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CANIZARES,  G. M.  DE JOVELLANOS,  V.  GARCfA  DE  LA  HUERTA, 
RAMÔN  DE  LA  CRUZ,  N.  A.  DE  CIENPUEGOS,  L.  F.  DE  MORATfN, 
M.J.  DEQUINTANA,  F.  MARTlNEZ  DE  LA  KOSA,  M.  E.  GOROS- 
T1ZA  y  BRETON  DE  LOS  HERREROS. 


PRÔLOGO. 


Dijimos  en  el  Discurco  preliminar  del  tomo  anterior  que  con  Soifs 
acabô  el  antiguo  teatro  espanol.  Florecieron,  es  verdad,  después  de 
aquel  ingenio,  don  Antonio  Zamora  y  don  José  de  Gafiizares,  pero  sus 
esfuerzos  por  reanimar  la  amortiguada  escena  nacional  fueron  vanos  : 
—  es  una  ley  de  la  naturaleza  que  todo  lo  que  ha  existido,  perezca,  y 
el  antiguo  teatro  espaftol  sufriô  la  ley  comûn.  El  astro  habia  corrido 
el  circulo  entero  de  su  rotaciôn,  después  del  cual  le  aguardaba  el 
caos,  —  caos  que  durarâ  hasta  que  nazca  un  genio  capaz  de  tentar 
con  buen  éxîto  c  la  arriesgada  empresa  de  arrancar  al  teatro  de  la 
especie  de  letargo  de  que  esta  herido  en  este  momento  »,  segûn  la 
opinion  de  Schlegel,  de  la  que  participâmes  completamente. 

Abandonado  el  teatro  durante  la  guerra  de  sucesiôn,  ûltimo  legado 
de  la  dinastfa  austriaca,  cayô  naturalmente  en  manos  inhabiles  que, 
convirtiendo  el  arte  en  ofîcio,  desacredilaron  el  género  que  culti- 
varon,  que  era  el  de  los  grandes  maestros  del  siglo  xvu,  pero  adul- 
terado  por  las  imaginaciones  raquiticas  y  la  crasa  ignorancia  de  sus 
imitadores.  Esta  época  inundô  nuestra  escena  de  mamarrachos  dra- 
mâtieos,  y  como  todo  exceso  acarrea  inevitablemente  una  reacciôn, 
â  esta  desenfrenada  licencia  sucediô  por  el  extremo  contrario,  un 
despotismo  tanto  m  as  intolérante  cuanto  era  un  mezquino  remedo 
del  que  aun  estaba  mu  y  en  boga  en  la  vecina  Francia,  y  cuanto  à 
fuerza  de  rigorismo  se  querfa  suplir  la  falta  de  lalento  y  compensar 
el  pasado  desorden. 

En  1736  publicô  Luzân  su  Poética  y  por  los  mismos  anos  escribiô 
don  Agustfn  Montiano  y  Luyando  sus  tragedias  de  Virginia  y  Ataulfo, 
hastante  infelices  por  desgracia. 

Subiô  al  trono  Carlos  III,  y  el  teatro,  abandonado  hasta  entonces  â 
»f  mismo,  hallô  un  poderoso  fomentador  en  el  célèbre  conde  de 
Aranda,  â  quien  tantos  beneficios  debe  Espafia.  Por  lo  que  respecta 
al  teatro,  creyô  aquel  ilustre  magnate  que  el  mejor  medio  de  reani- 
mirle  era  fumentar  la  traducciôn  de  las  mejores  obras  del  siglo  de 
Luis  XIV  para  que  sirviesen  de  modelo  â  los  ingenios  espafioles; 
pero  estas  traducciones  se  hicieron  y...  fuerza  es  confesarlo,  no 
correspondieron  los  resultados  â  las  e?peranzas  del  gobierno.  Es  me- 
nester  llegar  à  Moratin  el  hijo  para  hallar  una  inteligencia  en  que 
produjesen  colmados  frutos  las  semillas  de  aquel  género  exôtico  en 
Espafia. 

Y  no  porque  no  se  dejasen  por  entonces  de  componer  tragedias  y 
comedia*  taa  soporiferas  cuanto  arregladas  â  las  consabidas  unidades. 
Don  Nicolas  Fernéndez  de  Moratin  escribiô  la  Lucrecia  y  la  Horme^ 
zinda,  de  las  cuales  solo  se  Représenté  la  ûltima.  Sobre  el  mismo 
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asunto  que  esta  escribiô  Jovellanos  el  Munuza;  don  José  Cadalso» 
justamente  célèbre  por  otras  obras,  diô  ta  m  bien  a  luz  por  entonces 
su  tragedia  de  Don  Sancho  Garcia;  don  Ignacio  Lôpez  de  Ayala  es- 
cribi[)  Ja  Numancia  destruida,  don  Yicente  Garcia  de  la  Huerta  su 
RaqueU  y  pocos  aftos  después  don  Nicasio  Alvarez  de  Cienfuegos  sus 
primeras  tragedias.  Moratfn  el  padre  escribiô  también  una  comedia, 
la  Petimetra,  Iriarte  varias,  Hacer  que  hacemos,  El  sefiorito  mima  do  y 
etc.,  don  Cândido  Maria  Trigueros  los  Menestrales,  amén  de  un  sin 
numéro  de  refundiciones  de  nuestro  teatro  antiguo,  tan  acertadas 
como  las  que  del  teatro  inglés  hizo  M.  Ducis...  ;Tal  fué  la  opima 
cosecha  que  produjo  la  Poética  de  Luzân  !  * 

jLfbrenos  Dios  de  negar  la  inmensa  utilidad  de  esos  côdigos  desti- 
nados  â  demostrar  en  verso  que  un  cuerpo  de  mujer  no  debe  tener 
cabeza  de  caballo,  que  un  drama  no  debe  contener  absurdos,  y  que 
una  acciôn  dramâtica  debe  ser  una,  y  no  dos,  ni  très,  ni  menos  una 
docena!  Inclinamosla  frente  con  el  debido  respeto  ante  todo  el  que 
nos  da  el  saludable  preceplo  de  que  el  rey  no  debe  hablar  como  el 
patân,  ni  el  viejo  como  el  mozo,  ni  el  turco  como  el  chino,  cosas 
todas  que  verdaderamente  no  se  le  ocurren  â  cualquiera.  Nos  con- 
vence  de  medio  â  medio  el  que  porque  los  poetasgriegos  no  mudaban 
las  decoraciones  que  no  tenian,  no  deben  los  poetas  espafioles  mudar 
las  que  tienen  (aunque  esto  no  lo  mandan  Aristôteles  ni  Horacio,  ni 
podian  mandarlo),  y  que,  porque  no  quedando  nunca  en  sus  dramas 
el  teatro  vacio,  à  causa  de  los  coros,  no  debia  suponerse  que  duraba 
la  acciôn  màs  de  lo  que  tardaba  en  representarse,  lo  mismo  mismi- 
simo  debe  suceder  en  los  dramas  modernos  en  que  no  hay  coros  y 
cae  el  telôn  en  los  entreactos.  También  nos  parece  muy  puesto  en 
razôn  que  â  la  gente  de  estado  llano  no  le  sucedan  màs  que  cosas 
propias  de  la  comedia  y  que  hagan  reir,  dejando  &  los  reyes  y  princi- 
pes el  cuidado  de  hacer  llorar  ;  pero  à  pesar  de  la  palpable  evidencia 
de  estos  y  olros  mandamientos  de  todas  las  Poéticas  conocidas,  fuerza 
es  convenir  en  que  las  obras  que  han  inspirado  â  los  ingenios  espa- 
fioles (y  nos  limitamos  â  Espafta,  pues  no  escribimos  un  curso  delite- 
ratura  universal),  salvo  rarisimas  excepeiones,  valen  muy  poco.  i  Es 
culpa  de  las  Poéticas  6  de  los  ingenios  ? 

Cuando  éstos  no  tuvieron  màs  norma  que  su  razôn  natural,  escri- 
bieron  obras  que  pasarén  â  la  mes  remota  posteridad  :  cuando  se 
hicieron  esclavos  de  los  preceptos,  decayeren  en  términos  de  quedar 
reducidos  â  la  màs  lastimosa  mediania.  Este  es  uu  hecho,  del  cual 
puede  sacar  cada  uno  las  consecuencias  que  quiera. 

Nos  parece  una  insigne  injuslicia  juzgar  à  nuestros  escritores  dra- 
mâticos  del  siglo  xvn  con  arreglo  â  unos  preceptos  que  ellos  nu  reco- 
nocian  comd  autoridad  ;  pero  nuestros  escritores  del  siglo  xvm,  por 
el  contrario,  deben  estar  sujetos  â  las  mâs  rigarosas  exigencias  de 

*  Véase  el  Catàlogo  que  iotertamot  a  cootinuaciôti. 
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esa  doctrina  que  ellos  predican  como  la  ùnica  verdadera  y  légitima  ; 
—  de  esa  doctrina  que  es  para  ellos  una  révélation,  cuyo  Mesfas  es 
Aristôteles,  comentado  porlos  apôstoles  Horacio,  Boileau  y  Luzàn,  y 
fmra  de  la  cual  no  ven  salvaciôn  posible.  Su  intolerancia,  que  puede 
correr  parejas  con  la  de  los  sectarios  de  Omar,  es  conocida.  Séria, 
pues,  justo  que  juzgâsemos  sus  obras  con  arreglo  a  aquellos  précep- 
tes; pero  si  bien  ellos  las  escribieron  al  parecer  con  el  ûnico  objeto 
de  probar  que  los  conocian,  séria  una  triste  gracia  paranuestros  lec- 
tures que  les  llenâsemos  este  tomo  de  producciones  insulsas,  para 
probar  por  nuestra  parte  que  se  pueden  escribir  obras  muy  malas  y 
muy  sujetas  a  las  reglas  del  arle  antiguo.  Aun  en  las  pocas  que  inser- 
tamos,  pertenecientes  a  la  escuela  del  siglo  xvrn  y  que  son  la  flor  y 
nata  del  género,  verâ,  entre  las  bellezas  de  que  abundan,  los  defectos 
inséparables,  â  nuestro  entender,  de  la  estricta  observancia  de  unas 
reglas  propias  de  otros  tiempos,  de  otros  paises,  de  otras  creencias  y 
de  otras  costumbree. 

I  Y  que  mucho?  El  gran  Corneille,  ese  genio  inmortal  quetanbellns 
obras  legô  â  su  patria,  solo  pudo  conservar  todas  las  unidades  en  très 
tragedias,  en  los  Horacios,  en  Polieucto  y  en  Pompeyo,  y  eso  â  costa 
de  un  trabajo  improbo,  y  sacrificando  la  verosimilitud  y  la  historia  y 
hasta  el  sano  juicio,  todo  ello,  apremiado  por  la  régla  de  la  unidadde 
lugar,  como  él  mismo  confiesa.  Racine  y  Voltaire,  mas  escrupulosos 
en  este  punto,  las  observaron  constantemente,  pero  siempre  â  costa 
de  las  mas  absurdas  inverosimilitudes.  «  Permitaseme  también  â  mf, 
decia  con  mucha  razôn  el  célèbre  Metastasio,  que  pueda  presentar 
solos  en  las  plazas  pûblicas  (perpétua  escena  del  teatro  antiguo)  â  los 
monarcas,  â  las  reinas  y  doncellas  reaies  ;  que  pueda  presentar  en  la 
caraa,  en  una  plaza  pûblica,  â  las  reinas  y  principes  enfermos  ;  que 
pueda  yo  hacer  también  que  mis  personajes  elijan  eternamente  la 
plaza  pûblica  para  tramar  las  mâs  atroces  y  peligrosas  conspiraciones, 
a«f  como  para  hacer  las  mâs  intimas,  las  mâs  sécrétas  y  quizâ  las 
mâs  vergonzosas  confesiones,  y  entonces  tampoco  tendrân  mis  dra- 
inas necesidad  ninguna  de  que  se  mude  la  escena.  » 

Recientemente  ha  lomado  el  teatro  espaftol  una  nueva  fisonomia, 
pero  ya  dijimos  en  el  Discurso  preliminar  del  tomo  anterior  que  no 
nos  eslicito  ocuparnos  en  esta  época,  pues  la  tenemos  demasiado  cerca 
para  juzgarla  con  la  independencia  necesaria. 
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CATÀLOGO 

DE  PIEZAS  DRAMÀTICAS  PUBLICADAS  EN  ESPANA 


DBSDB  EL  PRINCIPIO  DEL   SIGLO   XVIII 


HASTA  EL  AfiO   1825  (1). 


Don  Tomâa  Geni».  Adqnirir  para  reinar.— Triun- 
fos  de  Felipe  V  y  glorias  de  Gabriela. 

Don  Rodrigo  Pedro  de  Urrutia.  Rey  decretado 
del  cielo.  —  Astucias  de  Lucifer.  —  La  Vio- 
leocia  por  castigo,  y  la  hermosura  por  pre- 
mio. 

Don  Juan  de  Vera  y  VillatTo»l.  Felipe  V  en 
ltalia.  —  Mujer,  an  gel  y  roilagro.  —  El  Pa- 
tron de  Salamanca.  —  La  Peria  de  Catalufla 
y  penas  de  Monaerrate.  —  San  Juan  de  Saha- 
gûn.  —  Cuanto  cabe  en  bora  y  média.  —  La 
Corona  en  très  hermaoos.  —  Mas  triunfa  el 
amor  rendido. 

A .  A.  Al  freir  de  los  huevos.  —  El  Rey  Don 
Pedro  en  Lisboa.  —  Suenos  hay  que  son  ver- 
dades,  y  Felipe  V  en  Extremadura.  —  El 
Sueûo  del  perro.  —  Hacer  la  cuenta  sin  la 
huéspeda.  Z.  —  ôpera  escéiica  a  la  eotrada 
de  la  sefiora  doua  Lui  sa  Isabel  de  Borbôn, 
princesa  de  Asturias.  —  Lot  Encautos  de 
Amenôn.  Z.  —  El  Infante  don  Carlos  en  Si- 
cilia,  y  Felipe  Y  en  Sevilla.  —  Arcas  y  Ca- 
liito.  Z.  —  I/>8  Ainores  de  la  Auront.  Z. 

Don  Francisco  Pixarro  Picolomini,  marquée 
de  San  Juan.  Cinna.  T. 

Don  Juan  Bernard ino  Rojo.  El  Amor  corres- 
pondido  sin  poder  lograr  su  centro. 

Don  Francisco  Gômez  de  Acosta.  Poogala 
nombre  el  discreto. 

Don  Afelchor  Fernande*  de  Leàn.  Conquista  de 
los  llolucas.  —  Los  dos  mejores  Hermanos. 
—  El  Veneno  en  la  guirnalda.  —  Icaro  y  Dè- 
dalo.  —  El  Primer  Templo  de  Amor.  —  San 
Francisco  de  Borja.  —  No  hay  amor  como 
fingir.  —  Endimiôn  y  Diana.  —  Lot  Très  ma- 
jores Prodigios.  —  San  Justo  y  Pastor.  — 
El  Sordo  y  el  MontaAés.  —  Venir  el  amor  al 
mundo. 

Ohm  Diego  de  Torres  y  Villarroel.  El  Hospital 
en  que  cura  amor  de  amor  la  locura. 

Don  Jerônimo  Guedeja  y  Quiroga.  Nuestra  8e- 
nora  de  los  Reyes.  —  La  Mejor  lus  de  Sevilla. 


—  Si  tort  a  la  vida  es  sueflo,  en  el  sueno  esta 
la  muerte,  y  el  Asombro  de  Palermo. 

Don  Francisco  Salyado.  —  Nuestra  SeAora  de 
la  Lux.  —  Araspes  y  Pantea.  Z. 

Don  Antonio  Téllez  de  Acebedo.  Glorias  de 
Jesûs  cautivo,  y  Prodigios  del  rescate,  —  Los 
Bandos  de  Luca  y  Pi  sa.  —  La  Margarita  del 
Tajo  que  diô  nombre  à  Santarén.  —  Santa 
Colomba,  primera  y  segunda  parte.  —  El 
Muerto  disimulado.  —  La  Moxuela  del  sastre, 
6  No  hay  disfrax  en  la  noblexn.  —  la  Gracia 
contra  la  culpa  y  Primer  Martir  de  Cristo.  — 
Dicha  y  desdicha  del  juego.  —  El  Peregrino 
en  su  patria  y  milagroso  enfermo  o,  san 
Roque. 

Dr.n  Afarcos  Lanuxa.  Las  Bélide<.  Z.  —  Celos 
vencidos  de  amor. 

Don  Pedro  Scoti  de  A  goi*.  Apolo  y  Leucotoe. 
Z.  —  Los  juicios  del  cielo,  no  oxaminarlos  y 
obedecerlos.  —  Fi  lis  y  Demofoonte.  Z.  —  El 
Primer  Blavôn  de  Israël. 

Don  Antonio  de  Z  amor  a.  Todo  lo  vence  el 
amor.  —  El  Hechixado  por  fuerza.  —  Maxa- 
riegos  y  Monsalres.  —  El  Custodi»  de  la  Hun- 
gria,  san  Juan  Capistrano.  —  La  Doncella  de 
Orléans.  —  Aspides  hay  basiliscos.  Z.  —  Ju- 
das Iscariote.  —  Por  oir  misa  y  dar  cel>a<la 
nunca  se  perdiô  jornada.  —  Cada  uno  es  li- 
naje  aparté,  y  los  Maxas  de  Aragon.  —  Siempre 
hav  que  envidiar  amando.  —  Amar  es  saber 
vncer,  y  el  Arte  conlra  el  poder.  —  Columna 
sobre  columna.  —  Amor  es  quinto  élément). 

—  El  Blason  de  los  Guxmanes  y  defensa  de 
Tarifa.  —  Con  bellexas  no  hay  venganxas.  — 
La  Destruccién  de  Tebas.  —  Con  mûsica.  v 
por  amor.   —  Desprecios  vengao  desprecios. 

—  I.a  fe  se  firma  con  sangre.  —  La  Honda 
de  David.  —  Don  Bruno  de  Calahorra.  —  El 
Indiano  perseguido.  —  El  Lucero  de  Madrid, 
san  Isidro  Labrador.  —  Duendes  son  los  al- 
cahuetes,  y  el  Espiritu  foleto,  primera  y  se- 
gunda parte.   —  M  a  tarse  por  no  morirse.  — 


(1)  Eo  este  catalopo  m  ha  prororado  obeervar,  ruaato 
ce  poeible,  «I  orden  cronolog tco.  Eo  él  m  Inclayeo  las 
picta»  draméticat  de  repreaentaciôa  6  de  mûiiea  que 
•a  han  viito  an  loi  teatroa  de  Eapafla,  6  te  han  pu- 
bUcado  impreias  daada  el  principio  del  liglo  xvm  haala 


Lai  que  van  seAaladas  con  estai  letrae  A.  A.,  6  «on 
efectivamente  anônimas,  6  te  han  eolocado  en  esta  date 
por  no  haber  tenido  et  coleetor  notleia  «égara  de  tua 
antorea.  Lai  traifediaa  van  diatiogaldaa  coq  ana  T,  lai 
opérai  con  usa  O,  laa  urratlat  con  ana  Z. 


ÀPÉNDICE  AL  PRÔLOGO. 


El  Templo  vivo  de  Dios.  —  La  Mfstica  nionar- 
quia.  —  Preso,  muerto  y  vencedor,  todos 
eumplen  cod  sa  honorf  y  Defensa  de  Cre- 
mona.  —  No  muere  quien  vive  en  Dios.  — 
Ser  fi  no  y  no  parecerlo  —  No  bay  mal  que 
por  hien  no  venga.  —  Don  Domingo  de  don 
Blas.  —  El  Primer  lnquisidor,  sait  Pedro 
martir.  —  Quitar  de  Espana  con  honra  elfeudo 
de  las  doncellas.  —  El  Triunfo  vivo  de  Dios. 

—  Viento  es  la  dicha  de  amor.  Z.  —  Victoria 
por  el  amor. 

Don  A'.,  conde  de  Clavijo.  Jupiter  y  lo.  Z.  — 

Celos  vencidos  de  amor.  Z. 
A.  A.  LaElisa.  Z.  —  EIRapto  de  Ganimedes.  Z. 

—  fja  Traiciôn  necesitada,  y  Fortuna  de  Te- 
queli. — Antes  difunta  que  ajena.  Z.  —  Triunfo 
y  error  de  les  celos  y  el  amor.  Z.  —  No  todo 
indicio  es  verdad,  Pclope  y  Laodamia.  Z. 

Don  Tomdi  de  Aflorbe  y  Corregel.  La  Virtud 
vence  al  dettino.  —  La  Tutora  de  la  Iglesia  y 
Doctora  de  la  leyt  primera,  segunda  y  tercera 
parte.  —  Los  Amantes  de  Salerno.  —  El  Ca- 
nal lero  del  cielo.  —  El  Duende  de  Zaragoza. 

—  Cômo  lace  la  iealtad  a  vista  de  la  traiciôn, 
6  la  Hija  del  senescal.  —  El  Daniel  de  la  ley 
de  gracia  y  Nabuco  de  la  Armenia.  —  La  Ed- 
cantada  Melisendra  y  Piscator  de  Toledo.  — 
Jupiter  y  Danae.  Z.  —  Nulidades  del  amor.  — 
La  Oveja  contra  el  pastor,  y  tirano  Boleslao. 

—  El  Paulino.  T.  —  Princesa,  ramera  y 
màrtir,  santa  Afra.  —  El  Poder  de  la  ra- 
z6n. 

Don  Felice  Aodrijues  de  Ledetina.  El  Monarca 
mis  prudente.  —  El  Cuchillo  de  si  misrao. 

Don  Juan  Salvo  y  \'ela.  El  Magieo  de  Salerno 
Pedro  Vayalarde,  primera,  segunda,  tercera, 
cuarta  y  quinta  parte.  —  Bl  Laurel  de  Apolo. 

—  También  hay  duelo  en  los  santos.  —  La 
Manzana  deoro.  Z.  —  San  Antonio  de  Padua. 

Don  Diego  de  Aguay  ».  Qu^rer  tabiendo  querer, 
y  gran  reiua  Trinarria. 

Don  Btrnardino  Joêé  dé  Reinovo  y  QuiRonei. 
Quitar  el  cordel  del  cuello  es  la  mas  justa 
vengama,  6  el  Pobre  Fundador  del  hospital 
mas  faïuoso  el  vénérable  Anton  Martin,  pri- 
mera y  segunda  parte.  —  La  Sacra  esposa  de 
Criftto  y  doctora  de  su  Iglesia,  santa  Catalîna. 

—  El  sol  de  la  fe  en  Marselia  y  conversion  de 
la  Francia,  santa  Maria  Magdalena,  primera 
y  segunda  parte. 

Don  A.,  eonde  de  A  taré».  Apolo  y  Driope.  Z. 

Don  Joeé  de  CaHixaret.  Lh  Boba  discreta.  — 
Carlos  V  sobre  Tûnez.  —  Abogar  por  su  ofen- 
sort  y  baron  del  Pineli.  —  Acis  y  Galatea.  Z. 

—  El  Asorobro  de  la  Francia,  Msiia  la  Remo- 
rantina,  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta 
parte.  —  El  Valor  como  ha  de  ser.  —  Las 
Nueras  Armas  de  amor.  —  El  Asturiano  en  la 
corte  y  musico  por  amor.  —  La  mas  i lustre 
Fregona.  —À  un  tiempo  rey  y  vasallo.  —  La 
viva  imagen  de  Cristo.  —  Montes  afirma  el 
desdén.  Z.  —  El  Anillo  de  Giges,  primera, 
segunda  y  tercera  parte.  —  La  Ventura  por 
la  v.«.  —  La  Muerta  riva,  Santa  Cristina.  — 
Las  très  comedias  en  una.  —  À  cual  mejor, 
confeaada  y  confesor.  —  También  por  la  vos 


hay  dicha*  —  La  mis  amada  de  Cristo,  santa 
Gertrudis  la  Magna,  primera  y  segunda  parte. 
Las  Amasonas  de  EspaAa.  —  El  Angel  del 
Apocalipsi.  —  Lo  que  va  de  cetro  à  cetro  y 
crueldad  de  Inglaterra.  — Telémaco  y  Calipso. 
Z.  —  Amando  bien  no  se  ofendera  un  desdén. 

—  El  santo  Nino  de  la  Guardia.  —  Milagroes 
hallar  verdad.  —  Angélica  y  Medoro.  Z.  — 
Lo  que  vale  ser  devoto  de  san  Antonio  de 
Padua.  —  El  Sol  de  occideote.  —  La  inven- 
cible  Castellana.  —  Kl  Sacrificio  de  Ifigenia, 
T.,  primera  y  segunda  parte.  —  Amor  es  todo 
invenciôn.  —  Si  una  vei  llega  à  querer  la  mas 
firme  es  la  mujer.  —  Las  Cuentas  del  Gran 
Capitan.  —  Castigar  favoreciendo.  —  Yo  me 
entiendo  y  Dios  me  entiende.  —  No  hay  con 
la  patria  venganzas,  y  Temistocles  en  Persia. 

—  El  Picarilio  eu  EspaAa.  —  Un  Precipirio 
con  otro.  —  Clicie  y  el  Sol.  Z.  —  Cumplir  a 
un  tiempo  quien  a  ma  cen  su  Di<  s  y  con  pu 
dama.  —  El  Principe  don  Carlos.  —  Kl  Pro- 
digio  de  la  Sagra.  —  De  levé  chispa  gran 
luego.  —  Por  acrisolar  su  honor  competidor 
hijo  y  padre.  —  El  Pleito  de  Heruan  Corte  s 
con  Panfilo  de  Narvaez.  —  De  Comedia  no  se 
trate,  alla  va  ese  disparate.  —  Ponerse  hàbito 
sin  pruebas,  y  guapo  Julian  Romero.  —  Don 
Juan  de  E«pina  en  Madrid.  —  Don  Juan  de 
Espina  en  Milan.  —  El  Rey  Enrique  el  En- 
fermo.  —  Cuàl  enemigo  es  mayor,  el  destino 
6  el  amor.  —  La  Hazana  mayor  de  Alcides. 

—  El  Domine  Lucas.  —  De  los  encantos  de 
amor  la  mûsica  es  el  mayor,  y  el  MontaAés 
en  la  corte.  —  Hasta  lo  insensible  adora.  — 
Apolo  y  Climene.  Z.  —  El  imposible  mayor 
en  amor  le  vence  amor.  —  El  Cantero  de 
Constantinopla.  —  El  Honor  da  enfendi- 
miento,  y  el  mas  bobo  sabe  mas.  —  Santa 
Franci«ca  Romana.  —  La  heroica  A:  tonia 
Garcia.  —  Fieras  afemina  amor.  —  El  E?tr«go 
en  la  fineza.  —  Sin  Caridad  no  hay  fortuna. 

—  El  Mongtruo  napolitano,  ô  el  error  y  el 
escarmiento.  —  Santa  Brigida.  —  Fortui  a  te 
dé  Dios,  hijo.  —  San  Vicente  Ferrer,  primera 
y  segunda  parte.  —  El  dichoso  Bandol<  ro.  — 
Santa  Juana  de  la  Cruz.  —  La  \  ida  del  gran 
tacano.  —  La  seAora  Maripérez.  —  La  Banda 
de  Castilla,  y  privado  pei-seguido.  —  Pedro 
Urdemalas. 

Don  Francisco  Sati  de  Agoiz.  Las  HazaAas  de 
Juan  de  Arévalo.  —  El  Viilor  nunca  vencido. 

—  El  triunfo  mavor  de  Alcides. 

Don   iV.,  coude  de   lai  Torres.  Decio  y  Ara- 

clea.  Z. 
Juan  Hidalgo.  El  Monstruo  de  Barcelona.   — 

Muzarabes  de  Toledo.    —   El  Nino  Dios  en 

Egipto,  y  m  à  s  dichoso  ladrôn. 
Don    Luit    de    Oviedo.    Los    Suces  »s   de    très 

horas. 
Don  Juan  de  Benavides.  Apolo  y  Dafne.  Z.  — 

El  Marte  espaAol.  —  Nuestra  SeAora  del  Mar. 
Fr.  Juan  de  la  Concepciôn.  Guerra  y  paz  delà* 

estrellas. 
Don  Euqenio  Gerardo  f.obo.  RI  mas  justo  rey 

de  Grecia.  —  Los  M  art  ire?  de  Toledo,  y  Teje- 

dor  Palomeque. 


VI 


APtoMCE   AL   PRfSLOGO. 


Vicmte  Guerrero.  Kl  Valiente  Negro  en  Plan- 

d*«,  segunda  parte. 
Marco*  de  Castro.  Disparates  concert  ados  di- 

con  bien  en  tod>  tiempo. 
A.  A.  Armida  aplacad*.  0.  —  Angélica  y  Me- 

doro.  0.  —  El  Vellôn  de  oro.  0.  —  Polifemo 

y  Galatea.  —  Artajerges.  0.  —  Demofnonte. 

0.  —  Demetrio.  0.  —  Dido  abandonada.  0. 

—  Siroe.  0.  —  Niteti.  0.  —  El  Rey  pastor. 
0.  —  Adriano  en  Siria.  0.  —  Semiramis  re- 
conocida.  0.  —  El  Héroe  de  la  China.  0.,  etc. 

Don  Ignacio  de  Lutrin.  La  Razôn  contra  la 
moda.  —  La  Clemencia  de  Tito.  0. 

Don  Juan  de  Trigueros.  Britanico.  T. 

Don  Agustin  de  Montiano  y  Luyando.  Virgi- 
nia. T.  —  Ataûlfo.  T. 

Don  Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola.  —  Ata- 
lia.  T. 

Don  Antonio  Merano  y  Guzmdn.  En  %ano  el 
podf»r  persigae  à  quien  la  deidad  proteg*,  y 
màgico  Apolonio. 

Don  Manuel  Daniel  Delgado.  Como  se  engaAan 
los  celos. 

Don  Antonio  Camacho  y  Martines.  Vida  y 
inuerte  de  Thamas  Kaulikan. 

Don  José  de  Lobera  y  Mendieta.  La  mujer  màs 
pénitente  y  espanto  de  caridad,  la  vénérable 
hermana  Mariana  de  Jésus,  hija  de  la  V.  0.  T. 
de  penitencia  de  N.  P.  S.  Francisco  de  la 
ciudnd  de  Toledo.  —  Sin  el  oro  pierde  amor 
au  imperio,  lustre  y  valor. 

Don  .\icolds  Gonzalez  Martinet.  La  Tragédie 
amirciada  es  menor  sucedida  que  esperada. 

—  Dar  honor  el  hijo  al  padre,  y  al  hijo  una 
ilustre  madré.  —  Santo,  esclavo  v  rev  à  un 
tiempi». 

Don  Manuel  de  Iparraguirre.  El  Enfermo  i nia- 
gin  a  rio.  —  El  Avariento. 

Don  Antonio  Frumento.  Sastre,  rey  y  reo  à  un 
tiempo,  à  el  Sastre  de  Astracàn.  —  En  vano 
es  querer  venganzas  cnando  amor  pasiones 
vence.  —  Lances  de  amor,  de?dén  y  celos. 

Don  José  Femàndez  Bust  amante.  Al  andar 
fortune  ayuda.  —  Al  poder  U  ciencia  vence. 

—  No  sierapre  el  destino  vence,  si  en  su  im- 
perio amor  domina,  y  Principes  encubfertos. 

—  El  Sol  de  la  fe  en  su  oriiMite,  y  conversion 
de  Irlanda.  —  En  la  mayor  perfecciôn  se  en- 
cuentra  el  mejor  estado,  santa  Cutalina  de 
Bolonia.  —  Azote  de  la  berejia  y  espejo  de  la 
virtud,  san  Jacome  de  la  marca.  —  Celos, 
aun  imaginados,  conducen  al  prrcipicio,  y 
magico  Dii'go  de  Triana.  —  El  Asombro  de 
Argel,  y  magico  Mahomad. 

Don  Antonio  Pablo  Ferndndez.  El  Àngel  lego 
y  pastor,  san  Pascual  Bailôn.  —  Los  dos 
amxntes  mas  finos,  Piramo  y  Tisbe.  —  La 
Prudencia  en  la  ninez. 

Don  Ramôn  de  Arellano  y  Crux.  Antorcha  del 
querer  bien  y  Tentures  de  himeneo. 

Don  Francisco  Sierra.  Convertirse  un  gran  pe- 
ser en  la  mayor  alegria. 

Don  Joté  Benegasi  y  Lusdn.  Llàmenla  como  la 
llamen. 

Don  Eusebio  Buis  Huit.  No  bay  artes  coiitra 
el  aaaor,  y  antes  que  todo  et  mi  aangre. 


Ikm  Fernando  Jugazzis  Pilotot.  Combetes  do 
amer  y  loy.  T. 

Don  Lucas  Ntrtno  y  Solares.  El  Muerto  resu- 
citado. 

Don  Manuel  Vêla.  Casarsepergoloaina. 

Don  Manuel  Lastala.  José  desctthietto  4  sus 
herman  >s.  T.  —  Don  Sancho  Abarca.  T. 

Don  Antonio  Gonzalez  de  Léon.  El  Hijo  <W 
Ulises. 

Don  Nicolas  Ferndndez  de  Moratin.  La  Peti- 
metra.  —  Lucrecia.  T.  —  Hormesinda.  T.  — 
Guzman  el  Bueno.  T. 

Don  José  Ca'lahalso.  Don  Sancho  Garcia.  T. 

Don  José  Cl'irijo  y  Fajardo.  La  Peria  de  Val- 
demoro.  Z.  —  Andrômuca.  T.  —  El  Heredero 
nniveroal.  —  El  Vanaglorioso.  —  Beltràn  en 
el  Serrallo. 

Don  Pablo  Olavide.  Celmira.  T.  —  Hiperme- 
nestre.  T.  —  El  desertor  francés. 

Don  Gatpar  de  Jovellanos.  El  Delincaent» 
honrado.  —  Munuza.  T. 

Don  lynacio  Là  pet  de  Ayala.  Numancia  des- 
truida.  T. 

Don  Juan  Lapez  Sedano.  Jabel.  T.  —  El  Mi- 
sàntropo. 

Don  Antonio  Baza.  La  Criada  mas  leal.  —  Los 
très  mayores  prodigios  en  très  distintas  eda- 
des,  y  origen  carmelitmo.  —  El  Hijo  de  sus 
obras,  y  empeno  de  una  banda.  —  El  Pro- 
digo.  —  Merope  y  Potifonte.  —  El  Caballero 
y  la  Dama.  —  El  Celoso  avaro.  —  La  Verdad 
en  el  engano.  —  Sacrificar  el  afecto  en  las 
aras  de!  honor  es  el  màs  heroico  amor,  Cleo- 
nicio  y  Demetrio.  —  La  piedad  de  uu  hijo 
vence  la  impiedad  de  un  padre,  y  realjura  de 
Artagerges.  —  Paz  de  Artagerges  con  Grccia. 

Don  Tomâs  Sébastian  y  Latre.  Britanico.  T. 
—  El  Parecido.  —  Progne  y  Filoména.  T. 

A .  A.  Filoctetes.  T.  —Los  dos  mas  finos  aman- 
tes desgraciados  por  amor,  6  victimas  de  la 
infidelidad.  —  Hallazgo,  paz  y  pri vanta.  — 
Nohleza  do  un  fiel  amigo  y  premio  de  la  trai- 
ciôn.  —  Kiesgo,  esclavitud,  disfraz,  ventura, 
acaso  y  deidad.  —  La  Majestad  en  la  aldea. 
Z.  —  Por  socorrer  à  una  madré  venderse  un 
hijo  al  suplicio.  —  Entre  el  honor  y  el  amor, 
el  honor  es  el  primero.  —  Amor  deslrona  mo- 
narcas,  y  rey  muerto  por  amor.  —  Dar  sera 
su  propio  ser,  ô  el  Osman.  —  El  Padre  de  fa- 
milia.   —  Gianguir.  T.  —  Mal  genio  y  buen 
corazôn.   —  No    hay    mudanza  ni   ambiciôn 
donde  hay  verdadero  amor,  6  el  Rey  pastor. 
Do»  Francisco  Mariano  Nifo.  El  Juicio  de  un* 
mujer  hacc  al  marido  discreto.  —  La  Casa  de 
moda.  —  I  psi  pile  y  Jasôn.  —  Dios  protège  la 
Inocencia,  Elvira,  reina  de  Navarra.  —  No  hay 
en  amor  fineza  màs  constante,  que  dejar  por 
amor  su  mismo  amante,  6  la  Nineti. 
Don  Joaquin  de  San  Pedro.  El  Enfermo  ima- 

ginario. 
D.  F.  T.  B.  Siempre  triunfa  la  inocencia. 
Don  V  tente  Garcia  de  la  Huer  ta.  Lisi  deade- 
nosa,  6  el  Bosque  del  prado.  —  Raquel.  T. 
—  Agamenôn  vengado.  T.  -  La  Fe  triun- 
fante  del  amor  y  cetro,  ô  la  Jaira.  T. 
José  Vallès.  Propio  es  de  nombres  sin  honor 
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pensar  mal  y  hablar  peor.  —  El  mis  tomido 
andalut.  —  La  Margarita.  —  No  hay  fiera  mas 
irriUda  que  una  mojer  indignada. 
Don  Enrique  Ramot.  El  Gusman.  T. 
Don  Narcito  Solano  y  Lobo.  La  Amazona  de 
Mongat,  y  Aventuras  de  Tequeli.  —  Merecer 
por  si  la  suerte  quien  por  si  la  d*smerece.  — 
El  Job  de  la  ley  de  gracia.  —  Premios  son 
vengansas  de  amor. 
A.  A.  El  Tarabor  nocturno.  —  Clelia  V  iunfante 
en  Roma.  —  La  Buena  Nueva.  —  Zafira.  T.  — 
La  Criada  mas  sa  gai.  —  tteroe.  T. —La  Exposa 
persiana.  —  El  Jugador.  —  Agamenôo.  T.  — 
Siroe.  T.  — -  L*  Escuela  de  las  madrés.  —  La 
Enferma  por  amor.  —  Pamela,  primera  y  se- 
gunda parte.  —  El  Màgico  Federico.  —  Witing. 
T.  —  Hamlet,  rey  de  Dinamarca.  T.  —  EsU»r. 
T.  —  À  an  tiempo  esclavo  y  senor,  y  magico 
africano.  —  Fedra.  T.  —  No  hay  traidores  sin 
castigo,  ni  lealtad  sin  lograr  premio,  Mecencio 
v  Plaminio  en  Roma.  T. 

Don  N.  MeUo.  Entre  los  riesgos  de  amor  sos- 
tenerse  cou  honor,  6  la  Laareta. 

Don  iV.  Martinet.  Gustavo  Adolfb,  rey  de 
Saecia. 

Don  Antonio  fiexano.  Acrisolar  el  dolor  con  el 
mas  filial  amor. 

Don  N.  Morân.  Buen  Amante  y  buen  Amigo. 

Don  S.  Ataldonado.  Triunfos  de  lealtad  y  amor, 
ô  la  Cleonice. 

Don  y.  Bi poil.  Cegaral  rigor  del  hierro.— An- 
tfdoto  de  la  Grecia.  —  lngenio  y  représen- 
tante, san  Gines  y  san  Claudio.  —  Marta 
aparente. 

Don  Bruno  Solo  y  Zaldivar.  Triunfo  de  amor 
y  lealtad,  y  traidor  en  la  apariencia.  —  Por 
cumplir  nna  palabra  derramar  su  propia 
sangre.  —  La  Bel  la  Past^ra  y  ciudadana  en  el 
monte.  —  Los  Impacientes  chasqueados  y 
Burladora  burlada.  —  El  Parecido  en  el  trono, 
y  Traieiôn  por  la  venganza.  —  El  bombre 
busca  sa  eslrago,  anuncia  el  castigo  el  cielo, 
y  pîerde  vida  é  imperio,  Focas  y  Mauri- 
cio. 

Don  Joêé  Cumplido.  Al  amor  de  madré  no  hay 
afecto  que  le  iguale,  6  la  Andromaca. 

Don  N.  Carillo.  También  lidia  una  mujer  con 
otra  mujer  por  celos. 

Don  Manuel  Fermin  de  Laviano.  La  afreota 
del  Cid  vengada.  —  El  godo  rey  Leovigildo,  y 
veucido  vencedor.  —  Morir  por  la  patria  es 
gloria,  y  Atenas  restaurada.  —  La  Defensa  de 
Sevilla  porel  valor  de  los  godos.  —  Al  desho- 
nor  heredado  «ence  el  honor  adquirido.  — 
Los  Pardos  de  Aragon.  —  El  Sol  de  Espana 
en  su  oriente,  y  toledano  Moisés.  —  Triunfo» 
de  valor  y  honor  en  la  corte  de  Rodrigo.  — 
La  Soegra  y  la  Nuera.  —  El  Pretendience  y 
la  Mujer  rirtuosa.  —  La  I outil  Precaucién  y 
Barbero  de  Sevilla.  —  El  Reo  inocente.  —  SU 
gerico,  primer  rey  de  los  godos.  —  La  Espa- 
nola  comandante.  —  La  Viuda  indiferente,  y 
esqaileo  de  Castilla.  —  El  Tira  no  Gunderico. 
—  La  Toma  de  Sepolveda  por  el  oonde  Fer- 
nàn  Gonzalez.  —  La  Bella  Guayanesa.  —  La 
Restauraciôa  de  Madrid.  —  Valor  y  honor  de 


Otoniel.  —  La  Buena  Casada  —  El  verdadero 
heroismo  esta  en  vencerse  à  si  rai*mo. 
D>n  Bamôn  de  la  Crut  Cano  y  Olmedilla. 
Quien  complace  à  la  deidad  acierta  à  sacrifi- 
car.  —  Briseida.  Z.  —  El  Prado  viejo  por  la 
noche.  —  El  Nifto  y  la  Nina.  —  La  Pragraa- 
tica,  primera  y  segunda  parte.  —  La  Prueba 
feliz.  —  Eugenia.  —  La  Escocesa.  —  Porten- 
tosos  ffectos  de  la  naturaleza.  —  Kl  Ensayo 
con   empeno.  —    El  veneno  fingido.  —  Las 
Mujer ps  defendidas.  —  Los  Payos  en  la  corte. 
—  Mas  puede  el  nombre  que  amor,  6  querer 
à  dos  y  ser  lirme.  —  Las  Superfluidades.  — 
Las  Senorias  de  moda.  —  La  Tornaboda  en 
ayunas.  —  El  Baile  de  repente.  —  El  Casero 
burlado.  —  La  Fiesta  de  pôlvora.  —  Dansantes 
sin  tamboril.  —  Los  A  bâtes  vengado*.  —  La 
Fuerza  de  la  lealtad.  —  La  Presumida  bur- 
lada. —  En  casa  de  nadie  no  se  roMa  nadie, 
ô  el   Buen  Marido.   Z.   —  El  Alcalde  contra 
amor.  —  El  ^Espejo  de  las  modes.  —  El  Bar- 
bero. —  La  Civilizaciôn.  —  Las  Botellas  del 
olvido.  —  El  Marido  discreto.  —  La  Oposiciôn 
à  cortejo.  —  El  I  énii  de  los  hijos.  — Los  Ba- 
nos  inutiles.  —  La  Casa  de  los  linajes.  —  Las 
Mascaras  de  la  aldea.  —  La  Indiana.  —  La 
Embarazada  ridicule.  —  El  Fandango  de  can- 
dil.  —  El  Duende.  —  l^a  ilosterfa  del  buen 
gusto.  —  Las  Labradoras  de  Murcia.  Z.  —  La 
Fa  Isa  devota.  —  Talestris,  rein  a  de  Egtpto. 
T.  —  Las  Petimetras.  —  Résultas  de  los  sa- 
raos.  —  Los  Convalecientes.  —  La  Mesone- 
rilla.  Z.  —  Doncella,  tiuda  y  casada.  —  Los 
Propôsitos  de  las  mujeres.  —  La  Noche  Buena 
en  el  monte.  —  El  Pretendiente  hablador.  — 
El  Italiano  fingido.  —  El  Chico  y  la  Chica.  — 
El  Amigo  de  todos.  —  El  Baile  sin   mesco- 
lanza.  —  El  Padrino  y  el  Pretendiente.  —  Los 
Maridos  engana los  y  des engaftados.  —  El  La- 
brador y  el  Usia.  —  La  Comedia  de  Valmo- 
jado.  —  La  Gi ganta  en  Madrid.  —  El  Divorcio 
feliz,  6  la  Marquesita.  —  Juanito  y  Juanita.  — 
Los  Oestinos  erra  dos.  —  El  Tordo  hablador. 

—  Los  Hombres  con  juicio.  —  El  Licenciado 
Farfulla.  Z.  —  El  Deseo  de  seguidilla*.  — 
Inesilla  la  de  Pinto.  —  El  Heredero  loco.  — 
La  Senorita  displtcente.  —  El  Cortejo  escar- 
mentado.  —  El  Alcalde  boca  de  verdades.  — 
La  Olimpiada.  --  Ramos  de  huésped.  —  Las 
Zagalas  del  Jenil.  Z.  — Los  Pobres  con  mujer 
rica,  6  el  Picapedrero.  —  El  Por  que  de  las 
tertulia*.  —  El  Diablo  autor  aburrido.  —  Los 
Fastidic.sos.  —  La  Amistad,  6  el  Buen  Amigo. 

—  El  Refunfunador.  —  La  Tertulia  de  la  es- 
taft.  —  La  Enferma  de  mal  de  boda.  —  Cle- 
mentina.  Z.  —  La  Comedia  casera.  —  El  Al- 
marén  de  novias.  —  La  Feria  de  la  Fortuna. 

—  El  Tio  y  la  Tia.  —  Las  Très  Graciosas.  — 
Los  Payos  y  los  Soldados.  —  La  Devociôn  en- 
ganosa.  —  La  Merienda  a  escote.  —  La  Isla  de 
amor.  Z.  —  La  Centinela.  —  El  Sombrerito. 

—  Las  Frioleras.  —  La  Espigadera,  primera 
y  segunda  parte.  —  El  A  bâte  diente  agudo.  — 
Los  gigantones.  —  El  Maestro  de  la  niûa.  Z. 

—  Los  Picos  de  oro.  —  El  Petimetre.  —  El 
Serero  Dictador  y  vencedor  delincueute,  Lu- 
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cio  Papirio  y  Quinlo  Fabio.  —  La  Comedia  de 
carpinteros.  —  Kl  Premio  <lt  la*  donrellas.  — 
Los  Segadores  festivos.  —  El  tio  Tuétano.  — 
Los  P.iyos  hechixados.  —  La  Orquesta  feme- 
nina.  —  El  Marido  sofocado.  —  Los  Criados 
«impies.  —  La  Retreta.  —  Las  Sogadoras  de 
Vallée  is.  Z.  —  El  Mercader  vendido.  —  La 
Maja  majada.  —  La  Discreta  y  la  Boba.  —  El 
Dia  de  campo,  primera  y  segunda  parte.  — 
Manolo. —  Las  Majas  en  el  ensayo. —  Laplaza 
May  or  de  Madrid  por  Navidad.  —  Los  A  bâtes 
y  las  Majas.  —  Kl  Hospital  de  los  tontos.  — 
Bayaceto.  T.  —  Los  Novios  espantados.  —  l*as 
dos  Viudilas.  —  El  Casado  por  fuerza.  —  El 
Ettranjero.  Z.  —  El  Mal  de  la  niAa.  —  Los 
Cazadores  de  lindas.  —  El  Hablador.  —  Fi- 
neza  de  los  ausentes.  —  Garzôn  fingidn.  — 
Mûsicos  y  danzantes.  —  La  Fantasma.  —  El 
Careo  de  Io8  majos.  —  La  Escuela.  —  Las  Da- 
mas apuradas.  —  Z.-irn.  —  Donde  las  dan  las 
toman,  6  los  Zapateros  y  el  Renegado.  —  Los 
Vaqueros  de  Aranjuez.  —  La  Comedia  de  Ma» 
ravillis.  —  La  Bel  h  Criada.  —  La  Fais*  de- 
Tociôn.  —  La  Chupa  bordada.  —  El  Espejo  de 
los  (indres.  —  Los  Volatines  pesados.  —  La 
Aca:lemia  del  Ocio.  —  El  Caballero  don  Chis- 
me.  —  La  Isla  desierta.  —  El  Enemign  de  las 
mujeres.—  El  Filôsrfo  aldeano.  Z.  —  El  Polio. 

—  L.-is  CastaAeras  picadas.  —  Chiribitas  el 
Yesero.  —  El  No.  —  Monsi  *ur  Cornets,  6  el 
Cor  h  .mo  Simon.  —  El  Mes6n  por  Navidad.  — 
Las  Mahonesas.  —  Don  Soplado.  —  La  Sosa. 

—  L*  Viuda  hipécrita.  —  El  Sarao.  —  El  Re- 
verso del  sarao.  —  La  Molinera  espantada.  — 
Zelin  la.  T.  —  Los  Cuatro  Barrios.  —  El  Cor- 
tejo  fa«tHioso.  —  La*  Calretera*.  —  El  SneAo. 

—  El  R^trato  hablador.  —  El  Narimiento  a  lo 
vivo.  —  Los  Horabres  solos.  —  Las  Tertulias 
de  Madrid.  —  Los  Viejos  verdis.  —  Sesostris, 
rey  de  Egipto.  T.  —  El  Teatro  por  dentro.  — 
Eoio  triuofante  en  Roma.  T.  —  Los  dos  Libri- 
tos.  —  La  Critica.  —  La  Visita  de  duelo.  —  El 
Agei.te  de  sas  negocios.  —  Los  Escrûpulos  de 
las  damas.  —  La  Academia  de  mûsica.  —  El 
Majo  de  repente.  —  El  Triunfo  del  interés.  — 
Lis  Fiestas  utiles.  —  Los  Hijos  de  la  paz.  — 
Los  Impulsos  del  pincer.  —  La  Petra  y  la 
Juana,  à  el  Casero  prudente.  —  El  Alcalde  li- 
mosnero.  —  El  Ensavo  casero,  primera  y  *e- 
gunda  parte.  —  La  Viuda  burlada.  —  El  Café 
extranjero.  —  Las  Amazonas  modemas.  —  El 
Gracioso  picado.  —  El  llijito  de  vecino.  —  El 
Abaniquero.  —  La  Bella  Madré.  —  La  Fun- 
cién  complet».  —  La  Botilleria.  —  El  Chasco 
de  las  arracadas.  —  Los  Majos  venoidos.  — 
Cayo  Fabricio. —  Très,  y  de  las  très  ninguna. 

—  El  Pleito  del  pastor.  —  La  Mûsica  à  oscu- 
ras  —  La.4  SeAoras  forasl^ns.  —  El  Retrato. 

—  Cenobia.  --  La«  Pie  Iris  de  s»n  ï«idr».  — 
Poner  la  escnla  p  ira  otro.  —  E'  Médico  y  los 
Cautivos.  —  Lus  Mâ«c*ras  de  Madrid.  —  El 
Hospital  de  la  moda.  —  La  Capilla  de  rA.ni- 
cos.  —  Las  Fonearraleras.  Z.  —  El  Burhdor 
barlado.  —  Las  Buena*  Verinas.  —  La  Despa- 
dida. —  El  Fora«tero  pmden'c.  —  El  Entierro 
de  la  Compifiia  de  Ribera.  —  Us  Escofiete- 


ras.  —  L^s  C6-niros  en  Argel.  —  El  Aderezo 
bien  p.igado.  —  El  Caballero  de  Medint.  —  El 
BuAuelo.  —  La  Avaricia  castigada,  y  los  Se- 
gundones.  —  La  Vispera  de  san  Pedro.  —  El 
Rey  Pastor. —  El  Tio  Felipe,  primera  ysegunda 
parte.  —  El  Rastro  por  la  maflana.  —  El  Ca- 
samiento  désignai,  6  los  Butibambas  y  Mnci- 
barrenas.  —  Los  Payos  en  el  ensayo.  —  El 
Padre  indulgente.  —  El  Maestro  de  rondar. 

—  Las  l'resumidas  barladas.  —  Oposicién  a 
sacrislàn.  —  Las  Pescadoras.  Z.  —  La  Pra- 
dera  de  San  Isidro.  —  El  Novio  ri  fado. —  Las 
Majas  vengativas.  —  El  Peluquero,  primera, 
segunda  y  tercera  parte.  —  L*»  Noche  de  San 
Juan.  —  La  Noche  de  San  Pedro.  —  La  Ven- 
ganza  del  rerdillo.  —  Los  Ociosos,  etc. 

Dm  Cdndido  Afar/i  Trignero*.   Buena  Esposa 
y  mejor  Hija,  la  Necepsis.  T.  —  Egilona.  T. 

—  El  Precipitado. —  Duendes  hay,  senor  don 
Gil.  —  Los  Mcnestrales. 

Don  Tomài  de  Iriarte.  Hacer  que  hacemos.  — 
kl  Mercader  de  Smirna.  —  El  Amante  despe- 
chadn.  —  El  Malgastador.  —  El  Aprensivo.  — 
La  Pupila  juiciosn.  —  El  Mal  Hombre.  —  La 
Escocesa.  —  El  Filôsofo  casado.  —  Et  Huer- 
fano  inglés.  6  el  Ebanistv  —  El  Huérfano  de 
la  China.  T.  —  Guzmàn.  —  La  Libreria.  — 
El  scAorito  mimado.  —  El  Don  de  gentes.  — 
La  Senorita  mal  rriada. 

Don  Leandrn  Fernàndet  de  Mora'in.  El  Viejo 
v  la  Nina.  —  La  Comedia  Nueva.  —  Hamlet. 
T.  —  El  Barrtn  —  La  Mogigata.  —  El  Si  de 
las  niflas.  —  La  Escuela  de  los  Maridos.  —  El 
Médico  a  palos. 

Don  Juan  Meléndez  Valié».  Las  Bodas  de  Ca- 
m.-icho. 

Don  Crittàbat  Maria  Cortéi.  La  Casa  sobre  el 
buen  tono.  —  Atahualpa.  T.  —  Eponina.  T. 

Don  José  Sedano.  La  Posadera  feliz,  6  el  En»- 
migo  de  las  rnujores.  —  La  Pasiôn  c'ega  a  los 
hombres.  —  ^lesia.  T. 

Don  N.  hunza.  Lidiar  amor  y  poder  hast*  Ile— 
gar  a  vencer,  y  Seleuco,  rey  de  Siria. 

Don  Juan  Climaco  Salasar.  Mardoquer  T. 

Don  iV.  Tu'16.  La  Mujer  honrada. 

A.  A.  La  Constiocia  espaAola  y  sitio  de  Cah- 
liorrn.  —  Troya  abrasada.  T.  —  Mitridates. 
T.  —  La  Restauraciôn  de  Oràn.  —  Bérénice 
en  Tesalônica.  —  L^  Viuda  gaditana.  —  Don 
Rodrigo  de  Vivar.  —  Cuàl  c*  afecto  mayor,  6 
el  Triunfo  de  Tomiris.  —  Temistncles.  T.  — 
Zaida.  T.  —  Guill»Tmo  de  Hanvi.  T.  —  Jer- 
g*»«.  T.  —  Jonatas.  T.  —  Beverley,  6  el  Juga- 
dor  inglés.  —  Raxon,  justicia  y  honor  triun- 
fan  del  mayor  valor,  <>  Alejandro  en  Scûtaro. 

—  Kaulikan,  r<»y  de  P^rsia. 

Don  Diego  Rejnn  de  Silra.  Gabrielade  Vergi.  T. 

Don  Pedro  Pérès  de  Guzmàn,  duque  de  Âledi- 
natidonia.  Ifigenia.  T.  —  llernan   Certes.  T. 

Don  Vieente  Camacho.  Demetrio  en  Siria. 

Don  F,or>>nz*  de  \'illan*oett  marqué*  de  Pal-i- 
ci*.  Ana  Bolena.  T.  —  El  Duque  de  Alhur 
querque.  T.  —  El  Conde  don  Gircisanchez.  T. 

—  Hernàn  Cortés.  T.  —  El  conde  de  Soré.  T. 

—  Artabano.  T.  —  Abdomolino.  T.  —  Ale- 
I       jandro  el  Noble.  T.  —  Ana  de  C levés.  T  —  El 
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Duque  de  Somerset.  T.  —  Semfrarais.  T.  — 
Apocoaqne.  T. 

Don  Juan  Pablo  Forner.  El  Filésofo  enamo- 
ndo,  6  U  Escuela  de  la  amistad. 

Don  Âlcaro  Maria  Guerrero.  El  Hidalgo  trara- 
poso. 

Don  Juan  Piton  y  Varyat.  El  Rutzvanscadt,  ô 
el  Quijote  tragico. 

Don  Ignacio  Garcia  Malo.  Doua  Maria  Pache- 
co.  T.  —  El  Demofooote.  —  Goroliano.  0, 

Don  Joêé  Joaquin  Max«clo.  Sofoni»ba.  T. 

Don  Lorenmo  Daniel  y  don  Alonso  Antonio 
Cuadradô.  La  Toina  de  San  Felipe  por  las 
armas  espafiolat. 

Don  Alonso  Antonio  Cuadradô.  El  Valor  de  las 
Mordants  contra  lunas  africanas. 

Doha  N.,  condesa  del  Carpio.  La  Aya  francesa. 

Fermin  del  Rey.  Defensa  de  Barcelona  por  la 
mas  fuerte  araazona.  —  La  Enemistad  mas 
croel  por  suerte,  amor  y  venganza.  —  La 
Fiel  Pastorcita,  y  Tirano  del  castillo.  —  La 
Vîoda  generota.  —  Caprichos  de  Amor  y 
Celos.  —  El  Prisionero  de  guerra,  6  an  cu- 
rioso  accidente.  —  La  Buena  Criada.  —  La 
Faustina.  —  Polixena.  —  Anfriso  y  Belarda, 
6  el  Amor  pencillo.  —  Hernan  Cortës  en  Ta- 
basco.  —  La  Mode-ta  Labradora.  —  Areo,  rey 
de  Armenia,  6  la  Elicene. 

Don  JV.  V  illaver  de.  Zoraida,  reina  de  Tunes.— 
Alfonso  VIII  en  Alarcos.  —  El  Bastardo  de 
Suecia. 

A.  A.  El  Criado  de  dos  amos.  —  Ariadna  aban- 
donad»  en  Nasos.  —  La  Mujer  variable.  — 
Kl  Comerciante  inglés.  —  Telémaco.  —  El 
Tirano  de  Lombardia.  —  Es  mal  tes  del  honor, 
virtud,  lealtad  y  valor,  6  la  Bsposa  fiel.  — 
Cosroas  y  Heraclio.  —  El  Médico  supuesto.  — 
Aie  vis.  —  Los  Juegos  olimpicos.  —  Arelino, 
à  el  Gran  Bandi<lo.  -  Lina.  T.  —  La  Virtud 
en  la  indigencia.  —  El  Calderero  y  la  Vecin- 
dad.  —  La  Madré  engaûada.  —  Amalia,  ô  la 
1  lustre  Camarerita.  0.  —  El  Màgico  de  Can- 
dahar.  —  Union  del  reino  de  Aragon  con  el 
condado  de  Barcelona.  —  À  falta  de  hechice- 
ros  lo  quiereo  ser  los  gallegos.  —  El  Faetôn. 

—  Los  Detgraciadot  felkes,  ô  Acmet  el  Mag- 
na nimo.  —  El  Optimista. 

Don  Domingo  Botti.  El  Logrero,  etc. 
Lui*  Aioncin.  De  dot  enemigos  hace  el  amor 
dot  amigos.  —  El  Triunfo  de  las  Roncalesas. 

—  El  Vwrjo  impertinente.  —  La  Virtud  pre- 
miada,  6  el  verdadero  Buen  Hijo.  —  De  un 
acaso  nacan  muchos.  —  Quedar  triunfante  el 
readido  y  vencido  el  veacedor,  Codro  el  Ate- 
nieneé.  —  El  Qaeso  de  Caiilda.  —  Cdino  ba 
de  ser  la  amistad.  —  Herir  por  los  mismos 
filos.  —  Amistad,  Lealtad  y  Amor  saben  ren- 
eer  el  rigor.  —  El  Félix  Encaentro.  —  La 
Buena  Madrastra.  —  El  Castigo  «s  la  traicion, 
y  triunfante  el  perseguido.  —  Lt  Restaura- 
do»  de  Astorga.  —  Craeldad  y  sinraxôn  ▼en- 
can astocia  y  valor,  6  Mazencio  y  Constan- 
tin*. —  El  Embuât ero  enganado.»—  Olimpia 
y  Nicandro.  —  Lograr  el  mayor  imperio  por 
un  felia  desengano.  —  Para  avsriguar  ver- 
dades  el  Uempo  eJ  major  testigo,  o  al  HQo  de 


cuatro  padres.  —  Sertorio  el  Magnanimo.  — 
Los  Esposos  reunidos.  —  La  dicha  viene 
cuando  no  se  aguarda.  —  Un  Montants  sabe 
bien  donde  el  zapato  le  aprieta.  —  Persecu- 
ciones  y  dichas  de  Raimun  lo  y  Mariaoa.  — 
Hallar  en  su  misma  sangre  et  castigo  y  el 
baldôu,  y  crueldad  de  Mitridates.  —  La  mas 
her.rica  piedad  mas  noblemente  pigada,  y  el 
Elector  de  Sajonia.  —  El  Asturiano  on  Ma- 
drid, y  Observador  instroido.  —  Hechos  lie- 
roicos  y  nobles  del  valor  godo  espaAol.  —  La 
mujer  mas  v«>ngaliva  por  unos  iajustos  ce- 
los, etc. 

Don  N.  Bamonell.  La  Conquista  de  Mallorca. 

Don  Pedro  Ettala.  El  Pluto— Edipo  Tirano.  T. 

Don  Mariano  Luis  de  Urguijo.  La  Muerte  de 
César.  T. 

José  Concha.  La  Desgraciada  Hermosura  dona 
Inès  de  Castro.  —  El  Matrimonio  por  razôn 
de  estado.  —  Narsetes.  T.  —  Antes  que  todo 
es  el  rey.  —  El  bonor  mas  combatido,  y  cruel- 
dades  de  Nerôn.— La  Nuera  sagaz.  —  El  mas 
heroico  espaûol.  —  Mustafa.  T. —  La  Pérdida 
de  Espana.  —  La  Restauraciôn  de  Espana.  — 
Mas  sabe  el  loco  en  su  casa  que  el  cuerdo  en 
la  ajena,  y  natural  vizcaino.  —  k.  Eapana 
dieron  blason  las  Asturias  y  Léon,  y  triuufos 
de  don  Pelayo  —  Ciro,  principe  de  Persia.  — 
La  Inocencia  triunfante.  —  Premia  el  delo 
con  amor  de  Cataluna  el  valor,  y  glorias  de 
Barcelona.  —  0 restes.  T.  —  El  Rencor  mas 
inhumano  de  un  pecho  aleve  y  tirano,  y 
Condesa  Jcnovitz. 

Don  José  Ortiz  y  Sans.  Orestes  en  Sciro.  T. 

Antonio  Robles.  Blanca  y  Guiscardo.  —  Manlio 
Gapitolino.  T.  —  Gastavo  Wasa.  T.  — Ifigenia 
en  Tauris.  T.  —  Scipiôn  en  Cartagena.  —  El 
Mudo. 

Don  Antonio  Yaliadaies  y  Sotomayor.  À  Sue- 
gro  irritado  Nuera  prudente.  —  El  francés 
gêner oso.  —  A  diluvios  de  dtrsdenes  cura  tem- 
pestad  de  celos.  —  El  Encan to  por  amor.  — 
Faltar  à  padre  y  amante  por  obedecer  al  rey, 
ô  la  Etrea.  —  À  gran  mal  gran  resistencia.  — 
El  Hombre  singular.  —  La  Enriqueta.  —  La 
Escuela  de  las  mujeres.  —  El  Desafio  feliz. — 
Este  es  el  mayor  placer  que  el  hombre  puede 
tener.  —  Bl  Amigo  verdadero.  —  La  Elmira. 

—  De  la  mas  fiera  crueldad  sabe  triunfar  la 
virtud.— •  Curar  los  maies  de  amor  es  la  fisica 
mayor.  —  Gonstantino  y  Fa  us  ta.  —  Buscar  el 
mayor  peligro  y  hallar  la  mayor  fortuna  — 
Atis  y  Erinice.  —  El  Catôlico  Recaredo.  — 
El  Conde  Werwick.  —  El  Dicboso  por  la 
suerte  y  también  por  la  eloccién.  —  El  Co- 
merciante de  Burdeos.  —  Rufino  y  Aniceta. 

—  El  Culpado  sin  delito.  —  Amarse  sin 
▼erse.  —  Adelaid»,  reina  de  Frauda.  —  Be- 
naficios  reiterados  con  ingratitud  psgados.  — 
Bl  Capitan  y  el  Al  ferez,  é  la  Simple  discreta. 

—  De  la  sepultura  al  trono.  —  El  EngaAo 
amoroso.  —  Castigar  con  la  fineza.  —  De 
fieras  hace  amor  hombres.  —  Samir  y  Dircea. 

—  El  Vasalb  Rey.  «  Los  dos  tara  osas  Man* 
chegos,  y  Mascaras  de  Madrid.  —  Las  Cuatro 
naclones,  ô  la  viada  sutil.  — La  Posada  feiiz. 
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—  El  Usorera  celoso.  —  Sidney  y  Wolaan.  — 
La  Halète.  —  El  Preso  por  amor,  é  el  Real 
Encaentro.  —  Obsequiar  y  aborreeer.  —  Las 
Vivanderas  i  lustres.  —  Nunca  el  rencor  *en- 
cer  puede  adonde  milita  amor.  —  El  Vinatero 
de  Madrid.  —  Trâpala  y  Tramoya.  —  Los 
Arasos  de  una  noche.  —  No  hay  solio  como 
el  honor.  —  Los  Maragatos  de  Astorga.  —  No 
hay  cosa  que  no  se  sepa.  —  El  Trapero  de 
Madrid.  —  Cual  ma»  obligaciôn  es,  la  de  pa- 
dre  é  la  de  juez.  —  La  Noche  critica.  —  El 
Miliciano.  —  Lealtad,  Traiciéu  é  loocencia  6 
Sifiro  y  Etolia.  —  Los  Tios  y  los  Sobrinos.  — 
El  Matrimonio  deshecho.  —  Quien  no  prétende 
no  alcanza.  —  El  Rey  es  primera.  —  Efectos 
de  la  virtud  y  consecuencias  del  vicio.  —  La 
Funlaciôn  de  Madrid  por  Manto  y  Ocno  Bia- 
nor.  —  El  Grito  de  la  naturalesa.  —  Saber 
premiar  la  inocencia  y  oastigar  la  traiciôn.  — 
Lo«  Huérfanos.  —  La  sangre  sin  fuego  hierre. 

—  La  Amistad  mas  bien  pagada.  —  El  Marido 
de  sa  hija.  —  El  Tutor  celoso.  —  Despreciar 
una  c»rona.  —  La  Virtud  premiada.  —  El 
Baron  de  Sintlock.  —  Las  Maximal  de  un  buen 
padre  para  harer  bueno  à  an  mal  hijo.  —  El 
Principe  de  Conde.  —  Hoy  don  Juan  y  ayer 
don  Diego.  —  La  Isabela  de  Plimout.  —  El 
Luomedonte.  —  El  hombre  mordaz.  —  Los 
Jardineras  amantes.  —  La  Magdalena  cautiva. 

—  El  Fabricant©  de  Paflos.  —  Los  Hermanos 
fingidos.  —  El  Mentor.  —  Los  Criarios  erabus- 
ttro*.  —  Excéder  en  h>  rofsmo  la  mujer  al 
héroe  mismo,  6  la  Emilia.  —  Guxmàn  el  Bue- 
no, gobernador  de  Tarifa.  —  Saber  del  mayor 
peligro  tri  un  far  sola  una  mujer,  6  la  Elvira. 

—  El  Emperador  Alberto,  6  la  Adelina,  pri- 
mera y  segunda  parte.  —  El  Galeote  cautiro. 

—  Defensa  de  la  Coruna  por  la  heroica  Maria 
Pita.  —  El  Carbonero  de  Londres.  —  À  una 
grande  heroindad  pagar  con  otra  mas  gran- 
de. —  La  Dicha  por  un  delito.  —  Eduardo  III. 

—  Cautelas  contra  finexas.  —  Las  Buenas 
costumbres.  —  Pamôn  y  Roselia.  —  El  Mà- 
gico  de  Astracàn.  —  Eduardo  IV.  —  El  Sitio 
de  Landau.  —  El  Magico  del  Mogol.  —  Etolia 
y  Menope.  —  Bmpenos  de  un  abanico.  —  Por 
Espo'a  y  Trono  a  un  tierapo,  y  Magico  de 
Sennn.  — Eduardo  VIII— La  Amistad  es  lo 
primera.  —  El  Magico  por  amor.  —  Egilona, 
viuda  del  rey  don  Rodrigo.  —  El  Enfermo  por 
amor.  —  Conseguir  sin  pretender.  —  El  De- 
gradado  Sparteco  en  Roma.  —  Eufrosina.  — 
Otro  segundo  Faetén  también  roto  en  Valde- 
moro. 

Don  .V.  Rodrigue*.  El  felis  hallazgo,  6  el  Abate 
mat  astuto. 

Don  Iiernardo  Maria  de  Calzada.  La  Subordi- 
nation militer.  —  Catôn  en  Utica.  T.  —  Mo- 
tezuma.  T.  —  A  le  ira.  T.  —  El  Hijo  natural. 

Don  Aguetin  de  Silva%  conde-duque  de  Aliaga. 
Las  Trayanas.  T.  —  El  Sofa. 

D.  JV.  Menehero.  Brahen  Ben  Ali.  T. 

Don  Praneieeo  Meueguer.  El  Chismoso. 

Don  Francisco  Durdn.  La  Industriosa  Madri- 
Ufta,  y  Fabricantê  de  Olot. 

1.  1.  Lot  Amantes  enganados,  6  los  Falsos  Re- 


celos.  —  El  Delirio.  6  las  Conseraencias  de 
un  ricio.  0.  —  Matilde  de  Orleim.  —  Loi 
Amante?  generosos.  —  El  Sacriflcio  de  Isaac. 
0.  —  El  fruto  de  un  mal  consejo  contra  el 
mismo  que  le  da.  —  La  Merienda  de  horteri- 
lla*.  —  Los  Titeres,  6  lo  que  es  el  mondo.  — 
Ricardo  Corazôn  de  Leén.  0.  —  Los  Peligros 
de  la  cortc.  —  Juanito  y  Rosita.  —  El  Joren 
Carlos.  —  Las  dos  Hermanas.  —  Los  Viajes 
del  emperador  Sigismundo,  6  el  Rscultor  y 
el  Ciego.  —  El  Reloj  de  madera.  0.  —  Las 
Minas  de  Polonia.  —  l:na  hora  de  ausenria. 

—  Los  Forafttero*  en  Madrid.  —  El  Molino 
de  Kléber.  —  El  Hombre  de  la  SeWa  Negra,  à 
el  Picaro  honrado.  —  Las  Esposas  vengadas. 

—  Momeneo.  0.  —  El  Sordo  en  la  posada.  — 
La  Andria.  —  Las  Ruinas  de  Babilonia.  —  Los 
Palos  deseados.  —  Las  Càrceles  de  Lamberg. 

—  La  Madrastra.  —  La  Escuela  de  los  plè- 
be vor. 

Don  fflcaxio  Alvarez  »/e  Cienfuegos.  Las  Her- 
manas ffenerosa*.  —  Idomeneo.  T.  —  Zo- 
raida.  T.  —  La  C  «n-lesa  de  Castilla.  T.  — 
Pftaco.  T. 

Don  Luciano  Francisco  Comella.  Catalina  II, 
emperatriz  de  Ru*ia.  —  Catalina  II  en  Crons- 
tedt.  —  Federico  II,  rey  de  Prusia.  —  Fede- 
rico Il  en  el  carapo  de  Torgnu.  —  Federico  11 
en  Glatz.  —  La  Jacoba.  —  La  Ceci  lia,  pri- 
mera y  segunda  parte.  —  El  Pueblo  feliz.  — 
Lui*  XIV  el  Grande.  —  La  Buena  Esposa.  — 
El  Ahuelo  y  la  Nieta.  —  El  Bnen  Hijo,  6  Ma- 
ria Teresa  de  Auitria.  —  Ino  y  Temisto.  T. 

—  El  Buen  Labrador.  —  Maria  Teresa  de 
Austria  en  Landau.  —  El  Error  y  el  Honor. 

—  La  Escocesa  de  Lambrun.  —  El  Tirano 
Gésier.  —  El  Casado  avergonzadn.  —  El  Ti- 
rano de  Ormuz.  —  Don  a  Inès  de  Castro.  — 
Los  Esclavos  felices. —  La  Dama  «lesenganada. 

—  La  Cifra.  0.  —  Kl  Hijo  reconocido.  —  Ino 
y  Neyfile.  —  La  Isabela.  0.  —  La  M>scorila 
sensible.  —  La  noria  impaciente.  —  Dona 
Berengnela.  -  La  Dama  sutil.  —  Los  Dos 
Amigos.  —  El  Hombre  agradecido.  —  El  Eft- 
tetuario  griego. —  El  Dichoso  arrepentiroiento. 

—  El  EngaAo  desengaAo.  —  El  Sitio  de  Ca- 
lés. —  Los  Falsos  Hombres  de  bien.  —  El 
Ayo  de  sa  hijo.  —  El  Fénii  de  las  mujeres,  6 
la  Alceste.  —  La  Escaela  de  los  celoso».  0. 

—  El  Hombre  de  bien.  —  Natelia  y  Caroline. 

—  La  familia  indigente.  —  La  Jadit  easte- 
llaoa.  —  Asdrubal.  T.  —  Los  Amantes  de 
Teruel.  —  El  mayor  rival  de  Roma,  Viriato. 
T.  —  La  Rasôn  todo  lo  vence.  —  Siquis  y 
Cupido.  —  El  Ardid  militar.  —  Los  Hijos  de 
Nadasti.  —  El  Hombre  singular,  6  Isabel  I 
de  Rusia.  —  Cadma  y  Sinoris.  —  Nina,  6  la 
Loca  p*r  amor.  0.  —  El  Fénix  de  los  criados, 
6  Maria  Teresa  de  Austria.  «  Los  Amigos  del 
dla.  —  El  Matrimonio  secretn.  0.  —  Crtstobal 
Colon.  —  Pedro  el  grande,  tar  de  Moacoria. 

—  Séneca  y  Paulina.  —  Andrômaca.  —  El 
Avaro.  —  Alej&ndro  en  Oxidraca.  —  Los 
Amores  dol  conde  de  Cominges.  —  El  Indo- 
lente. —  Las  Ltgrimat  de  una  Viuda.  —  La 
Enferma  flngida  por  amor.  0.   —  El   Negr 
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sensible.  —  Hercules  y  Deyanira.  —  Crisiioa 
de  Suacia,  etc. 

Don  Francisco  Copont.  Ramona  y  Roselio.  0. 

Don  Francisco  Rodrigue*  de  Ledssma.  Maho- 
om.  T.  —  El  Petardista  adalador.  —  El  Vi- 
cioso  celibato.  —  Lucrecia  Paxxi.  T.  —  L* 
Moda.  —  Virginia  romana.  T.  —  Leonido,  6 
el  Amor  desgraciado.  —  La  Clemencia  de 
Tito. 

Don  Vicente  Rodrigue*  de  A  vellano.  Jerusalén 
conquistada  por  Gofredo  de  Bulléu.  —  El  Ce- 
loso  don  Leames.  —  El  Atoloodrado.  —  La 
Parmenia.  —  Marco  Antonio  y  Gleopatra.  — 
Soliraân  II.  —  El  Eaplin.  —  Dido  abandonada. 

—  La  Atenea.  —  La  Noche  de  Troya.  —  Ar- 
mida  y  Reioaldo,   primera  y  segunda  parte. 

—  La  Iftujer  de  dos  Maridos.  —  El  Pintor 
fingido.  —  Auguste  y  Teodoro,  6  los  Pajes 
de  Federico.  —  El  Sitio  de  Toro,  y  noble  Mar- 
tin Abarca.  —  El  Duqne  de  Peotiebre.  —  A 
Padre  malo  buen  Hijo. — La  Dama  labradora. 

—  El  Marinerito.  0.  —  El  graa  Soleuco.  —  La 
Réconciliation,  6  los  dos  Hermaoos.  —  Cle- 
mentina  y  Desormes.  —  La  Opéra  cômica.  0. 

—  La  Fulgencia,  ô  losdos  Maniaticos.  — Ce- 
cilia  y  Dorstn. 

Don  Santos  Diez  Gon sales,  AmÛtriôn.  —  El 

Casamiento  por  fuerxa. 
Don  Gil  Loretta  de  Arosar.  La  Lealtad,  6  la 

Joata  Desobediencia. 
Doka  Maria  Rata  Gâloes.  Saûl.  —  Blanca  de 

Roasi.  T.  —  Safo.  —  Florinda.  T.  —  Amnén. 

T.  —  Zinda.  T.  —  Ali-Beck.  —  La  Deliraute. 

—  Catalina,  ô  la  Mla  Labradora.  —  Un  1  »co 
hace  cieoto. 

J»an  Gonzalez  del  Castillo,  Numa.  T.  —  La 
Madré  hipôcrita.  —  El  Ventorrillo  por  la  ma- 
nana.  —  El  Gato.  —  El  Chasco  del  mantôn. 

—  El  Payo  de  la  carta.  —  El  Soldado  fanfa- 
rr6n,  primera,  segunda  y  tercera  parte.  — 
Lot  Zapatos.  —  El  Maestro  Pexuna.  —  Casa 
de  veciodad  de  Cadix,  etc. 

Don  Manuel  José  Quintana.  El  Duque  de  Vi- 

eeo.  T.  —  Pelayo.  T. 
Don  Gaspar  de  Z  avala  y  Zamora.  La  Justina. 

— El  Amor  perseguido  y  la  Virtud  triunfantc. 

—  El  Naufragio  felix.  —  Tener  celos  de  si 
mUfflo.  —  El  Triunfo  del  Amor.  —  Sitio  y 
toraa  de  Breslau.  —  El  Premio  de  la  humani- 
dad.  —  Cenobia  y  Radamisto.  T.  —  El  Amante 
geoeroao.  —  El  Perfecto  Amigo.  —  Serai ra- 
mU.  T.  —  El  Dia  de  cainpo.  —  El  Amor 
constante,  6  la  Holandesa.  —  La  Tamara,  é 
el  Poder  del  beneficio.  —  Alejandro  en  Sog- 
dania.  —  Liegar  a  tiempo.  —  El  Bueno  y  el 
Mal  Amigo.  —  Aragon  restaurado  por  el  valor 
de  sus  hijos.  —  Palmis  y  Oronte.  —  Carlos  V 
sobre  Dura.  —  La  mas  heroica  Espartana.  — 
El  Rey  Eduardo  III.  —  El  Imperio  de  las 
cottumbres.  —  El  Confidente  catual.  —  La 
Destruction  de  Sagunto.  —  La  Tienda  de 
joyeria.  —  Fauttina  y  Jenwal.  —  La  mayor 
piedad  de  Leop>ldo  el  Grande.  —  Selico  y 
Belisa.  —  Por  ser  leal  y  ser  noble  dar  punal 
contra  au  amngre,  y  la  Toma  de  Milan.  —  Los 
Exteriores  engaûosos.  —  Las  Vfctimas   del 


amor,  Ana  y  Sindham.  —  Euridice  y  Orfeo,  ô 
el  Amor  Constante.  —  Una  Piexa  cômica  que 
no  es  Piexa  cômica.  —  La  Hidalgula  de  una 
Inglesa.  —  El  Zar  Iwan.  —  El  Calderero  de 
San  Gerraàn.  —  El  Amante  honrado.  —  Las 
Tramas  de  Garulla.  —  Adriano  en  Siria.  — 

—  U  Real  Clemencia  de  Tito.  T  —  El  Amor 
dicuoso.  —Carlos  XII,  rey  de  Suecia,  primera, 
segunda  y  tercera  parte.  —  Ser  vencido  y 
y  veacedor,  Julio  César  y  Catôn.  —  El  Soldado 
exorcista.  —  Belerofonte  en  Licia. 

Juan  Lapes  Ettremera.  Los  Expôsitos,  etc. 

A.  A.  Kl  Matrim>nio  casual.  —  A  Picaro  picaro 
y  medio.  —  Un;i  Travestira  —  El  Negro  y  la 
Blanca.  —  Los  Valientcs  en  la  aldea.  —  La 
Prueba  caprichosa.  —  El  Dtvorcio  por  amor. 

—  Los  Toros  de  Juan  Tuerto.  —  El  Carpintero 
de  Livonia.  —  Ginebra  de  Escocia.  —  La  In- 
triga  por  las  ventanas.  —  El  Anciano  y  los 
Jôvenes.  —  La  Esposa  culpable. — El  Sombrero 
que  habla.  —  Blanca  de  Borbôo.  T.  —  Quien 
porfia  mucho,  alcanza.  —  El  Coatrato  anu- 
lado.  —  La  Casa  en  Tenta. —  À  Perro  TÎejo  no 
hay  tus  tus.  0.  —  La  Novia  de  Gaudul.  —  Los 
dos  Ayos.  —  El  ErmitaAo  del  monte  Posilipo. 

—  La  Intriga  epistolar.  —  Mi  Tîa  Aurora  0. 

—  Mentira  contra  mentira. —  El  Tio  Legana. — 
La  Correcciôn  maternai.  —  El  Capitulo  se- 
gundo.  —  L%  Inès.  —  La  Novia  colérica.  —  El 
Fin  del  Pavo.  —  La  G  ri  se  Ida  0.  —  El  Bosque 
de  Senart.  —  Los  Vecinos.  —  El  Secreto.  0. 

—  La  Tertulia  extravagante.  —  El  Médico 
turco.  0.  —  La  Pru  b  i  de  la  ausencia.  — 
Ademar  y  Adelaida.  —  Gu  ara  abierta.  —  La 
Familia  arabe.  T.  —  El  Cuairo.  —  La  Vestal. 
0.  —  Rômulo  y  Ersilia. 

Don  Juan  Francisco  Pasto".  Pablo  y  Virginia. 
Don  JV.  Rebolleda.  El  A  «or  y  la  Intriga. 
Dionisio  Solis.  Romeo  y  Julieta.  —  El  Hijo  de 

Agamenéo.  T.  —  Tello  de  Neira.  T    —  Mi 

santropia  y  arrepentimiento.  —  Juan  Calas,  o 

la  Escuela  de  los  jueces. 
Don  José  Vargas  Ponce.  Abdalasis.  T. 
Don  Simon  de  Viegas.  El  Rabula,  6  el  Abogado 

hablador. 
Don  Andrés  Miîiano.  El  Gusto  del  dia. 
Don  Antonio  Sabiftàn.  Alejandro  en  la  india. 

—  Los  bijos  de  Edipo.  T.  —  La  Muerte  de 
Abel.  T.  —  Cleonice. 

Don  G.  W.  y  M.  El  Conde  de  Korff  en  Thion- 

ville. 
Don  Julinn  de  Yelascn.  La  Mujer  celosa. 
Don  Tomds  Garcia  Suelto.   El  Cid.  T.  —  El 

Solterén  y  su  Criada. 
Don  Andrés  de  Mendosa.   La  Lugarena  orgu- 

Uosa. 
Don  Agustin  Garcia  de  Arrieta.   El  Conde  de 

Olsback.  —  El  Ceioso  confundido. 
Don  Juan  Francisco  del  Piano.  La  Orgullosa. 

—  Go  m  bêla  y  Suniada.  T. 

Don  Félix  Encito  Castrillân.  El  Distraido.  — 
El  Espaftol  y  la  Fraucesa.  —  G*rarda  y  Doro- 
tea. — El  Teatro  siu  ac  tores—  Hijo  legitimo  y 
natural.  —  El  Reconciliador,  6  el  Hombre 
amable.  —  La  Comedit  de  repente. 

Don  y.  Jsusquisa.  EU  Ceioso  y  la  Tontt. 


XII 


APÉNDIGE   AL  PROLOGO. 


Don  José  Marehena.  Polixena.  T. —  El  Hipô- 

crita.  —  La  Escuela  de  las  Majores. 
Don  Francisco  Gonzalez  F.atéfani.  El  Padre  de 

familia. 
Don  Teodoro  de  la  Ca'le.  Otelo,  6  el  Moro  de 

Venecia.  T.  —  Macbeth.  T.  —  Blanca  y  Mon- 

casin.  T. 
Don  Francisco  Sdnchez  Barbero.  Coriolano.  T. 
Don  Manuel  Ettrada.  El  A  bâte  Lepèe. 
Don  Antonio  Marquée.  El  Agnador  de  Paris. — 

Ln  Récompensa  del  arrepentimiento. 
Don  Tomàs  Aloear.  Los  Desenganos. 
Don  Eugenio  Tapia.  Agamenôn.  T. — Cosroas  y 

Sirse.  —  Adolfo  y  Clara,  6  los  dos  Presos.  0. 

—  El  Cal i fa  de  Bagdad.  0.  —  El  Preso  6  el 
Parecido.  0. 

A.  A.  Las  Mocedades  de  Enrique  V.  —  Oscar. 
T.  —  La  Criada  A  ma.  0.  —  La  Misantropia 
desraoecida.  —  La  Posadera  cha*queada.  — 
Alina,  reina  de  Golconda.  0.  —  Una  manana 
de  Enrique  IV.-—  El  Error  de  un  buen  padre. 

—  Los  dos  Yernos.  —  La  Urraca  ladrona.  — 
Juan  de  Paris.  0.  —  El  Filinto,  6  el  Egoista. 

—  El  Opresor  de  su  familia.   —  La  Optica 
moral.  —  La  Estatua.  —  El  Sobrino  flngido. 

—  Las  Cuatro  Puerta*  de  calle.  —  Las  Visi- 
tandinas.  0.  —  El  Rey  Fernando  en  Bayona. 

—  El  Sermon  sin  fruto.  —  El   Desaffo  y  el 
Bautizo.  —  La  Musa  aragonesa,  6  los  Poetas. 

Don  Miguel  Sarralde.  Los  Rechazos.  —  Los 
Geinelos. 

Don  José  Mot  de  Fuenles.  El  Calavera.  —  La 
Mujer  varonil. 

Don  José  flan  gel.  Los  Templarios.  T.  —  Fe- 
lipe IL  T.  —  Motezuma.  T. 

Don  Manuel  Bravo.  El  Certamen  poetico.  — 
L->s  Compromisos.  — La  Llegada  oportuna.  — 
L<>s  Parrulitos. 

Don  José  Maria  Carnerero.  Citas  debajo  del 
olrao.  —  El  rira  y  Perci,  6  los  Efectos  de  la 
violencia.  T.  —  El  Viajante  desconocido. — 
La  Noricia.  —  La  Huerfanita.  —  La  Campa- 
nilla  6  el  Diablo  paje.  0.  —  La  Antesala. 

Don  Francisco  Allés  y  Gurena.  El  Conde  de 
Narbona.  T.  —  El  Conde  de  Cominges.  —  Gon- 
salo  Bustos.  T.  —  El  Expôsito,  6  el  Mozo  de 
café. 

José  Maquela.  Sancho  Panza  on  su  gobierno. 

—  El  Entierro  de  don  Guillermo. 

A.  A,  La  Nocbe  de  un  Proscripto  —  El  Oes- 


quite.  —  El  Preguntôn  y  el  Cadete.  —  La  Co- 
medianta.  —  La  Cabeza  dp  Bronc  »,  6  el  De- 
sertor  hùngaro. — El  Panarizo  de  Federico  II, 
6  la  Peticiôn  extravagant*.  —  No  se  compra 
amor  con  oro.  0.  —  El  Adiviuo  por  casuali- 
dad,  6  el  Dia liante  perdido.  —  Omasis,  6 
José  en  Egipto.  T.  —  Los  Hermanos  a  la 
prueba.  —  El  Turco  eu  italia.  0.  —  Carlos  y 
Carlina,  6  los  Esposos  perseguidos.  —  La 
Condesa  de  Collado  Herboso.  0  —  La  Fuerza 
de  la  ley,  ô  la  Corona  de  laurel.  —  El  héroe 
Mina  en  los  campos  de  Arlaban.  —  El  Alcalde 
de  Sardara,  6  la  Taberna  flolandesa.  —  La 
Familia  a  la  moda.  —  Marco  Antonio.  0.  — 
El  Hombre  gris.  —  U  Cenicienta.  0.  —  El 
Perro  de  Montargis.  —  Juanita  y  Felipe.  0.  — 
La  Treinta  y  una.  0. 

Don  Luis  de  Mendosa.  Padilla.  T. 

Don  Angel  de  Saavedra  Ramirex  de  Baqne~ 
dano.  Aliatar.  T.  —  Lanuza.  T. 

Don  José  Joaqnin  de  Mora.  Nino  U.  T. 

Don  Francisco  Martinez  de  la  Rosa.  Lo  que 
puede  un  empleo.  —  La  Viuda  de  Padilla.  T. 

—  La  Nina  en  casa  y  la  Madré  en  la  mascara. 
Don  Fernan  lo  Cagigal,  marqués  de  Casa-Ca- 

gigal.  El  Matrimonio  t  rat  ado.  —  Los  Pereso- 
BOf.  —  La  Sociedad  sin  mascara.  —  La  Edu- 
cacién.  —  El  Murmurador.  —  Ll  Engano  fe. 
liz.  0. 
A.  A.  El  Donado  fîngido.  —  La  Pierna  de  Palo. 
0  —  La  Italiana  en  Argel.  0.  —  Los  Hués- 
pe  les,  6  el  Barco  de  vapor.  —  Los  Ladrones 
de  Calabria— Seguir  dos  liebres  a  un  tiempo. 

—  La  Equirocaciôn,  6  los  dos  Mendocas.  — 
El  Baron  de  Felsheim.  —  El  Amigo  intimo.  — 
El  Monte  de  San  Bernardo.  0.  —  Leén  de 
Norbel,  6  el  Preso  de  Stocolrao.  —  El  Fun- 
dador  de  las  casas  do  ninos  expésitos  Vicente 
Paul.  —  El  Lenador  escocés.  —  Vasconia  sal- 
vada.  T.  —  Cayo  Graco.  T.  —  RI  Remordi- 
roiento,  é  la  Capilla  de  Glenstor.  —  Roma 
libre.  T.  —  Virginia.  T.  —  Federico  y  Car- 
Iota,  6  el  Hijo  asesino  del  Padre  por  socorrer 
â  su  Madré.  —  El  Supuesto  Estanislao. 

Don  Manuei  Eduardo  G»ro»tixa.  Indulgencia 
para  todos.  —  El  Jugador.  —  El  Amante  jo- 
robado.  —  Tal  para  cual,  6  los  Hombres  y  la* 
Mujeres.  —  Don  Dieguito.  —  Las  Cuatro  C«uir 
naldas.  —  Las  Costumbres  de  antano. 


DON  JUAN   BAUTISTA   DIAMANTE 


EL  HONRADOR  DE    SU   PADRE 


Nadie  ignora  que  el  gran  poeta  Corneille  asegura  que  tomô  su  Cid  de  la  come- 
dia  de  don  Guillén  de  Castro  titulada  las  Mocedades  del  Cid\  don  Guillén  de  Cas- 
tro es  en  efecto  bastante  anterior  al  primer  dramâtico  fraucés.  La  coniedia  que 
iosertamos  a  continuaciôn  gira  sobre  el  mismo  asunto,  y  basta  confronta  ri  a  con 
la  tragedia  de  Corneille  para  ver  que  forzosamente  uno  de  los  dos  autores  tradujo 
al  otro  ad  pedem  literse  en  varias  escenas:  —  es  imposible  atribuir  &  una  coin- 
cidencia  casual  la  igualdad  absoluta  que  se  advierte  en  ambas  composiciones  en 
la  escena,  por  ejemplo,  entre  don  Diego  y  el  conde.  Esa  esceua  es  muy  diferente 
en  don  Guillén  de  Castro. 

Ahora  bien,  Corneille  no  hace  menciônpara  nadade  lacomedia  de  Diamante; 
luego  séria  preciso  para  ex  pli  car  esta  coincidencia  de  pensamientos,  que  Diamante 
le  hubiese  copiado  À  él.  Para  los  que  saben  que  Diamante  es  contemporàneo  de 
Corneille,  esto,  aunque  no  es  probable,  tampoco  es  imposible  ;  pero  Voltaire  y 
La  Harpe,  que  dan  por  supuesto  que  Diamante  es  anterior  à  don  Guillén  de  Cas- 
tro, icômo  no  advirtieron  que  la  tragedia  de  Corneille  se  parecemucho  tuas  que 
à  la  de  este  ûltimo  al  Honrador  de  su  padref  Por  lo  que  respecta  à  La  Harpe,  es 
cota  que  se  explica  muy  bien  considerando  que  era  tan  docto  en  punto  a  htera- 
tura  espafiola  que,  sobre  dccir  que  nuestro  teatro  es  insulso  y  chocarrero,  supone 
que  la  acciôn  del  Cid  pasa  en  el  siglo  xv.  Con  esto  esta  dicho  todo.  Pero  Voltaire 
que,  arrastrado  por  su  insoportable  prurito  de  echarla  de  graciosoÂ  todo  trance, 
se  esfuerzapor  poneren  ridiculo  pasajes  muy  bellos  de  la  comediade  Diamante  *, 
y  que  porcon*iguiente  hubo  de  leerla  siu  duda,  aunque  no  siempre  la  enteudio  **, 
no  debiô  omitir  en  sus  Comentarios  que  la  citada  esreoa  entre  el  conde  y  don 
Diego  es  exactamente  la  misma  que  pone  Diamante  entre  ambos,  anadiendo, 

Sues  asegura  que  Diamante  es  anterior  à  Corneille,  que  este  la  tradujo  de  aquél. 
oaotros  nos  guardaremos  muy  bien  de  asegurarlo,  primero  porque  Corneille  no 
lo  dice,  y  segundo  porque  ignoramos  si  Diamante  compuso  el  Honrador  de  su 
padre  antes  6  después  que  Corneille  su  Cid.  Lo  ûnico  que  constn  es  que  debieron 
mediar  entre  la  publicaciôn  de  ambas  composiciones  muy  pocos  aûos  de  diferen- 
cia,  pues  ambos  autores  florecieron  À  mediados  del  siglo  xvir.  Corneille  naciô  en 
1606  y  es  de  presumir  que  Diamante  naciese  ta  m  bien  por  la  misma  época.  Lo 

*  Tal  es,  por  ejemplo,  aquel  en  que  el  joven  Cid,  arrebatado  por  sa  justa  cèlera,  desatta  al 
conde  propuniéndole  el  duMo  en  estos  hermosos  rersos,  tan  propios  de  la  situaciôn  y  de  Us  cos- 
tumbres  de  la  época  : 


Y  asi  en  campana,  en  poblado, 
De  noche  û  de  dfa,  al  cielo 
Claro  6  à  là  sombra  oscura, 


À  caballo,  à  pie,  con  peto, 
ô  sin  él,  à  espada,  à  lanza 
À  vuestro  arbitrio  !. . . 


De  esto  se  burla  Voltaire,  procurando  ponerto  en  ridiculo  ;  mas  con  lan  poca  gracia  y  con  tan 
poca  raion  que  solo  consigue  poncrse  en  ridiculo  à  si  mismo. 

••  Y  en  efecto,  Voltaire  supone  que  el  garçon  gracieux,  Nufto,  es  el  que  ha  retratado  à  Jimene 
y  asf  le  encaja  lo  de  grande  pintor,  que  dice  el  Cid  del  verdadero  retratisia  : 


Nufio.  En  palanio  ha  sido 

Que  es  donde  el  pintor  la  vido, 
Al  pasar 


Rodrigo. 


Grande  pintor. 


Con  tal  ligereza  trataba  Voltaire  asi  las  cosas  mas  insignifiantes  coino  las  mas  sérias.  Por 
supuesto  que  este  error  le  da  margen  para  soltar  uno9  cuantos  chistes  contra  la  comedia  de 
Diamant*,  i  Que  diferencia  entre  el  respeto  en  que  inrlinaba  Corneille  su  vénérable  Trente  anta 
nuestros  grandes  poe'as  y  el  tono  pétulante  y  necio  con  que  los  insulta  el  gran  filésofo  de 
siglo  xviii. 
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ûnico  que  résulta  evidentemente  de  la  lectura  de  ambas  composiciones  es  que 
uûo  de  los  dos  autores  tradujo  al  otro  eu  la  esceua  que  ya  dos  veces  hemos  ci- 
tado,  —  y  nos  circunscribimos  à  ella  a  fin  de  no  embrollar  la  cuestiôn  ;  pero 
raientras  no  tengamos  algûu  documento  auténlico  en  que  apoyamos  para  deci- 
dir  quién  fué  el  plagiario,  no  consideraremos  resuelta  la  duda.  Siempre  69  muy 
arriesgudo  resolver  por  conjetura  cuestiôn  es  de  hcchos.  No  es  probable  que  Dia- 
mante  copiase  à  Corneille,  pero  tarapoco  lo  es  que  Corneille,  cuya  buena  fe  es 
notoria,  ocultase  que  habia  copiado  à  Dumante,  si  en  efecto  1"  copia.  Lo  quo 
verdaderamente  es  muy  extrafto  es  que  Voltaire,  que  tanto  escribiô  sobre  el  Cid, 
no  se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  averiguar  en  que  época  saliô  &  luz  la  corne - 
dia  de  Diamante,  con  loaue  se  bubiera  ahorrado  el  trabajo  de  repelir  cien  veces 
un  mismo  desatino,  y  le  hubiera  quedado  mas  tierapo  para  revclar  a  la  posteri- 
dad  verdades  tan  luminosas  como  esta:  c  Nunca  se  habia  sabido  hasta  enfonces 
(alude  el  siglo  de  Corneille)  hablar  al  aima  en  ninguna  naciôn  \  >  Los  mayores 
enemigos  de  Voltaire  no  podràn  negarle  siu  injusticia,  entre  otras  prendas  raejo- 
ros,  una  osadia  â  toda  prueba. 

El  honrador  de  su  vadre  es  una  comedia  poco  conocida,  llena  de  irr^gularida- 
des,  pero  también  de  bellezas  de  primer  orden.  Nos  parece  no  obstante  inferior 
à  la  de  don  Guillén  de  Castio,  que  no  bemos  incluido  en  esta  obra  por  ser  muy 
conocida,  é  causa  de  las  rauchas  Iraducciones  que  se  han  hecho  de  ella. 


PERSONAS. 


RODRIGO  DE  VIVAR. 

JIMENA. 

DIEGO  LAfNEZ. 

El  conde  LOZANO. 

El  rey  DON  FERNANDO. 


URRACA,  iufanta. 

ELV1RA,  criada  de  Jimeua. 

NUNO,  gracioso. 

DON  SANCHO. 

Un  chiado  y  aco.upana.mibnto. 


JORNADA  I. 


Salgan  ELV1RA  y  NUNO. 

Nuno.  Este  papel  de  Rodrigo 
Es  para  lu  ama,  Elvira. 

Elv.  Dàmele,  Nufio,  mas  mira 
Que  Uega  el  coude. 

Nuno.  Conmigo 

Acaba,  en  esta  ocasiôn, 
Quisiera  yo  estar  de  mi 
Mil  léguas. 

Sale  el  Conde. 

Conde.     i  Que  hacéis  aqui  ? 
Hablad. 

Nuno.  Y  es  mucha  razou, 
Aqui  me  manda  empalar. 

Conde.  Di  tu,  iquè  quiere  este  hom- 

Elv.  Es  ci-iado.  .  [bre  ? 

Nuno.  i  Dijo  el  nombre  ? 

Eh.  De  Rodrigo  de  Vivar. 

Nu  ho.  No,  sefior,  pintor  he  sido 
Y  â  ver  cuadros  entré  aqui. 

Conde.  Nunca  de  vos  lo  eutendi. 
;  Nuno.  Por  ensalmo  lo  he  aprendido, 
Misterio  tiene  el  dislate, 

*  Prefacio  hUWrico  sobrt  el  Cid. 


Que  enviar  mi  nmo  ordena, 
Eu  mi  iugar  â  Jimena 
Un  pintor  que  la  retrate. 

Conde.  Â  Rodrigo  le  dirais 
Que  lo  que  le  estimo  créa 
En  esta  acciôn,  cuando  vea 
Que  de  mi  casa  volvéis. 

Nuno.  Eso  de  volvéis  me  huele 
À  libertad. 

(Càgele  de  los  cabezones.) 

Conde.    Libre  os  vais, 
Pero  otra  vez  no  vol  vais. 

Nuno.  La  reprehensiôn  no  duele, 
;  No  mandais  en  conclusion 
Que  me  vaya  ?  ( Sué l taie.) 

Conde.  Idos  en  paz. 

Nuno.  Destos  meneos  jamàs 
Nos  le  van  tara  c  bichon, 
Esta  es  la  primer  vegada, 
El  s  eu  or  conde  Lozauo, 
Que  pegô  blanca  la  mano, 
Non  fago  yo  otra  vegada.  {Vase.) 

Conde.  Mensajes,  que  te  parece, 
Que  gentil  rapaceria. 

Elv.  Aqui  entra  agora  la  mia, 
Oye  lo  que  se  me  ofrecc  ; 
Asi  sabré  su  intenciôn, 
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Pues  Jimena  me  ha  mandado, 

Que  lo  intente  con  cuidado, 

Valdréme  de  la  ocasi6n.  ap. 

Eatre  todo9  los  amantes, 

Que  hoy  procuran  el  ainor 

De  Jimena  con  ardor 

De  enamorados  constantes, 

Rodrigo,  y  don  Sancho  han  sido, 

L09  que  uiàs  se  han  esmerado, 

Y  que  con  miyor  cuidado, 
Su  favor  han  pretendido. 
No  porque  Jimena  al  uno, 

Ni  al  otro,  muestra  halagUeno 
El  semblante,  que  ella  es  dueno, 

Y  no  lo  es  délia  ninguno. 
Tan  recatada  y  prudente, 
Que  ni  les  da  confianza, 
Ni  le9  quita  la  esperauza, 
Con  que  vive  indiferente. 

Y  asi  no  estéis  sospechoso 
De  algûn  capricho  liviano, 
Que  solo  por  vuestra  uiano 
Espéra  tener  esposo. 

Conde.  No  hace  Elvira  demasiado 
En  cumplir  con  su  desdén. 

Elv.  Muy  bien  se  lo  echa  de  ver 
Lo  que  de  vos  ha  heredado  : 
Ambo9  parecen  sujetos 
De  primor. 

Conde,    Y  los  esmalta, 
Sangre  tan  antigua  y  alta, 
Que  los  hace  aûn  màs  perfetos. 
Rodrigo  en  particular, 
No  tiene  adem&n,  ni  acciôn 
Que  no  sea  de  infanzôn, 
De  esperanza  singular. 

Y  no  es  mucho,  siendo  él 
De  una  casa  (que  esto  basta) 
Cuya  belicosa  casta, 

Le  esta  guardando  el  laurel 
Que  su  padre  ha  cooseguido 
A  fuerza  de  guerrear  ; 
Yo  le  vi  en  lides  entrai*, 

Y  nunca  salir  vencido. 

Y  asi  yo  de  los  dos  digo, 
(Asi  pienso  examinarle 

El  pecbo)  que  para  honrarle, 

Màs  me  aficiona  Rodrigo, 

Porque  hoy  me  tengo  de  ver 

Con  Diego  Lainez  por;... 

Mas  esto  sera  mejor, 

Que  no  se  llegue  à  entender. 

Sabe  su  intento  de  espacio, 

Sin  darle  del  mio  parte, 

Que  yo,  Elvira,  vendre  à  hablarte, 

En  volviendo  de  palacio. 


Que  hoy  el  rey  sale  à  nonibrar 

Ayo,  que  sepa  régir 

Al  principe,  6  por  decir 

Mejor,  me  sale  à  preraiar, 

Con  puesto  tan  prééminente. 

Que  en  lo  que  obra  cada  dia 

En  su  servicio,  se  fia 

Mi  mérito  justamente.  {Vase.) 

Elv.  i  Oh  que  nuevas  que  les  Uevo 
A  estos  dichosos  amantes, 

Y  cômo  en  todo  les  es 
La  fortnna  favorable! 

Sale  JIMENA. 

Jim.  i  Pues,  Elvira,  que  alegria 
Tu  semblante  manifiesta  ? 
Que  parece  que  los  ojos 
No  pueden  con  lo  que  saben. 
i  Podré  esperar  dicha  alguna 
De  lo  que  à  mi  padre  hablaste  ? 
Que  algo  os  escuché,  aunque  no 
Entend i  la  mayor  parte. 
I  Que  has  colegido  en  su  gusto  ? 
Di,  iqué  te  dijo  rai  padre? 

Elv.  Dijome,  que  a  ma.  â  Rodrigo, 
Como  tû  puedes  amàlle, 

Y  aunque  me  dijo,  que  solo 
El  pecho  te  escodrinase 
Sin  descubrirle  su  intento, 
Primero  ères  tù  que  nadie. 

Jim.  iQué  dices,  Elvira  mla? 
i  Podré  algûn  crédito  darte, 
6  es  ilusiôn  del  deseo  ? 

Elv.  Y  aun  pasa  màs  adelante, 
Que  aprueba  vuestros  amores, 

Y  hoy  se  ha  de  ver  con  el  padre 
De  Rodrigo,  segi'm  dice 

Y  es  sin  duda,  para  hablalle 
En  razôn  desta  alianza, 

Que  no  estàn  mal  à  su  sangre, 
Ni  al  estado  de  Goyinaz, 
Los  Lainez  y  Vivares. 

Jim.  No  obstante,  el  aima  indecisa, 
Teme  Uegar  à  anegarso 
En  ese  profuudo  abismo 
De  gloria,  y  felicidados. 
Que  en  un  dia,  en  un  momento, 
Muda  el  hado  de  semblante, 

Y  después  de  una  fortuna, 
Suele  Uegar  un  desastre. 

Elv.  Pues  presto  veràs  el  mar 
En  calma,  sin  fuerza  el  aire, 

Y  el  cielo  en  lugar  de  nubes, 
Recatnado  de  celajes. 

Jim.  Vamos,  y  venga  el  suceso, 
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Como  la  estrella  ordenare, 
Que  dos  veces  el  disgusto 
Se  siente  coq  esperalle  : 
l  Pero  do  es  aquel  Rodrigo  ? 

Eh.  Cosa  que  te  embaraco 
El  ir  à  ver  à  la  in  fan  ta. 

Jim.  Por  si  acaso  me  tard  are, 
Ve,  Elvira,  y  dile  a  su  alteza, 
Se  sirva  de  perdonarme, 
Que  eu  despidiendo  à  Rodrigo... 

Eh.  Ya  entiendo,  voy  al  instante. 

Vase.) 

Sale  RODRIGO. 

Jim.  Rodrigo,  ^pues  tu  en  mi  cuarto? 
I  Que  atrevido  es  un  amante  ! 

Rod.  Causas,  hermosa  Jimena, 
Tengo  para  visitarte, 

Y  no  es  la  menos  de  todas, 
Que  habilidad  le  faltase 
Hoy  à  NuBo  mi  escudero, 
Para  remitirte  ô  darte 

Un  billete,  que  olvidô 
Sobre  un  bu  fête,  mi  padre, 
Donde  intentaba  que  vieaes, 
Las  ofertas  que  le  bace 
El  tuyo,  y  los  cumplimientos, 
Con  ocasiôn  de  juntarse 
En  consejo,  y  de  pedillo 
Haga  con  el  rey  sus  partes. 

Y  que  despuês  deste  logro, 
Tiene  un  negocio  muy  grave, 
Que  comunicar  con  él, 

Que  es  à  los  dos  importante  ; 
No  puede  màs  claro  hablar. 

Jim.  Que  tu  tan  claro  me  hables 
Es  lo  que  extraûo,  Rodrigo. 

Rod.  i  Con  nada  puedo  obligarte  ? 
Esto  es,  hermosa  Jimena, 
Lo  que  à  tu  cuarto  me  trae, 
Después  de  adorar  el  sol 
En  tus  ojos  celestiales. 
Dulce  encanto  de  los  naios, 
Mira  si  hay  razôn  bastante, 

Y  si  esto  supuesto  es  justo 
Que  de  atrevido  me  trates. 

Jim.  Todo  esta  bien,  pero  advierte, 
Que  mu j ères  de  mi  sangre, 
Aun  con  toda  esta  decencia, 
Ticnen  mucbo  en  que  arriesgarse. 
Que  es  antojo  la  raalicia, 
Cuyos  molestos  cristales, 
Es  la  apariencia,  Rodrigo, 

Y  argos  y  linces  taies 
En  casa  y  la  vecindad, 


Que  haciendo  las  cosas  grandes, 
Son  como  esotros  antojôs, 
Que  de  un  punto  ciento  hacen. 

Rod.  Pues  i  que  haré  yo,  si  no  puedo 
Verte,  senora,  ni  hablarte, 
Lleno  de  mis  confusiones, 
Sin  adorar  tus  umbrales  ? 
Tanto  te  ofenden  mis  cjos, 
Que  te  enoja  rai  semblante, 
Tan  poco  pueden  mis  penas, 
Que  te  pones  de  su  parte. 
La  vida  de  la  esperanza, 
Si  hay  vida  entre  tantos  maies, 
Solo  en  mi  tiene  de  vida 
Lo  que  tiene  de  durable. 
Entre  si  muero,  ô  si  vivo, 
Me  detienen  mis  pesares, 
Porque  aunque  quieren  que  muera, 
No  se  atreven  à  matarme. 
Dates  fuerzas  tu,  si  quieres 
De  mi  corazôn  vengarte, 
ô  cobra  la  que  les  diste, 
Si  te  obligan  mis  piedades, 
Si  te  lastima  mi  peua, 
Remédiala  favorable  ; 
Mas  si  te  cansa  mi  vida, 
No  contentas  que  te  canse. 
Bien  sabes  que  ères  hermosa, 
Y  que  tus  divinas  partes 
Arrastraron  mi  albedrio 
Al  précepte  de  adorarte. 
Disculpas  doy  de  quererte, 
Aunque  es  la  razôn  tau  grande, 
Que  auu  los  aciertos  por  mios 
Han  menester  dlsculparse. 
Tu  bêliez*  es  mi  delito, 
Sin  tener  mas  de  culpable, 
El  empeiïo  de  rendirme, 
Que  el  buen  gusto  de  mirarte. 
Bien  se,  adorada  Jimena, 
Que  no  has  de  poder  uegarme 
Esta  razôn,  mas  £  de  que 
Me  sirve,  si  no  me  vale  ? 

Jim.  Si  val d ré.  ap. 

Rod.  Prosigue. 

Jim.  Digo,... 

Mas  recôjase  à  la  cârcel 
Del  silencio  mi  pasiôn. 

Rod.  Sin  duda  que  el  que  empezaste 
Era  algûn  favor,  seiïora. 

Jim.  ^Pues  no  lo  es  el  escucharte? 

Rod.  Si,  pero  si  otro  merezeo. 

Jim.  i  Y  cuàl  es  ? 

Rod.  Que  retratarte 

Permitas,  para  que  yo, 
Sin  el  riego  de  enojarte, 
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Pueda  adorarte  À  mis  solas. 

Pero  ai  el  retrato  sale 

Parecido  en  todo,  temo, 

Que  gin  voces  naturales 

Por  sefias  me  reprehenda, 

Que  me  tienen  tan  cobarde, 

Ô  mi  amor,  6  tu  respeto, 

Que  aun  temor  tendre  a  tu  imagen. 

Jim.  Eso  de  retrato,  es 
Para  personas  reaies, 
ô  para  damas,  que  gustan, 
Iudiscretaa,  6  arrogantes, 
Que  su  belleza  enamore  : 
Fuera  de  que  es  yerro  grande, 
Porque  nanca  vi  retrato, 
Que  al  original  Uegase, 
Que  forma,  y  color  se  pintan, 
Mas  no  la  gracia  y  donaire  : 

Y  esto  baste  por  visita 

La  primera  que  me  hacéis. 

Rod.  iSi  me  atrevo  à  la  segunda 
Te  ofenderas? 

Jim.  Es  constante. 

Rod.  Pue*  &  que  esperanza  me  dejas? 

Jim.  Solo  la  de  asegurarte, 
Oue  si  algûn  cuidado  en  mi, 
A  ser  cuidado  Uegare, 
Sera  el  de  tu  amor,  Rodrigo, 

Y  adiôs  porque  se  hace  tarde, 

Y  ne  de  ir  a  ver  À  su  alteza. 
Rod.  Jimena,  adiôs. 

Jim.  Duro  trance    ap. 

Es  dividirse  dos  aimas, 
Que  juntd  amor  en  su  carcel. 
Confuso  queda  Rodrigo, 

Y  es  injusto  en  mi  tratarle 
Tan  cerca  de  verme  suya 
Con  aspereza  tan  grande  : 

6  Pues  Rodrigo  tan  suspenso  ? 

i  Que  es  eso  ? 

Rod.  Ha  sido  olvidarme 

Tu  ausencia  de  mi,  senora. 

Jim.  En  ese  olvido  es  constante, 
Que  peligrarà  Jimena. 

Rod.  Tal  pronunciéis,  ûero  un  âspid 
Se  alimente  en  mis  entra  fi  as, 
Antes  que  llegue  à  olvidarte, 
Sin  honor  mi  casa  vea, 
Menosprécieme  tu  padre, 

Y  tû  propia  me  persigas, 

Que  es  la  maldiciôn  roàs  grave, 

Y  cuando  entraré  en  las  lides, 
Tema  del  turco  el  alfanje, 

ô  este  pecho  me  atraviese 
La  azagaya  de  un  alarbe. 
Jim.  Librete  el  cielo,  bien  mio.     ap. 


Rod.  iQué  dices? 

Jim.         Que  Dios  te  guarde.  (Vase.) 

Rod.  i  Ay  amor  !  mucho  te  debo, 

Jimena,  favor  me  h  ace  8, 

Mis  esperanzas  alientas, 

De  acuerdo  estân  nuestros  padres, 

El  plazo  que  aguardo  es  brève, 

Todo  esté  de  nuestra  parte  ; 

I  Oh,  si  fueses  esta  vez, 

Fortuna,  en  el  bien  constante  !  {Vase.) 

Sale  la  înfanta,  ELVIRA  y  damas. 

Inf.  El  vira,  ya  pudiera  tu  sefiora 
Venirme  à  ver,  y  à  divertirme  ahora 
Desta  grave,  ;  ay  de  mi  t  melancolia. 

Elv.  Diviértela  por  esa  galeria, 
Que  cay  sobre  el  jardin  ;  pero  repara, 
Que  hay  causa,  y  yo  tristeza  la  Uamara. 

Inf.  Dices  bien,  y  Jimena  solamente, 
Es  quien  puede  aliviarme  este  acidente. 

Elv.  Y  aumentalle  también,  pues  al 

[instante 
Que  estas  con  ella,  y  bablas  de  su  amante 
Preguntaodo  el  estado  de  su  pena, 
Corao  propia  la  si  entes  siendo  ajena 

Y  en  vez  de  dar  consuelo  a  sus  enojo*, 
Las  làgrimas  se  asoman  à  tus  ojos. 

Inf.  Con  razôn  debo  preguntalle  ahora 
Por  sus  fortunas,  puesto  que  la  autora 
Fui  de  mi  mal,  à  infâme  medianera 
Yo  casi  la  he  forzado  à  que  le  quiera, 

Y  en  fin  como  he  forjado  sus  cadenas 
Parcial  soy  à  sus  glorias  y  à  sus  penas. 

Elv.  No  obstante  muestras  en  su  buen 

[suceso 
Cierta  pasiôu,  que  Uega  à  ser  exceso  : 
Ese  amor  que  à  los  dos  de  gloria  llena 
l  Cômo  te  sirve  é  ti  solo  de  pena  ? 
Mas  yo  peco  en  curiosa  y  en  discreta. 

Inf.  La  aficiôn  babla  cuaodo  raâs  se- 

[creta 
Cumpla  coomigo  yo,  y  aun  mismo  peso 
Enferme  el  gusto,  y  convalezca  el  seso, 
Pero  elrey  sale  de  consejo  agora  [nora. 

Elv.  Por  aqui  ha  de  pasar,  vamos,  se  a 

Inf.  Dificil  sera,  ya  Uega  mi  padre, 
Que  buscar  sabré  excusa  que  nos  cuadre, 
Para  dejarle,  y  retirarnos  luego. 

Elv.  ksi  supieses  excusarte  al  fuego, 
Que  el  corazoo  te  abrasa  y  te  atormenta. 

Inf.  Quien  le  intenta  apagar  mas  le 

[fomenta. 

Sale  el  Rey,  DIEGO  LAÎNEZ,  elCondb, 
DON  SANCHO  y  àcompaSamiento. 

Rey.  La  elecciôn  salie  â  mi  gusto. 
Diego.  Humilde  tus  plantas  besa 
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Un  vasallo  que  hoy  ensalzas 
À  dignidad  tan  suprema. 

Conde.  Rabio  de  envidia,  que  el  rey 
Me  haya  hccho  tal.afrcnta.  ap. 

Diego.  Hoy  tendra  mejor  partido 
Rodrigo  con  mi  Jimena, 
Suya  pudiera  llamarla, 
Pues  le  estima,  y  me  de*precia. 

Rey.  Pero  mi  hija  esta  alli, 
lnfanta,  don  Diego,  Uega, 
Dale  tu  del  nuevo  cargo, 
La  debida  norabueua, 
Ayo  del  principe  e9  ya. 

Inf.  Por  rauchos  afios  lo  sea, 

Y  aun  iré  à  darle  à  mi  hermano 
Que  con  tal  maestro  es  fuorza, 
Que  no  solo  acciones  grandes, 
Pero  altos  hechos  aprenda. 

Diego.  Por  tan  gran  favor  os  pido 
La  mano. 

Inf.        Dojad  la  tierra, 
Don  Diego,  que  en  mi  tendréis 
Otra  mâs  en  vuestra  escuela, 

Y  si  licencia  me  dais, 
Sefior,  en  mi  cuarto  espéra 
Jimena,  y  vcrla  deseo. 

Rey.  Ya  tenéis,  hija,  licencia, 

Y  aun  yo  os  quiero  acompanar. 

Inf.  Guarde  el  cielo  à  vuestra  alteza. 
Vanse,  y  gueda  don  Diego  Lainez  y  el 
conde,  y  al  irse  dice  el  conde.\ 

Conde.  En  auseutândose  el  rey 
Hablar  à  sol  as  quisiera 
Con  vos. 

Diego.      El  rey  se  auseutô, 
Hablad,  conde,  enorabuena. 

Conde.  Vos  en  efeto  os  Uevasteis 
El  cargo,  y  la  preeminencia 
Que  ya  gozàis,  y  que  solo 
Â  mi  dârseuae  debiera. 

Diego.  En  esta  marca  de  honor, 
Que  da  el  rey  a  mi  experiencia, 
Muestra  que  os  atento  y  justo, 

Y  que  su  mano  realenga, 
Sabe  premiar  en  servicios 
Pas  ad  os  tantas  proezas. 

Conde.  Como  cl  reino  le  han  guardado, 
No  sera  una  cosa  mesma, 
Haberlas  hecho  en  aquel, 
ô  en  aqueste  tiempo  haccrlas. 

Diego.  §enor,  fuera  por  las  mias, 
Tarde  Uegaran  las  vuestras. 

Conrfe.Por  grandes  que  sean  los  reye?, 
Sou  de  la  propia  materia, 
De  que  son  los  demàs  hombres, 

Y  engafiarse  pueden. 


Diego.  Sea 

Como  decis,  ya  esta  hecho, 

Y  muy  bien,  conde,  paoiencia. 
A  este  favor  que  al  rey  debo 
Afiadid  otro  que  pueda 
Desenojaros;  mi  casa 

Unid,  conde,  con  la  vuestra, 
Pues  lo  desea  Rodrigo, 

Y  no  lo  excusa  Jimena, 

Y  aun  el  papel  que  escribisteis, 
Me  da  â  entender,  que  no  os  pesa, 
Que  con  tal  sagrado,  conde, 
Nuestra  amistad  sera  eterna. 

Conde.  k  otro  mas  alto  empleo 
Rodrigo  aspirar  pudiera, 
Después  del  nuevo  espleudor, 
Que  hoy  por  su  pa«lre  granjea. 
No  asi  le  cort£is  el  vuelo, 

Y  en  tanto  vuestra  experiencia 
Muestre  al  principe  â  régir 
Provincias,  â  que  le  teman 
Los  malos,  y  â  que  los  buenos 
Â  sus  leyes  se  sometan. 

Y  juntad  â  estas  virtudes 
Otras  marciales  empresas, 
Dignas  de  un  gran  cupitàn, 
Â  que  las  ardientes  siestas 
Pase  â  caballo,  y  las  noebes 
Sobre  la  grama,  ô  la  areua, 
Tome  el  natural  descanso, 
Armado  de  todas  piezas, 

À  asaltar  un  fuerte  muro, 

Y  â  que  â  cl  solo  se  le  deba 
El  laurel  de  una  vitoria, 

À  conquistar  nuevas  tierras. 
Que  cusanchen  su  mouarquia, 

Y  advertid  también,  que  es  fuerza 
Confirmar  con  el  ejemplo 

Lo  que  la  palabra  ensefia. 

Diego.  Para  instruise  âdespecho 
De  la  envidia,  cl  libro  vea 
De  la  historia  de  mi  vida, 
Que  bien  hallarâ  que  aprenda; 
Sabra  como  es  menester 
Régir  una  armada  entera, 
Poner  su  hueste  en  batalla 
Bien  forn^adas  las  hileras, 
Dar  las  ôrdenes  eu  tiempo, 
Que  los  cabos  le  obedezeau, 
Tomar  ventaja  eu  el  puesto, 
Embestir  cuando  convenga, 

Y  sobre  heroicas  hazaûas, 
Labrar  una  fama  eterna. 

Conde.  Los  ojeniplos  vivos  son 
De  mes  crédito  y  mâs  fuerza, 
^Mns  que  habéis  hecho  en  los  aûos, 
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Que  en  tan  larga  edad  se  os  cuentan, 

Que  de  lus  mîos  un  dia 

No  le  iguale,  6  no  le  excéda  ? 

Diego.  Hable  Espafta,  y  por  mi  hable 
La  fa  m  a,  pues  toda  es  longuas. 

Conde.  Vuelvo  é  decir,  que  osllevas- 
Lo  que  darseine  debiera.  [teis 

Diego.  Quien  lo  ha  Uegado  àalcanzar, 
De  que  lo  raerece  es  prueba. 

Conde.  Quien  ejecutarlo  puede, 
Mejor  gozarlo  pudiera. 

Diego.  El  haber  sido  excluido, 
No  e9,  conde,  rauy  bueua  sefia. 

Conde.  Por  anliguo  palaciego 
Merecisteis  cou  su  alteza. 

Diego.  De  mis  hechos  la  memoria 
Me  valiô  en  esta  contienda. 

Conde.  Hablemos  claro,  e)  rey  hizo 
Este  honor  à  la  edad  vuestra. 

Diego.  El  rey  masque  à  la  edad,  mira 
El  valor  y  la  prudencia. 

Conde.  ^Faltanme  à  mi  esas  virtudes? 

Diego.  No  haberlo  alcanzado  es  mues- 
De  que  no  se  merecia.  (tra 

Conde.  i  Yo  no  loraerezco?  |oh,  pe- 
El  necio  caduco,  yot  [sia 

Diego.  Vos,  si,  vos. 

Conde.  De  tu  insolencia, 

Para  excusar  de  palabras 
Toraa  aquesta  recompensa. 

{Daie  una  bofetada,  saca  la  espada,  y 
cdesele  d  los  pies  del  conde.) 

Diego,  i  Para  que  quiero  la  vida, 
Después  de  tan  grande  ofensa  ? 

Conde.  i  Que  intentas  bacer  con  tanta 
Debilidad  y  flaqueza  ? 

Diego.  Perdila  espada,  y  mis  plantas 
Pesa  d  as  raices  eclian, 
6  del  peso  del  agravio, 
ù  de  lo  que  ta  edad  pesa. 

Conde.  Tu  espada  es  aria,  mas  no 
Quiero  que  pase  â  mi  diestra, 
Tau  deslucido  trofeo  ; 
Afiade  esta  nueva  empresa 
Al  libro  de  tus  hazanas, 
Para  que  el  principe  lea.  {Vase.) 

Diego.  \  Ah,  rabia  !  l  ah,  injusta  razôn 
Del  tiempo  t  ;  ah,  rigor  del  hado  t 
Que  la  vida  haya  guardado, 
Solo  para  esta  ocasiôu, 
Sobre  un  agravio  un  baldùu, 

Y  que  aun  la  inuerte  me  niegue, 
Llegue  â  despeharme,  Uegue, 

Y  se  rebusa  llegar, 
Consûni&nie  aqui  el  pesar, 

6  el  llanto  al  menos  me  ciegue. 


Vos  instrumenta  glorioso 

De  mis  hazafies,  ^qué  haccis?  , 

|  Ay,  pero  no  queréis 

Estar  en  mi  pufio  ocioso, 

Aquese  acero  lustroso, 

Tiempo  hubo  que  introducia 

Terror  en  la  Andalucia, 

En  Portugal  y  Aragon, 

Mas  que  no  acaba  el  tesôn 

De  un  dia  sobre  otro  dîa  ! 

[Le  van  ta  la  espada.) 
Venid,  y  mas  no.  tengàis 
El  uso  antiguo  de  espada, 
De  hoy  màs  à  mi  edad  cansada 
De  cayado  le  sirvàis, 
I  Oh  q«ié  lustroso  os  mostràis  !       .     > 
4  Pero  que  miro?  no  quiero, 
Que  compren  mi  agravio  fiero, 
Tanto  es  lo  que  siento  tanto, 
Ni  el  cristal  de  aqueste  llanto, 
Ni  desta  espada  el  acero. 

Salbn  RODRIGO  y  NUNO  coh  un; 

RETRATO. 

Rod.  éQue  retratarse  ha  dejado 
Jimena? 

Nuno.  En  palacio  ha  sido, 
Que  es  donde  el  pintor  la  vido, 
Al  pasar,  con  tal  cuidado, 
Que  aire  y  color  le  ha  copiado, 
Como  ves. 

Rod.      ;  Grande  pintor! 

Nuno.  Pero  tu  padre,  sefior, 

Y  el  talante  non  me  agrada» 
En  la  una  mano  la  espada. 

Y  en  la  otra  el  mocador. 

Diego.  ;  Ay  de  mi  !  £Pero  que  miro? 
lEs  ilusiôn  de  la  idea? 

Rod.  i  Sefior,  pues  tu  desa  suerte? 

Diego.  \  Ay  Rodrigo  ! 

Rod.  i  Que  te  inquiéta? 

Diego.  \  Ay  hijo  ! 

Rod.  i  Que  te  disgusta  ?  . 

Diego.  |Ay  honor! 

Rod.  Tu  voz  espéra 

Mi  oido. 

Diego,     i  Tendras  valor? 

Rod.  Cualquiera  otro  que  no  fuera 
Mi  padre,  y  tal  preguntara, 
Bien  presto  hallara  la  prueba. 

Diego.  \  Que  â  mi  gusto  has  respondi- 
i  Que  bien,  Rodrigo,  me  suena        [do! 
Esa  indignaciôu  tau  justat 
Salle  tû,  Nufio,  alla  fuera, 
Que  no  te  hemos  menestcr. 

Suno.  Soy  gracioso  de  comedia, 
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Que  en  llegando  un  paso  grave, 
Le  despiden,  6  le  arredran, 
Porqae  en  los  severos  casos 
Siempre  la9  chanzas  disueoan.   (  Vase.) 

Rod.  Si  tendre  valor  preguntas  ; 
Hoy,  pues,  de  ini  aliento  prueba, 
Y  veras,  padre,  que  obro, 
Como  quien  tu  sangre  hereda. 

Diego.  Ya  esta  hecha  del  valor,       ap. 
Hagamos  otra  experiencia 
Del  sufrimiento,  que  aunque 
Tan  débil  e9té  mi  fuerza, 
Saldrà  el  intento  acertado, 
Pues  aunque  poco  le  duela, 
Al  apretarle  la  mano, 
Si  corresponden  la?  son  as, 
Es  fuerza  que  no  lo  sufra, 
Pues  tengo  por  cosa  cierta, 
Que  el  que  dispensa  en  lo  poco, 
Para  lo  mucho  se  ensefia. 
Hagamos  las  ami  stades, 
Dame  la  mano. 

Rod.  Daréla 

De  rodillas,  comoes  justo, 
Para  besaros  la  vuestra  ; 
Pero  i  que  hacéis?  soltad,  padre. 

Diego,  i  Pues  desto  no  mâs  te  quejas? 

Rod.  Soltad,  padre,  pesé  a  vos, 

0  sino  pedazos  hecha 

Yeréis  la  vuestra  à  mis  dientes. 

Diego.  Basta,  hijo. 

Rod.  Pues  me  dejas, 

Si  harâ. 

Diego.  Que  me  has  lastimado, 

1  Derramando  sangre  empiezas? 

Tu  satisfarâs  mi  agravio,  ap. 

Bien  me  ha  salido  la  prueba. 

Rod.  Perdonad,  si  mal  os  hice, 
Que  &  nadie  el  dolor  réserva, 
Y  si  me  ofende  rai  carne, 
Comeré  mi  carne  mesma. 

Diego.  Mi  juventud  resucita; 
;  Ay  honor  !  ;  Dura  contienda  ! 
Ea,  Rodrigo,  à  vengarme. 

Rod.  iDc  que  ? 

Diego.  De... 

Rod.  Cuando  en  tu  lengua 

Aguardaba  el  iustrumento 
De  la  venganza  que  intentas, 
4  Etnbarazado  en  el  Haute 
Te  detienes? 

Diego.         l'rovidencia, 
Sou  la?  lagriinas  que  miras 
De  sabia  naturaleza, 
Pues  pretendo  que  has  de  oir 
La  causa  desta  tormenta  : 


Juzgando  que  é  dos  sentidos 
No  podràs  hacer  defensa. 

Y  como  la  mancha  in  jus  ta 
Esta  en  mi  rostro  tan  fresca, 
Porque  al  verla  no  peligres 
En  dos  avisos,  ordena 

Este  liant),  que  en  raudales 
La  infâme  mejilla  riega, 
Para  lavarla,  sin  duda, 

Y  es  piedad,  pon  que  es  tau  fea, 
Que  harto  valor  sera  oirla, 

Sin  la  desdicha  de  verla. 

Rod.  Idos,  padre,  poco  a  poco, 
Que  si  para  que  no  vea 
Esa  mancha,  prevenis 
Del  llanto  la  diligencia, 
Cuando  en  nombres  como  vos, 
Tengo  el  llorar  por  flaqueza. 

Y  cuando  el  llanto  es  remedio, 
Segûn  decis,  cosa  es  cierta, 
Siendo  el  alivio  tan  grave, 
Que  es  muy  grave  la  dolencia, 
Que  no  se  hace  à  poco  mal, 
Remedio  que  tanto  cuesta. 
Pero  acabad,  pronunciad 

Esa  injuriosa  sentencia, 
Contra  vuestra  estimaciôn, 
Que  es  léstima  que  se  pierda 
Tiempo  de  tanta  importancia 
Que  ya  el  corazôn  revienta 
Para  tardar  en  vengarla, 
Lo  que  tardare  en  sabcrla. 

Diego.  Pues,  hijo,  toma  esta  espada. 

Rod.  Otra  circunstancia  es  esta, 
Para  que  el  dafio  sea  grande, 
Pues  sangre  pide  la  enraienda. 

Diego.  Mi  râla  bien,  que  es  la  propia, 
Que  yo  hube  por  herencia 
De  Mudarra,  aquel  valiente 
Guerreador,  y  s«i  tu  diestra 
La  enipuiïa,  podré  esperar 
De  ti  aun  mayores  empresas, 
Mu  ère  o"  mata. 

Rod.  Ya  es  mayor 

La  coufusiou  que  me  espéra 
Pues  m uer te  pide. 

Diego.  Y  repara, 

Que  no  se  lava  uua  ofensa, 
i  Que,  ofensa?  un  agravio,  hijo, 
Sino  es  con  la  sangre  mesma 
De  quien  ha  sido  el  autor, 

Y  si  eu  matarle  te  empefias, 
No  guardes  à  tu  enemigo, 
Porque  à  sus  mauos  no  mueras. 
Mira  que  es  tan  grau  soldado, 
Que  yo  le  ne  visto  en  la  guerra 
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Fabricar  de  los  que  ha  muerto, 
Contra  el  moro  una  trinchea. 

Y  para  irri tarte  mas, 

Sabe  que  ha  si  do  la  afrcnta, 
(Sufra  este  dolor  el  labio), 
Que  de  su  mano,  ;  que  pena  1 
Sobre  el  papel  de  mis  canas, 
Imprimiô  las  cinco  fléchas 
Que  el  corazôn  me  traspasan. 

Rod.  Atad,  suspended  la  lengua, 
I  Vâlgame  Dios  !  i  Que  decis, 
Padre  ?  Piies  no  me  dijerais 
£1  nombre,  antes  que  el  agravio, 
Ea  presto,  que  se  anega 
£1  aima  en  un  mar  de  fuego. 

Diego.  Decirte  algo  mes,  es  fuerza, 
Mas  que  ser  bravo  soldado. 

Rod.  Presto,  i  ay  de  mi  !  no  me  tenga 
Mas  confuso  vuestro  aviso. 

Diego,  Sabo  que  es  el  padrc... 

Rod.  Sepa 

Yo  quien  es. 

Diego.        Es... 

Rod.  Acabad. 

Diego.  El  padre  de  tu  Jiuiena. 
Rodrigo,  en  taies  sucesos, 
Donde  el  honor  se  atravira, 
Quien  sin  él  ama  la  vida, 
Es  indigno  de  tenerla. 
No  tengo  mas  que  decirte, 
El  ofensor  y  la  ofensa 
Sabes  ya,  Dios  te  encamine, 

Y  con  una  faccién  mesma 
Venga  é  tu  padre,  hijo  mio, 

Y  à  ti,  Rodrigo,  te  venga.  (Vase.) 
Rod.    (Bueno  quedo,    (jay   dolor!) 

[puesto  en  balanza 
Con  tal  ofensa  !  (Ah  infausto  deber  mio 
Si  la  vengo,  mi  honor  cobra  su  brio  ; 
Si  la  omito,  mi  amor  cobra  esperanza. 
;  Q  ue  hoy  estorbarme  pueda  una  vengan- 
Cuando  mâs  me  crei  favorecido?    [za, 
I  Ah  rigurosa  pena  ! 
Golpe  fatal,  £mi  padre  el  ofendido, 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena  ? 
jOh  que  duroscombates!  Nuevo  modo 

De  matar,  saïga  amor  pues  condenado, 
Fuerza  es  vengar  un  padre  despreciado, 

Y  perder  &  Jimena  es  fuerza  y  todo. 
No  se  como  à  juzgar  tal  me  acomodo, 
;Fiero  trance  de  amor  en  que  me  obligo! 
I  Que  fatiga  !  j  Que  pena  t 

A  à  dejar  un  agravio  sin  castigo, 
Ô  â  vengalle  en  el  padre  de  Jimena. 

{Saca  un  retrato.) 
iQué  decis  vos,  objetodemis  maies? 


Dadme  consejo  en  lance  tan  esquivo, 
Porque  estais  semejado  tan  al  vivo, 
Que  no  os  faltaréu  voces  naturales. 
Mas  ya  me  hablàis  por  esos  celestiales 
Bellos  ojos,  pidiéndome  serenos, 
Que  no  les  dé  tal  pena, 
Asi  lo  haré,  murauios  à  lo  menos 
Sin  anublar  los  sole?  de  Jimena. 

Mas  tal  digo  en  presencia  deste  acero, 
Morir  yo  sin  dejar  mi  honor  en  salvo, 
Bien  miro  por  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Mas  ay,  que  ya  me  miras  con  severo 
Semblante,  vuelvealpecho,quenoquiero 

(Vuelve  el  retrato  al  pecho.) 
Juzgar  con  la  pasiôn  del  desvario, 
Confirmese  la  pena, 

Y  salvando  el  honor  del  padre  mio, 
Piérdase  amor,  y  piérdase  Jimena  : 

Demas  que  sera  infamia,  y  civil  trato, 
Que  en  la  esperanza  de  servir  prosiga  ; 

Y  aun  es  fuerza  que  sea  mi  enemiga, 
Si  de  cobrarle,  6  de  morir  no  trato. 
No  juzgara  yo  asi  viendo  el  retrato, 
Mas  ya  es  tiempo  que  à  furia  me  pro  - 
Mi  honor  saïga  de  pena  ;  [voque, 
Elconde  muera,  6  muera  yoà su estoqut, 
Si  asi  que  asi,  se  ha  de  perder  Jimena. 


AAMAM/\AAAA« 


JORNADA  II. 


Salkn  EL  CONDE  LOZANO 

y  DON  SANCHO. 

D.  San.  Vuestras  disculpas  son  vanas. 

Conde.  Tiene  gran  parte  os  prometo 
De  violencia  el  propio  efeto 
Eu  las  acciones  humanas. 

D.  San.  No  esta  el  rey  bien  satisfecho 
De  vos. 

Conde.     Antes  del  agravio 
Pudiera  como  nombre  sabio 
Templarme,  mas  ya  esta  hecho  : 
Y  asi  al  rey  que  os  ha  enviado, 
Decir,  don  Sancho,  podéis 
Que  él,  ni  vos,  no  desharéis 
Un  golpe  ya  ejecutado. 

D.  San.  Màs  es  bizarra  que  cuerda, 
Conde,  esa  rosoluciôu. 

Conde.  No  mudaré  de  opinion. 

D.  San.  Os  perderéis. 

Conde.  Que  me  pierda. 

D.  San.  i  Que  responderé  â  su  alteza, 
Pues  mi  intento  saliô  vauo  ? 

Conde.  Que  mi  vida  esté,  en  su  mano, 
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Que  me  corte  la  cabeza. 

D.  San.  Es  rey,  y  hien  podrâ  hacello, 
Que  el  golpe  es  digoo  de  muerte. 
:    Conde.  Pues  ya  esta  echada  la  suerte, 
No  volvàis  à  hablarme  en  ello. 

D.  San.  Adiôs  pues. 

Conde.  \  Oh,  que  cruel 

Pintâis  del  rey  la  entcreza, 
Perder  en  mi  un  a  cabeza 
Que  ciiïô  tanto  laurel  ! 

D.  San.  Ese  laurel  os  prometo 
Que  debe  temer  el  rayo. 

Conde.  Le  aguardaré  sin  desmayo. 

D.  San.  Si,  pero  no  sin  efeto.  (Vase.) 

Conde.  Y  con  eso  quedarà 
£1  Lainez  satisfecho 
Del  agravio  que  le  lie  bccho  ; 
Pero  allî  su  hijo  esta. 
Busqué  el  vîejo  en  dos  Castillas 
Los  mâs  bravos  lidiadores, 
Que  en  los  aprietos  mayores 
H  ace  el  valor  maravillas. 

Salk  RODRIGO. 

Rod.  Para  que  cumpla  el  valor 
Con  lo  que  el  rigor  concierta, 
Amor  se  quede  à  esta  puerta, 

Y  no  entre  mâs  que  el  honor. 
Conde,  escuchad  dos  palabras. 

Conde.  Decid,  que  ya  estoy  atento. 

Rod.  Sacadine  aqui  de  una  duda, 
tConocéis  bien  à  don  Diego 
Lainez  ? 

Conde.  Unda  ignorancia. 

Rod.  i  Sabéis  que  es  mi  padre? 

Conde.  Sélo. 

Rod.  Pues  aunque  en  toda  razôn 
Del  escrûpulo,  del  duelo, 
Pudiera,  conde,  mataros 
Sin  advertencia,  no  quiero 
Que  piense  mi  bizarria 
En  algûn  cobarde  medio, 
Para  restaurar  mi  honor, 
Que  ho  tengo  por  acierto, 
Mientra  hay  posibilidad 
De  satisfaction,  que  necio 
Cometa  yo  un  yerro  propio 
Por  enmendar  otro  ajeno. 

Y  asi,  en  campa  fia,  eu  poblado, 
De  noche  A  de  dia,  al  cielo 
Claro,  6  à  la  sombra  oscura, 

À  cabullo,  à  pie  cou  peto, 
6  sin  él,  à  espada  6  lanza, 
A  vuestro  arbitrio. 

Conde.  i  Que  bueno, 

Pues  me  retâis?  \  Que  gracioso 


Mozuolo  t 

Rod.  Yo  lo  confieso, 
Mozo  soy,  pero  los  afios 
No  son  jueces  del  aliento. 

Conde.  Es  verdad,  pero  £  tu  à  mi  ? 
Hombre  te  has  hecho  muy  presto. 

Rod.  Basta  una  ocasiôn,  don  Gômez, 
Para  conocer  al  bueno, 

Y  para  ensayarme  yo 
Comenzar  por  vos  pretendo, 

Y  yo  se  que  en  el  ensayo 
Os  paroceré  maestro. 

Conde.  No  saldràs  de  ese  cuidado. 
Rod.  Retado  al  dictamen  vuestro 
Esta  el  elegir  las  armas. 
Conde.  Pues  si  no  tiene  remedio, 

Y  hemos  de  lidiar,  Rodrigo, 
Para  mi  todo  es  lo  mesmo, 
Escoge  las  armas  tu. 

Rod.  Conde,  obrar  mâs,  y  bablar  me- 

Conde.  iCansado  estas  de  vivir?  [nos. 

Rod.  i  Vos  de  vivir  tenéis  miedo  ? 

Conde.  Yamos,que  hacéislo  quedebes, 
Que  un  hijo  obediente  y  caerdo 
Como  lo  ères  tu,  Rodrigo, 
Si  sobre  vive  un  momento 
Al  honor  que  perdiô  el  padre, 
Pone  el  suyo  à  grande  riesgo.     (Vase.) 

Rod.  Perdona,  amor  ;  honor,  vamos  : 
Yengar  à  un  padre  pretendo, 
Esto  me  toca  por  hijo, 
Lo  demàs  hagalo  el  cielo.  (  Vase.) 

Sale.n  kl  Rey,  la  Imfanta  y  acojéfa- 
MiB.Yro  y  DON  SANCHO. 

Rey.  Que  tan  fuera  de  razôn 
Sea  el  conde  con  trance  igual, 
Que  piense  que  un  golpe  tal 
Tan  fàcil  tenga  el  perdôn. 

D.  San.  Yo  he  disputado  con  él, 
Pero  nada  he  conseguido 
Mâa  que  haberme  respondido 
Que  es  vuestro  vasallo  fiel. 

Rey.  i  Ah  cielos  !  ;  que  tal  vasallo 
Tau  poco  tema  mi  nombre  ! 
I  Que  mi  nombre  no  le  asombre  ! 
Coufueo,  por  Dios,  me  hallo. 
;  Que  a  mi  mas  favorecido 
Agravio,  y  no  tema  un  rey  ! 
Que  eu  mis  tierras  de  la  ley 
Confuso  dije,  corrido 
Estoy,  tratéle  primero 
Cou  blandura,  y  mi  intention 
Fué  templar  la  presunciôn 
De  tan  osado  guerrero. 
Mas  por  mas  que  ufano  viva, 
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tan  necio  se  ve, 
is  le  cortaré 
condition  altiva 
[ue  lo  Ilegà  h.  sentir, 
go  de  castigar, 
>r  disimular 
;  ne  querido  sufrir. 
in.  Gloria  es  de  vuestra  corona, 
guna  extrafteza  aguarda. 
Id  con  gento  do  mi  g u arda, 
urad  su  persona. 

{Vase  don  Sancho.) 

Por  amiga  de  Jimena, 
su  padre  amparar. 
)ién  por  aliviar 
,ro  euojo  esta  pena. 
i  alteza  me  perdone, 
rder  un  nombre  tul... 
Va  se  hace  cri  minai 
le  su  parte  se  pone. 
que  podéis  decir  ? 
}ue  ud  valor  hecho  a  lidiar, 
uistnr  y  &  triuufar, 
te  Hega  à  rendir  : 

horubre  de  tal  valor, 

ismo  satisfecho, 

el  error  esta  hecho, 

ar  debe  el  error. 

>r  tomer  el  mal 

ir,  6  ser  retado, 

te  hoy  al  sagrado 

ajestad  roal, 

aventurar  su  honor. 

}ue  lo  dejomos  te  pido, 

ique  este  enfado  es  crecido 

>  inquiéta  mayor, 

y  me  ha  llegado  aviso 

ya  el  moro  se  ha  entrado 

reino?,  y  robado 
ras,  tan  de  improviso, 
re  el  aviso  agw.irdo 
urgos  1  lègue. 

Eso  no, 

el  conde  bien  se  yo, 

à  un  esfuerzo  gallardo. 

ON  SANCHO,  y  NUNO,  atadas 

LAS  MANOS,  Y  L'.N   CRIADO. 

No  asi  los  brazos  mo  tuerza. 
).  Llogut»,  acahe,  lleguo  presto. 

Aguàrdese  usted,  que  esto 
;re  mafia  que  fuerza. 
lo  quedarn  ain  casligo 
zo  agravio  tan  cierto. 
in.   Gran   senor,    el  conde  es 

[  muerto 


A  las  manos  de  Rodrigo. 

Criado.  Y  por  complice  y  secuaz 
Preso  traigo  a  su  escudero. 

Nu  no.  No  hay  en  todo  un  gallinero 
Ponegtievos  tan  de  paz 
Como  yo,  pero  aqui  à  posta 
Parecer  valiente  intente, 
Porque  parecer  valiente 
Tieue  poquisima  costa. 

Rey.  i  Tiï,  complice  fuiste  ? 

Nuno.  No, 

Y  es  gran  siorazôu. 

Rey.  i,  Por  que  ? 

Nuno.  Porque  aunque  yo  le  maté, 
No  ho  sido  complice  yo  : 
/.Que  es  complice?  he  de  perderuie 
Con  quien  tal  tenga  por  cierto. 

Criado.  i  Y  despuésde  haberle  muer- 
Dôudcirâs?  [to 

Nuno.        À  retraerme. 

Criado.  <.  Y  por  que  (el  reir  resisto) 
Cortaste  su  noble  estambre  ? 
Nuno.  Vi  queel  conde  tenta  hambre, 

Y  le  envié  à  cenar  con  Cristo. 
Criado.  Tu  valor  me  maravilla, 

i,  Que  heridale  diste  ? 

A  urïo.  Brava, 

Porque  desde  que  mamaba 
Fué  inclinado  a  la  tetilla. 
Lindas  oracioues  rezo 
Para  mi,  si  el  rey,  cruel, 
Pasar  me  hiciera  el  cordel 
De  las  manos  al  petcuezo  ; 
Que  fuera  susto  évidente. 
El  me  ahorca,  quien  lo  ignora, 
Maldita  sea  la  hora 
En  que  me  meli  à  valiente. 
Senor,  yo  menti. 

Rey.  Soltalde, 

Que  no  creo  de  Rodrigo 
Que  le  llevasc  cousigo. 

Nuno.  El  se  lo  ri  no  de  balde, 
i  Sin  asoyinos  ni  ayuda, 
Matar  yo  por  interés? 

Rey.  Asi  lo  creo,  idos  pues. 

Nuno.  Y  quien  lo  pusiere  en  duda 
Saïga  al  campo  à  co  m  bâtir, 
Véngase  à  renir  conmigo, 
Que  al  que  salière  me  ohligo 
Que  se  vuelva  sin  renir. 
Seûor  mio,  no  desuta.  [falto. 

Criado.  Ya  ostà  hecho,  el  nombre  es 

Nuno.  Dire  à  mi  amo  lo  del  salto, 
Pues  ya  él  sabe  lo  de  mata.       (Vase.) 

Inf.  Que  Rodrigo  mato  al  coude, 
Mayor  mal  para  Jimena. 
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Rey.  No  se  ha  de  extrafiar  la  pena 
Que  al  delito  corresponde, 
Que  ofensor,  y  no  guardarse, 
Es  dar  fuerza  al  enemigo  : 
Pues  aunque  es  mozo  Rodrigo, 
Mirad  si  supo  vengarse. 
Mas  *quién  os  diô  esa  noticia? 

D.  San.  Muerto  le  vi  eu  la  campafia, 

Y  Jimena  el  suclo  bafia, 
Pidiendo,  senor,  justicia. 

Rey.  Mucho  he  de  sentir  su  pena, 

Y  de  su  padre  la  muerte, 
Eu  una  ocasion  tan  fuerte. 
Pero  y  a  llega  Jimena. 

Salga  JIMENA  por   una  puerta,  y 
DIEGO  L  Ai  NEZ  pou  otb\. 

Jim.  Justicia,  buen  rey,  justicia 
Pide  Jimena  postrada 
k  vuestro  pies,  sola  y  triste, 
Ofendida  y  desdichada. 

Diego.  Yo,  rey,  os  pido  el  perdôu 
De  mi  hijo  a  vuestras  plantas, 
Venturoso,  alegre  y  libre 
Del  deshonor  eu  que  estaha. 

Jim.  Mi  justicia  es  quien  os  busca. 

Diego.  Mi  raznn  es  quien  os  llama. 

Jim.  Castigad  un  homicidio, 
Como  las  Jeyes  lo  mandan. 

Diego.  Ocasionôlo  un  agravio. 

Y  en  su  favor  ley  no  falta. 

Jim.  Maté  à  mi  padre  Rodrigo. 

Diego.  Veugô  del  suyo  la  infamia. 

Jim.  Quien  mata  muera,  senor. 

Diego.  Muera  solo  quien  agravia. 

Jim.  Matôle;  y  aun  hay  quien  diga 
Que  le  atravesô  uua  lauza. 

Diego.  No  haria  tal,  que  es  mi  hijo. 

Rey.  Bastau  las  réplicas,  bastan  : 
Levantad  los  dos  del  suelo  ; 

Y  primero  su  demanda 
Pouga  Jimena,  y  don  Diego 
No  le  estorbe  la?  palabras, 
Que  tiempo  habrû  para  él. 

Diego.  Solo  el  ser  dama  bas  tara, 
Guando  no  dama  tan  noble, 
Para  ser  de  mi  e?tiinada. 

Jim.  Gran  senor,  mi  padre  es  muerto, 

Y  yo  le  halle  en  la  estacada, 
Que  me  diô  el  aima  el  aviso 
De  mis  desdichas  presaga. 
Corrcr  en  arroyos  vi 

Su  sangre  por  la  campafia, 
Su  sangre  que  en  tanto  asalto 
Defendiô  vuestras  murallas  ; 


Su  sangre  que  en  tantos  riesgos 
Por  vos  se  viô  veces  tan  tas; 
Su  sangre,  sefior,  que  en  humo 
Su  sentimiento  explicaba, 
Por  la  boca  que  la  vierte, 
De  verse  allî  derramada 
Por  otro  que  por  su  rey, 
En  defensa  de  su  patria. 
Topéle,  sefior,  vestido 
De  una  palidez  araarga, 
Perdido  el  vigor,  los  ojos 
Con  acciones  desusadas, 
Torpe  el  labio,  el  pulso  quedo, 
De  polvo  y  sangre  la  cama 
Cubierta,  como  el  que  cae 
Al  foso  de  una  escalada  : 
Que  mal  hicieron  mis  ojos, 
Pues  sabida  la  desgracia, 
No  era  necesario  verla, 
Saberla  llorar  bastaba. 
Eu  Degaudo  à  esta  memoria 
Se  me  anuda  la  garganta, 
El  pecho  tiembla,  el  dolor 
Grèce,  la  razôn  desmaya, 
Gime  el  espiritu  triste, 
Y  desuuida  la  trama 
De  la  vida  en  mis  suspiros, 
La  voz  mu  ère,  el  dolor  lo  habla. 

Inf.  Quien  no  Uora  con  Jimena 
De  penasco  tiene  el  aima. 

Rey.  Gobrad  el  perdido  aliento  ; 
Hablad,  hija,  conflada 
De  mi  amor  y  mi  justicia, 
Que  por  el  que  ahora  os  falta, 
Padre  y  rey  os  queda  en  mi, 
Desto  os  doy  mi  real  palabra. 

Jim.  Topéle  eu  Un  como  he  dicho, 
Que  por  aumentar  mis  ansias, 
Con  pluma  roja  escribia 
En  la  arena  que  regaba. 
Venga  à  tu  padre,  Jimena, 
Esta  si  es  justa  venganza  ; 

Y  para  mayor  aviso, 
Por  las  heridas  me  llama. 
Su  corazôn,  que  aun  difuuto 
Pienso  que  batiô  las  alas, 
Para  salirse  del  pecho, 

Y  acusarme  la  tardanza. 
Si  con  tan  vivas  razones, 
Si  cou  taies  circuustancias, 
No  me  haceis,  sefior,  justicia, 
Pasaré  mi  vida  infausta  : 
Como  viuda  tortolilia, 
Querellosa  y  solitaria, 

Que  huyendo  del  ramo  verde, 
Codicia  la  seca  rama. 
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îvautado  viese 
halso  en  la  pluza, 

aleve  cabeza 
•igo  derribada, 

de  un  cruel  vordugo, 
ima»  se  enjugaran, 
i  ser  grande  la  pena, 
70  la  teraplara. 
cou  mncrte  se  venga, 
cou  sangre  se  lava, 
nitais,  gran  Fernando, 
îstra  piedad  le  valga 
ilpa,  que  09  dejar 

justicia  infamada, 

05  los  delitos, 

as  las  confianzas, 

]a  la  sinrazou, 

îôd  castigada; 

p  el  iutorés  vueslro 

r  el  mio,  os  encargan 

.  mis  tristes  voces  : 

dla,  buen  rey,  guardadla. 

Si  guardaré  ;  y  vos,  don  Diego, 
ed  ahora  la  causa 
rigo  ;  si  hay  defeusa 
a  muerte  satisfaga. 

>.  |  Oh  côuio  es  para  euvidiar 
isito  sin  infamia, 

>  al  fin  la  prolija 
le  vivir  cansada, 
ombres  acarrea 
nios  y  desgracias  ! 
i  otro  tiempo  ce  ni  a 
nés  de  hiedra  y  grama, 
io  laurel  en  tnunfns 

•s  à  mis  hazafias, 
ber  tanto  vivido, 
lunca  fuera  tau  larga 

6  !)  mi  rostro  vi 

n  injuriosa  m  arc  a 
n&s  in  util  fuera 

pufio  aquclla  espada, 

vuestra  defeusa  fué, 

)rias  corooada, 

*o  de  vuestro  gusto, 

i  muerte  guadana. 

jue  cabellos  eran 

:es,  y  ahora  son  canas, 

e  dio  el  tiempo  siu  verias 

>  de  la  celada  ; 
razo  uo  vencido, 

plateada  barba, 
j  ami  ci  on  de  los  dias 
lombres  desengana, 
b  es  gala  muy  preciosa, 
aturaleza  tanta 


Que  cada  instante  sus  hebras 
Pesan  lo  mismo  que  gastan, 
Siendo  su  hechura  la  vida, 
6  costosisima  gala  ; 
Estas  canas,  ûnalmente, 

Y  mil  hourosas  hazanas, 
Fueran  û  la  sepultura, 
Todos  corgados  de  infamia, 
Â  no  haberme  dado  el  cielo 
Un  hijo  de  preudas  tan  ta  s 
Que  el  honor  me  restituya, 

Y  la  opinion  me  restaura: 
El  me  ha  près  ta  do  la  mauo, 

El  matô  al  conde  en  campafia, 
Cuerpo  à  cuerpo,  acero  à  acero, 
No  como  diceu  con  lanza; 

Y  si  se  valiô  Rodrigo 
Alll  de  alguna  ventaja, 
Fué  solo  de  la  razon 
Que  de  su  parte  llevaba. 

Si  el  mostrar  valor  y  esfuerzo, 
Vengando  uua  bofetada 
(No  se  como  lo  pronuucio, 
Horror  me  poue  nombrarla); 
Si  el  reparar  en  un  padre 
El  honor  que  le  faltaba, 
Merece,  se  H  or,  castigo, 
iQué  queda  para  uua  iufamia  ? 
Mirad  contra  qui  en  juzgâis, 
Pesaldo  cou  Gel  balanza  : 
Que  yo  soy  el  delincucnte, 
Yo  fui  la  principal  causa  ; 

Y  asi  el  rayo  y  la  tormenta 
Sobre  mi  es  justo  que  caigau. 
Lo  que  el  brazo  cometiô 

La  cabeza  es  quien  lo  paga. 
Yo  soy,  senor,  la  cabeza 
De  mi  hijo  y  de  mi  casa  ; 
Rodrigo  el  brazo,  y  los  miembros, 
La  cabeza  es  quien  los  manda  : 
Perded  la  mi  a,  que  en  ella 
Ya  perderéis  poco  6  nada. 
Pues  por  instantes  el  golpe 
Fatal  de  la  muerte  aguarda  ; 
Perezca  yo,  y  viva  el  brazo 
Que  os  puede  ser  de  importancia  : 
Conservalde,  que  aun  podria 
Suplir  del  conde  la  falta, 

Y  en  lo  que  dél  se  querella, 
Jiraena  vive  engafiada. 

Que  £1  nunca  hiciera  la  muerte 
Si  yo  un  se  lo  inandara, 
O  si  por  mi  propia  mano 
Pudiera  yo  ejecutalla. 
Aqui  tenéis  mi  cabeza, 
Grau  senor,  sacrificalda 


f. 
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Â  las  honras  del  difunto, 

Y  de  su  hija  à  la  saùa. 
Que  no  foruiaré  disculpa, 
Dad  la  senlencia,  y  Ûnnadla, 
Que  desde  ahora  la  aceto. 

Y  lejos  de  rehusarla, 
Loaré  vuestra  justicia, 
Aplaudira  mi  desgracia  ; 
Quedarà  vengado  cl  condo, 
Kodrigo  con  esporanza 

De  serviros,  y  esta  vida, 

Senor,  de  vivir  cansuda, 

Dejaré  honrada  y  dichosa 

Para  el  templo  de  mi  fa  m  a.  (Levnntase.) 

lnf.  No  esta  facil  de  juzgnr. 

Rey.  El  caso  es  tan  de  importancia, 
Que  merece  que  en  cousejo 
Pleno  se  mire  la  causa, 

Y  alli  ocupe  la  justicia 
Su  trono  al  detormiualla. 
Don  Sancho  a  Jimena  Gômez 
Acompane  hasta  su  casa. 

D.  San.  Y  sera  el  primer  servicio 
Que  acete. 

Jim.        El  rey  os  lo  manda, 
Agradeceldo  â  su  altoza, 
Que  es  quien  os  haco  la  gracia. 

Rey.  La  ciudad  tenga  don  Diego 
Por  cârcel,  con  fc  y  palabra 
De  no  quebrautarla,  pena 
De  caer  en  mi  desgracia. 

Diego.  Yo  os  hago  plrito  homenaje 
De  obedeciéndoos  guardalla. 

Rey.  Rodrigo  se  busqué  lue^o, 

Y  quede  preso  en  su  casn, 
Fuero  y  privilegio  antiguo 
Que  a  taies  bombres  so  guarda. 

Jim.  Justo  es,  gran  seîîor.  que  muera, 

Rey.  Muera  si  culpado  se  halla  ; 
Gûérfana  quedas,  Jimena  : 
Vuélvete  ahora  À  tu  casa, 
Que  acabadas  las  excquia* 
Del  muerto  conde,  la  in  fan  ta 
Te  recibirà  en  su  cuarto 
Por  buéspeda. 

Jim.  Por  criada 

Lo  tendre  à  grande  favor. 

Inf.  Qoizas  podré  cousolalla. 

Jim.  Para  mi  uo  habrâ  consuelo 
Mientras  no  tome  venganza. 

(Vante  Jimena  y  don  Sancho  por  otra 

puer  ta.) 

Diego.  Hu  tomes  venganza  tu, 

Y  haya  consuelo  6  no  haya, 

Y  asi  bupear  â  Rodrigo 
Para  ofrecelle  las  gracias 


De  su  val  or  y  mi  suerte  ; 

Y  para  que  lu  ego  saïga 
De  Burgos,  que  la  prisiôu 
No  es  cosa  muy  acerUda. 
Mas  si  no  fuera  por  él, 

j  Cômo  quedaba  mi  casa, 
Honrada  de  tantos  afios, 

Y  en  un  puuto  deshonrada  ! 
Librete  Dios,  hijo  rnio, 

Y  mi  bondicion  te  caiga. 


•(  Van.) 


Sales  RODRIGO,  NUNO  y  ELVIRA. 

Nuiio.  i  Pues  a  qui  me  traes,  seûor? 
&  À  que  volvemos  aquf  ? 

Rod.  Ya  que  cou  mi  bonor  cumpli, 
Vougo  a  cumplir  con  mi  amor. 

Elv.  Rodrigo,  ^qué  eslo  que  hashecho? 
^Doude  vienes  despechado  ? 

Rod.  Â  morir  de  desdichado. 

Elv.  Que  a  tanto  obligue  un  despecho, 
bonde  damos  por  tributo 
Lagrimas  â  tal  pesar, 
;.  En  un  cuarto  vas  â  entrar 
Que  tu  bas  cubierto  de  luto  ? 
<*.  Vienes  acaso  â  perderte. 
Tan  poco  el  morir  te  asombra, 
(')  à  desatiar  la  sombra 
Del  mismo  à  quien  diste  mu  or  te? 

Nuiio.  Sombra,  dijiste,  mujer, 
Ya  empiezo  a  pisar  abrojos  ; 
Si  habéis  de  ver  sombras,  ojos, 
Mas  os  valiera  no  ver. 
Sombra  tu  descuido  nombra 
Cou  ese  remifasol, 
Màs  que  nunca  hubiese  sol 
Porque  nunca  hubiese  sombra, 
Ya  de  la  sombra  imagina 
La  forma,  el  temor  por  puntos, 
Sombra  tieneu  los  difuutos, 
;  Ay  senor  1 

Rod.         Calla,  gallina. 

Etc.  Y  reco  en  esta  ocasiôn. 

Nuno.  Que  reco  bien  imaginas, 
Porque  es  propio  de  gallinas 
Recogerse  à  la  oraciôu. 

Rod.  Su  vida  mi  afrenta  ha  sido, 
Su  muerte  fué  mi  reparo. 

Elv.  Si,  pero  buscar  amparo 
En  casa  del  ofendido, 
Ni  se  ha  visto  ni  se  oyô. 

Rod.  Ni  tû  habràs  visto  otra  vcz 
Que  el  dolincuente  al  juez 
Se  ofrezca,  como  hogo  yo 
Mi  juez  es  mi  Jimena, 
Y  mi  fiscal  fué  también, 
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Pues  quien  probo  su  desdéu 
No  extrafta  ninguna  peoa. 

Y  asf  por  bien  soberano 
Tendre,  pues  morir  me  toca, 
La  seotencia  de  su  boca, 

T  el  suplicio  do  su  mano. 

Nuno.  Vamos  pues,  sefior. 

Eh.  Rodrigo, 

À  los  impetus  primeros 
No  te  expongas,  que  son  héros, 

Y  al  fin  ères  su  eneraigo. 

Nuno.  Como  entendida  y  prudeute 
Ha  dado  Elvira  en  el  punto. 
Eh.  Que  aun  esté  eu  casa  el  difunto, 

Y  aun  la  herida  esta  caliente. 

Nuno.  £  Difunto  en  casa?  ^cosquillas 
No  te  hace  el  micdo?  <,qué  espères 
Aun  difunto?  £mas  que  quieres 
Sacarle  de  sus  casillas? 
4  No  recelan  tus  cuidados, 
Sefior,  que  si  aqui  nos  ve, 
Â  ti  te  asirâ  de  un  pie, 

Y  à  roi  destos  afollados? 

Rod.  Vête  Lu. 

Nuno.  Lo  haré  de  grado, 

Mas  me  ha  cortado  el  temor, 

Y  aun  de  otra  cosa  peor 
Presumo  que  me  he  cortado. 
Pero  poco  â  poco  dejo 

La  sala,  que  me  apresura 

La  gana,  y  desta  locura 

lré  à  dar  noticia  al  viejo.  [Vase.) 

Eh.  Jimena  en  Uanto  bafiada 
Fué  â  palacio,  y  ya  vendra  : 
i  Quién  duda  que  volverà 
De  nobles  acompaftada  ? 

Y  si  te  encuentrau  aqui, 

Su  hooor  arriesga,  Rodrigo, 
Mi  sefiora,  y  del  castigo 
Caerà  el  rayo  sobre  mi. 
Mas  ya  viene. 

Rod.  i  Que  haré  en  fin  ? 

Elv.  Si  ahora  sales,  es  forzoso 
El  verto,  |  trance  penoso  ! 
Entra  en  ese  camarin 
Presto,  que  ltegando  van. 

Rod.  Diligencia  es  ya  précisa, 
No  por  lo  que  el  riesgo  avisa, 
SiDO  por  el  que  dirun.  {Vase.) 


Salin  DON  SANCHO  t  JIMENA. 

D.  San.  Honrad  el  deseo  mio. 

Jim.  Al  rey  ltegara  â  ofender, 
Que  es  quien  me  ha  ofrecido  hacer 
Justicia,  y  dél  lo  conflo. 


D.  San.  El  castigo  por  las  leyes 
Camina  con  lento  paso. 
Jim.  Asi,  don  Sancho,  ha  de  ser. 

D.  San.  No  os  pretendo  replicar, 
Que  quien  intenta  obligar 
En  ri  a  da  sabe  ofender.  (Vase.) 

Jim.  Fuése,  y  cuinpliôme  el  deseo 
De  hablar  â  solas  contigo. 

Elv.  No  ha  de  ser  contra  Rodrigo. 

Jim.  Cuando  sin  padre  me  veo, 
Tal,  Elvira,  me  aconsejas, 
Cuando  aun  esta  muorto  en  casa  : 
Mi  dolor  sera  siu  tasa, 
Et  cru  as  sera  a  mis  quejas. 
|  Ay  dolor  I  que  se  apresura 
El  Uanto,  ea,  ojos,  llorad, 
Que  hoy  del  aima  la  mitad 
Tenéis  en  la  sepultura. 

Y  ambas  mitades  ignora 
El  aima,  pues  ha  querido 
Vengar  la  que  ya  he  periido 
En  la  que  mo  queda  ahora. 
Procuro,  |  ay  de  mit  clémente 
Templarme,  y  luego  me  irrito. 
Que  auoque  persigo  ol  delito, 
Amo,  Elvira,  al  delincuente. 

Elv.  Aquese  rigor  ignoro, 
Si  es  fingido,  amor  le  Ilamo. 

Jim.  Poco  es  decir  que  le  amo, 
Elvira,  porque  le  adoro, 

Y  treguas  al  amor  doy; 

Mas,  i  ay  t  que  lo  que  es  mâs  cierto 
Es  que  yace  el  conde  muorto, 

Y  que  yo  su  hija  soy, 
Vengauza  pido. 

Elv.  4 De  quién? 

Jim.  De  Rodrigo. 

Elv.  No  te  enticudo. 

Jim.  Venganza  ;ay  de  mi  t  pretendo, 

Y  temo  quo  me  la  den. 

Elv.  i  Luego  esta  su  vida  eu  ti  ? 

Jim.  Si,  Elvira,  y  su  perdition. 

Rod.  No  lo  sufre  el  corazôn, 
Quiero  escuchar  desde  aqui.  (Al  pano.) 

Elv.  i  Pues  que  prétendes  ? 

Jim.  Cruel, 

Hacer  buscalle,  prend  elle, 
Perseguille  hasta  pordelle, 

Y  morir  luego  con  él. 

Rod.  Â  qui  tarte  ese  cuidado 
Viene,  sefiora,  Rodrigo. 

Jim.  Pues,  Elvira,  *  que  es  aquesto  ? 
I  Dentro  en  mi  cuarto,  escondido, 
De  mi  padre  el  matador  ? 
I  Ô  es  su  sombra  la  que  miro  ? 

Rod.  Bien  dices,  pues  ya  me  olvidas* 
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Sombra  soy  de  lo  que  he  sido. 

Jim.  ;  Ay  de  mi  ! 

Rod.  i  Con  triste  llanto 

Respondes  à  mis  suspiros  ? 

Jim.iQuiénsehavisto  en  trance  igual 
Como  yo,  ;  ay  de  mi  t  me  miro  ? 
Alli  de  un  riifunto  padre 
Me  llama  la  sangre  A  gritos  ; 
La  pena  aqui  enamorada 
De  un  amante  que  hc  perdido. 
Ya  voy,  padre. 

Rod.  Escucha,  espéra. 

Jim.  Ya  vuelvo  à  escuchar,  Rodrigo. 

Rod.  Oye,  sefiora. 

Jim.  Que  presto, 

Aunque  era  fuerte  el  litigio, 
De  lus  dos  esta  razon 
Venciô,  pero  no  me  adniiro, 
Si  me  tiene  de  su  parte, 
Que  me  trujese  consigo 
Después. 

Rod.      Oye,  y  después  muera 
De  aquesta  espada  &  los  fil  os. 

Jim.  jAy  Diost  i  que  intentas,  que 

Rod.  Rendir  el  acero  mio        [baces? 
A  tus  pies,  dame  la  muerte, 
Empafia  su  cristal  limpio, 
Rompe  me  con  él  el  pecho, 
Mas  que  no  toques  te  pido 
Al  corazôn  donde  vives, 
Porque  no  mueras  conmigo. 

Jim.  Limpio  Hamas  ese  acero, 
Cuando  lo  creo  tenido 
De  rojo  bumor,  y  de  aquel 
A  quien  el  ser  he  debido. 
Esconde  ese  aborrecible 
Objeto  a  los  ojo?  mios, 
Manchado  de  sangre  mia. 

Rod.  Él  perderà  lo  tenido 
Si  con  la  mia  le  lavas. 

Jim.  QuedarA  de  un  color  mismo. 

Rod.  No,  queesa  fué  de  ud  airado, 

Y  esta  sera  de  un  rendido. 

Jim.  Vuelvo  a  decir  que  la  dejes 
0  sino  ojos  y  oidos 
Cerraré,  poi  no  escucharle 
Ni  verte,  pues  has  querido 
Como  tu  hacerme  cruel. 

Rod.  Téinplate,  que  y  a  te  sirvo, 
Vuelve  que  ya  obedeci, 

Y  oscwchame,  te  suplico. 
Jim.  Di  pero  pocas  razones. 
Rod.  Lu  a  sola  es  la  que  elijo, 

Y  bastarà  para  darte 
Satisfaciôn,  si  no  alivio. 
Con  un  golpe  irréparable 


Tu  padre  le  quitô  al  mlo 
El  honor,  y  tu  bien  sabes, 
Pues  espaftola  has  nacido, 
Cuân  précisa  es  la  venganza 
En  el  que  vive  ofendido. 
Si  la  infamia  de  mi  padre 
Di  con  la  mia  al  olvido, 
Fué  por  adorarte  honrado, 
Que  de  otra  suerte  era  indigno 
De  merecerte,  sefiora  : 
Culpas  fueran  mis  servicios, 
Que  quien  me  amo  generoso 
Me  aborreciera  ofendido. 

Jim.  Rodrigo,  razôn  te  sobre, 
Que  aunque  aqui  por  enemigo 
Me  tienes,  no  culpo  en  ti 
Lo  que  en  mi  juzgo  por  digno. 
Vengando  à  tu  padre,  tu 
Me  has  dado  ejemplo,  y  motivo 
Para  que  lo  propio  haga. 

Rod.  Solo  aqueste  brazo  hizo 
La  venganza,  y  solo  el  luyo 
E*  bien  que  me  dé  el  castigo. 

Jim.  Yo  soy  tu  parte  contraria, 

Y  aunque  al  rey  tu  muerte  pido, 
No  soy  tu  verdugo  yo  ; 

À  sus  manos  te  remito. 

Rod.  Morir  à  las  tuyasfuera 
Para  mi  el  ûltimo  alivio  : 
i  Y  en  fiu,  en  que  te  resuelves  ? 

Jim.  En  perseguir  tu  delito, 
Vengando  mi  padre  apenas  ; 
Que  no  es  este  mi  designio, 
Vengarle  si,  pero  no 
Con  la  muerte  de  Rodrigo. 

Y  si  no  se  compadece 
Vengarle,  y  quedarte  vivo, 
Muere  Rodrigo,  y  al  punto 
Muera  Jimena  contigo. 

Rod.  i  Nuovo  milagro  de  a  in  or  ! 

Jim.  Pero  lleno  de  martirios. 

Rod.  |De  cuàntos  maies  la  causa 
Nuestros  dos  padres  han  sido  ! 

Jim.  ^  Quiéu,  Rodrigo,  lo  creyera  ? 

Rod.  i  Y  quiéu  lo  hubiera  entendido, 
Tan  cerca  de  tomar  puerto 
De  nuestro  amor  el  barquillo  ? 

Jim.  Junto  al  puerto  acechan  siempre 
Las  penas  y  los  bajios. 

Rod.  Que  mes  cabe  en  puerto,  ô  golfo, 
Si  en  fin,  en  fin  nos  perdimos. 

Jim.  Y  aqui  me  pierdo  otra  vez 
Si  me  deteugo  ;  ruido 
Siento  en  aquella  antesala. 

Rod.  Adiôs,  cruel  dueûo  mio. 

Jim,  Aunque  dije  que  te  adoro, 
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Guârdate  de  mi,  Rodrigo. 

Rod.  î,  Que  dices  ?  oye,  Jimena, 
Seîiora. 

Jim.  Lo  dicho  dicho.  (Vase.) 

Rod.  Elvira. 

Elv.  No  me  detengas, 

Que  llegan  ya,  y  el  que  miro  es... 

Rod.  «Quién,  El  vira? 

E!v.  Tu  padre. 

Rod.  iM\  padre? 

Elu.  Lo  que  te  digo. 

Rod.  Corrido  estoy,  vive  el  cielo, 
De  que  aqui  me  encuentre. 

Salen  DON  DIEGO  y  NUNO. 

Diego.  Hijo, 

Cuando  en  toda  la  ciudad 
Te  he  buscado,  agradecido 
De  ver  cobrado  el  honor 
Que  sin  ti  hubiera  perdido  ; 
Y  cuando  el  rey  enojado... 

Nuno.  Yo,  sefior,  no  se  lo  he  dicho  * 
Mal  aûo,  y  cômo  me  mira. 

Diego.  Manda  bnscarte  ofendido, 
j  Te  encuentro  tan  descuidado 
En  casa  de  tu  enemigo  t 
Si  tu  te  olvidas  tan  presto 
De  haber  hecho  el  beneficio, 
Yo  no,  Rodrigo,  que  soy 
Quien  de  ti  le  ha  recibido. 

Rod.  Pues,  padre,  asi  me  corréis, 
Yo  os  conficso  que  el  delito 
De  hallarme  en  este  lugar... 

Diego.  Calla,  traidor. 

Nuno.  I  Jesucristo  1 

Rod.  Es  culpa,  mas  no  tan  grave, 
Que  no  tenga  algûn  indicio 
De  forzosa,  porque  amor... 
Perdonad  si  inad  vertido. 

Diego.  No  te  disculpes  ahora, 
Que  yo  de  nada  mo  admiro, 

Y  vamos  â  lo  que  importa: 
Quiere  en  buen  hora,  Rodrigo, 
Que  yo  no  puedo  estorbarte, 
Uu  amor  que  es  casto  y  limpio. 

Rod.  Pues  como  eso  no  me  impidas, 
Obediente  â  tus  avisos, 
Solo  esperaré  tu  voz 
Para  obedecerle. 

Diego.  Digo 

Que  el  rey  te,  manda  prender, 

Y  aunque  es  tan  prudente  y  pio, 
Mejor  es  que  no  estes  preso. 

Y  esto  se  entiende,  hijo  mio, 
Mientras  la  orden  del  rey 


No  11  égare  à  tus  oidos 
Para  que  à  prisiôn  te  des, 
Que  entonces  sera  delito. 
Y  pues  la  ocasiôn  es  tal, 
Que  puedes  con  dos  sentidos 
Aprovecharla  al  instante, 
Que  te  partas  determino 
A  embarazar  la  ruina 
De  Burgos  y  su  distrito, 
Cuando  noticia  tenemos 
Que  los  pendones  raoriscos 
Llegan  h  as  ta  Montes  de  Oca, 
Carridn  y  Santo  Domingo 
De  la  Galzada,  robando 

Los  pueblos  y  los  camioos. 

La  ocasiôn  llegô  oportuna 

De  con  esos  nobles  brios 

Desenojar  à  tu  rey, 

Mira,  ve  y  vence,  Rodrigo, 

Que  no  lo  dudo  de  ti  : 

Y  si  estos  perros  cautivos 

Traes  al  rey,  en  alabanza 

Se  convertira  el  ca9tigo. 

Veu,  te  armaré  de  camino. 

i  Que  dices  ? 
Rod.  No  he  respoudido, 

Porque  ya  esta  la  atcnciôn 

Toda  dada  al  ejcrcicio 

De  vencer. 
Diego.    Asi  lo  creo, 

Vamos  pues. 
Rod.  Vamos. 

Diego.  j  Que  olvido  ! 

i  Hete  dado  alguna  cosa 

Desque  llegué? 

Nuno.  Esto  es  lindo. 

Rod.  No,  senor. 

Diego.  Pues  este  abrazo 

Te  trafa  prevenido, 
Y  el  alborozo  de  verte 
Me  ha  tenido  diverlido. 
Aprende  en  aquesta  cifra 
Lo  que  merecéis  con  tu  i go 
Por  honrador  de  tu  padre, 
Para  que  estes  advertido 
De  saber  auradecer, 
Cuando  te  honraren  tus  hijos. 
Vamos,  â  que  partas  luego. 

Rod.  Vamos  ;  ;  ay  Jimeua  !  fijo 
Caràcter  en  mi  memoria 
Tu  dolor  llevo  esculpido, 
Mas  sera  eterno  mi  amor. 

Diego,  <.  Â  que  aguardas  ? 

Rod.  Ya  te  sigo. 

En  tu  casa  el  aima  dejo. 

Diego.  Templar  al  roy  es  preciso 
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Para  todos. 

Hod.        Ya  lo  veo. 

Diego.  Con  la  esperanza  le  aniiuo,  ap. 
Que  por  templar  à  Jimena 
Harâ  en  la  guerra  prodigios. 
Ven,  Nufio. 

Nuno.      i  Yo  también  ? 

Diego.  Pues. 

Rod.  i  A  y  amor  I 

Nuno.  i  Ay  miedo  ! 

Diego.  j  Ay  hijo 

Lo  que  te  debe  tu  padre  ! 
Ven,  y  vaya  Dios  contigo. 


JORNADA  III. 


Salbn  JIMENA  y  EL  VIRA. 

Elv.  Cierto  es,  senora,  ol  rumor 
Que  corre  por  la  ciudad. 

Jim.  El  vulgo,  por  novedad, 
Abrazar  suele  un  error. 

Elv.  No  bay  gran  novedad  en  eso, 
Ni  las  hazafias  que  hoy  dicen 
Al  sujeto  contradicen, 
Aunque  hablan  con  tanto  exceso. 
Todo  es  contar  maravillas 
Hechas  contra  el  enemigo  ; 
Mas  quien  conoce  â  Rodrigo 
No  se  aduiirarâ  de  oillas. 

Jim.  Su  primer  hazafia  La  sido 
Darme  este  funesto  luto, 
Y  estos  suspiros,  tributo 
De  un  corazôn  afligido. 
No  le  nombres. 

Eh.  Pues  yo  hallo 

Que  eu  una  y  otra  ocasiôu 
Cumpliô  con  la  obligaciôn 
De  buen  hijo  y  buen  vasallo. 

Jim.  Es  verdad,  pero  i  la  entrada 
Hizola  ya  ? 

Elv.        No  hc  sabido 
Eso  hasta  ahora. 

Jim.  Ha  sentido... 

Elv.  La  color  tienes  mudada. 

Jim.  j  Yo  f  i  Pero  de  que  se  esconde? 

Eh.  Del  rey  y  tu  indignaciôn, 
Micntras  consigue  el  perdôn. 

Jim.  i  Que,  de  la  muerte  del  coude 
Mi  padre?  <;  De  esa  manera 
Juzga  el  perdôn  alcanzar? 
Bien  podrâ  el  rey  perdonar, 
j  Pero  yo  ! 
Elv.       Sefiora,  espéra, 


I  Que  la  iufanta  llega  aquî. 

Jim.  Desde  que  en  su  cuarto  estamos, 
Si  à  solas  las  dos  hablamos, 
0  liama,  ô  llega. 

Eh.  Es  asf. 

Tauto  como  tu  à  estar  llega 
Giega  de  amor. 

Jim.  Y  aun  podria 

Despeflarme. 

Elv.  Gentil  guia 

Una  ciega  de  otra  ciega. 

Sale  la  Infanta  y  LEONOR. 


Inf.  No  vengo  à  estorbar,  Jimena, 
Suspiros  que  al  cielo  envias, 
Que  antes  vengo  à  que  las  mias 
Se  mezclen  hoy  con  tus  penas. 

Jim.  i  Pena,  sefiora,  recibes, 
Debiéndote  hoy  alegrar  ? 

Inf.  Mal  podré  yo  alegre  estar, 
Mientras  tu  Horando  vives. 

Jim.  Cu-ando  tal  nue  va  ha  llegado, 
Te  allige  ya  la  pasiôn, 
Que  ha  sido  restau raciôn 
De  la  patria  y  del  estado. 

Inf.  Tû  pudieras  aliviarte 
Con  lo  mismo  que  me  arguyes, 
Tû  que,  como  sol,  influyes 
Vitorias  al  nuevo  Marte, 
Â  tu  Rodrigo. 

Jim.  Ofendido 

Mi  oido  escucha,  senora. 
Venciô  el  moro,  y  hasta  ahora 
Â  mi  rigor  no  ha  vencido. 
De  mi  padre  fué  homicida, 

Y  su  sangre  he  de  vengar. 

Inf.  Tu  amor  le  puedes  quitar, 
Pero  déjanos  su  vida, 

Y  sepas,  si  no  lo  entiendes, 
Que  es  especie  de  traiciôa 
Preteuder  tu  indignaciôn 
Matar  â  quien  nos  defiende  ; 

Y  en  esto  es  bien  que  repares. 

Jim.  i  Que  la  infanta,  (;ah  injustos 
A  mis  conocidos  celos  [cielos!) 

Aumente  tantos  pesares  f 
Pues  no,  aunque  me  pierda,  no 
Ha  de  lograr  la  centella, 
Pues  porque  le  pierda  ella 
He  de  aventurarle  yo. 

Inf.  i.  Que  respondes  ? 

Jim.  Que  pesar, 

Que  pue  s  canso  â  vuestra  alteza, 
Sefiora,  con  mi  tristeza 
Me  retiraré  à  llorar. 

{Vante  Elvira  y  Jimena.) 


EL  flONRADOR   DE  SU   PADRE. 


19 


Inf.  Rigor  extrafio. 

Leôn.  Ella  ticue 

Costoso  y  terrible  empeno. 
Pero  con  rostro  risueno 
El  rey  à  este  cuarto  viene. 

hif.  Pues  prevén  aillas. 

Leôn.  Si  haré, 

Que  a  uu  rey,  y  viejo,  seiïora, 
Es  culpa,  que  nadie  ignora, 
Tenerle  un  instante  en  pie. 

Sale  blRey. 

Rey.  Hija,  justo  es  que  te  dé 
Tal  nueva,  <\  oiste  el  rumor 
Que  corro? 

Inf.         Padre  y  senor... 

Rey.  Sentado  os  respouderé, 
Toma  tambiéu  tu  lugar. 

Inf.  Se  la  Victoria,  y  la  pena 
Que  aqui  me  ha  dado  Jimena, 
El  placer  me  hizo  pesar. 

Rey.  Ya  cou  don  Diego  he  trazado 
Uo  medio  do  descubrir 
Su  intento,  eu  que  ha  de  fingir 
Aspereza  mi  cuidado, 

Y  ya  la  ocasiôn  se  ofrecc 
De  desmentirla  cruel. 
iMas  que  ruido  es  aquel  ? 

Inf.  Caja  de  guerra  parece. 

Tocan,  y  salen  DIE(iO  LAÎNEZ  y  NUNO, 
con  kna8  banderas  que  le  ec1ian  al 
Rey  à  los  pies. 

Diego.  Grau  Fernando,  esos  pendones 
Os  tralgo,  y  debo  asi  hacello, 
Pues  très  ganamos  en  ello  : 
Vos  glorias,  y  yo  blasones 
Para  mi  casa,  y  Rodrigo, 
Que  al  moro  los  ha  ganado, 
El  renombre  de  esforzado, 

Y  el  que  hoy  le  da  el  enemigo 
De  Cid,  por  marca  de  honor 
Con  que  à  todos  aventaja, 
Que  en  su  barbaro  leuguaje 
Es  lo  mismo  que  senor. 

Rey.  iY  al  vencedor  conûanza 
Le  falta  para  conmigo  ? 
£De  mi  se  esconde  Rodrigo 
Cuando  tal  vitoria  alcanza  ? 
;  Habéisle  comunicado 
Nuestro  intento? 

Diego.  Si  seùor, 

Pero  con  grande  temor. 

Rey.  Ya,  don  Diego,  estais  cansado. 


Diego.  Es  mi  amor  con  nuevo  exceso. 

Rey.  Mas  es  rai  palabra  real, 
Y  asi  se  remédia  el  mal. 

Diego.  No  quisiera  verle  preso. 

Rey.  Los  temores  son  prolijos, 
i  De  mi  no  os  asegurâis  ? 

Diego,  i  Por  que,  senor,  me  culpàis, 
Si  sabéis  lo  que  son  hijos  ? 
Mas  ya  os  sirve  mi  cuidado. 

Rey.  Entre  pues. 

Diego.  Voile  a  llamar.  (  Vase.) 

Nu  no.  Y  yo  entre  tanto  contar 
Te  podré  lo  que  ha  pasado, 
Haciéndote  relacion 
De  cômo  acompaîié  al  Cid 
Dentro  y  fuera  de  la  lid, 

Y  sin  pedir  atencion, 
Que  en  un  sujeto  de  risa 
Fuera  necedad  solemue. 

Rey.  Calla,  loco. 

Nuîio.  Mi  entras  viene  ; 

Paso  el  caso  desta  guisa.  [Tocan. 

Pero  ya  à  mi  no  me  toca, 
Que  él  llega  a  linda  ocasiùn, 
;  Jesûs  !  y  que  relaciôu 
Me  han  quilado  de  la  boca. 

Rey.  En  un  trono,  y  corouado 
De  laurel,  venir  dobiera, 

Y  cou  mi  amor  no  cumpliera 
Recibiéndole  sentado. 

Que  un  Marte  conleinplo  en  él, 

Y  asi  es  digoo  en  mi  persona 
Que  se  acerque  mi  corona 

Â  unirse  con  su  laurel. 
Ven  generoso  heredero 
Del  valor,  ven  maravilla 
Del  esplcndor  de  Castilla, 
La  de  todo  el  muudo  eutero, 
Llega  a  mis  brazos,  Rodrigo. 

Sale  DIEGO  LAINEZ  y  RODRIGO  con 

LN  KSTANDAKTB. 

Rod.  Tus  plantas  llego  à  besar. 

Rey.  Bien  me  puedes  abrazar 
Por  tu  rey  y  por  tu  amigo. 

Rod.  Soy  tu  esclavo,  y  solo  siento 
No  saberlo  niorecer. 

Rey.  Menos  teugo  de  poder 
Que  tu  da  merecimieuto. 

Rod.  El  mérito  que  en  mi  crées 
No  es  mio,  si  cousidero, 
Segûn  la  vitoria  es, 
Que  otro  peleo  primero 
Lo  que  yo  triuufé  después. 
Él  fué  el  que  venciô  la  inerta 
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Turba,  senor,  inclemente, 
Con  tal  valor,  y  esto  basta 
Para  saber  que  os  valieute, 
Que  vendu  coq  sola  un  asta. 
Este  el  que  ha  favorecido 
Tu  gente,  fné  en  los  civiles 
Trauces,  aunque  condolido 
Do  otra  batalla  de  iufieles 
Sacù  cl  pecho  mal  horido. 
Â  este  se  debc  el  houor. 
Rey.  Donde  esta  mis  brazos  cierlos, 

Le  reciban  el  favor. 

Rod.  El  cou  los  s  u  y  os  abiertos 
Te  esta  esperando,  sefior. 

{Descoge  el  estandarte.) 

Este  es  por  quien  mereci 
De  la  vitoria  el  laurel, 
No  por  mi,  pues  conoci 
Que  no  pude  haccr  sin  él 
Lo  que  61  supo  haccr  sin  ml. 
Con  este  para  ganallas 
Vitorias  juzgo  tener, 
Siu  peligro  do  arriesgallas, 
Pues  conmigo  ira  a  vencer 
El  Cristo  do  las  batallas. 
Â  este  se  debe  el  cuidado 
De  mis  vitorias,  cual  vez, 
Porquc  es  quien  las  ha  logrado 
En  houor  suyo,  y  después 
Â  san  Pedro  mi  abogado. 

Rey.  Nombre  de  valiente  ufano 
Mereccs  hcy  dignamcute, 
Que  contra  el  poder  pagano 
No  puedc  ser  muy  valiente 
Quien  no  fuere  muy  cristiano. 
Dios,  cotuo  dccis,  veuciô, 
Pero  de  aquesta  vitoria 
Que  por  lu  medio  nos  dio 
A  Dios  se  debc  la  gloria, 

V  a  ti  porque  te  eligio. 

Y  pues  mi  alouciou  espéra, 
Para  saberte  premiarla, 
Por  mcnor  saber  quisiera 
Esta  vitoria. 

Rod.  Escucharla 

Puedes  (lesta  mariera. 
Sali  de  Burgos,  Fernaudo, 
(')  por  huir  la  scvera 
Queja  de  Jimeua  airada, 
6  tu  enojo,  pero  en  esta 
Noticia  es  de  mi  re^pelo 
No  mas,  porque  la  que  e3  cierta 
Es  que  sali  couducido 
De  una  atenciôn  halagùena, 
Que  acà  en  el  centro  del  aima 
Con  una  voz  lisonjera 


Me  llainaba  â  los  aplausos, 
Como  quien  dice,  no  pierdas 
Por  tu  descuido,  Rodrigo, 
Lo  que  à  tu  valor  le  espéra. 
Respondiô  al  aviso  hidalgo 
El  corazon  ;  pero  apenas 
Supe,  sefior,  que  en  Carriôo 
Se  alojaban  las  banderas 
Moriscas,  por  plaza  fuerte 

Reservada  â  su  defensa, 
Cuanto  con  pocos  soldados, 
Si  son  pocos  los  que  llevan 
En  el  riesgo  de  la  espalda 
El  pecho  para  trinchea. 
Parti  en  busca  de  Celin, 
Rey  de  Mérida,  y  cabeza 
De  otros  cinco  reyes  moro*  ; 
Pero  con  tanta  presteza 
Llegué  à  verle,  que  contento 
Qucdé  de  mi  diligencia 
Â  sitiar  â  Montes  de  Oca  : 
Saliô  una  maiïana,  y  esta 
Fué,  cuando  le  descubrf. 
Si  aqui  el  riesgo  no  teiniera 

De  encarecer,  ponderara 
Una  confusion  inmensa 
De  tnrbantes  y  marlotas, 
Do  adargas,  lanzas  y  fléchas; 
Pero  durôme  tau  poco, 
Que  una  indiscrecion  hiciera 
Casi  eu  decir  lo  que  vi. 

Pues  luego  que  mis  trompetas 
Dieron  al  labio  el  métal, 
Intimàndose  lu  guerra, 
Un  celo  frio,  un  tomor 
Vistiô  las  cobardcs  venas 

De  aquellos  que  de  nombres  solo 
Conservaron  la  apariencia. 
Y  fué,  que  al  iuvocar  yo 
De  san  Pedro  la  asistcncia, 
Para  cl  trance  en  sus  oidos 
Tuvo  este  nombre  tal  fuerza, 
Que  inmobles  quedaron  tanto 
Que  la  ateuciôn  no  dijera 
Si  era  campo  de  guerreros, 
6  si  era  de  estatuas  selva  : 
No  porque  fuese  coin ûa 
El  teinor,  que  poco  hiciera 
En  vencer  inucha«  escuadras, 
Si  las  h  ail  ara  indefensas. 
Veuci,  sino  porque  halle 
En  Celin  tal  resistencia, 
Que  61  solo  me  diô  à  enteuder 
Lo  que  una  vitoria  cuesta. 
Â  recibirme  el  gallardo 
Moro  salie  en  una  yegua, 
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Hija  del  Bôreas  sin  duda  ; 
Pues  cod  tanta  ligereza 
Pisaba  el  suelo  florido, 
Que  con  desprecio  à  la  tierra 
Fiaba  la  airosa  inano, 
Pareciéndole  indeceucia 
Que  otro  que  el  aire  gozaba 
La  que  hija  del  vieuto  era. 
Si  ya  no  fué,  que  a  la  cliu 
Larga  de  que  se  hermosea 
Pagase  alguna  atenciôn, 

Y  por  no  pisarla  hiciera 
Habilidad  el  inelindre, 

Y  cortesia  la  deuda. 
Negra  era  la  herraosa  piel 

De  blancas  mancbas  cubierta?, 

Para  desmentir  del  vulgo 

La  opinion,  de  que  la  negra 

Color  no  reciba  otra  ; 

Pues  aqui  viô  la  experiencia 

La  nieve  sobre  el  carbôn 

ô  cou  gel  ad  a  6  impresa. 

Hermoso  era  el  bruto,  pero 

El  dueno  que  le  gobierna 

Tan  à  su  elecciôn  le  mueve, 

Con  tal  gala  le  trastea, 

Que  al  Ireno  y  la  cspuela  â  un  tiempo 

Movido  désta,  y  aquélla 

Daba  à  entender  que  sobraban 

De  las  dos  dos  advertencias  ; 

Pues  templândole  sin  frcno, 

Se  encendia  sin  cspuela, 

Tan  proto  al  pie  y  â  la  uiano 

Se  inclinaba,  que  no  fucra 

Posible  reconocer 

Cuya  era  la  obediencia, 

Si  del  moro  la  osadia, 

Con  amenazas  soberbias 

Desde  lcjos  no  avisara 

A  su  sentir  la  pereza 

Del  animal  volador. 

j  Oh  ambiciôn  de  fama  eterna, 

Llegar  al  riesgo  el  valor, 

Y  presumir  que  no  Uega  ! 
Puesto  sobre  los  estribos, 
Me  acometiô  ;  si  pudiera 
Caber  temor  en  el  Cid, 
Solo  aquella  vez  temiera. 
Recibi  el  furioso  guipe 

De  la  lanza,  y  con  destreza 
Ejecuté  mi  intention, 
Pero  sin  fruto,  pues  hechas 
Las  astas  àtomos  brèves, 
Subieron  à  que  la  esfera 
ô  los  tuviera  por  astros, 
6  por  rayos  los  volviera. 


A  un  tiempo  los  dos  volvimos 
Â  batalla  mâs  estrecha 
Con  las  espadas,  y  eu  fin, 
Porque  lo  que  el  hado  ordena 
Tiene  dominio  en  la  vida, 
Con  un  rêvés  la  cabeza 
Corté  al  valeroso  moro  ; 
Pero  en  ocasiôu  que  fuera 
Arriesgada  la  tardauza, 
Pues  A  un  golpe  suyo  viera 
Mi  peligro,  si  en  la  vida 
No  le  quitara  lu  fuerza. 
Muriô  Celin,  y  los  tuyos, 
À  mi  ejemplo,  como  fieras 
Los  enèmigos  herian 
Con  tal  valor  y  tal  pricsa, 
Que  en  un  momento  de  sangre 
Se  viô  inundada  la  arena, 
Mar  de  su  destino,  adonde 
Todos  corrierpn  tormenta. 
Cinco  reyes  prisionoros 
Hice,  cobré  de  tus  tierras 
Lo  perdido,  rescaté 
Tu  opinion,  segui  la  empresa, 

Y  dejé  el  reino  seguro. 
Esta  es  la  vitoria,  esta  la 
Lealtad  con  que  te  sirvo, 

La  razôn  con  que  me  premias, 
La  causa  con  que  te  muevo 
À  perdonarme  la  ofrouda, 
Que  me  indulta  de  tu  enojo. 
Esta  es  mi  cabeza,  y  esta 
La  mano  que  te  ha  de  dar, 
Fiada  en  quion  la  gobierna, 
Vitorias,  triunfos,  aplausos, 
Honores,  logros,  defensas. 
Viva  siempre  eu  tu  servicio, 

Y  uunca  en  las  lides  muera. 

Rey.  Vuelve  otra  vez  â  mis  brazos, 
Rodrigo,  por  recompensa. 

lnf.  Digno  es,  sefior,  del  perdon. 

Diego,  i  Parécele  â  vuestra  alteza 
Que  pueie  suplir  Rodrigo 
La  falta  del  conde  ?  Llena 
Toda  el  aima  de  alegria 
Le  he  escuchado,  que  bien  suenan 
En  mi  oido  sus  aplausos 
En  una  acciôn  como  esta  : 
Cobra  el  cuidado  de  un  padre 
Todo  lo  que  un  hijo  cuesta. 

Nuno.  i  Podré  hablar,  pues  todos  ca- 

Rod.  Quita.  [Ilau? 

Rey.  Dejalde. 

Rod.  £  Que  intentas  ? 

Nuno.  Que  sepa  el  mundo,  sefior, 
Que  esta  vitoria  me  cuesta 
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Mâs  trabajo  que  a  Rodrigo. 

liey.  i  Como  ? 

Nutîo.  De  aquesta  manera  : 

De  una  soia  cuchillada 
Mataba  cl  Cid  a  cualquicra, 
Y  yo  no  di  ni  un  rasguùo, 
Cod  tirar  uiâs  de  cuareuta, 
Hasta  que  oie  resolvi 
À  buscar  para  mi  oinpresa 
Un  morillo  enamorado. 

Bey.  i  À  que  fin  ? 

Nuno.  Para  que  fuera 

Fâcil  cl  descalabrarlc. 

Hey.  i  Enamorado? 

Nu  fia.  Pues  osa 

Es  la  mafia,  si  le  hallara. 

Bey.  ô  Por  que  ? 

Nuno.  Porque  se  trujera 

Lo  mâs  andado  él,  6  su 
Quebradoro  de  caheza  :  . 
Topé  a  un  celoso,  y  al  ir 
À  cascade  de  su  pena, 
Acababa  de  expirai*. 

Bey.  i,  Y  por  que  croate  que  cra 
Celoso? 

Nuno.  Porque  traia 
Azules  las  agujetas. 

Bod.  Quita,  loco. 

Nuno.  Esto  fué  inâs  : 

Mâs  de  doshoras  v  média 
Reni  con  un  tuoro  anciano 
Sin  que  posiblc  nos  fuera 
Horirnos. 

Rey.      i  Pues  cômo  ? 

Nuno.  Estando 

Los  dos  en  postura  recta. 

Rey.  Gracia  tienes. 

Nuno.  Que  el  que  asi 

Gobernare  sus  pendencias, 
Vivira  para  ejemplar 
De  las  vidas  de  las  suegras. 

D.  San.  Dofia  Jiineua,  sefior, 
Para  hablarte  pide  audicuria. 

Bey.  Entre.  Don  Diego,  â  Rodrigo, 
Porque  cuidado  no  touga 
De  mi  entereza,  diréi* 
Que  es  fmgida  la  apariencia, 
Como  heiuos  coinunicado, 
Para  cumplir  con  Jimeua. 

Di€go.  iPues  que  intentais,  gran  so- 
Que  prevenis  la  entereza  ?  [nor, 

Bey.  Salir  de  aqucsle  cuiriado. 
Diego.  Mirad. 

Bey.  La  réplica  ?ca 

Hacer  lo  que  ordeno  yo. 
Bod.  Seûor,  con  vuestra  licencia, 


Me  a  use  n  taré. 

Diego.  Si,  sefior 

Bey.  No,  que  es  conveniencia, 
Para  el  examen  que  aguirdo, 
Que  esté  présente. 

Bod.  Confiesa 

Mi  valor  el  sobresalto, 
Pues  tanto  el  pecho  nie  inquiéta, 
Que  una  mujer  terne  airada 
Quien  veueiô  una  armada  entera. 


Salen  JIMENA  y  ELVIRA. 

Elv.  Senora,  mira  lo  que  haces  : 
c.Qué  es  lo  que  iiritada  intentas? 

Jim.  Hacer,  si  pierdo  à  Rodrigo, 
Que  todo  el  muudo  le  pierda. 

Elv.  Miralo  primero. 

Jim.  Estoy 

Celosa,  Elvira,  y  rcsuelta. 
Perdouadme,  grau  senor, 
De  que  a  interrumpiros  veuga 
Dia  tan  digne  de  aplausos 
La  porfia  de  mi  queja. 

Bey.  Siempre,  .limena,  los  reyes 
Tienen  con  razôn  atenta, 
En  una  igualdad  constante, 
Provenidas  las  orejas. 
Habla,  que  licencia  tienes. 

Hod.  \  Que  hermosa  es  ! 

Nuno.  De  eso  te  acuerdas 

Cuando  clla  viene  à  pedir 
Que  le  cuelguen  de  una  pierna. 

Inf.  j  Pesada  carga  de  honor 
En  tal  dia  ! 

Jim.        Vuestra  alteza, 
t  Ah  tirana  !  se  disgusta, 
Gran  senora,  de  que  venga 
À  los  triunfos  de  Rodrigo 
A  anadir  uueva  materia. 
Yo  vengo,  rey  de  Castilla 
Y  de  Léon,  a  que  sepas 
Que  desde  aqui  de  tu  fama 
Siempre  desvelada  lengua, 
Daré  al  muudo  la  noticia 
De  la  siurazôn  que  intentas, 
No  casligando  delitos 
De  tan  grave  consecueucia. 
Hija  del  coude  don  G6mez 
Naci,  que  no  te  lo  acuerda 
Mi  vuz  para  su  vengauza, 
Pues  tan  sin  provecho  fuera, 
Sino  porque  sepas,  rey, 
Quien  soy  ;  prudente  advertencia, 
Que  mi  desdicha  ingeniosa 
Fabricu  para  que  veas 
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De  un  corazôn  ofendido 

El  mérito  por  la  ofensa. 

Yo  vengo  â  trocar,  Fernando, 

Esclavitudes  à  ofensas, 

Rendimientos  à  rigores, 

Gustosa,  alegre  y  contenta, 

Â  ofrecerme  por  tu  gusto 

De  Rodrigo  â  la  soberbia. 

Yo  me  confieso,  senor, 

Desde  aqui  su  prisionera, 

Y  y  a  por  ti  injustamente 

Soy  triunfo  de  su  cadena  : 

Pues  matô  al  conde  Rodrigo, 

Sea  su  esclava  Jimena, 

Que  es  ley  muy  puesta  en  razôn. 

;  Ah  rey,  cômo  no  te  acuerdas 

Que  rey  que  no  hace  justicia 

ô  reina  mal,  ô  no  reina! 

Por  una  vitoria  tantas 

Olvidaste,  que  pudieran 

Oscurecer  las  memorias 

De  Numa,  Alejandro  y  César. 

Pero  i  para  que  ie  canso 

Con  voces,  que  animo  apenas 

Tan  estorbadas  del  llanto, 

Que  con  lâgrimas  se  mezclan, 

Si  este  llanto  y  estas  voces, 

Que  infructiferas  se  muestran, 

No  sirven  mâs  que  de  dar 

De  tus  injusticias  sefias  ? 

Nuno.  Mucho  aprieta,  |  vive  Cristo  ! 

Rod.  Sin  mi  estoy  de  oirla. 

Rey.  Fuerza  ap. 

Es  obrar  de  aqueste  modo 
Para  lograr  mi  experiencia. 
Jimena,  el  rey  nuuca  falta 
À  su  deber  :  oye  atenta. 
(.Rodrigo  ? 

Rod.    Sefior,  i  que  maudas  ? 

Diego.  Aqui  la  ficciôn  comienza.    ap. 

Rey.  4, Don  Diego? 

Diego.  Si,  sefior,  y  a. 

Inf.  iQué  es  lo  que  mi  padre  intenta? 

Elv.  i  Que  has  hecho  ? 

Jim.  I  Ay  de  mi  !  no  se. 

Rey.  Yo,  Rodrigo,  bien  quisiera 
Perdonarte,  mas  no  puedo 
Si  la  parte  no  dispensa  : 
Jimena  es  hija  del  conde, 
Ella  te  persigue,  délia 
Pen  le,  Rodrigo,  tu  vida. 
En  esa  torre  primera 
De  palacio  a-egurad 
Al  Cid,  y  con  advertencia 
Que  boy,  Jimena,  ha  de  quedar 
Gonfirmada  la  sentencia.  (Va$e.) 


Jim.  ;  Ay  de  ml  ! 

Inf.  Por  no  mirarle 

Me  quito  de  su  presencia.  (Vase.) 

Guarda.  Vamos,  Rodrigo. 

Rod.  Ya  voy  * 

Â  morir  por  ti,  Jimena. 

Nuiio.  Antes  la  llove  el  diablo. 

Jim.  De  llanto  el  aima  se  anega. 

Diego,  i  Estais  contenta,  sefiora  ? 
Ya  en  su  semblante  demuestra         ap. 
Su  dolor. 

Jim.     Pues  yo,  don  Diego, 
iQué  puedo  hacer?  \  Hay  mâs  penas! 

Diego,  i  Pues  no  podréis  perdonarle, 
Pidiendo  al  rey  que  suspenda 
El  enojo  que  por  vos 
Contra  mi  Rodrigo  muestra 
En  ocasiôn  tan  injusta  ? 

Jim.  £  Quién  mas  que  yo  lo  desea  ? 
Pero  la  vergttenza  ya 
De  mi  porfia  molesta 
Me  ha  de  estorbar. 

Diego.  iQué  decis? 

Jim.  i  Ay  locos  celos  !  si  es  fuerza 
Que  yo  pida  al  rey  su  vida, 
Mucho  peligro  hay  en  ella. 

Diego.  Pues  aun  do  lo  sabéis  bien, 
I  Que  consolada  que  fuera 
Mi  vejez  â  verle  preso, 
Llevândola  aquesta  nueva; 
Dios  os  guarde,  si  del  rey 
Fuera  el  enojo  de  verasî  (Vase.) 

Jim.  i  Fuése  ? 

Elv.  Ya  se  fué. 

Jim.  i  Ay  Elvira  ! 

Elv.  iQu6  hay,  senora? 

Jim.  Una  tbrmenta 

En  que  el  bajel  de  la  vida, 
Corriendo  sin  remo  ô  vêla, 
Â  uracanes  comhatido 
De  la  rizada  mareta, 
Un  bajio  es  cada  anbelo, 
Cada  esperanza  una  peôa. 
i  Ay  que  este  reloj  humauo, 
Desconcertadas  las  ruedas, 
Tau  apresurado  corre, 
Tanto  à  los  fines  se  acerca, 
Que  segûn  el  co razôn 
Se  inueve  que  lo  gobierna, 
Avisa  que  de  la  vida 
Se  va  acabando  la  cuerda  1 
jAy  que  peligra  Rodrigo  ! 

Elv.  Pues,  senora,  ô  qué  remédias 
Ahora  con  aûigirte  ? 
Templa  el  sentimiento,  tcmpla 
En  esaa  desmostraciones 
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El  riesgo  de  lu  modestia 

l.  Tû  no  le  quisiste  ?  tû 

Â  fuerza  de  diligencias 

No  le  trujiste  à  este  estado  ? 

I  Pues  de  que  ahora  te  quejas  ? 

Jim.  Dices  bien,  yo  le  prendi, 
Yo  le  persegui,  mi  pena 
Es  hija  de  mi  rigor  ; 
Cûlpame  para  que  pueda 
La  evidencia  de  mi  culpa 
Oponorse  à  mi  vergQenza. 
À  quien  adoro  persigo, 
Que  intenta  mi  ainor,  que  intenta 
Mi  rigor  perder  la  vida 
De  la  mitad  que  me  queda. 
No  muera  Rodrigo,  vamos. 

Elv.  4,  Dônde,  senora  ? 

Jim.  À  que  veas;... 

Pero  el  suceso  lo  diga. 

Elv.  Ya  te  sigo. 

Jim.  No  parezea 

Liviandad  del  albedrio 
La  que  del  amor  es  fuerza.        (Vame.) 


Salin  RODRIGO,  Nl'NO  y  un  Gcarda- 

Rod.  Mi  mayor  seguridad 
Es  mi  lealtad  eu  rigor, 
Y  después  délia  mi  amor. 

Gnavda.  S61o  por  tu  autoridad 
Nos  manda  el  rey  asistirte, 
No,  sefior,  para  guardarte, 
Pues  nada  puede  esturbarto 
Como  tu  palabra  el  irte  ; 
Demàs  que  el  pleito  homenaje 
Asegura  tu  prisiôn 
Mâs  que  un  armado  escuadrôn. 

Nuno.  Siu  duda  fué  algûn  salvaje 
El  primero  que  niandô 
Que  el  pleito  homenaje  impida 
Que  guarde  un  hombre  su  vida, 
Luego  hiciera  caso  yo 
De  uso  tan  extraordinario. 

Rod.  £  Pues  que  hicieras  tû  ? 

Nuno.  Escurriora 

Que  si  es  pleito,  estando  fuera, 
Se  hiciera  pleito  ordinario. 

Guarda.  À  fuera  podré  esperar, 
Si  gnstâis. 

Rod.       Id  norabuena. 
;  Ay  adorada  Jimena  ! 

Nufïo.  Por  Dios  que  es  mucho  apretar, 
Que  cou  ta  nia  inclinaciôn 
Pida  con  ansias  tu  muerte  ; 
Lindo  modo  de  quererte. 

Rod.  i  No  miras  que  à  su  opiuiôn 


Sou  las  crueldades  précisas, 
Y  que  yo  muera  en  rigor? 

Nuno.  Bueno,  y  entonces  su  amor 
Se  podrâ  decir  de  misas. 

Sale  la  Guarda. 

Guarda.  Yo  vuelvo  por  si  importar 
Puede,  à  deciros  que  entré 
Jimena  en  la  torre. 

Rod.  Y  yo 

Lo  estimo. 

Guarda.  Es  tu  es  avisar. 

Nuno.  Por  Dios  que  te  ha  persegui  do. 

Rod.  Como  ella  quede  gustosa, 
;  Que  suerte  mas  venturosa  ! 

Sale  JIMENA  y  ELVIRA  al  paSo. 

Elv.  Bien  hast  a  aqui  ha  sucedido. 
Rod.  ]  Ay  Jimena! 


Jim. 


Me  ha  nombrado? 


E/v.  i  No  lo  olstc? 

Rod.  Si  el  deseo 

No  me  ha  enga&ado,  el  aviso 
Que  tuve  ha  salido  cierto, 
Jimena  me  esta  escuchando  : 
Veré  si  obligarla  puedo, 
Pues  escucha  lo  que  digo, 
Con  decirla  lo  que  siento. 

Nuiio.  Sabes,  seûor,  que  imagino, 
Y  es  mucho  si  no  lo  creo, 
Que  te  aborrecc  Jimena, 
Que  taies  ansias  y  extremos, 
Pidiéudole  al  rey  justicia, 
Siu  grande  uborrecimiento 
Nunca  se  ha  visto. 

Rod.  Es  verdad, 

Pero  por  eso  deseo 
Que  el  rey  me  quite  la  vida. 

Nuno.  -Que  dices?  pestas  sin  seso? 

Rod.  Que  si  he  de  vivir  sin  ella, 
i  Para  que  la  vida  quiero? 

Elv.  i  No  escuchas  ? 

Jim.  Si. 

Nuno.  Pues  ya  el  rey 

Lo  ha  remitido  al  consejo, 
Diciendo  que  haga  justicia. 

Jim.   jAy  de  mit  i  que  escucho,  cie- 

Nuiio.  Y  puede  sor  sin  milagro  [los! 
Que  te  empeoreu  de  asiento 
La  cabeza. 

Rod.       ;.  Sin  Jimeua, 
Para  que  la  vida  quiero  ? 

Nuno.  Tû  has  dado  en  graciosa  tema. 

Elv.  Mira  en  el  trauce  quehaspuesto 
Â  tu  amante. 
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Jim.  •  Que  bien  haces 

Eu  ctilparrae,  que  con  ego 
Hace  en  mi  tu  acnsacion 
Disculpable  lo  que  intento. 

Suno.  Pues  à  fe,  que  si  os  verdad 
Que  te  quiere,  es  grande  yerro 
El  que  intenta  esta  sefiora. 
Rod.  i  Por  que? 

Suno.  Porque  yo  recelo 

Que  el  rey  viendo  que  Jimeua 
Publica  por  todo  el  reiuo 
Que  no  le  hace  justicia, 
Ejecute  sin  remedio 
Del  consejo  la  sentencia. 
Jim.  { Ay  de  mi,  si  fuese  cierto  t 
Suùo.Y  aunque  ella  pida  tu  vida. 
Elv.  Buena  la  hubiéramos  hecho. 
Rod.  Ese  fuera  para  mi 
Mucho  mayor  sentimiento 
Que  morir. 
Nuito.      i  En  que  lo  fondas  ? 
Rod.  En  que  si  morir  deseo, 
Es  por  ofrecer  la  vida 
À  quien  de  mi  vida  es  dueno. 

Suno.  Famoso  marlir  de  amor 
Eres,  no  hay  siuo  buen  pocho 
Y  morir  muy  consolado 
Que  ya  te  estân  previniendo, 
Entre  Piramo  y  Leandro, 
Un  lugar  en  el  infier  no. 
Mas  mi  senor. 

Rod.  i  Quién  ? 

Suno.  Tu  padre. 

Elv.  iQue  querrà  ahora  don  Diego? 
Jim.  Escucha. 


Sale  DIEGO  LA ï NEZ. 

Diego.  Rodrigo,  hijo. 

Rod.  Padre  y  senor. 

Suno.  i  Que  hay  de  nuevo  ? 

Diego,  i  Escûchanos  alguien  ? 

Rod.  Si. 

Diego.  Pues  vaya  de  fingiiniento, 
Hijo  el  consejo... 

Rod.  Prosigue. 

Diego.  Vive  Dios,  que  me  enternezeo, 
Como  si  fuera  verdad. 

Elv.  Parece  que  Uora  el  viejo. 

Diego.  Sin  atonder  à  tan  graude 
Vitoria... 

Suno.  Malo. 

Diego.  Ha  resuelto 

Condenarte  â  muerte,  y  solo 
Falta  para  el  cumplimiento 
Que  firme  el  rey  la  sentencia. 


Y  asabes  que  es  justicicro  ; 

Y  en  fin,  ya  en  aqueste  estado 
Huir  el  peligro  tengo 

Por  acertado,  Rodrigo  ; 

Y  advierto  que  ha  de  ser  luego, 
Que  después  sera  imposible. 

Suno.  Vamos  diciendo  y  haciendo. 
Rod.  i  Côtno  se  ve  que  es  comûn 
De  la  muerte  el  sentimiento  ; 
Pues  con  saber  que  es  cngaiïo 
Se  ha  sobre?altado  el  pecho  t 
Diego.  i.Què  dices?  ;nome  respondes? 
Elu.  i  M  as  que  fueru,  si  queriendo 
No  lo  pudieras  librar? 

Jim.  Fuera  morir,  y  en  efeto 
Fuera  pagar  con  la  vida 
La  locura  de  mis  celos. 
Mas  oye. 
Diego.   Vamos,  i  que  aguardas  ? 
Rod.  À  perder  estoy  resuelto 
Mil  vidas,  si  mil  tuviera, 
Que  si  yo  se  que  muriendo 
Queda  Jimeua  gustosa, 
Fuera  mi  amor  muy  grosero 
En  quitarle  esta  alegria  ; 
Que  desde  luego  le  ofrezco, 
Victima  de  sus  rigores, 
De  su  vitoria  trofeo  : 
Muera  yo,  pues  clla  gusta. 
Jim.  No  lo  permitan  los  cielos. 
Suno.  Nunca  deste  tema  sale. 
Elv.  Que  pierda  el  juicio  temo. 
Jim.  |0h  si  se  fuera  su  padre  ! 
Diego.  Mira  hijo. 
Rod.  Vive  el  cielo, 

Que  si  el  rey  me  perdonara 
Me  diera  muerte  yo  mesmo. 
Jim.  Antes  muera  yo,  Rodrigo. 
Diego.  Basta,  no  con  tanto  afecto 
Que  parece  que  has  creido. 

Rod.  El  se  déclara,  contento 
La  muerte,  senor,  aguardo. 

Diego.  Tu  vida  guarden  los  cielos, 
Auuque  pose  à  mil  Jimenas, 
l  Que  muerte,  di,  si  es  concierto  ? 
Rod.  Si  ella  gusta,  iqué  mâs  dicha! 
Suno.  El  muere,  que  es  un  contento. 
Rod.  &  Que  no  me  entienda  mi  padre  ? 
Diego,  i  Si  le  privé  el  sentimiento 
De  la  crueldad  de  Jimena  ? 
Jiîn.  Elvira,  yo  me  resuelvo 

Â  salir. 
Diego.  Mira  que  el  rey... 
Elv.  Déjà  que  se  vaya  el  viejo. 

Diego,  Mira... 

Rod,  Porque  la  aborrece. 
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También  mi  vida  aborrezco. 

Diego.  Voy  à  decir  lo  que  pasa 
Al  rey,  Rodrigo,  ya  vuolvo, 
Esto  me  faltaba  ahora.  (Vase.) 

Eiv.  Sal,  que  ya  se  fué  don  Diego. 

Jim.  (Rodrigo! 

Rod.  ^Quién  es? 

Jim.  Yo  soy. 

Nuno.  Quien  ha  do  ser  tu  Santelmo, 
Pero  antes  de  la  tormenta. 

Jim.  k  morir  contigo  vengo  : 
Ya  satisfecho  mi  amor 
Del  trance  eu  que  la  pusieron 
Uuo  celos  mal  nacidos 
De  cobarde  fundamento, 
Causa  de  yerros  tau  grandes, 
A  morir  coutigo  veDgo, 
Dociendo  que  soy  tu  esposa, 
Que  no  hay  humano  respelo 
En  llegando  à  taies  lances. 

Rod.  Déjame  besar  el  suelo 
Que  pisas. ..  Mas  gente  viene, 
Retirate. 

Jim.      iY  à  que  efeto 
Solicitas  que  me  esconda? 
Si  ser  tu  esposa  confieso, 
No  he  de  apartarme  de  ti. 

Sale  ok  Sbcretario. 

Sec.  Don  Rodrigo...  Mas  ^qué  es  este? 

Jim.  Yo  soy,  pasad  adelante. 

Sec.  À  notificaroB  vengo 
La  sentencia. 

Nuno.  Llegô  tarde, 

Que  si  es  la  de  casamiento 
Ya  se  la  h  an  notificado 
No  ha  un  instante. 

Rod.  Calla,  necio. 

Sec.  La  que  yo  traigo  es  de  muerte. 

Nuiio.  Y  estotra  también. 

Jim.  Volveos, 

Y'  decilde,  secretario, 
Al  rey,  que  guarden  los  cielos, 
Que  al  reo  y  la  parte  hallasteis 
Aqui,  de  modo  que  es  cierto 
Que  son  una  cosa  misma, 
Y7  sera  fuerza,  muriendo 
El  uno,  que  el  otro  muera, 

Y  fuera  injusto  pretexto 
El  castigar  à  la  parte 
Por  no  perdonar  el  reo. 

Sec.  Senora,  mucho  gustara 
De  poder  obedeceros  ; 
Pero  esta  es  orden  del  rey, 

Y  tambiéu  traigo  decreto 


De  llevar  de  aqui  à  Rodrigo 
De  Vivar,  y  aunque  lo  siento 
Es  forzoso  ejecutarlo. 

Jim.  i  Ay  de  mi  ! 

Nuûo.  Peor  es  esto. 

Jim.  i  Dônde  le  queréis  llevar? 

Sec.  Perdonadme,  que  no  tengo 
Orden  de  poder  decirlo. 

Nuno.  Si  le  llevan,  volavérunt 
La  cabeza. 

Jim.       Pues  de  aqui 
No  ha  de  salir,  vive  el  cielo, 
Ni  yo  he  de  apartarme  dél, 
Hasta  saber  el  intento 
Del  rey. 

Rod.    Seiïora,  Jimeùa, 
Yo  tomo  &  mi  cuenta  el  riesgo. 

Jim.  Yo  no  me  fio  de  nadie, 
No  he  de  apartarme  un  momento 
De  ti,  ni  te  han  de  sacar 
De  aquesta  torre. 

Sec.  Pues  eso 

l  Como  lo  habéis  de  impedir  ? 

Jim.  ^Cômo?  matando  al  primero 
Que  se  atreviere  à  intentarlo. 

(Quitale  la  espada  à  uno.) 

Llegad,  villanos. 

.Sec.  Teneos, 

Senora. 

Rod.  Mi  bien,  aguarda. 

Nuno.  ;  Santa  mujer  1 

Sales  el  Rey,  la  Infa.nta  y  los  demas. 

Rey.  Llegad  presto. 

Jimena,  pues  vos  aqui, 
Y  cou  espada,  i  que  es  eso  ? 

Diego.  Querrà  matar  à  Rodrigo. 

Nuno.  Que  siempre  piensen  los  sue- 
Lo  peor.  [gros 

Jim.      i  Que  os  admirais  ? 

Rey.  No  he  de  admirarine  si  os  veo 
Gon  quien  maté  à  vuestro  padre. 

Jim.  Eso  no  tiene  remedio, 
Deinas  que  en  cualquiera  trance 
Mi  marido  es  lo  primero. 

Rey.  Don  Diego,  por  vida  mia. 

Diego.  Y  a  grau  sefior,  os  entiendo. 

Rey.  i  Y  quién  es  vuestro  marido? 
iQué  os  parece,  surtiô  efecto? 

(Ap.  d  don  Diego.) 

Jim.  Rodrigo  mi  esposo  es. 

Rey.  i  Ahora  salis  con  eso? 

Diego.  No  puedo  tener  la  risa.      ap. 

Rey.  <*.Pues  cômo  ha  de  ser  si  tengo 
Finnada  ya  la  sentencia? 

Jim.  i,  Cômo  ha  de  ser?  Bueno  cierto  : 
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tQaeréis  dejarme  también 
Sin  marido  ? 

Rey.  Ahora  bien  puedo, 

Que  decis  que  es  vuestro  esposo 
Por  vos  perdonarle  quiero. 
Dadlo  la  mano,  Rodrigo. 

Rod.  Guârdete,  sefior,  el  cielo. 

Diego.  \  Que  dichoso  dia  ! 

Rey.  Vamos, 


Que  la  in  fan  ta  y  yo  seremos 
Padriuos. 

Rod.        Beso  tus  plantas. 

Nuno.  Y  pues  no  hay  màs  casamien- 
Aqui  acabe  la  comedia  [to, 

Deste  caso  verdadero 
Del  Honrador  de  su  padre  : 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 


►•< 


DON    JUAN    DE    LA    HOZ    MOTA 


Don  Juan  de  la  Hoz  Mota,  hijo  de  don  Fernando  de  la  Hoz  y  de  doua  Àna 
Mota,  naturales  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Burgos,  naciô  en  Madrid  por  los  afios 
de  1620,  estando  su  padre  on  la  capital  de  procurador  à  corles  por  su  patria. 
En  1653  le  diô  Felipe  IV  el  hubilo  de  Santiago  :  fué  rcgidor  de  Burgos,  y  en  1657 
su  procurador  à  cortes,  y  como  tal  concurriô  con  todos  los  del  reino,  el  dis 
4  de  dicienibre,  à  dur  el  parahién  à  S.  M.  por  el  nacimiento  del  principe  don  Fe- 
lipe Prôspero,  siendo  él  el  que  hizo  el  razonamiento  ô  arengu  a  S.  M.  como  pro- 
curador niés  antigno  de  Burgos,  cabeza  de  Gustilla.  Fué  mieiubro  del  tribunal  de 
la  coutaduria  mayor  de  hacienda,  y  luego  ministro  del  consejo  de  la  misma. 

Sus  obras  literarias  se  redueen  a  sus  comedias.  de  las  cuales  el  Castigo  de  la 
miseria,  que  in  sert  a  in  os  à  continuaciôn,  es  la  que  le  ha  dado  mas  celebndad.  El 
lector  juzgara  si  esta  celebridad  es  merecida.  En  nuestra  opinion,  don  Juan  de  la 
Hoz  Mota  debe  colocarse  entre  nuestros  ingenios  de  tercer  orden,  y,  en  efecto, 
Matos  Fragoso,  Diamante,  Leiva  y  otros  muchos  que  son  sin  duda  de  segundo 
orden,  tieuen  ciertamente  ma?  mérito  que  él. 


i  m  i 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA 


Son  tan  pocas  las  comedias  de  caracter  que  ofrece  nuestro  antiguo  teatro,  que 
solo  à  serlo  ha  debido  esta  la  celebridad  de  que  goza.  Por  lo  demis  la  tal  corne- 
dia  es  verdaderamente  détestable,  y  m  as  que  otra  cosa  parece  un  saineton. 
Plauto  y  Molière  piutaron  un  avaro;  la  Hoz  pinfa  un  misérable;  de  aqui  viene  el 
caracter  mezquino  y  débil  de  la  composiciôn  de  este  ûltimo  comparada  con  las 
de  los  dos  primerns.*  La  Hoz,  sin  embargo,  tiene  rasgos  felirisimos,  pero  casi  todos 
ellos  pertenecen  al  bajo  cômico,  6  por  mejor  decir,  al  género  chocarrero.  La  parte 
de  la  invenciôn  en  esta  comodia  es  ridicula,  prescindiendo  de  que  todo  ademàs 
en  ella  es  invcrosimil  en  alto  grado.  Sélo  en  una  cosa  es  superior  esta  comedia  & 
la  de  Molière,  y  os  en  que  Harpagon  no  queda  castigado  como  merece,  pues 
caido  el  telûn  se  va  a  abrazar  su  tesoro,  y  don  Marcos  recibe  el  castigo  mes  terri- 
ble que  se  le  puede  imponer,  qne  es,  sobre  perder  sus  seis  mil  ducados,  casarse 
con  una  aventurera. 

Don  Yiccnte  Garcia  de  la  Huerta,  insertando  esta  comedia  en  su  Teatro  espa- 
nol%  dice  que  no  pudo  averiguar  quién  fué  su  autor,  y  supone  que  esté  tomada 
de  la  novela  El  casamiento  enganoso,  de  Cervantes  ;  pero  se  eogafia,  pues  de 
donde  evidenlemonte  esta  sacàda  es  de  la  novela  que  con  el  mismo  titulo,  El 
castigo  de  la  miseria,  escribiô  dona  Maria  de  Zayas,  de  la  que  casi  nada  se  dife- 
rencia. 

Scarron  copiô  la  comodia  de  La  Hoz  o"  la  novela  de  do  fi  a  Maria  de  Zayas  en 
una  novela  titulada  Le  Châtiment  de  Vavarice. 


PERSONAS. 


galanes. 


DON  MARCOS  G1L. 
DON  AGUSTÏN,     J 
DON  LUIS,  1 

DON  AGAPITO,  gorrôn. 
DONA  ISIDORA,    j      . 
DONA  CLARA,       j     dama8< 
DON  ALONSO,       i 
DON  ALVARO,      ) 


barbas. 


/ 


LUCÎA, 

BEATRIZ,    [    criadas. 
INÈS,  \ 

CHINCHILLA,  gracioso. 
TORIBIO,  gallego. 
Très  hombres. 

Ml'SICA. 

AcoupaSauiento. 
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JORNADA  I. 


DON  A  ISIDORA    y  LUCIA  en 

I  DK   GUARDAPIES  Y  JÉANTELUNA. 

Capaz  y  alegre  es  el  cuarto. 
*Cual  de  la  calle  de  Atocha 
ilegre  y  es  capaz  ? 
El  que  sea  bajo,  ahora 
tra  el  verano,  es  fortuua. 
Si,  que  en  las  rejas  se  goza 
;o  de  casa  y  calle  : 
de  él  me  desazona 
ifiora,  es  lo  grande. 
Y  mucho  m  à  3  en  nosotras, 
ïuestas,  como  tortugas, 
>s  toda  nuestra  ropa. 
Para  quien  trae  solo  una  arca 
alro  camisas  rotas, 
ipatos  rai  do?, 
•asquifias  rabouas, 
ines  y  un  medio  espejo, 
risto  casa  mâs  propia. 
Doo  Agustin,  como  sabcs, 
liligencia  sola 
.  Gbiuchilla  delante, 
en  el  mesôn  nosotras 
amos,  como  has  visto  : 
idé  que  asi  lo  escoja, 
o  sabras  el  fin. 
Juerrâs  sin  duda,  sefiora, 
le  danzar  escuela, 
grimir. 

.  (dent.).  Isidora. 
las  abre,  mira  que  llama.  [nal 
(dent.).  Aprisa  :  (Que  linda  sor- 
ezco  hilo  de  Flandes, 
rao  lienzo  de  Aroca. 

ON  AGUSTIN   y  CHINCHILLA. 

Que  es  esto,  sefior? 

Lucia 
en  esa  pieza  pnngan 
zos  lo  que  traeu. 
Qurt  es  lo  que  miro  ?   ;  ay  3e- 
s,  sillas,  escritorios!       [Flora  f 
De  pocote  espantas,  boba, 

faltan  un  papagayo, 
Qa  y  una  mona. 
Quieres  decirme,  que  es  esto? 

Lo  que  antes  de  todo  importa, 
a,  es  pagar  los  mozos  : 

puerta,  y  ahora 

(Vase  Chinchilla.) 


Dime,  <,  a  que  fin  has  dispuesto, 
Que  casa  tan  ostentosa 
Tome,  y  que  traiga  alquiladas 
Tau  tas  alhajas  y  ropa  ? 


Sale  CHINCHILLA. 

Chin.  Ya  esté  todo  despachado. 

Isid.  Pues  oyerae. 

Luc.  Va  de  historia. 

Isid.  Salamanca,  madré  insigne 
De  ciencias,  de  cuyas  doctas 
Escuelas  la  gran  Atenas 
Envidiar  pudiera  glorias, 
Es  mi  patria,  ya  lo  sabes, 
Donde  cruel  parca  alevosa 
Quito  à  mis  padres  la  vida, 
Que  hoy  mi  desamparo  llora. 
À  este  tiempo  tu  también 
Veniste  a  cursar  sus  losas  : 
Vite  una  tarde  en  la  Vega, 
Fué  el  amartc  acciôn  forzosa, 
Correspondîsteuie  atento, 

Y  amor,  qoe  todo  lo  abona, 
Te  hizo  de  mi  casa  duefto, 

Y  de  aquella  hacienda  corta, 
Que  en  manos  de  una  mujer 
Siempre  parece  que  sobra. 

À  este  tiempo  una  pendencia, 
Me  dices,  que  te  ocasiona 
À  dejar  a  Salamanca  ; 

Y  no  siendo  fàcil  cosa 
Dejarte,  yo  me  resuelvo 
A  venir,  como  lo  notas, 

Â  Madrid,  donde  de  nuevo 
Pido,  que  tu  atencion  oiga. 
La  necesidad  ha  dias 
Que  nos  signe  rigurosa  : 

Y  pues  de  Ja  induslria  es 
Macslra,  sus  armas  propias 
En  nuestro  favor  la  venzan, 
No  hay  sin  trabajo  Victoria. 
Fortuua  veude  sus  bienes, 
Cou  diligencia  se  compran, 
Caudal  tan  fâctl,  que  siempre, 
Si  el  pobre  quiere,  lo  sobra. 
Madrid,  que  patria  comûu 
Con  justa  razôn  se  nombra, 
Todos  sus  hijos  coufunde, 
Que  en  su  iumensa  babilonia, 
No  do  uu  barrio,  de  una  calle, 
De  una  casa  la*  personas 
Apenas  distiuguir  puede 

La  vecindad  mâs  eu  ri  osa. 
Esto  supuesto,  los  cabos 
Yo  lu  recogiendo  ahora, 
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Verâs  que  de  esta  pobreza, 
Esta  astucia  eau  tel  osa 

Y  esta  confusion,  mi  ardid 
Fabrica  nu  entras  mejoras. 
Este  cuarto  que  he  tomado, 

Y  que  tu  por  grande  notas, 
Aun  es  estrecho  teatro 
Para  mi  farsa  ingeniosa. 
En  él  hemos  de  fingir, 
Que  yo  soy  una  sefiora 
Viuda  de  un  goberuador 

De  lndias,  que  â  un  plcito  y  otras 

Pretensiones  he  veuido 

Â  la  corte  en  esta  flola. 

Tû  seras  sobrino  mio, 

Con  cuello,  m  an  te  o  y  loba 

Estudiaute,  que  conmigo 

Vienes  eu  la  misma  forma 

Â  pretender  una  plaza  : 

Que  yo  con  mis  médias  tocas, 

El  recato  en  esas  rejas, 

El  melindre  â  todas  horas, 

El  ay  de  mi  de  viuda, 

Cou  el  chiste  de  criolla, 

Serân  redes  en  quien  caigan 

ncautas  aves  ociosas  ; 

Que  al  cebo  del  casamiento, 

l  de  diversion  â  sombra, 

Ya  hayan  dejado  la  pluma 

Cuando  el  engano  conozean. 

Â  este  fin  mandé  alquilases 

(Que  en  Madrid  todo  se  logra) 

Alhajas,  con  que  verâs 

Que  presto  el  cuarto  se  adorna  ; 

Y  pues  vienen  lus  vestidos 
Que  te  he  dicho,  falta  ahora, 
Que  otra  criada  se  reciba  ; 

Y  en  resoluciôn  tau  pronta, 
Ni  aprobaciôn  ni  respuesta 
Pido  en  lo  que  tanto  importa. 

Chin.  Un  rayo  es. 

Afjust.  Debo  advertirte, 

Antes  que  intentes... 

Luc.  Sefiora... 

lsicl.  iQué  hay  que advertir?  en  Madrid 
No  hay  nadie  que  nos  conozea, 
Que  un  pobre  no  es  réparable. 

Agust.  i  Mas  serlo  es  précisa  cosa 
Con  la  ostentaciôu  que  dices  ? 

Isid.  Entonces  con  ella  propia 
El  mas  lince  se  deslumbra. 

Luc.  i,  Y  si  se  sabo  la  droga? 

Isid.  i  Quién  quieres  tû  que  averigûe 
Lo  que  iï  uinguuo  le  importa? 

Agust.  De  -uerte  lo  facilitas, 
Que  auuquc  no  fuese  tan  pronta 


La  idea  de  una  niujer 

Para  que  à  engafiar  se  ponga, 

Bastaba  tu  persuasion  ; 

Y  asf,  Lucia,  esa  ropa 
Saca  para  irla  vistiendo, 
Que  la  diligencia  propia 
Harâ  Chinchilla  conmigo. 

(De/  lio  que  trajo  Chinchilla  tan  sa- 
cando  y  vistiéndose  doîia  Isidora  de. 
viuda,  y  don  Agustin  de  esludianle.) 

Luc.  i  Y  viene  en  esta  memoria 
También  la  mia  ? 

Agust.  También. 

Chin.  No  me  disgusta  otra  cosa... 

Agust.  iQué,  Chinchilla? 

Chin.  Que  el  que  des 

Eu  que  golilla  me  ponga. 

Agust.  Si,  que  has  de  ser  escudero. 

Luc.  Pues  yo  no  he  de  fier  fregona. 

lsid.  Tû  à  ïa  labor  y  al  estrade 
Solo  has  do  asislir  :  la  toca. 

Chin.  Si  don  Âlvaro  tu  padre 
Eutrase,  senor,  ahora 

Y  te  viese,  *qué  diria? 

Agust.  Mis  travesurasno  ignora, 

Y  esta  en  Madrid  no  es  muy  grande, 
Pues  que  no  hay  quien  nos  conozea. 

Luc.  ;  Que  bien  te  sienta  el  vestido  ! 
Ahora  empieza  mi  obra. 

Chin.  Galan  estas  de  estudiante. 

Luc.  Riéndome  estoy  à  solas 
De  aquesta  transformacién. 

Isid.  No  es  tau  uueva,  si  lo  notas, 
Que  cada  dia  en  Madrid 
No  haya  inuchas  de  esta  forma. 

Chin.  Gente  parece  que  suena. 

Isid.  Pues,  Lucia,  alto  a  la  alcoba 
Â  acabarte  de  vestir.  (Llaman.) 

Chin.  Que  llaman. 

Isid.  i  Quién  sera  ahora? 

Agust.  Abre,  Chinchilla. 

[Abre  Chinchilla.) 

Sale  DON  ALONSO,  vibjo. 

Chin.  iSeûor, 

Pues  tau  aprisa  esta  houra  ? 

Isid.  i.  Quién  es  este  caballero  ? 

Chin.  Es  el  dueîio  de  estas  propias 
Casas. 

Alonso.  Muy  criado  vuestro. 

Isid.  Yo  soy  vuestra  servidora. 

Agust.  jQué  miroî^uo  es  don  Alonso, 
El  padre  de  Clara  hermosa,  ap. 

Â  quien  servi  eu  Salamanca 
Antes  de  ver  â  Isidora, 
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Sien  do  alli  alguacil  mayor? 
Quiera  Dios  no  me  conozca. 

Alonso.  Un  prodigio  es  la  viuda.  ap. 
Pareciéme  que  era  hora 
De  que  ya  hubieseis  Uegado, 
Segûn  16  que  ayer  me  informa 
Ese  cria  do,  y  asi, 
A  la  obligacioq  forzosa 
De  si  teoéis  que  mandarine 
Vengo. 

Chin.  Y  también  por  la  mosca 
Del  medio  afîo,  que  un  casero 
Hace  como  la  parroquia 
Sus  visitas,  porque  cumplao. 

A  g  us  t.  Mi  tia  dona  Isidora 
Ha  Uegado  tan  rendida 
Del  camino  y  la  carroza, 
Porque  no  quiso  litera, 
Que  no  he  podido  h  as  ta  ahora, 
Por  asistirla,  salir 
Para  cobrar  una  corta 
Le  tri  lia  de  seis  mil  pesos  ; 
Con  que  asi  es  forzosa  cosa 
Que  perdonéis,  que  al  instante, 
Los  cien  ducados  que  monta 
El  medio  ano  se  os  darâu. 

Alonso,  iVos  queréis  que  yo  me  co- 
De  que  imaginéis  que  à  eso  [rra, 

He  venido? 

Isid.  An  tes  que  coma, 

Sobrino,  aquese  dinero 
Haz  traer,  que  faltan  mil  cosas, 
Y  aqui  somos  forasteros, 
Sin  que  nadie  nos  conozca, 
Para  pensar  que  nos  fien. 

Alonso.  En  cualquier  parte,  seftoras 
Como  vos,  son  atendidas  : 
Ved  si  en  tanio  que  se  cobra, 
Mi  corto  bolsillo  puede 
Servir. 

Aguxt.  De  ninguna  forma. 
Aun  no  es  tiempo.  op. 

Itid.  Yo  os  estimo 

Los  favores  y  las  hou  ras, 
Que  bacéis  &  una  pobre  viuda  ; 
Pero  perdonad,  que  en  otra 
Ocasiôn  os  cansaié, 
Que  en  esta,  à  muy  brèves  horas 
Saldré  de  aquestos  cuidados. 

Alonso.  Miren  si  la  dita  es  boba  :   ap. 
Asi  un  millôn  me  debiera. 

Itid.  Lo  que  de  vos  solo  ahora 
Est  i  m  ara  es,  que  si  acaso 
Sabéis  de  una  criada  moza 
De  vuestra  satisfacciôn, 
Que  ya  esté  ensefiada  a  otras 


Casas  como  aquesta  mia, 
En  que  se  labra,  se  borda, 
Se  hacen  conservas,  se  sirve 
Un  estrado,  y  demâs  cosas 
Tocantes  à  una  doncella, 
Me  lo  aviséis. 

Alonso.       De  esas  propias 
Habilidades  hay  una 
Hermana  de  la  que  ahora 
Asiste  a  Clara  mi  hija  ; 

Y  pue3  ella  vendra  pronta 
A  que  la  reconozcàis 

Por  muy  vuestra  servidora, 
Haré  también  que  la  traiga. 

Isid.  Que  suspendieses  tal  honra 
Quisiera,  hasta  que  la  casa 
Esté  con  alguna  forma, 
Pues  ya  mirais  las  alhajas 
Por  poner. 

Alonso.   Eso  no  importa, 
Que  visitas  de  carino 
No  reparau  esas  cosas  ; 

Y  mâs  siendo  tau  vecinas, 

Que  no  hay  de  esa  casa  à  esotra 

Donde  vivo  treinta  puertas. 

Mi  hija  sera  dichosa,  ap. 

Si  con  tan  rica  viuda 

Entablar  amistad  logra. 

Agust.  Mucho  temo  ver  a  Clara,  ap. 

Tor.  (dent).  Aqui  do  Dios,  que  me 

[ahogan. 

F).  Marc.  (denl.).  El  salario  à  los  la- 
Les  pago  yo  de  «sta  forma.       [droues 

Tor.  Aqui  de  Dios  y  del  rey. 

Isid.  i  Que  ruido  es  este  ? 


Salk  LUCÎA. 


i  Ay  senorat 


Luc. 
Un  desdichado  gallego, 
Que  una  estantigua  horrorosa 
De  un  nombre  viene  siguiendo. 

Salk   TORIBIO  dk  ksi>ortillbro 

COKKIF.NDO. 

Tor.  Yàlgame  santa  Polonia, 
Y  este  casarôn  abiertu. 

Agust.  Sosiégate,  i  de  que  Horas? 
Ya  el  que  te  sigue  se  ha  vuelto. 

Tor.  Mal  rayo  le  dé  en  as  costas  : 
i  Ayî  ;Ay! 

Chin.       4  A  donde  te  duele? 

Tor.  Eu  â  cabeza,  en  as  corvas, 
É  ainda  mais  na  paletilla. 

Alonso.  Torihio  i  que  es  esto  ? 

Tor.  Cousas  de  meu  amo. 

Agust.  ;Quién  es  tu  amo? 
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Tor.  Don  Marcos  Gil  de  Almodovar, 
El  fidalgu  mà9  hambrieatu 
Que  se  halla  en  EspaDa  toda. 
Chin.  El  vestido  del  criado, 
Quien  es  el  senor  informa. 
Luc.  <,Da  cada  afio  esta  librea? 
Tor.  Mala  rabia  que  le  coma, 
Que  esta  la  trajc  de  Cangas 
Logo  :  £  ustedes  fasta  ahora, 
No  han  oido  quien  es  mi  amo  ? 
Agust.  No,  amigo. 

Alonso.  De  su  ingeniosa 

Vida  esta  Madrid  tan  llcno, 
Que  no  habrd  quien  no  conozca 
Al  misérable  don  Marcos, 
Que  de  esta  suerte  le  nombran. 

Isid.  De  61  me  parece  que  tengo 
Noticias,  pero  tan  cortas, 
Que  solo  el  deseo  avivan 
De  querer  saberlas  todas. 

Tor.  Pues  yo  de  peapù  pardiez 
Cuataré  toda  su  historia. 

Alonso.  Yo,  si  no  os  causais,  podré 
Deciros  mejor  sus  cosas. 
À  servir  vino  â  Madrid 
Don  Marcos  Gil  de  Almodovar 
À  un  senor  de  pajecillo, 
Y  en  aquella  vida  ausiosa 
Del  tiuelo  y  su  escasez, 
Criàodose  de  tal  forma 
Su  estrecho  ànimo,  las  reglas 
De  aquella  foituna  corta 
Fué  observàudolas  :  después, 
Que  en  mas  edad  pasar  logra 
Desde  paje  à  gentilhonibre, 
En  que  era  précisa  cosa 
Cuidar  de  cuarto  y  comida, 
No  solo  aprovecho  todas 
Las  lecciones  aprendidas, 
Pero  aun  les  afiadio  glosas 
Taies,  que  eu  cuanto  à  miseria, 
Lleva  por  maestro  la  borla, 

Y  câtedra  leer  puede 

De  ahorrativos  y  de  gorras. 

El  vive  en  un  desvancillo, 

Que  aunque  aposento  le  nomhra, 

El  uicho  de  san  Alejo 

Es  con  él  sala  espaciosa. 

Su  comida  es  tan  escasa, 

Que  si  se  pesa  por  onzas, 

Ni  â  un  auacoreta  fuera 

Colacion  escrupulosa, 

Y  aun  para  ello  recorriendo 

Las  tiendas,  como  quien  compra, 
Muestra  «le  legnmbre  pide, 

Y  el  precio  de  las  arrobas, 


Y  llenas  las  faldriqueras 
Trae  â  casa  de  esta  forma 
De  arroz,  garbanzos,  judias, 
Lentcjas  y  aun  zanahorias. 
Luz  en  las  uoehes  de  luna 
No  la  gasta,  y  en  esotras 
Cou  pedazos  de  encerado 

(Del  que  en  los  coches  despoja) 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta, 

Y  con  presteza  tan  pronta, 
Porque  aun  eso  no  se  gaste, 
Que  por  la  cal  le  se  afloja 
Calzôn,  médias  y  zapatos  : 
Al  subir  desabotona 

El  jubôn,  suelta  la  capa, 

Y  halla  acabada  su  obra. 
Si  quiere  probar  tal  vez 

El  vino,  que  nunca  compra, 
Â  la  iglesia  mâs  vecina 
Va  con  bumildad  de  vota 
Â  ayudar  dos  6  très  misas, 

Y  el  que  on  cada  una  le  sobra, 

Y  él  sisa  antes,  en  un  frasco 
Que  trao  oculto  acomoda. 

À  veces  tiene  criado, 
Pero  con  tan  nueva  moda, 
Que  no  le  paga  raciôn, 
Sino  es  que  segiin  las  cosas 
Que  le  manda,  asi  por  pieza9 
Le  concierta,  de  tal  forma, 
Que  ya  tieue  su  arancel 
Del  precio  de  cada  obra  : 
Ln  ochavo  â  hacer  la  cama, 
Otro  fregarlc  las  ollas, 
Olro  barrer,  y  à  este  modo, 
Siendo  sus  haciendas  pocas, 
Con  dos  ô  très  cuarto  paga 
Un  criado,  que  las  horas 
Que  le  sirve  solo  aslste, 
Con  que  ni  escucha  ni  estorba. 
Él  inventa  aguar  el  agua, 

Porque  a  una  carga  que  compra 

De  la  fuente  do  ano  a  ano, , 

Afïade  del  pozo  otra, 

Y  aun  la  va  echando  calderos 

Segûn  gasta,  de  tal  forma, 

Que  de  san  Juan  û  san  Juan 

Dura,  y  aun  la  mitad  sobra. 

Eu  An,  con  estas  industrias 

El  haber  juntado  logra 

Seis  mil  ducados,  que  guarda 

En  parajc  que  se  ignora. 

Agust.  |  Karo  nombre! 

Isid.  \  Extrana  miseria 

Tor.  Pues  lleve  6  démo  la  cosa 
Que  ha  mentido  ;  you  servia 
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Por  piezas,  y  echôuio  aoura, 
Porque  le  pedi  un  ochavu 
Del  barridu,  é  diz  que  es  droga, 
Purque  non  reguéi,  y  asi, 
Que  un  maravedf  me  sobra, 
É  dispidiôme  por  es  tu. 

Agust.  Pues  no  te  cause  congoja, 
Que  un  gentilhombre  mi  tia 
Ha  de  recibir  ahora, 

Y  tu,  si  quieres,  te  puedes 
Quedar,  sino  e9  que  te  estorba 
El  que  has  de  traer  golilla. 

Tor.  i  Guriya  you  ? 

Agust.  Es  forzosa, 

lias  te  daran  el  vestido. 

Tor.  (')  meu  sefior,  esa  es  outra  : 
Si  me  ban  de  vestir  de  balde, 
Mais  que  una  albarda  me  poogan. 

Agutt.  Solo  falta  que  primero 
Fianzas  que  te  conozcan 
Traigas,  û  de  ese  tu  amo 
Un  papel  en  que  te  abona. 

Tor.  Yo  eoy  Toribio  de  Cangas, 
Home  de  bien,  é  estu  bonda. 

ïsid.  En  casa,  donde  la  plata 
Labrada  anda  por  arrobas, 
Todo  esto  se  necesita. 

Tor.  Vàlgaus  santa  Polonia: 
Y'o  iré  é  fendre  en  un  mimento.  (Vase.) 

A/onso.  Pues  dame  licencia  ahora, 

Y  à  la  tarde  vendre  Clara. 
Jsicl.  Id,  que  yo  seré  dichosa 

En  conocerla  y  servirla. 

Alonso.  i  Que  fortuna  tan  ignota 
Por  las  puertas  de  mi  casa 
Se  ha  entradoî  Pues  la  Isidora 
Al  aima  con  su  bclleza 
Tiene  ya...  Pero  congojas,  ap. 

A  espacio,  que  ligerezas 
Son  à  estas  canas  impropias.      {Vase.) 

Agust.  i  Yes  coroo  va  dando  lumbre 
El  enredo? 

Ind.       En  estas  cosas 
Lo  mis  es  e)  empezar. 

Chin.  Ya  à  lo  meuos  de  esta  forma 
El  medio  aûo  de  la  casa  ' 

Con  la  letra  se  ha  hecho  droga. 

hid.  Mas  ^  no  me  diras  que  intenta?, 
Que  al  gallego  me  acomodas 
Por  gentilhombre  ? 

Agust.  Ya  olste 

La  riqueza  que  atesora 
Ese  misero  don  Marcos  ; 
Pues  a  ese  mi  industria  forja 
Engafiar,  porque  et  gallego 
Eotrando  en  casa,  se  logra 


El  que  él  busqué  otro  criado  : 
Para  eso  Chinchilla  ahora 
Con  éi  ira  â  acomodarse, 

Y  una  vez,  como  lo  notas, 
Que  en  su  casa  se  introduzca, 
Logro  mis  ideas  todas. 

Isid.  Solo  admiro  tus  caprichos. 

Chin.  Lo  que  temo  en  esta  historia 
Es,  que  antes  me  mate  de  hambre. 

Luc.  Pues  venirse  aca  à  la  sopa. 

Chin.  Al  fin,  pues  de  mi  lo  fias, 
Déjà  estar,  que  con  mi  prosa 
La  belleza  y  la  riqueza 
Le  pintaré  de  Isidora, 

Y  de  este  caballo  griego 
Seràn  sus  talegos  Troya. 

Agust.  Pues  no  pordamos  el  tiempo, 

Y  vamos  a  lo  que  importa  : 
Chiuchilla,  alto  à  acomodarse  : 
Lucia,  à  tender  la  alfombra  : 
Isidora,  gravedad, 

Que  yo  é  la  vista  de  todas 
Esto  y  por  lo  que  se  ofrezca. 

Luc.  i  Si?  pues  manos  à  la  obra. 

hid.  Y  arma  contra  la  cruel 
Pobreza  que  esto  ocasiona.      (Vanse.) 

Salem  DON  MARCOS  de  figurôn  con  oo- 

LILLA    MU  Y   COLKRICO,    Y  DON  LUIS  RE- 
PORTÂT DO  LE. 

Marc.  Vaya  fuera  el  picarôo. 

Luis.  Sefior  don  Marcos,  iqué  es  esto? 
Pues  vos... 

Marc.      Yo,  pues... 

Luis.  i  Descompuesto  ? 

Marc.  Es  un  iufame  ladrôn. 

Luis.  Decidme,  pues,  lo  que  ha  sido. 

Marc.  He  despedido  un  criado. 

Luis.  ^Toribio  en  que  os  ha  agraviado? 

Marc.  £  Un  ochavo  del  barrido  ? 
Â  fe  que  la  cuenta  es  boba. 

Luis.  &  Un  ochavo  ?  el  gasto  alabo. 

Marc.  Pues  digo,  ^es  barro  un  ochavo, 
Sin  el  gasto  de  la  escoba  ? 

Luis.  La  cuenta  y  razôn  extrafio. 

Marc,  i  Ois  ?  pues  por  vida  mia, 
Que  un  ochavo  cada  dia 
Son  dos  ducados  al  aûo. 

Luis.  Vos  tenais  reparos  raros. 

Marc.  Que  uo  son  vanos  recelo, 
Que  una  casa  viene  al  suelo 
En  no  toniendo  reparos  : 
Lo  demàs  es  ir  perdido. 

Lui*.  El  gallego  era  uu  cuitado. 

Afarc.  Si  seùor,  uo  haber  regado, 
Y  un  ochavo  del  barrido  ; 
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Solo  en  pensarlo  me  irrito. 
Luis.  Sosegaos. 
Marc.  i  Que  aquesto  posa? 

Salk  DON  AGAPITO  dr  capigorrôn. 

Agap.  Dios  sea  en  aquesta  rasa. 

Marc.  \  Oh,  senor  don  Agapito  ! 
Este  es  el  casamentcro. 

Luis.  Escucharle  y  verle  es  vicio  : 
I  Que  ande  un  h  ombre  por  oficio 
Enganando  al  uiundo  enterot 

Marc.  Mil  dias  ha  que  no  me  veis, 
Siempre  andâis  muy  ocupado. 

Ayap.  Vos  me  traéis  reventado, 
Mas  todo  lo  merecéis. 

Luis.  Eu  vos  no  huila  ontrada  elocio. 

Agap.  Senor  don  Luis,  servidor. 

Luis.  Vuestro  soy. 

Agap.  Cou  tal  favor 

Vaya  un  polvo,  y  al  negocio. 
Aqueste  es  el  araucd    (saca  un  papel.) 
De  uovias  ricas  y  hermosas. 

Marc.  Yo  no  tralo  de  esas  C09as. 

Agap.  ;,Qué  sabéis  lo  que  hay  en  61? 

Luis.  No  hc  visto  figura  igual. 

Agap.  Pues  también  hay  para  vos. 

Luis.  ôPura  mi? 

Agap.  Si,  juro  a  Dios, 

Y  cou  muy  lindo  caudal. 

«  (Lee.)  En  la  calle  dul  Infante 
«  Vive  la  hija  del  lotrado...  p 

Marc.  Ser  suegro  es  pleito  sobrado. 

Agap.  Decis  muy  bien  :  adelanle. 
«  KLee.)  Do  un  sacristàn  conocido 
<r  La  hermana,  y  muy  rica  esta...  » 

Marc.  El  dote  de  esa  sera 
Por  los  cabos  muy  lucido. 

Luis.  ^No  habrâ  alguna  viuda  fresca. 
De  mediaua  condiciôn  ? 

Agap.  Aquosas,  ami  go,  son 
Las  que  mi  anzuelo  no  pesca. 

Luis,  i  Por  cfiiiï  ? 

Agap.  Porque  su  de  cierto, 

Que  hay  viuda  do«c<»nsolada, 
Quo  esta  casadn  y  velada 
Ailles  de  enterrar  al  muerto. 

Lui  \  No  creo  que  os  engafiàis. 

Agap  \lee.)  v.  Una  sobrina  de  un  cura: 
«  Dos  doiK'ollas  de  costuia.  » 

Salk  CHINCHILLA. 

Chin.  i  Ah  de  casa  % 
Marc.  <.A  quién  buscais  ? 

Chin.  Senor  mio,  yo  ho  sabido, 
Que  habéis  de*pedido  un  criado, 

Y  veugo. 


Marc.      Buen  desenfado. 

Chin.  A  servir,  si  sois  servido. 
Yo  Uegué  aquesta  mafiana 
Â  Madrid,  sin  que  os  asombre, 
Sirviendo  de  gentilhombre 
Â  una  seîiora  indiana, 
Viuda  de  un  gobernador. 

Agap.  i  Viuda?  aqui  mi  arancel  cla- 
iComo  se  llama?  [ma.  ap. 

Chin.  Se  llama 

Dona  Isidora  Avizor. 

Açap*  6  Y  es  muy  rica  ? 

(E  scribe  en  un  papel.) 

Chin.  No  hay  que  hablar: 

Las  perlas  a  arrobas  pesa  ; 
Barra  trae  de  oro  màs  gruesa, 
Que  una  viga  de  lagar. 

Marc.  Eso  es  burlarse. 

Chin.  Esa  es  buena: 

Sin  las  piedras  de  valor, 
Trae  un  carbunclo  mayor 
Que  una  grande  berengena. 

Agap.  i.  Eso  es  chauza  ô  es  dilate? 

Marc.  Pues  donde  tanto  se  ve, 
^Por  que  salisteis  ? 

Chin.  Porque 

Me  hartaba  de  chocolaté, 
De  te,  café  y  pepiân, 
De  pavod  y  de  gallinas  ; 

Y  yo  entre  estis  golosinas 
Quiero  mas  un  ajo  y  pan, 
Que  con  ello  me  ne  criado, 

Y  un  trago  de  viuo  puro. 

Marc.  Aqueso  es  lo  mâsseguro: 
Â  mi  molde  es  el  criado  :  ap. 

Yo,  amigo,  no  doy  raciôn. 

Chin.  lustruido  veugo  de  todo, 

Y  yo  solo  nie  acomodo, 
Porque  me  deis  un  rincôn 
De  casa  eu  que  descansar, 
Que  yo,  si  pudiere  ser, 
Teugo  donde  ir  â  corner. 

Marc.  Jésus,  hijo,  y  à  ceuar. 

Agap.  i  Y  dônde  vive  en  efeto 
Esa  seûora  Avizor?      (Alpano  Toribio.) 

Chin.  Aqui  arriba. 

Tor.  Meu  siîior. 

Marc.  ;.Quien  esta  ahi? 

Tor.  Toribio  Prieto: 

iMe  da  para  entrar  licencia? 

Marc.  Picarôn,  4  tu  entrar  aqui? 

Tor.  Pues  ôigame  desde  ahi. 

Marc.  Quitate  de  mi  preseucia. 

Luis.  Va  bastan  esos  extremos  : 
Eutra,  Toribio. 

Marc.  Por  vos 
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Le  permito  entrai*. 

Tor.  (Sale.)  Pardios, 

Que  de  mauos  no  jnguemos. 

Marc.  iY  que  quiere9? 

Tor.  Meu  se  fi  or, 

Yo  hei  topado  conveniencia. 

Marc.  iCon  quién? 

Tor.  Con  una  excelencia. 

Marc.  iTii,  excelencia? 

Tor.  Y  aun  mijor. 

Marc.  £Mejor?  en  que  no  lo  fundo. 

Tor.  Pues  yo  me  einpricaré  ahora  : 
Mi  ama  es  una  senora, 
Que  vino  del  otro  mundo, 

Y  es  inuy  rica  à  maravilla. 
Agap.  i  Es  la  indiana? 

Chin .  Claro  esta, 

Que  este  me  encamino  acà. 
Tor.  Y  me  ha  de  poner  guriya  ; 

Y  para  satisfacciôn 

De  que  soy  homo  de  bien 
Vengo  à  que  un  papel  me  den. 

Marc.  Yo  no  abono  à  un  picarôn. 

Tor.  iCouio  que  no? 

Agap,  Reparad, 

Que  si  el  juicio  no  me  engana, 
Vino  esta  viuda  à  Espana 
À  daros  comodidad  : 
Esta  viuda...  (Ilabla  con  don  Marc,  ap.) 

Marc.  Ya  he  entendido. 

Li/w.Quéfueraqueyo...  <,Ahmancebo? 

CAtn.  *Âmi?  senor,  îiada  os  debo. 

Luis.  Â  vos  :  diine,  <;c8to  que  he  oido 
De  esta  senora  es  verdad  ? 

Chin.  jOhtropell  bienseadereza:  ap. 
;C6mo  que?  de  su  riqueza 
Aun  no  he  dicho  la  initad. 

Luis.  ^Sabéis  con  quién  se  confiesa  ? 

Chin.  Ella  cou  nadie. 

Luis.  ^Quéesmora? 

Chin.  Si  escuchàis  gue  llegô  ahora, 
jNo  es  vana  pregunta  esa? 

Agap.  Dejadme  À  mi  guiar  la  danza. 

Tor.  ;Me  despacha  su  uiercé? 

Marc.  Yo  en  persoua  por  ti  iré, 
Toribio,  â  dar  la  tiauza. 

Tor.  M  as  que  una  suegra  vivais.  (  Vase.) 

Marc.  Vos  £Cômo  os  Harnais,  ami  go? 

Chin.  Bueno  va  el  carro  :  Bodigo. 

Mai-c.  Pues  ya  recibido  estais  : 
Eutradj  veréis  la  posada, 

Y  las  cosas  que  hay  que  haccr. 

Don  Luis  ainigo,  à  mâs  ver.      (Vanse.) 

Luis.  Fortuna  ha  sido  extremada 
El  quedar  aqui  con  vos. 

Agap. Pues  iqué  me queréis  mandai? 


Luis.  De  vos  tengo  que  fiar 
Una  empresa. 

Agap.  Bien  :  por  Dios, 

Decidme  si  es  casainiento, 

Y  dadlo  por  uj  us  ta  do. 
Luis.  ^Tan  presto? 

Agap.  Mas  sehatardado. 

Vuestro  mismo  pensamiento. 

Luis.  Con  razôn  tal  fama  os  dan. 

Agap.  Casaré  por  mil  cauiinos 
Con  el  polro  de  Louginos 
Â  ia  burra  de  Balun. 

Luis.  Ya  habéis  oido. . . 

A9aP-  Tened  : 

i Esa  es  la  indiana? 

Luis.  No  hay  duda. 

Agap.  Pues  alto,  vuestra  es  la  viuda. 

Luis,  i  Como  ? 

Agap.  Dejadme  a  mi  hacer. 

Luis.  Amigo,  esto  del  caudal... 

Agap.  Cada  uuo  su  bien  procura. 

Luis.  iY  es  moza? 

Agap.  No  hay  hermosura 

Como  ud  real  sobre  otro  real  : 
^Teuéis  ahl  uno  de  à  dos? 

Luis.  Y  aun  de  a  cuatro. 

Agap.  Bas  ta  y  sobra  : 

Chito,  y  manos  à  la  obra, 
Veréis  lo  que  hago  por  vos. 

Luis.  Vuestro  usdavo  seré  herrado. 

Agap.  Â  entrambos  he  de  engaûar, 

Y  al  que  le  llegue  à  casar, 

Esc  ira  peor  librado.  (Vanse.) 

Salb.n  DONA  IS1DORA,  DONA  CLARA, 
BEATRJZ,  INÈS,  LUCÎA,  DON  ALON- 
SO  y  DON  AGL'STiN. 

Isid.  V  eu  gais  mu  y  en  hora  buena 
Â  honrar,  bella  don  a  Clara, 
De  esta  servidora  vuestra 
La  choza,  que  hacéis  alcuzar. 

Clara.  No  sabéis  cuauto  deseo 
Les  ha  costado  à  mis  ausias 
El  tener  tan  feliz  tarde, 
Pues  de  uii  padre  iuformada 
Estaba  de  lo  cabal 
De  vuestras  prendas  y  gracias. 

Isid.  Es  el  soiïor  don  Alouso 
Parte  muy  apasiouada 
En  lo  que  me  houra. 

Alonso.  Coufieso, 

Que  à  no  ser  verdad  tan  cl  ara 
Lo  mucho  <jue  morecéis, 
Mi  afecto  solo  baslaha 
Para  que  me  lo  parezea. 
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Agust.  Yo,  seîiora,  à  vuestras  plantas 
Me  ofrezco  por  criado  vuestro. 
^Si  me  conocerâ  Clara?  ap, 

Clara.  Yo  soy  vuestra  servidora. 
iNo  es  este  el  de  Salamaoca,  ap. 

Beatriz? 

Beat.  El  inismo,  sefiora. 

Clara.  Vos  eslaréis  inuy  cansada 
Del  camino. 

Isid.  Habiéodoos  visto, 

Cualquier  fatiga  descansa  : 
Hola,  Toribio,  Lucia. 

Luc.  Seùora. 

Isid.  Sillas  y  almohadas  : 

Sentaos. 

{Lleya  Lucia  sillas  y  siénlanse.) 

Salk  TORIBIO  de  oolilla. 

Tor.  Mia  seîiora,  aqui 
Licencia  de  eutrar  aguarda 
Don  Marcus,  lueu  amo  antiguo. 

Alonso.  ôDon  Marco  s?  \  visita  extran  a! 

Isid.  Entre  muy  en  bora  bucna. 

Saien  DON  MARCOS  y  CHINCHILLA. 

Marc.  iQué  buena  planta  de  casa! 
^Bodiguilio? 

Chin.         Senor. 

Marc.  Mira 

Si  tieue  in o tas  la  capa, 

Y  va  el  peluquiu  derecho. 

Chin.  Muy  bien  va  :  jraro  fantasma)  ap. 

(Llega  don  Marcos  haciendo  cor  lestas.) 

Marc.  Disculper],  seîiora,  hov 
Mi  atreviunento  1res  causas  : 
Una,  el  que  aquese  criado 
Me  h  a  pedido  que  le  haga 
Un  papel  do  abono,  y  yo 
Para  aquesto  de  ûauzas 
Soy  un  poco  escrupuloso, 

Y  asi  lo  bago  de  palabra  ; 
La  scguuda,  que  hoy  recibo 
Otro,  que  de  vuestra  casa 
Dicc  suie  despedido; 

Y  para  que  yo  le  haga 

Los  parlidos  que  acoslumbro 

(La  viuda  e*  coiuo  uua  plata)  ap. 

Veugo  à  pediros  licencia  : 

(Y  no  es  barro  la  criuda)  ap. 

La  tercera  (este  £obrino  ap. 

Es  solo  lo  que  me  causa) 

Es  daros  la  bien  veuida 

A  este  barrio  y  à  esta  casa, 

Adoude  para  serviros 


Mi  vol  un  ta  d  tendréis  franna  : 

Como  dineros  no  pida,  ap. 

Ni  otra  cosa  que  lo  valga. 

Isid.  Sentaos  primero,  y  à  todo 
Responderé  en  dos  palabras. 
Cuanto  al  criado,  es  verdad 
Que  le  he  pedido  hauzas; 
Cuanto  al  que  vos  recibis, 
El  que  yo  lo  fie  basta; 

Y  en  cuanto  a  la  bien  venida, 
Yo  estimo  la  cortesana 
Atenciôn  vuestra,  y  tener 
Para  conoceros  causa. 

Marc.  Senor  don  Alonso  amigo, 
Mi  senora  doua  Clara, 
Vecino  siempre  y  criado. 

Clara.  (Figura  bien  extremada!    ap 

Marc.  Vos,  caballero,  tainbién 
Por  vuestro  me  tened. 

Agust.  Basta 

Favorecer  à  mi  tia, 
Para  que  y  o  os  satisfaga. 

Marc.  Paes,  seûora,  en  cuanto  al  moxo, 
Jatnàs  eché  m  en  os  nada 
Con  él. 

Tor.  Pues  diga,  ien  su  cuartu 
Que  hay  de  m  as?  ni  aun  telaraùas. 

{Vase.) 

hid.  No  bablemos  en  eso  mas  : 
Haberos  servido  basta 
Para  su  mayor  abono. 

Marc.  Lo  que  es  tener  sangre  hidalga, 
Que  he  estado  para  decirla  ap. 

Kl  barrido  y  otras  fait  as. 

Isid.  Que  aunque  la  plata  rodando 
(Como  dicen)  esta  en  casa, 
Al  que  À  hurtar  algo  se  atreva, 
Le  descubrirà  la  extra  fia 
Hechura  de  moda  de  Iudias, 

Y  el  estar  toda  con  armas. 

Marc.  Tenéis  inucha  razon,  pero 
Lo  mas  seguro  es  guardarla. 

Chin.  Da  esa  lecciôn  à  tu  mosca,  ap. 
Que  auda  tras  ella  la  arafia. 

Marc  jBrava  prebenda  es  la  viuda!  ap, 
(Quién  su  vacante  Uevaral 

Sale  Tor.  Don  Agapito  Garulla, 
Un  h  ombre  de  média  marca, 
Pide  licencia. 

Isid.  Que  entre. 


Salk  DON  AGAPITO. 

Agap.  Dadme,  seûora,  esas  plantas. 

Isid.  Scâis  bien  venido. 

Agap,  Sonores, 
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Buenas  tardes. 
Isid.  i  Pieza  rara  t 

Agap.  Reina  mfa,  los  que  estamos 

Ed  la  corte  ya  con  casa, 

Tenemos  obligaciôn, 

Cuando  llegan  (verbi  gracia) 

Forasteras,  y  seftoras 

Como  vos,  à  visitarlas 

T  servi  rlas  :  à  eso  vengo. 
Isid.  Yo  os  agradezco  la  tir  ban  a 

Atenciôn. 

Marc.    Don  Agapito, 
Sefiora  min,  es  la  mapa 
Del  m  un  do  en  cortesania. 

Agap.  Vos  me  honrais. 

Alonso.  Y  do  se  hall  a 

Mano  mejor  para  bodas 
En  Castilla. 

Agap.       Eso,  à  Dios  gracias, 
Se  servir  à  los  a  mi  go  s. 

Isid.  No  es  habilidad  rauy  mala. 

Clara.  Dijome,  araiga,  mi  padrc, 
Que  buscAis  una  criada, 

Y  ha  sido  dicha  el  que  ahora 
Inès,  de  Beatriz  hermana, 

Se  halle  sin  comodidad, 
Porque  para  vuestra  casa 
Es  cuanto  desear  podéis. 

Isid.  i  Guàl  es  ? 

Inès.  Yo,  sefiora. 

Isid.  Pasa 

À  este  lado,  alza  del  suelo  : 
Tienes  muy  graciosa  cara, 

Y  yo  gnflto  de  que  seao 
Muy  boni  tas  mis  criadas  : 
*  Que  labor  sabéis  ? 

Inès.  Sefiora, 

Todo  lo  que  es  ropa  blancs, 
Encajes,  soles  bordados 

Y  conservas. 

Isid.  No  habrâ  gracia 

Ni  perfecciôn  que  no  teugas  : 
Ella  ha  venido  cortada 
Â  mi  gusto  :  desde  ahora 
(Sin  que  bablemos  màs  palabra) 
H  as  de  quedarte  conraigo  ; 

Y  para  estrena,  mafiana 
Te  daré  un  vestido  inio. 

Luc.  No  es  muy  cor  t  osa  la  manda,  ap. 
Si  ha  de  darle  el  que  traia. 

Marc.  La  criolla  es  algo  franca  : 
Esto  solo  me  disgusta.  ap. 

Inès.  Aquestas  si  que  son  amas. 
No  como  otras,  donde  una 
Rompe  màs  de  lo  que  gana. 

Agap.  Àunque  perdonéis,  mi  reina 


(Doscubramos  la  carapaiïa)  ap, 

&  De  hacia  que  parte  de  Iudias 
Veuis  ahora  ? 

Isid.  De  la  Habana  : 

Al  gobernador  mi  primo 
(Déjame,  memoria  infansla) 
Viniendo  A  la  pretension 
Del  gobierno  de  las  Charcas, 
Le  dio  alli  el  mal  de  la  muerte. 

Alonso.  Murhos  trabajos  se  pasan 
Para  traer  de  alla  un  real. 

Chin.  Aquosns  son  pataratas 
De  indinnos  p^ruleros, 
Porque  alla  el  oro  se  halla 
Como  tierra  por  los  campos, 
Corriendo  A  arroyos  la  plata, 

Y  del  chocolaté  hay  fuoutes, 
Que  casi  hirviendo  le  manan. 

Agust.  Este  es  un  loco.  no  hagàis 
Caso  alguno  de  su^  chanzas. 

Isid.  Lo  cierto  es,  que  el  caudalillo, 
Que  todo  vieue  A  ser  nada, 

Y  el  que  conmigo  he  traldo, 
Le  ha  costado  al  que  Dios  haya 
Bien  malas  nocbes  y  dias. 

Marc.  Un  Fucar  es  la  indiana. 

Alonso.  iFiiiogo  alla  os  quoda  caiulal? 

Isid.  En  encomftndillas  varias 
Aun  no  son  veinte  mil  pesos. 

Marc.  i,Y  aqueso  os  parece  nada? 

Agust.  £  Para  el  gasto  de  Madrid, 
Esta  miseria  os  espanta? 
Yo  solo  en  la  pretension 
En  que  estoy  de  una  garnacha, 
Al  rey  con  treinta  mil  sirvo. 

Marc.  iQué  decls? 

Chin.  Mas  que  ?e  clava.  ap. 

Agap.  No  hay  cosa  como  las  Indias. 

Marc.  Pues  yo  con  industria  y  mafia 
Apenas  tendre  ahorrados 
Seis  mil  ducados  en  plata. 

Isid.  Yo,  sino  fuera  el  que  pudrc, 
Pudiera  traer  à  Espafta 
La  mitad  màs  do  caudal. 

Agust.  Era  de  condiciôn  franca. 

Marc.  Los  nombres,  sefiora  mia, 
Hacen  y  deshacen  casas  ; 
Mâs  luce  un  real  que  se  ahucha, 
Que  no  cuatro  que  se  ganan. 

Isid.  Esa  es  mi  teraa:  si  un  hombre. 
Lo  mismo  que  adquiere  gasta, 
No  sera  rico  en  su  vida. 

Marc.  Si  yo  con  hija  me  hallara, 
Primero  que  â  un  dadivoso 
Rico,  à  un  pobre  la  entregara, 
Que  supiera  la  ahorrativa. 
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hid.  Sabe  Dios  lo  que  me  pasa, 
Coq  mi  sobrino  Apustin, 
Que  esto  de  no  haber  en  casa 
Hoinbre  que  mire  la  hacienda, 
À  las  pobres  viudas  mata. 

Luc.  Con  liga  va  la  vareta.  ap. 

Alonso.  Conveniencia  fuera  rara, 
Si  la  viuda...  pero  (jah  ciega  dp. 

Pasiôn!)  téraplense  estas  canas. 

Marc.  La  viuda  aspira  a  consorcio.  ap. 

Clara.  Ya  de  cnnversaciôn  basta  ; 
Y  pues  de  llaneza  es 
La  visita,  es  bien  se  haga 
De  diversion. 

hid.  Bien  dccis. 

Clara.  Pues  la  mas  acostumbrada 
Es  jugar. 

Agust.      Juguetnos  pues. 

Marc.  Yo  saco  fuera  mi  baza. 

hid.  i  Por  que  ? 

Marc.  Porque  por  el  nombre 

Apenas  se  que  es  baraja. 

Agust.  <,Es  modestia? 

Marc.  Sefior  mio, 

Cosa  en  que  el  caudal,  que  lantas 
Diligencias  me  ha  costado, 
Se  aventura,  do  y  mil  gracias 
A  mi  Dios  de  no  saberla. 

Clara.  Diversion  sin  grau  ganancia 
Ni  pérdida  hay. 

Marc.  Rcina  mia, 

Siempre  por  la  nina  nana 
Diz  que  empiezan  los  cantares  : 
Si  hoy  piordo  un  real,  maûaua 
Querré  jugar  dos,  y  asi 
Se  va  el  caudal  como  agua  : 
^Digo  algo? 

hid.  Tenais  razôn. 

Chin.  Ni  u na  pifia  es  mas  cerrada. 

Clara.  Mejor  sera,  Beatriz, 
Puesto  que  tan  diestra  cantas, 
Que  oigamos  tu  voz 

Alonso,  Es  cierto. 

hid.  Tû,  Lueia,  en  tanto  saca 
I  I  agasajo. 

Marc.     De  Dios. 
Gozando  esta  esa  palabra. 

Clara.  Vaya,  Beatriz,  no  te  turbes. 

Chin.  Es  muy  corta  la  muchacha. 

Cantn  Beatriz.  Kuisenor, 
Que  a  ese  saure  su  vuelo 
Dirigeu  lus  alas, 
Mccieudo  la»  hOjas, 
Picaodo  las  ramas: 
Guarda,  guarda 
La  astucia  eneraiga, 
Que  en  ellas  traidora 


Prisiones  te  labra, 
Guarda,  guarda  : 
No  en  el  color  te  confies 
De  su  frondo>a  esmeralda, 
Que  también  hay  en  la  verde 
Enganosas  espcranzas. 

hid.  j  Diestra  voz  ! 

Agust.  i  Pecho  suave  ! 

Alonso.  {  Gran  dulzuraî 

Agap.  |  Airosa  gala 

Salkn  TORIBIO  y  LUGlA  con  cajas  de 

DULCK  Y    AGUA,    Y  LURGO  CHOCOLATE. 

Luc.  El  ngasajo  esta  aqui. 

Marc.  Esta  es  voz  mas  suave  y  clara. 

hid.  <\Qué  os  ha  parecido?  [ap. 

Marc.  Bien  : 

Mas  dulce  es  esta  perada.  ap. 

hid.  Sin  melindre,  amiga  mia. 

Ctfira.iEstn  es  conserva  hecha  en  casa? 

hid.  Esta  se  hizo  en  el  Perù 
En  unas  monjas  bernardas, 
Para  régal ar  al  rey. 

Chin.  Y  ha  costado  à  ocho  de  plata 
Enfrente  de  Anton  Martin.  ap. 

Alonso.  X  mil  léguas  se  sefialan 
Los  dulces  hechos  eu  Indias. 

Agust.  El  don  Marcos  corne  y  calla. 

Marc.  Quitadme  esa  golosina, 
Que  no  dejaré  migaja. 

Chin.  Bueno  es  eso,  y  aun  apeuas 
Dejô  madera  en  la  caja. 

hid.  Yo  os  euviaré  dos  doc  en  as 
De  las  que  eu  llota  me  traigan. 

Luc.  El  chocolaté. 

Marc.  Esta  vez 

Ahorro  para  mafiana 
De  la  cena  el  pan  y  queso. 
^Bodiguillo? 

Chin.       i  Que  me  mandas  ? 

Marc.  Ingéniate,  y  no  te  ahites. 

Chin.  Si  à  ti  no  te  cuesta  uada, 
i  Que  tem«'s? 

Marc.  No  audemos  luego 

Cou  la  jiraplicga  en  casa. 

hid.  Prosiga  el  buen  rato  ahora. 

Tor.  Doute  a  o  denio  la  fantasma, 
Que  ha  eugullido  por  diez  dias. 

hid,  Y  supuesto  que  las  gracias 
Ya  hetnos  visto  de  Beatriz, 
No  ha  de  reservarso  nada, 
Todos  hau  de  hacer  las  suv&s  : 
Y  pues  mi  estado  me  basta 
Para  disculpa,  el  sefior 
Don  Alonso  ejemplar  haga  : 
Dance  un  poco. 
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A  Ions o.  «;  Yo,  senora? 

Isid.  Vos. 

Alonso.      Discûlpenme  estas  canas. 

lud.  En  amistad  y  llancza 
Coalquiera  disculpa  es  vana. 

Alonso.  Siempre  el  que  ohedece  acier- 

Ea,  acompàtïame,  Clara.  [ta  : 

(Daman  don  Alonso  y  Clara.) 

Todos.  Vitor  mil  veces. 

Alomo.  Aqueatas 

Sou  vejeres  olvidadas, 
Que  en  mi  hija  se  remozau. 

hid.  Toilo  su   g  rbolo  arrastra  : 
Ea,  prosiga  la  tiesta. 

Alarc.DiospoDgatieoloenliihabla.ap. 

hid.  Ahora  el  sefior  don  Marcos... 

Marc.  Yo  en  mi  vida  supe  danza. 

Alonso.  No  os  valdrÀ  eso,  do  ode  todos 
Veis  que  obedecen  y  callan. 

Marc.  Coosiderad... 

hid.  No  hay  remedio. 

Marc.  Ello,  eu  tin,  no  cuesta  blanca, 
Y  esto  solo  estriba  en  dar 
Goces  y  tirar  patadas. 

Agust.  De?pachemos. 

Marc.  Pues  siquicra, 

Permftaseme  por  gracia, 
Que  el  sefior  don  Agapito 
Para  acompanarme  saïga. 

Todos.  Todos  se  lo  suplicamos. 

Agap.  Seftores,  eso  es  matraca, 
Que  yo  no  se,  ui  es  posible 
Con  aquestas  sopalandas. 

Todos.  No  hay  remedio. 

Agad.  <;No  hay  remedio  ? 

Pues  levântome  las  faldas. 

(Bailan  don  Marcos  y  don  Agapito.) 

Todos.  Vitor. 

Alonso.  De  pasmo  lo  ban  hecho. 

Luc.  El  coche,  sefior,  aguarda. 

Alonso.  Esta  muy  bien;  y  asi,  pues 
Ya  para  eufadaros  basta, 
Licencia  dos  dad. 

Isid.  Amiga, 

Aunque  es  tan  vuestra  esta  casa, 
Hoy  mejor,  puesto  que  en  ella 
Tenéis  mâs  una  criada. 

Clara.  Yo  lo  soy  vuestra,  y  crecd 
Que  os  voy  tan  aficionada, 
Que  espero  siempre  que  pueda 
Daros  muchas  tardes  mal  as. 

Marc.  Seftora,  en  el  barrio  estoy, 
Toribio  sabe  mi  casa, 
Si  se  ofreciere,  avisar. 

Isid.  Valdrémo  do  vuestra  hidalga 
Atenciôn. 


Agap.  Yo,  roina  mîa, 
Vendre  por  acà  manaua 
Mas  de  espario. 

Isid.  Aquoso  os  pido. 

Atonw.  Quedaos. 

Agust.  Permitid  que  saïga 

H  as  ta  la  calle. 

Alonso.  iQuién,  cielos, 

Creyera  lo  que  me  pasaî  [Vase.) 

Agust.  De  mi  peclio  «d  fuego  amante 
Volviôâ  arder  pu  viendo  à  Clar.i.  ;  Vas*.) 

Clara.  j.Murho  en  don  Agustiu,  cielos, 
Llova  ipic  pensai*  el  aima!  [Vase.) 

Agap.  Planlaré  mis  batorias, 
Pues  reconoci  la  plaza.  (rase.) 

Marc.  La  viuda  os  miicho  nogocio, 
Yo  la  haré  mis  caravanas.  {Vase.} 

Chin.  Pegn*  el  parrh»»,  el  obrarâ. 

(  Vase.) 

Luc.  Sefiora,  muy  !)ien  se  entabla  : 
Ya  el  don  Marcos  se  derrite, 

Y  el  viejo  va  hecho  unas  natas. 
Isid.  Cuentacon  la  criada  une  va, 

Y  lo  de  m  as  a  mi  mafia, 
Que  en  Madrid  cada  uno  es 
Lo  que  parère  en  su  planta. 


JORNADA   II 


Salen  DON  AGISTIN  y  CHINCHILLA. 

Chin.  Soûor,  buona  va  la  danza. 

Agust.  iQnèe*  loquedices,Chiuchilla? 

Chin.  Que  de  tal  suerte  don  Marcos 
Tiene  la  historia  creida 
De  la  viuda  iudiana, 
Que  pasâudose  à  mania 
Sus  discursos,  de  otra  cosa 
Piensa  ui  habla  en  todo  el  dia. 
Anoche  ne  mo  dejo 
Dormir,  tomaudo  noticias 
De  su  caudal,  que  es  adonde 
Todas  sus  ideas  tirau  : 
Mira  tu  ahora  lo  que  harâ 
La  zorra  entre  las  gallina*. 

Agust.  Do  Isidora  las  ideas 
Se  van  lograudo  y  lu<*  mias  : 
Es  menester  que  tu  ayudes 
Tambien. 

Chin.      ;,No  sou  unas  inismas.' 

Agust.  No,  Chinchilla,  porque 
Después  que  à  Clara  divina 
He  vuelto  à  mirar,  del  pecho 
Aquellas  inuertas  cenizas 
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Volvieron  à  arder  volcanes, 
Volvieron  à  nacer  hidras  : 
Yo  la  adoro,  y  de  pus  ojos 
Con  menos  cefio  me  mira 
La  bermosa,  arriiente,  traviesa 
Dulce  inquietud  de  sus  ni  fia*. 
Tû  ahora... 

Chin.         Ya  te  entiendo. 
iQuerrâs  que  vaya  y  la  diga 
Lo  de  la  pena  y  la  gloria, 
Lo  de  la  muerte  y  la  vida  ? 
6  Hay  recado  y  hay  papel? 

Agust.  Antes  al  rêvés  queria, 
Que  manosainente  tû, 
Con  cualquier  causa  tingida, 
La  procurases  hablar, 
Que  una  vez  iutroducida 
La  plâtica,  fâcil meute 
Dard  ocasiôo  ella  misma 
À  que  de  mi  amor  la  hables, 
Y  de  mi  la  des  noticia. 

Chin.  £Y  Isidora? 

Agust.  .Nada  impide 

Isidora,  pues  aspira 
À  lograr  fortuua  igual, 
Si  don  Marcos  û  otro  pica 
En  el  anzuelo  del  dote  ; 
Mas  no  por  eso  la  digas 
Esta  de  Clara  tampoco, 
Pues  no  merece  su  fiua 
Voluntad,  que  la  adelaute 
Unos  celos  tau  aprisa. 
Mayor  cuidado  uie  cuesta 
Uaber  tenido  noticia, 
Que  mi  padre  en  Salamanca 
Quedaba,  viendo  que  ha  dias 
Que  de  mi  no  sabe,  y  temo, 
Que  haya  alguno  que  le  diga 
Como  he  venido  â  Madrid. 

Chin.  Tû  tienes  raras  manias  ; 
4  Pues  para  que  de  él  te  cscondes? 

Agust.  Porque  hasta  ver  fenecida 
Esta  invenciôu  de  Isidora, 
No  quiero  que  me  la  impida. 

Chin.  Pues  yo  voy  à  lo  de  Clara; 
Pero  allf... 

Agust.     iQyiè  es  lo  que  miras? 

Chin.  Don  Agapito  Garulla 
Viene  por  la  calle  arriba. 

Sale  DON  AGAPITO. 

Agap.  Seor  don  Agustin,  dicboscs 
Aquesto?  ojos  que  os  miran. 

Agust.  i,  Oh,  sefior  don  Agapito  ? 
De  los  mios  es  la  dicha. 


Agap.  Venga  un  polvo  :  &ydôndebue- 
Agust.  À  diligencias  précisas       [no? 

De  un  pretendiente  :  minislros, 

Palacio  y  secretarias. 
Agap.  En  Madrid  an  pretendiente 

Tiene  trabajosa  vida  : 

Quien  mas  madruga  va  tarde, 

No  hay  para  nada  hora  fija, 

Y  cualquier  casa  esta  lejos, 
Aunque  en  la  de  enfrente  vivan. 

Agust.  Esta  garnacha  me  cuesta 
Gran  cuidado. 

Chin.  Si,  à  fe  mia, 

Que  huye  de  un  sefior  alcalde  ap. 

No  le  averigile  la  vida. 

Agap.-  Mozo  sois,  trabajad  bien  ; 
Mas  cuidado  con  las  ninfas. 

Agust.  No  es  esa  mi  prelensiôn. 

Agap.  Nadie  uhora  os  examina  ; 
Mas  si  acaso... 

Agust.  i.Qué  decis? 

Agap.  No  faltara  quien  os  sirva. 
Agust.  Pues  vos... 
Agap.  Aquesto  se  entiende 

Cosa  cou  que  à  Dios  se  sirva  ; 

Y  asi,  mirad  si  â  consorcio 
Algnna  estrella  os  inclina, 
Que  lo  de  mas  vade  rétro. 

Agust.  Hasta  que  ponga  é  mi  tia 
Don  a  Isidora  en  estado, 
No  es  razôn  que  yo  le  elija. 

Agap.  Sois  discretazo  :  tab&co. 
Pues  a  fe  que  la  ténia 
Yo  cosa  que . . .  Pero  esto 
No  es  para  hablar  tan  de  prisa. 

Agust.  La  voluntad  os  estinoo, 

Y  creed,  por  vida  mia, 

Que  en  caso  de...  Y  a  entendéis, 
Seréis  vos  quien  lo  diiija. 

Agap.  Pues  también  para  vos. 

Agust.  Yo 

Tcngo  alla  en  Filipinas 
Una  hija  do  un  cacique, 
Sefior  de  trecicutas  villas. 

Agap.  Hecibid  la  voluntad. 

Agust.  Mirad  si  hay  algo  en  que  os 
Que  voy  a  ver  à  un  ministro.       [sirva, 

Agap.  Id  pues  con  Dios. 

Agust.  Tu,  Chinchilla, 

Cuidado  con  Clara. 

Chin.  Anda, 

Que  la  sorberàs  aprisa.  (Vanse.) 

Agap.  Anoche  dofia  Isidora 
Me  dijo  à  la  dospedida, 
Me  dejase  ver  de  espacio  : 
Que  fuera  que  la  viudita, 
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Mi  agibilibus  sabiendo, 
Quisiese  que... 


Sale  DON  LUIS. 

Luis.  Buenos  dias, 

Mi  seûor  don  Agapito. 

Agap.  ï  Seor  don  Luis  ?  ahora  iba 
Pensando  eu  vos  y  en  serviros. 

Luis.  Eso  A  preguutar  venia, 
Si  ha  dado  alguna  punlada, 
Amigo  en  aquella  obrilla. 

Agap.  i  En  que  obrilla? 

Luis.  Haced  inemoria. 

Agap.  i  En  la  indiana  ? 

Luis.  La  inisma. 

Agap.  Sefior  mlo,  aquestas  cosas 
Las  hacen  ollas  y  dias  : 
Yo  voy  maduraudo  el  higo. 

Luis.  Pues  yo,  awigo,  soy  de  prisa 
T  tengo  ya  granjeada 
Â  su  criada  Lucia, 
Para  que  me  dé  ocasiôn 
À  que  mi  pasiôn  la  diga. 

Agap.  Jâ  eso  JlaroAis  brevedad  ? 
Por  cri  ados  se  hace  via. 
Ordinaria  cualquier  pleito. 

Luis.  Pues  yo  la  baré  ejecutiva  : 
Yo  me  ingenio  por  mi  lado  ; 
La  criada  el  fuego  atiza  ; 
Soplad  vo3,  verèis  que  presto 
Se  abrasa,  y  aun  echa  chispas. 

Agap.  Hoy  la  daré  uo  tiento  en  vos. 

Luis.  Segura  esta  la  propiua 
Si  negociamos  ;  y  adiôs, 
Porque  me  aguarda  Lucia.  {Vase.) 

Agap.  Piensan  estos  mancebitos, 
Que  el  casar  es  corner  guindas. 

Sale  DON  ALONSO. 

Alonso.  i  Que  quieros,  amor  de  mi, 
Que  las  heladas  cenizas 
De  aquestas  canas  enciendes  ? 
Mas  si  no  miente  la  vi9ta, 
No  es  aquel... 

Agap.  Seor  don  Alonso, 

;  A  dônde  tan  divertida 
La  imaginaciôn  ? 

Alonso.  Amigo, 

Al  que  es  padre  de  fauiilias, 
No  le  falta  en  que  pensar. 

Salb  TORIBIO  corriendo. 

Tôt.  Doute  à  o  démo  con  la  prisa  : 
À  esta  mi  ama  le  parece, 
Que  porque  un  home  es  guriya, 


Tiene  alas  como  pàjaru. 

Agap.  4  Toribio  ? 

Tor.  ]  Santa  Casilda  ! 

Toupéle  sId  màs  ni  nias. 

Agap.  i  Que  buscas  ? 

Tor.  Mi  ama  me  envia 

Â  que  vaya  su  mercé 
Logo,  logo,  logo  aprisa 
A  casa. 

Agap.  <,  No  es  la  indiana  ? 

Tor.  Si  sefior. 

Agap.  Voy  à  servirla. 

Alonso.  i  Ay  de  mi  t  yo  una  palabra... 

Agap.  iQué  fuera  que  el  estantlgua  ap. 
Quisiera  boda  también? 
Ve  con  la  respuesta. 

Tor.  Ainda 

Me  falta  el  ir  à  tomar 
Dos  cartiftos  de  morcilla.  (Vase.) 

Agap.  Decid,  i  que  mandais  ? 

Alonso.  No  se 

El  modo  con  que  os  lo  diga, 
Sin  que  à  esta  uieve  sonroje 
Mi  delirio. 

Agap.      Ya  entendida 
Esta  vuestra  eufermedad. 

Alonso.  Pues  ahorradme  de  decirla 
La  vergttenza. 

Agap.  Aquesta  viuda 

Es  la  que  os  hace  cosquillas. 

Alonso.  Mirad,  no  es  amor. 

Agap.  Bien  creo  ap. 

No  sera  sino  codicia. 

Alonso.  Pero  miràndome  solo, 

Y  que  maûana  à  mi  hija 
Es  preciso  darla  estado, 

Y  casa  como  la  ma 

No  esta  en  poder  de  criados 
Como  es  razôo  a3istida  : 
Ya  que  cllo  ha  de  ser  forzoso, 
Quisiere,  pues  es  tan  rica 
Esta  indiana,  que  vos... 
Agap.  Vamos, 

Y  no  gastemos  saliva. 

Ya  veis  como  ella  me  llama, 
Que  frecuento  sus  visitas, 

Y  que  sabré  hac-pr... 
Alonso.  No  màs; 

Y  sea  aquesta  cajilla 
De  tabaco  la  memoria, 

Que  màs  à  la  inano  os  sirva. 

Agap.  Corréisme  con  esto  :  pero 
Ya  que  hablàis  do  vuesta  hija, 
^No  fuera  bueno  casarla?  [fatiga. 

Alonso.  i  Con  quién?  que  esa  es  mi 
Agap.  Bien  conocéis  à  don  Luis 


42 


DON  JUAN   DE  LA  HOZ  MOT  A. 


Osorio,  de  casa  antigua, 
Buen  mozo  y  acornodado  : 
Yo  le  hablaré. 

Aionso.        No  querria 
Que  le  pareciese  ruego. 

Agap.  Dojadlo  à  mi  persuasiva. 

Aionso.  Bien  decis,  porque  cou  eso 
Mejor  se  le  facilita 
A  la  viuda,  no  entraudo 
À  ser  inadrastra  ui  tin. 

Ayap.  Pues  yo  hablaré  en  la  materia. 

Aionso.  Pues  à  Dios,  queyo  âClarita 
Tambiéu  tocaré  en  el  puuto. 
Gran  dicha  sera  la  mia,  ap. 

Si  consiguiere  la  indiana, 
Y  lo  que  quisieren  digan.  (  Vase.) 

Agap.  Sonores,  i  habrâ  quion  créa 
Lo  que  pasa? 


Sale  DON  MARCOS. 

Marc.         Buenos  dias. 

Ayap.  Scùor  don  Marros,  parece, 
Madrugando  asi,  que  os  pica 
El  cuidadillo  do  ayer. 

Marc.  La  buena  veutura  es  hija, 
Dicen,  de  la  diligencia, 

Y  por  trabajo  eu  uii  vida 
He  dejado  perder  rcal. 

Agap.  Es  saludablo  dodriua, 

Y  creed,  que  yo  por  mi  parte 
Os  ayudo  con  la  misma. 

Marc.  Seîîor  mio,  para  eso 
Se  aguardan  buenas  albricias; 

Y  ahora  iremos,  si  queréis, 
A  echar  uuas  tajudillas 

De  toronja. 

Agap.      Yo  lo  estimo. 

Marc.  Yo  hoy  outre  mis  baratijas 
Halle  unas  medias  de  pelo, 
Que  os  daré  para  que  sirvau 
De  algodones  al  tintent  ; 

Y  si  trajorais  golilla, 

Os  diera  uua  sin  aforro 
Ni  valona,  pero  es  rira. 

Agap.  Sois  muy  galante. 

Marc.  En  Uegando, 

Amigo,  à  puntos  de  honrilla, 
Cviauto  he  gauado  on  diez  ufios, 
Se  yo  gastar  en  un  dia. 

Agap.  Si  pillasemos  la  viuda, 
Fuera  un  a  notable  dicha. 

Marc.  iYa  sabns  de  cierto,  cierto 
Su  caudal? 

Agap.  Bien,  por  mi  vida  : 
Cuatro  navjos  de  carga 


Trajo  solo  con  \ainillas. 

Marc.  Soor  Garulla,  vamos  claros, 
Yo  no  entiemlo  alicantinas  : 
Digolo,  ya  me  entendéis, 
Que  la  tal  Isidorilla 
No  nos  traiga  al  retortero, 

Y  cuando  un  nombre  imagina 
Que  saoa  pez,  balla  rana. 

Agap.  Como  por  mi  se  dirija, 
Primero  se  han  de  contar 
Lo?  talegos  silla  a  silla. 

Marc.  Eso  es  lo  mismo  que  digo, 
Porquo  muy  bueno  séria 
Nos  dieseu  con  el  refrâu, 
Mala  uoche  y  parir  hija. 

Agap.  Si  sofior. 

Marc.  Y  si  se  ajusta 

La  boda,  para  aquel  dia 
<\  No  baslarà  esto  vestido? 

Agap.  iQue  baya  nombre  que  tal  digtl 

Marc.  Mirad,  si  por  lo  raido 
Lo  doris,  las  espaldillas 
Pondremos  por  débiliteras, 

Y  volviendo  las  faldillas, 
No  lo  couoeerà  el  draque. 

Agap.  Ser  nuevo  es  cosa  précisa. 
Marc.  Pues  no  ha  diez  afios  cabales, 
Que  fué  eapa  esta  ropilla; 

Y  ya  habia  sido  manteo 
Autos  de  un  cura  en  Galicia, 
Mas  no  es  te  la  de  estos  tiempos: 
I  Que  fébricas  las  antiguast 
Mas  si  no  tiene  remedio, 

l'na  cortina  do  frisa 
Tongo  alli,  y  la  teniremos, 

Y  baremos  uua  golilla 
Como  do  boda,  y  ser  puede. 
Que  cuando  enviude  me  sirva. 

Agap.   Ya  escampa,  y  Uovian  guija 
Yuestros  arhitrios  uieadmirau.[rros:ap 

Marc.  Gracias  a  Dios,  que  me  ha  dado 
Tal  veloz  la  discursiva. 
Esta  noehe  desvclado 
Estuvo  en  pensar,  que  haria 
Con  tanlo  caudal,  porque 
Comprar  casas,  tierras,  vinas, 
Es  dar  a  mis  herederos 
El  fruti)  de  mis  fatigas. 
Darlo  à  un  geuovés,  os  darle, 
Que  «M  se  haga  rico  eu  dos  «lias 
Con  mi  hacienda,  y  que  yo  esté 
Como  el  que  un  vidrio  le  fiau, 
Temblaudo  cuaudo  se  quiebra. 
Hacer  un  empleo  à  India 
Es  dar  mi  dinero  al  agua. 
Corapar  una  seûoria, 
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Es  entregarsela  al  viento. 
|Que  asf  la  riqueza  aflija 
Al  rico  para  auinentarla, 

Y  al  pobre  por  conseguirla! 
Agap.  Yo  voy  à  ver  à  la  viuda  : 

Déjà J me  quo  yo  la  diga 

Lo  que  importa,  y  fiad  de  mi. 

Marc.  Yo  â  san  Blas  oiré  uua  misa, 
Porque  me  dé  buen  acierto. 

Agap.  ;.  À  san  Blas? 

Marc.  i  Pue?  que  os  admira? 

El  ahogarse  y  casarse 
Todo  es  uua  cosa  misma. 

Agap.  /.Ois?  no  se  pierdo  nada 
Que  la  hagâis  uua  visita 
Mientras  yo  la  cate<{uizof 
Porque  quizâ  vuestra  dicha 
Os  Ile  va  ru  al  tieinpo  que 
Yo  la  tenga  couvertida. 

Marr.  Pue?  voy  â  hacer  hora,  adiôs  : 
Esto  quiere  ser  de  prisa, 
Que  el  que  à  casarse  se  arroja, 
Ha  de  hacer,  si  bien  se  mira, 
Coino  el  que  toma  una  purga, 
Cerrar  los  ojos  y  arriba.  {Vase  ) 

Agap.  Bueuo  va  don  Marco?,  pero 
No  uie  e^panta  su  mania, 
Que  esto  se  ve  cada  dia 
En  oliendo  que  hay  diuero. 
Va  m  os  ahora  à  la  indiana, 
Pues  la  primera  ha  de  ser, 
Que  heinos  monester  coger; 

Y  pues  toda  la  mafiaua 

Creo  que  me  esta  aguardando, 

Y  aquesta  su  casa  es, 
Quiero  verla  :  yo  entro  pues  : 
Pero  con  Lucia  hablando 
Yienc  alli. 


Sale>  DON  A  ISIDORA  y  LUCÎA. 

hid.        ,-Qué  eslo  que  diecs? 

Luc.  Que  ya  dou  Luis  .en  tu  cuarto 
Queda  escondido,  y  le  cuesta 
Cuatro  doblones  el  chasco. 
Que  me  ba  dado  por  la  ngencia. 

Isid.  Miru,  Lucia,  no  es  malo, 
Por  si  don  Marcos  no  pega, 
Venga  don  Luis  al  reclamo; 
Y  yo  he  llamado  à  Garulla 
Para  decirle... 

Luc.  Habla  paso, 

Que  esté  Garulla  en  campaîia. 

Isid.  jSeor  don  Agapito? 

Agap.  Esclavo, 

Misa  Isidora,  que  dora 


De  luz  el  Febeo  carro, 

Y  en  cuyas  luces  hay  mil 
Corazones  chamuscados. 

Isid.  <,Lisonjas?  bien,  por  mi  vida: 
<*.Quién  habia  de  hacer  caso 
De  uca  infeliz  triste  viuda, 
Metida  siempre  entre  cuatro 
Paredes? 

Agap.    \  Vàlgame  Dios! 
Pues  yo,  sin  salir  del  barrio, 
Se  mus  de  dos,  que  tomaran 
Por  carcel  aqueste  cuarto. 

Isid.  Mal  gusto,  por  vida  mia. 

Agap.  Reiua  mla,  varaos  claros; 
(Ion  afligirse  y  llorar 
No  se  re médian  trabajo*  ; 
El  muerto,  Dios  le  piTdone, 
Pero  nosotros  vivamos. 
Digolo,  porque  yo  se 
Vu  amigo  que  &  ese  garbo, 
A  ese  lilis,  para  lo 
De  Dios  y  su  yugo  santo, 
Veina  como  pedrada 
En  ojo  de  boticario. 

Luc.  Aunque  el  tal  casamentero    ap. 
Es  grandisimo  bellaco, 
lia  dado  cou  quien  le  entiende. 

Isid.  Pues  mira;),  yo  os  he  llamado 
Para  fiarme  de  vos. 

Agap.  Al  silencio  soy  de  màrmol, 

Y  al  obedecer  de  cera  : 
Decid,  y  vamos  al  caso. 

Isid.  Mirad,  no  os  espante  nada, 
Soy  mujor,  ya  he  dicho  harto, 
Sola,  que  aun  es  mas  que  todo, 
Sin  arrimo,  sin  amparo, 
Forastcra,  que  en  Madrid 
No  conozeo  con  quien  hablo, 

Y  me  aseguran,  que  hay 
Embusteros  a  puiïados. 
Yo,  en  yôndose  mi  sobrino, 
Que  se  hallarâ  acomodado 
Guando  uicuos  yo  imagine, 
Es  fuerza  que  tome  estado, 
Siquiera  para  tener 

Quien  ruide  de  cuatro  ochavos 
Que  tengo,  y  quien  me  mantenga 
Cou  el  décente  aparato 
De  mi  calidad  :  para  esto 
Os  llamé,  y  de  vos  me  valgo, 
Porque  me  hun  dicho  que  vos 
Las  callos,  casas  y  barrios 
De  Madrid  tenéis  por  lista, 

Y  sabéis  la  vida  y  trato 
De  cada  uno,  asegurada, 

Que  no  le  ha  de  hacer  engafto 
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Un  caballero  à  una  dama, 

Quo  bu  honor  pooe  en  sus  manos. 

Luc.  Esto  va  de  causa,  alivia  : 
Entre  bobos  anda  el  carro. 

Agap.  Cayô  el  pàjaro  en  la  red.    ap. 
Pues  mirad,  yo  abora  entre  manos 
Tengo  très. 

Isid.         iGuâles  son? 

Agap.  Don  Luis  Osorio,  un  bizarro 
Mozo. 

Isid.     Hijito  de  vecino, 
Muy  limpito  de  zapatos, 
Mucba  harina  en  la  peluca, 

Y  poco  juicio  en  los  cascos. 
Agap.  Pues  don  Alonso  de  Rojas 

Es  un  caballero  anciano, 
Con  una  hija. 

Isid.  Tened  : 

i,Yo  madrastra?  jverbum  caro  ! 
<,Yo  un  vicjo  de  quien  cuidar, 
Que  cuando  por  m  as  agrado 
Me  llame  hija,  nie  parezca 
Que  es  verdad  y  no  agasajo? 

Agap.  Dou  Marcos  Gil  de  Almodovar 
Es  aquel  que  habéis  hablado, 
Hombre  machucho  à  lo  antiguo, 

Y  tione  sois  mil  ducados, 
Quieto,  y... 

hid.         No  mâs  :  ese  solo, 
Ya  que  en  contianza  hablamos, 
Tomara  para  marido, 
Porque  yo  no  busco  tanto 
Caudal,  conio  bombre  que  sepa 
Mantenerme  el  que  yo  traigo. 

Agap.  Pues  si  vos  queréis... 

hid.  Ya  creo 

Que  os  lo  he  dicho;  y  ahora  an  ado, 
Que  si  vos  lo  disponéis, 
Gien  pesillos  mejicanos 
Tendréis  para  chocolaté. 

Agap.  Éso  es  con  mi  go  excusado, 
Cuando  yo... 


Sale  DON  MARCOS. 

Marc.  Aquesta  licencia 

Toma  quien  como  criado 
Vieue  â  ver  si  por  fortuna 
Tenéis  que  mandarle  algo. 

Isid.  Aunque  pudiera  agraviarme 
El  cntrar  tan  sin  reparo, 
Donde  aun  del  sol  sin  permi?o 
No  se  atrcve  el  menor  rayo, 
Lo  mucho  ((ne  yo  or  estiuio 
Os  disculpa  el  desenfado. 

Marc.  Y  a  parece  que  se  inclina  :   ap. 


Lo  que  importa  en  taies  casos 
El  ser  un  hombre  gai  an, 

Y  andar  asi  bien  portado. 
Yo,  senora... 

Agust.  (dent.).  De  esta  suerte 
Se  castigan  desacatos. 
D.  Luis.  (dent.).  Advertid... 

Salen  DON  AGUSTÎN  sin  manteo  t  co.i 

KSPADA,   RINBNDO   CON    DON    LUIS    QCI 
SE   RETIRA. 

hid.  Pero  i  que  es  esto  ? 

A  gust. En  ôàndo  muerte  à  este  hidalgo 
Os  lo  dire. 

Luis.       Reparad... 

Agust.  Con  el  acero  en  la  mano 
No  hay  màs  lengua. 

Isid.  En  la  presencia 

De  una  dama  no  hay  agravio 
Que  no  dé  treguas,  y  asi, 
Decidme  la  causa. 

Agust.  Entrando 

En  casa  por  la  otra  puerta, 
Junto  à  la  reja  del  patio 
Halle  à  aqueste  caballero 
Escondido,  6  procurando 
Ocultarse  :  por  espada 
Fui,  y  h  as  ta  aqui  hemos  llegado 
Como  veis. 

Marc.       Ahi  que  no  es  nada  : 
£En  el  nido  otro  gazapo?  ap. 

Fiad  en  las  viuditas. 

Isid.  Caballero,  en  quien  extrano 
Una  y  otra  acciôn,  decidme 
i  Por  que  motivo  à  que  caso 
Eu  mi  casa  os  atrevéis 
A  entrar,  y  en  ella  ocultaros? 

Y  advertid  digâis  verdad, 
Por  que  en  ello  interesado 
Esta  mi  honor  à  la  vista, 
Tanto  del  sehor  don  Marcos, 
Como  de  don  Agapito 

Y  mi  sobrino. 

Marc.  Veamos  ap. 

Si  este  es  negorio  de  duelo. 

Luis.  Senora,  babiendo  llegado 
X  este  extreuio,  perdouad 
Si  atento  à  vuestro  mandato 
Dijere  haber  sido  vos 
Causa  A  atrevimiento  tanto. 

Isid.  iYo? 

Marc .       Fuego  do  Dios  en  todas.  ap. 

Luis.  Yo?,  puesto  que  à  vuestro  rayos 
Mariposa  el  corazôn 
Busca  en  su  incendio  el  descanso. 
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De  una  criada  valido, 

Me  atrevi  hasla  vuestro  caarto 

A  entrar  à  explicar  mis  penas, 

Al  tiempo  que  me  ba  encontrado 

£1  sefior  don  Agustin. 

Y  asi,  puesto  que  ba  llegado 

£1  caso  de  declararme, 

Perdonad,  que  este  es  el  caso. 

Marc.  Aqueste  es  otro  cantar. 
Miren  si  se  ha  descuidado  ap. 

El  mancebito,  asi  que 
Ha  olido  los  mejicanos  ; 
Pero  acôtola  primero. 

Isid.  Solo  castigar  aguardo 
Vuestro  aleve  atrevimiento 
Coq  el  desprecio  que  hago. 

Agust.  Eso  no,  que  hombre  que  tuvo 
Pensamiento  tan  osado, 
Que  en  ese  cuarto  se  oculta, 
No  debe  salir  del  cuarto, 
Sino  es  6  casado  ô  muerto. 

Marc,  i  Que  mas  muerto,  que  casado? 

Luis.  Por  mi,  yo  seré  el  dichoso, 
Pues  cso  he  solicitado. 

Marc.  Eso  no,  que  pongo  yo 
Impedimento  volando. 

Luis.  Vos,  i  por  que  razôn  ? 

Agust.  i  Que  es  esto  ? 

Marc.  Porque  también  soy  Jlamado 
A  esta  oposiciôn,  y  tengo 
Co razôn,  higado  y  bazo 
Para  eoamorarme,  ya 
Que  hemos  todos  de  hablar  claro. 

Luis.  Primero... 

Isid.  Tened. 

Marc.  No  hay 

Primero,  porque  si  saco 
Yo  también  mis  siete  cuartas, 
Andarà  la  de  Juan  Grajo. 

Isid.  Tened,  que  de  cabalieros 
Taies  conûanza  hago, 
Que  haran  lo  que  yo  dijere. 

Los  dos.  Si  haremos. 

Isid.  Y  en  este  caso, 

;  Jurais  los  dos  de  pasar 
Por  mi  elecciôn  ? 

Los  dos.  SI  Jtiramoa. 

Isid.  iRefiiréis? 

Los  dos.  No  reftiremos. 

Isid.  Pues  &  quien  le  doy  mi  mano... 

Luc.  A  todos  tiembla  la  barba. 

Isid.  Es  solo... 

Los  dos.  i  A  quién  ? 

Isid.  A  don  Marcos. 

Luis,  i  Que  he  escuchado  t 

Marc.  A  Yuestros  pies. 


Luc.  Tragôla. 

Isid.  Alzad  &  mis  braxos. 

Agust.  Y  como  tio  à  los  mios. 

Agap.  Yo  laenhorabuena  &  entrambos 
Os  doy. 

Marc.  Y  yo  la  recibo. 

Agap.  Mirad  si  la  he  perdigado.    ap. 

Marc.  No  perderéis  lo  ofrecido. 

Tor.  ;Boda  en  casa?  brinco  y  salto, 
Que  comeremos  mijor, 

Y  me  daràn  otro  sayo. 

Agust.  Pues  que  tan  felicemente 
Este  lance  se  ha  acabado, 
La  boda  es  bien  se  disponga. 

Isid.  Si,  sobrino,  eso  te  encargo. 

Marc.  Si  ser  puede,  an  tes  de  un  hora 
Hemos  de  quedar  casados, 

Y  cueste  lo  que  costare, 

Y  no  lo  andemos  pensando. 

Luc.  El  terne  no  se  le  vaya  ap. 

La  viuda  de  entre  las  manos. 

Agust.  Yo  tengo  conocimiento 
En  la  casa  del  vicario, 

Y  an  tes  de  corner  se  harà. 

Marc.  Pues  yo  iré  à  traer  entre  tanto 
Mi  ropa  y  el  arca,  donde 
Tengo  el  corazôn  guardado. 
Pillé  À  la  viuda  ;  fortuna, 
De  tu  rueda  seré  clavo.  {Vase.) 

Agust.  Pues  yo  iré  à  lo  que  es  preciso. 

(Vase.) 

Luc.  Yo  à  prévenir  los  regalos 
De  la  mesa.  {Vase.) 

Isid.        Vos  mirad, 
Que  también  habéisdehonrarnos.(Ka*e) 

Agap.  No  faltaré.  Vos,  don  Luis, 
No  seàis  bobo,  consolaos  ; 
Que  aquesto  estaba  de  Dios  ; 

Y  si  es  que  queréis  casaros, 
La  hija  de  don  Alonso 

Es  de  la  hermosura  pasmo, 

Y  yo  hablaré. 

Luis.  i  Que  decis  ? 

Agap.  Haced  cuenta  esta  en  mi  mano. 
Luis.  Pues  que  ya  no  hay  viuda, aceto. 
Agap.  La  faciiidad  alabo  ; 
Yo  no  se,  todos  se  casan, 

Y  todos  diceu  que  e*  uialo.       (Vanse.) 


Salbn  DONA  CLARA,  BEATRIZ  y 
CHINCHILLA. 

Chin.  Lo  que  os  he  dicho  pasa. 
Clara.  i  Que  he  escuchado  ? 

Chin.  Y  que  por  vos  perdidoenamorado, 
Solo  busca  ocasiôu,  y  hallarla  quiere 
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Para  poder  decir  del  mal  quo  muere. 

Clara.  Si  mal  do  he  reparado, 
Ya  otras  veces  lo  be  vi9to. 

Chin.  \  Buen  cuidado  ! 

En  Salamanca  os  vtô,  de  donde  adora 
Vuestra  boldad . 

Beat.  Tiene  razôn,  sefiora, 

Que  este  era  el  esludiante, 
De  nnestra  calle  oteruo  pasoautc.  [ahora? 

Clara.  £C6ino  dice  que  de  iudias  vino 

Chin.   Sabiendo   que    enviudô  doua 
Su  tia,  fue  &  traella  [Isidora 

À  Ëspafia,  y  â  Madrid  viuo  cou  elia, 
Donde  si  bien  su  preteusiôu  despacha, 
Muy  brève  me  nie  le  vereis  garnacha. 

Beat.  <,Tan  rico  os? 

Chin.      No  son  chanzas  ni  ficciones, 
À  celemines  mide  los  doblones  : 
Diez  mil  ofrecc  al  rey,sin  que  un  roui  haje, 
Porque  le  haga  vizeonde  de  Getafe.  [do. 

Beat.  Pues  él  alla  era  un  pobre  licencia- 

C  h  in.?  or  esoanorasu  tio  le  ha  dejado 
Cuatro  minas  de  oro,  cada  uua 
Mas  larga  que  la  calle  de  la  Luua, 
Dequeôespuertassesaca,  sin  maspena, 
Que  quien  baja  d  una  cueva  por  arena. 

Beat.Dicha.  sera  que  <|uiora  à  mi  senora. 

Chin.  iCôino  que?  m  lu  quiorc  que  la 
Yo  le  vi,  habrû  très  dias,  [adora  : 

Apagar  de  uu  suspiro  do9  bujias, 
Dicieudo  :  ;  ah,  punas  duras, 
El  que  sin  Clara  vive,  muore  à  ose u ras! 

Y  cou  otro  suspiro  airado  y  iieru 
Echo  por  la  ventaua  uu  caudelero  ; 

Y  si  yo  u<>  me  aparto  asi  al  desgaire, 
Me  ha  dejado  baldado  cou  el  aire. 

Clara.  Eso  es  hurla. 

Chin.  Es  verdad  bien  apurada: 

l  Posiblc  es  que  no  te  ha  dicho  uada  ? 

Clara.  Desdo  quo  on  Salamanca  dit'» 

[en  pasearme, 
Seguirme  y  fcstejarmo, 
Debicudome  lo  lirme  «'»  lo  porliado 
Algûn  ligero  agrudo, 
Hasla  que  esotro  dia 
Le  volvi  à  ver  en  casa  de  su  tia, 
Ni  le  he  visto  ni  hablado. 

Chin.  Pues  eso  ul  mozo   trac  de?es- 

Y  si  bubiera  samdo,  [perado  ; 
Que  yo  aquesta  fortuna  habia  teuido, 
Hubiera  papelillo  û  otra  cosa. 

Beat.  No  sois  mal  nticial  para  la  prosa. 
Chin.  Él,  ou  tin... 

Sale  DON  AGL'STÎN. 
Ayust.  Si  disculpa  la  obediencia 


Haber  hasta  aqui  entrado  sin  licencia, 

Séalo  cl  que  mi  tia 

Por  mi  a  saber  vuestra  salud  envia, 

Como  aquel  que  rendido 

Eu  ella  mâs  iuteresado  ha  sido. 

Chin.  tiuena  eutrada  de  caDas,  por  mi 
Para  quien  tiene  la  perdiz  manida.[vida, 

Clara.  Mayoragravioel  que  à  disculpas 
Hace,  sabiendo  cuauto  en  esta  casa  [pasa 
Se  deben  estimar  sus  ateuciones  ; 

Y  asi,  seiïor,  ahorrando  do  raaones, 
Por  vuestra  tia,  a  quien  servir  procuro, 
Como  tamhiéu  por  vos,  estad  seguro, 
Que  agradezeo  el  recado  [do. 

Y  cl  cuidado,  auuquo  ignoro  quéeuida- 
Chin.  Mira  si  dije  bien  :  ya  esta  el  mo- 

[cbuelo 
Como  pcz  que  tragô  todo  el  anzuelo; 

Y  pues  ya  el  mioaquiuo  hace  reclamo, 
Voy  a  busear  mi  misérable  amo.  (Vase.) 

Agust.  No  extrafio  queiguoréislapena 

[liera 
DelqueAmorquiere  que  callando  muera; 
Pero  ya  que  llegô  la  feliz  bora. 
De  que  sepais  que  muere  porque  adora, 
Sabed... 

Alonso  (drut.)  Clara,  Bealriz. 

Clara.  j  Mi  padre,  cielost 

Ayust.  El  que  me  encueutre  aqui  no 
Porque...  [os  dé  recelos, 


Salk  DON  ALONSO. 

Alonso.  /.Clara  ? 

Clara.  <*.  Seîior  ? 

Ayust.  Muy  bien  llegado 

Seàis. 

Alor.so.  Y  vos,  sonor,  muy  bien  estado. 

Ayust.  De  parle  de  mi  lia 
Aqui  ha  venido  la  obediencia  mia 
A  decir,  que  esta  tarde  tiene  en  casa 
Un  l'csU'jo,  y  sera  die  h  a  no  escasa 
Si  la  vista  la  borna ra 
Do  vos  y  mi  kuîioim  do  fia  Clara. 

Alonsu.  Eslo  es  la  boda,  que  boy  me 

[dijo  que  era 
Don  Agapilo.  jCiclosquit'ii  crèvera,  a/>. 
Que  «sio  baya  coiiseguido 
Lu  houihre  misérable  y  deslucido  t 
Pero  el  ht  misérable  le  ha  hast-ado 
Para  que  a  la  iudiuna  baya  gu*tado. 
Decid,  que  Ciara  \  yo  lu  agradecemos 
Lavoluutad,  masque  lambiéu  teucinos 
Otro  teslejo  eu  rasa  y  a  usa  bora, 
Igual  al  de  misa  doua  lsidora. 

Agust.  ;  Que  escucho  t 


EL  GASTIGO  DE   LA  MISE  RI  A. 


47 


Clara.  i Que  es  aquesto? 

Be  a/.Cada  uno  como  mico  hace  su  gesto. 
Agust.  Advertid,  que  mi  lia  sehacasa- 

Y  esta  tarde  célébra  el  nuevo  estado.[do, 
Clara,  i  Vues  Ira  lia?  4  cou  quién  ? 
Alonso.  Ya  lo  he  subido, 

Y  por  esto  también  he  respondido, 
Que  tengo  igual  funciôn,si  se  repara, 
Como  es  capitular  à  mi  hija  Clara. 

Clara.  £  Sefior,  que  dices? 

Agust.         i  Esto  faltaba,  cielost  ap. 

Clara.  ^Siu  darrae  parte? 

Alonso.  Cesen  tus  desvelos. 

Que  es  con  dou  Luis  Osorio.y  tu  obedien- 
Ed  mi  gusto  lesobra  couvcuiencia.  [cia 

Agust.  Don  Luis  Oaorio  à  mi  tia  ahora 
Acabô  de  pedir. 

Alonso.  1 Y  quién  ignora 

El  que  despnés  é  Clara  haya  pedido, 

Y  que  muy  bien  à  mi  mo  ha  parecido, 

Y  que  en  esto  à  vos  hablar  no  es  justo, 
Ni  à  ella  le  toca  hacer  màs  que  mi  gusto? 
Ved  si  algo  me  m:  ndàis. 

Agust.  \  Ah  sucrte  iinpiat  ap. 

Clara.  En  florha  muerto  laesperanza 

[mia  ! 
Agust. Vqvo  no  mi  cautela  desconfieap* 
Clara.  Pero  aun  del  amor  fie.        «/>. 
Agmt.  Quedad  con  Dios. 
Alonso.  Con  él  id,  entera«)o, 

Que  solo  tanta  causa  nie   ha  excusado. 

Agust.  Una  por  una,  yo  casé  à  Isidora 

[ap. 
Con  dos  Marco  s,  y  yo  también  ahora 
De  Clara  cstorbaré  este  casamiento, 
Si  ayuda  la  fort  una  lo  que  intento. 

(FdJe.) 

Clara.  Sefior,  pues  como... 

Alonso.  Nada  tu  voz  diga, 

Dé  este  alivio  siquiera  a  mi  fatiga: 
Yo  voy  à  prévenir  lo  que  es  preciso, 

Y  asi  otro  vez  te  aviso, 

Que  quiero  quedes  boy  capitulada. 

{Vase.) 

Clara.  1  Que  dices  de  esto? 

Beat.  Yo,  seiïora,  nada; 

Pero  que  si  tù  fuera, 
La  verdad  del  indiano  le  dijera: 
Que  doude  tanta  conveniencia  hallara, 
No  liene  duda  parecer  oui  dura. 

Clara.  Eso  110  fuera  justo,  [to? 

Beat,  i  Yauo  te  déclaré  su  pen?amieu- 

Clara.  También   oyo  à   tni  padre  el 

[casamieuto. 

Y  pudiera  decirlo,  y  no  dejarmo. 
Beat.  4 Pues  que  intentas  hacer? 
Clara.  «Que?  declararme 

Con  él,  que  si  es  tan  fino 


Como  dices,  mil  dichas  imagfno. 
Beat.  Toma  pues  mi  consejo  una  por 

Y  qo  pierdas  ahora  esta  fortnna.  [una, 
Clara.  Loca  estas. 

Beat.  Kazôn  tengo,  si,  à  fe  mia, 

Garnacha,  y  que  te  llamen  scnoria. 

{Vanse.) 

Salen  CHINCHILLA    con    una  arca    à 
cue>tas,  y  DON  MARCOS  con  un  Mo 

GRANDE  DBBAJO  DE  LA  CAPA. 

Chin.  i  Adonde,  sefior,  me  1  levas 
Cargado  como  un  jumento, 
Con  esta  arca,  que  parece 
Que  algûn  mundi  novo  enseno? 

Marc.  Hijo  mlo,  también  yo 
Voy  ahorrando  esportillero, 
Que  dos  cuartos  que  llevara, 
Al  fin,  al  fin  sou  dineros. 

Chin.  Pero  dime,  £  doude  vamos? 

Marc,  i  Luego  ignoras,  segûn  eso, 
Mifortuna? 

Chin.         1  Que  fortnna? 
£  No  ves  que  ahora  en  casa  entro? 

Marc.  Pues  dcscansa,  y  lo  sabras. 

Chin.  Descargo  el  arca. 

[Descarga  el  arca  y  siéntase,  y  don 
Marcos  el  lio.) 

Marc.  Con  tiento, 

Que  en  cada  vuelco  que  da, 
Me  da  el  corazôn  mil  vuelcos. 
Hijo  mio,  Dios  por  su  alta 
Misericordia  ha  dispuesto 
Que  yo  con  dofia  Isidora, 
Eu  meno8  que  ha  que  lo  cuento, 
Me  case. 

Chin.  jOhî  £qué  mo  dices? 
Cayô  el  raton  en  el  quoso.  ap. 

i'I'an  brève  fué? 

Marc.  En  un  instante 

Dichos  y  testigos  fueron, 

Y  en  tin  nos  dimos  lus  mauos, 
Costo  algunos  dobloucejos  : 
ïanto  puede  el  oro,  que  aun 
Tieuc  dominio  en  el  tiempo  : 
Nunca  mucho  rostô  poco; 

Y  asi  ahora  a  su  ca«*a  Hevo, 

l*o rq ne  ya  a  corner  me  aguarda, 

Mit  alhajas,  y  cou  esto, 

Pu  os  va  bas  descansado,  vuelvo 

Â  cargar  cl  arca.      {Vuelven  d  cargar.) 

Chin.  Vuelvo. 

&Y  que  iibrea  eu  la  boda, 
Me  piensas  dar? 

Marc.  Majadero, 
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iVes  tu  que  aun  mudo  camisa 
Hasta  que  lo  sepa  el  pueblo? 

Chin.  i  Cuàotos  hay  que  audan  sin  ella 
Por  vestir  un  lacayuelo  ! 

Marc.  Calla,  calla,  que  entrando 
Yo  la  mauo  en  los  talegos 
Del  dote,  no  faltarà 
Algûn  desechillo  viejo, 
Verbi  gracia,  estos  calzones, 
Que  aun  pudieran  el  invierno 
Servir  para  forro  de  otros. 

CAtn.Niaun  para  un  Judas  son  buenos. 

Marc.  Ta  estamos  en  casa  :  loco 
De  contento  estoy,  y  apuesto, 
Que  Isidora  no  ha  teuido 
Un  instante  de  sosiego 
Pensando  en  rai  :  Inès,  Lucia. 

Da.lsid.  {dent.).  Abre,  mira  quién  es, 
Que  sera  Marcos.  [presto, 

Marc.  Yo  soy, 

Dulce  y  regalado  dueno. 

Salkn  DONA    ISIDORA,    LUGiA,  INÈS 
y  TORIBIO. 

Isid.  Ya  os  aguardaba  impaciente. 

Chin.  Descarguenme,  que  reviento. 

Uid.  iQué  es  eslo? 

Marc.  Aquf  mi  Isidora 

Viene,  si  bien  lo  alendemos, 
Don  Marcos,  p orque,  aqui  esta 
El  aima  de  aque&te  cuerpo, 
Pues  tieoe  dentro  el  hacienda, 
Sin  la  eu  al  fuera  plebeyo 
El  Preste  Juan  de  las  Indias; 
Y  asi,  puesto  que  el  dinero 
Es  quien  hace  al  hombre,  pues 
El  tenerlo  6  no  tenerlo 
El  nombre  le  da  6  le  quila, 
Aqui  viene,  &  decir  vuelvo, 
Don  Marcos,  porque  aqui  vienen 
Seis  mil  ducados  que  tengo, 
No  ahorrados,  sino  sacados 
De  mis  carnes  y  pellejo. 
En  este  envoltorio  vienen 
Los  demas  trastos  caseros, 

Va  sacando  lo  que  dice  del  envoltorio 
todo  muy  ridiculo.) 

Corao  sàbanas  raidas, 

(Dos  ô  très  cacharros  viejos, 

En  que  se  cocian  callos 

Algûn  dia  de  los  recios  : 

Este  es  caudil,  que  à  mi  nunca 

Me  sirviô,  y  ahorraba  à  un  tieinpo, 

Que  solamente  una  luz 

Me  gastase  aceite  y  lienzo  : 


Estos  son  varios  vestidos, 
Aquestos  zapatos  viejos, 
La  frazada  de  la  cama 

Y  el  oriual,  y  lau9  Deo. 
Chin.  De  Marina  de  Brugeda 

Fué  la  almoneda  lo  mesmo. 

Isid.iPues  que  no  ténias  sillas, 
Bufete  ni  cama? 

Marc.  El  suelo, 

En  pie,  sentado  ô  echado, 
Me  servia  de  todo  eso. 

Isid.  Un  Diôgenes  sois. 

Marc.  Querida, 

Y  aun  no  basta  para  el  tiempo. 
Isid.  Pues  haced  eu  enta  que  ya 

Entramos  en  mundo  nuevo, 
Arrojad  aquesos  trapos, 
Porque  quien  llega  à  serdueno 
De  mas  de  un  millon  de  hacieoda, 
De  gala  ha  de  andar  cubierto, 
Vestir  oro,  calzar  âmbar, 

Y  beber  néetares. 
Marc.  Cielo?, 

4 De  dônde  me  vino  à  mi 
La  fortuna  en  que  me  veo? 

Isid.  £Estâ  la  comida  ya? 

Beat.  Ya  el  pastelôn  esta  hecho. 

Marc,  i  Pastelôn  dijo  ? 

Inès.  Los  pavos 

Se  estàn  asando. 

Tor.  E  trajeron 

Ingtiente  braoco  en  un  prato. 

Marc.  Manjar  blauco  diras,  necio. 

Tor.  Manjar  branco  ô  yeso  branco, 
Ello  se  pega  à  los  dedus. 

Marc.  iLuego  lo  has  probado? 

Tor.  Uno 

Solo  se  undiô  para  dentro. 

Marc.  ^Chupaste? 

Tor.  Si,  meu  seûor. 

Marc.  Paje  has  sido,  6  puedes  serlo. 

Isid.  No  haber  venido  Agustin 
Nos  detiene  solo. 

Marc.  Cierto, 

Que  para  corner  importa 
Muy  poco  un  sobrino  meuo9. 

Salb  DON  AGUSTfN 

Agust.  Ya  estoy  aqui. 

Isid.  Bien  pudieras, 

Dia  de  tanlo  festejo, 
Venir  un  poco  mâs  antes. 

Agust.  iYa  no  vine?  iquè  tenemos? 
Pues  vengo  yo  para  gracias. 

Marc.  El  sobriuillo  es  soberbio.     ap. 
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Tiene  razôo  vuestra  tia, 

Que  hoy  es  fiesta  doble,  y  luego, 

Que  sera  de  aqui  adelante 

Otro  mundo,  si  es  que  atento 

No  veufs  como  novicio 

Al  refectorio  A  su  tiempo. 

Agust.  iSoy  fraile? 

Marc.  Sois  hijo  de 

Familia,  que  es  lo  mesoio. 

Agust.  Apartaré  casa. 

Marc.  Bien; 

Pero  en  tanto  que  os  mantengo, 
6  soy  tio  6  no  soy  tio, 

Y  en  perdiéndome  el  respeto, 
Nos  habrân  de  oir  los  sordos. 

ïsid.  Hijo  Marcos,  ni  por  pienso 
Te  darâ  Agustin  disgusto. 

Agust.  Fuerte  sois. 

Marc.  No  soy  mas  de  esto 

Lo  que  es  ser  senor  de  casa,  ap. 

Que  A  todos  infunde  miedo. 

Isid.  Sosiégate  :  trae,  Lucia, 
La  ropa  de  chambre  presto 

Y  el  gorro  :  sacad  la  m  es  a, 
Siénlate  aqui,  y  libre  nuevo. 

(Sanan  la  tnesa  y  siéntase  don  Marcos, 
y  pônenle  gorro  y  bat  a.) 
Marc.  Bendito  seâis  vos,  Seîior, 
Que  hicisteis  para  consuelo 
Del  nombre  la  mujer  :  miren 
Cou  que  carifio,  que  afecto 
lie  halaga,  me  desenoja; 
;  Y  que  haya  hombres  majaderos, 
Que  digan  que  es  el  casarse 
La  uecedad  del  discreto  I 

Sale  DON  AGAPITO. 

Agap.  Buenos  dias,  mis  senores  : 
No  pude  venir  màs  presto, 
Porque  fué  fuerza  acabar 
Un  negocillo. 

Marc.         Himeneo, 
La  verdad  decid,  iqué  cosa, 
Asi  poco  mis  6  menos  ? 

Agap.  Una  sobrina  de  un  sastre 
Con  un  hijo  de  un  barbero. 

Marc.  Llevarâ  en  dote  el  peudou. 

Agust.  Senores,  vamos  comiendo. 
[Sacan  una  mesa  con  vianda.) 

Isid.  Vianda. 

Marc.  j Sauta  palabra! 

jHermososplutosî 

Isid.  Se  hicierou 

En  el  Perû  :  è  que  mirais  ? 

Marc.  Estas  armas. 

Isid.  Son  trofeos 


De  la  casa  de  Àvizor. 

Luc.  Si  supiera  que  es  todo  ello   ap. 
Del  sefior  marqués  de  Astorga, 
Se  quedara  boquiabierto. 

Isid.  Los  uiûsicos. 

Luc.  Aqui  estAn, 

Y  traen  ya  templado. 
Marc.  Buouo. 
Agap.  El  hombre  sois  nias  foliz, 

Que  han  visto  partos  ni  medos. 

Marc,  i  En  que  signo  nacï  yo, 

6  a  que  santo  me  eucomiendo  ? 

Canta  Lucia.  No  es  amar  gémir, 
No  es  amar  morir, 
No  es  amar  penar, 
No,  no  es  amar  : 
Que  amar  es  sentir, 
Amar  es  sufrir, 
Y  amar  es  oallar, 
Sin  que  dé  a  entender 
Aun  el  padeccr 
El  raismo  adorar. 

Dent,  i  Ah  de  casa? 

Isid.  Ved  quién  llama. 

Luc.  Senora,  aquel  hombre  tuerto, 
Que  tiene  casa  de  prendas. 

Isid.  Dl  que  ahoractainos  comiendo, 
Que  vuelva  mafiaua. 

Chin.  Malo, 

Este  descubre  p1  enredo. 

Luc.  Dice,  que  aguardar  no  pueJe. 

Marc.  Que  se  vaya,  buen  remedio, 
Que  yo  no  le  dcho  nada. 

Salk  in  iiomhhe. 

Homb.  Scnoi  mio,  yo  no  vengo 

Tampoco  â  que  usted  me  dé, 

Que  no  necesito  de  ello, 

Sino  a  cobrar  lo  que  es  mio,  [vuestro? 
Marc.  /.Cobrar?  i.pues  aqui  que  es 
Uomb.  £Cômo  que  ?  no  hay  que  hacer 

Esos  palses  flamencos  [semis  : 

Que  teuéis  en  vuestra  sala, 

Los  escritorios,  espejos, 

Y  las  sillas  y  bufetes, 
Porque  los  tiene  su  duefio 
Vendidos  ya. 


Marc. 


tQuc  decis? 


Isid.  No  os  aller*' is  por  aquesto, 
Que  para  adornar  el  cuarlo 
Se  los  alquilé,  queriendo 
Ver  si  encoutraba  adelante 
Alhajas  de  mayor  precio  : 
Mas  podéis  volver  maiïana. 

Homb.  Ni  una  hora  dispensar  puedo, 
Porque  se  pierde  la  venta. 


TES.  DEY.  T.  — V 
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Marc.  Don  Agapito,  i  que  es  esto  ? 

Agap.  iQuè  ha  de  ser?  £nolo  veisya? 
I  Que  os  importait  trastos  viejos, 
Si  podéis  comprar  a  gusto  ? 

Marr.  Ea  pues  entrad  adentro, 

Y  llovadlos  en  bueu  bora. 
Ilomb.  Esa  mesa  y  sillas  dejo 

Hasta  acabar  la  comida. 

Marc.  Eso  no,  lievadlo  lu  ego, 
Que  no  os  quiero  ver  voiver. 

(Quitan  las  siUas,  y  ponen  los  mante- 
fes  en  el  suelo,  y  sitntase  don  Mar- 
co*.) 

Isid.  &  Estais  en  vos? 

Marc.  En  «I  suelu, 

Juro  à  Dios,  ho  de  corner, 
Que  ostoy  eosefiado  à  ell<». 

Agust.  Advertid... 

Marr.  Eso  ha  de  ser  : 

Cargad  cou  todo  al  momonto, 

Y  el  que  quisiere  se  siente, 
Ya  que  permite  Dios  esto. 

Isid.  Sea  como  vos  quisiereis; 
Peor  es  que  caiga  en  el  cuento.       ap. 
Marc.  Comamos,  si  es  que  nos  dejan. 
hid.  Tu  vuelve  a  cantar. 
Luc.  Ya  vuelvo. 

(Al  ir  d  cantar  llaman  dentro  recio.) 

Marc.  Parece  que  llamnn. 

hid.  Si  : 

Miraquién  es. 

Marc.  De  un  cabello 

El  aima  tengo  colgada 
Con  aqueslos  llamamieutos. 

Luc.  Del  sefior  marqué*  de  Astorga 
Un  criado. 

Marc.      ;.  Pues  û  que  efeclo 
A  mi  su  excelencia?  entre. 

Sai.k  otko  iionbrk. 

Homb.  Mi  senora,  el  repostero 
Os  besa  la  mano,  y  dice, 
Que  uccesita  al  inomento 
De  la  plata  y  deinu9  cosas 
De  mesa  que  os  diô. 

Marc.  i Que  es  esto? 

<.  La...  que  ? 

Homb.  La  plata. 

Isid.  Advertid... 

Homb.  Senora,  la  orden  que  tengo 
Es  de  llevaria  al  iustante, 
Pues  vos  la  pedisteis,  creo, 
Para  dos  «lias,  y  ha  mas 
De  cinco  que  esta  sirviendo. 

Marc.  ;.C6mo  llevaria?  que  es  mia. 


Homb.  i.  Vuestra?  {gentil  devaneot 
Estas  armas  lo  diràn. 

Marc.  Estas  arma?  son  trofeos 
De  la  ca=a  do  Avizor. 

Homb.  Si  estai*  «in  juieio,  yo  tengo 
Miicho  que  hacer. 

Marc  ;.  Yo  siu  juieio  ? 

jAh  atrevido,  ah  desaleuto, 
Que  si  aqui  tuviera  la  ancha, 
Os  partiera  hasta  los  sesos! 
^  Mi  plata,  ladrôn  ? 

homb.  Tened, 

Qui  iré  à  casa  de  mi  dueîio, 
Y  traeré  cuatro  lacavos 
Que  carguen. 

Isid.  «.  Para  que  es  e?o  ? 

Lievadlo  todo,  no  haya  mus, 
Porque  todo  importa  menos, 
Que  desazouarse  Marco?. 

[Uevan  montres  y  platos.) 

Marc,  i,  Cômo  que,  cargan  con  ello  ? 

Agust.  Seûor,  vien  lo  que  a  Madrid 
Ann  no  ha  llega  lo  el  arrière 
De  Sevilla,  timide  vir-iicu 
Los  cajones... 

Chin.  Otro  enredo. 

Agust.  De  uuestra  plata  labradj, 
Fué  preciso  al  luciniiento 
De  mi  tia  el  buscar  esta  : 
Paciencia,  que  todo  ello 
Podrâ  tardarse  dos  dias. 

Marc.  Don  Agapito,  ;.  que  es  esto? 

Agap.  Si  la  otra  viene  camino, 
iQué  se  ha  de  haccr?  comeremos, 
Sicut  erat  in  priucipio, 
En  barro. 

Marc.  Sagrados  cielos, 
£Que  ha  herho  contra  el  rey  mi  casa, 
Que  asi  la  entran  a  saqueo? 
Bcbamos,  si  es  que  ha  quedado 
Acaso  eu  que. 

l'or.  E<c  pucheiro, 

Marc.  Linda  c«»pa  do  Alcnr.'nii. 

hid.  Canlad. 

Marc.  Solo  falta  eso  : 

Vâyanse  miiy  noramala 
Los  mûsicos  al  inûeroo, 
Antes  que  los  eche  à  cocos. 

Mûsic.  Yn  nos  vamos. 

Marc.  Vade  rétro, 

Ya  que  no  liay  de  caridad 
Quien  también  venga  por  ellos. 

SALE  OTIlo  lloMUHK. 

Homb.  Deo  gracias. 

Ma>c.  Mmo  en  canipafia. 
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Homb.  Sefiora  mia,  yo  vengo 
For  el  aJ  qui  1er... 
Jstd.  Callad. 

Homb.  De  los  vcstidos. 
hid.  Ya  entiendo. 

Marc.  Dejadle  decir  :  amigo, 
En  suma,  decid,  iqué  es  eslo? 

Homb.  Que  he  dndo  cuatro  ve^tidos 
Alquilados,  y  el  dinero 
Vengo  a  pedir. 

Marc.  Pedis  bien  : 

4  Y  cualcs  son? 

Homb.  Senor,  estos 

De  étudiante,  de  seflora, 
De  criada  y  escudero. 

Marc.  Dios  mio,  ;,adôude  &  parar 
Ire  con  tantos  enredo?? 
Seûor  colegial  garnnchn, 
Sefiora  indiana,  &qué  es  esto? 

Isid.  Y'o  os  satisfaré  mafiana. 

Homb.  Eso  no,  luego  al  moment) 
Mi  dinero  se  ha  de  dar, 
i>  mi  ropa. 

Chin.         Lin  do  cuento. 

Agust.  Mirad.. 

Homb.  Iré  a  la  justicia, 

Y  dire  quien  son. 

Agust.  Ya  c$to  up. 

Es  peor  si  lo  descubre. 

Marc.  ;  Justicia  aqui?  ni  por  pieuso, 
Mâ«  facil  es  que  los  cuatro 
Se  desnuden. 

Homb.  Eso  quiero. 

Isid.  t.Tal  permitis? 

Marc.  No  pennita 

Dios  tal  infamia  :  en  el  suelo 
Desnudaos  luego  al  instante  : 
Ropa  fuera. 

(Van  desnuddndosc  los  cuatro,  y  quedan 
ridîcuhs.) 

Agust.  Vive  el  cielo, 

Que  me  lo  ha  de  pagar  fuera 
Despnés  el  ropavejcro. 
Marc.  ^Falta  mas? 
Homb.  Ese  ropon 

Y  ese  gorro. 

Marc.  Y  el  pellejo 

Me  quitaré,  si  gustàis, 
Como  no  pidâis  dinero. 
4  Que  es  esto,  don  Agapito? 

Agap.  iQué  se  yo? 

Marc.  Casamentero 

De  los  diablos,  <,os  parece 
Que  habemos  quedado  frescos? 

Agap.  Pues  yo,  seftor... 

Marc.  Voi  lenéis 


La  culpa,  y... 

hid.  Tened,  os  ru  ego  : 

Aqui  no  ha  habido  mas  culpa, 
Siuo  el  ser  del  amor  yerros; 
Yo  enamorada  de  vos, 
Para  teneros  por  dueîio, 
Fingi  aquesta  ostentaciôu. 

Marc.  ôQué  habéis  dicho? 

hid.  Lo  que  os  cuento. 

Marc.  <,Pues  lo  indiano? 

Isid.  Fué  mentira. 

Marc.  ,'.Y  laplata? 

Isid.  Volavérunt. 

Marc.  £Lo3  navios? 

hid.  Se  anegaron. 

Marc.  <*.Y  el  dote? 

Isid.  Nulla  est  redemplio. 

!       Marc.  i.  Luego  os  he  de  sustentar? 

hid.  Si  soy  vuestra  esposa,  es  cierto. 

Marc  <-.  Pues  que  aguardo,  que  en  un 
De  cabeza  no  mo  écho,  [pozo 

Ya  que  por  no  comprar  soga 
De  una  viga  no  me  cuelgo? 
j  Yo  casado  hasta  las  cachas, 
Sin  tener  aûn  el  dia  bueno! 

Agap.  Senor  mio,  en  estos  casos 
Cède  el  furor  al  consojo, 
Y  asi,  al  que  Dios  se  la  dio, 
Que  la  bendiga  san  Pedro. 

Marc.  <,Gon  que,  remedio  no  tiene? 
Pue?,  nombres,  tomad  ejemplo. 


»V,/>/~»/  .    rf-*-W» 


J0RN1DA  111. 


Sali»  CHINCHILLA  y  DON  AGL'STIN 

I)K    COI. OH. 

Chin.  ;.Ad6nde;  seHor,  camina*, 
Ya  que  recoglda  déjà? 
Toda  la  casa,  y  durmiendo 
Don  Marcos  â  pierna  suelta, 
Después  que  se  recogiô 
Temprano  sin  querer  cena  ? 
Gracias  a  Dios,  que  ya  al  fin 
Mas  sosegado  se  muestra, 
Que  el  agrado  de  Isidora 
Basta  â  ablandar  una  pefia. 

Agust.  Pues  sabe,  que  aquesta  tarde 
Recibi  de  Clara  bella 
Este  papel. 

Chin.       ôDônde  esta? 

Agust.  Por  Dios,  que  en  la  fabriquera 
Le  meti,  y  que  no  parece. 

Chin.  Poco  importa  que  se  pierda, 
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Si  le  lias  Ivïào. 

Agust.  Si  importa. 

Que  si  Isidora  le  encuentra, 
Sabra  por  61  cl  secreto, 
Que  mi  pecho  hasta  aqui  sella. 
Chin.  <.Luego  uo  ha  de  suceder? 
Agust.  Y  si  sucede,  suceda. 
Sabe  que  me  escribio  Clara 
Ya  coq  declaradas  muestras 
De  su  amor,  que  coufiada 
En  el  que  mi  pecho  muestra, 
Si  esta  nochc  me  atrevia 
(Evitando  la  violencia 
De  un  casamiento  a  disgusto) 
À  robarla,  que  a  la  reja 
Â  las  nueve  me  aguardaba, 
Como  ser  su  esposo  quicra. 
Mira  tu  quien  esto  logra, 
iCômo  es  posible  que  tenga 
Sosiego  para  este  fin, 
Siu  que  el  por  que  te  dijera? 
Alquilé  aquel  cuarto  eu 
La  calle  de  las  Carretas, 
Y  busqué  para  él  alhajas, 
Porque  si  llevarla  es  fuerza, 
Por  ahora  no  tengo  olra 
Parte  mas  brève  y  sécréta. 

Chin.  £  Que  dices,  hombre  dcl  diablo? 
<,La  boda  uo  te  contenta 
Del  iufelice  don  Marcos, 
Con  que  clavado  le  dejas, 
Sino  que  segnuda  parte 
Cou  Clara  tambiéu  iutentas  ? 

Agust.  No  ticne8  razôn,  que  aquel 
Fué  chasco,  ardid  6  cautela 
Con  que  se  casô  Isidora, 
Engaûaudo  su  miseria; 
Y  este  en  mi  solo  es  amor, 
Para  que  mi  padre  sepa, 
Cuando  de  ml  â  saber  liegue, 
Que  outre  mis  burlas  traviesas 
No  heerrado  lo  principal. 

Chût.  Mas  tambiéu  al  viejo  pegas 
Un  robo  con  liija  y  dote. 

Agust.  Cuando  don  Alonso  sepa 
Quion  soy,  uo  le  pesarà, 
Pues  amistad  tan  eslrecha 
Sabes  ticue  con  mi  padre. 

Chin.  Pues  â  cara  doscubierta 
Pidesela. 

Agust.    No  es  posible, 
Pues  que  desposarla  espéra 
Cou  don  Luis,  ni  su  palabra 
Fuera  razôn  que  alrâs  vuelva, 
Y  de  este  modo  cousigo 
Mi  amor,  y  él  bien  puesto  queda. 


LA   110Z  MOTA. 

|       Chin.  Pues  manos  A  la  labor. 

Agiitt.  Aguarda,  que  esta  es  la  reja. 

Àlareja  DONA  CLARA  y  ItEATRIZ. 


Clara.  *Sois  vos1? 

Agust.  Yo  soy. 

Clara.  Esperad 

Micnlras  d/.svelo  sospechas 
De  mi  paître,  que  escribiendo 
Esta  :  aguardad  à  csa  puerta, 
Que  ya  salgo.  (Vase.) 

Beat.  6  Y  también  vione 

El  Bodigo? 

Chin.        Si,  mi  reina. 

Beat,  i  Con  que,  querrâ  ser  mi  Paris? 

Chin.  Arderâu  por  lai  Elona 
Mil  Troyas. 

Beat.         Jésus  mil  veces, 
Tanto  fuego. 

Chin.  Soy  un  Etna, 

Y  esloy  ya  arrojando  Hamas 
De  ver  la  nieve  tan  cerca. 

Beat.  Pues  tuya  soy. 

Chin.  "  Aleluya. 

Beat.  Ya  bajo.  (l'en*.) 

Chin.  Rcquieiii  aetéroam. 

Oyes,  scîior,  gran  fortuna, 
Tambiéu  Beatricilla  vuela. 

Agust.  iNo  ha  de  seguir  â  s»  ama? 

Chin.  Â  mi  os  à  quien  sigue  clla. 

^Mj/.Dichosoeres.qucesmuylinda, 
De  habilidados  inuy  buenas, 

Y  canla  con  grande  gracia. 
Chin.  \  espaeito,  y  buona  letra, 

Que  no  me  parère  bien, 
Que  a  ti  tan  bien  te  parezea. 
Agust.  Poro  aguarda,  que   ya  salen. 

Sai.es  CLARA  y  BEATIUZ. 

Clara.  Con  liento,  Bcatriz. 

Beat.  !*>*  yemas 

De  huovo  llevo  por  pies. 

Agust.  ^Eraticmpo,  doidad  bella, 
Que  en  la  cri:-talina  tabla 
De  esta  inano  la  tormonta 
De  amor  bu  rie  un  iufelice? 

Clara.  Si,  dou  Agustin,  ya  Uega 
El  tiempo  en  que  satisfaga 
Vucstras  rendidas  liuezas, 
Que  hasta  aqui  disimnlô 
El  recato;  mas  va  fuera 
Negarle  ?u  ardor  al  fuego, 
À  vis! a  de  la  violenta 
Rcsoluciôn  de  mi  padre, 
Y  oféndase  ô  no  se  ofeuda, 
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Ha  de  ser  à  gusto  mio, 

Si  el  lomar  estado  es  fuerza. 

Agust.  Cada  palabra  quo  escucho, 
Al  aluia  a  fi  ad  e  cadenas. 

Clara,  i  Y  vaincs  de  vueslra  tia 
Â  la  casa? 

Chin.    Bucna  es  esa; 
Estotro  no  es  hombre,  que 
À  sa  tia  se  lo  cuenta. 

Agust.  Vcnid  conmigo,  que  yo 
Tengo  parte  in  à  8  sécréta 

Y  segura,  alli  sabréis 
Mucho  ii)às  que... 

Clara.  No  hay  que  sepa 

Mas,  siuo  el  que  voy  coq  vos. 

Sale  DON  LUIS  por  la  dkrecha. 

Luis.  Cielos,  6  forma  la  idea 
Fan  I  asti  cas  sombras,  o 
Salen  de  la  casa  mesnia 
De  don  Alonso  dos  dama?. 
i  Que  viles  son  las  sospechas, 
Que  sobresaliau  el  pecho, 
Persuadiendo  à  que  ser  pueda 
Clara!  pero  jqué  delirio) 

Chin.  Sefior,  cien  nombres  se  acercan. 

Agust.  ;.Qiié  diecs? 

Chin.  Que  a  aquella  esquina 

Se  parô  uno,  y  los  noventa 

Y  uueve  quedan  a  lougë. 
Clara. ^Quién  sera? 

Agust.  Sea  quien  sea, 

Scguidme. 

Luis.    Ella  es,  que  à  la 
Escasa  luz  que  dispensa 
La  luua,  que  va  saliendo, 
La  he  conocido  :  ya  es  fuerza 
No  qnedar  con  el  recelo. 

Chin.  En  la  calle  se  atraviesa. 

Agust.  Anda  y  calla. 

Lui».  Caballero, 

Si  queréis  pasar,  aquesa 
Dama  se  descubra  antes. 
Que  es  preciso  conocerla. 

Agust. |Graciosa  proposition! 

Luis.  Ya  estoy  empeftado  en  ella. 

Chin.  Aqueste  es  guarda  de  â  pie, 
Ô  asiate  al  registro,  y  piensa 
Que  es  carne  que  entra  por  alto. 

Agust.  Considerad... 

Luis.  No  ha  y  que  pueda 

Salisfacerme. 

Chin.  Sefior, 

Sefior,  dale  para  média. 

Agust.  Pues  yo  tengo  de  pasar. 
Luis.  Sera  de  aquesta  manera.  (Rinen). 


Agust.  Sea  en  buen  hora:  Chinchilla, 
Contigo  esas  damas  lleva, 
Ya  sabes  donde,  entre  tanto 
Que  este  hidalgo  me  dolenga. 

Clara.  Muerta  voy. 

Chin.  Seguidme. 

tieat.  Aprisa. 

(Vanse  los  1res.) 

Luis.  Este  acero  abrira  puerta, 
Porque  pas<\  en  vuestro  pecho. 

/).  A  Iv.  (dent.).  Esta  parère  pendencia  : 
Ten,  Heruando,  aqueste  estribo. 

Agust.  La  voz  de  mi  padre  es  esta: 
j  Raro  caso! 

Sai,b  DON  ÀLVARO 

» 

Ah.  Caballeros, 

Tened  la»  ira?  sangrienla*. 

Luis.  Apartad. 

D.  Alonso.  (dent.).  Este  ruraor 
De  espadas  es  a  mi  puerta  : 
jHoIa  t  luces. 

Agust.     Peor  es  esto, 
Porque  el  conocermo  es  fuerza. 

(Hinendo  toma  don  Agustin  la  puerta 
derecha,  por  donde  se  va,  y  detiene 
don  Alvaro  û  don  Luis,  al  tiempoque 
sale  don  Alonso  y  criados  con  luces.) 
Alonso.  Tened,  j.qué  es  esto? 

Agust.  Ausentarme 

Es  la  mejor  diligeucia.  (Vase.) 

Luis.  No  os  ha  de  valer  la  fuga. 

Alv.  Pues  que  tan  airoso  os  déjà, 
ôQué qucn'is  mâs? 

Alonso.  |  Mas  que  miro  ! 

^No  es  don  Àlvaro  de  Heredia? 

Ah.i  Amigo? 

Alonso.  Sefior  don  Luis, 

l  Que  es  esto  ? 

Luis.  Callar  es  fuerza  ap. 

La  ocasion,  hasta  apurar 
Mâs  de  raiz  mi  sospecha, 
Que  pues  su  padre  esté  en  casa, 
No  es  lo  que  mi  temor  piensa. 
Pasando  acaso  la  calle, 
Sobre  ocasion  bien  ligera 
Fué  el  disgusto. 

Alv.  Yo  acabé 

De  llegar  â  esta  hora  mesma 
Â  Madrid,  porque  en  la  Turre 
De  Lodones  la  calesa 
Se  me  quebrô  en  que  venia, 

Y  fué  el  detenerme  fuerza, 

Y  por  este  caso  es  bien 
La  détention  agradezea. 
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Alonso. iEu  Madrid  vos?  ^àquéefecto? 

Âlv.  Viendo  que  en  très  estafetas 
De  Agusfin  mi  hijo  uo  tuve 
Carta,  ni  por  uadie  nucvas, 
Pasé  a  Salainanca,  dundo 
Supe  &  brève  diligencia, 
Qae  habia  a  Madrid  venido. 
Callo  el  que  entre  sus  traviesas         ap. 
Juventudes  una  dama 
Trajo  consigo. 

Luis.  Quitnera 

Sin  duda  fus,  de  mis  celos. 

Alonso.DàTûs  de  '»1  razôn  qui  siéra, 
Mas  ccmo  nunca  le  he  visto, 
Aunque  le  encuentre,  que  pueda 
Conocerle  no  es  posible; 
Mas  pues  esta  diligencia 
No  esta  en  mi  mano,  y  y  a  que 
Os  ha  traido  à  mis  puertas 
El  acaso,  la  posada 
Que  habeis  de  teucr  es  esta. 

À  h.  Yo  os  lo  e8timo. 

A  Ion 80  No  habléis  de  eso. 

jllolaî  haced  que  cl  criado  venga 
Cou  la  ropà  :  tu  a  mi  bija 
Avisa,  porque  prevenga 
El  çuarto. 

Âlv.        i  Y  côino  se  halla 
Misa  doua  Clara  ? 

Alonso.  Buena 

Para  serviros,  y  ahora 
M  as  alegre  y  mas  contenta 
Coq  el  nuevo  estado. 

Àiv.  t.Côino? 

Alonso.  Como  darla  mano  espéra 
Mafiana  al  senor  don  Luis. 

Âlv.  Yo  le  doy  la  enhorabuena 
Desde  ahoru. 

Luis.  Y  yo  la  agradczco, 

Como  quien  à  lograr  llega 
Tanta  for  tu  nu. 

Alonso.       Creed 
Que  no  porque  mi  hija  sea, 
Pero  su  recogimiento, 
Su  virtud  y  su  modestia 
Toda  estimation  mereceu. 

Àlv.  Siempre  fué  desde  pequena 
Un  angel. 

Sale  un  cm  a  do. 

Criado.  Senor. 

Alonso.  i  Que  traes? 

Criado.  No  se  como... 

Alonso.  c Que  te  altéra? 

Criado.  Te  diga,  que  mi  sefiora... 

Alonso.  ,*.  Qu£  dices? 


Luis.  A  espacio,  penas. 

Alonso.  &  La  ha  dado  algùn  accidente? 
Entremos  en  casa  apriesa. 

Criado.  Antes  en  casa  no  esta. 

Alonso.  |Qué  escucho! 

Criado.  Bealriz  ni  ella 

No  parecen. 

Luis.  |Ay  de  mi! 

Gierta  saliô  mi  sospecha. 

Alonso.  i  Estas  loco  ? 

Criado.  Yo  ho  mirado 

Toda  la  casa. 

Alonso.      No  ha  média 
Hora  que  en  mi  cuarto  entrô 
Â  tratar  las  meuudencias 
De  la  funciôn  de  mafiana. 

Luis.  Pues,  senor,  ya  que  se  llega 
El  caso  de  que  hable  claro, 
Sabe,  que  de  la  pendeuoia 
Ha  sido  Clara  la  causa, 
Por  haber  visto  que  olla 

Y  Beatriz  con  dos  nombres- 
Saliau  por  esa  puerta. 

Alonso.  iNopudisteis  conocerlos? 

Luis.  Si  bien  reparo  en  las  sefias 
De  él  y  el  criado,  el  estudiaute 
Don  Agustin  pienso  que  era. 

Àlv.iyii  hijo? 

Alonso.  iQuè  hijo  ?i  que  decis? 

Que  este  es  de  una  forastera 
Yiuda  indiana  sobrino. 

Âlv.  Capaz  es  su  ligereza,  ap 

Yo  le  conozco,  de  hacer 
Translormacioncs  como  esas. 

Alonso.  Vive  Dios,  que  si  recorro  ap 
La  memoria,  se  me  acuerda, 
Que  con  Clara  esta  manana 
Le  halle  hablando  en  casa.  Ea, 
Don  Luis,  pues  si  eso  os  parece, 
Hagamos  la  diligencia 
De  uua  vez,  yendo  à  su  casa, 

Y  apuremos  la  materia. 

Luis.  Vamos  pues. 

A  lu.  De  acompafiaros 

Me  habeis  de  dar  la  licencia. 

Alonso.  Amigo,  este  esduelo  nuestro. 

Âlv.  iY  que  la  amistad  dijera? 
Advertid  que  aun  tengo  brio 
Para  cuauto  se  os  ofrezca. 

Alonso.  Yo  os  lo  agradezco,  veuid, 

Âlv.  Màs  el  cuidado  me  llcva        ap. 
De  si  este  sera  mi  hijo. 
Mirad,  eu  estas  materias 
Se  ha  de  obrar  con  madurez  : 
Podra  ser  que  ese  no  sea, 

Y  a  estas  horas  sera  solo 
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Dar  que  decir  :  que  amanezca 
Dojad,  y  à  saberlo  iremos. 

Alonso.  |  Quién  tal  de  Clara  creyera  ! 
Fiâos  de  mujeres,  y  en  su 
Recogimiento  y  modestia.         (Vanse.) 

Salbn  DON  AGUSTIX  y  CHINCHILLA. 

Chin.  Seûor,  <,  &  dônde  me  Ileva 
Segonda  vez  tu  cuidado? 
i  Después  que  à  Clara  has  dejado 
Cerrada  eu  la  casa  nueva, 
Yiéneste  aqui  û  retraer 
Acaso,  porque  eucoutrô 
Couligo  tu  padre  ? 

Agust.  No, 

Que  oo  me  di  à  conocer, 
Ni  que  de  mi  sepa  intente, 
Hasta  que  eutre  ambos  quede, 
Por  lo  que  suceder  puede, 
Efectuado  el  casamiento. 

Ch*n.  Que  es  arrojo  considero. 

Agust.  Ya  al  fin  lo  he  de  mantencr. 

Chin.  Y  uo  se  cômo  ha  de  ser, 
Cuando  te  ialta  el  diuero, 

Y  no  tienes  en  Madrid 
De  quien  poderte  fiar. 

Agust.  Cuanto  me  llega  à  faltar 
Lo  ha  de  suplir  el  ardid. 

Chin.  i  Cômo  ? 

Agust.  Ya  llega  s  à  ver 

Durmiendo  en  ese  aposeuto 
A  don  Marco?,  que  avariento 
Hizo  û  su  vista  pouer 
El  arc  a  de  sus  dobloiiux. 

(Debajo  fie  la  cortinn  se  ce  el  arca.) 

Chin.  La  misai  a  es  que  à  jaù  coMilla 
Traje. 

Agust.  Pues  de  esa,  Chinchilla, 
Venimos  à  ser  ladrones. 

Chin.  i  Ladrones  ? 

Agust.  No  te  alborotes 

Hasta  saber  lo  demâs. 

Chin.  Seftor,  que  ya  aqui  detras 
Me  hormiguean  los  azotes. 

Agust.  Con  ese  caudal  inteuto 
Lucir  con  ostentaciôn 
Mi  boda;  y  en  conclusion, 
En  haciendo  el  casamiento, 
Mi  padre  fuerza  sera, 
Que  haya  de  tcuerlo  à  bieu, 

Y  don  Alonso  también, 
Con  que  el  dote  servira 
De  poder  restituir 

A  don  Marcos  su  dinero; 

Y  de  aqueste  modo  infiero, 


Que  he  Uegado  a  conseguir 
Dejar  casada  à  Jsidora, 

Y  de  burlas  apartado, 
Vivir  quieto  y  sosegado 
Con  la  que  mi  pecho  adora. 

Chin.  Muy  bien  disponcrlo  sabes  ; 
i  Mas  si  don  Marcos  nos  siente 
6  Isidora? 

Agust.    Impertinente 

Y  cunsado  estas  :  las  Hâves 
Son  estas  para  probar 

Cual  sus  guardas  llega  à  hacer, 

Y  aquesta  ha  venido  à  ser. 

[Abre  el  arca,  y  saca  un  taleqo  grande.) 

Chin.  Poco  se  hizo  de  rogar: 
De  fortuna  en  todo  eslâs. 

Agust.  El  talcgo  pesa. 

Chin.  Y  digo, 

Cuando  le  busqué  el  amigo, 
<,\  quién  le  posurâ  mas? 

Agust.  Veinte  a  fi  os  habrâ,  Chinchilla, 
Que  no  ha  salido  olra  vez 
À  ver  luz. 

Chin.     Â  la  vcjez 
Viûo  â  morir  de  polilla. 

Agust.  Pero  aguarda,  que  hacia  alli 
Gente  he  sentido. 

Chin.  Desvia, 

Isidora  es  y  Lucia. 

Agust.  Pues  yo  me  auseuto  de  aq<ii. 

Chin.  Y  yo. 

Agust.         Tu  aqui  has  de  quedar, 
Porque  si  siutierou  gente, 
Nadareceleu. 

Chin.  Deteutc. 

Agust.  Luego  puodes  escapar, 
Pues  ya  sabes  donde  he  ido.        [Vase.) 

Chin.  £  Quién  mo  metiô  en  esloàmi? 
Pero  ellas  vieuen  aqui, 
Yo  quiero  hacer  el  d»rmido.    (Échasc.) 

Sale.n  DONA  ISIDORA  y  LUCÎA. 

Isid.  No  me  tienes  que  decir, 
Cuando  aqueste  papel  miro. 

Luc.  Senora. 

Lia*.  Ayer  â  Agustiu 

Se  le  cayô  inadverlido, 

Y  por  él  â  inferir  llego 
Lo  que  su  cautela  quiso 
Encubrirme,  pues  que  Clara, 
Euganada  con  el  intsuio 
Titulo  de  ser  iudiauo, 

Le  busca  para  marido, 

Y  esta  uoche  le  aguardaba, 

Y  por  eso  el  fementido, 
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Lucgo  que  cenô,  à  bu  cuarto 
Se  retiré,  y  no  le  he  visto  ; 
;.Mas  quién  duda  que  saldria 
Para  el  aplazado  sitio  ? 

Luc.  Si  tû  ya  estas  remediada 
Coq  don  Marcos,  £qué  delito 
Te  harâ  Agustin  cou  casarsc? 

Isid.  Ninguno,  si  bien  lo  miro  ; 
Pero  si  yo  te  dijera 
Coq  que  pensamiento  lidio, 
Te  admirara  mâs. 

Luc.  i  Y  que  es? 

Isid.  Ir  a  ver  si  ha  conseguido 
Agustin  sacar  à  Clara  ; 

Y  si  no,  con  un  fingido 
Pretexto,  entrando  en  su  casa, 
Embarazar  sus  designios. 

Chin.  Aun  bien  que  no  hallarâ  ya 
Los  pâjaros  en  el  nido. 

Luc.  i  Y  por  eso  te  levantas 
Aun  no  bien  amanecido  ? 

Y  diras  que  no  sou  celos. 
Isid.  No  son  sino  vengativos 

Sentimientos  de  que  haya 
Cautelàdosc  coumigo; 

Y  asi,  puesto  que  don  Marcos 
Durmiendo  esta,  como  has  vislo, 

Y  vivo  Clara  tan  ccrca, 

Y  mal  mi  intento  reprimo, 
Ten,  en  tauto  que  yo  vuelvo, 
Cuidado. 

Luc.   Y  si  al  tiompj  mi  sino 
Despierta,  ;,  que  bemos  de  hacer  ? 

Isid.  Puedes  decir,  que  yo  he  ido 
À  misa  à  San  Sébastian. 

Chin.  ;  Cuântas  hay  que  hacen  lo  mis- 

isid.  iMas  quién  esta  alli  ?         [mo! 

Luc.  Chiuchilla, 

Que  se  ha  quedado  dormido. 

Isid.  Despiértale,  y  de  61  mejor 
Veremos  si  lo  averiguo. 

Luc.  Chinchilla. 

Chin.  Seîlor,  soîior, 

Déjamo  por  sau  Longinos, 
Que  yo  no  eulien  lo  de  Claras 
Ni  de  robos. 

Isid.  i  Haslo  oido  ? 

Chin.  Vête  y  déjame  que  yo 
Soy  criado  bien  nacido, 

Y  no  morece  Isidora... 
Isid.  {Ah  Chiuchilla) 

Chin.  iSanCiriloî 

{Levdntase.) 
I  Tû  ères?  pues  yo,  si... 

Isid.  No  tienes 

Que  turbarte,  ya  he  entendido 


Todo  el  caso. 

Chin.  ,*.  Con  que  sabes 

£1  cuento  desde  cl  principio  ? 

Luc.  Y  lo  de  la  callejuela. 

Isid.  Todo  este  pnpel  lo  ha  dicho, 
Dimc  tû  ahora  lo  doiuâs  : 
l  Dôude  esta  Agustin  ? 

Chin.  ^No  has  visto, 

Que  yo  mo  he  estado  durmiendo? 
Porque  él  anoche  me  dijo, 
Que  para  ir  à  este  robo, 
Aqui  aguardase  su  aviso, 
Y  yo  no  lo  he  vuelto  d  ver. 

Isid.  i  Posible  es,  que  sus  desiguios 
No  te  ha  descubierto? 

Chin.  À  mi 

Fué  solo  lo  que  me  dijo 
Este  robo,  y  que  tenia 
Una  casa  de  un  amigo 
Adoude  llevar  a  Clara. 

Isid.  <,  Y  dôude  es? 

Chin.  Esto  va  lindo, 

Pagarà  el  ser  curiosa  :  ap. 

Creo  que  es  a  San  Francisco. 

Isid.  ;.  Que  calle  ? 

Chin.  De  San  Antôu, 

Una  casa  asi  a  lo  antiguo, 
Que  tiene  ol  cuarto  segundo 
Una  bodega  do.  viuo, 
Â  cuyo  olor  todo  el  din 
No  se  vacia  de  mosquitos. 

Luc. ^liodega  en  cuarto  segundo? 

Chin.  En  aquel  barrio  es  estilo 
Ponerlo  a  que  le  dé  el  aire, 
Porque  mil  veces  se  ha  visto 
Darle  polilla  a  una  cuba. 

Isid.  Pues,  Lucia,  ya  te  he  dicho 
Lo  que  has  de  hacer. 

Luc.  <,Te  resuelves 

Ir  desde  aqui  à  Sau  Fiancisco? 

hid.  Si,  Lucia,  auuque  esta  lejos, 
El  ir  allâdetermino: 
Yo  he  de  ir  à  darle  un  mal  rato. 

Chin.  Pégasela  por  san  viuo. 

Isid.  Yo  voy  a  ponerme  el  ni  auto, 

Y  llevaréme  coumigo 
À  Inès. 

Luc.  Mira  lo  que  haces. 

hid.  Mas  parecc  que  al  postigo, 
Del  patio  llaman. 

Luc.  Veré 

Quien  sera.  Don  Agapito. 

Isid.  No  quiero  que  me  detenga, 
Di  que  estâmes  recogidos, 

Y  adiôs,  que  en  tanto  que  él  entra, 
Saldré  yo,  (Vasf.) 
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Abrk  LUCiA,  y  sale  DON  AGAP1TO. 

Luc.  ;  Oh  senor  mio  t 

,-.  Â  estas  ho  ras  ? 

Agap.  Reina  mia, 

i  Quiéu  quoréis  se  haya  atrevido 
À  venir  mas  tarde,  viendo 
Tan  irritado  conmigo 
Â  don  Ma/cos  ? 

Luc.  Aun  bien  que  ahora 

Duerme  corao  un  pajarito  : 
i  Y  que,  decid,  se  os  ofrece? 

Agap.  Bien  creo,  que  habréis  visto 
Lo  que  he  hecho  por  vuestra  ama, 
Hasta  que  hemos  conseguido, 
Que  casase  con  don  Marcos  ; 

Y  asi,  por  los  cien  pesillos 
Que  me  ofreciô  vonia  ahora. 

Luc.  Pues  aun  estàn  recogidos 
Mis  amos,  volved  después. 

Agap.  ^Después?  estamos  lucidos  ; 
^  Pues  que  queréis,  que  don  Marcos 
Me  1  lègue  à  ver  ? 

Chin.  Yo  os  aiirmo, 

Que  si  con  la  furia  os  coge, 
AI  mas  moderado  chirlo 
No  teuéis  con  los  cien  pesos 
Para  aceite  de  aparicio. 

Agap.  Ello,  en  fin... 

Marc.  (dent.),  i Quiéu hablaahifuera? 

Chin .  En  ticrra  con  todo  dimos, 
Que  ya  ha  despertado. 

Agap.  I  Cielos, 

Quiéu  se  mira  en  tal  cou  flic to  t 
Vuelvo  à  salir. 

Al  llegar  al  patio  llaman  por   aqucl 
fado,  y  él  9e  retira.) 

Dentro.         /.Ah  de  casa? 

Chin.  Esto  es  peor,  por  san  Lioo, 
Porque  en  el  patio  à  don  Luis, 
Don  Atonso  y  otro  miro. 

Agap.  No  importa  a  que  yo  saïga. 

Luc.  Eso  es  lo  que  no  permito, 

Y  que  digan  que  à  estas  horas 
Un  nombre  salir  han  visto. 

Agap.  i  Pues  que  he  de  hacer  ? 

Chin.  Yo  daré 

Para  eso  un  famoso  arbitrio  : 
Tu  ve  a  ver  que  es  lo  que  quiereu, 
Que  en  tanto  â  don  Agapito 
Eâconderé. 

Luc.  Voy  volando.  (  Vase.) 

Agap.  Vamos  aprisa 

Marc.  (dent.).  Bodigo, 

l«ucia,  Isidora,  holaf 


Chin.  Eu  aquesta  arca  metido 
No  os  verâ. 
Agap.  j.Yo  en  arca? 
Chin.  Vamos. 

Marc.  (dent.).  Inès,  Agustin. 

(Métele  en  el  arca,  y  echa  la  tapa.) 

Agap.  Quedito  : 

Pero  escôndame  yo,  y  sea 
De  ratones  eu  un  nido. 

Chin.  Bien  logré  el  trueco,  ahora  falta 
Escapar  de  aqui. 

Sale  DON  MARCOS  en  c  amis  a,  calzoïi 

CILI.OS  Y  CALCKTAS,  TODO  MUY  RIDfCULO. 

Marc.  Bodigo, 

i  Que  es  esto?  i  habéis  despertado  ? 
I  Dônde  estabais,  que  mil  gritos 
Os  he  dado  ? 

Chin.  Ahora  los  oigo. 

Marc.  iAdôude  estabais  metido? 

Sale  TOR1BIO  envuelto  in  ona  manta, 

CON    UN    CANDIL    SN    LA   MANO,  Y    LUKOO 

LUCÎA. 

Tor.  Si,  seîïor,  si. 

Luc.  Don  Alouso 

Y  dou  Luis  vuestros  vecinos, 
Dicen  que  quiereu  hablarte. 

Marc.  jPor  cierto  gentil  alifio! 
i  Al  amanecer  visita? 
Vendrân  a  almorzar  conmigo: 
Que  vayau,  y  oigan  seis  misas 

Y  un  sermon  mientras  me  visto. 
Chin.  Para  maiïana  de  uovio 

(Vase  Lucia.) 
Mucho  madrugas. 

Marc.  Amigo, 

6  Que  novio  ni  que  manana? 
Que  mi  boda,  à  lo  que  he  visto, 
Fué  noche  y  aun  de  tinieblas. 

(Vuelve  Lucia.) 

Luc.  Diccn,  seùor,  que  es  preciso 
Hablarte. 

Marc.      Dale  que  dale  : 
Estando  niedio  vestido 
No  he  de  recibir  visita: 
Pero  entren,  pues  lo  han  querido. 

Salen  DON  ALONSO,  DON  LUIS 
y  DON  ÀLVARO. 

Alouso.  Buenos  dias,  seor  don  Marcos. 
Marc.  Mejores  os  los  dé  Cristo: 
o  Que  se  ofrece?  Ueguen  sillas. 
Alonso.  Paxalo  que  hemos  venido, 
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Ed  pie  estauios  bien,  y  m&s 
Viéndoos  a*i. 

Chin.  Veu  conmigo, 

Lucia,  que  hay  muchas  cosas 
Que  decirte. 

Luc.  Vauios  digo. 

Chin.  \  Oh,  que  tal  deutro  del  arca 
Estara  el  bueu  Agaplto!  (  Vanse  los  dos.  : 

Marc.  No  extrafien  el  verme  asi, 
Que  ustedes,  sefiores  mios, 
Han  dado  tal  prisa  à  entrar, 
Que  ni  aun  atarme  he  podido 
La  cinta  de  los  calzones; 
Pero  esto  pase  entre  amigos  : 
Vauios  al  caso,  <,  que  cosa? 

Agap.  i  Visita  ?  bien  por  san  Pito, 

Y  yo  metido  en  el  arca. 

Àlv.  Igual  figura  no  hc  visto.       ap. 

Alonso.  Antes  que  todo,  es  el  daros 
Del  nuevo  estado... 

Marc.  A  espacito  : 

6 La  enhorabuena? 

Alonso.  Es  verdad. 

Marc.  Pues  doilo  por  recibido. 

Luis.  £  Pues  la  no  via? 

Marc.  Date  bola  : 

éQueréis  acabar  conmigo  ? 

Alonso.  No  os  enticndo. 

Marc.  Pues  yo  $i  : 

Ea,  al  grano,  que  hace  Mo. 

Tor.  Doute  a  o  démo  la  visita, 
Porque  you  lambién  tiritu. 

Alonso.  Senor  don  Marcos,  pues  solo 
Â  lo  que  los  très  vcnimos, 
Es  à  hablar  una  palabra... 

Marc.  i\  quiéu? 

Alonso.  À  vuestro  sobrioo. 

Marc,  i  À  Agustin  ?  <,  y  para  eso 
Os  levantais  a  las  cinco, 

Y  me  tocâis  un  rebato, 
Gomo  à  vista  de  eneinigos? 

Alonso.  Perdouad,  que  .. 

Marc.  Bien  eslô, 

Ya  perdooo  :  Agustiuico  : 
Agustin  :  él  también  duerme 
Como  muchacho  :  sobrino  : 
Â  esotra  puerta  :  Isidora, 
Mujer  :  todos  ban  caido  : 
lues,  Lucia:  ya  escampa: 
Ahorabien,  cuira,  Toribio, 

Y  despierta  usa  canalla,  {Vase  Toribio.) 
Que  dueruien  como  cochinos; 

Claro  esta,  como  quieu  uo 
Cuida  del  manducativo. 

Agap.  Si  esto  dura  uu  ralo  inàs 
Me  he  de  ahogar,  votado  Cristo. 


Àlv.  Ver  deseo  este  estudiaute. 
Luis.  M&s  mis  sospechas  conflrmo. 
Marc,  j  Que  ni  auu  el  pan  de  la  boda 
Â  que  sepa  haya  sabido  1 

(Vuelve  Toribio.) 

Tor.  Sefior. 

Marc.  i  Que  es  lo  que  tenemos  ? 

£Se  viste  ese  maocebito  ? 

Tor.  iQuées  vestir?  si  no  esta  en  casa. 

Af arc.  i No  esta  en  casa?  bueno,  lindo  : 
4  Sin  licencia?  ve  y  preguuta 
Â  su  tia  dônde  ha  ido. 

Tor.  iQué  tia? 

Marc.  Dofia  Isidora 

Tu  ama  y  sefiora,  pollino. 

Tor.  Tampoucu  esta  en  casa. 

Marc.  Dalc . 

Tii  me  haras  que  pierda  el  juicio  : 
i  Pues  dônde  esta? 

Tor.  É  que  se  you. 

Marc.  iQuè  dices,  demonio? 

Tor.  Digu, 

Que  he  andadu  abaju  é  urriba, 
Alacenas  é  escondrijus, 
É  ni  mi  ama  ni  Agostin, 
lues,  Locîa  é  Bodigu 
No  estân  en  casa. 


Marc. 


iQuè  es  esto» 


Sagrados  cielos  divinos? 
i  Aun  para  la  tornaboda 
Me  faltaba  este  traguito  ? 
Déjame,  que  yo... 

Alonso.  Tene  d, 

Que  ya  à  lo  que  hem  os  veoido 
Esta  aclarado  cou  esto. 

Marc.  iCômo? 

Alonso.  Como  agora  averiguo, 

Que  ha  sido  dou  Agustiu 
El  que  esta  noche  atrevido 
Robô  a  mi  hija  de  mi  casa. 

Marc,  ik  vuestrahija?  1  oh  bueu  hijoî 
<.  Pero  Isidora  y  mi  geute 
También  &  ese  robo  han  ido  ? 

Alonso.  Eso  no  se  (  ;hay  tal  desgraciti!) 
Mas  consolarme  es  précisa, 
Que  ya  que  Clara  hizo  el  yerro, 
Es  con  nombre  conocido, 
Y  tau  rico. 

Ma»  c.       ;  Ah,  dou  Alonso  t 
Que  aquestos  advenedizos 
Nos  hau  puesto  como  nucvos  : 
Â  mi  con  dote  fingido 
Me  clavaron,  y  en  vuestra  hija 
Os  sacan  ahora  un  cohnillo. 

Alonso.  ^Cômo  fingido  y  clavado? 

Marc.  ;,  Luego  uo  sabéis,  amigo.,, 
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Agap.  Esta  es  otra. 

Marc.  £  La  afiagaza 

De  la  viuda  y  del  sobrino? 

Alonso. Xo  se  que  fuisteis  dichoso. 

Marc,  Asi  os  lieve  Calainos; 
;  Pues  do  sabéis  que  fué  droga 
Lo  indiano  y  recienvenido? 

A/onso.  (-,  Cômo  droga? 

Marc.  Ni  aun  camisa  , 

Tenian,  jurado  A  Cristo. 

Alonso.  iQué  decis? 

Marc.  Que  por  cogcrme 

Se  hicieren  lia  y  sobrino. 

Luis.  Luego  el  estudlanle... 

Marr.  Es  un 

Embustero  de  los  flno^. 

Alonso.  iQué  decis?  esto  es  peor. 
Que  en  todo  engafiado  he  sido. 

Luis.  Pagarâlo  con  la  vida. 

Àlv.  Este  es  Agustin  mi  hijo.        ap. 

Marc.  *  Con  que  todos  hanvolado? 

Tor.  Si,  inio  sifior,  todicus. 

Marc.  ;  Jésus!  la  ida  del  humo: 
Yo  he  euviudado  sin  sentirlo; 
Y  como  intacta  me  dejen 
El  arca  que  de  aqui  miro, 
Pugitc  partes  adverse. 

Agap.  Trasudor  me  da  el  oirlo. 

Alonso.  Puesadiôs,  se  fi  or  don  Marcos, 
Que  ir  à  buscar  es  précise 
A  este  agresor  de  mi  honor.        (Vase.) 

LiiM.Hasta  encontrarleno  vivo.  (Vase.) 

Àlv.  Estar  à  la  mira  importa.  (Vase.) 

Marc.  Gracias  al  cielo  divino, 
Que  se  fueron,  y  podré 
Ver  mi  caudal  sin  testigos: 
Ella  pesa,  bueno  esta; 
Mas  si  à  su  vista  he  dormido, 
Aunque  fueran  duendes,  cémo 
(Abre  el  arca,  y  descùbrese  d  Agapilo.) 
Pueden. . .  ;  Mas  Dios  sea  coumigo  ! 
(San  Gill  îsan  Lesmest 

Tor.  j  San  Bras  t 

Agap.  (San  Panuncio!  jsan  Cirilo! 

Marc.  ;.Quién,  renacuajo  con  barbas, 
Quién  del  diluvio  raosquito, 
En  lugar  de  mi  talogo, 
En  esta  arca  os  ha  raetido? 

Agap.  Mis  pecados,  que  son  inuchos. 

Marc.  No  seràn  sino  los  mios; 
ôPues  adônde  esta  mi  plata? 

Agap.  *Yo  que  se? 

Marc.  Bueno,  liudo: 

Vos  lo  sabréis  en  un  potro  : 
Hola,  llâmame.  Toribio, 
La  Justicia  toda  entera, 


Agap.  Sefior,  por  Dios. 

Marc.  Agapito, 

ô  cantar  aqui  6  alla. 

Agap.  Sefior,  si  es  fuerza  decirlo, 
Yo  no  se  màs,  sino  es  que 
Vuestro  criado  Bodigo 
Mo  entré  aqui  dentro  porque 
No  me  vieseis. 

Marc.  ^Bodiguillo 

También  anda  en  la  inarana? 
Yo  di  con  lindos  chiquillos. 


Sale  LUC1A  corrie.ndo  uando  oritos. 

Luc.  Justicia  de  Bios,  justicia. 

Marr.  <.Qué  es  aquesto? 

Luc.  Sefior  uiio, 

Amparaduie  vos. 

Marc.  ;  Ah  perra  ! 

À  buena  parte  has  venido. 

Luc.  Sefior... 

Marc.  Venga  mi  dinero, 

Û  he  de  hacer  un  mujercidio  : 
;  La  criadila  de  la  viudat 

Luc.  Sefior,  que  me  oigas  te  pido. 

Marc.  Di,  como  os  tenga  agarrada. 

Luc.  Si  yo  la  burla  cousigo,  ap. 

Como  Chinchilla  la  ordena, 
Ha  de  ser  un  cueuto  lindo. 

Marc.  Ea,  vamos  despachando. 

Luc.  Pues,senor,después  que  has  visto 
Que  à  los  très  abri  la  puerta 

Y  entré  dentro  con  Bodigo, 
Don  Aguslin,  mi  sefioia 

Y  él  me  llevarou  cousigo, 
Por  sefias  de  que  él  llevaba 
Debajo  del  brazo  un  Ho 
Como  tulego. 

Marc.  Ah  ladrôn. 

Que  esaesmi  plata. 

Luc.  Y  me  dijo 

Como  te  habian  robado, 

Y  tenian  prevenido 
Carruaje  para  irse  fuera. 

Marc.  Fuera  estéu  ellos  de  juicio. 

Luc.  Que  yo  cou  ellos  me  fue-e, 
Por  màs  sefias,  que  Bodigo, 
Que  coumigo  casaria 
Me  ofreciô  tambiéu. 

Marc.  Dios  mlo, 

<,Para  cuândo  sou  los  rayos? 

Luc.  Pero  yo,  que  màs  estimo 
Mi  honor  que  el  mundo  enlero, 
Dije,  temblando  de  oirlo, 
Que  no  quiero  nada  hurtado; 
Pero  el  picaro  atrevido 
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De  Bodiguillo... 

Marc.  I Ah  bernante! 

Luc.  Tras  mi  coq  uu  pufial  vino; 
Partie)  diciendo,  que  si 
Quedaba  viva  es  preciso 
Que  û  todos  los  descubriese; 
Por  eso  fueroQ  los  gritos, 

Y  entrar,  sefior,  é  buscarte. 

Marc,  i  Y  por  drtnde,  si  lo  has  visto, 
Faeron. 

Luc.  iQué  se  yo  por  donde, 
Si  mil  calles  he  corrido? 

Agap.  ^Veiscomo  os  digo  verdad, 

Y  que  à  mi,  por  esto  mismo, 
Eu  el  arca  me  metieron? 

Marc.  ;.  Sefior,  que  es  esto  que  miro? 
/.Que,  habiendo  una  horca  en  la  plaza, 
Un  verdugo,  mil  ministros, 
Se  hurte  en  Madrid  de  esto  modo? 

Agap.  Con  extremos  ni  afligiros 
No  hacemos  nada  al  remédie. 

Marc.  /.Y  que  remedio? 

Agap.  Seguirlos. 

Marc.  £  Y  por  donde? 

Agap  .  Que  sô  yo. 

Marc.  Cristo  del  Pardo  boudito, 
l  Que  es  esto  que  me  sucede? 

Luc.  Bien  la  burla  me  ha  salido  :  ap. 
Pues,  seûor,  si  de  mi  fias, 
Yo  podré  darte  un  arbitrio 
Para  que  del  hurto  sepas. 

Marc.  Ângel  ô  mujer,  i  que  has  dicho? 

Luc.  Que  si  quieres... 

Marc,  <, Que  si  quiero? 

Que  requiero,  y  hc  querido 
Ahora,  antes  y  después, 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 

Luc.  Pue?  yo,  sefior... 

Marc.  No  te  pares, 

Que  tengo  el  aima  en  uu  hilo. 

Luc.  Mas  tù  me  has  de  dur  primero 

Y  el  seûor  don  Agapito 
Palabra  de  que  a  persoua 
Humana,  cuanto  aqui  digo 
Habéis  de  decir. 

Marc.  Por  mi, 

Haz  cuenta  que  à  uu  borriquillo 
De  un  ano  lo  estas  coniando, 

Agap.  Yo  te  prometo  lo  mismo. 
Este  es  chasco.  ap. 

Lur.  Pues,  sefior, 

Yo  tengo  para  marido 
Un  h  ombre,  gran  estudiaute, 
Que  en  Salamanca  ha  apreudido 
Â  hacer  repertorios. 

Marc,  Bu  eno. 


Luc.  Entiende  de  esto  de  siguos, 
Le  van  ta  figura. 

Marc  Malo. 

Luc.  Sabc  61  alla  por  sus  libres 
Lo  que  pasa  en  Diuamarca, 
Eu  Fez  y  Marruecos. 

Marc.  Liudo  : 

^Con  que  sabra  hacer  gacetas? 

Luc.  Y  en  aque?to  de  perdido 
Ô  burlado,  como  tu  ahora, 
Gana  reaies  inûuitos, 
Porque  él  hace  sus  coujuros 

Y  otras  cosas,  y  al  proviso 
Sabe  donde  esta  ol  ladrôn. 

Marc.  iEso  encubierto  has  teuido, 
Lucia  de  mis  entranas, 
De  todos  mis  entresijos? 
ô  Quieres  ponerme  con  él? 

Luc.  i  Pues  para  que  te  lo  digo  ? 
Pero  mira  que  se  paga, 

Y  muy  bien. 

Marc.  Yoy  advertido, 

Vamos  apri*a:  <\  es  muy  lcjos? 

Luc.  Es  aqui  cuatro  pasito*. 
Que  eu  la  casa  do  Agustin  ap. 

Aguarda  ya  prevenido 
Chinchilla  à  que  yo  le  llevc. 

Marc.  Mil  vecos  seâis  beudito. 
Seftor,  que  à  los  nombres  disteis 
Tanta  cieucia  paraalivio 
De  pobres  neecsitados. 

Agap.  Yo  iré  con  vos  à  «*is»i>tiro*, 
Por  ver  si  se  del  ladrôn 
Que  en  el  arca  me  ha  melido. 

Luc.  Esto  es  malo,  pero  allé  ap. 

Se  remediarâ. 

Marc.  Agapito, 

Si  se  dônde  estân  los  très, 
Tened  por  seguro  y  fijo, 
Que  he  de  gastar  diez  arrobas 
De  aceite  para  freirlos, 

Luc,  Vamos  aprisa. 

Marc.  Ya  corro, 

Cuanto  me  onsarto  el  vestidn. 

Agap.  Yeré  en  que  para  este  enredo. 

Luc.  Cayô  el  pez  en  el  garlito. 

(Vanse. 

Salen  DONA  CLARA,  BEATRIZ  y  DON 

AGlTSTÎN 

Agust.  Hoy,  divina  Clara  hermosa, 
Sin  recelo  ni  temor 
Veré  premiado  mi  a  m  or, 
Pues  habéis  de  ser  mi  esposa  : 
Todo  el  diuero  lo  allana. 

Clara.  Solo  de  mi  padre  sieuto 
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El  disgusto. 

AgusL      EL  casamiento 
Habrà  de  aprobar  manana. 

Beat.  Y  sino,  seîiora  mia, 
«.Que  raiedo  es  el  que  te  empacha? 
^No  casas  con  un  garnacha, 
Y  te  han  de  dar  pefioria? 


Sale  CHINCHILLA  k  la  ridIcclo  sin 

BARBA. 

Chin.  Soîior,  si  pudiere  ser, 
Te  pido  por  uu  momento, 
Que  os  entréis  â  otro  aposonto, 
Porque  yo  este  he  menester. 

Agust.  i.k  que  fin? 

Chin.  Verâslo  presto. 

Agust.  iX  por  que  as i  te  has  vestido? 

Chin.  Pues  yo  hasta  aqui  te  he  asisti- 
Â  lodo  cuanto  has  dispuesto,  [do 

Hazme  aqueste  gusto  abora. 

Sale  LUCIA. 

Luc.  M  lier  ta  vougo. 
Agust.  iMas  Lucia? 

Chin.  /.De  negociado? 
Agust.  Dcsvia; 

j.  Y  dônde  queda  Isidora? 

Chin.  Senor,  preguutas  dejenios; 
Y  si  es  que  quieres  un  rato 
Reir,  haz  lo  que  te  digo  : 
Retirato  â  esotro  cuarto, 
Porque  on  este  tengo  yo 
Prevonido  mi  tcatro; 
Pcro  si  cuaoto  veas  cul  la. 
Agust.  Haré  lo  que  dices,  vamos. 

(  V  anse.) 
Chin.  iEstà  ya  uni? 
Luc.  Abajo  queda, 

Â  que  le  Haine  aguardaudo. 

Chin.  Pues  sûbele  a  aqucrla  pieza 
Entre  tanto  que  yo  salgo, 
Que  voy  a  ver  si  los  cohetes 
Tiene  ya  puestos  el  gato. 
Luc.  iQué  gato? 

Chin.  No  te  detengas.  (  Vase.) 

Luc.  i  En  que  podrân  parar  tantos 
Euredos?  Eu  San  Francisco 
Anda  Isidora  buscaudo 
À  Agustiu  :  también  su  padre 
Lo  busca,  y  mâs  agraviado 
Dou  Alouso  con  don  Luis  : 
Y  el  infelice  don  Marcos 
Anda  a  buscar  su  talego  : 
Agustin  aqui  encerrado 


Discurre  é  todo  salida; 

£Mas  que  me  detengo?  llamo. 

i Senor? 

Salkn  DON  MARCOS  y  DON  AGAP1TO. 

Marc.    iEs  va  hora,  Lucia? 

Luc.  Si  senor. 

Marc.  Los  reyes  magos 

Vayan  en  mi  compania. 

Agap. iPues  de  quévenistemblando? 

Marc,  i  Aqueste  matemàtico 
Esta  en  casa? 

(Corren  fa  cortina,  y  se  descubre  Chin- 
chilla sentado,  con  un  bufete  delanle 
con  libros,  es  fera  y  compas,  y  él  con 
ropon,  barba  y  gorro.) 
Luc.  Alli  estudiando 

Esta. 
Marc,  i  Jésus,  que  vision  I 

Parece  à  Poncio  Pilato. 
Chin  Aqui  dice  Trimegistro, 

Que  Mercurio  retrogrado, 

Si  eu  sestil  aspecto  mira 

Al  trepidaute  Centauro, 

Sera  gran  aùo  de  bongos  ; 

Y  el  libro  cuarto  de  Brabo 
Lo  confirma  :  mas  Berbén 
De  Cirugia,  y  Lain  Calvo, 

Diccn  :  Dat  piscis  aqualis.  [ino. 

Marc.  El  hombre  es  de  cieucia  un  pas- 
Chin.  <.Mas,  caballeros?  (Levdntasc.) 
Luc.  Aqui 

ïcuéis  al  senor  don  Marcos. 
Chin.  Plutôn,  Jove  y  Proserpina 

Os  guarden. 
Marc.         iPamosos  santos! 
Chin.  Ya  me  ha  informada  Lucia 

Del  robo  y  vuestro  cuidado, 

Y  ofreci  que  os  serviria. 

Marc.  Haced  cucutaque  un  esclavo 
Tcndréis  en  mi. 

Chin.  Seûor  mio, 

Aqui  no  sois  uecesario, 
Retiraos  à  esotra  pieza, 
Porque  el  conjuro  que  hago 
Importa  que  este  m  os  solos. 

Luc.  Veuid  conmigo  a  cse  cuarto  : 
Fuerza  es  tiarle  el  secreto.  (Vase.) 

Agap.  Estaesburla,  y  verla  aguardo. 

(Vase.) 

Marc.  De  vernie  solo  con  él 
Ticmblo  como  un  azogado. 

Chin.  /.En  fui,  un  talego  ha  sido 
De  plata  ol  que  os  han  hurtado? 

Marc.  Si  scîior. 

Chin.  «Cuâudo  fué? 
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Marc.  Anoche. 

Chin.  ^Ladrooes  nocturnos     malo  - 
Su  obscuridad  liene  el  cuento 
Porque  teoehrôrum  caos, 
lu  saecula  sœculôrum . 

Marc,  i  Eso  hay  ahora? 

Chin.  Sosegaos  : 

<.  Y  cuàntos  han  sido? 

Marc.  Très. 

Chin.  Las  très  ànades  cantando 
Los  haie  yo  parecer. 

Marc.  <.  Veis?  de  todos,  si  yo  agarro 
Al  Bodiguillo... 

Chin.  iQutén  era? 

Marc.  Uu  picaro  redoraado, 
Que  entré  a  servir  por  venderme. 

Chin.  Eso  hace  cualquier  criado. 
Eu  un,  seftor,  ya  le  ne  m  os 
Entend ido  todo  el  caso  : 
Sentaos  en  aquesta  silla 
Mientras  mis  conjuros  hago, 

Y  obligo  &  Plu  ton  que  venga 
A  deciros... 

Marr.         ;  San  Hilario  1 
iQuién  es  Plutôn? 

Chin.  Es  el  rey 

Del  abismo. 

Marc.         jVérbum  caro! 
Decid  que  os  lo  diga  à  vos, 
Que  yo  con  él  no  me  bablo. 

Chin.  Pues  si  àuiruo  no  teuéis 
Paraverle,  va  volado. 

Marc.  i.Pues  ver  un  diablo  y  hablarle, 
Le  parece  a  usted  que  es  barro? 

Chin.  Uua  vieja  el  otro  dia 
Vino  aqui  con  grandes  liantes, 
Porque  perd  in  un  a  toea, 
L'no«  dientes  de  ahorcado, 

Y  uuos  cabello?. 

Marc.  |  Fa  inosas 

Reliquias  para  un  trabajo! 

Chin.  Y  hubo  meuester  que  hiciera 
À  Atila  y  é  Diocleciano, 
À  Anas,  à  Caifûs  y  Herodes 
Acatamicnto. 

Marc.  i  Y  hablarlos? 

Chin.  Como  yo  os  hablo. 

Marc.  Un  a  vieja 

Hablarà  cou  el  diablo. 

Chin.  En  fin,  lo  que  puedo  hacer 
Es,  que  él  os  diga  el  estado 
Del  hurto,  «in  que  le  hnbléis. 

Marc.  Vaya,  no  es  del  todo  malo. 

Chin.  Pero  verle  no  se  excusa. 

Marc.  Ccrrar  I03  ojo*,  y  vamos. 

Chin.  Pues  atended,  sin  moveros, 


Que  va  el  coujuro. 

Marc.  Yaaguardo. 

Chin.  Calcusinorro,  Cingamocha, 
Polipodio,  Mouicango, 
Tû  que  de  los  caminantes 
Ladrones  sigues  los  paso*, 
Yen,  y  dinos  de  estos  très 
El  camino  que  han  llevado. 

(Sien taxe  don  Marcos,  y  Chinchilla  con 
el  compas  anda  haciendo  cercos  y  i»i- 
sajes  en  cl  *uelo>  y  echa  pimiento  en 

un  tieslo,  que  habrd  de  lumbre.) 

Marc.  ;,Viene  ya? 

Chin.  Esto  quiere  tienipo. 

Yen  pues,  ô  si  no  te  agravo 
El  conjuro;  y  asi  como 
En  la  lumbre  voy  quemando 
Este  pimiento  molido, 
Asi  veas  chamuscados 
Los  cafiones  de  tus  barbas. 

Marc.  Por  Dios,  queno  incenséistanto 
Quo  me  ahogo. 

Chin.  Asi  el  martirio 

Le  doblo,  y  vendra  volando. 

Marc.  Hasla  ahora  el  màrtir  soy  yo. 

Chin.  Oh  tu,  Plutôn  chamuscado, 
Manda  à  Cnlquimorro  al  punto, 
Que  venga  â  lo  que  le  iiiando. 

Marc.  j,Viene  ya? 

Chin.  Ya  va  viniendo. 

Porque  ya  siento  los  pasos. 

Marc.  j,Trae  zapatos  ù  chinelas? 

Chin.  Yiencen  forma  de  ungran  gato, 
Echando  Hamas  de  fuego. 

Marc,  jllermosa  vision  aguardo! 

Chin.  ;.  Vieues  ya?  [Ruido  de  cadenas.) 

Dent.  Ya  voy. 

Marc.  Din:»  mio, 

Para  ahora  es  vuostro  amparo  : 
l Jésus,  que  rumorl 

Ch'ii.  Es  que  abren 

Del  abismo  los  candados  : 
Por  el  X.  Y.  Jerunt, 

Y  el  ubicuinque  duârum, 
Conjuro  de  los  conjuros 

Y  encauto  de  los  encantos, 
Que  me  digais  donde  estân. 

Drnt.  Alla  en  Médina  del  Campo. 

{Alraviesa  un  yato  yrande  lleno  de  co- 
heteSs  y  cae  don  Marcos  de  la  silla.) 

Marc.  Muerto  soy  :  ;  Jésus  mil  veces! 

Sai.kn   DON    AGUSTIN,  CLARA,    BEA- 
TRIZ,  LUClA  y  DON  AGAPITO. 

Ayust.  iQué  ruido  es  este,  borracho? 
CVc/v(.DonMarco.j,t.quécsloqiiemiro? 
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Salbk  DONA  ISIDORA  huyendo,  y  tius 
blla  DON  ÀLONSO,  DON  LUIS  y 
DON  ÀLVARO. 

Isid.  Caballeros,  vuastro  amparo 
Me  valga. 

Ahnso.  Aunque  te  metiera* 
Del  misrao  rey  en  el  cuarto, 
Tengo  de  seguirte:  jmas 
Que  veot 

Luis.    ;  Que  estoy  mirando! 
Muere,  aleve. 

Alv.  Deteneos. 

A  Ion so.  ^Cômo  os  parais  à  su  lado? 
Que  esc  y  e9a  mujer  son 
Los  fingidos  indianos, 

Y  esa  es  mi  hija. 

Clara.  |Ay  de  uii! 

À  tv.  Advertid,  que  el  quo  aqui  hallo 
E?  mi  hijo  don  Agusliu. 

Agust.  Y  el  que,  con  Clara  casado, 
Oé  déjà  ya  satisfecho. 

Marc.  Sefiores,  si  sois  cristianos, 
No  muera  sin  confcsiôn.  [Marco?? 

Ahnso.  i  Pues  que  os  aquesto,  don 

Marc.  Que  Bercebû  me  llevaba, 

Y  todo  me  ha  chamuscado. 
Ahnso.  i  Cômo? 

Marc.  \  Mas  que  es  lo  que  veo  ! 

EIIossod:  aqui,  picanos, 
Pues  el  diablo  os  ba  traido, 
Ha  de  baber  una  del  diablo. 

Agust.  Tened,  que  si  por  el  hurlo 


Lo  decis,  vo  os  he  tomado 
La  plata,  y  uqui  el  talego 
Teuéis  sin  que  faite  un  cuarto. 

Marc.  Con  aqueso  me  sosiego; 
i  Pero  el  conjuro? 

Chin.  Fué  chasco, 

Que  os  diô  Chinchilla,  ponieudo 
Lleno  de  cohetes  un  gato, 
Que  va  por  esa  ventana. 

Marc,  i  Y  me  he  de  quedar  casado? 

Isid.  Eso  h  as  la  que  yo  muera, 
Pues  mi  amor  urdiô  este  eogano, 
Para  haceros  mi  marido; 
Y  yendo  ahora  buscando 
Â  Agustin  para  el  dinero, 
Dî  con  los  très,  que  ban  entrado 
Siguiéndome  hasla  aqui. 

Ahnso.  Y  pues 

Fin  màs  feliz  ha  tomado 
El  cuento,  que  yo  pensé, 
Falta  que  sepa  cl  senado  : 

Agust.  Que  yo  me  caso  con  Clara. 

Isid.  Que  halle  novio  acomoJado. 

Clar.  Que  don  Agustin  es  mio. 

Alv.Qao  yo  à  mi  hijo  heencontrado. 

Agap.  Que  yo  escarmiento  de  bodas. 

I.ws.  Que  con  renir  nada  alcanzo. 

Torib.  Que  you  vuelvoami  esportilla. 

Chin.  Que  yo  con  Beatriz  me  caso. 

Marc.  Que  soy  novio,  y  hasta  ahora 
No  se  cou  quien  me  he  casado. 

Todos.  De  la  Miseria  el  Castigo 
Tenga  perdon,  si  no  aplauso. 


'  /VWVWV- 


DON    LUIS    DE    BELMONTE 


EL    DIABLO    PREDICADOR 


Y  MAYOR  CONTRARIO  AMIGO. 


Esta  comedia  ha  pasado  sienipre  por  anônima  y  auii  todavla  no  se  sabe  a 
ciencia  cierta  quién  sea  au  autor;  pero  la  opinion  que  nos  parece  mâs  fundada 
es  la  que  la  atribuye  À  Luis  do  Belinonte,  con  cuyo  estilo  tiene  mucha  analogia  el 
de  esta  composiciôn.  Es  tan  conocida  que  nada  podriaroos  decir  acerca  de  ella 
que  no  sepan  nuestros  lectores  ;  las  circunstancias  de  haber  estado  prohibida  por 
la  inquisition,  y  ûllimamcnte  por  el  gobierno  absoluto  de  los  llamados  diez  anosf 
la  ha  dado  una  cclebridad  singular. 

jCosa  extraîîat  Durante  todo  el  siglo  pasado,  cuando  aun  existia  el  tribunal  de 
la  inquisition,  si  bien  no  era  ya  ni  aun  sombra  de  lo  que  fué,  se  representaba  El 
diablo  predicador  en  todos  los  toatros  del  reino,  sin  que  nadie  se  dièse  por  ofen- 
dido.  El  pueblo,  al  dia  siguieute  de  haberse  reido  cou  toda  su  aima  de  las  bella- 
querias  filosôficas  de  fray  Antolin,  iba  muy  contrito  à  llevar  su  limosna  â  San 
Francisco,  cualsi  acabara  de  oir  un  sermon  sobre  la  caridad.  Por  la  misma  época 
hacia  el  padre  Isla  donosa  rechifla  do  los  predicadores  adocenados,  Feijoo  vendia 
hasta  quince  ediciones  de  su  Teatro  crilico,  el  conde  de  Campomanes  probaba  la 
necesidad  de  que  el  pueblo  se  instruyese,  el  ilustre  Jovellauos  daba  su  informe 
sobre  la  ley  agraria,  etc.,  etc.  Recordemos  sucesos  recienles,  los  de  julio  de  1835 
por  ejempïo,  y  convengamos  de  buena  fe  en  que,  todo  bien  cousiderado,  no  han 
hecho  grandes  progresos  entre  nosotros  la  ilustraciôn,  y  en  particular  la  tolerancia. 


PERSONAS. 


FELIC1ANO,  gui  an. 

LUZBEL. 

El  Guardian  ub  San  Francisco. 

El  Gobbbnador  de  Luca. 

OCTAVIA,  dama. 

JUANA,  criada. 

DOROTEA. 

LUDOVICO. 

SAN  MIGUEL. 


ASMODEO. 

ASTAROT. 

FRAY  ANTOLiN. 

FRAY  PEDRO. 

FRAY  NICOLAS. 

ALBERTO, 

CELIO, 

Un  Nino  JesCs. 


criados. 


JORNADA  I. 


Baja  LUZBEL  en  un  dragon. 

Luzb.  Ah  deloscuro  reino  delespanlo 
Estancia  de  dolor,  mansiùn  del  llanto, 
Donde  ya  de  otro  dafio  sin  recelo 
La  desespe ration  es  el  consuelo  : 
Abrid  ;  y  tu,  de  quien  mi  rabia  fia 
De  esa  noble,  y  eterna  monarquia 


El  gobierno  en  mi  ausentia, 
Ven  à  mi  voz. 

(Sale  Asmodeo  por  un  escoli/lôn.) 

Asm.      Ya  estoy  eu  tu  presencia  ; 
l  Pero  que  te  ha  obligado 
Â  que  me  liâmes? 

Luzb.  i  No  lo  lias  penetrado  ? 

Asm.  No,  principe,  si  bien  creo,  que 
La  causa.  [es  mucha 
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Snbre  esta  alado  Teatiglo, 

En 

Di 

M 

el  yugo 

Da  ml  lmperio  reconoeen. 
En  tirminode  do»  diss 
He  orbe, 

Y  de  diei  parles,  la*  uueve, 
Pot  lu  Jll 


Sln 

Sus 


le  tuotos 


La  disculpe,  de  que  al  Dio°, 

Que  todo  lu  hiio  ignore, 

Pues  no  hubo  en  todo  la  lierra 

Ctima  tan  igootn,  dinde 

.No  UeRi'en  eiplicadas 

Por  algunn  de  lus  doce 

Diadpulos.  la»  v^rdades 

Pa  los  euatrn  historiadnre», 

Ni  parte  donde  el  cru/udo 

I.cho,  y*  en  Mann,  6  va  eu  monte 

\o  quedara  por  testigo 

Dean 

S i> lamente  algnuad  ['tries 

De  la  Europa  se  me  oponen, 

Adorando  al  Uno  y  Trioo, 

Y  ni  Verbo  por  Dios  y  Homhrn; 

Pen>  aunq  mochos 


[ir  fils  pénitente»  flores 
Pénétra  el  rterno  alcaiar, 
Para  qua  «  i£^S 


Los  que  me  dan  mis  tormento, 

S»n(iOhmi  I) 

Esoshijos  (ain  nou.hrarle, 

Sera  fiier»  qu  ■  le  nombre) 

De  nquel,  por  menor,  màs  grande, 

De  aqucl  tuas  rien  por  pobre, 

De  aqucl  retiato  île  Uioi, 


Francisco 
Siguieron  tant  bien  el  norte. 
Si  el  uno  mu  ri  6  susponso 
De  un  arbol,  do  hay  quien  ignore, 
Que  otro  de  los  de  Pranciaco 
Muriô  pendienle  de  un  robln. 
Si  de  Jesii*  el  sacrado 
Culto  la  lluria  de  azote» 
Le  transforma  en  laborintos 
De  aangrienlos  tornaaoles, 
Da  la  eaogro  de  Francisco, 
Todaslasbabitaciones 
Que  tuïo  parecen  Jaspes, 
Solpicadas  de  pus  golpea. 
Si  6  Cristo  la  infâme  lurba 
Le  ti'jieron  de  carabronai 
Impi.i  y  refiis  diadema. 
Que  le  hiera  y  le  corone: 


Solo  en  los 

Castigando  ig 

Inculpa  blés  por  vélo  ces, 

Revol  j    *tas, 


\l  i         eu  pu  lulnr  diviuo, 
Sicuipre  abierta»  para  el  nombre, 
S  en  ellas 

f  e  yo  lo  llore, 


De 

Q.iMlrneibl 

La  dicha  de  su  coutacto 

Le  liauiijrolos  dolorc-', 

Hasta 

Tuvo,  que 

La  berida  de  su  costado, 

Acuyn  cruel  informe. 

Vu  extasis  doloroso 

Le  dejd  *  Francisco  i.'mûvil. 

De  suerta,  que  leju»ëtron 
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Por  transita  sus  menons. 
Los  hijos,  pues,  deste  humilde 
Porteuto  de  perfecciones, 
Con  el  fruto  de  su  ejemplo 
Son  mis  contrarios  mayores 
Que  el  Hacedor  Soberano 
Castigara  oposiciones, 
De  quien,  siendo  su  criât  ara, 
Pretendiô  de  Criador  nombre. 
Vaya,  que  aun  no  fué  el  oaatigo 
k  mi  delito  conforme; 

Y  no  solo  no  me  ofende, 
Pero  me  anade  blasones. 
Que  su  sacrosanta  madré 
Pu  siéra  en  mi  cuello  in  do  cil 
La  planta,  cuyo  coturuo 

De  seraûues  compone, 

No  me  irrito,  que  si  es  reina 

Por  in  fini  tas  razones, 

De  las  nueve  ôrdenes  bellas, 

Tronos  y  dominaciones, 

Puesto  que  perder  no  puedo 

Mi  serangélico  noble, 

Mi  reina  es,  y  no  me  ultraja 

Que  su  pie  mi  cerviz  dôme. 

Solo  tengo  por  injuria, 

Que  à  tantas  persecuciones, 

Estos  miseros  descalzos 

Tantos  vencimientoB  logren 

Que  el  ser  tan  flacos  contrarios 

Los  qae  a  mi  poder  se  opouen 

De  mi  altivez  acrecientan 

Mas  la  desesperaciones. 

Kilos  al  cielo  conducen 

Mas  aimas,  que  ese  salobre 

Piélago  produce  arenas  : 

Màs  que  cuantas  plumas  torpes 

De  tautos  heresiarcas 

Han  conducido  legiones 

De  espiritus  al  infieruo. 

Y  no,  Asmodeo,  te  asombre, 
Que  si  este  mal  no  se  ataja, 
Muy  presto  no  ha  de  haber  dond 
Los  remendados  meudigos 

La  bandera  no  enarboleu 
De  nquél,  que  por  su  valiento 
Humiidad.  mereciô  el  nombre 
De  gran  alférez  de  Cristo, 

Y  que  aquella  pilla  goce, 

Que  perdi  cuando  intentaron 
Mis  soberbias  presuncioues 
Fijarla  en  el  solio  Trino, 
Pomendo  en  arma  su  corte. 
Para  esta  empresa  te  llamo  : 
No  fàcil  te  la  propone 
Mi  cioncia,  porque  después 


De  la  del  céleste  monte, 
À  ninguna  tan  diticil 
Se  arrojaron  mis  rencores; 
Porque  la  régla,  que  guardan 
(Como  sabes)  estos  honabres, 
Es  la  apostôuca  vida; 

Y  no  por  inspiraciones 
Solamente  instituida, 

Porque  Dios  mismo  esta  orden 
Dicté  a  boca,  que  Francisco 
Fué  su  secretario  entonces; 
El  cual  le  dijo  piadoso 

Para  con  sus  posteriores  : 
iQuién,  Seùor,  guardara  régla 
Tan  cruel,  que  se  compone 
De  veinticinco  preceptos, 
Si n  glosa,  ni  eiplicaciones, 
Con  penade  mortal  culpa, 
Sieudo  humano?  Y  respondiôle  : 
Yo  criaré  quien  la  guarde, 
Francisco,  no  te  congojes; 
Mas  no  le  dijo,  que  (odos 
Uniformemenle  acordes 
La  guardariau,  que  fueran 
Vanas  nuestras  pretensiones. 
Parte  à  Espafia,  y  en  Toledo, 
Que  es  hoy  de  sus  poblaciones 
La  mayor,  eiembra  impiedades 
En  los  de  mediano  porte, 

Y  en  los  gremios,  que  éstos  son 
Los  que  à  estos  frailes  socorren, 
Estorbando,  que  en  sus  pechos 
La  devociôn  fuerzan  cobre, 
Que  son  en  lo  qae  aprebenden 
Te  u  ace  s  los  espafioles. 
No  eu  los  ricos  te  embaraoes, 
Que  mas  que  tus  persuasiones 
Harâ  la  ambicion  en  elios; 

Y  auuque  veau  dos  mil  pobres, 
No  haràn  reparo  ninguno, 
Que  como  nunca  estos  hombres 
Veu  de  la  necesidad 
La  cara,  no  la  conoren  : 
Esto  en  général,  que  entodas 
l.as  reglas  hay  excepeiones. 
Yo  en  esta  ciudad  de  Luca 
Me  quedo.  doude  disponen 
Mis  cautelas,  que  estos  frailes 
La  conservacion  no  logren 
De  un  convenlo,  que  hau  fundad» 
Haciendo  eu  sus  moradores, 
Que  las  limosnas  conviertan 
En  vergouzobtH  baldones, 
Que  yacasi  porsuadidos 
Los  tengo,  a  que  son  mejores 
Limosnas  las  que  se  hacen 
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A  quien  con  obli<?acion«t 

Lo  pasan  miseramente, 

Que  à  los  que  viven  con  nombre 

De  religiosos  mendigot, 

Sin  que  &  la  ciudad  importe. 

Entre  los  demàs  que  tengo, 

Para  que  mi  engafio  apoyen, 

Hay  aqui  un  rico  avariento, 

Con  quien  fuera  el  que  supone 

La  parabole,  piadoso 

T  libéral,  cuyo  nombre 

Es  .Ludovico,  y  ya  llega 

De  Florencia  su  consorte, 

Tan  infeliz,  eomo  hermosa, 

Y  cuerda,  pues  antepoue 

Â  su  pasiôn  la  obediencia 

Del  padre,  que  siendo  noble, 

Con  este  ambicioso  bruto 

La  casé,  por  verse  pobre. 

Pero  es  de  vota  de  aquélla 

De  todos  los  pecadores 

Abogada,  que  la  libra 

De  e?a*  imaginacione*. 

Pero  ya  llega  à  su  casa. 

Parte  à  Espafta,  que  aunque  invoque:i 

En  su  ayuda  estos  mendigos 

Las  divines  protecciones, 

He  de  hacer,  que  esta  segunda 

Nave  de  la  Iglesia  choque 

En  los  escollos  de  impios 

T  rebeldes  corazones, 

Negandoles  el  su*tento, 

ô  que  en  los  bajios  toque 

De  la  nat ural  flaqueza, 

Con  que  por  lo  meuos  logre, 

Que  en  sa  poca  confianza 

Sin  que  el  piloto  lo  estorbe, 

Zozobre,  si  no  se  pierde, 

ô  encalle,  si  no  se  rompe. 

Asm.  Principe  de  las  linieblas, 
A  tus  preceptos  responde, 
Obedeci^ndo,  Asmodeo  : 
Desde  hoy  estén  &  tu  ordon 
Los  esplritus  impuros 
Del  espaûol  horizonte: 
Presto  veràs  los  del  tosco 
Sayal  con  fueraas  menores. 
Si  Dios  mumo  en  favor  suyo 
Su  autoridad  no  interpone. 

Vase  Asmodeo  en  el  m'smo  dragon  qu* 
bajô  Luxbel.) 

Luib.  Estos  frailes  dejarân 
Desamparado  el  convento 
Por  la  falta  del  sustento, 
Si  boy  timosna  no  les  dan  : 
Que  con  solo  un  pan  ayer, 


Que  un  pasajero  les  diô\ 

Todo  el  convento  cowiô  ; 

Mas  hoy  no  le  han  de  tener, 

Que  aunque  el  guardian  ha  salido, 

Viendo  su  necesidad, 

Â  pedir  por  la  ciudad, 

Nioguno  lo  ha  socorrido. 

Mas  esta  la  oasa  es 

De  Ludovico,  y  por  ella 

Va  entrando  su  exposa  bella: 

Pero  llorarâ  d  spués 

El  haberse  reducido 

De  su  padre  â  la  obediencia, 

Que  su  amante  de  Florencia 

Desesperado  ha  venido 

Siguiéndola. 

Salkn  LUDOVICO  dr  camino,  y  criados, 
y  por  otra  parts  OCTAVIA  y  JUAN  A. 

Lud.  Conociô 

Sin  dnda  las  ansias  mlas 
Vuestro  padre,  pues  dos  dias 
La  dicha  me  anticipa  ; 
Aunque  también  he  sentido 
El  que  no  me  hay  a  avisado, 
Para  que  hubiera  logrado 
El  haberos  recibido, 
Con  la  ostentaciôn  forzosa, 
Diez  raillas  de  la  ciudad. 

Oct.  No  quiero  mâs  vanidad, 
Sefior,  que  ser  vuestra  esposa  ; 
Y  asi,  no  os  quise  obligar 
A  uua  finoza  excusa. la. 

Juana.  E«,  que  ya  viene  informada 
De  lo  que  sieute  el  gastar. 

Lud.  Muy  bien  habéis  rcspondido.  [ap. 

Juana.  \Qaè  presto  se  ha  conformadot 

Oct.  llorror  el  verle  me  hadado:  ap. 
;  Que  desdichada  he  nacidol 

Juana.  4  Que  te  parece  ? 

Oct .  No  se  : 

Déjamo  que  estoy  sin  vida. 

Luzb.  La  mujer  esta  atligida,         ap. 
Pero  bien  tieue  de  quA, 
Porque  es  el  nombre  peor 
De  todo*  cuantos  encierra 
El  Âmbito  de  la  tierra. 

Lud.  Tan  ufano  esta  mi  amor 
De  poder  Uamaros  mia, 
Que  au  1  viéodolo,  no  lo  creo. 

Oct.  Pues  creed,  que  mi  deseo 
No  esperô  ver  este  dia. 

Salb  un  criado. 

Criado.  Un  florentin  cahdllero, 
Que  Feliciano  se  Huma, 
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Te  quiere  hablar. 

Lud.  iFeliciano 

En  Luca?  mucho  me  espanta. 

Juana.  El  te  ha  venido  siguiendo.  ap. 

Oct.  Esto  solo  me  faltaba.  ap. 

Lud.  1  Pues  que  espéra? 

Criado.  Tu  licencia. 

Lud.  iQuién  es  duefio  de  mi  casa 

Y  de  mi,  pide  licencia? 

Salb  FEL1CIANO. 

Fel.  Prevenciôn  fuera  excusada 
El  pedirla  ;  pero  supe, 
Que  ahora  d*  .legar  acaba 
Vuestra  esposa,  y  mi  visita 
Juzgué  que  os  erabarazara. 

Lud.  Sefior  Feliciauo,  fuer 
De  ser  ouest  ra  amistad  tau  ta, 
Caballeros  tan  ilustres 
Hourau  siempre,  no  einbarazan, 

Y  yo  pi  en  so  que  es  mi  esposa 
Vuestra  deuda. 

Fel.  Y  muy  cercana: 

Ma?  como  el  padre  la  tuvo 
De  todos  tan  recatada, 
Nunca  llegué  à  conocerla, 
Que  hasta  que  la  vi  casada, 
Siempre  la  tuve  por  otra. 

Lud.  Pues  es  cosa  bien  extrana. 

Oct.  La  condiciôa  de  mi  padre, 
Como  sabéis,  fué  la  causa. 

Fel.  Y  vuestra  mucha  obediencia  : 
Gocéis,  Ludovico,  a  Octavia 
Los  anos  que  yo  deseo. 

Juana.  Pue*  morir&se  manana. 

Lnzb.  Tû  haras  que  la  goce  poco 
Si  Maria  no  la  ampara. 

Lud.  £  Y  à  que  ha  sido  la  venida 
À  Luca  ?  que  me  alegrara 
De  que  fuera  muy  de  espacio. 

Fel.  Ami  go,  Luca  es  mi  patria, 
Pero  solamente  von  go 
A  vender  de  mi  mediana 
Hacienda  lo  que  ha  quedado, 

Y  salir  luego  de  Italia, 
Porque  mi  intento  es  servir 
Al  gran  César  de  Alemania, 
Pues  ya  de  mis  pretensiones 
Murieron  la*  esperauzas. 

De  veinte  anos  en  Flore ncia 
Entré  donde  pleiteaba 
De  por  vida  un  mayorazgo, 
Con  asistencia  del  aima. 
Viôse  el  pleito  sin  citarme, 

Y  aunque  mi  abogado  estaba 


Présente,  en  quien  yo  éni* 

Neciamente  con  fi  an  za, 
Nada  en  mi  defensa  dijo, 
Porque  la  parte  contraria 
Sellô  con  oro  sus  labios, 
Que  con  sola  una  palabra. 
En  que  el  hecho  consistia, 
Vieran  mi  justicia  clara  : 
En  fin,  perdi  el  pleito. 

Lud.  A  rai  go, 

Todo  el  oro  lo  contrasta, 
No  hay  cosa  que  le  résista. 

Luzb.  Yo  he  de  hacer,cuandonocaiga 
Que  tro pièce  en  la  sospecha. 

Fel.  Que  esa  es  verdad  asentada, 
Se  ha  visto  bien,  Ludovico, 
Eu  vos  y  en  rai  prima  Octavia, 
Pues  por  hombre  poderoso 
Gozais  la  fénix  de  Italia. 
Lud.  Decis  bien. 
Oct.  Aunque  el  ser  vos 

Parte  tan  apasionada 

Me  asegura  de  que  son 

Lisonjas  vuestras  palabras, 

Si  en  la  intenriôn  no  me  ofenden, 

En  lo  que  suenan  me  agravian. 

Yo  me  casé  por  pocleres 

Sin  ver  con  quien  me  casaba, 

Claro  esta,  que  no  gustosa; 

Pero  tarapoco  forzada, 

Que  no  tienen  albedrio 

Mujeres  nobles  y  bonradas; 

Pero  si  yo  fuera  mia, 

Ni  todo  el  oro  de  Ara  Ma, 

Creed,  sefior  Feliciauo, 

Que  à  casarme  me  obligara 

Con  Ludovico,  y  decirle, 

Que  fué  su  hacienda  la  causa, 

Cuando  fuera  verdad,  fuera 

Verdad  poco  cortesana. 
Fel.  Yo  le  he  dicho  lo  que  sieato 

Con  Uaueza,  en  confîanza 

De  la  amistad. 
Lud.  Yo  sintiera 

Que  de  otra  suerte  me  hablarais. 

[Llegdndose  cerca.) 

Luzh.  Mas  de  Oclavia  la  respuesta, 
Si  bien  se  mostrô  enojada, 
Parece  que  es  disculparse. 

Lud.  Sin  duda  que  quiso  Octavia 
Disculparse  con  su  dcudo, 
Por  ser  su  nobleza  tan  ta, 
De  que  se  casé  con  hombre, 
Que  en  la  saugre  no  la  iguala, 
Pues  le  dijo,  que  à  ser  suya, 
Conmigo  no  se  casara, 
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Aunque  tambîén  ser  pudiera. 
Pero  es  ilusiôn. 


Sali  bl  Guardian  t  frat  ANTOLlN, 

QUI  BS  LEOO. 

Guard.  Deo  gracias. 

Ant.  Por  siempre,  pues  callan  todos. 

Lud.  ;C6mo  se  entran  en  mi  casa 
Sinllamar?  coq  estas  frailes 
Tengo  oposiciôn  extraffa.  op. 

Guard.  Abierta  estaba  la  puerta. 

Luzb.  Con  este  do  hago  yo  falta, 
Voy  adonde  mas  importa.  (Vase.) 

Juana.  Bnen  lance  ha  echado  mi  ama. 

Lud.  i  Pues  à  que  entraron  ? 

Guard.  Entrtmos... 

Ant.  Por  voto  mio  no  entrara. 

Guard.  A  darte  el  parabién... 

Lud.  Bneno. 

Guard.  À  ti  y  a  tu  esposa  Octavia, 
Y  à  pedirt«\  que  hoy  siquiera, 
Porque  el  sustenta  nos  falta, 
Mandes  que  nos  den  limosna. 

Lud.  Hoy  e>tâ  muy  ocupada 
Toda  mi  fauailia,  padres, 
Vàyanse,  que  me  embarazan. 

Guard.  Pues  en  el  dia  que  tomas 
Posesiôn  tan  deseada 
De  ti,  sobre  ser  tan  rico, 
Gomo  el  que  mas  en  Italia, 
iNo  le  daras  à  Dios  algo, 
o  en  bacimiento  de  gracias, 
(\  en  albricias,  cuando  sabes, 
Que  nuestros  hermanos  pasan 
Necesidad  tan  extrema, 
Que  aun  nos  ha  faltado  el  aguat 
Lud.  To  he  meut-ster  lo  que  tengo  : 

Y  si  el  sustenta  les  falta, 
^Por  que  la  ciudad  no  dejan? 

Guard.  No  es  tan  poca  la  constancia 
De  los  hijos  de  Francisco  : 
Dios  volvera  por  su  causa, 
Moviendo  los  cor  izo  nés, 

Y  serenando  borrascas, 
Que  ha  levantado  el  infierno 
En  ti  y  en  toda  tu  patria. 

Lud.  Salgan  de  mi  casa  luego, 
6  saldrén  por  las  ventanas, 
Yiven  los  cielos. 

Fel.  Teneos. 

Ant.  Vàmonos,  padre. 

Lud.  ;Qué  aguardant 

Vàyanse  presto. 

Juana.  lAysefioral 

Gon  este  bas  de  nnrî 


Oct.  Juana, 

Morir  sera  lo  mâs  cierto, 
Pues  naci  tan  desdichada. 

Lud.  Trabijen  por  el  sustenta, 
ô  esperen  que  se  le  traiga 
El  que  instituyô  la  régla. 

Guard.  El  demouio  por  ti  habla. 

Ant.  No  tal,  que  él  no  ha  menester 
Al  demonio  para  nada. 

Lud.  jHay  mayor  atrevimiento! 

Fel.  Padres.  por  Dios  que  se  vayan 

Lud.  Matad  esos  yagamundos. 

Fel.  iQuédecis? 

Oct.  Esposo,  basta. 

Ant.  Por  mi  padre  san  Francisco, 
Que  le  ha  de  servir  de  vaina 
(El  que  llegue)  à  este  cuchillo. 

Guard.  Uermano. 

Ant.  Dios  no  me  manda 

Que  me  deje  matar. 

Guard.  Vamos, 

Y  tengamos  confianza, 
Que  Dios  dijo  â  nnestro  padre, 
Que  jamas  a  su  sagrada 
Religion  le  faltaria 
El  sustenta. 

Ant.  Pues  ya  tarda, 

Padre  mio. 

Guard.      Tenga,  herraano 
Ad  toi  In,  fe  y  e.sperauza. 

Ant.  Fe  y  esperanza  me  sobran, 
La  caridad  me  hace  falta. 

(Vanse  los  dos.) 

Lud.  No  volvieran  al  con venta, 
Si  présente  no  os  hallarais 
Vos,  por  vida  de  mi  esposa. 

Juana.  E<te  no  es  cristiano. 

Oct.  Calla. 

Fel.  En  lâstimt  se  convierte 
Ya  de  mis  celos  la  rabia. 


Sale  un  criado. 

Criado.  Ya  las  mesas  estân  puestas, 
Y  los  mûsicos  a^uardan. 

Lud.  Entra«l,  porque  honréis  mi  mesa. 

Fel.  Por  si  puerio  hablarà  Octavia  ap. 
Lo  acepto  :  yo  soy  quien  puede 
HonrarBe  con  merced  tanta  : 
Vamos. 

Oct.    Que  se  quede  siento. 

Lud.  No  crei  que  lo  a  cep  tara. 

Oct.  lAy.  Fcliciano,  qu--  presto 
De  mi  ha>  lonudo  wiig-iuza!    {Vanse,) 
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DON  LUI8  DE  BELMONTE. 


Salem  kl  Gi'ahdiàn  t  fhay  ANTOLfN  goh 

l'IKDHAS  BN  LAS   MAN08. 

Guard.  Deje  las  pied  ras. 

Ant.  iCômo  qoe  las  deje? 

Si  sale  un  criado  de  este  hereje 
Tras  nosotros,  vera  con  la  presteza 
Que  un  par  de  elles  le  escondo  en  la  ca- 

Guard.  La  crueldad  y  la  ira,  [beza. 
Fray  Antolin,  deste  hombre  no  me  ad- 

[mira 
En  tan  protervo,  como  impfopecho: 
Solo  me  admira  el  huracân  d«  shecho, 
Que  el  demonio  en  seis  dias  solamente 
Ha  levantado  en  la  piadosa  gente, 
Que  limosuanos  <iaba,  [bastaba. 

Que  en  fin,  aunque  no  es  mucha,  nos  \ 

Ant.  Padre  guarli&n.  mientras  que  da 
À  nuealro  gênerai,  sera  preciso  [el  aviso 
Los  calices  vender. 

Guard.  No  querrà  el  cielo, 

Que  llegue  à  tan  notable  desconsuelo 
Nu<  stra  necesidad. 

Ant.  i  Que  gentil  flema  ! 

I  Pues  é  que  ha  de  llegar,  si  ya  es  la 

[extrema  ? 
Mas  estas  piedras,  que  convierta  espero 
Eu  pan  un  cierto  amigo  taberuero, 
Que  bace  su  fe  milagros  cada  dia.  [varfa. 

Guard.  Sin  duda  con  la  hambre  des- 

Ant.  Que  harà  pan  de  las  piedras, 

[imagino 
Quien  sabe  convertir  el  agua  en  vino. 

Guard.  Aqui  vive  Teodora,  llame,  her- 

[mano, 
A  su  puerta.  (Llama  Antolm.) 

S  us  LUZBEL. 

Luzh.  Esta  vez  Uamarâ  en  vano. 

(Dentro  Teodora,  como  enfadada.) 

Teod.  iQuién  es? 

Ant.  No  tiene  traza  la  Teodora 

De  dar  nada. 

Guard.  Dos  frailes  son,  sefiora, 
Franciscos. 


Sali  TEODORA. 

Luib.  (d  Teod.).  Tienes  hijos,  y  estas 

(pobre. 

Teod.  Padres,  pi  dan  limosna  à  quién 
Que  yo  tengo  en  mi  casa  [le  sobre. 
Mucbos  que  sustenter,  y  esmny  escasa 
Mi  hacienda. 

Guard.  Si  sera,  mas  ni  on  boeado 
De  pan  en  toda  la  ciudad  ma  han  dado; 


Dàuosle  tu  por  Dios,  que  en  él  espero 
Que  le  pague. 

Teod.  Mis  hijos  son  primero ; 

Perdouen.  (Vase.) 

Ant.      La  razôn  es  concluyente* 

Guard.  jOh  lo  que  sabe  la  infernal 

[serpiente  ! 

Luzb.  De  poco  os  admirais,  mas  ya 

(inspirado 
De  mi  el  gobernador,  viene  irritado; 
Hacia  esta  parte  conducirle  espero. 

Ant.  De  larserpientequerellanne  qoie- 

Guard.  x A  quien?  [ro. 

Ant.      A  Dios,  que  et  mucbo  atrevi- 

[miento 
El  hacer  que  nos  quiten  el  snstento. 
Las  de  ai  à  s  t»*nt  iciones, 

Silicios,  disciplinas  y  oraciones 
Pueden  vencer,  mas  no  es  para  su f rida 
Tentaciôn,  que  nus  qûite  la  couaida, 
Que  el  natural  derecho  es  lo  primero. 
Ayer  nos  dejô  un  pan  un  pasajero, 

Y  antes  que  le  soltara  de  io9  mauos, 
Todos  &  él  nos  fuimos  como  a!anos, 

T  el  buen  hombre,  asustado  y  aQigido, 
Viéudose  de  los  frailes  euibestido, 
Juzgô  su  muerte  cierta, 

Y  sacando  los  pies  hacia  la  puerta, 
Decia  :  Yo  no  he  hecho  mal  nioguno, 
Padres,  té  d  ganse  alla,  jtantos  &  uno? 

Guard.  Padre,  pues  Dios  lo  permite, 
Que  esto  nos  conviene  créa. 

Ant.  Yo  lo  creo,  en  cuanto  al  aima 
Pero  una  hambre  tan  fiera, 
Padre  guardién,  mucho  dudo, 
Que  à  mi  euerpo  le  convenga, 

Y  si  el  demonio  me  embiste, 
Quien  no  corne,  no  pelea. 

Guard  Serafico  padre  mio, 
jQué  es  esto?  £en  tau  opulente 
Ciudad,  tan  cristiana  y  noble, 
Permitis  vos,  que  convierta 
Contra  vos,  en  vuestros  hijos, 
Del  demonio  la  cautela, 
Tantos  blandos  corazones, 
En  duras  rebeldes  piedras  f 
Barbara  gente,  mîrad, 
Que  vuestros  sentidos  ciega 
El  enemigo  de  toda 
La  humana  naturaleza. 
Dad  limosna  à  san  Francisco, 
Que  no  hay  empleo  que  tenga 
Tan  segura  la  ganancia. 
Pues  todo  el  cielo  granjea. 
Dadle  à  Dios  algo,  que  el  pobre 
Es  su  aemejanza  mesma  : 
No  le  cerréis,  ciudadanos, 
A  la  piedad  las  orejas. 
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Ant.  ^Masque  en  Tes  de  pan,  volvemos, 
P.tdre,  cargados  de  iefia, 
Si  no  cailat 


Saur  il  Gobisjiador  t  ceiaeos,  LUZBEL 

DITRAB  DE  SX. 

Luzb*  No  permîtes, 

Que  ciudad,  que  tu  gobiernas, 
Alboroten  estos  frailes. 
Qup  ser  humildes  profesan. 

Gob.  jQué  voce9  son  esta^,  padres? 
iPor  que  la  ciudad  alteran? 

Outard.  Gobernador  generoso, 
Doy  vocee,  porque  nos  niegan 
La  acostumbrada  limosna, 
Cou  que  el  perecer  es  fuerxa, 
Qi.e  mi  religion,  ni  tiene, 
Ni  puede  tener  haeienda, 
Solo  la  pledad  eristiana 
Es  qnien  la  empara  y  sustentât 
Pero  esté  en  segura  flnea, 
Ta  que  esta  es  la  Tes  primera 
Qne  faltô  à  frailes  franciscos, 
Ni  en  la  villa  mis  pequefia 
Kl  sustento. 

Luzb.  Si  les  falta, 

jPer  que  la  ciudad  no  dejan? 

Gob.  Pues  si  esta  ciudad  es,  padre, 
Tan  mala,  que  solo  en  elle 
Les  ha  faltado  el  sustento, 
El  irse  donde  le  tengan 
Sera  el  mas  prudente  medio, 
T  el  màs  fâcil. 

Guard.  jQuien  gobierna 

Ciudad  tan  ilustre,  y  quien 
La  ley  de  Cristo  profeaa, 
E«o  reapondeT  |  que  mis 
Un  alarbe  respondieral 

Luzb.  lEsto  sufresT 

Gob.  jPues  conmigo 

Habla  con  tal  desvergoenza? 
Bastantes  pobres  tenemos 
Naturales  de  esta  tierra, 
Que  ya  trabajar  no  pueden, 
T  es  la  obligaeiôn  primera 
De  la  ciudad  sustentarloa» 

Y  es  limosna  màs  acepta 
Que  en  eUos  :  ▼âyanse  lnego9 
Qulteoae  de  mi  preseneia, 
Que  vive  Dios... 

Guard.  Los  inflelee 

El  pobre  sayal  retpetan 
De  mi  padre  san  Francisco  : 

Y  pues  qne  tû  le  despreciae, 
Siendo  criatiano,  lia  dada 


Mueve  el  demonio  ta  lengna. 

Gob.  No  mueve  sino  la  tuya, 
Porque  justamente  puede 
Castigar  tu  atrevimiento. 
Pregonad  luego  :  Que  pena 
De  perdimiento  de  bien  es, 
Nadie  en  la  ciudad  se  atreva 
À  dar  limosna  à  estos  hombres. 
(  Vase  y  los  dos  criados.) 

Ant.  Ella  es  gente  tan  perverse, 
Que  esta  de  màs  pregooarlo. 

Guard.  jQue  tan  bârbara  fiereza 
Qut'pa  en  uo  pecbo  cristiauol 
|Qué  màs  Diocleriano  hicieral 
(Dftttro  el  Gobernador.) 

Gob.  Erhadlog  de  aqui,  ô  uiatadlo*. 

Ant    Bueua  la  hemos  hecho. 

Dent.  Mueran. 

Luzb.  No  es  eso  1o  que  preteudo. 

Ant.  Por  Dios  que  nos  apedreau. 
Huyamos,  padre,  al  convento, 
Pues  que  le  tenemos  cerca. 

Guard.  fiente  siu  fe,  deteneos. 

Ant.  Corra,  que  en  la  diligencia 
Consiste  el  salvar  las  vidas. 

Dent.  Muerau  estos  frailes,  uiueran. 

Ant.  Aprisa,  padre. 

Guard.  4  Dios  mfo, 

Que  persecuciôu  es  esta? 

{Vante  lot  dos.) 

Luzb.  Logré,  à  pesar  de  Francisco, 
Mi  iutento  :  ya  sera  fuerza 
Que  el  conveuto  desamparen. 
i  Pero  que  resplandor  ciega 
Mi  visla? 

EL  NlftO  JESUS  K.1  LA  APARIEHCIA  QUK  MF- 
JOK    PARKCIBRB.  CON     UN     VELO  CUBIBRTO 

bl  rostho,  t  SAN  MIGUEL. 

Miq.  Infernal  serpiente, 

To  numillaré  tu  soberbia. 

Luzb.  \ Miguel! 

Mig.  ^Gômo  imaginaste, 

No  ignorando  la  proraesa, 
Que  hizo  el  Criador  à  Francisco, 
Quitar  el  sustento  pnedan 
De  tu  enviiiia  los  enganos? 

Luzb.  Ninguno  con  màs  certesa, 
Que  yo,  sabe  que  no  puede 
Faliar  su  palabra  inmensa, 
Mas  faltar  su  coufianza 
Puede,  y  ya  su  gran  ûneia 
Dice,  que  si  aun  no  les  faite, 
Iudecisa  tilubea; 
Pero  mi  triunfo  no  estriba 
En  que  eatos  bombres  no  tengan 
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El  alimento  predso, 

Sino  en  los  que  se  le  niegan. 

Mig.  Pues  tû  mismo  lo  que  has  hecho 
Has  de  deshacer,  y  en  pena 
De  tu  delito,  has  de  hacer, 
Que  arrepentido  obedezca 
Luduvico  la  ley  santa. 

Luxb.  jYo  contra  mi  mismo  î  ipesia 
Mi  desdicha! 

M>g.  Y  fabricar 

Otro  convento,  en  que  tenga, 
Â  pesar  tuyo,  Francisco 
Mas  hijos  de  su  obediencia. 

Luzb.  iPero  yo,  cômo? 

Mig.  No  répliques: 

Lo  mismo  has  de  hacer,  que  hiciera 
Francisco  :  ve  à  su  conwnto, 

Y  à  sus  fruiles  con  prudencia, 
El  querer  desampararle 
Repreheude,  y  por  tu  cuenta 
Corre  desde  hoy  su  alimento, 

Y  ha  de  ser  para  que  puedan 
Sustenter  algunos  pobres, 
Como  lo  manda  la  régla, 
Que  Dios  dicté  :  parte  lu  ego, 

Y  hasta  tener  orden  nneva, 
Lo  que  te  mando  ejecuta, 
Sin  que  en  nada  rétrocédas, 
Porque  otra  vez  à  Francisco 
En  sus  frailes  no  te  atrevas. 

(Va    subiendo    la    apariencia   poco   d 
poco,    mientras     Luzbel    dice    estos 
versos.) 
Luzb.  Précise  es;  mas  permitidme, 

Que  de  tan  cruel  sentencia 

Mis  scutimientos  a  pelé  n 

AI  alivio  de  la  queja. 

;.Vos  no  le  disteis  al  nombre 

Porque  à  lo  mejor  atienda, 

(Dej.uido  aparté  los  cinco 

Seutidos)  las  très  pote  n  ci  as? 

lk  la  voluntad  no  basta 

Su  enteiidimiento  por  rienda? 

/.Ta  moi  en  al  enteudimiento 

Su  moiuoria  no  le  acuerda 

La  hrevedad  de  la  vida, 

Que  hay  muertc,  que  hay  gloriay  pena? 

Si  esto  no  basta,  jno  tieue 

Celestial  inteligencia, 

Que  le  auxlia  por  instantes? 

Bien  ventajoso  pelea, 

Pues  yo  no  tengo  mas  armas, 

Que  su  natural  flaqueza. 

Si  estas  vuestra  soberana 

Absoluta  omnipotencia, 

No  soluinente  me  quita 

Tantas  ▼•ces  que  ose  de  elles» 


Sino  hoy  me  manda,  que  yo 

Conlra  mi  mismo  las  vuelva, 

é  Para  que  son  permlsiones? 

Sélvense  todos,  no  tenga 

El  hombre  voluntad  propia, 

Solo  se  cumpla  la  vuestra. 

I  Pero  para  que  me  canso, 

Si  el  ejecutarlo  es  fuerza? 

Porque,  &  mi  pesar,  los  nombres 

À  obedeceros  aprendan. 

» 
(A  un  tiempo  se  cubre  la  apariencia,  y 

se  va  Luzbel.) 

Salrn  bl  Guardian,  frayANTOLIN,  toay 
PEDRO  y  fray  NICOLAS. 

Ant.  À  tanto  extremo  ha  llegado. 

Guard.  iPadre,  eso  ha  sucedido? 

Ant.  Milagro  patente  ha  sido 
El  haber  vivos  llegado. 

Fr.  Nie.  Jauiâs  en  tan  grande  aprieto 
Nuestro  convento  se  vie. 

Guard.  Limosna  tal  ves  faite; 
Mas  perderles  el  respeto 
Con  extremo  se  in  ej  an  te, 
Tan  à  cara  descubierta, 
No  se  ha  visto. 

Ant.  Hasta  la  puerta 

Llegô  el  escuadrôn  volante 
De  muchachoB,  disparando 
Piedras,  y  uno  dijo  :  Esta 
Vaya  del  lego  à  la  testa; 
Pero  no  se  fué  alabanio 
El  maucebo,  voto  à  tal, 
Del  iutento,  aunque  fué  vano, 
Que  yo  llevaba  en  la  inano 
Como  un  pufio  un  pedernal, 

Y  à  darle  las  gracias  fué. 

Gurad.  £  Pero  le  hizo  algùn  mal  ? 

Ant.  No, 

Las  uarices  le  aplastô. 

Guard.  jQué  dice,  hermano? 

Ant.  Si  a  fe. 

Guard.  jPero  le  hizo  sangret 

Ant.  Risa 

Me  da  :  ;pues  no  era  forzoso? 

Guard.  ;  Jésus,  tangre  un  religioso) 

Ant.  Auu  bien  que  no  soy  de  misa. 

Fr.  Ped.Padre  guardiàn,  yn  nos  vemos 
Con  tan  gran  necesidad. 
Que  el  salir  de  esta  ciudad 
Luego  es  fuerza,  no  esperemoe 
Â  que  después  uo  podamos 

Fr.  Nie.  El  esperar  à  manana, 
Padre,  es  esperansa  vana, 

Y  de  la  suerte  que  estamos  s 
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Otro  «M a  mat  pudiera 
Con  las  vidas  acabar. 

Guard.  k  poderlo  remediar 
Con  la  mia,  la  perdiera 
Gustoso  en  esta  ocasiôn, 
Por  lo  que  se  ha  de  decir, 

Y  porque  lo  ha  de  sentir 
Toda  nuestra  religion. 

Ant.  Solo  por  la  fe  la  vida, 
Padre,  se  debe  perder, 
Mas  morir  de  no  corner, 
Es  necedad  conocida, 
Que  al  derecho  natural 
Ningùti  precepto  prefîere  : 

Y  el  primero  que  yo  viere 
Con  pan,  por  bien,  6  por  mal 
Conmigo  habrà  de  partir, 
Aunque  un  obispo  le  traiga; 

Y  si  do,  caiga  el  que  caiga. 
Guard.  ;  Eso  un  fraiie  ha  de  decir  t 
Ant.  Y  lo  harë. 

Fr.  SU.  Padre  gnardian, 

Nnestro  padre  san  Francisco 
Manda,  que  si  no  qulsieren 
Eo  algûu  pueblo  adimtirnoa, 
Pasemoa  doode  seamos 
Cou  caridad  recibidos, 
Sin  que  prévenir  pudiera, 
Que  donde  la  ley  de  Cristo 
Profesan.  nos  uialtrataran  s 
Ni  que  hubiera  tan  implo 
Gobernador,  que  mandera, 
Pena  de  bienes  perdidos, 
Que  nadie  nos  dé  limosna. 

Guard.  Padrea,  ya  estoy  couvencido, 
En  su  custodia  llevenios 
El  Sacrameuto  Divino 
Descubierto,  hasta  salir 
De  la  ciudad,  que  no  fio 
De  esta  gente  :  las  reliquiat 
Devar  también  es  preciso 
Repartidas  entre  todos. 

Ant.  Y  elhermano  jumentillo 
Las  casullas  y  oruutnentos 
Llevarâ,  si  es  que  esta  vivo, 
Porque  ayer  le  halte  comiendo 
De  su  refectorio  mismo 
La  meia. 

Guard.  Vamoe. 


Sais  LDZBEL  nsTroo  dr  fiuili. 

Luib.  Deo  gracias, 

Hermanos  (  |  flero  castigo  !  )  ap. 

Guard.  jVâlgame  Diosl    iquién  es, 
Que  de  verie  aqui  me  admirot  [padre, 


Ant.  i  Por  dônde  ha  entrado  este  fraiie? 

Fr.  Nie.  Por  la  puerta  no  ha  podido, 
Que  yo  la  cerré. 

Luzb.  No  hay  puerta 

Cerrada  al  poder  divino  : 
El  es  quien  (sin  que  pudiera 
ExcQsarme)  me  ha  traido 
Desde  tan  ign  Dto  clima, 
Que  el  puesto  donde  yo  asisto, 
Eu  mi  vocation  constante, 
El  sol,  gênerai  registro, 
6  le  perdono  por  pobre, 
ô  dejo  por  escondido. 

Guard.  ^Digaine,  que  nombre  tien»? 

Luzb.  Mi  nombre  es,  y  mi  apellido, 
Fray  Obediente  Forzado, 
De  antes  Querub. 

Ant.  Vizcaino 

Debe  de  ser  el  tal  fraiie. 

Guard.  Pare  ce  varôn  divino. 

Ant.  Bien  su  palidez  lo  muestra. 

Luzb.  Pues  jatnas  tan  encendido 
Tuve  el  espiritu. 

Guard.  Padre, 

Dignaos,  pues,  à  que  vino, 
Que  nos  tiene  recelosos 
Sus  palabras,  y  el  prodigio 
De  entrar  cerradas  las  puertas  : 
Algûn  engafio  imugino 
De  nuestro  coin  un  contrario  : 
Temblando  estoy. 

Ant.  Yo  apercibo 

Hisopo  y  agua  bendita, 
Por  si  acaso  es  el  maligno. 

Luzb.  No  teman,  y  esténme  atentos. 
Orden  traigo  de  Dios  mismo, 
À  boca,  de  rcprehenderles 
La  pocafe  que  han  tenido. 
I  Los  que  siguen  la  bandera 
Del  gran  al  ferez  de  Cristo, 
La  plaza  que  les  entrega 
Desamparan  fugitivos? 
No  ha  dos  dias  na  tu  raies, 
Que  puso  el  contrario  el  sitio  S 
l  Côino  desmaya  tan  presto 
De  vueslra  esperanza  el  brio? 
i  Los  que  debieran  ser  rocaa 
De  corazones  impios 
A  los  embates  que  ponen, 
Siendo  culpa  lo  indeciso, 
À  riesgoft  ameuazados 
Temores  ejecutivos? 
iSabiendo  que  à  vuestro  padre 
Proroetiô  Dios,  que  à  sus  hijos 
No  faltaria  el  sustento, 
Incurren  en  un  delito 
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Tan  grande,  como  el  penser, 
Que  pueda  lo  que  Dios  dijo 
Faltar?  (|que  yo  ta!  pronunciet) 
Croin  ({volcanes  respiro!) 
Que  cuando  de  todo  el  orbe 
Cerraran  é  un  tiempo  mismo 
Los  vivantes  raciouales 
A  la  piedad  los  oidos, 
L<>s  Angeles  les  trajeran 
El  sustento  prometido 
De  su  Cri  ad  or  :  y  el  demonio, 
l'orque  fue-e  mâa  prodigio. 

Ant.  Con  el  fervor  echa  Hamas 
Por  los  ojos. 

Guard.        Padre  mfo, 
Bien  se  ve  que  es  enviado 
De  Dios,  pues  tanto  ban  podldo 
Sus  palabras,  que  mil  vidas 
Diera  primero  à  los  Clos 
De  la  humbre,  que  dejar 
De  mi  padre  sau  Francisco 
La  casa. 

Fr.  Ped.      No  habrà  nlnguno 
Do  sus  verdaderos  hijos, 
Que  no  dé  por  Dio*  la  vida. 

Fr.  Nie.  Y  estaran  todos  corridos, 
Padre,  de  haber  intentado 
Volver  la  espalda  al  peligro. 

Luzb.  Lo  que  fué  n attirai  miedo, 
En  tnérito  ban  convertido  : 
I  Que  presto  &  lo  mejor  vuelven 
Los  que  de  Dios  asistidos 
Estâu  t 

Ant.     Padre,  esta  es  pregunta: 
iEstândorae  yoquedito, 
Sin  buscar  algo  que  coma, 
Sera  padeeer  martirio 
Por  Dios  el  morir  de  hambreî 

Luzb.  Juzgo  que  no,  mas  le  afirmo, 
Que  coma  muy  presto. 

Ant.  Luego 

Fuera  mejor,  padre  mio, 
Que  ya  se  cierra  el  gainate. 

Luzb.  Hermanos,  con  sacriftdos 
Salisfag&n  la  amorosa 
Queja  del  Autor  Divino  : 
De  su  alimento  me  encargo 
Desde  luego,  haciendo  oftcio 
Do  limosnero. 

Ant.  i  Limosnas 

En  esta  ciudad?  me  rio. 

Lubx.  Presto  saldrà  de  ese  engafio, 
Que  el  bermano  ha  de  ir  conmigo. 

Ant.  Yo  no  me  airevo. 

Luzb.  No  tema, 

Fray  Antolio. 


Ant.  iQuién  le  dijo 

Mi  nombre? 

Luzb.  Yo  le  conosco  : 

Padre  goardian,  no  dé  indiclo 
De  temor,  abra  esas  puertas. 

Guard.  Este  es  éngel,  no  replico. 

Ant.  Aigu ua  sarna  se  cura 
El  padre,  que  el  olorcillo 
l  s  de  azufre. 

Guard.         Mas  ya  el  cielo 
Me  da  de  quien  es  aviso  : 
jVàlgame  Diosl 

Luzb.  k  los  frailes 

Anime,  que  estén  rend  id  os. 

Guard.  Eucubrir  este  portento 
Por  los  frailes  es  preciso. 

Luzb.  Vâyanse  al  coro,  y  no  teman, 
Que  mientras  yo  les  asisto, 
.Seguro  estarà  de  lobos 
Este  redil  de  Francisco. 

Guard.  Si,  pues  ya  Dios  en  triaea 
El  veueno  ba  convertido. 

(Vante  el  guardién,  fray  Pedro  y  fray 

Nicole*.) 

Luzb.  Tome  las  argueflas,  padre, 
Porque  traiga  lo  preciso 
Esta  noebo,  que  mafiana, 
Se  llevarà  el  jumentillo. 

Ant.  Yo  creo  que  volveremos 
Al  convento  con  lo  mismo 
Que  llevamoe. 

Luzb.  Tan  cargado 

Ha  de  volver  sin  pedirlo, 
Que  ba  de  llegar  al  coovento 
Muy  cansado. 

Aul.  Y  ann  molido. 

Si  me  encuentran  los  muchacbos. 

Luzb.  No  tema,  pues  va  cou  m i go. 
Que  mientras  les  aâistiere, 
No  bay  que  receler  peligros. 

Ant.  iPues  por  quéî 

Luzb.  Porque  ya  tieneu 

Sa  mayor  contrario  amigo. 

JORNADA  II 


Saur  il  Guardian,  prat  PEDRO 
t  fray  NICOLAS 

Fr.  Ped.  El  es  vardn  prodigio so, 
Padre  guardian;  sus  portenlos 
SI  ser  bumano  dettnienten. 

Guard.  De  mnobos  santos  leemos, 
Padre,  portentot  tau  grandes, 
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Y  eran  hnmanoe. 

Fr.  Nie.  Es  derto, 

T  que  podia  Dios  en  este 
Obrar  lo  que  en  aquéllos, 

Y  mas  si  fuere  servido. 

Fr.  Ped.  Claro  esté,  pero  no  es  eso 
Lo  qne  nos  tiene  confusos, 
Sino  ignorer  en  que  reino, 
ô  en  que  provincia  este  santo 
Tomô  el  hàbito  ;  porque  eslo 
Ni  él  ha  qoerido  decirlo, 
Ni  hemos  podido  saberlo, 
Con  qne  juzgo  que  no  et  fraile. 

Guard.  Ni  ann  quisiera  pareoerlo.  ap. 

Fr.  Nie.  Yo  ne  pensado  que  es  Elias; 
Porque  manda  con  imperio 
Notable,  y  con  aspereza. 

Guard.  No  asistia  en  tan  ameno    ap. 
Pais. 

Fr.  Ped.  To  creo  que  es  àngel. 

Guard.  Pnede  ser,  pero  uo  bueno.  ap 

Fr.  Ped.  Porque  sufrir  cada  dia 
Un  trabnjo  tan  inmenso, 
Gomo  andar  la  eiudad  toda, 

Y  as Î8 tir  en  el  convento, 
Que  labra  con  tenta  prisa, 
Trabajaodo,  y  disponiendo, 

Y  hallarse  présente  •  n  casa, 
Cuando  importa,  siendo  coerpo» 
Humano,  fuera  imposible, 

Sin  que  tal  vei,  por  lo  menoa, 
£1  cansaucio  le  rindiera. 

Guard.  S6lo  asegiirarle  puedo, 
Padre,  que  Dios  le  ba  enviado, 
No  ezaminen  sus  mîslerios  : 
Â  fray  Forzado  obedezean 
En  todo,  pues  enanto  ha  hecho, 

Y  cuanto  ha  mandado  es  justo, 
Que  yo  también  le  obedazco, 

Y  soy  su  guardién. 

Sali  fbat  ANTOLlN. 

Ant.  No  hay  parte 

Segura  de  este  hechicero  : 
Dos  gazapos  me  ha  sacado, 
Que  e*condi  en  un  agujero, 
Con  una  vara  de  hondo  : 
Por  mi  mal  vino  al  convento, 
Él  ha  dado  en  perseguirme. 

Guard.  i  Pray  Autolin,  pues  tan  presto 
Se  vuelve  4  casa  f 

Ant.  Si,  padre, 

Que  dot  veces  el  juinento, 

Y  yo  venimos  cargados, 

Y  es  fuerza  volverme  luego, 


Que  quedan  mnehas  limosnas 
Por  traer. 

Guard.     Gracias  al  cielo  : 
l  Dônde  queda  fray  Forzado  t 

Ant.  No  se,  que  solo  le  veo, 
Cuando  61  quiere  que  le  vea. 
En  la  obra  del  convento 
Que  labra,  esta  todo  el  dia* 
Pero  no  déjà  por  eso 
De  entrar  en  uiàs  de  mil  casas. 
Él  camina  mas  que  el  viento, 

Y  trabaja  por  ci  en  nombres  : 
En  la  fâbrica  un  raadero 
No  le  pudicron  subir 

Veinte  hombreg;  llegô  à  este  tienipo, 

Y  asiéndole  por  el  cabo, 

Â  no  agacharse  tan  prosto, 
Los  que  arriba  le  esperaban, 
Los  birla,  y  vieoen  al  suelo. 

Guard.  Esa  bien  se  ve  que  es  fuerza 
Sobrenatural. 

Ant.  À  tiempos 

Eslâ,  que  parece  un  àngel  ; 

Y  otras  veces  en  el  cielo 
Pone  lo8  ojos,  y  brama 
Couio  un  toro,  y  yo  sospecho 
Que  aunque  él  disimula,  tiene 
Muchos  uiales  encubiertos, 

Y  sin  duda  que  son  llagas, 
Que  huele  mny  mai  el  siervo 
De  Dios. 

Guard.  Calle,  que  ya  viene. 

Sali  LUZBEL. 

Luzb.  Deo  gracias. 

Guard.  En  la  tierra,  y  cielo 

Se  las  den  Angeles  y  nombres. 

Ant.  Te  m  or  me  causa  y  espanto. 

Fr.  Ped.  Y  &  todos. 

Guard.  Sea  bien  venido 

Su  caridad. 

Luzb.       Vaya  luego, 
Fray  Antolîn,  a  la  easa 
De  don  César,  que  alla  dejo 
Sels  aves  y  nnas  conservas, 
Trâigalas,  y  al  enfermero 
Las  entregue. 

Ant.  Voy  volando, 

Venga  conmigo,  fray  Pedro.       (Vase.) 

Guard.  i  Eu  que  estado  tiene,  padre 
Fray  Obediente,  el  convento 
Que  labra? 

Lui.  Ya  esta  acabado. 

Guard.  ;De  todo  punto? 

Luzb.  El  blanqueo 

Le  falta. 
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Guard.  Que  me  ha  admirado 
La  brevedad  le  confieso. 

Luzb.  Pues  habiendo  cinco  m  ©ses, 
Que  se  abrieron  los  cimientos, 
Me  hun  parecido  ciea  aflos, 
Ma*  de  mi  parte  no  ne  puesto, 
Smo  el  hallarme  présente 
A  todo,  buscar  dinero, 
Y  trazar  la  arquitcctura  ; 
Pero  si  el  Autor  Eterno 
Me  lo  hubiera  permitido, 
En  cinco  dfas,  y  en  menos, 
Hiciera  mas  que  cien  hombres 
En  cinco  meses  ban  hecho. 

Guard.  No  darme  por  entendido    op. 
Sera  raejor  :  bien  lo  creo  ; 
Pero  Dios  no  hace  milagros, 
Sin  necesidad  de  hacerlos. 

Luzb.  El  milagro  yo  le  hiciera, 
Que  bastante  poder  tengo, 
Si  Dios  no  me  lo  co  art  ara. 

Guard.  Ya  de  quien  es  estoy  cierto, 
No  ha  menester  explicarse. 

Luzb.  No  lo  ignoro.      (con  fnlxedad.) 

Guard.  Y  de  que  es  mcnos 

Su  poder,  que  el  de  mi  padre 
San  Francisco. 

Luzb.  El  valimiento, 

Padre  guardién,  qne  su  padre 
Tiene  con  el  Rey  Eterno, 
Es  su  poder,  y  que  es  grande 
Por  esa  parte  coufieso, 
Mas  no  es  poder  el  poder, 
Que  uecesita  del  ruego. 

Guard.  i  Pues  que  poder  no  procède 
Del  de  Dios? 

Luzb.         No  argumentemos, 
Tenga  bumildad,  que  conmigo 
El  que  sabe  mas  es  lego. 

Guard.  Eso  nunca  lo  he  dudado, 
Mas  no  pudo  por  lo  menos, 
Con  cuanto  puede  y  alcanza, 
Lograr  su  mayor  deseo. 

Luzb.  jNo?  Puesdiga,  padre;  4  en  mi 
Que  castiga  Dios  ? 

Guard.  Su  intento. 

Luzb.  El  es  mny  buen  roligioso, 
Padre  guardiàn,  pero  necio. 
Cuando  yo  llegué,  jno  estaban 
Cobardemente  resueltos 
À  dejar  él  y  sus  frailes 
Desamparado  el  convento  ? 
Luego  y  a  de  parte  su  va 
Logré  mi  intenciôn,  su  puesto 
Que,  por  mirarlos  veucidos*, 
Se  puso  el  Criador  en  uiedio  : 


De  la  gracia  del  prodigio 
Que  mira,  pero  creyendo. 
Que  à  ser  su  constancia  mât, 
Fuera  mi  ca*tigo  menos. 

Guard.  Muy  bien  me  ha  mortifie;*.!.» 

Luzb.  Es  preciso  hacer  lo  me^mo, 
Que  vivo  hiciera  Francisco  : 
Mire  si  pesar  tan  fiero 
Sera  raortiûcaciôn 
Mayor,  sobre  el  vituperio, 
De  que  el  sayal  de  Francisco 
Me  disfrace,  aunque  bu  puesto. 

Guard.  Nunca  se  viô  tan  honrado, 
Desde  que  cayô  del  cielo. 

Luzb.  La  memoria  le  ha  faltado 
Con  el  desyanecimiento 
Que  le  ha  dado,  pues  se  olvida 
De  que  su  origeu  primero 
Procède  del  polvo,  6  barro. 

Guard.  No  me  olvido,  bien  me  acuerdo 
De  que  Dios  al  primer  hombre 
De  aquel  barro  damaseno 
Hizo  con  sus  propias  manos, 

Y  el  àngel  le  costô  menos 
Cuidado,  pues  con  un  Fiat... 

Luzb.  Eaa  materia  dejemos, 
Que  ni  es  de  aqui,  ni  él  la  sabe  ; 
Ademâs  de  que  no  tengo 
Permisiôn  de  rpsponderle. 
jCtiândo  quien1  que  empecemos, 
Padre,  la  fundaciôn  uueva  ? 

Guard.  Si  le  parece,  sea  luego. 

Luzb.  Â  mi  me  importa  :  j  que  frailes 
Le  han  de  empezar? 

Guard.  Yo  no  puedo 

Nombrarloa,  à  cargo  suyo 
Esta  elegir  los  sujetos, 

Y  el  numéro  :  por  mi  cuenta 
Corre  solo  el  cumplimiento 
De  todo  lo  que  ordenare. 

Luzb.  |Qué  falso  estât  pero  el  tiempo 
Llegarà  presto  en  que  pase 
Otra  vez  de  extreino  à  eztremo. 

Guard.  Dios  querra  que  tus  astucias 
Nos  den  mas  merecimiento. 

Luzb.  Si  Dios  lo  ha  de  hacer,  no  dado, 
Que  sera  fâcil,  mas  ellos 
Ya  se  yo  cômo  pelean. 

Guard.  Que  soy  de  barro  confleso. 

Luzb.  Mire  que  ya  sus  ovejaa 
Entran  â  pacer,  y  pieuso, 
Que  al  pastor  esperan  :  vaya, 

Y  cuide  de  que  en  comiendo 
No  se  esparzau,  porque  puede 
Perderse  alguna. 

Quard.  Yo  creo, 
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Que  es  oeiosa  diligencia  : 

Mas  él  las  guarde,  si  hay  riesgo, 

Pues  Diot  le  ha  traido  &  ser 

De  sus  ovejas  el  perro.  (  Vase.) 

Luzb.  Fuerza  sera,  pues  rabiando 
Morder  à  ninguna  puedo, 
Mas  de  otra  suerte  algûn  dia 
Yo,  y  el  pastor  uos  veremos.      {Vase.) 


Salin  FELICIANO  t  JUANA. 

Fel.  ;Saliô  Ludovico  ya? 

Juana.  Si,  mas  te  causas  en  vano 
Que  à  no  verte,  Foliciano, 
Resuelta  mi  ama  esta. 

Fel.  &Tanto  rigor? 

Juana.  No  es  rigor. 

Que  an  te  s  me  ha  dado  À  entender.  . 

Fel.  i  Que  ? 

Juana.  Que  el  uo  quererte  ver, 

Nace  de  tenerte  amor  : 
Que  es  virtuose  y  honrada, 

Y  dice,  que  aun  el  mas  levé 
Peusamiento  excusar  dobe, 
Pues  y  a.  en  fin,  esta  casada  : 
Su  padre  anduvo  cruel. 

Fel.  En  fin,  ella  fué  yendida. 

Juana.  Y  mire  à  quien  :  mejor  vida 
Pasaramos  en  Argel. 
No  se  ha  visto  hombre  tan  flero, 
Si  algûn  pobre  se  le  llega, 

Y  mâs  mientras  mâs  le  ruega. 
Solo  un  fraile  limosnero 

De  san  Francisco  porfla, 

Y  le  trae  desesperado, 
Nuoca  liuiosna  le  ha  dado, 
Pero  él  viene  cada  dia, 

Y  le  ha  querido  matar  ; 
Pero  solo  con  que  el  santo 
Le  mire,  le  pone  espauto, 

Y  no  se  atreve  à  llegar. 

A  uo  pobre  ayer  un  criado 
Un  poco  de  pan  le  diô, 

Y  al  punto  le  despidiô 
Despnés  de  muy  maltratado. 
Mi  sefiora  no  ha  tenido 
Moueda  de  plata,  ô  cobre 

Con  que  dar  limosna  à  un  pobra, 
NI  él  lo  hubiera  consentido. 
De  esto  esta  tan  afligida 
Mi  ama,  y  con  tal  temor, 
Que  el  verle  la  causa  horror. 

Fel.  Juana,  aunque  doy  por  perdidn 
Mi  esperanza.  la  he  de  hablar 
Esta  vez,  quiera,  ô  no  quiera, 
Pero  sera  lapostrera. 


Juana.  Pues  si  lo  quieres  lograr, 
Â  esa  cuadra  te  retira, 
Que  sale,  y  se  ha  de  volver 
Luego  que  te  llegue  à  ver. 

Fel.  Bien  dices.  (Êntrase.) 

Salb  OCTAVIA. 

Oct.  |Qué  tuai  lo  mira 

El  padre,  que  solamente 
Eu  su  codicia  fundado, 
Â  su  hija  la  da  estadot 
Que  la  mujer  mâs  prudente. 
Si  à  su  esposo  aborreciendo 
E«tâ,  y  â  otro  tiene  amor, 
Bien  podrâ  guardar  su  honor; 
Pero  vivirâ  muriendo. 
Juana. 

Juana.    Quesieuiprc  has  de  ester 
Hablando  contigo. 

Oct.  SL 

Juana.  Feliciano  ha  estado  aqui. 

Oct.  No  le  vuelvas  &  nombrar, 
Si  algûn  gusto  quieres  darme, 
Mientras  yo  présente  esté. 

Juana.  De  aqui  adelante  lo  haré. 

Salb  FELICTANO. 

Fel.  iQ"e  ya  te  ofende  el  nombrarme? 

Oct.  Si,  Feliciano,  y  el  verte 
Mucho  mâs  ;  vête  al  instante, 
ô  iréme  yo. 

Fel.  Tente. 

Oct.  Suelta. 

Fel. Vive  Dios,  que  has  de  escucharme 
Solo  esta  vez,  que  en  mi  vida 
Volveré  à  verte,  ni  hablarte. 

Oct.  Di,  pues,  y  verâs  que  en  ti 
No  hay  razôn  para  culparme. 

Fel.  Puos  como  neganne  puedes. 
Que  mas  de  un  mes  me  ocultaste 
El  intenlo  que  sablas 
De  tu  interesado  padre  : 
Si  amenazas,  ni  violencias 
Fuemn  disculpa  bastante, 
Y  aun  eso  no  tienes,  puesto 
Que  no  iutentô  violentarte; 
iQué  disculpa  tener  pueds 
Uua  mujer  de  tu  sangre 
De  haber  rompido  palabra 
Que  ta** tas  veces  firmastaf 
No  solo  no  replicaron 
Tus  labios,  ni  tu  semblante» 
Mas  fué  menester  mentir 
Para  que  te  desposasen, 
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Pues  dijlste,  que  jamâs 
Palabra  le  diste  à  nadie, 

Y  en  este  papel  postrero, 
Que  eras  mia  confesaste. 
Certificaciones  tuyas 

Son  estas  coq  que  pagaste 
Diez  afios,  que  en  guerra  viva 
De  amor  segui  su  estandarte, 
Haciendo  rai  fe  la  posta, 
Todo  este  tiempo  constante» 
Las  noches  en  tus  ventanas, 
Los  dias  en  tus  umbrales  ; 
Mujeres  taû  nobles... 

Oct.  lente, 

Que  aunque  A  mi  decoro  faite, 
Has  de  saber,  que  tû  fuiste 
La  causa  de  mis  pesares. 
Aigu d as  sospechas  tuve, 
De  que  iutentaba  casarme 
Mi  padr<\  nuis  no  certezas 
De  que  pudiese  avisarte; 
Pero  si  mi  padre  mesroo, 
Como  &  primo  de  mi  madré, 
Te  diô  parte  de  mi  empleo, 

Y  en  el  présente  te  hallaste  i 
iPor  que  dices  aquel  dla 

Se  viô  el  pleito  siu  citarte, 
Ni  que  le  perdiste,  puesto 
Que  uo  qnisisteganarleî 
4 Para  que  con  tautos  ruegos, 
Si  no  habian  de  importarte, 
Me  pediste,  Feliciano, 
Que  mis  papeles  ûrtnase? 
j,No  te  escribl  ese  papel 
Postrero  très  dias  an  tes 
De  aquel  iuMice  dia? 
Pues  si  tû  estabas  delante, 

Y  cra  sobrado  instrumento 
Para  que  lo  embarazases, 
Pues  digo  en  él,  que  soy  tuya, 
jPor  que  no  le  présent  aatej 
Primero  que  el  si  le  diera 

De  mi  desdicha  à  mi  padre 
Delante  de  tanta  gente, 
Dije,  volviendo  &  mirarte  : 
;Ya  llegô  el  lance  forzoso? 
^Por  que  entonces  no  llegaste? 
jFuerajuslo,  Feliciano, 
Callando  tû,  que  yo  nablase? 
jQué  importo  que  me  sirvieras, 
Hecho  estatua  de  mi  cal  le, 
Soldado  de  amor  diez  altos, 
Si  en  la  ocasiôn  me  faltasteT 

(QuUale  el  papel.) 

Este  papel  dice  (suelia) 

No  bay  de  que  tobresaltarse, 
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Que  esposa  tuya  es  Octavio  : 

4  Quien  es  quien  puede  quejarse? 

À  voluntad  tuya  puse 

El  plazo;  iquién  fuera  parte 

Gonfesando  yo  ser  mfo, 

Para  dejar  de  cobra  rie? 

Yo  bice,  en  fin,  Feliciano, 

Cuanto  pude  de  mi  parle  : 

Ârbitro  en  tu  pleito  fuiste, 

Contra  mi  le  sentenciaste, 

Por  ti  padezco  la  pena 

De  cautiverio  tan  grande 

Y  pesado,  que  mi  vida 
Sera  el  precio  del  rescate 

Y  puesto  que  la  ofendMa 
Soy,  y  tû  quien  te  vengaste, 
Vête,  y  no  vuelvas  à  vernie; 

{Has  g  a  el  papel.) 
Porqtie  si  en  estos  umbrales 
Pones  las  plantas,  haré 
Vive  el  cielo,  que  te  mate 
Ludovico,  a  quien  tû  propio 
Me  vendiste,  no  mi  padre, 
Supuesto  que  los  dos  fui  m  os, 
Yo  infeliz,  y  tû  cobarde. 

{Al  pano  Ludovico y  y  vase  Octavia.) 

Lud.  ^Quéescucho?  jvâlgame  el  oiolo! 

Fel.  {Que  à  su  decoro  mirasel 
{Entonces  me  culpa  Octavia I 

Juana.  (Gentil  disculpât  ^  pensa»  le 
Que  era  pleito  de  revista? 

Fel.  i  S  in  mi  e»toyt 

Juana.  Vête,  que  es  tarde, 

Y  vendra  su  esposo. 
Luc.  [dent.).  Hola. 
Juana.  Mejor  sera  que  te  balle 

Solo  :  adiôs.  {V***.t 

Fel.  Vête,  que  yo 

Tengo  disculpa  bas  tan  te. 

Sali  LUDOVICO. 

Lt/rf.  jLocoestoy!  |Que  los  dosfuimos, 
Yo  infelice,  y  tu  cobarde  I 

Felice.  4 Ludovico? 

Lud.  £  Feliciano? 

Fel.  À  veros  en  este  instante 
Entré,  mas  ya  me  volvia. 

Lud.  Ve<l  si  tenéis  que  mandarine. 

Ffl.  La  hacienda  mia  de  campo 
Quisiera  que  vos  compraseis, 
Pero  esto  se  ha  «le  tratar 
Muy  de«pario,  y  ahora  es  tarde. 

Lud.  Yo  iré  a  buscaros. 

Fel.  Adlos.  [Vase.) 

Lud.  Vuestra  vida  e)  cielo  guarde, 
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Para  que  yo  le  la  qoite  ; 
Pero  mi  peligro  ea  grande, 
Porqne  son  muchos  ans  deudoe, 

Y  son  los  mâa  principal** 

De  la  ciudad,  con  que  ea  fuerza, 
Cuando  con  la  rida  eacape 
£1  perde r  toda  mi  hacienda. 

Y  ai  él  priuaero  fué  amante 
De  Octavia,  y  ea  ella  el  pleito 
Que  perdiô,  no  es  tan  cnlpable 
En  Feliciano  mi  ofenaa, 

Eate  papel,  al  entrarae, 

Octavia  rompiô  :  i  que  dego 

E*  nmor  !  pero  el  juntarle, 

P'ira  que  leerle  pueda, 

Sin  Qiucho  espacio,  no  ea  fâcil. 

Letra  ea  de  mujer,  ain  duda 

Ea  de  Octavia;  en  e*ta  parte 

Dice  :  c  Feliciano  mîo.  » 

(|Re<pirando  eatoy  volcanest) 

Ya  décliné  mi  fortuna  ; 

En  esta  dice  :  c  Aaustarte  ;  » 

Y  en  esta  :  t  Tuya  ea  Octavia  ». 
Primero  veràs,  infâme, 

Tu  muerte,  viven  los  cielo*. 

(Vuelve  d  arrojar  Ja*  pedaioê.) 

Juana  (ai  pano).  \  Que  los  pedazos 
Mas  no  ha  reparado  en  elloa:  [dejase! 
No  aë  cômo  lot  levante. 

Salb  JUANA. 

Lud.  iQaé  qaieres? 

Juana.  Ando  buacando 

Pedazua  de  papel. 

Lud.  Tarde 

Lo  previno  (ap.):  iPara  que? 

Juana.  Estoy  con  uu  mal  de  madré, 

Y  el  humo  de  los  papelea 
Me  le  quita. 

Lud.         No  es  tan  fâcil 
Para  tu  mal  el  remedio. 

Juana.  Este  no  es  mal,  que  es  achaque. 

Lud.  Asi  lo  eutiendo  :  £  que  espéras? 
Vête  de  aqoi. 

Juana.  Que  me  place  : 
(JesÛs,  que  caral  de|  mundo 
Me  fuera  por  no  mirarta.  (  Vase.) 

Lud.  No  me  toca  é  mi  matar 
À  Feliciano  en  rigor  : 
Â  Octavia  entregué  mi  honor, 

Y  de  ella  le  be  de  cobrar, 
Primero  que  À  ejecutar 
Llegue  an  vil  bermosura 

Mi  af rente,  porque  es  locura 
El  créer  que  enamorada, 


Y  â  au  dfggusto  casada, 
Pnede  haber  mujer  segtira. 
Mis  ni  a  nos  en  au  garganta 
Podrân  impedir  que  acudan 
A  8us  voces  las  criadas, 
Yahogada...  Pero  ya  culpa 
Mi  cèlera  la  tardanza. 

Al  mai,  sali  LUZBEL  ro*  là  buma 

FUIftTA,  T  Lt  DKTI1JI8. 

Luzb.  Date  à  aau  Francisco  alguna 
Limosna  :  |  Que  yo  impidiera 
De  Octavia  la  muerte  injusta  I 
Mas  Dioa  lo  mauda. 

Lud.  No  se 

Como  no  ternes  mi  furie, 
Fraile,  fantasma  6  demonio  : 
Sin  duda  tu  muerte  buscaa. 
Que  me  persigues,  si  aabea 

Y  a  por  experiencias  muchas, 

Que  en  mi  no  ba  de  h  aller  limoana 
Tu  religion,  ni  ninguna  : 
tQu<i  me  quieres? 

Lnzb.  Reducirte, 

Que  la  Omnipotencia  Suma 
Me  lo  manda,  y  es  forzoso 
Que  con  sus  ôrdeoes  eu  m  p  la, 

Y  puesto  que  le  obedece 
Quien  de  los  filos  y  puntas 
De  la  iovcncible  guadafia 
No  puede  temer  la  furia  : 
Obedece  tu,  no  espères, 
Que  el  término  de  tus  culpas 
Llegue,  que  esta  ya  muy  cerca. 
Dale,  Ludovico,  algnua 
Parte  &  Dios  de  las  riquezas, 
Que  en  esas  arcas  ocultas, 
Para  que  por  ese  medio 
Puedas  aplacar  su  justa 
Indignaciôn,  y  piadoso 
Sus  auxilios  te  reduzcan 
A  restituir. 

Lud.        Détente, 
Que  me  admiro  de  que  sufra, 
Viven  los  cielos,  mi  rabia 
Tus  de*coropuestas  locuras. 
I  Yo  limosna  ?  vête  luego, 
Que  mi  hacienda,  poca,  ô  mucha, 
Mi  fortuna  me  la  ha  dado. 

Luzb.  Ludovico,  no  hay  fortuna, 
Ni  es  la  que  tu  hacienda  Hamas, 
Absolutamente  tuya  : 

Y  nb  solo  la  ad  qui  rida 
Con  viles  cambios  y  usuras 
Lo  es  toda  de  quien  la  goza, 


80 


DON  LUIS  01  B81M0HTR. 


Sino  la  del  que  madruga 
Para  el  trabajo  à  la  aurora, 
Comiendo  de  lo  que  suda. 
Todos  los  que  en  estos  campos, 
Tal  vez  coa  piadosa  11  u via 
De  la  tierracomûn  madré, 
Hompeu  las  entrafias  duras, 

Y  en  sus  seuos  aniinosos, 
Por  depôsito  sepultao 
Del  antécédente  agosto 

La  mies  mas  granada  y  rubia, 
Después  de  muchos  afanes, 

Y  esperanzas  mal  seguras, 
Como  &  duefio  de  la  tierra, 
Su  diezmo  à  Dios  le  tributan, 

Y  él  lo  entrega  à  sus  ministres, 
Con  orden  de  que  consnman 
En  si  solo  lo  que  basta, 
Conforme  el  puesto  que  ocupan; 

Y  como  sus  mayordomos 
En  los  pobres  dMribuyan 
Lo  «lemàs,  que  Dios  en  ellos 
T  das  sus  rentes  vincula. 
Cuanto8  adquieren  riquezas 
Cou  lo  que  al  pobre  le  usurpan, 
No  veràn  de  Dios  la  cara, 
Sino  es  que  las  restituyan, 
Como  les  fuere  posible, 

Y  esto  ninguno  lo  duda. 

^  Pues  como  tu  de  la  hacienda 
Duefio  absoluto  te  juzgas, 
Siendo  corneja  vestida 
De  tan  tas  ajenas  plumas? 
Imprudente  alm<»hdro,  advierte, 
Que  segûn  mis  conjeturas 
Sera  de  in6nitas  plantas 
Efcarmiento  tu  locura. 

Lud.  En  tu  vida  he  de  rengar, 
Ilipôcrita,  mis  injuriai. 

Luzb.  No  te  muevas,  qui1  no  sabes 
Quien  soy  :  at«nto  me  escucba  : 
Mira  que  en  (i  solamente 
No  hay  resquicio  de  disculpa, 
Por  que  el  comûu  enemigo 
De  todos,  tu  bien  procura, 
*To  solo  por  oprimido, 
lias  también  porque  sin  dnda 
Le  ha  de  quitar  mucbas  aimas 
El  ejemplar  de  la  tuya. 
Goza  ocasiôn  tan  dichosa  : 
Ni  tus  potencias  perturba 
Niogûn  espiritu  impuro, 
Ni  tus  sentidoB  ofusca. 
Justicia  y  niisericordia 
De  Dios  en  su  mente  luchan, 
Dele  à  la  misericordia, 


Tu  arrepentimiento  ayuda. 
Mira,  que  de  su  justi.  ia 
La  divina  espada  empufia, 

Y  que  su  inmensa  paciencia 
Que  es  la  vaina  que  la  oculta, 

Se  ha  causado  ya  :  &  que  aguardas? 
Mira  que  ya  la  desnuda, 
Mira  que  el  brazo  levanta, 
Mira  que  el  golpe  ejecuta. 

Lud.  Ya  me  arrepiento. 

Luzb.  i  Oh  pesé 

Al  inflernot  ipues  que  dudas? 
La  caridad  es  la  puerta 
Del  perdôn,  por  ella  busca 
La  entrada  :  dame  limoina. 

Lud.  Eso  no. 

Luzb.  Vil  criatura, 

Peur  que  Luzbel  te  juzgo  : 
Pues  si  él  pudiera,  sin  duda 
Fuera  su  arrepentimiento 
Tau  grande  como  su  culpa, 

Y  tû  pudiendo,  no  quieres. 

Lud.  Pues  esta  vez,  aunque  huyas, 
Te  he  de  matar. 

Luib.  No  te  acerqnes, 

Porque  haré,  que  se  reduzca 
Tu  forma  a  menos  que  à  tierra, 
Que  aun  eso  no  has  de  ser  nunca. 

Lud.  Hola,  Alberto,  Celio,  este  hombre 
Me  atemoriza  y  asusta. 

Salbn  ALBERTO,  CELIO,  OCTAVIA, 
y  JUANA. 

Ce1,  i  Sefior,  que  mandas  ? 

Oct.  \  Que  es  *sto  t 

Alb.  4  Por  que  das  voces  ? 

Juana.  Sin  duda 

Que  ha  sido  el  frai  le  la  eau?  a. 

Lud.  iQwe  en  mi  casa  no  se  eu  un  pi  a 
Lo  que  maudo?  £No  os  he  dicho, 

2ue  no  dejéis  eutrar  nunca 
este  fraile  ? 

Cet.  Por  la  puerta 

No  ha  entrado. 

Alb.  Es  cierto. 

Juana.  Sin  duda, 

Que  es  santo. 

Oct.  Padr*».  por  Dios, 

Que  excuse  una  ilesventura. 

Luzb.  A  estorbar  la  vue^tra  vieno. 

Oct.  i  La  mia  ? 

Luzb.  Si. 

Oct.  Fuera  injusta. 

Luzb.  Ya  se,  que  estais  iuoeente  ; 
Mas  los  iudicios  os  cuJpan. 
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Oct.  iPues  que  haré? 

Luzb.  Yo  nada  os  puedo 

Àcou8ejar,  que  la  ftiga 
Es  confesaros  culpada. 

Oct.  Yo  espero  en  la  siempre  para 
Madré  de  Dios,  que  me  ampare. 

Lud.  Hombre,  vête,  y  no  présumas, 
Que  mi  firm*)  inteoto  muden 
Tus  palabras  importunas, 
Que  auoque  fueran  mis  riquezas 
Las  de  Creso  y  Midas  juntas, 
No  hallarâs  eu  mi  limosna. 

Luzb.  No  beinos  menester  la  tuya  : 
Tû  uecesitas  de  darla, 
Que  é  mis  frailes  sobrau  muchas, 
Pues  que  con  ellas  sustentan 
Trecieutos  pobres  en  Luca. 
Ya  te  dejo  ;  pero  mira 
No  an  ad  as  culpas  a  culpas, 
Que  esta  inocentc  qui^n  piensas 
Que  tu  deshou)r  procura  : 
{Que  tui  soberbia  impudente,  ap. 

Eu  tan  infâme  coyunda, 
Oprima  el  Criador  Eterno) 
jOh  nunca,  Francisco,  oh  nunca 
Â  humildad  tau  poderosa 
Se  opu siéra u  mis  astucias!  (Vase.) 

Lud.  E9le  sabe  ya  mi  afrenta  : 
En  la  quinta  màs  oculta 
Podra  estar  su  muerte,  en  tanto, 
Que  pueda  salir  de  Luca, 
Poniendo  en  salvo  mi  hacienda. 

Juan  a.  Lo  mejor  sera  que  huyas. 

Oct.  ôEso  dice9,  uecia? 

Lud.  OcUvia, 

Este  frailo  me  disgustd 
Tanto,  que  por  unos  dias, 
Por  ver  ai  en  olla  me  busca, 
Nos  hemos  de  ir  â  la  quiuta  : 
;Qué  dices? 

Oct.  ^Eso  pregunlas? 

iQué  puedo  decir,  si  sabes, 
Que  mi  volunlad  es  tuya? 

Lud.  Celio,  haz  poner  la  carroza; 
Tû,  Alberto,  para  que  suplas 
Eu  los  negocios  mi  ausencia, 
Te  quedaras. 

Alb.  Pues  tu  gustas, 

Yo  lo  haré. 

Lud.         Yamos,  Octavia. 

Juana.  Mira  que  este  disimula     ap. 
Su  enojo  para  matarto. 

Oct.  Mi  inocencia  me  asegura.      ap. 

Lud.  Primero  veras,  infâme,         ap. 
Tu  castigo,  que  mi  injuria        (Van*?.) 


Sale  fray  ANTOLl'X. 

Ant.  El  jumentillo  mi  mafia 
Euviô  con  el  donado, 

Y  salgo  desafiado 

De  mi  h  ambre-  à  la  carapana  : 

Y  esta  vez  lu  he  de  matar 
Siu  que  la  persecnciôn 
De  aqueste  fraile  Néron 
De  mi  la  pueda  librar. 
Cuauto  yo  escondo,  me  quita, 
Porque  otro  no  puede  ser, 
Sin  que  me  pueda  valcr 

La  parte  tuas  exquisita. 
Ningûu  regalo  consigo, 
Que  en  manos  suyus  no  caiga, 

Y  me  ha  obligado  à  que  traiga 
Todos  mis  Mènes  conmigo. 
Las  mangas  traigo  rellenas  : 
Kl  peso  con  la  costumbre, 

No  me  darà  pesad  timbre, 

Y  serviran  de  alacenas. 
Mucho  es,  que  este  fray  For z ado 
Con  tal  trabajo  no  euferme, 
Porque  ni  corne,  ni  duenne, 
Que  es  espiritu  lie  pensado  : 
Porque  lo  que  mus  asombra, 
Ycndo  juutos  por  ia  calle, 

Es,  cuando  vuelvo  a  miralle, 
Q  le  su  cuerpo  no  hace  sombra. 
Otro  con  von  to  fundaudo 
Esta  ya  con  prisa  tantu, 
Que  todo  cl  lugar  se  espanta, 
Pero  siempre  rcganaiido. 
Dentro  del  pecho  presumo, 
Que  toina  tabaco  de  hoja, 
Porque  el  alienlo  que  arroja 
Por  las  uariees,  es  humo. 
El  m<î  ha  dado  eu  perseguir, 

Y  en  no  dejarme  corner  : 
Mas  hoy  no  le  ha  de  valer, 
Porque  él  ha  de  presumir. 
Que  ya  estoy  en  ol  cou  von  to, 

Y  mereudaré  seguro. 

Y  i  estoy  muy  lejos  del  muro. 
En  este  altillo  me  siento, 
Que  lodo  1  >  sefiorea, 
Porque  si  algnno  pasare, 
Primero  que  en  mi  repare, 
E-»  fuerza  que  yo  le  vca. 
Polla,  empanada  y  peruil 
Traigo,  que  es  buono  iinagino 
El  pan;  mas  lo  que  es  el  viuo, 
Puede  arder  en  un  candil. 

Â  lleliogàbalo  me  igualo, 
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Y  nunca  el  comer  condeno, 
Si  lo  que  se  corne  os  bueno, 
Porque  todo  es  de  regalo. 

Yo,  eu  fin,  no  tengo  olro  gozo, 
Mi  cstôinago  es  un  abismo, 

Y  cuanto  como  es  lo  mismo, 
Que  si  cayera  en  un  pozo. 
No  ha  de  estar  de  manitiesto 
Todo,  conforme  cornière 
Saldrâ,  porque  si  viniere 
Alguno,  lo  esconda  presto  : 
Saïga  el  pernil. 

Sale  LUZBEL. 

Luzb.  iQué  cruel, 

Seûor,  os  mostràis  conmigot 
I  Yo  ainigo  de  mi  enemigot 
iSirvicudo  al  hombre  Luzbelt 
jOh  peae  à  la  pena  miat 
l  De  Franscico  sostituto 
£s  (j  ho  poder  absoluto!) 
Quién  quiso  dar  luz  al  dia? 
Basta  tan  fiero  tormento, 

Y  cuauto  me  habéis  maudado, 
Seûor,  esta  ejecutado  : 

Que  deste  rico  avarionto 
La  proterva  obstination, 
Solo  la  podrà  vencer 
Vuestro  absoluto  poder. 
À  estorbar  la  ejecuciôn 
De  dar  muerte  à  su  mujer 
Voy  :  ya  el  lego  se  ha  sentado 
Â  comer  lo  que  ha  ocultado 
Do  mî  :  mas  no  ha  de  comer 
Nada  de  lo  que  ha  traldo  : 
Desta  suerte  haré  que  créa, 
Que  no  le  he  visto,  y  me  vea. 

Ant.  Fardiez  que  no  le  ha  valido 
Â  fray...  jvâlgame  san  Pablot 
fcCômo  este  fraile  llegô 
Tan  cerca,  sin  vcrle  yo? 
Santo  es  :  mas  no  os  sino  diablo. 
No  me  ha  visto. 

(Guarcia  lo  que  estaba  comiendo.) 

Luzb.  Ya  guardô 

Lo  que  à  comer  empezaba. 

An  t.  Pues  quo  no  puedo  escaparme, 
Preciso  es  llegar.  Deo  gracias. 

Luzb.  6  Fray  Antoliu? 

Ant.  £ Padre  mio, 

Dônde  va? 

Luzb.       Voy  à  la  granja, 
Ô  quiuta  de  Ludovico, 
A  impedir  una  de*gracia; 
^Ma.«  él  à  que  vino  al  campof 

Ant.  Es,  que  el  médico  me  manda» 


Que  ande  todo  lo  que  pueda, 

Y  se  a  por  tierra  Uaua, 
Porque  tengo  humorcs  gruesos. 

Luzb.  Si  en  el  comer  se  te  m  pi  ara, 
Los  h u mores  consumiera  : 
Seis  frailes  se  susteutaran 
Con  lo  que  el  padre  Antolin 
Corne. 

Ant.  No  tengo  otra  falla. 

Luzb.  De  esa  so  originan  uiuchas, 
Porquo  la  régla  relaja 
De  su  padre  san  Francisco, 

Y  la  devociôu  estraga 
Tambiéu  de  sus  bienhechores, 
Vicndole  por  las  maûanas, 

Y  aun  por  las  tardes,  tomar 
Chocolaté  en  veinte  casas. 

Ant.  Padre,  lo  que  me  dan  tomo, 

Y  eso  mi  régla  lo  manda. 

Luzb.  Mas  esto  se  entiende,  cuando 
Con  necesidad  se  halla. 

Ant.  Muchas  veces  he  querido 
Vencer  de  mi  hambro  el  ausia, 
Mas  no  he  podido,  que  luego 
Con  los  regalos  quo  sacon, 
Me  eugafia  el  demonio. 

Luzb.  Miente, 

Su  flaqueza  es  quien  le  engafia  : 
i  Haie  propuesto  el  demonio 
Alguna  vez,  entre  tantas, 
Que  la  gula  no  es  pecado? 

Ant.  No,  pero  gula  se  llama 
Comer  sin  gana,  y  a  mi 
Jamàs  me  fait 6  la  gana. 

Luzb.  Su  hambre  y  la  sod  que  tiencn 
Los  hidrôpicos  son  falsas. 

Ant.  No  tal,  que  cuanto  yo  como, 
Es  salida  por  entrada. 

Luzb.  4  No  corne  en  el  refectorio, 
De  pan,  como  de  vianda, 
La  raciôn  suya  y  la  mia? 

Ant.  Si,  padre. 


Luzb. 


(.Puesnolebastan? 


Ant.  Dos  ruciones  son,  herinano, 
Para  mi  dos  avellauas. 

Luzb.  Que  no  revieute  me  admira. 

Ant.  Gracia  ha  tenido. 

Luzb.  Se  engaua, 

Que  à  tener  gpacia,  no  hubiera 
Perdido,  heruiano,  mi  palria. 

Ant.  ^Su  patria  perdiô  por  esoî 

Luzb.  Si,  porque  perdi  la  gracia 
De  mi  rey,  y  fué  preciso, 
Aunque  à  mi  pesar,  dejarla. 

Ant.  &Qué  reiuo  es  ese? 

Luzb.  Estàenclima 
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Tan  rcraoto.  que  argouauta 
Ninguno  le  ha  descubierto, 
Y  sera  noticia  vana. 

Ant.  i  Pues  si  oo  le  hau  descubierto, 
Quién  le  trajo  al  padre? 

Luzb.  h  Cu an  tas  veces 

He  dicho  à  los  padres, 
Que  Dios  ? 

Ant.        La  boca  me  lapa  : 
Alli  vienen  unos  pobres. 

Luzb.  *Ah  hermanos? 

Ant.  i^or  que  los  llama? 

Dcjelns,  que  andan  buscando 
Sitio  para  su  matanza. 

Luzb.  Lleguen,  hormanos. 

Ant.  Si  aqui 

No  podeuios  darles  nada, 
4  Que  los  quiero? 

Luzb.  Si  tuvieran 

Necesidad,  no  fallara. 

SALEN  TRES  POBBES. 

1.°  Nuestro  santo  limosucro 

Es. 
2.-  Padre  mio. 
3.»  Bien  haya 

Quien  por  nuestro  bien  le  trajo 
A  Luca. 

Luzb.  Y  por  mi  desgracia  : 
i  Comieron  eu  el  convento  ? 
1.*  Llegamos  tarde. 
Ant.  Esa  es  trampa, 

Que  à  los  très,  y  yo  présente, 
Les  dieron  hoy  su  pitanza. 

1.°  Pcro  tengo  seis  cbiquillos, 
Y  à  uni  mujer  en  la  cama. 

Ant.  Si  de  esa  suerte  procréa, 
;  Quién  A  sustentarlos  basta  ? 

2.#  Pues  yo  tengo  nueve,  y  nunca 
Sale  mi  mujer  de  casa, 
Porque  es  wanca,  y  es  tullida. 

Ant.  ;  Nueve  ha  parido,  y  es  manca? 
Vâyansc  cou  sus  mujeres 
Â  ùna  isla  despoblada, 
Que  eu  poco  tiempo  pondrûn 
Un  cjéreito  en  cainpafia. 

3.°  Yo  no  tengo  hijo  ninguno, 
Mas  tengo  un  padre,  que  pasa 
De  noventa  afios. 

Ant.  En  vano 

Refieren  aqui  sus  plagas  : 
Vayan  después  al  convento. 

Luzb.  Mucho  siento  que  no  traiga, 
Herraano,  algûn  regalillo 
Para  la  que  esta  en  la  cama 
Enferma  :  mirelo  bien. 


Ant.  <,Qué  he  de  mirar?  ;.cs  matraca? 
Luzb.  Pues  yo  los  Uamé,  y  es  fuerza 
Quo  lleven  algo. 


Ant. 


Pues  haga 


Que  una  docena  de  cuervos 
En  los  picos  se  lo  traigan, 
Que  aqui  no  hay  otro  remodio. 
Luzb.  Si  habrà,  tenga  confianza 

Y  à  sus  maugas  eche,  hermano, 
La  bondicion. 

Ant.  No  hay  hum  an  as 

Diligeucias  contra  este  hombre  : 
El  mo  vio  corner. 

Luzb.  i  Que  aguarda? 

Ant.  Mejor  sera,  eche  el  padre 
La  beutlicioQ  à.  sus  maugas, 

Y  deje  las  maugas  mias. 

Luzb.  No  me  réplique  palabra, 
Porque  haré... 

Ant.  Ya  le  obedozeo  ; 

Pero  do  tan  mala  garni, 
Que  no  sera  de  provecho. 

Luzb.  La  bendiciou  ya  esta  echada, 
Mire  ahora  lo  que  el  cielo, 
Envia. 

Ant.  No  envia  nada  : 
Huero  salio  este  uiilagroj. 

Luzb.  No  gaste  cofHÎiiJ  >  chauzas  : 
Saque  do  la  manga  izquierda 
Modio  poriiil,  que  ese  basta 
Para  este  pobre  y  su  padre. 

Ant.  Aqui  no  hay  remedio. 

o  •  i  Exlraiïa 

*m  m  1 

Maravilla  1 

3.°  Si  por  cierto. 

Luzb.  jCosa  raraî 

Ant.  Y  aun  digerido  estuvieni, 
Si  un  iuslantc  &e  tardara 
El  padre. 

Luzb.    Dele  à  ese  pobre. 

Ant.  Mejor  es  que  lo  reparla 
Eutre  los  très. 

Luzb.  No  lo  pido 

Consojo  :  dùle  ii  Dios  gracias 

Y  tenga  fe. 

Ant.        Los  milagro* 
Gomo  este  se  obrau  cou  mafia. 
Luzb.  Désele,  pues. 
2.°  Vonga. 

Ant.  Tome 

Y  mal  provecho  le  haga. 

Luzb.  Para  e*to  pobre  que  tieinï 
À  su  mujer  en  la  camn, 
Saque  una  polla. 

Ant.  Si  hay  poUa, 
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Que  qucde  re  puesta  basta. 

Luzb.  Ya  le  he  dicho... 

Ant.  No  se  enoje: 

(Los  diablos  lleveu  tu  aima) 
Aqui  esta  ya,  tome. 

1.°  Y  viene 

Cocida,  y  salpiroentada. 

Ant.  La  salpimienta  se  vuelva 
Soliman. 

Luzb.  Una  empauada, 
Que  tieue  dentro  uu  gazapo, 
Y  esta  en  derecha  mauga, 
Saque  al  momento. 

Ant.  LansDeo: 

Tome. 

3.°  Qui  en  con  Dios  alcanza 
Tanto  eternamente  viva. 

Luzb.  Esa  es  mi  mayor  desgracia  : 
Saque  un  pan. 

i.°  Un  pan  es  poco. 

Ant.  No  hay  mâs. 

1.»  Habrâ  sido  mala 

La  cosecha,  pues  no  envian 
Mes  de  un  pan. 

2.°  Pan  nos  falta. 

3.°  Mucho  nos  dan,  porque  este  ano 
Le  abaratô  la  abundancia. 

Ant. Pues  tierrashay,quo  aunque  fuera 
Un  pan  cada  gota  de  agua, 
Lloviendo  à  pedir  de  boca, 
El  pau  no  se  abaratara. 

!.•  i.Padre,  habrâ  un  trago  de  vino? 

Ant.  i,  Vino  tain  bien?  calabazas. 

luzb.  Pues  saque  una. 

Ant.  Padre  mio 

Advierta,  que  es  cargo  de  aima  : 
Déjele  para  las  misas. 
Que  es  vino  del  cielo. 

Luzb.  Eu  casa 

Tieneu  de  ose  propio  vino  : 
i  Que  espéra  ?  la  calabaza 
Les  dé. 

Ant.  Tomeu,  que  mejor 
Les  diera  calabazadas. 

Luzb.  Ya  se  pueden  ir. 

2.°  Primero 

Nos  deje  besar  sus  plantas. 

Luzb.  Apàrteuse  alla. 

3.°  No  quiere 

Que  le  agradozeamos  nada. 

Luzb.  Véyause. 

2.°  Adiôs,  padre  mio  : 

No  vi  aspereza  tan  sauta.         (Vante.) 

Luzb.  i->iga,  «parécele  justo 
Hacer  despousas  las  mangas 
De  un  bàbito  tau  sagrado  ? 


Ant.  Padre... 

Luzb.  No  me  diga  nada. 

Ant.  Por  amor  de  Dios  le  pido  ; 
Que  desto  no  aepa  nada 
Ninçûn  religioso,  y  déme 
Su  caridad  mil  patadas. 

Luzb.  No  lo  sabràn  ;  pero  haré, 
Si  de  enmendarse  no  trata 
Que  el  padre  guardiàn  le  envie 
Sin  el  hâbito  à  su  casa, 
6  choza,  dondo  comia, 
Después  de  estar  con  la  azada 
Trabajando  todo  el  dii, 
Unos  tasajos  de  cabra. 
En  el  refectorio  coma 
Cuanto  le  pidiera  el  ansia 
De  su  vil  naturaleza. 
Que  basta  que  la  satisfaga, 
Le  traerân  lo  que  pidiere  ; 
Mas  no  ha  de  tomar  ni  auu  agua 
En  otra  parte  ;  y  advierta, 
Que  no  se  me  esconde  nada. 

Ant.  Digo,  padre  fray  Forzado, 
Que  haré  todo  lo  que  manda. 

Luzb.  Ya  va  llegando  à  la  quinta 
Ludovico  con  Octavia. 

Ant.  i  Desde  aqui  los  ve? 

Luzb.  Mi  vista, 

Mucho  mâs  lejos  alcanza  : 
Gamine,  Antolin,  que  alla 
Le  aguardo. 

Ant.  i  Que  alla  me  aguarda? 
^Pues  no  iremos  juntos? 

Luzb.  No, 

Que  cuando  del  coche  salgan 
Es  fuerza  ballarme  présente. 

Ant.  Pues  si  hay  una  légua  larga, 
&Cômo  ha  de  llcgar  à  tiempo  ? 

Luzb.  À  mi  uu  instante  me  basta. 

(Vote.) 

Ant.  \  Jésus  mil  veces  t  el  viento 
Le  llevô,  ya  no  me  espanta, 
Que  sin  haberlo  yo  visto, 
Tan  cerca  de  mi  llegara, 
Ni  que  por  extenso  viera 
Cuanto  traia  eu  las  mangas. 
Mas  pasarmo  todo  un  dia 
Comiendo  uua  vez,  es  chancha; 
Y  supuesto  que  no  hay  parte 
De  su  vista  reservada, 
Como  me  lo  fueren  dando, 
Lo  esconderé  en  mis  entraûas.   (Vase.) 

Sale  FEL1CIAN0  y  CEL10. 

Cel.  Si  dices,  que  te  ha  avi*ado 
Juana,  *  de  que  receloso 
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Esté  ete  hombre  ?  i  No  es  forzoso 
Créer  lo  que  ha  recelado, 
Si  cd  su  qui  nia  estas  primero 
Que  él  llegue? 

Fel.  ô  es  cierto,  6  no 

Lo  que  Juaoa  me  avisé  ; 
Si  es  cierto,  por  caballero, 
Por  primo  suyo  y  amante, 
Â  Octavia  debo  librar. 

Ce/,  ô  Y  quien  te  ha  de  asegurar 
De  si  es  cierto? 

Fel.  Su  semblante, 

Que  si  es  cierto,  que  ba  sabido 
Coq  vcrdad  lo  que  ha  pasado, 
Yo  soy  el  que  le  ha  agraviado, 
Que  Octavia  no  le  ha  ofendido; 

Y  viéndome  solo  aqui, 
Puesto  que  tieoe  valor, 
ô  yo  lograré  mi  amor, 
ô  él  se  veugarû  de  mi. 
Con  los  caballos  espéra 
De  esos  robles  encubierto. 

Cel.  à  Por  que,  si  quedô  Robcrto 
Conellis? 

Fel.  Porque  pudiera, 

Si  estamos  dos,  eucubrir 
Su  intenciôu,  si  es  que  la  tiene; 
Mas  ya  U  carroza  viene, 
Sin  duda  quieren  salir 
Délia,  porque  se  ha  parado  : 
Vête. 

Cel.  Acechando  estaré, 

Y  si  importa  se,  saldré; 
Pcro  ten  raucho  cuidado, 
Que  es  fiero. 

Fel.  ftl  lo  da  à  entender; 

Pero  deso  mismo  inûero 
Lo  coutrario,  que  no  es  fiero 
Quien  lo  quiere  parecer  : 
Mas  ganaré  por  la  mano, 
Si  al  verme  muda  el  color. 

Cet.  £1  plomo  lo  barâ  mejor. 


Sale  LLZBEL. 

Luzb.  iAdôude  vais,  Peliciano? 
Fel.  Padre... 

Cel.  .   iPor  dôndc  ha  venido 

El  saoto? 
Fel.       Admirado  estoy, 

Y  turbado;  padre,  voy... 

Luzb.  Ya  se  lo  que  os  ha  traido  : 

Y  no  es  justo  que  me  espaote, 
Querer  en  esta  ocasion 
Cumplir  con  la  obligaciôu 

De  caballero  y  amante; 


Pero  no  paséis  de  aqui, 
Volveos  por  la  arboleda, 
Sin  que  Ludovico  pueda 
Veros,  y  dejadme  â  rai, 
Que  vos  podéis  en  rigor, 
Si  os  àyudare  la  suerte, 
Do  Octavia  excusar  la  muerte, 
Mas  quitàndola  el  honor. 
Mas  quion  aquî  me  ha  enviado 
Vida  y  honor  la  dara, 
Y  â  su  esposo  templara  : 
Bien  podéis  ir  conûado. 

Fel.  Advierta  su  cari  «lad, 
Que  este  hombre  le  ha  de  perder 
El  rospeto,  y  puede  ser, 
Que  se  arroje  su  maldad 
Â  otro  mayor  desvario. 

Luzb.  Trayeudo  yo,  Fcliciano, 
Orden  de  Dios,  no  hay  humant) 
Poder  que  résista  el  mio. 

Cel.  Presto,  que  el  coche  han  dejado. 

Fel.  Ya  lo  obedezeo  gustoso, 
Varôn  ?anto. 

Cel.  Prodigioso  : 

Eu  fin,  de  Dios  onviado/ 

(  Va nse  lo*  dos.  ) 

Luzb.  Seûor,  si  por  tantos  modos 
Podéis  vos  librar  dcl  ri'*go 
À  esta  mujer,  y  también 
R.'ducir  à  este  protervo, 
Rebelde,  avarieuto  monstruo, 
Solo  con  el  querer  vuestro, 
Pues  redujo  la  codicia 
De  un  publicano  Mateo  ; 
^  Por  que  â  mi  me  lo  mandai*, 
S.ibiendo  vos,  que  no  puedo? 
Pcro  ya  los  dos  se  acercau, 

Y  Octavia,  aunque  cou  re.-olo, 
Vie  ne  animosa,  fia^a 

Del  justo,  devolo  afecto. 
Que  à  la  siempre  virgeu  pura 
Tiene,  que  la  ampare  creo, 
Que  iuoeencia  y  fe  aseguran, 
Que  es  ya  divino  el  empleo  ; 
Mas  y  a  Uegan. 

Salsn  LUDOVICO  y  OCTAVIA. 

Ocl.  h  Para  que 

Cuaudo  tau  cerca  tenemos 
La  quinta,  cl  coche  dejamos? 

Lud.  Por  eso  mismo  le  dejo. 

Luzb.  Por  causarle  mas  espauto, 
Ha*ta  que  quiera  su  intento 
Kjecutar,  no  ha  de  verme, 

Y  entouces  me  pondre  en  medio. 
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Lud.  Que  eôlo  te  traje,  Octavia, 

Para  dejar  satisfecho 

Mi  agravio  eu  tu  infâme  vida. 
Oct.  Tu  te  agravius  en  creerlo, 

Porque  yo  no  te  he  ofendido, 

Ni  aun  con  solo  el  pensainieuto  : 

Que  si  le  hubiera  tenido, 

Bastaute  lugar  y  tiempo 

Tuve  de  ponenne  en  salvo, 

Pue 8  do  tu  falso  recelo 

Me  enviô  el  cielo  el  uviso 

Cou  el  padre  limosnero 

De  sau  Francisco. 
Lud.  Pues  ya, 

Ni  ese  luàgico,  ni  cl  cielo 

Do  mi  hau  de  poder  librarto. 
Oct.  Escucha. 
Luzb.  Tente,  blasfemo, 

Que  si  permisiôn  tuviora, 
De  quieu  por  fuerza  obedezeo, 
Yo  solo  te  convirtiora 
En  cerrizas  con  uii  alieuto. 

Lud.  Tus  descouipupslas  palabras 
Conîîrman,  que  tus  portentos 
Son  eu  virtud  dcl  demouio  : 
Pero  lograré  mi  iuteuto, 
A  tu  pesar,  con  su  wuerte. 

Luzb.  La  tuya  verâs  niuy  presto, 
Si  no  le  pides  perdôn 
À  Dios,  y  repartes  luego 
En  los  pobres  tus  tesoros, 
Pues  tieueu  mes  parte  ou  ellos, 
Que  tu. 

Lud.      |  De  côlera  rabio  ! 
Encautador,  embustero, 
;.DôuJo  te  escondes ? 

Oct.  Sofiora, 

Pues  vos  snbéis  que  no  teugo 
Culpa,  libradme  de  este  hombre. 

Luzb.  Advierte,  pecador  riego, 
Que  esta  tu  fin  muy  cercano. 

Lud.  Sombra,  o  fautâstieo  cuerpo, 
Si  ninonazas,  *por  que  lui  vos? 
Alas  vengaré  por  lo  menos 
En  esta  mujer  mi  agravio. 

Luzb.  Détente. 

Oct.  Sin  culpa  muero  : 

Virgen,  dadme  vuestro  amparo. 

(Cae  Octavia  como  muer  ta.) 

Lud.  Muero  iufame.  [Vase.) 

Luzb.  Pues  eteruo 

Sefior,  icômo  nie  impedis, 

Que  cou  impulso  violeiilo 

Guarde  de  Octavia  la  vida, 

Pues  de  otra  suerte  no  puedo  ? 

Ya  dcjàudola  por  muer  ta 


Vuelve  é  Ja  carroza  el  flero 
Homicida. 


Sale  frvy  ANTOLfN 

Ant.         Padre  mio, 
à  Que  ha  sucedido,  que  huyeudo 
Va  Ludovico? 

Luzb.  Su  vista 

Lo  iu  forma rà  del  suceso  : 
4X0  ve  a  Octavia  en  ese  campo? 

Ant.  |Jesûsî  ^pues  nollegô  à  tiempo 
Do  impedirlo? 

Luzb.  À  tiempo  viue, 

Mns  siu  duda  fué  docreto 
Soberano. 

Ant.       <\No  la  absuclve? 

Luzb.  Ya  expiro;  1  pero  que  es  esto? 

Ant.  4  De  que  se  ha  quedado  absorto  ? 

Luzb.  Confuso  estov. 

Ant.  Vamos  presto, 

Y  llevémosla  à  la  quinta. 
Luzb.  Alguno  do  su»  portentos 

Quiero  obrar  Dius  con  Octavia. 

Ant.  i  A  que  aguarda?  vamos  presto. 

Luzb.  Que  ni  al  infieruo  lia  bajado 
El  aima,  ni  subiô  al  cielo, 
Ni  ha  entrado  en  el  purgatorio, 

Y  naluralmeute  ha  muerto. 
Ant.  Pues  hace  tautos  prodigios 

Por  cosas  que  importan  mono*, 

A  esta  dama  resucite, 

Pues  a  sus  ojos  la  hau  muerto, 

Que  es  milagro  obligatorio: 

Abora  sabré  de  cierto  ap. 

Si  este  es  santo,  6  es  demouio; 

.Mas  orando  esta. 

(Baja  la  tramoya,  que  mejor  parezea, 
una  nina,  que  haga  ta  Virgen,  acom- 
panada  de  ringeles,  y  Ifcga  hasta  Oc- 
tavia, y  tôcala  con  las  manos.) 

Luzb.  ya  veo 

De  mi  duda  el  de^engafio, 
Que  haciendo  la  tierra  cielo, 
Cercada  do  querubiues 
Baja  la  madré  del  Verbo, 
La  ocasiôu  de  mi  delito, 
La  causa  de  mi  destierro  : 
jQue  sôla  una  devociôn 
Que  os  tiene  (de  mi  blasfemo) 
A  tauto  extremo  os  obligue  ! 
«'.Pues  quién  no  es  devoto  vuestro 
De  cuautos  à  Dios  couoeen, 
Siuo  es  yo,  porque  no  puedo? 

Ant.  Con  Dios  siu  duda  esta  hablando, 
Que  haco  vibajes  y  gestos, 
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Como  suelen  las  bcatas. 

Luzb.  jOta,  reniego  demi  mesmol  ap. 
Pottraréme  â  pesar  mfo, 
Pue*  à  la  opresiôn  que  tengo, 
Mo  anade  el  Criador,  que  sea 
TeMigo  de  mi  torraento. 

Ant.  ^  Padre,  pa  Ire,  cou  quién  habla? 
{Jésus  mil  vccest  el  fuego 
Que  arroja  me  ha  ehamusrado  : 
Si  acaso  no  es  diablo,  e*  cicrto, 
Que  es  ni  ma  del  purgutorio. 

Luzb.  Ya  Ileea  al  cad&ver  yerto,  ap. 
Ya  coo  sus  divinas  manos 
Le  toca,  y  a  un  mismo  tiempo 
El  aima  à  su  mortal  carcel 
Vuelve.  y  el  vital  alicnto  ; 
Ya  vuelve  à  ocupar  su  trono, 

Y  ya  su  guardia,  leudiendo 

Las  cuchillas  de  las  nias,  (Tocan.) 

(Vuelve  fi  subir  en  la  misma  tramoya.) 
Corlao  cou  su  reiua  el  viento: 
Levante  del  suelo  â  Octavia, 
Hermano. 

Ant.       Solo  no  pu^do, 
Que  pesa  mucho  un  difunto. 

Luzb.  Viva  esta. 

Ant.  Como  mi  abuelo. 

Luzb.  Haga  lo  que  yo  le  digo 
Sin  replicar. 

Ant.  )Mas  qné  veo! 

Voto  &  tal  que  se  re vuelve. 

Salr.n  FELICIANO  y  CElIO. 

Fel.  Si  tû  le  viste  corriendo, 

Y  solo,  muerta  os  Octavia  ; 
Pero  aunque  la  oculte  el  ccutro 
De  la  tierra... 

Luzb.  Feliciano, 

Report  aos. 

Fel.        De  vos  me  quejo 
M  as  que  del  vil  Ludovico. 

(Jet.  |  Qub  soberano  consuslo  ! 
^  Mas  que  es  lo  que  ostoy  mirando  ? 

Ant.  Pues  aqui  no  hay  embeleco, 
Santo  es  &  mâcha  martillo. 

Fel.  Octavia  mia. 

Luzb.  Teneos, 

Feliciano. 

Oct.      Padre  mîo, 
Déjeme  que  bese  el  suelo, 
Que  pisa. 

Luzb.    Apartad,  senora, 
Que  la  que  es  reina  del  cielo 
Os  diô  la  vida. 

Oct.  Y  tarobién 


Su  intercesiôn. 

Luzb.  Esto  siento 

Mas  que  todas  mis  d«-sdichas. 

Oct.  Que  salgais  de  Luca  os  ru  ego, 
Feliciauo. 

Fel.       Y  aun  de  Italia 
ToMa  salir  os  prometo, 
Si  os  volv^is  cou  vuestro  padre. 

Luzb.  Hay  mucho  que  har.crpriuiero. 
Que  de  su  auseiicia  >e  tr.tte  : 
Qufdo  este  caeo  srercto 
Por  do*  «lias,  que  convieno. 
Vos,  Feliciauo,  volveos 
A  la  ciiidad,  que  yo  â  Octavia 
Pondre,  donde  esté  sin  riesgo. 

Fel.  Preciso  es  que  os  obedezea  ; 
/.  Pero  no  sabré  priincro, 
Lo  que  ha  pasado? 

Luzb.  Manaua, 

Quo  lo  sepàis  os  prometo. 
Idos,  y  llevad  sabido 
Que  ha  importado  este  suceso 
Mucho  à  vuestro  amor. 

Fel.  Al^gro 

Cou  esta  esperauza  vuelvo.  (Vase.) 

Luzb.  Veni'l  conmigo,  seflora, 
Que  esta  noche,  por  lo  meuos, 
Eu  casa  de  una  devota 
Nuestra  quedaréis,  que  luego 
DispondrÂ  )o  que  gustare. 

Oct.  Yo,  padre  info,  no  tengo 
Que  disponer,  mi  albedrio 
Â  la  elecciôn  suya  dejo. 

Luzb.  Vamos,  que  por  el  camiuo 
Sabra  quien  del  suyo  es  duefio. 

Oct.  Vamos.  (Vase.) 

Luzb.  Antolio,  camine. 

Ant.  Padre,  de  hambro  no  veo: 
Por  pan  me  llego  â  la  qui o ta. 

Luzb.  Gamine,  que  eu  el  conveulo 
Cornera. 

Ant.    Padre,  una  logua 
Es  para  mi  mucho  trecho, 
Y  ol  estômago  se  ahila. 

Luzb.  Pues  para  que  coma  luego, 
Yo  baré,  que  solo  de  un  salto 
Â  la  puerta  del  convento 
Se  pouga. 

Ant.      Téngase,  padre. 

Luzb.  Mire  si  quicre. 

Ant.  No  quiero, 

Va  se  me  quito  la  hambre. 

Luzb.  Pues  ande,  y  tenga  por  cierto, 
Quo  es  mi  poder  mas  que  humano. 

Ant.  i.  Pues  por  que  me  advierte  deso? 

Luzb.  Porque  me  ha  de  hallar  muy 

[cerca, 
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Cuando  me  Juzgue  muy  lejos  : 
Gamine. 

Ant.    Vuelvo  &  mi  dudn, 
Porquc  nu  hay  santo  soberbio. 


JORNADA  III. 


Sale.n  OCTAVIA  y  JUANA. 

Juana.  Admirada  estoy,  sefiora, 
De  tu  su  ce so. 

Oct.  Mi  muerte, 

Como  te  he  dicho,  fué  un  sueiïo 
Tan  gustoso,  que  no  puede, 
Juana,  explicarte  mi  leugua 
Tal  gloria,  siendo  tau  brève; 
Pero  ol  santo  limosnero, 
Que  à  todo  se  hallô  présente, 
Por  inspiraciou  divina, 
Mo  iuformô,  de  quo  la  siempre 
Virgen  y  Madré,  cercada 
De  paraniufos  célestes, 
En  mi  cuerpo,  ya  cadàver, 
Yiô  clara  y  distiutameute 
Poner  sus  sagradus  manos. 

Sale  FEL1CIAN0. 

Fel.  Y  à  mi  de  la  misma  suerte 
Me  lo  ha  dicho. 

Oct.  i  Pues  que*  es  esto  ? 

<,Côino  â  cuirai'  aqui  te  atreves? 

Fel.  Como  cl  ducîio  desta  casa 
Me  dio  licencia  de  verte 
Por  tu  deudo. 

Oct.  Mas  no  sabc, 

Que  lu,  Feliciano,  ères 
Quien  me  ha  pueslo  eu  el  estado, 
Que  estoy;  y  si  no  te  vuelvos, 
Dejaré  lu  ego  esta  casa. 
.    Fel.  Ya  ceso  el  iucouvenioute, 
Que  tuvo  el  poder  hablurle, 
Puesto  que  c»po«o  no  lieues. 

Oct.  Aunquo  cl  padre  fray  Forzado 
Me  as cg ura,  que  la  unicité 
Dirimiô  ya  cl  casamiento, 
Y  a  dejarme  se  prefiere 
Libre  siu  estorbo  alguno, 
No  quiero  yo  que  lo  intente: 
Que  auuque  tanto  le  aboirezeo 
Como  satisfecho  quede 
De  mi  inocencia  y  su  engaiïo, 
Ludovico,  he  de  volverme 
Con  él  à  vivir  murieudo. 


Fel.  à  Que  es  vol  ver? 
Juana.  j  Jésus  mil  vecesl 

i  Pues  con  hombre  tan  sin  aima, 

Y  tan  sin  Dios,  que  no  tiene 
Sena  alguna  de  cristiano, 
Volverte,  sefiora,  quieres? 

Oct.  Esto  es  forzoso. 
Fel.  Primero  que  tû  lo  iu tentes, 
Le  he  de  queumr  en  su  casa. 

Juana  Bien  pudieras  por  hereje. 

Fel.  jCon  un  hombre,  que  la  vida 
Te  quitô  sin  ofcndcrlet 
Vive  Dios... 

Oct.  Iudicios  tuvo 

Para  juzgar  évidente 
Su  agravio  :  mas  supouicudo 
Que  ya  con  el  no  volvicse, 
Nada  couseguir  pudieras 
Con  eso;  porque  auuque  quede 
De  mi  voluntad  el  duefio, 

Y  casarme  resolviesc 
Conligo,  ya  no  es  posible. 

Fel.  ^Piics  quién  impedirlo  puede? 

Oct.  Tû,  pues  ocasion  has  dado, 
De  que  con  razôn  sospeche 
Toda  la  ciudad,  que  tuvo 
Causa  para  darme  muertc 
Mi  esposo,  puesto  que  es  fuerza, 
Que  yo  en  el  plcito  cou  fie. se 
Toda  la  verdad  del  caso, 

Y  que  aunque  estoy  inocente, 
Pudo  juzgarme  culpada 
Ludovico,  sin  que  fuesc 
Temeridad  el  creerlo. 

Fel.  iY  cômo  desmeutir  quieres 
Esa  sospecha? 

Oct.  Con  solo 

No  ser  tuya  se  desmieute. 

Juana.  Sefiora,  uua  vez  creido, 
Maldito  el  remedio  tieuo. 

Oct.  Si  tendra. 

Fel.  Cualquiera  es  vano: 

Porque  si  preciso  fueso, 
Bieu  sabes,  que  si  rompiste 
Un  papel,  me  quedau  veinle, 

Y  que  estàu  todos  fi  r  m  ad  os. 
Oct.  Y  cuando  no  lo  estuviescu, 

No  los  u  égara  :  mas  y  a 
De  nada  servirte  puede 
Presentarlos,  pues  es  cierto, 
Que  todos  esos  papeles 
Prescribierou  desde  el  dia, 
Que  hallàndote  tû  présente, 
Mi  infelice  casamiento 
Consentit,  pue»  no  tienes 
|  Que  a!  égal*  causa  ninguna, 
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Que  impedirtelo  pu  dièse. 

Fel.  Causa  tuve,  y  la  màs  justa. 

Oct.  Cuando  inûnitas  tuvieses, 
No  te  valiera  ninguna 
Ya  en  el  estado  présente  ; 
Porque  cuando  el  jucz  ol  pleito 
En  favor  tuyo  sentencie, 
Apelaré  à  un  monasterio, 
Porquo  satisfecho  quede 
Ludovico,  de  que  uunca 
Tuve  intenciôn  de  ofcndcrle. 

Fel.  Oye,  espéra. 

Oct.  No  me  oblig  es 

Â  que  dé  voces,  que  el  verte 
Me  causa  horror. 

Juan  a.  Es  mentira. 

Fel.  No  dudo  que  me  aborreces. 

Oct.  Necio  fueras  eu  dudarlo, 
Pues  tantas  causas  me  mueveu. 

Fel.  Escucha. 

Oct.  Suelta. 


Sale  TEODORA. 

Teod.  ôQub  es  esLo? 

Oct.  No  es  nada,  pero  no  dejes 
Entrar  aqui  â  Feliciano. 

Teod.  i  Por  que,  siendo  tu  pariente, 

Y  à  quien  le  toca  tu  araparo? 
Oct.  Ni  dél  puedo  yo  valerme, 

Ni  quiero. 

Teod.      4  Pues  de  quién  pudo 
Saber,  eu  tiempo  tan  brève, 
Mi  casa,  y  que  en  ella  eslahas? 
Quo  yo  juzgué,  que  viniese 
Llamado  de  ti  por  Juaua. 

Sale  fray  ANTOLiN  alborotado. 

Ant.  Mucho  ha  sido  defenderme 
De  tantos. 

Juana.  i  Que  es  eso,  padro 
Fray  Autolio? 

Teod.  ^Dc  que  viene 

Tan  alborotado? 

Ant.  Hermana, 

Ha  dado  en  pensar  la  gente, 
Que  soy  sauto,  desde  el  punto 
Que  fray  Forzado,  mi  jefe, 
Hizo  un  milagro  à  mi  costa, 

Y  he  menester  escondorme 
Por  unos  dlas  :  ahora, 
Cogiéndome  de  repente, 
Cou  cuchillos  y  tijeras 

Me  embistieron  màs  de  veinte. 
El  hâbito  me  quisiorou 


Gortar,  y  por  defenderle, 
Eu  muslos,  piernas  y  brazos 
He  sacado  sels  piquetés 
De  la  refriega. 

Fel.  ^Pues  cômo, 

Con  prodigtos  tan  patentes. 
No  se  llegau  al  padre 
Fray  Forzado  ? 

Ant.  No  se  atreven, 

Porque  los  atemoriza 
Con  la  vista  solaincnte, 
Tanto,  que  todos  *c  apartan  : 
No  ha  habido  santo  conio  este, 
Solo  porque  no  le-  toquen, 
No  permite  que  le  besen 
La  mauga  ;  pero  yo  creo 
Que  el  hdbito  es  aparente, 
Y  aun  ol  cuerpo. 


Oct. 


lY  hoy  le  ha  visto? 


Ant.  No  quisiera  quo  él  me  viese. 

Fel.  Él  fué,  Octavia,  quien  me  dijo 
Adônde  estabas. 

Oct.  No  puede 

Fray  Forzado  haberte  dicho 
Que  es  justo  hablarme,  ni  verme; 
Que  haberte  dicho  la  casa, 
Séria  porque  supieses, 
Cômo  lu  intenciôn  iguora, 
Que  estoy  en  parte  décente, 
No  para  que  en  ella  eolraras. 

Fel.  Couûeso  que  razôn  tienes. 
Pero  ya  entré,  y  has  de  oirme. 

Teo  t.  Poco  eu  escucharle  pierdes. 

Oct.  Di;  pero  en  vano  te  cansas. 

(Habtan  los  dos.) 

Juana.  No  digas  lo  que  nosientes. 

Teod.  4 Y  el  padre  fray  Antolin, 
De  nue^tro  santo,  que  sieute? 

Ant.  Que  me  tasa  la  comida, 
Que  aunque,  sin  otros  relioves, 
Mi  racion  como  y  la  suya, 
Porque  él  ni  corne,  ni  bebe, 
Me  quedo  como  en  ayuuas, 
Que  mi  estômago  no  enciende 
Lumbre  para  dos  raciones; 

Y  cierto  que  es  cosa  fuerte 
Quitarle  à  un  homhre  el  sustento, 

Y  no  debo  obedecerle 
Contra  natural  derecho, 
Porque  yo  corporalmoute 
Por  veiute  frailes  trabajo, 

Y  e*  fuerza  corner  por  veinte. 

Teod.  Pues  un  polio  lo  ho  guardado 
(irandecico  cou  que  almuerce, 
Salpimentado  y  un  bollo, 
I   Que  yo  araasé  con  aceite, 
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Cuiuo  de  libra,  y  también 
Media  azumbre  de  clarete. 
Ant  Yo  necesidad  ténia, 

Y  bien  grande  ciertamente, 
Poro  este  santo  es  demonio. 

Teod.  Pues  aquf  no  hay  que  leraerl  ', 
Que  yo  cerraré  la  puerta. 

Ant.  Aunque  la  calafatee, 
No  o«toy  seguro  deste  hombre: 
Mas  los  vahidos  me  tienen 
Sin  viî-ta:  trAigalo,  heruiana, 
(Vase  Teodora.) 

Y  veuga  lo  que  viuiere, 
Que  un  polio,  con  un  bollito 
De  uua  libra,  no  me  puede 
Dafiar,  y  es  parva  inateria: 
Lejos  quedô:  cuando  llegue, 
Ya  me  habré  desayuuado. 

Oct.  Un  imposible  prétendes. 

F*/.  Esa  os  vengauza. 

Oct.  Te  engaîias. 

Salin  TEODORA  y  LIZBEL. 

Teod.  Aquf  cslâ,  tome. 

Luzb.  No  puede 

Este  lego  reprimirse; 
Pero  yo  ha  ré  que  escarmiento. 

Ant.  Ya  era  mancobito  el  polio, 
En  verdad. 

Teod.        De  cuatro  meses  : 
Para  gallo  le  gnardaba. 

Ant.  &Pnes  si  gallinas  no  tiene, 
Para  que  gallo  queria? 

Teod.  Para  que  en  casa  lo  hubieso. 

Ant.  Crie  gallinas,  que  gallo 
No  le  f al  tara,  si  quiere. 

Teod.  Deje  las  chanzas,  y  coma, 
Por  Fi  acaso... 

Ant.  Yo  soy  brève, 

En  cuatro  ô  ciuco  bocados 
Despacharé. 

Luzb.         Si  pudicres. 

(Asele  de  los  gaznates.) 

Ant.  Que  me  ahogo,  que  me  ubogo. 

Teod.  iQnè  es  eso,  berraauo? 

Juana.  <,  Que  tienc, 

Fray  Antolin? 

Oct.  iQué  lo  ba  dado? 

Ant.  Que  me  mata,  suelte,  suelte. 

Fel.  iQuiéu  le  ha  de  soltar? 

Luzb.  Dco  grocias: 

iQué  es  esto? 

Teod.  A  bueu  tiempo  vicue 

Su  caridad,  porque  al  padre 
Le  ha  dado  un  mal  de  repente. 


Luzb.  Apârteniê,  que  no  et  nada. 

Ant.  |Qtté  dttimulado  viene  I 
6  Este  es  sauto?  lleve  el  diablo 
El  aima  que  lo  creyere. 

Luzb.  4  Que  ha  sido? 

Ant.  Buena  pregunta  : 

Que  con  dos  hierros  ardientes 
Me  apretaron  los  gaznates. 

Luzb.  Pu<'8  yo  pre-umf  que  fuese, 
Padre,  alguna  apoplejia  : 
Mas  para  después  se  quede. 
/.Seùor  Foliciano,  vos 
En  esta  casa? 

Oct.  Prétende, 

Que  todo  el  lugar  confirme 
Lo  que  es  fuerza  que  sospechc. 

Luzb.  Bien  excusarlo  pudierais, 
Pero  de  cualquiera  suerte 
No  quedora  en  vuestro  honor 
El  escrûpulo  mâs  love  : 
Idos,  seûor  Feliciano, 
Que  por  ahora  couvione 
No  darla  disgusto  à  Octavia. 

Fel.  En  todo  hc  de  obedecerle, 
Padre,  por  muchas  razones: 
Mas  mire,  que  solameute 
Por  hoy  le  di  la  palabra, 
De  que  estar  seguro  puede 
E*e  hombre. 

Luzb.         Si,  que  inanana 
No  hahrà  para  que  se  arriosgu<\ 

Fel.  iCômo? 

Luzb.  Nada  me  prcguuto, 

Piiesto  que  el  plazo  es  tau  brève. 

Fel.  Adiôs,  Octavia. 

Oct.  El  te  gunrde. 

Fel.  Sieudo  luyo. 

Oct.  No  lo  espères. 

Juana.  Ella  es  quion  màs  lo  desea. 

Lzu,  Id  seguro,  que  no  puede 

(A  él  solo.) 

Dejar  de  sor  vuestra  Octavia. 

Fel.  Vida  mi  esperauza  ticu»\ 
Padre  en  conûauza  suya: 
Prodigioso  sonto  es  este.  (Vase.) 

Luzb.  Que  éstos  por  santo  me  tengan, 
A  mayor  rabia  me  mueve. 
Que  la  opresiôn  que  padezeo: 
Ya,  senora  Oclavia,  puede 
Disponer  de  su  persona, 
Como  mejor  le  estuviere. 

Oct.  Pues,  padre,  el  iutento  mio, 
Auuque  à  mi  pasiôn  le  pesé, 
Es  padecer  mientras  viva 
Con  Ludovico,  si  él  quier.\ 

Juana.  En  notable  te  m  a  has  dado. 
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6.  Pues  Octavia,  iqué  la  mueve, 

ndo  vivir  gustosa 

juien  ha  querido  y  quiere? 

er  quiere  con  el  houibre 

que  la  Europa  tiene? 

na.  ^Tambiéu  tiene  nuestro  padro 

iquito  de  alcahuete? 

.  Pagar  en  al  go  lo  mucho 

lebo  à  Dios  y  à  la  siempre 

D... 

6.      Basta,  no  prosigas: 
io  sin  duda  es  este,  a\>. 

i  guarda,  que  la  asiate, 
Dgeja  que  lo  intente, 
saisi  que  m  ère  zen, 
je  À  ejecutarlo  llegue, 
3  que  ya  Ludovico 
tan  cercano  tieue. 
rie  el  merecimiento. 
u  solicitarlo  adquierc, 
fuera;  mas  no  puedo, 
por  tonuento  mas  fuerte, 
smo  he  de  Lacer,  que  hicicra 
isco. 

iQué  se  suspende? 
caridad  acaso 
que  no  me  conviene, 
ré  lo  que  me  mandarc. 
6.  El  propôsilo  que  tiene, 
>  que  debo  aprobarla, 
ibién  que  le  fomente; 
sto  que  esta  resuolta, 
s,  que  el  tiempo  se  pirrde. 

^Pues  quiéu  le  ba  de  hablar? 
b.  Vos  misma. 

*Yo,  padre? 

fs.  Nada  recelé, 

uida  Dios  mucho,  Octavia, 
le  sus  pasiones  veiicc  : 
1  desprecio  so  arriesga 
îorabre;  nias  le  conviene 
u  merecimiento, 
i  perdone  y  lo  ruegue. 
tra  vez  la  dé  la  mano, 

ofeudcrla  quisiere  : 

tengo  de  que  impida 
pulso  violentauieute. 

Yo  he  de  obedecerle  eu  todo 
)  me  mande. 
».  Bien  puede. 

tora. 

\a.  Irastc  sola. 
>.  Segura  va,  no  la  deje. 
ta.  Yamos  ;  pero  si  te  quedas       » 
,  adiôs  para  siempre,  ; 

)  &  Flore ncia  nie  vuelvo.  j 


Oct,  Poco  sentira  el  perderte, 
Quien  déjà  lo  que  nias  quiso, 
Por  lo  que  m&s  aborreco: 
Danos  los  mantos  ;  Teodora. 

Teod.  Notable  corazôn  tienes. 

(V anse  las  ires.) 

Ant.  Ahora  entra  el  diahlo,  y  dice 
Luzb.  ^Cômo,  si  experiencias  tiene 

De  que  nada  se  me  oculta, 

No  hiiy  orden  de  que  se  enmieude? 

«,  Habiéndole  yo  mandado 

Por  obediencia  mil  veces, 

Que  en  el  refeetnrio  coma, 

Y  beba  cuanto  quisiere, 

Y  no  eu  otra  parte  algiina? 
No  es  frailo  quien  no  obedece; 
Mas  yo  haré,  que  como  à  bruto 
El  castigo  le  sujete, 

Y  en  una  celda  encerrado 
À  corner  poco  se  ensefie. 

Ant.  Padro,  como  dosde  aooche, 
Ni  aun  tri  pas  mi  cuerpo  tiene, 
Con  vahidos  y  desmayos, 
Dando  por  esas  paredes, 
Eutré  aqui  à  desavunarme. 

Luzb.  ^Desayuuo  le  parece, 
Padre,  un  bolïo  de  una  libra, 

Y  uu  polio  de  cuatro  meses? 
Por  eso  gasta  palabras 
Ociosas,  como  indécentes, 
Que  ai  uu  Àspcro  cilicio 
Sobre  las  carnes  trajese, 

Y  comiera  lo  bastante, 
Para  vivir  solamonte, 

No  ostuviera  para  chauzas  : 
Sigame. 

Ant.  ^Dôndo  me  quiere 
Llevar? 

Luz'j.  Doude  inobediencias 
Purgue. 

Ant.  Yo  m<!  haré  dos  fuentes  : 
Padre,  por  amor  de  Dios 
Le  pido,  que  no  me  oucierre, 

Y  por  aquelia  que  puso 
Sobre  la  infernal  serpionte... 

Luzb.  Yo  lo  haré,  callo. 

Ant.  Ya  callo. 

Luzb.  Pero  advierta,  que  no  puede 
Quedarse  siu  penileucia  ; 
Digame,  /.eu al  le  parece 
Que  cuuiplira? 

Ant.  Cien  azotes, 

Como  otro  no  me  lo>  pegue. 

Luzb.  Otra  pouitcucia  quiero 
Darle  yo  mucho  màs  levé  : 
Venga  conmjgo  a  la  casa, 
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Hermano,  de  ese  rebelde 
Ludovico. 

Ant.      ;Qué,  aun  porfia 
En  pensar,  que  ba  de  poderle 
Reducir! 

Luzb.  Si,  pero  sepa, 
Que  el  postrero  dîa  es  este, 

Y  hemos  de  hacer  el  esfuerzo 
Mayor,  que  posible  fuere. 

Ant.  i,\  hemos  de  ir,  padre? 

Luzb.  Si, 

Que  puede  ser  que  aprovechen 
Mes  cuatro  palabras  suyas, 
Que  cuanto  yo  le  dijere  ; 

Y  esta  peniteucia  sola 
Le  doy. 

Ant.  Yo  lo  haré,  mas  déme 
Licencia,  de  que  uu  cuchillo 
De  monte  en  la  manga  Ileve 
De  très  palmos. 

Luzb.  ;.Eso  dico? 

Ant.  i,  Pues  cou  qu6  he  de  defcnderme, 
Si  nie  embiste  con  palabras 
Comedidas  y  corleses? 

Luzb.  Yo,  hermano,  le  sostituyo 
Mi  poder,  de  mi  se  queje, 
Si  al  instante  que  le  diga 
Que  se  tenga,  se  moviere, 
Aunque  esté  muy  irritado. 

Ant.  Pues  vainos,  que  de  esa  sùerte 
Yo  le  pondre  como  un  trapo  : 
Por  si  este  engaûarme  quiere,  ap. 

Me  p  revend  ré  de  guijarros. 
(Ah  padre t 

Luzb.       ôQuè  dices? 

Ant.  Que  entre 

En  la  penitencia  todo, 

Y  por  esta  vez  dispense, 
Para  que  me  dé  osadia  : 
En  dos  tragos  de  claretc. 

Luzb.  Vaya. 

Ant.        No  ha  de  quedar  gotu.(  Vase.) 

Luzb.  iQue  en  esto  Luz'iel  se  empleet 

Kn  huen  estado,  Criador 

De  ciclo  y  tierra,  me  tiouen, 

Miguel,  vuestro  capitàn, 

Y  Francisco,  vueslro  alférez.      (Vase.) 


Salh  LUDOVICU,  CELIO,  ALBERTO, 

Y    CRIA008. 

Lwrf.iQue  el  cuerpo  no  habéishallado 
Desa  mujer? 

Alb.  No  senor. 

Lud.  Ese  fraile  encantador 
De  secreto  le  ha  enterrado. 


Alb.  Glaro  esta  pues  se  hallô  alli, 
Que  luego  la  llevaria, 

Y  sepulcro  la  daria, 

Y  te  ha  estado  bien  à  ti, 
Porque  ya  en  Luca  estuviera 
Pùblico,  y  teniendo  aviso, 

À  prenderte  era  preciso, 
Que  el  gobernador  viniera 
Aunqne  es  tu  amigo  el  mayor. 
Lud.  Ya  yo  le  tengo  avisado, 

Y  de  la  causa  îd  for  ma  do. 

Alb.  ;  Que  gentil  gobernadort 
Lud.  Desta,  y  cualquier  preteusiôn 
De  mi  parte  tengo  al  juez, 

Y  me  pesa,  que  otra  vez 
No  pueda  mi  indignaciôn 
Matarla;  pero  esta  mano 
Me  acabarâ  de  vengar, 
Porque  no  me  he  de  ausenlar, 
Sin  dar  muerte  a  Feliciano. 

Ni  aun  después  pien?o  ausentarme, 

Que  eu  estando  averi^nada 

Mi  razôn,  muy  poco,  ô  nuda 

Me  ha  de  costar  el  librarme. 

Solo  retirarme  quiero, 

Por  no  ver  i  este  embaidor, 

Hechicero,  estafador, 

Con  capa  de  limosnero. 

Alb.  Llamando  eslan. 

Lud.  Ve  advertido, 

Do  que  no  dejes  entrar, 
Sino  el  que  à  comprar  viniore 
Los  géneros,  que  no  hubiere 
Eu  Luc»,  que  han  d>  pagar, 
Sobre  la  fait  a  el  deseo  ; 
()  lo?  buscaràn  en  vano, 
Que  si  la  mitad  no  gano, 
^Para  que  mi  hacieuda  empleo? 

Alb.  Lo  mismo  hace  con  el  Irigo. 

Lud.  Avisante  de  quien  es, 
Antes  que  entrada  le  des. 

Alb.  Claro  esta.  (Vase.) 

Cet.  Grau  de  castigo 

Le  ha  de  dar  à  este  h  ombre  el  cielo, 
No  hay  seûa  en  él  de  cristiano. 

Lud.  El  matar  à  Feliciano 
Me  causa  mncho  des  vélo, 
Que  por  ahora  ha  de  andar 
Cou  cuidado  y  prevpnciôn. 


Salb  ALBERTO. 

Alb.  Senor,  dos  mujeros  son, 
Las  que  to  quiereu  hablar, 
Y  la  unu,  aunque  topada, 
De  bizarro  parecer. 
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Lud.  No  me  vendrai)  &  traer. 

Cet.  Ni  a  pedir  tanipoco  nad» 
Vendran. 

Lud.      ;Puc>  de  que  lo  iuliereg'/ 

Ce/.  De  que  ya  desengabados 
Katau,  y  aun  escttrmentadna 
Los  pobres  y  lus  uiujerei. 

Lud.  Entrcn,  pue?,  y  cierraluego. 

Alb.  Buscar  quiero  À  quien  servir. 

(  Yéndoit.) 

Cet.  Ilny  me  pienso  deapedir. 

Lud.  Cou  grande   desasosiego 
Estoy. 

Cel.  No  liay  en  la  ciudsd 
Quien.  en  o  yen  do  su  nombre, 
No  dip»  que  tan  mal  nombre 
No  lo  liene  el  mundo. 


Alb.  Enlrad. 

Junnu.  ïo  esloy  tcmblando  de  miedo. 

Ocl.  Mi  arrojo  ha  sido  terrible. 

Ah!.  Sid  dudaerto;  invisible  : 
;Qu<ï  lillda  rosa! 

Lujo.  Hnble  quedo. 

turf.  ;Que  me  tendis  que  mandar? 

Ocl.  Turbaiis  estoy  :  |ay  de  mit 
iSi  entra  fray  Foriado? 


Luzb. 


Si. 


À  sotas  os  quiero  bablar  : 
Ya  mas  aoimoia  estoy.  ap. 

Lud.  Idos;  ya  decir  podéis 

(Came  tôt  criailos.) 
Quicn  sols,  y  lo  que  quereis, 
Pues  ya  estoy  solo. 

Oct.  ïo  soy.  [Ùticàbrat.) 

Lud.  [Que  iniro  t  sombra,  yo...  ;  val  ■ 
iFanUatica  vision  1         [game  el  eielo! 

Oel.  Pierde  cl  recclo  : 

No  *oy  vision,  no  temas. 

Lud.  Susto  ha  sido, 

Que  ni  medroso  estoy,  ni  arrcpentido 
De  habert*  muerto  :  si  a  pedirmo  vie- 

Que  huga  bien  por  lu  aima,  padre  lie- 

X  et  le  loca,  y  taabijn  al  lalso  amigo, 
Que  en  mi  agravio  Tue  complice  conligo. 
Oct.  Viw  estoy,  110  le  veogo  a  pedii 
[nada. 
Que  aunque  la  vida  me  quit6  tu  espada, 
Me  la  volvii  la  siempre  Virgen  pura, 
En  cuy»  conûauïa  fui  segura 
Conligo  ayer,  por  lu  inocencia  mla, 
Y  a  quien  me  eacomendé,  cuando  morfa 


2lara  y  distiotamente 
Uirma,  que  lo  vlâ  fiay  Obediente 
'oriado,  a  quien  confiesu  agradecida, 
}ue  por  su  înterccsidn  me  dié  la  vida. 
La  crueldad  te  perdono 
?oT  la  sospecha  tuya,  y  para  abono 
3e  que  no  lo  ofeudlu. 
Si  aun  la  imaginneioa  de  parte  mia, 
«unque  ya  el  uudo  tuerie, 
Jue  uld  la  Iglesia.  desatd  la  muertc, 
Dira  »L„ 
Lud.         Cierra  los  lubios, 

Y  vuelve  al  pecbn  la  voi, 

Que  aun  ailles  do  prouunciada 
Me  enfurecc  lu  atenciôn; 
Conligo  muriô  uii  afreutn, 

Y  mi  euouiigo  mayor, 
Sôlu  para  que  viviers, 
Por  tu  vida  iutcrcediô. 
{Que  disculpa  puedes  durme, 
Si  escucharou  tu  traie  uni 

De  tu  bnca  min  oidosî 
Si  en  el  papel  que  rompid, 
La  queja  que  de  lu  nmante 
Ténias  eu  un  reuglôn 
Parlido,  vicruti  mis  ojos 
Firmado  mi  dc*honor, 
iComo,  vil  major,  le  atreves, 
[jCiego  de  eûlera  estoy  I) 
A  pronnneiar,  que  otra  vci 
Vuelva  à  ser  tu  esposo  yo? 
Vête,  6  tomar*  mi  ngravio 
Otra  vci  Bili-irarciùu, 

Y  en  osa  infâme  criada 
Que  ayer  de  mi  se  e*capri, 
Por  testigo  do  mi  agravio. 

Ocl.  Tu  necia  iuiaginacidn 
Te  ha  mentido. 

Juana.  No  miuliora, 

Si  hubiera  podido  yo, 

Lud.  QuiUte  de  mi  preseiicia, 

Y  si  estas  libre,  lu  amor 
Logre  su  infante  deseo 
Con  quien  priincro,  que  yo, 
Te  tuvo  eu  sus  braios. 

Oct.  Micnte 

Tu  infâme  leugua,  que  el  sol 
No  llegii  6  tocar  la  mano, 
Que  mi  don  licha  te  dii'i  ; 

Y  aunque  a  scr  mia  otra  vei 
Ile  vudto  en  esta  ocaaidn, 
Caincsar  con  Keliciano 

No  le  enta  bien  a  mi  honor. 
Lui.  Ni  al  mio,  que  vuelvas  fi». 
LuïIi.  No  (ornas. 
Ail.  Elcaio  llegii. 
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Lud.  Que  no  ha  de  poder  Fraucisco, 
Porque  de  su  religion 
Soy  contrario,  conseguir, 
Que  viva  sin  honra  yo, 
Que  à  su  pesar... 

Juana.  Celio,  Alberto. 

Ant.  ^Llegô? 

Luzb.  Si. 

(Al  querer  sacar  la  daga,  se  pone  en 
medio  Antolin.) 

Ant.  Téngasc  a  Dios, 

Que  es  justicia  de  justicias. 

Juana.  Como  un  marraol  se  quedô. 

Luzb.  En  esa  iglesia  me  espère  : 
Que  ya  con  todo  cumplio. 

Juana   Presto. 

Luzb.  No  hay  que  apresurarse. 

Juana.  Lindamonte  sucediô. 

Oct.  Jamàs  me  vi  tan  gustosa. 

(  Vante  las  dos.) 

Ant.  iQué  mira?  ya  se  afufô. 

Lud.  t.Pues  cômo  tu?.,. 

Ant.  Como  si... 

(Como  embelesado.) 

Lud.  ô  No  bas  temido? 

Ant.  Como  no, 

Que  el  poder,  que  fray  Forzado 
Tiene,  en  mi  sostituyô. 
Estése  quedito,  y  oiga 
Con  paciencia  y  atenciôu 
Mis  elocuentes  palabras; 
Este  lo  mismo  que  yo, 
Sabra  de  Letras  Sagradas. 

Lud.  Soûando  sin  duda  estoy. 

Ant.  Dé  limosna  à  san  Francisco, 
Clnaso  con  su  cordon, 
Que  él  le  meterâ  en  cintura 
Su  estomagado  roncor. 
Si  no,  con  sa  cscapulario, 
Que  como  estomaticôn, 
Le  desvalague,  6  componga, 
Como  dijo  Agamenôn, 
Mire,  que  son  sus  doblones 
Los  cabellos  de  Absalôn, 

Y  que  el  demonio  por  cllos 
Le  ha  de  asir  :  deje  que  cl  sol 
Los  vea,  pues  son  sus  hijos. 
Dé  limosnas  à  trompôn 

Para  los  pobres,  que  él  hizo  : 
Funde  un  hospital,  û  dos, 

Y  case  veinto  doncellas, 
Que  ya  por  él  no  lo  son. 
Haga  todo  lo  que  digo 
Luego  al  punto,  que  si  no, 
Se  ira  tau  derecho  al  cielo, 
Como  el  que  de  alla  cayô, 


Y  se  lo  ahorrarà  de  misas, 
De  sfpultura  y  clamor. 
Que  segûn  su  sauta  vida, 

Y  buena  disposition, 

No  tendra  sobre  su  entierro 
La  parroquia  un  si,  ni  un  no. 

Lud.  Lcgo  vil... 

Ant.  Téngase,  digo, 

Porque  soy  mucho  peor, 
Que  fray  Forzudo. 

Lud.  Mi  rabia 

Es  ya  desesperaciân. 

Ant.  Vomite  todos  los  yerros 
Que  su  avestruz  ambicion 
Se  ha  tragndo,  y  descalabro 
Con  elios  a  un  confesor: 
Con  un  guijarro  como  este 

(Saca  de  la  manga  un  guijarro.) 

(No  es  mala  la  prevonciôn 
l'or  si  me  embête  de  golpe) 
El  grau  cardenal  doctor 
Se  sacudia  los  huosos, 
Porque  la  carue  volô; 
Como  cl  cutis,  ô  pellejo 
Que  el  desierto  le  dejo 
Pergamioo,  aunque  arrugado, 
Sonaba  como  un  tauibor. 

Luzb.  No  diga  mas  desatiuos, 
Aparté. 

Lud.  Un  frio  sudor 
Se  ha  esparcido  por  mis  venas. 

Ant.  ê. Por  que  no  me  le  dejô? 

Luzb.  Calle,  que  es  un  loco,  vaya, 

Y  diga  al  guardiân,  que  yo 
Es  esta  casa  le  espero, 

No  se  delenga. 

Ant.  Ya  voy  : 

Mas  su  caridad  advierta, 
Que  es  mia  la  conversion 
Deste  nombre,  que  ya  le  dejo 
Mus  blando  que  un  nlgodôu.       (Vase.) 

Lud.  Màgico,  demonio,  ô  sanlo, 
Que  on  mi  deteruiinaciôn 
Todo  es  uno,  *qué  te  importa, 
Que  yo  me  condene,  ô  no? 

Luzb.  Siendo  sanlo,  me  importara 
Mucho  dar  un  aima  à  Dios  : 
Mas  siendo  demonio,  nada, 
Que  ni  tu  condenaciôn 
Mo  esta  mejor,  ol  salvurte 
Me  pudiera  estar  peor. 
Mu  chas  veces,  Ludovico, 
Sin  poderlo  excusar  yo, 
Te  he  dicho,  que  te  enmendases, 

Y  que  advirtiese  tu  error, 
viue  el  término  de  tus  cuipas 
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e  accrcaba,  ya  11  ego  •. 
Suplica  de  la  sentencia, 
Pide  espéra. 

Lud.  El  corazôn 

Se  quiere  salir  del  pecho. 

Luzb.  ;Qué  aguardas?  pidele  â  Dios 
Cou  au  si  as,  que  te  dé  tieinpo. 

Lud.  No  puedeo  tener  perdôn 
Mis  culpas.  » 

Luzb.       No  descouftes, 
Que  esa  es  la  culpa  mayor, 
Que  comelen  los  moi  taies  : 
Poule  por  iatercesor 
A  Francisco;  y  porque  oui  pièce 
Â  ser  tu  atnigo  desde  boy, 
Y  en  su  aniparo  te  reciba, 
Dale  limosna. 

Lud.  Eso  no. 

Luzb.  Mira,  que  después  de  aquolla 
Poderosa  intercesiôn 
De  la  siempre  Virgen  Madré, 
No  hay  otra  alguua  mayor 
Para  el  juez  divino:  mira, 
Que  por  ser  su  opuesto  yo, 
Me  ha  dado  el  mayor  castigo, 
Que  caber  pudo  en  quien  soy. 
Pidele,  pues,  que  intercéda 
Por  ti,  que  puede  con  Dios 
Tauto,  que  es  de  «us  devotos 
Haro  cl  que  se  condenô. 
El  harà  que  te  dé  tiompo  : 
Pidele  su  protecciôn, 
Y  &  granjearle  comieoza  : 
Dale  limosna. 

Lud.  Eso  no: 

En  Uegando  a  dar  limosna 
Â  Francisco,  olvido  a  Dios.» 
Luzb.  Pue?  mira,  que  sôl>  tienes... 
Lud.  No  has  de  causarme  tenior. 
Luzb.  Un  brève  instante  de  vida. 
Lud.  Eso  acredita,  que  son 
Enganos  tus  persuasiones  : 
Jamâs  me  senti  mejor. 

Luzb.  ^Seîïor,  es  ya  tiempo? 
Mig.  {Dentro.)  Si. 

Luzb.  Rebeldc,  vil  pecador 

(Llegdndose.) 

Racional,  fiero  relrato 
Mio,  por  opuesto  à  Dios, 
Tu  castigo  11»  gô  :  baja 
Adonde  en  liama  feroz, 
Que  ni  fulmina,  ni  alumbra, 
Seas  eterno  carbôn. 
Lud.  jAy  de  mi!  (Ilûnde$e. 


Luzb.  jY  ay  de  cuantos 

Son  ricos  con  el  sudor 
De  los  pobrest  Ya  Luzbel 
Yuestras  ôrdenes  cumpliô, 
Criador  de  cielo  y  tierra  : 
Ya  tiene  la  fundaciôn 
Principio  dese  conveuto, 
Que  mi  obediencia  labrô: 
Ya  es  eu  Luca,  cou  extremo, 
General  la  devociôn 
Con  ostos  frailes:  <.qué  falta 
Para  que  deje,  Seûor, 
Este  sayal,  que  aborrezeo 
Tanto  coino  lo  amâis  vos? 

{Baja  en  una  tramoya  fan  Miguel.) 

Mig.  Luzbel,  para  que  sacudas 
El  yugo  de  tu  opresiôu, 
Falta  que  â  los  pobres  vuelvas 
Lo  que  à  los  pobres  qnitô 
Esc  misérable  bruto. 

Luzb.  £pues  cômo  he  de  poderyo? 

Mig.  No  répliques,  que  bien  puedes, 
Pues  Dios  te  da  pcrmisiôn: 
Y  mira,  que  solamente 
Pcrsigas  la  religion 
De  Fraucisco  en  lo  que  &  todas, 
Pero  en  su  alimento  no.  [Vue la.) 

Luzb.  En  lo  que  mas  les  importa 
Po.lré  vcd  garnie:  A  s  tarot, 
Del  infeliz  Ludovico 
Toma  luego  forma  y  voz, 
Para  ejecutar  el  ordeu, 
Quo  tengo  del  Hacedor 
Eteruo. 

(\uelve  d  subir  por  donde  se hundiô  el 
mismo  Ludovico.) 

Lud.  Ya  obedecido  estas. 

Luzb.  Miguel  me  ordenô, 
Que  primero  que  sacuda 
El  yugo  de  mi  opresiôu, 
Yuelva  à  los  pobres  de  Luca 
Todo  cuanto  les  qnitô 
El  misero  Ludovico  ; 
Y  porque  el  gobernador 
No  lo  impida... 

Lud.  Ya  te  entiendo. 

Va u) os  &  la  ejecuciôn. 

Luzb.  Pues  porlaciudad  À  uu  liempo 
Lo  publique  una  légion 
Do  las  muchas  de  quien  cres 
Capitàn.  porque  a  tu  voz 
Acuda  el  pueblo. 
Lud.  Bien  dices. 

\      Luzb.  Entra,  y  desde  ose  balcon 
j  Los  llama.  (Entrait  Ludovico.) 
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Lud.        Pueblo  de  Luca, 
Ya  mi  crueldad  se  troco 
En  làstima  ;  venid  todos  ; 
Pobre9,  Uegad,  quo  otro  soy. 

Salen  ALBERTO  y  CELIO. 

Luzb.  Ya  se  junlan. 

Alb.  iPndre  mlo 

Que  es  aquesto? 

Luzb.  Obra  de  Dios; 

Quicre  repartir  su  hacienda. 

Cet.  Pues  advierte,  que  a  los  dos 
Nos  debe  muebas  raciones. 

Luzb.  Yo  os  daré  salisfacciôn.  {Vase.) 

Alb.  Todo  el  pueblo  se  ha  juntado. 

Cet.  Ya  vieue  el  gobernador. 

Sale.n  el  Gobernador  v  cria  nos. 

Gob.  iQué  esesto?  <.quién  uacausado 
Tan  grande  alboroto  ? 

Lud.  Yo. 

Gob.  ^Pues  que  intentais? 

Lud.  Quo  à  los  pobres 

Vuelva  lo  que  mi  rigor 
Les  ha  usurpado. 

Gob.  *Mas  côuio 

Entre  tauta  confusion 
De  geute  sera  posible? 

Lud.  ^No  lo  veis?        {Mira  adentro) 

Gob.  i  Vâlgame  Diosl 

Frny  Forzado  lo  reparte. 

Lud.  Cou  una  légion  ap. 

De  espiritus,  que  le  asiste. 

Salen  ei.  Gi'ardiâ*  y  ANTOLÎN. 

Ant.  Yo  fui  quicu  le  convirtiù. 

Guard.  Galle,  que  no  es  Ludovico 
El  que  mira. 

Ant.  {.Cômo  no? 

iPues  estoy  yo  ciego,  Pndre? 

Gob.  iOh  padre  guardiân! 

Guard.  Scîïor. 

Gob.  iQuè  dice  de  una  mndanza 
Tan  rara? 


Sale*  LUZBEL,  FEL1CIANO,  OCTAVIA 
y  JUANA. 

Fel.         Siu  vida  estoy. 
Luzb.  No  tema,  que  Octavia  es  suya. 
Gob.  Sefiora,  a  buena  ocasiou 
Venu». 


Oct.  La  desdicha  mi  a  ap. 

Esta  mndanza  causô. 
Luzf>.  Ya  tengo,  padre  guardiân, 

(Lleg (indose  à  él.) 

De  dejarlos  permi.-iùn. 

Guard.  Pues  di  quién  ères,  y  vête, 
Siu  que  les  causes  horror, 
Que  à  todo  el  pueblo  manana 
Referiré  el  caso  yo. 

Gob.  Ludovico,  mi  sefiora 
Octavia... 

Luzb.    Gobernador, 
No  prosigas,  que  ni  es  esto 
Ludovico,  ni  soy  yo 
Kl  que  habéis  pen^ado. 

Gob.  ^Cûmo? 

Luzb.  Aunque  esta  sin  bendiciôn, 

(Quitasc  el  hdbito.) 

Quitarmc  el  hâhito  es  fuerza, 
Que.  de  disfraz  me  sirvio: 
Primcro  que  os  desengaîïe, 
Escuchadme  sin  temor. 
Al  iufeliz  Ludovico 
Vivo  la  tierra  tragô  ; 
Y  porque  tu  no  pu.lieras 
liupedir  la  ejccuciôu 
De  restituir  su  hacienda, 
Su  inhma  forma  tomô, 
Cou  orden  mia,  este  impuro 
E~piritu;  Luzbel  soy. 
De  limosnero  he  servido, 
Por  mandamiento  de  Dios, 
À  los  hijos  de  Francisco, 
Eu  peua  de  que  fui  yo 
Dt>  negarles  el  susteuto 
Esta  ciudad  el  autor. 
El  guardiân,  que  esta  pre^eute, 
Â  quien  Dios  lo  revelo, 
À  todo  el  pueblo  mafiaua 
Hcferira  en  su  sermon 
Kl  sucpso  mas  despacio. 
Ya,  entre  lus  hijos  y  yo, 
Francisco,  cesô  la  tregue  : 
Ya  vuelvo  a  ser  tu  mayor 
Contrario:  mira  por  ello?, 
Que  si  en  su  alimento  no, 
-  Eu  perturbar  su  virtud 
Se  ha  de  vengar  mi  rencor.  (Hûndese.) 

Guard.  jRaro  prodigio! 

y  cl.  !  Espantoso  ! 

Guard.  D«  todo  testigo  soy. 

Oct.  No  estoy  en  mi  de  asustada. 

Jiianu.  |Rucn  santo! 

Ant.  rQ"e  fuese  yo 

Cumpanero  del  demoniot 
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Gunrd.  Si,  mas  eomo  santo  obrô. 

Fel.  Ya  do  hay  estorbo  que  impida, 
Octavia,  mi  pretensién. 

Oct.  Déjà  que  pierda  primero 
Desla  desdicha  el  horror, 
Que  en  fia  fué  mi  esposo. 

Gob.  Es  justo. 


Fel.  No  puedo  negarlo  yo. 

Ant.  En  las  joroadas  del  cielo 
Hallarâ,  sin  distinciôn, 
Este  caso  el  que  lo  dude  : 
Merezca,  si  os  agradô, 
Por  eïtraùo  y  verdadero, 
Va  que  no  aplauso,  perdôn. 


*  « 


na.  Mb  t.  —  t. 


FELIPE    IV 


LA  TRAGEDIA  MAS  LASTIMOSA, 

EL  CONDE  DE  SEX. 
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Atribuyendo  esta  tragediaa  Felipe  IV,  no  hem  os  hecho  mas  que  seguir  la  opi- 
nion gênerai,  si  bien  no  fundada  en  documenta*  seguros.  Se  sabc  que  Felipe  IV 
se  entretenla  en  componcr  coniedias  do  repente  con  los  principales  poêlas  de  su 
ticmpo,  à  quienos  rcunia  con  frecucncia  en  su  corte  del  Buen  Retiro;  pero  no 
creemos  que  se  sepa  con  certezu  que  tal  6  en  al  comedia  es  suya.  Jovellauos  le 
atrihoye  la  tilulada  Dur  /a  vida  por  su  dama;  se  lichen  tainhién  por  suya*  la  titu- 
lada  i  o  que  pasa  en  tin  lorno  de  monjasy  la  que  iosertamos  à  continuation,  pero 
no  sabeinos  si  con  baslaute  fundamento.  No  falta  quien  asegura  quetodas  las  que 
andan  impresas  siu  mas  sefias  que  Por  un  ingenio  dp  esta  corte,  sou  de  Felipe  IV, 
pero  esto  es  evidcntcmeutefalso.  A  un  de  las  que  mas  comunmente  se  le  atribu- 
yen  hay  nue  rebajar  la  parte  debido  a  la  cooperaciôn  de  otros  poeta?,  porque, 
como  va  nemos  dicho,  S.  M.  no  trabajaba  solo,  sino  ayudado  por  la  flor  de  los 
ing'Miiôs  de  su  corte,  proponiéudoles  un  asunlo  y  repartiendo  entre  ellos  los  pa- 
peles  secundarios,  reservàndose  naturalmente  para  si  cl  principal.  Con  este  motivo 
recordamos  haber  leido  una  anéedota  bastante  curio^a  :  réunions  un  dia  en  palacio 
varios  pootas.  propwso  el  rev  por  asunto  de  una  comedia  la  croaciôn  del  muodo, 
y  di6  el  papel  do  Adân  à  Calderou,  queddndose  S  M.  con  el  de  supremo  Hace- 
dor.  Conienzo  la  improvisaciôn,  y  como  dièse  Dios  algunas  senales  oe  impneien- 
cia  al  oir  una  larguisima  relaci''>u  de  Adan  sobre  las  bellezas  del  parafco  terrcnal, 
preguutole  el  gran  poeta  iqué  ténia?  —  iQnè  he  de  tener?  respondiô  el  rey, 
arrepentimiento  de-  haber  criado  un  Adàn  tan  hablador*. 

La  muerte  del  conde  de  E*ex,  Roberto  de  Evreux,  ha  sido  el  argumente  do 
varias  tragedias  inglcsas  y  francesas,  siendo  de  notar  entre  estas  ûltimas  la  de 
La  Calpreuède,  que  se  représenté  eu  163'*,  y  la  de  Tomâs  Corneille,  hormauo  del 
gran  poeta  de  este  nombre,  que  se  publicô  en  1G78.  Igualmente  ha  dado  asunto  à 
ûiultitud  de  novelus;  pero  fundandnse,  tanto  estas  como  las  tragédies  sobre  el 
misuio  argumento,  en  un  supuesto  amorde  l^nbel  delnglaterra  al  conde  deEsex, 
todas  ellas  pecau  no  solo  contra  la  historia  sino  hasta  contra  la  razôn  oatural, 
pues  cuando  la  reina  empezo  à  dispensar  su  privanza  al  conde,  ténia  la  respetable 
edad  de  ciucuenta  y  ocho  anos.  El  motivo  de  su  privanza  fué  bastante  singular  : 
—  paseando  uu  dia  la  auciaua  reina  por  el  parque  de  uno  de  sus  palacio*».  llegô 
&  un  lodazal  en  elque  hubiera  trnido  que  mancharso  los  pies,  si  eî  conde  de  Esex 
no  hubiese  echado  sobre  él  a  puisa  de  alfombra  su  capa  bordada  de  oro,  rasgo 
de  galanteria  que  por  cxôtico  é  inandito  le  valiô  graudes  mercedes,  y  con  el  que 
un  chispero  de  Luvapita  ô  un  gilano  de  Tri  an  a  nubieran  logrado  apenas  una 
mirada,  ol  priincro  de  su  maucla  y  el  segundo  de  su  mnja.  Verdad  es  nue  en 
nuestra  Espaîîa  cl  que  tira  su  capa  al  suclo  no  se  expouc  por  lo  comûn  mas  que 
à  lleuarla  de  polvo  y  que  eu  la  nebulosa  Albion  las  résultas  de  semejante  obse- 
quio,  por  poco  que  so  repitiera,  podrian  scr  mâs  desaslrosas. 

Solo  su  trâgico  iin  ha  podido  dar  al  conde  de  Esc*  cierta  eclebridad,  pues  fué 
ciertamente  un  personajo  muy  vulgar.  Enviado  en  1."»99  con  un  ejéreito  de  mas 

•  Otros  alribu\en  este  dicho  a  un  poeta  catalan,  et  cura  do  Yullfogona,  cuvas  obrai  noria  h  se 
han  perdido  i*c  dii-o  que  las  quemo  un  criado  por  inadverloncia),  y  de  quien  solo  quedan  algunos 
esctitos  <d>s<v:;os,  que  se  han  hecho  rarisimos.  Esta  segunda  versidn  anda  muy  ralida  en  CataluAa, 
Los  versos  a  que  se  refiere  la  anéedota  son  estos  : 

Aildii.  iY  \os  que  deci*,  softor? 

IHom.  Que  me  peia  haber  criado 

Un  Adan  tan  hablador. 
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de  veiutc  mil  hombres  contra  I03  irlandeses,  fué  derrotado  miscrablemente;  em- 
pefiado  lu  ego  eu  una  conspiraciôn  mal  tramada  coutra  la  reina  su  hienhechora, 
tuvo  la  bajeza  de  descubrir  à  todos  sus  complices.  Fué  coudenado  à  muerte  y  la 
reina  Hrmô  su  sentencia. 

Poco  podriamos  decir  de  la  tragodia  del  Confie  de  Sex;  ticne  interés  y  buenos 
versos.  Creemos  que  nucstros  lectores  la  leeran  con  gnsto. 

Esta  coinposiciôn  es  una  prueba  del  ningûn  rospeto  que  tenian  nuestros  anti- 
guo9  poetas  a  las  distinciones  de  géupro*  eslablecidos  por  los  preceptistas.  El 
autor  le  da  el  nombre  do  comeiia,  y  su  primer  tltulo  es  La  tragedia  mds  lastimosa. 


PERSONAS. 


El  cundb  de  SEX. 

La  reina  DONA  ISABEL. 

BLANCA. 

FLORA. 

ROBERT*  >. 


El  Sr.ne*cal. 

l"X  AlCAIHE. 

El  dl'qi'e  de  ALANZÔN. 
COSME. 

ClUADOS. 


JORNADA  I. 


DlSPÀRAN  HENTRO  l'NA  PISTOLA,  Y  DICE 

ROBERTO. 

Rob.  Muere,  tirana. 

Isab.  lAh  traidores! 

Rob.  Aai  veugo  los  agravios 
Que  has  hecho  à  mi  sangre. 

isab.  i  Ah  cieloî 

Rob.  Esta  espada,  por  si  acasu 
Mintio  el  golpe  do  la  bala, 
Tifia  tu  pecho. 

Conde.  |Ah  villaiios! 

Eso  no;  yo  lo  dcfieudo. 

Rob.  èQué  intentas,  nombre? 

Conde.  Mataros. 

Sale  COSME. 

Cosme.  Ruidodc  armas  en  la  quinta, 
Y  dentro  el  coude,  <.qu6  aguardo, 
Que  no  voy  11  socorrerle? 
;.Qué  aguardo?  lindo  recado, 
Aguardo  à  que  quiera  el  niiodo 
Dejarme  entrar;  pues  yo  gasto 
Linda  flema,  si  asi  espero, 
Bien  socorreré  a  mi  amo. 

Conde.  No  huyùis,  cobardcs  traidores. 

Cosme.  Aquestc  es  el  conde. 

Rob.  Huyamos 

Que  se  alborota  la  quiula. 

Salen  ROBERTO  y  otro  con  mascaras. 
Cosme.  iQnlén  va? 


Rob.  Nadie  impida  el  paso, 

Que  le  meteré  dos  bala?. 

Cosme.  Cou  mucho  menos,  hay  harto. 

Otro.  ^Quedô  muerta? 

Rob.  No  lo  se. 

;Qué  ocasiôn  se  ha  malogrado!  (  Vanse.) 

Salen  el  conpk  hf.  SEX  y  la  Reina,  en 

ENAlit'AS  Y  ALMIILA,   À    MRHIO    VESTIR,    Y 

Cl'BIERTO    EL   nos'rno    CON    i>a    masca- 
RILÎA. 

Conde.  Huyeron,  {.estais  herida? 

Isab.  No,  tiuena  me  siento,  erraron 
El  golpe. 

Conde.  Pues  yo  lo?  sigo. 

Isab.  No  los  sigais  mas  ;  dejadlos. 

Conde.  /.Por  que? 

Uab.  Teino  vuestro  riesgo, 

Conde.  Mucho  os  debo. 

Isab.  En  osto  os  pTigo 

Agora,  mas  otra  dia... 

Conde.  <.Qué? 

Isab.  No  puedo  deelararos 

Mas  ahora,  porque  temo 
Que  de  la  reina  en  el  cuarto 
Se  haya  sentido  el  ruido, 
Y  hallarmo  sera  gran  dano 
Aqui  en  tal  traje  ;  idos  prosto. 

Conde.  Yo  os  obodezeo. 

Isab.  Espcraos, 

;.Qués?  ;es  sangre!  <,que  estais  herido? 

Conde.  Herido  estoy  en  la  mano, 
Aunqne  poco. 

Isab.  Pues  tomad 

Aqucsta  bando,  apretaos 
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La  horida. 

Conde.    Es  grande  favor. 

hab.  No  es  favor,  pero  ponsadlo, 
Si  os  eslA  bien  que  lo  sca, 
Que  on  lance  tau  âpre  lad  o, 
La  necesidad  dispensa 
Lo  que  prohibiô  el  recato. 
En  todo  parece  al  conde;  ap. 

^Mas  côrao,  si  no  ha  llegado 
Do  la  guerra  ?  a  m  or  le  ofrece 
.1  la  vista  unlojos  vauos. 

Conde.  iCouocéisuie? 

Isaô.  Aquesa  banda 

Senal  para  hacer  buscaros 
Sera,  y  adiôs,  que  yo  estoy 
En  grande  riesgo,  si  ncaso 
Sabe  la  reina  este  exceso; 
Y  asi  el  secreto  os  encargo 
De  todo. 

Conde.     Yo  lo  prometo. 

hab.  ^ Si  me  ha  conocido  acaso?  ap. 
i,  Mas  quién  dira  que  yo  estoy 
Eu  bûbito  tan  humauo?  (Vase.) 

Conde.  <,Hay  confusion  m  as  extraiïa? 

Cosme.  iQtié  es  esto? 

Conde.  i  Quién  es? 

Cosme,  Eldiablo; 

Cosme  que  haienido  un  iniedo 
Que  puede  WfeP°r  cuatro. 

Conde.  iCosmk,  viste  salir  tu 
Dos  hombres  enmascarados 
Por  aqui? 

Cosme.    Escuchen  la  fie  ma, 
Pues  de  aqueso  es  mi  trabajo  ; 
Pcro  dime,  <,  que  mujer 
Es  esta  que  hemos  soiïado 
Entre  los  dos? 

Conde.  No  lo  se. 

Cosme.  *  Pues  que  has  visto? 

Conde.  Todo  cuanto 

Ile  vislo,  ha  sido  una  enigma. 

Cosme.  i,Y  los  hombres  que  pasaron 
Por  aqui,  quién  son? 

Conde.  No  se. 

Cosme.  £Pucs  que  iufieres  desto? 

Conde.  Un  rato 

Escucha,  yo  to  dire 
Lo  que  lie  sabido  del  caso. 
Ya  sabe*  como  venimos 
De  la  guerra,  y  que  llegando 
Los  dos  esta  tarde  a  Londres, 
Supimos  que  este  verano 
La  reina,  por  unos  dias, 
Para  divortir  cuidados 
Del  gobiemo,  se  ha  venido 
Â  itqpesta  casa  de  campo, 


Que  esta  dos  léguas  de  Londres, 

Y  es  de  Blanca,  sol  bizarro, 
Que  es  blanco  de  mis  finezas, 

Y  yo  lo  soy  de  sus  rayos. 

Cosme.  Yasé  que  tu,  por  cumplir 
La  leyes  de  enamorado, 
Veniste  Â  ver  encubiorto 
À.  D lança,  hermosa,  ûado 
En  la  llave  desta  puerta, 
Que  en  otro  tiempo  diô  paso 
Mil  veces  à  tus  deseos, 
Cuando  esta  quinta,  tcatro 
Fuc  de  tan  duos  atnores, 
An  tes  que  entrase  en  palacio 
Blanca  â  servir  â  la  reina; 
Se  que  te  quedé  esporando; 
Se  que  te  entraste  alla  dentro, 
Que  hubo  arcabuz  y  embozados; 
Se  que  tuve  todo  el  miedo 
Que  poder  tiene  un  cristiano, 

Y  esto  es  lo  que  se  mas  bien, 
Porque  lo  estoy  estudiando 
Desde  el  dia  en  que  naci; 

Y  pues  esto  no  es  del  caso, 
Dime  lo  demâs. 

Conde.  Pues  oye, 

Cosme,  lo  que  has  ignorado. 
Entré  en  la  quinta,  cuya  oculta  puerta 
Al  mas  pequoûoimpulso  la  halle  abiorta; 
La  novedad  admiro, 
Empiezo  &  caminarpor  el  retiro 
De  una  verde  espesura, 
Que  h  as  ta  venir  la  noche  me  àsegura. 
Pasa  por  esta  quiuta  conducido 
Un  descuido  del  Tâmesis  florido, 
Liquido  desperdicio,  6  veua  brève, 
Por  donde  el  rio  se  sangrô  de  nieve, 
Descaminada  plata, 

Que  en  senda  cristalina  se  de  sa  ta, 

6  fugitivo  aljôfar  trausparente, 

Que  callado  se  huyô  de  la  corriente. 

Este  pues,  val  le  undoso, 

Divide  al  sitio  ameno, 

Tan  denso  y  intrincado, 

Que  la  grena  frondosa 

De  su  crespo  cabello  enuiarafiado, 

Soplando  airado,  ô  lento, 

Con  grau  diOculdad  la  peina  el  viento. 

Por  este  pues  camino, 

Siéndome  siempre  el  rio  cristalino, 

Cuando  el  tiuo  se  piorde, 

Hilo  de  plata  en  laberinto  vérde. 

À  pocos  pasos,  advertido,  siento 

En  el  agua  ruido, 

Hago  el  examen,  arbitro  el  oido, 

Nada  averiguo  asi,  por  mes  que  atento 
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En  informarme  insista, 

Recojo  la  atenciôn,  para  la  vista, 

Ella  pénétra  ramas,  y  yo  veo 

(Escucha  lo  que  vi,  que  aun  no  le  creo) 

Una  mujer  divina, 

Reclinada  en  la  margen  cristalina, 

Quitarse  descuidada, 

Aznl  cendal,  la  média  nacarada; 

Negros  después  coturnos  al  pie  brève, 

Que  primavera  errante  flores  llueve. 

Las  dos  colunas  bellas 

Metiô  deutro  del  rio,  y  corao  al  vcllas 

Vi  cristal  en  el  rio  desatado, 

Y  vi  cristal  en  ellas  condensado  : 
No  supe  si  las  aguas  que  se  vian, 

Eran  sus  pics,  que  liquidos  corrian, 
ô  si  sus  dos  colunas  se  formabau 
De  las  aguas  que  alli  se  congelaban. 
Al  hermoso  cabello,  suclto  al  viento, 
En  quien  con  nianso  alieuto 
El  céfiro  lascivo  se  abrigaba, 
El  agua  licenciosa  salpicaba, 
6  fué  lisonjearla  el  cristal  frio, 
6  euvidiosas  las  ninfas  de  aquel  rio, 
Pensando  que  estuviera  menos  bollo, 
Le  encanecieron  parte  del  cabello. 
Quise  ver  si  su  rostro  conformaba 
Con  lo  deinàs,  y  cuando  verle  piensa 
Mi  curiosa  atenciôn,  hallô  defensa, 
Que  de  negro  cendal  pudo  encubrilla 
El  medio  rostro,  média  mascarilla, 
Dejando  libre  con  beldad  no  poca, 
Lo  que  hay  desde  la  barba  hasta  la  boca  : 
Advertido  recato, 

Que  aunque  pensé  que  nadie  la  miraba, 
Quiso  al  agua  encubrir  ol  roslro,  cl  rato 
Que  se  juzgô  indécente, 
Porqoe  no  lo  parlara  la  corriente. 
Yo,  que  al  principio  vi,ciego  y  turbado, 
À  una  parte  nevado, 

Y  en  otra  negro  el  rostro, 

Juzgué,  mirando  tan  divioo  monstruo, 
Que  la  naturaleza  cuidadosa. 
Dcsigualdad  unieodo  tan  hermosa, 
Quiso  hacerpor  asoruhro,  6  por  u  lira  je 
De  azabacbe  y  marûl  un  maridaje. 
Tan  herraosa  en  cfeto  parocia 

Con  la  uube  que  el  rostro  la  cubria, 
Que  como  la  mirô  desde  su  estera, 
Por  imitarja  en  algo  si  pudiera, 
Antes  de  despeftar  al  mar  su  coche, 
El  sol  se  cubriô  el  rostro  con  la  noche. 
Quiso  probar  acaso, 
El  agua,  y  fueron  cristalino  vaso 
Sus  maoos,  acercôlas  é  los  labios, 

Y  enfonces  el  arroyo  llorrt  agravios. 


Y  como  tanto  en  fin  se  parecia 
Â  sus  manos  aquello  que  bebla, 
Terni  con  sobresalto,  y  no  fué  en  vano, 
Que  se  bebiera  parte  de  la  mano. 
Llegô  la  noche  en  fin,  saliô  del  rio, 

Y  delgado  cambray  tapé  el  rocio 
De  las  dos  azueenas, 
Envidiando  à  las  flores  las  arenas, 
Viendo  que  ha  de  pisarlua  ; 

Y  luego  en  acabando  de  cnjugarlas, 
Â  cubrir  empezô  sus  dos  colunas, 
Con  dos  nubes  de  nâcar  importunas  : 
Adorno  suele  ser,  pero  £  quién  duda 
Que  era  mayor  adorno  estar  dosuuda? 
Eu  esto  ruido  sieuto, 

Oigo  una  voz  decir  :  muere,  tiraua. 
Dispara  un  arcabuz  su  bala  al  vicuto; 
Tûrbome  yo  de  ver  que  la  profana, 
Ella  cae  en  las  flores  de  repente, 

Y  todo  fué  tan  indistiutameîite,      [mo, 
Que  empezaron  à  obrar  û un  tiempo  mis- 
Ruido,  voz,  bala,  susto  y  parasismo . 
Dos  nombres,  dos  traidores, 

El  rostro  infâme,  cada  cual  cubierto, 
Por  si  le  ha  ernido  el  arcabuz  incierlo, 
Sacaron  los  aceros  vengadoreâ 
Contra  su  pecho;  eutonces  yo  ligero 
Llego,  y  hagome  blauco  de  su  acero, 
Riîio  cou  ellos,  huyen  recatados. 
De  mi  valor  y  su  traiciôn  turbados. 
Yo  los  sigo,  ella  en  si  restituida, 
Terne  en  seguir  los  riesgoâ  de  mi  vida  : 
Con  recelo  uie  hablô,  ya  tû  lo  oiste» 
Esta  bauda  me  diô,  ya  lu  lo  viste, 
Fuése,  no  se  quién  os;  solo  he  sabido 
Que  esta  mujer,  que  eniguia  ha  pare- 

[cido, 
Quiza  en  mi  corazôn  huhiera  entrado, 
Si  Blanca  algûn  lugar  le  hubiera  dado; 
Mas  como  tanto  amor  le  viene  estrecho. 
No  consiente  otro  huésped  eu  el  pecho. 

Cosme.  Notable  suceso  ha  sido. 

Conde.  Veu  aca. 

Cosme.  iQuè? 

Conde.  Discurramos; 

t  Quién  sera  aquesta  mujer? 

Cosme.  La  mujer  del  hortelauo. 
Que  se  lavaba  las  piernas. 

Conde.  Necio,  de  veras  te  hablo. 

Cosme.  Pues  yo  de  veras  lo  digo. 

Conde.  Dos  nombres  eomascarados 
Tener  llavo  de  la  quiuta, 
Atreverso  â  entrer  estando 
La  reiua  eu  ella,  do  es 
De  poca  importaucia  cl  caso. 

Cosme.  Pues  sera  alguna  moudonga, 
Cou  algûu  honrado  hermano, 
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Que  venga  à  vengar  su  honor. 

Conde.  Mira  que  estas  muy  cansado. 

Cosme.  iPues  quiéu  quiercs  tu  que 
i  Por  fuerza  ha  do  ser  milagro?  [sea? 
iVisto  tu  mas  que  unas  piernas 

Y  un  rostro  muy  bien  Upado? 
Detràs  de  una  mascarilla 
Pudo  cstar  Arias  Gonzalo, 

La  Mouja  Altérez,  Elvira, 

Y  la  moza  de  Pilatos. 

Conde.  Necio,  el  artc  y  el  asco, 
El  modo  de  hablar,  cl  garbo 
Arguyeu  uobleza  en  ella. 

Cosme.  Pues  ya  que  notaste  tanto, 
<,No  pudiste  conocerla 
En  la  voz? 

Conde.    No,  porquc  hablando 
Con  turbaciôn  uo  es  posiblc  ; 
Fucra  de  que  es  uccio  ongano 
Pensar  que  outre  tautas  damas 
Como  tieue  eu  el  palacio 
La  reina,  en  la  voz  se  pueda 
Conocer  aquesta. 

Cosme.  Ks  llauo, 

Y  mâs  quieu  ha  estado  ausente. 
Conde.  Yaesniuy  tarde,  Cosme,  vamos. 
Co*me.<,NohasdeeutrarâverâBlanca? 
Conde.  No,  que  estarà  cou  cuidado, 

Si  acaso  oycron  el  ruido, 

Y  no  es  bien  que  sin  recato, 
Si  me  ven,  ccho  â  pcrder 
Un  amor  de  tautos  anos. 

Cosme.  Vâmonos  pues. 

Conde.  Blanca  mia, 

Perdona  si  me  ha  estorbado 
De  hablarte  esta  uoche  y  veitc, 
Un  8UCCSO  tan  extrano, 
Que  maîiaua  ira  mi  amor 
Giego  â  tus  divinos  rayos 
À  ser  sala  ma  ad  ra  ardiente 
De  tus  ojos  goberauos.  (Vanse.) 


Salbn  FLORA  y  kl  duque  de  ALANZÔN. 

Duque.  i.Que  hace  Blauca? 

Flora.  Esta  vistiendo 

À  la  reina. 

Duque.     Yo  hc  venido 
Â  su  cuarto,  coud  u  ci  do 
Deste  mal  que  estoy  siutieudo, 
Para  hablarte  en  mi  cuidado, 
Pues  ères  tu  la  tercora 
De  mi  amor. 

Flora.         En  vano  espéra 
Vnestra  altcza  ser  pagado. 

Duque.  ôPues  que  dice,  cuando  amante 


Por  ella  el  pecho  suspira? 

Flora.  Como  ella  à  casarse  aspira, 
Vuestra  alteza  no  se  espaute, 
Que  habiendo  tanta  distancia, 
Tema  poner  su  aftciôn 
En  un  duque  de  Alanzon, 
Hermano  del  rey  de  Francia; 

Y  asi  ingrata  corresponde, 

Que  auuque  es  do  tan  alta  estera, 
Vos  sois  mas.  i  Qui  eu  le  dijera         op. 
Que  es  porque  ella  quiere  al  coude? 

Duque.  Yo  viue,  como  sabras, 
Cou  color  de  una  embajada 
Â  Londres,  que  mi  jornada 
No  fué  hacer  paecs,  que  mâs 
Fué  â  tratar  mi  casamieuto 
Cou  la  reina,  y  titnto  gano. 
Que  a  Londres  el  r*y  mi  hermano 
Me  enviô  para  este  iutento. 

Y  aunque  esto  esta  en  buen  estado 
Con  bs  grandes  y  la  reina, 
Blauca,  que  en  mi  pocho  reina, 
Hoy  me  da  mayor  cuidado. 

Lsto  papel  le  lias  de  dar  ; 

Pero  yo  tengo  de  ver, 

Si  este  gusto  me  has  de  hacer... 

Flora.  En  todo  puedes  mandar. 

Duque.  Lo  que  al  leerle  respoude. 

Flora.  iCômo? 

Duque.  Ocultàndomo  aqul. 

Flora.  Mire  tu  alteza... 

Duque.  Por  mi 

lias  do  hacer  aquosto,  <,d<mdo 
Mo  ontraré?  y  pues  soy  cautivo 
De  la  causa  de  mi  pena, 
Quitame  tiî  esta  cadena. 

Flora.  jQué  liudo  madurativo! 
Ablandaré  a  tal  porfia: 
Pues  lo  quiere  vuestra  alteza, 
Éulrese  en  aquesta  pieza, 
Que  sale  à  una  galcria. 


ESCÔXDESB    EL  DlQUE,    Y  SALEN    BLANCA 

y  COSME. 

Blanca.  Vuélvcme  &  dar  mil  abrazos. 

Cosme.  Bastame  besar  tus  pics, 
Â  mi,  seùora,  después 
Merezca  el  conde  tus  brazos  : 
Porque  uo  te  dièse  susto 
El  verlc  entrar  de  repente, 
Porque  inopinadameute 
Suelc  dar  la  niuerte  uu  gusto, 
Yo  me  adelanté,  y  él  llega. 

Flora  Elondovieue,  |ay  deuiil  ap. 
Y  como  el  duque  esta  aqui, 
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Ha  de  escuchar  (yo  estoy  ciega) 

Guanto  pasa  en  sus  amorce: 

Quiérolo  api  rcmediar: 

Tu  alteza  se  pucdo  entrar     (a/  duque.) 

Un  rato  à  ver  Ios  priinorcs 

Quo  esa  hermosa  galeria 

En  tantas  pinturas  tiene, 

Porque  una  visita  vieuc 

Â  ver  à  Blanca,  y  séria 

Cansancio  estaros  aqui  ; 

En  yéndosc  avisaré 

Â  tu  alteza. 

Duque.      A  si  lo  haré. 

Flora.  Pues  adiôs,  bion  ostà  aM. 

Sale  el  Com>e. 

Conde.  Nuuca  crei  que  llegara 
Esta  dicha. 

Blanca.  Duefio  mio, 
Solcnicoû  hov  mis  brazos 
La  dicha  de  haberte  visto  ; 
i  Vieues  bueno? 

Conde.  Ya  lo  estoy, 

Que  hasta  aqui  solo  bc  veuido 
Â  cuenfa  de  la  e-peranza 
De  ver  tus  ojos  divines. 

Blanca.  \\y%  coude,  loqueinecuestast 

Conde.  ^Sabes,  Blanca,  lo  que  digo? 
Que  le  agradezeo  â  la  auseucia 
El  baberme  suspeudido 
La  gloria  de  charte  viendo, 
Porque  ahora  mas  lo  estiuio. 
Bien  haya  la  auseucia,  Blanca, 
Bien  haya  amén,  pues  me  hizo, 
Solo  cou  darme  cl  tonnouto, 
Mes  despierto  eu  el  alivij. 

Blanca.  Yo,  conde    solo  cou  verte, 
Como  siempre,  i mas  que  digo? 
lu  formate  tû  del  pecho, 
Pues  eu  él  lias  asistido, 
Y  no  limite  la  lengua 
Un  amor  que  es  iufinito, 
Ni  las  finezaa  do  uu  alina 
Eehe  a  perder  uu  senti  lo. 

Conde.  <.Qué  hiciera  yo  por  pagarte? 

Blanca  Si  e.-o,  coude,  ha*  prétend ido, 
Ya  tengo  con  qu6  me  pagues. 

Conde.  i?aos  que  «lu «las,  Blanca?  dilo. 

Blanca.  Una  merced  h  as  do  hacerme. 

Conde.  Merced,  Blanca,  ^en  que  tesirvo? 

Blanca.  Mira  que  le  Ho  el  aima. 

Conde.  Ya,  seiïora,  estoy  corrido. 

Blanca.  Eres  mi  dueùo. 

Conde.  Tu  esclavo. 

Blanca.  ;Soy  tu  esposa? 

Conde.  Eres  bion  mio. 


Blanca.  ;,Quiéresme  mucho? 
Conde.  Te  adoro. 

Blanca.  Pues  eu  fe  deso  que  has  dicho, 
Salios  todos  alla  fuera,  (  Vanse.) 

Y  escucha  tû. 

Conde.         Ya  se  hau  ido, 
iQué  querrà  Blanca? 

Blanca.  Y'a  sabes, 

Oh  conde  de  Sex  invicto, 
Que  me  sorviste  très  afios, 

Y  que  al  fiu  lui  pecho  eequivo 
Labrar  so  dojo,  aunquo  broucc, 
Al  buril  de  tus  suspiros, 

Pues  que  cou  la  fe  y  palabra 
Que  me  (liste  de  marido. 
Te  hice  duefio  de  mi  houor, 

Y  que  no  nos  atrevimos 
Â  casarnos,  por  mi  padre 

Y  mi  hermano,  quo  enemigos 
Fueron  siéra pre  de  tu  casa. 

Conde.  Todo,  Blanca,  lo  ho  sabido, 

Y  quo  ya  después  de  muertos 
Tu  hermano  y  padre,  qui  si  tu  os, 
Dândolc  cu'-nta  à  la  reiua, 
Casarnos,  cuando  Filipo 
Segundo,  espanol  mouarca, 
Contra  Ingalatcrra  hizo 

La  armada  mayor,  que  nuuca 
Cou  pesadumbre.s  do  pino, 
La  espalda  oprimio  salobro 
De  aquese  monstruo  de  vidrio: 

Y  que  à  mi  la  reina  entonces 
Me  euviû  con  sus  uavios 

À  procurar  resislir 
Tan  poderoso  euemigo. 
Por  esto  no  pude  entonces 
Casarme,  agora  lie  venido 
De  la  empre*a,  y  â  la  reina 
Pcdiré  â  f*us  pies  rondilo, 
Que  me  case. 

Blanca.        Pues  supuesto 
Que  es  verdad  lo  que  me  has  dicho, 

Y  quo  mis  maies  te  tocau 
Ya  coino  los  tnyo«*  mismos, 
Bien  podré  soguraniento 
Hevelarte  intentos  mio?, 
Como  â  galân,  como  a  duefio, 
Como  à  espo^o  y  como  auiigo. 
La  reiua  de  Ingalaterra 
Isabelu,  que  ha  leuido 
Siempro  suspeusa  à  la  Europa, 
Con  fuerza,  ô  con  artifirio, 
Prend  in  â  Maria  Astuarda, 
Heiua  do  Escocia,  y  archivo 
De  virtudes  y  bellcza, 

Por  unos  faisos  indicios. 
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Creyô  Isabela,  y  creyeron 
De  Isabela  los  validos, 
Que  Maria  fomentaba 
Eq  secreto  los  disinios 
De  rebelde8  conjurados; 
I  Quà  engafio  para  creldo  ! 
Llamô  Isabela  à  la  reina 
À  su  corte,  y  ella  viuo, 
Bien  como  al  traidor  reclamo 
Suelo  incauto  pajarillo 
Venir  improvisameute, 
Festejando  su  peligro, 
À  scr  dcspojo  sangriento 
Do  cazador  cuoinigo. 
Mi  padre,  que  inuchos  afios 
Estuvo  eu  los  liernos  uiios 
Cou  la  embajada  eu  Escocia, 
Siempre  se  iucliuô  al  servicio 
De  Maria  y  do  aquel  reino, 

Y  yo  cou  el  auior  niisuio, 
Cuando  uaci  me  crié 

Con  la  reiua,  y  lo  ha  debido 
Mi  nmor  muchos  agasajos, 

Y  no  pocos  beneiicios. 
Con  esto  à  mi  viejo  padre 

Y  â  mi  hermano  Ludovico, 
Por  complices  y  traidores 
Lo?  meton  en  uu  castillo, 
Solo  porque  la  inocencia 
De  la  reiua  no  han  querido 
Perseguir  como  los  otros, 
ScSlo  porque  ol  hccho  indigno 
No  apoyaron  como  uobles, 
Solo  porque  siendo  ainigos 
De  la  virtud  y  inocencia, 
Ser  partiales  uo  han  fingido 
De  la  malicia:  joh,  mal  haya 
Mil  veccs,  mal  haya  el  siglo 
En  que  para  conservarse, 
Porque  es  monarca  ol  delito, 
Ha  menestcr  la  virtud 

Sor  uipôcrita  dcl  vicio  ! 
En  fin,  conde,  en  fiu,  seûor, 
|  Con  que  làstiina  lo  digot 
Tiîiendo  eu  sangre  la  reina 
Aquel  infâme  cuchillo, 
Noble  viclima  inoceute, 
Fué  de  iujuslo  sacrificio; 
Bclla  flor,  que  do  la  noche 
Se  defendio  eu  su  cnpillo, 
De  ignorancias  del  arado 
Probo  los  groseros  filos; 
De  atreviiniento  villauo 
El  antojo  inadvei  tido, 
Violar  pu<lo  honesta  rosa, 
Que  aun  se  rocatô  al  rocio. 
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Falleciô  blanca  azacena, 
Do  quien  se  copiô  el  armiflo 
À  los  hielos  del  eaero, 
6  &  los  rayos  del  estio. 
Dejôse  ajar  de  una  mano, 
Deshojado  clavel  fino, 

Y  pisar  de  errante  huella 
Destroncado  hormoso  lirio. 
Porquo  muriendo  la  reioa 
Al  arado,  al  pie,  al  cuchillo, 
Al  antojo,  hielo  y  mano, 
Murieron  on  el  suplicio 
Juotos  flor,  victima,  rosa, 
Clavel,  azuccna  y  lirio. 
También  mi  padre  y  mi  hermano, 
Por  no  estai*  bien  convencilos, 
Murieron  de  la  prisiôn 

Al  lento  y  sordo  martirio. 
Pero  en  fin,  como  traidores, 
Quedaron  dostituidos 
De  su  hacienda  y  de  su  esta«lo, 

Y  ha*t  i  Robcrlo,  mi  primo, 
Por  parieutc  do  mi  pa-lro, 
Que  no  por  otro  delito, 
Hoyô  del  riesgo.  y  sin  esto 
Vive  en  Escocia  escondido. 
Yo,  en  venganza  de  la  reina, 
Del  hermano  y  padre  mio, 
Irritada,  y  persuadida 
(Que  también  esta  ofendido) 
Del  noble  conde  Roberto 
Mi  primo,  me  dotermino 

Â  dar  la  muorte  à  esta  fiera: 

Y  quizà  por  su  destino, 
ô  por  justicia  dcl  cielo, 
Venirse  ella  misma  qniso 
À  mi  quinta  algunos  dias  : 
Yo  en  fin  à  Roberto  escribo  : 
Que  veuga  en  secroto  â  darle 

La  muerto,  que  el  tiempo,  el  sitio, 
El  asistirla  yo  siempre, 

Y  estar  desapercibidos, 
Daban  ocasion  bas  tan  to 
Para  lograr  sus  designios. 
Viuo,  y  esperô  ocasion 
Unos  dias  escondido, 

Y  ayer  bajando  Isabela 
Sola  &  los  jardines,  dijo 

Que  no  hubieso  nadie  en  ellos, 

Y  yo  â  Roberto  le  aviso 
Entonces,  dejando  abierta 
De  la  quinta  el  un  postigo. 
Disparole  una  pistnla 

Al  tiempo  que  de  unos  mirtos 
Saliô  un  h  vn!iro  à  socorrerla, 

Y  él,  por  no  ser  conocido, 
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Si  al  ruido  acudicse  Rente, 
Se  fnéf  dejando  perdidas 
Â  ou  tiempo,  ocasiôn,  venganza, 
Espcranzas  y  designios. 

Yo,  el  corazôn  lleuo  de  ira. 
En  rabia  el  pecho  encendido, 
Ardiendo  en  venganza  el  aima, 

Y  eu  calera  el  roslro  tinto, 
Pue?  son  tuyos  mi9  agravios, 

Y  tuyos  auu  uiàs  que  nrios, 
Como  â  esposo,  como  à  duefto, 
Como  à  seftor  y  niarido, 

Hoy  à  tu  valor  apelo, 
Mi  venganza  Â  ti  te  fin, 
Yenga  lu?  propios  agravio?, 
Pues  los  mios  te  prohijo. 

Muera  esta  tirana,  coude, 
Escribo  al  coude  ini  primo, 
Juuta  mis  amigos  todos, 
Pues  todos  son  tus  amigos, 
Sin  riesgo  puedes  matarla, 
Pnrque  es  tan  aborrecido 
El  nombre  desta  tirana, 
Que  en  vez  de  darto  castigo, 
Lauros  le  dara  tu  patria 
Â  tu  valor  poregrino. 

Y  sino,  viven  I09  ciclos, 

Sue  si  te  hallo  remiso, 
dudas,  ù  no  te  atreves 
A  bacer  esto  que  te  pido, 
Yo  misma,  yo  misma,  coude, 
Cuando  fa I tara  eu  mi  primo 
El  valor,  ô  la  ocasiôn, 
Apelando  aqncstn*  brios 
Con  los  dientes,  cou  las  manos, 
ô  con  mis  propios  suspiros, 
Cuando  faltara  iustrumento 
À  mi  afecto  veugativo, 
He  de  bacerla  mas  pedazos 
Que  ese  monstruo  crislalino 
Esconde  cruel  en  su  contro. 
Que  es  vecindad  del  abismo. 

Conde.  £Hay  tal  traiciôn?  vive  cl  cielo, 
Que  de  amarla  estoy  corrido  :         [ap. 
I  Blanca,  que  es  mi  dulec  duefto, 
Blanca,  â  quien  quiero  y  estimo, 
Me  propone  tal  traiciôn? 
jQué  haré?porque  si  ofendido, 
Respondiendo,  como  es  justo, 
Contra  su  traiciôn  me  irrito, 
No  f  or  eso  hc  de  evitar 

Su  resuclto  desatino. 
Pues  darle  cueuta  à  la  reina 
E*  imposihle,  pues  quiso 
Mi  suerlo,  que  tenga  parle 
Blanca  en  aquesle  delito. 


Pues  si  procuro  con  ruegos 

Disuadirla,  es  desvarïo. 
Que  os  una  mujer  resuelta 
Animal  tan  vengativo, 
Que  no  se  dobla  â  los  ruegos, 
Antes  eon  afecto  impio 
En  cl  mismo  rendimiento 
Suelen  aguzar  los  fîlos; 

Y  quizâ  desesperada 

De  mi  enojo,  6  ini  deavio, 
Se  declararâ  con  otro 
Menos  leal,  menos  fi  no, 

Y  quiz/i  por  ella  intente 

Lo  que  yo  hacer  no  ho  querido: 
Dénias  que  el  inconveniente 
Del  vil  Roberlo  su  primo, 
Tampoco  cesa,  <.y  quién  duda, 
Que  él,  por  traidores  ô  amigos, 
Tenga  muchns  couspirados 
Que  fomenlen  su*  motivos? 

Y  yo  tenpo  do  lihrar 
À  la  reina  del  peligro: 
Vive  Dios.  que  hc  de  barrer 
Aquestos  fieros  prodigios 
De  traiciôn  de  Ingalaterra, 
Todos  juntos  conducidos 
En  un  dia,  con  mi  industria 
Se  han  de  venir  al  cuchillo, 
Que  después  a  Blanca  sola, 
Sin  persuasion  de  su  primo, 
Con  ruego,  ô  con  amenazas, 
Atajaré  sus  designios. 

Blanca.  Si  estas  consultando,  conde, 
Alla  deutro  do  ti  mismo 
Lo  que  has  de  hacer,  no  me  quieres, 
Ya  el  dudarlo  fué  delito; 
Vivo  Dios,  que  ères  ingrato. 

Conde.  En  esto  me  determino. 

Blanca.  £QuÉ  respondes? 

Conde.  Ya  te  doy 

La  respuesta  por  escrito. 
(Pnnese  à  escribir  el  conde  sobre  un  bit" 

fêle,  y  asômase  al  paho  el  d tique.) 

Duque.  Como  tarda  tanto  Flora, 
Curioso  â  ver  he  salido 
Que  visita  es  la  que  A  Blanca 
Tanto  cutretiene;  |qué  miro! 
(El  conde  de  Sex  con  Blanca! 
;,  Pues  cômo  e)  coude  ha  venido 
De  la  guerra? 

Conde.  La  respuesta 

Nunca  dudar  se  ha  podido 
Do  mi  afecto,  siendo  ya 
Tan  aramles  agravios  mios. 
Partasc  Co*me,  y  à  E<cocia 
Llcvo  esta  carta,  eu  que  esiTibo 
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À  Roberto,  que  se  veuga 
El  y  todos  sus  amigos 
Â  la  dcshilad.i  à  Loudres, 
Que  con  la  gente  que  rijo, 
Que  me  seguirâ,  y  el  pueblo, 
De  quien  estoy  tau  bieu  quisto, 
Daré  la  rnnerte  a  la  reina. 

Dugue.  ^Qué  escucho? 

Conde.  Eu  corrieutes  rios 

De  su  infâme  sangre  picuso 
Aoegar  su  cuarto  mismo. 
Eu  viuieudo  todos  juntos  ap. 

Moriràn  eu  el  suplicio. 
Muera  esta  tirana,  muera, 
Arranque  mi  brazo  invicto... 

Duque.  ôHay  tal  traiciôn? 

Conde.  Dcstc  reino 

Y  dcl  muiido  este  prodigio; 

Y  â  pesar  de  Ingala terra, 

Si  uua  vcz  la  espada  esgrimo, 
Ho  de  beber  de  su  sangre. 


Sale  el  I)i  qlk. 

Dugue.  No  podréis  mientrasyo  vivo. 

Conde.  jVâlgame  cl  cieloî 

Blanca.  iAv  do  mi! 

Conde.  *Qué  es  esto,  Blauca? 

B lança.  jQué  miro! 

Como  vuestra  alteza,  el  condo, 
Toda  soy  un  bielo  frio. 

Conde.  <?,  Pues  cômo,  Blauca,  on  tu 
El  duque?  [cuarto 

Blanca.  ^Quién  le  ha  metido 
En  mi  cuarto  a  vuestra  alteza? 

Dugue.  Nadie,  Blanca,  que  yo  mismo 
Me  entré  aca,  y  quiza  guiado 
De  algnn  impulso  divino, 
Para  estorbar  tu  maldad . 

B.'anca.  £Pues  cuando  tu  alteza  ha  vislo 
En  mi  ocasiôn  para  hacer?... 

Conde.  No  con  curedos  ûngidos 
Intente.*,  traidora  Blauca... 

Dugue.  Esperad,  que  desatiuo  ; 
Por  vida  del  rey  mi  hermauo, 

Y  por  lo  que  mas  estimo, 
De  la  reina,  mi  soûora, 

Y  por,..  pero  yo  lo  digo, 

Que  eu  mi  es  el  ma  y  or  cmpeiïo, 

De  la  verdad  ol  dccirlo, 

Que  uo  tieue  Blanca  parte 

De  estar  yo  aqui,  que  yo  mismo 

Mo  eutré,  hallaudo  abierto,  à  ver 

Esos  cuadros,  divertido, 

Que  tieue  esa  galoria, 

Y  estad  muy  agradecido 


À  Blanca  de  que  yo  os  dé, 
Ko  satisfacciôn,  aviso 
Desta  verdad,  porque  à  vos 
Hombreg  como  yo... 

Conde.  I  m  agi  no 

Que  no  me  conocéis  bien. 

Dugue.  No  os  habia  conocido 
Hasta  aqui,  mas  ya  os  conozeo, 
Pues  ya  tau  otro  os  he  visto, 
Que  os  reconozeo  traidor. 

Conde.  Quien  dijere... 

Dugue.  Yo  lo  digo, 

No  pronuuciéis  algo,  coude, 
Que  yo  uo  puoda  sufriros. 

Concfe.  Cualquicrcosa  que  yo  intente  .. 

Dugue.  Mirad  que  estoy  persuadido, 
Que  hace  la  traiciôn  cobardes, 

Y  asi  cuando  os  hc  cogido 
En  un  lauce,  que  me  da 

De  que  sois  cobarde  indicios, 
No  he  do  aprovecharme  desto, 

Y  asi  os  perdona  mi  brio 
Este  rato  que  tcuéis 

El  valor  disminuido, 

Que  a  estar  toilo  vos  entvro, 

Supiera  daros  castigo. 

Conde.  Yo  soy  el  coude  de  Sex, 

Y  nadie  se  me  ha  atrevido, 
Sino  el  hermauo  del  rey 
De  Francia. 

Dugue.     Yo  lengo  brio, 
Para  que,  sin  ser  quien  soy, 
Pueda  mi  valor  iuvicto 
Castigar,  uo  digo  yo 
Solo  à  vos,  ma>  à  vos  mismo, 
Siendo  leal,  que  es  lo  mas, 
Cou  que  queda  encarocido. 

Y  pues  sois  tan  grau  solJado, 
No  echéis  â  perder  os  pido 
Tantas  heroicas  hazafias 

Con  un  hecho  tan  indigno  : 
à  Que  os  ha  hecho  à  vos  la  reiua? 
Porque  su  privanza  03  hizo, 
iQué  designios  son  aquestos? 
Ea,  coude,  corregidlos, 
Solo  yo  sabré  este  caso, 
Pero  mal  dije,  yo  mismo 
No  lo  sabré,  que  eu  saliendo 
De  aq u esta  cuadra  que  piso, 
Si  agora  he  sabido  aquesto, 
Dcspués  no  lo  habré  sabido. 
Yo  quedarv  muy  ufano 
Que  me  debais  este  avfco, 
Que  yo  se  muy  bion  que  Blancs, 
Si  yo  no  hubiera  sali  do, 
Primero  à  vuestros  intentos, 
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ne  al  bla?  m  antiguo 
angre  y  de  la  vuestra, 
lera  respoudido. 
réig  mudado  do  ioteuto, 
est  ad  advcrlido, 
Illico  se  atreva  a  tencr 
oculto  dosignio 
la  reiua,  jo  eutoncos, 
guardo,  que  la  asisto, 
estimo,  que  la  quiero, 
deûeudo  y  la  libro, 
1  &  sua  pisadas, 
à  su  sol  divioo, 
ser  lincc  que  os  vea 
is  ocultos  molivos, 
é  daros  mil  muertos, 
oqucsla  espada  csgrimo, 
m  miiudo  de  traidores 
>cos  al  val  or  inio. 

0  mejor,  dejad 
ento  tan  iudiguo, 
pouded  a  quien  sois; 
3  bastan  avisos, 

que  liay  verdugo  ru  Londres 
ros  cabeza,  harto  os  digo.  (Vase.) 
ie.  Corrido  y  coufuso  estoy, 
;  lance  como  el  mlo  t 
riense  agora  el  duquo 
;  la  fe  cou  que  sirvo 
?ina,  que  despu^s 

1  hazafia  que  imagine, 
à  que  soy  loal. 

1  la  caria  a  tu  primo, 

de  responder  al  duque, 
que  cl  suceso  mismo 
re  como  fucron  falsos 

traicion  los  indicios, 

soy  ma*  leal,  cuaudo 
raidor  he  parecido.  (  Vase.) 

vca.  illubo  desdicha  mas  grande? 
1  mayor  h  ihiera  sido, 
acierta  à  ser  et  duque 
e  escucho  los  designios 
>nde:  (vulgame  ol  cielo, 
tesdichada  he  nacidol         [Vase.) 


ALB.1    EL  SeNSSCAL  Y   LA    lUlNA. 

na.  Scuescal,  esto  que  os  digo 
icediô. 

El  cielo  santo 
lefeudiô  vueslra  vida. 
na.  llaced,  pues,  que  los  soldados 
i  guarda  estén  à  trechos 
sta  quinta  guardando, 
,  inné  manana  a  Londres. 


Sen.  1  No  sera  mejor  buscarlos 
A  los  viles  agresorcs? 

RHna.  ^Côrno? 

Sen.  Yo  haré  echar  uu  bando, 

Que  ofrezca  graudes  mercedes, 
RI  delito  publicando, 
À  quien  diere  el  agresor, 

Y  quo  sera  perdouado, 

Si  es  complice  el  que  le  entrega  : 

Y  pues  son  dos  los  culpados, 
Podrà  ser  que  alguuo  dcllos 
Entregue  al  otro,  que  es  llano 
Que  sera  traidor  amigj 
Quieu  fué  desleal  vasallo. 

Heina.  No  lo  apruebo,  senoscal, 
Porque  asî  se  prueba  cl  caso, 

Y  no  quiero  yo  que  sepan 

Que  hubo  quien  se  atreva  a  tanto, 

Que  iutente  danue  la  inuerte 

Dos  léguas  de  mi  palacio; 

Que  quizâ  despertaremos 

De  Mgunos  que  cstàu  callaudo 

La  traicii'ui  cou  e?te  cjomplo  : 

Y  es  grau  materiu  de  estado, 
Dar  à  entender  que  los  reyes 
Estan  eu  si  tan  guardados, 

Que  auuque  la  traiciôn  los  busqué, 
Nunca  ha  de  poder  hallarlos; 

Y  asi  el  secreto  averigiie 
Inormes  delitos,  cuando 

Mas  quo  el  castigo  escarmieutos, 
Dé  ejemplares  el  pecado. 

Sale  un  ciuado. 

Criado.  El  de  Sex  pide  licencia 
Para  entrar. 

Reina.        iPues  ha  llegado? 
Mucho  me  temo,  decid 
Que  espère  ;  mas  no,  dejadlo, 
Eulre. 

Sale  el  conde  dk  SEX. 

Conde.  Si  acaso  merezeo 
Bcsar  tus  pics... 

Reina.  Lovautaos, 

Coluna  de  Iugalaterra, 
Que  ya  solo  cou  miraros, 
Se  el  suceso  de  la  guci  ra. 
Locoa  pensamieutos  vauo?,  ap. 

Dejadmc,  iqué  me  queréia  ? 

Conde.  Yo  misiuo  he  querido  daros 
La  uueva. 

Reina.    <.Qué  hay  de  mi  armada? 

Conde.  Libre  esta  el  reino,  dejamos 
De  los  espaûoles  leûos, 
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Limpio  nuestro  mar  britano. 

Reina.  (Fcliz  suceso t 

S  en.  jGran  nue va t 

Conde.  Desta  Biicrto  fué. 

Reina,  E-peraos, 

No  quiero  oir  el  suceso, 
Hasta  tencros  premiado. 
Seuescal,  haced  al  punto 
Kl  titulo  ;  que  le  hago 
De  Ingalalerra  almirante 
Al  conde. 

Conde.  Besar  tu  mauo 
Sera  de  tan  grandes  premios 
£1  mayor. 

(Llega  el  conde  d  besar  la  mono  d  la 
reina,  y  clla  repara  en  la  banda.) 

Hein  a.    Dcbo  pagaros  : ... 
(iQué  miro!)  porque  a  servieios...    ap. 
£No  es  esta  mi  banda?  tantns 
Mi  reino...  <,  Cuando  llegaste? 

Conde.  En  la  banda  ha  reparado  :  ap; 
Agora. 

Reina.  i  En  aqueste  punto 
Os  apeàis? 

Conde.    i.Qufi  ma»  claro  ap. 

Indicio,  que  fue"  la  reina, 
Aun  cuando  hubicra  faltado 
Lo  que  dijo  Blauca? 

Reina.  i  Agora  ? 

No  lo  creo,  i  algùn  cuidado 
No  hahiades  de  lencr, 
Quo  de  amante  6  cortesatio 
Anocho  os  hiciesc  un  puco 
Adelaular?  contVsadlo, 
Yo  os  perdouo  cl  baber  siJo 
Menos  puntual  vasallo; 
iQue*  amanlo,  por  vida  inia, 
Eso  niega? 

Conde.    A  empeno  toulo 
iQnién  lo  uegarà,  aun  quo  importe 
La  vida? 

Reina.      /.Es  favor  acaso 
La  banda,  6  estais  herido? 

Conde.  Siempro  ho  vivido  ignorado 
Do  amor,  mas  va  dulcemente 
La  banda  ha  lisoujeado 
Los  dolores  de.-ta  herida, 
Que  me  dieron  en  la  mauo 
l'or  serviros. 

Reina.       Yo  lo  creo  ; 
iNo  bastaba,  amor  tirano,  ap. 

L'na  iuclinaciôu  fan  fuerte. 
bin  que  te  hayas  ayudado 
Del  deborle  vo  la  vida? 
l  Qucnds  inucho?  isois  pagado 
De  lu  dama  de  la  banda? 


Conde,  Et  el  sujeto  Lan  alto. 
Que  aun  no  podràn  mis  suspiros 
Alcanzar  allé,  volando. 

Reina.  Si  anoche  me  conociô  :      a». 
Mas  osto  es  hablar  acaso  ; 
l  Y  ella  sabe  vuestro  amor? 

Conde.  Aunque  en  batallas  y  asallos 
Tan  atrevido  y  valiento 
Me  mostré,  uo  lo  soy  tanto, 
Que  ose  decirla  mi  amor, 
Porque  aun  de  mi  le  recato. 

Reina.  Pues  si  no  se  lo  habéis  dicho, 
No  tenéis  do  que  quejaros. 

Conde.  Ni  aun  a  quejarme  me  atrevo. 

Reina,  Dirélo  al  conde,  ^què*  aguardo? 
Que  soy  a  quien  diô  la  vida:  [ap. 

Mas  no,  necia  lengua.  paso, 
^Scrà  bieu  que  sepa  el  conde 
Que  soy  la  que  sin  recato 
Yiô  anocho  como  mujor, 
Cuando  deidad  me  ha  juzgado? 
Créamo  deidad  el  conde, 
Que  lo  que  lienen  de  humauos 
No  han  de  revelar  Ios  reyes 
A  los  ojos  dcl  vasallo. 

Conde.  iQué  es  esto,  locur.i  mia?a/>. 
Alrcveréme,  mal  hago, 
a  presumir  que  la  reina.  . 
Pero  no,  ;  que  necio  engafio  t 

R'-ina.  El  conde  me  diô  la  vida,    ap. 
CouftVso  que  me  ha  pesado  : 
Oh  infâme  agradecimicuto. 
Que  engeudrô  mi  amor  hastarlo, 
Hijo  de  padre  traidor, 
Yo  te  atajarê  los  pasos  : 
Ea,  cordura,  ï  esto  su  Très, 
Conde? 

Conde.  <".  Seïïora  ? 

Reina.  Vouzamo*  ;  ap. 

<•.Cv.no  no  os  vais  (estoy  loca) 
A  descansar  ? 

Conde.         Solo  aguardo 
Licencia. 

Reina.  Pues-idos  luego. 

Conde.  Y  a  os  obodezro. 

lieina.  Espcraos  ; 

iQuè  es  esto?  esperad  un  poco, 
Y  os  llovaréis  cl  despacho 
De  la  merced  que  os  ho  hecho  : 
;  Quo  a?i  me  rinda  uu  cuidado  t 
Esta  es  la  primera  vez, 
Que  tener  el  pecho  ingrato 
Fuera  en  mi  meuos  bajeza. 

Conde,  Coufuso  otoy,  va  le  aguardo. 


EL   CONDË  DE  SEX. 


109 


Sale  kl  Senbscàl  con  un  a  carter  a  bs- 
crita  la  ckdula. 

Sert.  Esta  es  la  cédula,  Arme 
Vuestra  alteza. 

Reina.  Ya  he  firmado, 

Tomad  el  titulo,  conde, 
De  aquesta  merced  que  os  hago, 
Yo  misma  el  despacho  os  doy, 
Solo  por  do  dilalaros 
La  merced,  porque  do  quiero, 
Cuando  me  servis  y  os  pago, 
Echar  à  perder  el  premio 
Coq  hacer  que  os  cueste  pasos. 

Conde.  El  raayor  premio  es  serviros  ; 
Si  es  tanto  favor  acaso. 

Reina.  Loco  amor...  ap. 

Conde.  Necio  imposible,...  ap. 

Reina.  Que  ciego... 

Conde.  Que  tetnerario... 

Reina.  Me  abates  h  tal  bajeza,... 

Conde.  Me  quieres  subir  tan  alto,... 

Reina.  Advierte  que  soy  la  reina. 

Conde.  Advierte  que  soy  vasallo. 

Reina.  Pues  me  humilias  al  abismo,... 

Conde.  Pues  me  acercas  à  los  rayos,.., 

Reina.  Sin  reparar  rai  graodeza,... 

Conde.  Sin  mirar  mihumilde  estado,... 

Reina.  Ya  que  teadmito  acà  deotro»... 

Conde.  Ya  que  en  mi  te  vasentrando,... 

Reina.  Muere  entre  el  pecbo  y  la  voz. 

Conde .Muere  ontre  el  aima  y  los  labios. 

Aetna,  i  Oisme,  conde  ? 

Conde.  ^Sefiora? 

Reina.  Vedme  después. 

Conde.  Soy  tu  esclavo  : 

Nccio  engafio,  no  me  subas  ap. 

Para  caer  de  mas  alto. 

JORNADA  II. 


Salen  bl  Goiidb  t  COSME. 

Cosme.  i  Agora  à  Londres  Uegamos, 

Y  ya  à  palacio  venimos  ? 

Conde.  Los  quo  â  royes  asistimos, 
Nunca,  Cosme,  descansamos. 
Agora  la  reina  llega 
Desde  la  quiota  à  palacio, 

Y  como  ol  mes  brève  espacio, 
Ni  la  esperaoza  sosiega, 

Ni  el  amor,  cada  esperanza 
Me  lleva,  como  se  Ye, 


k  ver  â  Blanca,  mi  fe, 

Y  à  la  reina,  mi  privanza. 

Cosme.  Gran  desdicha  os  el  privar, 
Pues  bace  a  lus  mas  amigos 
Ser  hacia  deotro  eoemigos. 

Conde.  Mas  trabajo  es  envidiar, 
Cosme,  que  ser  eovidiado. 

Cosme.  Esa  es  mus  desdicha  sola. 

Conde.  &  No  trujiste  la  pistola? 

Cosme.  Vesla  aqui,  y  esté  grabado 
Tu  nombre  en  ella  ;  mas  di, 
&Por  que  la  mandas  traer? 

Conde.  Como  habemos  de  volver, 
Cosme,  tan  tarde  de  aqui, 
No  es  mucho  que  me  prevenga, 
Que  la  privanza  ocasiona 
Envidias. 

Cosme.  Eu  tu  persona, 
No  me  espauto  que  las  tengas. 

Conde.  No  ha  sido  con  otro  Ad  ; 
Del  duque  cstoy  receloso, 
Que  anda  de  mi  sospechoso; 
Pero  no,  que  es  noble  al  fin. 

Cosme.  Ya  la  hemos  traido  y  pues, 
i  Dônde  iré  à  guardarla  agora  ? 

Conde.  Al  cuarto  de  Blanca,  6  Flora 
Te  la  guardarà,  y  despuép, 
Pues  de  Blauca  me  despido, 
Al  irrae  la  pedirâs. 

Cosme.  Eso  es  lo  que  apruebo  mas, 
Porque  yo  siempre  he  tenido 
Azar,  si  saber  lo  quieres, 
Con  este  instrumento  atroz, 
Que  sin  pensar  tiran  coz 
Arcabuces  y  mujeres  : 
l  Por  que  te  quitas  la  banda  ? 

Conde.  Porque  &  ver  à  Blanca  paso, 

Y  si  ella  la  viese  acaso, 

Que  siempre  en  recelo*  anda, 
Puede  ser  que  me  la  pida, 
Como  eu  ri  osa  y  mujer, 

Y  me  pesara  por  ser 

De  la  dama  &  quien  di  vida. 

Cosme.  |Qué  nunca  hayamos  sabido 
Si  cra  dama,  o  si  era  dueftat 
i  No  dio  esa  banda  por  sena  ? 

Conde.  Sf. 

Cosme.      i  Pues  alguna  do  ha  habido 
Que  en  ella  haya  reparado  ? 

Conde.  No,  Cosme. 

Cosme.  Este  dedo  diera 

Solo  por  saber  quién  era, 
Que  no  bayamos  alcanzado 
Quien  fuese,  por  m  as  que  yo 
Mo  desvelo  y  te  desvelas  : 
De  algûu  libro  de  novelas 
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Presumo  que  se  soltô, 
Ella  era  un  a  gentil  tronga. 

Conde.  No  digas  tal,  majadero. 

Cosme.  À  pagar  de  mi  dinero, 
Que  era  duena,  ô  vil  mondonga, 
Pues  que  esta  banda  presea 
Es,  que  cualquiera  la  tiene, 
Sin  ser.. .  poro  Blauca  viene. 

Conde.  Escôndela,  no  la  vea. 

TOMA  LA  BANDA  EN  LA  MANO,  Y  SALEN 

BLANCA  y  FLORA. 

Blanc  m.  Conde  ;  no  se  que  ha  ocul- 

[tado  ap. 
De  mi,  Cosme. 

Conde.  Blanca  hermosa... 

Blanca.  i.Qué  soré,  que  estoy  dudosa? 

Conde.  i  Dôndc  vas  ?  [ap. 

Blanca.  Hame  lia  m  ado 

La  reina,  vente  conmigo, 
Iré  bien  acompafiada. 

Conde.  Mira  que  no  digas  nada 

(ap.  fi  Corme.) 
À  Blinca  de...  ;  ya  te  sigo. 

(Vanse  el  conde  y  Blanca.) 

Cosme.  Cou  esto  â  perder  lo  echô,  ap. 
Porque  yo  no  me  acordaba 
De  decirlo,  y  lo  callaba, 

Y  coluo  me  lo  encargô, 
Ya  por  decirlo  reviento, 
Que  tengo  tal  propiednd, 
Que  en  un  hora  ô  la  mit  ad 

Se  mo  hace  postema  un  cuento. 
Guarda,  Flora,  csa  pistola 
Hasta  irse  el  coude  despué?  ; 
Mira  no  te  dé  un  rêvés, 

Y  te  pegue  golpe  ou  bola. 
Flora.  Pues  en  el  cuarto  la  meîo 

De  mi  sefiora. 

Cosme.         i  llabra  ya  ap. 

Treinta  y  seis  horas,  ?f  habra, 
Que  estoy  callaudo  el  secreto? 
Alla  va  Flora,  mas  no, 
Sera  persona  mas  grave, 
No  es  bien  que  Flora  se  alabe, 
Que  el  cuento  me  desflorô. 
Dos  co3as  juntas,  i  que  haré? 
Me  estan  matando,  una  ha  sido 
Saber  lo  que  uo  he  sabido, 

Y  otra  docir  lo  que  se. 

Por  saber  quiéu  fué  me  muero 
La  dama  con  mascarilla, 

Y  esta  tambiéu  por  decilla, 
Tan  solo  saberla  quiero. 
Muy  bien  el  conde  négocia. 


Sale  BLANCA. 

li'anca.  Cosmo,  <,como  tan  despacio 
Te  estas  ahora  en  palacio, 
Si  te  has  de  partir  à  Escocia? 

Cosme.  Al  alba,  aunque  yo  trasoochc, 
Mandô  el  conde  que  me  parta. 

Blanca.  Ves  aqui,  Cosme,  la  carta, 
Parteto  luego  esta  uoche, 
No  aguardes  à  mas. 

Cosme.  Si  haré. 

Blanca.  /.Que  escondes  aqui? 

Cosme.  Maldito      ap. 

Es  esto  si  otro  poquito 
Mo  aprieta  se  lo  dire  : 
No  es  nada,  Je?ùs  mil  veces, 
Ya  se  me  viene  à  la  boca 
La  purga. 

Blanca.  Eso  me  provoca. 

C<>sme.  (Que  rehueldos  tan  soeces 
Me  viencn  !  terrible  aprieto. 

Blanca.  Dilo  pues. 

Cosme.  Asco  me  da. 

Blanca.  Majadero,  ncaba  ya. 

Cosme.  jQué  asqueroso  es  un  secreto  1 

Blanca.  Haz  de  mi  paciencia  prueba. 

Cosme.  Aguarda,  revenlaré, 
Quiero  decirlo,  porque 
Mi  estômago  no  lo  lie  va, 
Protesto  que  gran  trubajo, 
Meto  los  dedos. 

Blanca.  Di  ya. 

Cosme.  Ea  pues,  secrelo,  va 
Gotno  agua,  fuera  de  abajo. 
Aqucsto  que  traigo  es  banda, 

Y  de  ti  la  encubri  yo, 
El  conde  me  lo  mandô. 
Que  eu  estos  enredos  anda. 
A  él  se  la  diô  una  mujer 
Encubiertay  disfrazada, 
Que  librô  de  unaestocada, 
No  supe  qnién  pudo  ser  : 
El  conde,  atave,  indiscrelo, 
Pcrjuro,  facil,  cruel, 
Pisaverde  y  cascabel, 
Tomô  la  ban  la  eu  efeto, 

Y  aqui  la  historia  diô  fin  : 

Y  pues  la  purga  he  trocado, 

Y  el  secreto  he  vomitado 
Desde  el  principio  hasta  el  fin, 

Y  sin  dejar  cosa  alguna, 
Tal  asco  me  diô  el  decillo, 

Voy  â  probar  do  un  mcmbrillo, 
6  à  morder  de  una  aceituna.      (Vase.) 
Blanca.  De  lo  que  à  Cosme  he  escu- 

[chado, 
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Ànnqne  mal  fae  colegiJo, 

Que  el  conde  anda  divertido, 

Aunque  crédita  do  he  dado. 

Es  h  ombre  al  fin,  ;  y  ay  de  aquella 

Que  a  ua  hombre  06  su  honor, 

Siendo  tan  malo  el  mejorî 

Mas  pues  lo  quiso  uni  estrolla, 

He  de  aprctar  al  momento, 

Que  dos  casemos  lo?  dos: 

j,  Quién  sera,  vàlgame  Diop, 

Si  tiene  algûn  fundamento 

La  banda  ?  La  rein  a  vieue  : 

;  No  fué  al  jardin  vuestra  alteza  ? 

Sale  la  Rein  a. 

Reina.  Todo  causa:  |  que  tristezaî 
Xaria,  Blaoca,  me  entretiene. 

B lança.  /.Quiere  vuestra  majeslad 
Que  llame  &  las  damas? 

Reina.  No. 

Dljaiuo  sola,  que  yo, 
Gusto  de  la  soledud  : 
Haced  que  cante  alla  fuera 
Ireoe  ;  grau  desconsuelo. 

Blanea.  Guarde  vuestra  vida  el  cielo, 
Tauto  corao  yo  quisiera.  (I  ose.) 

Saie  el  Conde. 

Conde.  Loco  pensamienlo  mfo, 
Que  a  ud  imposible  desvelo 
Tau  neciamente  me  encumbras 
De  arabicioso  6  de  soberbio; 
Abate,  abaie  las  alns, 
No  subas  tauto,  busquemos 
Màs  proporcionada  esfera 
Â  tan  lirai tado  vnelo. 
Blanea  me  quiere,  y  â  Blauca 
Adoro  yo,  ya  es  mi  dueûo, 
Pues  icômo  de  amor  tin  noblo 
Por  una  ambicion  me  alejo  ? 
No  conveniencia  bastarda 
Venza  un  legilimo  afeclo, 
No  bagamos  razôn  do  estado, 
Del  gusto,  ni  del  d  sco 
Congrueucia,  vcuza  amor. 

Reina.  Este  es  el  conde,  ya  ticmblo, 
\  Que  afecto  tan  poderoso  ! 

Conde.  La  reina,  volvermc  iuteuto, 
No  me  arrastre  la  locura. 

Reina.  Ciega  esloy,  mas  inné  quiero, 
Venza  la  razôu  al  gusto. 

Conde.  Mas  yo  vuelvo. 

Reina.  Mas  yo  vuelvo. 

Conde.  &  Y  Blanea  ? 


Reina.  ^Y  la  m  aj  est  ad? 

Conde.  Mas,  oh  forluua,  probemos, 
Que  pesa  mas  que  cl  amor 
Una  hermosura  y  un  reino. 

Reina.  Mas  oh  cuidado,  volvamos, 
Que  amor,  cuidado  y  desco 
Son  muy  fuertes  euemigos, 

Y  es  uno  solo  el  respeto. 
Conde.  Ilablaréla. 

Reina.  Quiero  hablarle. 

Conde.  Yo  quiero  llegar. 

Reina.  Yo  Hego. 

Conde.  ^SeSora? 

Reina.  /.Conde?  estoy  loca.  ap. 

Conde.  Cobarde  estoy  :  aqul  von  go, 
Girasol  de  vuestros  rayos, 
Â  beber  su  luz  ateoto. 

Reina.  Como  vos  en  vuestra  idea, 
Aunque  vasallo  ;  ^  que  es  eso? 
(Suena  un  instrumente.) 

Conde.  Quieren  cautar. 

Iieina .  Es  Irène, 

Yo  se  lo  mandé,  agradezeo 
Que  atajasc  una  locura 
Â  mi  voz  el  iustiumento.  ap. 

(Canta  Irène.) 

Si  acaso  mis  desvari.* 
Llegar  n  a  tus  timbrai,  s, 
La  lastima  de  *er  roalcs. 
Qui  te  cl  horror  de  ser  nains. 

Reina.  Que  bien  dice,  es  extremada 
La  redondilla. 

Conde.         Eu  exlremo. 

Reina.  Confieso  que  me  ba  agradado, 
Por  ser  de  amor  el  concepto. 

Conde.  Auda  agora  muy  valida. 

Reina.  Con  razôu. 

Conde.  Ea,  amor  ciego,  ap. 

Con  una  iudustria  a  la  reina 
Decirla  mi  amor  pretendo  : 
Pues  si  é  vucslra  alteza  tauto 
Le  hau  agradado  esos  verso-*, 
Yo  los  habia  glosado 
Â  mi  imposible  desco  : 

Y  si  vuestra  alteza  gusla, 
Los  dire. 

Reina.  Mucho  me  huelgo, 
Repetid  primero  el  mote, 

Y  diréis  la  glosa  luego. 
Conde.  A*i  dice  el  mote,  que 

Por  ser  de  mi  amor  me  acuerdo  : 
«  Si  ac;i8o  mis  desvarios,  etc.  » 

Reina.  Ew  es  el  mote,  derid 
Lo  que  habéis  glosado. 

Conde.  Empiezo  : 

Aunque  el  dolor  me  provoca, 
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Declr  mis  quejas  no  purd", 
Que  es  mi  osadia  tau  poca, 
Que  entre  el  respclo  y  el  mie  do 
Se  me  m  a  ère  n  eu  la  boca  ; 

Y  asi  no  Megan  tan  mi  os 
Mis  maies  é  tus  orejas, 

Si  acaso  digo  mis  quejas, 
f  Si  acaso  mis  desvarios.  » 

El  ser  tan  mal  explicados 
Sea  ?u  mayor  indicio, 
Que  trocando  en  mis  cuidados 
El  silcucio  y  voz  su  oficio, 
Quedaràn  mas  ponderados  : 
Desdo  hoy  por  estas  senales 
Sean  de  ti  conocidos, 
Que  sin  duda  son  mis  maies, 
Si  algunos  mal  repetidos 
c  Llegaren  à  tus  umbrales.  » 

Mas,  jayDios!  que  mis  cuidados, 
De  tu  crueldad  conocidos, 
Auuque  màs  acreditados, 
Seran  menos  admitidos, 
Que  con  los  otros  mczclados  ; 
Porque  no  sabiendo  à  cuâles 
Màs  tu  ingratitud  se  deba, 
Viéndolos  todos  iguales, 
Fuerza  es  que  en  comùn  te  mucva 
t  La  làstima  de  ser  maies.  » 

En  mi  esle  efeto  violento 
Tu  bermoso  desdén  le  causa, 
Tuyo  y  mio  es  mi  torneuto  : 
Tuyo,  porque  ères  la  causa, 
Mio,  porque  yo  le  siento  : 
Sepau,  Laura,  tus  desvios, 
Que  mis  maies  son  tan  suyos, 

Y  en  mis  cuerdos  desvarios, 
Esto  que  tienen  de  tuyos 

i  Quite  el  horror  de  ser  inios.  » 
Reina,  J  Buen  concepto,  lindo  estilo, 

Y  bien  ponderado  afecto  ! 
I  Laura  es  en  fin  ? 

Conde.  No  sefiora, 

Que  aqueste  nombre  es  supuesto. 

Reina.  &Si  es  por  mi?  cobarde  amante. 

Conde.  No  cobarde  sino  cuerdo. 

Reina.  Pues  revienta  do  cordura, 
6  quiere  poco. 

Conde.  El  màs  tierno 

Vasallo  soy,  que  el  amor 
Tuvo  entre  tuutos  trofeos. 

Reina,  No  puedc  haber  grande  amor 
Sin  ser  pngado,  y  por  eso 
Fingiô  alla  la  antigUcdad, 
Que  hasta  que  creciese  Auteo, 
Que  es  el  reciproco,  nunca 
Crecia  Cupido  ;  luego 


Si  no  decis  vuestro  amor, 

Nunca  lo  sabra  el  sujoto  ; 

Sin  saberlo  no  os  tendra 

Reciproco  amor,  es  cierto  ; 

Si  ella  no  os  le  tiene  à  vos, 

No  podrà  crecer  el  vuestro. 

Luego  uo  puede  ser  grande 

Vuestro  amor,  pues  que  vos  mesmo 

Le  quitais  el  beneficio 

Do  hacer  que  vaya  creciendo. 

Conde.  Aunque  esta  bien  discurrido, 
Es  sofistiGo  argumento, 
Que  el  mas  verdadero  amor 
Es  el  que  en  si  mismo  quieto 
Descausa,  sin  atender 
A  màs  paga,  ô  mas  intento  ; 
La  correspondencia  es  paga, 

Y  tener  por  blanco  el  precio, 
Es  querer  por  granjeria; 
Luego  no  es  amor  perfeto  ; 
Pues  le  estraga  la  codicia, 

Y  sirve  &  en  en  ta  del  premio. 

Reina.  Eso  es  cuanto  à  con  for  marie 
Con  el  favor  6  al  desprecio, 
Segûn  gustare  la  dama, 
Pero  no  cuando  el  silencio 
Puede  ser  mucho  cuidado, 
Que  cabe  dentro  de  un  pecho, 
Sin  rebosar  por  los  labios  ; 
Si,  que  por  mi  mal  lo  veo.  ap, 

Conde.  No  ocupa  lugar  amor  ; 
Que  es  espiritu  y  no  cuerpo, 
Fuera  de  que  si  él  procura 
Salirse  fuera  a  despeebo 
De  la  cordura,  cl  temor 
Le  hace  cejar  hacia  dentro. 

Reina.  Temor,  <,de  que? 

Conde.  De  decirlo, 

Que  se r  pagado  no  puodo. 

Aetna.  ^Pues  que  dama  queréis  vos 
Quo  no  os  quiera  ? 

Conde.  La  que  quiero  : 

Si  me  entenderÂ  la  reina.  ap. 

Reina.  Si  yo  soy  quien  le  desvolo  :  ap. 
Pues  si  estas  vos  persuadido 
Que  es  imposible  quereros, 
ô  Que  couveniencia  es  callar? 

Conde.  Calio,  porque  teugo  miedo 
Do  aventurar  cierta  dicha, 
Que  si  lo  digo  la  pierdo. 

Reina.  ^  Dicha  ? 

Conde.  Si,  solo  callando. 

Reina.  iQué  dicha,  si  estais  diciendo 
Que  sabéis  que  uo  admitieran 
Vuestro  amor? 

Conde.  Por  eso  mesmo. 


} 
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Quedarà  el  va  pur  deshecho. 

Conde.  Sefiora...  Perdido  estoy:    ap. 
Atrevido  pensainicnto, 
Que  neciamente  fuis  te 
Poca  cera  u  mucbo  incendio, 
La  reina  me  hablô  sin  duda 
Sin  ioteociôn. 

Reina.  Idos  lu  ego. 

No  cntréis  en  palacio  mas. 

(■onde.  Yaobedezco:  i.  estas  conteulo, 
Loco  pensamiento  niio  ?  [ap. 

Ea  pues,  eacarineuteinos, 
Buscad  vuestro  centre  en  Blanca. 

Reina.  «.  No  os  vais  ?  mucho  valor  ten- 

Conde.  Ya  me  voy.  [go.  ap. 

Reina.  No  me  veais, 

Y  agradecedme  que  os  dejo 
Cabeza  en  que  se  engendraron 
Tan  livianos  pensamientos. 
;Ay  recato,  auuque  esto  digo, 

Sabe  Dios  lo  que  le  quiero  t  ap. 

(  Vanse.) 

Sales  el  biout:  y  B LANÇA. 

Duque.  No  prosigas,  Blancn,  mû», 
Ya  el  deseugano  bu  euteudido, 
Yo  me  doy  por  advertido 
Del  aviso  que  me  das. 
Cuando  partido  un  cuidado 
Entre  ti  y  la  reiua  vi, 

Y  ora  solo  amor  en  ti 

Lo  que  alla  razôn  de  estado. 
Dices  que  tieues  amor 
Al  conde,  y  que  es  tan  forzoso, 
Que  le  has  mene.-tcr  esposo, 
Si  quieres  tcucr  hoûor, 

Y  (|ue  de  honrada,  6  constante, 
No  es  mucho  haber  preferido 
El  que  tu  buscas  marido, 

Al  que  â  ti  te  busca  amante. 
Dices  bien,  pero  recelo 
Que  otro  tuviera  por  culpa 
Lo  que  tu  das  por  disculpa, 

Y  admito  yo  por  consuclo. 

Y  antes  con  pasinn  trocada, 
Te  he  de  pagar  generoso 
El  dejarme  tu  celoso, 

Cou  dejarte  yo  à  ti  honrada. 
Si  dices  que  en  el  bonor 
Eres  dcl  conde  acreedora, 
Yo  hablaré  à  la  reina  agora, 
Aunque  me  lo  rina  arnor. 
Yo  la  pediré  si  vieue, 
Que  te  case,  Blanca  bella, 

Y  tu  le  diras  à  ella 


La  deuda  que  el  conde  tiene. 
Esto  mi  fe  te  aconseja, 
Y"  aunque  se  me  queja  amor, 
No  importa,  que  mi  valor 
Sabra  acallarlc  la  queja. 
Esto  ha  de  ser,  aunque  lucho 
Conmigo  y  con  mi  pasiôn. 

R lança.  Cuando  una  resoluciôn 
Tan  de  vuestra  alteza  escucho, 
ô  Que  tengo  que  responder, 
Cuando  &  vuestra  alteza  debo 
Cobrar  el  honor  de  nuevo, 
Que  perdi  como  mujer  ? 
Â  tus  plantas... 

Duque.  Blanca,  espéra, 

No  me  agradezeas  asi 
El  hacer  por  mi  y  por  ti 
Lo  que  por  rai  solo  hiciera. 

Sale  la  Reiisa 

Blanca.  La  reina. 

Reina.  Cuidado  mio, 

Bûscamc  alguua  disculpa, 
Quizâ  no  tuvo  la  culpa 
El  coude,  j  que  desvario  î 
;.No  lo  vi  la  banda  yo? 
No  pndo  ser  que  otra  fuese, 
0  que  â  su  poder  vinieso 
Sin  que  el  coude  ;...  pero  no, 
Cômo  pudo... 

Duque.        Divertida. 
La  reina  esta,  Igran  tristeza  1 
Un  esclavo  vuestra  alteza 
Tiene  eu  mi. 

Reina.        Guarden  la  vida 
De  vuestra  alteza  los  cielos. 

Duque.  Yo  he  venido  â  suplicar 
Una  merced.  t 

Reina.        A  mandar 
Diga  tu  alteza  :  desvelos,  ap. 

Dejadine  ya. 

Duque.      Blanca  y  yo 
Pedimos  una  merced 
Misma  à  tu  alteza. 

Reina.  Pues  ved, 

Blauca,  que  es  lo  que  mandé 
El  duque,  6  me  pedis  vos. 

Duque.  Pues  por  mi  tu  alteza  harâ 
Lo  que  Blanca  le  dira, 
Estando  â  solas  las  dos.  {Vase.) 

Reina.  jQué  sera?  jconfusa  estoy!  ap. 
Decid  pues. 

Blanca.    Ya  estoy  rcsuelta, 
No  â  la  voluutad  mudable 
De  ou  hombre  esté  yo  sujeta, 
Que  auuque  uo  se  que  me  olvide, 
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Es  neccdad  que  yo  quiera 
Dejar  &  su  cortesia 
Lo  que  puede  hacer  la  fuerza. 
Grau  Isabela,  escuchadme, 

Y  al  escucharme  tu  altcza, 
Pouga  auii  mas  que  la  atenciôu, 
La  piedad  cou  las  orejas. 
Isabela  os  ho  Hamadn 

Eu  esta  ocasiou,  no  roiua. 
Que  cuando  vengo  à  deciros 
Por  mi  mal  tiua  flaqucza 
Que  he  hecho  coino  mujer, 
Porquc  meiior  os  parezea, 
No  reina,  inujcr  us  busco, 
Solo  mujer  os  quisiera. 

Reina.  ^Ti'i,  Qaqueza? 

Blanc  a.  Yo,  senora. 

Reina. So  se  que  el  aima  recela,    ap. 

Blanc  a.  Pues  requiebros  y  suspiros, 
A  eu  ores,  ausius,  finezas, 

Y  lûgrimas  sobre  todo 

Son»  aunque  el  araor  no  quiera. 
Lima  sorda  dcl  secreto 
Eu  la  mujer  màs  honesta  : 
I  oh  cuh'i  à  mi  costa  supe 
Desta  verdad  la  experiencia  ! 
Porque  el  condo... 

Reina.  J,EI  coude? 

B lança.  El  niismo. 

ïieina.  \  Que  escucho  ! 

B  lança.  Con  sus  ternezas 

De  nmor. 

Reina.  «.El  conde  de  Sex? 

Blanc  a.  Si,  senora. 

Reina.  Yo  estoy  niucrta  : 

Pasa  adelaute. 

B  lança.         jÀy  de  mi! 
Que  como  juzgo  iï  tu  alteza 
Tan  lejos  destos  cuidados. 

Reina.  Pluguiera  âDios  lo  cstuvkra. 

Blanca.  No  me  atrevo  à  referirte 
Dcsuudaincnte  mi9  peuas  : 

Y  si  du  do... 

Reina.      Pues  que  importa, 
Mujer  soy  también,  no  temas; 
Ciega  estoy  ;  diras  que  el  conde, 
Claro  esta,  am6  tu  belleza, 
Que  hubo  recados,  no  es  mucho, 
Papeles,  ya  es  cosa  vieja, 
Que  le  hablaslc,  no  me  espanto, 
Que  te  encarecio  sus  ponas, 
Si  harfa,  yo  te  lo  creo, 
Que  hiciste  tu  resistencia, 
Eres  noble,  claro  esta, 
Que  diô  lagrimas  y  quejas, 
Es  hombre  al  fin,  bien  sabria* 


Y  que  tu,  un  poco  mâs  tierna. 
Eres  mujer,  uo  es  milagro, 
Adtnitisto  sus  iiuezas, 

Te  pagaste  de  su  Uauto, 

Y  que  después,  loca  y  ciega, 

Que  iï  inoeudio  crece  eu  un  punlo 
Amor,  que  empezô  pavesa. 
Eres  monstruo,  ères  prodigio 
De  volmitad,  de  firmeza, 
Do  suspiros  y  cuMado, 

Y  él,  cou  reciprocas  peu»  s, 
Te  adora,  airve  y  estima, 
Girasol  de  tu  boïleza  ; 

/.  No  es  esto  lu  que  pasô  : 
Mas  que  fué  desta  uiaucra  ? 

Blanca.  Asi  fué  todo. 

Reina.  \  A  y  do  mi  ! 

Blanca.  Pero  pasa  à  mas  mi  poua  ; 
Pero  es  mayor  mi  desdicha. 

Reina.  iQué  dices,  mujer?  pues  ea, 
Dilo  todo. 

Blanca.    Porque  estaudo 
En  aquclla  qiiinta  mesma, 
En  que  estuviste  dos  dias, 
Como  de  mi  padro  era 
Tan  grande  euemigo  cl  coude, 
Antes  qui»  yo  à  vuestra  alteza 
Entrase  â  servir,  senora, 
No  se  atreviô  mi  firmeza 
À  que  en  pûhlico  â  mi  padre 
Mo  pidiese,  y  yo  resuelta. 
Que  a  veces  duorme  el  recato, 
Si  esta  la  attciûn  despierta, 
Le  llamé  uua  noche  oscura. 

Reina.  <•.  Y  vino  â  verte? 

Blanca.  Pluguiera 

A  Dios,  (pie  no  fuera  tanin 
Mi  desdicha  y  su  finoza; 
Vino  mas  galun  que  nunca, 
Y  yo,  que  dos  veces  ciega 
Por  mi  mal  estaba  eutouces 
Del  amor  y  las  tiuieblas... 

Reina.  Pasa  adelaute. 

Blanca.  No  puedo, 

Que  emballa  aqui  la  vergilenza 
Â  la  voz. 

Beina.    Di,  pues,  mujer 
Dilo,  acaba,  porque  bcha 
De  una  vez  todo  el  veneuo.  ap. 

Blanca.  En  fin,  yo  rendida,  ô  necia 
Mny  sin  oir  el  recato, 
Muy  oyendo  sus  promesas, 
Con  la  ocasion,  que  es  lo  nias, 
Que  hay  pocas  voecs  que  pueda 
Estarse  firme  cl  decoro, 
Cuando  en  la  ocasion  tropioza, 
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Dàudome  palabra  y  mauo 
De  esposo... 

Reina.        Mujer,  espéra, 
Vête  poco  à  poco  va, 
No  quiero  morir  do  priesa. 

Blanca.  Me  sucodiô  lo  que  à  todas, 
Si  en  tal  lance  se  pusieran. 

Reina.  Ya  bebi  todo  el  veneno  :    ap. 
/.Que  dices,  mujer? 

B lança.  Tu  alteza 

Lo  colija  alla  consigo, 
Que  de  ocasion  como  aqnesta 
Sacô  que  llorar  mi  honor, 

Y  no  que  dec.ir  uii  lengua. 

Reina.  Adiôs,  esperanza  mla,         op. 
Adiôs,  que  ya  el  viento  os  lleva. 

Blanca.  Lo  que  à  vupstra  alteza  pido, 
Es,  que  pues  sabe  la  deuda 
Que  me  tiene  cl  conde,  haga 
Que  me  cumpla  la  promesa. 

Reina.  /.  Estamos  buenos,  amor? 
iOb,  quién  flngirse  pudiera 
Alguna  duda  t 

Blanca.        Esto  es  justo, 

Y  pues  por  deuda  tau  cierta. 
En  tin  cl  coude  es  mi  esposo. 

Reina.  t  Como,  vuestro  esposo  ?  ciega 
Estoy. 

Blanca.  /.  Como  esposo  mio? 
;  Que  escucho  ! 

Reina.  Liviana,  necia, 

Fàcil. 

Blanca.  jSenora! 

Reina.  Que  à  un  hombre 

Olvidada  de  vos  mesma, 
À  un  hombre,  a  un  traidor,  a  un  falso... 

Blanca.  j  Que  confusioues  son  estas  t 

Reina.  Neciu  vuestro  amor  rendistes, 
/.Como  os  atrevéis  resuelta 
Â  decir  que  amais  al  conde  ? 

Blanca.  /,Puescômo  asi  vuestra  alteza? 
Porque  cl  coude... 

Reina.  Loca  estoy, 

El  afecto  me  despefia: 
Este  es  celo,  Blanca. 

Blanca.  Celo, 

Afiadiéudole  un  a  letra. 

Reina.  iQué  decis  ? 

Blanca.  Sefiora,  que 

Si  acaso  posiblo  fucra, 
À  no  ser  vos  la  que  dice 
E9as  palabras,  dijera, 
Que  do  eclos. 

Reina.  /,Qué  sou  celos? 
No  son  celos  ;  es  ofensa 
Que  me  estais  haciendo  vos. 


Supongamos  que  quisiera 
Al  conde  en  esta  ocasiôn. 
/.Pues  si  yo  al  conde  quisiera, 

Y  alguna  atrevida,  loca, 
Prcsumida,  descompuesta, 

Lo  quisiera  :  /.  que  es  queror? 
Le  mirara,  que  le  viera  : 
/.Que  es  verle  ?  no  se  que  diga  : 
No  hay  cosa  que  menos  sea, 
Cou  las  m  au  os,  con  los  dicutes, 
Con  la  visla,  con  la?  quejas, 
Con  la  intencion,  con  el  cofio, 
6  cou  las  palabras  mesmas, 
No  la  quitara  la  vida, 
La  saugre  no  la  bebiera, 
Los  ojos  no  la  sacara, 

Y  el  cornzriu  hecho  piezas 

No  b?  abrasara?  Mas  £côrao  ap. 

Hablo  yo  tan  descompuesta? 
Los  celos,  aunque  fîngidos, 
Me  arrebataron  la  lengua, 

Y  despertaron  mi  enojo, 

;  Jésus!  /. yo  tan  sin  modestia? 
iQué  necedad!  ;qué  locura! 
Pero  vos  estad  aten'a, 
Estaréis  desto  ;:dvertida 
Para  cuaudo  se  os  ofrezca, 
Aunque  os  importe  el  bouor 
(Que  vuestro  bouor  nada  pesa) 
Estando  yo  de  por  modio, 
Que  no  babéis  de  hacerme  ofonsa  ; 
De  mirar  â  quien  yo  mire, 
De  querer  à  quieu  yo  quiera. 
Mirad  que  no  me  dois  celos, 
Que  si  fiugido  se  altéra 
Tanto  mi  enojo,  ved  vos 
Si  fuera  verdad,  que  hiciera  : 
Pues  en  ello  os  va  la  vida, 
Aunque  vuestro  honor  se  pierda, 
Escarmentad  en  las  burlas, 
No  mo  deis  celos  de  veras.  (Vase.) 

Blanca.  /.Quedamos  bueuos,  honor? 
/.Houra,  decid,  quedais  buena? 
/.Que  ocasion  busca  la  vida, 
Si  no  acaba  en  <»sta  afrunta  ? 
Mi  sangre  ofendida  clama 
Contra  el  rigor  de  la  reina, 
Burlado  mi  amor  del  coude, 
De  su  ingratitud  se  queja. 
Los  celos  siempre  mâs  vivos, 
Con  mi  muorto  so  alimentait, 
Mi  llanto  célébra  el  dano, 
Como  alivio,  6  como  queja  : 
Suspiros  mi  pecho  abrasan, 
<>  por  indicio,  o  por  pena, 

Y  entre  celos,  ausias,  llanto, 
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Rigor,  suspiros  y  ofensas, 
Todo  el  honor  lo  padece, 

Y  Dada  el  llanto  remédia. 
Pues  si  do  es  remedio  el  lluuto, 
Sîdo  solo  est  rat  âge  ma, 
Apelemos,  hooor  mio, 

Â  la  venganza;  *qué  espéras? 
La  reioa  ofendiô  ini  sangre, 
La  reina,  tirana  y  fiera, 
llermauo  y  padre  me  quita, 

Y  siD  estados  me  déjà  : 

La  reioa  mauchô  el  cuchillo, 
De  Maria  en  la  iuocencia  ; 
La  reina  me  quita  al  coude, 

Y  me  amenaza  soberbia 
Cou  equivocas  palabras, 
Que  no  le  mire,  ni  quiera  : 
La  reina  al  coode  le  obliga, 
Ya  amorosa,  <>  ya  severa, 

Â  que  él  me  niegue  perjuro 

Mi  honor;  pues  la  reina  muera. 

Ea  pues,  celos  validité*, 

No  fiéis  â  mano  njena, 

Como  hasta  aqui,  la  vouganza  : 

Yo  misma,  yo  (pue?  me  alienta 

El  honor  y  la  oc  as  i  «m) 

Ile  do  dur  mucrte  û  esta  fiera. 

Agora  entrarà  à  acostarse, 

Y  pues  que  sola  se  queda 

En  su  cuadra,  y  yo  la  asisto, 
Loca,  atrevida  y  resuelta, 
(Que  quieu  esta  sin  honor, 
Desesperada,  iqué  arriesga?) 
He  de  hacerla  mil  pedazos, 
Bien  como  irritada  fiera, 
Que  echando  menos  los  hijos, 
Sacude  al  cielo  la  ap'na, 

Y  atruena  el  monte  à  bramidos 
Hasta  que  el  ladrôn  encuentra. 
Ilijo  es  del  aima  el  honor, 
Tigre  soy,  y  me  le  lie  van, 

À  cobrarle  voy  furiosa, 

Sin  que  mi  pellgro  tema, 

Que  al  que  aborrece  la  vida 

El  peligro  le  festejn. 

Mi  enojo  va  contra  ti, 

Guàrdate  de  mi,  Isahela, 

Que  soy  tigre  irritada,  y  voy  rcsnella 

Hasta  cobrar  el  hijo  que  me  llevas. 

SaLF.N  EL  S  R>  ESC  AL  Y   I.A  ReIMA,  Y    L.NA 

Dama  cos  ina  i,rz. 

lieina.  Poned  aquesas  consultas, 
Senescal,  sobre  un  bufete, 
Que  aunque  es  ya  tarde,  es  forzoso 
Verlas  antes  que  me  acueste. 


Blanca.  Mi  cnemiga  vieue  aqui, 
Sola  es  fuerza  que  se  quede, 
Voy  A  trazar  mi  venganza, 
Pues  tal  ocasiun  se  ofroce.         {Vase.) 

Sen.  Guardeu  los  cielos  la  vida 
De  tu  altcza,  como  pueden, 
Para  bien  de  lngalaterra, 
Pues  tan  vigilauto  atiendos 
À  tu  reino  y  lus  vasallos. 

Reiîia.  Esto  es  fuerza,  mientras  fuere 
Reina  ;  id  cou  Dios,  senescal. 

Sen.  Prodigio  es  la  reina  siempre 
De  prudencia  y  de  valor.  (Vase.) 

(Siéntase  en  una  silla,  y  haya  un  />m- 
fete  delante  con  pape/es.) 

Reina.  J  Que  dificultosamente 
El  querer  bien  y  el  reinar 
En  un  sujeto  se  avienen  ! 
Déjame  un  rato,  cuidado, 
Por  cuidado  mas  décente  : 
Aquestos  papeles  miro, 
Aqui  dice  el  conde  Félix, 
l  Conde  hubo  de  ser  por  fuerza 
Con  el  priniero  que  eucucutre  ? 
Conde  en  fin,  ;  vâlgame  Dios! 
iSi  querrâ  mucho,  si  quiere 
El  conde  à  Blanca?  ^quiéu  duda, 
I  Ah  traidorî  que  la  tuviesc 
En  sus  brazos  ?  j  oh  cuidado! 
No  me  aflijas  neciamente  : 
|  Vâlgame  Dios,  que  dcsvelosl 
Haga  treguas,  mientras  viene 
La  muerte  à  atajar  mis  maies, 
El  hermano  do  la  muerte.    (Duérmese.) 

Sale  BLANCA  <:o.n  la  imstoi.v. 

Blanca.  (îuiadme,  paso*  eobardes, 
Que  si  el  temor  os  detiene, 
Plumas  os  da  mi  venganza: 
Sola  esta  la  reina,  y  duerme 
Quizâ  su  postrero  sueno, 
Buena  ocasiôn  se  me  ofrece. 

Sale  el  Conde. 

<  'onde.  Fui  a  ver  â  Blanca  â  su  cuarto, 
Y  no  esta  on  él,  y  asi  vieue, 
Dudoso  mi  amor,  à  ver 
Si  por  ventura  esta  en  este 
De  la  reina;  aqui  esta  Blauca. 

Blanca.  Ea,  venganza,  ^qué  temes? 
Esta  pistola  del  conde 
Que  halle  eu  mi  cuarto,  â  su  muerte 
Sera  instrumento. 

Conde.  iQ'ié  miro? 

(La  reina  entre  sue  nos.) 

Reina.  Blanca  me  mata. 
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Blanca.  <*Qué  leun  8, 

Corazon? 

Reina.  De  celos,  coude, 
Me  mala  Blanca. 

Blanca.  Dieu  puedes 

Decirlo,  porque  te  moto 
De  celos  con  esta. 

(Alza  la  pistola  contra  la  reina%  lleqa 
el  conde,yase  de  la  pistola,  y  Blanca 
se  turba.) 

Condr.  | Ah  aleveî 

iQué  intentas? 

Blanca.  Déjame,  coude,... 

Conde.  Eso  uo. 

Blanca.  Darle  la  muerte. 

Conde.  Suclta,  Blacca. 

Blanca.  Ah  infâme,  suelta. 

('onde.  £.Pues  tu  matas... 

Blanca.  <,T\\  defiendes... 

Conde.  Tu,  â  la  reina? 

Blanca.  Tu,  à  la  reina? 

|Ah  traidor! 

Conde.       ^.Traidora  ères? 
{Forcejando  los  dos  se  dispara  la  pistola, 

despierta  la  reina,  dentro  el  senescal 

y  salen  todos.) 

Reina.  iQuè  es  esto? 

Sen.  Acudamos  todos, 

£Qné  arcabuz,  f|tié  ruido  es  este 
En  ol  cuarlo  de  la  reina? 
I Que  es  aquosto? 

Conde.  ;  Lanco  fuerte  ï 

Reina.  <.Qué  es  cslo,  coude? 

Conde.  iQué  haréî 

Reina.  ;.  Blanca,  que  es  esto? 

Blanca.  Mi  muerte 

Llcgô. 

Conde.  \  Hay  mayor  confusion  î 

Sen.  i Traidor  el  conde! 

Conde.  £Quiénpuede 

Salir  de  aprieto  tan  grande? 
Porque  si  callo,  se  iufiere 
De  mi  el  delito,  y  si  digo 
La  verdad,  infamemente 
Echo  la  culpa  a  mi  dama, 
À  Blanca,  n  Blanca  û  quien  tieno 
Por  ceutro  el  aima;  iqné  haré? 
;.Hnbo  confusion  mas  fuerte? 

Reina.  £Gonde,  vos  traidor, vos  Blanca? 
El  juicio  esta  indiferente. 
;.Cuâl  me  libra?  i.cuàl  mo  mata? 
Conde,  Blanca,  respondodmo, 
;.Ti'i,  a  la  reina,  ti'i,  â  la  reina? 
Oi,  amique  confusamente, 
{Ah  traidorat  dijo  el  conde, 
Blanca  dijo,  traidor  ères: 


Estas  razonos  de  entrambos 
À  eu  train  bas  cosas  convieneu, 
Uno  de  los  dos  me  libra, 
Otro  de  los  dos  me  ofende  : 
i Conde,  cual  me  daba  vida? 
I Blanca,  cuâl  me  daba  muerte? 
Decidme...  no  lo  digâis, 
Que  ncutral  mi  valor  quicre, 
Por  no  saber  el  traidor, 
No  saber  ol  inocente. 
Mejor  es  quedar  confusa, 
Eu  duda  mi  juicio  quede, 
Porque  cuando  mire  alguno, 

Y  de  la  traicion  me  acuerde, 
Al  pensar  que  es  el  traidor, 
Que  es  el  leal  también  piense. 
Yo  le  agradeciera  â  Blanca. 
Que  ella  la  traidora  fuesc, 
Solo  à  trueco  de  que  el  condo 
Fuera  el  que  estaba  inocente. 

Sen.  Sefiora,   aunquo  vuestra  alteza 
Averiguarlo  no  quiere, 
Â  mi  por  gran  senescal, 
Delito  tan  insolente 
Me  toca  saber  de  oficio, 

Y  mas  cuando  es  tan  urgente 
El  indicio  contra  el  conde, 
Pues  él  en  las  manos  tiene 
La  pistola. 

Reina.  Decis  bien  : 
Averiguarlo  convieuc  : 
<•.  Coude  ? 

Conde.  /.Sefiora? 

Reina.  Decid 

La  verdad  ;  saberla  terne 
Mi  anior,  ^fué  Blanca... 

R tança.  jAy  de  mi! 

Reina.  La  que  intentaba  mi  muerte  ? 

Conde.  No,  sefiora,  no  fué  Blanca. 

Reina.  i  Luego  sois  vos  ? 

Conde.  j  Lance  fuerte  t 

No  lo  se. 

Reina.  ;,No  lo  sabéis? 
,\Pues  como  esta  aqueste  aleve 
Instrumenta  en  vuestra  mano? 

Conde.  jCielos!  ;,Qué  ne  de  respon- 
Como  yo  soy  desdichado...  [derle? 

Reina.  No,  sino  yo. 

Conde.  iQué  me  quieres, 

Fortuna? 

Reina.  Preuded  al  conde. 
Sen.  ;.Donde  mandas  que  le  lleve? 
Reina.  Â  la  torre  de  palacio. 
Conde.  Fortuna,  ya  te  estremeces. 
Reina.  Prêta  esté  Blanca  en  su  cuarto, 
Hasta  que  otra  cosa  ordene, 
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Y  c8to  mejor  se  averigfle. 

£/anca.  M  uda  estoy,  no  se  que  intente. 

Reina.  Llevadlos  pues. 

Conde.  Muerto  voy. 

Reina.  |  Ah  î  coude,  mucho  me  ofendes. 

B  lança.  |Ah!  conde,  mucho  me  obi  i  pas. 

Conde.  \  Ah  t  Blanca,  mucho  me  debes  ; 
Rnego  al  ciclo  que  el  amarte 
La  cabeza  no  me  cueste. 


JORNADA  III. 


Sale  la  Reina. 

Reina.  Preso  esta  ol  conde  animoso 
Por  indicio9  de  traidor, 

Y  también  le  acusa  anior 
Por  ingrato  y  alevo?o  : 
De  su  ingratitud  quejoso 
Esta,  amor,  de  su  traiciôn 
La  justicia  y  la  razôn, 

Y  ambos  luchaudo  entre  si 
Me  sacan  f aéra  de  mi, 

Y  estoy  sola  en  mi  paslôn. 
Ea,  ya  es  tiempo,  cuidado, 
Â  estar  conligo  he  salido, 
Disculpas  me  has  prometido, 
À  ver  si  alguna  has  hallado  : 
El  conde  aleve  ha  intentado 
Darme  muerto  como  pudo, 
Supongamos  que  lo  dudo, 

El  conde  cou  Blanca  (jay  triste!. 
Me  ofende,  «.que  respoudiste 
A  este  cargo,  que  estoy  mudo? 
Mudo  esta,  si  lo  estnviera 
El  fiscal,  que  es  el  rigor  : 
Ingenioso  ères,  Amor, 
Bûscame  alguna  quimera, 
{Oh  quién  no  saber  pudiera 
Aquello  mesmo  que  se  ! 
Discurra  amor,  pues  no  ve  ; 
Ea  pues,  ciegos  extrêmes, 
Lo  que  pudo  scr  pensemo?, 
No  pensemos  lo  que  Tué. 
4  No  pudo  ser  que  no  fuera 
El  conde  quien  me  mataba, 
Sino  Blanca  que  alli  estaba, 
Pues  yo,  celosa  y  severa, 
La  di  ocasiôn  de  que  hiciera 
Tan  cruel  venganza  ?  si  ; 
Bien  digo,  que  yo  le  oi 
Razones,  que  à  la  disculpa 
Igualmente  y  à  la  culpa 
Las  puedo  aplicar  aqui. 


Si  el  uno  me  defendia, 
Cuando  el  otro  me  mataba, 
El  conde  es  quien  mo  libraba, 
Blanca  fué  quien  me  ofendia  : 
Bien  te  engano,  pena  mia, 
Esto  es  cuanto  a  los  recelos 
De  la  traiciôn  (mas  jay  cielos!) 
Dos  maies  el  aima  Dora  : 
Busquemos  defensa  ahora 
À  la  ofensa  de  los  celos. 
;.No  pudo  ser  que  mintiera 
Blanca  en  lo  que  contô 
De  gozarla  el  conde?  No, 
Que  Blanca  no  lo  fingicra  : 
4 No  pudo  haberla  gozado 
Sin  estar  enamorado, 

Y  cuando  tierno  y  rendido 
Entonces  la  haya  querido, 
No  puede  haberla  olvidado? 
4 No  le  vieron  mis  antojos 
Entre  acogimiento?  sabios, 
Muy  callado  con  los  lal)ios, 
May  bachiller  con  los  ojos, 
Cuando  al  decir  sus  enojos 
Yo  su  despecho  refii? 
;.Luego  a  mi  me  quiere?  ?i, 
Esto  es  verdad,  y  si  no, 
Amor,  no  lo  sepa  yo, 

()  sépalo  yo  sin  mi. 
Ô  discurso  esciupuloso, 
Que  con  réplicas  précisas, 
De  uu  nuevo  indicio  me  avisas; 
l  No  vi  yo  al  conde  ongafio?o 
El  instrumento  alevoso 
En  su  mano  ?  cosa  es  clara  ; 
aNo  pudo  ser  que  llegara 
El  à  estorbar  su  traiciôn, 

Y  Blanca  con  turbaciôn 
En  su  mano  le  dejara? 

jOh  si  el  conde  traidor  fuera 
Para  que  îi  Blanca  no  amara! 
|Oh  si  el  conde  la  adorara 
Para  que  no  me  ofendiera  î 
|Oh  quién  si  amor  le  viera, 
Por  no  veile  sin  honor; 
Quién  hallara  en  él  amor, 
Aunque  le  hallara  un  vil  trato! 
;  Oh  quién  le  tuviera  ingrato, 
Por  no  tenerle  traidor! 

Sale  rl  Duque  y  el  Senescal. 

Duque.  De  la  fama  que  el  suceso 
Divulgô  confusamente 
Por  todo  el  palacio,  supe 
Vuestro  riesgo,  y  cuaudo  viene 
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Mi  atnor  coufuso  à  informarse, 
Quieren  los  cielos  que  eucueutrc 
Al  senescal,  quo  me  ha  dicho 
Que  estais  siu  peligro  ;  auracntc 
La  vida  de  vucstra  alteza 
El  cielo,  y  la  libre  sieinpre 
De  traiciones. 

Sen.  Porque  vea 

Vuestra  alteza,  si  haber  pucdc 
Duda  en  la  traiciôu  del  coude. 
La  misma  pistola  tiene 
Escrito  su  nombre  aqui. 
Que  es  lisouja  quo  bacer  sueleu 
Los  artifices  al  duefio  : 
Lee  ri  o  tu  alteza  puede. 

(Lee  la  reina.) 

c  Soy  para  el  coude  de  Sex.  » 

Sen.  Este  indicio  es  évidente. 
De  que  es  el  conde  traidor. 

(Sacan  los  criados  d  Cosme  asido.) 

Cr.  1.°  Eutre,  acabe. 

Cosme.  ôQué  me  quieren? 

O.  2.°  No  se  résista,  ^qué  intenta? 

Cosme.  Ya  no  dejo  que  me  lleven 
Como  un  cordero  ;  ;.si  agora 
Achacarme  preteudiesen 
Resistencia  ? 

Cr.  2.°        Avisa  tu 
Al  gran  senescal,  que  aqueste 
Es  complice  con  el  conde. 

Sen.  i Que  es  esto,  Fabio,  que  quieres? 

Cr.  1.°  Sefior,  en  casa  d«d  conde 
Hallamos  de  aquesta  suerte 
Aqucste  criado  suyo. 
Que  siu  duda  parte  tione 
En  la  traiciôu  de  su  amo, 
Pues  sabiendo  que  le  prenden, 
Se  auscntaba. 

Sen.  ^C6mo  entrais 

Acà  deutro?  haced  quo  espère, 
Que  esta  aqui  su  majestad. 

Reina.  No  importa,  decid  quo  entre  : 
;Oh,  si  di^culpase  al  conde! 

Cr.  1.°  Llegad  pues. 

Cosme.  <.Tieue  juanotes 

El  gran  senescal  ? 

Cr.  1.°  ^Por  que? 

Cosme.  Déjaine  que  se  los  base, 
Por  captarlc  la  piedad. 

Sen.  Complice  siu  duda  ères, 
Porque  <,como  te  ausentabas, 
Si  parle  en  esto  no  tienes, 
En  sabiendo  que  prendierou 
À  tu  amo? 

Cosme.   Nadie  puede 
Docir  que  yo  lo  sabia, 


Que  hasta  que  aquestos  crueles 
Me  ug.irraron  esta  noche, 
Ignorante  estuve  siempre 
Del  suceso,  que  esta  tarde 
Dejândolo  en  el  retrete, 
Me  fui  y  no  le  lie  vislo  mus. 

Sen.  <-.  Pues  dônde  ibas  de  esa  suerte? 

Cosme.  Acabara  yo.  si  es  eso 
Lo  quo  saberse  prétende, 
Dirélo  con  mucho  gusto, 
Que  a  mi  nadie  ha  de  vencerme 
En  cortesia  :  yo  iba 
A  Escocia  como  un  cohete, 
Con  esta  carta  del  conde, 
À  otro  conde  su  pariente. 

Sen.  «.Que  es  de  la  carta? 

Cosme.  Esta  es. 

Sen.  Muestra. 

Cosme.      Muestro,  que  mes  quieren, 
Miren  si  soy  porflado. 

Reina.  Temblando  estov,  ;oh  si  fuese 
En  su  favori  t 

Sen.  A  Roberto 

Es  la  carta. 

Jleina.     Abrirla  puedes. 

Sen.  {lee.)  Asi  dice:  «  Conde  amigo, 
c  Informado  estoy  que  tienes 
«  Grandes  quejas  de  la  reina, 

<  Y  que  intentas  justameute 
«  Matai  la,  yo  lo  deseo 

<  Por  mil  causas  que  me  mueven. 
Reina.  ;Vâlgame  cl  cielo!  mostrad, 

Su  letra  y  su  tirma  tiene, 

No  hay  que  dudar,  muerta  soy. 

Sen.  (lee.)  c  Para  que  uiâs  fàcilmente 
«  Nucstro  intento  se  disponga, 
«  Veuirte  en  secreto  puedes 
c  Con  todos  los  conjurados 
«  Â  Londres,  que  desta  suerte, 
«  Cou  la  gente  que  me  siguo, 
*  Sera  fûcil  darla  muerte. 

Cosme.  ô  Hay  tau  gran  licllaqueria? 

Sen.  (lee.)  «  Y  responde  brevemente 
«  Cou  ose  criado  mio. 
«  Que  es  hombre  mu  y  conlidente.  » 

Cosme.  iQué  escucho?  sonores  raios, 
Dos  mil  demonios  me  lleven, 
Si  yo  confidente  soy, 
Si  yo  he  sido,  ô  si  lo  fuere, 
Ni  tengo  intonciôu  de  serlo. 

Sen.  Preso  le  llevad. 

Cosme.  Espère  a  : 

<,No  es  grandisima  injusticia, 
Sefior,  que  preso  me  lleven 
Por  confidente,  siu  serlo? 

Cr.  2.°  Venga  ya. 
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Cosme.  Vuesas  mercedes 

Aguarden,  £hay  tal  desdicha? 
Por  confidente  aun  si  fuese 
Por  otro  cualquier  delito, 
Llevara  bien  el  prenderme; 
Mas  por  couOdeute  a  îui, 
l  Hay  in  as  desdichada  suerte  ? 

O.  2.u  Acabe  ya. 

Cosme.  iTengo  yo 

Cara  de  ser  confidente? 
Yo  no  se  que  ha  visto  en  mi 
Mi  amo  para  tenerme 
Eu  esta  opinion,  y  a  f e 
Que  me  holgara  de  que  fuese 
Cosa  de  màs  importancia 
Un  secretillo  muy  levé. 
Que  rabio  ya  por  decirlo, 
Que  es  que  el  coude  a  Blanca  quiere, 
Que  estan  casados  los  dos 
Eu  secreto;-y  cou  ser  este 
Un  cuento  de  dos  de  queso, 
Que  no  hay  para  uutar  los  dientes 
Con  él  &  un  chisme  carlujo, 
Siempre  que  se  me  ofreciero 
Lo  he  de  decir,  juro  à  Dios, 
Por  ver  si  soy  coufideutc. 

li*ina.  «,  Casados  el  conde  y  Blanca? 

Cosme.  Recasa  dos. 

Reina.  \  Traucc  fuerte  î 

Malas  nuevas  te  dé  Dios  : 
^Y  se  quieren? 

Cosme.  Se  requieren. 

Jteina.  ldos  de  aqui. 

Sert.  Despejad, 

;Pue9  como  lanto  lo  sionte? 

Duque.  Si  fuera  mujer  la  reina, 
Segûn  lo  que  al  conde  quiere, 
Le  celara,  mas  no  es  jnsto. 

Cosme.  \  Oh  que  diferentes  tienen 
La?  caras  de  los  vasallos, 
Si  se  mesurai!,  los  reyes  !         (  Vansc.) 

Sen.  Si  vuestra  alteza  dudaba 
La  t  rai  ci  on  del  conde  aleve, 
Ya  la  habra  visto  bien  clara. 

Duque.  Pacs  ya  que  ocasiôn  se  ofrecc, 
No  seré  ser  yo  fiscal, 
Si  una  verdad  os  dijere, 
Y  màs  cuando  vuestra  vida 
Padeciô  el  riesgo  présente, 
Por  no  haberos  yo  avisado. 
Yo  s6  indubitablemente 
También,  que  el  conde  es  traidor, 
Porque  él  con  otros  aleves, 
Que  por  cartas  conspiraba, 
Pretendia  dar  la  muerte 
A  tu  alteza,  yo  lo  supe, 


Qui  se  matarle,  templéme, 

Y  por  ser  tan  grau  soldado, 
Peneando  que  aques-to  fuese 
Algûu  levé  enojo,  cutonces 
Yo  con  palabras  corteses 
Le  procuré  disuadir, 

Y  el  secrcto  le  proinete 
Mi  voz,  peusaudo  que  ya 

De  su  traiciôn  se  arrepiente. 
Pero  supuesto  que  el  conde 
Porffa  siu  que  se  enmiende 
Eu  su  traiciôu,  y  tu  alteza 
Por  tal  delito  le  prende  ; 
Quise  darle  esta  noticia, 
Porque  si  acaso  siutiese 
Verse  amenazar  siu  causa, 
Desta  traiciôn,  la  cousucle 
Que  tieue  cabeza  el  coude, 

Y  hay  verdugo  que  la  vengue. 
Sen,  Y  cuando  tan  gran  traiciôn 

Di8imular  preteudiese 

Vuestra  alteza,  el  reino  entonces 

Castigara  a  quien  la  ofende. 

{ Vanse  y  queda  la  reina.) 

Reina.  Ea.  nmor,  ya  el  dafio  es  cierto, 
Morid  ya,  cuidado  loco, 
Pues  que  no  os  dejau  siquiera 
El  codbucIo  de  dudoso. 
Ya  no  hay  duda  que  os  consuele, 
Ya  es  discurso  escrupuloso, 
La  experiencia  de  mi  dafio 
Me  hizo  beber  por  los  ojos  : 
El  conde,  traidor,  dos  veces 
Me  ofende,  siendo  uno  solo, 
Como  &  mujer  en  el  gusto, 
Como  à  reiua  en  el  decoro. 
Muera  el  conde,  muera  el  conde, 
Bien  ropito,  que  es  forzoso 
Que  muera  el  conde  dos  veces, 
Pues  dos  delitos  le  noto. 
Dupliquese  pues  su  vida, 
Muera  una  vez  por  asombro 
De  traiciôn  por  mal  vasallo, 

Y  muera  también  él  propio 
Otra  vez,  por  mal  amante, 

Y  eutrambas  por  alevoso. 
Contra  el  conde,  infiel  vasallo, 
Hoy  como  reina  me  opougo  : 
Contra  el  ronde  (à  falso  amante) 
Como  mujer  me  apasiono. 
Busqué  pues  mujer  venganzas, 
Reina  légales  oprobios, 
Escarmientos  justiciera, 

Mal  correspondida  modos, 
Justificada  casligos, 

Y  en  fin  ofendida  asombros  ; 
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Para  que  mnricndo  el  conde 
Por  ingrato  y  aloyoso, 
Por  castigo  y  por  venganzas 
Le  don  a  un  delito  y  otro, 
Kl  castigo  la  justicia, 
Como  la  venganza  el  odio. 


FELliE  IV. 


'  Vase.) 


Salkx  EL  Co.nde,  EL  Alcaidb  Y  GOSME, 

Y  LITEHO    EL  Se.NESCAL. 

Aie.  Aqui  esta  el  gran  senescal. 

Coude.  ;Oh  sefior! 

Sen.  Conde,  yo  vengo 

Por  el  gusto  de  la  reina, 
Por  lo  que  à  mi  oficio  dobo, 
Solo  a  ver  si  vuecelencia 
Aunque  todo  el  parlamcnto 
Le  ha  dado  ya  por  culpado 
Por  los  indicios,  de  nuevo 
Quiere  dar  algûn  descargo. 

Conde.  Sàlo  el  descargo  que  tengo, 
Es  el  estar  inocente. 

Sen.  Auuque  yo  quiera  creerlo, 
No  me  dejao  los  indicios, 
Y  advertid,  que  ya  no  es  tiempo 
De  dilaciôn,  que  manana 
Habëis  do  morir. 

Conde.  Yo  muero 

Inocente. 

Sen.      Pues  decid, 
;,No  cscribistei8  â  Roberto 
Esta  cartu?  /.aquesta  firma 
No  es  la  vueslra? 

Conde.  No  lo  uiego. 

Sen.  i.El  gran  duque  de  Alauz'm 
No  os  oyo"  en  el  aposento 
De  Blanca,  trazar  la  muerto 
De  la  reina? 

Conde.      Aqueso  es  cierto. 

Sen.  Cuaudo  despertô  la  reina, 
;.No  os  hallo,  conde,  à  vos  mesmo 
Con  la  pistola  ? 

Conde.  Es  verdad. 

Sen.  i\  la  pistola,  pues  vemos 
Vuestro  nombre  alli  grnbado, 
No  es  vuestra  ? 

Conde.  Yo  os  lo  concedo. 

Sen.  ^Luego  vos  estais  culpado? 

Conde.  Kso  solamente  niego. 

Sm.  i.Pues  cômo  escribisteis,  conde, 
La  carta  al  traidor  Ruberto? 

Conde.  No  lo  se. 

Sen.  ;. Pues  cômo  el  duque 

Que  escuchô  vuestro*  intonto?, 
Os  convenec  en  la  traicinn? 

Conde.  Porque  asi  lo  quiso  el  cielo. 


Sen.  /.Cômo  hallado  en  vuestra  mano 
Os  culpa  el  vil  iustrumeuto  ? 

Conde.  Porque  tengo  poca  dicha  : 
0  por  decirlo  mas  cierto,  an. 

Porque  tengo  mucho  araor, 

Y  â  Blanca  culpar  no  puedo. 

Sen.  Pues  sabed,  que  si  es  deadicha 

Y  no  culpa,  en  tant o  aprieto 
Os  ponc  vuestra  fortuna, 
Conde  amigo,  que  supuesto 
Que  no  dais  otro  descargo, 
Eu  fe  de  indicios  tan  ciertos, 
Maûana  vuestra  cabeza 

Ha  de  pagar... 

Cosme.         Malo  es  esto. 

Sen.  Culpas  de  vuestra  desdicha. 

Conde.  «.No  hay  remedio? 

Sen*  No  hay  remedio. 

Conde.  Pues  ya  que  es  fuerza  el  morir, 
jAy  mi  Blanca,  cômo  tem^  [ap\ 

Que  tu  traiciôn  en  mi  muerte 
No  ha  de  escarmentarî  Yo  quiero 
Hablarla  por  persuadirla 
Que  désista  de  su  intonto  : 
Pues  ya  que  muero  sin  duda, 

Y  no  hay  piedad  ni  remedio, 
Hacedme  un  bien. 

Sen-  &  Que  mandais? 

Conde.  An  tes  que  muera,  esto  os  ru  ego, 
Dejadme  hablar  a  mi  esposa, 
Â  mi  Blanca  ;  porque  tengo 
Un  negocio  que  encargarlo. 

Sen.  Yo  soy  juez,  conde,  no  puedo, 
Manana  habéis  de  morir, 

Y  ha  do  ser  cou  tal  secreto, 
Que  nadie  en  todo  el  palacio 
Lo  sabe,  ni  ha  de  saberlo, 
Porque  como  se  présume, 
Que  entre  nobles  y  plebeyos, 
Tenéis  muchos  conjurados, 
Porque  no  se  altère  el  pueblo 
El  secreto  se  procura, 

Y  asi,  conde,  esto  supuesto. 
No  es  bien  que  lo  sepa  Blanca, 
Si  se  procura  el  secreto. 

Cosme.  <,Sabe  usted  si  â  mi  meahorcon? 

Sen.  No,  que  el  coude  vaestro  dneno 
Eu  todo  os  lia  disculpado. 

Cosme.  Déjame  durle  dos  besos  : 
Albricias,  senor  gaz  n  a  te, 
Que  en  albricias  de  que  os  veo 
Libre  do  tau  fuerte  trago, 
Desollinaros  pretendo 
Con  otro  trago  también, 
Pe:o  ha  de  ser  de  Alaejos. 

Sen.  Vos,  alcaide,  con  las  guardas 
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Todas,  cerraudo  primero 
La  torre,  os  veuid  conmigo, 
Porque  os  dé  la  rcina  luego 
Ordeu  para  ejecutar 
Esta  muerte. 

Aie.  Ya  obedezeo. 

Sen.  Asi  lo  manda  la  reiua, 
Y  vos,  coude,  dispoueos 
Â  morir  como  quien  sois, 
Que  aqui  la  seutencia  llevo, 
Â  que  la  reiua  la  firme, 
Auuque  Uiâs  sienta  el  perde ros. 

(Vanse  el  senescal  y  alcaide.) 

('onde.  Ea,  valor,  no  me  dejes, 

Hoy  te  he  menester,  esfuerzo, 

NiTeche  â  perder  cl  temor 

Cuauto  aniraoso  y  resuelto, 

Noble,  amante  y  valeroso, 

Por  librar  à  Blanca  muero  ; 

La  hazaîia  mayor  que  nuuca 

Eutre  romanos  ni  griegos, 

Cou  letras  de  bronce  e?cribo 

La  corônica  del  tiempo. 

Viva  Blanca,  auuque  yo  muera, 

£  Fuera  bueuo,  fuera  bueno, 

Por  conservar  temeroso 

La  vida  que  yo  aborrezeo, 

Echar  la  culpa  à  mi  dama? 

«Que  dijeran  de  tal  becho 

Los  que  à  vista  de  mi  vida, 

Estàn  â  mi  fama  ateutos, 

Sino  que  el  condo  de  Sex 

Con  tan  vil  y  infâme  medio, 

Como  todos  lo?  demàs, 

Â  la  muerte  tuvo  miedo? 

Si  por  mi  tenio  el  morir, 

Por  ml  el  morir  también  temo, 

Pues  piérdame  à  mi  por  mi, 

Mas  valgo  yo  que  yo  mesmo  : 

Traedme  una  luz. 

Cosme.  Voy  por  ella.   (Vase.) 

Conde.  Ya  que  é  Blanca  hablar  uo 

Para  disuadirla  amante  [puedo, 

De  su  traiciôn,  cuaudo  pierdo 

La  vida,  porque  ella  viva, 

Sirva  un  papel  de  terecro 

(Sale  Cosme  con  una  luz,  y  pône/'i  on 
un  bufete.) 

Para  la  ûneza  (*ay  Dios!), 
Blanca,  que  hoy  haccr  espero, 
Por  quien  quise  mas  que  à  mi  : 
Bien  dije,  mas  bien  lo  muestro, 
Solo  en  mi,  de  cuautos  aman, 
No  ha  sido  encarecimiento, 
Pues  es  verdad  cierta  en  mi, 
Lo  que  en  los  otros  requiebros  ; 


Tu,  amigo,  aquesle  papel... 

Cosme.  Muriéndome  estoy  de  suefio. 

Conde.  Daràs  en  su  mano  à  Blanca, 
Â  Blanca,  mi  dulce  dueno, 
Eu  habieudo  muerto  yo. 

Cosme.  Asî  lo  haré  :  yo  me  ontro 
Â  dormir,  mieutras  escribe; 
Porque  estoy  hecho  dos  cueros 
Si  otros  ostân  hechos  uno, 
Con  el  viuo  y  con  cl  suefio. 

Sale  la  Rein  a  con  una  liz,  y  de  ta 
suerte  qvz  saliô  al  princ1pio  de  la 
comedia,  con  ma«cahilla  y  enafiuas. 

Reina.  Solo  esta  el  palacio,  mu  do 

Y  en  sileucio,  que  por  eso. 
Por  orden  del  senescal, 

Al  alcaide  y  guardas  tengo 
En  la  antecamara  (|ay  tristoî) 
Esperando  el  orden  fiero 
Para  la  muerte  del  coude, 
Â  quien  yo  misma  sentencio. 
El  coude  me  dio  la  vida, 

Y  asi  obligada  me  veo, 

El  conde  me  daba  muerte, 

Y  asi  ofeudida  me  quejo. 
Pues  ya  que  cou  la  sentencia 
Esta  parte  lie  satisfecho, 
Pues  cumpli  cou  la  justicia, 
Con  el  amor  cumplir  quiero. 

Conde.  Asi  esta  bien,  este  aviso 
Me  debe  Blanca. 

Reina.  Escribiendo 

Esta  el  coude,  sera  à  Blanca, 
;.Puesquê  importa?  ya  uo  es  tiempo 
Destas  cosas  :  triste  estado 
Es  cuando  estando  en  un  pecho 
Tun  vivo  el  amor,  no  tiene 
Para  los  celos  alieuto! 
jAy  bonor!  mucho  me  debes, 
Depougamos  lo  severo, 
Algo  tnc  deba  el  amor. 

Y  teuga  también  mi  afecto 
En  mi,  de  mi,  alguna  parte; 
Llévame,  piedad,  yollego: 
Conde? 

Conde.  »Qué  miro! 

Reina.  No  es  sombra, 

Verdad  es  la  que  estais  viendo, 
lmaginad  que  es  posiblc, 
Porque  tiempo  no  gastemos 
Inûtilmente  eu  la  duda; 

Y  haciéndoos  fuerza  û  creerlo, 
Escuchad  el  nu  que  traigo, 
Sin  averiguar  los  medios. 
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Yo  soy  (si  no  os  acordàis 
Por  las  sérias  os  lo  acuerdo) 
Uua  mujer  que  librasteis 
De  la  muerte. 

Conde.  iQué  înisterio  cp. 

Tendra  la  reina  en  tal  traje? 
Senora,  deidad  os  veo. 

Reina.  £Qué  decis?  ôpues  quién  soy  yo? 
No  debéis  vos  de  saberlo  : 
El  me  conociô  la  noche  ap. 

Que  me  dio  la  vida,  es  cierto, 
(')  aqui  en  el  habla,  sin  duda 
Me  ha  conocido,  que  necio 
Sera,  si  no  disiinula, 
Que  ecbarà  à  perder  con  esto 
Lo  que  vengo  &  hacer  por  él. 
En  fin,  conde,  yo,  sabiendo 
Que  habiais  de  morir  manana, 
Por  pagaros  lo  que  os  debo 
En  la  niisraa  action  también, 

Y  porque  tanto  deseo 
Vuestra  vida. 

Conde.        £  Vos? 

Reina.  Yo,  y  tanto, 

Que  arriesgara  esto  que  arriesgo, 
Que  es  lo  màs,  porque  vos,  conde, 
Vivais,  jay  DiosI 

Conde.  jQué  es  aquesto! 

Reina.  Mas,  porque  va  m  os  al  caso, 
Como  os  he  dicho,  queriendo 
Pagaros  con  vuestra  vida 
La  misma  vida  que  os  debo. 
Bien  digo  la  misma  (;ay  triste)) 
Sabiendo  agora,  sabiendo 
Que  la  reina,  justiciera, 
Os  da  muerte,  y  sin  remedio, 
Habéis  de  morir  mafiana  : 
Habiendo  tenido  miedo 
Do  tomar  aquesta  Uave 
De  la  torre,  que  instrumento 
Ha  de  ser  de  vuestra  vida, 

Y  también  de  entrar  a  veros, 
No  me  preguntéis  el  modo, 
Â  daros  la  vida  vengo. 
Toraad  la  llave,  y  después 
En  la  mitad  del  silencio 

De  la  noche  os  escapad 
Por  un  postigo  pequeiïo 
Quo  tieue  la  torre  al  parque, 

Y  vivid,  conde,  que  es  cierto 
Que  si  vos  moris,  sin  duda 
Es  invidia,  pero  aquesto 

No  es  del  caso,  esta  es  la  llave, 
Tomad  pues,  porquo  no  quiero 
Que  estos  instantes  usurpen 
Las  palabras  al  remedio. 


Conde.  Ingeniosa  ml  fortuna 
Hallô  en  la  dicha  mes  nuevo 
Modo  de  hacerme  infeliz  : 
Pues  cuando  dichoso  veo, 
Que  me  libra  quien  me  mata, 
También  desdichado  advierto, 
Que  me  mata  quien  me  libra, 
Que  estoy,  senora,  tan  lejos 
De  ser  dichoso,  que  agora 
En  este  favor  que  os  debo, 
Se  valiô  de  la  desdicha 
Esta  dicha  para  serlo. 
Mas  pues  sois  tan  de  mi  parle, 

Y  el  tomar  aqueste  empefio 
De  librarme,  solo  ha  sido 
Por  pagarme  aquel  primero, 
Que  me  debe  vuestra  vida, 
Yo  me  doy  por  satisfecho 
Solo  con  que  me  troquéis 
Un  favor  de  tanto  riesgo 

A  otro  m  as  feliz. 

Reina.  Decid. 

Conde.  Para  que  muera  coutento, 
Antes  de  morir,  que  yo 
Se  bien  que  podéis  hacerlo; 
Merezca  yo  ver  el  rostro 
De  la  reina,  aquesto  os  ruego 
Por  la  vida  que  os  he  dado, 
Que  solo  para  este  iutento 
No  es  bajeza  hacer  alarde 
En  mi  generoso  pecho, 
Del  beneficio  que  os  hice. 

Reina.  Yo  quiero  mudar  de  iutento, 
Que  en  viéndome  me  darâ 
Las  disculpas  que  deseo. 

Conde.  No  excuséis  tanto  mi  dicha. 

Reina.  Pues  si  esto  ha  de  ser,  primero 
Tomad,  conde,  aquesta  Uave, 
Que  si  ha  de  ser  instrumento 
De  vuestra  vida,  quizâ 
Tan  otra,  quitado  el  vélo 
Seré,  que  no  pueda  entonces 
Hacer  lo  que  agora  puedo  : 

Y  como  a  daros  la  vida 

Me  empené  por  lo  que  os  debo, 
Por  si  no  puedo  después 
Desta  suerte  me  prevengo. 

[Date  la  Uave.) 

Conde.  Yo  os  agradezeo  el  aviso, 

Y  agora  solo  deseo 

Ver  el  rostro  de  mi  dicha 
Eu  el  de  la  reina  6  vuestro. 

Reina.  Auuque  siempre  es  uno  mismo, 
Este  que  ahora  estais  vieudo, 
Conde,  es  solamente  mio, 

Y  aqueste  que  agora  os  raueslro 
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Es  de  la  reina,  uo  ya 

De  qaien  os  hablô  primero. 

{Descubre  el  roslro.) 

Conde.  Ya  moriré  consolado, 
Aunque  si  por  privilégie 
En  vieudo  la  cara  ul  rey 
Queda  perdonado  el  reo, 
Yo  deste  iudulto,  sefiora, 
Vida  por  ley  me  prometo  : 
Este  es  eu  comûu,  pues  es 
Lo  que  à  todos  da  el  derecho  ; 
Pero  si  eu  particular 
Merecer  el  perdôn  quiero, 
Oîd,  veréis  que  me  ayuda 
May  or  induite  en  mis  hechos 
Mis  hazafîas. 

Rtina.        Ya  las  se, 
Yo  misma  uie  las  acuerdo, 
Mas  boira  la  ofeusa  cuanto 
Los  servicios  habian  hecho. 

Coude.  *En  fin  la  reina  uo  puede 
tsar  de  piedad? 

lieina.  No  puedo. 

Conde.  Pues  si  no  puede  la  reina 
Doblarse  al  liant o  y  al  ruego, 
Vna  mujer  û  quien  yo 
Di  la  vida,  por  lo  menos, 
No  dejarâ  de  mostrarse, 
Pagâodome  cou  lo  mesmo, 
Agradecida. 

lieina.        La  reina 
No  puede,  que  de  ese  empeno 
Desobligaciôn  basido 
El  baberos  dado  medio 
Para  huir  de  la  justicia. 

Conde.  i  Y  ese  es  agradecimienlo 
De  quien  me  debe  la  vida? 

lieina.  No  soy  yo,  pero  supue.^to 
Que  fuese  yo,  ya  cumpli 
Pagando  con  lo  que  os  debo. 

Conde.  ;,Sôlo  con  darme  esta  llave? 

lieina.  Si,  conde,  solo  con  eso. 

Conde.  Lucgo  esta,  que  si  c&mino 
Abriere  à  mi  vida  abriendo, 
También  le  ahrirà  a  mi  infamia: 
Luego  esta,  quo  es  iustrumeuto 
De  mi  libertad,  también 
Lo  habrâ  de  ser  de  mi  miedo  ; 
Esta  que  solo  me  sirve 
De  huir,  es  el  deaempciïo 
De  reinos  que  os  he  gauado, 
De  servicios  que  os  ho  hecho, 
Y  en  fin  de  esa  vida,  de  esa 
Que  tenéis  hoy  por  mi  esfuerzo  ; 
En  esta  se  cifra  tauto  : 
Pues,  vive  Dios,  estoy  ci  ego, 


Que  he  de  hacor  que  si  queréis 
Toner  agradecimiento, 

Y  darne  la  vida,  sea 

Por  otro  mas  noble  medio, 

Y  siuo,  que  pueda  a  voces 
Quejarme  al  mundo,  diciendo: 
Que  no  pagàis  benoûcios, 
Que  de  los  reaies  pechos 

Es  la  mâs  indigna  action. 
Reina.  ^Dôude  vais? 

Conde.  Vil  iustrumento 

De  mi  vida  y  de  mi  infamia, 
Por  esta  reja  cayendo 
Del  parque,  que  bâte  el  rio 
Entre  sus  crotales,  quiero, 
Si  sois  esperanza,  hundiros  ; 
Cat>d  el  hûmido  centro, 
Dondo  el  Tâmesis  Sepultc 
Mi  esperanza  y  mi  remedio,  [ve  ) 

No  quiero  huyendo  vivir.  (AiToja  la  //«- 

lieina.  \  Ay  do  mi!  mal  habéis  hecho. 

Conde.  Sed  agora  agradecida, 
Ya  os  he  quitado  este  medio 
De  agradecerme  y  librarme; 
Ahora,  ahora  os  acuerdo 
Servicios  y  obligaciones, 
Que  es  forzoso,  uo  teniendo 
Aquel  que  me  estaba  mal. 
Buscarme  otro  modo  nuevo 
De  librarme,  ô  ser  ingrata. 

lieina.  Ser  ingrata  escoger  quiero; 
Sin  vida  estoy,  quo  eso  modo 
Solo  a  pesar  dcl  respeto, 
Os  supo  hallar  mi  piedad. 

Conde.  i  Luego  he  de  morir? 

Reina.  Es  cierto, 

Yo  hice  por  vos  cuanto  pude, 
A  pesar  de  lo  severo, 
Como  mujer,  os  libraba, 
Como  reina,  no  me  atrevo  : 
Mafiana  habéis  de  morir, 
Maiïana,  inaiïana  es  luego, 
I  Oh  llanto  !  no  me  publiques 
îlumana,  que  cuando  dtjo 
De  serlo  eu  tener  piedad, 
No  lo  soy  en  los  efetos  : 
Adiôs,  coude. 

Conde.         <\En  fin  sois  brouce? 

Reina.  Pluguiera  à  Dios  fuera  ciorto, 
Mas  soy... 

Conde.  <,Qué  sois? 

lieina.  Ya  es  ocioso, 

S.) y  quien  poudra  un  escarmieuto, 
Cou  vuestra  cabeza  al  mundo. 

Conde,  Por  vos  inoceute  muero. 
£  Quien  me  dijera  algûn  dia? 
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Rcina.  Vos  leuéis  la  culpa  de  eso, 
Que  algûu  dia  pensé  yo,... 
Mas  tan  poca  dicha  leugo, 
Que  os  doy  la  muerte  yo  misma. 
Apenas  el  llanto  enfreno, 
iAy  houor,  cudnto  me  cuestas! 

Conde.\Xy  amor,  cômo  me  has  muerto! 

Heina.  Eu  él  moriré,  aunque  viva. 

Conde.En  Blanca  vivo,  aunque  nmero. 

Heina.  j  Ah  si  f lieras  leal! 

Conde.  jAh  si 

A  Iilauca  ([uisiera  meuos  ! 

(Vanne  coda  uno  por  su  puer  ta. \ 

Sale  COSME  cun  usa  cahta  en  la  mano. 

Cosme.  À  morir  llcvau  al  conde, 

Y  él  me  encargô  que  le  diera 
Aqucste  papel  d  Blanca, 

En  muriendo,  y  sera  fuerza 
Servirle,  pues  fui  criado  : 
Mas  por  esa  causa  mosma 
Hay  razoïi  para  no  haccrlo, 
Que  si  es  mi  amo,  la  rejjla 
(ieueral  de  los  criado» 
Me  excluye  de  esa  licencia  ; 
<.Qué  sera  aqucste  papel? 
iTestamento?  no,  ôalmoneda? 
&Excoinuniôn?  no,  cédula 
De  esposo,  mas  tarde  llega  ; 
Mas  ya  se  1o  (|iie  os  siu  duda, 
Es  aquesta  la  scutencia, 
Mas  no  la  enviara,  si 
La  enviara,  que  si  es  fuerza 
Que  enviude  murioudo  él, 
Él  por  darla  bu  eu  as  nuevas, 
Se  la  debe  do  enviar 
A  que  se  huelgue  cou  ella  ; 
Mi  curiosidad  es  nmcha, 

Y  no  es  justo  que  la  teuga 
Cou  cuatro  dedos  de  inoho, 
Sin  decenlarla  siquiera  : 
Desde  que  por  uo  sabor 

Lo  ({ne  llovaban  sus  letras 
A([uella  carta  d'.'l  coude, 
Estuvc  d  pique  y  muy  cerca 
De  morir  por  confidente, 
Maldigo  la  confidencia. 
Esto  es  escarmieuto,  astucia, 
Ilecelo,  honor,  provideneia  ; 

Y  no  deslealtad,  sofiores, 

Y  hago  priniero  protestas 
\  los  laça  y  os  fioles, 

Que  se  usan  ou  las  comedias, 
Que  solo  aquesto  me  mueve  : 
Veamos  si  os  macho,  ô  hembra. 

(Abrc  la  caria,  y  hace  que  lee.) 


Violéla;  ya  no  hay  remeJio, 
f,Mas  que  es  eslo,  sauta  Tecla, 
Este  secreto  escondias? 
Papel,  voy  apriesa,  apriesa, 
Por  si  tenerlc  es  delito, 
Â  hacer  el  silencio  piezus, 
A  hacer  el  secreto  astillas, 
A  bacor  menucos  la  leugua, 
No  me  han  de  coger  de  susto  : 
Pero  aqui  viene  la  reiua, 
Apartado  esperaré. 


Salk  la  Heina  y  el  Senkscal, y  u*ârtasb 

COSME. 


Heina.  Ejecutad  la  sentoucia. 

Sert.  ^Dônde  morird? 

Heina.  Eu  palacio, 

Porque  es  fuerza  que  se  tema, 
Que  quizd  el  pueblo  al  te  ratio 
Se  conspire  en  su  defeusa. 
Para  escarmiento  le  mato, 
Mas  uo  quiero  que  lo  sepan, 
Hasta  que  el  tronco  cadaver 
Le  sirva  de  muda  leugua. 

Y  asi  al  salon  de  palacio 
Haréis  que  llamados  veugau 
Los  grandes  y  los  milorcs; 

Y  para  que  alli  le  veau, 
Dcbajo  de  una  cortina 
Haréis  poncr  la  cabeza, 
Go\i  el  sangriento  cuchillo, 
Que  amenace,  junto  à  ella, 
Por  simbolo  de  justicia, 
Costumbre  de  Ingalatcrra; 

Y  en  estando  todos  juntos, 
Mostrûndome  justiciera, 
Exhortûudolos  primero 
Cou  amor  d  la  obedieucia, 
Les  mostraré  luego  al  emide, 
Para  que  todos  entiendan, 

Que  eu  mi  hay  rigor  quo  los  rinda, 
Si  hay  piodad  que  los  atreva. 

Sen.  Y"o  voy  ;  tragedia  espautosa 
Hoy  aqueste  reino  espéra.  (Vase.) 

Heina.  Traedme  d  Blanca  tauibién. 
Que  no  es  justo  que  esté  presa, 
Pues  ella  no  esta  culpada, 
La  razôu  al  amor  venza. 

Cosme.  Aguardundo  estaba  d  solas 
Para  hablar  d  vueslra  alteza. 

Heina.  4  Que*  quieres? 

Cosme.  Senora,  el  conde 

Que  dé  este  papel,  me  ordena, 
A  Blanca,  en  muriendo  él  ; 
Yo,  por  no  se  que  quimera, 
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Le  abri,  y  hallando  en  él  cosa* 
Dignas  de  que  tu  las  sepas, 
Le  traigo  aqui  por  si  acaso 
Al  conde  en  algo  aprovecha. 

Reina.  <.Â  Blanca  el  papel?  mostrad, 
Del  coude  es  uqtiesta  letra.  (Lee,) 

t  Blanca,  en  el  ûllimo  trunce, 
«  Porque  bablarte  no  mo  dojan, 
i  He  de  escribirte  un  consejo, 
«  Y  tambiéu  una  advertencia  : 
«  La  advertencia  es,  que  yo  nuuca 
c  Fui  traidor,  que  la  promesa 
¥.  De  ayudarte  eu  lo  que  sabes 
t  Fué  por  servir  à  la  reiua, 
c  Cogiendo  â  Roberto  en  Londres, 
c  Y  à  los  que  seguirle  intentan; 
«  l'ara  aquesto  fué  la  caria, 
«<  Esto  he  querido  que  sepas, 
t  Porque  udviertas  el  prodigio 
f  De  mi  amor,  que  ansi  se  déjà 
'«  Morir  por  guardar  tu  vida, 
c  Esta  ha  sido  la  advertencia  : 
t  (jVâlgame  Dios!)  el  consejo 
«  Es,  que  désistas  de  la  empresa 
»•       que  Roberto  te  incita  ; 
«  Mira  quo  sin  nii  te  quedas, 
«  Y  no  ha  de  haber  cada  dia 
««  Quien,  por  uuicho  que  te  q niera, 
«  Por  conservarte  la  vida, 
c  Por  traidor  la  suya  pierda.  » 
£  H  ombre,  que  tmjiste  aqui  ? 

Costne.  ^Tenemos  ma  s  confideucia? 

Reina.  Anda,  avisa  al  senescal 
Al  puuto,  no  te  deteugas,  ap. 

(Ay  conde,  que  ères  leal) 
Que  la  pjecuciôn  suspendan  ; 
No  eu  vano  el  aima  dudaba 
Su  traiciôn,  alegrea  nuevas; 
Viva  el  conde,  y  viva  yo  : 
Hola  guardas,  que  refréna 
Mi  alborozo,  al  conde  al  puuto 
Le  traed  à  mi  p  resouci  a. 

Aie,  i Que  mandas? 

Reina.  £Dôndc  esta  el  condo? 

Aie.  Aqni  esta  ya. 

Reina.  £Pucs  que  espéras? 

iQué  es  dél? 

Aie.  Aqui  esta  del  modo 

Que  lo  mandé  vuestra  alteza. 

(Desjubre  al  confie  degollado.) 

Reina.  \  Vàlgame  Dios,  llego  tarde! 
jAh  traidoroHl  (ah,  que  priesal 
lQué  veloz,  esta  vez  sola, 


Anduvo  vuestra  obedienciaf 
lQué  perezosa  que  estuvo 
Mi  piedad  y  mi  clemencia 
lQué  diligente  el  rigor, 

Y  la  crueldad  que  ligera! 
lQué  tarde  llegù  el  rcmedio! 
Pero  siempre  tarde  llega, 
Que  es  achaque  de  la  dicha 
Llegar  cuando  no  aprovecha. 
iYo  castigué  A  la  lealtad? 

I  Yo  di  muer  te  a  la  iuoeencia? 
*Yo  A  la  esperanza  de  Europa? 
£Yo  al  amparo  do  mi  tierra? 
iYo  &  mi  amante?  piedra  soy, 
Bronce  fui,  <,quiéu  muerte  dicra 
À  su  amante?  tarde  lloro, 
Oh  intempestiva  ûneza. 
Blauca  me  quitaba  al  conde, 
Blanca  darme  muerte  intenta, 
Delitos  fucron  eu  Blanca, 
Los  que  en  el  coude  sospechas. 
jOh  valor  mal  emplcadol 
i  Oh  escrupulosa  nobleza, 
Que  por  no  culpar  à  Blauca, 
El  conde  morir  se  déjà! 
Por  delito  ajeno  mueres, 
Mas  si  clama  esta  iuoeencia, 

Y  la  vougauza  en  quieu  a  ma. 
Desahoga,  y  auu  remédia, 
Juro  por  la  misma  saugre, 
Que  A  pesar  de  mi  paciencia, 
Es  m  al  la  el  cuchillo  en  grana, 

Y  el  suelo  eu  coralcs  riega. 
Por  esas  lumbres  del  cielo, 
Que  sou  mariposas  bcllas, 
Que  en  el  luminar  del  mundo 
Trémulamentc  se  quemau  ; 
Por  este  espejo  del  dia, 

De  quien  las  hachas  eteruas 
Con  que  se  alurabra  la  noche, 
Son  pedazos  que  se  quiebran, 
Que  lie  de  dar  la  muerte  A  Blauca, 
Si  en  el  ceutro,  si  en  la  tierra 
Se  escondiere;  y  entre  tanto 
Que  aquesta  venganza  llega, 
Gubrid  aquestc  cadàver, 
No  mire  yo  tal  tragedia, 
Hasta  que  uiataudo  â  Blanca, 

Y  veugando  al  conde,  tenga 
Fiu  su  traiciôn  con  su  muerte, 

Y  del  senado  merezea 
Tcnerperdon  de  sus  yerros 
El  autor  como  cl  pocla. 


DON    FRANCISCO    DE   LEIBA 


CUANDO    NO    SE    AGUARDA, 

Y   PRINCIPE   TONTO. 


Esta  es  una  comedia  de  figurôn  y,  como  todas  lasdel  mi 31110  géncro,  destiuada 
exclu9ivamcDte  â  hacer  reir.  El  carâcter  principal  es,  mâs  bien  que  uua  piulura 
fiel  de  la  naturaleza,  una  caricatura  ingemosa,  y  en  cuanto  à  pensamienlo  moral 
110  hay  que  bnscarle,  pues  es  muy  probable  que  el  autor  no  se  propueo  niuguuo. 
Es  pues  necesario  considerar  esta  comedia  como  lo  que  es  y  nada  mi'is  ;  como 
una  comodia  de  figurôn. 

Pero  cousiderada  bajo  este  aspecto,  esta  comedia  nada  déjà  que  dcseur  :  Ra- 
miro  es  el  tonto  màs  touto  que  nizo  jamas  reir  à  pûblico  alguno  con  sus  estupi- 
dcces.  La  respuesta  que  da  û  Fadrique  cuando,  proponiéndole  que  vaya  â  hablar 
&  Fénix  en  su  lugar,  le  hace  su  hermauo  preseuto  que  es  naiural  que  esta  cx- 
trano  la  voz,  es  admirable. 

^Cômo  lia  de  extranar  la  voz 
Cou  la  o.«ruridad  que  hace? 

No  compreudemos  como  Leiba  no  lieue  màs  celebridad  en  nuostra  lileralurn, 
siendo  asi  que  en  el  géncro  à  que  pertenece  la  comedia  que  inserlamos  â  conti- 
nu aciôn,  si  algunos  le  igualan,  ninguno  le  excède.  Casi  todas  sus  comedias  estâu 
llenas  de  cuentos  à  cualmAs  graciosos;  pero  auiiaue  en  esta  los  hay  muy  bue- 
nos,  ninguno  es  comparablo  con  cl  que  relata  el  gracioso  Martin  en  la  Dama 
présidente,  y  que  no  podemos  rcsistir  à  la  teutaciôn  de  insertar  aqui,  va  que, 
teniendo  aun  que  incluir  muchos  autores  eu  este  tomo,  nos  falta  espacio  para 
insertar  toda  la  comedia,  como  deseariamos,  porque  es  de  las  mejores  de  Leiba. 
Dice  asi  : 


Un  mozn,  enfermo  ténia 
De  los  ojos  à  su  padre; 

Y  curarle  prétend  ia, 
Que  en  efecto  lo  queria 
Como  si  fucra  su  madre 
El  reraed io  procurando 
En  un  Hbro  que  se  hallô 
De  medirina,  hojeaudo, 
Lu  capitulo  encontre 

De  lo  que  andaba  buscando. 
Abrojos  para  los  ojos 
Kl  primer  renglôu  decia, 

Y  sin  leer  nias  sus  arrojos, 
Como  estrella  que  Dios  guf.i, 
Fué  al  campo  a  buscar  abrojos. 


Dos  almor/adas  muy  buenas 
Trajn,  y  que  quiso  o  no  quiso, 
At  padre  que  ve  en  sus  penas 
En  los  ojos  al  proviso 
Le  puso  un  par  de  docenas. 
Un  lienio  muy  apretado 
Encima  le  puso  luego, 
Con  que  al  padre  desdichado 
Le  saltaron  de  rontado 
Ix>s  ojos  y  quedô  ciego. 
A  leer  volviô  con  cnojos 
Los  rcnglones,  y  al  mirarlos 
Despario,  «  ieron  sus  ojos  : 
Para  los  ojos  abrojos 
Son  buenos  j.ara  sacavlos. 


En  este  cueuto,presciudiendo  del  niérito  de  la  invenciôn,  que  no  es  poco,  es 
de  ad  m  ira  r  la  facilidad  y  pureza  de  la  elocuciôn. 

Terminaremos  este  brève  examen  recouieudando  â  nuestros  lectores,  como 
una  de  las  mejores  de  la  comedia,  la  escena  en  nue  Fadrique  négocia  indirecta- 
ii)  en  te  su  amor  con  Fénix  por  en  cargo  especial  ae  su  tontisimo  hermauo,  escena 
que  pudo  muy  bien  haber  inspirado  â  Molière  la  del  mismo  género  que  se  balla 
eu  la  Escuela  de  los  Maridos,  en  que  el  galàn  se  vale  del  riejo  para  cornu nicar 
su  amor  a  la  uifia. 
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RAMIRO,  principe  tonto. 
FADRIQUE,  infante. 
El  rey  de  Tracia,  viejo. 
El  Dlqib. 

TRIGUERO,  gracioso. 
GAMACIIO. 


PERSONAS. 


FÉNIX,  princesa  de  Tracia. 
ESTEL  A,  su  prima. 
NISE, 
FLORA, 

El,  AlUIRÀNTK. 

Mi'sicos. 


criadas. 


La  escena  pasa  en  Tracia. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  sala  en  palacio. 

Salen  FÉNIX  lloiiando,  ESTELA,  NISE 
y  FLORA. 

Est.  Suspende,  senora,  el  llanto, 
Fénix,  templa  los  euojos, 

Y  no  le?  des  îi  tus  ojos 
Tauta  peu  a,  dolor  lanto. 
No,  prima,  a  tus  uifias  bella* 
Castigues  cou  tanto  anhelo, 
Que  se  quejarâ  tu  ciclo 

Si  maltralas  sus  estrellas. 
Di,  senora,  tu  dolor, 
Descansa  tu  pena  en  mi, 
Mira  que  celoso  aquî 
De  tu  llanto  esta  mi  amor, 
Pues  notando  tu  dcsvio, 
Vc  que  bu?ca  tu  desvelu 
En  el  llanto  su  consuclo, 

Y  no  en  el  afcclo  mio. 

Fén.  Tanto,  Estela,  es  mi  tormento, 
Prima,  mi  dolor  es  tal, 
Que  el  no  referirto  el  mal 
Alivia  mi  sentimieuto. 
Fineza  es,  no  sequedad, 
Lo  que  à  callar  me  condena, 

Y  el  no  decirte  mi  pena, 
Prueba  es  de  mi  volnntad  : 
Pues  mi  amor  al  tuyo  ateuto, 
De  sn  dolor  iufelico 

El  sentimieuto  no  dice 

Por  ahorrorte  el  sentimieuto. 

Est.  Mas  me  ofende  que  me  obliga 
Hacerme  de  el  mal  ajena, 
Pues  seré  al  sentir  lu  pena 
Vasalla,  deuda  y  amiga. 

Y  si  es  consuelo  decir 


Los  maies,  ofensa  es 
Negârmelos,  pues  soy  très 
Para  ayudarte  à  sentir. 

Fén.  Mucho  hoy,  Estela,  nie  obligas 
Cou  tu  amor  y  tu  Gueza. 

Est.  Quisiera  que  vuestra  altoza 
Descansara  eu  sus  fatigas. 

Flora.  <.Nise,  que  pena  sera 
La  que  à  mi  ama  aflige  asi? 

Xhr.  Romance  ha  de  haber  aqui, 
El  romance  lo  dira. 

Est.  Ea,  dime  tu  posar. 

Sise.  Rabiando  ostoy  por  oirlo. 

Flora.  Y'o  tambiéu. 


Fén. 


Si  ho  de  decirlo... 


Flora.  Ya  empieza. 
Sise.  Pues  à  escuchar. 

Fén.  ldos,  y  solas  quedemos. 
Nise.  Malogrùse  nuestro  oido. 
Flora.  Harto  en  no  oirla  he  senti  do. 
Sise.  Yen,  que  despute  lo  sabremos. 

ESCENA  IL 

ESTFLA  y  FÉNIX. 

Est.  Habla  ya. 

Fén.  Es  mi  pena  mucha. 

Est.  Decirla  tu  labio  iutente. 

Fén.  <\En  fiu,  quieres  que  la  cuoiile? 

Est.  Ya  la  aguardo. 

Fén.  Pues  escucha. 

Mi  padre  el  rey  •  |ay  de  mil) 
Mal  dije  en  decir  mi  padre, 
Pues  cuando  uo  lo  parece, 
No  es  justo  que  asi  le  Haine. 
El  rey  digo,  aqueste  reino 
Heredô  del  rey  Ralarte 
Su  padre  y  abuelo  mio, 
Con  una  pension  tan  grave, 
Tan  tirana,  tau  injusta, 
Que  si  yo  pudiera  hallanne 
Eu  los  tratos,  autes  que 
Tal  coudicion  aceptuso, 
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Â  la  aspereza  de  nu  monte 

Le  rin (liera  vasallnje. 

Fué,  pues,  cl  coucierto  (jay  triste!) 

Que  quieu  el  reino  heredase, 

Si  h  ombra  fuese  fi  que  crueldad!) 

Cou  el  rey  do  Atcnas  rase. 

Naci  yo  por  mi  desdicha, 

Pluguiera  al  cielo  que  actes 

Que  û  esa  màquiua  redonda 

Las  luecs  exaiuinase, 

Fuera  à  mi  vida  la  enna 

Mouumeuto  misérable. 

Oye,  prima,  y  do  mi  pena 

La  terueza  no  te  espaute, 

Pues  lo  grande  del  dolor 

Te  dira  mi  dolor  grande. 

Tiene  dos  hijos  el  rey 

De  Ateuas,  ya  tu  lo  sabes, 

Ramiro  es  el  heredero, 

Y  es  el  segundo  el  infanto 
Fadrique  :  uacio  Ramiro 
Tan  ajeno  de  la  sangre 

De  principe,  que  en  Atenas 
Es  la  irrisiôn  de  los  grandes, 
De  los  plobeyos  la  burla 

Y  la  afrenta  de  su  padre, 
Pues  lo  bizo  el  cielo  tan  necio, 
Le  crié  tan  ignorante, 

Que  no  sabe  ni  aun  aquo'.lo 
Que  un  rudo  villano  sabc. 
Es  al  contrario  Fadrique, 
De  ingenio  tan  admirable, 
De  tan  noblo  coudiciôn, 
De  ualural  tan  amuble. 
Que  de  los  vasallos  todos 
Es  mas  dueno  que  su  padre  ; 
Porque  la  naturaleza 
Cuando  los  seguudos  naceu, 
Lo  que  en  el  poder  les  quita. 
Eu  el  valor  les  afiado. 

Y  cuando  debiera  el  rey, 
Por  ?u  incapacidad  grande, 
Qui  tarie  el  reino  11  Ramiro 

Y  quo  Fadrique  heredase. 
Pues  quo  tauto  lo  merece 
Pur  su  ingenio  y  su  douaire, 
Tauto  le  ciega  el  amor, 

Y  tauto  déjà  llevarso 

De  la  pasion,  que  es  Ramiro 
De  sus  ternezas  examen, 

Y  Fadrique  (jqué  crueldad!) 
Es  de  sus  iras  ultraje. 

Mas  no  o*,  prima,  novedad 
Eu  este  tniindo  inconstante 
Que  ?o  aborrezea  lo  bueno 

Y  que  lo  inalo  se  ame. 


Cou  Ramiro,  pues  ({que  ponal) 
Como  heredero,  (jansias  graves!) 
De  ol  de  Atcnas  Tiqué  desdicha!; 
Mi  padre  el  rey  (iqué  pesares!) 
G  as  arme  intenta  u  que  ahogo! 
Y  los  tratos  ({dolor  grande!) 
Ajustados  (jqué  violeucia!) 
Le  espéra  ya  por  instantes 
Para  célébrai*  las  bodas, 
(Exequias  mejor  llamarlas, 
Pudiera)  y  y  a  de  mi  muer  te 
Espcro  el  amargo  trauce, 
Pues  cuando  couozco  (jay  trislot; 
Que  mi  albedrio  postrarse 
Ha  de  dejar  (;  que  tormento  î) 
De  un  hombre  tan  ignorante, 
Tanta  desesperaciou 
Siento,  que  ho  intentado  darme 
La  muerte,  si  no  temiera 
Que  el  cielo... 
Est.  Tu  padre  sale. 

ESCENA  III. 

Diciios,  y  ki.  Rey,  el  Diqi:r,  y  Chiai»os 

lie  y.  Hija,  iqué  disguslo  tieues? 

Fén.  Admirome  que  lo  extraites, 
Cuando  de  mis  seutimientos 
Eres...  mas  de  aqui  110  pase 
El  labio,  y  dame  licencia, 
Que  de  tu  presoucia  faite, 
Porque  se  arriesga  el  respeto 
En  una  pasiôu  tan  grande. 

ESCENA  IV. 

DlCIIOS,  MEM)S  FÉN1X. 


Itey.  Bien  de  su  dolor  la  causa 
Penctro. 

Est.     Seûor,  cul  parte 
Pudiera. 

Rey.    Mas  no  prosigas, 
Estcla,  ni  a  mis  pesares 
Des  màs  fuerza  con  tu  queja, 
Porque  es  estilo  ignorante, 
El  yerro  ya  cometido, 
Culpar  al  que  el  yerro  hace  : 
Cuaudo  romediar  se  puode, 
Cordura  es  el  avisarle  ; 
Mas  después  de  cometido, 
Es  imprudencia  culpable 
Referirle  su  desdicha, 
Y  solo  sirvo  de  ahogarle. 
Pues  os  entonecs  tormento 
Lo  que  fuera  alivio  autos. 
Cuando  esto  roino  heredé, 


ap. 
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(Ojalà  no  le  hcredasc) 
Fué  cou  estas  condicioaes  ; 
Si  falto  à  ellas,  es  darlc 
Ocasiôu  al  rey  de  Atenas 
Para  que  rompa  las  paces, 

Y  por  mis  eslados  se  en  Ire, 
Sin  que  yo  pueda  estorharle, 
Pues  90U  tan  cortas  mis  fuerzas, 

Y  sus  fuerzas  sou  tau  grandes, 
Con  que  he  de  perder  el  reino. 
Yo  no  digo  que  se  case 
Fénix  luego  que  Ramiro 
Llegue,  mas  digo,  que  trato 
De  examiuarle,  y  de  verle  : 
Que  à  veces  la  fama  sabc 
Hacer  al  necio  disercto, 

Y  al  entendido  ignoraute, 

Y  puede  ser,  que  en  Ramiro 
Este  defeclo  se  halle, 

Mas  por  la  ajena  malicia, 
Que  uo  por  sus  propias  partes. 
Llegue,  y  hâblele,  y  veremos 
Si  es  su  iguorancia  tan  grande 
Como  hau  infonnado  à  Fénix, 
Que  puesto  que  el  rey  su  padre 
Para  su  esposo  le  envia, 
No  creo  sera  tan  grave 
Su  incapacidad  :  tu,  Estela, 

Y  vos,  duque,  aconsejadlc 
Modère  sus  sentimientos, 

Y  que  de  templarse  trate  ; 
Que  por  este  reino  mire, 

Y  que  advierta  eu  el  ultraje, 
Que  espéra  en  su  rcsistencia, 
Que  aquestas  canas  la  ablanden, 
Y'  este  padre  desdichado, 
hifeliz  en  ser  su  padre, 

Le  obligue;  mas  ya  mis  ojo* 
Hacen  que  el  discurso  ataje, 
Pues  miro  que  el  dafio  es  cierlo, 

Y  no  puedo  remediarle.  (Vase  Uorando.) 

ESCENA  V. 

El  Dujce  y  ESTELA. 

Duque.  Enternecido  va  el  rey. 
Est.  Es  prudeutc,  ve  que  hace 
Un  yerro:  pero  aqni  Fénix 

Vuclve. 

(Sale  Fénix.) 

Fin.     Escucbando  à  mi  padre 
He  estado.  y  con  su  torneza 
Senti  alivio  en  mis  pesares, 
Pues  es  cousuelo  de  un  triste, 
Que  le  ayuden  à  quejarse. 

Est.  Pues,  scùora,  si  has  oido... 


Duque.  Sefiora,  si  ya  escuchaste... 

Est.  De  su  alteza  el  desconsuelo... 

Duque.  El  dolor  dcl  rey  tu  padre.  . 

Est.  Y  tu  cordura... 

Duque.  X  tu  amor... 

Est.  Advierte... 

Duque.  Mira... 

Fén.  Dcjaduic, 

Que  es  batalla  lu  que  siento 
De  fuerzas  tan  desiguales, 
Cuaudo  à  un  liempo  miro,  que... 

Trig.  (dentro.)  Afuera  digo,  dejadme. 

Uno.  Sin  licencia  no  ha  de  entrar. 

Fén.  <.Qué  es  eso? 

Cam.  (dentro.)       No  me  einbaraccu, 
Yo  ho  de  ganar  las  alhricias... 

(Sa /en  los  dos.) 

ESCENA  VF. 

Dicuos,  TRIGUERO  y  CAMACHO. 

Trig.  Yo  he  si  do  quieu  llegue  anlcs. 

Cam.  Yo  he  de  hablar. 

Trig.  No,  sino  yo. 

Cam.  Como  el  ruin... 

Trig.  C uai o  el  b ergan te . . . 

Duque.  Mirad,i[iic  cslûaqui  su  alteza. 

('am.  Pues  de  mi  saber  aguarde. 

Trig.  Aguardi;  saber  do  mi. 

C«m.Queelpriucipe,queDiosguarde... 

Trig.  Que  el  principe  dou  Ramiro... 

Cam.  Ahora... 

Trig.  En  aqueste  instante... 

Cam.  Llega  a  Tracia. 

Trig.  \  Tracia  llegu. 

Cam.  Y  don  Fadrique  el  infante... 

Trig.  Y  el  in  faute  don  Fadrique... 

Cam.  Su  hermano... 

Trig.  Hijo  de  su  padre... 

Cam.  Yieue  con  r*l. 

Trig.  Con  él  vienc. 

Cam.  Y  yo... 

Trig.  Y  yo... 

Fén.  Bieu  esta,  baslc, 

Ya  las  nuevas  he  eutendido  : 
Yainos  a  morir,  pesares.  (Vase.) 

Duque.  ^Cuaudo,  Estela,  de  tu  cielo 
Voré  las  tranquilidades  ? 

Est.  No  es  ahora  ocasiôu,  duque, 
De  que  en  fînezas  me  hables. 

ESC  EN  A  Vil. 
TRIGUERO  y  CAMACHO. 


Trig.  So  Camacho. 
Cam» 


Yoto  à  Dios... 
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Tri  g.  Razôn  sera  que  partamos 
Las  albricias. 

Cam.  A  mis  ainos 

Me  he  de  quojar. 

Trig.  Entre  dos, 

Pues  usted  cuenta  en  el  aire; 
À  como  diga  cabra 
Un  baste;  y  un  bien  esta. 

Cam.  A  ellos  se  ha  hecho  el  desaire. 

Trig.  Que  no  quiere  darme  nada. 

Cam.  ;  Que  esto  me  baya  sucedido  !  ap. 

Trig.  So  Camacho,  ustcd  ha  lucido 
Lindamente  la  embajada. 

Cfl?/î.|Qué8eaguasenmiscodicias!fl^. 

Por  esto  infâme  lo  sieuto. 

Trig.  Lâstima  es,  que  no  hagà  asiento 
En  que  estancar  las  albricias. 

Cam.  iQué  viendo  las  peuas  mias, 
Me  dé  asi  carga  molesta  ! 

Trig.  Con  dos  albricias  como  esta 
Sera  rico  eu  cuatro  dias. 

Cam. iQuécnmihayallegadoàver  ap. 
Trigucrillo  aquesta  afrenta! 

Trig.  ^Estâ  ya  haciondo  la  cuenta 
Del  ompleo  que  ha  de  hacer? 

Cam.  De  corrido  me  embarazo;    ap. 

Y  a  el  hablar  estoy  perplejo. 

Trig.  jQué  à  quien  esperro  tan  viejo 
Le  hayan  dado  este  gatazo  ! 

Cam.  Oye,  «.si  hablar  me  previeue, 
Sabe  que  tendra  ruido? 

Trig.  Lo  que  yo  tengo  sabido, 
Es  saber,  que  usted  no  tiene. 

Cam.  Las  albricias,  yo  cl  pcrderlas 
Quise,  pues  se  enlru  do  gorra. 

Trig.  Verdes,  dijo  estàn,  la  zorra, 

Y  es,  que  no  podia  cogerlas. 
Cam.  Rcspeta  el  sitio  mi  espada, 

Que  aqui  con  algo  lo  diera. 

Trig.  En  fin,  yo  con  algo  fucra, 
Pero  usted  se  va  sin  nada. 

Cam.  De  beber  gaua  hc  tenido 
De  su  sangre,  y  de  otra  no. 

Trig.  Si  acierto  à  ser  vino  yo, 
Ya  ustcd  me  hubiera  bebido. 

Cam.  Si  mi  pacicucia  desabre, 
Mire  que  esta  hecha  una  hlcl. 

Trig.  *Cou  que  en  su  pacicucia  y  él, 
Tencmos  hiel  y  viuagrc? 

Cam.  Voime,  porque  mi  furor 
No  me  baga  salir  de  raya  : 
Mas  y  a  nie  lo  p  a  gara. 

Trig.  Vaya 

El  senor  embajador. 

(Hacen  la  cortesia  y  vante.) 


ESCENA   VIII. 

Décoration  de  calle. 
Salen  RAMIRO  y  FADRIQUE  de 

CAMINO,  Y  ACOMPANÀMIBNrO. 

Ram.  Vàlgate  el  diablo  el  lugar, 
Si  supiera  que  tan  lejos 
Estaba,  jurado  à  brios, 
Que  dejara  el  casamieuto. 
Fad.  iEso  dicos? 
Ram.  Esto  digo  : 

l  Hay  ya  que  argoir  sobre  ello  ? 

Fad.  ^Pues  cuando  el  ciclo  de  Fénix 
Vienes  â  gozar,  no  es  yerro, 
Hermano,  que  asi  la  ofendas  ? 

Ram.  Cuerpo  de  Cristo  en  el  ciclo, 
;,No  podia  estar  mas  cerca? 
Por  eso  dijo  un  discreto, 
Que  no  puede  ser  holgura 
La  que  eu  esta  un  molimiento. 
Fad.  No  asi  à  la  fineza  faites, 
Ni  te  faites  al  respclo, 
Hermano,  que  a  ti  te  debes. 

Ram.  Fadrique,  por  Dios  eteruo, 
Que  me  dejes  :  jhay  tal  rabia! 
jQuo  siempre  me  audéis  rinendo! 
Fad.  Yo  acousejo,  que  no  rifio. 
Ram.  Pues  idos  &  los  inûernos 
À  acousojar:  i,cs  matraca? 

Fad.  Sabe  Dios,  que  no  es  mi  intento 
Darte  disgusto. 

Ram.  Mirad, 

Yo  le  oi  decir  â  mi  abuelo, 
Que  nunca,  sin  que  le  pidan, 
Un  hombre  ha  de  dar  consejo, 
Pues  es  presumir  que  sabe 
Mâs,  y  aquese  sabe  menos. 
Trig.  So  Camacho,  llegue  usted. 
(Dentro  Camacho  y  Triguero.) 

Cam.  Entro  él. 

Trig.  Usted  es  primero. 

Rain.  <.Qué  diablo  de  ruido  es  ese? 
Fad.  Los  criados  son,  que  fueron 
Â  avisar  de  tu  venida. 
Trig.  Acabe  usted,  no  sea  necio. 
Cam.  Digo  que  61  ha  de  llegar. 
Fad.  Llegad. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  sale  TRIGUERO  y  CAMACHO. 

Triq.  Pues  vamos  à  un  tiempo. 

Fad.  4Q11L'  hay,  Triguero? 

Ram.  èQ«é  hay,  Camacho? 
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Irig.  Camacho  hable. 

Cam.  Hable  Triguero. 

Trig.  Â  él  le  toca. 

Cam.  No,  sino  à  é). 

Fad.  i  Que  aguardâis  ? 

Ram.  ^Escordelejo? 

i  Camacho,  no  te  envié... 

Fad.  i  No  te  envié  yo,  Triguero... 

Ram.  i,\  que  mi  esposa  avisaras  ? 

Fad.  i  k  avisar  à  el  rey  ? 

Trig.  Pues  â  eso 

Camacho  respondera. 

Ram.  Di. 

Cam.       Fui,  sefior,  en  efecto, 

Y  hablé  à  Fénix  la  princesa, 

Y  me  respondiô  ;  mas  esto 
No  lo  quisiera  decir. 

Ram.  i  Que? 

Cam.  Con  un  modo  tan  seco, 
Que  a  11  te  s  que  sefias  de  gusto, 
Las  uiostrô  de  sentimieuto. 

Ram.  i  Pues  en  que  lo  conociste  ? 

Cam.  En  que  no  me  diô  .. 

Trig.  Ahf  es  ello. 

Cam.  Albricias  uingunas. 

Ram.  <,No? 

Cam.  No. 

Ram,  <,Y  que  se  me  da  à  mi  de  eeo? 

Fad.  Recato  es  de  su  graudeza 
Disimular  el  contento. 

Ram.  À  buen  seguro  ;  ôpues  cuândo 
Sonô  ella  mère  ce  r  esto  ? 

Trig.  Ya  â  recibirte  saldràn. 

Fad.  Hermano,  lo  que  te  advicrto 
Es,  que  procures  hablar 
Afable,  grave  y  modesto. 

Ram.  Yo  hablaré  como  quisiere, 

Y  no  os  metais  vos  en  eso. 
Cam.  Él  es  caballo  sin  rieuda. 
Trig.  Dile  sin  bozal,  jumento. 
Fad.  i  Es  posible,  que  te  ofcnda 

El  desear  tus  acterlos  ? 
Ram.  Pues  tanto  los  deseéis, 

Y  presumis  de  discreto, 
Decidme,  *qué  le  dire 
Â  mi  esposa  ? 

Fad.  Poco,  y  cuerdo. 

Ram.  ;C6mo  que?  decidme  algo. 

Fad.  AI  ver  vuestro  hermoso  cielo, 
Ni  vos  podîais  ser  mas, 
Ni  yo  esperaba  erais  menos. 

Ram.  èY  con  eso  hay  harto? 

Fad.  Si. 

Ram.  Pues  ya  en  la  cholla  lo  tengo, 
No  h  al  lais  miedo  que  lo  y  erre. 

Trig.  À  ver,  dilo. 


R<*™.  6 Es  la! in  esto? 

Ttig.  Por  ver  si  se  te  ba  olvidado. 

Ram.  Oid  :  al  mirar  vuestro  cielo, 
Ni  yo  podia  ser  nids, 
Ni  vos  podiais  ser  menos  : 
Mirad  si  lo  ho  «licho  bien. 

Trig.  Asi  te  dé  Dios  cl  suefio. 

Fad.  Mira,  hermano,  que  lo  yerras, 
Que  es  al  contrario. 

Ram.  Pues  eso 

Fâcil  esta  de  cumendar 
Trocàndolo,  que  el  ingonio 
Para  eso  es. 

Cam.         Ya  a  palacio 
Hem  os  Uegaclo. 

Trig.  Y  ya  veo, 

Que  sale  el  rey  y  la  infanta 
Â  recibirte. 

Ram.        Esto  es  hecbo  : 
Asi,  hermano... 


Fad. 


i  Que  me  mandas  ? 


Ram.  ^Podré  décide  à  mi  suegro 
Lo  de  menos  y  de  mas  ? 
Fad.  No,  sino  à  Fénix. 
Ram.  Ya  entiendo 

(Dentro).  Plaza. 

ESCENA  X. 

DecoracvJn  de  salon. 
Salex  el  Rky,  FÉNIX,  ESTELA,  el  Du- 

Ql'E,  NISE  Y  ACOMPANAMIKNTO. 

Rey.         Eu  buen  hora  â  mis  brazos 
Y  à  ser  de  mi  estado  dueno, 
Llegue  vuestra  alteza. 

Ram.  Yo, 

Por  no  errar,  digo  lo  mesmo. 

Trig.  Ya  diô  la  muestra  del  pafio. 

Fad.  Presto  deseuhriô  lo  necio. 

Rey.  Y  vos,  infante,  seais 
Bien  venido. 

Fad.  Fuerza  es  serlo 

Quien  liega  à  lograr  la  dicha 
De  merecer  los  pies  vuestros. 

Fên.  |  Que  diferentes  estilos  t        ap. 

Est.  \  Que  gai  an  y  que  discreto  !  ap. 

Fén.  Seâis,  principe,  bien  llegado. 

Trig.  Aquello  ahora.     (Detrds  de  él.) 

Ram.  Ya  vov  a  e«o  : 

Al  ver  nuestro  hermoso  cielo, 
Scnora,  ni  màs  ni  meuos.  [Rieuse  todos.) 

Trig.  Zas. 

Fad.         |  Hay  mayor  ignorante  ! 

Ram.  i  Parece  que  os  reis? 

Est.  No  es  nuevo 

Cometer  un  yerro  un  noyio. 
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Fad.  Antcs  eometiera  cl  yerro      f 
En  no  turbarse,  pues  fiiera 
Faltar  al  cortés  respeto, 
Que  de  Féuix  mi  sefiora 
Se  debe  al  hermoso  cielo. 
^Quién  del  sol  las  lucos  bollas 
Osé  mirar  desatento, 
Que  en  sus  ojos  no  pagara 
De  sus  ojos  lo  soherbio  ? 
I  Con  alas  de  cera  quu'Mi 
Quiso  el  ostrellado  veh» 
Registrar,  que  no  eseribiera 
En  el  niar  su  atrevimiento  ? 
^Quién  gobernar  los  cahallos 
Pretendiô  al  carro  de  Febo, 
Que  en  su  despefio  no  h  ail  ara 
Castigo  de  su  despefio? 
i,  Quiéu  torre  iutentô  labrar 
Para  baccr  escala  al  cielo, 
Que  en  su  ruina  no  mi  rase 
La  ruina  de  sus  intentes  ? 
No,  pues,  de  la  turbaciôu 
De  Ramiro  hagais  extremos, 
Pues  tienc  mas  ocasiôn 
Que  luvieron  todos  ellos. 

Ram.  Veislo,  aqueso  digo  yo, 
Reios  ahora  muy  bien  de  elle. 

/fcj/.  j  Que  bien  que  muestra  Fadrique 
cortés  y  lo  discreto  î  [ap. 

Ftbi.  |  Ay  si  en  Fadrique  y  Ramiro  ap. 
Las  suertes  trocara  el  cielo  ! 

Est.  \  Que  euteudido  y  que  bizarro 
Es  Fadrique  !  [ap. 

Duque.         Mucho  veo,  ap. 

Que  Estela  mira  à  Fadrique. 

Fad.  Mue  ha  iuquietud,  Fénix,  sieuto 
Después  que  vi  tu  hermosura.        [ap. 

Rey.  i  Y  cômo  queda  el  rey  ? 

Ham.  Bueno, 

El  corne  fumosamente, 

Y  bebe  como  un  tudesco. 
Rey.  i.  Y  à  vos  en  oste  viaje 

Cômo  os  ha  ido? 

Ram.  Por  cierto, 

Que  nunca  entendi  que  era 
Tan  grande  el  mundo. 

Trig.  Lo  mesmo 

Dijo  una  vcz  un  letrado 
Saliendo  à  no  se  que  pleito, 

Y  habiu  andado  très  léguas. 
Fad.   Ilabla  à  Fcnix,  que  no  veo 

La  dicos  nada. 

Ram.  Ya  ahora 

Estaba  pensando  en  cso. 
De  verdad,  Fénix  divina, 
Que  cuaudo  dospacio  os  veo, 


Y  tan  hermosa  os  admiro, 
Cuaudo  veinte  an  os  y  menos 
Aun  no  tendréis,  que  reparo, 
Que  si  al  paso  va  crecieudo 
De  los  anus  la  hermosura, 
En  teniendo  vuestro  cielo 
Cincuenta  6  sesenta  juzgo, 
Seréis  de  beldad  portento. 

Fén.  La  lisunja  es  como  vuestra. 

Est.  Gracia  ba  teuido. 

Fad.  jHay  tal  necin! 

Trig.  Lo  mismo  dijo  un  alcnldo 
Al  oir  relatar  un  pleito 
De  un  navfo  que  fné  â  pique, 
Que  decia  era  muy  nuevo, 
Pues  no  ténia  diez  aûos, 
De  mucha  fuerza  y  ligero, 

Y  que  cargaba  trescientas 
Toneladas,  y  dijo  a  esto  : 

i  Vàlgame  Diost  icosarara, 
Que  un  navio  tan  pequeno, 
Que  aun  diez  aîïos  no  ténia 
Cargaba  tanto  !  Yo  apuesto, 
Que  en  llegando  û  los  cuarenta 
Cargara  un  lugar  entero. 

Ram.  Eso  yo  me  lo  dijera 
Sin  ser  alcalde. 

Fén.  \'o  lo  creo  : 

Este  diamanto  tomad, 
Porque  me  ha  gustado  el  cuento. 

Trig.  Todos  cuantos  vos  quisiereis 
Os  los  venderé  à  este  precio. 

Cam.  Rabiaudo  de  envidia  estoy. 

Rey.  Ramiro  es  mucho  mas  necio  ap. 
Que  yo  entendi. 

Trig.  So,  Camacho, 

Mas  que  albricias  valen  cuentos  ; 
Mire  que  bello  diamante. 

Cam.  jQue  por  un  cuento  tan  viejo, 

Y  tan  frio,  le  hayan  dado 
Un  diamante  1 

Trig.  Majadero, 

No  esta  en  que  el  cuento  sea  frio. 

Cam.  i  Pues  en  que  ? 

Trig.  En  que  venga  a  cuento. 

Sise.  Flora,  gran  tonto  es  el  novio. 

Flora,  i  Ahora  reparas  en  ello? 

Ram.  Seîior  suogro,  en  conclusion, 
Dejàndonos  ya  de  cuentos, 
Decid  à  que  somos  venidos  : 
^Nos  casamos,  6  que  hacemos? 

Flora.  Para  eso  no  es  muy  tonto. 

Sise.  Antes  es  mas  tonto  eu  eso. 

Rey.  Ahora,  principe,  llegéis, 
Descansad  mientras  mi  reino 
Dispone  los  regocijos 
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Para  esta  dicha. 

Fén.  Priinero 

Sabré  la  vida  perder.  ap. 

Ram.  i  Ahora  tenemo9  eso  ? 
Por  rai  las  Ge9tas  perdono. 

Rey.  Es  faltar  al  lucimieoto. 

Ram.  Pues  paciencia,  y  barajar. 

Rey.  Vcoid  à  descansar:  i  cielos  )  ap. 
Muy  igaorante  es  Ramiro, 
Mucho  à  Fénix  mi  bija  temo. 

Ram.  Vamos  en  gracia  de  D105». 

Fén.  Fadrique,  no  se  que  siento    ap. 
Después  que  te  vi. 

Fad.  Tus  ojos, 

Divina  Fénix,  me  h  au  muerto. 

Est.  Muy  bien  babéis  parecido,     ap. 
lofante,  mucho  mo  temo. 

ESGENA  XL 
TRIGUERO,  CAMACHO  y  NISE. 

Cam.  Reina,  aguarde. 

Tri  g.  Espère,  reina. 

Nise.  <.Qué  es  lo  que  quiere? 

Cam.  Quereros. 

JVûe.jYél? 

Trig.  Yo  quiero  lo  que 

Quisiere  este  caballero. 

Cam.  Pues  yo  quiero  no  la  mire. 

Trig.  Eso  es  lo  que  yo  no  quiero. 

Cam.  Yo  be  de  amaros. 

Trig.  Yo  también. 

Cam.  No  se  meterâ  él  en  eso, 
Porque  la  he  mirado  yo. 

Trig.  ^Pues  acaso  soy  yo  ciego  ? 

Cam.  Pues  vivo  Dios... 

Trig.      Vive,  y  reina.  (Eckan  mano.) 

Sise.  Ténganse  digo,  i  que  es  esto  ? 
;.À  uii  grandeza  se  pierde 
El  debido  acatamiento? 

Cam.  Perdôn  pido. 

Trig.  Y  yo  también. 

Nise.  Yo  los  perdono,  y  advierto 
Que  el  galanteo  en  palacio 
Es,  reyes  mios,  un  juego 
Que  nunca  elige  de  espadas. 

Trig.  ^ Pnes  de  que? 

Nise.  De  oros. 

Trig.  Por  ciorto 

Que  si  eligiera  de  copas, 
Gogia  é  mi  compafiero 
Con  hartos  triunfos. 

Cam.  Él  miente, 

Como  bufôn. 

Nise.  Dejen  eso, 

Y  digan  cômo  se  llaraan. 


Cam.  Yo  Camacho. 

Trig.  Yo  Triguero. 

Nise.  Buen  par  de  pajaros  son. 

Trig.  Si,  pero  la  pluma  pienso 
Que  es  poca,  pero  esa  mala. 

Nise.  Y  en  que  e-tado  de  dinero 
Se  hallan,  y  elegiré 
X  cl  de  nids  merecimientos. 

Trig.  i  Pues  el  dinero  que  tiene 
Que  ver  con  méritos  ? 

Nise.  Necio, 

El  que  ahora  merece  mas, 
Es  quien  tiene  màs  dinero. 

Cam.  Yo  uua  raciôn  sola  como. 

Trig.  Diga  bobo,  y  es  mâs  cierto. 

Cam.  i  Todavfa  ? 

Trig.  Ya  pa9Ô. 

Nise.  iY  él? 

Trig.  Yo  un  diamantillo  tengo. 

Nise.  iÂ  dôode  e&lâ? 

Trig.  Veislo  aqui, 

Que  ya  le  quilo  del  dedo 
Para... 

Sise.  ^Dârmelo  â  mi? 

Trig.  No  ; 

Para  deciros  un  cuento. 

Sise.  Pues  bien  lo  puede  dejar, 

Y  irse,  que  à  la  in  fauta  vco 
Que  viene  aqui  con  el  rey. 

Trig.  /.No  dices  cuâl  queda  electo? 
Nise.  Sirvan  por  ahora  entrambos, 
Que  después  escogeremos.        (Vanse.) 
Trig.  Que  à  ti  ha  do  escogorte  digo. 
Cam.  Diga  por  que  el  embustero. 
Trig.  Porque  tu  ères  cl  poor, 

Y  es  costumbre  en  ellas  eso. 

ESGENA  XII. 

El  Rey,  FÉNIX,  FLORA 

Y    ACOMPANAMIENTO. 

Fén.  Ya,  seîior,  viste  a  Ramiro. 

Rey.  Ya  he  visto  que  es  cierto  el  daîio. 

Fén.  &Has  hallado  el  desengaùo? 

Rey.  Su  incapacidad  admiro. 

Fén.  ^Quieres  que  me  case? 

Rey.  No  • 

Mas  dime,  pues  ères  cuerda, 
iQuieres  tù  que  el  reino  pierda? 

Fén.  tCômo  he  de  quererlo  yo? 

Rey.  No  casàndote  aventura 
Mi  estado  iufeliz  acierto. 

Fe'n.  Mènes  es  un  riesgo  incierto, 
Que  no  un  a  muerte  segura. 

Rey.  Cierto  es,  cuando  comptto 
Conlra  tan  grande  poder. 
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Fén.  Ese  dafio  esta  por  ver, 
Pero  este  ya  e.-tâ  visto. 

Bey.  ^No  te  atlige  el  desconsuelo 
Quo  mis  canas  han  tomido? 

Fén.  Lo  quo  uun  no  esta  sacedido 
Puede  remediarlo  el  cielo. 

Jiey.  Fénix,  el  remedio  humano 
Se  del)e  9iempre  buscar. 

Fén.  Pues  procurale  tu  linllar 
Como  sea  .«in  mi  maoo  ; 
Y  eu  fin,  padre,  si  cruel 
Quicres  dar  fin  u  mi  vida, 
Muerto  înâs  apetecida 
Es  dar  al  cuello  uu  cordel, 
Al  pecho  un  tosigo  fuerte, 
Al  corazûu  uu  punal, 
Que  este,  eu  fin,  es  inenos  mal, 
Pues  se  acaba  cou  la  muerte. 
Jiey.  Hâblala,  Estela,  por  mi. 
Est.  Seîiora,  no  hagas  extremos, 
Pues  muchos  ejemplos  vemos 
Que  puoden  bablar  aqui  : 
Ignorantes  mil  naeierou 
Que  el  estudio  bizo  entendidos. 
Fén.  Séria  porque  instruidos 
Desde  sus  niiïeces  fueron. 

Est.  El  trato  enmendar  podrû 
Lo  que  el  nacimiento  errô. 

Fén.  Lo  que  el  cielo  le  neg6, 
Mal  el  trato  le  darû. 
Est.  i  No  podrâ  labrar  en  él  ? 
Fén.  No,  que  110  es  posible  ya. 
Bey.  &Pues  por  que,  di,  no  podra? 
Sise.  Esta  duro  el  alcacor. 
Eit.  Incupaces  miré  yo, 
Que  a  fuerza  de  letras  y  artes, 
fealieron  do  heroicas  partes. 
Fén.  oTû  los  vistos? 
Est.  Si. 

Fén.  Yo  no. 

Bey.  Pues  elige  un  medio  aqui 
Con  que  me  pueda  quietar. 
Fén.  El  tiempo  lo  puede  dar. 
Bey.  Di  como. 

Nise.  Escûchame  à  mî. 

Fingo  un  voto  o  una  novena, 

Y  las  bodas  suspender 
Podrâ?,  y  à  mal  suceder, 

Y  a  so  dilata  la  pena. 

Y  no  es  muy  necio  mi  intento 
Si  aqui  la  ateuciou  me  das, 
Pues  el  ejcmplo  hallaras. 

Fén.  iEu  que,  Nise? 

Nise.  En  este  cuento  : 

Senteuciô  un  juez  ahorcar 
Â  un  hombro;  él,  que  le  diera 


Vida  pidiô  un  ano,  y  viera 
Que  hacîa  à  un  borrico  hablar. 
Culpôle  otro,  y  respondiô  : 
Hombre,  en  un  afio  corriente, 
Quo  se  muera  es  contingente, 
El  juez,  6  el  borrico,  ù  yo. 

Est.  Aunque  Nise  en  burins  hnbla, 
Tu  pena  este  medio  elija. 

Bey.  Remedio  puede  baher,  hija, 
Si  algûn  engaùo  se  entabla. 

Fén.  Resuolto  &  fiugirlo  estoy. 

Nise.  Y  ya  el  novio  viene  aqui. 

Bey.  Pues  que  delante  de  mi 
No  has  de  tratarlo,  me  voy.         (Vase.) 

Est.  Y  yo  y  Flora  nos  iremos, 

Y  quédesc  Nise  aqui, 
Para  que  te  ayude  à  ti. 

Nise.  Idos,  que  acâ  nos  lo  babremos. 
Est.  ;Ay  Fadrique,  y  c'uno  has  dado 
Al  aima  tierno  alboroto  ! 

ESCENÀ  XIII. 
FÉNIX  y  NISE,  y  lukgo  RAMIRO. 

Nise.  £  Y  ha  de  ser  novena,  6  voto  ? 

Fén.  Mejor  industrii  he  pensado. 

Nise.  Dimola. 

Fén.  Ahora  lo  oirâs. 

Nise.  Que  ellalo  ha  de  errar  recelo.  ap. 

Fén.  Fadrique,  mucho  desvelo      ap. 
\  mi  corazôn  le  das. 

Bam.  iSonora  Fénix? 

Fén.  i  Sefior  ? 

Bam.  Buenos  dias  :  de  la  cama 
Me  levanto  solo  a  veros. 

Fén.  Estimo  fineza  tanta, 

Y  màs  que  venis  a  tiempo 
Eu  que  hablaros  deseaba. 

Ram.  ^Pues  que  tenemos  de  nuevo? 
(Salen  ai  pano  Fadrique  y  Triguero.) 
Trig.  ^Dônde  vas? 
F  ad.  Vi  que  pasaba 

Mi  hermano  al  cuarto  de  Fénix, 

Y  tras  él  vengo. 

Trig.  Me  engaûas, 

Que  màs  que  tras  del  hermano, 
Vienos  tras  de  la  eufiada. 

Fad.  jAy  dulcisima  homicida  I 

Ram.  Hable,  Fénix,  i à  que  aguarda? 

Fén.  Astucia  me  dé  el  dolor.         ap. 

Nise.  Veamos  por  dôcde  la  entabla.  ap. 

Fad.  £  Que  sera  lo  que  hablar  quiere? 

Fén.  Oidme  atento. 

Bam.  Ea,  vaya. 

Fén.  Desde  que  à  la  luz  del  niundo 
Couocio  mi  tierua  iufancia, 
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Para  ser  esposa  vueslra, 
El  rey  mi  padre  me  guarda, 
Que  quiso  que  es! a  fortuna 
DeBde  la  cuna  gozara. 

Ram.  Vos  todo  lo  merecéis. 

Fad.  i  Cùmo  asi  Fénix  le  habla, 
Cnando  su  disgusto  muestra? 

Trig.  Le  kabrà  ya  caido  eu  gracia. 

Fén.  Yo  pues  contenta  vivia, 

Y  alegre  cou  la  esperauza 
De  mereceros  por  dueîio, 
Deseando  que  llegara 

El  tierapo  de  conseguir 
Tauto  gusto  y  dicha  tanta. 

Fad.  Dudaudo  estoy  lo  que  oigo. 

Trig.  Sobre  que  esta  enamorada. 

Nise.  (Que  bien  que  lo  Ange! 

liant.  \  Han  visto 

Lo  que  me  quiere  la  infanta! 

Fén.  Y  llegandose  la  hora 
En  que  los  conciertos  trata 
Mi  padre  de  nuestras  bodas, 
De  mi  aïoor  tan  deseadas, 
(Aun  con  decirlo  de  burlas 
Ilablar  en  esto  mo  eufada) 
Uua  noche  que  en  mi  lecho 
Mis  potencias  enganaban 
Con  brèves  horas  de  sueiïo, 
Largos  siglos  de  esperauza... 

Nise.  ôÀ  dônde  irû  à  parar  esto,  ap. 
Que  le  hace  tau  tierna  catna? 

Feu.  Un  golpe  en  mi  cuarto  siento, 
Quo  el  sueno  me  sobresalta; 
Despiértome  temerosa, 

Y  oigo  una  voz  que  me  Uama 

Por  mi  propio  nombre,  (jay,  cielos!) 
Abro  los  ojos  turbada, 

Y  veo  que  por  la  puorta 

De  mi  cuarto  (\  tiembla  el  aima!) 
Un  espectâculo  yerto 
Entra,  cuyas  sérias  raras 
Parece  las  estoy  viendo. 

Nise.  iPor  dônde  ira  aqaesta  danza? 

Trig.  éQué  sera  esto?  [ap. 

Fad.  Calla  y  oye. 

Blanca  y  crecida  la  barba, 
El  rostro  pâlido  y  triste, 
La  voz  ronca,  gruesa  el  habla, 
El  cuerpo  grave  y  sereno, 

Y  una  vestidura  blanca, 
Que  todo  el  cuerpo  le  cubre, 
En  la  diestra  mano  una  hacha, 

Y  una  espada  en  la  siniestra. 

Nise.  Las  inanos  lie  va  trocadas.  ap. 
Ram.  Sin  duda  cl  muerto  era  zurdo. 
Trig.  De  oirla  me  tiembla  la  barba,  ap. 


Nise.  Con  saber  que  esto  es  mentira, 
Mo  da  miedo  el  escucharla.  [ap. 

Fén.  Y  viendomo  ya  despierta, 
Desta  mancra  me  habla: 
Fénix,  dijo,  que  por  mi 
Eres  princesa  de  Trocia, 
Tu  abuelo  Balarte  soy, 
Oye  lo  que  mi  voz  manda, 
Para  esposa  de  Ramiro 
Del  cielo  estas  dedicada, 

Y  de  mi  afecto  elegida  ; 
Mas  mira  que  celebradas 

No  han  de  ser  ahora  tus  bodas, 
Porque  de  cumplir  te  falta 
La  edad  perfecta,  en  que  tienes 
De  dar  sucesiôn  a  Tracia. 
No  digo  te  falta  edad, 
Sino  que  esta  sefialada 
Del  cielo  una  edad,  en  que 
lias  de  lograr  dicha  tanta. 
Un  ano  te  falta,  Fénix, 

Y  el  cielo  te  ordena  y  manda, 
Que  hasta  que  pase  este  tiempo 
No  te  a t rêvas  temeraria 
(Aunque  tu  amor  te  aconseje, 

Y  auuque  te  muevan  tus  ansias) 
À  dar  la  mano  à  Ramiro, 

Un  ano  es  brève  jornada. 
Reprime  pues  tus  intentos, 
Que  si  lo  contrario  tratas, 
Tendras  del  cielo  el  castigo, 
Que  por  mi  voz  te  amenaza. 
Qucda  en  paz  ;  fuése,  y  al  punto 
À  un  cruel  desmayo  entregada, 
Quedé  ajena  de  sentidos, 

Y  de  hielo  iumôvil  planta. 
Trig.  ^Puede  ser  esto  verdad? 
Fad.  Albricia^,  amor,  la  infauta 

La  ejecuciôu  de  las  bodas 
Con  este  ardid  embaraza. 

Trig.  Oiga  el  diablo  :  &qué  también 
Se  usa  mentir  las  infantas? 

Nise.  Ella  ha  estado  bien  urdida,  ap. 
Para  ser  fresca  la  trama. 

Ram.  Con  la  boca  abierta  he  estado 
Escucbando,  bella  infanta, 
Vueslra  historia,  que  parece 
Cueuto  de  Perus  de  malas. 
Vâl^ate  el  diablo  por  muerto  : 
^Pues  a  él  que  le  embaraza, 
El  que  yo  me  case  o  no? 

Fén.  ^Eso  decis?  i.pues  no  es  causa 
Suya? 

Ram.    No  seftora;  trate 
De  nie  ter  se  con  sus  Hamas, 

Y  déjenos  a  nosotros. 
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Fén.  £pues  si  à  él  el  cielo  le  manda, 
Que  veuga  &  dar  osto  aviso  ? 

Ram.  El  cielo  despacio  estaba, 
Cuando  eso  maudô;  u  ahora 
Que  decis  vos? 

Fén.  i  No  esta  clara 

La  respuesta?  obedecer 
Las  ôrdenes  soberanas. 

Ram.  iQuerùis  vos? 

Fén.  Si. 

Ram.  Pues  yo  no.  ap. 

Sise.  Parlée  quo  no  la  traga.        ap. 

Fén.  i  Pues  quô  habeis  de  hacer? 

Ram.  Cnsarme. 

Fén.  /.Y  el  ricsgo? 

Ram.  No  importa  nada. 

Trig.  Por  Dios  que  se  esta  en  sus  trece. 

Fén.  Vcd,  quo  el  cielo  os  amenaza. 

Ram.  À  mi  no  me  bahablado  el  muerto. 

Fén.  Mirad... 

Ram.  No  seais  por  fi  ad  a. 

Fén.  i Pues  y  mi  vida? 

Ram.  <,Y  mi  boda? 

Fén.  (.Y  mi  riesgo? 

Ram.  j,Y  mi  Jornada? 

Fén.  i  Y  mi  temor? 

Ram.  <,  Y  mis  nestas? 

Fén.  iY  mi  cuidado? 

Ram.  i,Y  mis  galas? 

Fén.  iY  mi  pena? 

Ram.  iY  mi  deseo? 

Fén.  iY  mi  dolor? 

Ram.  Es  chanfaina. 

Fén.  iY  os  resolvéis... 

Ram.  Como  hay  vifias. 

Fén.  A  casar? 

Ram.  No,  «ino  el  alba. 

Fén.  «'.Que,  no  puedo... 

Ram.  An  dar,  que  es  aire. 

Fén.  Movcros? 

Ram.  Es  pa  ta  rata. 

Fén.  Y  en  fin... 

Ram.  Dalo  que  le  da. 

Fén.  iQué  no  hay  remedio? 

Ram.  Nequàquam. 

Fén.  Pues  yo  me  voy  à  morir. 

Ram.  Pues  yo  me  vuelvo  à  la  cama. 

ESCENA  XIV. 

Vase  à  bntkaïi  FKNIX,"*y  salei.e  al 
enchentho  FADRIQUE. 

F  ad.  Espéra,  in  fan  ta  divina. 
Fén.  iQuién  os? 

F  ad.  Qtiien  hoy  à  tus  plantas... 
Fén.  i  Infante? 


Fad.  Ofrece  servi ros. 

Fén.  iEn  que? 

Fad.  En  ayudar  la  traza 
De  embarazar  vuostras  bodas. 

Tri  g.  Y  yo  tambièn  con  mi  mafia. 

Fén.  Pues  vos  sabéis... 

Fad.  Cuanto  hablastei* 

He  oido,  y  en  vuestras  ansias 
He  de  ayudaros,  aunque 
Viera  a  mi  cuello  una  daga. 

Fén.  i Contra  vaestro  hermano? 

Fad.  Si. 

Fén.  iQué  os  mueve? 

Fad.  Sécréta  causa. 

Fén.  i.i  ayudarme  â  mi? 

Fad.  Un  afecto. 

Fén.  iQuién  le  obliga? 

Fad.  Quien  le  arrastra 

Fén.  4  De  que  nace? 

Fad.  De  un  incendio. 

Fén.  ;.Quién  le  enciende? 

Fad.  Quien  le  causa. 

Fén.  Declàrale. 

Fad.  No  es  posible. 

Fén.  iQnà  os  detieno? 

Fad.  Superior  causa. 

Fén.  4 Cuando  hablaréis? 

yad.  Cuando  pueda. 

Fén.  Poded  presto. 

Fad.  Harto  me  holgara. 

Fén.  <,Qué  es  lo  que  aguardâis? 

Fad.  Licencia. 

Fén.  èDe  quién? 

Fad.  De  quien  puede  darla. 

Fén.  Pues  pedidla. 

Fad.  No  me  atrevo. 

Fén.  iTeméis? 

Fad.  Respeto  se  llama. 

Fén.  Mucho  os  debo. 

Fad.  Yo  os  lo  estinoo. 

'   Fén.  Id  con  Dios. 

Fad.  Adiôs,  infanta. 

Fén.  \  Ay,  si  ol  corazôn  me  vieras  !  ap. 

Fad.  i  Ay,  si  me  vieras  el  aima  î  ap. 

ESCENA  XV. 

TRIGUERO  y  NISE. 

Trig.  4 Y  tû,  Nise? 

Sise,  h  Que  tenemos, 

Sefior  galân? 

Trig.  £No  me  pagas 

Mi  amor? 

Sise.      iQué  es  de  la  sortlja? 

Trig.  ;Ah  cruel  î 

Sise.  jAhruin! 
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Trj9-  ,  |Ah  iugrata! 

Sise.  0  la  sortija,  6  al  rollo. 

Trig.  Yo  te  la  ofrezco. 

N'*c  Pues  daca... 

Trig*  h  No  basta  ofrecerla? 

Site.  No. 

Trig.  i  Me  querràs  ? 

H'1**-  Como  à  mi  aima. 

Trig.  ;.Deveras? 

•Vw.  Por  esta  cruz. 

ïWp.  Pues  ya. 

7n#-  No  quiero darla* 

tfwe.  Bajeza  es. 

Tri9-  Eso  es  interés. 

.Vw*.  Esa  es  ru  in  d  ad. 

Tri9-  Y  esa  infamia. 

Sise.  Pues  vâyase  à  la  picota. 
Trig.  Pues  quédate  norumala. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Drcoraciôn  de  sala. 
FADRIQUE,  y  TRIGUERO  pasfXndosk. 

Fad.  En  mi  dolor  no  hallo  medio, 
Insnfrible  es  su  rigor. 

Trig.  Dime  donde  es  cl  dolor, 
Pondrémosle  algûn  remedio. 

Fad.  Mi  pecho  es  ardiente  fragua  : 
|  Que  me  ordo,  cielo  divinot 

Trig.  Pues  sea  fuego,  6  sea  vino, 
No  hay  mâs  remedio,  que  agua. 

Fad.^Ei  corazôn  de  oprimido 
Pena,  lalir  do  le  ves? 

Trig.  iLate? 

Fad.  Si. 

Trig.  i  Pues  esa  no  es 

Ventosidad  conocida? 

Fad.  |  Que  niugiïn  consuelo  acuda 
A  este  mi  f  ierno  dolor  ! 

7ri$r.;Pues  no  estoy  yo  aqui,  sefior? 
;  Quieres  que  te  eche  una  ayuda? 

Fad.  Solo  ya  morir  intento, 
Pues  que  no  hay  remedio  humano. 

Trig.  ;  Quieres  que  Haine  escribano 
Para  que  hagas  testamenlo? 

Fad.  Sefiales  de  muerte  son 
Las  que  mira  mi  desco  : 
Ya  en  morir  mi  dicha  veo, 
Yo  muero. 


Trig.      Kyrie  eleison. 

Fad.  i  Mas  cômo  asi  se  desvia 
De  vivir  mi  afecto  necio? 
i  Cômo  puedo  hacer  desprecio 
De  una  vida,  que  no  es  mia? 
Si  es  de  Fénix,  advertid 
Debo  a  mi  fnror  se  aplaque. 

Trig.  Oiga  cl  diablo  del  achaquo, 
Que  ha  hullado  para  vivir. 

Fad.  Fénix,  si  esta  vida  es  tuya, 
Viva  eterna  en  adorarlc, 
Logra  las  gloria*  de  amarte, 
Viva  yo. 

Trig.  Pues  aleluya. 

Fad.  Groserias  fueran  ciortas 
Morirme  por  no  penar, 
Vivir  quiero  y  quiero  amar. 

Trig.  Digo,  sefior,  que  lo  aciertas; 

Y  pues  ya  cou  vida  se  halla 
Tu  dolor,  dime  tu  intento. 

Fad.  Triguero,  mi  pensamiento 
Es  una  cruel  batalla; 
Aun  decir  estoy  dudando 
El  mal  que  estoy  padeciendo. 

Trig.  Vélo  tu  aqui  refiriondo, 
Lo  iré  yo  recopilundo. 

Fad.  A  Tracia  vino  a  casarse 
Ramiro  con  Fénix  bella. 

Trig.  Y  asi  como  le  viô  ella, 
Estuvo  en  puntos  de  ahorcarse. 

Fad.  Vila  yo,  y  el  aima  toda 
Rendi  a  su  hermosura  rara. 

Trig.  Y  juzgo  su  amor  tomara 
Fuera  contigo  la  boda. 

Fad.  Deciria  mi  pensamiento 
No  me  atrevo,  el  cielo  es  juez. 

Trig.  Pues  diselo  tû  una  vez, 
Se  lo  dira  el  diablo  ciento. 

Fad.  Si  la  declaro  mi  amor, 
Su  enojo  lie  go  à  inferir. 

Trig.  Enviàselo  d  decir 
Por  mano  de  un  corredor, 

Fad.  Mas  si  mi  hermano...iAhtirano 
Hadol  que  la  espéra  veo. 

Trig.  Trala  tû  de  tu  deseo, 

Y  déjà  ahora  el  de  tu  hermauo. 
Fad.  ;,  Si  mi  padre  (jsuerte  escasal) 

La  boda  intenta  severo? 
Trig.  Pues  haz  por  ser  el  primero, 

Y  todo  se  queda  en  casa. 

Fad.  Tanto  embarazo  me  aflige 
En  mi  deshecha  fortuua. 
Trig.  Càsate  tû  una  por  una, 

Y  di  que  yo  te  lo  dije. 

Fad.  No  es  posible,  que  es  exceso 
Contragtar  tan  fuerte  rauro, 
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Solo  ya  el  morir  procuro. 

Trig.  ^Otra  vez  vuelves  à  oso? 

Fad.  Pues  los  caminos  me  cierras, 
Auior,  ya  morir  deseo. 

Trig.  Pues  mira  que  sera  feo, 
Si  de  dos  la  una  lo  yerra9. 

Fad.  No  haré,  pues  llego  &  tnirar, 
Que  asi  mi  tormento  cesa. 

Trig.  Pues  ahi  viene  la  princesa, 
Que  te  podrâ  amortajar. 

Fad.  iQuè  dices? 

Trig.  \}\\e  Hega  ya. 

(Retirante  a  un  lado). 

ESCENA  II. 

Dichos,  y  FENIX,  ESTELA,  NISE,  acom- 
pa.namiento  y  Mûsicos. 

Fén.  ^Vino  la  mûsica? 

Nise.  Aqui  C9tà. 

Fén.  À  Fadrique  alli  miro. 

Est.  Alli  Fadrique  esté. 

Fén  .Su  auior  me  han  dicho  sus  ojos  ap. 
Y  que  entiende  el  mio  creo. 

Est.  En  sus  rendimientos  veo        op. 
De  su  amor  tiernos  despojos. 

Fad.  Que  Estela  venga  he  sentido. 

Trig.  ^Pues  por  que? 

Fad.  En  favorecerme 

Ha  dado,  cou  que  yo  al  verrue 
A  su  afecto  agradecido, 
Â  el  estilo  de  palacio 
La  muestro  tiernos  deseos. 

Trig.  Ô  si  audas  en  escarceos, 
Morir  te  quieres  despacio. 

Fén.  Aliviad  esta  pasiôn, 
Cantad,  y  sea  la  letra 
Tierna,  porque  me  pénétra 
Mi  ternura  cl  corazon. 

(Canlan.)  Si  acaso  mis  desTarios 
Llegaren  a  tus  umbrales, 
La  làstima  de  ser  ma  les 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

Fén.  ;Oh,  que  bien  que  le  ha  son  ado 
Este  conceptoâ  mi  oidoî 
El  aima  me  ha  enteruecido. 

Fad.  Pues  que  tanto  os  ha  agradado, 
Glosada  la  oiréis  aqui,  (L/égase.) 

Si  gustais. 

Fén.        jAy  pena  mia!  ap. 

<*.  Y  es  vuestr.v? 

Trig.  No  es  sino  mia. 

Fén.  Decidla  pues. 

Fad.  Dice  asi. 

Fén.  Pcro  volvedla  a  cantar, 


Porque  se  entienda  mejor. 
Trig.  Delà  ahora  a  enteuder  tu  amor. 
Fad.  Eso  iutento. 
Trig.  Pues  audar. 

(Canlan.)  Si  acaso  rais  desvarios 
Llegaren  à  tus  uni  braies, 
La  Institua  de  ser  maies 
Quite  el  horror  de  ser  raios 

Fén.  Dccid  ahora. 

Fad.  Yo  muero.  «>. 

Fén.  Idos.     (A  los  mûsicos,  y  va  use.) 
Trig.  Vaya. 

Fad.  Digo  asi. 

Est.  Oir  su  amor  espero  aqui.      ap. 
Fén.  Que  se  déclare  ahora  espero.  ap. 
Fad.  Arao,  espero,  sieuto  y  lloro, 
Callo,  peuo  y  desconfio, 

Y  da  aliento  al  dolor  mio 
El  gusto  de  lo  que  adoro  : 
Mis  senlimientos  mejoro 
Cuando  callo  afectos  mios, 
Pues  le  da/é  nue  vos  brios 

À  ol  incendio  en  que  me  abraso, 
Si  mis  maies  digo  acaso, 
«  Si  acaso  mis  desvarios.  » 
Yo  he  de  querer  y  callo r, 
He  de  penar  y  sufrir, 

Y  mi  amor  no  he  de  decir, 
Aunque  me  mire  abrasar  : 
Ni  alivio  do  suspirar 
Preteudo,  y  aunque  mis  maies 
Den  suspiros  desiguales, 

De  el  dolor  vau  desasidos. 
Si  algiinos  ves  que  atrevidos 
c  Llegaren  à  tus  um braies.  » 

Ya  veo  que  es  padecer 
Sin  alivio  el  triste  aohelo» 
Si  a  mis  maies  el  cousuelo 
Niego  de  darse  à  entender  : 
Mas  si  no  he  de  merecer 
Premio  en  mis  penas  mortalos, 
No  deu  al  labio  scîîalcs, 

Y  el  gusto  de  que  os  amor 
Le  cousolarà  al  dolor 

c  La  lâstima  de  ser  maies.  » 

Quejaréme  sin  decir 
La  causa  porque  me  quejo, 
Con  que  asi  en  el  aima  dejo 
Entcro  todo  cl  sentir: 
El  error  he  de  encubrir 
De  mis  locos  desvarios; 
Mas  si  del  llanto  hechos  rfos 
Van  a  ti  siu  decir  cuyos. 
La  gloria  do  que  son  tuyos 
«  Quite  cl  horror  de  ser  mios.  i 

Trig.\  Jésus,  y  lo  que  ha  ensartado 
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De  disparates  aqui  ! 

Est.  Todo  estu  dicc  poraii.  àp. 

Fln.Connrigo  habla:  4.D0  ha  nombrado 
La  dama  el  poeta? 

Fad.  Ha  sido 

Respeto. 

Fén.  £  Y  quiéu,  decid,  fué 
Tan  mudo  amante? 

Fad.  No  se. 

Est.  M  11c ho  à  su  amor  he  debido. 

Fén.  Decir  cl  galàn  se  debo 
Para  alabar  su  recato  : 
Asi  de  alentarle  trato.  ap. 

Trig.  Oidlo  en  nn  cuento  brève  : 
Viendo  uu  entierro  pasar, 
Preguntô  uno,  <,  quiéu  niuriô  ? 

Y  un  fraile  le  respondiô  : 
El  que  llevan  a  enterrar. 

Sise.  Picaro  es  con  desenfado. 
Fén.  El  que  preguntô  goy  yo. 
Triy.  Yo  el  fraile  que  respondiô, 

Y  mi  amo  el  enterrado. 

Fén.  Pues  se  el  galàn,  no  es  delito 
Que  la  dama  sefialéis. 

Fad.  Suplicoos  me  perdonéis. 

Trig.  Alla  va  otro  cuentecito  : 
llurtôlo  el  bolsillo  uu  dia 
A  un  marido  su  inujer, 

Y  uu  criado  diô  &  edtender 
Que  qiiicn  se  lo  hurlé  sabia; 
Mandô  lo  diga  al  instante, 

Y  él  respondiô  cchaudo  a  huir  : 
Yo  no  lo  puedo  decir, 
Porque  esta  cl  ladrôn  delantc. 

Fén.  Aunque  por  mi  habla,  quisiera 
Que  lo  dijera  él  aqui.  [ap. 

Est.  Aunque  se  que  habla  por  ml,  ap. 
Me  holgara  que  él  lo  dijera. 

Fén.  Hablad,  yo  ofrczco  secrclo. 

Est.  Estoy  por  darle  licencia.        ap. 

Fad.  Sefiora,  en  vues  Ira  presencia 
Me  embaraza  su  respeto. 
Mira  el  lance,  y  juega  dél. 

(Aparté  los  dos.) 

Fad.  4  Pues  si  esta  delante  Estela, 
Ile  de  hablar? 

Trig.  Pesé  à  tu  abuela, 

£  Para  qné  cres  cascabel? 

Fén.  Decid. 

Est.  1  Que  asi  se  reprima  ! 

Fad.  Seûora. 

Fén.  Ya  os  espero,  oir. 

Fad.  k  vob  no  lo  he  de  decir. 

Fén.  Pues  decidsclo  &  mi  prima, 
Que  yo  on  saberlo  empefiada 
Estoy,  cou  ella  en  efecto 


No  tendréis  tanto  respeto  : 
Quêdate,  prima. 

ESCENA  III. 

FADRIQL'E,  ESTELA  y  TRIGUERO. 

Trig.  No  es  nada. 

Fad.  Peor  es  esto,  vive  Dios, 
Pues  debo  certes  aqui 
Decir  que  es  Estela. 

Fst.  A  mi, 

Sola  me  déjà  cou  vos 
Fénix. 

Trig.  1  Validité  partida! 

Fén.  Desde  aqui  escuchar  podemos. 
(Sa/en  al  patio  Fénix  y  Sise.) 

Est.  Yuestros  callados  extremos 
Dejad. 

Fad.  Seûora... 

Trig.  Por  vida  {Vit la:) 

Del  sol,  que  a  la  infanta  he  visto. 

Fad.  Que  tenéis  que  preguutar... 

Trig.  À  mi  amo  quiero  avisar. 

Fad.  Cuando  vos  sabéis... 

Trig.  Por  Cristo, 

Que  te  oye  Fénix  alli. 

Fad.  iQnè  dice? 

Trig.  Como  lo  cueuto. 

Est.  /.No  prosegu is? 

Fad  El  iutento        ap. 

Torceré,  habhindola  aqui 
Cou  equivocas  razones. 

Est. i Decid,  que  es  lo  que  yo  se? 

Fad.  Que  cuando  vos  sabéis  quo 
Me  negué  à  las  persuasiones 
De  la  infanta... 

Est.  Harto  senti 

El  veros  alli,  temiendo... 

Trig.  Ella  se  va  descosieudo.  ap. 

Fad.  Sefiora,  en  mirarme  alli 
Tan  corto. 

Est.      Yo  le  he  sontido. 

Fad.  Vive  Dios,  que  se  déclara,    ap. 

Fén.  Suspension  es  csarara.  (d/pario. 

Fad.  Razon  bastante  lie  tenido. 

Est.  ^Pues  que  razon,  cuando  yo?... 

Fad.  Oid  :  no  ba?ta,  aunque  la  apar- 

[to.    ap. 

Trig.  Sobrcqueellacstade  parto.    ap. 

Fad.  Digo,  sefiora,  que  110 
Me  atrevi  alli  û  déclarer 
Mi  amor,  porque  cuando  ciego 
À  aniar  à  todo  uu  sol  Uego, 
Fuera  delito  el  hablar. 

Fén.  i  Que  màs  claro  ha  de  decir, 

(Al  pano  ) 
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Que  soy  el  dueno  que  adora? 

Est.  Que  soy  à  quien  euamora, 
Claro  se  déjà  inferir. 

Trig.  El  decirlo  cara  a  cara     . 
Terne. 

Est.  Pues  si  al  II  tetniô, 
Ahora  lo  preguuto  yo, 
Decidmelo. 
Fad.         \  Pena  rara! 
Fén.  Bien  le  obliga.  (At  patio.) 

Est.  Ea,  decid. 

Fén.  Su  secreto  bace  que  asombre. 
Nise.  No  es  de  estosticmposel  hombre. 
Est.  i  À  que  aguardàis? 
y  ad.  Perraitid... 

Trig.  Es  vergouzuso,  y  su  iuteuto 
No  dira. 

Est.    i  Pues  por  que  no, 
Si  le  doy  licencia  yo? 

Trig.  No  nias  de  por  este  cuento  : 
Azotando  à  an  desdichado, 
Al  verlo  un  viejo  llorô, 
Y  dijo  otro  que  lo  viô  : 
<\  Pues  sois  vos  el  azotado? 

Est.  Guaudo  yo  oirlo  no  siento, 
iQué  causa  hay  que  mudo  esté? 
Trig.  Yo  lo  se  nmy  bien. 
Est.  i  Por  que? 

Dccidlo. 

Trig.  Por  otro  cuento  : 
Por  pan  lloraba  â  su  madrc 
L'na  hija,  y  ella  cou  ri  fia, 
Decia  :  azotes  à  la  ni  Lia, 
Porque  pide  el  pan  de  padrc. 

Fén.  El  ver  cuanto  Estela  intima, 
Y  oir  al  criado,  me  da 
Que  sospechar. 

Nise  No  querrâ 

Ser  tercera,  como  es  prima. 
Est.  Necio  estais,  y  vos  porfiado. 
Fad.  Mi  atenciôu,  senora,  advicrle, 
(En  las  dos  de  aquesta  euerte 
Queda  el  lance  equivocado) 
Que  tiene  dueûo  felice 
La  dama  por  quien  suspiro. 
Fén  Esto  dice  por  Ramiro. 
Est.  Esto  por  el  duque  dice  :         ap. 
De  duefio  no  han  dado  nombre 
Galanteos  lisonjeros. 

ESCENA  IV. 

Diciios,  y  sale.n  RAMIRO  y  CAMACIIO. 

liam.  Buenas  tarde.*,  caballeros. 
Fad.  Seas  bien  venido,  hombre.    ap. 
Fén.  Vamos,  que  Ramiro  lia  entrado: 


I  Ay,  amorl  mi  dicha  es  cierta. 

(  Vanse  las  dos.) 

Est.  Su  temor  me  déjà  in  cierta;    ap. 
Guardeos  Dios. 

Ram.  i  Porque  he  llegado 

Os  vais? 

Est.    lujustos  reparus 
Sou  ;  voime,  porque  hora  es. 

ESCENA  V. 

FADR1QUE,  RAMIRO,  TRIGUERO 
y  CAMAGHO. 

Ram.  Pues  Adios,  bas  ta  despucs  : 
Yo  vengo,  hermano,  a  buscaros. 

Fad.  k  tu  servicio  me  tieues, 
l)i  lo  que  qui  ères  maudarme. 

Ram.  Fadri((ue,  yo  ho  conocido 
Que  Fénix... 

Fad.         Pasaadelante. 

Ram.  Es  una  pataratera, 

Y  siu  duda  intenta  durme 
Papilla,  y  la  zarabauda 

Del  inuerto.  que  viuo  a  hablarla, 
Es  patraîia  y  es  embustc, 

Y  asi  resuelto  â  su  padre 

Le  vengo  â  hablar,  y  a  decirle 
Que  meter  por  razôu  trate 
Â  su  hija,  6  voto  â  Dios, 
Que  escriba  al  viejo  al  instante 
Venga  à  destruir  à  Tracia, 

Y  à  la  infanla  y  â  su  padre, 

Y  al  muerto,  y  â  el  mundo  eutero, 
Para  que  todo  se  acabe 

Y  lo  llevo  el  diablo  todo; 

Y  conmigo  no  se  an  de 
Con  angulcmas,  que  soy 

Mucho  hombre;  y  quien  in  te  n  taie 
Hacer  burla  de  mi,  miente 
El,  y  todo  su  linaje, 

Y  cien  léguas  en  coutorno. 

Y  micuto  el  mundo  y  la  carne. 

Trig .  Moscas,  furioso  esta  el  loco.    ap. 

Fad.  Que  aquf  sucôleraaplaque      ap. 
Es  preciso;  hermano,  oyc  : 
No  es  justo  que  asi  llevarte 
Dcjes  de  aquosa  pasiôn. 
Si  Fénix  por  causas  graves 
Dilata  las  bodas,  no  es 
Dilatarlas  el  negarse 
Â  ser  tu  esposa,  pues  o.-o 
Ella  con  extremos  grandes 
Lo  desea  :  yo  hablaré 
Â  Fénix,  y  al  rey  su  padro 
También,  uo  le  hables  tu, 
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Porquc  acaso  do  te  arraslre 
El  senti  mien to. 

Ram.  Pues  ca, 

Kl,  v  hahladles  al  iustante, 
Que  aqui  te  espero. 

Fad.  Yavov; 

Aqui  es  menester  se  trate  ap. 

De  remodio. 

Trig.        Yo  au  do  eu  uno 
Que  juzgo  ha  de  aprovecharle. 

Fad.  i.Y  cuâl  es? 

Trig.  Tu  lo  veras, 

Para  que  mi  iugenio  alabcs. 

(Vanse  los  dos.) 

Ram.  Par  Dios,  valiente  comida 
Es  querer  que  uu  ano  aguarde  : 
Vaya  con  eso  à  un  judio; 
Ni  uua  hora,  ni  un  instante 
He  de  aguardar. 

Cam.  Haces  bien. 

ESCENA  VI. 

RAMIRO,  CAMACHO,  y  sale  NISE  pur 

LAS     ESPALDAS      I>K    RAMIRO      CON     VS 
PAPEL. 

Sise.  Antes  que  do  aqui  se  aparté 
Fadrique,  daré  el  papel 
De  Fênix  :  seiïor;  pero  elÀngel 
De  la  Guarda  sea  conmigo. 

Ram.  i  Ea,  que  os  suspende?  dadme 
El  papel.  (Da/e  el  papel.) 

Stie.  Aqui  le  tienes  : 
Supuesto  que  he  erra  do  el  lance,     ap. 
Esta  es  la  mejor  enmieuda. 

Ram.  iQnè,  aqui  me  escribirû? 

Cam.  Abre 

El  papel  y  lo  veras. 

Aïff.Quiera  Dio.s  que  cl  no  doclare  ap. 
Para  quien  es. 

Ram.  [lee).  c  Esta  noche, 
«  Por  una  reja  que  al  parque 
■«  Sale  del  jardiu,  espero 
¥  Para  hablaros  :  Dios  os  guarde.  » 

Sise.  Dicha  ha  sido  que  el  papel 
Equivocamente  hable. 

Ram.  Decid  que  iié  como  un  trueno. 

Sise.  ;Yâmi  no  me  das  mis  gajes? 

Ram.  Si,  un  sombrero  de  castor 
Te  ofrezco. 

Sise.    Es  prenda  importante 
Para  mi;  guÀrdctc  el  cielo  : 
À  Fadrique  iré  a  avisarle.  ap. 

Cam.  i  Sefior,  pues  cômo  û  uua  dama 
Mandas  sombrero? 

Ram.  Ignorante. 


Si  yo  no  se  lo  he  de  dar, 
6 Que  importa  que  se  lo  mande? 
£  Que  es  lo  que  me  querrâ  Féuix 
De  noche  con  reja  y  parque? 

Cam.  Que  de  galân  a  las  leyes 
Por  las  de  esposo  no  faites. 

Ram.  ô  Y  es  ley  de  galanteria 
Ir  un  h  ombre  à  acatarrarse? 

Cam.  Ese  es  de  palacio  uso. 

Ram.  Pues  a  el  mal  uso  cortarle 
La  pierna  :  estoy  por  no  ir. 

Cam.  i  Que  diraFénix? 

Ram.  Mas  que  rabie. 

Cam.  No  hagas  tal. 

Ram.  Camacho,  mira, 

Si  la  verdad  ho  de  hablarte, 
Yo  te mo... 

Cam.    Fadrique  vuelve. 

ESCENA   VII. 

RAMIRO,  y  salkn  FADRIQL'E 
y  TRIGUERO. 

Fad.  Dicha  fué  que  me  encontrasc 
Nise,  para  darme  aviso. 

Ram.  i  Fadrique,  que  hay?  £les  ha- 
,V  esa  gente  ?  [blasteis 

Fad.  Ya  hablé  û  Féuix, 

Hermano,  y  tan  de  tu  parte 
Esta,  que  esta  noche  intenta 
Verte,  para  que  se  traten 
Las  bodas. 

Ram.        Aqui  un  papel 
Me  diô  Nise;  mas  a  hablarla 
Iré  de  inuy  niala  gaua. 

Fad.  i  Pues  por  que? 

Ram.  Mirad,  infante  : 

Yo  en  aquestos  tiquis  miquis 
De  amor  soy  poco  esludiante, 

Y  tomo  errarlo. 

Trig.  Pue»  mira, 

Un  remedio  quiero  darte  : 
Vive  Dio.s,  que  he  de  (razar,  ap. 

Que  mi  amo  à  Féuix  habit1, 

Y  que  este  menguado  sea 
Quicu  las  espaldas  le  guardo. 

Ram.  Di. 

Trig.  Estas  uoehes  son  oscuras; 

Y  pues  Fadrique,  ya  salies. 

Que  es  tan  disercto,  podrâ  % 

Fingiendo  que  ores  tu,  ha  blatte. 

Ram.  Vive  Dios,  que  has  dicho  bien. 

Trig.  E*to  es  si  quiere  el  infante  : 
llazte  tu  ahora  de  rogar. 

(.l/>ar/e  a  Fadrique.) 

Ram.  iQué  decis  vos? 
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Fcd.  Que  extraite 

Féuix  la  voz  no  quisiera, 
Y  que  de  mi  se  quejaso. 

Ram.  è  Côuio  ha  de  extranar  la  voz 
Gon  la  oscuridad  que  hace? 

Trig.  Dice  el  principe  muy  bien. 

Fad.  Sin  embargo,  hermano... 

ham.  Dalo  : 

En  mi  vida  vi  ruin, 
Que  en  siendo  de  algo  importante, 
No  se  extienda. 

Fad.  Porque  no 

Pienses  de  mi  eso,  allanarme 
Quiero  à  servirte. 

Ram.  Pues  von.        (Vase.) 

Trig.  A  pedir  de  boca  el  lance 
Ha  venido. 

Fad.       Triguero,  oye. 

Trig.  Ya  te  entiendo,  iré  â  avisarla 
A  Féuix. 

Fad.    Pues  ten  cuidado. 

ESCENA  VIU. 

TRIGUERO. 

Ahora  bien,  empefio  grande 
Me  espéra  :  Fénix  me  ofrece 
Una  joya,  si  le  hace 
Mi  industria  créer  &  Ramiro 
Lo  del  muerto,  pues  que  aguarde 
El  a  no,  no  hay  duda  si  61 
Lo  crée  :  yo  por  pescarle 
La  tal  joya,  y  juntamente 
Hacorlo  uu  servicio  grande 
Â  mi  atno,  pues  es  forzoso 
Que  también  él  me  lo  pague, 
lie  discurrido  el  flngirme 
El  muerto,  eu  la  forma  y  traje 
Que  Féuix  se  lo  pintô  : 
La  dificultad  no  es  grande, 
Pues  con  pedirle  unas  barbas 
Â  un  amigo  comediante, 
Un  manto  de  un  caballero, 

Y  después  enharinarme 
La  cara,  esta  hecho  :  solo 
Se  me  pone  por  delantc, 

El  que  à  este  diablo  de  loco 
Puede  la  locura  darlo, 

Y  darme  cou  la  locura  ; 
Pero  en  las  dincultades 
El  iugenio  y  cl  valor 

Se  han  de  ver;  y  pues  ya  es  tarde, 

Y  ellos  han  de  ir  al  terrero, 
Eu  el  entretauto  trace 

Mi  industria  la  ejecuciôu, 
Pues  eu  an  do  venga  del  parque, 


Le  he  de  dar  el  Santiago. 
Suplico  à  ustedes  que  callen, 
Que  yo  he  hablado  aqu(  en  secreto, 
No  me  lo  révèle  nadie. 

ESCENA  IX. 

Décoration  de  sala  en  palacio 
El  Rey  y  kl  Di  que. 

Rey.  £  Avisasteis  al  infante, 
Duque? 

Dugue.  Ya,  seiïor,  vendre. 

Rey.  Consuelo  à  mi  pena  da 
Ver  que  Fadriquc  galante, 
Dando  do  su  valor  prueba, 
A  Fénix  ayuda  dé, 

Y  que  de  su  parte  esté, 
Sin  que  para  ello  le  mueva 
De  hermano  la  obligation. 

Dugue.  Es  prudente  y  adverlido, 

Y  la  làstima  movido 
Le  habrà  de  la  posesiôn 
Que  de  Fénix,  mi  senora, 
Intenta  tener  Ramiro. 

Rey.  De  oirlo  solo  suspiro. 

Dugue.  Pues  solo  esta  el  rey  ahora.  ap. 
Decirle  mi  intento  quiero  : 
Hoy,  senor,  en  vuestra  alteza, 
Que  mi  lealtad  y  nobleza 
Honre,  conûado  ospero  : 
Yo  tengo  una  pretensiôn 
En  que  vuestro  araparo  aguardo. 

Rey.  Lo  que  en  pedir  tardais,  tardo 
En  favoreceros. 

Dugue.  Son 

Ilijas  de  vuestra  grandeza 
Houras  tau  tas;  yo,  seîior, 
Adoro  cou  tieruo  amor 
La  soberana  belleza 
De  Estela;  y  cuando  sabéis 
De  mi  casa  los  blasones, 
Guyos  antiguos  pendones 
En  la  vuestra,  senor,  veis 
Hoy  rendido  a  vuestras  plantas, 
Que  me  deis  su  mano  os  pido. 

Rey.  Bien  se  tenéis  merecido, 
Duque,  por  razones  tantas, 
Lo  que  pedis;  mas  primero 
Saber  su  voluntad  yo, 
Duque,  he  menester. 

Duque.  Que  no 

Le  pesé,  senor,  espero. 

Rey.  Si  lo  que  me  decis  es, 
Yo  desde  luego  os  la  ofrezco. 

Dugue.  Por  cl  favor  qne  morexco, 
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os  beso  los  pics  ; 

ri  que  vieiie  aqni. 

Idos,  y  coq  él  dejaduic. 

e.  Dichas,  el  parabién  d ad  nie 

to  que  veis  eu  mi. 

ESCENA  X. 

.  Rky,  y  salrn  FABRIQUE 
y  TRIGUERO. 

À  vuestros  pies,  grau  sefior, 

Infante,  los  brazos 

,  cuyos  tiernos  lnzos 

as  os  dan  de  mi  amor. 

ne,  yo  os  he  llamado  : 

>lor!  jay,  pena!  ;ay,  ansia! 

Vuestra  alteza  no  se  aflija. 

Para  que  hoy  en  mi  cuidado. 

alivîo  me  deis  ; 

a  Ramiro,  impacienle, 

irio  é  imprudente, 

e,  que  perdonéis 

go  el  ver  que  hable  asi) 

r  tiene  intentado 

tro  padre,  que  airadn 

•cito  contra  mi 

porque  advertido, 
iuix  (jdolor  lirano  1  ) 
juieredar  la  mauo; 
ace,  es  couoeido 
o,  cuando  me  sienlo 
a  fuerza*  y  poder, 
s  parezea  es  temer 
gro  que  o*  présenta  ; 
i  esto  se  rédigera 
;ute  à  dos  ospadas, 
ilientes  y  arriesgadas, 
18  solo  estimera 
.oria,  vive  Dios, 
i  valor  si  a  segundo, 

viera  y  el  muudo, 
con  uno  y  con  dos. 
lestas  canas  lo  helado, 
ando  fuego  ardieute... 
.  Por  Dios,  que  ol  viejo  es  valioule. 
,  Advertid...  [ap. 

Que  me  he  llevado, 
so,  de  la  pasion. 

El  valor  que  en  vos  blasoua, 
ndo  todo  pregona. 
Aquestas  vejeces  son, 
)lor  que  el  almasiente 
abios  se  arrojô. 

Greed,  que  el  mesmo  siento  yo. 
Sois  discreto,  sois  prudente, 

TES.  DEL  T.  —  V 


Y  por  vos  he  de  vivir. 
Fad.  Sefior,  en  embarazar 

Estas  bodas  me  has  de  hallar, 
A unque  aveuture  el  vivir. 

Rey.  En  vos  mi  consuelo  veo. 

Fad.  Créer  podéis  muy  bien  aqui, 
Que  esto  ya  me  toca  à  mi. 

Trig.  Y  como  que  se  lo  creo.         ap. 

Fad.  Porque  ya  estoy  empeûado, 

Y  no  se  que  oculta  fuerza 
Contra  Ramiro  me  csfuerza. 

Rey.  |Ay  Fadrique,  si  trocado 
El  cielo  con  su  poder 
Por  vos  à  Ramiro  hubiera, 

Y  que  dichoso  que  fuerat  {Enter  néceso 
Trig.  No  llore,  que  puede  ser...  ap. 
Fad.  Vuestra  voluntad  estimo, 

Dejad  los  tiernos  extremos, 

Y  dcl  remédie  traie  m  os. 

Rey.  ïQué  mal  el  dolor  reprimol 
Trig.  Estela  vienc. 
Fad.  Pues  irme 

Es  fuerza. 

ESCENA  XI. 

Diciios,  y  salk  ESTELA. 

Est.  Mi  desco  ap. 

Feliz  es,  pues  alli  veo 
À  Fadrique. 

Rey.  Creed,  que  esta 

De  vuestro  afecto  obligada 
Mi  voluntad. 

Fay.  Guàrdeos  Dios.         [Vase.) 

Rey.  Y  os  guarde,  Fadrique,  à  vos. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  FADRIQUE  yTRIGUEUO 

Est.  iQvlg  sera  lo  que  pagada        ap. 
Del  rey  la  voluntad  tiene? 

Rey.  ^Estela? 

Est.  ^Tio  y  sefior? 

Al  sagrado  de  tu  amor 
Conûado  el  mio  vieue 

Rey.  <,Di,  que  quiercs? 

Est.  Que  me  case 

Con  Fadrique  he  de  pedir.  ap. 

Lo  que  te  quiero  decir, 
La  vergue nza  aqui... 

Rey.  No  pase 

Adelante  tu  voz,  pues 
\a,  sobriua,  te  he  enteudido  ; 
(Lo  que  el  duque  me  ha  pedido,      ap, 
Y  clla  pido,  lo  tuUnio  es) 
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La  vergUenza  ahorrarte  quicro 
Do  ese  tu  dosco  amante, 
Pues  ahora  eu  este  instante, 
Tieruo,  Dm»  y  lisoujero, 
Quicn  par  duefio  to  prétende 
Tu  uiauo  aqui  me  ha  pedido, 

Y  yo  se  lo  he  agrudecido. 
£.v/.Quees  Fadrique,  bien  seentiende, 

Pues  ahora  se  va  do  aqui,  ap. 

Ya  el  rcy  mi  ateuciôn  oyô, 
Que  su  afecto  agradeciô. 
Heij.  Negociado  esta  por  mi, 

Y  por  él,  pues  le  interesa; 

Y  por  ti,  pues  le  oscuohé, 

Y  asi  solo  resta,  que 

Lo  traies  cou  la  princesa. 
Est.  Pues,  sefior,  dame  liconcia, 

Y  también  dame  los  pies, 
Pues  que  cou  tauto  iuterés 
Me  aparto  de  tu  preseucia. 

Rey.  Dios  te  guarde. 

Est.  Ya  logrado,    ap. 

Amor,  tu  deseo  ves.  (Vase). 

Uey.  iQué  difereute  que  es 
Su  cuidado,  y  mi  ruidado! 
Cielos,  pues  veis  mi  atlicciôn, 
Propicios  os  llcgue  a  ver, 
Para  que  pueda  teiier 
Dcscanso  mi  corazôn. 

ESCENA   XIII. 

Décoration    de   (aile. 
Sales  FADRIQl  E  y  RAMIRO 

EMIIOZADOS. 

Ram.  Fadrique,  si  sera  hora 
Do  que  ya  Fémx  aguarde. 

Fad.  Ya  poco  puedo  tardar. 

Ram.  Lo  que  yo  os  eucargo,  infante, 
Es,  que  muy  tierno  la  habléis, 

Y  apretéis  en  que  se  case. 
Fad.  En  eso  de  la  terneza, 

Hermano,  te  ofrezco  hablarla, 
Tan  tierno  como  î*i  fuera 
Yo  quieu  su  ciclo  adorase. 

liam.  Mas  mirad,  que  yo  he  de  oir 
Lo  que  la  decis. 

Fad.  Estarte 

Pnrdes  alli  cerca  lii. 

Ram.  Y  también  quiero,  que  ant»s 
Rennucicis  el  pacto. 

Fad.  iQué 

Pacto  ? 

Ram.    Bucuo,  cl  de  amante, 
Como  hermano,  habéis  de  hablar, 


Como  quieu  mi  papel  hace; 
Mas  ruido  en  la  reja  siento. 

ESCENA  XIV. 

Sai.km  à  usa  iibja  FÉMX  y  MSE. 

Sise.  En  un,  «que  Fadrique  a  hablarle 
Vioue  por  Ramiro  ? 

fV/i.  Si, 

Triguero  viuo  À  avisarme. 

Sise.  Fa  m  080  rato  te  espéra. 

Fad.  Ya  es  tiempo  de  llegar. 

Ram.  Dame 

Tu  capa,  y  toma  la  mia, 
Para  que  tiiujor  la  enganes. 
[Truecan  capa*.) 

Fad.  liuon  reparo  ha  sido,  toma. 

Ram.  Ya  digo,  hermano,  que  hables 
Muy  tierno. 

Fad.  No  es  menester, 

Te  juro,  que  eso  me  eucargues  ; 
Ya  yo  Ilego. 

(Llégise  n  la  reja,   y  Ramiro  se  queda 

cerca.) 

Fcn.  ;. Sois  Ramiro? 

Mas  ya  me  lo  ha  dicho  el  tr.ije. 

Ram.  Miren  si  i  m  porto  la  capa. 

Fad.  Soy,  sciïora,  quieu  amante, 
De  tus  luces  mariposa, 
Tierno  vive  en  lo  que  arde. 

Ram.  Vc  aqui,  esto  es  lo  que  yo  digo, 
Que  no  eutiendo  ;  pero  tate, 
Cou  ateuciôn  â  Fadrique 
Ile  de  oir,  para  que  encaje 
Couceptos  en  la  memoria, 
Con  quo  a  Fôuix  pueda  hablarle. 

Ft'n.  Mucho  este  rato,  seftor, 
Deseaba. 

Ram.  i  Pues,  ignorante, 
Ténias  mas  quo  avisar? 

Fad.  Mihuinildad  hace  que  extraite 
Esos  favorcs  ;  mas  creed, 
Bel  la  Féuix,  que  si  vale 
Por  méritos  el  amor, 
Cou  presunciôn  puedo  hallarso 
El  mio  do  dichas  tantas.  (Â  média  voz.\ 

Ram.  Dile  aquello  decasarse. 

Fad.  Ahora.  [Ilablacon  Ramiro.) 

Fën.  En  mi  estiraaciôn 

Hallâis  afectos  iguulcs. 

Fad.  t*.Pues  me  queréis  ? 

F  en.  iLo  dudais? 

Fad.  Es  preciso  que  tan  grande 
Fortuua  dude. 

fV/i.  Pues  crc»îd, 

Que  es  cierto. 
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Ram.       Lo  de  casarse.  (À  Fadrique.) 

Fad.  i  Y  seréis  uila? 

Mn.  Es  forzoso. 

Fad.  i\  decid,  sin  que  os  agravie, 
Cuâado  cod  un  lazo  ainor 
Prenderâ  dos  volunlades  ? 

Ram.  Es  eso  casarse. 

Fad.  Si. 

Ram.  Ycamos  que  dicc. 

*"<&*•  Bicu  sabc 

El  cielo,  que  solo  sieuto 
El  embarazo  tan  grande, 
Que  sabéis  que  oie  lo  impide. 

Ram.  Ksto  ea  el  inuerto. 

Fén.  Pues  autos 

De  niaoaua  fuera  vuestra. 

Fad.  Yo  sabré,  fino  y  constante, 
Atropellar  imposibles. 

Ram.  Bueno,  dile  eso,  bien  haces. 

(A  Fadrique.) 

Fcn.Aunque  ahoru  se  ven  tormentas, 
Espero  trauquilidades. 

Faim  La  vida  y  aima  por  vos 
Pt-rderé,  sin  que  me  espanten 
Do  los  vcstiglos  m  a  s  fieros, 
Las  fuerzas  m  as  admirables. 

Ram.  Buena  esta  csa  ronca,  linda. 

(-1  Fadrique  ) 

F  en.  Yo  espero  en  amor,  quo  acabe 
Aquesta  batalla  fiera 
Sin  el  riesgo,  ni  la  sangro. 

Fad.  ;  Oh  si  ilegase  la  hora  f 

Fén.  i  Oh  si  ya  cl  tiempo  Ilegase  I 

Fad.  De  esta  gloria. 

Fén.  De  este  bien. 

Fad.  i  G ran  dicha! 

Fén.  I  Fortuna  grande  ) 

Fad  \  Ay,  Fénix  del  aima  inia  t 

Ram.  Hola,  mucho  se  relame 
El  hermanico. 

Fad.  A  Que,  eu  fia 

Seréis  mia? 

Fén.  Si  il  que  basto 

Â  estorbarlo  todo  el  mundo. 

Fad.  *Quiéu  lo  asegura? 

Fén.  Esteexauiou. 

Fad.  ;.Quiéu  lo  acredita? 

Fén.  Mi  fe 

T  mi  teraeza. 

Fad.  Pues  dadme 

La  mano. 

Fén.      Y  con  ella  el  aima. 

Ram.  ;.Cômo  mano?  eso  no,  tate, 
De  la  comisiôn  excède  : 
Ce,  mancebo. 

Fad.  Ya  voy  ;  dadme 


Licencia,   que  aqui  un  cri  ado 
Una  palabra  me  hable, 
Pues  sabéis  (juien  puede  ser. 

Sise,  i  Que  le  querrâ  el  botaratc  ? 

Fén.  Id,  pues. 

(Quilase  de  la  reja,  y   llega  don  de  esta 

Itamiro.) 
Fad.       ;.  gué  es  lo  que  me  quieres? 
Ram.  Dadme  mi  capaal  instante: 
i  Cuerpo  de  Cristo  con  vos! 
<.  Tantos  quercros  y  amares 
Y  mano?  pues  al  inficruo, 
Camarada. 

Fad.        t.  Que  la  hablase 
Tierno  no  niandastc  tu  ? 

Ram.  Pero  no  tan  tierno  âng«?l, 
Que  vive  Dios  que  parece 
Que  la  boca  agua  se  os  hace  : 
Yo  llegar  quiero,  aguardad 
Vos  aqui. 

Fad.    Fucrza  es  que  extraùe 
La  conversaciôn. 

Ram.  Nohara: 

Con  lo  que  he  oido  hay  bastante 
Parahablarla  yo  mu  y  bien. 

Fad.  Ve,  pues.        {Lléya<e  d  lareja.) 

Ram.  Fénix,  perdonadme. 

Nise.  Ramiro  es. 

Fén.  Ya  le  conozeo  : 

l  Dônde  fuisteis  ? 

Ram.  À  aflojarme 

Una  ciuta  del  zapoto. 

Sise.  Cincha  enteudi. 

Fén.  Que  os  llamasc 

El  criado  para  eso, 
Es  lo  que  exlrano. 

Ram.  Es  que  él  sabc 

Doude  me  aprieta  el  zapato; 
Pero  dejaudo  eslo  aparté, 
(De  lo  que  â  Fadrique  he  oido  ap. 

Tengo  ahora  de  aprovecharme) 
<•.  Cuândo  cou  un  hilo  amor 
Zureirâ  dos  vol  uu  lad  es? 

Fén.  i  Ya  no  os  tengo  respondido? 

Ram.  Va  la  ronca  del  infante  ; 
La  vida  sabré  perder, 
Sin  que  à  mi  valor  espanten 
De  los  vestidos  mes  fieros 
Las  fuerzas  nias  animales. 

Nise.  Si  de  eso  e«pautarsc  hubiera, 
Del  propio  podîa  espantarse. 

Fén.  No  puedo  tener  la  risa.         ap. 

Fad.  jQnc  sca  tan  ignorante! 

Fén.  De  vuestro  valor  lo  creo. 

Ram.  Grande  dicha,  dicha  grande  : 
;.Quiéu  lo  acredita?  mi  fe, 
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Y  mi  teruezo;  pues  dadme 
La  mano. 

Fén.      «,Ya  no  os  la  di? 

N'se.  <,Hay  gusto  como  escucharle? 

Ram.  (Oh,  si  llegase  la  hora! 
i  Oh,  si  la  hora  llegase 
De  esta  dicha,  de  este  bien! 
Grande  dicha,  dicha  grande  : 
jAy,  Fénix  del  almamiaî 

Nise.  Cuaoto  oyô  à  ti  y  al  infante 
Ha  ensartado. 

Ram.  Mas  por  Dios.  ap. 

Que  se  acabô  en  este  instante 
Todo  cuanto  de  uiemoria 
Ténia. 

Fén.     À  mi  amor  atïade 
Esfuerzos  vuestra  ûueza. 

Ham.  i  Que  la  dire  ahora  que  eucaje? 
Pero  volveré  a  decirlo,  [ap. 

Y  dure  lo  que  durare. 

Fén.  Si  bien  me  amedreutael  riesgo. 

Ram.  Grande  dicha,  dicha  grande. 

Fén.  i  Dicha  es  mi  riesgo  ? 

Ram.  Sin  duda 

Que  no  encajô  bien:  infante, 
Decidine  algocon  mil  diablos. 

Fad.  Di  que  si  descas  casarte, 
Es  por  su  grande  belleza, 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 
Fén.  4  No  me  respondéis? 
Ram.  Sefiora, 

Si  yo  deseo  casarme,        , , 
Es  por  mi  grande  belleza, 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 
Fad.  lHay  tal  necio! 

Fén.  i  Que  belleza? 

Ham.  Grande  dicha,  dicha  grande; 
Aqui  parece  que  encaja.  ap. 

Fén.  No  os  entiendo. 

Ram.  Pues  dejadme, 

Me  iré  â  allojar  la  otra  cinta. 

[Vase  con  Fadrique.) 

Fén.  Id. 

Xise.      iPara  que  le  dejaste 
Ir?  ^aqueste  rato  pierdes? 
Fén.  Por  ver  si  vuelvo  el  infante. 
Ram.  Yo  me  doy  por  couvenctdo. 
Fad.  /.  Pues  cômo  à  Fénix  dejaste? 
Uam.  Tomad  la  capa,  y  volved. 
Fad.  i  Para  que,  si  has  de  enojarte, 

Y  por  hacerte  yo  un  gusto, 
Me  has  de  decir  dos  pesares? 

Ram.  Andad,  que  no  os  lo  dire  ; 
Oiga,  de  pencas  se  hace, 

Y  e*iii  rabiando  por  ir. 
/'V/.«\Puesqué  puedea  miimportarme? 


Ram.  iQuè  diablos  se  yo?  mirad, 
Nuuca  déjà  de  pegarse 
Algo  al  que  anda  entre  la  miel  : 

(Truecan  capas.) 

No  hagâis  que  Fénix  aguarde. 
Fad.  Por  obedecertc  voy. 
(Llega  d  la  reja.) 

Fén.  Mucho  en  desitar  tardasteis 
La  cinta. 
Nise.  Se  haria  algùn  nudo. 
Fad.  Y  no  es  fàcil  se  desate 
Nudo  que  en  el  aima  esta. 
Ham.  Esto  es  jugar  del  vocable. 
Nise.  En  el  jardiu  siento  ruido. 
Fén.  Pues  idos,  porque  mi  padre 
Puede  ser. 
Fad.  i  Os  vais,  sefiora? 
Fén.  Es  forzoso  :  |  dolor  grave  ! 
Ram.  \  Que  bieu  que  oncajaba  aqui 
Grande  dicha,  dicha  grande  ! 
Fén.  Con  vos  quedo,  aunque  me  voy. 
Fad.  Con  vos  iré,  aunque  me  apnrte. 
Nise.  Que  siento  el  ruido  mes  cerca. 
Fén.  Pues  adios. 

(Vansc  tas  dos  de  la  reja.) 
Fad.  El  cielo  os  guarde  : 

Ea,  hormano,  i  ahora  que  dices? 
Ham.  Digoquc  Fénix  me  haco 
En  todo  mucho  favor, 
Menos  eu  lo  de  casarse  ; 
Mas  vamos  â  recogernos, 
Que  manana  con  su  padre 
Dispondremos  la  materia. 

Fad.  Si  pudiera  aconsejarte, 
Dijera  que  lo  dejaras 
Hasta  que  Fénix... 

Ram.  Infante, 

Tratad  de  vuestro  negocio, 
Que  yo  sabré  gobernarme. 
Fad.  El  advertirle  me  toca 
Ram.  \  mi  el  no  hacerlo  me  Une  : 
Ya  A  mi  cuarto  hemosllegado, 
Idos  a  acostar,  que  es  tarde. 
Fad.  Queda  à  Dios.  (Vase  y  vuelce.) 
Ram.  jHalalâ  vos  digo, 

Venga  mi  capa;  /.se  hace 
Desentendido  el  amigo? 
No  era  malo  el  combalache. 

(Truecan  capas.. 
Fad.  Fué  en  mf  olvido. 
Ram.  En  mi  memoria  : 

Agur.  (Vase.) 

Fad.  El  cielo  te  guurde  : 
Amor,  rey,  dios  y  nino  te  han  pinttdo: 
(iOinodeidad,  desnudo  A  verte  Ilego; 
Como  rapaz,  la  venda  te  haceciego  ; 
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Como  rey,  de  arco  y  flécha  estas  armado; 
Como  nifio,  terneza  en  ti  he  rairado; 
Como  rey,  tu  valor  alienta  el  fuego  ; 
Como  dios  poderoso,  estas  al  ruego; 

Y  como  todo,  todo  lo  has  postrado. 
Tu  poder,  tu  valor  y  tu  terneza 

Busca  mi  amor  rendido  y  temeroso, 
En  mi  afecto  acredita  tu  grandeza. 

Mirate  en  mi  deseo  poderoso, 
Examinate  tierno  en  mi  fineza, 

Y  haras  de  uo  infeliz  un  venturoso. 

ESCENA  XV. 

Décoration  de  sala. 

DlCEN  DENTRO  LOS  PRIMEROS  VERSOS,  Y  SA- 
LE* RAMIRO  RBT1RAMDOSE,  T  TRI- 
<i(JERO  EN  TRAJE  DE  PUERTO  COMO  1.0 
HA*  PISTAUO. 

Ram.  iQviiéu  ères,  fantasma  fiera? 
Trig.  Ramiro,  de  mi  no  huyàis, 
Que  soy  un  muerto  de  bien, 

Y  â  hablaroa  vengo  de  paz.  (Salen  ahora.) 
Ram.  El  Cristo  de  Zalamea 

Me  valga. 

Trig.     Atento  escuchad, 
Que  ya  digo  que  no  vengo, 
Principe,  à  haceros  mal. 

Ram.  iPnes  que  quieres? 

Trig.  Que  me  oigas. 

Ram.  Habla,  pues. 

Trig.  Hombre  incapaz, 

;,Cômo  A  lo  que  ordeua  el  cielo 
Te  atreves  tû  â  barajar? 
,,C6mo  al  aviso  de  Féuix 
Tan  poco  crédito  das, 
Que  me  bas  obtigado  a  que 
Deje  la  comodidad 
De  las  penas  en  que  estoy, 

Y  vcnga  hecho  un  buusàn, 
Como  an  gnillote  por  esos 
Caminos  de  Barrabas, 
Como  si  fuera  algùn  muerto 
De  poco  menos  6  mes, 

Con  mi  falta  de  salud 

Y  la  sobra  de  mi  edad, 
À  decirte  lo  enojado 
Que  el  cielo  contigo  esté, 
Que  si  no  fuera  por  mi, 
Que  le  he  procurado  hablar 
En  tu  favor,  à  estas  horn* 
Estuvieras  hecho  ya 
Harina  de  salbadera, 
Ô  polvo8  para  aniasar? 
Esperad  el  afio  pues. 


Mirad  que  bien  os  esta  ; 

Porque  si  do,  juro  â  Dios, 

Que  me  lo  habéis  de  pagar  : 

No  os  digo  mâs,  quedaos  pues, 

Que  yo  me  voy  â  aliviar 

La  sed,  del  fuego  en  que  ardo, 

Â  las  islas  de  Riatân 

Mato  la  hacha,  porque  no  ap. 

Me  vea  alguicu  por  acâ. 

(Mata  el  hacha  y  vase.) 
Ram.  Espéra,  muerto  ;  hola,  criados, 
Camacho,  Fadrique:  ;ay  tal! 
;No  hay  un  diablo  que  responda? 
(  Van  saliendo,  y   un   criado  con  una 

hacha.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  el  Rey,  FADRIQUE,  FÉN1X  y 
ESTELA. 

Rey.  Principe. 

Fad.  Hcrmano. 

Fén.  (.Quién  da 

Voces  ? 

Est.    iQué  ruido  es  este? 

Ram.  4 No  eocontrasteis  al  entrar?... 

Todos.  £À  quién? 

Ram.  Al  muerto  de  Féuix. 

Fad.  iQué  dices? 

Fén.  6  Que  preguutàis? 

Rey.  i  Muerto  aqui? 

Est.  jDe  oirlo  tierablo! 

Ram.  Conmigo  acaba  de  estar, 
Y  es  muerto  muy  comedido. 

Rey.  Chanza  es. 

Fad.  ôNos  quiere  dar 

Como? 

Fén.    No  lo  creo. 

Est.  Ni  yo. 

Ram.  <,Cômo  no?  voto  à  san  Juan 
Climaco,  que  eu  este  instante, 
Ahorita  de  aqui  se  va. 

Est.  Pues  que  jura  verdad  es. 

Fad.  Digo  que  sera  verdad  ; 
Triguero  anda  por  aqui.  ap. 

Fén.  Yo  lo  creo  :  Triguero  ap. 

Esta  agudeza  ha  dispuesto. 

Rey.  No  lo  dudo  :  sin  duda  han     ap. 
Esta  traza  preveuido. 

Fén.  6  Que  os  dijo? 

Ram.  Lo  de  aguardar 

El  afio. 

Fén.  Ahora  veréis 
Si  yo  os  dije  la  verdad. 

Rey.  (Notable  caso! 

Fad.  {Espantoso! 
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Est.  De  oirlo  miedo  me  da. 

Rey.  i,\  ahora  eo  que  os  resolvéis? 

l'en.  «.Que  es  lo  que  ahora  intentais? 

Est.  ôQué  habéis  de  hucer? 

Fad.  i  Di,  que  piensas? 

Ram.  Con  los  cuatro  consultar 
El  caso,  diga  mi  snegro 
Lo  que  haré. 

Rey.  Preciso  es  ya  ap. 

Esforzar  aqueste  engano  : 
Yo  digo,  que  cuaudo  esta 
De  los  h  ad  09  prevenido 
El  ricsgo,  no  ejecutar 
Su  orden  sera  délite. 

Ram.  Diga  Pénix. 

Fén.  Pnes  que  y  a 

El  aviso  que  &  mi  el  muerto 
Me  diô,  a  vos  también  os  dn, 
El  dejar  de  obedecerle, 
Sera  quererle  enojar. 

Ram.  Vaya  Estel  a. 

Est.  Si  yo  fuera, 

No  digo  yo  un  aiïo,  ma» 
Un  siglo  esperara. 

Ram.  Diga, 

Fad  ri  que. 

Fad.      Hermano,  mirad 
Que  oponerse  al  cielo  es 
Costosa  temeridad. 

Ram.  Bucno  ;  ^cou  que  todos  cuatro 
Aquf  por  razôn  halluis, 
Que  el  aîio  espère? 

Rey.  Yo  digo 

Que  es  justo. 

Fén.  Yo,  que  sera 

Preciso. 

Fad.  Lo  mismo  digo. 

Est.  Y  yo  también. 

Ram.  Bueno  va; 

;.Con  que  de  esa  suerte  todos 
A  una  voz  me  acousejâis, 
Que  ahora  no  me  case? 

Todos,  No. 

Ram.  b\  aqui  conformes  estais 
De  maucomûn  todos  juntos, 
Que  el  aîio  debo  osperar? 

Todos.  Si. 

Ram.  Pues  yo  no,  por  .lesucristo, 
Que  me  tengo  de  casar 
Por  encima  del  difunto 

Y  de  su  estupenda  faz, 

Y  por  cima  de  sus  barbas 

Y  su  hacha  y  espada  y  mus 
Adelantc,  y  iba  à  decir 
Olra  cosa,  y  viol  va  acà 

El  seiïor  muerto  podrido, 


Que  yo  procuraré  estar 
Prevenido  ;  y  si  viniere, 
En  mi  valor  hallarâ 
Aliento  para  refiir 
Con  él  y  con  Satanas. 

Y  si  acaso  me  matare 
Sin  poderlo  remediar, 
Muera  después  de  casado 
Que  en  tin  consuelo  serti 
Morir,  sabiendo  &  que  sabe 
Ser  novio,  con  que  saldrân 
De  una  causa  dos  efectos  : 
Si  à  mi  la  muerte  me  da 

El  muerto,  salgo  de  novio  ; 

Y  si  prétende  matar 

À  Fénix,  tengo  la  dicha 
Mayor  que  en  el  mundo  hay, 
Pues  gozo  los  dos  dias  buenos 
De  casarmo  y  enviudar. 

Rey.  Eso  es  no  temer  al  cielo. 

Est.  |Ay  Ramiro!  no  hagas  tut. 

Fad.  Desesperaciôn  es  esa. 

Fén.  El  ricsgo  es  querer  buscar. 

Ram.  Yo  quiero  riesgo,  *hay  mas  de 

Uey.  Pero  el  de  Fénix  mirad.    [eso? 

Ram.  i  No  roparo  yo  en  el  mio, 

Y  el  su  y  o  he  de  reparar? 
Rey.  Mira... 

Fén.  Advierte... 

Est.  Oye... 

Fad.  Repara... 

Ram.  Es  cansarso,  y  no  me  hagâis 
Que  suelte  todo  el  poleo  : 
Yo  me  tengo  de  casar, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Rey.  <.  Y  eu  eso  resuelto  estais? 

Ram.  Asi  fuera  papa. 

Fén.  En  fin, 

<,Que  venceros  no  podra 
La  razôn? 

Ram.     Es  cuento  eso. 

Est.  Que  es  yerro  grande  mirad. 

Ram.  i  Hay  mas  cukbraî 

Fad.  Hermano, 

Mira... 

Ram.      Dale  y  porfiar. 

Todos.  i.  No  hay  medio? 

Ram.  Nulla  est  redeuiptio. 

Rey.  Pues  yo  me  voy  à  llorar.  (Vase.) 

Est.  Yo  voy  a  esperar  mi  dicha.  (  Vase.) 

Fén.  A  sentir  iré  mi  mal.        (l'a*?.) 

Fad.  À  temer  voy  mi  fortuna.  (Vase.) 

Ram.  Pues  yo  me  voy  à  casar. 
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ACTO  TERCERO. 


ESGENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  sa1  a. 
FADRIQUE  y  TRIGUERO. 

IVi^.Loquetedigoesloquehapasado. 
El  principe  furioso  y  enojado, 
Viendo  tardo  el  iutento 
Eu  Fénix  de  efectuar  el  casarniento, 

Y  de  el  muerto  sentido, 

Porque  juzgo  que  sabe  fué  fi  agi  do, 
Ha  sacado  la  côlera  de  madré, 

Y  una  carta  le  ha  escrito  à  el  rey  tu  padre, 
Con  tan  grandes  priai  ores, 

Que  hizo  mas  de  trointa  borradores, 

Y  despuéa  de  uno  y  otro  retortero, 
Aprovechar  en  fin  vino  el  priinero. 
Yo  curiosidad  tuve 

(Porque &  la  visla  alli  siempre  nie  estuve) 
De  pescarla,  por  ver  lo  que  decia, 

Y  el  estilo  también  con  que  escribia: 

Y  aqui  la  t  rai  go,  que  si  quieres  vello, 
Juzgo  que  un  rato  h  as  de  rcir  con  ollo. 

Fad.  Dâmela,  que  por  ver  lo  que  le  es- 
Â  leerla  mi  cuidado  se  apercibe.  [cribe, 
Trig.  Déjamela  leer,  que  los  senores 
Sois  malos  escribanos  y  lectores. 

(Ler.)  c  Padre  mio  de  mi  aima,  yo  no 
«  se  para  que  demonios  me  enviô  acâ 
«  vuestra  alteza,  ni  quien  diablos  me 
engafiô  à  mi  en  venir,  para  que  esta 
gentecita  ande  jugando  conmigo  al 
zurratanganillo  :  la  senora  Fénix  me 
esta  dando  con  la  entretenida  :  el 
santo  viejo  de  su  padre  hace  oidos  de 
mercader  :  la  prima  me  tira  cafiitas  : 
el  hermanito  me  engafta  :  y  todos 
hacen  burlade  mi,  hasta  haberme  dado 
con  un  muerto  hechizo,  que  no  ha  fal- 
tado  una  buena  aima  que  me  lo  diga  : 
vuestra  alteza  trate  de  enviar  su  ejér- 
cito,  para  que  à  esta  gente  la  sacuda 
el  polvo,  aunque  conmigo  era  mas 
necesaria  esta  diligencia,  porque  me 
voy  comiendo  de  polilla;  y  si  vuestra 
alteza  pudiere  venir,  sera  otro  tanto 
oro,  porque  el  ojo  del  caballo  engorda 
al  amo,  como  dijo  el  otro  ;  y  cou  esto 
veràn,  que  no  han  de  hacer  cochi- 
fleta*  con  un  principe,  hijo  de  padres 
honrados;  y  no  digomâs.Guarde  Dios 
à  vuestra  alteza  para  amparo  de  hijos 
huérfanos.  Su  hijo  hasta  la  muerte, 

c  —  Ramiro.  » 


Este  ol  original  es  del  traslado, 
Con  que  va  ha  despacbado 
A  Camachocon  tuda  diligencia  : 
El  rey  lo  sabo  ya,  y  con  prudencia 
De  tu  padre  el  furor  esta  aguardando: 
Fénix  lo  ignora,  y  yo  estoy  mirando 
Que  si  tu  padre  en  esto  empefio  toma, 
Que  ha  de  andar  nuestro  anior  por  la 

[maroma. 
Fad  Que  Ramiro  haya  escrito  me  ha 
Porque  mi  padre  airado,  [pesado, 

Que  ha  de  sentir  es  cierto, 
Que  el  rey  y  Fénix  falten  al  concierto 
Con  que  este  estado  tienen, 

Y  ya  mis  sentimientos  sçprevienen, 
Pue*  que  miran  mi?  penas, 

Mis  esperanzas  de  esperanza  ajenas; 
PuesaunqueFénix(;ay  dueîioadoradoî) 
Con  su  favor  alienta  mi  cuidado, 
£  Cômo(jay  de  mi!)  es  posible  que  résista 
De  un  necio  hermano  à  la  cruel  couquista, 
Ni  de  un  tirano  padre  la  violencia? 
Trig.  Aqui,  sefior,  no  hay  sino  pa- 

Y  ahorcarse.  [ciencia, 
Fad.              Necio  ères  y  villano. 
Trig.  Pues  no  ahorcarse,   pues   esta 

El  rey.  [en  tu  mano. 

• 

ESCENA  II. 

DlCHOS,    Y   8A1.K  EL  RgY. 

Réy.  ^Fadrique? 

Fad.  Sofior. 

Rey.  Infante,  buscàndoos  vengo 
Bien  cuidadoso. 

Fad.  Ya  se 

La  causa. 

Rey.       Pues  lo  que  intento 
Pediros,  Fadrique,  es, 
De  que,  prudento  y  discreto, 
À  Fénix  la  persuadais 
Â  que  se  case,  supuesto 
Que  el  uo  hacerlo  solo  es  ya 
Dar  motivo  al  sentimiento 
De  vuestro  padre,  que  airado, 
Por  armas  ha  de  emprenderio  ; 

Y  si  después  de  vencido 
Ha  de  conseguirlo,  menos 
Desaire,  pona  monor, 

Es  no  aguarJar  à  este  liempo. 

Ella,  infante,  viene  alli; 

Habladla,  pues,  que  yo  quiero 

Alli  retirado  oir 

Lo  que  responde.    {Esc  onde  se  al  paho.) 

Trig.  Por  cierto, 

Que  dos  déjà  muy  honrada 
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Comisiôn. 

Fad.        Â  mi  tormento 
Solo  este  dolor  faltaba. 


ESCENA  III. 

DlCHOS,  SALKN   POR  EL  OTHO  l.ADO   FKNIX, 

ESTELA   y    NISE. 


DON   FRANCISCO   T)E   LBIBA. 


I 


Est.  Prima,  alli  a  Fadriqnc  veo, 
Y  pues  te  he  dicho  el  estado 
De  mi  awor,  ahora  espero 
En  tu  favor  tenga  logro  ; 
Que  le  hables,  Fénix,  te  ruego. 
Que  yo  retirada  aqui 
Oir  su  respuesla  quiero. 

(Esrôndese  al  pano.) 
Niée.  Muy  buen  negocio  eu  verdad 
Nos  ha  dejado. 

F  en.  Esto,  cielos, 

Solo  faltaba  à  mis  penas.  [ap. 

Fad.  iQué  à  Fénix,  mi  amado  duefio, 
Yo  ho.  de  pedir  que  9e  case! 

Fén.  jQuéfalsas(|ay  cielos!)  fueron  ap. 
Las  finezas  de  Fadrique! 
Fad.  \  Yo  contra  mi,  vil  tercero  !    ap. 
Fèn.  \  Quemiamorburlasecuando  ap. 
\  Estela  pide  por  duefio t 
Fad.  Bajeza  sera  intentarlo.         ap. 
Fén.  Vengaréme,  vive  el  ciclo.      ap- 
Nise.  i. Que  aguardas,  pues  hadeser? 
Trig.  Ve,  pues  no  tiene  remedio 
Fén.  Pero  si  Estela  me  oye.,.        ap. 
Fad.  Pero  si  elrey  me  esta  oyando. ..ap. 
Fén.  ^Côino  podré... 
Fad.  Fuerzacs... 

Fén.  Decirle  mi  sentimiento?  ap. 
Fad.  Hacer  lo  que  me  ha  mandado.tfp. 
Fén.  ;Qué  ira! 

Fad.  1  Qu4  sentimiento  !  ap. 

Rey.  ;.\  que  aguardas?  (Al patio.) 
Est.  £Â  que  espéras?  (Ai  pano.) 

Fén.  jMuerta  voy! 
Fad.  jSin  aima  llego!  (Llega.) 

Fén.  ^Fadrique? 
Fad.  <\  Sefiora  m  la? 

Fén.  Mucho  he  estimado  este  encuen- 
|Ah,  traidor!  [tro  : 

Fad.  Y  vo,  sefiora, 

El  parabién  me  preveugo, 
(;Ay,  bien  mloî)  de  cnconlraros. 
Fén.  i.Vov  que? 

Fad.  Porque  â  hablaros  vengo, 

Y  à  pediros  un  favor. 

Sise.  Cuaudo  Estela  lo  esta  oyendo,  ap. 
Si  él  la  requiebra  es  gran  gusto. 
Fén.  Atajarle  aqui  pretendo,         ap. 


No  sea  que  se  déclare  : 
Segûu  eso,  impulso  mesino 
Nos  ha  juntado,  pues  yo 
Vengo  à  pediros  un  ruego. 

Trig.  Si  ella  le  trata  eu  (inezas,    ap. 
Cuando  el  viejo  lo  oye,  es  bucuo. 

Fad.  Porque  aqui  no  se  déclare,  ap. 
Hablarla  primero  iuteuto. 

Fén.  Pues  lo  que  yo.iufante,  os  pido... 

Fad.  Dadme  licencia  primero. 

Fén .  M urr ta  soy  si  habla  eu  su  auior.a/). 

Frtd.Siensuamor  habla,  uiepiordo.ap. 

Fén.  Decidme  lo  que  queréis. 

Fad.  Sefiora,  reconociendo 
Los  inconveuientes  grandes 
Que  rcsultan  â  este  reino 
Si  la  mano  no  le  dais 
Â  Ramiro... 

Fén.  Ya  os  entiendo, 

No  prosiga?;  ;.no  pedis 

Que  le  dé  la  inauo? 

Fad  '    E30 

(Habla  con  tibieza.) 

Vengo  â  pediros,  porque 
El  rey  vuestro  padre... 

Fén.  i  Cielos! 

^Puede  ser  esto  mas  claro?  «P- 

Rey.  »Qué  tibio  al  infante  veol 

(Al  pano.) 

Fén.  Como  ya  quicre  â  mi  prima,  ap. 
Procura  mi  casamieuto  ; 
Mas  no  sintiéndolo,  aqui 
Casligo  su  falso  pecho. 

Fad  \  Que  esté  pidiendo,  ay  de  mi,  ap. 
Lo  mismo  que  no  deseo! 

Trig.  iCon  la  ganita  que  mi  amo  ap. 

La  habla  ! 

Fén.       Yo,  infante,  quiero, 
Antes  que  respuesta  os  dé, 
El  proponeros  mi  ruego. 

Fad.  Decid. 

Fén.  Estela,  mi  prima, 

Pagada  del  amor  vuestro. . . 

Fad.  iQué  escucho! 

jrig%  Cayô  en  la  t  rampa. 

Fén.  De  su  vonturoso  empleo      [ap. 
Quiere  que  os  haga  dichoso. 

Fad.  Sefiora,  yo... 

Tria.  Bravo  cuento.    ap. 

Fén.  Pues  tanto  deseâis, 
Que  â  mi  padre  amante  y  tierno 
Pedisteis  su  mano.  .      •    » 

Rey.  Ami,        (Al  pano.) 

i Cuaudo  tal  me  pidiô? 

Fad.  I  Cielos, 

Que  oigo!  mirad,  sefiora... 
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Est.  Con  mucha  tibieza  veo 

[Al  paho.) 
Que  lehuhla  Fénix. 

Fén.  Oid; 

Y  porque  veàis  que  desco 
Vuestras  dichas  (|uh,  liranot) 
Auuque  mi  pccho  resuclto  : 
(|Ah,  falso!) 

Fad.  Advertid,  sefiorn... 

Fén.  Dejadme  hablar. 

Rey.  <; Que  sera  esto? 

[Al  pano.) 

Est.  Turbado  al  iu faute  miro. 

(Al  pano.) 

Sise.  £9  vergonzoso  eu  extremo. 

Trig.  Estadrogahahecho  miarao.  ap. 

Fén.  Auuque, como digo,  (jah  celost) 
ftesuelta  a  no  dar  lu  mauo 
Â  Rauiiro  estaba,  quiero 
Hacer  por  vos  la  Oueza 
De  vencerme  eu  este  inteuto; 
Mas  con  una  condition, 
Que  me  bahéis  do  dar  primero 
Palabra  de  ser  esposo 
De  Estela. 

Est.         Mucho  la  debo      [Al  patio.) 
À  mi  prima. 

Rey.  Di  que  si,        {Al  pano. 

Que  después  modo  liai  lu  rem  os 
Para  remediarlo. 

Trig.  Si  : 

No  es  uada  lo  que  el  biicn  viejo       ap. 
No?  pide. 

Fad.        i, Que  es  lo  que  heoido    ap. 
De  Fénix?  viveu  los  cielos, 
Ha  sido  falso  el  amor, 
(Ah,  tiranal  pues  advierto 
Que  esta  resuelta  &  casarse 
Cou  Ramiro. 

Trig.  Por  sau  Pedro, 

Que  nos  ha  dado  marron. 

Fad.  { Puede  ser  mas  claro,  cielos  t  ap. 
Como  ya  quiere  à  Ramiro, 
Dispone  mi  ca.«amiento  ; 
Mas  castigaré  mi  agravio 
Daudo  à  eutender  no  lo  siento. 
Pues  porque  veais  que  yo 
Eso  favor  agradezeo, 
Dadrae  û  mi  palabra  vos 
De  que  os  casaréis  primero 
Con  Ramiro,  que  la  inia 
De  ser  de  Estela  os  ofrezco. 

Est.  Di  que  si,  aunque  no  lo  cumplas, 

(Al  pano.) 
Que  después  habrâ  remedio. 

Sise.  Si  por  cierto,  en  eso  piensa.  ap. 


Trig.  E*to  va  de  diestro  à  diestro.ap. 

Fén.  Dàdmcla  primero  vos. 

Fad.  Dàdmela  a  mi  vos  primero. 

Rey.  Infante,  haced  lo  que  os  pido. 

{Al  patio.) 

Est.  Haz,  prima,  lo  que  to  ruego. 

(Al  patio.) 

Fen.  Prim  to  110  la  ho  de  dar. 

Fad.  Ni  yo. 

Fén.  Esa  es  tema. 

Fad.  Ese  es  yerro. 

Fén.  Fuerza  es  csa. 

Fad.  Esa  es  violencia. 

Fén.  Es  desacato. 

Fad.  Es  respeto. 

Fén.  No  es. 

Fad.  Si  o*. 

Fén.  Pues  yo... 

Fad.  Puesyo... 

Los  dos.  iQué? 

[Sale  Ramiro.) 

Ram.  iQuè  demouios  es  esto? 
<.  Que  batahola  hay  nqui  ? 

Rey.  Ramiro  vino  a  mal  liempo. 

(Al  pano  . 

Est.  iQuéahora  Ramiro  viniese  1 

(.4/  paho.) 

Trig.  Eslo  faltaba.  ap. 

Ram.  ^No  es  bueno 

Que  siempre  que  os  hallo  juntos 
Os  hallo  con  argumentas? 

Fén.  Yo,  principe... 

Fad.  Hermauo,  yo... 

Rey.  Quiero  salir.  (Sale.) 

Est.  Salir  quiero.  (Sale.) 

Rey.  Fénix,  lo  que  ahora  Fadrique 
Te  pide,  fuerza  es  hacerlo  ; 
Tu  rey  y  tu  padre  soy, 
Hija  y  vasalla  to  espero.  (Vase.) 

Est.  Fadrique,  lo  que  ahora  F»nix 
Ospidiô,  os  lo  que  vos  mesmo 
À  su  padre  le  pedisteis, 
Obrad  amante  y  atento.  (  Vase.) 

Trig.  Fuego  en  lenguaque  tal  dice. 

Sise.  En  quien  tal  hace  mil  fuegos. 

Fén.  /.Quedamos  buenos,  amor?  ap. 

Fad.  (.Amor,  decid,  quedûis  bueno?  ap. 

hén.  |Qué  esto  oigo!...  ap. 

Fad.  |  Que  eslo  escuchot...  ap. 

Fén.  jYvivaestoyî  ap. 

Fad.  \  Y  no  muerot  ap% 

Ram.  <, Se fiores,  no  medirao, 
Que  quesicueses  son  éstos? 
Fénix,  que  aguardàis,  que  no 
Me  dais  cuenta  de  estos  cuentos? 

Fén.  Fadrique  podrâ  decirlo, 
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Queyo,  principe,  no  pnedo.        (Vase.) 

Ram.  Decidlo. 

Fad.  De  Nise,  hermano, 

Puedes  ahora  saberlo.  (  Vase.) 

Ram.  Dilo,  Nise. 

Nise.  Quiun  lo  sabe 

Mâs  que  todos,  es  Trignero.        (Vase.) 

Ram.  Ea,  Trigucm,  dilo  tu. 

Triy.  Eu  fin,  <\quô  quicres  saberlo? 

Ram.  Claro  esta. 

Trig.  i\r  que  yo  lo  diga? 

lia  tu.  Si. 

Triy.       Pues  ahora  no  quiero. 

ESCENA IV. 

RAMIRO  y  DKSiTÊs  ESTELA. 

Ram.  Veto  à  Judas  desalmado, 
;Quc  haganpicaros  aquesto 
Conmigo!  pero  no  importa, 
Huclguense  ahora,  que  yo  espero, 
Por  vida  de  las  poquitas, 
Que  la  risa  del  coucjo 
Se  les  ha  de  volver;  mas 
Estcla  viene,  no  e*  bueno, 
(La  verdad  tengo  de  hablar) 
Que  mas  de  mil  pensamientos 
Me  han  dado  do  galantearia. 

Est.  Otra  vez  â  busrarvuelvo: 
Pero  el  principe  aqui  esta. 

Ram.  Ahora  bien,  yo  juzgo  quo  esto  ap. 
Do  galautear,  no  es  mâs  que 
Pcrderle  una  vez  el  miodo. 
,\Sefiora  Estela? 

Est.  Seîior, 

;.Qué  maudai.-»? 

Ram.  Yo  me  resuelvo        ap. 

Â  Dios,  y  à  veutura,  pues 
Estoy  mâs  ducho  en  esto, 
En  las  uoehes  que  â  Fadriquo 
Ile  oido  con  Fénix. 

Est.  Ya  espero 

Que  me  mandéis. 

Ram.  Mirad,  yo, 

Â  la  verdad,  Estela,  os  quiero. 

Est.  ii  mi? 

Ram.  fePues  sois  algûu  lobo? 

Est.  No,  pero  cuando  por  duefio 
Espérais  a  Fénix,  «'.cûiuo 
Miî  queréis  ? 

Ram.  En  vos  protendo 

Teuer  entre  tuuto  el 
lu  te  ri  a  dcl  cas.iiniento. 

Est.  Hacéisiue  mucha  merced. 

(Sale  al  paho  el  duque.) 

D ugue.  À  Estela  buscando  vengo  ; 


Pero  aqui  esta  con  Rainiro. 

Est.  Que  tanto  me  q lierais  (quiero 
Seguirle  el  humor)  estimo, 
Como  es  razôn. 

Duque.  \  Que  oigo,  cielos! 

Ram.  Asi,  pues,  laus  tibi  Cristi, 
Echa  acà  una  tnano. 

Est.  Quedo, 

Principe,  ved  que  mi  mano, 
Que  la  guarde  iiene  un  dueno, 

Y  tan  bueno  como  vos. 

Duque.  Bien  puedes  decirlo  cierto, 
Pues  no  me  excède  en  uobleza. 

Ram.  iTan  bueno  como  yo?  niego 
La  consccuencia,  aunque  sea 
El  mismo  rey  de  Marruecos, 

Y  el  Preste  Juan  do  las*  Indias. 

Est.  i  Sera,  dccidme,  tan  bueno        # 
Como  vos  Fadrique? 

Duque.  jQué  oigo! 

Ram.  Menos  la  tara. 

Duque.  (Que  es  esto, 

Justes  cielos! 

Ram.  Ea,  no  andéis 

Con  molindres. 

Est.  Ya  os  advierto... 

Ram.  Oigan,  comoeshonradilla...  ap. 

Est.  Principe,  que  tengo  dueûo. 

Ram.  Pues  tendréis  conmigo  dos, 

Y  très,  si  entra  otro  tercero, 
Et  sic  de  reliquis. 

Est.  En  vano  es,  principe;  sed 
Mâs  cort^s  y  mus  modesto. 
Ram.  Pues  ea,  queredme  una  vez^ 

Y  no  andéis  con  embelecos. 
Est.  Yo  lo  miraré  despacio. 
Ram.  Eso  es  hacer  mi  amor  pleito. 
Est.  Dadmo  licencia,  y  adiôs. 

Ram.  iQue  esadins  bueno  por  cierto, 
^Piics  se  habia  de  quedar 
Asi,  perdido  ya  el  miedo? 

Est.  Quiero  excusar  quedigâi* 
Mâs  necedades.  [Vase.) 

Ram.  i  Que  e3  esto? 

I  Desaires  â  mi?  pues  ahora  veréis... 

(Quiere  ir  tras  ella,  y  sale  et  duque 
deleniéndole.) 

ESCENA  V. 

RAMIRO  Y  RL  Dl'QCE. 

Dwjue.  Principe,  teneos. 
Ram.  iQuéestener  ?  haceosâunlado. 
iQuién  os  uiete  à  vos  en  eso  ? 
Duque.  Yo,  que  os  leugàis  os  suplico. 
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Ram.  Puesyoosmando,quenoquiero: 
A  part  ad. 

Duque.    Pasar  no  habéis. 

Ram.  Fuera  digo. 

Duque.  Ved  que  es  yerro. 

Ram.  Mas,  que  os  he  de  dar  conalgo. 

Duque.  Quieu  iutentare... 

(Echa  la  mano.) 

Ram.  j  Que  bueno  I 

;Comnigo  intcntonas  un 
Pobre  duquillo  ?  [Mete  mano.) 

ESGENA  VI. 

DlCIIOS,  Y  SALE  BL  REY. 

Rey.  j,  Que  es  eslo, 

Priucipe?  i  Duque,  pues  côuio 
Os  miro  aqui  descompuesto? 

Duque.  Porque  defendia  ahora 
Que  a  Estela  fuese  siguiendo 
Ramiro. 

Ram.    Yo  lo  dire, 

Y  siuo  mejor,  mas  presto 
Es  alarg&rse  la  boda 

Yeslar  el  noviohechoun  perro.  (Vase.) 
Duque.  Senor,  si  à  vos  no  mirara... 
Rey.  Duque,  cuando  va  el  sujeto 

Conocéis,  disiraulad, 

Pues  yo  disimulo  (;ah,  cielos!) 

Y  ahora  venid,  que  un  cuidado 
Mayor  me  aflige,  pues  tengo 
Noticias  de  que  elde  Atenas, 
Ejército  previoieudo 

Esta  contra  ml,  y  saber 
Importa,  duque,  si  es  cierto. 
I  A  y  hija,  que  de  cuidados 
Me  eu  estas  !  quieran  los  cielos, 
Ô  que  el  fin  vea  a  mi  vida, 
6  la  quietud  de  este  reino. 

ESGENA  VII. 

Habitation  de  Fénix. 
S ALBil  PÉNIX  y  NISE  con  llt.es,  qiïr 

rOKORÀ  SOBRE  UN  BU  F  ET  S  GRANDE. 

Sise.  <,Eq  fin,  seftora,  tu  amor 
Ha  hallado  ya  el  dosengano? 

Fén.  Si,  Nise,  ya  de  mi  engano 
He  examinado  el  rigor  : 
Padrique  falso  y  tirano, 
Traidor,  ingrato  y  grosero, 
(|Ay  de  mi,  de  celos  muero!) 
De  Estela  pidiô  la  mano. 

Nise.  Su  engano hace  que  me  asombre, 


Cuando  con  tanta  fineza 

Adoraba  tu  belleza, 

i  Cômo  eso  ha  intentado? 

Fén.  Es  nombre. 

Nise.  ^Nojuraba  que  tu  esposo 
Habia  de  sor? 

Fén.  Es  traidor. 

Nise.  *No  se  moriade  amor 

Y  terueza? 

Fén.         Es  alevoso. 
Nise.  i  Y  que  piousa  tu  belleza 
Hacer,  viendo  su  mentira? 
Fén.  Trocar  el  amor  eu  ira, 

Y  en  venganza  la  terneza  ; 
Bôrrcnse  de  mi  memoria 
Sus  fementidos  despojos; 

Y  sea  asombro  a  mis  ojos 

Lo  que  à  mis  ojos  fué  gloria. 
Dcstierre  de  mis  sentidos 
Mi  amor,  con  durus  crueldades, 
Sus  mal  sentidas  verdades 
Sus  euganos  bien  creidos, 
Muera  Padrique  en  mi  pecho, 

Y  el  alcazar  que  labrô 

El  aima,  en  que  le  hospedô 
Se  vea  en  ruinas  deshecho. 
[Salen  al  pano  Fadrique  y  Triguero.) 

Trig.  Eu  fin,  ^qué  vieuos  â  verla? 

Fad.  Al  aima  busco  reposo. 

Trig.  £  Pues  no  estabas  mu  y  celoso, 

Y  uiuy  ofeudido  de  ella? 

Fad.  Es  verdad,  pero  ahora  espero 
Me  satisfaga. 

Trig.  Entra,  pues. 

Fad.  Alli  eslâ. 

Trig.  Y  tainbiéu  Inès, 

Digo  Nise. 

Fad.       Llegar  quiero. 

Fén.  Muera  Fadrique,  admirando 
La  traiciun  que  en  él  so  ha  visto  : 
Muera  Padrique. 

Trig.  Por  Cristo, 

Que  nos  eslan  enterrando. 

ESCENA  VIII. 

Diciias,  FADRIQUE  y  TRIGUERO. 

Fad.  ;  Que  escucho  I 

Fén.  iQuién  entroahi? 

Trig.  Perdouad  si  ha  sido  yerro, 
Que  venimos  al  entierro.J 

Fén.  iQué  veo  !  <-.pues  vos  aqui? 
«Cômo  asi  os  miro  atrever 
Tan  osado  en  este  puesto 
Entrar? 

Fad.  i  Triguero,  que  es  esto? 


156 


DON   FRANCISCO   DE  LEIBA. 


Trig.  Te  quiere  satisfacer. 
Fén.  iVuestro  pecho  cauteloso, 
Â  que  faleo  y  lisonjero 
Vieueî 
Fad.  iQué  es  esto,  Triguero  ? 
Trig.  Buscar  al  aima  reposo. 
Fad.  Al  oirte,  tirana,  aqui, 
Sicnten  mis  tristes  desvelos, 
No  el  tonneuto  de  mis  celos, 
De  tu  engafîo  el  dolor  si. 
Niée.  Que  él  se  qtieje  es  lo  mejor. 
Trig.  De  mano  gano  su  ait  za. 
Fad.  J  Que  fué  falsa  tu  Gueza  ! 
Fén.  \  Que  engafioso  fué  tu  amor! 
Fad.  i  Que  casarte  no  dijistes 
Querias  ya  con  mi  hcrmono? 

Fén.  iQué  la  dnrias  la  mano 
Â  Estela  no  le  ofreciste? 

Fad.  Si  lo  dije,  fué  venganzn 
De  ver  mudada  tu  fe. 

Fén.  Si  yo  lo  dije  alli,fué 
Por  castigar  tu  mudanza. 

Fad.  Tu  por  Estela  me  hablaste, 
Gomo  à  Kamiro  querias. 

Fén.  Tu,  como  la  prétend ias, 
Por  Ramiro  me  rogaste 

Fad.  Ramiro  dice  (;  ah  cruel  ') 
Le  das  la  mano. 

Fén.  jAh  tirano! 

Que  â  el  rey  pediste  su  mano 
Dice. 

Trig.  Miente  ella. 
Ni8e.  Miente  él. 

Fad.  Yo  ol  lo  que  vos  dijiste. 
Fén.  Yo  lo  que  ella  dijo  oi. 
Fad.  No  fué  verdad,  y  esto  si. 
Fthi.  j.Cônio  no  la  desinentiste? 
Fad.  Porque  lugar  no  me  diô; 
l  Y  al  rey,  como  replicar 
No  te  vi? 
Fén.     No  hubo  lugar. 
Fad.  La  razôn  es  mia. 


Fén. 


Yo 


La  tengo,  porque  si  fuera... 

Trig.  i  Cuerpo  de  Cristo,  que  miro  ! 

Fad.  ;,Qué,  Triguero? 

Trig.  El  gran  Ramiro 

Va  subieudo  la  escalera. 

Fén.  Que  os  halle  aqui  he  de  sentir. 

Nise.  Pues  yo  lo  rcmediaré  : 
Mato  las  luces,  cou  que  (Matdlas.) 

E*  fuerza  se  vuelva  â  ir. 

Trig.  Como  le  deu  las  locuras... 

Nise.  Silencio,  que  llega  ya. 


ESCENA  IX. 

DlCHOS,  Y  SALE  RAMIRO. 

Ram.  Siri  luces  aqueslo  esté, 
Y  por  otra  parte  &  escuras  : 
l.  Pues  â  esta  hora  en  invierno 
Aqui  esta  por  encender  ? 
Esta  princesa  es  mujer 
De  poquisimo  gobierno  : 
<,  Si  estaru  aqui? 

Fad.  Vive  Dios, 

Que  viene. 

Ram.       Ruido  alli  siento; 
iQuién  anda  en  este  aposento  ? 

Trig.  Llévate,  Nise,  à  los  dos, 
Que  yo  ahora  lo  entretendré  ; 
Fingiréme  el  rey  aqui  : 
<.Fénix,  hija,  estas  ahi?  (Muda  faroz.) 

Nise.  Pisad  quedo,  que  yo  iré  guian- 

[doos. 

(Van  andando  arrimados  al  paiio  Nise, 
Fadrique  y  Fénix.) 

Ram.  Voto  à  tal,  i  quecuando 
De  este  viejo  huirintento, 
Dé  con  él  ! 

Trig .      Pisad  as  siento  : 
<;  Quién  63  quien  anda  pisando  ? 

Nise.  Vamos,  pues  libres  nos  vemos. 

Fén.  Muriendo  de  celos  voy. 

Fad.  j  Que  infeliz,  cielos,  que  soy! 

ESCENA  X. 

RAMIRO  y  TRIGUERO. 

Trig.  Ea,  responda,  y  sabrera  os... 

Ram.  Bueno  sera  aqui  negar,         ap. 
Que  soy  yo. 

Trig.         &  Quién  se  ha  atrevido 
Â  ser  tan  descomedido  ? 

Ram.  À  Fadrique  le  he  de  hechar  ap. 
La  culpa. 

Trig.    i.  No  respondéis  ? 
£  Decid,  sois  Ramiro  acaso? 

Ram.  Ni  por  pienso. 

Trig.  I  Extrafto  caso  ! 

<• Pues  quién  sois? 

Ram.  Ahora  lo  oiréis 

Trig.  i  Pues  que  es  lo  que  aguardâis, 
La  colera  eu  mi  se  ve,  [cuando 

Decid  ? 

Ram.  E*peradme,  que 
Ya  lo  e*toy  acomodaudo  : 
Mi  ingenio  el  engaflo  aplique. 

Trig.  Decid,  que  aguardando  estoy. 

Ram.  Haced  de  cuenta  que  soy... 

Trig.  * Quién  sois? 
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Ram.  Mi  hermano  Fadrique. 

Trig.  Yo  lo  creo  :  pue»,  tirano, 
iComo  hacéis  esta  osadia? 

Ram.  Es  que  buscando  venia... 

Trig.  Decid. 

Ram.  À  Fadriqne  mi  hermano. 

Trig.  Si  sois  Fadrique,  <;el  buscarlo 
Como  es? 

Ram.     Bien  ha  discurrido,  ap. 

Porque  ya  ando  tan  perdido, 
Que  à  mi  mismo  uo  me  hnllo. 

Trig.  i  Pues  aqui,  cômo  à  buscar 
Le  venia?  eso  es  ofensa. 

Ram.  Porque  en  cuatquiera  despensa 
Suele  un  hermaoo  saltar. 

Trig.  Mas  por  Dios,  que  al  rey  venir 
Sieuto  ;  peor  es  aquesto,  [ap. 

Pues  si  me  halla  en  este  puesto 
Bien  no  puede  presumir  : 
À  este  bu  fête  le  pido 
Que  ahora  me  valga  a  mi. 

(Mélese  debajo  del  bu  fête.) 
ESCENA  XI. 

DlCHOS,    Y    SALE  EL  RëY,  Y   DBSPUES  NISE 
CON  LUCE3. 

Rey.  Hola,  traed  lu  ces  aqui. 

Ram.  Fuego,  luces  ha  pedido. 

Nise.  Aqui  estân. 

Rey.  jMas  que  he  mirado  ! 

Principe,  *cômo  aqui  vos? 

Ram.  Yo,  si,  cuaudo...  voto  à  Dios,  ap. 
Que  con  la  luz  me  he  turbado. 

Key-  i.  Vos  de  Fénix  en  el  cuarto? 
;C6mo  hacéis  este  delito? 

Trig.  Rifiale  él  otro  poquito, 
Que  yo  no  le  refii  harto. 

NUe.  Helado  ha  quedado  el  tonto.  ap. 

Rey.  £No  decis  cômo  esto  ha  sido? 

Ram.  Gran  disculpa  me  ha  ocurrido: 
;  Lo  que  hace  un  ingenio  prontot  [ap. 

Nise.  Voy  este  cnento  à  decir; 
Y  pues  Camacho  ha  venido 
De  Ateoas,  si  mo  ha  traido 
De  alla  algo  voy  a  inquirir. 

ESCENA  XII. 

RA.M1RO,  el  Rey  y  TRIGIERO. 

Ram.  Acaba  ahora  de  llegar 
Caraachuelo,  que  me  ha  dado 
Va  pliego,  en  que  me  ha  avisado 
M i  padre,  como  marchar 
Su  gente  hace  contra  Tracia  ; 
Yo,  a  si  casarse  queriu 


La  priucesa,  aqui  venia, 
Y  excusai*  una  desgracia. 

Rey.  Si  fué  vu  es  Ira  inteuciôn  es  a, 
A  mi  me  babiais  de  hablar. 

Ram.  4 Pues  os  habéis  de  casar 
Vos  conmigo,  o  la  princosa? 

Rey.  Yo  soy  el  uorle,  por  quien 
Que  os  gohernéis  siempre  espero. 

Ram.  Como  no  soy  marinero 
No  entiendo  de  nortes  bieu. 

Rey.  iQué  de  enojo  ô  testimonio 
Ya  vuestro  padre  predice? 

Ram.  Cuerpo  de  Cristo,  que  «lice, 
Que  queda  heclia  un  demonio. 

Rey.  ^Por  que  ha  sido  de  su  ira  ciego 
Conmigo  muestra  cl  potier? 

Ram.  Porque  à  Fénix  quiere  hacer 
Que  se  case  à  sangre  y  fuego. 

Rey.  iPara  eso  fioro  y  cruel 
Su  cjéreito  quiere  enviar? 

Ram.  Es,  que  un  aiïo  do  esperar 
Aun  se  le  hace  mucho  a  él. 

Hey.  i  No  veis  sentira  el  aprielo 
Fénix,  pues  le  obliga  al  dafîo  ? 

Ram.  Mas  siente  él  pierdayo  un  aiïo, 
Porque  se  le  pierde  un  uieto. 

Rey.  La  guerra  no  es  eflcaz 
Medio  con  que  se  obligue 
Una  dama. 

Ram.       ;,No  estoy  yo 
Rogàndola  con  la  paz? 

Rey.  Es  quercr  se  désespère, 
Viendo  su  amor  oprimido. 

Ram.  Si  ella  por  bien  no  ha  querido, 
TéDgase  û  lo  que  viniere. 

Rey.  Es  violencia,  y  es  exceso. 

Ram.  No  es  mus  desto,  sefior  mîo. 

Rey.  Pues  tamlûéu  tengo  yo  brio. 

Ram.  <-.Y  que  teuemos  con  eso? 

Rey.  jAy  dolorl 

Ram.  Mucho  le  uinarga.  ap 

Rey.  Mas  de  otra  suerte  le  hablo:  ap. 
Ramiro,  oid. 

Trig.  Vâlgate  el  diablo 

Por  couversaciôn  tan  larga. 

Rey.  Fénix,  con  gusto  se  yo 
Vuestra  esposa  desea  ser. 

Ram.  Ella  ha  de  ser  mi  mujer, 
Ù  ver  para  que  naciô. 

Rey.  Vcnid,  pues,  (|de  pena  uiuero!) 
A  vucslro  cuarto. 

Ram.  Eso  elijo. 

Rey.  Queosdeseo ver mihijo.  (Vase.) 

Ram.  Con téu tome  con  ser  nuero. 
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ESCENÀ  XIII. 

TRIGUERO,  y  saisis  NISE  y  CAMACHO. 

Trig.  Vayan  con  Dios,  que  de  estar 
Asi,  roolido  me  sionto, 
Mas  por  aqueste  aposento* 
Ahora  me  puedo  escapar. 

Nise.  Por  mi  bas  de  ampararlo  aqui. 

Cam.  Y  por  mi,  lo  pagaré. 

Trig.  De  esa  9ucrte,  yo  lo  haré 
Por  ti,  por  ella  y  por  mi  : 

(Métese  Camacho  debnjo  del  bufete.) 
Entra. 

ESCENA  XIV. 

DlCUOS,  Y  SALE  EL  RKY. 

Rcy.  Nisc,  £dôndo  esta 
Fénix? 

A'we.  Ahora  al  cuarto  fué 
De  Estela,  à  llamurla  iré. 

Rey.  No,  déjala  si  esta  alla  : 
Llégame  uua  silla  aqui.  {Siéntase.) 

K    Trig.  Rabiaudo  estoy  por  toser. 

Cam.  i.  Que  dices? 

Trig.  Kilo  ha  de  ser 

Siu  remedio. 

Cam.  £  Estas  en  ti? 

No  iutentes  eso  por  Dios. 

Nise.  jAy  aprensados  amantes!     ap. 

Trig.  Yo  oi,  que  oler  unos  guautes 
Es  bueno  para  la  tos. 

Cam.  Toma  esos,  si  asi  laatajas: 

[Date  unos.) 
i.Aprovechan? 

Trig.  Si  en  verdad, 

No  faltarâ  cnfcruiedad  ap. 

Para  las  demas  alhajas. 

Rcy.  Nise,  consuélame  aqui; 
Y  pue9  de  Fénix  lias  si  do 
La  que  mas  siempre  ha  querido, 
Yo  te  ruego,  que  hoy  de  ti 
Persuadida  y  obligada 
La  muevas  a  dar  la  mauo 
Al  principe. 

Sise.         Sera  eu  vuuo, 
Que  cousigauua  criada 
Lo  que  tiï  uo  has  couseguido. 

Rcy.  Nise,  porque  lo  repares, 
Mâs  los  ruegos  familiares, 
Que  el  poder  graude  liau  vencido. 

Trig.  Oyes,  Camacho,  rabiando 
Estoy  por  estornudar. 

Cam.  ^Quédiees?  ;,  eso  nus  de  hablar? 

Trig.  Me  estoy  todo  estornudando. 


Cam.  Toqucn  las  cejas  tus  penas, 
Que  es  diligeucia  faraosa. 

Trig.  PaTa  eslornudos  no  hay  cosa 
Como  tocados  de  Atenas. 

Cam.  Eso  tu  am bidon  concierta 
Por  roirar  las  cintas  gratas. 

Trig.  Pues  si  de  darlo  no  tratas, 
Suelto  uno  que  esta  a  la  puerta. 

Cam.  Mira... 

Trig.  Vcnga,  ô  alla  va. 

Cam.  Toma,  si  es  cosa  forzosa; 
En  fin  me  queda  la  rosa. 

Trig.  Do  aqui  à  uu  ralo  lo  vern. 

Sise.  Yo,  sefior,  si  la  hablaré, 
Y'  de  tu  riesgo  el  rigor 
La  propondré:  mas,  sefior, 
iPosible  os  que  no  te  dô 
Lastima  el  considerar 
Aquel  hermoso  lucero 
Eu  poder  de  un  monstruo  flero? 

Rey.  Si  no  puedo  rcmediar 
El  da&o  la  pena  es  vana 
En  lances  tan  infelices. 

Trig.  Oyes,  Camacho. 

Cam.  i  Que  dices? 

Trig.  De  cantar  me  ha  dado  gaua. 

Cam.  £  Estas  loco? 

Trig.  Es  desigual 

Un  mal  que  yo  estoy  pasando. 

Cam.  ôQué  h  ace  s  à  tu  mal  cantando? 

Trig.  Ainigo,  espantar  mi  mal: 
Por  remedio  teuia  autos 
Ver  diamantes. 

Cam.  i.X  ese  el  medio? 

Trig.  Eu  mi  mal  no  hay  mas  remedio 
Siuo  cantar,  6  diamantes: 
Empiezo,  pues. 

Cam.  Tente  (jay  Dios!) 

Esa  rosa  te  be  do  dar. 

Trig.  Vcnga  porque  es  mi  cantar 
Peor  que  estornudo  y  tos. 

Cam.  Pues  sin  alhajas  estoy, 
Salir  quisiera  de  aqui. 

Trig.  ,\Te  atrevieras  a  ir  Iras  mi? 

Cam.  Si. 

Trig.      Pues  veu  como  yo  voy. 

{Van  sa/iendo  d  gâtas,  levdntase  el  rey 
y  los  ve.) 

Rey.  Dolor,  mucho  me  maltratas, 
Veau  a  Fénix  mis  carinos: 
jPero  que  iniro! 

Trig.  Dos  nifios, 

Que  empiezan  à  andar  a  gâtas. 

Rey.  h  l'nw  cômo  de  esta  manera 
Vueslra  osadia  se  desmanda? 

Sise,  lban  à  anda  niùo,  auda, 
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Y  torciôse  la  andadera 
Cam.y  Trig.  Sofior... 
Rey.  No  tenéis  que  hablar, 

Va  os  couozco. 

Nise.  |  Que  placer! 

Trig.  *  No  uos  has  de  conocer, 
Si  à  gâtas  nos  viste  andar? 

Rey.  \  Gomo  uuo  y  otro  atrevidot 
£  Mas  que  bélico  ruinor 
Es  este? 

ESCENA  XV. 

DlCHOS,    Y   SALE  EL  Dt'QUK. 

Duque.  Escucha,  s^ùor. 

Trig.  Pues  abora  esta  divertido, 
Gozaré  de  la  ocasiôn  : 
Escurro  por  osto  lado.  {Vase.) 

Cam.  Todo  cuauto  eue  ha  qtiitado 
Me  ha  de  vol  ver  el  ladrôii.         (Vase.) 

NUe.  Ile  do  ver  lo  que  esto  es. 

Duque.  Un  embajodor  ha  eutrado 
Del  de  Atenas  enviado, 

Y  licencia  espéra. 

Rey  Pues 

Voy  â  darle  audiencia  (|ay  cielost) 
Ya  espero  el  daùo  wayor.  (Vase.) 

Duque.  Por  no  darle  mas  dolor, 
Pues  basta  su  desconsuelo, 
No  le  he  dicho  como  ya 
Kl  ejéreito  ha  Ilegado  : 
Mucho  le  temo  a  este  estado. 

Nise.  Aqui  esta  quieu  lo  dira. 
f  Duque.  Pues  se  que  a  voces  aclama 
A  Ramiro  por  esposo 
De  Fénix,  lauce  es  peuoso. 

ESCENA  XVI. 

Décoration  de  sala, 
Sai.es   Mrsicos,  FÉNIX  y  FADRIQUE, 

CADA   INO  POR   SU    PUBRTA. 

\Canta).  Un  corazôn  afligûlo, 
Viendo  tardar  su  esperanra, 
En  doloro<ô  instrumenta, 
Al  compas  del  llanto  canta  : 
;  A  y  tristes  ansias! 
;  Para  qu*  es  la  fortana  cuando  se  tarda  ? 

Fad.  El  sentido  de  estas  voces... 
Fén.  De  estos  aceutos  el  aima  .. 
Fad.  Parece  que  habla  con  mi  go. 
Fén.  Coninigo  parece  que  habla. 
Fad.  Pues  cuando  espéra  mi  amor... 
Fén.  Pues  cuando  miafectoaguarda... 
Fad.  Lograr  en  Fénix  su  dicha... 


Fén.  De  Fadrique  lu  e?perauza  .. 

Fad.  Mi  fortuna... 

l'en.  Mi  desdicha... 

Fad.  Lo  niega. 

Fén.  Me  lo  ombaraza. 

Fad.  Pues  repita  mi  dolor... 

Fén.  Pues  diga  mi  pena  amarga... 

(Mïuica  y  lo»  dos).  ;  Ay  tristes  ansias! 
I  Para  quo  es  la  fortuna  cuando  se  tarda  ? 

Fén.  |Mas  que  militar  estraendof... 

(Tocan  clarines  y  cajas  d  guerra.) 
Fad.  \  Mas  que  clarines  y  cajas I... 
Fén.  jSuenacomo  que  amedrenta? 
Fad.  ;,Tocau  como  que  amenazau  ? 
Fén.  Fadrique. 
Fad.  Fôuix. 

Fén.  £  Oiste 

Les  anuncios  de  batalla? 
Fad.  Si,  y  el  alieuto  me  alteran. 
F(ln.  À  mi  el  corazôn  me  pasman. 
Fad.  Seguiida  vez  se  repite.  (Tocan.) 
Fén.  Otra  vez  me  inquiéta  cl  aima. 
Fad.  Voy  d  saber  lo  que  ha  sido. 
Fén.  Yo  también. 

ESCKNA  XVII. 

Diciiop,  y  salbn  TRIGUERO  y  NISE. 

Trig.  Espéra. 

-Vî'*e.  Aguarda. 

Trig.  Ese  asombroso  aparato... 
Sise.  Esa  armonia  que  espauta... 
Trig.  Ejéreito  es  numeroso. 
Sise.  Son  poderosas  escuadras. 
Trig.  De  tu  padre  el  rey  de  Atenas... 
Nise.  Contra  tu  padre  esforzadas... 
Trig.  Poblando  el  vaile  espacioso... 
Nise.  Cubriendo  colinas  allas... 
Trig.  Y  asestados  los  canon  es.  . 
Nie.  Toda  la  ciudad  cercada... 
Trig.  Con  côlera... 
Nise.  Con  furor... 

Trig.  Con  ira... 

Sise.  Con  arrogancia... 

Trig.  Todos  a  voces  repiten... 
Nise.  Diceu  todos  con  voz  clara... 
(Digan  dentrot  y  toquen  clarïn  y  caja.) 

(  Voce»).  Esposo  Ramiro  sea 
Do  la  nrincesa  do  Tracia, 
0  a  los  estragos  del  plomo 
Seran  ruina  sus  mu  rai  las.        (  rocan» 

Fén.  |Ay  de  mit 

Fad.  l  Vàlgame  el  cielo  ! 

Fén.  ;  Duro  dolor  ! 

Fad.  \  Pena  extrana  ! 

Fén.  \  Muda  estatua  soy  de  hielo  ! 
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Fad-\Toôo  el  aliculu  tue  fui  ta  t 

Fén.  ;Muerta  estoyl 

Fad.  I  Sin  aima  animo  1 

Fin.  jQué  sentimiento! 

Fad.  ;  Que  ansia  ! 

Fén.  ^Muerto,  para  cuàudo  ères? 

Fad.  <-.  Vida,  para  que  te  guardas? 

Nise.  Gana  me  da  de  llorar. 

Triy.  Y  a  mi,  si  tuviera  gana. 

Fén.  i  Vos,  Fadrique,  lo  sentis? 

Fad.  i.  Pues  vos  lo  sent  s,  infanta? 

Fén.  Cuaudo  à  Estela  .. 

Fad.  Si  h  Ramiro... 

Fén.  No  prosigas. 

Fad.  Fénix,  calla. 

Fén.  i  À  Ramiro  yo? 

Fad.  «,  Yo  â  Estela? 

Fén.  Primero  esas  luces  altas... 

Fad.  Primero  ese  claro  sol.  . 

Fén.  Despidan  ardientes  Hamas... 

Fad.  Rayos  arroje  severo... 

Fén.  Que  en  mi  vida... 

Fad.  Que  en  mi  olma... 

{Tocan>  y  dicen  denlro. 

{Yocrs.)  Vira  el  principe  Ramiro, 
hsposo  île  F«'*nii. 

ESCENA  XVIII. 

DlCHOS,    Y    8ALKIS   KL  REY,  ESTELA    Y    EL 

DUQl'K. 

Hey.  Basta  este  dolor  a  mi  muorte, 
Hija. 

Est.  ;Ay  prima!  ;  pena  extrana  ! 

Ht  if.  Fadrique. 

Fén.  Padre. 

Fad.  Suîîor, 

Acaudilla  tus  escuadras. 
Que  yo  con  ellas  saldré, 
Y  de  mi  aliento  esforzadas... 

Rey.  No  prosigas,  pues  posible 
No  es  resistir  fuerza  tan  ta, 
A  mi 8  vasallos  oid,  que  dicen... 

{Denlro  voces).  Case  la  infanta 
Con  Rauiiro,  y  nuestras  vidas 
Libre. 

Fad.    Pues  mi  valor  basta, 
Yo  solo  saldré,  y  rompieudo 
Por  las  hileras  contrarias 
(Que  aunque  de  mi  padre  seau, 
As\  teugo  de  llamarlas, 
Cuaudo  â  tau  contraria  vida 
Se  coud ii cen  temerarias) 
Moriré  mataudo. 

Hey.  Tonte. 

Fén.  ;Ay  de  mi!    Fadrique,  uguarda. 


Trig.  Scîior,  détente,  y  advierte 
Que  eso  de  vencer  batallas, 
Solo  un  hombre  solamente 
Es  bueno  para  las  tablas, 
Y  muchas  veces  alli 
Por  impropio  se  repara. 

Fad.  Pues  eu  m  pli  ré  con  morir. 

Hey.  £pues  que  con  eso  se  alcanza? 

Fén.  iQué  remédias  con  tu  muerte? 

Fad.  No  mirar  violencia  tanta. 

Hry.  Mucho  Fadrique  lo  siente,    ap. 
No  se  que  sospecha  el  aima. 

Est.  ;  Por  que"  tanto  senlimiento  ap. 
Muestra  Fadri((ue  ? 

Hey.  Pues  nada 

Se  ba  de  conseguir,  infante, 
El  valor  que  te  acotnpafia, 
Sujétalo  à  la  forluna, 
Que  do  tu  afecto  obligada 
Mi  voluntad  se  conoce. 

Fad.  ;  Que  mi  desdieba  sea  tanta!  op. 

Fén.  ;  Que  tan  iufeliz  naciese!  ap. 
(ï)r-ntro  rorrs^  .Case con  Fénix  la  infaDta 
Nuostro  principe  Ramiro.         (Tocan) 

ESGENA  XIX. 

DlCHOS,  Y  SALE  RAMIRO. 

Ham.  ik  quién  digo,  camarada*? 
Estamos  bueno-*  ahora  : 
i  No  dije  no  se  burlaran 
Con  el  viejo? 

Duque.         Cran  sefior, 
En  conocida  ventaja, 
Valor  es  darse  h  partido. 

Ram.  ()  sino  babrà  zurribauda, 
Que  o.n  lugar  do  balas  trae 
La  pente  unos  pies  de  cabra, 
Que  vive  cl  ciclo  (pie  son 
Pcores,  que  pata  de  vaca  ; 
Pues  luego  un  artillero 
Que  vie  no,  que  os  por  su  fama 
Conocido  en  toda  Europa. 

Triy.  <*.  Quiôn  es? 

Ham.  Tubillas  se  llama 

El  de  Vêlez  :  ;  pesé  â  tal! 
Su  acierto  y  destreza  es  tauta, 
Que  una  vez  haciendo  un  tiro 
Â  un  uavio  (;  cosa  rara  ! 
Â  toda  la  mar  errô, 
Pero  derribo  una  casa. 

Hey.  Hija,  por  tu  padre  mira. 

Est.  Prima,  nuestras  vidas  guarda. 

Duque.  Vuestros  vasallos  mirad. 

Nhe.  Mira  las  patas  de  cabra. 

Trig.  Mi  amo  y  Fénix  se  mirau,  ap. 
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Y  a  todos  tieuibla  la  barba. 
Fén.  £  Cielos,  que  ha  ré? 

Fad.  I  Que  mirando 

Esté  esta  fuerza  tiraua,  ap. 

Y  que  sin  medios  ninguuos 
Esté  para  rcuiediarlal 

Ram.  Sefiora  Fénix,  ahora 
No  hay  que  andar  cou  zangas  maugas, 
Ù  la  mano,  6  à  una  sefia 
Que  haré,  pegaràn  fagota. 

Fén.  Pue*,  principe,  morir  quiero 
Autes  que  mirar  forzada 
Mi  voluutad. 

Ram.  Mirad  bieu 

No  lo  erréis. 

Fén.  Eslo  me  agrada. 

Ram.  Pues  dale  fuego,  Tubillas. 

(Tocan  y  disparan.) 

Rey,  Duque,  Est.  y  Nise.  Tente. 

Ram.  Tubillas,  aguarda. 

Rey.  Mira  à  tu  padre. 

Est.  À  tu  prima. 

Duque.  A  tu  reino. 

A'iif.  À  tus  criada8. 

Fad.  Quien  supiere  que  es  querer,  op. 

Y  viere  eo  otro  su  dama, 
Siu  poderlo  dofender, 
Sabra  el  dolor  que  me  mata. 

Fén.  La  que  queriendo  se  viere    ap. 
Dar  la  mano  à  otro  forzada, 
En  presencia  de  su  amante, 
Verâ  como  tengo  el  aima. 

Ram.  ^Hay  mano,  6  Uamo  à  Tubillas? 

Tri  g.  ^  Este  poeta  à  que  aguarda, 
Que  no  da  aqui  un  remedion? 

Nise.  No  debe  de  tener  gana. 

Est.  Prima. 

Rey.  Ilija. 

Duque.  lu  fauta. 

Nise.  Seûora. 

Fad.  Miente  quieu  dice  que  matan 
Peuas. 

Fén.  \     Ay  Fadrique  mio!  ap. 

Fad.  ;  A  y  Fénix  miat  op. 

Rey  y  Est.,  Duque  y  Nise.  ;.  À  que  uguar- 

liam.  ;De  digo  algo  à  Tubillas?  [das? 

Fén.  Ya  la  resistencia  es  vana;      ap. 
i  Que  en  fin  ha  de  ser? 

Rey,  Est.,  Duque  y  Nise.  Es  fuerza. 

Ram.  ô  andaran  los  pies  de  cabra. 

Fén.  Pues  si  es  fuerza  (cielos,  ahora 
Me  Tuled)  aqui  postrada 
Mi  obediencia... 

Fad.  \  Que  oigo,  cielos  1  ap. 

Nise.  Ay,  sonores,  que  se  casa. 

Fén.  Digo,  que  esta... 


Fad.  ;Qué  esto  escuche!  ap. 

Fén.  Es... 

Fad.         Aqui  mi  vida  acabu.       ap. 

Fén.  Mi  mano. 

Ravi.  Eu  cfecto,  ya 

Cayô  la  senora  infanta 
De  su  burra. 

Trig.  Aquesto  es  hecho. 

Fad.  £Â  que  mi  valor  aguarda? 
Muera  primero,  que  mire... 
(Quiereecharmano,  y  tiénele  Triguero.) 

Trig.  Tente. 

Ram.  Pues  la  mia... 

(Suenauna  cometa  d*  postillon,  y  dieen 

denlro.) 

Abu.  {d*.nt.).  Para,  para. 

Rey.  «Quéesesto? 

ESCENA  XX. 
Diciios,  CAMACHO  y  el  Aijuua.mk. 

Cam.  En  dos  huidas  postas 
Dos  caballeros  acaban 
Do  llegar,  y  el  uno  dcllos 
Esté,  sefior,  à  tus  plantas. 

{Sale  el  almirante.) 

Fad.  ;  Que  es  lo  que  miro  !  i  uo  es 
El  almirante? 

Alm.  Esta  carta 

Recibid  del  rey  de  Ateuas 
Mi  sefior. 
(Dale  una  carta.  y  el  rey  la  ahre,  y  lev.) 

Fén.    No  se  que  el  aima 
Me  dice. 

Ram,  ^No  es  este  et 
Marido  de  la  ahnirunta? 

Alm.  Y  vos,  grau  sefior,  los  pics 

(À  Fadrique.) 
Me  dad. 

Fad.  Al  principe  habla. 

Alm.  Ya  hablo  al  principe. 

Ram.  iAluiiraute, 

Decid,  teuéis  cataratas? 

Fad.  Eu  el  semblante  del  rey        ap. 
Parcce  que  gusto  se  halla. 

Ram.  En  los  ojos  de  mi  padre 
Alegria  miro  extrana. 

Rey.  Ea,  hijos,  volvcd  eu  guslos 
Todos  los  pesares. 

Ram.  Ala, 

l  Que  volvoduras  son  estas? 

Rey.  Oid  utentos  esta  carta  : 
Kl  principio  dejo,  y  voy 
Solo  u  lo  que  es  de  imporlancia. 

(Lee)  :  «  Naciô  el  priucipe  Raniiro, 
«t  Y  el  ama  que  le  criaba, 
«  Por  su  descuido  una  nocho 


m.  DM.  T.- 
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«  Ahogado  lo  hallô  en  la  cuma. 

«  Temerosa  entonces  ella 

«  Del  ca?ligo  que  la  aguarda, 

«  Eu  sulugar  puso  uu  hijo 

«c  Suyo,  que  también  criahu; 

«  Y  Irocandoles  las  ropas, 

«  llizo  coq  uianosa  traza 

«  Créer,  que  su  hijo  ora  el  uauerto, 

«  Y  en  esta  fe  la  crianza 

«  Del  meuliroso  Itamiro...  » 

ta.  Tii  lo  ères,  y  tu  aluia. 

Rey  {/ec).  «  Prosiguiù,  y  viéndole  ya 
«<  Eu  la  poinpa  soberaua, 
€  Lo  que  autes  callo  por  miedo, 
m  Por  ambiciôu  después  calla; 
«  Hasta  que  bonigno  cl  cielo 
«<  Pemiitiô,  que  ya  cercana 
•t  À  la  muerte,  do  este  engaûo 
«  La  verdad  me  declarara; 
"  Cou  que  el  Ramiro,  que  ahora 
«  lieue  vuestra  alteza  eu  Tracia, 
«  Hijo  es  del  araa,  y  Fadrique 
«  Es  &  quien  mi  reino  acluma 
«  Por  su  principe  y  sefior, 
«  Y  quien  de  Féniz  la  iu fauta 
«  Ha  de  serfeliceesposo.  »  [Déjà  deleer) 
Ya  habéis  oido  la  caria. 

Fad.  |  Diclias,  que  oigoî 

Fén.  \  Que  oigo,  cielos  I 

Est.  i  Caso  extrafiot 

Du  que.  ;  Cosa  rara! 

Xiss.  Ya  euvio  el  poeta  cl  ivuiedio. 

Trig.  Si  no  lo  hiciera,  las  damas 


Lo  mataran  à  pellizcos. 

Ram.  Par  Dios,  con  brava  empanada 
Sale  ahora  el  viejezuelo. 

Rey.  Mis  brazos,  hijo,  te  aguardan. 

Fén.  \  Qaién  peusara  tal  forlanat 

Fad.  Viene  cuando  no  se  aguarda. 

Ram.  iCon  que  rabiô  el  principado? 

Trig.  Fué  de  lèche,  y  la  cuajada 
Se  volviô  suero. 

Nue.  ;Ay,  que  gustoî 

Ram.  Los  diablos  Ue?en  el  aima 
De  mi  madré  :  pues  que  viva 
Callo,  ^muertaiio  cal  1  ara? 

Fad.  Vos,  Ramiro,  en  mi  servicio 
Os  quedad. 

Ram.       No  teugo  gana, 
Que  criado  no  ha  de  ser 
Quien  sabe  es  hijo  de  uu  aiua: 
Si  quisieran  darme  à  Eslela. 

Est.  Soy  para  vos  mucha  alhaja. 

Rey.  Y  yo  al  duque  la  he  ofrecido. 

Est.  Murieron  mis  esperanzas.     ap. 

Ram.  Pero  un  con$uelo  me  queda. 

Todos.  iQué  es? 

Ram.  Que  no  se  medauada. 

Rey.  Fadrique,  dale  la  mano 
A  Féuix  ;  y  pues  la  aguarda, 
Estola  al  duque  la  dé. 

Fén.  Yo  *e  la  doy  cou  cl  aima. 

Fad.  Con  mil  aimas  la  recibo. 

Ram.  Y  cou  esto,  santas  pasenas, 
Quedando  fin  el  poeta, 
Pide  perd  un  de  sus  f allas. 


DON    ALVARO    CUBILLO    DE    ARAGON 
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De  las  pocas  comedias  que  nos  qucduu  de  don  Âlvaro  Cubillo  de  Aragon,  esta 
es  eu  nuestro  coucepto  una  de  las  majore?.  E9tamos  îimy  lejos,  sin  embargo,  de 
prescntarla  como  una  obra  de  grande  iinporlaucia;  pcro  bay  en  ella  un  argu- 
mento  sencillo  é  ingenioso,  un  diâlogo  animado,  unos  caractères  bien  sostenidn* 
aunque  dclineados  cou  poco  vigor,  y  nn  lenguaje  correcto  y  no  contaminado 
cou  el  culterauismo  tan  comûn  en  nuestros  escritores  del  siglo  xvu.  En  esta 
comcdia  ademâs  se  trasluce  una  iutenciôu  altameute  dramatica,  pero  cuyo 
desetnpcno  era  superior  d  las  fuerzas  de  Cubillo;  pintar  el  corazon  de  una  mujcr 
en  aquella  solcmuc  cris i s  de  la  vida  en  que  el  aima,  por  decirlo  mi,  se  dcspierla 
al  anior,  pasa  de  la  ni  fiez  u  la  juvcutud  y  entra  por  cousiguientc  eu  un  nuevo 
orden  de  sentimienlos,  es  cosa  que  Lope  de  Vega,  Calderôu  6  Morelo,  por  ejein- 
plo,  hubicran  dcsempenado  inagnificamente,  pero  que  prcseutaba  dificultades 
insupcrabfos  para  un  ingcnio  de  segundo  orden  como  el  del  autor  de  las  Muiiecas 
de  Marcel  u. 

Si  pudiéramos  in&ertar  en  nueslra  colcociôn  dos  comedias  de  este  pocta,  no 
vaeilariamos  eu  dar  la  preferencia  à  todas  las  otras  suyas  para  incluirla  a  conti- 
nuaciôn  de  las  Muiiecas  de  Marcela,  d  la  que  tieue  por  titulo  La  pevfecta  casada, 
que  es  una  de  las  bucnas  de  nuestro  leatro  antiguo.  Pero  precisados  d  decidiruos 
por  una  de  las  dos,  hemos  preferido  la  que  insertatnos,  porque  aunque  uo  supe- 
rior eu  mérito  à  esta,  especialmentc  eu  lo  rclativo  à  la  pintura  de  caractères,  es 
nias  entreteuida  para  la  lectura. 


PEHSONAS. 


DON  CARLOS,  galàu. 
DONA  MARGELA,     j    , 
DONA  V1TORIA,       S  u 
DON  LUIS. 


ama<*. 


DON  VALERIO,  viejo. 
DON  OCTAVIO,  galân. 
BELTRÀN,  lacayo. 
TEODORA,  cria'da. 


La  escena  es  en  Zamora. 


ACTO  PR1MER0. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  calle. 
DON  VALERIO  y  DON   OCTAVIO  con 

LAS    E3PADAS     DBSKL'DAS,     Y    l\N     CRIADO 
<;ON  l'.NA  HACHA  ESCBMDIDA. 

Val.  Ponedfucgo  â  las  puertas,  rompa 

[el  fuego 
(Ya  que  al  umbralde  la  venganza  llego) 


I 


Este  duro  imposible,  esta  dcfeusa. 
Del  bdrbaro,  ô  miuistro  de  mi  ofeusu, 
Que  do  nuevo  me  ofende, 
Guaudo  obstinadamente  se  defiende. 

Oct.  Uoy  te  verus  vengadoy  satisfccho 
Ya  en  su  prisiôn  ô  ya  pedazos  hecbo. 
Asi  prudente  obligo 
Los  deudos  de  Marcela  ;  asi  consigo 
Mi  preteusiôn  amante. 
Al  lado  tuyo  m  o  ri  ré  constante. 

Val.  Agradezco  y  estimo,  don  Octavio, 
Vuestro  valor. 

(Jet.         Ya  es  mio  vuestro  agravio. 

Val.  Poned  fuego  à  la  caea  ; 
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Qucde  abrasado  quieu  mi  vida  abrasa. 
Oct.  Perdone   Carlos,  si  à   esto  me 

[acomodo,  ap. 
Que  primero  es  mi  auior,  y  después  todo. 

ESGENA  II. 

Habitation  de  doua  Morcela. 
DONA  MA11CELA  y  TEODORA. 

Teod.  Escandalizada  esta 
Lanobleza  de  Zamora 
Con  esta  prisiôn  de  Carlos. 

Marc.  Poco  â  Valerio  le  importan 
Tan  criininalcs  vengauzas. 

Teod.  Tu  tio  intenta,  seîiora, 
Vengar  â  su  muerto  bijo. 

Marc.  Teodora,  parte  me  toca 
De  la  ofeusa  ;  pero  al  lin 
Como  ni  vida  se  cobra 
Para  el  muerto  don  Garcia, 
Ni  el  agravio  es  en  la  bonra, 
Toda  esa  crueldad  nie  ofeude. 

Teod.  Hablas  con  aima  piadosa. 
Las  puertas  de  aquella  casa 
Donde  recogido  estorba 
Rigoros  de  la  justicia, 
Quieren  romper. 

Marc.  Ley  forzosa 

Es  la  defensa;  niuguno 
Por  mes  que  se  descouozca 
À  la  piedad,  culpara 
Su  resolucion  heroica, 
Su  obstinada  bizarria 

Y  su  resistencia  hourosa. 
Pero,  i que  ruido  es  este? 

{Huido  y  paladas.\ 

ESCENA    111. 

D ich as,   DON  CARLOS,  con  la  kspada 
desmuda  y  BELTRAN. 

Cari.  Si  en  vuestro  ainparo,  senora, 
Debe  hallar  un  afligido 
Remedio  de  sus  cougojas, 
Ocasiou  os  solicita 
La  circunstancia  de  hermosa, 
El  privilegio  de  noble, 
La  ley  de  miscricordia, 
Para  ilustrar  vuestras  partes 

Y  para  que  atenta  â  todas, 

Dois  vida  al  que  ya  en  fu  extremo 
Se  la  concedeu  por  horas 
Tan  brèves,  como  el  que  vive 
Entre  cl  aliento  y  la  eoga. 
Yo  s<»y  don  Carlos,  a  quien 


Obligaciones  honrosas 
Provocaron  a  un  delito  ; 
Asi  las  leyes  le  nombran, 
Mas  si  à  mi  razôu  se  atiende, 
(Oh,  cuânto  un  mentis  provoca) 
Con  nombre  de  desagravio, 
El  pundonor  le  reboza. 
La  hidalga  sangre  vertida, 
Que  ahora  Valerio  llora 
Del  iufeliz  don  Garcia, 
Justamente  me  ocasiona. 
Saquéle  al  campo,  reiïimos, 
No  fué  su  espada  mas  corta, 
Su  ventura  si,  que  al  fin 
Me  hizo  la  razôn  escolta. 
La  justicia  me  amenaza, 
Su  rigor  no  me  perdona; 

Y  viendo  que  ya  era  iuûtil 
La  defensa  que  hasta  agora 
En  uua  casa  encerrado 
Hizo  mi  prision  dudosa, 
Saliendo  por  los  tejados 

Y  azoteas,  de  uua  en  otra 
Hasta  esta  casa  me  trtijo 
Alguna  estrella  dichosa; 
Pues  en  ella  vengo  ù  hallar 
Un  àngel  que  me  socorra, 
Una  deidad  que  nie  amparc, 

Y  un  cielo  que  me  recoja. 

Belt.  Y  yo  que  por  fuerza  soy 
Lo  dclgado  do  esta  soga, 
Por  quieu  siempre  ha  de  quebrar 
Siguiendo  aquesta  derrota, 
Como  gato  por  enero, 
Que  caballetes  descostra, 
Rodando  11  ego  â  esos  pies, 

Y  aun  lo  tengo  por  lisonja, 
Cuando  me  juzgo  subiendo 
La  escalcra  de  una  liorca. 

Marc.  \  Yalgame  cl  cielo,  que  escucho  ! 
j  Terrible  ocasiôn,  Teodora!  [ap. 

Ninguna  noticia  tengo, 
Senor  don  Carlos  Colona, 
De  la  razôu,  6  el  agravio, 
Que  os  provoeô  â  taies  cotas  : 
Niauu  vos  pieuso  que  tenéis 
Noticia  alguna  hasta  ahora 
De  la  casa  doudo  estais. 

Cari.  Solo  se  y  veo  que  os  toca 
Amparar  à  un  desvalido, 
Que  à  vuestras  plantas  se  postra. 

Marc.  Pues  sabcd,  Carlos,  que  soy 
M.irccla,  parte  tan  prôxima 
Contra  vos,  que  don  Garcia 
Era  mi  primo. 

Cari.  Senora... 
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Marc.  No  os  turbéis.  ;  Cielos,  que 

[harô !    ap. 
Teod.  ;  Que  lastima  !   ;  Que  congoja  ! 

Belt.  ;  De  pare  me  Dios  un  santo,     ap. 
Que  favorece  y  aboga, 
Patrocina,  ainpara  y  libra 
De  todas  aquellas  cosas, 
Que  en  los  tejados  suceden  ! 
;  Habru  una  oraciôn  devota 
Para  un  peligro  é  dos  aguas  ? 
Yo  perezco  :  que  son  todas 
Las  de  las  tejas  arriba 
Necedades  peligrosas. 

Cari.  Confuso,  mudo  y  tarbado 
En  vuestra  presencia  :  ignora 
El  aima  cuanto  les  debe 
A  las  potencias  que  goza. 
Me  enmudece  la  vergtienza, 
Las  turbaciones  me  ahogan, 

Y  la  confusion  me  vuelve, 
Mârmol  duro,  inmôvil  roca. 

Marc.  Pues  ni  confuso  os  turbéis, 
Ni  avergonzado  os  proponga 
La  imaginaciôn  peligros 
Que  en  mi  sangre  recotiozca; 
Que  aunque  Valerio  es  mi  tio, 

Y  tanta  parte  me  toca 

De  su  ofcDsa,  no  es  conmigo 
La  pasiôn  mas  poderosa 
Que  la  piedad  ;  y  màs  quiero 
Atribuirme  esta  gloria, 
Que  profaoar  con  veuganzas 
Una  virtud  tan  heroica. 
Ya  el  cielo  os  trujo  a  mi  ca?a, 
(Misteriosas  son  sus  obras) 
Quizà  porque  me  debâis 
Esta  fineza  con  otras. 
En  ella  estaréis  seguro; 
Pues  no  habrâ  tan  maliciosa 
Presunciôn,  que  se  persuada 
À  que  estar  pueda  y  se  esconda 
En  ella,  el  mismo  oFensor 
Que  vcrtiô  mi  sangre  propia. 

Y  porque  la  dilaciôn 
Os  puede  ser  peligrosa, 
Entraoe  en'aquesta  sala  : 

Mi  hermano  don  Luis,  no  toca 
En  ella  jamas  ;  tal  vez 
Mi  hermana  dofia  Vitoria 
Suele  entrar  :  mas  yo  tendre 
La  llave  ;  sola  Teodora 
Cuidarâ  vuestro  regalo  : 

Y  para  esto  tendra  otra 
Llave,  que  la  mia  es  m  a  es  Ira, 
En  tanto  que  se  disponga 

Lo  que  mejor  pueda  estaros. 


Car/.  Dejad  que  ponga  la  boca 
En  el  suelo  que  pisâis. 

Belt.  Y  que  yo  también  la  ponga 
En  el  que  pisa  quien  sirve 
Â  tan  divina  sefiora. 

Teod.  Ea,  entrad,  entrad  aprisa. 

Belt.  Lo  que  à  mi  besar  me  toca, 
No  me  lo  quite  vusted, 
Sefiora  dofia  Teodora. 

FISCENA  IV. 
DONA  MARCELA  y  TEODORA. 

Marc.  Dame  la  llave,  y  advierte 
Que  de  nosotras  dos  solas 
Se  fia  aqueste  secreto  : 
Ya  conoces  â  Vitoria. 

7eod.No  es  menester  que  me  ad  viertas; 
Pues  jamas  hiciste  cosa 
Tan  &  mi  gusto. 

Marc.  i  Que  dices  ? 

Teod.  Que  merece  la  persona 
De  Carlos  todo  favor. 
;  Que  liudo  talle  !  ;  Que  airo.«a 
Dizarria  !  ;  Que  cortés  ! 
i  Que  enteodido  I 

Marc.  ;  Y  que  lisonja        ap. 

Me  bas  becho  con  tu  discur.-o! 
i  Parécete  bien,  Teodora  ? 

Teod.  Si  &  ti  te  parece  asi, 
No  tengas  miedo  que  corra 
Peligro. 

Marc.   Mucho  se  ofende 
Quien  en  un  rendido  toma 
Veuganza  :  la  ofensa  vive 
Hasta  el  instante  y  la  hora 
Que  puede  satisfacerse  : 
Pero  en  pudiendo  se  borra 
Tanto,  que  ni  aun  la  senal 
Queda  de  su  mancha  odiosa. 

Teod.  Y  mâs  cuando  el  ofensor 
Trae  consigo,  senora, 
Tantas  cartas  de  favor 
En  sus  partes  generosus. 

Marc.  Confiésote,  que  me  ha  puesto 
Tan  de  la  suya,  que  ignora 
El  aima,  cual  de  los  dos 
Mayorcs  peligros  goza. 

Teod.  Vuelvo  à  la  calle  otra  vez; 
Pues  tu  me  alientas,  sefiora. 

Marc.  Cuanto  en  su  alabanza  digo. 
Sera  un  rasgufio,  una  coma, 
Un  punto,  un  atomo  brève 
De  lo  mucho  que  atesora. 

Teod.  No  morirâ. 
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Marc.  Ni  lo  quiera 

El  cielo. 

Teod.  À  quicn  es  dichosa, 
Pur  lus  tejados  le  vienc 
La  vcntura  :  poco  importa 
Kl  encierro  de  tu  casa, 
RI  recato  en  tu  persooa, 
RI  ir  la»  fiestas  a  misa 
Partiendo  dcl  sol  v  aurora 
Los  imperios,  como  die»» 
Aqnel  vulgar  idioma, 
Rntro  dos  luces  negada 
Â  la  uoa  y  a  la  otra; 
Quo  à  pesar  de  agravios  tauto* 
De  tu  hermosura,  amor  corta 
Esa  cartuja  azueena, 

Y  esa  capuchina  rosa. 

Marc.  Notable  suceso  ha  sido  : 
^Mas  sera  décente  cosa 
Quoreryo  à  Carlos? 

Teod.  Amor 

Tieuc  las  veces  de  Roma  : 
Impcdimentos  y  agravios 
Dispensa,  omite  y  perdona  ; 

Y  mas  siendo  la  ocasiôn 
Curial,  que  &  su  cargo  toina 
Solicitarte  la  gracia 

Por  cuenta  de  su  liuiosna. 
Solo  un  grave  inconveniento 
Se  me  ofrece. 

Marc.       No  te  pongas 
\  discurrir  sobre  el  ca«o  : 
Que  aun  os  tomprano. 

Teod.  Quien  tonia 

Dcsde  el  principio  los  Unes, 
Sale  bien  de  cualquier  cusa. 
Ya  sabes  que  don  Oclavio, 
Tu  casamiento  blasona, 
Porque  con  tu  hermano  tieno 
Muy  adelante  la  historia. 

Marc.  «-.  No  soy  yo  la  quo  se  casa  ? 

Teod.  Tu  tienes  de  ser  la  novia. 

Marc.  Pues  de  aqiii  a  quotenga  efeto 
Ilay  jornadas  no  muy  cortas. 

Teod.  i  Luego  ya  quiercs  â  Carlos  ? 

Marc.  Calla  y  disimula  ahora 
Que  Vitoria  y  don  Luis 
Pienso  que  vienen. 

KSCENA  V. 

Diciias,  DONA   VITORIA  y  DON  LIIS. 

Vit.  Impropia 

Acci<>n  viene  à  ser  en  ti. 
£&i  a*i  tu  sangre  baldouas, 
Quién  ha  d*  roi  ver  por  ella? 


Luis.  No  nie  acousejes,  Vitoria, 
Que  no  quiero  tuner  parte 
En  desdicha  tan  forzosa  ; 
Y'  mâs  cuando  la  justicia 
Es  quien  â  su  cargo  toma 
La  venganza  de  Valerio. 
/.Remédiase  alguna  cosa 
Con  la  muerte  de  don  Carlos? 
<-.  Ile  de  ser  yo  en  sus  congojas 
Ministro  que  le  persiga? 
Cuando  un  a  venganza  honrosa 
Cou  la  espada  se  prétende, 
Tii'ne  disculpa  en  si  propia; 

Y  eutonces  mostrara  yo 

El  rostro  que  encubro  agora  : 

Y  aun  no  se  lo  que  me  hiciera, 
Llegado  &  que  reconozea, 

Tan  inucha  razou  en  Carlos  ; 

Y  en  don  Garcia  tan  poca. 

Marc.  jBienhayas  tu,  que  en  efeto. 
Ni  la  pasion  te  alborota, 
Ni  el  alboroto  te  incita, 
Ni  la  sangre  te  apasiona  ! 

Vit.  J  Grau  virtud  t  Pues  en  efeto, 
Cuando  al  lado  no  te  pongas 
De  tu  tio,  no  le  culpes, 
Su  vonganza  no  iuterrompas  ; 
Que  yo  mujer,  como  soy, 
Tanto  me  irrita  y  provoca 
La  muerte  de  don  Garcia, 
Que  â  no  ser  escandalosa 
Action,  saliera  â  ayudarle. 

Marc.  Mucho,  Vitoria,  blasonas  ; 

Y  si  en  la  ocasiôu  te  h  ail  aras, 
Quizà  doblaras  la  hoja, 

Y  pasaras  adelante. 

Vit.  Sera  don  Carlos  Colona, 
De  partes  tan  exeelentes, 
De  exeelencias  tan  airosas, 
Que  à  sus  propios  enemigos 
Venza,  y  en  prisiones  ponga. 
*Es  asi? 

Marc.  Yo  no  le  hc  visto  : 
Quien  le  ha  visto  te  responda. 

Vit.  Pues  cuando  osto  fucra  asi. 
Â  las  romauas  matronas, 
Vive  Dios,  escurecicra  : 

Y  cuando  mis  fuerzas  poras 
No  bastaran,  que  si  bas  tan 
Dondc  las  razoues  sobran, 
Al  cielo  puliera  rayos, 

()  à  las  fieras  quo  se  notan 
Mas  liijas  de  la  crueldad. 
Ira,  coraje  y  pouzofta. 

Marc.  ;  Que  enojada  estas  ! 

Vit.  Coutigo, 
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Y  con  tus  piedades  locas. 

Luis.  Pues  yo  soy  hombre,y  condeuo 
Tu  condiciôn  rigurosa  ; 

Y  para  que  ne  me  culpes, 
Mira  si  razôn  me  sobra 
Para  desearle  bien, 
Cuando  coofieso  que  adora 
El  al  in  a  à  su  hermana. 

Marc.  ;.  À  quién  ? 

Luis,  A  Fcliciana. 

Marc.  Es  hermosa: 

Merécelo  Feliciana. 
No  me  esta  mal  esta  historia. 

Luis.  Temiendo  peligros  tantoe, 
Hecogiô  todas  sus  joyas 

Y  se  rotiro  &  un  convento. 
Marc,  i  MoDJa  ? 

Luis.  No  puede  ser  monja, 

Porque  hay  causas  que  lo  impiden. 

Marc.  Ya  no  meespautoquepongas 
Mil  deseos  de  tu  parte 
Para  librarle. 

Vit.  *Qué  importa? 

Si  esos  deseos  no  valen  ; 
Porque  el  amor  los  soborna. 
Tan  ciegos  como  su  efeto. 

Marc,  i  Que  cansada  ! 

Vit.  ;Qué  enfadosa! 

Marc,  i  Que  necia  1 

Vit.  jQué  presumida! 

Luis.  Ea,  basta  ya,  Vitoria  ; 
Que  a  ml  sa  prisiôn  me  ofende. 

Vit.  Pues  à  mal  tiempo  le  Uoras. 

if  arc.  Quizâ  no  le  prenderàn. 

Vit.  ;  Quién  puede  estorbarlo  agora? 

Marc.  Dios,  que  si  tuvo  razôn 
Favorecerà  sus  cosas. 

lit.  Que  no  hadehacer  Dios  railigros. 

Teod.  El  del  soslayo  le  toca. 

Vil.  No  hay  soslayns  de  prisiones. 

Teod.  Pues  yo  presutno,  seiïora, 
Que  por  dos  delitos  solos 
E>ta  vez  no  le  apercollau. 

Marc.  J  Dios  le  libro  ! 

Teod.  Si  supieran,  ap. 

Ouân  al  soslayo  se  enojan 
Los  q.ie  en  el  nido  le  buscan, 
No  gastarau  lauta  prosa. 
Yo  vi  à  cierto  cazador 
Yender  un  nido  de  alondras, 
Que  cuando  polluelos  viô, 
Y  juzgando  que  eu  la  boisa 
Es  ta  ban,  volviô  à  otro  (Ha, 
A  largo  la  codiciosa 
Mano,  y  en  vez  de  las  ave*, 
Que  ya  eran  del  aire  pompa, 


H  allô  un  herizo,  y  sacô 
Lastiraada  la  mauopla. 

Vit.  No  bayas  nriedo  que  asi  sca. 

Teod.  Uu  soslayo  es  gran  persoua. 

Marc.  Yo  digo  que  Dios  le  ayude. 

Luis.  Yo,  que  su  piedad  te  oiga. 

Vit.  Yo,  que  vengue  a  don  Garcia. 

Teod.  Yo,  que  buena  va  la  trova. 

ESCENA  VI. 
DichusDON  VALERIO,  DON  OCTAYI 

Y   EL  CltlAIX)  COK   SL  HACHA. 

Vdl.  No  ha  de  quedar,  vive  el  ciclo, 
En  Espafia  ni  en  Europa, 
Lugar  donde  no  le  busqué, 
Auuque  eu  su  centro  le  esconda 
La  tierra  ;  si  ya  la  tierra, 
No  sepulta  mis  cougojas. 

Marc,  i  Ay  de  mi  t  j.Si  han  entendido 
Que  en  mi  casa  esta  ?  i  Socorn  ap. 
Ei  cielo  en  trance  tan  fuerte  ) 

Teod.  Nuestra  piedad  se  malogra. 

Oct.  No  solo  toda  la  casa 
S»  ha  mirado,  pero  todas 
Cuantas  en  contorno  estân  ; 
Solamento  se  perdona 
Esta  del  sefior  don  Luis. 

Val.  Resuelto  a  mirarla  (o  la 
Entré,  don  Octavio,  aqui  : 
Mas  ya  veo  que  no  importa, 
Que  en  casa  de  mi  sobrino 
No  habia  de  estar  quien  me  enoja. 

Luis.  Antes,  sefior,  os  suplico 
Lo  hagais  :  ponedlo  por  obra  ; 
Que  puede  sin  culpa  mi  a 
Estar  en  ella. 

Marc.  \  Ay,  Teodora,  ap. 

Yo  soy  perdida  !  En  mi  casa 
La  diligencia  es  ociosa, 
Pues  hasta  las  pied  ras,  de  ella 
Le  arrojaran. 

Val.  i  Quién  lo  ignora  ? 

Marc.  Digo,   porque  cuando  entras- 

Val.  *Dequé  os  turbais?  [tei?... 

Marc.  Alborotnu 

El  corazôn  armas  tantas. 

Val.  Sois  mujer,  todo  os  asombra. 

Marc.\  Sin  aima  estoy!  jMucrtaes- 

[toy!    ap. 

Teod.  Disimula,  que  te  ahogas. 

Val.  Sobrina,  no  os  dé  cuidado. 
Que  con  violencia  se  rompan 
Los  fueros  de  vuestra  casa, 
Pues  se  que  en  ella  al  que  roba 
Mi  qnietud,  fneran  incendio 
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Todas  sus  salas  y  alcobas. 
El  se  escapô,  la  fortuna 
Le  ayudô,  para  que  ponga 
En  mas  peligro  mi  vida 
Cou  la  suya:  vamos,  bola. 

Luit.  Todos  te  iremos  sirviendo. 

Val.  Mas  que  descanséis  me  importa: 
Sobrino,  nadie  me  siga  : 
Senor  don  Octavio,  ahora 
Para  agradeceros  faltan 
Las  corteses  ceremonias  ; 
Pero  siempre  soy  muy  vuestro. 

Oct.  Dad  licencia... 

Val.  Mas  me  aboga 

La  porfia  :  a  un  desdichado 
Aun  no  le  sigue  su  sombra. 

ESCENA  VII. 

DlCHOS,MENOsDONVALERK)YRLCHIADO. 

Vit.  iQué  làstimat  (Que  dolor  ! 

Marc.  |Ay  Carlos  del  aima  miat    ap. 
No  entendi  que  te  debia 
Tau  presto  tau  grande  amor. 

Oct.  Esta  es  la  ocasiôn  mayor,      ap. 
Que  amor  me  pudo  ofrecer; 
Puos  llega  Marcela  a  ver 
Que  por  su  causa  empeûado, 
Si  en  Carlos  no  la  he  vengado, 
Intentarlo  es  merecer. 

Luis.  Senor  don  Octavio,  en  mi 
Queda  el  agradecimienlo 
De  esta  fiueza. 

Oct.  Yo  siento 

Que  a  mi  tratéis  asi; 
De  lo  poco  que  os  servi 
Me  quejo  à  la  suerte  mia: 
Mas  yo  vengaré  algun  dia, 
Ya  que  hoy  escapô  su  suerte 
Al  homicida,  la  muerte 
Del  infeliz  don  Garcia  : 

Y  à  vos  ofrezco,  sefiora, 
La  vongaza  de  este  agravio. 

Marc.  Vivais,  senor  don  Octavio, 
Mil  aftos.  No  viva  un  hora.  ap. 

Vit.  Quien  esa  vengauza  adora, 

Y  apetece  ese  rigor, 
Estima  vuestro  valor. 

Ort.  Hoy  satisfecho  quedara 
Vuestro  enojo,  si  le  hallara. 

Marc.  iQué  vengativo  «eflorl         ap. 

Oct.  Hoy,  vive  el  cielo,  entendi 
Dar  â  su  sangre  mi  acero. 

Marc,  i  Que  pieuse  este  majadero  ap. 
Con  sangre  obligarme  â  mi  ! 
Teodora»  vamos  de  aqui. 

Vit.  ik  donde  vas?  i  No  agradeces, 


No  pondéras,  no  eocareces 

En  el  sefior  don  Octavio, 

El  querer  vengar  tu  agravio  ? 

Marc.  Ya  he  dicho  que  si  mil  veces, 
&Qué  tengo  yo  màs  que  hacer? 

Y  si  no  te  ha  parecido 
Que  esta  bien  agradecido, 
Vuélvelo  tu  a  agradecer  : 

Y  para  que  eches  de  ver 
Â  donde  llega  y  alcanza 
Mi  agradecidd  alabauza, 
Digo  que  en  esta  ocasiôn, 
Agradezco  la  intenciôn 
Mucho  mas  que  la  vengania. 

Vit.  Notable  estas. 

Marc.  { Que  tormento  t  ap. 

Oct.  Antes,  por  scr  ya  tan  mia 
La  causa,  no  merecia 
Premio  ni  agradecimiento. 

Marc.  Como  yo  de  lo  sangriento 
Tun  poco  Uegoâ)abor, 
Ignoro  lo  que  he  de  hacer  ; 

Y  asi,  cou  vuestra  licencia, 
Los  lances  de  una  pendencia 
Yoy  à  estudiar  y  apreuder. 

ESCENA  VIII. 

DON  OCTAVIO,   DONA  VITORIA 
y  DON  LUIS. 

Oct.  Siempre  à  obedecer  nie  obligo. 

Vit.  Es  tan  piadosa  mi  hermana, 
Tan  casera  y  tau  humana, 
Que  disculpa  à  su  enemigo. 

Luis.  De  esta  verdad  soy  testigo. 

Oct.  Es  natural  cuerdo  y  sabio. 

Luis.  Creed,  sefior  don  Octavio, 
Que  es  circunstancia  de  hermosa, 
Tener  el  aima  piadosa 
Para  perdonar  su  agravio. 
Tan  en  la  niftez  se  esta, 
Que  os  juro  por  vida  mia, 
Que  mucuas  horas  del  dia 
A  las  munecas  se  da. 

Vit.  Y  es  cierto,  qno  ahora  va 
Â  entretenerse  con  ellas. 

Oct.  En  mi  amor  nuevas  centellas 
Este  ejercicio  ha  sacado: 
No  pasô  el  siglo  dorado  ; 
Que  aun  viven  sus  luces  bellas. 
I  Y  en  mi  amor,  don  Luis,  que  dice? 

Luis.  No  es  buena  ocasiôn  ahora; 
Que  de  don  Garcia  Hora 
Nuestra  casa  la  infelice 
Muerte. 

Oct.    En  ella  se  eternice 
Prôspero  el  tiempo  que  vuela. 
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Luis.  Quien  sabe  amar,  se  consuela 
Con  la  esperanza. 

Ort.  Es  asi  : 

Yiva  la  esperanza  eu  mi, 
Pues  hoy  agradé  â  Marcela. 

ESGENA   IX. 

A  posent  o  en  la  habitation  de  dona 
Marcela, 

DON  CARLOS  y  BELTRÀN. 

Cari.  {Oh,  cuâuto  â  Dios  se  parecc 
Quien  piadoso  se  acreditat 
I  Oh,  côino  su  gloria  imita, 
Al  paso  qa*i  la  merece  I 
TaDto  al  8tijeto  engraudece 
Esta  virtud  singular, 
Que  he  Uegado  à  imagiuar, 
No  sô  si  diga  à  créer, 
Que  no  déjà  â  Dios  que  haccr, 
Kl  que  sabe  perdonar. 
Esta  virtud  milagrosa 
En  Marcela  se  ilumina, 
Siendo  dos  veces  divina, 
Por  piadosa  y  por  hermosa  : 
Altamente  generosa. 
En  su  agravio  no  ropara, 

Y  con  providencia  rara 
Su  casa  nos  da  A  los  dos  : 
Parece  casa  de  Dios 

Que  â  delincuentes  ampara. 

Belt.  Eso  yo  lo  he  de  decir, 
Que  en  su  piedad  he  hallado 
Dos  veces  asegurado 
El  pretexto  de  vivir. 
;  Oh  casa  donde  se  halla, 
Cuando  mes  se  Te  oprimida, 
No  solamente  la  vida, 
Sino  el  poder  conservallat 
i  Oh  casa,  que  me  provoca 
À  decir  en  conclusion, 
Que  ères  en  esta  ocasion 
Libro  de  que  quieres  boca  I 
Capitulo  de  vivir  : 
Â  dos  nombres  condenados 
Â  echarse  de  los  tejados, 
Siu  volvello  areferir. 
Un  serafin  se  aparece, 

Y  divinamente  humano, 
Con  prôdiga  y  franca  mano 
Vida  y  salud  les  ofrecc. 
Capitulo  de  guardarse 

De  intenciôn  y  leugua  mala  : 
Al  punto  se  abre  una  sala 
Donde  poder  encerrarse. 
Capitulo  de  dormir  : 


Pareceràn  ilusioncs, 
Pues  yo  se  que  los  colchones 
No  me  dejarau  mentir; 
Pues  eu  la  distaucia  brève 
De  un  hora,  se  aparecieron 
Con  ropa  y  co'cha,  que  dieron 
De  sopapos  à  la  nieve. 
Capitulo  de  corner: 
E?to  tu  no  lo  has  sabido, 
Que  para  mi  solo  ha  sido 
Milagroso  procéder. 
I  Oh  capitulo  de  gloria 
Para  mis  amargos  miedos; 
Chupàndome  estoy  los  dedos 
De  leer  su  dulce  historiaî 

Cari.  iQué  dices? 

Belt.  Que  dije  apenas 

El  capitulo  en  la  sula, 
Cuando  un  rincôn  me  sefiala 
De  miel  y  de  berougenas 
Una  orza  révérend  a  : 
Meto  la  mano,  y  por  dar 
Noticia  A  mi  paladar, 
Acomodo  la  merienda. 
Una  saco,  y  otra  apafio, 
Estas  brindan  A  otras  dos, 
Doblo  el  resto,  y  vive  Dios, 
Saco  el  vientre  de  mal  afio. 
Como  dice  aquel  refrén, 
Descosiéndole  una  alforza, 
Trasiadé  toda  la  orza 
En  el  vientre  de  Beltrân. 

Cari,  i  Hay  desvergOenza  mayor! 
/.  H  ombre  bârbaro,  que  has  hecho? 

Belt.  Asi  me  haga  buen  provecho 
Como  me  supo,  sefior, 
Letura  tan  excelente, 
Dulce  leuguaje  y  sonoro: 
Dos  higas  para  Eliodoro 

Y  el  Varclayo  :  solamente 
Un  capitulo  ha  faltado. 

Cari.  Yo  aseguro  que  es  de  viuo. 
Belt.  Por  Dios  que  ères  adivino  : 
Todo  ol  libro  he  hojeado, 

Y  no  he  hallado  una  gota; 

Sin  duda  es  yerro  de  imprenta, 
Que  no  pudo  por  mi  cuenta, 
Olvidârsele  la  bota 
À  tan  prevenido  autor  ; 
Â  pagar  de  mi  dinero, 
Todo  el  capitulo  entero 
Se  lo  bebiô  el  impresor. 

Cari.  iTû,  bârbaro,  tû,  atrevido, 
Donde  te  baceu  tanto  bien  ? 

Belt.  Si  atento  discurres,  ^quién 
Fué  con  hambre  comedido 
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Cari.  jVive  D109  que  has  de  buscar, 
Yillano,  mi  perdition. 

Delt.  Oiga  vusté  una  razôu. 

Cari.  /.Que  razôu  me  puedes  dar? 

Belt.  Yo  se  que  ooticia  tienes, 
Que  son  con  necesidad, 
Entre  nuestra  hutnanidad 
Comunes  todos  los  biencs. 

Y  si  Dios,  à  qnién  le  toea, 
Me  quiere  el  bien  deparar, 

Y  le  veo,  t  he  de  aguardnr 

Â  que  me  le  entre  en  la  boca  ? 
;  Oh  que  herinosa  groseriaî 
Ver  cl  bien  y  couocelle, 
Tcner  hambre  y  no  conielle 
()  es  meliudro  ô  boberta. 
Demàs,  de  que  es  de  advertir, 
Que  tambiéu  tuve  licencia 
De  la  gente  que  estaba  alli. 

Cari,  i  Que  gente? 

Belt.  \  Que  linda  flema  t 

^Pues  piensas  que  estamos  solos? 
Como  tû  alla  te  embelesas, 
Te  arrobas,  y  te  suspende?, 
No  gozas  de  cosa  buena. 

Curl.i  Pues  gente  hay  eu  esta  sala? 

Belt.  Y  mucha;  pero  tan  cuerda 
Que  se  le  puede  liai* 
Un  secreto,  y  una  deuda  : 
;  Es  posible  que  no  hasvislo 
Un  estrado  de  munecas, 
Con  barandilla  y  alfombra, 
Tu n  vestidas,  tan  compuestas, 
Tan  al  uso,  tan  con  mono, 
Tan  con  naguas  y  polleras, 
Que  hasta  los  gtiardainfnntos, 
En  ellas  es  gala  vieja? 
IHcelas  mi  cortesia, 
Hablélas  con  reverencia, 
SigniGquélas  mi  liambre, 
Y  pienso  que  h  una  de  cllas, 
ô  â  mi  me  lo  pareciô, 
Me  dijo  alcgre  y  risueiïa: 
Comed,  BeltrAn,  en  buen  liora, 
Comed  de  las  bertngenas. 
Que  nosotras  no  gustamos 
De  osas  civiles  conservas. 
Aponas  me  lo  luibo  dicho, 
Cuando,  si  envestirme  vieras 
Te  quitara  mil  pesares. 

Cari.  \  Hay  locuras  como  aquestas! 
<\ Tû  no  debes  do  sentir? 

Belt.  En  o<to  solo  se  muestra 
La  virtud  de  estas  se  no  ras, 
Pues  cuando  otras  se  pasean, 
Haciendo  alarde  en  el  coche 


De  su  gala  y  su  belleza, 
Se  entretienen  y  se  ocupau 
En  diversion  tan  honesta. 

Cari.  «,Luego  no  teburlas? 

Belt.  ;  Como  ? 

Para  que  mejor  lo  créas, 
Aguarda  y  verâslo  todo.         (Entrase.* 

Cari  \  Oh  como  obliga  y  sujeta 
Los  ànimos  la  virtudt 
Sin  duda  el  oielo,  que  ordena 
Mi  remedio,  me  ha  traido 
Â  esta  casa  porque  vea 
Mi  libertad  en  su  ainparo, 
Mi  prisiôn  en  su  belleza, 
En  su  recato  mi  dicha, 

Y  mi  quietud  en  sus  prendas. 

(Vuclve  à  salir  Bellrnn  trayendo  un 
estrado  con  barandilla  y  en  él  cuatro 
munecas  y  una  duena.) 

Belt.  Mira  si  es  cosa  de  burlas 
El  escuadron  de  doncellas, 
(Que  de  estas  yo  lo  aseguro) 
Quo  tiene  â  cargo  una  duena. 
Aquesta  es  doua  Calandria, 
Esta  dofia  Melisendra, 
Estotra  dofia  Sofia, 

Y  aquella  don  a  Lucrecia  : 
La  duena  se  ha  de  Uamar 
Dofia  Rodriguez  de  Puebla  : 
Toda  es  gente  muy  callada, 
Muy  recogida  y  muy  cuerda: 
Solo  la  duena  me  aturde. 

Cari,  i  Como? 

Belt.  Podremos  por  clla 

Ser  deseubiertos. 

Cari.  i  Que  dices? 

Belt.  Tû  no  conoces  las  duefias  : 
Por  solo  llevar  un  chisme, 
Hablarâu  sin  tener  lenguas  : 
De  mirarla  estoy  temblando. 

Cari.  Tus  locuras  me  mareau. 

Belt.  \  Que  sera  ver  ocupada 
Â  la  senora  Marcela 
Preguntandoles  à  todas, 
Cuando  à  visitarlas  veugal 
i  Como  est/iis,  doua  Calandria? 

Y  respondera  por  ella, 

A  vuestro  servicio,  prima; 
Que  las  damas  se  vosean.  — 
Hermosa  estais;  ;.  quiéu  os  hace 
Mofios  ?  —  Una  amiga  nuestra, 
Que  tiene  notable  gracia.  — 
jBuen  tocadot  <.Veis  comedias?  — 
Las  nuevas  nadie  lo  excusa; 
Las  damas  todo  lo  alegrao.  — 
iQué  os  ponéis  en  estas  manos?  — 
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Una  mudilla  de  almendras, 
Pifiouea  y  salvadillo.  — 
|Qué  blancura,  que  bellezat  — 
i Jésus î  téugolas  perdidas. 

Y  esta  ré  de  esta  inanera 
Desde  las  ocho  à  las  doce, 
Desde  la9  très  à  la  queda, 
Libre  de  oir  à  don  Gazmio 
Concetoâ  de  Taracea. 

Cari.  jVive  Dios,  que  es  la  mâs  alta, 
La  mas  segura,  mas  cierta, 

Y  la  mas  clara  seiïal, 
Que  su  virtud  uos  enscùa! 
lOh  quiéu  fuera  ton  dichosot 
i  Mas  quién  habr/i  que  se  atreva 
\  sobredorar  agravios 
Cou  amorosas  ûnezas? 
;Ay  Beltrànî 

Belt.  4  Que  viento  corre? 

CarL  Hermosisima  es  Marccla: 
En  la  piedad  es  divina, 
Misteriosa  en  la  prudencia, 
Soberana  en  la  cordura; 
Pues  cou  tantas  excelencias, 
;.Qué  haré  yo  en  quererla  bien? 
^Qué  haré  en  perd  orme  por  ella, 
Si  el  vivir  por  ella  gaoo? 

Del  t.  Pues  yo  se  que  no  la  pesa 
De  verte,  y  de  ser  querida. 

Cari.  No  lo  créas,  no  lo  créa*, 
Que  no  soy  yo  tan  dichoso, 
Ni  es  ella  tan  poco  cuerda, 
Que  en  tan  peligroso  banco 
Erapone  Un  altas  prendas. 

Bell.  Quedo,  que  siento  ruido. 

Cari.  La  II  ave  toeô  en  la  puerta  ; 
Recoge,  Beltrân,  todo  eso. 

liell.  Ya  no  es  posiblc  que  pueda. 

ESCENA  X. 
Dir.no»,  DONA  MARCELA  y  TEODORA. 

Marc.  ;.  Se  fi  or  don  Carlos? 

Cari.  Sefinra, 

Este  necio... 

Bell.  i  Quién  lo  niega? 

Yo  soy  un  necio,  y  aun  dos; 
Mas  couio  son  tan  discretas 
Estas  damas  con  quien  hablo, 
Mis  necedades  celebran. 

Teod.  Es  niuy  grande  atrevimiento, 
Cuando  necedad  no  sea, 
Llegar  à  cosas  que  tiene 
Mi  senora. 

Belt.       Si  supiera  ap. 

Lo  de  la  or*a,  jmal  afio! 


Marc.  A  parla,  tu  ères  la  necia: 
Eu  aqtiesto  eutretenida 
Permito  que  se  diviertan 
Alguuas  ho  ras  del  dia; 
Que  son  vislumbres  que  quedan 
De  la  uinez. 

Cari.         De  divina 
Diréis  mejor,  pues  con  ellas 
Dais  ser  à  quien  no  le  tieue. 
Marc.  <,Como? 

Cari.  Â  mi  y  à  las  muuecas. 

Marc.  No  habléis  de  eso. 
CarL  i  Que  por  U 

Pase  yo  aquestas  afrentas? 

Belt.  <,Qué  afrentas?  Pues  aun  ahora 
Lo  de  la  orza  nos  queda. 

Cari.  Perdouad,  senora  mia, 
Esta  atrevida  licencia, 
Pues  quien  de  necios  se  sirve 
Â  sufrillos  se  snjeta. 

Belt.  No  es  muy  grande  atrevimiento 
Que  en  preseucia  de  la  duena 
Hablamos  con  estas  damas  ; 
Y  si  algo  malo  se  hiciera, 
No  nos  perdonara  el  chisme. 
CarL  Yo  te  cortaré  la  lengua. 
Marc.  No  quiero  que  os  den  enidado 
Ocasiones  tan  pequefias, 
Cuando  en  empeûos  mayores 
Por  vuestra  causa  estoy  puesta. 

Cari.  iCômo  pueden  ya,  seîiora, 
Ser  pequefias  sieudo  vuestras? 
Tan  de  grandes  se  acreditan, 
Por  cl  dueno  que  respeta 
El  aima,  que  ya  no  son, 
Sino  lo  que  representan. 
Marc.  Sois  vos  muy  galau. 
CarL  No  9°y> 

Auuque  en  esto  lo  parezea; 
Mas  para  mi  basta  ser 
Damas,  auuque  sean  supuestas, 
Para  tratar  su  hermosura 
Con  decoro  y  reverencia, 
Con  respeto  y  cortesia. 
Marc.  iJcsûs,  que  cosa  tan  tiernaî 
Belt.  Es  terni-imo  mi  am«>: 
À  la  lima  de  Valencia 
Suelc  derretirse  mas, 
Que  otros  al  sol  de  Guinea. 
;.Yelo  usté?  Bien  lo  vc; 
Pues  eu  lo  tiorno  es  jaloa, 
Eu  lo  azucarado  al  mi  bar, 
Y  on  lo  regalou  manteca. 
Af arc.  Bien  le  conoces,  Bcltran. 
Teod.  À  fe,  que  es  muy  linda  pieza 
El  tal  Beltrau. 
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Belt.  I  Que  donairef 

Si  vusté  me  conociera, 
Se  habia  de  perder  por  mi. 

Teod.  iNo  es  mejor  que  no  me  pierda? 

Belt.  Para  que  yo  me  la  hallara, 
Se  ha  do  entender. 

Teod.  <\Qué  me  cuenta? 

Belt.  No  te  contaré  los  afios, 
Que  es  lo  que  à  todos  les  pesa. 

Teod.  ^Y  que  hiciera  si  me  hallara? 

Belt.  iQué?  La  colgara  à  la  puerta 
De  una  iglesia. 

Teod.  jSoy  rosario? 

Belt.  Si,  y  aun  sou  muerte  sus  cuentas. 

Teod.  ;  Que  hallado  esta  en  solo  un  dia! 

Belt.  Aconsejôme  nna  vieja 
Que  no  fuese  corto  y  yo 
Aprovecharme  quisiera 
Del  consejo  ;  porque  al  fin 
Toda  cortedad  es  mengua: 
Doy  lo  que  tengo,  y  recibo 
Siempro  con  roucha  llaneza. 

Teod.  No  me  descontenta  el  modo. 

Belt.  Es  de  lo  nuevo. 

Teod.  iQuépiczat 

Belt.  Oye  vusted.  ^Habrà  en  casa, 
Para  un  deseo  siquiera, 
Cualque  berengena  en  miel? 

Teod.  ;Ay  socorrôn,  buena  es  om\ 
«Tan  presto  bas  dado  en  la  orza? 

Belt.  Ella  diô  en  mi;  y  agradezea 
Vusté  quo  diô  en  parte  Manda. 

Teod.  ;.Pues  dôndo  pcor  pudiera? 

Belt.  En  una  esquina,  y  rom perse. 

Cari.  Esto  mi  amor  os  confiesa; 
Contra  el  veneno  mortal 
De  la  vibora  sangrienta, 
Entre  muchas  confecciones, 
Se  aplica  su  carne  mesma  ; 
No  porque  tenga  virtud 
Para  preservar  con  ella 
Del  fiero  diente  la  injuria, 
Mas  porque  como  saeta, 
Al  corazôn  se  encamina, 
Porque  se  lleva  tras  ella 
El  antidoto  con  quion 
Esta  mezclada,  y  revuelta 
Sirve  de  posta  al  remodio, 
Lle<?a  presto,  y  aprovecha, 
Ayudando  su  malicia 
Entra  su  malicia  mesma. 
Yo  pues  asi,  a  quien  hiriô, 
Â*pid  de  vuestra  belleza, 
Entre  infinitos  remedios, 
La  necesidad  me  enaeûa 
Â  aplicar,  sino  &  vos  misma, 


Estas  obras,  que  por  vues  tras, 
Al  corazôn  me  encamiuan 
Consuelos  que  me  entretengan, 
Esporauzas  que  me  animen, 
Memorias  que  me  diviertan, 
Respetos  que  me  aseguren, 

Y  ocasiones  que  me  alegran. 
Marc.  Pues  para  que  no  tengâis 

Ocasiones  como  aqu estas 

Con  damas,  que  aunque  fingidas, 

Como  decis,  os  inquietan, 

Yo  las  haré  desterrar 

De  la  sala. 

Cari.      Hacéisme  ofensa. 

Marc.  Y  aun  las  echara  de  casa, 
Que  no  es  razôn  que  haya  en  ella 
Quien  à  mi  me  dé  cuidados. 
Tente,  amor,  que  te  despeftas.         ap. 

Cari.  £  Cuidados  â  vos,  sefiora? 
Aun  no  daroslos  pudiera 
En  humana  forma  el  sol, 
Cuando  en  sus  doradas  trenzas, 
Sollozara  el  alba  aljôfar, 
6  llorara  blancas  perlas 

Marc.  Soy  yo,  Carlos,  en  mi  casn, 
Muy  celosa,  muy  atenta, 

Y  ni  aun  de  damas  fingidas 
Quiero  sufrir  competencias. 

Cari.  Dadme  licencia  que  cuente 
Por  favores  estas  quejas, 

Y  que  à  mi  esperanza  pida 
Albricias  de  ellos  y  de  ellas, 
Que  se  las  dé  â  mis  te  m  ores, 
Que  el  gusto  las  enriquezea, 
Que  las  ad  in  ire n  los  ojos, 

Y  las  célèbre  la  lengua. 

Marc.  ;  Albriciasl  ;  de  que  suceso? 
;.l)e  que  deseadas  nuevas? 

Cari.  De  veros  tan  euojada 
Con  lo  mismo,  que  antes  era 
Eutretenimiento  vuestro. 

Marc,  i  Pues  esto  â  vos  os  alegra  î 

Cari.  Si,  que  es  seDal  que  va  el  gusto 
01  vida  burlas  por  veras. 

Marc.  Antes  quiero  que  tengài? 
Esta  visita  primera 
Por  castigo,  y  que  sepéis, 
Que  solo  à  ver  mis  muHecas 
Vine  ;  mas  va,  como  digo, 
Cosarâ  (pues  las  destierra 
De  esta  sala  mi  rigor) 
La  ocasiôn  que  me  pudiera 
Traer  otras  muchas  veces. 

Cari.  De  tan  injusta  sentencia 
Apelo  à  vuestra  piedad  : 
No  permilâis  que  padezean 
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casiôn  estas  damas; 

unque  yo  solo  sea 

mta,  desee  y  llore 

livina  presencia, 

o  me  atrevo  à  tanto, 

ue  os  lo  merezca, 

my  poco  que  os  conozco, 

>ntré  por  la  puerta 

io  me  acobarda 

y  vuestra  ofensa  : 

lo  habéis  de  hacer. 

*or  vos  lo  hago,  y  por  cllas. 

3h,  cuânto  os  debe  mi  vidât 

*o  conléis,  Carlos,  por  deuda 

>  por  mi  he  de  hacer. 

so  es  bien  que  os  agradezci. 

Ireed  que  no  os  quiero  mal. 

Y  no  me  daréis  licencia 

r  algo  m  as, 

ngaiïado  lo  créa? 

bmâosla  vos,  y  creed 

ejor  os  parezca. 

/olveré  à  pedirme  albricias? 

omo  quisiéredes  sea 

a  se  las  pido  à  mi  dicba. 

*adla  en  mi  nombre  u nas  senas. 

^on  lai  favor,  seràu  grandes  I 

i  lo  menos  serin  cierta*. 

}ué  le  dire  a  mi  ventura? 

ue  ya  corre  de  mi  cuenta. 

►h  que  albricias  me  promctn  ! 

s? 

^Aun  se  os  acuerda? 
a  porta  me. 

Pues  sera n 
cas  de  Marcel  a. 


TO  SEGUNDO. 


iCENA  PRIMERA. 

'.  en  casa  de  don  Luis. 

ARCELA,   DO.NA    VITOUIA 
y  TEODORA. 

é  poco  gusto  recibe, 
dichoso  ha  Dacido; 
pre  en  las  dichas  vive! 
il  de  si  concibe, 
>  en  la  dicha  igunl, 
I  ser  racional, 
lo  al  desdén, 
desprecio  cl  bien, 
conoce  el  mal. 
rve,  no  le  ajrrada; 


Quien  desea  su  bieu,  le  ofende  ; 

Causale  quien  le  defiende  : 

Quien  le  enamora,  le  enfada; 

Todo  le  parece  nada; 
Sus  allivas  fantasias 
Estragan  las  cortesias  ; 

Por  favores  da  desprecios  : 
J  Oh  ventura,  mal  de  necios, 
Y  que  de  soberbias  crias  î 

Marc.  Tu  discurso  misterioso, 
Quisiera,  hermana,  entender. 

Vit.  Como  en  ti  misma  ha  do  scr, 
Te  sera  dificultoso  ; 
Pero  por  si  algûn  curioso 
Pensamiento  te  arrebata, 
Mi  discurso  se  remata 
Diciendo,  que  es  mal  sin  cura, 
Desdichada  la  ventura, 
Pues  siempre  con  necios  trata. 

Marc.  Puesto  que  ya  has  confesado, 
Que  hablando  conmigo  estas, 
La  respuesta  aguardarâs 
De  tu  discurso  cansado. 
Engâiïaste,  si  has  pensado 
Que  viene  à  ser  dicha  en  mi 
Lo  mismo  que  lo  es  en  ti  ; 
Porque  hay  mucha  diferencia, 
De  tu  nativa  ascendeucia^ 
À  aquélla  en  que  yo  naci. 
Lo  que  à  ti  te  causa  onfado, 
Me  puede  à  mi  dar  contento: 
Lo  que  a  mi  me  da  tormeuto, 
Ser  liëouja  de  tu  agrado. 
Si  por  ti  sola  has  juzgado, 
Engafiôto  tu  conceto  ; 
Nadie  es  dichoso,  en  efeto, 
Por  ajeno  parecer  ; 
Porque  la  dicha  ha  de  ser 
Proporcionada  al  sujeto. 
Si  el  ser  de  Octavio  querida, 
Juzgas  à  dichosa  suerle. 
En  mi  iucliuaciou  advierlr, 
Y  quedaras  convencida  : 
No  es  el  ser  aborrecida 
Circuiistaucia  tan  causa  Ja, 
Como  scr  sin  gusto  amada: 
Mira  si  es  distiuta  cosa  ; 
Pues  con  lo  que  tu  dichosa 
Me  juzgo  yo  desdichada. 

Vit.  iQue  no  es  dicha  el  ser  quorida? 

Marc.  No,  si  el  amor  no  es  igual. 

Vit.  i  Pues  qu£  sera  el  querer  mal? 

Marc.  Desdicha  ya  conocida. 

Vit.  Amor  es  ley  de  la  vida. 

Marc.  Cuando  es  con  union  dichosa; 
Que  sin  ella  es  ley  penosa. 
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Vit.  Nuuca  amor  dtido  ofendor. 

Marc.  iM.-w  que  te  ha  do  hacer  créer 
Por  fuerza  que  ères  dichosa? 

Vit.  X  nu  estar  asegurada 
De  tu  recato  y  houor, 
Dijerj,  que  de  otro  amor, 
Marccla,  estabas  prendada. 

Marc.  Ya,  Vitoria,  estas  causada  : 

Y  tu  discurso  merece, 

l'  que  me  cnoje  6  euipiece 
A  discurrir  yo  también, 
Que  quieres  â  Octavio  bien, 
Pues  que  tan  bien  te  parece. 
Vit.  Confiésote  que  es  asi, 

Y  (jue  a  ser  cou  fin  honesto, 
Mo  holgara,  que  hubiera  puesto 
Los  ojo8  Octavio  en  ini. 

Marc.  Pues,  yo  hermana,  cedo  en  ti, 
El  derecho  de  su  amor. 

Vit.  Ese  es  couoeido  error  : 
Lu  que  te  pidu  es,  que  scas 
Mâs  cortés  cuando  le  veas, 
Siquiora  por  veugador 
De  tus  ngravios  no  ni  as. 

Marc.  Cuando  muebo  le  quisiera 
Por  eso  lo  aborreciera, 
Mira  que  cigafiada  estas  ; 
Tu  que  a  la  venganza  das 
Tu  afectu,  agradecc  a  Octavio, 
Que  en  mi  es  parecer  nias  sabio, 
Hacer  con  cuerda  teuiplauza 
Un  desaire  a  la  venganza, 
Que  uua  lisouja  al  agravio. 
Si  yo  iuclinado  le  viora 

Y  la  piodad  y  al  perdôn, 
\  mayor  estimation 

Mo  nbligara  y  persuadiera  : 
Cuanto  en  eslo  mas  hiciera. 
M  as  fucra  à  Dios  parecido. 

Y  quien  d  Dios  ha  seguido, 
Mâs  noblcza  se  previene, 

Y  quien  mâs  nobleza  tioue. 
Mas  merece  ser  querido. 

Vit.  ;  Jésus,  que  de  cousecueiicias 
Me  alegras  por  lo  piadosu! 
Marc.  Cânsaino  lo  rigornso, 

Y  of«'*ndeume  las  violencias. 
;.Yenganzas,  iras,  pendencias, 
Qnién  apetecerlas  pudo  ? 

Yo  a  lo  menos  nunca  dudo 
Que  apaciblemente  amor, 
Venco  sin  armas  mejor, 

Y  por  oso  anda  desnudo. 

Vit.  Pues  él  viene  à  visitarte, 
Su  voluntad  desengafia. 
Marc.  Nunca  la  verdad  engaiïa. 


Que  es  luz  que  vive  sin  arte: 
Yo  no  tendre  en  esta  parte. 
Si  le  hablo,  mâs  libertad 
De  la  que  en  mi  honestidad 
Me  aseguro  y  me  prometu  : 
Mas  él  verâ,  si  es  discret^. 
Eu  mi  rostro  la  verdad. 

ESCENA  IL 
Diciias  y  DON  OCTAVIO. 

Oct.  Mucho  tieue  de  grosero 
In  amor  determinado; 
Si  en  esto  he  sido  culpado, 
Piadoso  castigo  espero. 
Licencia  tuve  primero 
Que  eut  rase  dcl  amor  mio  : 
Que  no  culparéis,  coofio, 
Senora,  à  quien  eu  su  error, 
Le  disculpa  un  ciego  amor, 

Y  abona  un  preso  albfcdrio. 
Por  esto,  y  por  no  perder 
Las  aibricias  de  un  suceso. 
Halle  disculpa  en  mi  exceso, 
Si  en  amor  le  puedo  haber; 
Que  como  eu  mi  llega  à  ser 
Tan  proximo  el  biou  que  espero, 
No  qui  se  que  otro  primero 
Grangease  en  vu  es  Ira  gracia 
La  dicha  de  uua  desgracia, 
Que  ahora  deciros  qutero. 

Marc.  Cuanto  â  vueslra  voluntad, 
Se n or  don  Octavio,  es  llano, 
Que  le  debéis  â  mi  hermano 
Una  sencilla  amislad. 

Vit.  Decidnos  la  novedad, 
Que  dusgracia  y  dicha  hacéis. 

Marc.  Bien  por  nue  va  la  veudeis, 
Si  es  desdicha  y  es  dichosa. 

Vit.  Ya  me  tiene  cuidadosa. 

Oct.  Oidme,  pues,  y  lu  sabréis. 
Oid  como  el  cielo  ordeua 
(Tauto  su  poder  alcanza) 
Sin  Tcugauza  una  vengauza, 

Y  un  desagravio  sin  peua. 
Ya  Valerio  en  su  dolor 
Vive  menos  lastimado, 
Ya  ve  su  agravio  voagado 
Por  mauo  de  su  ofensor. 
La  uoche  que  con  violencia, 
En  aquella  casa  entramos 

Y  on  ella  à  Carlos  no  hallamos 
Por  su  misérable  ausoncia, 
Aflrniau  los  que  le  vierou 
Que  huyeudo  por  los  teja  Jos 
Él  v  un  cri  ado,  obligados 
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Del  micdo  que  concibierou 
De  la  muerte  y  del  castigo 
Que  iï  eutrambos  amenazaha, 
Cuando  eu  su  vengauza  estaba 
Tan  superior  su  eneir.igo; 
Cou  dcsalenlada  suertc, 
6  desluuibrada  huida, 
Doude  huscubau  la  vida, 
Viuierou  â  hallar  su  uiucrlo. 
Al  fin,  por  la  uovedad 
De  rumbo  tau  esquisito 
Tropezaudo  eu  su  delito, 

Y  cayendo  eu  su  maldad, 
Ai  patio  de  cierta  casa 
Despefîados  acudieron, 
Doude  pedazos  se  hicieron. 

Marc.  jVàlgame  Dios  !  i  Que  esto  pasa? 
Teod.  'Que  lâstima! 
Vit,  Asi  dispoue 

El  cielo  veugauzas  taies. 
Marc.  Ya  se  acabaron  sus  malus. 
Teod.  \  Que  dolor  I  Dios  le  perdoue. 
Oct.  Sus  deudos  que  lo  supieron, 

Y  eu  tal  desdicha  le  hallaron, 
De  secreto  lo  euterraron. 

Marc.  Bonisimamento  hicieron  : 
Va,  hermaua,  estarés  contenta, 
Que  el  cielo  vengô  tu  agravio; 

Y  ya  el  senordon  Octavio 
No  correra  por  su  cueuta 
A  quel  sangriento  cuidado, 
Pues  que  ya  la  causa  cosa. 

Vit.  \  mi  al  menos  no  me  pesa  ; 
No  se  si  tu  te  has  holgado. 

Mure.  Yo  mas  que  todos.  Yalerio 
No  se  ha  holgado  mus  que  yo. 

Vit.  Nunca  el  cielo  pennitiô 
Taies  casos  sin  mi?terio. 

Marc.  Y  corno  quiero  ayudarh\     ap. 
jOh  vulgo,  ûeroenemigo! 
Yo  apostaré  que  hay  testigo 
Que  dicc  que  viô  entcrrarle. 

Teod.  Asi  yo,  cuando  me  oleen,    ap. 
û  cuando,  por  mi  veulura, 
Los  sacristanes  y  cl  cura 
Km  mi  responso  se  erapleeu. 

Marc.  Aunque  el  eugano  apercibo,  ap. 
Ire"  de  temores  llena, 
Â  socorrer  una  pena 
Con  ver  a  mi  Carlos  vivo. 
Â  fe  que  he  de  célébrai* 
El  suceso  y  la  cafda. 

Oct.  Kl  page  al  fin  cou  la  vida  ; 
Cuauto  pudiera  pagô. 

Marc.  La  venganza  es  inaudila, 

Y  en  nlbricias  de  ella  quiero 


(Si  dais  licencia  primero) 
Ir  a  hacer  una  visita. 
A  ciertas  damas  que  estan 
De  espiTarmo  ya  cansadas. 

Vit.  |Qué  uineecs  tau  sobradas! 
Los  afios  te  culparâu, 
Vieudo  que  cou  ellas  truecas 
Por  hurlas  sus  deseagaûos. 

Marc.  Yo  gusto  de  estos  engaùos. 

Oct.  £  Que  damas  sou? 

Marc.  Mis  m  une  cas. 

Oct.  Si  esperan,  muy  justo  es  vellus. 
Que  es  el  esporar  peuoso. 

Marc.  Este  suceso  dichoso 
Voy  A  celebrar  con  ellas. 

ESGENA  III. 

DON  OCTAVIO  y  DON  A  VITOIUA. 

Oct.  Ya  me  ha  dejado  dos  veces 
Con  esta  misma  ocasiôu,  ap 

O  es  fuerza  de  inclination, 
o  muy  pesa d as  nifieces. 

VM>  iQué  decis? 

Oct.  Digo,  que  alabo 

El  modo  y  la  cortesia. 

Vit.  Es  muy  grande  demasia 
Decir  no  chero,  y  no  sabo, 
El  afectar  sencillez 

Y  à  costa  de  dos  agravio.*, 
Tencr  la  lèche  en  los  labios, 

Y  en  U»s  ojos  la  ni  fiez. 

Oct.  En  las  damas  todo  es  gala. 
Vit.  Ventura  diréis  mejor, 
Que  yo  se  quien  tiene  amor 

Y  en  afios  auu  uo  la  iguala. 

Oct.  No  os  poca  ventura  en  mi, 
Ni  accinn  culpable  eu  Marcela, 
Que  cuando  amor  me  desvela, 
Ella  se  desvele  asi. 
Su  honesto  entreteniiuiento 
Nadie  le  puede  culpar, 
Alites  obliga  a  callar 
Al  malicioso,  al  atento. 
Al  maldiciente,  al  cruel, 
Al  mordaz,  al  atrevido, 
Que  ajenas  faltas  ban  sido 
Dcsvelo  sobrado  en  él  ; 
Pues  con  prudeucia  no  poca 
Fundada  en  descuidos  sabios, 
Rienda  les  poue  en  los  labios, 
Freno  les  pone  en  la  boca; 
Negaodo  con  lo  frerueute 
De  lan  recatado  empleo, 
Licencias  al  galanteo, 

Y  oca-iôn  al  maldiciente. 
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Y  asi,  auuque  de  mis  cuidados 
Estorbeu  la  ejecuciôn, 
Entreteuiuiientos  sou 

Muy  nifios,  mas  muy  honrados. 

Vit.  Decis  bien  ;  pero  (auibién 
En  las  burlas  y  el  douaire, 
No  ha  de  fundar  un  desaire, 
Ni  ha  de  afectar  uu  desdéu. 

Oct.  No  os  entiendo  :  sûlo  se 
Que  uaci  para  su  esciavo, 
Que  su  inclinaciôn  alabo, 
Que  os  inviolable  mi  fe, 
Que  o\  amor  que  me  desvcla 
Nadio  le  podrà  igualar, 

Y  que  un  rey  puede  envidiar 
Las  munecas  de  Marcela. 

ESCENA  IV. 

DON  A    V1TORIA. 

1  Que  imprudencia  !  j  Que  locura  ! 
i  Que  desaire  tau  rapaz  t 
Vuelvo  û  decir  que  es  capaz 
De  desdicha  la  vcnlura  ; 
Pues  de  ingratitud  cercada 
Se  ha  de  regular  forzoso, 
Quien  la  tiene  por  dichoso, 
Mas  ella  por  desdichada. 

ESCtNA  V. 

DONA  VITORIA  y  DONA  MARCELA,  y 
TEODORAalpaSo. 

Marc.  Yi  à  Carlos,  supo  de  mi 
Su  mentirosa  caida, 
Alegréme  con  su  vida; 
Rel  su  muerte,y  vuelvo  aqui. 
<,Fuése  ya? 

Vit.         Détente  un  poco, 
Que  puede  verte  y  oirte. 

Marc.  Que  no  importa. 

Vit.  Iba  à  decirle, 

Cornu  à  iiiîïa,  guarda  ol  coco. 

Marc.  Advierte,  que  ya  de  mi 
Cuanto  hables,  no  importa  cosa. 

VU.  iPorquA? 

Marc.  Porque  estas  celosa, 

Y  hablan  los  eclos  en  ti. 

Vit.  i  Yo  celost  iCômo,  o  dequién? 

Marc.  Lo  qui»  has  de  haccr,  es  dejarme: 
Ni  causai  te  ni  cansarme, 
Que  nos  estara  muy  bien. 

Vit.  En  una  cosa  reparo, 
Que  me  lias  de  satUfacer  : 
La  casa  que  solia  ?er 
Comûn  refugio  y  amparo 


De  las  dos  ;  âpor  que  la  tienes 
Tan  cerrada?  £Qué  hay  en  ella, 
Que  ya  no  podemos  vella? 

MarciQué  ha  de  haber?  Douaire  tienes. 
À  esto  h  as  de  acudir,  Teodora,  ap. 
En  la  otra  sala  siguiente... 

Teod.  Ya  entiendo. 

ESCENA  VI. 

Dichas,  menus  TEODORA. 

Marc.  Pues  diligeute 

El  satisfacerte  ahora, 
Sera  ofender  mi  verdad, 
Si  bien  el  ser  sospechosa 
Es  achaque  de  celosa. 

Vit.  i  No  me  ha  de  hacer  novedad 
El  ver  con  tanto  recato 
Dentro  de  casa  una  puerta, 
Que  couoei  siempre  abierta  ? 

Marc.  No  te  ha  de  costar  barato 
Saberlo. 

Vit.    Cuaudo  lo  impidas, 
Habrâ  màs  que  sospechar. 

Marc.  Pues  yo  sabré  castigar 
Sospechas  tan  atrevidas. 

Vit.  No  te  enojes. 

Marc.  Tu  grosero 

Ttfrmino,  cansa  y  enfada. 

Vil.  ^, Por  que  me  niegas  la  eutrada  ? 

Marc.  Nu  nias  de  porque  yo  quiero, 
Que  pues  tu  culpando  estas 
Mishonestos  pensamientos, 
Juegos  y  entreteniniientos, 
No  los  has  de  ver  jamas. 

Vît.  £  Pues  eso  pena  te  da? 

Marc.  Y  si  en  ello  màs  te  mêles... 

Vit.  No  quiero  ver  tus  juguetes, 
No  te  enojes,  bien  esté; 
Pues  conoces  de  mi  amor, 
Que  en  pûblico  y  en  secreto 
Te  obedezeo,  y  te  respeto 
Como  a  mi  hermana  mayor. 

Marc,  Pues  ahora  lo  has  de  ver, 
Que  uo  te  quiero  dejar 
Otra  vcz  que  sospechar  : 
Ton) a,  y  abre. 

Vit.  Soy  mujer, 

La  curiosidad  me  obliga  ; 
Perdona  si  te  ofendi. 

Marc.  And  a,  que  te  aguardo  aqui. 

Vit.  Ya  voy. 

Marc.        Oh  (hermana  enemiga !  ap. 

Vit.  \  las  guardas  de  esta  llave 
Mi  satisfaciôn  reraito, 
Que  el  sospechar  no  es  delito 
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Cuando  taay  ocagifin  Un  grave; 
Pero  mi  hermauo  y  Valerio 
Vienen;  do  importa  :  despuis 
Veremoa  el  que  es,  y  qui  ee 
De  Nie  encerrado  niisterio. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  t  DON  LUIS  i  DON  VALERIO. 

Val.  Don  Luis  j  sois  mi  sohrino?  [do. 

Lui*.  Sobrinoé  hijo  vaestro  nie  iiusgi, 

Val.  i  Sabéis  que  vuestro  primo  don 
[Garcia 
M.uriô&]ainjustamano,iaysuerteimpia! 
De  su  mayoramigoT 
Va  lo  labels,  de  loilo  soie  tesligo ; 
También  debéis  saher,  de  pena  mnero. 
Que  fois  por  muerte  suya  mi  lieredero: 
M««  une  te  pais  intento 
Que  heredàis  con  mi  hacienda  el  senti- 
El  dolor,lapasirtnylaesperanza[njienlo. 
De  tomar  de  su   muerte  la  venganin. 

Luit.  Senor,  silo  que  elpneblo  diceea 

tQuévenganiapodrf  lomardeimmiinr- 
Val.  Ta  el  ingrats  hoinicida,      [to? 
Deaeaperado  se  quito  la  vida, 
Ya  mnriô  deapeftado; 
Mis  no  por  eso  quedo  yo  vengado, 
Que  si  huyendo  mi  fnria 
El  te  inato,  viva  quedô  mi  injuria. 
Esta  habeis  de  vengar,  para  que  sea 
EJempIo  y  escarmieoto  âquienlo  vea, 
Con  aceros  valientes, 
En  deudus,  en  amigos  ;  parientes. 
La  sangre  derramada 
De  vuestro  primo,  no  quedd  vengada, 
Con  muerte  igual;  puesantet,  si  sead- 

Por  no  darme  «engania,  se  did  muerte  ; 
Pues  ai  £1  f  né  de  il  uiiamoel  bomicida, 
Vivo  quedôelag  ravi  o.aunqueélainviilo: 
Que  lo  venguiis  o«  pido, 
Huera,  aqueste  linajA  femeotido, 
Quemientrasnobacéii  loqueospreven- 
Nivottenéitbonor.niyoletengo.     [go, 

Luit.  Senor,  mucho  quitiere 
Que  la  mon  A  tu  pasiân  venciera. 

Mort.  El  eielo  favorezca  mit  tomore»; 
ÀHDrauertB-IeamenaMosuirigores:[rtp. 
jCiega  pasionl  pues  vive,  ai  te  advierte, 
Ma»  alla  tn  Tenganza  de  la  muerte. 

Luit.  Ta  muriâ  don  Garcia, 
Vengar  su  muerte  yo  fué  causa  mla, 
Si  por  tal  la  reclbo, 
Hlentru  el  ofentor  estuvo  vivo, 


Pero  y  a  muerto  et  llano, 

Qnequiso  Dios  vengarse  por  su  mano, 

Y  excnsar  {su  poder  todo  lo  alcania) 

En  ti  el  odlo,  en  mi  el  duelo  y  la  ven- 
[gama; 
PuetaiDiosdeeatasuertelohatraïado, 
Por  mano  mât  valienle  estas  vengado. 
Tarapla  tu  enojo,  baita  ya  lo  hecbo. 
Pues  laetpada  de  Dioa  te  ha  satisfecho  ; 

Y  considéra  que  si  mds  prétendu, 
k  tu  priwnrn  vengador ofendei. 
Derramar  impaciente 

La  sangre  de  sus  deudoi  inocente, 

Por  la  mia,  6  tu  mano, 

Hecho  es  mas  de  gentil  que  de  crisliano  ; 

Y  los  que  hoy  te  eonsuelan  lastimados, 
Te  culparAn  después  libres  y  airados. 
Ten  por  consejo  tabio, 

Que  muirto  el  ofentor,  ce30el  agrsvio; 

Dios  tom6  por  au  cuenta 

Tu  enojo,  tus  vengniuus  y  tu  afreuta, 

Y  puesto  de  por  medio, 

Ni  raltamtsqne  hacernihay  mas  reme 
Pues  por  templartu  furia,  [dio; 

El  midiâ  la  venganza  con  la  injuria, 
La  cura  cou  la  llaga  : 
De  una  viiin,  otra  vida  et  justapaga. 
iQuieres  lu  adelantarte, 
Haciendo  mis  que  Dioa  pare  vengar  te  î 
Ni  yo  me  al  rêve ré,  ni  el  mis  ingralo 
Podri  uegar  que  es  grave  desacato, 
Cruel  descortosia, 
Grosero  en-or,  villana  tirania  : 
El  cuerdo  asi  lo  entienda 
Queenlasobrasde  Dlotnocabeenmien- 
Mare.  Seflor,  basla  el  eastlgo         [da. 
Que  padécio  i  tus  ojos  tu  enemigo, 

Y  ti  aqueslas  razones 

No  vencen  el  rigor  de  tus  pasioaes, 

Mis  adelante  pasa, 

T  la  ruina  advierte  de  tu  casa, 

Vit.  Basta,  seftor,  la  mnertedel  tirano, 
Ejecutadapor  su  propia  mano: 
Pues  con  esto  se  alcauza  [ta. 

Mis  quietud,  menospena,  y  mia  vengau- 

liare.  Gloria  i  Dios,  que  una  vei  aola 
[te  he  ballado 
Piadosa. 

Vil.      Eso  agradécelo  al  tejado. 

Val.  Don  Luis,  vtiettras  rexones  y  an 
[muerte, 
Il&n  podido  templar  dolor  tan  fuerte, 
Pero  de  ellas  colijo 
Que  soi»  sobrino,  pero  no  sols  bijo; 

Y  creed  que  os  quiaiera  baber  hallado, 
llenos  cristlano,  pero  mi*  honrado. 
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Qaedaos  coq  Dios,  que  pues  que  Dios  lo 

[quiere, 

Llorando  viviré  lo  que  vi  viere .  (  Vote.  ) 
Ltm.Sefior,aguarda  :  yasaliôâlacalleî 

Iré,  si  puede  ser,  à  consolalle.  (Vase.) 
Vit.  Y  yo  à  ver  mi  secreto.  (V<ue.) 
Marc.  Pase  el  Liempo,  que  el  tiempo 

[harâ  su  efeto. 

ESCENA  VIII. 

Aposento  en  la  habitaciôn  de 
dona  Marcela. 

DON  CARLOS  y  BELTRÀN. 

Cari.  Ya  nos  juzgan  despeBados. 

Belt.  No  saben  que  en  esta  casa 
Es  la  piedad  tan  sin  tasa, 
Que  si  va  por  los  tejados, 
Es  casa  de  caridad, 
Refugio  eu  las  aflicciones, 
Eu  des  va  nés,  en  rincones, 
Se  hallan  orzas  de  piedad. 

Cari.  Menos  en  Vitoria. 

Belt.  Es  plaga 

Que  no  haya  cumplida  gloria, 
Pues  mal  puede  ser  Vitoria, 
Si  de  crueldad  se  paga. 

Cari,  À  este  intento  tengo  ya, 
Aunque  no  escritos,  pensados, 
Un  os  versos  mal  limados. 

Belt.  Escrlbelos,  que  aqui  esta 
Tintero,  pluma,  y  papel. 

Cari,  i  Pues  quién,  Beltràn,  te  lo  ha 

.    [dado? 

Belt.  Esto  tengo  de  nombre  honrado; 
Jamas  anduve  sin  él. 

Cari.  Es  prévention  milagrosa. 

Belt.  No  es  tal  como  yo  quisiera, 
Mas  para  la  faltriquera, 
No  se  permite  otra  cosa. 
Ves  aqui  pluma  y  tintero 
Y  papel. 

(Saca  de  la  faltriquera  todo  recado) 

Cari.  Milagro  ba  sldo 
Hallarte  tan  prevenido. 

Belt.  Barruntos  de  despensero 
Son  éstos,  que  me  han  quedado 
Del  tiempo  que  Dios  queria, 
Que  tu  despensa  servia. 

Cari.  Pues  yo  escribo  lo  pensado. 

(Siéntase,  y  escribe.) 

Belt.  Escribe  de  osa  mujer 
Quejas  contra  su  rigor, 
Aunque  para  ser  mejor, 
Satira  habia  de  ser. 


Escribela  à  manos  11  en  as 
De  la  orza  el  ejemplar, 
Pues  fué  piadosa  hasta  dar 
Las  ûltimas  berengenas. 

Y  para  que  màs  terrible 
Sea  lo  ejempliiicado, 

Di  que  una  duena  ha  callado, 
Que  es  el  mayor  imposible. 
Que  bien  se  puede  alegar, 
Por  milagro  de  su  ser, 
Que  hayan  sufrido  à  la  par, 
La  orza  el  verse  corner, 

Y  la  duefia,  el  no  hablar. 

ESCENA  IX. 
Dichos  t  TEODORA  mot  db  pries  a. 

Teod.  Carlos,  dejad  lo  que  hacéis, 
Presto,  presto. 

Cari.  £  Que  hay,  Teodora? 

(Levdntase.) 

Teod.  Que  Vitoria,  mi  senora, 
(Ya  su  rigor  conocéis), 
À  esta  sala  quiere  entrar: 
Que  &  esta  os  retiréis  conviene, 
Porque  aunque  Uave  no  tiene, 
De  aqui  no  querr&pasar: 
Ea,  apriesa. 

Cari.         Entra,  Beltràn. 

(Déjase  el  papel  sobre  la  meta.) 

Belt.  Esta  mujer  es  demonio. 

Teod.  Adiôs.  (Vase.) 

Belt.  Obre  san  Antonio 

Un  milagro  de  desvàn. 

(Carlos  y  Beltràn  alpano.) 

ESCENA  X. 

VITORIA  M1RAND0  A   TODAS  PARTES 

iPareco  que  habia  ruidoî 
Pero  no,  sola  esta,  y  quieta 
La  sala;  engafiôme  al  fin 
La  imaginada  sospecha  : 
Si,  claro  esté  que  mi  bermana 
Cosa  que  indécente  fuera 
No  habia  de  tener.  \  Jésus  | 
Yo  soy  la  mala,  no  ella. 
Sus  munecas  la  entretienen, 
Yo  la  ofendi,  {que  mal  piensa 
Qui  en  piensa  mal,  y  tan  libre 
Juzga  las  causas  ajenasl 
Marcela  es  al  fin  un  àngel, 
Hermosa,  piadosa  y  cuerda; 
iPero  que  papel  es- este? 
Versos  parecen,  y  fresca 
Esta  la  tintai  malcaso! 
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i  lejos,  sino  cerca 
e  escribiô,  leerle  quiero 
â  nacer  mi  sospceha. 
No  es  Vitoria,  que  da  gloria, 
jguir  à  un  afligido, 
toria  en  el  rend i do, 
lé  vitoria  :  Vitoria, 
leréis  Titoria  ser, 
s  que  agradan  a  Dios, 
cerca  tenéis  de  vos 
aien  poder  apreuder. 
labéis  que  esto  es  verdad, 
que  naturaleza 
ualô  en  la  belleza, 
adla  en  la  piedad. 
vitoria  por  Vitoria, 
ayor,  afirma  un  sabio, 
es  perdonar  un  agravio  : 
es  vitoria,  Vitoria.  » 
\o  habla  el  papel, 
li  el  duefio  se  queja  : 
me  Diost  l  quién  sera? 
I  le  escribiô  Marcela 
ducirme  piadosa? 
>,  ajena  es  la  letra, 
aoestà  enjuta,  pasemos 
te,  que  con  esta 
don,  no  son  culpables 
dad,  ni  sospecba. 

la  el  pano  y  descùbrense  Carlos 
y  Beltrdn.) 

que  es  esto?  &  Qutfn  es? 
Maridos  de  las  muiïecas. 
Carlos  es:  iSeîior  don  Carlos, 
casa? 

Linda  flema 
Carlos. 

I  Este  es  el  muerto  ?     ap. 
Somos  figuras  supuestas  ; 
)s  somos,  que  viendo 
baban  aquestas  hembras 
de  amazonas  solas, 
w  a  estar  con  ellas. 
ve  usted  que  no  babla? 
aunque  se  lo  parezca, 
co  hablo,  que  todo 
i  de  ropa  vieja; 
o  retal  de  sastre 
:o  una  mufiequera. 
uanto  ve  es  andrajos, 
S  ojos  y  cejas, 
as  dehilo  prieto. 
i  fe  que  la  burla  es  buena. 
Los  diablos  lleven  la  burla,  ap. 
lien  por  burla  la  eu  en  ta. 
.  Sefiora,  ya  que  permite 


El  empacho,  y  la  vergûenza 
Alientos  al  corazôn, 

Y  movimiento  à  la  lengua, 
El  uno  hast  a  aquf  turbado, 
La  otra  hasta  ahora  presa  ; 
Oid  con  aima  piadosa, 
Atended  con  blanda  oreja, 
Ven taras  de  un  desdichado, 

Que  antes  que  lleguen  se  ausentan, 
Piedades  que  no  se  logran, 
Temores  que  siempre  acechan, 
Una  vida  que  ya  sobra, 

Y  un  aliento,  que  sin  ella 
Solo  sirve  à  los  peligros. 

Vil.  Ya  cuanto  escucharos  pueda 
Me  lo  han  dicho  aquestos  versos. 

Belt.  |Ay,  sefior!  sobre  la  mesa  ap. 
Olvidados  los  dejô; 
Jurara  yo  que  ellos  fuerao 
La  causa  de  nuestros  maies. 
i  Dime,  es  satira  siquiera? 

Cari.  No  son  sino  mi  desdieba. 

Belt.  Si  es  sa  tira,  nos  entrega,      ap. 
Voto  à  Dios,  â  la  justicia, 
Para  que  mafiana  seau 
Un  cucbillo  y  un  cordel, 
Crisol  de  nuestras  conciencias. 

Vit.  De  aqui  nacia  la  piedad         ap. 
De  mi  bermana,  aquestas  eran 
Las  causas  de  adelantarse 
Tanto  en  su  favor  Marcela. 
Mas  no  me  espanto,  es  mujer, 

Y  la  causa  no  es  pequena  : 
Mucho  obliga  un  hombre  tal, 
Mucho  una  humildad  sujeta. 
Yo  juzgaba  desde  lejos, 

Y  abora  que  estoy  mes  cerca 
Me  ha  trocado  la  ocasion, 
Porque  es  en  todas  mate  ri  as 
Muy  diferente  y  distinto 
Tratar  de  ella,  6  verse  en  ella. 
El  que  se  pinta  m&s  fiero, 
Cuando  vengador  se  piensa, 
En  llegando  Â  la  ocasiôn, 

Si  no  se  muda,  se  templa. 
Airada  estuve  con  Carlos, 
Su  imaginada  tragédie 
No  me  peso,  y  me  pesara 
Si  agora  le  sucediera. 

Cari.  Si  de  suspensiones  tantas 
Ha  de  salir  la  sentencia 
Contra  mi  vida,  ya  espero, 
Que  pronuncies,  venga  apriesa 
El  fallo,  sea  mi  muerte 
El  socorro  de  mis  penas. 

Belt.  Mas  que  plega  â  Jesucristo, 
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Que  Dunca  saïga,  ni  venga, 
Fallo  que  ha  de  ser  tao  malo, 

Y  que  tartainuda  sea 

La  îeugua  que  lo  pronuncie  ; 
FÀltenle  dieu  tes  y  muelas, 
Porque  hable  papaoduja, 

Y  no  se  oiga,  ni  entienda. 

Vit.  Carlos,  no  soy  tan  cruel, 
Aunqoe  à  vos  os  lo  parezca, 
También  hay  piedad  en  mi, 
No  toda  estaba  en  Marcela, 
Que  auu  hay  piedad  para  todos. 

Cari.  Para  mi  solo  pudiera 
Faltar  en  vos,  que  mi  culpa 
Si  no  la  ataja,  la  templa, 
Si  no  la  hiela,  la  entibia, 
Si  no  la  acaba,  la  meogua. 

Vit.  Mirad,  la  inayor  virtud 
Aspira  à  que  le  agradezcan, 

Y  por  nso  el  benefîcio 

Se  pinta  cou  muchas  leuguas, 
Que  unas  le  publicao,  y  otras 
Repiten  la  recompensa. 
El  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 
Gusta  que  el  nombre  le  sea 
Agradecido,  y  se  ofende 
Cuando  à  esta  virtud  se  oiega. 
Marcela  tuvo  ocasiôu, 

Y  agradecimieuto  eu  ella; 
Yo  no  la  tuve.  ni  habia 
Quien  mi  piedad  conociera: 
Ella  obrô,  masyo  nopude; 
H&blô  con  vos,  yo  en  ausenciu; 
Ella  os  viô,  vo  nunca  os  vi  : 
Quien  ve  el  dafio,  le  remédia; 
Quien  no  le  ve,  no  le  siente, 
Quien  no  le  siente,  se  aleja 

De  la  piedad,  y  en  efeto 
Queda  dicho  eu  mi  defensa, 
Que  en  la  materia  se  labra, 
Mas  no  hay  labor  sin  materia. 
El  engano  de  mi  tlo, 
Digo,  la  opinion  incierta 
De  que  y  a  sois  muerto,  pase, 

Y  por  mi  no  tengais  pena 
Que  se  descubra  el  secieto. 

Cari.  Nunca  de  vuestra  nobleza 
Me  prometi  menos  diebas. 

Belt.  Si  à  Bellrân  no  dais  licencia 
Para  que  à  besos  deshaga 
De  vuestro  chapiu  la  suela, 
Besara  el  ?uclo,  y  dire 
Cou  humildad,  todo  es  tierra. 

Vit.  No  es  mi  hermana  màs  piadosa, 
Si  bien  es  mayor  su  deuda, 
Puesto  que  aventura  mas, 


Cuando  ya  tiene  tan  cerca 
Sus  bodas  con  don  Octavio  ; 
Y  asf,  por  vos,  y  por  ella 
Debéis  rairar  juntamente. 

Cari.  ïQaè  decis? 

Vil.  Toco  en  la  piedra,     ap. 

Y.descubrié  susquilates. 
Que  ya  es  de  Octavio  Marcela. 

Cari.  £  Pues  por  cuando? 

Vit.  i  Que  decis? 

Cari.  Que  muchos  a  nos  lo  sea. 

Vit.  Conoci  suturbaciôn.  op. 

Cari.  La  sangre  se  helô  en  las  venas.  ap 

ESGENA  XL 

Dichos,  MARCELA  y  TEODORA 

AL  PAAO. 

Marc.  Mi  cuidado,  y  su  tardanza, 
Me  tienen,  Teodora,  inquiéta. 
(  Mas  ay  de  mi! 
Vit.  Adiôs,  don  Carlos. 

Cari.  Dios  os  guarde.  Amor,  pacien- 

[cia.    ap. 
(Sale  ai  encuentro  Marcela.) 
i  Que  al  fin  bubiste  de  ver? 

Vit.  Pasa  ad  élan  te,  y  no  temas, 
Si  bien  pudieras  temer; 
Que  quien  un  secreto  cela 
De  su  hermana,  ô  de  su  amiga, 
Cuando  estas  después  lo  sepan, 
Y  lo  revelen,  no  tiene 
Lugar  niuguno  la  queja. 
Marc.  Advierte... 

Vit.  No  hay  que  advertir. 

Toma  tu  llave,  Marcela, 
Que  ya  se  que  solo  vienes 
À  visitar  tus  munecas. 

(Date  la  llave  y  vote.) 
Teod.  Todo  se  ha  puesto  de  lodo, 
Si  el  cielo  no  lo  remédia. 

Marc.  Cielos,  si  à  Carlos  pardi,     ap. 
Mi  vida  también  se  pierda. 

Cari.  Acabôse  la  esperanza,  ap. 

Cayô  el  edificio  en  tierra. 
Marc.  *  Carlos? 
Cari.  Sefiora. 

Marc.  Bien  mio. 

Cari,  i  Oh,  que  excusadaa  ternezasl 
(Que  deslumbradas  que  vienen! 
)  Que  dando  de  ojos  que  llegan  t 
1  Que  sin  ventura  que  nacent 
I  Que  à  la  muerte,  6  que  tan  cerca, 
Que  las  inarchita,  y  caduc* 
El  soplo  que  las  alienta  ! 
Marc.  iQaé  decis? 
Cari.  Quesoy  dichoso, 
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Puei  ya  ni  el  temor  me  aqoeja, 
Ni  la  prisiôD  me  acobarda, 
Ni  la  muerte  me  amedrenta, 
Que  el  que  nace  à  las  desdichas, 
6  el  que  vive  a  las  ofensas, 
Después  de  te  ru  erse  à  si, 
Nada  que  temer  le  queda. 

Marc.  Si  porque  ves  revelado 
Mi  secreto,  y  mi  cautela, 
Previenes  extremos  tantos, 
Ô  encubre  el  pesar,  6  déjà 
Parte  à  quien  sabra  sentirlo, 
Sin  faltar  &  la  prudencia: 
Déjame  la  mayor  parte, 
Que  no  quiero  que  tû  sientas 
La  que  a  mi  pueda  tocarwe, 
Paes  eu  tus  riesgos  me  quedaa 
Después  de  saber  llorarlos, 
Mas  esperanzas  que  piensas  : 
Ten  aliento,  ten  valor. 

Cari.  No  yerras  cuando  me  alientas, 
Bien  haces  cuando  me  animas, 
Que  son  prevcnciones  cuerdas 
Para  un  solo,  à  quien  afligen 
Tantos  maies,  tan  tas  penas  : 
Y  si  el  rlgor  de  la  muerte 
Piensas  que  temo,  mal  piensas, 
Que  otro  mayor  me  amenaza, 
Olro  mas  grave  me  aqueja. 

Marc,  i  Mayor? 

Cari.  Cuantoes  m&spesada 

Que  toda  el  agua  la  tierra, 
El  agua  que  todo  el  aire, 
El  aire  mas  que  la  esfera 
Del  fuego,  tanto  es  mayor 
La  pena  que  me  atormenta. 

Belt.  Vusted  no  entiende  à  mi    amo 
Todo  esto  es  pueblos  en  Persia, 
Que  es  mucho  peor  que  en  Francia. 

Mare.  Dilo  tû,  porque  lo  entienda  : 
llàblame  claro,  Beltr&n. 

Cari.  Cuando  os  dé  la  enhorabuena 
fi  el  parabién  de  las  bodas, 
Quevnestro  gusto  concierta 
Con  Octavio,  hablaré  claro. 

Marc,  j Jésus,  y  toda  esa  arenga 
Gastas  en  cosa"  tan  poca  ! 
Pensé  que  temores  eran, 
De  haberte  Vitoria  hallado. 

Bell.  Aquiempieza  la  tormeuta.   ap. 

Cari.  £  Poca  cosa  te  parece  ? 
i  Oh,  cômo  el  aima  quisiera 
Perder  de  vista  el  agravio, 
Porque  ni  viera,  ni  oyera 
Las  escuadras  de  enemigos,1 
Que  lo  acometen  y  cercan  t 


Vengan  los  maies  despacio, 
Que  ya  se  que  se  atropellan 
Por  llegar,  y  que  es  bastante 
Para  mirarme  cualquiera  ; 
Pero  vengan  todos  juntos, 
Que  mas  disculpa  le  queda 
Al  que  resistiendo  à  muchos 
Diô  la  vida  en  la  pendeucia. 
Si  amabas  à  Octavio,  ingrata, 
Si  con  Octavio  conciertas 
Tu  casamiento,  ipor  que 
Tirnnamente  halagtlefia, 
En  tu  casa  me  acogiste? 
i  Pluguiera  à  Dios  que  la  mes  ma 
Noche  que  à  tus  pies  llegué, 
Término  à  mi  vida  fuera! 
Mas  si  por  tomar  veuganza 
De  tus  pasadas  ofensas, 
Lo  hiciste,  disculpa  tienes: 
;  Que  bien  haces!  Bien  te  vengas, 
Pues  couchas  veces  me  matas, 
Por  una  que  me  defiendas, 
No  fuera,  no,  tan  cruel 
Valerio,  aunque  la  sang  rien  ta 
Espada  de  su  venganza 
Desatara  de  mis  venas 
Corrientes  hilos  de  sangre, 
Que  aSudô  naturaleza, 
No  porque  del  cuerpo  solo 
Triuufara,  una  vida  fuera 
Término  de  sus  rigores; 
Pero  tu  aguda  cautela 
El  ûlo  de  tus  enganos, 
El  cuchillo  de  tus  enganos, 
El  cuchillo  de  tu  lengua, 
No  raenos  que  el  del  verdugo 
Lisonjeado  en  la  venda, 
Degollô  el  aima,  y  corto 
Très  vidas  en  très  potencias. 
No  agradezco  tu  acogida, 
Pues  fué  como  la  de  aquella 
Fiera,  que  halaga  con  llanto, 
Para  matar  con  soberbia. 
Mas  piedad  que  À  ti  le  debo 
À  Vitoria,  pues  en  ella 
Halle  una  verdad  de  acibar, 
Contra  un  engafio  de  nectar, 
Uua  liber tad  del  aima, 
Contra  una  prisiôn  perpétua. 
Lu  desahogo  del  sol, 
Contra  una  pesada  niebla  ; 
Y  al  tin  uu  inorir,  saliendo 
De  una  vida  ya  tan  muerta. 

Marc.  Senor  don  Carlos,  &  espacio. 
No  deis  voces,  que  se  altéra 
Mi  casa,  y  pûblica  hacéis 
Mi  desdicha,  y  vuestra  ofensa. 
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Cari.  Eso  quiero,  eso  pretendo, 
Eso  mi  valor  desea; 
Vive  Dios  que  he  de  salir 
Donde  Val e ho  me  prenda, 

Y  tomen  de  mi  venganza 
Lob  que  mi  muerte  desean. 

Marc.  Por  eso  bien,  que  yo  tengo 
La  llave  de  aquesta  puerta, 

Y  no  saldréis  sin  mi  gusto. 
Cari.  Daré  voces,  6  por  fuerza 

Saldré  de  aqui. 

Marc.  Carlos,  Carlos, 

(jAh  i ajusta  hermana!)  no  quieras 
Malograr  una  piedad 
Con  una  vitoria  necia, 
Un  amor  tan  de  diamante, 
Con  udos  celos  de  cera. 
Pide  à  la  satisfaction 
Un  rayo  que  los  resuelva, 
Un  vapor  que  los  consuma, 

Y  una  verdad  que  los  venza. 

Cari,  i  Satisfaction  quieres  darme? 
Marc.  Eso  quiero  que  me  debas, 

Y  pues  te  has  desabogado, 
Déjà  que  yo  me  defienda, 

Y  advierte,  que  es  hacer  mucbo 
Teuer  dos  veces  pacieucia, 

ô  ya  perdonando  agravios, 
ô  ya  sufriendo  tus  quejas. 

Belt.  Me  lleve  el  diablo,  sefior, 
Sino  le  sobran  mil  léguas 
De  razôn,  y  &  ti  te  faltan  ; 
Pues  à  la  razôn  no  llegas, 
Ni  llegaras,  auuque  tomes 
Postas  en  todas  las  ventas. 

Cari.  Ea,  basta,  majadero. 

Belt.  No  tanto,  que  no  agradezca, 
Que  soy  de  los  del  refrân, 
Cuyo  texto  es  à  la  letra, 
Ya  que  no  hay  miel  en  la  orza, 
En  la  boca  es  bien  tenella. 

Marc.  iQuê  importa  que  don  Octavio 
Mi  casamiento  pretenda? 
*  Y  que  tenga  con  mi  bermano 
Su  voluntad  muchas  prendas, 
Si  en  mi  no  tiene  ningunas  ? 
Por  dicha,  soy  yo  de  aquellas 
Que  rinden  la  voluntad 
Al  matrimonio  por  fuerza  ? 
l6  de  las  que  amantes  Ûngen, 
Engaûan  y  lisoojean? 
Si  no  te  tuviera  amor, 
Si  aficiôn  no  te  tuviera, 
4 Por  que  habia  yo  de  fingir 
Con  tu  amistad  ûcezas  ? 
4 Que  te  debe  mi  albedrio? 


I  Que  bas  becbo  por  mi,  que  puede 

Obligarme  eternamente? 

iDerramar  mi  sangre  es  deuda  ? 

4  La  ofensa  es  obligaciôn? 

jLa  enemistad  lisonjea  ? 

4  Pues  por  que  habia  de  fingir 

Amor,  si  no  te  quisiera  ? 

Ea,  que  estas  muy  cansado  ; 

Vête  luego,  abre  la  puerta, 

Toma  esa  llave,  y  no  pares 

En  mi  casa,  que  asi  llega 

À  lograr  piedades  tantas, 

Quien  de  enemigos  se  prenda. 

(Arroja  la  llave.) 

Cari,  i  Luego  no  es  con  gusto  tuyo  ? 

Marc.  *Cuando  con  mi  gusto  fuera, 
Me  babias  tù  de  merecer 
Un  pensamiento  siquiera? 

Belt.  ^EstamoB  buenos  abora? 

Marc.  4  No  te  vas?  4  por  quélo  dejas? 
Ya  tienes  llave,  que  yo 
Hasta  darte  esta  respuesta 
Te  detuve,  pero  ya 
No  temas  que  te  detenga. 

Cari.  Yo  me  iré,  que  por  lo  menos 
La  muerte  es  Hnea  postrera 
De  los  maies,  y  en  efecto 
Saldré  de  todos  con  ella. 

Marc.  Vête,  que  à  mi  no  me  importa 
Que  mueras,  ô  que  no  mueras. 

Cari.  Ni  à  mi  me  importa  el  vivir. 

Belt.  Pues  no  es  chanza  de  comedia 
El  salir,  que  vive  Dios, 
Que  esté  el  demonio  à  la  puerta, 

Y  si  é  ti  el  morir  te  agrada, 

À  mi  el  pensai  lo  me  enferma. 
Teod.  Deténle,  sefiora  mia. 
Marc.  4Y0,  Teodoraî 
Belt.  Acaba,  llega, 

Y  desenôjala. 
Cari.  4Y0? 

Belt.  Tù,  pues,  que  esta  polvareda 
Has  levantado  sin  causa. 

Cari.  Déjame,  Beltràn. 

Marc.  |Qué  necia 

Estas,  Teodora  t 

Belt.  Ahora  bien, 

Teodora  arrempuja,  y  sea 
Al  mismo  tiempo  queyo. 

[Arrempuja  d  su  amo.) 

Cari.  No  es  menester  tanta  fuerza, 
Para  volverme,  Beltràn. 

Belt.  Pues  cuerpo  de  Dios,  no  tenga 
Quien  ba  de  vol  ver  humilde, 
Tantos  bumos  y  soberbia. 

Teod.  Sefiora,  ya  se  han  qnedado. 
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Marc.  |  Ay  amor,  en&nto  me  cuestas  I 

Belt.  Ya,  sefiora,  no  nos  vamos.   [ap. 

Mare.  Haga  lo  que  le  parezea, 
Beltràn,  el  seflor  don  Carlos. 

Teod.  jEa,  aguardàis  à  que  vengan 
Los  enemigos  de  casa? 

Marc.  Sabe  Dios  coânto  me  pesa 
De  volver  à  su  amistad. 

Cari.  Y  à  mi  de  que  causa  sea 
De  este  disgusto,  bien  mio. 

Marc.  ;  De  veras  ? 

Cari.  Y  muy  de  veras. 

Bell.  De  veras  para  ahora  es, 
Y  aun  plegue  &  Dios  que  nos  crean 
Un  voto  à  Cristo  redondo. 

Marc.  Amor,  sin  él  se  contenta. 
i  Volveréis  à  iros  de  casa? 

Cari.  No,  como  Octavio  no  venga. 

Marc.  Necio  temor. 

Cari.  Es  de  amor. 

Marc.  £  Amor  terne? 

Cari.  Se  recela. 

Marc.  £Y  &  vos  quién  os  asegura? 

Cari.  El  mismo  amer. 

Marc.  i  Con  que  senas? 

Cari.  Con  las  que  vos  me  habéisdado. 

Marc.  ;Cuàles  son? 

Cari.  i  No  se  os  acuerda  ? 

Pues  yo  no  olvidaré... 

Marc.  4  Que? 

Cari.  Las  munecas  de  Marcela. 
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ACTO  TERCERO 


ESCBNA  PRIMERA, 

Sala. 
DON  CARLOS  solo. 

Tan  dormido  esta  Beltrân, 
Que  no  puedo  despertarle, 
Ni  me  atrevo  por  no  darle 
Voees,  justamente  dan 
Al  sueno  (aunque  nos  convida 
Al  descanso,  y  al  repose) 
Nombre  de  ladrôn  famoso, 
Que  es  la  mitad  de  la  vida. 
i  Nos  hurta,  cautela  extrafia! 
Pues  en  lo  que  tanto  importa, 
Cuando  la  vida  es  tan  corta, 
En  la  mitad  nos  engana. 
Y  siempre  que  en  esto  toco, 
He  venido  à  resolverme, 


Que  el  hombre  que  mucho  duerme, 

Estima  la  vida  en  poco. 

Él  se  duerme  en  las  prisiones 

De  menor  naturaleza, 

Que  es  pension  de  la  nobleza, 

Nacer  con  obligaciones. 

Belt.  (dent.).  Arma,  arma  âlarauralla. 

Cari.  Sonando  esta  todavfa, 
El  peligro  que  ténia 
De  Uamarle,  en  él  se  halla. 
I  Beltràn,  Beltràn,  que  es  aquesto  ? 
iTe  olvidasde  dônde  estas? 

ESCENA  II. 
DON  CARLOS,  t  BELTRÀN   que  sale 

UMPIÀNDOSB  LOS  OJOS. 

Belt.  i  Quién  me  llama  ? 

Cari.  £  Voces  das? 

Belt.  Perdi  el  bonor,  perdi  el  puesto  : 
No  me  dejaràs,  senor, 
Que  6  mal  tiempo  me  llamaste, 
Vive  Dios  que  me  quitaste 
El  ser  hombre  de  valor. 

Cari,  i  Que  haya  9uefio  tan  cruel? 
^Pienso  que  aun  dormido  estas? 

Belt.  Por  un  instante  no  mas, 
Que  me  dejes  gano  à  Argel. 

Cari.  iQue  siempre  ha  de  hablar  locu- 
<r  Siempre  has  de  estar  de  un  humor?[ras? 
I  ô  de  loco,  6  de  hablador, 
Durniiendo  aun  no  te  aseguras  ? 

Belt.  Cené  bien,  bebi,  llegô 
De  paz  el  suefio,  y  si  agora 
Todos  duermen  en  Zamora, 
l  No  es  mucho  que  duerma  yo  ? 

Cari.  <,Dando  voces? 

Belt.  Ya  conoces 

Mi  humor. 

Cari.  Fuerte  inclinaciôn. 

Belt.  i  Que  sabes  tû  la  razôn 
Que  tuve  para  dar  voces  ? 

Cari,  i  Que  razôn  ? 

Belt.  Cuando  conviene» 

Muy  puesto  en  razôn  esté, 

Y  cada  uno  voces  da 
Conforme  la  razôn  tiene. 
Sofié  que  era  capitàn, 

Y  que  con  campo  formado 
Argel  estaba  cercado, 

Y  que  yo  como  un  Roi  dan, 
Senalândome  entre  todos, 
A  la  muralla  embestia, 

Y  à  mis  soldados  decia: 
Ea,  castellanos  godos, 
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La  sangre  de  vuestras  venas, 
En  esto  es  justo  se  gaste; 
Y  cuando  me  despertaste, 
Estaba  ya  eu  las  almenas. 
Vive  Dios  que  es  tu  rigor 
Tal,  que  à  decirte  me  atrevo, 
Que  aun  sofiada  no  te  debo 
Una  amistad,  ui  un  favor. 
Desperté,  y  aunque  me  advierto 
Tau  lacayo  cotno  ayer, 
Presumo  que  puede  ser 
Algûu  dia  el  suefio  cierto. 
Presagios  sou  do  pequefios, 
Y  de  meuos  me  hizo  Dios, 
Que  aqui  (para  entre  los  dos) 
Soy  noble. 

Cari.       No  créas  en  suenos, 
Beltràn. 

Belt.  Mucho  hay  que  decir 
Sobre  el  caso. 

Cari.  Y  disparate 

Cuanto  se  diga  y  se  trate. 

Belt.  Un  cuento  solo  has  de  oir  : 
Dijo  un  gran  predicador 
Al  pueblo  que  le  atendia, 
Que  quien  en  suefios  creia, 
Coinetia  grave  error, 
Como  el  que  de  Dios  se  aleja  ; 
Mas  luego  volviô  à  decir  : 
Pero  quiéroos  advertir, 
Que  cuando  uua  buena  vieja 
De  estas  que  todo  lo  gozan, 
Es  (sin  que  nada  le  aflija) 
Alcahueta  de  su  hija, 
Y  suefia  que  la  encorozan, 
Créa  en  suenos  :  yo  lo  digo, 
Que  porque  màs  no  le  o  fond  a, 
Le  propone  Dios  la  enmienda 
En  el  sofiado  castigo. 
Cari.  iPues  bien,  y  que  sacas  de  esto? 
Belt.   Un  argumento  forzoso, 
Que  cuando  el  suefio  es  piadoso, 
Temerle  no  es  grande  exceso. 
Pues  en  taies  ocasiones 
Si  se  atiende  &  la  razôn, 
Dejan  de  ser  suefio,  y  son 
Divinas  revelaciones. 
Y  à  màs  de  uno  que  me  entiende, 
Le  pienso  yo  acousejar, 
Si  esto  11  égare  é  sonar, 
Que  créa  el  suefio,  y  se  enmiende. 
Cari.  Aun  no  has  aplicado  el  cuento. 

Belt.  No  es  tarde,  aplicole  agora: 
Sonar  yo,  es  tau  do  en  Zamora 
Hecogido  en  mi  aposento, 
Que  Espafia  conquista  &  Argel, 


^No  es  suefio  puesto  en  razôn? 
I  Puede  ser  revelaciôn? 

Cari.  Si. 

Belt.        Pues  aun  no  creo  en  él. 

Cari.  Haces  bien,  muda  de  acuerdo» 

Y  no  considères  mas 

Del  riesgo  en  que  estoy  y  estas, 
Duerme  meuos  y  màs  cuerdo. 

Y  apercibete  à  salir 
Gonmigo,  que  asegurado 
Gon  nuestra  muerte  ûngida 
Valerio,  sin  riesgo  salgo. 
La  Uave  maestra  tengo, 
Que  en  el  celoso  fracaso 
De  esta  tarde,  la  olvidô 
Marcela  (i  todo  es  milagrost) 
Cerrô  la  puerta  Teodora, 
Con  la  suya,  y  olvidando 

La  principal,  que  yo  tengo, 
Mi  salida  ocasionaron. 
Agora  esta  todo  quieto, 
Saldremos,  sabré  el  estado 
De  rais  cosas  de  algûn  deudo, 

Y  eu  que  convento  se  ha  entrado 
Mi  hermana,  que  lo  deseo, 

Y  sin  dar  cuenta  del  caso, 
À  Marcela  volveremos. 

Belt.  Ahora  digo  que  he  sofiado 

Màs  de  lo  que  yo  pensé. 
Cari.  iCômo  asf? 
Belt.  i  Pues  el  asalto 

De  Argel  fué  tan  peligroso  ? 

I.  Los  chuzos,  y  los  balazos, 

Las  bombas  arrojadizas 

Al  repetir  Santiago, 

Tienen  que  ver  con  el  soplo 

De  un  corchete  zurdo,  y  zambo? 

I.  La  vara  de  un  atguacil  ? 

i  La  pluma  de  un  escribano  ? 

I  El  baston  de  un  carcelero  ? 

I  De  un  corregidor  el  fallo  ? 

Y  en  efecto,  la  cuchilla 
En  el  brazo  de  un  mulato, 
Verdugo  por  linea  recta 
Desde  Herodes  :  tù  has  pensado 
Sin  duda,  que  yo  aborrezco 
La  vida;  pues  es  engafio, 
Que  estoy  bien  quisto  con  ella, 
Por  Dios.  i  Estaba  borracho 
Beltràn,  que  habia  de  salir 
De  la  quietud  al  rebato  ? 
i.  De  lo  seguro  à  lo  incierto  ? 
I,  Y  de  lo  libre  à  lo  esclavo  ? 
La  inmunidad  de  esta  sala 


ILa  înmumuau  ue  wm  «ku< 
Me  valga  ;  orza  me  llamo, 
Mufieco  soy,  y  he  de  s«r, 
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T  he  de  morir  abrazado 
Con  una  mufieca  de  estas, 
Antes  que  salir  un  paso 
De  la  sala  donde  estoy. 

(Saca  el  eetrado  de  las  muhecas) 

Cari.  Ea,  locaras  à  un  cabo, 

Y  obedece. 

BtU.        4  Que  es  locuras? 
No  demo9  que  hacer  al  diablo, 
Cuando  excusarlo  podemos  : 
Considéra... 

Cari.  \  Que  cansado, 

Y  que  majadero  estas  I 

Bell.  Pues  déjame  si  te  canso  ; 
Yo  me  hallo  muy  bien  aqui, 
De  estas  sefioras  me  amparo, 
Que  no  han  dicho  oste  ni  moste, 
De  cuanto  han  visto  y  toc  ado. 

Cari.  Necio,  luego  he  de  vol  ver. 

Bell.  Si  pudieres;  yo  me  agarro 
De  la  barandilla,  y  pido 
Gomo  otros  iglesia,  estrado. 

Cari.  No  te  canses,  que  hemos  de  ir. 

Belt.  Sefior,  que  nos  despefiamos  : 
Estas  damas  te  lo  piden 
Con  làgrimas  de  retazos, 
Con  suspiros  de  esportillo, 

Y  arafiadura  de  trapo; 

No  quieras  vellas  vestidas, 
Como  otra  Urraca  Fernando, 
Por  tu  muerte  en  vez  de  galas, 
ModjH  negro,  luengo,  y  basto  : 
Mira  que  estas  en  Zamora, 

Y  que  el  viejo  Arias  Gonzalo 
Anda  celando  los  mur  os, 

Y  hay  Bellidos  cadahalsos. 

Cari.  Vive  el  cielo,  que  si  hubiera, 
Porque  lo  has  diflcultado, 
Un  peligro  en  cada  sombra, 

Y  una  muerte  en  cada  paso, 
Que  he  de  salir  esta  noche. 

Belt.  Ello  es  predicar  en  vano  : 
Sefioras  mias,  paciencia, 

Y  récennos  an  rosario 
Si  oyeren  clamorear, 
Primero  que  aca  volvamos, 
Las  campanas  de  Zamora 
Por  la  muerte  de  don  Carlos. 

Cari.  Sigoeme,  pues,  sin  ruido. 

(Vase.) 

Belt.  Luego  diran  que  es  acaso 
El  sonar,  cuando  se  suefia, 
Que  esta  en  Argel  un  cristiano. 
Dios  vaya  conmigo,  y  quede 
Con  vustedes  don  Guifiapo, 
Devoto  de  las  mufiecas. 


^Esperamos?  ^esperamos? 

(Fingiendo  la  voz.) 
Si,  mis  sefioras,  muy  presto  : 
Pues  adiôs,  sigo  à  mi  amo. 

ESCENA  III. 

DON  A  MARCEL  A,  DON  A  VITORIA 
t  TEODORA. 

Marc.  Ya  que  el  secreto  has  sabido, 

Y  ya  que  te  ha  de  tocar, 
No  menos  parte  en  callar, 
Que  de  curiosa  has  tenido, 
Entra  À  ver  el  retraido, 
Porque  tu  piedad  arguya. 

i  No  es  galân? 

Vit.  Pregunta  tuya  : 

En  algo  à  Octavio  le  imita. 

Marc.  Mucho  es  que  amor  te  permita 
Ese  algo,  en  cosa  tan  tuya  : 
Confiésote  que  es  favor 
En  ti  darle  algo  de  Octavio  : 
Pero  en  él,  muy  grande  agravio, 

Y  no  peqnefio  en  ml  amor. 
Vit.  Volverme  sera  mejor 

Desde  aqui  :  entra  tu,  Marcela, 
Sus  soledades  consuela, 
Que  yo  eapantarle  podré, 

Y  por  si  vieno,  seré 

De  mi  hennano  centinela. 

Marc.  No  hacesbien,  quenoesrazôn 
Que  entienda  el  que  asegurado 
Dejaste,  que  has  olvidado 
Tu  piedad  por  ta  pasiôn  : 
Cualquiera  empezada  acciôn 
Causa  gloria  al  magisterio, 
Aspira  al  cetro,  al  imperio, 
Mas  si  empezada  se  olvida, 
Toda  la  gloria  adquirida, 
Se  convierte  en  vituperio. 
Ya  en  la  piedad  te  empefiaste, 
Prosigue,  Vitoria,  pues, 
No  te  arrepientas,  ni  des 
Mal  fin  à  lo  que  empezaste  : 
May  or  opinion  ganaste 
En  un  instante  piadoso, 
Que  en  un  siglo  rigoroso. 
I  Cuanto  es  acciôn  mas  loable, 
Defender  al  misérable, 
Que  ayudar  al  poderoso? 

fil.Nouiearrepiento,  mas  firme 
Y  constante  me  has  de  hallar. 
Que  si  empecé  à  perdonar 
No  fué  para  arrepentirme: 
No  es  odio,  Marcela,  el  irme, 
Acciôn,  si,  cuerda  y  prudente, 
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Que  no  quiero  estar  présente 
De  quien  ya  te  he  confesado, 
Que  me  festejé  hallado, 
Si  me  provocaba  ausente. 
Carlos  viva,  y  Carlos  sea 
Duefio  de  tu  voluntad; 
No  querer  verle,  es  piedad 
Que  tu  aflcién  lisonjea, 
Que  no  es  razôn  que  me  vea, 
Triste  el  aima,  mudo  el  labio 
Sin  Carlos,  y  sin  Octavio, 
Tû  querida,  yo  celosa, 
Yo  sin  dicha,  tû  dichosa, 
Tû  al  favor,  y  yo  al  agravio. 

ESGENA  IV. 

DONA   MARCELA   y  TEODORA. 

Marc.  Notable  mujer,  Teodora. 
Teod.  Tiene  de  bien  entendida, 
Sentir  verse  aborrecida, 

Y  no  me  espanto,  seiïora. 

Marc.  Yo  si,  porque  es  cosa  cierta, 
Que  nadie  disculparà, 
Estando  à  la  puerta  ya, 
Volverse  desde  la  puerta. 
Avisa  &  Carlos,  que  estoy 
Aquf  :  pero  aguarda,  aguarda; 
Toda  diligencia  es  tarda, 
Cuando  tan  sedienta  voy 
Al  remedio  de  mi  sed. 

Teod.  Antes  presumo,  senora, 
Que  hay  mes  mal. 

Marc.  Habla,  Teodora. 

Teod.  No  esta  el  pajaro  en  la  red. 

Marc.  £  Que  dices? 

Teod.  Que  ô  yo  estoy  ciega, 

Ù  no  esta  en  la  sala  Carlos. 

Marc.  Mira  bien. 

Teod.  No  hay  que  mirar, 

Desocupado  esta  el  campo, 
Desierta  esta  la  campafia, 

Y  en  ella  solo  han  quedado 

Sin  tumba  estos  cuerpos  muertos, 

Y  sin  muerte  este  teatro. 
Carlos  y  Beltrân  se  han  ido 
Entre  los  sueltos  caballos, 
À  eseoger  uno  que  sea 
Por  los  relinchos  lozano, 

Y  por  las  cernejas  fuerte. 

Marc.  (Ay,  Teodora  !  no  me  espanto, 
Que  tan  envidiadas  dichas, 
Pocas  veces  se  lograron  : 
La  llave  que  yo  le  di, 
Le  asegurô  franco  el  paso  : 


Yo  tengo  la  culpa,  yo 

Le  he  dado  ocasiôn  â  Carlos 

Para  que  de  mi  se  ausente. 

Mi  rigor  le  ha  desterrado, 

Lo  esquivo  de  mi  desdén, 

Lo  desdefioso  en  mi  trato, 

Lo  prédigo  en  sus  peligros, 

La  cortedad  en  mi  amparo, 

Todo  le  obligé,  |ay  de  mit 

I  Que  bien  dices,  que  ha  quedado 

Desierta,  no  la  campafia, 

Mi  esperanza,  y  tan  en  blanco, 

Que  ya  lo  es  de  cuantos  tiros 

Flèche  la  fortuna  al  arcol 

Vengan  maies,  vengan  penas, 

Tenga  consuelo  en  mi  llanto 

Vitoria,  Valerio  sepa 

Mi  traicién,  y  sus  engafios: 

Vénguense  todos  en  mi, 

Que  pues  el  bien  me  ha  faltado, 

Por  no  saber  conocerle, 

Ni  le  busco,  ni  le  aguardo. 

I  Mas  como  es  posible  ;  ay  cielost 

Que  Carlos  haya  trocado 

Mi  piedad  tan  bien  nacida, 

Â  un  térinino  tan  bastardo? 

*Tan  poco  vale  un  peligro? 

4  Tan  mucho  eu  esta  un  agrado? 

I  Tan  sin  valor  es  un  aima  ? 

I  Tan  cortos  son  mis  halagos  ? 

I  Tan  civiles  mis  flnezas? 

No  le  libraràn  de  ingrato 

Cuantas  disculpas  prevenga    • 

Lo  discursivo  y  lo  sabio. 

Permltase  &  mi  razôn, 

Que  le  llame  aleve  y  falso, 

Que  de  inconstante  la  acuse, 

Que  le  note  de  hviano, 

Pues  se  negô  al  beneficio, 

Cuando  él  m&s  obligado 

Se  desconociô  al  favor: 

Cuando  le  mostré  mas  claro  ; 

Y  al  fin  se  miutiô  cortés, 

Y  se  déclaré  villano. 

I  Que  delito  para  un  hombrel 
I  Que  afrenta  para  un  honrado  ! 
i  Que  desaire  para  un  noble  I 
I  Y  que  dolor  para  un  marmol  I 
i  Mas  por  que,  cielos,  le  culpo  ? 
Yuelvo  à  decir  que  me  engaQo  : 
El  amar,  no  la  razén 
Fulmine,  y  escriba  el  cargo  : 
Temié  â  Vitoria,  temié 
La  indignacién  de  mi  hermano, 
La  noticia  de  Valerio, 
El  hacer  mayor  su  agravio  : 
Yo  sola  la  culpa  tengo  ; 
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No  es  culpado,  do  es  culpado, 
Que  Taie  mucho  sa  vida, 

Y  andaba  en  precio  muy  bajo. 
Teod.  Sefiora... 

Marc.  No  me  consneles. 

Teod.  Las  tefias  se  le  olvidaron 
Que  en  las  mufiecas  te  dlô 
De  seguro  ;  no  me  espanto, 
Que  fueron  sefias  si  a  aima. 

Marc.    De  todo  me  ofendo  y  caoso  : 
Arroja  al  fuego  esos  bultos, 
Ya  las  burlas  se  acabarua, 
Que  cuando  empiezan  las  veras, 
No  dejan  lugar  ni  espacio 
À  entretenidas  nifieces, 

Y  ya  de  celos  me  abraso, 
De  pensar  que  le  aaistieron  : 

Y  mas  que  yo  le  gozaron. 
Acàbense  de  una  vez, 
Gonsumaii  celosos  rayos 
Las  mufiecas  de  Marcela, 
Faite  todo,  pues  yo  falto. 

Teod.  Sefiora,  no  te  apasiones. 

Marc.  jAy  Teodora,  y  cuàn  en  vano 
Solicitas  miquietud, 
Cuando  al  fuego  me  consagro  ! 
1  No  ves  que  perdl  mi  bien  ? 
i  No  ves  que  faltô  à  mis  brazos 
Una  posesiôn  dichosa 

Y  una  envidia  &  los  extrafios  ? 
iYno  ves  que  un  bien  perdido, 
Se  llora,  y  siente  doblado, 
Porque  se  gozô  de  priesa, 

Y  se  conociô  d espacio  ? 
Déjame  llorar,  y  déjà 

Que  haciendo  alarde,  y  contando 
Los  peligros  de  su  vida, 
El  poder  de  sus  contrarios, 
El  bien  que  pierdo  en  perderle, 
El  pesar  que  sin  él  gano, 
Lasvenganzas  de  Vitoria, 
Las  pretenaiones  de  Octavio, 
Lo  incierto  de  mis  venturas, 

Y  lo  cierto  de  mis  dafios, 
Pida  làgrimas  al  cielo, 

Que  es  corto  el  mar  de  mi  Uanto. 

Teod.  iEsto  es  fiar  de  los  bombres? 
;Este  es  su  quedo  ?  Mal  afio 
Para  quien  no  se  la  pega 
De  antuviôn,  con  el  gatazo 
De  zaino,  con  el  desprecio 
De  falso,  con  pesos  falsos. 


ESCENA  V. 
Decoraciân  de  cal  le. 

DON  OCTAVIO,  dk  nocu. 

De  tan  extrafio  suceso, 
Con  juste  causa  admirado, 
Llego  buscando  &  don  Luis 
Hasta  su  casa,  dudando, 
Por  no  causer  alboroto 
Con  la  novedad  del  caso, 
Si  llamaré  o  no  â  la  puerta. 
I  Valgame  Dios,  que  de  pasos 
Da  la  ignorancia,  sin  ver 
El  peligro  en  cada  paso  I 
Yo  mismo  dudando  estoy 
Lo  que  toqué  con  las  manos. 

ESCENA  VI. 

DON  OCTAVIO,  DON  CARLOS 
y  BBLTRÀN  BHBOZADOS. 

Cari.  La  oscuridad  de  la  noche 
Nos  ofrece  mudo  aplauso. 
I  Saliste  ya? 

Bclt.  Si  sefior. 

Cari.  Pues  vuelvo  à  dejar  cerrado 
El  postigo. 

(Hace  como  que  cierra  la  lia  ve. 

Belt.       Mes  valiera 
Tener  cerrados  los  cascos.  [ap. 

Oc*.  La  puerta  abrieron,yun  hombre 
Saliô.  £  Si  es  don  Luis,  que  aguardo? 
Él  es  sin  duda.  ^Es  don  Luis? 

Cari.  Apenas  el  primer  paso  ap. 
Doy,  cuando  encuentro  un  peligro. 

Belt.  Y  esté  muy  bien  empleado, 
Pues  que  tù  â  buscarle  sale9. 

Cari,  i  Quién  le  basca? 

Oct.  Don  Octavio, 

Vuestro  amigo. 

Cari.  iHay  tal  desdichat    ap. 

;  Que  me  estuviese  esperando 
Un  rebato  de  mis  celos! 

Belt.  No  tiene  culpa  el  rebato. 

Cari.  &Pues  quién  la  tiene? 

Bell.  La  P... 

Que  me  pariô. 

Cari.  iCaso  extrafio! 

Oct.  k  buena  ocasiôn  salisteis. 

Cari.  Asi  tengaelsuefio  el  diablo,  ap. 
Como  la  ocasiôn  ha  sido. 

Oct.  Y  yo  mejor,  si  en  entrambos 
Juzgàis  las  obligaciones; 
I  Pues  à  una  parte  dejando 
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Las  que  de  araigo  me  correct, 
Las  de  parieote  y  hermano, 
Me  empiezan  a  ejecutar 
Aun  antes  que  Uegue  el  plazo. 

Cari.  Nuuca  llegue  :  plegaà  Dios  ap. 
Faite  tu  vida  al  coutrato. 

Belt.  iCuânto  diera  vuesarced 
Por  estar  ahora  hablando 
Con  dos  pares  de  mufiecas, 

Y  no  cou  este  barbado  ? 

Oct.  Sabed,  don  Luis,  que  esta  noche, 
Con  secreto  me  Uamaron 
Del  couvento,  donde  esta 
La  hermosa  bermana  de  Carlos. 

Cari.  ;  Cielos,  que  escucbo  !  ap. 

Belt.  Ahora  empieza  ; 

Déjele  vusté  ir  hablando, 
Que  aun  falta  mucho. 

Oct.  Y  si  bien 

Yo  estaba  seguro  y  salvo 
Que  vos  la  amàbades,  fui 
Con  gusto  por  verla. 

Belt.  Andallo. 

Oct.  Y  por  no  faltar  también 
Al  término  cortesano, 
À  la  prévention  atento, 
Sino  advertido  al  recato, 
Vi  que  la  puerta  reglar 
Se  abria,  liegué  admirado, 
Previneme  cauteloso, 
Miré  atento,  y  oi  cauto. 
Una  anciana  religiosa 
Se  llegô  à  mi,  y  reparando 
Eq  quien  oirla  pudiera, 
Me  dijo  :  seûor  Octavio, 
Amigo  sois  de  don  Luis, 

Y  aun  pienso  ya  que  cunado, 
Pues  caballero  naciste, 

Y  màs  por  esto  obligado 
A  la  piedad,  a  m  para  d 
Este  secreto,  y  guardadlo 
Para  decirlo  &  don  Luis  ; 

Que  aunque  en  efecto  contrario, 
Por  la  muerte  que  sabéis, 
De  Feliciana  y  de  Carlos, 
No  llega  el  odio  A  las  puertas 
Del  amor,  ni  en  los  hidalgos 
Pechos  cupieron  vengaozas 
De  inocentes  y  culpados, 
Antes  por  no  errar  en  ellas 
Con  aquéllos,  perdonaron 
Â  éstos,  siendo  en  la  duda 
Libre  por  el  bueno,  el  malo. 
Decidle  que  Feliciana, 
Por  la  sangre  que  su  hermano 
Derramô  suya,  le  envia 


Otra  tanta  en  su  retrato, 
Que  se  acuerde  de  quién  es, 
Primero  que  de  su  agravio, 

Y  se  hallarâ  vencedor, 
Si  se  venga  perdonando. 
Fuése  con  esto,  y  dejôme 
Un  infante,  bello  parto 
De  la  hermosa  Feliciana, 
Quedando  yo  lastimado, 
Si  bien  absorto  y  confuso, 
Con  la  novedad  del  caso. 
Sali  de  alli  diligente, 
Parti,  don  Luis,  à  buscaros, 
Liegué  aqui,  excusé  el  llamar; 
Mas  permitiô  el  cielo  santo 
Que  saliésedes  &  tiempo 

Que  el  escéndalo  excusamos 
De  vuestra  casa,  aqui  estoy,  - 
Tarde  es  ya,  las  doce  han  dado  ; 
Mas  ved  lo  que  habéis  de  hacer, 
Que  expuesto  â  todo  me  hallo, 

Y  ofreciéndome  de  nuevo 
Â  serviros,  y  ayudaros. 

Belt.  Vive  Dios  que  nos  han  dicho 
Sin  habello  preguntado 
Mes  que  qui  si  m  os  saber. 

Cari.  ;À  que  corazôn  de  màrniol 
Llegaron  tantas  desdichas 
Que  no  le  hicieron  pedazos  ? 

Belt.  Quien  es  goloso  de  nuevas 
De  nada  reciba  espanto  ; 
No  hay  sino  andar,  que  é  la  vuelta 
De  esta  esquina  esta  esperando 
Otra  gaceta  peor. 

Cari.  Fortuna,  bientehasvengado:  ap 
i  Hay  honra  puesta  en  mujer, 
Gomo  ères  vidrio  en  la  mano 
De  torpe  nifio,  que  cae, 
6  tropieza  â  cada  paso  1 
iQuè  h  are,  cielos?  Si  descubro 
Quien  soy,  me  pierdo;  y  si  callo, 
Soy  encubridor  aleve 
De  mi  ofensa  y  de  mi  agravio  : 
Pero  ya  el  dafio  esta  hecho, 

Y  de  los  dos,  menor  dano 
Es  encubrirme,  y  ûngir 

Que  soy  don  Luis,  aunque  paso 
Â  otro  peligrfe  mayor  ; 
Pues  de  nuevo  me  embarazo, 
Si  vuelvo  al  lugar  que  dejo 
Con  la  criatura  en  los  brazos. 
Si  me  resuelvo  â  Uevarla 
Â  otra  parte,  no  me  escapo 
De  que  Octavio  me  acompafie, 

Y  sepa  quien  soy  Octavio: 
Pues  si  digo  que  no  soy 
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Don  Luis,  à  Marcela  infamo, 

Porque  este  me  viô  salir, 

Y  cerrarla  puerta...  jOb,  cuântos 

Maies  encadena  an  mal  ! 

I  Ah  vil  hermana  en  que  paso 

Mi  vida  y  mi  honor  bas  puesto  t 

Belt.  i  Has  menés  ter  un  letrado 
Para  tooiar  un  consejo  ? 

Oct.  Don  Luis,  si  enojo  os  he  dado 
Coo  esto,  no  os  enojéis, 
Que  para  los  ardu  os  casos 
Son  los  nombres  de  valor; 
Pues  cuando  en  vos  pueda  tanto 
La  eucmistad  y  la  ofensa, 
Siendo  contrario  tan  flaco, 
No  hay  que  recibir  disgusto, 
Pues  no  es  dificil  echallo 
Â  la  puerta  de  una  iglesiu. 

Cari.  Esto  es  peor.  Don  Octavio, 
Yo  agradezco  la  fineza, 
Pero  no  tan  inhumano 
Me  hizo  el  cielo,  que  desprecio 
Mi  sangre;  dadme  el  muchacho, 
T  quedad  con  Dios,  que  yo 
Vuelvo  à  cuidar  su  regalo. 

Oct.  Aqui  en  un  zaguàn  le  tiene, 
Por  ma*  recato,  un  criado. 
Cari.  Ve  por  él,  Beltràn. 
Belt.  Vo  voy, 

Refiriendo  aqnel  adagio, 
(Êntrase  Beltrdn,  y  vuelve  d  salir  con 

un  bulto  encubierto.) 
Quien  coumuchachos  se  acuesta... 

Cari.  Pues  debo  à  Marcela  tanto,  op. 
Pondre  A  cuenta  de  mi  vida 
Este  peear,  y  este  agravio. 

ESCENA   VIL 

DON    OCTAVIO. 

Fuése  don  Luis,  y  cerrô 
La  puerta;  se  va  enojado, 
Que  parece  que  me  déjà 
Con  algûn  desaire,  cuando 
Le  sirvo,  y  de  nuevo  ofrezco 
Mi  cnidado  A  sus  cuidados. 
Irse,  y  dejarme  en  la  calle, 
No  es  termino  cortesano; 
Mas  no  me  espanto,  el  suceso 
Le  cogiô  de  sobresalto, 
Y  no  le  diô  mas  lugar 
Â  lo  cortés,  ni  A  lo  urbano. 
Ahora  11  ego  A  entender 
La  causa  porque  he  hallado 
Siempre  A  don  Luis  con  tibieza 
En  los  castigos  de  Carlos, 


Siempre  le  he  visto  piadoso, 
Nunca  se  mostraba  airado. 
Mas  no  admiro  que  baya  sido 
Con  amor  remiso  y  tardo, 
Ni  admiraré  que  sea  ahora, 
Con  el  parentesco,  humano. 

ESCENA  VIII. 

DON  OCTAVIO,  DON  LUIS,  un  criado 

CON  UNA  HACHA  BNCENDIDA  DBLANTE. 

Luis.  Ya  debe  de  ser  muy  tarde; 
Pero  no  importa,  abre,  Fabio, 
Que  hay  mucho  que  prévenir. 

(Dale  una  llave.) 

Oct.  ^Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
6  No  es  don  Luis?  |VAlgame  el  cielo! 
En  un  pnnto  me  asaltaron 
Desdichas,  temores,  yerros, 
Afrentas,  dudas  y  engaûos. 
^Senor  don  Luis,  A  estas  horas? 

Luis,  i  Quién  es  ? 

Oct.  Yo  soy. 

£"w-  i  Don  Octavio, 

Pues  que  haces  aqui? 

Oct.  Serviros. 

Luis  Ya  entiendo,  y  es  excusado 
Andar  celando  mis  puertas. 

Oct.  Si  esto  entendéis  engafiaisos, 
Que  las  venero  y  respeto  : 
Negocio  vuestro  me  ha  dado 
Ocasiôn  de  estar  aqui. 

Luis,  i  Mio? 

Oct.  Vuestro,  y  muy  pesado. 

Hombre  en  casa  de  don  Luis,  ap. 

Que  sale  con  llave,  cuando 
Él  estA  fuera,  j  ay  honor  ! 
Poco  os  estimo  si  callo. 

Luis,  i  Que  negocio  es  ese?  hablad; 
Mirad  que  estoy  esperando, 

Y  tengo  priesa. 

Oct.  i  De  dônde 

Venis  ? 

Luis.  Vengo  lastimado 
De  la  muer  te  de  Valerio. 

Oct.  i  Muriô  ? 

Luis.  Penas  le  mataron, 

Y  un  repentino  accidente. 
Oct.  HAyale  Diosperdonado. 

«Tenéis  en  casa  algûn  huésped? 

Luis,  i  Huésped?  No. 

Oct.  i  Y  algûn  criado 

Tiene  llave  de  la  puerta  ? 

Luis.  No  hay  mas  criado  que  Fabio, 
Que  es  el  que  veis. 

Oct.  Mirad  bien. 
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Luis.  Ya  miro  que  estoy  cansado, 

Y  yo  muerto,  vive  Dios  ; 
Acabad. 

Oct.    Don  Luis,  despacio; 
Creed  que  no  sin  misterio 
Tantas  preguntas  os  hago  : 
^Conocéis  à  Feliciana? 

Luis.  Si  coqozco. 

Oct.  <,Habéisla  hablado 

Después  que  esta  en  el  couvento? 

Luis.  Con  menos  dicha  me  hallo. 

Oct.  iYantes? 

Luis.  Gocé  sus  favores. 

Oct.  Pues  ahora,  entrad  buscando 
Un  hijo,  que  en  vuestra  casa 
Tenéis  suyo. 

Luis.  iCômo,  6  cuândo? 

Oct.  Como,  porque  yo  os  le  truje, 
Cuândo,  ahora  que  le  he  dado 
A  un  nombre,  que  dijo  aqui 
Que  érades  vos,  y  cmbozado 
Abriô  la  puerta  y  se  entré, 

Y  volviô  é  cerrar. 

Luis.  Soùando 

Parece  que  estais. 

Oct.  No  es  sueno, 

SeBor  don  Luis  ;  cuanto  os  hablo 
Es  infalible  verdad. 

Luis.  Pues  amigo,  à  tiempo  estamos 
De  saberlo  todo  ;  entrad, 
Seréis  testigo  y  notario 
De  mi  veuganza,  si  os  cierto, 
Sino  lo  es,  de  vuestro  engaiïo. 

Oct.  No  lo  excuso,  por  salir 
Del  empeno  en  que  me  hallo, 
Del  cuidado  en  que  os  he  puesto, 

Y  de  la  duda  de  entrambos* 

ESGENA  IX. 

Safa  en  casa  de  don  Luis. 

DON  A  MARGELA,  DON  A  VITORIA 
t  TEODORA. 

Vit.  iQue  eso  pasa? 

Marc.  Ya  estaràs 

Contenta;  fuése  eu  pfeto. 

Vit.  Si  quiere  bien,  y  es  discreto, 
No  importa,  tu  le  traerés, 

Y  en  est'o  conocerâs 

Su  amor  fiel,  su  fe  constante  ; 
Que  hasta  vol  ver,  cada  instante 
Siglos  dilatados  cuenta  ; 
El  que  celoso  se  ausenta, 

Y  el  que  se  retira  amante. 
Si  él  quiere  bien,  él  sera 
Quien  te  vengue,  y  se  castigue  : 


Déjà  tû  que  amor  le  obligue, 
Que  obligado  él  volverâ, 
No  hay  enojo  en  quien  esté. 
Prendado,  y  de  veras  ama, 
Que  no  le  acabe  la  llama 
De  su  pasiôn  amorosa  : 
Hasta  volver  no  reposa, 
El  se  busca,  y  él  se  llama. 

Marc.  Vitoria,  quien  esto  alcanza, 
Libre  juzga,  y  habla  à  tiento  ; 
Préstame  tu  sufrimiento, 

Y  te  daré  mi  esperanza  : 
No  pesa  en  igual  balanza 
Amor,  mi  pena,  y  tu  pena; 
Tû  juzgas  en  causa  ajena, 
Sin  pena,  y  sin  turbaciôn, 

Y  à  mi  mi  propia  pasiôn 
Me  turba,  ciega  y  condena. 
Dame  tû  que  en  la  memoria, 
El  corazôn  que  lo  siente, 

Se  desahogue,  y  se  aliente, 
Que  yo  venceré,  Vitoria  : 
Mas  no  alcanzaré  esta  gloria 
Si  en  el  dolor  palpitante 
Muere  ausente,  y  vive  amante  ; 
Que  si  el  sufrir  es  vivir, 
Mal  puede  un  siglo  sufrir 
El  que  no  vive  un  instante. 
Yo  se  quien  la  causa  ha  sido. 
Vit.  Querras  decir  que  yo  soy. 

Marc.  Qnien  esté  como  yo  estoy, 
k  todos  culpa  atrevido: 
£No  has  visto  en  el  que  ha  perdido 
Una  prenda  de  valor, 
Que  el  sentimiento  y  dolor, 
Tanto  le  aflige  y  estrecha, 
Que  sobre  todos  sospecha, 
Sin  perdonar  al  mejor, 

Y  dice,  cuândo  se  ofrece 

La  duda  en  tantos  culpados, 
Todos  son  hombres  honrados, 
Mas  mi  capa  no  parece? 
Pues  lo  mismo  me  acontece; 
Perdi  à  Carlos,  en  mi  pecho 
Le  tuve  con  lazo  estrecho, 
Quiéo  le  sacô  no  he  sabido, 
Soy  quien  la  prenda  ha  perdido, 

Y  sobre  todos  sospecho. 

Vit.  Pues  haces  mal  en  pensar. 
Marc.  Vitoria,  no  me  aconsejes. 

Vit.  Siento  que  de  mi  te  quejes. 

Marc.  Pues  yo  me  quiero  quejar; 
Que  nadie  me  ha  de  quitar, 
0  fend  a  se  quien  se  ofenda, 
Que  me  quejo  y  que  pretenda 
Que  por  mil  di versos  modos, 


LA8  MUftBCAS   DE  HARCELA. 


191 


6  sufran  y  callen  todos, 
6  que  parezca  la  prenda. 

VU.  Pues  diaelo  al  pregonero, 
QuizA  habrA  quien  de  ella  diga. 

Mare.  Para  llamarte  enemiga, 
Sola  esa  razôn  espero. 

Vit.  |  Oh,  que  amor  tan  haxafiero! 

Marc.  |  Oh,  que  hermana  tanpiadosat 

Vit.  Siempre  yo  fui  rigurosa. 

Marc.  Siempre,  A  lo  menos  mu  y  dama, 
De  un  mal,  que  envidia  se  Uama, 
Te  he  contemplado  achacoaa; 

Y  como  dices  de  mi 

Que  es  muy  grande  dameria 
Dar  un  dia,  y  otro  dia 
À  las  mufiecas,  asi 
Pudieras  pensar  de  ti, 
Que  en  tu  envidia  declarada, 
Achacosa,  y  opilada, 
No  es  dameria  menor 
Tener  qaebrado  el  col  or, 

Y  la  yoluntad  quebrada. 

Teod.  Hablad  màs  paso,  que  viene 
Don  Lais  mi  sefior. 

Marc.  Teodora, 

Ese  recato  hasta  ahora 
Tuvo  ser;  ya  no  le  tiene, 
No  hay  en  el  mundo  quien  llene, 
Nuestros  deseos  ;  aquel 
Que  ocasiona  mas  cruel 
Peligro,  asombro  y  cuidado 
Nos  turba;  pero  acabado, 
Nos  hallamos  mal  sin  él. 
Aquel  temor  que  tuvimos 
Del  peligro  y  de  la  afrenta, 
Aquel  mira,  no  se  sienta, 
Si  bajamos,  6  subimos, 
Ya,  Teodora,  le  perdimos  : 
Pero  estaba  tan  hallado 
En  mi  pecho  ese  cuidado, 
Que  me  ha  confesado  amor, 
Que  se  hallaba  en  él  mejor, 
Porqne  fué  tiempo  pas  ado. 

ESCENA   X. 
Dichas,  DON  LUIS,  DON  OCTAVIO 

T   BL  CRIADO. 

Vit.  Hermano. 

Luis.  i  Tan  à  deshora 

Estais  en  pie?  *qué  es  aquesto? 

Marc.  Inquietonos  tu  tardanza, 
Y  hasta  saber  el  suceso 
No  quisimos  acostarnos. 

Luis.  Ya  tiene  Dios  A  Valerio  : 
Acabaronle  sus  penas. 


Vit.  VAlgame  el  cielo,  \  tan  presto  ! 
Luis.  Vitoria,  para  morir 
No  es  menesler  mucho  tiempo  ; 
Despojad  estas  paredes 
Del  cortesano  ornamento, 
Que  quiero  sentir  su  muerte, 
Pues  soy  su  sangre,  y  le  heredo. 
No  quedetapiz  ninguno. 

Marc.  Maflana  podrés  hacerlo, 
Recôgete  ahora  y  descansa. 

Luis.  No  lo  he  de  hacer,  sioo  luego  : 
Abrid  69a  sala. 

Marc.  Aqui 

No  hay  tapiz  ni  repostero, 
Que  descolgar. 
Luis.  Quiero  verla. 

Marc,  i  Ya  no  sabes  que  aqui  tengo 
Mis  mufiecas  ?  i  Que  hay  que  ver? 

Luis.  £  Si  venimos  solo  A  esto 
Octavio  y  yo,  que  porfias? 
Oct.  La  resistencia  no  apruebo.    ap. 
Marc,  i  VAlgame  Dios,  si  ha  sabido  ap. 
De  Carlos!  A  peor  tiempo 
Pudiera  buscarle  :  ya, 
De  que  no  esté  aqui,  me  alegro. 

Vit.  |  Que  yenturosa  es  Marcelaf  ap. 
Â  buena  ocasiôn  se  fueron 
Los  dos. 

Luis.   Abre,  6  vive  Dios 
Que  eche  la  puerta  en  el  suelo. 

Marc.  No  es  menester;  da  la  llave, 
Teodora.  \  Gracias  al  cielo  ap. 

Que  estA  la  sala  tan  sola 
Como  yo! 

ESCENA  XL 
Dichos,   DON  CARLOS  con  la  bspada 

DBSNUOA  T  BELTRÀN  CON    BL  NINO    BN 
LOS  BRAZOS. 

Cari.      Y  yo  tan  resuelto 
À  morir,  como  A  toinar 
Venganza. 

Marc.    I  Cielos,  que  es  esto  ! 

Luis.  |  Que  es  lo  que  mis  ojos  miran  t 

Oct.  Viendo  estoy  lo  quo  no  creo. 

Cari.  Yo  soy  don  Carlos  Colona, 
Y  este,  don  Luis,  hijo  vuestro, 
Feliciana,  hermana  mia, 
Vos  noble,  y  yo  caballero, 
Vuestra  esposa  es  Feliciana, 
Marcela  mi  hermoso  dueùo  ; 
Si  A  ella  le  debo  la  vida, 
Vos  el  honor  que  no  tengo 
Me  debéis  ;  si  vuestro  primo 


Haliô  la  muerte  en  mi  acero, 
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Diô  ocasiôn  en  sus  palabras, 
Para  déjà  rie  saugriento. 
Si  cuando  por  los  tejados, 
Yo  y  Beltrén  fuimos  huyendo, 
Dijo  aigu  110  que  caimos, 
Enganése,  que  subieudo 
Â  los  brazos  de  Marcela, 
Nos  acercamos  al  cielo. 
En  vuestra  casa  he  hallado 
Vida  y  amparo;  no  niego 
Obligaciones  que  escribo 
Eu  màrmol  y  brouce  eterno  : 
Ya  se  que  soi?,  por  la  inuerte 
De  Valerio,  ûnico  duefio 
De  su  causa,  que  à  vos  mismo 
Lo  escuché  desde  aqui  dentro. 
Las  deudas  estau  partidas  ; 
Agravios  de  sangre  el  deudo 
Los  cura;  do  hay  medicina 
Mas  noble  que  el  parentesco. 
De  casa  sali  esta  noche, 
Pero  volvirae  tau  presto, 
Porque  me  arrojô  la  voz 
De  Octavio,  y  volvi  à  mi  centre 
Diôme  enganado  esta  prenda; 
El  podrâ  deciros  luego 
Lo  mismo  que  à  mi  me  dijo, 
Que  yo,  don  Luis,  no  me  atrevo, 
Por  no  renovar  pesares; 
Solo  os  digo,  y  solo  os  ruego, 
No  que  perdonéis  mi  vida, 
Que  ni  la  busco,  ni  quiero  : 
Mas  el  honor  de  una  hermana, 
Y  esta  inocencia  os  presento, 
Por  satisfaciôn  piadoaa 
Del  agravio  de  Valerio. 
Luis.  Carlos,  Marcela,  Vitoria, 


Octavio,  en  taies  sucesos, 

Ni  à  la  pasiôn,  ni  &  la  ira, 

Les  déjà  lugarel  cielo. 

El  su  piedad  nos  ensena, 

Y  él,  sin  duda,  lo  ha  dispuesto 

Para  mâs  quietud  de  todos  : 

À  Feliciana  confieso 

Mi  obligaciôn,  y  à  vos,  Carlos 

M  as  lastima,  que  deseos 

De  ensangrentadas  venganzas. 

Oct.  i  Estas  las  mufiecas  fueron 
De  la  seftora  Marcela? 

Bclt.  SI  seftor,  y  los  muftecos 
Del  sefior  don  Luis  también. 

Luis.  Carlos,  dad  la  mano  luego 
À  Marcela. 

Cari.       Doila  el  aima. 

Marc.  Yo  el  aima,  y  la  mano  ofrezco. 

Luis.  Aquesto  supuesto,  Octavio, 
Que  os  hago  lisonja  pienso 
Ofreciéndoos  a  Vitoria. 

Oct.  Yo  la  aceto. 

Vit.  Y  yo  lo  aceto. 

Marc.  Logrô  amor  mis  esperanzas. 

Vit.  Cumpliô  el  cielo  mis  deseos. 

Luis.  Maflana,  después  de  hacer 
El  entierro  de  Valerio, 
Para  casarme,  saldrà 
Feliciana  del  convento. 

Belt.  Teodora,  todos  se  casan; 
Ya  me  entiendes. 

Teod.  Ya  te  entiendo; 

Tuya  soy. 

Cari.      Pues  tengan  fin, 
Después  de  los  casamientos, 
Las  mufiecas  de  Marcela, 
En  el  perd  (S  n  de  sus  yerros. 


DON  DIEGO  Y  DON  JOSE  DE  FIGUEROA 


POBREZA,  AMOR  Y  FORTUNA 


Los  hermanos  Figueroa,  como  los  inodernos  vaudevillistes  franceses,  trahajaban 
juntos  à  destajo,  y  tomaudo  un  peDsainiento  de  este,  una  escena  del  otro,  un 
persouaje  del  de  mâs  alla,  enjaretaban  una  co  média  en  quitarae  ollâ  esas  pajas. 
Este  côuiodo  inedio  de  trabajar  à  médiats  htibo  de  estar  muy  en  boga  &  media- 
dos  del  siglo  xvn,  à  juzgar  por  el  gran  numéro  de  comedia*  de  dos  ingénias  mie 
se  hallan  en  nuestro  repertorio,  y  que,  a  decir  verdad,  no  sicmpre  son  de  las 
ppores,  por  la  sencilla  razôn  de  que  asi  como  mas  ven  cuatro  ojos  que  do*,  mas 
roban  dos  poetas  que  uuo.  Todas  esas  comedius  de  dos  ingemos  no  son  por  lo 
comùn  mas  que  retazos  de  otras  comedias  zurcidos  &  la  ligera  con  màs  6  inenos 
artificio,  lo  mismo  entre  los  franceses  modernos  que  entre  los  espafioles  anti- 
gnos  ;  y  aun  cuaudo  esas  asociaciones,  que  en  el  dia  llegan  à  contar  hasta  cuatro 
miembrop,  presentan  frut09  de  su  propia  cosecha,  suelen  éstos  ser  taies,  que 
involuutariamento  se  viene  à  la  memoria,  al  verlos,  la  ingeniosa  fabula  de  Iriarte 
de  los  Cuatro  lisiados. 

Justo  sera,  sin  embargo,  hacer  una  exception  en  favor  de  loshermanos  Figue- 
roa,  con  tanto  mâs  motivo  cuanto  no  siempre  trabajaron  éstos  en  compafua,  y 
cada  uno  por  su  lado  probô  que  era.  capaz  de  hacer  él  solo  una  comedia.  La 
ilustre  fregona,  por  ejeinplo,  es  de  uno  de  ellos  solo.  Aun  en  las  que  elaboraron 
à  la  par,  como  la  que  inserlamos  â  continuation,  se  hallan  bellezas  muy  nota- 
bles, y  salvo  algunos  couceptos  alambicados  y  tal  cual  remiuiscencia,  puede 
presentarse  como  uua  de  las  buenas  de  uuestro  antiguo  teatro.  Su  objeto  es  alta- 
mente  moral  ;  don  Diego,  que  en  todo  el  curso  de  la  action  manifiesta  los  mâs 
nobles  sentitnientos,  recibe  al  fin  cl  premio  digno  de  su  virtud,  al  paso  que  el 
altanero  y  desnaturalizado  don  En  ri  que  es  castigado  como  merece.  Los  caractères 
estàn  muy  bien  sostenidos,  y  el  estilo,  correcte  y  urbano,  abunda  en  sales  cômi- 
csl*.  Catarro  es  uno  de  los  mejores  graciosos  que  présenta  nuestro  antiguo  teatro, 
tan  rico  y  variado  en  esta  clase  de  porsonajes.  Es  de  un  efecto  excelente  la 
escena  en  que  Catarro  vuelve  contra  Octavio  las  sequedades  que  este  prodiga  à 
don  Diego  al  principio  de  la  comedia  : 

Octavio.  Pobre  estoy,  si  usted  se  ecnplea  Quisiera  reros  en  Flaades. 

En  el  serticio  de  Dios  

Socôrrame.  Octavio.  De  harabre  me  estoy  muriendo. 

Catarro.        ;. A  quién,  a  vos?  Catarro.  Si  esa  es  su  enfermedad 
Octavio.  Si,  ami  go.  Con  raucha  facilidad 

Cat-irro.  Dios  le  provea.  Sanara. 

Octario.  Mis  necesidades  grandes  Octavio.  jCômo? 

Le  provoquen  à  dolor.  Catarro.  Comiendo. 

Catarro.  Don  Enrique  mi  seftor 

Esto  y  todo  lo  que  sigue  es  tan  bueno  que  parece  de  Calderoo. 
Otros  muchos  trozos  pudi(;ramos  citar  de  esta  comedia  en  que  campea  un 
mérito  de  primer  orden.  Greemos  que  nuestros  lectores  laleeràn  con  sumo  gusto. 


PERSONAS. 
DON  DIEGO, 


vus*  wiauur,        i  ffalaneg 

DON  ENRIQUE,  \  8wane8" 

DON  RODRIGO. 

DON  LUIS. 

LEON  ARDA,  dama. 


DONA  CLARA,  su  prima. 
INÈS,  criada. 
CATARRO,  gracioso. 
OCTAVIO,  mayordomo. 
Cuatro  vàlirntes. 


TH.   SU  T.  —  T. 


U 
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JORNADA  I. 


Salr  DON  DIEGO  pobrembntb  vbstido, 
t  CATARRO  sinuiBsno  A  LEONARDA 

Y  À.  INÈS,   QUE  SA1.B*  TA  PAO  A  S. 

Léon.  Tépate,  Inès,  que  no  quiero 
Que  nos  coQozcan  aqui  : 
<,Vienen  siguiéndonos  ? 

Inès.  Si. 

Léon.  Pues  aguarda  :  caballero, 
Ya  eso  es  pasar  à  grosero. 
Yo  os  pido,  por  vida  mia, 
Dejëis  la  necia  porfia 
Que  en  seguirrao  habéis  mostrado  : 
No  pongôis  por  un  cuidado 
À  riesgo  la  cortesfa. 
De  aqui  no  habois  de  pasar, 
Siuo  advertido  entender, 
Que  os  lo  ruega  una  mujer, 
Que  os  lo  pudiera  mandar  ; 
Si  el  seguirme  y  porfia r 
Tenerme  por  otra  ha  sido, 
Andâis  muy  inadvertido 
En  pooer  en  tanta  calma 
Las  evidencias  de  un  aima 
AI  engafio  de  un  sentido. 

Diego.  Corto  mi  discurso  fuera, 
Necio  fuera  mi  cuidado, 
Si  en  vos  no  huhiera  admirado 
Errante  la  primavera: 
Vuestra  yista  lisonjera 
En  inàs  que  la  vida  aprecio  ; 

Y  aunque  peligre  al  desprecio 
De  mi  amor  cl  interés, 
Dejadme  ser  descortés, 

\  trueque  de  no  sor  necio. 
Veinte  auroras  ha  que  os  veo 
En  este  prado  gentil 
par  licioncs  al  ahril, 
É  incendios  à  mi  deseo: 
Enigma  de  amor  os  creo 
À  costa  de  mi  pasiôn; 
Cose  vuestra  indignaciôn, 
Que  yo  en  tan  gustosa  calma 
Ya  se  lo  he  remdo  al  aima, 
Templad  vos  el  corazôn. 
Corred  el  vélo,  senora, 
Daréis  al  campo  alegria, 
Mirad,  que  se  éclipsa  el  dia, 
Como  se  escoude  el  aurora  : 
El  dia  y  noche  se  ignora, 

Y  pueden  dar  sus  querellas, 
El  sin  est  s  luecs  hellus, 


Y  ella  cod  justos  enojos 
Dira,  que  sin  vuestros  ojos, 
jComo  puede  haber  estrellaa? 

teon.  Es  muy  bueno,  y  ya  recelo 
Que  enamorado  venfs, 

Y  esto  mismo  les  decis 

Â  eu  an  tas  hallais  al  vuelo  : 
i Habéis  dejado  en  el  cielo 
Luna,  sol,  estrella  errante, 
Â  quien  no  hagàis  semejante 
Gualquier  tapada  mujer? 
Un  cielo  debo  de  ser, 
No  paséis  mis  adelante  : 

Y  en  seguirme  porfiado 

No  dois,  porque  soy  mujer, 
Que  acaso  puede  tener 
Algûu  décente  cuidado, 

Y  no  os  quiero  aventurado 

Â  vos,  que  hablàis  m  ara  villas, 

Y  aunque  s<Mo  por  no  oillas, 
Que  os  deje  perdonaréis, 
Que  temo  me  comparéis 
Con  el  norte  y  las  cabrillas. 

Diego.  i?or  que  con  rigor  igual 
Tanto  os  encubris,  senora? 

Léon.  Porque  si  me  veis  ahora 
Os  pareceré  muy  mal; 
Tengo  un  poco  artificial 
La  hermosura,  y  el  espejo 
Me  hace  falta,  y  asi  dejo 
De  inostrarme,  confiada 
De  que  os  agrade  pintada 
Algo  mejor  que  en  bosquejo. 

Diego.  Grosero  el  pincel,  y  ingrato, 
Poca  gloria  se  asegura. 

Léon.  Mira  cual  es  mi  hermosura. 
Pues  se  vale  de  uu  retrato. 

Diego.  Y  a  de  obedeceros  trato. 

Léon.  Es  haceros  mucho  gusto, 
Porque  os  excuso  de  un  susto. 

Diego.  Ohligàisme  â  que  no  os  créa. 

Léon.  /.Pues  ver  una  mujer  fea, 
Puede  haber  mayor  disgusto? 

Diego.  Discreta  sois,  pero  avara 
En  dejaros  conocer. 

Léon.  En  eso  oc  h  are  is  de  ver 
Lo  mal  que  me  va  de  cara. 

Diego.  Tal  cual  sois,  os  admirara, 
Si  libre  mi  amor  os  viera. 

Léon.  Y'  si  yo  una  mujer  fuera 
Tan  grande... 

Diego.         No  lo  digàis, 
Si  como  sol  me  abrasais, 
Glaro  esta,  que  sois  de  esfera. 

Léon.  De  un  imposible  favor 
Nunca  vive  la  esperanza. 
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Diego.  Si,  mas  la  desconfianza 
Uace  apacible  el  rigor. 

Léon.  |  No  te  despefles,  amor,         ap. 
Por  la  vista,  y  el  oido! 
Reprimase  algûn  sentido 
De  los  que  en  peligro  estàu  ; 
jNo  le  basta  ser  galàn, 
Sino  ser  bien  entendidot 

Cat.  i  Y  usted,  sefiora  doncella, 
Deidad  peregrioa,  y  rara, 
No  descabre  aquesa  cara? 

Inès.  Ni  por  pienso. 

Cat.  Tal  es  ella  : 

;Por  que? 

Inès.      Porque  soy  inuy  bella. 

Cat.  No,  nifia,  no  puede  ser 
Ser  hermosa,  y  no  querer 
Dejarse  ver  lo  déclara  : 
i  Mas  que  tienes  nna  cara 
Como  un  mismo  lucifer? 

Inès.  iAl  lacayo  le  da  pena, 
Que  la  tenga  buena,  6  mala? 

Cat.  Haz  del  sambenito  gala, 
Ya  que  no  la  tienes  buena  : 
Yo  te  jozgo  algo  morena, 
Sucia  an  poco,  un  mucho  tuerta, 
Con  uns  boca  de  espuerta, 

Y  una  nariz  singular; 
Cou  que  te  puedes  andar 
Con  tu  cara  descubierta. 

Inès.  Solo  falta  corcovada, 

Y  fâcil,  à  mi  entender. 

Cat.  Yo  te  tengo  por  mujer, 
Que  ères  muy  bien  inclinada. 

Inès.  Uno  piensa  el  bayo. 

Cat.  Errada 

Vas  en  el  refrân,  a  fe; 
Porque  tan  pobre  se  ve 
Mi  amot  que  al  intentalio, 
Con  tener  ningûn  caballo 
Ha  dado  en  andar  à  pie. 

Diego.  Confio,  que  me  ha  pesado 
De  que  me  hayàis  conocido. 

Léon.  Pues  no,  don  Diego,  no  ha  sido 
Atenciôn  de  mi  cuidado. 
Eu  Valencia  os  han  mirado 
Con  làstima,  y  puede  ser, 
Que  sea  alguna  mujer 
De  corazôn  tan  humaoo, 
Que  de  vaestro  loco  hermano 
Culpe  tan  ruin  procéder. 
Quedaos  con  Dios,  que  yo  se, 
Que  algun  dia  os  buscaran, 
Que  aunque  pobre,  sois  galàn. 

Diego.  No  siendo  vos,  4 para  que? 
Solo  con  vos  tengo  fe  ; 


Porque  os  quiero  de  mariera, 
Sin  veros,  que  cuando  os  viera, 

Y  un  ângel  en  vos  hallara, 
Ni  meno3  os  adorara, 

Ni  mâs,  sefiora,  os  quisiera. 

Léon.  Esta  es  ocasiôn  perdida, 
No  soy  posible  por  Dios. 

Diego.  Pues  yo,  si  no  logro  à  vos, 
No  tendre  amor  en  mi  vida. 

Léon.  Habrà  causa  que  lo  impida. 

Diego.  ^Tenéis  duefio? 

l«eon.  Ni  le  espero. 

Diego.  Si  por  ser  pobre... 

Léon.  Me  muero 

Por  pobres. 

Diego.      £Pues  en  que  va, 
Si  en  nada  de  aquesto  esta? 

Léon.  Estarà  en  que  yo  no  os  quiero* 
Mal  haya  yo  si  no  miento.  ap. 

Diego.  Mes  el  desdén  me  enamora. 

Léon.  Quedaos  con  Dios, 

Diego.  Ya,  sefiora, 

Acompafiaros  intento. 

teon.  Me  esta  mal  el  cumplimiento, 
Quedaos  pues. 

Diego.  j  De  màrmol  soy  ! 

Inès.  iTe  conociô? 

Léon.  iCiega  estoyt 

f  Inès.  Buena,  sefiora,  la  h i ci e ras, 
A  saber  él,  que  tû  eras 
Leonarda. 

Léon,     j  Sin  aima  voy!  (Vanse.) 

Cat.  Muy  buenos  hemos  quedado, 
Famosamente  lo  ban  hecho  : 
Ello  en  estando  sin  blanca, 
Gastas  amables  conceptos; 
Nunca  te  he  visto  tan  fino. 

Diego.  Ni  yo  te  he  visto  tan  necio  : 
Dime,  Catarro,  ^aquel  talle, 
Aquel  garbo,  aquel  aseo, 
Aquellas  divinas  partes, 
Cou  aquel  entendimiento, 
No  bastaran  à  rendir 
Un  diamante? 

Cat.  Yo  conGeso, 

Que  lo  exterior  de  la  tal 
Don  a  fulana  era  bueno  ; 
Peio  debajo  de  un  manto, 
No  se  colige  por  eso, 
Que  no  pudiera  venir 
l'oa  duefia,  ô  un  cochero  : 
Mujcr  tapada  cou  manto, 
Lo  tengo  por  mal  agtiero, 
Que  hay  unos  mantos  de  gloria, 

Y  hay  otros  mantos  de  infterno  : 
l  No  pudiste  verla? 
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Diego.  No; 

Solo  un  hermoso  lucero, 
Discretainente  dormido, 

Y  tiranameute  honesto, 
Tuvo  à  raya  mis  sentidos, 

Y  en  calma  mis  peusamientos. 

Cat.  Y  dime,  <;  el  tal  ojo  era 
Pardo,  verde,  azul,  ô  negro, 
6  Colorado?  que  yo 
El  ojo  de  gallo  apruebo. 
Ella  era  vicja,  sin  duda  ; 
Porque  mujer  que  echa  el  resto 
Sin  descubrirse,  tendra 
Cincuenta  y  cinco  à  lo  iiipuos. 
Pero  dime,  hombre  del  diablo, 
<,Amor  gastas,  cuando  pienso, 
Que  no  tienes  hasta  ahora 
Cou  que  hacer  rezar  un  ciego, 

Y  que  te  h  allas,  como  ciertas 
Mujeres  en  santo  tiompo? 

£ Cuando  estas  hecho  pcdazos, 

Y  se  le  caen  por  mouientos 
El  humillo  à  les  zapatos, 

Y  las  alas  al  sombrero? 

i  Cuando  tus  médias  por  puutos 
Se  van  de  carrera,  y  presto, 

Y  te  poneu  de  cuadrudo, 
Auuque  estes  de  fino  recto, 
Da  usted  eu  enamorar? 
Eso  no,  seûor  don  Diego, 
No  han  de  engafiar  correrias, 
Refrène  sus  moviuiiontos  ; 
Porque  las  se  no  ras  damas, 
Que  se  usan  eu  estos  tiempo*. 
Solo  sou  tratables  con 
Ginovese?,  ô  flamencos. 

Diego.  Déjà,  Catarro,  las  hurlas, 
No  apures  mi  sufrimieulc. 

Cat.  j.Cômo  uo?  por  Jesucristo, 
Que  de  colora  rovieuto, 
Al  ver  que  vives  con  un 
Hermauo  que  te  diô  el  ciclo, 
Que  se  llevô  el  mayorazgo 
Por  un  ano  mâs,  ô  menos  ; 

Y  por  toute,  que  los  toutos 
Siempro  uacen  los  primeros. 
<.No  quieres  que  me  dé  pona 
Verte  traer,  por  enero, 

De  tafetàn  un  vestido, 

Y  que  civil  y  avarieuto, 
Cou  ser  en  él  un  aborto, 

Te  dé  a  entender  que  es  del  tiompo? 

No  sieuto  tanto,  sefior, 

Su  riquezu,  cuanto  siento, 

Que  siendo  hermauo,  y  uo  primo, 

Que  te  trate  como  à  un  negro  : 


i  Y  que  se  usen  mayorazgos  t 
Diego.  Catarro,  ya  no  hay  reraedio  ; 

Yo  uaci  cou  mala  eslrella; 

Yo  soy  el  blauco,  el  objeto 

De  sus  iras  :  ya  yo  estoy 

Tan  hallado  en  el  tormento, 

Que  ni  vivo  en  el  alivio, 

Ni  de  la  pena  adolezco. 

De  mi  hermano  don  Eurique 

Solamente  à  sentir  11  ego, 

Que  siendo  su  sangre  propia 

Me  trate  con  tal  desprecio, 

Cuando  Valencia  es  testigo 

De  que  uo  se  lo  merezeo  ; 

Y  ha  Uegado  el  odio  a  tanto, 

Que  si  alguna  dama  tengo 

A  quien  de  amor  obligado, 

Cortésmeute  galanteo, 

No  para  hasta  que  envidioso 

Me  lo  estorba.  Si  hugo  versos, 

A  voces  por  el  lugar 

Publica,  que  son  ujenos. 

Finalmente,  en  cuanto  hago, 
Cuanto  digo  y  cuanto  pienso, 
Tengo  un  contrario  en  mi  hermauo 
Tan  tiranameute  opuesto, 
Que  he  menester  muchas  veces 
Valernje  del  snfrimieuto, 
Para  que  la  indignation 
No  eche  à  perdor  el  respeto  : 
Consuélame  con  que  esta, 
Por  ambicioso  y  soberbio, 
Aunque  en  prospéra  fort  un  a, 
Mal  quisto  de  todo  el  pueblo. 

Cat.  jBuen  consuelot  y  entre  tanto 
Entrambos  ayunaremos, 
Que  también  me  va  mi  parte 
Como  à  ti,  sefior. 

Diego.  Ya  veo 

Lo  que  te  debo,. Catarro  ; 
Pues  si  me  ves  fiel  y  atento 
Eu  tan  infeliz  fortuna, 
La  bueua  ley  te  agradezeo 
Pero  si  lo  pasas  mal, 
i  Por  que  no  te  vas  ? 

Cat.  Por  eso 

Porque  si  pagaras  bien, 
No  te  sirviera  un  momento. 

Diego.  ^Por  que? 

Cat.  Porque  los  criado* 

Sirven,  sefior,  como  perros: 
A  donde  uo  ven  uu  cuarto, 
Son  como  tahures  necios, 
Que  acuden  mejor  à  donde 
Les  hacnn  mal  tratamiento. 
Pero  dejando  esto  aparté, 
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No  diras,  que  nos  haremos, 
Que  ya  las  carnestolenda9 
Se  llegan,  y  es  ca9o  recio 
No  tener  para  una  gala; 

Y  eu  Valencia,  es  el  festejo 
Mayor  el  de  taie?  dfas, 
Pues  todos  los  caballeros, 
Aunquo  de  mascara,  saleu 
De  gala  y  de  lucimiento. 

Diego.  Ven,  Catarro,  porque  hoy 
Hablar  a  mi  hermano  quiero. 

Cat.  X  si  no  quisiere  oirte, 
Clamar  por  tus  alimentos. 

Diego,  i  No  echas  de  ver,  que  cou  él 
Es  causarse? 

Cat.  Poule  pleito, 

Y  sàcalos  por  justicia. 

Diego.  Es  accirin  de  viles  pechos. 
Cat.  Pues  quedaràste  à  la  luna 
De  este  lugar,  mi  don  Diego.     (Vanse.) 


Salb   DON     ENRIQUE    vistiendosb,    y 

OCTAVIO  DE  MAYOR DOMO. 

Enr.  i  Hiciste  poner  el  coche  ? 

Oct.  Si  sefior. 

Enr.  iQué  hora  seré? 

Oct.  Son  las  doce. 

Enr.  Tarde  es  ya. 

Oct.  Veniste  a  las  très  anoche. 

Enr.  iE\  espadero  havenido? 

Oct.  Afuera  aguardando  e*tâ. 

Enr.  £  Si  me  habrâ  acabado  ya 
El  bordador  e!  vestido? 

Oct.  Es  de  gusto  y  do  valor. 

Enr.  No  se  saco  sin  cuidado. 

Oct.  Azul  y  plata,  extremado. 

Enr.  Mi  mal  publica  el  color  : 
i  Ifame  venido  à  bnscar 
Ua  pintor? 

Oct.  No  lo  he  sabido 

Dos  mujeres  han  venido, 
No  te  quise  dispertar. 

Enr.  Muchas  en  cansarme  dan, 
De  su  interés  no  me  agrado. 

Oct.  Como  te  ven  heredudo 
Y  mozo,  te  buscaràn. 

Enr.  i  Que  importa,  si  en  esta  calma 
Amante  adoro  el  desdén 
De  dofia  Leonarda,  en  quien 
Victima  se  apura  el  aima? 
Leonarda,  &  quien  diô  su  estrella 
Disculpas  para  querida, 
Que  en  Valencia  es  aplaudida 
Por  mis  noble,  rica  y  bella. 

Oet.  Seùor,  don  Diego  tu  hermano 


Tan  pobre  esté... 

Enr.  Necio  estas; 

l  No  te  he  dicho,  que  jamas 
Me  hables  de  ese  villano  ? 
Vaya  el  picaro  a  servir 
A  Flandes,  vaya  à  ver  mundo; 
Y  pues  naciô  hijo  scgundo 
Busqué  modo  de  vivir. 


Salen  DON  LUIS  y  DON  RODRIGO 

Luis.  Mas  que  do  se  ha  levantado, 
Si  à  las  très  anoche  vino. 

liod.  Vestido  esta,  é  imagino,] 
Que  À  las  doce  ha  madrugado  : 
l  Cômo  os  levantais  tan  tarde  ? 

Enr.  Bien  venidos,  caballeros. 
Oct.  Ya  vienen  los  lisonjcros,         ap, 
De  su  ciencia  haciendo  aiarde. 

Luis.  ôQué  hicisteis  anoche,  amigo? 

Enr.  Jugué  un  poco. 

Luis.  ^Cômo  os  fué? 

Enr.  Dos  mil  escudos  gané. 

Luis.  Me  huelgo,  Dios  me  es  testigo. 

Oct.  Ya  le  dan  con  la  del  martes,  ap. 

Enr.  Con  pintas  el  juego  crece. 

Rod.  Todo,  amigo,  lo  raerece 
Un  mozo  de  vuestras  partes. 
;Qué  este  vano  presumido  ap. 

Tal  dicha  llegue  4  tener! 
Uu  brazo  diera  por  ver 
Â  este  mozo  destruido. 

Luis.  ;  Que  hinchado y  severo esta!  ap. 
;  Que  este  tenga  dicha  alguna! 
I  Pero  cuândo  la  fortuna 
Cosa  de  buen  gusto  harâ? 

Enr.  Amigos,  deciros  trato, 
Que  anoche  à  Rosela  vi, 
Y  que  &  su  madré  la  di 
Cien  escudos  de  barato; 
Pero  su  sed  no  se  aplaca. 

Rod.  Es  hermosa  esa  mujer. 

Enr.  Pues  yo  no  la  puedo  ver. 

Rod.  i  Por  que,  amigo? 

Enr.  Porque  es  flaca. 

Rod.  De  Lisarda  la  belleza 
Â  mi  ru  ego  se  h  ace  sorda. 

Enr.So  me  la  nombréis,  que  es  gorda. 

Rod.  Ha  dado  en  esa  flaqueza. 

Enr.  Clara  muy  firme  me  estima, 
Como  si  yo  la  obligara. 

Rod.  (.Quién  es,  amigo,  esa  Clara? 

Enr.  De  Leouarda  hermosa  es  prima; 
En  Leonarda  solo  crece 
La  pasiôn  que  en  Clara  ignoro, 
Pues  yo  por  tema  la  adoro 


198 


DON  DIEGO   Y   DON  JOSÉ   DE  FIGUEROA. 


Al  paso  que  me  aborrece. 

Luis.  ^Leonarda?  es  cansarte  en  vano, 
Mudad  vuestros  pensamientos, 
Porque  aguarda  por  moment  js 
Cierto  conde  siciliano, 
Que  viene  à  ser  su  marido. 

Enr.  Pues  yo  la  he  de  pretender, 

Y  algûn  dia  podrà  ser 

Que  me  vengue  de  su  olvido; 

Y  ya  que  amante  se  quema 
Mi  cuidado  en  su  rigor, 

Lo  que  no  alcauza  mi  amor, 
Ha  de  conseguir  mi  tema  : 
Quedaos  à  corner  coninigo, 

Y  aquesta  noche  saldremos 
De  mascara. 

Luis.  ^Pues  que  haremos? 

Rod.  Juguemos  un  poco,  amigo... 

Enr.  Yo  aqui  estoy,  ese  es  mi  fin. 

Rod.  Pues  ociosos  nos  hallamos. 

Luis.  ^.Dônde  jugaremos? 
m  Enr.  Vamos 

Â  la  pieza  del  jardin.  (Vanse.) 

Oct.  Extrana  la  vida  es 
De  un  mozo  rico  y  soltero; 
No  cabe  en  el  mundo  entero 
Su  soberbia  é  interés  : 
Por  el  vicio  su  violencia 
;  Que  desenfrenada  corre  ! 

Salex  DON  DIEGO  y  GATARRO. 

Diego.  Si  ahora  no  me  socorre, 
Irme  quiero  de  Valencia. 

Cat.  Ha  de  ser  cansarte  eu  vano. 

Diego.  Di,  ^qué  aventuro  en  rigor? 

Cat.  Aqui  eslâ  Octavio. 

Diego.  Sefior 

Octavio,  i  que  bace  mi  hermano? 

Oct.  Jugando  esta,  y  divertido. 

Diego,  i  Y  es  bien  que  me  trate  asi, 

Y  que  se  olvide  de  mi, 
Porque  segundo  he  nacido? 
<;Es  justo  (;ah  fiero  dolor!) 
Que  tauta  hacienda  le  sobro, 

Y  que  a  un  bermauo  tan  pobre 
Le  trate  con  tal  rigor? 

I  Deshônrole  yo  ?  i  no  es  una 
La  saugre  que  hay  en  los  dos? 
i  Tan  buenos  padrcs,  por  Dios, 
Le  he  debido  a  la  fortuna? 
)  Gonmigo  estas  tirauias  ! 
I  Con  su  saugre  estas  crueldades  ! 
i  Verne  hacer  indignidades  ? 
i  Ando  en  malas  couipafiias  ? 
4  Es  bueno,  sefior  Octavio, 


Que  esté  un  nombre  de  mis  prendas 
Desnudo  en  carnestolendas? 
<,No  es  de  don  Enrique  agravio? 
Â  vos  À  pediros  llego, 
Que  sirvàis  de  intercesiôn. 

Oct.  Digo  que  tenéis  razôn 
En  todo,  sefior  don  Diego  : 
Mas  poco  habrâ  que  llegué 
Â  hablarle  en  vos,  y  él  airado 
Me  ordenô  muy  enojado, 
Que  unos  zapatos  no  os  dé  ; 
Sus  côleras  son  tan  grandes. 

Diego.  iQue  esto  escucbe  mi  dolor! 

Oct.  Don  Enrique  mi  sefior 
Quisiera  veros  en  Flaudes  : 
À  los  segundos  alla 
La  guerra  los  satisface. 

Cat.  Si  por  la  guerra  lo  bace, 
Harta  guerra  tiene  acà. 

Oct.  Las  balas,  si  queréis  iros, 
La  fama  alientau  y  el  nombre. 

Cat.  i  Pues  para  matar  À  un  nombre 
No  bastan  aquestos  tiros? 

Oct.  iPues  vos  bablâis,  majadero, 
Donde  esta  vuestro  sefior? 

Diego.  Yo  os  buscaba  intercesor, 

Y  os  he  h  ail  ado  consejero  : 
Un  imposible  conquisto, 
Al  aire  mis  quejas  van. 

Oct.  Esta  es  orden  que  me  dan, 
No  puedo  mas,  vive  Cristo.         (Kaw.) 

Cat.  Que  uo  cura  pies,  pues  mohino 
Â  todos  cansando  estas. 
Si  al  înomeuto  no  te  vas 
Por  el  mundo  peregrino. 

Diego.  ^Hay  hombre  mâs  desdichado, 
Que  no  tenga  algûn  asomo 
De  dicha  ? 

Cat.         \  Y  que  el  mayordomo 
No  vaya  descalabrado  l 

Diego.  \  Que  esté  (reviento  al  decillo) 
En  poder  de  este  tirano  l 

Cat.  ;  Y  que  para  tal  hermano 
Se  haga  sordo  el  tabardillo  l 

Diego.  ;  Que  no  halle  fortuna  estable 
Aunque  a  buscarla  me  aplico  l 

Cat.  ]  Y  que  no  se  muera  un  rico 
De  pujos  de  misérable  l 

Diego.  Ven,  Gatarro. 

Cat.  Ya  te  sigo. 

Diego.  Y  salgamos  alla  fuera. 

Cat.  Déjà  el  pesar,  que  es  quimera, 

Y  consuélate  conmigo  : 

Eu  la  calle  viento  en  popa 
Estâmes,  no  hay  que  temer 
Diego.  iQuè  haremos? 
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Cat.  Ir  &  corner. 

Diego.  ^Dônde,  Catarro? 

Cat.  Â  la  sopa. 

Diego.  jQué  locura  tan  cansada 
Para  apurarme  el  sentido  t 

Cat.  Tengo  un  lego  conocido, 
Que  dos  la  darà  dorada. 
Pero  aguarda,  que  estoy  ciego, 
Ô  una  mujer  viene  aqui, 
Sin  duda  me  busca  à  mi. 

Sale  INÈS  tapada. 

Inès,  À  vos  os  busco,  doo  Diego; 
Este  papel  para  vos 
Aquella  dama  os  envia, 
Que  hoy  hablasteis. 

Diego.  Dicha  es  mfa. 

Inès.  Y  esta  caja. 

Cat.  j  Ira  de  Dios  ! 

Diego.  Mirad  bien  si  me  habéis  visto, 
No  erréis,  seiïora,  el  recado . 

Cat.  ^Cémo  no?  lindo  menguado; 
Côgelo,  cuerpo  de  Gristo. 

(Toma  el  papel  don  Diego,  y  lielo 
para  si.) 

{ Cuarenta  mil  anos  vivas, 

Oh  Angélica  del  Catay  1 

Ahora  digo  que  hay 

Personas  cari  ta  ti  vas  : 

Mas  digame,  Marta  honrada, 

La  piadosa,  6  la  cruel, 

*No  bay  para  mi  otro  papel? 

Inès,  i  Quiere  una  mauo  ? 

Cat.  Pedrada. 

Diga,  hermana,  i  esos  desgarros 
Gasta  en  estas  ocasioues  ? 

Inès.  No  me  pago  de  bufooes. 

Cat.  Son  muy  frfos  los  Catarros. 
{Acaba  de  leer.) 

Diego.  A  ese  enigma  idolatrado 
Decid  que  mi  pecho  fiel 
Solo  recibe  el  papel, 
Que  6  un  muerto  la  vida  ha  dado  : 

Y  que  aunque  nada  me  sobre, 
No  admito  lo  que  me  envia, 
Pues  luce  la  groseria 

Mas  A  los  visos  de  pobre. 
Decidla,  que  estos  despojos 
No  aumentan  mi  amor  activo, 
Porque  solo  À  cuenta  vivo 
Del  incendio  de  sus  ojos  : 

Y  que  en  tan  gustosa  calma, 
Obligado  de  mi  amor, 
Muridra  de  este  favor 

A  no  haberla  dado  el  aima. 


Inès.  La  caja  habéis  de  tomar, 
Por  vuestra  vida,  y  la  mia; 
Pues  nada  en  ella  os  envia 
Para  lo  que  os  puede  dar  : 
Si  no  lo  tomàis,  don  Diego, 
Se  yo  que  se  euojarà. 

Cat.  Dice  muy  bien,  claro  esta, 
Y  aqueso  lo  verà  un  ciego. 

Inès.  Advertiros  solo  resta, 
Que  para  sena  llevéis 
Un  panuelo,  si  queréis 
lr  esta  noche  â  la  n'esta, 
En  la  izquierda  mano  asido, 
Por  él  os  conocerâ. 

Diego,  i  Luego  vueatro  duefio  ira  ? 

Inès.  Sin  duda  alguna. 

Diego.  Gogido 

Estoy,  si  os  trato  vordad, 
De  no  daros... 

Inès.  iQué  queréis? 

Ya  se  que  muy  pobre  os  veis. 

Cat.  Eso  de  soïemnidad; 
Pero  estoy  yo  aqui,  que  hartos 
Cuidados  quito  â  los  dos  : 
Toma,  nifia,  anda  con  Dios, 
Ves  aqui  hasta  quince  cuartos. 

Diego.  Quita,  necio;  este  favor 
Sùlo  vos  le  merecéis, 
De  la  caja  os  serviréis. 

Cat.  i  Que  es  lo  que  intentas,  senor, 
La  caja  le  quieres  dar? 

Diego.  No  me  hallo  con  otra  alhaja. 

Cat.  £C6rao  no?  venga  la  caja, 
Sin  ella  puede  marchar. 

Inès.  De  vos  estoy  obligada  ; 
Basteu  ya  vuestras  porfias. 

Cat.  i  Lu  caja?  eso  no  en  mis dias  : 
I  Oh  que  linda  mermelada  t 

Diego,  i  La  dama  no  me  diréis 
Â  quien  cuesto  tal  cuidado? 

Inès.  Esto  solo  me  han  mandado, 
Lo  demàs  no  lo  sabréis. 

Diego.  Poco  os  debo. 

Inès.  Quien  no  aguarda, 

Poco  â  la  fortuna  fia  : 
)  Si  él  supiera  que  venia 
Yo  de  parte  de  Leonarda  !  (Vase.) 

Diego.  Escucha,  Catarro. 

Cat.  Di. 

Diego.  Leerte  quiero  el  papel, 
Oye  lo  que  dice  en  él. 

Cat.  Ya  te  atiendo. 

Diego.  Dice  asi  : 

(Lte.)  c  Una  mujer,  mas  compasivaque 
i  enamorada,sabiendolatiranladevues- 
c  tro  hermano,  os  suplica  perdonéis  la 
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c  cortedad,  y  os  valgàis  de  esa  nifierîa 
c  para  estas  carne  s  toi  end  as,  ad  virtiendo, 
c  que  no  quiere  màs  récompensa  que  el 
t secreto.  » 

(Repr.)\ïï&y  mujer  de  taies  prendas  ! 

Cat.  Yo  lo  he  juzgado  al  rêvés  : 
Que  me  mat  en,  n  no  es 
Burla  de  carnestolendas. 
De  ver  la  caja  me  privo. 

Diego.  Mi  amor  la  sale  al  encuentro. 

Cat.  Dame  mil  palos,  si  dentro 
No  viniere  un  raton  vivo. 
|Qué  ciegos  sois  los  amantes! 
iQué  orgulloso  estas,  que  ufanol 
Dios  le  tenga  de  su  inano  :       (Âbrela.) 
Vive  Dios,  que  son  diamantes. 

Diego.  *Qué  dices  ? 

Cat.  Pierdo  el  sentido  : 

l  Joya  &  ti?  no  hallo  razôn, 
Por  volvértela  carbôn 
Algûn  duende  la  ha  traido. 

Diego.  J  Que  de  la  tapada  bella 
Me  venga  tanto  favort 

Cat.  VàmoDos  de  aqui,  sefior, 
Porque  han  de  volver  por  ella. 

Diego.  j  Hay  sucesos  semejantes  ! 

Cat.  Aunque  de  curioso  peques, 
Mira  bien  no  sean  flueques. 

Diego.  No,  si  no  claros  diamantes: 
Loco  estoy,  pues  te  respondo. 

Cat.  Mirarlos,  por  Dios,  es  vicio, 
Diamantes  son  de  gran  juicio, 
Porque  tienen  mucho  fondo  : 
Aosorto  estoy  de  tus  medras. 

Diego.  ^Quién  esta  mujer  sera? 

Cat.  Una  vieja,  que  querrà 
Dar  en  loca,  y  tirar  pied  ras  : 
Venga  pues,  y  poco  a  poco 
Hacia  empenarla  me  iré. 

Diego.  Êso  es  lo  que  yo  no  haré. 

Cat.  i  Que  dices,  nombre,  estes  loco? 

Diego.  Ven,  Catarro,  que  en  tal  calma 
Esa  joya  guardaré  : 
i  Que  importa  que  pobre  esté, 
Si  tengo  tau  rica  el  aima?         [Vante.) 

Salen  LEON  ARDA  y  DONA  CLARA 

CON   MAiYTOS. 

Léon.  Seas,  prima  dofia  Clara, 
Â  mi  casa  bieu  venida, 
Que  bien  te  debe  mi  amor, 
Que  me  hagas  esta  visita. 

Clara.  Solo  por  disculpa  das 
Haber  estado  estos  dias 
Indispuesta,  que  por  eso 
He  dilatado  esta  dicha, 


Que  yo  soy  la  interesada. 

Léon.  Pues  à  fe,quevienes,  prima, 
Para  haber  estado  mala, 
De  buen  color. 

Clara.  Tu  me  animas, 

T  estar  delante  de  ti, 
Que  como  el  sol  causa  el  dia, 

Y  el  incendio  de  sus  rayos 
Dora,  abrasa  y  ilumina, 
No  es  mucho  que  ahora  yo 
De  tus  aliraentos  viva, 

Que  à  cuenta  del  sol,  Leonarda, 
La  menor  estrella  brilla. 

Léon.  Yo  soy  quien  de  tus  reflejos, 
Clara  hermosa,  necesita: 
Muy  sola  sin  ti  he  salido 
Estas  mafianas  floridas 
Tomando  el  acero  al  Grao. 

Clara.  Digo,  pues,  Leonarda  mfa, 
Que  un  papel  tuyo  me  diô 
Un  criado,  en  quedecias, 
Que  por  ser  aquesta  uoche 
Eu  Valencia  tan  festiva, 
Que  no  se  atreve  al  recato 
Cortesana  la  malicia, 
Pues  todo  lo  suple,  quieres 
Detrâs  de  uua  mascarilla 
Ver  la  fiesta,  sin  que  seas 
De  ninguno  conocida; 
Puera  de  que  es  el  disfraz 
Oostumbre  ya  tan  autigua 
Eu  Valencia,  que  esta  uoche 
Salen  las  màs  recogidas, 

Y  yo  quiero  acompanarte, 
Por  ver  si  el  contenta  y  grita 
De  la  fiesta  me  divierte 

De  algunas  melancolias. 

Léon.  Dios  te  guarde;  pero  dime. 
Asi  dos  mil  anos  vivas, 
l  Es  la  tristeza  de  amor? 
t,  Quieres  bien?  £  estas  herida 
De  sus  fléchas?  que  una  dama 
Hermosa,  gallarda  y  rica, 

Y  que  la  pretenden  tantos 
Para  casarse,  prolija 
Debe  de  ser,  si  no  tiene 
Un  objeto  que  la  rinda  ; 

Y  cuaudo  teugas  amor 
Ningûu  milagro  séria. 

Clara.  Sin  duda  me  has  visto  el  pecho, 

Y  pues  nuestra  sangre,  prima, 
Da  lugar  al  desahogo, 

Y  la  vergtlenza  mitiga, 
Eu  dos  palabras  dire 

Lo  que  en  muchas  no  diria. 
Léon.  iCôino,  por  tu  vida? 
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Clara.  Como 

Quiero,  y  soy  aborrecida  : 
Mira  si  en  una  mujer 
Puede  haber  mayor  desdicha. 

Léon.  Mayor  la  padece  el  aima, 
Declàrate,  no  te  aflijas. 

Clara.  iConoces  a  don  Enrique 
De  Fox,  un  mozo... 

Léon.  Si,  amiga. 

Clara*  Que  esta  recién  heredado, 
Cuya  sangre  esclarecida 
Go  m  pi  te  con  su  riqueza, 

Y  tiene  en  su  casa  misina, 
Por  mas  sefias,  un  hermano, 
Que  le  conozco  de  vista, 

De  la  fortuna  escarmicnto? 

Léon.  Aguarda,  no  me  lo  digasf 
Que  y  a  se,  que  don  Enrique 
Le  trata  con  tirailla  : 
\  Harto  lo  siente  mi  amort  ap. 

Clara.  A  este  adoro. 

Léon.  No  prosigas. 

C/ara.^Q  aé  sientes,  que  en  un  instante 
Te  has  puesto  descolorida? 

Léon.  El  disgusto,  doua  Clara, 
De  que  hayas  puesto  la  mira 
Eu  don  Eurique,  de  quien 
Se  eu  en  tan  cosas  iudignas, 
^No  me  ha  de  dar  pesadumbre? 

Clara.  Confiésote,  que  yo  misma, 
Mirando  su  perdiciôn, 
Quisiera  ser  mi  homicida. 

Léon.  Lo  peor  es,  que  os  tirano 
Hasta  con  su  sangre  misma  ; 
Pues  un  hermano  que  tiene, 
Tanto  con  esto  me  irrita, 
Que  le  quisiera  beber 
La  sangre  :  perdona,  prima, 
Que  me  ne  dejabo  llevar 
Del  afecto:  jay  Clara  mfat 
Dije  mal,  de  la  razôn, 
Pues  necia,  é  inadvertida, 
No  vi  que  estabas  delante, 

Y  que  eras  quien  le  querias. 
Clara.  An  tes,  prima,  te  agradezeo, 

Que  tanto  mal  de  él  me  digag, 
Pues  obra  en  esto  tu  buena 
lnteuciôn,  no  tu  malicia; 
Algùn  dia  podrâ  ser, 
Que  el  desengafio  me  sirva 
De  escarmiento,  y  que  el  olvido 
Â  mi  amor  honesto  siga. 

Sali  INÈS  con  mamto. 
Inès.  Ya,  sefiora...  pero  iayDios,ap. 


Que  estÂ  con  ella  su  primai 
l  Mas  que  importa?  la  respuesta 
La  tengo  de  dar  en  cifra, 
Qe  eila  bien  me  entenderâ. 

Clara.  Inès,  seasbien  venida: 
i  De  donde  con  manto  ? 

Léon .  i  Ay  triste  t  ap. 

Si  no  calla  soy  perdida, 
Que  ella  piensa,  que  con  Clara, 
Como  es  parienta  y  amiga 
Tan  del  aima,  y  tan  de  casa, 
Me  ne  declarado  :  permita 
El  cielo,  que  lues  me  entienda. 

(Hdcele  senas.) 

Inès.  Ya  vengo,  seùora  mia, 
De  hacer  lo  que  me  mandaste. 

Leon.\  Sin  aima  estoy!  no  prosigas, 
Inès. 

Inès.    Sefiora,  &  que  importa, 
Que  esto  lo  sepa  tu  prima? 

Léon.  Todo  el  cuento  la  déclara;  ap. 
No  me  entiende,  j  estoy  sin  vida! 

Clara.  Habla,  Inès. 

Inès.  Digo,  seùora, 

Que  piadosa  y  compasiva, 
À  aquoi  pobre  le  llevé 
El  socorro  que  le  envias  : 

Y  tanto  con  él  se  holgô, 

Y  con  saber  de  quien  iba 
El  recado  y  la  limosna, 

Que  aunque  era  una  niûeria, 
A  tan  bueu  tiempo  llegô, 
Que  responde,  que  la  estima, 
Como  si  una  joya  fuese. 

Léon.  Ya  parece  que  respira  ap. 

El  aima,  pues  me  lo  cuenta 
Por  rodéos,  y  es  précisa 
Kazôu,  segûn  el  engafto. 

Clara,  i  Y  esto,   Leonarda  querida, 
Que  callase  Inès  quisiste  ? 
Dar  limosna  es  obra  pia. 

Inès.  Es  mi  seùora  una  sauta 
Piadosa  y  caritativa  ; 
Pero  aquesta  caridad 
Ya  se  la  dirâu  de  misas. 

Léon.  Limosna  que  se  déclara 
Da  vanagloria  el  decirla, 

Y  es  dar  el  merecimiento 
Lugar  a  la  hipocresia. 

(Deniro  ruido  de  fies  ta.) 

Inès.  Oid  :  4  no  escuchàis  el  ruido, 
El  algazara  y  la  grita  ? 

Léon.  Ya  la  escucho  ;  y  pues  el  sol 
Va  precipitando  el  dia, 

Y  en  el  mar  de  trasportin 
Le  sirve  la  espuma  rica, 
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Salgamos,  prima. 

Clara.  Salgamos; 

QulUme  este  manto  aprîaa. 

Inès.  Ya  os  eaperan  loa  capote», 
Sombreros  y  mascariltaa  ; 
Demos  uoa  pavonada. 

Léon.  Vamos,  Clara. 

Clara.  Vamos,  prima. 

Léon.  ï  pleguea  Dios,  que  &  don  Diego 
Encueutreo  las  ansias  miaa.        (Vase.) 

Clara.  YplegueiDioa.quenoaeabeap. 
Doa  Enrique  coq  mi  vida.  (Vase.) 

lues.  Y  plegue  a  Dios,  que  Catarro 
Cod  sue  iatentos  prosiga. 
Que  auuque  110  le  quiero,  pie usa 
Que  menace  algunascosquillas.  [Voie.) 


Enr.  iEa  fia,  Octavio.  la  viste, 
Que  de  su  canasalio? 

Oct.  En  su  casa  estaba  yo, 
Seâor,  como  me  dijiste, 

Y  très  mujerei  salieron, 
Queyo  eu  la  voi  conoci; 
Rece  lin  dose  de  ml, 
Recatadas  auduvieron. 
Pero  cod  mi  mata  estrells 
No  se  me  egcapô  ninguna, 
Pues  Leonarda  era  la  dm, 

Y  la  olra  su  prima  belle. 

fini*.  iDoûa  Clara  la  acompafia  ? 

Oct.  Si  sefior. 

Enr.  (Que  mal  agaero  I 

De  uirla  nombrar  me  muero. 

Oct.  Es  tu  condiciûn  extrada. 

Fnr.  i  Hay  coea  que  cause  mis, 
Que  uuamuiercou  amor? 

Oct.  Dime,  i  es  el  desdéo  mejor 7 

Enr.  Octavio,  en  lo  cierto  das. 
Cuandu  de  aigu  n  a  merezco 
La  voluutad  y  el  /avor, 
Por  ver  que  me  tieue  amor, 
AI  in  étante  la  aborrezco. 

Y  si  desagradecida 

Da  eu  mata  r  me  su  desdén, 
La  voy  querieudo  tambien, 
Al  paso  que  ella  me  olvida. 

Oct.  iDe  suerte,  que  desdenado 
Mas  vuestru  apetito  creca? 
Aguardad,  que  tue  parece, 
Que  mascaras  ban  llegado. 
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TAHDO,  T  UETIlis   DONA    LEONARDA, 
INÈS  t  DONA  CLARA. 

Lion,  ■  Relia  nochel  prima  mia. 

Inès.  El  muDdo  la  riude  parias. 

Léon.  Son  tantas  laa  luminarlas, 
Que  afreuta  causan  al  dit  : 
Tu  tristeza  me  acobarda, 
Ceae  tu  tormento  atroz. 

Oct.  i  Has  conocido  la  toi  ? 

Enr.  Ya  hs  conocido  à  Léon  arda. 
(Llega  don  Enrique  li  Leonarda,  y  ha- 

Clar.  ï  Que  hermoao  que  esta  el  lugtfl 
À  que  le  andemos  couv Ida. 

Léon.  Agiiàrdate,  por  tu  vida. 

Enr.  i  Mascaras,  queréis  daniar  1 

Clara.  La  voi  de  mi  amante  fne. 

Léon.  De  Enrique  la  voz  ba  sido  ; 
Pero  pur  aer  permitido. 
Esta  uocbe  dauzaré. 

{Daman  don  Enrique  y  Leonarda.) 

Enr.  tlngrata,  cou  un  rendido 
Logras  el  desdêu  violeutof 

Léon.  Dad  esaa  quejas  al  Tient-), 
Y  vuestro  amor  al  olvido. 

Enr.  Alcanee  mi  huniilde  ruego 
Siquiera  un  engafio  brève. 

Léon.  Siempre  me  ballarcU  de  nieve. 

Enr.  Siempre  me  hallareia  da  fuego. 
(Acitban  de  daniar,  y  coge  dona  Clara 

de  la  mano  d  don  Enrique,  y  daman.) 

Clara,  i  Mal  caballero,  tirano, 
Conmigo  tauto  rlgor? 

Enr.  Si  soy  de  bielo  a  tu  amor, 
i  Para  que  es  cansarle  en  vano? 

Clara.  Yo  te  olvidaréaunque  muera. 

Enr.  Yo  sere  siempre  intratable. 

Clara.  Yoflrme,aunqueereamudable. 

Enr.  Yo  aoy  bronce. 

Clara.  ïo  B0Ï  «"• 

IVuelven  d  cantar,  y  daman  todoi,  y 

vante  loi  de  la  fieela.) 

i.*  Famosameule  se  ba  hecbo. 

2.-  Diacurramos  el  lugar. 

3.*>  Venid,  damas  ygalanea. 

4."  Ea,  vlicIïuo  k  c&ular. 
{Aparta    don  Enrique  d    leonarda,  y 

Octavio  *t  pane  d  habtar  eon  dona 

Clara  é  Inéê.) 

Enr.  |  Eu  iraae  abrasa  el  pecbo! 
Aguarda,  que  no  ta  bas  de  ir, 
Hermoso  y  beilo  prodigio, 
A  cnyoa  divines  ojos 
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ia  sacrifico  : 
u 

Enrique  aleve, 
y  atrevido, 
del  recato 
nieres  indigno, 
tas? 

Vengarme  intento 
an  y  tu  olvido: 
j,  el  rigor 
puede  el  carifio; 
que  ese  disfraz 

Cielos  divinos, 
en  socorra... 

o  se  le  cae  la  mascartlla  d 
Leonarda.) 

DIEGO    CON    UN    UENZO  RN  EL 

iazo  y  CATARRO. 

i  Que  e9  esto 
é  es  lo  que  he  oido  ? 
er  la  que  se  queja  ? 
con  tu  desdén  me  irrito. 
id  presto. 

Caballero,  {Llegan.) 
os  suplico, 
.quesa  dama, 
no  por  Jesucristo, 
i  de  oir  los  sordos. 
brtuna  le  ha  traido.        ap. 
en  os  mete  en  eso  a  vos? 
jr  un  nombre  bieu  nacido, 
>arar  las  damas, 
o  dos  y  dos  son  cinco. 
yo  os  haré  à  cuchilladas 
an  desvario. 
08,  que  tienen  cresta. 
esta  manera  mis  brios 
:onocer 
ser  lo  que  he  dicho. 

vrro  al  lado  de  don  Diego,  y 
Enrique  Octavio,  v  éntranse 
do.) 

lé  bizarro  en  mi  defensa 
icero  activo  ? 
rima  y  à  Inès 
ite  he  perdido  : 
lias,  £  que  aguardo? 

)N  DIEGO  y  CATARRO. 

brava  zurra  les  dimos  I 
estais  segura  dei  riesgo  : 
,  que  es  lo  que  miro  I 


Léon.  Mas,  j  cielos,  que  es  lo  que  veo  ! 
Diego.  Con  la  turbaciôn  no  ha  visto, 
Que  la  mascara  del  rostro 
Sin  sentir  se  le  ha  caido  ; 
Vive  Dios,  que  era  Leonarda 
La  dama  que  he  socorrido. 

Léon.  Cielos,  i  don  Diego  no  es      ap. 
El  que  galan  y  atrevido, 
En  mi  defensa  libre 
Mi  honor  de  su  hermano  mlsmo  ? 
SI,  que  aquel  lieuzo,  por  sérias, 
Ya  callando  me  lo  ha  dicho. 

Diego.  Mas  disimular  importa. 

Léon.  Caballero,  yo  os  estimo, 
Que  sin  conocerme,  hayâis 
Mi  persona  defendido. 
Pues  el  disfraz  me  asegura,  ap. 

Declararle  solicite), 
Que  soy  la  dama  tapada. 

Diego.  Sefiora  ({ ay  amor  !)  corrido 
Estoy  de  no  haber  hallado 
Mâs  arriesgado  el  peligro  : 
Morir  por  vos  luera  vida. 

Léon.  \  Ay  de  mi  !  tarde  lo  he  visto  :  ap. 
La  mascara...  £si  don  Diego 
Me  habrâ,  cielos,  conocido 
En  esta  ocasiôn  ?  no  darme 
Por  entendida  es  preciso, 
De  que  soy  qui  eu  le  envié 
Las  joyas,  pues  ya  me  ha  visto. 

Diego.  \  Vive  Dios,  que  su  hermosura 
Es  imàn  de  mis  sentidos  I  [ap. 

Perdôneme  la  tapada, 
Que  aunque  su  flneza  estimo, 
Ya  en  la  beldad  de  Leonarda 
Vive  y  muere  mi  albedrio. 

Léon.  Quedaos  con  Dios,  caballero. 

Diego.  Necio  fuera  el  valormio, 
Si  del  peligro  os  librara, 
Y  os  dejara  en  el  peligro; 
Permitid,  que  os  acouipane. 

Léon.  Es  el  ir  sola  preciso. 

Diego.  No  quiero  ser  porfiado. 

Léon.  Solo  con  mirarle  vivo  :         ap. 
i  Que  no  pueda  declararmet  ap. 

Diego.  \  Que  esté  mi  amor  tan  remiso! 

Cal.  iQue  enamoremos  sin  blanca!  ap. 

Diego.  jQué  bizarra! 

Léon.  \  Que  entendido  I 

Diego,  j  Maerto  voy! 

Léon.  j  Sin  aima  quedo! 

Diego.  Ven,  Catarro. 

Cal.  Ya  te  sigo. 
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JORNADA  II. 


Salbn  DON  DIEGO  y  GATARRO  db 

NOCHE. 

Diego.  \ Que  oscura  que  esta  la  noche! 
Aun  no  se  divisa  el  cielo. 

Cat.  i  No  me  diras  dônde  vamos 
De  esta  suerte,  ô  con  que  intento 
Has  salido  de  tu  casa? 
iQuieres  matarme?  pestas  ciego? 
4 No  miras  que  à  los  Catarros 
Les  hace  mal  el  sereno? 
Diego.  Sigueme  y  calla,  Catarro. 
Cat.  Oye  usted,  se  fi  or  don  Diego, 
Ô  quédese  à  buenas  noches, 
Ô  discurramos,  6  hablemos: 
Deme  usted  razôo  de  si, 
Ya  que  su  razôn  es  cuento. 

Diego.  Por  aliviar  mi  dolor, 
Y  porque  lo  sien  tes,  quiero 
Darte  parte  de  mis  maies. 
Cat.  Venga  el  pulso. 
Diego.  Déjà,  necio, 

Las  burlas. 

Cat.  De  tus  achaques 

Se  mas,  que  supo  Galeno. 

Diego.  Ya  sabes,  que  aquella  noche 
Del  regocijo  y  festejo, 
Giiaado  Valencia  se  ardia 
En  materiales  incendios 
(Pues  fueron  tantas  las  luces, 
Que  al  dia  no  echaron  menos) 
Entre  las  mascaras  muchas, 
Que  disfrazadas  salieron 
Diligentes  &  gozar 
De  la  noche  el  privilegio, 
K  ai  m  os  los  dos,  yo  y  Catarro, 
Solamente  con  intento 
De  ver,  si  aquella  tapada, 
Que  con  libéral  afecto 
Me  enviô  en  aquella  joya 
Tanta  copia  de  luceros, 
Por  la  joya  que  llevaba 
.   Me  conociese. 

Cat.  Ya  veo, 

Que  aunque  locos  anduvimos 
Todo  el  lugar  discurriendo, 
No  dijo  esta  joya  es  mia; 
Ningùn  tapado  embeleco. 
Y  se  también,  que  libraste 
A  Leonarda  de  aquel  riesgo, 
Que  pudiste  conocerla, 
Porque  el  disfraz  lisonjero, 


No  queriendo  darle  en  rosiro, 
Dejô  patente  su  cielo. 

Diego.  No  ignoras  también,  Catarro, 
Que  de  su  hermosura  ciego, 
(omo  errante  mariposa, 
Mi  peligro  galanteo 
A  porfia,  procurando 
Ser  victima  de  su  incendio, 
Sin  que  al  pensamiento  dé 
Parte  de  mi  pensamiento. 

Cat.  Ya,  seûor,  se  que  la  adoras 
Con  verguenza  y  con  respeto, 

Y  se  que  no  se  lo  has  dicho, 

Y  se  que  has  sido  grosero, 

Y  se  lo  que  son  mujeres, 

Y  se  que  hablailas  es  bueno; 
Pues  lo  quo  una  vez  se  dice, 
Se  lo  acuerda  el  diablo  ciento. 

Diego.  Aunque  constante  la  adoro, 

Y  es  ella  sola  el  sujeto, 
Que  idolatro,  en  declararme 
Estoy  confuso  y  suspenso, 
Por  ser  mi  amor  imposible, 
Por  ser  pobre;  y  lo  mas  cierto, 
Porque  à  la  dama  tapada 
Tantas  finezas  la  debo, 
Que  me  busca  los  mas  dias, 
Sin  que  haya  podido  el  ruego 

Lograr  de  su  cielo  hermoso 

La  gloria  de  ver  su  cielo. 

De  la  tapada  me  obliga 

La  fuerza  de  sus  afectos, 

À  Leonarda,  por  deidad, 

Idolâtra  la  venero. 

L'na  tapada  me  busca, 

Otra  descubierta,  cielos, 

Me  mata  :  en  un  mar  cruel 

De  coufusiones  me  anego. 

Mira  si  tengo  razôn 

De  estar,  Catarro,  suspenso; 

Pues  luchando  estâu  conmigo 

Amor  y  agradecimiento. 

Ca/.^Hay  inâs  que  amarlas  &  entrambas? 

Diego.  ^No  ves,  que  es  de  viles  pechos 
Euganar  À  dos  mujeres? 

Cat.  Toma  tu  en  ellas  ejemplo, 
Que  engafian  veinte  à  la  par  : 

Y  si  quiere*  mi  consejo, 
Sô  gran  turco  de  las  dos, 

Y  enamôralas  à  un  tiem|>o, 
a  la  que  quieres  de  balde, 
Â  la  otra  por  su  dinero. 

Diego.  Por  no  hacer  esa  bajeia, 
Â  Flandes  irme  pretendo, 
Â  mi  hermano  voy  buscando, 
Y  en  esta  casa  de  Juego 
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estar. 

Yo  se  qae  ahora 
sefior,  en  tu  centro  : 
e  Leonarda  es 
a. 

9.  Ya  solo  inteuto 
,  Gatarro,  à  mi  hermauo. 
iPues  que  le  quieres? 
o-  Le  quiero 

que  para  partinne 
un  socorro. 

À  buen  tiempo: 
por  parte  ha  perdido 
hacienda,  y  fuera  de  esto, 
jares  que  ténia 
in  los  puso  con  dueno, 
al  dinero  ahora 
que  ha  de  hacer  lo  mesmo. 
>.  Vive  Dios,  que  he  de  salir 
nfame  cautiverio  : 
uarda,  que  parece, 
ido  a  esta  parte  siento. 
Bien  puede  ser;  pero  yo, 
I  diablo  lo  que  vco  : 
îâ  aquestaesquina.   (Retirante.) 

CUATRO  VaUBXTES  CO.N  ESPADAS 
V  DROQUELBS. 

»to  ha  de  ser,  compafieros, 

do  le  acompana 

,  y  ayuda  al  iutento 

loche  tan  oscura. 

i  esta  csquina  aguardemos, 

aqui  ha  de  pasar. 
en  ha  ganado,  y  soberbio 
ino  diô  barato. 
es  que  pague  por  entero. 
.  ^No  escuchas,  Gatarro  ? 

Si, 
[ue  presumo,  creo, 
lgûn  tahur  iufeliz 
ren  dar  pan  de  perro. 
.  iQuién  seràn? 

Alguuos  nombre.-*, 
19  por  extremo, 

tienen  cosa  suya. 

Lad ro nés  son. 

Punto  menos; 
rones  corteses, 
«tas  horas  à  un  negro 
)le  es  tan  la  capa, 
Un  el  sombrero  : 
s  de  aqui,  senor. 

iPor  que? 

Porque  tengo  Luiedo. 
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Diego.  Arrimate  à  aquesta  reja. 
Y  calla,  cobarde. 

Cat.  Fuego  : 

Mira,  al  que  se  arrima  a  rejas 
Le  suelen  cascar  por  hierro. 

Salen  ENRIQUE  y  OCTAViO  con 

ESPADAS   Y  BROQUELKS. 

2.°  Araigos,  este  es  siu  duda. 
Enr.  |Que  se  te  olvidase  luego 
Traer  la  linterna,  Octavio  ! 

Oct.  Poco  habrà  que  la  eché  menos, 
Mas  cerca  estamos  de  casa: 
Gracias  à  Dios,  que  te  veo 
Ganar,  senor,  una  noche, 
Cuando  sicmpre  estas  perdiendo. 

Diego,  i  No  es  don  Enrique,  Catarro 

Cat.  Vive  Gristo,  que  es  el  mesmo: 
De  aquesta  vez  imagino, 
Que  heredas. 

Diego.        A  Que  dices,  necio? 

Cat.  ;No  consiste  tu  veutura 
En  que  se  muera  primero 
Don  Enrique? 

Diego.  iQuién  lo  duda  ? 

Cat.  jNo  heredas,  si  muere? 

Diego.  Es  cierto 

Cat.  Pues  déjà  tu  que  le  den 
Una  vuelta  de  podenco 
Estos  hombres,  que  él  ahorre 
Demandas  y  testamento, 
Verâs  como  vienes  tu 
A  cargar  con  todo  ello. 

Diego,  j  Que  gracias  tienes  tan  friasf 

Enr.  Aqui  hay  gento.  (Llegan.) 

1.°  Gaballero, 

Très  pobres  hombres,  y  honrados, 
Os  suplican... 

Cat.  Malo  es  esto. 

1.*  Que  les  deis  una  limosna. 

Enr.  Nunca  he  sido  limosnero, 
Mas  veis  aqui  cuatro  escudos. 

2.*  Es  poco. 

Cat.  Mas  fueran  ciento. 

3.°  lOh  que  linda  patarata! 
£  Pues  a  très  amigos,  bueno, 
Se  pone  à  dar  cuatro  escudos  ? 

Enr.  iPues  que  quieren? 

*••  Hable  menos, 

Y  dé  mas,  6  dejarâ 
La  vida  con  el  dinero. 

Cat.  ^Dônde  vas? 

Diego.  À  socorrerle. 

Cat.  Aguarda. 

Diego.  Nopuedo  menos, 
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Qne  es  mi  hermano,  y  ya  la  sangre 
Se  me  alborota  en  el  pecho. 

Enr.  De  esta  manera  respondo 
À  ladrones. 

Diego.      Caballero,  (Llega.) 

Ànirao,  que  a  vuestro  lado 
Estoy.  {Rinen.) 

Cat.  Santiago,  y  â  ellos. 

l.°  Un  rayo  ardiente  es  la  espada, 
Huyamos  tan  grande  riesgo. 

(Métenlos  â  cuchilladas,  ysalen  a  la 
ventana  Leonarda  é  Inès.) 

Enr.  Huid,  co bardes  traidores. 

l<eon.  i  Inès  ? 

Inès.  £  Senora? 

Léon.  ^Quéesesto? 

^Cuchilladas  â  mis  rejas? 
Quita  alla  esa  luz. 

Inès.  No  puedo 

Dejar  de  decir,  senora, 
Que  has  hecho  notable  yerro 
En  asomarte. 

Léon.  Ya  sabes, 

Que  las  mujeres  tenemos 
Aquesas  curiosidades  ; 

Y  si  no  ha  mentido  el  eco, 
La  voz  de  don  Diego  he  oido. 

Salbn  DON  ENR1QUE  y  DON  DIEGO 

CON  LAS  KSrADAS  DKSNUDA3. 

Enr.  Obligado,  caballero, 
Os  estoy,  pues  vida  y  honra 
Â  vuestro  valor  le  debo; 
Venios  conmigo  â  mi  casa, 
Porque  conocer  pretendo 
À  quien  me  ha  dado  la  vida. 

Diego.  Que  nome  conozca  quiero  ap. 
En  esta  ocasiôn  mi  hermano, 
Porque  peusarâ  soberbio, 
Si  le  hablo  ahora,  que  hago 
Gala  del  merecimiento. 

Enr.  i,De  que  enmudecéis?  hablad. 

Diego.  Tan  poca  fortuna  tengo 
Con  vos,  que  si  ahora  os  digo 
Quieu  <oy,  juzgo  que  os  ofendo  : 
Quedaos  con  Dios. 

Enr.  Advertid, 

Quehe  nacido  caballero, 

Y  aunque  Tuerais  mi  enemigo, 
En  esta  ocasion,  es  cierto, 
Que  no  puedo  ser  ingrato  : 
pecid  quien  sois. 

Diego.  Aunque  pienso, 

Oue  cou  encubrirme  ahora 
Mas  te  obligo  que  te  ofendo, 


Yo  soy,  hermano. 

teon.  |Ay,  Inès! 

^No  es  don  Enrique  y  don  Diego 
Los  que  escucho? 

Inéê.  Si  senora. 

Léon.  Oye,  que  saber  deseo 
La  causa  de  esta  pendencia. 

Enr.  Mi  hermano  era,  vive  el  cielo,  ap. 
I  Que  este  enemigo  no  quiera 
Dejarme  !  De  rabia  muero. 

Diego.  Hermano,  yoagradezco  â  mi  for- 
Habertesido  en  ocasiÔD  alguna  [tona 
Mi  voluntad  y  espada  de  provecho. 

Enr.  En  ira  y  rabia  se  me  abraaa  el  pe- 
Pu es  y o  la  agradeciera â  tu  cuidado  [cho: 
El  haberme  olvidado, 
Aunque  mas  el  peligro  me  encareces. 

Diego.  Ya,  don  Enrique,  se  que  me 

Enr.  Note  engauas.  [aborreces. 

Diego.  J  Ri  gor  extra  Bol 

Enr.  Sirvate,  pues,  de  aviso  el  desen- 

[gano, 
Y  no  te  pongas  mâs  en  mi  preseucia, 
Que  no  quiero  que  digan   en  Valencia, 
Culpando  en  todo  lasacciones  mfas, 
Que  te  consiento  haciendo  picardias. 
*No  ères  hijo  segundo? 
Déjà  la  ociosidad,  corre  &  ver  mundo; 
4S0I0  en  Valencia  tu  aficiôn  se  encierra? 
&No  sabes,  que  la  guerra, 
Haciendo  de  ella  alarde, 
La  sangre  alienta,  que  en  las  venas  arde? 
iPues  c6mo  no  te  incita  este  cuidado? 
<,  Que  hacienda,  di,  tus  padres  tehande- 
;.Euquétefundas,loco,conociendo,[jado? 
Que  te  hall  as  en  Valencia  pereciendo? 
/.Quieresdarà  mihonoraquesteultraje? 
<,Quieres,  deshonrador  de  mi  linaje, 
Si,  con  ruines  intentos, 
Piensas  cobrar  de  mi  los  alimentos? 
Eso  es  cansarte  en  vano  : 
Vamos,  Octavio. 

Diego.  Aguarda,  oye. 

Léon.  lAhtirano 

Enr.  ^Quémepuedes  querer? 

Diego.  Hablarteintento. 

Enr.  Y  yo  pediré  al  cielo  sufrimiento. 

Diego.  iQuùr&zôn  te  ha  movido,  équé 
Para  se r  à  m i  af ecto  tan  ingrato?[mal  trato 
/.Cuàndo  faite  prudente 
Â  las  leyesde  hermano  y  deobediente? 
I  Que  tigre  hircano,dematar  sediento, 
No  corrige  en  su  sangre  su  ardimiento? 
;.Qué  diamante  con  sangre  no  se  mueve 
Â  céder  al  buril,  que  se  le  atreve  ? 
iQué  pena  no  enternece  sus  porfias 
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AI  repetido  halagode  los  dias? 

Pues  si  ejemplos  iguales 

Te  dan  hasta  los  m ismos animales; 

Pues  si  en  los  horizontes 

Las  piedras  se  enternecen  y  los  montes  ; 

<.Cômo  lan  inhumano 

No  acudes  al  remedio  de  tu  hermano? 

Que  esta  sin  duda  alguna, 

Hecho  escarmiento  vil  de  la  fortuna, 

Cuando  à  vivir  te  ensefia 

Una  fiera,  un  diamante  y  una  pefta. 

Pero  pueslopermite  el  cielo  justo, 

Solo  por  darte  gusto 

Inné  à  Flandes  pretendo, 

Mejor  sera  que  no  vivir  muriendo; 

Donde  al  cielo  le  ruega  mi  cuidado, 

Si  da  oidos  el  cielo  à  un  desdichado, 

Pues  en  todo  te  sirvo  de  embarazo, 

Que  muera  del  primero  mosquetazo, 

Y  ya  que  Uego  tan  tirano  â  verte, 

Tus  rigores  se  acaben  con  mi  muerte. 

Léon,  i  Inès,  sin  aima  estoyl 

Inès.  Yo  enternecida 

He  de  llorar  como  una  descosida. 

Enr.  Ahora  si,  que  con  eternos  lazos 
Conocer&s  mi  amor  entre  mis  brazos  : 
i  Cuândo  te  piensas  ir? 

Diego.  Ya  solo  espero, 

Que  me  des,  don  Enrique,  algun  dinero  ; 
Pues  tengo  mi  Jornada  prevenida, 
Con  que  me  iré  maiïana. 

Léon.  I  Ay  de  mi  vida  I 

Enr.  iQuè  tanto  has  menester? 

Diego.  Con  mil  ducados 

Tendràn  algûn  alivio  mis  cuidados  ; 
Corto  he  quedado,  no  te  pido  mucho. 

Enr.  La  paciencia  mefalta,  jqueesto 

[escacho  1 

Cat .  Si  él  se  los  diere,  luego  de  repente 
Quiero  que  me  la  claven  en  la  frente. 

Enr.  iHay  desvergttenza  igual? 

Diego.  Pues  dime,  hermano, 

Si  los  echas  al  naipe  en  una  mano, 
t  Que  es  mil  ducados  en  jornadas  taies? 

Enr.  ^Puesno  te  bas  tan,  di,  quinientos 

Diego.  De  limosna  era bueno.  [reaies? 

Enr.  èQué  querias, 

Que  las  trampas  te  pague  y  picardias, 
Que  en  el  lugar  has  hecho? 

Diego.  La  col  era  revientaya  en  el  pecho; 
Vive  Dios,  que  en  el  modo  de  por  tarte, 
Â  ser  hombre  de  bien  puedo  enseiïarte. 

Enr.  i  Que  escucho  !  i  tu  me  pierdes  el 
reapeto?  [meto, 

Diego.  Si  no  fueras  mi  hermano,  tepro- 
Que  aqnesta  espada  à  conocer  te  diera, 


Quién  el  villano  en  sus  acciones  era. 

Enr.  Infâme,  mal  nacido, tanto  agravio 
He  de  vengar  en  él  :  déjame,  Octavio. 

Oct.  Tente,  sefior. 

Enr.  Tenerme  es*  desacierto, 

Que  he  de  raatarle. 

Cat.  De  hambre  sera  cierto. 

Oye,  sefior  cunado, 
De  su  hermano  he  nacido  fiel  criado, 
Mire  bien  por  su  vida, 
Que  soy  el  que  inventé  la  zambullida, 

Y  ya  de  ejccutarla  tengo  asomos, 
Aunque  lloviera  el  cielo  mayordomos. 

Enr.  Por  no  manchar  mi  acero 
Os  dejo. 

Léon,  i  Que  inhumano  1 

Inès.  iQuégroseroI 

Enr.  Si  entras  màs  en  mi  casa,  haré  que 
Te  bajen  lasoberbiamiscriados.  [osados 

Diego. Detu  rigor,&  mi  paciencia  apelo. 

Enr.  Dehipocresiasnosepagaelcielo: 
Vamos,  Octavio;  quédate,  enemigo, 
De  una  vez  sin  hermano,  y  con  castigo. 

Cat.  Oyes,  veleadarsocorro,  (Vanse.) 
Porque  es  tu  hermano  mayor  : 
l  No  fuera  mucho  mejor, 
Que  le  dieran  en  el  morro  ? 

Léon.  Su  pena  en  el  aima  siento; 
I  Ay,  don  Diego  I 

Cat.  Vive  Dios, 

Que  parecemos  los  dos 
Figuras  de  paramento  : 
Déjà,  por  Dios,  la  mohina: 

Y  pues  de  casa  te  arrojan, 
Vamos  é  que  nos  recojan 
Los  ni  fi  os  de  la  doctrina  : 
Si  tu  hermano  te  atropella, 
l  Quién  nos  ha  de  socorrer? 

Diego.  Esto,  Catarro,  es  nacer 
Un  hombre  con  mala  estrella  : 
Desde  luego  que  naci 
Esta  mi  fortuna  fué. 

Léon.  Y  yo  mi  muerte  busqué 
Desde  el  punto  que  te  vi. 

Diego.  Mafiana  pienso  partir 
De  Valencia. 

Cat.  Solo  quiero 

Preguntar,  i  con  que  dinero  ? 

Diego.  La  joya  podrâ  servir, 
Que  aquel  enigma  divino 
Me  enviô. 

Cat.      En  lo  cierto  das, 

Y  en  lo  que  intentando  estas 
No  vas  fuera  de  cainino; 

Ya  siento  lo  que  se  tarda 
La  jornada. 
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Léon.         Yo  la  lloro. 

Diego.  Yo  siento,  porque  la  adoro, 
Ausentarme  de  Léonard  a  : 
}  Oh,  si  escuchara  mis  maies, 
Paes  tanto  mi  bien  limita, 
La  fortuna  que  me  quita 
El  adorar  sus  umb raies  ! 
Catarro;  (j  ah  cielos  divinosî) 
l  Que  hara  mi  Leonarda,  di? 

Cat.  Estarà  pensando  en  ti 
Gomo  ahora  llueven  pepinos. 

Diego.  Adiôs,  hermosa  homicida, 
Imposible  a  mi  dolor. 

Léon.  Eso  no,  porque  el  amor 
Te  estorbarà  la  partida. 

Diego.  \  Que  de  su  vis  ta  adorada 
Me  ausente  yo!  (jah  pena  fierai) 

Léon.  |  Que  yo  en  la  joya  le  diera 
Alas  para  la  Jornada! 

Diego.  Pero  ya  no  hay  otro  medio. 

Léon.  Pero  yo  lo  enmendaré. 

D;ego.  Reraedio  à  todo  pondre. 

Léon.  À  todo  pondre  remedio. 

Diego.  Vamos,  porque  prevenida 
Esté  mafiana  mi  ausencia. 

Léon.  ()  no  te  iras  de  Valencia, 
Ô  me  costarà  la  vida.  (Vanse.) 

Salbn  DON  ENRIQUE,  DON  LUIS 
y  DON  RODRIGO. 

Enr.  ,-,  Que  me  puede  suceder 
Dueno  con  tal  porfiar? 
i  Cuâudo  podré  yo  gauar 
Lo  que  he  llegado  à  perder? 
Mal  haya  el  maldito  juego, 

Y  quien  con  él  me  ha  metido, 
Pues  por  él  solo  ho  perdido 
La  hacieuda,  con  el  sosiego. 

Hod.  Dejad,  amigo,  el  pesar, 
Que  otro  dia  ganaréis. 

Luis.  Si  porfiâis.  vos  veréis 
Como  volvéis  âganar. 

Enr.  Ya  mi  suerte  esta  resuelta, 

Y  nada  le  satisface. 

Rod.  Callad,  que  todo  lo  hace 
Andar  solo  un  mes  de  vuelta. 

Luis,  i  Que  hombrede  bien  puede  estar 
Si  llega  tauto  a  perder, 
Con  alegria,  hasta  ver 
Si  se  puede  desquitar? 

Hod.  Eso  os  dice  mi  cuidado. 

Luis.  Por  Dios,  que  sois  mozo  cnerdo . 

Enr.  i  Que  tengo  de  hacer,  si  pieido 
Lo  poco  que  me  ha  quedado? 

Rod.  iPuedo  faltaros  yo  a  vos? 


Eso  es  dudar  de  mi  fe. 

Luis.  Toda  mi  hacienda  os  daré. 

Enr.  Sois  mis  amigos  los  dos. 

Rod.  Pierda,  pues  soberbio  es  :      ap. 
Humilie  su  vanidad. 

Enr.  Ya  se,  que  en  vuestra  amistad 
No  hay  engaûo,  ni  interés. 

Rod.  i  Como  os  va  con  la  privanxa 
De  dofia  Clara  la  bella? 

Enr.  i  Pues  si  no  fuera  por  ella, 
Que  fuera  de  mi  esperanza? 

Luis.i  Pues,  don  Enrique,  à  Leouarda 
No  tuvisteis  ciego  amor? 

Enr.  Canséuie  de  su  rigor. 

Rod.  Ella  es  hermosa  y  gallarda. 

Enr.  Ya  estoy  pobre,  y  solicite 
Dejarla,  que  bien  podré, 
Pues  dar  en  seguirla  fné 
De  la  ociosidad  delilo. 
Dona  Clara  me  ha  querido 
Siempre,  es  noble,  rica  y  bella, 

Y  casàndome  con  ella 
Restauraré  lo  perdido. 

Rod.  En  fin,  ^vuestro  hermano  esta 
Fuera  de  casa?  es  rigor. 

Luis.  Hoy  le  he  visto  de  color, 
À  Flandes  diz  que  se  va. 

Enr.  Que  se  vaya  solicito. 

Rod.  Tanta  extrafieza  es  exceso. 

Enr.  Vàyase  à  Flandes,  con  eso 
De  sustentarle  me  quito. 

* 

Sale  INES  con  m  auto. 

Inès.  Mi  sefiora  me  ha  tnandado, 
Que  sin  detenerme  luego 
Este  papel  dé  à  don  Diego, 

Y  todo  el  lugar  he  andado  : 
Pero  aqui  su  hermano  esta, 

Y  sus  amigos  ;  i  que  haré? 
De  alguno  me  informaré, 

Y  sefias  de  él  me  daré  : 
iCé,  ah  caballero? 

Rod.  i  Es  â  mi  ? 

Enr.  ^Conocéisla? 

Rod.  No,  por  Dios. 

Enr.  Pues  Ueguémonos  los  dos; 
Mi  pena  divierto  asi  : 
iQ  îé  nos  mandais,  dama  bella? 

Lui».  No  trabéis  conversaciôn, 
Pues  sabéis  su  condiciôn, 
Dejadlo  solo  con  ella. 
Eu  esta  asquina  aguardemos 
Mi  entrai  habla  à  latapada; 
Cualquiera  uiujer  le  agrada.        (  Vase.) 

Rod. Son  notables  sus  ex tremo s. (Ka*e. 
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Enr.  Ya  estais  sola,  y  à  mi  ru  ego, 
Que  os  descubràis  sera  bien. 

lnéê.  No  os  busco  a  vos. 

Enr.  4 Pues  à  quién? 

Inès.  A  vuestro  hermano  don  Diego. 

Enr.  ^Débeos  algo? 

Inès.  Bien  le  apoya 

La  sangre  que  tiene  clara. 

Enr.  Como  es  tan  ruin,  no  extrafiara, 
Que  fuera  alguna  tramoya  : 
iSois  su  dama? 

Inéê.  Yo  os  confieso, 

Que  es  de  mayor  jerarquia. 

Enr.  iEs  hermosa? 

Inès.  Como  el  dia. 

Enr.  Pues  yo  os  ne  de  ver  por  eso. 

{Va  d  de8cubrirla.) 
Sale  DONA  CLARA  con  manto. 

Clara.  De  mi  amante  cuidadosa, 
Pues  à  verme  no  ha  venido, 
Estos  diai  he  salido 
À  buscarle  yo  celosa, 
De  mi  casa  disfrazada  ; 
Pero  en  balde  es  mi  cuidado, 
En  la  suya  le  he  buscado, 
Y  vuelvo  desesperada 
Sin  haber...  ipero  que  mirol 
I&to,  cielos,  llego  à  vert 
(Solo,  y  con  una  mujerl 
{De  mi  paciencia  me  admiro!  (Llcga.) 
Con  licencia  de  esa  dama, 
Hablaros  aparté  quiero 
Dos  palabras,  caballero. 

Inès.  Id,  que  esa  sefiora  os  llama. 

Enr.  Ya  la  obediencia  es  forzosa. 

Clara.  ;Esto  encubierto  ténia? 

Inès.  Si  son  celos,  reiua  miay 
Aqueste  galàn  no  es  cosa. 

Clara.  Yo  no  os  pido  cuenta  à  vo>. 

Inès.  Hace  muy  bieu  su  mercé  ; 
Luego  la  vuelta  daré, 
Quedaos,  don  Enr i que,  à  Dios.  {Vase.) 

Enr.  &Qué  mandais? 

Clara.  iQwè  he  de  mandar, 

Viéndoos  tan  bien  ocupado  ? 

Enr.  No  era  cosa  do  cuidado. 

Clara.  À  ml  me  lo  puede  dar. 
De  rabia  y  de  celos  muero  :  ap. 

\  Ob,  acabe  ya  &  mis  suapiros  I 

Enr.  i  Que  es  lo  que  queréis  ? 

Clara.  Decim**, 

Que  sois  un  mal  caballero. 

Enr.  i  Quién,  sefiora,  os  irritée 
i  De  que  estais  tan  enojada? 
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i  Quién  sois,  hermosa  tapada? 
Clara,  i  Quién  puede  ser  aino  yo? 

(Descûbrese.) 

Enr.  i  Duefio  mfo,  doua  Clara, 
Tu  eu  este  traje?  iqué  miro! 
iTû  disfrazada,  mi  bien? 
I  Oh,  bien  haya  el  desalifio 
Cortesano,  pues  te  muestra 
Hermosa  sin  artificio  ! 
Bien  haya  mi  amor. 

Clara.  Tened, 

No  con  amoroso  estilo 
Desraientan  vuestros  afectos 
Tantos  aleves  indicios. 
Yo  os  buscaha,  no  lo  niego  • 
Muy  tierno  estais,  ya  lo  he'visto, 
Muy  amoroso  :  jah  traidorl 
En  vano  mi  queja  ha  sido  ; 
Porque  estar  un  hombre  mozo 
Con  uua  dama  muy  fino 
En  la  calle,  claro  esta, 
Que  no  es  tan  grande  delito; 
Esto  se  acabô. 

Enr.  Sefiora, 

Sabe  el  cielo,  él  es  testigo, 
De  que  esta  mujer  buscaba... 

Clara.  Satisfacciones  no  pido. 

Enr.  À  mi  hermano. 

Clara.  Eso  es  engafio. 

Enr.  Si  no  es  verdad... 

Clara.  Mes  me  irrito. 

Enr.  Plegue  &  Dios... 

Clara.  No,  no  juréis. 

Enr.  Que  el  cielo... 

Clara.  Ofenderle  ha  sido. 

Enr.  Me  faite... 

Clara.  De  rabia  muero. 

Enr.  Si  mi  amor... 

Clara.  Etnas  respiro. 

Enr.  No  os  adora. 

Clara.  Suelta,  ingrato. 

Enr.  Aguarda. 

Clara.  Muriendo  vivo. 

Enr.  S61o  tû,  sefiora... 

Clara.  Es  falso. 

Enr.  Pudieras... 

Clara.  Es  des  va  do. 

Enr.  Ser  el  dneno... 

Clara.  \  Que  crueldad  ! 

Enr.  De  mi  aficiôn. 

Clara.  \  Que  martirio  ! 

Suelta,  alcve;  y  pues  mi  amor 
Se  lo  tiene  merecido, 
Muera  yo  de  lo  que  peno, 
Pues  peno  de  lo  que  vivo.  (  Vase.) 


TES.  D1L  T.  —  Y. 
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DON  DIEGO   Y  DON  JOSÉ  DE  FIGUEROA. 


Salbn  DON  RODRIGO  y  DON  LUIS. 

Rod.  iDe  que  dais  voces? 

Enr.  Ahora 

Con  la  dama  que  os  llamô, 
Dona  Clara  hablar  me  viô. 

Luis.  jLo  que  os  muele  tsa  soûoral 

Rod.  ifa  yo  la  hubiera  dejado. 

Enr.  Dejarla,  amigos,  recelo, 
Que  es  rica,  y  este  consuelo 
En  mi  ruina  me  ha  quedado; 
Que  tuvo  razôn  coufieso. 

Luis.  Y  vos  disculpa  también. 

Enr.  Dejad  que  la  siga. 

Rod.  Y  bien, 

^Para  que  os  matais  por  eso? 

Luis.  Vainos,  don  Eurique,  al  juego, 
Â  ver  si  os  dice  mejor. 

Salen  DON  DIEGO  y  CATARRO  co.n 

BOTAS  Y   B9PUBLAS. 

Cat.  Gracias  al  cielo,  seîïor, 
Que  soldado  à  verme  llego  ; 
Pero  aqui  tu  hermano  esta, 

Y  muy  bien  acompaBado. 

Luis.  iNo  es  don  Diego  el  que  ha  11e- 

Enr.  Risa  à  todo  el  pueblo  da.  [gado? 

Rod.  À  hablarle  podréis  llegar; 
Galàn  viene,  y  satisfecho. 

Enr.  Para  vestirsc  habra  hecho 
Mil  trampas  por  el  lugar. 
Vamos  de  aqui  :  \  ciego  estoy  t 
|Hay  desvergttenza  mas  rara! 
Delante  de  mi  se  para  ; 
Por  no  mirarle  me  voy, 
Que  me  causa  gran  mobina.     {Vanse.) 

Diego.  Galàn  estas. 

Cat.  Extremado  : 

Poco  habrà,  que  soy  soldado, 

Y  tengo  una  hambre  canin  a. 
La  joya  nos  diô  consuelo, 
Ella  estas  galas  apoya  ; 

Si  no  fuera  por  la  joya, 
Nos  quedàbamos  on  pelo. 

Diego.  Ella  fué  el  norte  y  la  estrclla 
La  dama  que  la  en  viô 

Cat.  La  vieja  que  te  la  dio, 
Se  hallaba  muy  mal  con  ella. 
i  Oh  vieja  de  gusto  eterno  ! 
I  Oh  vieja,  que  el  serlo  sobra  ! 
Plegue  a  Dios,  que  aquesta  obra 
Te  remoce  en  el  iufierno. 

Sale  INÈS  tapaija. 
lues.  Gracias  à  Dios,  que  con  él 


Mi  diligencia  ha  encontrado  ; 
Todo  el  lugar  muerta  he  andado 
Por  darle  aqueste  papel. 

Cat.  Dama,  que  venis  andando 
Con  ademân  y  sosiego, 
4  À  quién  buscais? 

Inès.  À  don  Diego. 

Cat.  Sefior,  aqui  an  dan  buscando. 

Diego.  £Es  à  mi,  sefiora? 

Inès.  À  vos: 

Este  callando  hablarà.  (Date  un  papel. 

Cat.  Hasta  ahora  bueno  va  ; 
Joya  tenemos,  por  Dios. 

Diego.  <?.  Si  es  del  enigma  divioo? 
Con  gusto  le  abre  mi  amor. 

Cat.  Como  ya  estas  de  color, 
Te  querra  ver  de  camino. 

Inès.  Pieoso,  que  en  lo  cierto  das, 
Lo  demàs  podrâ  él  decirte. 

Cat.  Sin  duda  quiere  estreûirte, 
Sabiendo  de  que  te  vas. 

Inès.  Ella  el  papel  escribiô. 

Diego.  Toda  mi  atenciôn  es  suya. 

Cat.  Y  dime,  por  vida  tuya, 
iNo  traes  otra  cosa? 

Inès.  No. 

Cat.  Por  Dios,  que  la  has  hecho  bue- 
;,Puos  con  eso  te  venias,  [na  ; 

Cuando  entend!,  que  traias 
Un  joyel,  6  una  cadena? 
Vaya  la  picara  à  dar 
Papeles  A  quien  los  quiera; 
Por  cumplimiento  pudiera 
Traerse  un  déjame  entrar  : 
Un  diamante,  sea  el  que  fuere, 
Me  dé. 

Inès.  Tu  codicia  apoyas. 

Cat.  Si  nos  ha  ensenado  à  joyas, 
^No  lo  he  de  sentir?  £qué  quiere? 
Pero  pues  galàn  estoy, 
Y  ya  mi  amor  se  déclara, 
Deme  un  bamboleo  de  cara. 

In>!s.  Mala  para  vista  soy  ; 
Pero... 

Cat.  Déjà  los  desdenes, 
Aqui  para  entre  los  dos. 

Inès.  Vesme  aqui.  (Descûbrese.) 

Cat.  |  Fuego  de  Dios, 

Que  maldita  cara  tienos  ! 
I  Jésus,  que  figura  rara! 

Inès.  iLa  escupe? 

Cat.  Mal  aima  tiene; 

iEs  posible,  que  se  viene 
Sin  joya,  y  con  esa  cara? 

Inès.  Yo  se,  que  au u que  me  maltrata, 
Que  me  quiere  bien. 
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Cat.  La  adoro  ; 

Si  usted  trujera  algùn  oro, 
Viniera  como  una  plata. 

Diego.  Decidlc  à  vuestra  senora, 
Que  la  obedece  mi  vida  ; 

Y  que  aunque  ya  mi  partida 
Eslaba  dispuesta  abora, 
Por  boy  suspenderla  qaiero, 
Auuque  mafiana  me  iré, 
Que  aunque  tan  forzosa  fué, 
Es  darla  gusto  primero. 
En  el  puesto  que  decis 
Aguardaremos  los  dos. 

Cat.  Adiôs,  angelito. 

Inès.  Adiôs, 

Yo  veré  si  lo  curaplis.  [Vase.) 

Cat.  i  Que  te  dice  esa  mujcr  ? 

Diego.  À  solas  me  quiere  hablar. 

Cat.  Mucho  me  da  que  pensar; 
Un  tigre  debe  de  ser. 

Diego.  ;Quéquerrécuando  miestrelia 
Mi  ausencia  infeliz  apoya? 

Cat.  Querrâ  pedirte  la  joya, 

Y  mas  losréditos  de  ella. 

Diego.  No  apures  mi  sufrimionto  : 
;Qué  necio  tu  humor  estât 

Cat.  ^Cômo  que  no?  ^cuantova, 
Que  te  pide  a  diez  por  cicnto? 

Diego.  Yen,  Catarro,  que  mi  amor 
Dife rente  estrella  signe. 

Cat.  Guando  por  ella  te  obligue, 
Di,  que  soy  tu  tiador.  (Vanse.) 

Salbn  LEON  ARDA  b  INÈS  cou  mantos. 

Léon.  iQué,  le  hablaste? 

Inès.  Si  sefiora, 

Y  esto  por  respuesta  da . 

Léon,  a  Que,  en  fin,  &  verme  vendra? 

Inès.  A  las  ocho,  que  es  la  bora 
Seiïalada  entre  los  dos. 

Léon.  Plegue  â  Dios,  que  venga,  Inès. 

Inès.  El  es  bizarro  y  cortés; 
;.  Mas  no  me  diras,  por  Dios, 
En  casa  de  dofia  Clara, 
Que  intenta  tu  desvario? 

Léon .  El  pecho  y  aima  te  fio, 
Escucha  una  industria  rara. 
Hablar  en  mi  casa,  Inès, 
À  don  Diego,  fuera  error, 
Que  la  s&be,  y  en  rigor 
Me  conocera  después. 
Negarte,  que  yo  le  adoro, 
Pues  lo  sabes,  es  quimera  ; 
Pero  mayor  daûo  fuera 
Avcnturar  mi  decoro. 

Y  en  lo  que  mes  me  acobardo, 


Para  seguir  mis  intentos, 
Es  aguardar  por  momentos, 
Inès,  al  conde  Ricardo, 
Que  viene  Â  ser  mi  marido  : 
Mis  deudos  por  darrae  estado 
El  casamiento  han  tratado, 
Aunque  à  mi  disgusto  ha  sido. 
Yo,  eu  fin,  viendo  que  mi  amor 
Crece  de  mi  llama  al  fuogo, 

Y  que  yéndose  don  Diego, 
Queda  cterno  mi  dolor: 
Mientras  el  conde  uo  llega, 

Y  mi  corazôn  se  abrasa, 
Hablarle  quiero  en  la  casa 
De  mi  prima,  amante  y  ciega. 
Siu  luz,  lues,  aseguro, 

Que  no  me  concera; 
En  la  casa  no  caerà, 
Con  que  todo  esta  seguro. 
Diras  tu,  que  dofia  Clara, 
Si  à  don  Diego  llega  a  ver, 
Le  podrâ,  Inès,  conocer, 
Cosa  que  à  mi  me  pesara. 
Pero  mi  amor  advertido 
Uu  dia  le  preguntô 
Por  él,  y  sefias  me  dio 
De  no  haberlo  conocido. 

Y  û  creerlo  me  ocasiona 
Verlo  mal  que  me  ha  tratado 
Su  hrrmann,  y  haber  Uegado 
Poco  habrâ  de  Barcelona. 

Inès.  Todo,  sefiora,  esta  bien: 
iQué  es  b  que  iuteutas  ahora? 

Léon.  Ver  si  don  Diego  me  adora, 
Ô  si  muero  à  su  desdén. 

Inès.  Eso  ya  esta  conocido, 
Sefias  de  adorarte  da. 

Léon.  *  No  ves,  que  tarnbién  esta 
De  mi  misma  agradecido, 
Siu  saber,  Inès,  que  fui 
Quien  la  joya  le  envié  ? 
Pues  ese  mi  intento  fué 
Ver  si  me  quiere  por  mi. 

Inès.  Si  en  nombre  de  la  tapada 
Le  Hamas,  <\no  fuera  error 
Decir  que  te  tieno  amor  ? 

Léon.  Eso  no  me  importa  uada, 

Y  à  mi  intento  uo  desdice, 
Que  aunque  él  disercto  andarà, 
Se  yo,  que  me  lo  dira 

El  modo  con  que  lo  dice  : 
l.  No  estaba  de  color  ? 

Inès.  Si  : 

<-.Qué  quieros,  dime,  intentar? 

Léon.  Inès,  no  hay  sino  callar, 

Y  dejarme  obrar  À  ml. 
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Salb  DONA  CLARA. 

Clara.  Prima  mia,  ea  este  inptante 
Un  a  criada  me  dijo, 

2ue  estabas  aqui,  y  al  punto 
buscarte  mi  an» or  vioo; 
Tu  seas  muy  bien  llcgada. 

Léon,  À  mi  fortuna  le  estimo 
Hallarte  en  casa,  pues  logro 
La  dicha  de  haber  venido  ; 
Aunque,  si  he  de  hablar  verdad 
JiiDtamente  solicito 
Darte  cueotade  un  cuidado 
Que  à  tus  ojos  mo  ha  traido, 

Y  tu  remodiarle  puedes. 
Clara.  Ya  es  el  dudarlo  delito, 

CuaDdo  sabes  que... 

Léon.  Por  eso 

Deti,  prima,  me  he  valido. 
Sabe,  que  el  conde  Ricardo 
Ayer  à  Valencia  vino. 

Clara.  «Quédices?  <.el  que  ha  de  ser 
Esposo  tuyo  ? 

Léon.  Esc  mismo. 

Clara.  «.Pues  eso  te  da  cuidado? 

Léon.  Con  mucha  atenciôu  lehe  visto, 

Y  es  en  extremo  galàu, 
Bizarro,  airoso  y  lucido, 
De  liuda  persona  y  talle. 

Clara.  De  eso  me  huelgo  iufiuito  ; 
Pues  yo,  £qué  tengo  que  hacer, 
Si  tau  tas  partes  me  has  dicho  ? 

Léon.  Mira,  como  el  matrimouio 
Es  lazo  estrecho  (bien  tinjo)  ap. 

Que  dura  toda  la  vida, 
Quisiera... 

Clara.    Habla,  prima,  dtlo. 

Léon.  Saber  si  el  coude  Ricardo 
Es  afable  y  euteudido  ; 
Porque  si  su  coudiciôu 
Es  contra  lo  que  te  he  dicho, 
Casanne  con  él  sera 
Del  aima  fiero  martirio  : 
Bien  se  encamina  mi  eugoûo.  a  p. 

Clara,  i  Prima,  no  tienes  oido.*? 
ô  Hay  inas  que  hablarle? 

Léon.  Mi  amor 

Eso  à  suplicarte  vino  : 
Quisiera  hablarle  en  tu  casa  ; 
Con  que  dos  cosas  consigo, 
Ver  su  entendfmiento,  y  que  él 
No  sepa  donde  ha  venido, 
Pues  ya  lo  han  dicho  mi  casa. 

Clara.  ^Quéhe  de  hacer,  cielosdivinos? 
Que  puede  ser  que  mi  amante,         ap. 


Cuidadoso  y  advertido 
De  los  celos  que  me  diô, 
Venga  esta  noche  rendido 
A  darme  satisfacciôn. 
I  En  que  ciego  laberinto, 
Por  un  antojo  liviano, 
Esta  mujer  me  hametido! 

Léon.  iQué  respondes? 

Clara.  Que  me  traies 

No  como  quien  te  ha  querido, 

Y  desea  que  la  mandes. 
Responderte  era  delito, 
Duefto  de  mi  casa  ères, 
Consultalo  alla  cootigo. 

Léon.  En  nuevas  obligaciones 
Pones  el  afecto  mio  ; 
Quitame  ese  manto,  Inès, 

Y  ve  à  hacer  lo  que  te  he  dicho. 

Inès.  Ya  voy.  {Va$e.) 

Clara.  Yo  con  tu  licencia 

Alla  dentro  me  retiro  : 

Voy  à  que  prevengan  luces, 

Y  yo  misma  solicito 
Traerlas,  que  à  mis  criadas 
No  es  bueno  darlas  indicio 

De  que  entra  hombre  en  mi  casa. 
Irme  ahora  determino,  ap 

Porque  si  viene  mi  amante 
Remédie  tantos  peligros.  (  Vase.) 

Léon,  i  Ay  de  mi  t  que  à  doua  Clara, 
Que  no  traiga  luz  no  he  dicho; 
Yo  voy  volando  à  avisa rla  ; 
Pero  jay  Diost  que  stento  ruido, 

Y  es  don  Diego  que  ya  Uega; 
Mas  es  vano  el  temor  mio, 
Que,  claro  estât  que  mi  prima 
Habrâ  mi  intento  entendido. 

Sali  INÈS,  r  trah  di  la  maro  k  DON 
DIEGO  y  CATARRO. 

Inès.  En  esta  cuadra  os  espéra. 

Cal.  Mejor  diras  en  el  limbo, 
Pues  no  90  m  os  inocentes. 

Léon,  i  Es  don  Diego  ? 

Diego.  Es  quien  ha  sido 

Infeliz,  pues  le  qui  tais 
La  gloria  de  haberos  visto. 

Léon.  Muy  ingrato  habéis  andado, 
Pues  cuaudo  me  inclino  à  vos 
Os  ausenlais. 

Diego.         Pues  por  Dios, 
Que  en  vos  tengo  mi  cuidado, 
A  vos  por  duefio  os  aguarda 
La  dicha,  que  mereci. 

Léon.  Pues  me  habian  dicho  à  mi, 
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Que  amabaia  cierta  Leouarda. 

Diego.  Vanos  son  vuestros  recelos, 
À  vos  por  duefio  os  sefialo  : 
Miente  la  lengua.  op. 

Léon,  No  es  malo,  ap. 

Que  yo  de  ml  tenga  celos. 
Dicen,  que  sois  muy  huma  no  : 
Mal  esta  pena  resisto  :  ap. 

Mas,  i  ay  de  mi  !  luz  he  visto, 
No  fué  mi  recelo  vano. 

Diego,  i  Pues  de  que  os  turbâis  asi? 

Léon.  \  Oh,  lo  que  causa  un  errort 

Cat.  Joya  tenemos,  senor. 

Léon.  Don  Diego,  quedaos  aqul, 
Que  yo  volveré  al  instante, 

Y  de  espacio  me  veréis  : 
Yen,  Inès. 

Diego.    En  mi  tenéis 
Un  esclavo,  y  un  amante. 

(  Vanse  las  dos.) 
i  Esta  mujer,  que  prétende, 
Cuando  verla  sol  ici  to? 

Cat.  Volverà  de  frailecito, 
Porque  yo  pienso,  que  es  duende. 
Pero  una  luz  he  niirado, 

Y  hacia  aqui  viene,  senor. 
Diego.  Ella  sera,  ya  mi  amor 

Todo  su  intento  ha  logrado. 
Cat.  Y  no  es  vieja,  vive  Cristo. 

Sale  DON  A  CLARA  con  una  luz. 

Clara.  Luz  traigo  à  mi  prima  ahora  : 
i  Ha  venido  ? 

Diego.         Ya,  senora, 
He  logrado  haberos  visto  : 
Mal  à  mi  amor  corresponde 
Quien  au  vista  niega  asi  : 
Vos  sois  el  duefio... 

Clara.  )Aydemit       ap. 

Este  sin  duda  es  el  conde. 

Diego.  Al  aima  tormento  dais, 
Ya  esta  dicha  se  logrô. 

Clara.  Ciego  estais,  mirad,  que  no 
Soy  la  dama  que  buscais. 

Diego,  i  Pues  eso  negar  queréis, 
Cuando  estoy  tan  obligado 
De  vos,  y  me  habéis  Uamado, 
Negàis  que  me  conocéis  ? 
En  vuestra  respuesta  aguardo 
El  crédito  de  mi  fe  : 
l  No  sabéis  quién  soy  ? 

Clara.  Ya  se, 

Que  sois  el  conde  Ricardo, 
Que  à  Valencia  habéis  venido 
À  casaros  de  amor  preso  : 


Mas  no  se  sigue  por  eso, 
Que  yo  esa  dama  haya  si  do. 

Diego.  Mâs  acrecentais  mi  duda, 
Senora,  con  responder  : 
ôNo  escuchas? 

Cat.  Esta  mujer  ap. 

Borracha  vieoe  sin  duda. 

Diego.  Si  os  hurlai? ,  por  vida  mia, 
Que  hacéia  mi  pena  mayor. 

Cat.  Aguarda,  <lila,  sefior, 
Que  te  llame  sefioria.  (Llaman. 

Clara.  Llamar  a  la  puerta  01, 
Pues  sois  dipcreto  y  galàn, 
Aquestos  golpes  que  dan, 
Del  duefio  son  (;  ay  de  mi  !) 
De  esta  caaa;  y  asi  os  ruego, 
Que  aqui  dcutro  os  escondâis, 
Pues  con  hacerlo  le  dais 
Alivios  à  mi  sosiego. 

Diego,  i  Tenéis  duefio? 

Clara.  Puede  ser. 

Cat.  No  se  quejara  de  vicio. 

Clara.  Escondeos  apriesa. 

Diego.  El  juicio  [Escôndense.) 

Me  apura  aqnesta  mujer. 

Clara.  À  abrir  à  mi  amante  voy, 
Que  quién  duda,  que  él  sera, 
Que  arrepentido  vendra 
A  «larme...  i  quién  es?  (Llaman.) 

Salk  OCTAVIO. 

Oct.  Yo  soy. 

Clara,  £  Que  es  esto,  Octavio? 

Oct.  Sefiora, 

Don  Enrique  me  m  and  6, 
Que  veniese  luego  yo 
À  decirte,  como  ahora 
Es  imposible  venir, 
Que  queda  perdiendo  mucho; 
Pero  que  luego... 

Clara.  \  Que  escucho  I 

Oct.  No  dejarâ  de  acudir 
Â  verte,  y  desenojarte 
De  los  celos  que  te  diô. 

Clara.  Que  no  venga  quiero  yo.      ap. 
Octavio,  al  momento  parte, 
Y  dile  &  aquese  traidor 
(I  El  corazôn  se  me  abrasa  t) 
Que  haga  cuenta,  que  esta  casa 
No  la  conoce  su  amor, 
Que  no  tiene  &  que  venir. 

Oct.  Es  hacerle  mucho  agravio. 

Clara .  No  me  répliques,  Octavio, 
Esto  le  puedes  decir.      (Vase  Octavio.) 
Ya  el  lance  no  me  acobarda, 
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Pues  sin  embarazo  estoy  : 

l  Que  aguardo  ?  à  avisarle  voy, 

Que  aqui  esta  el  coude  à  Leonarda. 

(Vase,  y  déjà  la  luz.) 

Léon,  (alpano.)  k  mi  prima  no  he  en- 

[contrado, 
Sola  esta  sala  é  ver  11  ego.  (Sale.) 

Sin  duda  Inès  a  don  Diego 
Cuidadosa  habra  sacado  : 
I  Que  un  error  haya  podido 
Mi  engano  desvanecert 

Diego  (alpano).  Desde  aqui  procuro 
Pues  ha  cesado  ya  el  ruido,  [ver, 

El  logro  de  mi  deseo. 
Sola  esta,  salir  ahora 
Quiero,  y  hablarla.  Ya,  sefiora.. .  (Sale.) 
Mas,  i  cielos,  que  eslo  que  veol       ap. 

Léon.  \  Ay  Diosî  laengaûadahesido  ap. 
Guando  le  pensé  engafïar. 

Diego.  \  Que  es  loque  11  ego  â  mirar  ! 

Léon.  Sin  duda  estaba  escondido; 
Mas  disimular  importa. 

Diego,  j  Que  prétende  mi  fortuna! 

Leon.i  Que  es  esto,  sefior  don  Diego? 
i  Eu  esta  casa  que  busca 
Vuestra  atenciôu? 

Diego.  Mal  la  lengua      ap. 

Las  palabras  articula: 
Pues  conoci  é  la  tapada, 
No  ha  de  negar  mi  veotura 
Lo  que  à  esa  dama  le  debo. 

Léon.  Puesdecidme,  iquè  procura 
Yuestro  eugano? 

Diego.  Gomo  yo, 

Sefiora,  no  he  visto  uunca 
Esa  dama  que  decis, 
Agradecimientos  usa 
La  voluntad,  mas  no  anior, 
Solo  eu  vos  tiene  disculpa 
El  aima. 

Léon,    i  Que,  en  fin,  me  amàis? 

Diego.  Como  al  sol  la  noche  oscura. 

Léon.  ^De  veras? 

Diego.  Digalo  el  aima. 

Léon.  ^Cierto? 

Diego.  ^En  esa  ponéis  duda? 

Léon.  Pues  huhéis  errado  el  lance. 
Ved,  que  esa  dama  os  escucha, 

Y  son  injustos  los  celos, 

Y  es  ini  amiga,  y  se  que  os  busca, 
Solo  para  que  no  os  vais  : 

Esta  muy  ticrna,  y  procura 
Deteneros,  y  si  yo 
Puedo  con  vos  cosa  alguua, 
Que  no  os  vais,  por  olla,  os  ruego. 
Diego.  Por  daros  gusto  se  excusa 


Mi  jornada,  no  por  ella. 

Léon,  i  Por  mi  ?  si  eso  os  atribula, 
Desde  luego  os  podéis  ir. 

Diego.  Si,  ya  se  que  de  ello  gusta 
Vuestra  amistad,  yo  me  quedo; 
Mas  sabed  (|  ah  pena  injustal) 
Que  sois  el  duefio  que  adoro. 

Léon.  i\  la  tapada? 

Diego.  Eso  es  burla. 

Léon,  i  No  la  queréis? 

Diego.  No  sefiora.  [a p. 

Lion,  i  Que  aquesto  mi  engano  sufra! 
i  Que  yo  misma  me  dé  celos  I  [bras. 

Diego.  ]Ay,  amorî  macho  te  encum- 

Ijeon.  j  Ay,  amor  !  mucho  te  abrasas.ap. 

Diego.  \  Ay,  almat  mucho  te  apu ras. ap. 

Léon.  Gomo  Leonarda  me  quiere,  ap. 
Como  tapada  procura 
Obligarme,  con  entrambas 
À  un  tiempo  finezas  usa  : 
Yo  vine  à  desenganarme, 
Y  llevo  mayores  dudas  : 
Id  con  Dios. 

Diego.  Guàrdeos  el  cielo; 
l  No  tendre  esperanza  algnna, 
Siquiera  una  vez  de  veros? 

Léon.  Con  ella  me  veréis  muchas  : 
l  Amor,  que  es  lo  que  prétendes? 

Diego,  i  Amor,  que  es  loque  procuras? 

Léon.  Corazôn,  ya  te  han  rendido, 
Don  Diego  tu  aliento  turba, 
No  es  mucho  que  te  despefies, 
Pues  tu  precipicio  buscas. 

Diego.  Amor,  yo  he  de  porfiar 
Hasta  que  advierta  mi  duda, 
Si  caben  en  un  sujeto 
Amor,  pobreza  y  fortuna. 


AAAAA^AAAM 


JORNADA  III 


Sale  DON  DIEGO  di  color. 

Diego,  i  k  quién  habrà  sucedido 
Lo  que  por  mi  esta  pasando, 
Sin  que  el  màs  sutil  discurso 
No  se  pierda  en  el  cuidado? 
;,Qué  enigmas,  cielos,  son  estas? 
i  Que  ilusiones,  ô  que  encantos, 
Pues  yo,  aunque  II  ego  à  sentirlos, 
Nunca  à  entenderlos  alcanzo? 
i  No  hablé  à  la  tapada?  Si. 
i  No  la  hablé  con  luz?  Es  claro. 
/.  No  vi  à  Leonarda?  También. 
iCômo,  cielos  soberanos, 
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Habiendo  hablado  con  un  a, 
Ambas  A  dos  me  negaron? 
\  Vive  Dios,  que  no  lo  entiendo  ! 
Discurso,  detén  el  paso, 
Porque  Uegar  à  entenderlo, 
Es  camino  de  dudarlo. 


Sàlk  CATARRO  mu  y  de  pribsa. 


Cat.  Sudando  vengo,  por  Dios  : 
i  Es  posible  que  te  hallo, 
Sefior,  después  de  seis  horas 
Que  ha  que  te  busco? 

Diego.  i  Catarro, 

Como  vienes  tau  de  priesa? 
4 Que  hay  de  nuevo? 

Cat.  Hay  cuentos  largos  ; 

Mas  no  los  puedo  decir, 
Que  harto  te  importaba  darlos 
Por  sabidos  :  jDios  de  mi  aima, 
Lo  que  te  importai 

Diego.  Borracho, 

Uabla  ya,  ô  viven  los  cielos, 
Que  te  dé  de  cintarazos. 

Cat.  jOh,  quién  fuera  el  de  las  aguas, 
Para  llenar  doce  vasos 
De  una  vez  en  doce  cosas  1 
Sefior,  que  coq  tarte  traigo 
De  dife  rentes  colores. 

Diego.  ^Quéaguardas?  habla,  villano, 
Ô  vive  Dios... 

Cat.  Pues  escucha. 

Diego.  Ya  te  attende  mi  cuidado. 

Cat.  Ya  sabes,  que  soy  galan, 

Y  que  a  mi  ta) le  y  mi  garbo 
Kué  nifio  de  teta  aquel 
Famoso  Arias  Gouzalo. 
Esto  supuesto  que  es  cierto, 

Ya  sabes,  que  auoche  entrambos 

Nos  escondimos;  que  tu 

Sin  hacer  eu  mi  reparo, 

Escoadido  me  dejaste  : 

Abora  vamos  al  caso. 

Inesilla,  cierta  moza 

(Que  importa  mucho  al  recato 

De  las  damas  encubrir 

El  nombre,  mas  ya  lo  callo, 

Porque  puedes  conocerla) 

Gonmigo  se  ha  declarado  : 

Y  como  la  pobre  lucba 
Cou  pensamientos  tan  altos, 
Temo  que  venga  à  perder 
El  juicio,  por  mis  pecados. 
Yo  también  la  correspondo 
Entre  desdenoso  y  blando, 


Ni  bien  suyo,  ni  bien  mfo, 
Ni  bien  fino,  ni  bien  falso; 
Pero  lo  merece  Inès, 
Que  a  no  tener,  yo  hablo  claro, 
De  chismosa  unos  asomos, 

Y  de  fâcil  unos  rasgos, 
Ser  fea  por  ol  principio, 

Y  ser  necia  por  el  cabo; 
A  no  calzar  la  mucbacha 
Quince  puntos  de  zapato, 
Ser  desalifiada  y  puerca, 
Fuera  la  Inès  un  milagro. 
Finalmente,  mi  don  Diego, 
La  moza  que  to  he  pintado, 
He  sabido,  que  es  criada 

De  aqueste  hermoso  milagro, 
Que  por  briijula  te  envia 
Las  joyas  y  los  regalos. 

Y  hablando  de  su  senora, 
Inesilla  me  ha  contado, 

Que  el  duefio  de  aquella  casa, 

La  tapada,  6  ol  encan  to, 

Que  te  busca,  sefior,  y 

Que  nos  ha  vestido  a  entrambos. 

Es  dofia  Clara  de  Borja, 

Con  que  su  sangre  no  es  barro, 

Su  hermosura  la  que  sobra, 

Su  renta  seis  mil  ducados, 

Sus  joyas,  ya  las  has  visto. 

Aquesto  le  di  à  tu  amo, 

Dijo  Inès,  y  me  vacio 

Por  cierto  postigo  falso. 

Esto,  don  Diego,  he  sabido; 

Pues,  dime,  nombre  de  los  diablos, 

Ahora  buscas  Leonardas, 

Cuando  yo,  siendo  Catarro, 

En  la  tapada  sefior, 

Tome...  Claramente  te  hablo. 

Agàrrate  de  esa  Clara, 

Que  es  la  que  te  esta  adorando; 

Diganlo  tan  tas  ûnezas, 

Joyas,  favores,  regalos, 

Como  à  esta  mujer  le  debes. 

^Hotubre,  estas  endemoniado  ? 

4  Seis  mil  de  renta  no  estima 

Quien  no  tiene  unos  zapatos? 

^Cômo,  di,  tu  chimenea 

Los  humos  no  te  ha  bajado? 

i  Eres  mas  de  un  escudero 

De  don  Enrique  tu  hermano, 

Que  nunca  has  tenido  uno 

Entre  los  sueltos  caballos? 

Esta  es  ya  résolution  : 

Sefior  don  Diego,  casaos, 

Ô  vive  Dios,  que  si  yo 

À  reduciros  no  basto, 

Que  me  he  de  casar  con  ella  : 
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Harto  os  be  dicbo,  mi  radio. 
Diego.  jAy,  Caterrol  mi  dolor 
H  en  calma  : 

Si  *  dadn  el  aima, 

*Qu  mi  amorî 


ié  me  daa  remedioî 
no  olvido 
Las  finezas  y  el  euidado; 
Alii  me  h  allô  enamorado, 
Y  aqut  silo  agradecido. 
Luego  la  pena  que  siento, 
Todoa  dirSii  que  es  mejor 
Haecr  lugar  al  amor, 
ÏDOal 
Nada  A 


Cat.  flequiescat  in  pace. 
Senor,  por  amor  de  Dion, 
Que  cso  m  quedarse  4  ta  lui 
Pues  no  te  hallas  bien  con  u 


LTiSKvi 


Que       «a  ssks 

Que  conoce  el  interéa. 
Y  mi,  pue*  que  de  color 
lugar, 

■ 


lie  reapoudiù,  que  no  oia 


La  dama  que  me  qaerfa. 

Cat.  jVea  coma  es  Clara,  senor  î 
Por  Dios,  que  es  ta  bumor  eitraBo; 
iÀ  Léonard  a  quieres  ver 

Diego.  lie  a  aaber 

De  mi  amor  el  desengatio. 

Si  ellaaumenla  sus  enojoa, 
Mafia  u»  pienso  partir. 

Cal.  Al  Ru,  yo  lo  he  decir 
Con  lagrimas  en  Ion  ojos  ; 
Ya  call&rtelo  es  en  vano, 
Sife  cruel; 

Bas    mm 

Di6  don  Enrique  t 

Diego.  iPiies  que,  ba  muerto? 

Cat.  Si  senor. 

Llorando  a  decirlo  llego, 
Hiiolo  cosa  de  juego, 

Y  (ai  el  naipe  su  doctor  : 

Y  Dios, 

Por  lo  muet  dos  daha, 

Que  y  nos  trataba 

De  tl  se  acordo,  aunque  malo, 
Para 


Que  el  di 

Diego.  iQueteuga  paciencia  yo, 
Siendo  tu  bumor  cuiiocido  t 

Cat.  No  ha  uiuerto,  mas  ba  perdido 
Todo  cuanlo  Dios  le  diû. 

Salcji  DON  ENRIQUE  t  OCTAVIO. 

Snr.    "  é  dices  de  mi  fortuoaT 
Oct.  fB9PBNR  •!  muodo  ht* 

Enr.  [dado. 

No  permaueee  niuguna. 
Cat,  Tu  hermano  ee,que  a  consolarle 

Vi 

no  tungo 

Animo  (fan*.) 

Enr.  ]Ay  de  mil 
Oct.  No  h»  eido  eu  »ano, 

Que  p&deicai  pena  taL 

Si  reparas  eu  lo  mal 

Que  lo  ha»  hecbo  con  tu  hermano; 

Aun  major  dafto  recelo. 
Enr.  j,  Maa  cuando  estoy  dettruldol 
Oct.  Si  senor,  porque  este  ha  aidu 

Juito  casligo  del  cielo  : 
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Ya  tan  pobre  à  verte  Uego, 

Que  no  tienes  que  corner, 

l  Que  es  lo  que  intentas  hacer? 

Enr.  En  esta  casa  de  juego, 
À  donde  tantos  testigos 
De  mi  mal  vienen  y  van, 
Pienso  que  jugando  estan 
Mis  dos  mayores  amigos, 
De  quien  mi  ruina  ha  nacido. 

Oct.  Que  te  socorran  les  di. 

Enr.  Ya  vienen,  Octavio,  alli. 

Oct.  Hartaamistad  te  han  debido: 
Con  muchos  mirones  vienen, 
Que  es  seûai  de  haber  ganado. 

Enr.  Àmuybuentiempohellegado, 
Ya  mis  esperanzas  tienen 
Algûn  alivio  por  hoy  : 
Octavio,  vente  tras  mi, 
Retirémonos  de  aqul.  (Retirante.) 

Salbn  DON  RODRIGO,  DON  LUIS 

Y  DOS  MlRONBS. 


Lui»,  k  nadie  barato  doy. 

Rod.  iNo  he  dado  barato  alla? 
4  Que  es  lo  que  quieren  aqui  ? 

Ie  No  me  le  ha  dado  usté  à  mi. 

Rod.  En  balde  es  cansarse  ya. 

Luis.  \  Jesûs,  la  gente  que  cargal 

Rod.  Denos  barato  à  los'dos, 
Pues  en  duda,  sabe  Dios, 
Que  juzgue  la  suerte  larga. 
Cuando  le  embocô  las  trece, 
Que  lo  dejô  palpitando. 

Luis.  Ya  yo  me  voy  enfudaudo. 

1.°  Bien  el  barato  merece, 
Quien  en  muchas  ocasionei , 
Que  À  la  errona  usted  paraba 
Muy  largo,  le  encomendaba 
Con  sus  pobres  oraciones. 

2.*  El  contador  es  primero. 

1.°  À  mi,  que  el  tahur  llevé. 

2."  Yo  una  suerte  condené, 
Que  importé  todo  el  dinero  : 
Con  un  doblôn  me  contento. 
i.°  Yo  cou  nienos,  si,  por  Dios. 

Rod.  Yen  aqui,  para  los  dos 
(l  De  risa,  don  Luis,  reviento  t) 
Ocho  reaies. 
2.*  Me  acomodo. 

i.°  Yo  no,  aunque  mas  me  rueguen  : 

Plegue  à  Dios  que  cuando  jueguen, 
Que  las  pierdan  hasta  el  codo.  (Vanse.) 
Oct.  Ahora  puedes  llegar. 
Rod.  tQué  decis  de  estas  razones  ? 
Lui*.  Que  solo  por  los  mirones 


Teogo  el  juego  de  dejar. 
Rod.  Polillas  son,  vive  Dios. 

Enr.  Laenhorabuenao8daré,(£/e$ra.) 
Amigos,  porque  ya  se, 
Que  habéis  ganado  los  dos  : 
Mi  mayorazgo  he  perdido, 
Con  vosotros  lo  he  gastado, 
Pues  los  dos  habéis  ganado, 
Que  me  socorràis  os  pido^ 
Su  buena  fortuna  ah 
Quien  por  amigosxfTtiene. 
Luis.  Conbtfén despacho  se viene. 
Rod.  Eatffsôlo  me  faltaba. 
Enr.  Pues  veis  mi  mucha  aflicciôn, 
Socor/edme,  don  Rodrigo  : 
4  Que  decis,  no  habiâis? 

Rod?  Amigo, 

Llegâis^â  mala  ocasiôn  ; 
Que  os  sirviera  mi  cuidado 
Con  afecto  verdadero, 
Mas  le  debo  ai  garitero 
Dinero,  que  me  ha  prestado 
De  un  abono  que  perdi, 
Que  pagase  no  dilata, 
Y  voy  un  poco  de  plata 
A  deseinpefiar;  y  asi, 
Pues  habéis  llegado  tarde, 
Nada  ahora  os  puedo  dar, 
Porque  primero  es  pagar  : 
Dou  Enrique,  Dios  os  guarde.     (  Vase.) 
Enr.  i  Vos,  don  Luis  (j  derabia  loco  ap. 
Estoy  l  ^quiéu  tal  escuché?) 
Que  me  respondéis? 

Luis.  Que  yo 

Nada  os  puedo  dar  ta  m  poco; 

Y  disuadiros  pretendo 
De  peticiones  iguales, 
Porque  mas  de  dos  mil  reaies 
De  nias  estoy  debiendo, 

Y  de  barajus  lauibién  : 
Perdonad  respuesta  igual, 
Que  no  he  de  hacer  me  à  mi  mal, 
Por  haceros  à  vos  bieu.  (Vase.) 

Enr.  ^Cônio  U  ay  Dios  I)no  me  euajeua 
Mi  locura  y  mi  furor? 
Poco  le  debo  al  dolor, 
Pues  no  me  lia  muerto  la  pena. 
Oh  pesia... 

Oct.       Senor. 

Enr.  Octavio, 

Ya  no  hay  eu  mi  resistencia  : 
iQuiéii  ha  de  teuer  paciencia 
Para  escuchar  este  agravio? 

Uct.  La  cordura  y  la  templanza 
El  cuerdo  tener  procura. 

Enr.i  Pues  comohadehabercordura, 


i 


218 


DON  DIEGO  Y   DON  JOSÉ  DE  FIGUEROA. 


Que  sufra  tanta  mudaoza  ? 

I  Que  hoy  pobre  se  llegue  à  ver 

Quien  tan  rico  ayer  estaba  t 

Oct.  El  tiempo  todo  lo  acaba. 

Enr.  i  Podré  paciencia  tener, 
Viendo  tanta  falsedad 
En  mis  amigos,  Octavio  ? 

Oct,  La  pobreza  y  el  agravio 
No  hallan  segura  amistad  ; 
Este  ejemplo  lo  déclara. 

Enr.  iAydemitenvanomealiento, 
Vernie  en  este  estado  siento, 
No  por  mi,  por  doua  Clara. 

Y  a  no  es  posible  llegar 

Â  ponerme  en  su  presencia, 

Précisa  ha  de  ser  mi  ausencia, 

Mi  a  m  or  puede  perdonar. 

Ya  no,  Octavio,  de  mi  dano 

En  parte  no  forrao  queja, 

Porque  aunque  tarde,  me  déjà 

Escarmiento  el  desengano.        (Vanse.) 

Sale  DON  A  CLARA  con  manto. 

Clara.  Decid,  que  se  aguarde  el  coche 
Que  poco  estaré  con  ella. 
Â  ver  à  mi  prima  vengo, 
Para  ver  cuando  concierta 
Su  casamiento,  pues  ya 
El  conde  llegô  à  Valencia, 

Y  yo  misma  le  vi  anoche  ; 
Con  que  à  un  tiempo  mi  Ûneza 
Le  pagarà  la  visita, 

Y  darâ  la  enhorabuena. 

Sale*  DON  DIEGO  t  CATARRO. 

Diego.  Temblando  Uego,  Catarro, 
Que  estas  paredes  me  ensefian 
Respeto,  y  los  yerros  mios 
Estos  balcones  me  acuerdan  : 
|  Un  lazo  mi  aliento  oprime  ! 

Cat.  Ya  aubiste  la  escalera  : 
l  Sabes  el  credo,  sefior? 
Porque  en  el  aire  se  reza. 

Diego.  Siempre  has  de  estardeesc  hu- 
Mas,  Catarro,  aguarda,  espéra  :  [mor  : 
l  No  es  aquesta  la  tapada  ? 

Cat.  La  misma  es  ella  por  ella. 

Clara.  Este  es  el  conde  Ricardo, 
El  lieue  buena  presencia, 
Buen  gusto  tiene  mi  prima. 

Diego.  Si  no  me  ha  visto,  quisiera 
Volverme  â  salir. 

Cat.  Seùor, 

Vana  fué  tu  diligencia, 
Que  ya  te  ha  visto  ;  por  Dios, 


Que  te  ha  cogido  entre  puertas. 

Diego,  i  Que  disculpa  la  daré  ? 
Porque  esta  mujer  es  fuerza, 
Que  esté  celosa  de  ver, 
Que  a  ver  a  Leonarda  venga, 
Pues  cuando  la  hablé  en  su  casa 
Se  mostrô  celosa  de  ella; 
Esto  ha  de  ser,  vive  Dios. 

Clara,  i  Como  et  tal  conde  no  llega 
Â  preguntar  por  mi  prima  ? 

Diego.  Mi  engafio  de  esta  manera  ap. 
Lo  remédia râ  :  i  Es  posible, 
Infâme,  que  no  supieras, 
An  tes  de  venir,  la  casa  ? 
Vive  Dios,  que  mi  impaciencia 
Se  aumenta  con  sus  descuidos. 

Clara.  Vuestro  criado  no  yerra, 
Pues  la  casa  que  buscais 
Con  tanto  cuidado  es  esta. 

Diego.  Celosa  esta,  iqué  he  de  hacer? 

Cat.  Fuego  de  Dios,  j  que  ojos  echa  1 

Clara.  Vos  seàis  muy  bien  venido, 
Donde  por  duefio  os  espéra 
Esta  casa,  y  donde  ya 
La  podéis  tener  por  vuestra  ; 
La  enhorabuena  me  doy 
Del  gusto  y  las  conveniencias 
De  entrambos,  porque  soy  parte, 
Que  en  tanto  acierto  interesa, 

Y  ahora  me  habéis  de  dar 
Para  dejaros  licencia, 
Porque  quicro  ser  yo  quien 
Lleve  a  Loonarda  las  nue  vas. 

Cat.  Sefior,  dila  que  veniaa 
Preguntando  por  la  duefia, 

Y  &  traerla  unos  anteojos. 
Diego.  Cierta  saliô  mi  sospecha. 
Clara.  No  la  dilatéis  cl  gusto, 

Que  tendra  cuando  lo  sepa. 
Diego.  De  celos  esta  perdida.        ap. 
Cat.  Caiste  en  la  ratonera. 
Diego.  Pero  esto  ha  de  ser. 
{Al  paho  Leonarda.) 

Léon.  Ahora, 

Que  à  verme  mi  prima  llega 
Una  criada  me  dijo  : 
Mas,  cielos,  i  no  esta  con  ella 
Don  Diego?  de  aquesta  vex 
He  de  apurar  mi  sospecha, 
Porque  mi  prima  me  ha  dicho, 
Que  anoche  le  hablô;  es  cierta 
Razôn,  que  por  la  tapada 
La  ha  tenido  :  ea,  cautelas, 
Ânimo,  que  de  esta  vez 
De  su  amor  haré  experiencia. 

Diego.  Sefiora,  el  haber  venido 
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Â  esta  casa... 

Cat.  iQué,  tehielas? 

Diego.  No  es  amor. 

Léon.  {Ah  falso  amante  ! 

Cat.  La  verdad  del  caso  es  esta. 

Clara.  4  Para  que  un  gis  conmigo? 
Ya  se  que  cuidado  os  cuesta 
JE1  dueno  de  aquesta  casa, 
Eomeadaré  au  grosera 
Atenciôn:  y  iqué,  os  turbais 
De  la  dicha  que  os  attenta? 
Ya  aqueste  novio  ha  cuinplido  ap. 

Con  la  necedad  primera. 

Diego.  Turbado  y  confuso  estoy.    ap. 

Léon.  Pendiente  estoy  de  su  lengua. 

Diego.  Seûora,  no  he  de  uegar 
Los  favores,  las  finezas, 
Que  os  debo. 

Cat.  Vaya,  sefior, 

Prosigue,  que  va  de  perlas. 

Diego.  Ya,  Catarro,  muerto  estoy. 
Desde  que  en  la  estancia  amena 
Del  Grao  tapada  os  vi 
Dar  envidia  A  las  estrellas; 
Y  desde  que  para  hablaros 
Cortés  me  disteis  licencia, 
Confieso,  que  agradecido 
Estoy  à  las  nobles  muestras 
De  amor,  que  os  he  debido. 

Cat.  Eso  si,  pesé  A  mi  abuela  : 
Desenôjala,  seûor, 
Que  tiene  seis  mil  de  renta.  [toy  ! 

Clara.  jQuéesIo  que  escuchando  es- 

Léon.  |Ah,  tirano!  amor,  paciencia. 

Diego.  Pero... 

Cat.  SeQor,  ese  pero 

Se  te  ha  de  volver  camuesa. 

Clara.  Mirad  bien  lo  que  decis. 

Diego.  Yadesenganarlaes  fuerza:  op. 
Primero  es  mi  amor,  senora, 
Que  en  un  nombre  de  mis  prendas 
Nunca  ha  de  caber  engafio; 
Vos  nunca  disteis  materia 
Para  que  os  viese  hasta  anoche, 
Que  os  vi  en  vuestra  casa  mesma, 
Con  que  solo  agradecido 
Estoy  A  vuestras  finezas. 
An  tes  de  veros  ténia 
Amor  A  Léon  arda  bella, 
Que  fué  mi  primer  cuidado; 
Perdonad,  si  os  lo  conûesa 
Mi  amor,  pues  ya  no  es  posible, 
Que  lo  oculte  mi  cautela  : 
Mas  porque  aquesta  disculpa 
No  la  tengais  por  grosera, 
Maûana  pienso  dejar, 


Desesperado,  A  Valencia, 
Con  que  mi  atenciôn  consigue, 
Que  sepAis  por  experiencia, 
Que  no  os  déjà  por  alguna 
Qui  eu  por  infeliz  os  déjà. 

Cat.  i  Hombre,  que  has  hecho,que  has 
Con  toda  la  Clara  en  tierra  ?         [dado 

Léon.  Albricias,  aima,  pues  viven 
Ya  mis  esperanzas  muertas. 

Clara.  Esto  es,  quecomoA  casarse  ap. 
Viene  con  Leonarda  bella, 
Prétende  desengafiarme 
Con  resoluciôn  discreta, 
Juzgando  ser  yo  la  dama 
Que  anoche  le  hablô  encubierta 
En  mi  casa:  seûor  conde, 
Vos  me  dejais  satisfecha 
Cuando  pensais  agraviarme; 
Porque  Leonarda... 

Léon.  Esta  necia 

Se  ha  de  declarar  sin  duda  ; 
Salir  A  atajarla  es  fuerza  : 
Esto  me  ha  dicho  otra  vez.         (Sale.) 

Diego.  \  Que  conf  usiones  son  estas  ! 

Léon.  Prima,  seAis  bien  venida. 

Cat.  j  Jésus  !  soltôse  la  presa, 
De  esta  vez  nos  dejan  calvos. 

Léon.  Vos,  sefior  (valor,  cautelas)  ap. 
Muy  bien  llegado  seAis. 

Clara,  i  Pues  cômo  A  hablarlano  Uega? 

Diego.  Yo,  sefiora... 

Léon.  iQué  decis? 

Clara.  Ambos  de  mi  se  recelas,     ap. 
Dejarlos  quiero  :  Leonarda, 
Â  darte  la  norabuena 
He  venido;  y  pues  que  ya 
Bien  acompaûada  quedas, 
No  quiero  que  vuestros  gustos 
Estorbe  mi  inadvertencia, 
Porque  en  los  lances  de  amor 
Siempre  quien  estorba  yerra.  [ap. 

Léon.  Prima,  adiôs.  Leyôme  el  aima. 

Diego.  ^Cielos,qué  enigmas  son  estas? 
Permitid  que  os  acompaiïe.  [ap. 

Clara.  Vuesenoria  se  tenga, 
Y  goce  por  muchos  anos 
De  Leonarda  las  finezas.  (Vase.) 

Diego.  iQué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

Cat.  Por  Dios,  que  va  por  la  puerta 
Como  perro  con  vejiga. 

Léon.  Venciô  mi  amante  sospecha,  ap. 
Pues  le  halle  constante  y  firme. 
Pues,  don  Diego,  ^qué  queréis? 

Diego.  Vengo  A  decir,  que  me  deis 
Licencia  para  partirme. 

Léon.  iPara  partiros  ?  ipor  que? 
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0Mi  amiga  no  os  obligô? 
Diego.  Ya  snpe  quien  era  yo, 

Y  solo  de  mi  no  se; 
Que  es  dofia  Clara  he  sabido 
La  dama  que  me  ha  obligado  : 

Y  no  se  por  que  ha  mostrado 
Haberme  desconocido; 

Y  aunque  es  dofia  Clara  belle, 
No  luce  &  vuestro  arrebol, 
Pues  à  donde  asiate  el  sol 
Nunca  hace  falta  una  estrella. 
Yo  os  adoro  ;  y  vive  Dios, 
Que  no  solo  à  dofia  Clara, 
Pero  mil  mundos  de j ara, 
Bella  Leonarda,  por  vos. 
Quedaos,  pues,  y  no  os  es  pan  te, 
Que  se  vaya  mi  cuidado 
A  morir  de  desdichado, 

Si  ya  no  ha  muerto  de  amante. 

Léon.  Se&or  don  Diego,  ad vertido 
Estad  de  que  si  pudiera 
Ser  agradecida,  fuera 
Vuestro  amor  correspondido. 
No  os  puedo  querer,  por  Dios, 
Por  causas  que  ahora  os  niego; 
Pero,  en  fin,  se&or  don  Diego, 
Algo  se  ha  de  hacer  por  vos. 
Diego.  Si  os  pierdo,os  cansais  en  vano. 
Léon.  Yo  pienso  quedar  airosa, 
Porque  à  vuestro  gusto,  esposa 
Os  he  de  dar  de  mi  mano. 
Diego.  Si  es  dofia  Clara,  no  escucho. 
Léon.  Poco  mi  afecto  os  debiô: 
No  es  dofia  Clara,  y  se  yo, 
Que  ha  de  contentaros  mucho. 

Diego.  Puesdecidme,  iqué  mujer, 
Puede  contentarme  aqui? 

Léon.  Don  Diego,  fiadme  à  mi, 
Que  a  vuestro  gusto  ha  de  ser. 

Diego.  No  siendo  vos,  desvario 
Es  ponerme  en  su  presencia. 

Léon.  Yo  os  animo,  y  la  experieucia, 
Mas  no  os  fuerzo  el  albedrio  : 
Si  à  vuestro  gusto  no  fuere 
Poco  vuestro  engafio  dura. 

Cat.  Puesjohedellevarmeal  cura, 
Y  venga  lo  que  viniere  : 
Aceta,  que  he  presumido, 
Aunque  el  lance  te  acobarda, 
Que  aquesta  novia  es  Leonarda. 

Diego.  À  vue  stras  plantas  rendido, 
Humilde,  obediente  y  ciego 
Mi  agradecimiento  esta; 
Pero  sin  vos... 

Léon.  Bas  ta  y  a  : 

Esto  os  importa,  don  Diego. 


Diego.  Ea,  penas,  â  morir.  ap. 

Léon.  Ea,  amor,  â  desear.  ap. 

Diego.  Ea,  esperanza,  àpenar. 

Léon.  Ea,  alientos,  à  vivir. 

Diego.  Cuando  se... 

Léon.  Cuando  a  ver  lie  go... 

Diego.  Que  me  obliga... 

Léon.  Que  me  aguarda..* 

Diego.  Tanta  crueldad  en  Leonarda. 

Léon.  Tanta  fineza  en  don  Diego. 

(  Vanêe.) 

Salbn  DON  ENRIQUE  t  0CTAV10  «uy 

POBRBS. 


Enr.  No  he  de  esperar  un  instante, 
Inné  de  Valencia  quiero  : 
l  Mal  haya  el  juego  villano, 
Que  en  tal  est  ado  me  ha  puesto  I 
;Mal  haya,  amén,  mi  fortunal 
j,Pero,  jay  de  mi!  que  me  quejo, 
Si  me  busqué  yo  la  causa 
De  la  ruina  en  que  me  veo? 
No  siento  tanto  mirarme 
Â  los  rigores  expuesto 
De  las  miserias  que  paso, 

Y  del  dolor  que  padezco  : 
;Ay  de  mi!  no  siento  tanto 
Haberme  visto  en  un  tiempo 
Tan  rico,  tan  poderoso, 

De  tantos  vasallos  duefio; 
Tan  respetado  de  todos, 

Y  con  tanto  lucimiento, 
Con  hacienda  y  con  amigos  ; 
lAy,  Octavio,  cuànto  sieuto, 
Que  haya  Uegado  tan  tarde 
El  desengafio  à  mi  ciego 
Error,  pues  de  mi  fortuna 
Solo  yo  la  culpa  tengot 

&  Quién  ha  sido  mas  tirano, 
Quiéu  llegô  a  ser  tan  soberbio, 
Tan  araigo  de  su  gusto, 

Y  quién  al  liviano  imperio 
De  las  mujer  es  estuvo 
Mas  ciegamente  sujeto? 
I Quién  siguiô  con  mas  carifio 
El  vil  engafio  del  juego  t 
^Y  final  m  en  te,  del  mundo, 
Quién  corriô  en  los  devaneos 
Tan  à  rienda  suelta?  Yo, 
Que  arrepentido  confieso, 
Al  ver  lo  malo  que  he  sido, 
Que  ha  andado  piadoso  el  cielo 
En  ponerme  en  tal  estado, 
Pues  al  verme  pobre,  veo. 
Que  de  tanto  vicio  infâme 
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Me  ha  dado  conocimiento  : 

Y  viéndome  rico  eslaba 
Crue),  obstinado  y  ciego, 
Obrando  como  dormido, 
Lo  que  conozco  dispierto. 
Pues  venga  à  ser  pobre  yo 
En  mi  ruina  conociendo, 
Que  fui  rico  para  loco, 

Y  soy  pobre  para  cuerdo. 
Lo  mas  que  llego  à  seutir 
Es  el  rigor,  y  el  desprecio 
Con  que  he  traiado  à  mi  hermaoo. 

Oct.  Déjà,  sefior,  los  extremos, 

Y  dime,  ê  que  hemos  de  hacer? 
Enr.  Morir,  Octavio,  pretendo. 
Oct.  Dime,  i  por  que  â  dona  Clara 

No  vas  &  ver,  pues  es  cierto. 
Que  remediara  tus  maies  ? 

Enr.  Si  desde  que  la  di  celos, 
No  la  he  visto  mas,  oi  ella, 
Cou  ser  su  amor  verdadero, 
Me  ha  buscado,  y  estoy  pobre, 
*  Con  que  cara,  Octavio,  puedo 
Ir  a  verla,  aunque  la  adoro? 

Oct.  i  Pues  no  me  dirûs  que  harenios 
De  noche,  y  en  esta  calle? 

Enr.  Ya  sabes,  que  yo  no  puedo 
Salir  de  dia,  y  que  pobre 
Para  un  vestido  no  tengo. 

Oct.  En  esta  calle  ha  tomado 
Cuarto  de  casa  don  Diego, 

Y  corre  voz,  que  se  casa 
Muy  ricamente,  y  lo  creo, 
Porque  ha  sacado  libreas, 

Y  anda  con  gran  lucimiento. 

Enr.  Quiera  Dios,  Octavio,  amigo, 
Darle  lo  que  yo  deseo, 
Que  él  lo  merece. 

Oct.  Ahora  bien, 

Tû  has  tomado  mi  consejo, 
Pues  ser  oscura  la  noche, 
Nos  sirve  para  el  intento  : 
Lo  que  podemos  hacer, 
Ya  que  tan  pobres  nos  vemos, 
Es  valernos  de  tu  hermano. 

Enr.  Nunca  te  he  visto  tan  necio; 
Pues  dime,  ignorante,  dime, 
;  Tan  buenas  obras  le  he  h  écho, 
Que  quîeres  que  me  socorra  ? 

Oct.  No  me  entiendes,  lo  que  quiero 
Es,  que  sin  que  nos  conozca, 
Â  su  puerta  le  aguardemos, 
Y  le  pidas  un  socorro, 
Que  en  ti  no  caerà,  ûngiendo 
La  voz,  y  él  tieue,  sefior, 
Tan  hidalgo  y  noble  peeho, 


Que  piadso  hoa  socorrido 
Por  este  camino  mesmo 
Â  muchos  hidalgos  pobres. 

Enr.  Esta  es  permisiôn  del  cielo; 
Y  asi,  pues  en  mis  amigos 
Tan  ta  falsedad  advierto, 
Que,  en  fin,  todos  me  han  dejado, 
Poner,  Octavio,  pretendo 
En  mi  hermano  la  esperanza. 

Oct.  Esta  es  la  casa,  esperemos 
Â  que  venga,  6  à  que  sal^a. 

RBTfRANSB,    T  SALBFf   DON    DIEGO  Y  CA- 
TARRO  CON  MTtTBRlfA,  MUT  galaïies. 


Diego.  Catarro,  en  vano  me  alienlo 
Â  ir  en  casa  de  Leonarda, 
Aunque  obligado  me  veo 
De  la  dama  que  me  escribe  : 
Solo  por  Leonarda  peno, 
Solo  Leonarda  me  mata  : 
i  Â  dônde  voy  si  la  pierdo  ? 

Cat.  <,  Se&or,  hasperdido  el  juicio? 
Pues  cuando  la  estas  debiendo 
À  esotra  dama,  enviarte 
Seis  mil  ducados,  que  vueltos 
En  moneda  de  vellon, 
Es  cosa  de  mucho  peso, 
;,Teacuerdas  de  quehay  Leonardas  ? 
Si  estuviera  en  tu  pellejo 
Me  casara  â  cierra  ojos, 
Y  me  desposara  à  tiento, 
Aunque  viera,  que  la  novia 
Era  un  diablo  del  infierno. 
Diego.  No  me  aconsejes. 
Cat.  Ya  se, 

Que  es  predicar  en  desierto  : 
^Traes  las  pistolas? 
Diego.  Si  traigo. 

Cat.  Haces  bien,  porque  yo  pienso, 

Que  los  deudos  de  Leonarda 

Andan,  seîior,  con  recelo 

De  ver  lo  que  continuas 

Entrar  alla,  y  es  bien  hecho 

Entrar  los  dos  sobre  aviso, 

Porque  en  un  lugar  nos  vemos, 

Â  donde  por  cuatro  cu<trtos 

Le  daran  con  la  de  Rengo 

À  un  cristiano,  y  sin  pasearse, 

Le  harân  tomar  el  acero. 
Diego.  ^Viste  tal  oscuridad  ? 
Cat.  À  esta  linterna  agradezco 

Ver  la  puerta  de  la  calle. 
Diego.  Aguarda,  que  vive  el  cielo, 

Que  dos  nombres  ombozados 

Estan  alli. 
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Cat.       Pues,  don  Diego, 
Vuélvete  loco,  y  dispara. 

Diego.  Tapa  la  luz. 

Cat.  Esto  es  hecho, 

Entra  cascando,  sefior. 

Diego.  &  Quién  va?  *  quién  es? 

Enr.  Caballero,  (Llegan.) 

Un  pobre  hidalgo,  que  ha  sido 
Rico  y  prôspero  en  un  tiempo, 

Y  que  es  ya  de  la  fortuna 
El  m  as  misérable  ejemplo, 
Os  suplica,  que  le  hagàis 
Algùn  socorro,  advirtiendo, 
Que  es  noble,  y  que  à  vos  os  toca 
Remediarle  por  lo  mesino. 

Diego.  La  limosna  que  pedfs, 
À  ningûn  pobre  la  niego, 
Por  haberlo  sido  yo, 

Y  asi,  esperad. 

Cat.  Vive  el  cielo, 

Que  el  pobre  no  me  contenta, 
Por  Dios,  que  he  de  verle  el  gesto, 
Al  irle  à  dar  la  limosna, 
Porque  à  estas  horas  hay  ciertos 
Enemigos  vergonzautes, 
Que  meterân  un  jifcro 
Por  el  ojo  de  una  aguja. 

Diego.  Tomad  :  quita,  aparta,  necio  : 

(  Va  d  darle  la  limosna,  saca  la  linterna 
CataiTO,  y  conôcelo.] 

Vive  el  cielo,  que  es  mi  hermano,    ap. 
Mas  disimular  protendo. 

Enr.  j  Gielos,  si  me  ha  conocido      ap. 

Diego.  En  este  bolsillo  os  dejo 
Cien  escudos,  y  advertid, 
Hidalgo,  que  tanto  siento 
Veros  pobre,  si  por  Dios, 
Por  lo  que  à  los  pobres  quiero, 
Como  si  fuerais  mi  hermano  : 
Id  con  Dios. 

Enr.  Guârdeos  el  cielo. 

Diego.  |Ay,  Catarro  !  don  Enrique 
Era  el  pobre,  parte  luego, 

Y  sin  decirle  que  yo 
He  sabido  este  suceso 
Llévale  contigo  en  casa 

De  Lconarda,  con  pretexto 
De  que  me  ca90,  y  que  es  justo 
Quo  asista  a  mi  casamiento, 

Y  el  mojor  de  mis  vestidos 
Le  llevaras,  porque  el  pecho, 
De  verle  pobre,  se  anega 

En  làstima  y  sentimiento  : 

Y  yo,  Catarro,  à  mi  hermano, 
Como  é  padre  le  respeto. 

Enr.  Octavio,  en  esta  ocasiôn 


Llegô  mi  conocimiento 
Al  puerto  del  desengafio, 
Quédate,  y  dile  à  don  Diego, 
Que  yo  fui  el  pobre  a  quien  diô 
La  limosna,  y  que  no  tengo 
Ânimo  para  ponerme 
Donde  me  vea,  advirtiendo, 
Que  delante  de  un  humilde 
No  ha  de  ponerse  on  soberbio. 

Diego.  Muerto  me  lie  va  la  pena.  {Vase.) 

Enr.  De  dolor  se  parte  el  pecho.  (Vase.) 

Cat.  Voy  à  servir  à  mi  amo. 

Oct.  Voy  à  obedecer  mi  duefio: 
^Quién  es? 

Cat.        j  Quién  va  ? 

Oct.  Este  es  Catarro.  ap. 

Cat.  Octavio  es,  aqui  me  vengo.  ap. 

Oct.  Sefior  Catarro,  aunque  tarde, 
Rendido  à  sus  pies  estoy  ; 
Mil  norabuenas  le  doy 
De  su  estado. 

Cat,  Dios  os  guarde. 

Oct.  Pobre  estoy,  si  usted  se  emplea 
En  el  servicio  de  Dios, 
Socôrrame. 

Cat.         i.k  quién,  à  vos? 

Oct.  Si,  amigo. 

Cat.  Dios  le  provea. 

Oct.  Mis  necesidades  grandes 
Le  provoquen  a  dolor. 

Cat.  Don  Enrique  mi  sefior 
Qutsiera  veros  en  Flandes. 

Oct.  i  Pues  diga,  ese  caso  hace 
De  quien  tan  humilde  esta? 

Cat.  Â  los  segundos  alla 
La  tierra  los  satisface. 

Oct.  De  hambre  me  estoy  murieudo. 

Cat.  Si  es  esa  su  enfermedad, 
Con  mucha  facilidad 
Sanara. 

Oct.  iCômo? 

Cat.  Comiendo. 

Oct.  No  tenga  la  mano  escasa, 
Deme  algo  usté  en  cortesia. 

Cat.  Vuélvase,  Octavio,  otro  dia, 
Que  ahora  no  estoy  en  casa. 

Oct.  Limosna  en  esta  ocasiôn 
Me  cooeeda,  pues  le  alabo. 

Cat.  Ahora  bien,  ve  aqui  un  ochavo, 

Y  réceme  una  oraciôn. 

Oct.  Ya  es  demasiado  rigor 
Tratarme  con  tal  despecho  : 

Y  esto  ha  sido  muy  mal  hecho. 
Cat.  Pues  hàgalo  usted  mejor. 
Oct.  Quédese  para  un  cuitado 

El  bufonazo. 
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Cat.  El  mendigo 

Vaya  en  paz  :  £hola,  que  digo? 
Detras  de  mi,  no  à  mi  lado. 

Sali  DON  A  CLARA  con  hanto, 
y  LEON  ARDA  s  INÈS. 

Clara.  Hermosa  vienes,  Léonard  a  : 
El  parabién  me  permito 
De  mirar  cuân  à  tu  gusto 
Este  novio  te  ha  salido. 

Léon.  Lo  primero,  Clara  hermosa. 
Que  vengas  &  honrarme  estimo, 
Como  es  justo,  pues  afiades 
Â  mi  amor  este  cariflo. 
No  te  has  engafiado,  prima, 
Alegre  estoy,  bien  has  dicho, 
Porque  he  hallado  en  su  persoua 
Todo  cuanto  yo  he  qucrido. 

Sale  DON  DIEGO. 

Diego.  À  vaestras  plantas,  sefiora..- 
Mas  |cielosf  que  es  lo  que  mirot     ap. 
Vive  Dios,  que  me  ha  engafiado 
Leonarda,  pues  me  ha  traido 
A  ser  esposo  (jay  de  mi  !) 
De  la  tapada,  preciso 
Ha  de  ser  desenganarla. 

Léon.  Vos  seais  muy  bien  venido, 
Pues  con  et  aima  os  esperan. 

Diego.  £lngrata,tanto  castigo  (Aloido.) 
Merece  mi  voluntad  ? 
i  Este  pago  ha  merecido 
Mi  amor  ?  i  tu  con  otra  quieres 
Que  me  case?  mal  re primo 
Mi  sentimiento  y  engafio  : 
Pues  ten,  ingrata,  entendido, 
Que  si  no  ères  tu,  sabré 
Darme  la  rauerte  yo  mismo. 

Léon.  To,  sefior,  como  tan  vuestra, 
Muy  gustosa  os  apercibo 
Al  parabién  de  este  empleo, 
Que  gocéis  por  muchos  siglos, 
Pues  à  mi  me  esta  tan  bien. 

Diego.  To  os  agradezco  y  estimo 
El  favor  (jsin  aima  estoy!) 

Léon.  Ya  el  declararme  es  preciso  ; 
Prima... 

Salin  DON  ENRIQUE  y  CATARRO. 

Enr.  ^No  sabes  con  quién 
Este  casamiento  ha  sido  ? 

Cat.  El  cura  te  lo  dira. 

Diego,  i  Don  Enrique,  hermano  mio  ? 

Enr.  À  tus  plantas  humillado, 
Perdôn,  hermano,  te  pido 
De  lo  mal  que  te  he  tratado. 


Diego.  El  Uanto  apenas  resisto.     ap. 
Clara.  iQué  os  esto  ?  jaqui  don  En- 

Y  tan  galân?pierdo  eljuicio.  [rique,  ap. 
Enr.  ^Dofia  Clara  tan  bizarra?      ap 

4  Que  es  esto,  cielo9  divinos, 
Si  con  mi  hermano  se  casa? 
De  celos  pierdo  el  sentido  : 
jAh  tirana! 

Clara.      |Ah  falso  amante I 

Léon.  Que  honréis  mi  casa  os  estimo, 
Don  Enrique. 

Enr.  Yo,  sefiora, 

Criado  vuestro  he  nacido. 

Léon.  Ya  es  forzoso  el  declararme, 
Que  me  escuchéis  os  suplico. 
Don  Diego  de  don  Enrique 
Es  hermano,  con  que  digo, 
Que  no  es  el  conde:  mi  amor 
Hacer  experiencia  quiso 
De  su  fe,  con  que  confieso, 
Que  inclinaciôn  me  ha  debido. 
Es  pobre,  y  quise  apurar 
Si  en  mi  amor  estaba  fijo  : 
Halléle  siempre  constante, 
Siempre  amante  y  siempre  fljo, 

Y  hasta  enterarme  no  quise 
Darte  parte  en  mis  designios, 
Con  que  he  satisfecho,  Clara, 
À  tu  duda  y  mi  capricho. 

El  estuvo  de  una  dama, 
Que  le  obligé,  agradecido, 

Y  te  ha  tenido  por  ella, 
Siendo  yo  â  quien  ha  debido, 
Encubierta  y  descubierta, 
Favores  y  beneficios  : 

Esta  es  mi  mano,  don  Diego, 
Â  vos  por  dueno  os  elijo. 

Diego.  Con  la  vida  y  con  el  aima, 
Que  à  vuestros  pies  sacrifico. 

(Danse  las  manos.) 

Léon.  Y  pues  yo  se,  que  le  quieres, 
Claramente  te  suplico 
Des  la  mano  &  don  Enrique. 

Clara.  Cuando  celosa  me  miro, 
Puedes  perdonar,  Leonarda. 

Inès.  Tus  celos  en  balde  han  sido, 
Pues  fui  yo  quien  te  los  di. 

Clara.  ôQué  dices? 

Inès.  Lo  que  te  digo. 

Clara.  Si  eso  es  cierto,  tuya  soy. 

Enr.  Yo  tu  esclavo,  dueno  mio. 

(Danse  las  manos.) 

Cat.  Y  aqui  la  comedia  acaba, 
Donde  de  un  pobre  se  han  visto, 
Pobreza,  amor  y  fort  una, 
Perdonad  los  yerros  m  los. 


DON     FERNANDO     DE     ZARATE 
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Don  Fernando  de  Zârate  es  uno  de  nuestros  bnenos  poetas  liricos,  pero  solo 
el  prurito  de  escribir  para  el  teatro,  que  animaba  à  todos  los  poetas  de  sa 
tiempo,  pudo  inspirarle  en  hora  mengnada  la  idea  de  solicitar  los  lauros  escéni- 
cos.  En  el  siglo  xvii  no  se  cuenta  apenas  un  solo  poeta  que  no  escribiera  para  el 
teatro,  y  hasta  los  mismos  Gôngora  y  Quevedo,  que  tanta  celebridad  alcanzaron 
en  otros  géneros,  creyeron  sin  duda  que  quedaria  iocompleta  su  gloria  si  no 
probaban  fortuna  en  las  tablas,  y  escribieron  algunas  comedias  que  debieron  va- 
îer  muy  poco  &  juzgar  por  la  poca  fama  que  han  dejado.  Las  de  don  Fernando 
de  Zârate  estan  muy  lejos  de  ser  buenas,  pero  se  encuentran  en  ellas  algunos 
rasgos  que  prueban  el  gran  talento  delautor,  y  en  gênerai  tienen  una  dote  muy 
recomendable,  que  es  la  de  interesar  como  novelas  complicadas  y  bien  escritas. 

Hemos  preferido  esta  comedia  à  las  demàs  del  inismo  autor,  para  insertarla 
en  esta  colecciôn,  por  parecernos  que  es  la  que  mejor  résume  sas  buenas  y  sus 
malas  cualidades  como  poeta  dramâtico.  Poca  fuerza  cômica,  poco  arte  para 
pintar  caractères,  riqueza  de  dicciôn,  pero  afectada  con  resabios  de  calteranismo, 
y  gran  complication  en  las  tramas,  son  las  dotes  esenciales  que  forman  el  fondo 
de  todas  las  comedias  de  Zârate,  en  mayor  6  menor  grado  ;  estos  eleuientos,  si 
no  basta  para  constituirle  en  un  buen  poeta  dramâtico,  bas  tan  à  lo  me  dos  para 
que  no  se  le  considère  como  desprcciable. 

Las  mejores  comedias  de  este  autor  son,  en  nuestra  opinion,  las  ti  tu  lad  as  El 
maestro  de  Alejandro;  Quien  habla  màst  obra  menos,  y  Là  presumida  y  la  her- 
mosa.  Esta  ûltima  sobre  todo  tiene  mucho  mérito. 


PERSONAS. 


El  rry  de  Polonia,  vi6Jo. 

El  Principe,  su  hijo. 

CARLOS,  galâo. 

CÉSAR,         ) 

LIBIO,  [  criados  del  principe. 

FABRICIO,   ) 

L1RÔN,  criado  de  Carlos. 


I 


TANCREDO,  amigo  de  Carlos. 
ARNALDO,  capitàn  de  la  guarda. 
Algunos  pritbndieotbs. 
PORCIA,       )    . 
ROSAURA,  \  aama8' 
N1SE,  criada  de  Rosaura. 
MARCELA,  criada  de  Porcia. 


La  escena  es  en  la  capital  de  Polonia. 
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ACTO     PRIMERO. 


ESGENA  PRIMERA. 

Décoration  de  salon. 

Salbn  CARLOS  y  LIRÔN  de  camino, 

CON  BOTAS  Y  ESPUBLA8. 

Mr.  Mucho  su  alteza  te  honrô. 

Cari.  Poderlo  es  lo  mâs  del  suelo, 
Diôlo  â  uiios  pocos  el  cieio, 
Y  es  en  lo  que  mas  les  diô. 
Todos  los  bienes  de  uq  modo 
À  este  bien  postran  el  cuello, 
Que  dar  honra  es  dar  aquello 
Para  que  se  quiere  todo. 

Mr.  Yo,  senor,  siempre  he  pensado, 
Si  pensarlo  un  necio  presta, 
Que  es  dar  lo  que  mcno9  cuesta. 

Cari.  Nada  es  mucho  para  dado. 

Mr.  En  eso  uo  me  conveûgo, 
Menos  al  tomar  me  tardo. 

Cari.  Lo  iniamo  que  lo  que  guardo 
Me  sirve  lo  que  no  tengo. 

Mr.  Lo  que  cxperimento  yo, 
Es  lo  que  créer  prevengo, 
Que  si  lo  tengo,  lo  tengo; 
Pero  si  lo  he  dado,  no. 

Cari.  Necio  de  civil  estas. 

Mr.  Si  ahi  couio  aqui  me  condoncs, 
Prueba  é  darme  lo  que  tienes, 
À  ver  quién  lo  tiene  mas. 

Cari.  Tu  condiciôu  te  acobarda, 
Mas  eso  que  te  alboroza, 
Cuando  se  gasta,  se  goza, 

Y  cuando  se  da,  se  guarda. 

Mr.  Lo  que  no  tengo  uo  hallo, 

Y  si  en  gastarlo  me  tardo, 
Me  sirve,  cuando  lo  guardo, 
De  que  puedo  uo  guardallo. 

Cari.  Mira,  uo  hay  cosa  ninguua 
En  el  ambiciosj  einpeno, 
Que  puedu  estar  en  su  dueûo, 
Guardada  de  la  fort  un  a. 
Cuaudo  mâs  quiera  libraritie 
De  su  mudable  desdén, 
Lo  que  doy  solo  es  del  bien, 
Lo  que  no  podrà  quitarme. 
Cuanto  da,  tanto  atropella, 

Y  cuauto  ansioso  adquiri, 
Ô  lo  he  de  gastar  en  mi, 

ô  lo  he  de  perder  cou  ella. 
Lo  que  ella  me  gasta,  6  yo, 
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Se  acaba  en  la  acciôn  présente, 
Y  de  todo  solamente 
Se  tiene  lo  que  se  diô. 

Mr.  Amo  y  sefior,  necedad 

Que  sea  falsa  sutileza, 

La  dictarâ  la  agudeza, 

No  la  dira  la  verdad. 

Ningûn  discreto  ordenô, 

(Si  no  es  viniendo  a  pedilJos) 

Que  mis  mansos  dinerillos, 

Me  los  haga  bravos  yo. 

Cuando  un  nombre  los  posea, 

Que  es  lo  que  todos  batallau, 

Hartos  enomigos  hallan, 

No  es  menester  que  él  lo  sea. 

Gasta  el  sastre,  el  zapatero, 

El  mercader,  el  criad  >, 

El  estômago,  el  pecado, 

Que  tambiéu  cuesta  diuero. 

La  fortuna  cuaqdo  vione 

Poniendo  a  un  hombre  del  lodo, 

Y  solamente  de  todo 

Se  tiene  lo  que  se  tiene. 

Pero  si  este  desatino 
El  aima  no  te  ha  mudado  : 
£  Que  se  ha  hecho  aquel  cuidado 
Espuela  de  tu  camino? 
Vienes,  aunquo  a  mi  despecho, 
Mâs  veloz  que  se  previene, 
Galân  que  à  casarse  vienc, 
0  huye  de  haberlo  hecho. 
Pasas  tanta  tierra  y  mar, 
Desdc  la  corte  de  Espafia, 
Con  lo  que  al  trabajo  eugana 
La  esperauza  de  llegar. 
Tomas  luego  aprisa  y  recio 
La  posta,  y  partes  eu  siima 
Tal,  que  aunque  fuera  do  pluma 
Te  pareciera  de  necio. 
Çorres,  si  meterme  puedo 
A  las  veras,  cual  pudiera 
Garza  que  s  une  a  la  esfera 
Cuaudo  la  tle<;ha  su  miedo. 
Que  nuncQ  a«i  desafia 
Del  vieuto  la  brevedad 
El  rayo,  en  la  tempestad 
Despojo  que  riude  el  dii. 
Si  no  parece  del  lazo, 
Saliendo  entre  guerra  y  ruido, 
Que  alla  el  sol  les  han  rompido, 

Y  se  les  cayo  un  pedazo. 
Desprecias  para  correr 
H  as  ta  de  noche  tu  cama, 

S  »lo  por  verle  â  una  dama 
Su  cara  de  amanecer. 

Y  ya  que  el  tiempo  se  alcanza, 
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Te  estas  con  igual  espacio, 
Mas  gosegado  en  palacio, 
Que  un  necirt  eu  su  confianza. 

Cari.  No  te  admires,  Lirôn,  de  eso, 
Que  contra  cualquier  dolencia 
Pondras  tu  la  diligencia, 

Y  la  fortuna  el  suceso. 

Lir.  Parécesme  a  un  toledano, 
De  quien  era  holgarse  el  uorte, 
Que  a  unos  toros  fué  â  la  corte 
De  su  césar  castellano. 
Eran  los  toros  un  dia 
Sucesor,  al  parecer, 
De  otro  en  que  al  anochecer 
El  de  Tolodo  partia. 
Tomô  la  posta,  corriô 
Toda  la  noche,  y  gozoso, 
En  ilegaudo  se  fué  al  coso, 
Donde  con  el  sol  llegô. 
Buscô  lugar,  diô  el  dinero, 
Por  no  aventurarse  eu  nada, 

Y  volviosc  a.  la  posada, 
Que  ya  previno  primero. 
Acostôse  â  descausar, 

Y  tan  buen  sueno  euipezô, 
Que  à  la  noche  despertô 

À  volverse  â  su  lugar; 
Donde  sabiendo  el  denuedo 

Y  el  logro  de  lo  temprano, 
Le  decian,  scor  fnlano, 

;.Tau  mal  se  duerme  en  Toledo? 
Dime,  pues  que  visto  esta 
Lo  que  del  cueuto  te  iufama, 
Para  no  ver  à  tu  dama, 
;,Tan  mal  te  estabas  alla? 

Cari.  Solo  puedo  replicarte, 
Pues  lo  dicho  uo  ha  bastado, 
Que  soy  para  de^graciado 
Uno  misuio  en  cualquier  parte. 
Hablar  al  rey  lo  primero 
Era  fuerza,  claro  esta, 

Y  coutarle  lo  que  ya 
Me  sacô  de  meusajero. 
Besé  al  priucipe  la  mano, 

Y  como  â  quieu  la  desea, 
Nunca  le  falta  quien  sea 
De  su  libertad  tirano, 
Dijo  (ganoFO  de  hablarme) 
Que  lu  ego  al  punto  salia; 
Es  principe,  y  pensaria 
Que  era  favor  estorbarme. 
Tarde  es  fuerza  que  esto  sea, 

Y  hc  de  aguardarle  despacio, 
Que  es  tudo  aprisa  eu  palacio, 
Si  no  es  lo  que  se  desea. 


ESGENA  II. 

Salrn  A  un  lado  sin  que  LOS  VBA  CARLOS, 
kl  PRfNCiPE,  CÉSAR,  FABRICIO  y 
L1B10,  y  FABR1CI0  va  k  hablar  à 
CARLOS. 

Princ.  Llega,  pero  has  de  mirar 
Que  no  saïga  sospechoso. 

Fa 6.  El  principe  cuidadoso 
De  que  os  vais  à  descansar, 
Scnor  Carlos,  me  llamô, 

Y  à  deciros  me  ha  enviado 
Que  su  padro  le  ha  ocupado 
Mas  despacio  que  pensô. 
Que  manana  os  hablarâ, 

Y  qu»î  os  lo  manda  decir, 
Porque  agora  os  podâis  ir. 

Cari.  Guardele  el  cielo,  que  esta 
Tan  advertido,  y  en  todo, 
Que  aun  de  sus  mismos  criados, 
No  le  olvidan  sus  cuidados. 

Ces.  Ya  se  va,  lograste  el  modo. 

Princ.  ^Pues  Libio? 

Lib.  No  digas  mas. 

Princ.  Todo  os  lo  tengo  advertido. 

Cari.  Basta  que  me  ha  detenido, 
Para  enviarme  no  mes 
jMienta,  cielos,  mi  cuidadot 

Lib.  Decidle  al  priucipe  hoy, 
Que  no  perderâ  de  ml 
Lo  que  en  esto  me  ha  obligado. 

Fab.  Veu,  Libio. 

Lib.  k  tu  lado  estoy. 

Cari.  No  acierto  à  satisfacerme, 
jEl  principe  entretenermet 
Lie  no  de  sospechas  voy. 

(Vanse  Carlos  y  Liron,  y  tras  ellos  luego 
Fabricio  y  Libio.) 

ESCENA  III. 

El  Principe  y  CÉSAR. 

Ces.  iQué  romedias  de  ese  modo? 

Princ.  Si  decirte  verdad  quiero, 
Solo  se,  César,  que  muero, 
Y  ando  asiéndome  de  todo. 
Yo  amé  à  la  coudera  Porcia, 
César,  ya  dijo  yo  amé, 
La  mudanza  esta  explicada, 
E*cucha  el  como,  y  por  quién. 
Auiéla,  en  cuanto  a  mis  ojos 
Sombra  de  los  suyos  fué, 
No  el  sol,  que  aun  el  sol  aqui 
Poco  para  menos  es. 
Que  ese  gigante  lucero, 
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De  incendies  gai  an  poder, 
De  luces  bello  escuadrôn, 
De  rayoa  grave  tropel, 
A  lucir  puede  apostar, 
Con  eu  an  ta  hoguera  se  ve 
En  la  campana  del  cielo 
Una  y  otra  noche  arder. 
Mas  no  à  beldad,  con  lo  bello 
De  un  rostro,  César,  en  quien 
Tanlos  prodigios  se  suelen 
Como  partes  conocer 
Que  es  brève  lisonja  toda 
Comparado  con  aquel  m 

Pueblo  hermoso  de  facciones, 
Siempre  ordenado  tan  bien  ; 

Y  asi,  perdôneme  el  sol, 
Que  a  pesar  de  su  altivez, 
Para  înâs  que  èl  sol  hermoso 
Basta  cualquiera  mujer  : 
Adoraba  yo  rendido 

Hasta  su  ingrato  desdén, 
Hasta  su  belado  retiro, 
H  a?  la  su  enojo  cruel. 
Todo  el  tiempo  que  la  vi, 
Siempre  que  la  pude  ver, 
Ya  en  sarao,  ya  en  su  estrado, 
Ya  en  el  paseo  tal  vez, 
Aventajar  con  excoso, 
No  al  nàcar,  no  al  rosicler, 
No  é  la  rosa,  no  al  jazmin, 
No  à  la  perla,  no  al  clavel  : 
Mas  si  à  las  demâs  mujeres, 
Que  como  ya  pondéré, 
Mas  bermosa  que  otra  hermosa, 
Es  todo  lo  que  hay  que  ser  : 
Esto  duré,  hasta  que  un  dia 
\  caza  sali,  y  después 
De  haber  escaladoel  vienlo 
Con  las  aves,  y  de  haber 
Dado  à  saco  el  monte  y  todo, 
Hindiendo  una  y  otra  res, 
La  testa  ganchosa  alli, 

Y  aqul  la  cerdosa  piel  ; 

6  à  su  defenia  atendiendo, 
Para  decirlo  màs  bien, 
Vencido  aqui  lo  veloz, 
Postrado  alli  lo  cruel. 
Volviéndome  hacia  el  lugar, 
Y«t  casi  al  anochecer, 
Junto  à  una  pequefia  aldoa 
Que  al  monte  la  calza  el  pie, 
Como  A  una  légua  de  aqui, 
Si  besàrsele  no  es 
Agradecida  quizà 
De  verse  abrigada  dél 
Me  alcanzô  Libio,  y  me  dijo  : 


Si  gustar  quieres  de  ver, 
Mas  bclla  que  nadie  pudo 
Escuchàrsela  al  pincel 
De  A  pelés,  mudo  hahlador, 
6  verla  en  el  bachiller 

Lienzo  invisible  de  Ovidio, 
Que  es  solo  voz,  y  se  ve 
Deutro  del  baîio  à  Diana  : 
Hacia  aquella  fuenle  ven, 
Que  a  un  laurel  lavaudo  el  tronco, 
Toina  el  nombre  de  laurel. 
Que  alli  se  esta  desuudando 
Una  hermosa  ninfa,  que, 
Ô  es  Diana,  ô  es  la  diosa 

Vencedora  entre  las  très. 
Dejo  el  caballo  y  la  gente, 

Y  voy  adonde  llegué 

Ya  olras  vecos  de  sus  aguas 
Con  meuos  ansiosa  sed. 
Entro  :  quedo  entre  unos  ramos, 
Donde  trepando  à  un  ciprés, 
Maranada  esta  una  vid 
Tejiendo  verde  una  red  : 
La  cual  (si  es  civilidad, 
Perdonamela  esta  vez) 
Me  écho  el  agraz  en  los  ojos, 
Porque  eu  llegando  cegué; 
Mas  cou  todo  (j  ay,  César  !)  vi 
Si,  César,  bien  puede  ser, 
Que  ojos  que  venda  el  amor, 
Siempre  cou  la  venda  ven. 
Desnudaban  dos  mujeres 
Entre  olras  à  una  mujer, 
Que  en  una  sola  estrechaba, 
llermosura  para  diez. 
Como  cuando  del  botôn 
Se  desuuda  algûn  clavel, 

Y  al  aire  todas  las  hojas, 
Mietnbros  conformes  también 
Del  cuerpo  de  aquella  tlor 
Déjà  el  vestido  a  los  pies, 

Ô  de  la  nubo  desuuda 
Cuando  la  llega  â  romper. 
El  asombro  de  uua  Iuz 
Bclla,  al  p&so  que  cruel, 
Que  el  trajo  lobrego  ya 
De  puesto  sale  â  correr, 
Sale  à  alumbrar,  y  â  herir  sale 
Asi  esto  proditfio  fué, 
Sien.io  la  tejida  soda 
La  niibe  depuesta  dél; 

Y  desnuda,  (no  del  frio, 

Que  el  viento  se  viô  encender, 
Que  à  la  lunadiô  calor, 
Que  â  enjugarla  fuerte  fué) 
Con  la  uovedad  quizà  : 
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La  viera9  estremecer, 

Para  que  posible  sea 

Que  licmble  el  (uego  tal  vez. 

Aqui  pi  quo  cou  verdad, 

Siu  ballar  uicve  en  la  mies, 

César,  tiritaba  el  sol, 

Mejor  que  cuando  le  veu 

Retirar  los  rayos  todos 

Eu  el  aterido  mes, 

Que  enn  los  copos  helados 

Se  amortuja,  al  parecor, 

Eutrô  eu  la  fueutc,  y  ya  en  ella 

Uu  auiuiado  bajel, 

Cuvos  racionales  remos 

Eran  las  mauos  y  pies. 

Surto  vi  en  el  agua  J  ay  César! 

Bajel  do  corsorios  fué, 

Presos  todos  los  sentidos 

Me  Uevaron  dentro  dél. 

Desta  pues  sensible  nave, 

Era  un  rostro  do  rnujor 

La  popa,  que  auuque  à  las  pross 

(Ya  sin  scr  culto  lo  se) 

Llamo  roslros  el  romano, 

Si  hallas  nuovo  que  al  rêvés 

Dièse  este  nombre,  mas  nueva 

La  naval  fàbrica  fué. 

En  los  rostros  de  las  navos 

Tu,  pues,  quo  sueles  lecr, 

Lo  habrâs  sabido,  alababan 

Con  voz  docta  y  aima  fiel 

A  los  oésares  difnutos, 

Y  aqui  alababan  tambiéu 
En  este  rostro  esta  vida, 
Por  solo  que  mu  ri  6  dél. 
Eran,  César,  sus  dos  ojos, 
Los  faroles,  luz  de  quien 
La  tomô  mayor  la  luua, 
Auiauecietido  otra  vez  ; 

Y  â  tener  pesca  el  cifrado 
Océan o,  es  de  créer, 

Que  ilustrado  do  sus  rayos 
Fuera  uu  siguo  cada  pez. 
Yictoriosas  las  banderas 
Sobre  cada  bermosa  sien 
Tremolaban,  que  los  rizos 
Lo  pudieroii  parecer. 
Estaba  undida  la  proa, 
No  sabré  decir  por  que, 
Que  tan  en  lecho  jainàs 
El  mai*  se  ba  podido  ver. 
Como  eutro  oscuro  cristal, 
Mi  vista  (eutonces  cruol 
Cmimigo)  para  al^o  uiâs 
Escasa  brùjula  fué, 
Mas  ni  al  bosquejo  se  debe 


Permitir,  fuera  de  que 

Los  lastres  en  los  bajeles 

S61o  de  adentro  se  vco. 

En  esta  nave,  sin  duda, 

Segiin  yo  me  senti  arder, 

Navegrt  de  Troya  el  fuego, 

No  en  la  de  la  griega  infiel. 

Sin  vêlas  el  golfo  brève 

Sulcaba  :  pero  al  querer 

Llegarla  à  tierra,  aunque  el  tiempo 

De  amainar  las  vêlas  es, 

Largar  mandaron  la  vêla, 

Y  coq  novedad  también; 
Porque  en  lo  hueco  del  lino 
Se  escondio  todo  el  bajel. 
Saliô  al  margen  la  deidad 
Primero  nave,  y  después 

De  encerrada  en  sus  criadas, 
Que  (dandola  que  vencer) 
La  cercaron  y  escondieron, 
Vestida  se  dejô  ver 
De  unas  naguas  castellanas, 

Y  un  a  cotilla  fiancés; 
Traje,  (tue  alla  trasladado, 
Adquiriô  garboso  ser  : 
Que  tienen  las  espafiolas, 
Siendo  de  todas  desdén, 
Un  douaire  en  cada  acciôn, 
Un  aima  en  cada  alfilcr, 

Y  una  sozôn  para  todo, 
Que  ellas  II  aman,  no  se  que. 
Eran  verdes  las  enaguas, 
Que  cl  traje  y  el  dueùo  dél, 
Flores  todo,  aunque  era  en  julio 
Jura ron  de  mayo  al  mes. 
Conocerla  procuraba, 

Mas  no  pude  conocer 

En  las  dudas  de  la  luua 

Tan  desusada  altivez. 

Asi  estaba  cuando  al  agua, 

Acosado  de  la  sed, 

Un  jabali  se  acercô  : 

Intentélas  socorrer, 

Siu  que  me  viesen,  logrélo, 

Mas  cuando  volvi,  uo  halle, 

;  Ay  César)  mas  que  el  dolor 

De  que  las  pude  perder; 

Juz^o  yo,  que  conel  miedo 

Del  rumor,  teniendo  en  que 

Prcveuido  cerca,  huyeron. 

Que  es  fâcil  el  irse  el  bien. 

Como  burlado  de  unsue&o, 

Que  me  alegraba  quedé 

Solo  ul  despertur,  de  hoy  mes 

Nombre  de  morir  le  den. 

Fui  hacia  el  sitio  que  dejaron, 
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Sefias  buscando  y  topé, 
Que  como  buyeron,  sin  duda 
Se  le  pudieroo  caer 
A  la  que  se  desnudô, 
Las  prendas  que  te  dire, 

Y  veràs,  porque  sin  mi, 
No  sufro  Dunca  que  estén. 
Halle  este  guante  hordado, 

(Va  ensenando  las  prendas  que  dicen 
las  copias.) 

Esta  vuelta,  como  vos, 
'Este  galàu  brazalete 
De  perlas,  y  de  esta  red 
Verde,  y  oro,  este  bolsillo, 

Y  an  veneno  dentro  dél, 
Que  vino  de  celos  Ueno, 

i  Mal  baya  el  hallazgo,  amén  I 
Trae  por  aima  este  retrato, 
No  mudo,  que  este  papel 
Dice  en  su  nombre  un  soncto, 
Oye  que  le  be  de  leer, 
Aunque  paréntesis  sea, 
De  mi  relaciôn  también. 

(Lee)  :  c  Yo,  en  cuyo  original  perdiô 

[el  maestro 
c  Cuantoensinolehallô,yenvosleargu- 
c  Malparecido  vengodemnysuyo,  [yo, 
c  Y  à  parecerle  en  todo,  siendo  vuestro  : 

c  Lo  mâs  le  imito,  cuaodo  en  vos  me 

[muestro, 
c  Que  ajeno del que soy,  lo ajeno  excluyo, 
c  Daud o  en  la  propiedad  que  atento  huyo 
«  Propiedad  al  pincel,  que  errô  por  dies- 

«  ;Oh  ti^î  vidadel  arte  en  tus  colores^tro. 
c  Si  À  pintarmc  acertaras  menos  vivo, 
c  Cuantobubieraslogrado  lo  mus  cierto. 

<  Mas  nunca   menos  en  tu  aplauso 

[ignores, 
c  Queasi,cualsoy,comomidueno,altivo, 
c  Finjo  lo  vivo,  por  callar  lo  muerto.  i 

Ct*.  De  recatado  se  precia. 

Princ.  Y  tanto  lo  Uega  à  ser, 
Que  aun  la  dama  no  nos  dice, 
Uablando  claro  el  pincel. 
Este  es,  César,  el  galàn, 
No  se  niega,  Carlos  es, 
Que  agora  se  va  de  aqui 
A  cscncbarla  el  parabién. 
Quizâ  de  recién  venido, 
|Cuàn  fécil  es  de  créer 
EL  danol  memorias  mfas, 
Dejadme,  no  me  matéis. 
Hele  mandado  seguir, 
Por  ver  dônde  entra,  y  por  ver 
Si  hallo  asi  de  tanta  envidia 
El  remedio,  6  el  desdén. 


Para  lo  cual  le  detuve, 
Que  me  estàn  mataudo,  y  se 
La  herida,  y  el  yerro  110, 
El  ahogo,  y  no  el  corde  1, 
La  batalla,  y  no  ol  contrario, 
La  opresiûn,  y  no  el  poder, 
El  ardor,  y  no  el  incendio, 
La  soberbia,  y  no  el  Luzbel, 
Las  bascas,  y  no  el  veneno. 
Cielos,  dejadme  saber 
De  lo  que  muero,  y  lograd 
Tanto  aparato  después. 
Ces.  Tu  padre. 

ESGENA  IV. 

DlCHOS    Y    EL    ReY. 

Princ.  Pues  disimula. 

Rey.  Principe,  César,  <,qué  hacéis? 

Princ.  Solo  esperar  si  suliais. 

Rey.  Ya  salgo,  mas  oye  à  que. 

Yasabes,  que  ères  principe  heredero 
Dcste  glorioso  apetccido  estado, 
Que  de  muchos  naciste  a  ser  primero, 
Que  ères  mayorque  todos  en  tu  hado: 
Que  à  ser  tal,  como  eu  él  te  considère, 
Eu  tus  inéritos,  vives  obligado, 
Pues  menor  que  tu  niismo  en  parle  algu- 
Uuaafrenla  seras  île  tu  fortuua.     [na, 

Lo  grande  de  ser  grande,  no  es  nacello, 
Dicbaesgrande  nomasdequien  lo  nace; 
Lo  mucho  del  ser  mucho,  es  merecello, 
Que  el  crédito  lo  aumenta,  ô  lo  deshace  : 
No  igualallo  es  vergue nza  de  tenello, 
Quieu  lo  adquiere  por  si,  lo  satisface, 

Y  entre  mil  hombres  de  defectos  llenos, 
.Mas  los  esconde  el  que  se  debe  menos. 

Disponerte  à  reiuar  es  mi  cuidudo, 
Que  se  obra  indignauiente,  si  se  ignora, 

Y  es  civil  ruina  un  uecio  de  su  estado, 
Si  an  tes  ruina  de  si  no  le  inejora  : 

No  naciô  niugrinhombre  à  ser  mandado, 
Queaquellasumaacciôu,detodoautora, 
Le  crio  libre,  y  cuando  mal  lo  goce, 
Aunque  sufra  lo  iujusto,  lo  couoee. 

Para  vivir  de  los  demas  seguro, 
Se  rindeà  un  rey,  que  seeligiô  caudillo, 
Cuya  asistencia  de  cualquiera  es  inuro, 
Pudiendo  de  cualquiera  ser  cuchillo: 
Ordonquiere,noiujporio,  qucleesduro, 
Tener  puede  seùor,  mas  no  sufrillo, 
Su  justicia  es  el  roy,  nuuca  la  tuerza, 
Que  no  sera  gobierno,  fino  fuerza. 

Lo  justo  es  del  son  or,  no  lo  violento, 
Ni  alfaltar,  ni  al  sobrar;  es  suyo  un  dia, 
No  obrar  con  la  razôn,  es  rendimiento» 
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Y  obrar  con  el  poder,  es  tirailla: 

No  pucde  estar  quejoso  eldesconteiïto, 
Ducla,  y  do  injurie  el  mal  que  el  cetro  eu- 
Â  la  igualdad  no  mâs  sirva  el  empeîio,[  via, 
Todos  teman  su  culpa,  y  nadie  al  due  no. 

El  imperioso  cierzo  eu  elinvierno, 
Todo  lo  manda,  mas  lo  acaba  todo  ; 
Mâs  durable  es  elyugo.quoes  mes  tieruo, 
Aunque  cl  poder  mayor,  si  iDJusto  cl 

[modo  : 
Vida  es  siempre  el  templarse,  y  del  go- 

[bierno; 
Ni  hurtarse  â  nada,  ni  dejarse  a  todo; 
Que  dcl  supremo  juicio  en  el  procoso, 
Tan  culpa  es  la  omisiôn,como  el  exccso. 

Mas  porque  no  de  documentas,  fio, 
Como  de  la  experiencia,  en  mi  cuidado, 
(Por  tu  ensefianza,  y  para  alivio  niio) 
Que  al  gobierno  meayudes  hepensado  : 
Verâs  que  contra  el  joven  desvario, 
Es  cl  rcmedio  siempre  mâs  logrado 
Darse  a  algûn  embarazo,  que  es  el  modo, 
Para  arriesgarse  mas,  tenerse  todo. 

Desde  mafiana  a  dar  audienciaasisle, 
Para  mas  ejercicio  y  mâs  provecho; 
Gratu  y  atcnto,  â  nada  te  résiste, 
Nadie  saïga  do  hablarte  con  despccho: 

Y  por  si  alguna,  en  sus  negocios  triste, 
Solcdad  pasa,  puedan,  hasta  el  pecho 
Dcriibados  los  mantos,  cuando  oyeres, 
Enlrar,  principe, â  hablarte  lasraujercs. 

Que  si  has  do  apctecer  las  celebradas 
Partes  de  alguna,  coutra  mis  cousejos. 
Ni  en  las  calles  las  ves  muy  apartadas, 
Ni  es  menos  lindo  lo  que  esta  mâs  lejos; 
Mi  amor  estima,  signe  mis  pisadas, 
En  to.lo  caben  lîcitos  festejos, 
Nada  te  estorbo,  si  algo  te  condono, 
Harla  ocasiou  te  doy  para  ser  bueno. 

Princ.  No  basto  â  lo  agradecido, 
Sefior,  de  muy  obligado: 
lAy,  César,  si  le  han  contado, 

(Aparté  d  César.) 
Como  vivo  sin  sentido  ! 
Que  me  des  los  pies  toruego,    (Arrodi- 
DebenHc  un  honor  mâs.  [Hase,) 

Rey.  Llega  al  pecho  donde  estas. 

{Lcvdntase  y  abrdzale.) 

Princ.  Mal  sufrirâs  tanlo  fuego.    ap. 

Rey.  Y  ven,  que  tinos  memoriales 
Nos  aguardau. 

Princ.  ;Qué  castigoî  ap. 

Rey.  Ven  conmigo. 

Pnnc.  Ni  conmigo 

Me  dejan  estar  mi-  maies.  ap. 

(Lleyundo  d  la  puer  ta.) 

Rey.  iQuè  dices? 


Princ.  Que  quien  snpiera 

Servirte  :  si  mientras  salgo  ap. 

Vuelve  Libio. 

Rey.  ^Quiercs  algo? 

Princ.  Ojalâ  que  monos  fuera.      ap. 

Ces.  Mas  que  ha  de  verte  lo  ci  ego. 

(Al  principe  aparté.) 

Princ.  Diego,  que  César  me  aguarde. 

Rey.  Podrâ  ser  que  acabes  tarde. 

Princ.  Antes  pienso  acabar  luego:  ap. 
|Ay  fugitiva,  ay  cruel  1 

Ces.  Mâs  muestras  tu  mal  que  sueles. 

(A  l  principe  aparté.) 

Princ.  Todo  se  vuelve  laureles 
En  la  fuente  del  laurel. 
(Éntrase  el  rey  primero,  y  el  principe  y 

César  luego,  acabando  de  hablar  junto 

d  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

Decoraciôn  de  cal  le. 
CARLOS,  LIRÔN  y  TANCREDO;  y  dbs- 

PLÉS  À  UN  LADO  DEL  TABLADO,   COMO  QUE 

los  espIan,    LIBIO  y  FABRICIO,  em- 

BOZVDOS,  Y  CON  CAPAS  DE  NOCHB  LOS 
QUE  NO  SALEN  DE  CA.MINO. 

Cari.  Hanme  venido  siguiendo 
Desde  palacio. 

Tanc.  i  Extremada 

Curiosidad  ! 

Cari.        ]  Misteriosa, 
Si  el  principe  se  lo  manda  ! 
No  se  lo  que  pueda  ser, 

Y  sâcote  de  tu  casa, 
Porque  me  digas  si  de  ello 
Puedes  indiciar  la  causa. 

Tanc.  Segûn  algo  que  he  entendido, 
DespuÊs  que  te  fuiste  â  EspaRa, 
Algo  puedo  colegirse. 

Lir.  Dos  algos  has  dicho,  y  nada. 

Tanc.  Pues  tpdo  puedo  decirlo, 
Que  aunque  à  todos  se  recala, 
Yo  lo  se  de  bien  arriba, 

Y  de  buena  parte. 

Lir.  Vaya  : 

Mas  no  seas  como  algunos 
Noveleros,  que.  nos  andan 
Con  :  Yo  se  de  buena  parte, 
De  arriba  se  yo  la  causa, 
De  muy  adentro  me  han  dicho, 
Porque  parezea  importancia, 
La  nueva,  6  el  que  la  cuenta, 

Y  ni  él  ni  la  nueva  es  nada. 
(llablan  guedo  los  très,  y  recto  Libio  y 

Fabricio.) 
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Fab.  ^  Si  ha  reparado  en  nosotros? 

Lib.  Yo  lo  entiendo,  porque  anda 
Daado  vueltas,  y  no  encuentra 
Calle  donde  no  se  envaina 
Sin  ir  a  cosa  ninguna. 

Fab.  ^Llamo  por  una  ventana 
À  Tancredo? 

Lib.  Ô  terne,  6  quiere 

Saber  de  él  lo  que  acé  pasa. 

Tanc.  i  En  fin,  es  tuyo  el  retrato 
Que  se  hallô  en  la  boisa? 

Lir.  Basta; 

EnamonSse  de  ti, 

Y  a  ver  vienen  dônde  paras. 

Tanc.  Y  en  fin,  desde  aquella  noche, 
Sin  saber  quién  es  la  dama, 
Dulce  embarazo  del  vicnto, 
Nevado  incendio  del  agua, 
Vive  muriendo  por  ella, 
Con  tan  notable  mudanza, 
Que  no  ha  visto  é  Porcia  mas, 
Ni  la  noche  de  la  caza 
Tampoco. 

Cari.     jVâlgame  el  cielo, 
Si  se  ha  mududo  Rosaura! 
Lir.  Vente,  seiïor,  à  acostar, 

Y  podras  con  la  almohada 
Tratarlo. 

Cari.  ^Con  estos  celos? 

Lir.  Si  no  hay  otros,  y  éstos  bas  tan, 
Vente  con  éstos  agora, 
Que  no  faltarén  maïiana 
Otros  màs  averiguados. 

Tanc.  Yo  pienso  (pie  a  estar  culpada 
Rosaura,  menos  dudoso 
EU  principe  snspirara, 

Y  lo  supiérarao-  todos  ; 

Que  en  las  persouas  tan  altas, 
Ni  el  pensamiento  es  sccreto. 

Cari.  A  bras  arme  siento  el  aima, 
j  Yo  ausente,  y  Hosaura  pierde 
Mi  retrato!  ;yo  eu  Es  pana, 

Y  ella  en  Polonia  en  las  sel  vas! 
Siendo  fineza  ordinaria 

De  las  que  sien  te n  la  ausencia 
El  vivir  mas  encerradas, 
Con  màs  mesura  en  los  trajes, 
Con  màs  retiro  en  las  galas, 
Mas  sin  rosas  el  cabello, 
Mas  sin  claveles  la  cara, 
Mas  sin  vida  los  sentidos, 
Mas  sin  risa  las  palabras. 
I  Yo  ausente,  y  ella  festiva  ) 
jYo  ausente,  y  ella  se  banal 

Lir.  Porque  no  la  hallasos  sucia. 

Cari.  |  Yo  ausente,  y  cuando  à  su  casa 


Vuelvo,  me  ponon  espfast 
;Ay,  sospechas!  basta,  basta, 
Al  principe  atiende,  celos, 
Que  la  que  no  se  recata 
De  los  ojos,  pocas  voces 
De  los  aplausos  se  aparta. 

Tanc.  Antes,  Carlos,  imagino, 
Que  como  tan  recatada 
Fué  tu  aficiôn,  que  ninguno 
Supo  nunca  â  quien  mirabas, 
En  saberlo  habrà  librado 
El  principe  su  osperanza  ; 

Y  eso  es  lo  que  à  ver  envia. 
Cari,  i  Y  di,  si  â  saberlo  pasa, 

No  la  vencerâ  Tancredo  ? 
Que  gente  tan  soberana, 
En  las  comedias  no  màs 
Suele  verse  desdenada, 
Por  lisonja  de  los  muchos 

Y  apretura  de  la  traza. 
Mas  no,  si  es  posible,  sea 
Mi  temor  tal,  que  nie  haga 
Apresurarme  la  mtierte, 

Por  no  atreverme  â  esperarla. 

Dudoso  ainor,  locos  celos, 

Vamos  à  ver  â  Rosaura, 

Que  la  vibora  fatal, 

Auuque  entre  las  flores  mata, 

Si  es  al  descuido  veneno, 

Es  prevenida  triaca. 

Yo  me  voy,  quedaos  los  dos, 

Por  si  esos  hombres  se  engauan  ; 

Y  piensan  que  tu,  Tancredo, 
Eres  quien  solo  se  aparta. 

Y  si  quisieren  seguirme, 
Detenedlos  con  palabras; 

U  à  no  poder  mes,  Tancredo, 
Tenodlos  a  cuchilladas, 
Mientras  que  yo  me  los  pierdo, 
No  sepa  el  principe  nada 
De  mi  amor,  ya  que  mi  vida 
Solo  estriba  en  su  ignorancia. 

Tanc.  Bien  puedes  partir  seguro. 

Cari.  Mal  haya  mi  amor,  mal  hayan 
Mi  ausencia  y  mi  estado;  jay,  die  los! 
Si  se  ha  mudado  Rosaura, 
Dejad  que  acabe  la  vida, 
Pues  que  llega  el  golpe  al  aima. 

ESGENA  VI. 

Dicnos,  mrnos  CARLOS. 

Lir.  Alla  el  postillon  me  dijo 
Que  mi  posta  caminaba 
Como  una  dama,  y  bien  dijo, 
Que  tanto  muele  una  dama. 
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Fab.  Uno  de  los  très  se  ha  ido. 

Tanc.  Quietas  estân  las  fantasmas, 
iQué  haremos? 

Lir.  Estarnos  quedos, 

Que  hasta  ver  si  de  las  tapias 
Desarriman  los  gigantes, 
No  hay  que  mover  nuestra  danza. 

Fab.  Yâyase  el  uno  Iras  él, 
Por  si  es  Carlos  quien  se  aparta, 

Y  otro  quede,  por  si  queda, 
No  nos  hurle  la  esperanza. 

Lib.  Bien  dices. 
(Va  Libio  à  pasar  por  delante  de l los.) 

Tanc.  £Ha  caballero, 

Que  intenta? 

Lib.  À  esa  encrucijada, 

Me  importa  pasar. 

Tanc.  No  importa. 

Lir.  Por  aqui  ninguno  pasa 
Ni  ninguno  digo. 

Lib.  Bueno  : 

Parece  que  estàn  de  gracia. 

Li>\  Yo  no  estoy  sino  de  sue&o. 

Lib.  Esta  calle,  pu  os  no  es  cama, 
Para  ocuparla  dorinidos. 

Lir.  Yo  duermo  donde  me  halla 
El  sueiïo,  y  sofiaodo  suelo 
Dar  muy  lindas  cuchilladas; 

Y  si  quiere  verlo,  espère. (Acuchillanse.) 
Lib.  Aqui. 

Fab.  Embiste. 

Lir.  Si  él  no  basta, 

^Por  que  despierta  à  quien  duerme? 

Tanc.  Dales. 

Lib.  Mueran. 

Lir.  Mas  nonada. 

(Volviendo  hacia  otro  lado,  y  mudando 

la  voz.) 
Justicia,  justicia. 

Fab.  Mira, 

No  nos  conozcan. 

Lib.  Escapa, 

Que  debe  de  acudir  gente. 

Lir.  Tente,  déjà  que  se  vayan, 
Pues  esto  no  es  para  mâs. 
Gracioso  soy  de  importancia. 

(Vanse  unos  por  una  parte  y  otros  por 

otra.) 

ESCENA  VIL 

Décor aciôn  de  sala, 

ROSAURA,  CARLOS  y  NISE. 
Ros.  Carlos  mio,  Carlos  mio  ; 
Cierra,  Nise. 


Cari.         Si  tal  haces 
Para  salir,  por  mi  mismo, 
Haras  tarabién  que  me  mate. 

Ros.  iQué  tienes? 

Cari.  Ni  &  mi  me  tengo. 

Ros.  iQue  A  tan  poco  he  de  obligarte? 

Cari.  No  lo  intentas  tu  contigo, 
Que  estas  alla  donde  sabes. 

Ros.  En  ti,  Carlos. 

Cari.  |Qué  traiciôn! 

Ni  aun  en  ti. 

Ros.  i  Que  disparate  t 

Cari.  ;  Hasta  la  presencia  fingesl 
iQue  en  todo  quieres  burlarmet 
Déjame  salir. 

Ros.  No  puedo, 

Que  solo  por  castigarte 
Me  lo  ruego  y  me  lo  niego, 
Mira  si  lo  haré  por  nadie. 

Cari.  Puedes  contigo  muy  poco, 
Pues  no  pudiste  estorbarte 
El  gusto  de  divertirte. 

Ros.  Ya  mis  làgrimas  te  salen 
Â  rogar  que  te  sosiegues. 

Cari.  Qu  erras  volver  A  bafiarte 
En  ellas,  porque  no  hay  fuente. 

Ros.  Son  centellas,  no  cristales. 

Cari.  Porque  no  hay  principe  agora. 

Ros.  Porque  hay  fuego  que  las  cause 

Cari.  Porque  ères  tu  pedernal 
Y  hay  hierro  que  te  las  saque, 
Que  alla  le  hiciste  aquel  dia. 

Ros.  Tu  quieres,  Carlos,  que  salteu, 
Que  me  estas  hiriendo  el  pecho, 
Basta,  sefior,  no  me  mates. 

Cari.  jAh,  flngida! 

Ros.  Mientes,  Carlos; 

Desnudas  ves  mis  verdades  : 
Oye  un  poco. 

Cari.  Lo  desnudo 

Â  otro  duefio  lo  mostraste. 

Ros.  A  Porcia  me  llama  Nise. 

Cari.  Déjala,  Nise. 

Nise.  Ella  sale. 

ESCENA  VIII. 

DlCHOS,    T   SALB    LIRÔN    POR    DffA  PARTS 
T  PORCIA  POR  OTRA. 

Lir.  Y  yo  casi  tan  hermoso. 

Cari.  Pocos  sois  para  engafiarrae. 

Por.  Carlos,  sosiega  la  queja, 
Los  oprobios,  Carlos,  basten, 
No  esté  tan  necio  lo  flno, 
No  esté  el  amor  tan  cobarde, 
No  esté  la  dicha  tan  ciega, 
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No  esté  la  amistad  tan  fâcil, 
No  el  peligro  tan  creido, 
Ni  el  enojo  tan  constante. 
Quiera  el  viento  à  los  suspiros, 
No  se  alboroten  los  mares, 
Que  hace  humildes  el  desdén 
Lo8  que  el  favor  arrogantes. 
Si  te  vas  cuando  te  ruegan, 
Mira  que  sera  desaire 
Ma?  usado  que  iinposible, 
Yolver  cuando  no  te  llamen. 
Si  estas  celoso  no  olvides, 
Cuànto  mâs  los  celos  valen 
Para  detener  à  todos, 
Que  para  apartar  à  nadie. 
En  mi  presencia,  alla  dentro 
Reniste  yatus  pesares, 

Y  no  à  una  sola  los  diste 
Con  la  causa  que. contaste. 
Si  bien  por  saberlo  todo 
Puede,  Carlos,  perdonarse, 

Que  hay  maies  que  andan  secretos 
Para  ser  mayores  maies. 
Logra  tan  buen  sentimiento 
Con  lo  tierno  y  con  lo  afable, 
Déjà  que  el  amor  lo  goce, 
No  des  tanto  triunfo  al  aire. 
Yo  soy,  Carlos,  la  olvidada, 
Yo  sola  puedo  quejarme, 

Y  aun  hay  consuelo  en  mi  queja 
Que  le  tiene  la  m  as  grande. 
Ôyeme  lo  que  te  importa, 

Y  sabras  con  escucharme, 

Como  no  es  nuevo  en  los  hombres, 
Que  hasta  los  ojos  se  enguficn; 

Y  si  acaso,  Carlos,  ternes 
Que  también  puedo  burJarte, 
Porque  soy  mujer,  no  siempre 
Son  muy  hombres  las  verdades. 
Mas  porque  puede  fingirse 
Esto  que  quiero  contarte, 
Pasaré  porque  lo  dndes, 
Hasta  que  à  tocarlo  pases. 

Yo  vine  una  tarde,  Carlos, 

Vispera  de  aquella  tarde 

Que  un  tan  grau  susto  te  cuesta, 

Y  à  mi  un  desvelo  mâs  graude, 
A  visitar  à  Kosaura, 

Bien  de  tu  amor  ignorante 

De  mi  dafio  bien  segura, 

Si  hay  quien  te  asegure  y  ama. 

Era  yo  servida  entonces 

Del  principe  (bien  lo  sabes) 

Tanto,  que  parece  que  era 

Fuerza  ya  que  dechuase, 

Que  en  llegando  à  aquel  extremo 


De  que  no  puede  pasarse, 
Quiere  la  naturaleza 
Que  hasta  los  cielos  se  paren. 
Vila  una  ropa  que  habia 
Hecho  para  levautarse, 
Màs  alegre  que  se  suelen 
Permitir  para  la  calle. 

Alabésela  porque  era 
Con  ventaja  extravagante, 

Y  lucida  con  extremo, 
Hija  en  fin  de  su  donaire. 
Fuime  à  la  uoche  y  no  entré 
De  mi  casa  en  los  u  m  braies 
Tan  presto  como  ella  supo 
Hacer  que  la  ropa  entrase. 
Sucediô  el  siguiente  dia, 
Cou  la  novedad  do  un  traje, 
Ciorta  seiïora  ombozada 
Tener  gusto  de  baiïarse. 
Pûsolo  por  obra,  Carlos, 

Y  sucediô  que  llevase 
Puesta  esta  ropa  también, 
Que  hay  acasos  mâs  notables. 
Tu  retrato  que  en  la  manga 
Ténia  Rosaura,  al  quitarse 
La  ropa  en  ella  olvido 

Fué,  y  cayô  del  agua  al  margen. 
^Quién  pensara,  Carlos,  uunca 
Que  solo  con  que  se  hallage 
El  retrato  en  la  tonnenta, 
Pudiera  el  ducfio  auegarse  ? 
Côrao  se  perdiô  en  la  fuenle, 
El  bafio  y  las  circunstancias 
Que  en  él  hubo  sabes,  quiero 
Pasar  à  lo  que  no  sabes. 
La  dama  que  le  perdiô, 
Aunque  pudo  al  campo  darle, 
No  supo  que  le  llevaba, 
Ni  que  el  principe  le  hallase. 
Ni  yo  lo  supe  tampoco, 
Hasta  que  tû  lo  contaste, 
Ni  Rosaura,  que  aun  Rosaura 
También  ha  estado  iguorante 
De  que  en  la  manga  le  diô, 
Y  después  ya  de  buscarle, 
Aun  con  lâgrimas,  en  casa, 
(Que  también  pintados  saben 
Los  hombres  bacer  Uorar 
À  las  mujeres  amantes, 
Cuando  se  pierdeu  los  hombres, 
Como  si  bien  lo  pagasen.) 

Despidiô  alguna  criada, 
Presumiendo,  que  pur  alguien 
Se  le  hurtô,  que  nuuca  vienen 
Sin  celos  pérUidas  taies. 
Dejô  el  principe  de  verme, 
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Tampoco  hasta  agora  nadie 
Me  supo  decir  por  quién, 
Quo  alivios  se  logran  tarde. 
Yo  soy,  pues,  Carlos,  la  dama, 
Que  se  bafiô,  yo  quien  hace, 
Que  é  mi  me  olviden  por  mi  : 
|  Que  novedad  mâs  do  table  ! 
Éstos  (para  darte  sefias) 
Son  el  brazalete  y  guante, 
Hermanos  do  los  que  dices, 

Y  el  que  traigo  puesto  el  traje 
De  que  me  viô  desnudar, 
Que  esta  noche,  por  inostrarle 
À  Rosaura,  cou  él  vine 

Â  verla,  do  de  lograrle. 
También,  presumida  nunca, 
Pues  para  desenganarte 
Puede  ayudar,  como  pudo, 
Que  &  mi  conmigo  me  agravie. 
£1  principe,  que  engaiïado, 
Me  huye  para  buscarme, 

No  me  quiere  por  quererme, 
Vive  firme  y  es  mudable. 
Ya  mi  lisonja  es  mi  agravio, 
Ya  os  mi  vitoria  mi  ultraje, 
Mi  estimaciôn  mi  desprecio, 

Y  mis  defectos  mis  partes. 
Mas  yo  me  veré  vengada, 

Yo  h  are,  Carlos,  que  me  pague 
El  no  quererme  y  quererme, 
El  no  dejarme  y  dejarme. 
Ya  se  como  soy  màs  liuda, 
Ya  se,  quo  en  sus  ojos  hace 
El  ser  otra  y  no  ser  suya, 
Que  â  mi  misma  me  aventaje. 
Yo  logrartf  sus  caricias, 
Para  que  mi  ainor  se  acalle, 

Y  seré,  si  yo  â  querorle, 
Otra  y  todo  â  maltrarle. 
Yo  le  ayudaré  sus  dudas, 
Yo  dcjaié,  quo  se  engaïic, 
Pues  le  abrasan  los  retiros, 

Y  le  entibiau  las  verdades. 
Suspire,  pado/.ca,  muera, 
Ignore,  celé,  batalle, 
Quiera,  aborrezca,  dosée, 
Sospeche,  ouoje  y  agradc : 

Ya  que  han  meiiestcr  los  bombres 
Para  no  ser  inconstantes, 
Un  desdén  que  los  obligue, 
Junto  à  uu  ainor  que  los  amc. 

Cari.  Sabra,  que  à  Rosaura  quiero, 

Y  podra  en  ella  euganarse, 
Peusaudo  que  es  la  del  bafio. 

Porc.  Cou  tan  tas  seguridades 
Te  quietaré,  que  no  temas 


Aunque  como  debes  âmes. 

Cari.  |Ay,  Rosaura  de  mi  vidât 

Ros.  f  Ay,  Carlos,  y  como  sabes 
Lo  que  la  mia  te  estimât 

Lir.  De  un  hombre  suele  contarae 
Hartos  anos  ha,  que  pudo 
Su  mujor  tapada  hablarle, 
Que  le  eoamorô,  y  decia  : 
Estos  son  pies  y  este  talle, 
Que  no  los  de  mi  mujer. 

Porc.  Todos  babéis  de  ayudarme. 

Ros.  No  te  olvidaré  en  mi  vida. 

Cari.  Sin  ella  pienso  adorarte. 

Porc.  (Ay,  hombres,queel  menos  vario 
Hasta  en  lo  firme  es  mudable! 


^»WWN^<MW<»< 


ACTO  SEGUNDO. 


ESGENA  PRIMERA. 

Décor  aciûn  de  salon. 

S.\LEN  ALGUNOS  PRRTENDIENTES  con  hiio- 
RIALES,  Y  EL  PRINCIPE  O  YEN  DO  LOS,  PARA 
LO  ClAL  SB  ARRIMA  À  UXASILLA;  CÉSAR, 

FABR1CIO   y  L1BIO,  acompaSAndolb, 

SB  ARRIMA  N  À  LA  PARED  À  UN  LADO,  T 
LOS  PRETENDIENTBS  SB  VAN  QUEDANDO  AL 
OTRO,  PORUUE  IIAYA  OPNTR  SIBMPRE  EH 
EL  TBATRO. 

Prêt.  1.°  Yo  estuve,  seîior,  cautivo 
En  Constantinopla  un  ano. 

Fab.  Habreis  padecido  mucbos 
En  uno  que  habéis  pasado. 

Prêt.  i.°  Estoy  pobre,  y  este  oficio 
Me  reme  iiarâ  gustaudo 
De  honrarme  en  él  vuestra  alteza. 

Pnnc.  Vuestra  justicia  es  la  mauo 
De  quien  la  habéis  de  esperar, 
Que  ella  pueda  mas  que  entrambos. 
iDonde  cautivasteis? 

Prêt.  1.°  Tuve 

Un  poco  de  tiempo  trato 
De  mercader  en  Dunquerque, 

Y  al  Lovante,  navegaudo 
Con  aigu nas  cajas  inias, 
Dimos  en  unos  corsarios; 

Y  por  de  la  patria  luego, 
Gente  vuestra  rescatando 
Otros,  à  mi  me  trujorou. 

Princ.  No  son  los  servicios  malos 
Cuanto  à  lo  primero  (oidme) 
Vuestro  caudal  contratando 
Perdisteis,  y  on  este  oficio 
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Aspirais  à  granjearlo, 
Como  en  otra  mercancia  ; 
Con  que  se  ve,  si  os  le  dauios, 
Que  iréis  à  serviros  dél, 
Màs  que  à  servirle,  y  tratando 
De  nuestra  razéo,  debemoa 
Màs  dar  nombres  à  los  cargos, 
Que  dar  cargos  é  los  hombres. 
Cuaoto  à  lo  segundo,  hallo, 
Que  aun  siendo  vos  mercader, 
Lo  érades  en  reino  exlrafin, 
Sin  beneflcio  del  nuestro, 

Y  estéudoDos  obligado. 
Por  el  rescate,  queréis 

Que  os  pagueuios,  ô  os  debamos 
(Como  dira  vuestra  queja) 
El  haberos  rescatado. 
iCoD  que  mayor  confianza 
Viniérades,  de  balazos 

Y  de  cicatrices  lleno, 

Por  premio  de  algûn  asalto, 
En  que  os  prendiô  el  enemigo? 
Proceded  mas  ajnstado 
À  lo  que  fuisteis  primero, 
Que  aca  no  debemos  daros, 
Porque  en  el  trato  os  perdisteis, 
Con  que  raejoréis  de  trato. 

(Vase  el  pretendiente  primero,  y  Uega 
el  segundo.) 

Prêt.  2.*  Yo  soy,  sefior,  la  persona 
Por  quien  ayer  os  hablaron 
Libio  y  César. 

Princ.  Proseguid. 

Prêt.  2.°  Soy  hijo,  como  informado 
Estais,  de  los  mismos  pechos 
Que  con  su  saugre  os  criaron. 

Princ.  Ya  yo  me  acuerdo  de  vos. 

Prêt.  2.°  iPero,  sefior,  olvidàisos 
En  la  merced  que  os  suplico? 

Princ.  Vo*  os  faltàis  màs  que  os  falto  : 
Pues  no  sabiendo  pedirme, 
Hacéis  que  no  acierto  à  daros  : 
Quise  é  Eleua,  vuestra  madré, 
Cuanto  la  estuve  obligado. 
Fué  labradora  en  Belflor, 
Un  lugarcillo  de  Arualdo, 
De  donde  acà  la  trajeron. 
Diôine  el  pecho,  y  sois  mi  hermano 
De  lèche. 

Prêt.  2.#  Guàrdeos  el  cielo, 
Por  la  memoria  de  honrarnos. 

Princ.  Era  pobre  cou  extreino, 
Saliô  rica  de  palacio, 
Con  mercedes  que  tener, 

Y  un  oflcio  que  dejaros; 

Y  aunque  se  de  lo  que  os  dieron, 


No  para  aventajarlo. 

Que  dar  à  un  principe  el  pecho, 

Es  vincularse  su  amparo  : 

Pero  vos  queréis  que  sea 

Para  haceros  castellano 

De  un  fuerte,  el  màs  importante 

Que  tienen  nuestro  s  estados  ; 

Y  vtiestro  aumento  ha  de  ser 
Con  modo  màs  ajustado 

À  vuestra  esfera,  advertidlo, 
Los  ojos  poniendo  en  algo, 
Que  os  valga  à  vos  mucho  màs, 

Y  à  mi  no  me  importe  lanto. 
Pedid  hacienda,  y  no  ruido  : 
Mirad  que  los  puestos  altos, 
Son  de  vergûenza  al  indigno, 
Si  al  merecedor  de  aplauso. 

ESCENA  II. 
Salk  PORCIA  con  difkrbntb  vbstido 

Y  BL  HANT0  80BRK  BL  BOSTRO. 

Porc.  Una  seùora  extranjera, 
À  quien  debo... 

Princ.  Levantaos. 

Porc.  No  me  ha  conocido,  à  quien  ap. 
Debo  acudir  todo  cuauto 
Â  mi  misina  si  tuviera 
Para  que  valerme  en  algo, 
En  un  negocio  que  tiene 
Me  obliga  à  que  venga  à  hablaros, 
Como  intercesora  suya. 

Princ.  i Intercesora? 

Porc.  Si  à  tanto 

No  puede  mi  valimiento 
Aspirar  con  vos,  mi  estado 

Y  mi  calidad  lo  pueden  ; 

Y  pues  que  tau  olvidado, 
Os  tieueu,  seûor,  la^  hierbas 
Que  piséis  alla  eu  los  caïupos, 
Aunque  contra  el  ordeu  sea, 
Quitaré  del  ro»tro  el  muuto. 

Princ.  Prima,  perdonad  por  Dios. 

Porc.  (Gran  favor! 

Princ.  El  no  esperarlo 

Mo  hizo  descouocerlo. 

Porc.  Mucho  fué,  que  me  han  contado 
Que  lo  que  desconocéis 
Suele  desasosegaros, 

Y  os  eslàbades  muy  quieto. 
Princ.  Autes  à  los  descuidados 

Llamamos  desconocidos 
Cuando  de  ellos  nos  quejamos. 

Porc.  iY  tendréis  vos  algo  de  eso? 

Princ.  Segun  me  habéis  olvidado, 
Vos  sois  la  desconocida. 
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Porc.  De  vos  si,  no  sabéis  cu&nto. 

Prïnc.  Cuanto  ya  no  me  queréis. 

Porc.  Basta  que  pueden  juzgaros 
Lo  cierto  de  lo  mudable, 
En  lo  libre  de  lo  falso. 

Prïnc.  Yo  siempre  soy  uno,  prima. 

Porc.  Pues  yo  soy  dos. 

Prïnc.  Ya  es  pecado 

Muy  coraûn  de  las  mujeres. 

Porc.  No  fuera  yo  dos  si  acaso  i 

Vos  no  me  hiciéradeis  serlo. 

Prïnc.  Antes  los  hombres  pagamo* 
Coa  sencillez  las  traiciones. 

Porc.  Si,  principe,  vese  claro, 
Como  el  agua  de  la  fuente. 

Prmc.  Fuentes  hay  que  encubren  harto. 

Porc.  Si,  que  en  fuente  se  miraba 
Aquel  necio  que  admirado 
Se  desconociô  â  si  mismo, 
Y  ser  otro  imaginando 
El  que  en  el  cristal  vêla, 
De  si  mismo  enamorado, 
Teniendo  el  harpon  consigo, 
Se  muri«>  por  alcanzarlo. 

Prïnc.  Docta  en  Ovidio  venis. 

Porc.  Eu  transformaciones  ando, 
Mas  no  en  esas  ;  pero  basta, 
Que  de  prelendiente  salgo. 

Prïnc.  Sois  mâs  para  pretendida. 
Porc.  i.De  quién? 
Prïnc.  De  cualquiera. 

Porc.  Cuando 

Acierte  â  no  conocerme  ; 
Pero  en  lo  que  vengo  â  hablaros 
Me  cscuchad,  ô  volveréme. 
Prïnc.  Mandad,  que  seré  el  vasallo. 

jAy  berraosa  duda  mia!  aP- 

Porc.  iAy  engafioso  engafiado! 

Vive  en  esta  corte,  pues, 

(E«coudida  en  el  recato 

De  algûn  recelo  medroso 

Y  de  algûn  tierno  embarazo,) 

Una  oxtranjera  beldad, 

Que  do  lo  rosa  y  lo  rayo, 

En  lo  descuidado  tiene 

Mâs  que  otras  en  lo  cnidado. 

De  pintârosla  me  holgara  ; 

Pero  de  colores  falto, 

Hallo  el  campo,  el  dia,  el  cielo, 

El  sol,  el  fuego  y  el  mayo  : 

Mas  aunque  me  faite  todo, 

Todo  à  envidia  y  amor  dado, 

Galle  el  aire,  escuche  el  cielo, 

Sienta  el  bronce  y  arda  el  raârmol. 

Dos  mudas  lisonjas,  dos, 

Mâs  ya  lisonjas,  que  manos, 


Calles  de  jazmin,  que  à  médias 

El  clavel  aposentaron. 

Sin  clavel  y  sin  Jazmin 

Dos  prodigios  son  formados 

De  los  encarecimientos, 

Que  en  otras  mintieron  tantos. 

Lo  que  garganta  parece, 

Lo  que  inflnitos  Uamaron 

Del  cristal  vergûonza  hermosa, 

Del  fuego  disfraz  nevado 

Sin  cristal,  sin  nieve  6  fuego, 

En  lo  mâs  bien  inclinado 

Del  gusto  de  la  desdicha 

Pienso  yo  que  lo  inventaron. 

Dos  dudas  son  sus  mejillas, 

Porque  admitiendo  lo  raso 

De  su  beldad,  nadie  crée 

Que  baya  cabido  en  lo  humano. 

Es  su  boca  una  amenaza 

Toda  de  risa  y  de  agrado, 

Que  lo  mâs  tierno  en  amor 

Es  el  mâs  mortal  amago. 

Son  sus  ojos,  sin  mentirlo, 

De  lo  que  naciô  el  cuidado, 

Que  para  sacarle  dellos 

Autes  fneron  destinados  : 

Su  frente,  de  rizos  Uena, 

Es  un  pueblo  de  otros  tantos 

Peligros,  temido  un  gusto, 

Pero  pretendido  un  dano. 

I  Mas  para  que  os  la  pondero? 

Que  si  por  poneros  algo 

De  su  parte,  no  obrarâ 

Tal  ministro  apasionado. 

Lo  que  aseguraros  puedo, 

Es  que  sùlo  tiene  malo 

Parecérseme  en  extremo; 

Gosa,  seûor,  que  ban  notado 

Cuantos  ban  podido  verla  : 

Pero  excediéndome  cuanto 

También  parecerme  pudo 

Que  en  forma,  en  color  y  espacio 

Dos  diamantes  se  parecen, 

Y  no  son  de  un  fondo  entrambos. 
Digo  en  lin,  que  esta  senora 
Vino  aqui,  porque  tratado 
Trae  cou  bien  grandes  empefios 
Su  casamiento  con  Carlos  ; 

Y  vino  desde  bien  lejos 
Por  orden  suya  è  esperarlo 
Autes  que  él  de  su  embajada. 

Prïnc.  El  corazôn  me  esta  dando  ap. 
À  la  voz  desta  inujer, 
Gusto,  euojo,  miedo  y  saltos. 

Porc.  Estando,  pues,  aqui  un  dia 
De  aquellos  mâs  abrasados 
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Hijos  del  sol,  coq  que  el  junio 

Vuelve  en  cenizas  el  mayo, 

Â  la  fn ente  del  laurel 

Fué  à  banarse,  y  uu  retrato 

Huvendo  de  cierto  ruido, 

En  ella  perdiô  de  Carlos. 

Sabe  que  vos  le  tenéis, 

Que  ni  lo  nias  recatado 

Se  esconde  é  la  acechadora 

Curiosidad  de  palacio. 

Hay  en  fin  quien  dél  lo  ha  dicho 

Después  de  habcrle  buscado 

Con  el  aima  y  el  deseo, 

En  los  ojos  y  en  las  manos. 

Terne  que  Carlos  lo  sepa, 

Que  esta  su  honor  eu  su  agrado, 

Y  es  cualquiera  grave  indicio, 
En  quien  trata  de  casado. 

Y  pues  de  un  nombre  el  bosquejo, 
Aunque  de  pincel  gallardo, 

No  puede,  senor,  tener 
Nada  para  enamoraros  ; 
Pide  que  se  le  enviéis 
Conmigo,  no  ocasionando 
Que  su  amor  padezca  enojos, 

Y  su  honor  négocie  agravios. 
Principe,  sois  generoso, 
Sed  de  una  mujer  ampnro, 
De  una  tristeza  remedio, 

Do  una  queja  desengano, 
De  una  afligida  consuelo, 
De  una  amenaza  reparo, 
De  una  voluntad  alivio, 

Y  sosiego  de  un  naufragio. 
Princ.  MatAndorae  esta  de  celos. 
Porc,  i  Parece  que  os  ha  pesado 

De  mi  ruego? 

Princ.  Porcia,  no, 

Duda  si  me  ofrece  el  caso. 
^Dônde  esa  extranjera  vive? 

Porc.  De  mi  propia  casa  al  lado. 

Princ.  Mentidwe,  celos,  que  muero, 
Valedme,  amor,  que  me  abraso,      [ap. 
Decidmc  verdad,  avisos, 
Dejàdmela  hallar,  cuidados. 
^Y  es  vuostra  amiga? 

Porc.  Es  yo  misma. 

Pnnc.  iEn  Lan  poco  tiempo  tauto? 

Porc.  Todo  el  mérito  lo  puede; 

Y  es  de  suerte  que  en  mi  estrado 
He  abierto  una  puerta  al  suyo. 

Princ.  Halléla  yo,  que  su  agrado   a  •. 
La  ccrrara  si  la  oblige. 
4  Y  os  parece  mucho? 

Porc.  Tauto 

Que  es  hasta  en  la  vos  extremo  : 


Y  de  la  suerte  que  un  ramo 

Produce  muchos  claveles, 

Que  al  diferenciarse  en  algo 

Se  ve  cuando  vieuen  juntos, 

Pero  no  cuando  apartados 

Nos  dicen  todos  que  soinos.  ap. 

Pnnc.  (Quien  pudiera  averiguarlo!  ap. 

Porc.  iQué  respoudéis? 

Princ.  Que  esta  bien. 

Porc.  Brava  confusion  le  ba  dado.  ap. 
Esto  no  pide  consulta. 

Princ.  Ni  aqui  puedo  estar  mezclando 
Pinturas  y  memoriales. 
jReviento!  ap. 

Porc.      Pues  que  no  valgo 
Mâs  con  vos,  aunque  pudiera; 
Pensaré  que  he  negociado 
El  saberlo. 

Princ.     El  cielo  os  guarde. 

Porc.  Y  os  dé  un  reino  de  retratos, 
Pues  que  tauto  gustâis  dellos. 
No  queda  mal  castigado.  ap. 

Princ.  i  Ah,  mal  hayan  las  audienciast 
Pero  si  con  esto  h  allô 
Lo  que  busco,  celos  mfos, 
Todo  quiero  perdonarlo. 

Porc.  Conmigo  misma  me  ofoudo. 

Ces.  Bravo  pretendiente. 

Fab.  Largo. 

Porc.  jOh,  envidia,  y  à  lo  que  llegasî 

ESGENA  III. 

DlCUOS,  MENOS  PORCIA. 

Princ.  jOh,  celos,  y  lo  que  paso! 
(Liega  otro  pretendiente.) 

Prêt.  3.°  Este  os  dira  mis  servicios  : 
De  capitàn  reformado 
Pido  el  sueldo,  que  lo  he  sido 
Con  satisfacciôu  dos  aftos.  (Vase.) 

Princ.  Bien  esta. 

Prêt.  4.°  De  haber  servido 

En  la  armada  tiempo  largo, 
Un  hâbito  pido  eu  premio. 

Princ.  Yo  me  acordaré. 

Prêt.  5.°  En  los  cargos 

Del  testamento,  senor, 
De  vuestro  abuelo,  ha  vacado, 
Por  uiuerte  de  Federico, 
La  plaza  de  secretario. 

Soy... 

Princ.  Ya  lo  se,  Estacio  sois, 
Que  eu  la  guerra  habéis  logrado 
Alguuos  buenos  sucesos. 

Prêt.  En  premio  de  ese  trabajo 
Esta  ocupaciôn  pretendo. 
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Peine.  Mucho  estiis  île  lo  bizarro 
•De  entonces  descaecido, 
Pu«  viniendo  en  lo  gallurdo 
Ile  l.i  l'Jad  &  la  miuislro, 
QueréU  pasar  lo  solda  Jo? 
Mucho  os  pesa  ya  la  espada. 
Ma»  forastero  en  sus  rasgna, 
Lo  lijrero  do  la  pluma 
Podia  sr'roa  mas  pesado 
Que  alla  plàlico  de  aqnello, 
Cargarù  el  bierro  en  el  brazo; 

Y  acà  ignorante  de  todo 

La  ignorancia  en  el  cuidado, 
El  apetito  os  ongana, 
Mal  pouéis  la  mira,  Estacio, 
Que  os  perderéia  eu  camino 
Doude  no  sabéis  los  prises. 

Y  eu  ri  campo  del  pape), 
Cou  andarlo  y  desandarlo, 
Siempre  la  dudosa  huella 
Lo  te  ml  rn  todo  borrado. 
Fallaréis  doude  sois  bueno, 
Sobraréis  donde  sois  malo, 

Y  baciendo  dafio  al  oficio, 
Os  han'i  el  oficio  dafio. 
Sepuid  el  ruinbo  priuiero, 
Que  cfilo  de  trocar  las  manos 
A  lo*  horobres  y  a  los  puestos, 
Es  hacor  que  dos  caballoa 
Caigau  por  trooar  los  freuos 

Cou  que  andabau  bien  entrambos. 

ESCENA   IV. 
Dichos,  ï  salb  PORG1A  c.o>i  il  ïkstiu 


Porc.  No  pienso  que  vengo  mal.  ap. 

Pritie.  jNo  aoaiego. 

Cf*.  jLiodo  garbot 

iFamosn  moxal 

(.il-.  |Extreiuad*>l 

Prm  :  Negocios,  reiuo,  cmbarazoï. 
;,E*lo  es  niandar,  6  servir? 
Hasta  la  dieba  es  cuidado. 

Porc.  Si  por  mujer,  y  extranjera... 

/Vin'.  Mas,  ojos  iqné  esloy  wirandol 
Ma-,  amor  jqué  me  aucodel 
Ma?,  miedos  icn  que  me  ballot 
Tregua*.  pena;  vida,  albricias. 

Porc.  Si  para  atributoa  tautoa, 
Como  son  mujer,  y  sola, 


Raion,  r.  fuegoamo  y  llanto: 
lAy,  sefior,  piedad  en  vos! 

l'rinc.  iQue  esio  me  acontezea,  atado 
A  lit ii tas  ohligacionest  (ap. 

[Que  bubo  de  eer  eu  palacio, 
Que  eu  ta]  pucslo,  que  a  lai  liompo, 
Que  todos  me  estvii  niiraudo  : 

Porc.  Ya  que  Porcia  uo  ha  podido 
Lo  que  vengo  A  suplicaroa, 
Yo  nefior .. 

Pri«c.     Bien  Porcia  dijo,  ap. 

AtiD  sabiéudolo  me  engaiïo. 
Con  su  voz,  César,  esnicha.   (»*  Ctsat.) 
Mira  alento,  (| esloy  tnruado') 
Mira  el  guaute  y  ■    .\;.i    \. 
Do  los  qiin  yo  tetij;»  hi'rnianos, 

Y  el  vealido  que  le  ili«o 
En  el  tallc  que  le  alabo. 

Ces.  Cclebrandu  eatoy  tu  dieba, 
Princ.  A  quel  lis  al  que  son  manos. 
Que  uo  las  do  Porcia,  César. 
Porc.  ïo,  eu  fiii.  jpfior,  h  rogaros 

Peine.  Hermosa  foras  te  ra, 

Con  quieu  todo  del  aagrado 
Mando  céleste  de  incendios, 
Una  eovidia  ce  cada  rayo, 
Cna  sombra  es  cada  estrella, 
Cadaluz  es  un  eogano  : 
Si  h  lo  que,  Porcia,  vem's 
No  pasàis  a  pronunciarlo. 
Bâslenme,  por  Dios,  los  celos 
De  haberlo  yo  imaginado. 
Mirad  que  desde  aquel  dia 
Que  en  la  fueute  os  vi  bafiaros, 
Como  ard'jr  de  aquel  estio, 
llamillete  de  aquel  vaso, 
Muriéndome  eetoy  de  amante 
Mirad  que  desde  aquel  rato 
Que  lo  euceodido  del  julio, 
Que  lo  Elorido  del  niayo, 
Después  de  juntarlo  todo, 
Todo  os  vi  tâmbiéu  novarlo  : 
Sia  aima  vivo  por  veros; 
Ved  que  desde  que  eu  el  eanipo 
De  perlas,  aieudo  a  lus  ojos 
Ya  la  esperanza  de  tuàruiol, 
Do  rayo  (uiateis  â  todo 

Y  hasta  en  cl  laurel  dio  el  rayo  : 
Sin  mi  estoy,  porque  no  os  tengoi 
A|iartad  del  rostru  el  manto, 

No  os  retïréis,  escucliad, 
No  querâis  (jde  juicio  salgo!) 
No  hagàis... 

Porc.         Soaegaos,  scûor. 
Que  lo  estan  todos  mirando. 
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•  Vos  descompuosto,  y  conraigo? 

Principe  tan  soberaDO, 

Que  auD  &  sus  mismas  acciones 

lia  de  parecer  pintado 

Asi  en  pûblico. 

Princ.  Vos  sola 

Pudisteis  ocasionarlo: 
Heportarme  he  menester.  ap. 

Porc.  Si  tal  hubiera  pensado, 
Primero  hubiera  venido, 
Pcrdcr  dejara  el  retrato 
Antes  de  llegar  à  veros, 
Si,  por  la  vida  de  Carlos. 

Princ.  ^Esa  vida  me  jurais? 

Porc.  Es  de  mi  dueiïo. 

Princ.  À  matarlo 

Me  queréis  ocasionar. 

Porc,  Con  cso  os  habréis  librado 
De  mi  y  dél,  y  si  en  mi  estais, 
Vuestro  ta  ai  bien  sera  el  dano; 
Mas  yo  sola  à  Carlos  tengo. 

Princ.  iY  os  vais? 

Porc.  Ya  ningûn  despacho 

De  mi  prétention  esporo. 

Princ.  Mirad  que  me  hacéis. 

Porc.  Yo  hago 

Lo  que  debo  é  lo  que  soy. 

Princ.  Sijruela,  César,  volando. 

Porc.  Cuanto  quise  ha  sucedido. 

Princ.  Que  me  arrastre  tras  sus  pasos 
Temo  de  mi  desvario. 
iMuerto  quedo! 

Porc.  Alegre  salgo. 

(Vanse  todos,  ella  por  una  parte,  cl 
principe  y  los  de  ma  s  por  otra,  y  Cé- 
sar tras  ella.) 

ESCENA  V. 

Décor  aciôn  de  sala. 

CARLOS,    ROSAURA,  LIRÔN  y  NISE. 

Bas.  Empieza,  Carlos  querido. 
Cari.  Dando  tregua  à  mi  cuidado, 
Oye  lo  que  me  has  maudado. 
lios.  Dime  lo  que  te  he  pedido. 
Cari.  Madrid,  (patria  de  reyes  en  Es- 

Y  trono  de  su  pilla,  [pafia, 
Corazou  y  cabeza  de  Castilla, 
Fuudada  en  medio  de  ella, 

Mas  en  los  hijus  que  en  la  madré  bella, 

Y  à  esotras  tierras  norte) 

Es  de  todos  envidia  y  de  ellos  corte. 

Va  ce,  pues,  levantada  [puestas 

Sobre  un  Uauo  esparcido,  en  que  dis- 
Sin  agrura  ni  ahogo  estan  sus  calle*, 


Aunque  al  lado  del  rio,  de  dos  valles, 
6  las  cabezas  carga,  6  las  corona, 
Mostrando  encima  un  monte  de  edificios, 

Y  ejéreito  de  casas, 

Tal,  que  las  graves  eminencias  de  ellas, 
Se  suben  &  alindar  con  las  estrellas, 
LIegando  con  sus  frentes  las  buhardas, 
À  hacer  volantes  de  las  aubes  pardas. 

Mirase  desde  afuera 
La  hermosa  pesadumbre, 
Que  la  vista  suspende  vagarosa, 

Y  en  cada  chapitel,  del  sol  la  lumbre 
Parece  de  la  lumbre  mariposa. 

Descubren  los  collados 
En  dos  desnudos  hombros, 
Coronadas  las  frentes 
De  edificios  vivientes; 
Porque  de  noche  al  aire,  al  sol  de  dia, 
Hace  su  prado  allf  la  infanteria, 
Dàodose  un  campo  y  otro 
(Que  su  barrio  saquea) 
Eu  fuga  de  torneo  la  pelea, 
Festiva  semejauza  de  batalla, 
A  que  la  puonte  de  Segovia  es  valla. 

Madrid,  en  fin,  aqui  desde  el  repecho 
Dc-tos  dos  baluartes  do  la  tierra, 
(Esparciendo  la  vista  sobre  un  parque, 
Colonia  de  veoados  y  conojos, 
Doiiiie  son  chapiteles  de  la  grefia, 
Que  le  sirveu  de  casas, 
Las  verdes  copas  de  las  rudas  vasas, 
En  ârbor  tanto,  que  cerrando  arriba 
Un  ramo  y  otro  ramo,  al  aire  el  paso 
Pasea,  cuando  en  ellos  se  embaraza 
Otro  campo,  otro  parque  y  otra  plaza  ; 
Uu  soto  mira  umbroso, 
Ribera  amena  de  un  pequefio  rio, 
No  por  pequefio  menos  deleitoso, 
Que  ademàs  de  las  plantas  que  él  encierra, 
Madrid  también  le  cubre 
De  plautas  animadas  el  estio, 

Y  uo  plantas  sujetas, 

A  que  si  cl  viento  inquieto  las  despoja 
Del  trémulo  vestido  de  la  hoja, 
Eu  cadaveres  queden,  [den; 

Queestotras,  que  aun  vestidas  las  exce- 
Eslâu  siempre  on  el  mayo  de  sus  vidas, 

Y  si  mus  dospojadas,  m  as  floridas. 

Bojan  la  fundaciôn,  nunca  acabada, 
El  circulo  siguiendo, 
Ya  templos,  ya  jardines,  ya  sembrados, 
Por  donde  discurriendo 
L'ua  fabrica,  y  otra  celebrada, 
El  paseo  se'  alcauza  de  los  prados. 
Los  àlamos  alli  mas  levantados 
Fuudas  son  verdes,  que  labrô  el  verano. 
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Hay  numerable  su  ma 

De  instrumentas  de  pluma, 

Que  fabrico  y  templô  sagrada  mano, 

Â  cuya  frosca  sombra, 

Y  dulce  mélodie, 

6  a  la  sombra  que  h  a  ce 
Rojo  el  poniente  al  dia, 

Y  entre  la  risa  alegre  de  las  fuentes, 
Que  al  cielo  flechao  plata. 

Las  animadas  flores  se  pasean, 

Y  los  vivientes  rayos, 
En  portâtiles  uiayos 

De  innumerables  coches, 
Que  à  ser  auroras  salcn  de  las  noches. 
Esto  es  Madrid,  Rosaura,  por  de  fuera, 
Quepordedentro,&quiénpiutarpudiera 
Una  calle  Mayor  y  tantas  calles, 
Tan  pobladas  de  galas  y  de  talles? 
£  De  heruiosuras,  de  ingénies,  de  sefiores, 
De  esfuerzos,  do  ternuras,  de  primores, 
De  for  tu  11  as,  de  casos,  de  mudanzas, 
De  quejas,  de  favores,  de  esperauzas? 
Huid,  pincel,  de  tanta  hermosura, 
No  llegue  à  mâs  que  todo  mi  locura; 
Baste  decir  (huyeudo  lo  importuuo) 
Que  es  Madrid  on  lugar  como  ninguno, 
Que  à  los  ojos  se  viene, 
Aunque  su  mismo  peso  le  deticne, 
Siendo  (si  albergue  à  tantas  majestades) 
No  una  ciudad,  un  barrio  de  ciudades, 
Guyo  alcézar  palacio  es  tan  gigante, 
Que  hubieramenester,  m enos constante, 
Agobiar  la  gallarda  pesadumbre, 
Para  haber  de  apagar  del  sol  la  lumbre. 
Nise.  i  Y  tu,  que  me  pi u taras? 

Lir.  Harto,  aunque  mal  te  deleitas, 
Te  pintas  cuando  te  afoitas, 
No  quiero  pintarte  màs. 

Nise..  Es  la  disculpa  extremada. 

Lir.  Verdad  al  menus,  mas  ten 
Quietud,  que  eu  Madrid  tambiéu 
Quiero  dur  mi  pincelada. 
Es  Madrid  de  pedernal, 
Empiézanse  sobre  un  fuego 
Muchos  cdiûcios  dél, 
Y  acâbanse  sobre  un  censo. 
Sou  sus  mujeres  de  azogue, 
Son  sus  venturas  de  almcndro, 
Son  de  azi'icar  sus  gulancs, 
Son  de  viuo  sus  tudescos. 
Son  sus  labernus  de  agua, 
De  viuagre  los  deseos, 
Las  (lesveuturas  de  aceile, 
Las  esperauzas  de  hueso. 
Son  las  galas  de  iiado, 
Los  queridos  de  dinero, 


El  amor  de  ratouera, 

Y  la  hermosura  do  queso. 
Sou  los  gustos  de  disgusto, 
Son  las  fluezas  de  necio, 
El  agasajo  de  daca, 

Lo  agradecido  de  luego. 
Son  las  lisonjas  de  todos, 
Sou  los  amigos  de  riesgo, 
Son  las  verdad  es  de  nadie, 
Son  de  envidia  los  ingenios. 
Lo  ûel  es  de  lo  cristiauo, 
Lo  dénias,  to  îo  es  incierto, 

Y  el  pan  no  e*  de  cada  dia 

Mes  que  en  solo  el  Padre  Nuestro. 
Lo  que  os  Madrid  por  de  fuera, 
Ya  lo  oiste  en  el  bosquejo 
De  mi  amo  :  Nise,  hermana, 
Esto  es  Madrid  por  de  dentro. 

Cari,  i  Cômo  le  habra  sucedido 
À  Porcia?  que  de  estos  miedos 
Libro  en  ella  mi  esperanza. 

Ros.  No  tardarés  en  saberlo, 
Porque  aqui  se  desuudô 
De  Porcia,  y  volverâ  luego 
A  vestirse,  que  asi  engana 
Hasta  sus  criados  mesmos. 

ESGKNA    VI. 

DlCIIOS,    Y  SALE  PORCIA  COMO  EN  LA 
SEOt'NDA    AUD1ENOIA. 

Porc.  Huélgome  de  hallaros  juntos. 

Ros.  Parece  que  eu  tu  contento 
Puedo  sosegar  cl  mio. 

Porc.  Haz,  Nise,  que  lo  primero 
Me  deu  el  otro  vestido. 

Ros.  Déjà  ci  mante. 

Nise.  Al  puuto  vengo.  (Vase.) 

Cari.  iQué  hay  del  principe? 

Porc.  Quedô 

Entre  loco  y  entre  cuerdo, 
Arrojado  y  detenido, 
Como  caballo  soberbio 
Que  ni  parte  ni  reposa 
Entre  la  espuela  y  <1  freno. 

(Sise  y  otras  sacan  el  vestido.) 

Nise.  Aqui  esta. 

Ros.  Yo  te  se  ré 

Tarn  bien  camarera. 

Nise.  Wngo 

En  que  me  quites  mi  oficio  : 
Como  escarabajo  dejo  («'  Lirôn.) 

La  carga  si  me  la  ayudan. 

Ros.  Vestirâste  en  un  moincuto. 

Cari.  iQué  intenta  aquesta  coudesa? 
No  fuera  mejor  de  presto 
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Decirle  al  principe  yo 

Soy  (excusando  rodéos) 

La  que  visteis  en  el  rio  y  no  otra. 

Nise.  No,  que  puede  no  creerlo; 
Que  como  piensa  que  Carlos 
Ha  de  ser  por  fuerza  dueno 
De  quien  perdiô  su  retrato, 
Que  podré  pensar,  es  cierto, 
Que  Ange  Porcia  el  ser  ella, 
Para  remediar  sus  celos  : 
Fuera  de  que  asi  se  venga 
De  que  él  la  dejase. 

Lir.  Gielo, 

Cosas  tienen  la?  condesas, 
Que  me  han  de  quitar  el  seso. 

Nise.  Ella  rabia  de  que  él  piensa, 
Que  no  es  ella,  y  su  tormento  : 
Cuanto  le  venga,  le  ayuda. 

Lir.  Paréceme  &  aigu  nos  necios, 
Que  por  quitarse  el  mosquito, 
Guando  les  zumba  en  el  lecho, 
Se  pegan  de  bofetadas. 

Ros.  Ya  estes  vestida. 

Porc.  Y  no  pienso, 

Que  nunca  mas  alinada, 
Que  tu  mano  :  yo  quiero 
Irme  à  mi  casa,  que  es  tarde. 

Ros.  Bien  puedes,  Porcia,  primero, 
Decirnos  lo  que  ha  pasado, 

Y  iras  te  en  anocheciendo. 
Cmrl.  Ya  poco  le  falta  al  dia. 

ESCENA  VII. 
Dichos  t  TANCREDO. 

Tanc.  Aunque  bien  apriesa  vengo, 
Pienso  que  he  de  Uegar  tardo  : 
El  mar  anda  por  los  cielos. 
Carlos,  el  rey  ha  sabido, 
Que  al  principe  dejô  inquieto 
La  audiencia,  y  piensa  que  son 
De  alguna  mujer  efectos. 
Jura,  que  ha  do  desterrarla, 
Si  sabe  quien  es,  y  haciendo 
Anda  pesquisa  en  palacio  ; 
Pero  el  principe  sujeto 
Â  su  amor  mâs  que  à  su  padre, 
Habiendo  César,  él  mesmo, 
Al  descuido,  en  un  caballo, 
Venido  hasta  aqui,  siguiendo 
Una  silla,  que  acà  entré, 
Con  gran  cuidado  :  y  habiendo 
Dejado  abajo  un  criado, 

Y  â  darle  noiieia  vuelto, 
Él  en  un  coche  cerrado 


Â  la  piierta  queda,  y  creo, 
Que  sube  ya. 

Cari.  Soy  perdido, 

Cobraron  fuerza  mis  celos. 
Si  él  me  ve  aqui,  que  es  Rosaura 
La  dama  que  busca,  es  cierto, 
Que  ha  de  pensar  ;  |  ay  Rosaura! 

Ros.  Éntrate  en  este  aposento, 
Que  otra  puerta  tiene  y  paso 
Para  el  patio,  podràs  luogo 
Irte,  Carlos. 

Cari.         jCôniot  jay  Dios! 
jMe  lo  sufriràn  mis  celos? 

Porc.  Antes,  Carlos,  no  te  vayas, 
Escôndete  si,  y  atento 
Asiste  â  cuanto  pasare. 
No  puedo  eucubrir,  que  temo, 
Que  Rosaura  se  le  incline. 

Cari.  Entro,  pues;  jvaledme,  cielos! 

(Vase.) 

Ros.  También  tû,  Lirôn,  te  esconde. 

Lir.  |  Que  yo,  por  ajeno  pleito, 
He  de  andar  hecho  gazapo!         (Vase.) 

Nise.  Él  entra. 

Ros.  Trae  luces  presto. 

(Vase,  y  sacan  luces.) 

ESCENA  VIII. 

ROSAURA  t  PORCIA  y  salkn  bl 
PrIncipb  t  CÉSAR. 

Princ.  Porcia  esta  aqui,  azar  ha  sido. 

Ros.  Incierta  de  tanto  exceso, 
No  bajé,  seùor,  al  patio. 

Princ.  Aunque  a  visitaros  vengo, 
Y  antes  debiera  haber  sido, 
No  con  tanto  cumplimiento. 

Porc.  Voime,  por  no  embarazaros. 

Princ.  No,  Porcia,  también  de  voros 
Tendre  gusto. 

Porc.  Ya  eso  es  tarde. 

Princ.  Sosegaos,  que  también  vengo 
[Pot  hacer  lo  que  maudasteis, 
Mostrando,  que  os  obedezeo) 
A  entregarle  su  retrato 
Â  aquella  dama  que  entiendo 
Que  esta  aqui. 

Porc.  Si  do  las  dos 

Alguna  no  es,  yo  creo, 
Sefior,  que  os  hau  engaflado. 

Princ.  i  No  puede  Rosaura  serlo? 

Porc.  Rosaura  es  vuestra  vasalla. 

Princ.  Aquello  de  lo  extraujero 
Debc  de  ser  disimulo. 

Ros.  Yo,  senor,  nunca  me  suolo 
Bahar,  que  me  causa  dafio. 
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Porc.  Y  si  estais,  como  ya  enlienJo, 
Enamorado,  seûor, 
De  aquella  mujcr  que  viste 
En  el  rio  y  sus  orillas, 

Y  la  andâis  buscando  ciego, 
^Es  cosa  puesta  ou  razôn 
Que  te n gai 9  atreviinien'o 
De  procurarlo  à  mis  ojos? 
Lo  soberano,  lo  excelso 
En  amor  donde  uo  hay  rey 
^Tiene  acaso  privilegio 
Para  hacer  la  groseria, 

Y  escaparse  de  grosero? 

Yo  de  que  os  hayàis  inudado 
Ni  me  aduiiro  ni  me  quejo, 
Que  antes  sou  las  variedades 
Las  firmezas  do  los  tiempos. 

Y  si  ofenderme  pudiera 
(Como  de  nada  me  ofendo) 
Va  es  disculpa  de  dejaruic, 
Dejarme  por  mejor  dueûo. 
Que  yo  os  juro  que  lo  es, 

Y  os  perdono  porque  veo 
Que  uo  os  culpa  uo  euganaros 

Y  es  mejoraros  acierto. 

Mas  que  en  mi  presencia  ufaiio 

Lo  tratéis,  es  ya  despejo 

Sobrado,  y  es  ya  sobrado 

Fiar  de  mi  sufrimieuto. 

Iuquirid,  buscad,  sabed, 

Acechad,  hclaos,  ardeos, 

Sentid,  amad  y  lograd 

FaUo  ô  fiuo,  loco  o  cuerdo. 

Mas  ya  que  tau  sin  recato, 

Siu  queror  tencrine  a  verlo, 

Ni  esto,  que  os  estimaci6ut 

Sospechar  que  ba  sido  culos.       (Vase.) 

Princ.  i  Porcia,  Porcia? 

Ros.  Uaso  euojado 

Cou  razôn. 

Princ.      Mayor  la  tengo 
Eu  todo  lo  que  ocasiono, 
Auuque  lo  uiegue  el  afecto. 

ESCENA  IX. 

DlCHOS,  MBN0S  PORCIA,  Y  ACBCIIANDO 

CARLOS. 

Cari.  Sola  ha  quedado,  i  ay  de  mi  ! 
Princ.  Rosaura,  yo  estoy  murieudo, 
Yo  no  se  de  mi,  Roaaura, 

Y  vos  podéis  el  remedio. 
Una  mujer,  quo  tapada 

Hoy  me  fué  à  abrasar  el  pecho, 
Fin';  à  repetirme  el  harpon, 
Fué  à  pruseguirmo  el  îucendio. 


Llevando  todas  las  senas, 
Que  dentro  del  aima  puedo 
Recoger,  de  la  que  ha  sido 
En  esta  muerte  el  veneno. 
S6  que  en  vuestra  ca~a  eutrô, 
6  permitidla  à  mis  ruogos, 
Dej&ndosela  â  mis  ojos, 
Lograndosela  à  mis  celos, 
ô  decidme  que  sois  vos  ; 
Que  si  no  hay  otra  aca  dentro, 
Claro  esta  que  uo  ha  de  e.<tar 
Siu  monarca  tauto  imperio. 

Y  si  amante  sois  de  Carlo-, 

Y  si  yo  à  Carlos  no  excedo 
En  lo  galàn,  carguo  un  poco 
Esta  baianza  mi  reino. 

En  él  seréis  lo  que  en  mi, 

Y  en  mi  sois  lo  que  sospecho, 
Que  fuérades  en  el  mayo, 

Y  sois  ajîora  en  el  ciclo. 
Teued  piodad,  dadme  vida, 
Volvedme  à  mi,  sed  consuelo 
De  una  rabia  y  mil  cuidados, 
Do  una  pena  y  mas  despechos, 
De  una  auscucia  de  mi  inismo  ; 

Y  pues  en  esto  tormeuto 
Nada  me  dejûis  de  mio, 
Algo  me  sufrid  de  vuestro. 

lios.  Yo,  senor,  nunra  ho  sabido 
Lo  quo  es  amor,  auuque  entiendo 
Que  le  hau  ronocido  ma* 
Los  quo  se  I«*  sufren  menus. 
Libre  vivo,  y  uo  he  pensado 
Causarme  aborrecimiento, 
Que  para  no  ser  querida, 
Basta  el  cuidado  de  serlo. 
Pieuso  que  vive  lo  hermoso 
Mas  seguro  en  lo  severo, 

Y  quo  esta  lo  aficionado 
Siempre  eu  fortuna  do  feo. 

Mirad  cômo  sufrirâ 
Sa  Maqueza  mi  ardimiento, 
6  cômo  querré  ofendida 
De  que  imagiuéis  que  quiero 
Fuora  de  que  en  lo  douiaB 
Ni  me  hallo  ni  os  ontieudo, 
Ni  se  de  dama  ô  de  Carlos, 

Y  harto  se  cou  no  saberlo. 
Sentid,  morid  ô  sanad, 
Rendios,  cabraos  ô  perdeos, 
Aborreced  ô  quered, 

E«tad  sin  vo?,  ô  sed  vuestro  ; 
Que  ni  os  lo  ocasiono  yo, 
Ni  remediâroslo  puedo, 
Ni  se  que  uinguno  tenga 
Mas  que  de  suyo  de  ajeno. 


MUDARSK   POR   MEJORARSE. 


243 


Princ.  Haréis  que  la  casa  os  mire. 

Ros.  No  andaréis  vos  tan  violento, 
Cuando  os  pintàis  tan  rcndido. 

Princ.  No  obro  yo,  sino  mi  afecto. 

Ros.  Con  él  va  quien  no  le  huye. 

Princ.  Procûrolo,  y  no  lo  puedo. 

Ros.  i$i  se  habrâ  salido  Carlos?    ap. 

Princ.  Hoy  me  ha  de  arrastrar  mi  in- 
i.Quién  esté  aqui?  [tento. 

(Llega  â  la  puerta  donde  se  escondioj 

ESCENÀ  X. 

DlCHOS,  Y  SALE  CARLOS. 

Cari.  Carlos  soy. 

Ros.  Acroditôse  mi  niiedo. 

Princ.  Taoto  soplé  la  ceuiza,  ap. 

Que  vine  à  dar  en  el  fuego. 
^ Carlos  aquf,  y  escondido? 

Cari.  No  escondido,  aunque  confleso 
Que  siento  que  me  bayais  visto. 

Princ.  iHarto  es  mas  lo  que  yo  sirntoî 
iPues  por  que  lo  seutis,  Carlos?     [ap. 

Cari.  Porque  intentaba  un  secreto, 
Que  ya  no  lo  puede  ser, 
Pena,  senor,  de  creceros 
La  sospecha,  eu  que  he  escnchado 
Que  vivis,  de  que  yo  quicro 
Â  Rosaura,  y  que  me  estima, 
No  siendo  yo  tan  soberbio, 
Ni  ella  tan  poco  gallarda. 

Princ.  Pues,  Carlo*,  decid,  con  veros 
Asi  escondido  en  su  cuarto, 
<\Deja  esc  indicio  de  serlo? 

Cari.  Lo  que  recataros  quise, 
Fué  una  voluntad  que  tengo 
Ya  en  color  do  travesura; 
Porque  de  padres  y  deudos 
Robe  una  dama  en  Espafia 
Algo  hermosa,  y  no  de  menos 
Estimacién  que  la  nifa; 

Y  habiendo  venido  â  vernos 
Hoy  en  casa  de  Rosaura, 
Que  la  araparu  por  el  deudo 
Que  tiene,  sefior,  coumigo; 

Y  porque  casarme  pienso 
Con  ella,  para  acudir 

À  lo  que  vale,  y  la  debo, 
Nos  retiramos  los  do*, 
Sefior,  en  este  aposento, 
Sabiendo  que  tu  subias. 

Princ.  No  fué  vano  mi  recolo: 
iVeis,  Rosaura,  si  me  engafio? 

Ros.  Pero,  seûor,  jserâ  bueno 
{Aparté  el  principe  y  Rosaura.) 


Que  pierda  à  Carlos  por  vos 

La  que  perdiô  por  tenerlo 

Reputaciôa,  patria  y  casa? 

Que  disimuléis  os  ruego. 
Princ.  iQuién  lo  podrà  con  su  pena? 

^Pues,  Carlos,  soy  yo  tan  necio, 

Que  no  sabré  disculparos 

Un  enamorado  exceso? 

De  aficiôn  y  juventud 

No  hay  huir  el  rendimiento, 

Que  hacen  mucha  bateria 

En  las  murallas  del  peebo. 

Quered,  Carlos,  casaos,  Carlos, 

(Autes  me  niaten  los  cielos)  ap. 

^Mas  que  importa  que  no  vea, 

Y  mas  sabiendo  el  suceso? 

Su  disculpa  de  las  partes 

Que  en  su  causa  cousidero, 

Dejâdmela,  Carlos,  ver. 
Cari.  Senor,  que  se  turbe  tomot 

No  la  avorgoncéis,  mirad. 
Princ.  Ya  del  recato  me  ofendo, 

Decidla,  Carlos,  que  saïga. 
Cari.  Un  papel  esta  escribiendo, 

Verla  podréis  desde  aqui. 

{Corre  la  cortina  donde  eslaba  escon- 
dido, y  descûbrese  Porcia  con  el  trajc 
de  las  enaguas,  escribiendo  sobre  un 
bufete  con  luces;  y  en  la  mano  que 
tuviere  mtis  hacia  el  patio  el  braza- 
/ete,  y  el  guante  sobre  el  bufete.) 
Princ.  Ile  roi  osa  es  mâs  que  el  deseo: 

Labio,  no  se  si  me  deje  ap. 

A  la  envidia  6  al  conteuto. 

;Oh  bien  permitido  estragol 

jOh  en  vano  temido  riesgof 

j()h  semejanza  excedida! 

Porcia  fué  solo  bosquejo 

Desta  luz;  ;pero  que  muebo, 

Si  aun  es  sombra  la  del  cielo! 

Rosaura,  hablarla  quisiera. 
(Corren  ta  cortina.) 
Ros.  Présente  Carlos,  es  cierto, 

Que  sera  echarla  a  perder  : 

Mire  vuestro  anior  su  riesgo: 

Vuestra  alteza  (jay  DiosI)  se  vaya. 
Princ.  Asi  tuviese  remedio 

Mi  pena. 
Cari.    Fucrto  aventura. 
Princ.  Ni  me  aparto,  ni  me  quedo. 
Ros.  jAy,  Carlos,  lo  que  he  pasadol 
Cari.  ;Ay,  mi  bien,  lo  que  te  debol 
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ESCENA  PRIMERA. 

Décoration  en  forma  de  pareil,  adere- 
zado  ton  algunat  pinturat  en  medio, 
una  puerta  ctrrada  d  una  etguina, 
olra  abierta,  y  à  ta  otra  etquina  una 
litla  de  manos  tin  palot.pegada  ri  'a 
pared,  tin  quetevea  que  pared  y  alla 
ettdn  abierta*  por  dctrdt. 


_  ,  PORCIA  cos  ai.  thajs 
.smaohas,  ROSAURA, CARLOS, 
LIRÔN,   NISE   t  HARCELA,   drscc- 

RlilK>UtlSE  TAMBIÉ.Ï  EN  HF.ill'  i    USA    ALLOU- 
ERA,    UHA8    ALUOHABAS,      CH    BLTETII.LO 


Lo  asiati. 

Porc.     iPues  cuândo  no 
Lo  acierlatodo  el  deseoî 
Bien  se  acomodô  el  estrado, 
4  Y  la  ailla? 

Cari.        Veille,  alll. 

Porc.  iCoa  et  modo  que  te  di.' 

Cari.  ï  aun  su  ejercicio  eu«nyadi>. 

Rm.  DLcha  fué  en  tan  oportnna 
Ocaaiôa,  eatar  vacfn 
Esta  casa. 

Porc.     En  algo  babia 
De  ayudarnos  la  fortune. 

tir.  iPara  que  es  esto? 

Nite.  i  Vo,  quiere» 

Que  raiôn  dello  le*  pida? 

Lir.  Pues  no  es  cosa  entretenu  a 
El  pagar  dos  alquileres. 

Nite.  Eeo  alla  en  laa  boisas  es 
De  gente  de  vnestro  estilo. 

tir.  De  un  aposento  que  alquiln 
Cada  dla  llega  el  mes. 

.Vire.  ;Qué  vil  cuidado!  ya  pa*u 
Apena  inuy  deslucida. 

tir.  Mâs  veloi  que  el  de  la  vida 
Es  el  tiempo  de  la  casa. 

M*e.  Para  tu  miscria  ea  cîerto. 
Que  sera  de  niée  estrago. 

tir.  Yo  solo  cunndo  lo  pago 
Reconozco  que  lo  he  maerto. 

Pore.  No  cierree,  puédase  eulrar. 

(Abre   Harcela   la  puerta   del   lado,  g 

quédate  junto  d  elta.) 


Sin  créer  que  nos  prcvieoe, 

Y  ponte  à  inirar  si  viene. 
Rot.  i.Mandastele  ni  llamar.' 
Porc.  No,  mas  hele  ocasionado 

A  que  se  venga,  ;  lo  hari. 

Rot.  Y  aun  luego,  que  le  darà 
Mucha  priai  su  cuidado. 

Pore.  Nunca  en  este  amor  eslinc 
Tau  fuera  de  mi. 

Cari,  El  recelo 

Harà.  que  se  encienda  un  hielo. 

Mare.  Seilora,  pieueo  que  subc. 

Porc.  Volveos  a  eulrar  en  mi  e 

Y  esta.il  en  lo  que  advcrti. 
Rot.  £  Carrare  la  Hâve? 


Porc 


Si. 


Lir.  Toda  esta  l'orna  se  abrasa, 

Presto  la  llnrna  veràs. 
Jlos.  Ven,  Carlos. 

Cari.  Traa  ti,  aunque  ciego 

Site.  Ve,  y  di  que  toquen  à  fuego. 
tir.  Toquen  4  Porcia,  que  es  uiàs. 

(Entrante  todot,  quedan  Porcia  y  Har- 
cela, y  han  de  entrar  por  la  puerta  de 
en  tnedio,  y  cerrarla.) 
Porc.  Harcela,  yo  me  perdi. 
Marc.  Mâs  pudo  desdéu  que  el  ruego. 
Pore.  Ven,  que  he  de  liogir  que  juego. 
Marc.  Un  libro  lioncs  «qui. 

ESCENA  II. 

SlKNTANSE    LAS     DOS,    T    PORCIA   TOMA   EL 
L1BBO    Y    FTNOE     QUE    LIE   :     V     SAUUI    IL 

Peindre  y  CKSAR  i>oe  la  pdebta  de 


Princ.  Nunca  me  halle  mus  contento. 
Cet.  iQué  escribid? 
Princ.  Que  ya  sabia 

Yo,  César,  donde  vivta, 

Y  que-  en  mi  amoroso  inteuto, 
No  era  piedra  para  estarlo, 

Ni  liera  para  advertirlo, 

Ni  mujer  para  decirlo, 

Ni  brooce  para  callarlo. 

Que  tiene  en  Carlos  su  honor, 

Que  no  le  puede  perdar, 

Mas  que  lo  tierno  es  mujer, 

Y  no  es  lo  marido  amor. 
Que  todo  el  poder  lo  huella, 

Y  que  podré,  pues  que  estoy 
En  Un  alto,  conio  aoy, 
Hirarla  y  mirar  por  ella. 

Cet.  Razôn  trujo,  discrétion, 

Y  favor,  el  pspel  lodo, 
Lindo  ettilo  y  lindo  modo. 
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Princ.  Cada  letra  es  un  harpon. 
Pero  volvieodo  à  su  dueiïo, 
l  Puede  el  alba  descubrirse 
Tan  de  luz,  al  sacudirse 
De  entre  los  brazos  del  sueiïo, 
Como  ella,  cuando  escribia? 

Y  la  mano  que  jugaba, 
ô  ya  la  tinta  nevaba, 

(')  ya  el  papel  escondia. 
Si  negro  à  su  lado,  y  luego, 
De  la  tinta  con  la  union, 
;  No  era  todo  de  carbôn, 

Y  ella  lo  pasaba  à  fuego? 

Ces.  ^Reparaste  en  una  cosa? 

Princ.  Ya  se  lo  que  se  te  ofrece. 

Ces.  Mucho  à  Porcia  se  parece. 

Princ.  Pero  es  mucho  mas  hermosa: 
iQué  la  pudiese  excéder 
Quieu  tanto  le  pareciera? 

Cet.  4  Mas  que  fuera,  que  lo  fuera? 

Princ.  4E90,  cômo  puede  ser? 
Cuando  escribiendo  la  vi, 
De  salir  Porcia  acabô. 

Ces.  Y  cuando  al  patio  bajô, 
Con  los  ojos  la  segui. 

Princ.  Pues  cuaudo  intentara  acaso, 
Quererme  asi  castigar, 
;,  Por  dôndo  pudiera  entrar, 
Estando  los  dos  al  paso  ? 
llusiones,  César,  son. 

Cé$.  Bien  à  conocerse  Ucga; 
Pero  en  aficiôn  tan  ciega 
Procède  con  atenciun. 

Princ.  A  todos  el  aima  es  fiel  : 
No  estuviera  contra  mi. 

Cet.  iSabes  ya  su  nombre? 

Princ.  Si. 

La ura  firmô  en  cl  papel. 

Porc.  Pasossiento,  ^quién  haeutrado? 

(Dejan  lot  naipes,  y  levant  nnse.) 

serine.  No  os  alborotéis. 
Porc.  iSeîior? 

<-,Cômo  entrasteis?  ;qué  temor, 

Y  que  susto  me  habéis  dadol 
Princ.  Quictaos  por  Dios. 

Porc.  i  Estoy  muerta  ! 

Que  puede  Carlos  venir, 

Y  Porcia  puede  salir, 

Que  va  à  su  cuarto  esta  puerta. 
;Como  asi  os  habéis  venido, 
Sin  ninguua  prévention? 

Princ.  Priesa  fué  de  mi  aûciôu. 

Porc.  Grande  atrevimieulo  ha  sido. 

Princ.  Mi  amor  puede  disculparme. 

Porc.  Esto,  senor,  no  es  quererme, 
Es  daros  prisa  à  perderme 


Àntes  mucho  de  ganarme. 

Princ.  ;  Que  con  la  dicha  el  pesar 
Juute  uii  fortuna  incierta  t 

Porc.  Cierra,  Marcela,  esa  puerta, 
[Ci erra  Marcela  la  puerta  de  la  esquina, 

y  tuerce  la  llave  que  estard  en  ella.) 
No  eutre  Carlos  sin  llamar, 
ô  vuélvase  vuestra  alteza, 
Que  de  tanto  riesgo  en  medio 
Cuando  llame  £qué  re medio? 

Princ.  Ved,  que  parece  extraûeza 
Tau  demasiado  temor. 

Porc.  Los  nombres  siempre  atendéis 
A  querer  lo  que  queréis, 
Mas  no  à  querer  con  amor. 

Princ.  Advertid. 

Porc.  Ya  Porcia  llama. 

(Llaman  à  la  puerta  de  en  medio.) 
I  Desdichada  suer  te  mia! 
Sola  esta  amiga  ténia 
Y  casi  ninguna  fama. 

Princ.  ^No  valdré  por  Porcia  yo? 
i  N'ada  el  temerme  os  consnela? 

Porc.  No  la  respondas,  Marcela, 

(Vuelven  d  llamar.) 
;,Pero  que  dira  sino? 

4  Y  que  importa?  que  ella  tiene 
Alla  su  llave. 

Marc.         Habrâ  sido 
Grau  dicha  si  la  han  perdido. 

Porc.  iCuâl  bien  tau  &  tiempo  viene? 

Princ.  Mâs  pensé  yo  que  valia. 

Ces.  Con  quien  estai»,  considéra. 

Marc.  También  llaman  alla  fuera. 
{Llaman  â  la  puerta  de  la  esquina.) 

Ces.  ^.Si  es  Carlos? 

Porc.  iBueno  serai 

Marc.  Sobrados  los  golpes  son. 

(  Vuelven  d  llamar  d  la  esquina.) 

Porc.  Llega  y  mira  por  la  llave 
Quien  es. 

Princ.  Lo  que  soy  no  sabe, 
La  ura,  vuestra  confusion. 
De  nada  tengàis  temor. 

Marc.  Segûn  lo  que  aquf  se  ve 
No  es  Carlos,  pero  no  se 
Si  es  otro  dafio  mayor. 

Porc.  iCôuio?  |ya  mi  muerte  tardât 

Marc.  Porque  he  divisado  en  frente 
Mucha  luz  y  mucha  geote, 
Y  sol dad os  de  la  guarda. 

Ces.  <,No  te  lo  ad  vert  i?  ^qué  espéras? 

Porc,  i  Ay.  Marcela,  mas  si  acaso 

(Aparté  d  Marcela.) 
Algûn  desdichado  caso 
Me  sucediese  de  veras  ! 


246 


DON  FERNANDO  DE   ZÂRATE. 


Princ.  Que  en  fin  César  puede  ser. 

Céa.  Deaterrarla  al  rey  jurô  ; 
SiguiéroDte,  y  juzgo  yo 
Que  la  vienen  à  premier. 

Marc.  El  achaque  de  esconderte. 

(Aparté  las  do$.) 

Que  trazastc  en  este  ruido, 
Mas  prociso  ha  sucedido. 

Porc.  No  lo  quisiera  tau  fuerte, 
Que  es  de  aventuras  muy  ciertaa. 

Marc.  No  es  mal  seguro  el  remedio. 

Princ.  Pondre  yo  mi  vida  en  medio. 
(Dan  guipes,  y  dice  de  dentro  Arnaldo, 
capitdn  de  la  guarda.) 

Arn.  Si  callan,  romped  las  puertas. 

Ces.  *No  sera  bueno  esconderte? 

Porc.  Eso  i  que  estorbo  ha  de  hacer, 
Si  à  mi  me  quieren  prender? 

Princ.  Mi  padre  intenta  mi  inuerte. 

Ces.  iLlamo  aqui? 

Porc.  Tened  por  Dios, 

Mas  lo  temo,  y  à  entregarnos 
Saldra  Porcia,  no  à  libramos, 
Ya  ofendida  do  los  dos. 

Marc.  La  puerta  rorapcn. 

Ces.  Abrilla 

Sera  me] or. 

Porc.  Fuerza  es  ya; 
Yo  me  escondo  y  servira 
Do  lo  que  nunca  la  silla.  ap. 

ESCENA  III. 

ÉflTRASE  PORG1A  KN  LA  SILLA,  ABRE  CÉ- 
SAR LA  PIERTA,  Y  SAl.K  KL  CAPITÀ.N  DK 
LA    OUARDA    Y    GENTE. 

Princ.  £  Arnaldo  ? 

Arn.  No  te u go  culpa 

Que  de  mi  dcscoufiado, 
Abajo  queda  enibozado 
El  rey,  que  es  harla  disculpa. 

Princ.  Ya  esto  es  Hobrado  comnigo. 

Arn.  Recelo  que  tu  respeto 
Embarazase  el  ofecto, 
Y  previnolo  cousigo, 
Aunquc  solo  yo  lo  se 
De  cuautos  vicuen  aqui. 

Princ.  Yo,  quien  la  cueuta  de  mi 
H  h*  ta  mis  pasos,  sabré; 
^Mas  que  es  el  orden  que  os  da? 

Arn.  Mândainc  recouoeer 
Toda  esta  casa,  y  preuder 
La  dama  que  eu  clla  esta, 
Cou  pleito  hoiiifuaje  dello, 
Que  este  venir  à  asistillo 


Fué  temer  que  à  resistillo 
Te  hallases. 

Princ.      Pudo  temello, 
Pero  eutrad,  aunque  va  es  tarde, 
Que  le  he  puesto  en  cobro  yo. 

Arn.  Sera  hacer  lo  que  mando. 

(Éntrase,  y  uno  de  los  que  salen  con  et, 
toma  una  vêla  de  las  que  hay  alti.  y 
va  alumbrando.) 

Princ.  No  dejo  de  estar  cobarde, 
Temiendo  que  ha  de  mirar 
La  silla. 

Ces.    Si  eso  sucede, 

Y  abajo  el  rey,  no  se  puede 
Ningûu  remedio  intentar. 

Princ.  Nunca  espéré  que  me  hiciese 
Tal  que] a. 

Ces.        El  ceîo  sobrado 
Â  exceso  y  todo  ha  pasado. 

l*rinc.  ^Tirar  tanto  que  rompiese 
La  cuerda  fuera  cordura? 

Ces.  An  tes  fucra  <lesacuerdo. 

Princ.  Con  tanto  estrechar  lo  cuerdo 
Suelen  pasarlo  a  locura. 

(Sale  Arnaldo.) 

Arn.  Toda  la  casa  he  mirado, 

Y  diligencia  excusada 
Pudiera  ser,  que  no  hay  nadie; 
Solo  este  aposento  falta 

Y  si  la  llave. 

Princ.  Esa  puerta, 

Arnaldo,  sale  à  otra  casa, 
Que  vive  Porcia,  llauiad, 
6  si  queréis,  dcrribadla; 
Aunque  os  juro  que  me  pesé 
Que  ella  sepa  lo  que  pasa 

Y  que  este  rumor  la  inquiète. 
Arn.  Pues  si  tu  gustas. 

Princ.  No  hagas 

Cosa  coutra  la  instrucciùn, 
Arnaldo,  que  traes  jurada, 
Hazlo  que  si  el  rey  te  viora; 
Que  ni  en  meuos  importancias 
Se  ha  de  pensar  que  los  reyes 
Tieneu  ausencia  ni  espalda*. 

Arn.  Con  esta  casa,  seîior, 
La  instruceiôn  que  teugo  habla. 

Y  aunque  esta  puerta  ocasiona 
Que  yo  pueda  dilatarla, 
También  lo  puedo  excu»ar 

Y  nunca  acrimino  uada, 
Seùor,  de  lo  que  me  ordenan  ; 
Que  hace  mayores  las  causas 
De  infinitos  delincuentes 

El  proceso,  que  la  espada. 

Y  es  bien  no.uegarse  nuuca 
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À  cuanto  diere  la  gracia 
De  lugar;  que  en  mil  accioncs 
Que  coq  enojos  se  mandau, 
Quien  se  templa  las  compone, 
Quien  se  irrita  la*  estraga. 
Fuera  de  que  si  esta  puerta 
Es,  senor,  de  esotra  casa, 
Ni  esta  debiera  mirai*  ; 
Que  quien  por  aqui  se  eotrara 
Tainbién  por  alla  se  fuera. 
Por  In  cual,  auoque  arrimada 
Esta  â  aquel  lado  una  silla, 
Puedo  dejar  de  mirarla, 
Que  el  pleito  homeuajo,  à  mi 
Solo  me  explicô  la  casa, 
T  do  es  bueno  sor  hoy  juez 
De  quien  sera  rey  maûana, 
Al  tomar  la  residencia. 

ESCENA   IV. 

DlCHOS,  Y  SALK  PORCIA  MIDADO  EL  TRAJK, 
POR   LA  l' L'EUT  A  |)K  EN  MKDIO. 

Porc,  i  Que  e9  este?  /.en  casa  de  Laara 
Tanto  estruendo  y  tanta  gente? 

Princ.  Esto  solo  me  faltaba  :  ap. 

Mas  de  paso,  César,  mira 
La  sinrazon  qiw»  pensabas, 
Pues  Laura  en  la  silla  esta 
Cuando  esta  Porcia  on  la  sala,  [tentas? 

Porc.  jÀh  falso!  |Ah  ingrate!  <.esto  in- 

Arn.  Enceudiosp  fuego  en  casa 

Y  entramos  à  remodialli», 
Pasando  yo  cou  la  guarda, 
Â  lo  cual  llego  .-u  alteza, 
Que  aca90  tainbién  pasaba. 

Princ.  Arnaldo  nie  ba  socorrido.  ap. 

Porc.  ;Ab  miid.ible!  ;dicha  extraîïa! 

Arn.  Extrana,  puni  m»  lo*  duefios 
(Que  À  su  dafïo  todo*  tardait) 
En  ella  solo  tenian 
De  socorro  esla  cri.ida; 
Pero  en  efecto  cl î •"•  voces. 

Porc.  Y  ayudô.  £Picn«asque  falta  ap. 
Quien  me  digi  a  lo  que  viencn 

Y  me  cuente  à  lo  que  estabus? 
Pues  todo  lo  se,  enemigo 

Y  que  en  la  silla  oncerradu 
Esta  Laura,  y  por  docirlo 
Estoy  â  voce». 

Princ.  No  haga< 

Por  Dios,  Porcia,  que  mu  pierda 
Gon  esa  civil  venganza; 
Mira  que  el  rey  esta  abajo. 

Porc.  Miraré,  que  tu-  mudauzas, 
Si  me  ofeuden  con  quererla, 


Me  vengaràn  con  dejarla. 

Princ.  Oye. 

Porc.  Suelta  :  fuego  dicen 

Que  sentiste,  claro  estaba  ; 
Pero  aqui  (todo  se  sabe) 
Le  enciendes,  que  no  le  apagas. 

(Vase  Porcia  y  vuelve  d  cerrar  la 
puerta .  ) 

Princ.   Quedaos,    i  mas  que  bacéis, 

[Arnaldo  t 

Arn.  Solo  ver  lo  que  me  mandas. 

Princ.  Id  cou  Dios. 

Arn.  Guârdete  el  cielo. 

No  hay  en  los  bombres  ventaja 
Como  hacer  su  obligation, 
Obligando  al  que  maltratan. 

{Vase  Arnaldo  y  su  gente.) 

ESCENA  V. 
El  Principe  y  CÉSAR. 

Ces.  Bien  ha  parado  este  riesgo. 

Princ.  Al  punto,  César,  que  salgan 
Cierra  la  puerta,  abrireuios 
La  silla:  divina  Laura, 
El  aima  quiereu  prenderme, 
Pero  es  necia  confianza, 
Que  la  bermosura  no  mas 
Puede  ser  prisiôu  del  aima. 
;,No  cierras,  César? 

Ces.  Senor, 

Temo  si  ven  que  te  tardas 
Àcâ  dentro  y  que  yo  cierro, 
Dar  uiâs  tieiupo  à  la  desgracia. 
Mejor  es  (pie  les  parezea 
Que  voy  saliendo. 

Princ.  Al  Petrarca, 

Laura,  h*  faltô  poner 
Eu  su  triunl'o  estotra  Laura, 
llusttàradcis  su  in^niio 
Entre  admiraciones  tantas, 
Ella  que  triuuf'aba  délias, 

Y  lu  que  délia  triunfabas. 

jAy,  si  mi  amor  conociesesl      (Cierra. 

Ces.  Ya  esta  la  puerta  cerrada. 

Princ.  Abriré,  pues,  la  del  dia, 
Llegue  el  sol,  parezea  el  alba  : 
Salid,  hermoso  lucero, 

(Yendo  hacia  la  silla. 

Y  con  pies  de  rosa  y  plata, 
Sobre  los  bombros  del  mayo 
Fijad  la  buella  de  uacar. 
Salid,  Cupido,  galâu; 
Porque  batiendo  las  alas 
Desde  la  cumbre  del  cielo 
Flecbéis  toda  la  caïupana. 
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ESGENA   VI. 

DlCHOS :  ABRE  LA  SILLA  EL  PrIXCIPR,  Y  SALB 
PORGIA  CO*  IL  TBAJB    DE  LAURA. 

Parc.  Terrible  ha  sido  mi  niiedo. 

Princ.  |Oh,cnàl  es,  cuando  se  acaba 
Un  pesar  t  i  cuâl  ya  en  el  puerto, 
Padecida  uua  borrasca, 
Que  alegre  mira  la  raina 
El  que  de  la  ruina  escapa  1 
Lo  de  después  de  la  pena 
No  es  muy  caro  por  pasarla. 
I  Ay  Laura,  si  me  quisieses  1 

Porc.  |Ay  principe!  penae  tantas 
(  Ya  que  no  quieres  que  basten 
Senales  para  palabras) 
Ni  te  dejen  à  la  duda, 
Ni  te  aparten  la  esperanza  ; 
Que  esto  de  costarme  tanto 
Mucbo  de  amor  amenaza. 

Princ.  Ay  Laura,  que  los  deseos 
(Ya  que  no  quieres  que  baya 
Recèles  en  el  cuidado 
Ni  despechos  en  las  ansias) 
No  saben  satisfacerse, 
Ni  de  lo  mismo  que  alcanzan  ; 
Que  esto  de  estimarlo  mucho 
Mucho  el  crédito  embaraza. 

Porc.  Agora  solo  que  al  rey 
Quiètes,  nos  es  de  importancia  : 
Vête,  y  vuelve  que  boy,  mejor 
Me  asiates  cuando  te  apartas  : 
Fiale  al  tieinpo  tus  diebas. 

Princ.  £  Al  tiempo  que  las  acaba? 

Porc.  Si,  que  de  acabarlas  gusta, 
Porque  gusta  de  empezarlas. 

Princ.  Es  grande  mi  enfermedad, 
Y  si  el  remedio  se  tarda, 
Para  después  de  la  vida 
iQué  importarà  que  la  traiga? 

Porc.  Lus  grandes  fiebres  también, 
Aun  no  mejorando  nada, 
Harto,  principe,  se  dice 
Quo  mejoran  si  no  matan. 

Princ.  Yaeu  mi,  Laura,  todo  es  muerte, 
i  Dùnde  cabra  la  esperanza  ? 

Porc.  Mientras  se  puede  vivir 
Aun  no  es  vida  lo  que  falta. 

Princ.  ;Y  en  lin,  que  creerla  puedo? 

Porc.  Si,  mientras  que  no  se  acaba. 

Princ.  jAy,  que  si  tarda  no  llegat 

Porc.  |Ay,  que  si  Uega  no  tarda! 
Vans*  eilos  por  una  parte,  y  ellat  por 

otra.) 


ESGENA  VII. 

Decoraciân  de  calle  y  noche. 
El  Rby  y  AKNALDO. 

Rey.  ^Despediste  la  gente? 

Arn.  Solo  he  quedado. 

Rey.  El  principe  uo  baja.  [dente, 

Arn.  Pues  no  le  vi  en  mi  vida  tan  pru- 
Aunque  à  todos  en  todo  se  aveutaja. 

Rey.  No  viene  nuoea,  Arnaldo, 
Ningûn  desorden  solo, 
Ni  el  que  después  se  intenta, 
Sin  ser  mayor  que  el  otro  se  contenta  : 

Y  asi,aunque  pueda  algunoporpequeno 
No  dàrsele  castigo, 

Amor  mas  cuerdo  es  siempre  no  excusa  - 
Que  nollegar  en  el  segundo  à  dalle.  [Ile, 
El  que  es  levé,  con  poco 
Se  déjà  prevenido, 

Y  con  poco,  el  que  es  grande,  preservado, 

Y  aunque  menos  merezea  lo  severo, 
Para  mayor  piedad,  primero  escojo 
Mostrarme  riguroso  en  el  pequefio, 
Que  no  perde r  en  el  sogundo  al  duefio. 

Arn.  Es  tuyo  lo  advertido. 

Rey.  Dos  hombres  han  salido. 

Arn.  Su  alteza  y  César  son. 

Rey.  Pues  Uega,  Arnaldo, 
Llega  à  reconocelle, 
Que  quiero  ver,  que  puede  ocasionalle 
Para  ver  lo  que  baata  a  reportalle. 

ESCENA  VIIT. 

DlCHOS,  KL  PBi.NClPP.  Y  CÉSAR. 

Ces.  Dos  hombres  bay  y  el  uno 
Hacia  uosotros  viene. 

Princ.  iSï  sera  Carlos? 

Ces.  Puede  ser  que  sea. 

Princ.  Pues  sea,  ô  no,  niuguno 
Quiero  que  me  couozca. 

ESCENA   IX. 

Dichos,  y  sali  ARNALDO,  y  CÉSAR  esté 

BN  MIDIO  EMBOZADO. 

Arn.  iQuiéu  va? 

Princ.  César,  responde. 

Ces.  Quien  uo  se  uiuestrauuuca,  ni  se 

[escoude. 
Arn.  Yo  he  uienester  sabello. 
Ces.  Yo  callallo 

Arn.  PodrÀ  série  disgusto. 
Cet.  El  excusallo 

Debo  à  lo  cuerdo  y  al  valor  refiillo, 
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Mas  ni  à  lo  cuerdo,  ni  al  val  or  decillo. 

(Vuélvuê  Arnaldo  al  rey,  y  a  la rga.se 

el  principe  à  hablar  ci  César) 

Princ.  iVase? 

Ces.  k  su  compafiero. 

Princ.  Prudencia  es  de  consulta. 

Arn.  i  Que  te  parece? 

Rey.  Apûralos,  Arnaldo. 

Ces.  No  refiirà  quien  llega  y  dificulln. 

Princ.  El  vuelve. 

Ces.  Habrà  bajado  la  consulta.     [Ile. 

j4rn.CabaNero,un  remedioquieroda- 
(Vuefve  otra  vez  Arnaldo ,  y  retiras*; 
el  principe.) 

Ce».  £  Quién  le  ha  pedido  nada? 

Arn.  Diga  quién  es,  6  déjeme  la  callo. 

Ces.  Si  le  inostré  lo  cuerdo  y  no  la  espa- 
Ton]arfuémàsrazôn,nomenosbrio.  [da 

Princ.  Ya  se  ha  apurado  el  sufrimiento 

[mio. 
(Llega  el  principe  embozado.) 
Galén,  dos  cosas  pide, 
Ninguna  se  hadehacer;  yo  estoy  cansado 
De  que  lo  haya  intentado  ; 
Si  le  diô  ya  licencia 
Quien  le  acompana  para  la  pendencia, 
Ô  la  empieceu,  6  vàyanse  al  momento, 
ô  le*  harê,  sin  tantas  extrafiezas, 
Que  se  estorben  los  piescon  las  cabezas. 

Rey.  El  principe  es  aquel,  lisonja  ha 
Para  mi  el  escuchalle,  [sido 

Y  voile  estar,  por  merecer  su  nombre, 
Sin  el  papel  de  principe  tan  nombre. 

Arn.  Suplicoos. 

Prtnc.  "  {Que  iguoraute  cortesia! 
Vive  Dios,  que  si  aumentan  mis  enojos, 
Que  he  de  pisarles  cou  sus  pies  sus  ojos. 

Rey.  Y  lo  harà  :  ;  que  lucido  desvario  t 
Disculpa  es  del  errar  errar  con  brio . 

Arn.  Yo  intento. 

Princ.     i  Que  paciencia  tan  cansada  { 
Esto  intenta  no  mas. 
Mete  el  principe  mano,  llega  el  rey,  y 
detiénese.) 

Rey.  Detén  la  espada. 

Princ.  i Quién  es? 

Rey.  £No  me  conoces? 

Princ,  Ya  el  respeto 

Muestra,  senor,  que  si;  y  en  tanto  aprieto, 
Pudiera  estar  mas  ciego  y  disculpado, 
lias  quiéresnie  oprimido  y  reportado. 

Rey.  Yo  os  quiero  ain  defectos. 

Princ.  4 Tan  grandes  son  los  uiios  ? 

Rey.  En  quien  ha  de  ser  rey  bastan 

[sus  nombres. 

Princ.  No  los  libra  el  ser  rey  es  de  ser 

[nombres. 


Rey.  Mas  deben  desmentillo. 

Princ.  Puede  ello  màs  y  sàlese  à  de- 
Esta  naturaleza,  [cillo. 

Que  en  todos  es  disculpa, 
i  Es  otra  en  ellos,  para  ser  màs  colpa? 

Rey.  Débenla  mas  valor,  y  aunque  es 

[terrible, 
Principe,  de  vencer,  no  es  imposible. 

Princ.  Con  el  niundo,  senor,  de  erro- 

[res  Ueno, 
No  ser  muy  malo  basta  para  bueno. 
iFalto  é  lo  que  me  encargas?  ^falto  acaso 
A  algo  de  lo  que  soy?  £he  dado  un  paso 
(Si  ainor  padezco)  para  alivio  suyo 
Que  le  quita8e  del  servicio  tuyo? 
£  En  la  parte  que  teugo  al  gobernallos, 
Todo  no  les  asisto  &  tus  vasallos? 
Pues  si  cuando  de  mi,  por  mi  amor,  huyo, 
Nada  de  mi  les  falta  para  suyo, 
Déjenme  mi  albedrio, 
Que  à  mi  me  falto  cuando  falto  al  mio. 
4  Habrà  alguno  de  todos, 
Que  sin  ir  à  su  amor  por  los  cabellos, 
Si  no  muy  voluntario, 
No  diga  que  es  violencia  de  sus  afios? 
i  Pues  yo  en  sus  mismos  danos 
Tengo  menos  afecto  que  me  mande? 
0  H  à  ce  me  màs  ancianoel  ser  màs  grande? 
No  digo  que  es  virtud,  no  que  es  ventaja 
Estar  enamorado; 

£Mas  loque  para  el  mundo  no  especado, 
En  ningùn  nombre  de  ellos 
Ha  de  hacer  que  lo  sea  el  excedellos  ? 
Quien  te  dice,  senor... 

Rey.  Nadie  me  dice: 

Casi  me  vence,  casi  à  rospondelle,    ap. 
Ni  se,  ni  acierto  ;  pero  se  querelle, 
Y  he  de  contradecille  y  disgustalle  : 
Que  si  es  bueuo, y  mi  intento  es  mejorallo, 
Màs  estoy  de  su  parte  con  no  estallo. 
Principe,  yo  os  confie so, 
Que  el  ser  enamorado 
No  es  el  mayor  delito, 
Pero  debéislo  ser  con  màs  recato; 
Que  hay  culpas  que  el  hacellas. 
No  es  tan  gran  culpa  como  noescondellas. 
Â  Porcia  visitas  te  i  s  otros  dias 
Màs  mesuradamente,  ya  lo  supe, 
Siendo  amor  màs  décente  ; 
Porque  en  mujer  de  tan  ilustre  esfera, 
Era  divertimiento,  y  màs  no  f liera. 
Pero  en  una  mujer  no  conocida, 
Aun  la  aficiôn  se  siente  deslucida  ; 
Que  en  las  que  valen  poco, 
Ese  tierno  ejercicio, 
Aunque  esté  como  amor,  parece  vicio, 
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Y  para  raereceros  gin  reposo, 

Màs  hermoso  es  lo  grave,  que  lo  hermoso. 
Eq  la  audiencia  estuvisteis  distraido, 
Exceso  de  lo  poco  recatado, 
En  que  ya  os  he  culpado  : 

Y  habiôndoos  yo  pedido, 

Que  esta  aficiôn  dejàsodes,  os  hallo, 

Principe,  en  elLa  cou  inayor  licencia; 

Ved  si  es  fultar  de  uii  obediencia. 

Esto  ba  sido  mi  enojo  màs  que  todo, 

Mirad  las  cosas  corao  yo  las  rairo, 

6  uo  seréis  mi  hijo, 

Que  el  àguila  rcal  (estrueudo  hermoso 

De  udo  y  otro  elemento, 

Viento  animado  y  pâjaro  de  vieuto, 

(')  cometa  de  pluma, 

Del  pardo  mar  de  nubes  parda  espuma, 

Cuando  sobre  ellas  vuela, 

6  nave  que  la  surca  cou  la  vêla, 

De  sus  alas  prenada, 

Pareciendo,  -que  de  una  en  otra  zona, 

Volver  quiere  al  escollo  que  corona, 

Para  fijar  con  màs  honor  sus  huellas, 

llecha,  si  ya  bajel,  flota  de  estrellas) 

Al  bijo  que  como  ella  al  sol  no  mira, 

Del  nido  y  del  afecto  le  retira. 

Y  estad  en  que  os  lo  ôd cargo 
Segunda  vez  con  esta; 

Porque  si  con  la  enmienda  por  respucsta 
No  me  dejâis  de  todo  satisfecho, 
En  mi  enojo  veréis  que  fué  despecho. 
(Vase  el  rey  y  Arna/do.) 

ESGENA  X. 

El  Principe  y  CÉSAR. 

Princ.  ;  Bravo  rigor  ! 

Ces.  i  Terrible! 

Princ.  Dichoso  aquel,  dichoso, 
Que  en  la  ruda  moutaùa 
Nace  û  ser  rey  no  m  As  de  una  caban  a, 
Eu  cuyo  alberguo  pobre  satisfecho, 
Solo  su  corazôa  manda  su  pecho, 

Y  su  pajizo  olvido, 

Contento  de  tener  por  mundo  un  nido, 

Que  aun  pareoiera  brève 

Del  viento  vago  al  pajaro  mAs  levé. 

El  si,  que  libre  emperador  dcl  prado, 

De  sola  su  lisonja  coronado, 

Siu  cuidar  de  sus  vidas  y  colores, 

Se  sirve  de  las  plantas  y  1ns  flores, 

Y  el  pefiasco  nids  seco, 
Que  dilata  su  aprisco, 

Le  obodere  va>allo,  y  sufro  risco. 
Ven,  César,  ven,  que  muero. 
Ces.  j,D6nde  vuelves,  seftor? 


Princ.  i  Eso  preguntas? 

Â  ver  a  Laura,  vida  de  mi  vida, 
Que  ni  en  la  muerte  que  me  den  por  ella, 
Me  tendra  por  mas  muerto  que  sin  ella. 
[Vanse  el  principe  y  César.) 

ESGENA  XI. 

Descûbrense  las  paredes  mudadas  de 
adorno,  y  trorados  los  ladrillos,  que 
han  de  haber  estado  pintados  en  lo 
bajo  délias  en  azulrjos,  y  las  puer  tas 
vueltas  del  rêvés  ;  de  suerte  que  pa- 
re zca  que  es  la  rasa  de  esotra  parte, 
donde  salen  sin  que  sea  por  ninguna 
de  las  puer  las  : 

PORCIA,    TODÀVfA    CON    KL    TRAJE  DR    LAS 

nagiias,  CARLOS,  ROSAURA,  LIRÔN 

Y  N1SE,  Y  DONDK  ESTABA  LA  S1LI.A  DK 
MANOS,  SOLO  SK  VFA  TODO  PARBD,  AJL'S- 
TADO  ASÏ  KL  ESPALOAR,  QIK  SB  HA  DK 
ABRIR    DESPl'KS. 

Porc.  Pensé,  Carlos,  que  llaraabas, 
Acudieudo  A  que  tuviese 
Yo,  como  ya  concertamos, 
Ocasiôu  para  escouderme. 
Que  fuera  fàcil  decirle 
Al  principe,  que  dtjese, 
Que  él  se  eutrô,  pero  que  nndie 
Le  esperaba  para  verle. 
Pues  no  estaba  nadie  en  casa, 
Cuando  con  guarda  y  con  pente, 
Con  orden  del  niy,  Arnald'o, 
Vieras  que  Uegô  à  prenderme. 

Cari.  |Gran  susto! 

Porc*.  No  fué  pequefto. 

En  fin,  hizo  que  sirviose 
La  silla  para  el  engaiio, 

Y  también  para  valerme. 
Eutréme  en  ella  en  efecto, 

Y  como  el  eepaldar  tiene 
Quitado  y  roto  el  tabiquo, 
La  puerta  que  acà  suct'do, 

Es  puerta,  espaldar  y  a^ieuto, 

Pude  en  partes  difereutes 

Ser  â  un  tiempo  Laura  y  Porcia, 

Y  que  por  mi  me  tuviese 
À  mi,  como  à  mi  por  mi 
He  podido  quo  me  deje. 

Lir.  Espautarame  yo,  Nise, 
Si  el  pagar  los  alquileres 
Una  mujer,  aunque  Porcia, 
Sin  dafio  de  aljruno,  fuese, 
Lin  dos  trascarlones  pega  : 
Brava  bellaca  parece 
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Eu  traraoyas  de  a  pie  quedo, 
Hace  que  el  principe  vuele. 

Porc.  Pues  si.  à  lo  que  de  la  si  lia 
Falta,  ocasiôn  se  me  ofrece, 
Yo  rae  daré  por  vengada. 

Lir.  ^Otra  patarata  tiene? 
No  pensé  yo,  que  las  Porcias 
Tau  grandes  taimadas  fuesen: 
La  otra  se  hartaba  de  brasas, 
Esta  escupe  luciferes, 
iQuién  se  vio  a  la  coudesita! 
Nise,  linda  escuela  tieues, 
Treinta  mnjeres  seras, 
Si  desta  mujer  aprendes. 
Esta  no  pudo  bafiarse 
Sin  todos  sus  alfileres, 
Que  ni  en  la  cama  imaginan, 
Que  entrarà  desnudamente. 
Pléguete  Dios  con  la  Porcia, 

Y  lo  que  teje  y  d  este  je  : 
Nise  mfa,  si  la  guardas, 
Semilla  tendras  de  duendes. 

ESCENA  XII. 

DlCHOS,  Y  SALE  MARCELA  POR  la  pcbrta 
DB   EN  MEMO. 

Marc.  Sefiora,  el  principe  ha  vuelto. 

Lir.  Picado  el  molino  tiene, 
No  sabe  cuàn  poco  sacan 
Los  que  tan  aprisa  vuelven. 

Marc.  Dijele,  que  habias  pasado 
À  ver  a  Porcia,  rt  â  verte 
Â  ti  mis  m  a,  pues  aqui 
Deponerlo  Laura  puedes. 

Y  resuelto  de  esperarte, 
Mandé  agora,  que  viniese 
Â  decirtelo  al  oido. 

Porc.  A  enojo  y  risa  me  uiueve. 
Celos  y  satisfacciones 
Me  matan  y  me  defienden, 
Que  en  lo  que  me  quiere  hallo 
Todo  lo  que  no  me  quiere. 

Rot.  Podrâ,  Porcia,  consolarle, 
En  osa  guerra  que  siempre, 
Tu  mérito  el  que  enamora, 

Y  su  engaûo  el  que  aborrece. 

Porc.  Ve,  y  dile,  que  no  bas  podido 
LIegar  à  bablarme,  y  advierte, 
Que  asegurâudoie,  vuelvas 
Â  decirme  lo  que  hubiere. 

Marc,  Que  debe  de  estar  coutigo 
Carlos,  dice,  y  que  tu  quieres, 
Queriendo  tenerle  tanto, 
Acabar  de  no  tenerle. 

(  Vote  por  dçnde  entre.) 


Porc.  Con  eso  â  Porcia  consuelo 
De  lo  que  en  Laura  padece  ; 
Si  hay  en  mi  con  que  me  enoje, 
Haya  en  mi  con  que  me  vengue. 
;  A  y,  nombres  î  en  vuestros  celos, 
£  Quién  habra  que  se  aconseje? 
Que  el  que  mas  dellos  se  agravia, 
Alites  sin  ellos  se  pierde. 

Cari.  No  se  los  apures  tanto, 
Que  acâ  pase,  y  que  los  trueques, 
Teniéndolos  de  otro  dueno, 
Si  agora  de  ti  los  tienes, 
V  aun  causàndouoslos  Porcia. 

{Vueive  Marcela.) 

Marc.  À  enojarse  el  viento  vueive, 
La  borrasca  se  repite, 
Otra  vez  las  olas  crecen. 
El  rey  ha  vuelto  en  su  busca, 
Porque  les  desobedece, 
Juranrio  de  castigarle  : 
Manda,  que  esa  puerta  cierren, 
Que  pieuso  que  es  el  enojo 
Mâs  de  veras.         (Cierran  la  puerta. 

Porc.  iY  él,  que  quiere 

Hacer? 

Marc.  Como  ya  la  silla 
Por  seguro  amparo  tiene, 
Dontro  délia  se  ha  escondido. 

Porc.  i. Y  César? 

Marc.  César  prétende, 

Que  digu  que  él  vino  solo 
À  un  recado,  y  que  présente, 
Sin  recatarse  «le  nada, 
Al  rey,  sefiora,  desvele. 

/fey.(flfVe/i/.).Llegad,abridmec8asilla. 

Porc.  Ya  es  menester  socorrerle. 

(  A  bre  Porcia  la  puerta,  que  esta  ajus- 
tada  con  las  otras  tablas,  que  fingen 
pared  blanqueada,  y  es  el  espaldar,  y 
en  él  naca  pegada  una  ailla,  y  en  ella 
senlado  el  principe,  que  se  levant  a,  y 
ella  vueive  d  cerrar.) 

Saïga,  sefior,  vuestra  alteza 
Presto,  porque  presto  cierre, 
No  se  advierta  el  disimulo. 

Princ.  ;,D6ûde?  £CÔmo?  iquién? 

p,,rc.  No  intente 

Vue^tra  alteza  màs  agora, 
Que  escaparse  o  esconderse, 
Que  luego  lo  sabra  todo. 

Princ.  Loco  mis  ojos  me  vuelven. 

(Vase.) 

Rpy.  (dent.).  Llamad  en  casade  Porcia. 
Porc.  Y  a,  aunque  en  traje  no  décente, 
Yo  propia  salgo  à  tu  voz. 
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DON  FERNANDO  DE  ZÂRATE. 


ESCENA  XIII. 

DlCHOS,    Y    ABRB    PORC I A   LA    PUBRTA    DB 
BN  MEDIO,   Y  SALEN  EL    ReY,  ARNALDO 

y  CÉSAR. 

fby-  A  Que  vecina,  Porcia,  tienes 
Tan  é  tu  lado,  que  sea 
Menos  que  nada  iudecente, 
Y  mas  cou  puerta  i  tu  estrado? 
Aunque  yo  pienso  que  pnede 
Decirlo  Carlos  mejor, 
6  Rosaura  donde  suelen 
Verse,  como  me  han  cootado. 
Porc.  Oye,  si  saberlo  quieres. 
Mi  sa  ogre,  que  es  la  tuya  y  lo  parece, 
Mi  obligation,  que  es  mia  y  no  lo  esconde, 
6  mi  atenciôn  que  en  todo  las  merece, 
Â  mucho,  ya  consigo  te  responde  ; 
Pero  à  no  ser  consigo, 
Coq  la  voz  no  lo  hiciera, 
Aunque  formarla  como  yo  pudiera, 
Que  dar  satisfaciôn  sin  tener  culpa, 
Suele  poner  sospecha  en  la  disculpa. 
El  principe  galào,  si  ya  no  amante, 
Como  siempre  decia, 
Aunque  agora  confies*  que  mentia; 
Que  eslamudanzaun  torcedortan  fuerte, 

Que  como  el  reo  sin  temer  la  muerte, 
El  nombre  màs  callado 

Dice  en  él  la  verdad  de  lo  pasado. 

Atento  â  mi  lisonja  un  tiempo  estuvo  : 

No  recato  el  decillo, 

Porque  siempre  su  intento 

Pué  de  hacerme  su  esposa; 

Tù  lo  supiste  y  nunca  lo  extrafiaste, 

Porque  en  nada  soy  tal,  que  no  le  baste. 

Viôme  bafiar  un  dia, 

Aunque  de  lo  escondido 

B  isqué  lo  màs  remoto, 

Que  à  veces  el  cuidado 

À  su  duefio  destruye, 

Llcvàndole  à  lo  mismo  de  que  huye. 

Era  ya  cuando  el  sol  borrarse  déjà 

De  la  lôbrega  planta  de  la  noche, 

Cuyo  enlutado  coche 

Viste  la  luz  de  duelo, 

De  horror  el  aire,  de  tristeza  el  cielo, 

Para  obsequias  quizà  del  gran  planeta, 

Que  yace  sepultado 

Del  poniente  en  el  tûmulo  dorado, 

No  menos  que  en  la  cuna  de  su  oriente, 

Por  dar  à  conocer,  sieodo  de  un  modo, 

Que  el  nacer  y  el  morir,  es  uno  todo. 

Ver  no  pudo  quien  era,  aunque  la  luna 

(Lui  lamayor  de  cuautas  miré  el  cielo, 


Donde  ya  juntas  todas  las  estrellas, 

Para  hacerle  al  difunto  conveniente, 

Le  sirvieron  de  an  torchas  y  de  gente) 

El  plateado  rayo 

Por  la  selva  extendia  ; 

Que  aunque  prétende  bosquejar  del  dia, 

La  luz  y  los  colores> 

No  basta  à  sefialar  los  de  las  flores, 

Que  en  la  oscura  esmeralda 

De  sus  verdes  alfombras,  [bras. 

Vivas  se  entierran  en  sus  mismas  som- 

Y  yo,  aunque  no  por  flor  en  mi  recato 
Logré  su  mismo  embozo, 

Que  no  es  tan  do  la  luz  del  sol  delante, 
La  planta  de  la  selva  màs  gigante, 
En  tau  confusa,  aunque  luciente  idea, 
Se  ve  que  es  planta,  pero  no  cual  sea. 
Perdiômeenfiuhuyendoyo  de  unriesgo 
En  que  él  se  embarazo  por  estorbarle, 
Supe  después  que  pude  enamorarle, 

Y  que  pensando  que  era  de  otra  el  bulto 
De  amarme  por  amarme  se  olvidaba, 
Afecto  que  jamés  le  diûculto, 

Que  de  los  nombres  en  el  gusto  vario, 
Imaginar  no  màs  que  es  otra  cosa, 
Puede  hacer  à  una  misma  mes  hermosa. 

Supe  también  que  por  saber  andaba 
Quién  era  la  beldad  que  le  arrastraba 
El  aima  y  el  deseo  : 
Ya  que  imaginaras  mis  celos  creo  : 
Que  una  mujer  dejada, 
Ni  en  si  se  tiene,  ni  jamas  reposa, 

Y  si  hoy  la  juzgan  menos  que  hoy  her- 
Con  inquieto  castigo,  [m osa, 
En  si  se  pone  à  competir  consigo. 

Desto  quise  vengarme, 

Y  fingiendo  ser  otra, 
Le  careé,  seftor,  las  mismas  senas, 
Con  que  el  otra  buscaba  : 
Dudaralo  ;  tan  ciego  me  miraba. 
Que  à  mi  misma  por  otra  me  ténia  : 
Porque  la  fantasia 

Hace  en  la  voluntad  lo  que  en  el  miedo, 
Con  que  mirando  haciael  esconce  oscuro 
De  al  g  û  ii  lôbrego  rauro,  [pan  ta, 

Donde  su  mismo  horror  no  màs  le  es- 
Juzgan  mil  que  se  raueve  la  fantasma. 

Por  Uevar  adelante,  eu  fin,  mi  engaiïo, 
Esa  casa  tome,  donde  fingia 
Que  su  dama  vivia  : 
Abri  esa  puerta,  puse  à  esotra  parte 
Uua  ailla  de  manos,  con  tal  arte, 
Que  el  espaldar,  pared  y  asiento  fuese, 
Que  rota  la  pared  acà  saliese 
Con  otra*  cosas  para  verle  loco, 
Que  el  deoirlas  agora  importa  poco  ; 
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lo  màs  de  todo  al  desengaiïo 
)rincipe  repare 
de  un  brazalete 
116  en  el  campo,  y  que  guurdô 
•on  de  en  medio         [por  seiïa: 
\  puode,  y  dentro  dél  se  ensefta 
po  retratado, 

i  nombre  orlado,  que  esculpido 
irculo  esta  con  letras  de  oro, 
ma»  pequeûo  espacio 
>1  primor  fijar  todo  uu  palacio. 
>tro  brazalete, 
de  aquel  companero, 
)  niismo  queel  que  viô  primero: 
•etrato  de  Carlos,  que  en  su  duda 
ib  y  le  demuda 

ridado  en  la  manga  de  una  ropa 
)  enriô  Rosaura,  y  yo  llevaba 
a  au  dada,  si  mi  amor  no  acaba, 
idada  6  querida, 
ta  6  con  la  vida, 
'e  6  descou tenta, 
ague  6  me  mienta, 
iusque  6  me  huya, 


Ya  que  yo  no,  mi  aima  ha  de  aer  suya  ; 
Que  en  amor  que  de  veras  ha  querido, 
Ni  después  de  la  muerte  esta  el  olvido. 

ESCËNA  XIV. 

DlCHOS  Y  EL  PRINCIPE* 

Princ.  Escuchado  he  mi  dicha,  y  $ola- 
Siéndoteagradecido,  silopuedo,  [meute 
Po  Iré  vivir  ufano.  [uiano. 

Rey.  Digo  que  vengo  en  que  le  des  la 

Porc.  Y  Carlos  à  Rosaura, 
Que  ast  la  paz  de  todos  se  restaura. 

Rey.  Todo  à  tu  gusto  sea. 

Cari.  No  hay  bien  que  iguale  al  bien 

[que  se  desea. 

Lir.  |Oh  amor,  si  tus  peudencias  rigu- 

[rosas 
Paran  de  un  casamieuto  en  las  licencias, 
Hastalas  mismas  paces  son  pendeuciast 

Porc.  Mudables,  atenciôn  à  no  enga- 

[ûarse, 
Que  es  posibloel  mudarse  sin  mudarse, 
Y  como  puede  d  il  a  tarse  el  dano, 
Da  fin  aqui  el  suceso,  y  no  el  engano. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  DE  CANDAMO 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA 


Eo  la  Historia  de  la  dominacwn  de  los  espanoles  en  lo»  Paises  Bajos,  escrita 
por  el  célèbre  poeta  Schiller,  recordamos  haber  leido,  si  no  el  mismo  suceso  que 
constituye  el  argumenta  de  esta  comedia,  à  lo  menos  otro  muy  parecido.  De  todos 
modos  en  Por  su  rey  y  por  su  dama  hay  un  fondo  de  verdad  histôrica,  del  que 
saca  el  poeta  surao  partido  para  interesar  a  sus  lectures. 

Y  eu  efecto,  el  argumenta  de  esta  comedia  no  puedoser  màs  interesante;  cada 
uno  de  sas  actos  es  una  nueva  proeza  del  protagonista  Hem  a  a  Tello  Portoca- 
rrero,  y  su  conjunto  constituye  un  dochado  de  bizarria  patriôtica  y  caballeresca, 
muy  propio  para  inflamar  la  imaginaciôn  de  un  pueblo  altivo  y  enlusia^ta  de  tus 
glorias  naciouales.  No  sabeuios  por  que  razôn  esta  desterrada  e*ta  comedia  del 
teatro,  donde  se  nos  figura  que  podria  ser  un  poderoso  estimulo  à  los  mus  nobles 
scutimientos. 

Ademâs  del  vivisimo  interés  que  inspira  desde  las  primeras  escenas  esta  co- 
media, son  de  admirai*  en  ella  su  excelente  vcrsiûVaciou  y  la  pintura  de  los 
caractères,  que  uo  pueden  estar  mejor  sostenidos.  Bancés  Candaino  es  en  verdad 
uno  de  nuestros  poêlas  do  segundo  orden,  pero  téugase  présente  que  hay  puestos 
muy  gloriosos  auu  debajo  do  los  que  ocupan  Galderon,  Rojas,  Alarcôn,  Moreto  y 
demàs  sobresalientes  ingouios  de  nuestro  teatro. 

Ni  es  esta  comedia  la  ûnica  que  recomienda  al  aprecio  de  los  iuteligentes  el 
talento  de  Bancés  Candamo:  las  tituladas  El  sastre  del  campillo,  El  duelo  contra 
su  dama  y  El  esclavo  an  yrillos  de  oro  sou  muy  notables  cada  cual  en  su  género  ; 
la  ii  1 1  i  lu  a  sobre  todo  hubiera  entrado  en  esta  colecciôn  si  la  necesidad  de  dar 
cabida  à  otros  autores  uo  nos  obligara  à  prosentar  do  cada  uno  sôln  lo  estricta- 
mente  necesario  para  que  nuestros  loctores  tomen  uua  tintura  del  ci  racler  pecu- 
liar  a  cada  uno  de  ellos.  Esta  obra  no  es  màs  que  un  eusayo  ;  si  el  éxito  corres- 
ponde à  las  esperanzas  del  editor,  no  vacilarà  en  emprenderla  en  una  o^cala 
mayor,  y  solo  entoncos  podrâ  lisonjearse  do  haber  presontado  al  pûblico  todas 
las  bellozas  del  teatro  espaûol.  Lo  que  prosenta  ahora  es  solo  una  pequena  parte 
de  esas  bellozas,  aunque  procurando  que  sea  la  mejor. 


PERSONAS. 


hernAn  tello  portocarrero. 

El  conde  dk  SAN  POL. 
CARLOS  DUMELINO.  francés. 
FRANCISCO  DEL  ARCO,  espafiol. 
RENOLT,  francés. . 
Madama  dk  SAN  POL. 
Madama  SERAF1NA,  francesa. 
FLORA,  criada. 


N1SE,  criada. 

ERNESTO  PLEYSI,  barba. 
CARRASCO,  gracioso. 
RICARTE,  criado. 
ORT1Z,  vejote. 

SoLDADOS. 
ACOMPANAMIK.NTO. 


La  escena  et  en  Dorldn  y  Amiens. 


POR   SU  REY   Y   POR  SU  DAMA. 
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ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciân  de  sala. 

Sale  PORTOCARRERO  A  la  espa«ola, 
con  bastôn,  FRANCISCO  DEL  ARCO, 

CON    JLNETA,    TODOS    CON   BANDA    ROJA,  T 

CARRASCO,  boldado. 

Port.  Necia  es  tu  curiosidad, 
Y  me  cansa  tu  porfia. 

Carr.  Es  à  la  hooradez  niia, 
À  mi  fe  y  À  mi  lealtad 
Traiciôu,  que  no  he  do  sufrir. 

Port.  Pues  no  sufras,  £qué  has  de  hacer? 

Catr.  6  he  de  empezar  à  saber, 
6  he  de  acabar  d«  servir. 

Franc.  Hàgame  vueseûoria 
Juez  ârbitro  entre  los  do», 
Que  es  novedad,  vive  Dios, 
Despedirs<>  con  porfia 
Carrasco,  habiendo  servido 
Tantos  anos  en  su  casa. 

Port.  Su  locura  a  tanto  pasa, 
Que  se  ha  dado  por  sentido 
De  advertir,  que  de  él  recato, 
Con  algûn  recolo  justo, 
Una  alhaja  de  mi  gusto. 

Carr.  Diga  usted,  que  es  un  retrato. 

Franc.  ^Pues  eso  os  causa  disgustos? 

Carr.  Y  que  he  de  ahorcarmo  creo. 
Diez  afios  ha  que  poseo 
La  intervenciôu  de  los  gustos 
De  Hernân  Tello,  mi  soûor, 
Gobernador  de  Dorlân, 
Â  quien  en  Flandes  le  dan 
Tanta  fama  de  vnlor, 
Como  de  amante  rendido  ; 
Pues  entre  una  y  olra  dama, 
Tiene  al  misnio  paso  fama 
De  hombre  el  màs  derretido, 

Y  màs  ciego  de  pasiôn, 

Que  hay  en  el  mundo  entero, 
Que  tiene  el  buen  caballero 
De  azûcar  el  corazôn. 
Porque  entre  otros  caballeros, 
Una  dama,  eu  un  festin, 
Le  dijo  con  retintiu  : 
Ciorto,  que  me  cansa  el  veros, 
De  Bruselas  se  ausento, 

Y  no  ha  vuelto  màs  alla» 


Diciendo  :  iQuè  se  dira 

De  que  un  hombre  como  yo, 

La  vez  que  à  servir  me  ajusto 

Â  alguna  dama  galante, 

No  le  qnite  de  delante 

Cosa  que  le  dé  disgusto  ? 

Un  dia,  con  harto  frlo, 

En  Amberes  abordé 

À  un  coche,  que  pasar  viô 

Por  la  marge ii  de  aquel  rio  : 

Se  pintù  tan  abrasado 

De  sus  rayos  y  sus  Hamas, 

Que  dijo  una  de  la9  damas  : 

Si  estais  tau  ahochornado, 

Templad  con  esa  agua  el  fuego: 

Y  os  su  locura  tan  fiera, 
Que  sin  decir  ropa  fuera, 

Se  zampô  eu  la  Esquelda  luego; 

Y  mojàndose  bien,  hasta 
Que  se  iba  ya  sumergiendo, 
Salio  muy  fresco,  diciendo  : 
Hice  el  remedio  y  no  basta, 

Y  supnesto,  quo  el  ardor 
Empezasteis  â  curar, 
Obligada  estais  à  dar 
Otro  remedio  mejor. 
Siendo  estos  sus  desvarios, 
Que  à  pagar  de  mi  dinero, 
Puede  ser  el  caballero 

De  los  tristes  amorios  : 
Sin  mi  no  supo  leuerlos, 
Sufriendo  yo  al  endilgarlos 
La  fatiga  de  pasearlos, 
Por  el  gusto  de  saberlos; 
Hasta  que  ha  dado  unos  dias, 
Con  terneza  y  con  recato, 
En  mirar  cierto  rotrato, 
Cou  graves  melancolias, 
Sin  permitirmele  ver, 

Y  eso  no  he  de  consentir, 

l  Pues  de  que  sirve  el  servir, 
Si  no  sirve  de  saber? 

Port.  Ven  acà,  no  es  sin  razùn, 
;.Qne  un  tan  valiente  soldado, 

Y  en  el  ejéreito  honrado, 
Haya  dado  en  ser  bufôn? 
Con  làstima  considero 
De  tu  geuio  lo  estragado, 
Cuando  à  Flandes  no  ha  pasado 
Mejor  caballo  ligero. 

Carr.  No  puedos  asegurar, 
Que  soy,  aunque  sea  asi, 
Bufôn  ;  pues  fuera  de  ti 
Nadie  me  lo  ha  de  Uamar. 
Bufôn  os  aquel,  à  quien 
Otros  bufôn  le  llamaron  ; 
Si     espaldas  lo  murmuraron, 
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Yo  lo  mormaro  también. 
Digo  à  todo*  euanto  sîento. 
Del  général  al  soldado  : 
Si  por  este  do  be  medrado. 
Por  eso  vivo  contento. 

Y  la  hacienda  mis  crecida, 
Solo  porque  mes  te  asombre, 
Le  puede  servir  é  an  hombre 
De  paaar  alegre  rida. 

Yo  la  paso,  con  decir 
Cuaoto  siento,  y  «in  hablar  ; 
Ma»  de  lo  que  he  de  medrar 
Es  lo  que  me  he  de  podrir. 
Que  aqoel  que  afectado  ves, 
Es,  haciéndose  à  si  mal, 
Verdugo  del  natnral, 

Y  mértir  del  interés. 
De  lo  que  digov  tal  eu  al, 
Todos  de  risa  se  quiebran, 

Y  yo,  de  ver  que  celebran 
RI  que  de  ellos  digo  mal. 

Franc.  Carrasco  se  queja  bien, 

Y  a  mi  tambiéo  perdonad  ; 
Vuestro  amor  y  mi  lealtad 
La  confianza  me  den, 

De  que  sepa  mi  atenciôn, 
iQuién  es  la  beldad,  que  pura 
Calificar  su  hermosura 
Podo  con  vuettra  eleccion  ? 

Y  de  camino  sepamos, 
Puesto  que  à  saber  venimos, 
En  la  quinta  que  asistimos, 
/.Que  huéspedes  aguardamos? 

Port.  El  principe  de  Con  dé, 
Que  de  valiente  y  honrado 
Esta  en  Flaudes  retira  do 
De  bu  rey  Enrique,  que 
Arde  en  loco  frenesi, 
Que  con  su  belleza  incita 
La  princesa  Margarita 
De  Condé  y  Montmorensl; 
Como  tan  mi  afecto  es, 
Hoy  me  ha  escrito.  que  aqui  hospede, 
Cuanto  la  tregua  concède, 
À  un  caballero  francés, 
Que  con  su  familia  y  casa. 
Habiendo  el  puesto  acabado, 
À  los  cantones  de  enviado, 
Â  ser  gran  potestad  pasa 
De  Amiens,  y  aunque  es  condiciôu 
Que  ninguuo  ha  de  iutentar 
En  pais  del  otro  entrar, 
Durante  esta  suspension 
De  armas,  y  de  hostilidad 
Que  hay  por  dos  meses,  à  fin 
De  conferir  en  Berlin 


Gertos  acuerdot  d*  paz. 
Por  no  romper  el  concierto. 
Del  principe  se  valiô 
Que  pasaporte  <*>:ô 
Del  gran  arcbHuque  Alberto 
Para  entrar  eu  sus  paises. 
Eu  transitas  y  mansiones. 
Hasta  donde  lo?  leones 
Tremolan  sobre  las  lises. 

Y  «iendo  Amiens,  en  la  fria 
Margen  del  Sonia,  elevada 
Cabeza  en  la  dilatada 
Provincia  de  Pi  cardia  ; 

Y  en  fin  de  Iv-rlâu  frontera, 
Cuando  él  pasa  destinado 

Â  mandar  su  magistrado. 
Quizâ  dafiarnos  pudiera  : 
Que  con  cautela  6  con  traza. 
Si  es  que  dentro  le  hospedase, 
Por  menor  examinase 
Las  defensas  de  la  plaza. 

Y  asi.  su  estancia  ha  de  ser. 
Porque  el  cansancio  repare 
Lo  que  el  trànsito  du  rare. 
Esta  casa  de  placer. 

Y  pues  tu  curiosidad 
Saber  quiere  mis  extremos, 
Oye.  que  asi  engafiaremos 
Del  tiempo  la  ociosidad. 

Carr.  Esos  efectos  rendidos. 
Que  el  retrato  te  debiô. 
Guenta  al  capitàn,  que  yo 
Meteré  gorra  de  oidos. 

Port.  Cuando  Espaûa  conociô 
En  sus  fuerzas  (  no  te  espante 
Que  desde  aqui  el  curso  empiece. 
Porque  divierta  y  enlace 
El  suceso  ;  pues  queriendo 
Divertir  ociosidades. 
No  es  superQuo  lo  superfluo, 
Que  explica  mes  lo  importante. 

Y  no  embaraza  otra  cosa  ; 

Y  si  â  saberlo  aspirares. 
Para  saber  lo  que  ignoras, 
Has  do  sufrir  lo  que  sabes) 
Cuando  Espafia  conociô, 
En  sus  fuerzas  desiguales, 
La  laxitud  con  que  mueven 

Sus  miembros  los  cuerpos  grandes  : 

Y  cuando  advirtiô  que  el  suyo. 
Por  monstruoso  y  formidable, 
Inundaba  en  sus  confines 

Del  orbe  las  cuatro  partes, 
Tan  dilaiados  sus  nervios, 
Sus  extremos  tan  distantes, 
Que  esta  precisada  à  hacer 
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Pasadizo  los  dos  marc?, 
De  naciones  tan  diversas, 
De  fueros  tan  disonantes 
Que  en  la  variedad  de  hamores, 
Tiene  escondidos  mil  maies  : 

T  dando  à  esta  mon ar quia 
La  providencia  inefable, 
No  proviucias  que  se  aunen, 
Si  imperios  que  se  derramen, 
|Cayô  en  cuân  tarde,  y  que  mal 
Espiritus  se  reparten 
Desde  un  corazéu  pequeuo 
À  iomeDsa8  extremidades  ! 

Y  viendo  también  que  fneron 
En  tan  ta  s  gu erras  fatales, 
lionumentos  de  espafioles 
Estos  paises  de  Flandes, 

Se  ordenô,  que  el  arcbiduque 
Alberto  de  Austria  casase 
Con  Isabel  Clara  Eugenia 

De  Espafia  gloriosa  infante, 
T  hermana  del  gran  Felipo 
Tercero,  que  el  cielo  guarde, 
Llev&ndose  estos  estados 
En  dote,  con  que  formase 
De  casa  de  Austria  terceru 
Otra  linea  mémorable, 
Esperando  que  con  esto 
Al  dominio  incorporuse 
Otra  vez  los  holaudeses, 
Cuyo  prétexta  mas  grave, 
Para  querer  eximirse 
Del  antiguo  vasallaje, 
Fué,  que  principe  de  real 
Familia  les  gobemase, 

Y  formar  otra  potencia, 

Que  an  te  muro  inexpugnable 
Entre  Francia  y  el  imperio 
Sus  impetus  rechazase, 
Quedàndose  uuos  paises 
Tan  fertiles,  y  tau  grandes, 
Que  por  si  resistir  pueden 
De  todos  sus  confinantes 
Las  mas  armadas  poteucias, 
(')  terrestres,  6  navales. 

Y  en  fin,  que  Espaûa,  eximida 
Del  consumo  intolérable 

De  gentes  y  de  tesoros, 
Séria  imposiblc  enmendarse 
Su  despoblaciôn,  de  quien 
Sus  mayores  ruinas  nacen  ; 
Siendo  en  el  reino  la  geute 
Lo  que  eu  el  cuerpo  la  sangre, 
Que  con  ella  toda  vive 

Y  todo  sin  ella  y  ace. 

Esta  de  Espafia  fué  entonces 


La  marima,  bien  que  tarde, 
Quiziï  por  quitar,  (pie  alguuos 
Neciainente  murmurasen. 
Que  en  Saboya,  y  en  Lorena 
Pudo  casar  su*  infantes 
Cou  herederas  de  aquellos 
Estados,  donde  lograseu 
Las  austriacag  fa  mi  lias 
Tan  gloriosos  apanages. 
No  esta  digresiôn  te  admire, 
Qwi  quizàs  sera  importante, 
No  08cureciéndole  al  mundo 
La  luz  de  los  ejemplares; 
Que  es  la  polltica  una 
Astrologîa  tan  fâcil, 
Que  por  lo  que  fué  adivina 
Lo  que  sert  ;  y  las  edades 
Futuras  en  las  pasadas 
Ciertas  reflexioues  hacen, 
Cou  que  dejau  traslucirse 

Y  a  que  no  sea  penetrarse  ; 

Y  si  sabiamente  docta, 
Los  sucesos  mas  notables, 
Si  como  después  los  mira, 
Los  previeuc  como  antes. 

No  hay  por^pectiva  on  el  mundo, 
Que  eu  sus  lejos  no  se  engafie, 
Que  en  la  propia  convenieucia, 
Cuyos  ideados  realcos 
La  imaginaciôn  los  finge, 
Pero  el  tacto  los  deshace 
Como  »»1  sol,  que  en  la  pintura 
Promete  a  fuerza  del  arte, 
En  la  plana  superficie 
Lejanas  profundidades, 
Por  cuva  distancia  todas 
Las  especies  visuales 
Dilatadas,  se  reducen 

Y  dentro  espaciosas  caben, 

Y  al  aima  à  créer  su  engafio 
Los  ojos  la  persuade)]. 

Si  la  mano  le  consulta, 
Conoce  que  al  lino  frâgil 
Distaucias  le  dio  una  sombra, 

Y  un  borrôn  coucavidades  : 

Y  asi,  el  deseo  del  hombre 
Le  pinta  felicidades, 
Llenândole  de  grandezas 
Los  horizontes  del  aire, 

Y  en  los  lejos  de  las  dichas 
Escoude  mentiras  taies, 
Que  imaginadas  son  bultos, 

Y  halladas  oscuridades. 
Digolo,  porque  el  suceso 
No  correspondit  al  dictamen  : 

Y  Enrique  Cuarto,  que  à  Francia 
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De  pria  ci  pe  de  Bearne 
lleredô  (y  a  quieu  la  liga 
De  activas  parcialidades 
Oblige  à  que  el  reiuo  propio 
C oino  ajeoo  conquistnse) 
Conociô  de  sus  frauceses 
Eu  la  bulliciosa  sangre 
Los  ospiritus  violeutos 
De  aquel  humor  dominante 
Con  que  la  inquietud  prétende 
Acreditar  de  coiaje  : 

Y  quiso,  echaudo  â  la  guerra 
Fueradel  reino,  quitarlcs 

La  ocasion  <ie  que  en  cl  ocio 
Intcrnamente  mi  rase  n 
Su  pôlvora  revoltosa, 
Que  à  levés  centellas  arde, 

Y  que  einpleôndose  cl  fuego 
En  paises  confinantes, 
Sobre  extranjeras  regioncs 
Kl  aborto  reventase. 
Porque  un  monarca  frauees 
Toda  la  vivoza  instable 

De  lo8  suyos  necesita 
Divertir  con  novedades; 

Y  su  abundancia  de  gento 

Es  tal,  que  en  algunos  lances, 
Como  plenitud  nociva, 
Solo  husca  que  le  niaten 
Algûn  numéro  en  que  pueda 
De  humores  desahogarsc. 
Para  lograr  esta  idea 
Tropas  concediô  auxiliares 
Â  holaudeses  que  resistan 
Â  sus  propios  uaturales. 
Seûores  :  ;  oh,  on  alguu  liempo 
No  llegue  à  experimeutarse, 
Que  la  libertad  que  ahora 
Detionde,  quiera  quitarlest 
Rompiô  cou  Espaùa,  en  fin, 

Y  fué  fuerza  que  pasasen 
Las  catôlicas  banderas 
Desde  Lombardia  à  Flandes 
Con  el  gran  coude  de  Fueûtes, 
À  quien  tauto  el  brouce  aplaude 
De  la  fama,  que  à  sus  voces 
Ecos  scrâu  los  anales, 

Yr  queriendo  por  sus  hilos 
Herirles,  con  arrojarles 
A  sus  paises  la  guerra, 
Asi  porque  rctirasen 
Su  ejéreito  de  los  nuestros, 
Como  porque  el  suyo  paso 
Â  ser  de  marcial  escena 
El  tcatro  lamentable, 
Mantenieudo  de  sus  frutos 


Al  veucido  y  al  triuufaute, 
Pusimos  sitio  â  Dorlàu, 
Plaza  casi  inexpugnable, 
Por  sus  muros,  que  de  nubes 
Pudiorau  bien  coronarse, 
Cuaudo  de  rocas  uuidas 
Son  porlentosos  gigautes, 
Uniondo  nervios  de  plomo, 
Miembros  de  piedra  tenaces. 
Apeuas  tiro  la  cuerda 
Las  lineas  de  los  ataques, 
Cuaudo  cl  duque  de  Bullon, 
Con  rauchos  duques  y  pares, 
Llegô  al  socorro,  mandando 
Su  caballeria  arrogante 
El  coude  de  San  Pol,  joven 
De  prendas  tan  relcvuntes. 
Que  honra  con  ser  enemigo  ; 
Pues  comunmente  se  sahe 
Que  el  grande  enemigo  siempre 
Hizo  la  vicloria  grande. 
Todas  las  cosas  del  mundo 
Es  menester  que  se  guarden 
Para  tenerla?,  y  solo 
Esta  prevenciôn  uo  vale 
Eu  el  honor  ;  porque  sieudo 
La  preuda  mâs  estimable, 
El  que  quisiere  tcnerle, 
Es  fuerza  que  baya  de  darle. 
Yo  que  maestre  de  campo 
Pude  cou  mi  tercio  hallarme 
Eu  el  sitio,  en  tauto  que 
Salieron  los  générales 
Â  estorbarles  el  socorro, 
Logré  la  accién  de  quedarme 
En  guarla  de  los  cuarteles, 
Porque  durante  el  combate, 
Mi  geute  las  avenidas 
De  la  plaza  refrenaseu. 
Apenas  pues  esta  marcha 
Comcnzaba  À  ejecutarso, 
Cuaudo  el  pavoroso  estrueudo 
Llegué  à  percibir,  que  hace 
En  los  bridoncs  franceses 
Aquel  rumor  disonaute 
De  las  corazas  que  crujen 
Y  de  las  bridas  que  tasquen, 
Y*  vi  la  caballeria 
Del  enemigo  avanzarse. 
Desmentida  esta  sospecha, 
Do  una  contramarcha,  autes 
Â  la  plaza  &  toda  brida, 
Creyendo  que  por  la  parte 
Que  yo  aguardaba  su  choque 
Nuestra  linea  penetrase 
De  nuestros  retenes,  lu  ego 
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Empiezan  â  destacarse 
Tropas  de  caballeria 
Â  einbarazar  su  pasaje. 
En  cuanto  alli  se  entretienen 
Los  do»  tercios  principales 
Entre  su  frcnte  y  roi  linea 
Se  interponen  :  poro  en  balde, 
Porque  el  conde  de  San  Pol, 
Que  coronaba  constante 
La  f rente  â  sus  batallones, 
Cou  tan  bizarro  coraje 
La  rompiô  en  el  primer  choque. 
Que  en  retirada  cobarde, 
Cargadas  apenas  pueden 
De  nosotros  abrigarse. 
Espada  en  îuauo  venia 
Siguiendo  el  conde  el  alcance, 
Para  romper  con  furor 
Nuestros  cuarteles,  y  eutrarse 
En  Dorlan,  cuaudo  saliendo 
Yo  à  ?u  opôsito  con  taies 
Maogas  de  mosqueteria 
Rocié,  que  fueron  bastantes, 
Grauizando  eu  pioino  Uuvias 

Y  en  humo  dcnsos  volcanes, 
À  que  sus  côleras  quiten 

Y  sus  impetus  rechacen  ; 

Y  â  este  ahrigo  pues  pudierau 
Prontas  vol  ver  à  formarse 
Nuestras  tropas,  que  féroces 
Renovaron  el  coin  bâte. 

Dejo  aparté  que  fué  nuestra 
La  Victoria  :  dejo  aparle 
Que  se  tomô  por  asalto 
La  piaza,  que  iucoutrastable 
Pareciô;  y  callo  que  fui, 
Pues  todo  el  orbe  lo  sabe, 
El  primer  espaùol  que  bizo 
Ver  sobro  sus  homenajes, 
Con  las  armas  de  Borgona, 
Cruzados  sus  tafetanes, 
Que  por  premio  de  esta  acciôu 
El  conde  quisiese  bonrarme 
Con  el  gobieruo,  pues  eslo 
De  vuestras  curiosidades 
No  bace  al  caso,  solo  al  caso 
De  nuestros  discurscs  hacc 
Saber,  que  preso  y  herido 
En  aquel  pasado  lance 
Quedô  un  bizarro  francés, 
Cuyo  denuedo  galante 
Le  obligé  a  que  en  las  filas 
Primeras  se  adelautase, 
Cuando  bizo  que  à  sus  bridones 
Rebatiesen  mis  infantes. 
Entre  otras  alhajas,  se  fi  as 


De  no  vulgar  personaje,' 
Que  de  un  soldado  a  su  pocho 
Quito  la  codicia  infâme, 
De  una  madama  francesa 
Fué  un  retrato,  que  élégante 
El  piocel  en  lo  sensible, 
Lo  esquivo  pudo  copiarle  : 
Fuese  en  fin  por  la  preciosa 
Guarniciôn,  que  de  diamantes 
La  cercaba,  dando  al  sol 
Luceros  por  piedra  engaste  ; 
ô  porque  el  soldado  quiso 
Con  su  beldad  lisonjearme, 
Llev6  el  retrato  a  mis  manos, 
Don  de  pasô  de  admirarme 
A  divertirme,  y  de  alli 
X  suspenderme  :  ;  que  fâcil 
Es  de  los  ojos  al  pecho 
Tanto  un  afecto  trocarse, 
Que  lo  que  alli  fué  descuido, 
Aqui  à  scr  cuidado  pase, 

Y  lo  que  empezô  en  un  ocio, 
En  una  fatiga  acabef 

No  lo  digo  porque  pude 

Del  retrato  enaraorarme, 

Que  eso,  aun  en  las  farsas,  tiene 

Una  dureza  intratable  : 

Que  me  arrebatô,  os  dire 

Con  verdad,  por  uua  parle 

Lo  valiente  del  pincol, 

Pues  dijera  yo,  si  hallase 

El  original  hermoso, 

Que  bacer  otra  semejante 

No  pudo  naturaleza, 

Y  vi  que  ha  sabido  el  arte  : 
Por  otra,  lo  peregrino 

Del  rostro  con  tal  douaire, 
Tal  travesura  en  la  vista, 

Y  tal  halago  en  lo  grave, 
Que  en  la  risa  que  rebosa, 
Esta  vertiendo  lo  afable; 
Tan  trasparente  la  tez, 

Que  en  el  candido  semblante 
Esta  el  tacto  de  los  ojos 
Distinguieudo  lo  suave. 

Y  en  fin,  aniigos,  si  miro 
Que  es  viva,  pues  lo  persuade 
Lo  moderno  del  suceso, 
Oculto  impulso  me  late 

De  bu  se  a  ri  a  por  la  Francia  ; 
Porque  es  tau  extravagante 
Mi  bumor,  y  tan  inclinado 
Â  emprender  cosas  notables, 
Que  solo  juzga  por  dignos 
Asuntos,  temeridades, 
Que  ilustron  el  casa  mi  en  to, 
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Si  el  valor  nocoronasen. 
Tuvo,  en  fin,  à  brèves  dfas 
El  priai  on  ero  rescate, 
Sin  que  de  esto  cosa  alguna 
lie  atreviese  à  preguutarle, 
Por  no  obligarme  à  volverlc, 
De  cortcsauo  6  galante, 
Su  retrato,  aunque  le  di 
Por  muestra  del  hospedaje, 
Con  color  de  despedida, 
Una  joya,  que  fué  el  cange 
De  los  diamautes,  con  que 
En  dos  extremo9  iguales, 
Pagândole  lo  precioso 
Le  usurpé  lo  inapreciable. 
Mirar,  de  admirado,  suelo 
El  retrato,  no  de  amante  ; 
Bien  que  considero  en  él, 
Que  si  el  portento  encoutrase 
Del  original,  serian 
InÛujos  tan  eGcaccs 
Los  de  sus  ojos,  que  no 
Solamente  me  inclinasen  ; 
Sino  arrastrasen,  quitando 
Con  imperiosas  crucldades, 
Sin  dejar  en  lo  preciso 
Action,  que  doliberasen 
La  gloria  de  la  elecciôn 
Al  mérito,  y  al  dictamen. 

Franc.  Extrafia  la  historia  ha  sido, 
Y  solo  debe  admirarmc... 

Voces  (dentro).  Para,  para. 

(Sale  un  soldado.) 

Sold.  Y  a  hau  llegado 

Los  huéspedes,  y  aqui  traen 
El  pasaporte,  que  entrcgan 
À  la  guarda. 

Carr.         Que  Uegasen 
Senti,  cuando  iba  à  decirte 
Mi  humor  algunas  verdades, 
Que  por  verdades,  y  mias, 
Pudiera  ser  que  amargasen. 


ESCENA  II. 

DlCHOS,  Y  SALRN  SoLDADOS  Y  ERNESTO, 
VIEJO  VENERABLE  FRAMJÉS,  SERAF1NA 
Y  NISE,  FMANC88AS. 

Port.  Seàis  bien  veuido,  sefior, 
Hoy  a  esta  plaza  (|qué  veo!) 
Donde  quede  à  mi  desoo 
Vuestro  afccto  tan  doudor, 
Como  à  poco  acreedor, 
Que  os  podra  servir  mi  fe. 
Ella  es  (ciel os! 


Ern,  Que  me  dé  . 

La  mano  vueseftoria, 
Es  la  mayor  dicba  mia, 
Para  decir,  que  logré 
Cou  tacto  de  tal  soldado, 
En  Francia  tan  aplaudido, 
De  enemigos  tan  temido, 
De  amigos  tan  envidiado. 

Port.  Mi  mayor  dicha  he  logrado 
De  vos,  y  de  esta  madama 
Siendo  esclavo.  Activa  llarna,  op. 

Lo  que  ilumina  perdona. 

Ser.  Nise,  en  nada  à  su  persona 
Ha  desmentido  »u  fama. 

Ern.  Es  Serafina  mi  hija  ; 
Porque  como  olla  à  ser  viene 
El  solo  alivio  que  tiene, 
Mi  larga  vejez  prolija, 
Aunque  de  verla  me  aflija 
En  caminos  fatigada, 
Llevarla  siemprc  me  agrada, 
Que  al  extremo  de  quererla, 
En  fiu,  es  alivio  el  verla  . 
Aun  viêndola  incomodada. 

Ser.  Guàrdeos  Dios,  que  mi  atenciôo 
Estima  vuestra  ûneza. 

Port,  i  Ay,  soberaua  belleza,  ap. 

Cuànto  i  lu  stras  mi  elecciôn  ! 

Ern.  Veréis  la  satisfacciôn 
Con  que  à  vuestra  plaza  11  ego, 
En  entrar  pidiéudoos  luego  : 
Licencia  me  habéis  de  dar 
Do  escribir,  pur  dospachar 
À  Amiens  esta  tarde  un  pliego, 
Avisando  mi  llegada. 

Port.  À  esa  pieza  os  rctirad, 
Donde  escribàis,  y  mandad, 
Sefior,  en  esta  posada, 
Aunque  esfera  limitada 
Es  à  vuestra  bizarrin, 
Porque  pierda  esta  alqueria 
De  mis  afectos  en  muestra, 
Mandàndola  como  vuestra, 
La  indignidad  de  ser  mia. 
ld  vosotros,  y  asistid 
Al  sefior  grau  potestad. 

ESCENA  III. 

PORTOCARRERO,    CARRASCO,    NISE 
y  SERAFINA. 

Carr.  Damiseli,  perdonad, 
Y  una  preguuta  admilid 
Por  curiosidad. 

Nise.  Decid. 
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Carr.  i  tsase  en  Francia  el  dejar 
A  las  m  ad  a  m  as  lugar 
De  que  osados  y  rendidos 
Podamos  en  sus  oidos 
Nuestra  lineza  engastar  ? 

Nise.  No  es  esta  la  austeridad 
De  la  cspanola  uaciôn. 
Que  todo  es  recolccciôn 
Alla,  y  todo  libertad 
Aqui. 

Cfl/T.  Me  alegro  en  verdad 
De  que  advirtais,  que  eso  pasa 
En  todo  el  norte  sin  tasa, 
Porque  si  nunca  faite 
Quien  muerda,  mâs  valgo  yo, 
Que  en  efecto  soy  de  casa. 

Port.  Si  yo,  madama,  pudiera 
Suplicar  que  descausarais 
De  algo  en  el  h  u  mil  de  albergue, 
Que  de  osfera  soberaua 
Présume,  desde  que  pudo 
Goronarle  vu»stra  plauta, 
No  fuera  de  las  fatigas 
De  Ijs  transites  y  marchas. 

Ser.  i  Pues  de  que  ? 

Port.  De  quitar  vidas, 

Sin  resistirlo  las  aimas. 

Ser.  Como  uo  me  causo  de  eso, 
No  me  hace  el  descanso  falta. 

Port.  iTan  poco  cuidado  os  cuesta? 

Ser.  jNo  veis  que  el  descuido  bas  ta? 

Port.  Si  veo,  si  en  mi  lo  advierto. 

Ser.  No  me  tengàis  por  tau  vaua, 
Que  créa  encarecimientos, 
Que  mi  perfecciôn  ensalzan  ; 
Y  muebo  menos  cou  vos, 
Cou  quien  mi  cuidado  trata 
El  no  cometer  la  bermosa 
Necedad  de  confiada. 

Port.  ^Por  que? 

Ser.  Sefior  Hernân  Tello 

Portocarrero,  à  quien  llama 
Flandes  el  Galân  por  ser 
Gran  cortejador  de  damas  : 
El  ingenio  y  cl  capricho, 
De  no  vulgar  os  alaban 
Todas,  y  de  auiino  altivo, 
Capaz  de  emprender  tan  ardu  as 
Cosas,  que  à  acabar  beroicas 
Empiezan  en  temerarias. 
No  os  admire,  no,  que  venga 
Tan  por  menor  informada 
De  vos,  sabiendo  que  en  Flandes 
Son  ârbitros  las  madamas 
Del  bouor  de  los  soldados, 
Siendo  en  iguales  balauzas, 


Bien  visto  en  las  asarableas, 

El  que  lo  fué  en  las  cainpaûas. 

Que  si  en  todas  las  naciones 

Las  mujeres  estiinaran, 

Como  aqui,  solo  al  soldado, 

Solamente  profesara 

La  uobleza  la  milicia, 

Por  la  ambiciôn  de  agradarlas, 

Siendo  un  premio,  que  no  cuesta 

À  la  repûblica  nada. 

Mâs  valientes  aqui  han  becho 

Las  licencias  cortesanas 

Del  pûblico  galanteo, 

Paseos,  bailetes,  danzas 

Y  asambleas,  que  la*  muchas 
Verdes  circulares  ramas, 
Que  cîvicas  y  murales 
Cineron  frentes  romanas. 
No  digo  esto  por  mostrarme 
Bachilleramente  sabia, 

Si  por  mostrar  que  os  conozeo, 
Viendo  que  eu  Paris  se  babla 
De  quien  en  Bruselas  sirve 
Cou  mâs  aire,  y  à  contraria 
Kazôn,  también  û  Bruselas 
Llegan  las  noticias  vagas 
Del  que  en  nuestras  asambleas 
El  mayor  aplauso  alcanza, 
Sin  ser  lisonjero  :  viendo 
El  vuestro,  ya  vieuo  errada 
La  direction  hacia  mi, 
Porque  yo  me  ausento  à  Francia  ; 

Y  tengo  tanta  conciencia, 
Que  cuando  os  piuta  la  fama 
Rendido  de  todas,  yo, 
Cierto  escrupulizara 

El  poder  de  solo  un  tiro 
Hurtarles  un  triunfo  à  tantas. 

Port.  Vos  habéis  discretamente 
Motejado  de  voltaria 
Mi  inclinaciôn  :  y  no  se 
Si  os  diga  cuanta  veutaja 
Eu  esto  nos  llcva  aquella 
Ligereza  celebrada 
De  vuestra  naciôn,  pues  yo... 

Ser.  No  digàis  mâs  :  por  la  Francia 
À  Flandes  en  ocasiôn 
Pasô  el  sefior  don  Juan  de  Austria, 
Que  una  noebe  en  un  sarao, 
Danzando  con  él  bizarra 
La  duquesa  de  Estampes, 
Eutre  las  dos  manos  blancas 
Dos  esiabones  de  nteve 
Un  nudo  de  fuego  enlazan. 
Viendo  la  bermosa  francesa 
La  gentileza  gallarda 
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Del  real  joven  espafiol, 
De  mil  triunfos  corouadn, 
Marciales  del  grande  éclipse 
De  las  limas  otocuanas, 
Quedô  con  tanto  decoro 
De  su  garbo  afîcionada, 
Aunqtie  en  su  vida  le  viô 
Ni  flô  à  noticia  huuiana, 
Su  afecto,  en  cuantos  vestidos, 
Trajes,  di«fraces  o  galas 
Sacô  el  resto  de  su  vida, 
No  dejô  la  roja  banda 
De  Borgofta.  que  à  su  alteza 
Por  timbre  espaûol  cruzaba. 
Dadme  un  afecto  tan  noble, 
Una  pasiôn  tan  hidalga, 

Y  un  silencio  tan  hrroico 
En  las  memorias  de  Espafia. 

Port.  Aunque  mu  chas  os  pudiera 
Decir,  con  la  mîa  bas  ta, 
Que  siendo  por  vos,  excède 
Cou  mayor  veutaja  â  cuautas 
Pudierais  decirme,  todo 
Cuanto  va  de  causa  a  causa. 

Ser.  Yo  he  vuelto  por  mi  naciôn, 

Y  no  por  ml,  pues  es  clara 
Cosa  que  cou  vos  no  quiero 
Perder  el  blason  de  ingrata  ; 
Pero  tampoco  creeros, 
Porque  si  nunca  la  cara 

lie  babéis  visto,  y  si  conozco 
Que  caminando  &  mi  patria, 
A  nunca  mû*  ver,  hnbemos 
De  dividirnos  mafiiuia  ; 
l  Por  que  uo  he  de  conocer 
Que  el  fiugir  vos  esas  ansias. 
Mas  es  costumbre  que  os  mueve 
Que  inclinachm  que  os  arrastra  ? 

Port.  Cuanto  a  no  vol  ver  A  ver  dos 
Estad  bien  asegurada, 
Que  no  es  estorbo  à  mi  brio 
La  guerra  ui  la  distancia  ; 
Cuanto  à  ser  costumbre,  y  no 
Inclinaciôn  mi  expresada 
Ansia,  bien  presto  pudiera 
Hacer  que  lo  asegurarai* 
Vos  contra  vos. 

Ser.  i  Cômo  ? 

Port.  Como 

El  pecho  un  testigo  guarda 
Do  mi  verdad,  que  atrevido 
Os  desmiente  y  no  os  agravia. 

Ser.  i  Y  cuâl  es  ? 

Port.  Este.  J^Muestra  el  retrato.) 

Ser.  i  Que  veo  !  • 

Carr.  La  de  la  historia  pasada 


Es  esta  sin  duda. 

Ser.  i  Cônio 

Mi  retrato  ? 

Port.        i  Que  os  espanta  ? 
Ved  cual  tiene  mas  noticia 
Del  otro. 

Carr.  Eu  tanto  que  acaban 
Su  platica  lo*  do?  «.que 
Diremos  nosotros  ? 

Nise.  Nada. 

Que  &  quien  oye  lo  que  importa. 
Todo  lo  Huperfluo  causa. 

Ser.  Soltad  pues. 

Port.  i.  Que  hacéis? 

Ser.  Cobrarme  (Quitasele.) 

À  mi. 

Port.  Conmigo  no  estabais 
Perdida. 

Ser.     Contra  mi  guslo 
Ninguno  tiene  esta  alhuja. 

Port.  Ved  que  el  aima  me  llevâis 
En  él. 

Ser.  Por  la  misma  causa 
Le  quito  yo  :  bueno  fuera 
Que  un  espaftol  se  alabara 
De  que  mi  retrato  pudo 
Ver  y  quedaree  con  aima. 

Port.  Pues  confiesas  que  la  lie  vas, 
Hermosfcima  tiraua, 
Yo  en  demanda  suya  iré 
Siguiéndote  basta  cobrarla. 
Aunque  soa  en  Francia. 

Ser.  Veremos 

Si  cumplis  csa  arrogancia 
De  espaftol. 

Nise.         {.Que  has  hecho? 

Ser.  |  Ay,  Nise! 

Nunca  en  este  nombre  iotentara 
De  verdades  6  mentiras 
Averiguarle  la  fuma. 

ESCKNA IV. 

PORTOCARRERO.  CARRASCO 
y  Dfcsrufcj  FRANCISCO. 

Carr.  Bueno  quedas. 

Port.  Nada  digas, 

Que  vive  Dios,  si  me  can-as, 
Te  dé  muerte. 

Carr.  Eso  conmigo 

Fuera  dadiva  excusada. 

Franc.  t.Sefior? 

Port.  Francisco  del  Arco, 

Â  un  comisario  me  llama 
Para  darle  orden  de  que 
Haga  que  al  romper  dol  alba 
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La*  ni  ej  ores  tropas  monten, 
Con  que  yo  en  persona  vaya 
Couvoyando  à  estos  sonores. 

Franc.  Uua  de  la*  circunslancias 
Coo  que  por  estes  dos  ineses 
Esta  la  tregua  otorgada, 
Es  que  ninguna  persona, 
rt  con  armas  6  sin  armas, 
En  los  panes  del  otro 
Sin  pasaporte  entre  ô  saïga; 

Y  asi  reparo  en  que  lleves 
Tropas,  seiïor. 

Port.  iQui'î  reparas  ? 

;.  En  mis  limites  no  puedo 
Con  ellas  ir  à  la  raya  ? 

Y  si  he  de  salir  con  Hlas, 
iConmigo  no  han  de  ir  armadas, 
Asl  por  decoro,  como 

Por  casos  que  la  campaîia 
Puede  ofrecer  jay  amor! 
La  causa  balle  de  mis  ansias  : 
I  Oh.  no  permitas  que  sea 
Para  perderla  el  hallarla  t 

ESCENA  V. 

Decoracién  de  una  quint  a. 

ToCAH  CAJAS  Y  CLARINES,  Y  SALES  POH  IX 
LADO  EL  COX»B  DR  SAN  POL,  PHANCËS, 
CJî*  BOTAS  Y  K8PCEL\S,  PLUMAS  Y  BASTÔ.N. 

Madama  y  FLORA,  ,\  otras  chiaoas, 

TODA8  DE  CAMINO,   Y  POR  OTRO  CARLOS 

DLJMEL1NO  y  Solda  dos. 

Cari.  Generoso  ilustre  conde 
De  San  Pol,  rama  que  exeelsa 
De  la  real  casa  de  Francia 
Los  esplendores  conserva 
Hoy  la  llnea  de  Vandoma  ; 

Y  vos,  ilustre  condesa, 
Real  gcuerosa  reliquia 

De  Francisco  de  Augulema, 
Dad  à  Carlos  Dumelino 
Vu  es  Iras  plantas,  dondo  llega 
De  parte  del  magistrado 
De  Amiens  à  dar  la  obediencia 
(Como  quien  gobernador 
Viene  à  ser)  â  vuestra  altezo. 
Â  quien  suplica  por  mi 
Que  en  esta  quinta  detenga 
Por  boy  su  jornada,  en  tanto 
Que  perfeccionadas  quedan 
De  vuestro  triunfo  el  adorno, 
De  vuestra  entrada  las  (lestas, 
Puesto  que  &  Ernosto  Pleysi 
Hoy  también  Amiens  espéra 


Â  ejorcer  la  dignidad 
De  gran  potestad  eu  ella. 
Conde.  Llegad,  Carlos,  â  mis  brazos, 

Y  docidme  ;,quién  creyera, 
Cuando  os  dejé  prisiouero 
En  la  pasada  refriega 

Del  socorro  de  Dorlân, 

Que  aquî  otra  vez  nos  volviera 

À  juntar  nuestra  fortuna? 

Cari.  Quien  couoec  que  ella  sea 
Gran  artifice  de  extrafias 
Eulazadas  coutiugencias. 

Mad.  Decidine:  ^Eruesto  Pleysi 
Llega  también  boy  ? 

Cari.  Hoy  Uega, 

Que  ayer  tijvimos  aviso. 

Conde.  Su  amigo  fui,  cuaudo  61  era 
Pretendiente  cortesano. 

Cari.  Siendo  Amiens  su  patria  mesma, 
Dicha  es  volver  n  mandarla. 

Mad.  Extromo  de  la  belleza 
Me  aseguran  que  es  su  hija. 

Conde.  Diganlo  mis  mudns  penas.  a  p. 

Cari.  \  Ay  de  quien  perdiô  en  su  copia 
El  alivio  de  su  ausencia  !  [ap. 

Conde.  Carlos,  aunque  yo  en  Perona, 
Como  gobernador  de  esta 
Provincia  de  Picardia, 
Teugo  mi  actual  residencia. 
Siendo  ella  la  plaza  de  armas 
Capftal  de  esta  frontera; 
Cou  ordenes  del  rey  vengo 
À  Amiens,  donde  se  prevengan 
Para  esta  primer  campana, 
Que  entrar  en  Flaudes  inteuta 
Su  majestad  en  persona, 
Las  provisiones  de  guerra 

Y  boca.  y  todas  las  arma*. 
Pues  goza  la  convenicucia 
Del  Soma,  que  d;i  motivo 
Â  que  aqui  mejor  parezea 
Hacer  nuestra  plaza  do  armas  ; 

Y  siendo  cariiestdendas, 
Que  aqui  se  célébrai)  tanto, 
Quise  que  â  verlas  viuiera 
Conmigo  madama  ;  pero 
Hablando  aqui  siu  réserva, 
No  vengo  gustoso. 

Cari.  «Côino? 

Conde.  Como  siempre  Amiens  ostenta 
Ciertos  privilegios,  que 
Los  ciudadauos  conservau. 

Y  el  capitàn  gênerai 

No  es  tan  absoluto  en  ella. 
Como  en  la  provincia. 
Cari.  Eso, 
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(clarin.) 


Senor,  es  conforme  sea 
El  gobernador. 

tonde.  i  Mas  que 

Clarin  es  este  quo  suena? 

Cari.  Tropas  catôlicas  son, 
Segun  en  visos  catnpean 
Las  rojas  baudas. 

Conde.  Y  baciendo 

Alto  en  la  brève  eininencia, 
Que  los  términos  divide, 
Se  doblan  :  que  se  prevenga 
El  ba  talion  de  mis  guardas 
Es  bien. 

Mad.  Desde  aqui  se  déjà 
Ver,  que  de  su  raya  solo 
Â  nuestro  pais  penetran 
Cocbes  y  acémilas,  con  que 
Escolta  sin  duda  es  esta, 
Que  Ernesto  trae. 
Conde.  Bien  deeis. 

.Ser.  (dent.),  j  Ay  infeliz  ! 
Ern.  {dent.).  Tente,  espéra, 

Cochero. 

Todos.  Acudid,  que  el  coche 
Del  potestad  se  despeiïa. 

Conde.  Damas  bay  en  él,  ;,qué  agnardo, 
Que  no  voy  à  socorrerlas  ?  (  Vase.) 

Cari.  Y  yo,  que  llevo  la  vida 
Pendiente  de  aquella  queja.        (Vase.) 
Flora.  \  Que  lastima  l 
Mad.  iQué  desdicha! 

Flora.  Con  una  dama  aqui  llegan 
El  coude  y  Carlos. 

Port.  (dent.).      Aunque  el 
Coto  de  la  raya  excéda, 
Me  arriesgaré  en  su  socorro. 

ESCENA  VI. 

DlCHOS,    Y  SALEN   RI.  CONDB  Y  CARLOS 

con  SERAKINA. 

Conde.  Hermoso  prodigio,  alienta. 
Cari.  Deidad  hermosa,  respira. 
Ser.  \  Ay  de  mi  I 
Los  dos.  ;Cielos,  no  es  ella? 

ESCENA  VII. 

Dichos,    y   sale  PORTOCARRERO  con 

B0TA8,  ESPl'ELAS,  CORÀZA  Y  BORGONOTA, 
Y  COGIBNDO  A.  LOS  DOS  DE  ESP  AU)  A  S,  LOS 
APARTA  CON  ALOUÏSÀ  VIOLBNCIA. 

Port.  Tarde  he  llegado;  apartad, 
Franceses.  (Empunan.) 

Los  dos.  Quién  con  groseras 
Voces... 


Port,  i  Que  miro  ! 

Conde.  \  Qu*  veo  ! 

Cari.  Hernàn  Tello  es  ;  \  quién  pudiera 
Pagar  lo  que  en  mi  prisiôn 
Débit 

ESCENA  VIII. 

Dicnos,  ERNESTO  y  Criados. 


Ern.  Serafina  bella, 
iCômo  te  hallas?  que  mi  edad 
No  diô  lugar  à  que  fuera 
Yo  el  primero  eu  tu  socorro. 

Ser.  No  fué  nada  :  la  violeucia 
Del  vuelco,  quedô  en  la  altura 
De  aquel  ribazo  suspensa. 

Ern.  El  amor  me  arrebatô 
De  la  obligaciôn  primera 
De  ponerme  à  vuestras  plantas. 

PoW.  Viven  los  ciclos,  que  entran 
En  su  término  mis  tropas, 
Llevadas  de  la  apariencia 
De  haber  visto  empunar  armas. 
Soldados,  volved  las  riendas 
Sin  que  paséis  de  la  raya  ; 
Vuestro  furor  se  deteuga, 

Y  todos  alzad  las  armas, 
Pues  estais  en  la  presencia 
De  un  principe  de  la  sangre 
General  de  esta  frontera; 

Y  es  esa  la  ceromonia 
Cou  que  al  gênerai  respeta 
La  milicia. 

Conde.    Mal  couvione 
Ahora  la  atenciôu  vuestra 
Con  aquel  poco  reparo.  ... 

Port.  De  ese  delito  me  absueiva , 
Que  à  enemigos  como  vos, 
Que  nunca  la  espada  dojan 
Ver  al  contrario,  mal  puede 
Conocérseles  por  cllas. 

Mad.  Airosa  fué  la  ^^^  . 

Conde.  Cortesana  es  la  respuesta , 

Pero  pêsame,  seîior, 

Que  asi  hayâis  roto  la  tregua, 

Entrândoos  en  uu  pâte 

Armado. 

Port.   No  fué  rompcrla 
Entrar  solo  un  Uombre  à  dar 
La  vida  â  quieu  también  era 
De  vuestra  naciôn. 

Conde.  SI  fué: 

Empiece  aqui  mi  cautela,  f 

Pues  para  romperla  traigo 
Del  rey  instrucciôn  secreto. 
Si  fué,  pues  fué  entrar  armado, 
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No  solo  vos  si u  licencia, 
Pero  también  vuestras  tropas. 

Port.  Lo  que  toca  a  mi  nobleza 
Es  asegurar  que  no, 
Porque  mi  naciôn  no  sea 
Quien  rompa  la  suspension  ; 
Mas  si  lo  juzga  la  vuestra, 
Soy  escrupuloso;  y  porque 
Satisfaction  no  parezca, 
En  mi  vida  desmenti 
À  quien  pensé  que  le  ofenda. 

Conde.  Pues  si  prenda  como  vos, 
No  fuera  justo  perderla, 
Vos  os  quedaréis. 

Port.  Noharé. 

Y  por  esta  acciôu  me  pesa, 
Que  bayais  venido  con  damas, 
Pues  bizarria  grosera 
Fuera  à  desmanes  del  plomo 
Exponer  tan  ta  belleza. 
No  ban  de  disparar  los  mios 
(Y  no  temor  os  parezca) 
La  pistola;  y  pues  la  espada 
Tiene  menos  contingencia, 

[Hace  una  cortesia  d  las  damas,  saca 
la  espada ,  y  besando  la  guarniciôn 
hace  otra  al  conde,  y  sin  volver  la 
espalda,  se  va  retirando.) 

Débanme  estas  hermosuras, 

Lo  que  por  Francia  no  hiciera 

Toda,  que  es  el  retirarine, 

Haciendo  esta  reverencia 

À  las  madamas,  y  à  vos, 

À  fuer  de  gênerai,  esta  : 

Pues  con  las  armas  se  hace 

A  générales  la  vonia, 

Que  sin  la  espada  en  la  mano 

Retirarse  no  su  pie  ru. 

Hernàn  Tello  :  y  yo  no  rompo 

Paz  que  mi  naciôn  observa  ; 

Pero  el  que  à  mi  se  accrcare, 

Solo  &  su  muerto  se  acercu. 

Frente  os  haré  con  mis  tropas, 

Si  algo  tiene  vuestra  alteza 

Que  ordenarme  con  las  suyas, 

Alli  sabra  mi  obedieocia.  {Vase.) 

Conde.  Mâs  envidia,  vive  el  cielo, 

Su  retirada  me  déjà, 

Que  sus  triuufos. 
Mad.  i  Cortés  brio  I 

Ser.  i  Generosa  gentileza  t 
Ern.  Bien  se  ha  dispuesto,  senor, 

Que  injustamente  rompiera 

La  tregua  vuestro  ardimiento. 
Conde.  Por  esto  mi  valor  cesa 

En  cargarle  ahora  :  vamos 


Don  de  Serafina  tenga 
Reparo. 

Mad.  Eso  es  lo  mejor. 

Ern.  Honra  es  de  vuestra  grandeza. 

Ser.  Amor,  en  el  conde  y  Carlos,  ap. 
Si  de  sus  ansias  se  acuorda 
Mi  olvido,  lo  que  me  ofende 
Me  has  dejado  :  cosa  es  cierla, 
Que  aquello  que  cansa  sobra, 
Y  huye  lo  que  se  desea.  (  Vase,) 

Conde.  Von,  Carlos,  que  mi  amistad 
Después  toda  el  aima  intenta 
De  Serafina  fiarle.  {Vase.) 

Cari.  Esto  faltaba  a  mis  penas  : 
*  Que  te  debo,  amor  tirano, 
Si  tu  variedad  ad  versa 
Hace  que  empiccen  los  celos 
Adoude  acabô  la  ausencia? 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  campo. 
PORTOCARRERO   y  CARRASCO,  vbs- 

TIDOS  A  LA  FRANCBSA  Y  COX  MASCABILLAS. 

Carr.  Si  habemos  de  hablar  verdades, 
Â  toda  mi  valentia 
Asusta  el  riesgo  en  que  estamos. 

Port.  No  es  posible,  que  eso  digas 
Do  veras,  cuaudo  tus  prendas 
À  fiar  de  ti  me  obligau 
El  sccreto. 

Carr.      No  es  morced 
Esa  para  agradecida, 
Que  hoy  solo  son  los  secretos 
Los  que  sin  prendas  se  fian. 
No  lo  digo  yo  porquo 
À  nuestro  valor  admira 
El  entrar  dentro  de  Amiens, 
Tenieudo  tan  d  la  vista 
De  très  nobles  espanoles 
El  caso,  pues  cou  activa 
Fiereza,  entraudo  en  Paris, 
Dieron  en  medio  del  dia 
De  palos  â  uu  gran  soldado, 
Que  de  esta  naciôn  las  iras 
Auu  puedeu  mezclar  en  todas 
La  admiraciôn  con  la  envidia. 
Serian  de  los  romauos 
Mejores  los  coronistas, 
Pero  los  soldados  no  ; 
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Pues  hubo  eu  tu  compafiia 
Mosquetero,  que  à  un  a  bomba 
Llegô  à  enceoder  una  pipa. 

Y  no  es  el  peligro  tauto, 
Guando  en  pùblica  alegria 
De  mascaras  y  disfraces 
8e  pueblan  estas  orillas 
Del  Soma  :  porque  no  solo 
Su  carnaval  soleinnizan, 
Sino  la  entrada  del  coude, 

Y  en  gondolas  y  barquillas 
Salen  las  damas,  poblando 
Con  mûsicas  tan  festivas, 
Las  a  g  uas  de  perfecciones, 

Y  los  vicntos  de  armonias; 
Temo,  que  si  nos  couocen, 
Muramos  a  sangre  frla  ; 
Que  à  matar  muriendo,  fuera 
liucho  meuos  mi  mohina, 
Pues  recibe  un  nombre,  y  da 

Y  queda  entre  las  cenizas 
Su  fama  humeando,  si  acaso 
Â  un  pobre  le  despabilan. 

Port.  Carrasco,  yo  estoy  perdido. 
Que  esta  dama  peregrina 
lmaginada  aun  no  fué 
Tan  hermosa  como  vista. 

Yo  la  vi  &  la  copia  impresa 

En  el  aima  parecida, 

Tanto,  que  imaginé  al  verla 

Copiada  aqul,  y  alli  viva, 

Que  hermoso  vulto  de  nieve 

Se  vistiô  mi  fantasia. 

Ella  me  dejô  picado 

Con  aquella  falsa  ri  sa, 

Con  que  me  dijo,  al  decirle 

Que  por  el  retrato  irla, 

Veamos  cômo  lo  cumplis  ; 

Y  asi  es  oblig  iciôn  mia 

El  venir  por  él  aunque 

Toda  Prancia  me  lo  impida. 

Reirse  y  dudar,  que  yo 

Por  el  retrato  vendria, 

Fué  ponerme  eu  el  empeno; 

Pues  no  haya  de  ml  quien  diga. 

Que  en  este  antojo  de  gusto 

Dejo  el  valor  de  serviria. 

Cou  los  caballos  espéra 

Mi  gente  en  esta  vecina 

Espesura,  pues  les  dije, 

Que  à  reconocer  veuia 

La  plaza  en  cierta  interpréta. 

Si  es  temeraria  conquista, 
l  Que  extraneza  es,  que  cometa 
Un  hombre,  a  quien  amor  priva 
De  la  razôn,  un  arrojo? 


Carr.  Esa  disculpa  fué  liuda  : 
Tu  ecbaste  por  el  alajo  ; 
Di  que  te  tire  una  china 
Quien  enamorado  no 
Haya  hecho  otra  boberia. 
Dicose,  que  Enrique  Guarlo, 
Prohibe  cou  pena  excesiva 
Disfraces  y  Carnavalet, 
Dejando  las  mascarillas 
Para  los  bailetes  solo  : 
Si  después  hay  quien  escriba, 
Que  en  Amiens  los  dos  entramos 
Cubierto  el  rostro,  i  quién  quila 
Que  alguno  diga  que  en  Frauda 
Por  las  calles  no  se  estilan 
Disfraces  ? 

Port.      Eso  que  importa, 
Si  sera  cosa  sabida 
Que  se  usaron. 

Carr.  Bueuo  es 

Prévenir  esas  noticias, 
Que  hay  necios,  que  para  oir 
Traen  los  oidos  con  piuzas, 
Y  ahorcados  de  las  orejas 
Tienen  el  cuerpo  en  puntillas. 

Port.  Aqui  una  cuadrilla  viene 
De  mascaras. 

Carr.  lnûnitas 

Hay,  vamos  recouociendo 
En  cual  mejor  nos  reciba.    (Retirante.) 

ESCENA  II. 
Salen    SERAEINA,    Madama,    NISE    y 

FLORA,  Y  LOS  H  OMBRES  QUR  PUD1KRBN 
CON  MASCARILLAS  Y  DISFRACBS  :  A  CX 
LADO  SB  QUKOAN  BL  CONDB  Y  RENOLT: 

A  otro  CARLOS  y  RICARTE  DR  *àh- 

CARAS  TAMBIÉN. 

Mûsica.  Hojr  adornan  del  S>ma 
Las  ondas  cristalina*,  * 

En  gondolas  doradaft, 
Nadantes  galerias. 

M  ad.  i,No  vengo  bien  disfrazada? 

Ser.  Vuestra  alteza  me  permita, 
Que  diga  que  no. 

Mad.  i  Por  que  ? 

Ser.  Porque  si  su  gallardii 
No  puede  ser  mas  ni  meuos 
En  ningun  traje  que  vista, 
Ni  hay  cou  quien  equivocarlo, 
Por.  màs  que  à  venir  aspira 
Su  belleza  disfrazada, 
No  vendra  desconocida. 

Conde.  ^Es  la  de  lo  verde? 

Ken.  Si, 


POR   SU   RE  Y  Y    POR   SU  DAMA. 
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Que  yo  la  vi  à  la  salida. 

Conde.  4  Con  quiéu  viene? 

Ben.  No  se. 

Conde.  Amor,  ap. 

Da  à  mi  atrevimiento  dicha. 

Cari.  ^La  de  lo  verde  rue  dices 
Que  es? 

Rie.    Si. 

Cari.       Amor,  mis  pasos  guia. 

Conde  y  Cari,  i  Mascara,  queréis  dan- 

Ser.  iCon  eu  al?  [zar? 

Conde.         No  hay  quien  me  corn  pi  ta 
À  mi  :  conmigo,  seîiora, 
Danzad . 

Cari.  i.  Muy  bueno  séria, 
Que  habiendo  llegado  yo, 
Dejàndome  à  mi  os  elija? 

Mad.  Aquella  voz  es  del  conde, 
|  Oh  cômo  el  aima  imagina 
Lo  que  no  desea  ! 

Conde.  Conmigo 

No  suponéis. 

Cari.  Quien  lo  diga... 

Mad.  Tened.  (Empuiïan  las  espadas.) 

ESCENA    HT. 

Dichos,  y  sale  ERNESTO  con  bastôn,  y 
Mimstros. 

Ern.         i  Que  es  esto  ?  <*.  pues  cômo 
Profaua  vuestra  osadia 
De  mascaras  el  seguro? 

Mad.  Ahora  mi  indu  stria  fiuja        ap. 
Un  acaso  por  si  es  él. 

Ern.  Teneos  pues  à  la  justicia. 

Mad.  \  A  y  !      (Cdesefe  la  mascarilla.) 

Flora.     "    ^  Que  es  630? 

Mad.  Que  del  rostro 

Se  cayô  la  mascarilla. 

Ern.  Madama  esta  descubierta: 

Y  asi  nadie  esté  à  su  vista 
Oculto  el  r»>slro,  pues  es 
Groseria. 

Conde.  Ya  es  précisa 
Mi  retirada  :  si  es  Carlos, 
Escarinentarâ  à  mis  iras. 

(Vase  y  Benoit.) 

Ern.  Mascaras  fuera. 

Ser.  Ya  todas 

Eq  fe  de  esa  cortesia, 
Las  quitamos. 

{Quitanse  las  mascarillas.) 

Cari.  Yo  tain  bien 

Porque  su  rostro  ilumina; 

Y  sin  advertencia  vuestra, 


También  fuera  atenciôn  mia. 

Mad.  Sospechas,  sin  duda  el  conde  ap. 
Es  aquel  que  se  retira. 

Ser.  |  Oh  que  cansados  exlremos  ap. 
Son  los  de  estas  dos  porlïas, 
Cuando  esta  del  espanol 
La  memoria  en  mi  tan  viva  ! 

Cari.  Sin  duda  fué aquel  el  conde;  ap. 
Y  pues  se  ausentô,  no  insista 
En  que  quede  por  mi  el  pu  esto, 
Pues  es  atenciôn  debida, 
Que  aunque  compita  su  amor, 
Su  grandeza  no  compita.  (  Vase.) 

ESCENA  IV. 

SERAFINA,  Madama,  ERNESTO,   y  sa- 
le* PORTOCARRERO  y  CARRASCO. 

Port.  Por  aqui  :  \  pero  que  veo  ! 
Carrasco,  i  no  es  Serafijia 
La  que  estoy  viendo  ? 

Carr.  La  propia. 

Port,  i  Y  no  es  madama  ? 

Carr.  La  misma. 

Port.  iQué  sera  estar  destapada? 

Ern.  Mirad  si  queréis  que  os  sirva, 
Senora,  que  dando  vuelta 
Voy  à  toda  la  mariua, 
Para  estorbar  inquiétudes. 

M  ad.  Guârdeos  Dios,  que  antes  queria, 
Que  os  retiraseis,  porque 
Podemos  ser  conocidas 
Por  vos  :  volved  à  taparos. 

[Vase  Ernesto  y  los  suyos.) 

Port.  Amor,  mi  esperanza  anima: 
Mascara,  i  queréis  danzar? 

Mad.  Danza  con  él,  no  résistas, 
Que  este  nos  viô  destapadas. 

Ser.  Si  haré  :  laletraprosiga.  {Danzan.) 

Mdsica.  Hoy  adornan  del  Sonia,  etc. 

Port,  i  No  me  couocéis  ? 
Ser.  Yo  no. 

Port.  iQué,  tan  presto  se  os  olvida 
El  hurto  que  me  habéis  hecho  ? 
Ser.  i  Espanola  bizarria  ! 

MAiica.  De  esquifes  y  jabeque?, 
Los  remos  y  las  quillas, 
El  céfiro  las  borda 
De  espumas,  que  las  riza. 

Port.  Mi  prenda  habéis  de  volvermc, 
Pues  dudastois  que  vendria 
Por  ella. 

Ser.  k  mis  dudas  deben 
Hoy  vuestras  galautcrias 
Eso,  pues  fué  cl  olvidarlas 
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M  as  ocasiôn  de  lucirlas. 

Mûtica.  À  tanto  ruinbo  incierto, 
Que  las  espumas  gira, 
Kscollos  son  de  nieve, 
Beldades  de  la  orilla. 

Ser.  En  mi  casa  hay  esta  noche 

(Dadas  las  manot.) 
Baileto,  en  61  determiua 
Mi  afecto  hablar  mas  de  ospacio. 

Port.  Yo  obedecer  màs  aprisa. 

Mûtica.  Confunden  aguo  y  aire, 
En  dulce  melodia, 
Clarines,  que  gorgean 
En  los  remos  que  giman. 

Ser.  Para  obedoceros  basta. 

Port.  I  Que  brèves  que  son  las  dichasf 

Mad.  ;  Te  hablaba  el  mascara  ? 

Ser.  Si, 

Lisonjas,  que  acaso  dicta 
La  ociosidad. 

M  ad.  ^Leconoces? 

Ser.  No,  senora. 

Mad.  ;  Que  fatiga 

De  una  sospechat  Yo  quiero, 
Pues  de  tantos  fuimos  vistas 
Aqui,  que  cuando  al  bailete 
Vamos,  a  que  me  convidas, 
Las  dos  Iroquemos  disfraecs, 
Para  burlar  la  malicia 
De  los  que  dos  vieroa.  Veamos       ap. 
Si  de  esta  suerte  averigua 
Mi  amor  sus  recèles. 

Ser.  |Cielos, 

Si  esta  novedad  do  avisa  ap. 

Mi  cuidado  al  espaftol, 
Y  se  engaiïa,  suy  perdida! 

Carr.  Seûor,  siu  saber  la  casa, 
l  Que  habemos  de  hacer? 

Port.  Seguirlas 

Hasta  ella. 

Carr.      El  wismo  diablo 
Nos  metiô  eu  caballerias. 

Mûtica.  Hoy  adornan  del  Soma,  etc. 

ESCENA  V. 
Salem  CARLOS  y  R1CAHTE. 

Cari.  Perdido  veugo. 

Hic.  Sefior, 

l  Que  tienes  ? 

Cari.  <,  Que  he  de  tener, 

Si  de  uu  principe  el  poder 
Se  muestra  compelidor 
Mio,  y  de  principe  lai, 
Por  quieu  perdiera  mil  vidas  ? 

Hic.  Si  no  tienes  prevenidas 


Las  mil,  sefior,  haras  mal 
Empezar  por  la  una. 

Cari,  i  Ay,  Ricarte  !  que  yo  vi 
Conjurados  contra  mi, 
Amor,  poder  y  fortuna. 
De  mi  el  conde  se  fiô, 
Yo  mi  pasiôn  le  expresé, 
Servirle  en  esto  pensé, 

Y  de  esto  se  disgustô. 
La  alta  poderosa  mano, 
Que  esta  m&quina  dispuso 
En  los  principes,  no»  puso 
Un  caracter  soberauo, 
Con  rasgos  de  su  deidad, 
Que  quiere  que  respelemos, 

Y  en  ellos  consideremos 
Su  m  as  alta  majestad . 
Al  coude,  (pie  tan  ufano 
Ostenta  sangre  real, 
Cierto  csplendor  celestial 
Le  brilla  en  le  soberauo. 
El  aima  también  lo  es 

De  cualquier  mortal  ;  y  asi 
Aunque  le  céda  por  mi, 
En  tocando  al  iuterés 
Del  aima,  que  es  cl  honor, 
No  hay  respeto  que  mirar, 
Que  yo  le  debo  gnardnr 
Contra  el  poder  y  rigor, 
Por  màs  dificiles  modos  ; 
Porque  del  honor,  por  ley, 
Solamente  es  dueno  el  rey, 
Por  quien  lo  tenemos  todos. 
Cuatro  aftos  ha  que  pedi 
À  Ernesto  la  mano  bella 
De  Serafiua,  y  aunque  à  ella 
Rigores  solo  debi  ; 
Di,  e  A  que  amante  corazôu 
No  supo  màs  atracr 
Desdén  propio  de  mujer, 
Que  nos  sucua  à  perfeccion  1 
Ernesto  mo  lo  ofreeio 
Cuando  del  cargo  volviese^ 
Â  que  entonces  iba  ;  6  fuese, 
Porque  tan  uiiïa  la  viô, 
Que  de  elecciôu  su  edad 
No  estaba,  6  por  presumir 
En  el  caudal  afiadir 
Quilates  À  pu  beldad, 
Â  esperarme  resolvi, 
Y  su  auseucia  consolé 
Con  aquel  retralo,  que 
Eu  la  batalla  perdi. 
Viene  ahora  :  y  cuando  creo, 
Que  eu  el  plazo  concedido, 
El  tiempo  volo,  vestido 


l'OR   SO  REY   Y   POR  SU   DAMA. 


269 


De  plumas  de  oii  de9eo, 
El  conde,  eu  Paris  pudo 
Verla,  se  euipena  en  amarla, 
Y  â  mi  me  manda  explicarla 
Su  tierno  afecto  :  no  dudo 
Que  ociosa  galanterie 
Es,  por  ser  toda  belleza 
Ambiciôn  de  la  graudeza  : 
Injusta  cosa  séria, 
Que  por  su  gusto,  que  ayer 
Erapezô,  y  acabarà 
liaûana,  yo  céda  ya 
La  que  elegi  por  inujer. 
Esto  inquiéta  mi  valor, 
Pues  teneuios,  segûn  sienlo, 
El  conde  mucho  ardimiento, 

Y  yo  también  mucho  honor. 

Rie.  i  Y  en  fin,  que  quieres  hacer? 
Cari.  Hoy  el  coude  fué  ofendido, 

Y  para  que  en  el  vestido 
No  me  llegue  â  conocer, 
Que  fui  quien  le  disgusto, 
Si  al  bailete  he  de  asistir, 
Otro  me  bas  de  prévenir. 

Rie.  &Mudarastc  eu  casa? 

Cari.  No, 

Que  sigo  el  confuso  e*truendo. 
En  el  pôrtico  que  pasa 
Â  otra  calle,  de  su  casa 
En  frente,  en  anocheciendo, 
Podrâs  en  él  esperar. 

Rie.  Hora  fiera  es  para  mi,  ap. 

Que  tengo  un  convite  :  aqui 
Me  importa  disimular; 
Pues  cuando  llegue  a  deshora, 
Y  alce  su  cèlera  el  braino, 
l  Que  criado  no  hace  à  un  amo 
Una  faite  cada  hora? 

Cari.  |  Que  cobarde  esta  conmigo 
El  despecho  del  honor  ! 
Porque  temo  à  mi  valor 
Aun  mâs  que  el  de  mi  enemigo. 

ESGËNA  VI. 
El  Conde  y  RENOLT. 

Ren.  i.Sabes  tu,  sefior,  de  cierto, 
Que  sea  Carloj  ? 

Conde.  Si  lo  se  ; 

Porque  quien  tan  atrevido 
Se  me  arroja  â  responder 
Que  la  adora,  cuando  yo 
Toda  el  aima  le  fié, 
l  Que  no  barâ?  \  Ah,  cielos,  que  mal 
Hice  entonces  de  no  hacer 
Demostraciôn  de  mis  irast 


Si  en  su  atrevimiento  fué 
Consecuencia  para  este 
La  tolerancia  de  aquél. 

Ren.  Los  principes  tan  excelsos 
Como  vuestra  alteza  es, 
Mâs  nacieron  para  honrar, 
Scûor,  que  para  ofender. 
Â  esto  los  grandes  seiïores 
Nacen  ;  <".  pues  por  que  queréis 
Contradecir  al  vivir 
La  obligation  de  nacer  ? 
Gompettr  con  el  menor 
Es  igualàrsele  ;  pues 
Preciso  es  en  vos  bajar, 
Ô  hacer  al  otro  crecer. 
Carlos  solo  es  caballero, 
Y  vos  principe;  &  pues  quién 
Se  persuadirà  que  vos 
(Aun  siendo  por  justa  ley 
Su  capitàn  gênerai, 
Con  quien  no  puede  tener 
Duelo  ni  action  su  valor) 
Os  dejâis,  sefior,  vencer 
De  él,  sino  de  su  razôn, 
Cuando  en  los  principes  se, 
Que  en  compelencia  inferior, 
El  mundo  pasa  cortés 
Por  aire  del  perdonar, 
La  précision  del  céder? 
Él  la  quiere  honrar,  y  vos 
Queréis  iujuriarle;  ved 
Cuàl  de  aquestas  dos  empresas 
Digna  de  un  principe  es, 
Que  el  que  la  hiciere  sera 
El  principe,  al  parecer, 
Y  no  vos,  si  ejecutando 
Acciones  que  no  debéis, 
No  nos  mostrâis  lo  que  sois, 
Si  lo  que  dejâis  de  ser. 
Mi  celo  doy  por  disculpa 
Del  recuerdo,  que  esto  fué 
No  advertir  lo  que  ignorais, 

Si  acordar  lo  que  sabéis. 

Conde.  De  tus  lealtadcs,  Renolt, 
Advertencias  escuché, 
De  quien  solo  él  pudo 
Disuadir  la  pesadez. 
Delitos  contra  lo  grande 
No  los  perdona  el  poder, 
Porque  la  soberauia 
Con  ambiciosa  altivez, 
Dondo  Uega  su  pasiôn 
Su  imperio  sabe  extender. 
Sabemos  aca  nosotros 
Ciertas  circunstancias,  que 
Los  nombres  particulares 
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No  Uegau  à  comprender, 
Ni  pueden  aconsejar, 
Por  màs  que  algunas  les  dea 
Politicas  el  aplauso, 
Facultad es  el  laurel. 
Ciertas  materias  de  estado 
Que  naceu  con  el  dosel, 
No  las  conoce  el  estudio, 
Que  en  distribution  màs  fiel 
Naturaleza  las  puso 
Doude  las  ha  uienester. 
La  casa  de  Ernesto  es  esta, 

Y  hieu  que  me  disfracé, 
A  h  or  a  eu  pûblico  vengo 
Al  festiu  por  suspcuder 
Las  sospechas  de  madame, 
Ya  que  hoy  tau  ciego  ignoré 
Que  iba  ella  con  Serafina. 

Ben.  Pues  desde  aqui,  sefior,  veis 
La  asamblea  de  galanes 

Y  damas. 

Conde.  Entremos,  pues, 
En  cuanto  el  festin  se  empieza 
\  conversaciôn  también. 


ESCENA   VII. 

$ALÔN   I>K    E8THADO,    Y   EN    EL    LAS   DAMAS 
CON    UASCAKILLAS,  Y  LOS  GALANES  JUNTO 

A    ei.las  ;    HERNÀN  TELLO  junto  A 

Madama  CON  EL  VESTIDO  DE  SERAFINA, 

y  CARLOS  junto  À  SERAFINA  con  el 
f>r  Madama,  y  ERNESTO  en  silla  : 
nosRL  con  silla  paha  el  Conde,  y  al 

ENTRA H    ESTE   SE   LEVANTAN  TOD08. 

Cari.  Ya  esta  aqui  el  conde  :  jqué  mal 
Hice  en  vonirme  à  pouer  ap. 

Delante  con  el  disfraz! 
i  Mas  que  lie  de  hacer,  sino  halle 
À  Ricarte  cou  el  otro? 

Conde.  Sonores,  no  os  inquietéis, 
Proseguid. 

(Siéntanse  lodos,  y  habla  el  conde  con 
Ernesto  aparté.) 

Ser.      El  espafiol 
Se  ha  engaûado  con  aquel 
Disfraz  mio  :  i  cielos  !  i  cômo, 
Avi-àrselo  podré  ? 

Que  por  màs  que  he  hablado  de  esto, 
No  ha  sabido  conocer 
La  voz  él,  y  Carlos  si. 

Cari.  À  Seratina  escuché,  ap. 

Y  fué  dicba  no  engaîiarme 
El  disfraz. 

Port.      &Qué  no  queréis 


Pagar  ni  restitufr? 

Mad.  Si  ignoro  lo  que  robe, 
<'.  Quien  el  hurto  no  conoce, 
Cômo  le  podrâ  volver? 
Ni  el  conde  es  este,  ni  Carlos; 
Pero  aqui  forzoso  es  ap. 

Hahlar  cou  alguno,  porque 
Reparo  pueden  hacer 
En  verme  sola. 

Port.  ;,  Que  un  aima 

Que  robàis  no  conocéis? 

Mad.  Sin  saber  lo  que  me  hice, 
Si  eso  es  cierto,  os  la  quité, 

Y  aun  ni)  me  dobiô  el  estrago 
El  que  reparase  en  él. 

Conde.  Carlos  esta  al  H,  segûn 
En  el  disfraz  observé  ; 

Y  pues  ha  de  estar  madama 
Disfrazada  aqui,  uo  es  bien 
Hacer  hacia  Serafina 
Demostraciôn  :  mas  pondre 
A  Carlos  en  un  desaire, 

Si  hay  motivo  para  él. 

Port,  i  Dudaréis  do  la  osadia 
De  un  espanol  otra  vez? 

Mad.  <a,  Espanol  dijo  ?  à  esto  màs  ap. 
Me  conviene  ya  atender  : 
i  Que  es  lo  que  no  he  de  dudar? 

Port.  Que  à  Hernûn  Tello  uada  el  ser 
Le  estorba  espanol  su  brio, 

Y  vuestro  garbo  francés. 

Mad.  &  Hernàn  Tello,  que  es  lo  que  oi- 
Bien  le  supo  agradecer  [go?  ap. 

Serafina  el  hospedaje. 

Cari.  ^Queauu  no  respondes,  cruel? 

Ser.  ;  De  susto  no  estoy  en  mi  !    ap. 

Port.  ^  Cômo  ahora  eumudecéis  ? 

Mad.  Fàcil  f uera  hacer  en  vos 
El  mismo  efecto. 

Port.  i  Con  que  ? 

Mad.  Con  esto  solo. 

(Descûbrese  con  recato  de  loê  otros.) 

Port.  iQué  veo!        ap. 

Estatua  muda  que  dé. 

Mad.  i  Enmudecistcis  ya  ? 

Port.  Si. 

Que  la  dicha  que  en  mi  veis, 
Por  ser  en  vuestra  grand eza 
Incapaz  de  suceder, 
No  os  la  acerté  à  desear, 

Y  error  de  la  suerte  fué 
Darme  la  dicha  de  hallar 
Sin  culpa  do  pretender; 
Pero  una  vez  sucedida, 
Tarde  me  arrepentiré, 

Pues  no  me  atrevi  à  esperar, 
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Pero  meatrevo  â  teuer, 

Y  no  me  ne  de  desdecir 
Por  roucho  que  os  enojéis. 

Mad.  Galante  sois,  espafiol, 

Y  ezponer  no  merecéis 
Vuestra  persona  à  estos  casos. 

Port,  Decid  pues  quien  soia. 

M*d-  No  haré, 

Que  no  habéis  de  tener  vos 
Mes  garbo  que  mi  altivez. 
Esta  fué  un  a  travesura 
De  airoso  chiste,  por  ver 
Turbado  de  vuestro  brio 
El  desenfndo  cortés: 
En  frente  de  ml,  mirad, 
Esta  la  que  pretendéis  ; 
Id  con  Uios,  porque  à  las  damas 
Siempre  nos  parece  bien 
Que  en  sus  arrojos  los  hombrrs 
Eusalceu  nuestro  poder; 

Y  no  quiero  que  por  mi 
De  ser  fiuo  escarmentéis. 

fort.  Gallarda  acciôu,  vive  Dios. 

Carr.  ^Queréis,  madama,  créer, 
Que  me  ha  parecido  en  vos 
Pegadiza  la  esquivez  ? 

Sise.  Y  queréis  créer,  monsieur,  ' 
Que  a  hombre  ordinario  me  oléis, 

Y  estan  en  vos  tau  mal  puestas 
Gala  y  voces,  que  truéis 

La  discreciuu  de  alquilur 

Y  la  gala  de  alquiler. 

Carr.  Pues  no  es  porque  estoy  delantc, 
Pero  soy  buen  mozo  u  fe. 

Confie.  Hora  es  me  parece  ya 
De  que  empieceu. 

Ern.  ïomen  pues 

Sus  puestos,  y  de  instrumentes 
Empiece  el  dulce  tropel. 

(Levdntanse  todos.) 

Ser.  Salid  del  festin,  monsieur, 

Y  à  una  reja  esperaréis, 
Donde  à  daros  un  aviso 
Que  importa  mucho  saldré. 

Port.  Desde  ahora  a  obedeceros 
Me  ausento  :  Carrasco,  ven. 

Carr.  *Dônde? 

Port.  \  dejar  el  lucir, 

Por  acercarme  ul  arder. 

(Vanse  los  dos,  y  se  empiéta  el  baile 
froncés  entre  damas  y  galants.) 

Mûêica.  Amor  lisonjero, 
Vencno  inmortal, 
Ta  rigor  severo, 
Que  ya  es  dulce  y  ya  fiero, 
Siempre  fatal, 


Solo  contra  roi 
Hace  el  penar 
Dulce  morir: 
Déjà  me  quejar 
De  tu  infeliz  rigor, 
Vue»  haces  durur 
De  todo  mi  dolor 
El  fiero  ardor, 
Y  a  un  infeliz 
Solo  â  pi'nar 
Dejas  vivir  : 
Tu  piedad  cruel 
Disfraza  el  matar 
Con  dulzura  infiel, 
Porque  sabe  junlar 
En  su  pesar, 
Blando  y  sutil, 
Un  halagar, 
Que  solo  es  herir. 

Ser.  1  A  y  de  mi  ! 
(Al  pasar  Serafina  por  junto  al  conde, 

se  va  d  caer,  llegan  à  un  tiempo  el 

conde  y  Carlos  d  detenerla,  y  encon- 

trdndose    con    violencia,    cdesele   al 

conde  el  sombrero.) 

Cari.  Tened. 

Conde.  <,Quéhacéis? 

Cari.  No  os  vi,  senor,  perdonad, 
Que  me  cegô  la  piedad. 

Conde.  Mi  côlera  no  irritéis, 
Villano. 

Cari.  Bien  terni  vo. 

Con'te.  Atrevido. 

Cari.  i  Que  con  él 

No  pueda  tenir! 

Conde.  Infiel. 

Ern.  i  Senor,  en  que  os  ofendiô? 

Cari.  Mas  pues  alli  esta  un  criado 
Suyo,  ai  llega  â  apretar, 
En  él  le  pieuso  dejar 
Advertido  y  castigado. 

Conde.  £08  dais  por  deseutendido  ? 
Vive  Dios,  que  mi  pasion 
Castigue  aqueste  bastôn 
En  un  villano  atrevido. 
(Alza  el  bastôn,  y  le  detiene  Ernesto.) 

Cari.  Reuolt,  <,qué  es  lo  que  decis? 
i  Vuestra  razôn  no  respoude 
Â  esto  que  os  ha  dicho  el  conde? 

Hen.  Â  vos  dice. 

Cari.  Vos  mentis, 

Y  asi  déjà  castigados 
Vuestros  errores  mi  filo, 
Que  el  conde  solo  ese  estilo 
Tuviera  con  sus  criados.     (Dale  y  cae.) 

Ren.  \  Ày  infeliz  t 

Conde.  |  Ah  traidor  I 

Cart.  Deteneos,  que  mi  fc 
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Castigo  a  un  criado,  que 
Puso  mal  â  su  seftor. 

Y  pues  con  vo9,  por  ser  fiel, 
No  riûo,  hice  lo  que  visteis, 
No  porque  vos  lo  dijisteis, 
Sino  por  decirlo  él. 

Cod  vos  do  se  me  permite, 
De  él  mi  honor  se  satisface, 
Porque  la  injuria  me  hace 
Aquel  que  me  la  repite. 

Y  porque  yo  soy  testigo, 

Que  â  honrarme  mi  fe  os  obliga 
Miente  cualquiera  que  diga, 
Que  en  esto  hablasteis  conmigo 
De  vos  abajo,  que  estais 
En  lugar  del  rey,  y  asi 
Me  retiraré  de  aqui, 
Para  que  no  lo  digais. 

Conde.  Prendedle,  niatadle,  muera. 

Ern.  Este  atrevimiento  es  ya 
Contra  todos. 

Conde.         Él  tendra 
El  castigo.  (Entran  siguiéndole.) 

Ser.  ;  Suerte  fiera  1 

Dcntro,  seftores,  os  entrad, 
No  ese  cadaver  asombre. 

Mad.   \  Absorta   he   quedado  1  â  ese 
Si  vivo,  â  curar  llevad,  [nombre, 

Que  del  conde  la  arrogancia 
Con  cualquiera  militar 
Recelo  que  ha  de  costar 
Algûn  mal  suceso  à  Francia. 

ESCENA  VIII. 

Decoraciôn  de  cal  le. 
PORTOCARRERO  v  CARRASCO. 

Port.  Nadie  a  la  reja  saliô. 

Carr.  Dentro  suena  bravo  estruendo, 

Y  un  hombre  sale  corrieudo. 

(Sale  Carlos.) 

CarL  La  fortuna  el  resto  echô  : 
Caballero,  vuestra  espada 
À  quien  me  siguiera  impida, 
Que  me  importa  honor  y  vida.  {Vase.) 
(Sale  Ernesto  y  so'dados.) 

Carr.  Eso  es  para  una  tapada. 

Ern.  Este  es,  prendedle. 

Port.  Yo  estoy 

Â  la  defonsa  obligado. 

Carr.  Y  yo,  seftor,  a  tu  lado   (Rinen.) 
Como  dogo. 

Ern.  Muerto  soy.  (Cae.) 


ESCENA  IX. 

DlCIIOS,    Y   SALE    FL   CONDE   CON    LUC  «S. 

Conde.  Sin  luz  Ernesto  saliô, 
Sigàmosle. 

Port.       Pues  luz  vi, 
Carrasco,  ven  por  aqui.  (Vanse  los dos.) 

Sold.  El  que  se  retira  hiriô 
À  Ernesto. 

Conde.     i  Que  es  lo  que  he  oido  ? 
Mas  también  le  seguiré, 
Pues  a  la  luz  observé 
tas  seîiales  del  vestido.  (Vase.] 

Ern.  Dejadme  al  traidor  seguir, 
Que  esto  no  es  nada. 

Sold.  À  curaros 

Venid,  quo  no  he  de  dejaros 
De  ese  modo  proseguir; 
Nosotros  le  seguiremos.        (L levante.) 

ESGENA  X. 

PORTOCARRERO  y  CARRASCO. 

Carr.  \  Ah,  seftor,  este  portai 
Os  euro  esta,  mal  por  mal, 
Pues  las  calles  no  sabemos, 
Ocultémonos  en  él, 
Que  por  otra  parte  ya 
El  ruido  dice  que  va 
Siguiéudonos  el  tropel. 

Port.  Eu  f rente  esta  de  la  casa 
De  Serafina,  y  a?i, 
Bien  podemos  des  de  aqui, 
No  solo  oir  lo  que  pasa, 
Sino  rairar  si  à  la  reja 
Salen,  ô  ruido  escuebamos  ; 
Pues  aunque  el  riesgo  en  que  estamos 
Este  espacio  no  aconseja  ; 
l  À  dônde  haboraos  de  ir, 
Si  hasta  que  la  noche  fria 
Rompa  el  nombre  con  el  dia, 
No  hemos  de  poder  salir 
De  la  plaza?  £qué  furor 
Les  moveria  contra  mi, 
Que  me  obligaron  al li 
À  usar  de  todo  el  valor? 

Carr.  No  lo  se,  ni  que  accidente 
La  tiesia  turbado  habrâ. 

Port.  No  te  muevas,  que  hacta  aca 
Parece  que  viene  gente. 

ESCENA  XI. 
Diciios,  RICARTE  y  dbspu*s  CARLOS. 
Rie.  Mâs  vale  uunca  que  tarde, 


». 
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Aquel  refrto  nos  responde  : 

Este  es  «1  portai  adonde 

Mi  amo  mo  mandô  que  aguarde. 

Largaba  sido  la  funciôn, 

Colpa  los  brindis  tuvieron, 

Donde  me  desvanecieron 

Â  razones  la  razôn. 

;  Que  oscuro  eslâ!  aqui  tropiezà 

La  planta,  este  un  poyo  es, 

Y  supuesto  que  los  pies 
No  pueden  cou  la  cabeza, 
Siéutome. 

Carr.      j  Que  mal  andar 
Tiene  f 

Port.  Galla,  que  otro  alli 
Vie  ne.  {Sale  Carlos.) 

Cari.  Pues  À  todos  vi 
La  callc  desamparar 
Buscandonie,  y  nunca  pueden 
En  juicio  probar  que  yo 
Fui  quien  &  Renolt  mat6, 
Aunque  sospechosos  queden, 
Este  traje  he  de  mudar  : 
Si  Ri  carte  espéra  aqui 
Con  el  que  maudé;  y  asi 
Entre  ellos  uie  he  de  mezclar, 
Desvaueciendo  atrevido 
Cualquier  inlicio  que  he  dado, 
Porque  en  fin  lo  bien  negado 
No  fué  jamâs  bien  creido. 
i  Ricarte? 

Rie.        i  Quién  llama? 

Cari.  Yo  : 

^Dônde  estas? 

Rie.  Aqui  rabiando, 

Coido  aquel  que  liritando 
Toda  la  noche  espero. 

Cari.  Torua  presto  este  vestido, 

Y  dame  el  que  te  he  mandado. 
Port.  Para  volver  disfrazado 

Buona  ocasiôu  se  ha  nfrecido  ; 

Toma  ese,  y  yo  le  d.iré 

El  mio. 

{Desnùdanse,    y    dale    Portocarrero   su 

casacn  fi  Carlos,  y  da  la  suya  Carrasco 

a   Ricarte,  y  é.l  le  da  la  que  traxa 

preventda.) 

Carr.  Y  el  mio  yo, 

Que  por  malo  que  sea.  uo 
Pienso  que  empeoraré. 

Cari.  Toma. 

Rie.  Venga,  que  ahi  va 

El  otro. 

Cari.  Vête  al  momento, 
No  te  vean  aqui. 

Rie.  Eso  intenlo, 

TES.  DEL  T.   —    V. 


Que  me  llama  el  sneno  ya.  {Vase.) 

Carr.  Muy  buena  maula  se  ha  hallado 
En  mi  vestido. 

Cari.  Fortuna,  ap. 

Débate  esta  vez  alguoa 
Piedad,  quien  vuelve  flado 
En  la  exterior  experieucia 
De  este  traje  que  previno, 
No  hallaudo  coutra  el  destino 
Otra  humana  resisteucia.  {Vase.) 

Port.  \  Raro  caso  ! 

Carr.  Y  dicha  rara  : 

Y  auuque  a  mi  me  ha  sucedido 
01  ro  caso  parecido, 

Mu  chas  veces  no  f  al  tara, 
Si  en  co média  se  escribiese, 
Alguno  que  lo  dudase, 
Por  natural  que  se  hallage 

Y  fàcil  que  se  supiese. 

Port.  En  la  casa  enlrando  gente 
Va  otra  vez  ;  y  pues  estoy 
Ya  en  otro  traje,  yo  voy 
À  averiguar,  que  accidente 
Fué  el  que  pudo  alborotar 
La  fi  esta,  y  si  ha  de  salir 
Serafina. 

Carr.    ^Y  quieres  ir 
Donde  vuelvan  à  chocar 
Contigo? 

Port.    Ven,  que  y  a  asi 
Va  el  temor  desvanecido, 
Pues  solamentc  el  vestido 
Resultaba  contra  mi. 

ESCENA  XII. 

Decoracinn  de  salon. 
Ei.  Co.ndb,  ERNESTO  y   Soldados  con 

Ll'CKS,   Y  TOI) AS  LAS   DaMAS. 

Conde.  <•. Que  no  os  queràis  rocoger? 

Mad.  Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 

Ser.  Sefior,  no  salgàis  asi. 

Ern.  Yo  me  he  empeîîado  en  preuder 
À  quien  cometiô  el  delito 
En  mi  casa  de  una  muerte, 
Que  a  su  alteza  de  enta  suertc 
Enipefto  mayor  evito. 
lutercutànea  es  la  herida 
Del  piqueté,  y  la  violencia 
Del  golpe  y  mi  resistencia 
Ocasionô  la  caida. 

Y  esto  se  ha  de  castigar. 
Que  si  el  primero  permito, 
La  cotera  hace  un  delito, 

Y  muchos  un  cjemplar. 

18 
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Conde.  Toda  la  plaza  he  rondado, 
Sin  hallar  el  delincuonte, 
Y  el  susto  dol  accidente 
Vuestro,  aqui  me  ha  retirado, 
Hasta  poder  cou  el  dia 
Hacer  la  averiguaciou  : 
Este  os  quitar  la  ocasion 
De  que  a  la  côlera  inia 
La  justicia  auticipada 
Lleguo,  y  lleve  à  Carlos  preso, 
Que  eu  los  Ûlos  del  proceso 
Se  embotan  los  de  la  espada. 

ESCENA   XIII. 

DlCHOS,  Y  SAlKft   POR  DIFERKMKS  PI'KRTAS 

CARLOS,  PORTOCARRERO  y  CA- 
RRASCO. 

r  Port.  Con  mi  industria  disfraztdo, 
Â  ver  el  tumulto  vuelvo. 

Cari.  Â  entrar  aqui  me  resuelvo, 
Del  nuevo  troje  fi  ado. 

Conde.  Alli  diviso  al  que  iriô 
À  Ernesto,  aquel  el  vestido 
Es.  (Mirando  d  Carlos.) 

Ern.  Vive  Dios,  que  atrevido 
Aqui  el  mascara  volviô 
Que  iriô  à  Renolt  :  ya  es  exceso 

(Mirando  d  Portocarrero.) 
Contra  mi  y  el  gênerai  ; 
Y  pues  él  huscô  su  mal, 
Ha  de  ir  ni  castillo  preso. 

Conde.  Preudiéudole,  de  él  sabré 
Si  Carlos  fué  el  atrevido. 

Carr.  A  la  luz  miro  el  vestido  ; 
Por  DioB,  que  uo  me  engané. 

Mad.  Otra  vez  se  vuelvo  aqui 
El  espanol. 

Ser.         Ya  ha  venido 
Heruân  Tello  ;  por  el  ruido 
À  la  reja  uo  sali. 

Conde.  Hola. 

Ern.  Hola. 

Unos.  Senor. 

Otros.  Senor. 

(Senala  cada  uno  el  suyo,  y  se  arrojan 

unos  y  otros  d  cogerlos  por  detrâs.) 

Los  dos.  Prcndedme  aquese  atrevido. 

Todos.  Daos  â  prisiôu. 

Los  dos.  |  Ah  traidores  ! 

Mad.  y  Ser.  Cielos,  jqué  es  esto  que 

[miro? 
Carr.  Llegô  nuestro  fin,  ya  tengo 
Cal  eu  tu  ra  eu  el  gallillo. 
Ser.  i&jido  podrt  yo  estorbarlo? 
Mad.  ^Cômo  pudiera  impedirlo? 


Ser.  £  En  que,  senor,  te  ha  injuriado? 

Mad.  iEn  que,  esposo,  te  ha  ofeu- 

Ern.  En  su  traje  se  emioec,      [did<»? 
Que  es  ol  que  osado  y  altivo 
Perdiô  el  respeto  A  su  alteza. 

Conde.  Eu  su  traje  he  couoeido, 
Que  es  este  el  que  à  Ernesto  hiriô. 

Port.  jPor  cuànto,  cielos  divinos,  ap. 
Dondo  juzgué  hallar  remedio, 
No  hallara  uuevo  peligro  ! 

Cari.  |  Por  cuànto  no  hallara  un  riesgo 
Dondo  buscaba  uu  aliviot  [ap. 

Carr.  ;  Y  por  cuànto,  segûn  anda 
Confuso  este  laberinto. 
Quizà  estura  condeuado 
À  ahorcnr  este  vestido! 

Ern.  Destapadle  el  rostro. 

Conde.  Veamos 

Quien  es.  [Descubren  ri  los  d*.) 

Carr.     Esto  va  perdido. 

Ern.  l  Valgame  el  eielo!  iqué  veo? 

Conde.  ;  Valedme,  cielos  !  iqué  miro? 

Ern.  ;  Hernûn  Tello  pudo  ser, 
Con  quien  un  lance  ha  tenido 
Tan  pesado  ei  conde! 

Conde.  j.  Quien 

Me  ofendiô,  no  es  Dumelino? 

Mad.  iQué  equivocaciôn  de  trajes 
Ha  sido  esta  ? 

Ser.  ï  Que  habru  sido 

Esta  mudanza  en  los  dos  ? 

Conde.  Cuando  acercaruos  podimos, 
Yo  escuché  la  voz  do  Carlos. 

Ern.  ;  En  que  empefîo  estoy  metido, 
Cuando  le  debo  agusajos  f 

Conde.  i  Ernesto  ?  j  pero  que  es  esto  ! 
i  Vuclve  y  ve  d  Portocarrero.) 

Ern.  Senor,  ;  pero  que  he  mirado! 
(Vuelve  y  ve  d  Carlos.) 

Conde.  /.  Hcrnan  Tello  aqui  escondido 
Con  el  traje  que  teuia 
Mi  ofensor? 

Ern.  i  El  que  me  ha  herido 

Fué  Carlos  ? 

Ser.  La  admiraciôn 

Me  vistiô  de  màrmol  frio. 

Conde.  En  huen  empefio  se  halla 
La  autoridad  con  el  brio. 

Ern.  En  fuerte  lance  me  veo 
Con  mi  yeruo  y  con  mi  amigo. 

Port,  i  Cielos,  variaudo  el  acaso, 
Firme  se  quedô  el  peligro t 

Cari.  |  Cielos,  mi  fortuna  ha  dado 
De  un  abismo  en  otro  aoismo  ! 

Port,  i  Para  cuando  son  las  ausias? 

Cari,  i  Para  cuando  los  gemidos  ? 
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Carr.  ;  Para  cuando,  para  cuando 
Agaardan  falsos  testigos? 

Conde.  Villanos,  soltad,  &qué  hacéis  ? 
Habiendo  ya  conocido 
La  persoûa  dol  sefior 
Hernan  Tello,  i  asi  atrevidos 
Le  oprimis,  viniendo  à  honrar 
Sus  servidores  autiguos? 

Carr.  Luego  dira  mi  amo,  que 
No  80 m 09  bien  recibidos. 

Conde.  Habiéndoos  visto,  sefior, 
Aunque  me  pesa  inûoito 
No  hayàis  de  vuestra  jornada 
Aaticipado  el  aviso, 

Y  que  para  el  hospedaje 
No  nos  halléià  preveuidos, 

Bien  veis,  que  excusar  no  puedo  ; 
Que  aqni  os  deteugàis,  pediros 
Es  fuerza,  h  as  ta  dar  cuenta 
À  rai  rey  do  vuestro  arribo, 

Y  asi  à  ser  mi  hué^ped  solo 
Habéis  de  venir  conmigo. 

Ern.  À  vuestra  altezu,  sefior, 
Que  considère  suplico  : 
Que  es  eso  desaforar 
Al  pais  de  sus  prescritos 
Privilegios. 

Conde.    £  Gômo  ? 

Ern.  Como 

Aunque  vuestra  alteza  vino 
A  gobernar  la  provincia, 
Cuando  Amiens  no  ha  recibido, 
Por  sus  fueros,  de  soldados 
Guaruiciones  ni  presidios, 
Toda  la  jurisdiccion 
Le  toca  en  ella  a  mi  oficio, 

Y  en  el  ejército  a  vos  : 
Luego  si  esta  en  mi  domiuio, 
Claro  se  ve,  que  À  ml  solo 
Toca  hospodarlo  y  servirlo. 

Conde.  No  digâis  eso,  que  yo 
En  lugar  del  rey  asisto 
Aqui. 

Ern.  Y  yo,  sefior,  con  su 
Jurisdiccion  me  autorizo. 

Conde.  Lugar tenieuto  del  rey 
Al  gênerai  es  eslilo 
Llamar. 

Ern.  No  aqui,  donde  tienen 
Privilegios  los  vecinos 
De  no  admitir  soldadescas, 
Pues  profesan  ollos  mismos 
La  milicia,  y  ellos  tienen 
Sus  jefes. 

Conde.  No  persuadirnos 
Qu^ràU  eso,  que  vos  *olo 


Juez  ordinario  habéis  si<lo, 

Y  este  os  fuero  militar, 
Guyo  importa  privativo 
Réside  en  mi. 

Ern.  También  yo. 

Por  las  milicias  que  alisto, 
Gapitân  de  guerra  soy. 

Conde.  i  Pues  û  los  ôrdenes  mfos 
No  estais  por  csa  razôn  ? 

Ern.  Eu  caso  de  guerra  6  sitio, 
Si,  en  lo  que  toca  al  manejo 
De  las  armas  :  mas  no  al  juicio, 
Eu  que  aqui  el  potostad  tiene 
Absoluto  senorio  : 

Y  asi  debéis  entregarle. 

Conde.  Soldado  soy,  no  ministro, 

Y  prisioneros  do  guerra 
Â  justicias  no  permito 
Rendir,  pues  nunca  ser  puede 
Dclincuente  el  enemigo  ; 

Y  no  se  porfie  eu  esto, 
Pues  se  ve  que  es  desatino, 

Que  quien  manda  armas  de  Espaûa, 

Â  menos  se  haya  rendido, 

Que  â  quien  manda  armas  de  Prancia. 

Ern.  Segunda  vez  os  repito, 
Que  yo  mando  estas  milicias 
También. 

Conde.  No  me  hagâis  deciros, 
Que  un  caudillo  militar 
No  ha  de  rendirse  &  un  caudillo 
De  los  mecanicos  gremios, 
Que  es  bajoza  el  discurrirlo, 

Y  aun  el  sufrirlo  yo, 

Sin  dar  â  ose  error  castigo. 

Ern.  Yo  cederé,  protestando  ; 
Mas  no  se  si  consentirlo 
Querrân  los  burgueses. 

Unos,  No, 

Que  nuestros  fueros  antiguos 
Defenderemos. 

Otros.  Nosotros 

Sobramos  À  reducirlos. 

Port.  Bien  vino  la  competeucia 
Para  no  dartne  a  partido. 

Carr.  Valido  de  este  alboroto, 
Escaparme  determino. 

Port.  En  tumultos  populares 
À  mi  valor  permit  ido 
Sera  sacando  la  espada, 
Estorbar  que  hagau  coumigo 
Indecorosa  viole ucia.  (Saca  la  espada.) 

Carr.  Eso  si,  cuerpo  do  Cristo, 
Que  ha  rato  que  esta  en  el  pecho 
La  sangre  dando  pellizcos. 
Onos.  Del  coude  es. 
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Otros.  Dol  potestad  es. 

Carr.  Yo  aqueste  medio  elijo, 
Para  hoir  de  su»  rigorcs. 

(Apaga  las  luces.) 

Unos.  k  ellos. 

Otros.  k  ellos,  amigos. 

Conde.  Ninguno  aqui  riùa,  pues 
Que  corran  riesgo  es  preciso 
Las  damas. 

Ern.         Nadie  use  armas 
Hasta  que  hayan  traido 
Lu  ces  :  hola,  luces  presto. 

Ser.  j  Muerta  estoy  1 

M  ad.  jSin  aima  aniraol 

Flora.  |Qué  miedo  ! 

Unos.  Salgamos  fucra. 

Port.  iCarrasco? 

Carr.  i  Que  hay,  seîior  raio? 

Port.  Sigucme. 

Can\  Ya  voy,  mas  voy 

Tenta»  do  coq  los  hocicos. 

Port.  Cielos,  la  puerta  no  encuen'ro. 

Ser.  ^Espaûol? 

Port.  i  Quién  es  ? 

Ser.  Venios  coninigo. 

Port.  Esa  dulce  voz 

Imperio  tieue  atractivo. 

ESCENA  XIV. 

Diciios,  mbnos  SERAFINA,  PORTOCA- 
RRERO,  CARRASCO,  y  sale  NISE  con 
ucks. 

Nise.  Ya  estàu  las  luces  aqui. 

Confie,  i  Que  es  esto  ?  i,  dôude  se  ha 
Hennin  Tello?  [ido 

Ern.  Esa  es  ml  dudn. 

Conde.  Pues  buscarle  dctermioo 
Por  la  casa. 

Ern.  Y  yo  también.  (Vase.) 

Conde.  Vaya  Carlos  al  castillo, 
Que  ha  de  pagar  su  osadia, 
Por  vida  del  rey  Enrico.  (Vase.) 

Car/.  Giolos,  ved  que  en  tan  tas  ansias 
Me  da  m uer te  el  ver  que  vivo. 
(Ltévanle  los  soldados.) 

Mail.  Auoque  puede  ser  que  le  baya 
De  ttidos  desparecido  ap. 

Sera  fin  a,  ne  de  callar; 
Pues  coq  ocultarle,  evito 
Al  conde  y  al  magistrado 
Empeîio  tan  conocido.     [Sale  Ernesto.) 

Ern.  Toda  la  casa  he  mirado, 
Y  solo  falta  este  sitio 
Del  cuarto  de  Seraûua.  {Sale  Serafina.) 

Ser.  Yo  cerrado  le  he  tenido 


Cou  la  llave. 

Unos.         Viva  el  conde. 

Otros.  Viva  el  magistrado. 
(Sale  el  conde.) 

Conde.  k  gritos 

Se  abauderiza  la  plèbe; 
Entre  ellos  habrà  salido 
Â  la  calle,  y  lo  prime ro 
Es  Ernesto,  dividirlos, 

Y  dar  ordeu  eu  las  puertas, 
Que  no  abran,  hasta  otro  aviso  ; 
Yo  le  cercaré  la  casa, 

Por  si  ocultarle  ha  querido. 

Ern.  Estorbemos  el  tumulto, 
Que  él  no  saldrâ  del  reciuto 
De  -los  muros,  y  podremos 
Buscarle  mas  advertidos.  i  Vase.) 

Mad.  De  tanto  acaso  asuslada 
A  pal  «ici  o  me  retiro. 

Ser.  Senora. 

Mad.  Quedad  con  Dios, 

Que  en  cfecto  habéis  cumplido 
Como  quien  sois. 

Ser.  No  os  entiendo. 

Mad.  Yo  os  dire  porquelo  digo.  (  Vase.) 

Ser.  Este  enigma  me  faitaba; 
Poro  entre  tanto  que  cl  ruido 
Se  sosiega,  esto  es  primero  : 
Salid. 

ESCENA  XV. 

SERAFINA,   y  salbn    PORTOCARRERO 
y  CARRASCO. 

Port,  k  tus  pics  rendido, 
Madama. 

Ser.     Excusad  razones, 
Porque  no  es  tiempo  de  oiros. 
Vos,  hidalgo  en  ose  paso, 
A.  este  corredor  veciuo, 
Mirad  si  vuelven. 

Carr.  Si  haré, 

Y  ninguno,  si  yo  miro, 
lr&  tan  descaminado, 

Que  se  escape  de  registro.  (Vêue.) 

Ser.  No  mas  sustos,  espanol, 
Que  el  pecho  nie  habéis  tenido 
Estremeciendo  â  presagios, 

Y  palpitando  â  laiidos. 

I  Estos  son  vuestros  arrojos  ? 
al  hubiem  asiM  deliriot 
Eu  dociros  lo  que  nuoea 
Juzgué  que  hubiese  traido 
Tal  séquito  de  accidentes, 
Tal  coucurso  de  peligros! 
Lo  que  no  es  aiuor,  no  sea 
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Cuidado,  que  es  desvarfo 
Tener  la  pension  del  riesgo, 
Sin  propension  del  carifio. 
De  la  casa  de  mi  padre 
Caen  los  jardines  Qoridos 
Al  inuro,  y  en  él,  yo  y  una 
Criada,  de  quien  me  fio, 
Uaa  cuerda  09  atareraos, 
Eq  estando  recogidos 
Todos,  bajaréis  por  ella, 
Que  yo  &  quitarla  me  obligo, 
Por  no  dejar  contra  mi, 
Cuando  amanezca  ese  indicio. 

Y  pues  la  plaza  no  pueden 
Abrir,  hasta  que  on  los  visos 
Encienda  el  alba  los  montes 
De  aquel  albor  matutino, 
Tiempo  tenêis  de  escaparoa, 
Antes  que  pucdan  seguiros. 
Toniad,  tomad  el  retrato, 
Pues  por  él  habéis  venido, 
Porquo  no  vol  vais  por  él, 

Que  un  miedo  os  he  concebido, 
Tal,  que  sio  serlo  yo  os  tiemblo 
M&s  que  vuestros  enemigos, 

Y  en  lo  que  tuvo  de  vuestro, 
Le  desconozco  por  mio. 

Id  con  Dios,  que  ya  me  cuestan 
Vuestros  arrojos  martirios, 

Y  me  anda  aca  lo  piadoso 
Desmesurando  lo  esquive. 
No  volvàis  &  vernie  mas, 
Ni  quiero  que  un  desvario 
Me  asuste,  sin  ser  amor, 

Y  hallando  hecha  el  albedrio 
Lt  costa  &  lo  cuidadoso, 

Se  domestique  en  lo  fino. 

Port.  Yo  tomo  el  retrato;  pero 
No  viniendo  en  el  partido 
De  no  veros. 

Ser.  £Pues  de  mi, 

Que  es  lo  que  intentais? 

Port.  Serviros 

Tan  é  todo  trance,  que 
No  ?ôlo  aqueste  conflicto 
No  me  haga  escarmentar  ;  pero 
Juro  à  los  cielos  diviuos, 
Que  ningùn  francés  consiga 
Lograro*  mien  Iras  yo  vivo. 

Ser.  i  Pues  podéis  vos  aspinr, 
Siendo  de  opuestus  dominios 
À  ser  mio  ? 

Port.        h  Por  que  no? 

Ser.  Si  vuealro  espiritu  altivo 
No  encuentra  dificultades, 
Mal  dejarà  persuadirnos 


La  razôn  à  error  tan  grande; 
No  queràis  hacer  impio 
Que  me  halle  bien  con  creerlo, 
Si  el  tiempo  ha  de  disuadirlo. 

Port,  i  Pues  que  diûcultad  tiene 
Ser  vasallos  de  un  rey  mismo 
Los  dos  ? 

Ser.  Bien  esta,  pues  yo, 
Si  eso  salvàis  vos,  me  obligo 
À  ser  vuestra. 

Port.  ^  Cuando? 

Ser.  Cuando, 

Puesto  que  los  dos  vivimos 
Hoy  a  dos  reyes  sujetos, 
Hagàis  vos  en  mi  servicio, 
Ô  que  Amiens  sea  del  vuestro, 
Ô  que  Dorl&n  sea  del  mio. 

Port.  En  bodas  como  las  nuestras 
Es  màs  cortesano  estilo 
Que  no  saïga  de  su  casa 
La  dama  ;  y  asi  yo  elijo 
Que  sea  Amiens  del  rey  de  Espafia, 
Pues  cusi  imposible  miro 
Que  sea  Dorlàn  de  Francia, 
En  tanto  que  yo  la  rijo. 

Ser.  ;  Oh  que  arrogancia  espafiola, 
Tan  propia  de  aquel  nativo 
Soberbio  espiritu  que 
Os  hace  à  todos  malquistos! 
Bien  juzgué  que  mereciese 
Mas  el  darme  yo  À  partido, 
Que  un  engaflo,  porque  engano 
Es  ofrecer  presumido 
Temeridades  adonde 
No  puede  Uegar  el  brio. 
Voy  â  allanaros  el  paso, 
Porque  luego  podàis  iros 
Donde  aun  de  mis  quejas  no 
Percibais  un  desperdicio  ; 
Y  un  imposible  tan  grande, 
Id,  espa&ol,  adverlido 
Que  fué  bajeza  ofrecerlo, 
No  pudiendo  vos  cumplirlo.         [Vaae.) 

Port,  i  Que  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
Yo,  cielos,  desvanecido 
Dije  una  proposiciôn 
Â  una  dama,  cuyo  juicio 
Motejando  de  arrogancia 
Mi  amoroso  desvario, 
Aun  le  graduô  por  desprecio 
M&s  alla  de  desatino. 
No  cumplirle  la  palabra 
Fuera  eu  mi  valor  indigno; 
Cnroplirla,  entregando  â  Francia 
À  Dorlan,  fuera  delito 
Contra  mi  rey  y  mi  honor: 


$78 


DON   FRANCISCO    BANCÊS   DE  CANDAMO. 


Y  en  lo8  extrêmes  disliutos 

De  amor  y  honor,  roy  y  dama, 
Es  en  leoles  caudillos 
Antes  el  rey  que  el  amor, 

Y  el  houor  que  no  el  cari  no. 
Ea,  discurso,  al  einpeno, 
Que  si  ahora  de  uqui  salimos, 
Amiens  ha  do  ser  de  Espafîa, 
Para  cuyo  grau  motivo, 
Valga  la  induslria  por  arma*, 
Por  ejército  el  capricho, 

La  astucia  por  bateria, 

Y  por  poder  el  arbitrio  : 
Pues  doy  à  Espafia  esta  plaza, 
Venzo  aquel  rigor  esquivo, 
Me  corouo  de  laureles, 

Hago  halagos  los  desvios  ; 
Paesto  que  cumplo  (ezcusaodo 
En  fin  discursos  prolijos) 
Â  ini  dama  uua  palabra, 

Y  h 8 go  â  mi  rcy  uu  servicio  ; 
Porque  sepau  las  cdades 
Venideras  lo  que  hiz«> 

Por  eu  rey  y  por  su  dama 
Un  espanol  de  este  siglo. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Décoration  de  bosque. 
PORToCARRERO  y  Soldadu». 

Port.  Altos  verdea  y  antiguos  ciuda- 
De  estas  riberas  vividores  olmos,  [danos, 
Que  tejieudo  cortiuas  onrcdadas, 
Sois  do  este  valle  pabellùu  frondoso. 
1  Oh  vosotros,  que  fuisleis  A  mis  aiisias 
Florecientes  tcstigos  !  |  Oh  vosotros, 
Complices  de  suspiros  tan  callados, 

Queannvomismolossientoyuolosoigo! 
Troncoseu  quieu  el  céfiro  suave, 
Pulsando  vucstras  hojas  sonoroso, 
Al  ardiente  compas  de  mis  suspiros, 
De  acompanar  mis  peoas  suena  rouco: 
Pues  me  dais  el  cousuclo  do  ateuderuie, 

Y  el  secreto  ofrecfàs  A  mis  sollozos, 
Siendoparaescucharlossiempreatentos, 
Estaudo  para  oirlos  sicmpre  sordos. 
Grabad  ei  nombre  eu  vos  de  Seraûna, 

Y  haced  que  vuelvauaescucharmisojos 
El  dulcisimo  nombre  de  quien  fueron 
Laminas  vegetables  vuestros  troncos. 


Â  Amiens  he  de  rendir  ((terrible  cm- 

[presa!; 
Pues  me  asusto  en  lo  mismo  que  dispon- 
Y  do  tener  tan  alto  pensamionto     [go, 
A  un  se  h  a)  la  cl  pensamieuto  temeroso. 
No  lidio,  no,  con  bârbaros  caribes, 
De  aquellos  que  en  cl  clima  màs  remoto 
Habitan  brève  ninudo  en  isla  brève, 
Yerde  luuar  de  cristalino  rostro. 
No  cou  aquellos  que  juzgaban  eran 
De  condeusada  nube  ardiente  aborto 
Esas  bocas  de  bronec,  que  oprimidas 
Bostezan  humo,  cuando  escupen  plomo. 
Con  los  franceses  lidio  :  j  oh  amor  noble  t 
/.Quién  hahràque  se  esmere  en  tu»  opro- 
Cuando  tu  las  acciones  generosas  [bios, 
Ensenas  à  los  pechos  generosos? 

ESCKNA  II. 

DlCHOS  Y   SALE  0HT1Z  CON  UN  MUNDI 

Novo. 

Or  Hz.  Gracias  à  Dios  que  el  camino 
Me  has  aborrado,  y  que  dichoso, 
Hallando  à  tu  gente  haciendo 
Forrajes  en  este  soto, 
Llego  à  tus  plantas. 

Port.  Ortiz, 

Bien  venido  :  cuididoso 
Me  has  tenido. 

Ortiz.  Senor  mio, 

Yo  estoy  viejo,  y  auuque  mozo 
Fuera,  auu  no  pudiera  andar 
Un  a  aguila  de  retorno, 
Al  paso  que  va  el  doseo 
De  cualquier  amante  bobo. 
Yo  entré  en  Amiens  diefrazado, 
Con  todo  e?te  promontorio 
Del  Mundi  Novi,  que  trajo 
Un  extranjero  famoso, 
Inveuciôn  extraùa  para 
Sacar  de  la  risa  el  oro. 
Grité  por  aquellas  cilles 
Soltaudo  A  mi  voz  el  chorro  : 
Quién  chieri  ver  cosi  exlrani, 
Cosi  liudi,  el  Mundi  Novo  : 
Li  sastri,  li  zapateri, 
Trompe tieri  ;  y  sobre  todo, 
Li  sinor  Cataliniqui  : 
É  hice  tan  grande  alboroto, 
Que  inâs  de  sois  mil  muchachos 
Me  acompanaban  el  tono. 
Entré  en  muchisimas  casas, 
ponde  llamaron  gustosos 
Â  ver  la  novedad,  cuvos 
Embelecos  a  mi  bolso 
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Iban  atrayeodo  oc  h  a  vos, 
Tropezando  unoa  en  otros. 
Una  la  de  Serafina 
Fué,  de  que  se  que  envidioso 
Quedarias,  y  toniendo 
Yo  uoa  cara  de  demonio 
Enfonces,  toda  tu  gala 
Trocaras  tu  por  rais  ojos. 
Ella  saliô  :  ;  oh  que  ocasiôn 
Me  ofrecia  el  episodio 
De  piatàrtela,  si  ucaso 
Permi liera  el  auditorio 
A  romances  de  vejetes 
Ambages  y  circunloquios  ! 
Saqué  yo  mi  Mundi  Novi, 
Sacudiendo  de  los  horabros 
TaQtas  mentiras  de  bulto, 
Que  sobre  uu  bufete  pongo. 
Habia  eu  él  una  danza 
De  mascaras  en  el  corro, 

Y  yo  dije  entouces:  Esti 
Es  en  Amiens  un  vistoso 
Festin,  en  donde  Hcrnân  Tello 
Entré  también  de  rebozo. 
Ella  se  asustô:  yo  dije 

Que  mil  secretos  curiosos 
Llevaba,  y  que  le  feriaba 
En  una  caja  uuos  polvos 
De  grandisimas  virtudes, 
Nalurales  para  el  rostro  ; 
Que  en  un  papel  dentro  (aqui 
Di  una  guinada)  iba  el  modo 
De  usarlos,  y  la  receta 
Para  hacerlos.  Entendiôlo, 
Que  es  demonio  la  muchacha  ; 

Y  con  un  chiste  gracioso 
Que  descomponer  pudiera 
Mi  recato  mas  devoto, 
Guaudo  alla  en  mis  mocedades 
Era  yo  mas  co-quilloso, 

Me  dijo  :  yo  lo  veré, 
Dândome  un  doblôn  de  â  ocho  ; 
Que  no  quiso  el  asonante 
Que  fuese  mus  el  socorro. 
Volvi  é  pasar  por  la  calle 
Después,  y  del  mismo  modo 
Me  llainaron,  y  me  dijo, 
Como  Gngiendo  un  enojo 
De  uu  almibarado  cefio, 
Cuyo  dejo  es  pegajoso  : 
Tomad  alla  la  receta, 
Que  grande  escrûpulo  formo, 

Y  no  quiero  yo  quedarme 
Con  cosa  que  â  mi  decoro 
Esté  mal,  pues  es  hechizo 
Con  pacto  supersticioso. 


Entregôme  este  papel  (Sdcale.) 

Con  esta  industria,  y  yo  tomo 
La  caja,  y  piano  piano, 
Con  todo  el  mundo  me  torno 
Acuestas,  y  con  dinero, 
Que  pesa  mâ9  por  ser  poco. 

Port.  Tu  has  hecho  la  diligencia 
Recatado  y  cauteloso, 
Como  tan  grau  partidario. 
Muestra  ese  papel,  que  el  gozo 
En  el  corazôn  no  cabe, 
Y  va  rebosando  al  rostro. 
{Lee.)  «  Monsieur,  vos  habéis  buscado 
t  A  mi  recato  un  tan  propio 
t  Modo  de  favoreceros, 
c  Que  en  él  también  me  conformo. 
«  Que  sea  vuestra  me  volvéis 
«  Â  pcdir,  cuando  brioso 
c  Conquistéis  à  Amiens  ;  yo  digo 
c  Que  al  partido  me  acomodo, 
c  No  pudiendo  hailar  mejor 
«  Camino,  ni  mâs  airoso 
c  De  despediros,  supuesto 
t  Que  otorgando  â  vuestro  antojo 
€  Una  esperauza  con  un 
c  Imposible,  nada  otorgo, 
t  Que  es  lo  que  yo  deseaba, 
c  No  quedando  vos  quejoso  ; 
a  Que  esto  de  quedar  con  quejas, 
<  Es  expouerse  al  apodo 
t  De  tirana,  cruel  y  liera, 
c  Que  sabéis  decir  vosotros, 
€  Pretendieudo  que  admitamos 
«  Por  (inezas  los  oprobios.  1 
Esto  es  empenar  de  nuevo 
Mi  valor,  al  mâs  heroico 
Asunto  que  celebrarou 
Los  anales  prodigiosos. 
|  Ah,  si  Francisco  del  Arco 
Viniera,  à  quien  presuroso, 
Desde  que  de  Amiens  sali, 
Despaché  à  pedir  socorro 
Ai  arcbiduque  ! 

ESCENA  III. 

Dichos,  FRANCISCO  DEL  ARCO 
y  CARRASCO. 

Franc.  Las  plantas 

Me  da. 

Port.  Aragonés  famoso,  v 

Llega  à  mis  brazos,  pues  ellos 
Te  coronan. 

Carr.  Y  a  mi,  y  todc, 

Seftor,  pues  desde  Brusclas, 
Envuelto  en  sudor  y  eu  polvo, 
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Me  viene  una  posta  dando 
Pufialadas  en  los  loinos, 
Ensartando  en  su  espinazo 
Como  si  fuera  avalorio. 

Port,  i  Cômo  dej&is  à  su  alteza? 

Franc.  Cuando  llegué,  en  alborozos 
Pûblicos  la  villa  ardia, 
Pavôn  de  fuego  vistoso, 
Con  pompa  de  luminarias, 
Que  coronândola  en  torno, 
Pàrpados  de  iuz  pal  pi  ta  q 
En  tanto9  trémulos  ojos. 
La  causa  de  esta  alegria 
Era  vol  ver  victorioso, 
Después  que  de  los  dos  meses 
Franceses  la  tregua  han  roto 
De  Cales,  el  archiduque 
Alberto»  eu  y  os  gloriosos 
Hechos,  si  en  su  pecho  caben, 
No  caben  en  sus  elogios. 
Dile  tu  pliego  à  su  alteza, 
Que  le  recibiô  gustoso, 
Preguntandome  por  ti, 

Y  examinando  curioso 
Cùmo  estas,  en  que  discurres, 

Y  cùmo  te  hallas  ;  de  modo, 

Que  al  ver  que  un  principe  grande 

Admite  entre  sus  ahogos 

Tan  por  inenor  los  cuidados 

De  su  geute,  reconozeo 

Que  en  su  servicio  los  riesgos 

Se  alivian,  porque  es  Dolorio, 

Que  quien  de  ti  no  se  olvida, 

No  se  olvidarÀ  tampoco 
De  tus  servicios,  pudiendo 
Con  beneficio  tan  corto, 
Al  ser  de  lo  agradecido, 
Divertir  lo  deseoso. 
Dijome  que  le  pedias 
Licencia,  gente  y  socorro 
Para  una  oculta  interpresa  : 
Preguntô  si  noticioso 
De  ella  yo  me  hallaba  :  dije 
Que  tus  designios  ignoro, 
Porque  el  secreto  ténias, 

Y  aun  se  aveuturaba  el  logro 
Dando  cuenta,  &  que  me  dijo  : 
Hecho  sera  prodigioso, 
Siendo  suyo  ;  y  le  diréis, 
Que  remitirle  dispougo 

La  geute  que  aqui  me  pide, 
Por  ser  el  numéro  poco  ; 
Que  si  an  tes  pnede  dar  cuenta 
Del  designio  cauteloso, 
Se  vorà  acâ  en  el  consejo  ; 
Pero  si  balla  algûn  estorbo 


En  la  dilacion  del  tieinpo, 

Que  él  emprenda  por  si  solo, 

Fiando  de  él  el  snceso, 

Pues  sus  experiencias  toco. 

Este  despacho  te  envia,  (DrUelo.) 

Con  orden  de  que  estén  prontos 

À  remitirte  esa  geute 

Cuantos  cabos  valerosos 

Las  guarniciooes  y  plaza* 

Hubilan  de  este  coutorno. 

Y  por  si  venir  maestres 
De  campo  fuere  forzoso 
Para  mandarles,  te  envia 
También  grado  decoroso 
De  gênerai  de  batalla, 

De  que  el  parabién  nosotros 
Recibimos,  y  el  viaje 
Dichosamente  corono. 

Port.  Una  y  mil  veces  los  brazos 
Me  da,  porque  sus  prisiones, 
De  dos  aimas  eslabones 
Sean  en  etemos  lazos. 
Su  alteza  me  escribe  aqui 
Que  à  todos  orden  envia 
Que  me  obedezean,  y  fia 
Tan  grande  erapresa  de  mi, 
Aunque  cuenta  no  le  he  dado, 
De  mi  valor  persuadido, 
À  que  ya  esta  conseguido, 
Con  baberlo  yo  intentado. 

Carr.  i  Y  de  eso  tan  triste  estas  ? 

Port.  Entre  temor  y  esperanza, 
Carrasco,  esta  confianza 
Es  la  que  me  empefia  mas. 
Siempro  se  experimeutô 
Ser  enemigo  violeufo 
La  palabra  6  pensaraiento, 
Que  del  peebo  liberté 
Un  nombre,  que  su  irapiedad 
El  afecto  màs  cruel 
Suele  volver  contra  aquel, 
Que  le  diô  la  libertad 
Empresas,  que  à  ser  creidas 
No  nacieron  d  -stiuadas, 
No  deben  ser  reveladas 
Antcs  de  estar  conseguidas: 
Que  como  dificil  es 
El  persuadirlas  constantes, 
Solo  las  despreeia  aules 
Quien  las  admira  después. 

Y  la  censura  importuna 
OpODe  diûcultades, 
Solo  las  temeridades 
Las  sentencia  la  fortuna  ; 
Pues  con  juicio  desigual, 
Uace  que  el  nombre  les  den 
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De  hazafia,  si  sale  bieu, 

Y  de  locura,  si  mal. 
Carr.  No  en  fantàsticos  vaivenes 

Te  quieras  desvanecer, 

Y  lo  que  espéras  tener, 
No  juzgues  que  ya  lo  tienes  ; 
Porque  al  verlo  disuadido, 
Haras,  segûn  de  esto  arguyo, 
Que  lo  que  nunca  fué  tuyo, 
Lo  llores  como  perdido.       {Disparan.) 

Cari.  {dent.).  \  Ay  de  mi  1 

Ren.  {dent.).  Matadle,  muera. 

Cari.  Desesperado  sabré 
Morir  ô  matar. 

Port.  i  Mas  que 

Confuso  lameuto  altéra 
Este  cainpo? 

Carr.         Eutre  espesuras, 
Que  sou  fragosos  cancelcs, 
Un  torbeilino  de  pieles, 

Y  un  vîento  coq  herraduras, 
Gorre  el  monte  desbocado  ; 

Y  segûn  fogoso  viene, 
De  la  pùlvora  que  tiene, 
Pienso  que  se  ha  disparado. 

Franc.  Y  eu  un  trouco  choca  alli, 

Y  el  aire  y  tierra  midiendo 
Despena  à  un  joven,  diciendo:... 

ESCENÀ  IV. 

DlCHOS,   Y   SALE  CARLOS. 

Cari.  ;  Ay  infelice  de  mi  !  {Cae.) 

Port.  Carrasco,  acûdele,  y  vos, 

Que  saïga  à  la  oposiciôu 

De  esa  tropa  un  batallôn, 

Haced.  {Vante  los  toldados.) 

Ortiz.  Yo  me  voy,  por  Dios, 

Â  descansar,  que  no  miras, 

Que  rendido  estoy  aqui, 

Y  ha  rato  que  sobre  mi 

Tengo  un  rnundo  de  meutiras.    {Vase.) 

ESCENÀ  V. 

DlCHOS,    MENOS  ORTIZ. 

<:arl.  |  Ay  triste  ! 

Franc.  Parece,  que 

Cobrando  el  perdido  aliento, 
Vuelve  yo  en  si. 

Carr.  Mu  y  bien  hace 

En  volver  en  si,  supuesto, 
Que  hasta  ahora  ha  estado  en  mi, 
Que  en  mis  costillas  le  tengo. 

Port.  Infrliz  joven,  cobraos. 

Carr.  Y  yo,  si  soy  quien  le  debo, 


Teledaré  adelantado, 
Porque  se  cobre  m&s  presto. 

Car/.  Ya  que  de  aquel  parasismo, 
Que  cou  mortal  desaliento, 
Entre  mi  muerte  y  mi  vida 
Fué  parénte«is  funesto, 
Cobrado  estoy  ;  à  tus  plantas, 
llustre  Portocarrero, 
Cuyas  gloriosas  hazafias 
Padrones  seriin  dal  tiempo, 
Yace  Carlos  Dumelino. 

Port.  Levantad,  Carlos,  del  suelo, 
Que  ya  me  acuerdo  que  fuisteis 
En  Dorl&n  mi  prisionero. 
I  Cielos,  este  es  el  francés  ap. 

Del  retrato,  à  quien  prendieron, 
No  se  por  que,  aquella  noche 
Que  me  vi  en  peligro  dentro 
De  Amiens  !  ya  podré  saber 
El  inotivo  de  mis  celos. 
Carlos  i  que  es  esto  ? 

Cari.  Un  agravio 

Tau  rigoroso,  tan  flero, 
Que  su  dolor...  i  pero  como 
Su  dolor  explicar  quioro, 
Si  su  inmensidad  no  cabo 
Auu  en  la  del  sentimiento  ? 
Ofendiome  un  poderoso 
En  el  honor  :  ya  con  esto 
De  una  vez  lo  dijo  todo  ; 
Que  hay  linaje  de  tormentos, 
Que  aun  no  se  atrove  â  explicarlos 
Quien  ha  menester  saberlos. 
Ya  pues  cou  esto  te  he  dicho 
Mi  inteuciôn  ;  porque  naciendo 
Noble,  â  nadie  revelara, 
Que  cl  honor  perdido  teugo, 
A  no  ser  para  cobrarle  : 
Porque  aun  de  este  modo  quiero. 
No  ûândome  de  mi, 
Ponerme  â  mi  eu  el  cmpefio. 
Lo  que  aquella  noche  visto 
Ejecutar  no  lo  cuento  ; 
El  motivo  si,  pues  fué 
Querer  el  conde  severo, 
Faltândose  à  si  y  â  mi, 
Hacercon  entrambos  ci«*go, 
Blason  de  lo  soberauo 
El  furor  de  lo  violento. 
Ernesto  Pleysi  dejô 
Tratado  mi  casamieuto, 
Cuando  paso  â  los  cantones 
Cou  una  hija  suya. 

port.  i  Cielos,  ap. 

Muerto  he  quedado  ! 
Carl,  Y  aunque  à  clla 
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Kigores  solo  y  desprecios 
Debo,  pues  los  preciu  tanto 
Que  itoagino  que  las  debo... 
Port.  , 

Carr,  y.  rcsuella, 

Que  le  liiibiris  dado  en  la  mira. 

Cari.  Con  lan  révérante  atecto 
La.  idolâtré,  que  ïl  un  junior 
e  cogiendo 
&  hurlo 
bello 

Bebiese  mi  eotcudiiniento, 


S  esporania 

Este  es  aquel  que  en  Dorl&u 

Pcrdl  ;  yasabes  que  fuerou 

Talea  eulonces  mis  ansiai, 

ï  lan  raros  mi»  eztremoe, 

Qu 

No       X  o* 

lu  ui  bien  en  autos 
iî-î^ïS        uciendo 

Ylo  poslble  a  bu  precio  ; 
Sioudo  tanto  la  que  cube 
Del  hombre  eu  el  peusamieuto, 
Que  fartuna 

»laa  i'^ttMM       lospremios, 


.rr£ 


ti&M    5        quiso  el  coude, 
Por  gai*  ù  por  devanco, 
Servirla,  de  mi  uando 
Su  cuidado  ;  mas  yo  ateuto 
Le  respoudi,  eu  cl  estado 
Que  se  hallaba  de  uii  empleo  ; 
La  esperuuza  desde  enfonces 
Se  opuso  a  mi  vida  lïero. 
iQué  eropresa  de  grau  sefior, 
Digna  de  un  al  J"ï&i. 


Al  rigof  del  hii.lo  a.lversu 
Me  vi  à  uiucrte  comlcnado, 
Sobre  un  fingido  pretcilo 
De  polilica,  iiileutaudo 
Apasionado  el  cousejo, 

St.  mi  afeatt  fuese 

M  respeto. 
Ma»  «e  le  pierde  el  niinistro, 
Que  ajando  el  pnder  supremo, 
La  huniatia 

A  sus  pasiones,  sirviendo 
Como  él  quiere,  y  qnizâ  sùïo 
Para  los  casos  mal  hechos. 
Mail  yo,  liinando  cou  oro 
Los  '  m  ffero 

K 

Riosgo        -:"  ; 

Pues  Renol  5E 

En  ■■euganza  me  aiguieron 
De  su  injuria,  y  al  caballo      ■ 
ïi»  uiio  de  ellos, 
;  de  suerle, 

Ch.-.iro  eu  nu  tronco,  quedamlo 
Dvl  golpe  y  la  herida  muorto, 

Y  yo  à 

Ea,  generoso  Tellu, 
Mi  calera  y  tu  valor 

De  veugarme  :  vive  Dios, 

Que  ha  de  ver  el  coude,  flero 

Ciinuto  pierde  de  su  fama, 

Quîeu  pierde  un  nombre  de  esfuerzo. 

En  el  lionor  me  ba  otendido; 

Y  ai  eu  su  bonnr  uo  me  vengo, 
No  sieudo  igual  el  agravlo, 

No  es  igual  cl  desempeiio. 

El  erédito  ha  de  perder 

El  coude  eu  Francis,  si  puedo  : 

Pues  y  o  para  Hraucia  y  a 

Eté  ma  ni  ente  le  pierdo. 

Ko  U).:is  Frauda  :  patrie  iugrala, 

Tû  couoceriis  el  yerro 

Quo  comètes,  eu  dejar 

pierda,  no  oponiendo 


Fué  qui  tarin              ]J             f 

del  coude 

de  mis  deudoa. 

Que  M» 

»ï&ï.s 

Kl  tu  ego 

'ii              bace  lo  c 

i,  y  Ben  h  su  opulencîa 

Tuniba  la  région  del  vietilo. 

QuejaiuAs  cobra  de  si 

Para  esta  cauipafia  hay 

Lo  que  à  si  se  esta  debiendo? 

Tantas  muuiciones  deutro, 

l'or  el  suceso  do  aquclla 

Que  hoy  os  la  plnza  un  tosoro 

Noche,  me  llevaroii  preso 

Mililar  de  todo  el  reino. 

À  uua  torre,  tloude  eu  lîu 

El  rey  en  persona  quiere 
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Cou  sus  victorias  soberbio 
Entrar  en  Flandes,  &  cuyo 
Motivo  va  disponicudo 
El  mariscal  de  Virôn 
Dos  ejércitos  tan  gruesos, 
Que  auegar  puode  el  tumulto, 
An  tes  que  mate  el  acero. 
Espana  do  tiene  fuerzas 
Para  estorbar  los  progresos 
De  esta  campana,  en  que  Francia 
De  so  poder  echa  cl  resto  : 
Pues  tû  solo  has  de  librar 
A  Flandes,  que  sorprendiendo 
A  Amiens,  con  las  municiones 
De  gnerra  y  boca,  que  han  hecho 
Alli  aluiacenar,  les  quitas 
De  la  campana  los  medios. 
Por  este  camino  solo, 
Todo  el  poder  deslruyendo 
De  los  ejércitos  grandes, 
Que  si  les  ialta  el  susteuto, 
Tantos  son  los  enemigos, 
Guantos  soldados  en  ellos 
Hubiere;  y  mes,  aseutado 
Que  para  formarse  el  cuerpo 
De  un  ejéreito,  es  el  vientre 
El  que  se  forma  primero. 
No  hay  guarniciôn  de  soldados, 
Que  nunca  la  consintierou 
Los  burguoses,  alegando 
Heredados  privilégies  : 

Y  asi,  ellos  mismos  deûcndcn 
Esta  plaza  ;  à  cuyo  efecto 

Se  alistan  veinte  mil  hombres, 
Repartidos  en  sus  gremios, 

Y  toda  gento  adiestrada 
Eu  el  militur  inanejo. 

Pero  en  la  puerta,  que  llaman 
De  Monte  Curne,  hay  un  puesto 
Doude  esta  el  cuerpo  de  guardia, 

Y  estando  ahora  tan  lejos 
De  sospeebar  enemigos 

En  la  campana,  no  babiendo 
Ejéreito,  los  soldados 
Se  suelen  entrar  al  fuego 
De  una  casilla  vecina, 
Donde  las  iras  del  cierzo 
Reparan,  por  ser  aqui 
Tan  rigoroso  el  invieruo, 
Que  siempre  agua  condensada 
En  copos  munda  el  vieuto  : 
Por  esta  puedes  entrar, 
Que  yo  à  llevarte  me  ofrezco 
Seguro  al  muro  ;  y  asi 
Couseguiremos  à  un  tiempo, 
Yo  venganzas,  tù  blasones  ; 


Porque  si  ofeudido  veo 
Perdido  mi  honor,  cuanto  es 
Mejor  perder  el  esfuerzo, 
Que  la  paciencia,  y  mas  bien 
Vengando,  que  no  su  f  rien  do. 

Port.  À  descansar  le  llevad 
Vosotros  ahora,  que  liiego, 
Que  yo  à  Dorlàu  con  la  gente 
Vuelva,  de  espacio  hablaremos. 
(Saie  un  soldado.) 

Sold.  Hasta  Amiens  hemos  seguido 
Esa  tropa  ;  pero  puestos 
En  fuga,  niuguno  pudo 
Llegar  à  reconocerlos. 

Port.  Bien  esta:  Carlos,  adiôs. 

Cari.  El  quiern,  que  este  veueno 
Del  aima,  infestuudu  à  Francia, 
Deje  sin  ofensa  el  pecho.  (Vase.) 

Franc,  i  Por  que,  soiïor,  respondiste 
Al  franco  s  con  tal  despego, 
Sin  darte  por  entendido 
En  nada,  de  cuan  à  tiempo 
Su  auxilio  vieue? 

Carr.  j.Estuviste 

Oyéndole  circuuspecto, 
Sin  moverte  à  nada  ?  j  no 
Fias  de  él  ? 

Port.        Pluguiese  ai  ciolo 
No  nos  creyésemos  nunca, 
Carrasco,  de  mal  contentos 
De  Francia. 

Carr.        i  Por  que? 

Port.  Porque 

Se  reconcilian  tan  presto 
Como  se  enojaron  ;  pues 
Siendo  tan  fâcil  su  genio 
En  perdoDar  y  ofender, 
Lo  que  conseguido  habemos, 
Es  perder  en  sus  socorros 
Tiempo,  ocasiôn  y  diuero, 

Y  luego  ellos  aj  us  tarse, 
Dejàndonos  descubiertos. 

Y  van  alla  à  revelar 
Todo  lo  que  acà  supieron. 
Yo  no  he  de  fi  arme  de  él, 
Pues  si  él  bace  este  despecho, 
Euojado  de  que  el  conde 
Dirigicse  sus  obsequios 

Â  Seraflna,  i  que  harà 
Después  conmigo,  que  pieuso 
Quitârsela  a  él,  al  coude, 
Â  Francia  y  al  muudo  eutero? 

Carr.  Eso  me  concluye. 

Franc.  Uua 

Por  una,  lo  cierto  es  cierto  ; 
Pues  desde  la  uoche,  que 
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De  Amiens  volviste,  primero 
Que  me  enviases  à  Bruselas, 
Me  manda ste  ir  encubierto 
À  examiuar  de  la  plaza 
La  situaciôu,  el  terrcno, 
Fortificaciôn,  defensas, 
Municiones  y  pertrechos  ; 

Y  lo  mismo  que  él  te  ha  dicho 
De  la  puerta,  el  iadefeaso 
Cuerpo  de  guardia,  y  lus  otras 
Cosas  que  ha  contado,  fuerou 
Las  mismas  que  conté  yo, 

Y  Ortiz,  las  veces  que  ha  vuelto, 
Ha  convenido  eu  lo  mismo. 

Port.  Francisco,  en  lances  coino  estos 
Se  ha  de  usar  del  euemigo, 
Gomo  los  médicos  diestros 
Usan  del  veneno,  para 
Que  lleve  el  medicamento 
Al  corazôn,  donde  siempre 
Se  va  el  tûsigo  derecho, 
Echando  el  veneno  en  poca 
Cantidad,  que  à  no  saberlo 
Usar  con  recato,  fuera 
Mayor  peligro  el  remedio. 
Del  euemigo  se  fio, 
Pero  poco  y  con  recelo  ; 
Porque  no  hay  destreza,  como 
Alambicaudo  à  un  sujeto, 
Saber  sépara r  lo  malo, 

Y  valerse  de  lo  bueno. 

Hoy  con  la  orden  de  su  alteza, 
Despachar  propios  pretendo 
A  Coudé,  Cales,  Bapama 

Y  la  Capelu  ;  y  ordeno, 

Que  de  aquellas  guarniciones, 
Ratnos  y  destacamentos, 
Hasta  el  numéro  que  pido, 
Marchen  aqui  de  secreto. 
Quien  piensa  temeridades, 
Ha  de  perder  todo  el  miedo 
Â  la  razôu  y  al  discurso, 
Huir  del  entendiiniento. 
Si  é  Fernàn  Cottes  hubiera 
Salido  mal  cl  intento 
De  prender  à  Motczuma, 
Dijéramoâ  que  era  iiccio, 
Loco,  te  m  e  ni  ri  o  y  nombre 
De  toda  razôn  ajeno  ; 
Saliôle  bien,  la  fama 
Le  ha  colocado  eu  su  tcmplo  ; 
Que  empresas  grandes  no  caben, 
Sino  es  eu  los  grandes  pechos, 

Y  son  las  temeridades 

Su  ma*  terrible  arguinento  ; 
Porque  no  las  caliiica 


La  razôn,  sino  el  suceso. 

Atended  ahora  la  orden, 

Que  en  mi  empresa  doy  ;  pues  creo, 

Si  el  intento  se  consigue, 

Dejar  al  niundo  un  ejemplo 

De  hasta  dônde  Uega  el  garbo 

De  no  estar  en  un  empeùo, 

À  los  ojos  de  una  dama 

Desairado  un  caballero. 

Francisco  del  Arco,  tu 

Y  otros  doce  companeros, 
Los  hombres  de  màs  valor, 

Que  se  hallan  entre  los  ouest ro?, 

En  el  traje  de  paisanos 

Habéis  de  ir  a  Amiéus,  vendiendo 

Frutas  para  su  coosumo, 

Como  villanos  groseros, 

Que  andan  en  este  pais, 

Con  un  os  sacos  de  lienzo 

Hasta  los  pies,  con  que  puedeu 

Dobajo  de  él  ir  cubieitos 

Los  pufiales  y  pistolas, 

Que  den  û  la  acciôu  aliento. 

Fabricaremos  un  carro 

De  los  mâs  robustes  lonos, 

Donde  À  la  madera  fuerte 

Vistan  cortezas  de  hierro, 

Que  resistan  el  rastrillo. 

Tû,  Carrasco,  has  de  ir  rigiendo 

Los  caballo8. 

Carr.  Vive  Dios. 

Po>t.  /.Cômo  replicas,  soberbio, 
Asi  &  mis  preceptos? 

Carr.  Antes 

Desde  ahora  los  obedezeo, 
Que  en  empezando  à  votar, 
Empiezo  à  ser  carretero. 

Port.  Tû  has  de  llevar  este  carro 
A  entrar  en  la  plaza  lleno 
De  paja  para  su  abasto, 
Porque  no  solo  con  esto 
Las  planchas  de  hierro  cubra 
Pcro  pueda  llevar  dentro 
Mosquetes  y  partesauas 

Y  espadas  que  tomen  presto 
Francisco  y  los  snyos,  cuaudo 
Los  pidiere  el  caso. 

Carr.  i,  Y  lu  ego  ? 

Port.  Este  es  el  orden  que  os  doy, 
Que  lo  demàs  no  revelo 
Hasta  su  ocasion. 

Carr.  Pues  ea, 

Seiïor,  veugamos  al  cuento, 
Que  si  eu  la  ocasiôn  me  miro, 

Y  si  del  carro  me  apeo, 
Han  de  saber,  que  uacidos 
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Me  vioieron  los  rcniegos. 

Franc.  Si  hao  de  ser  doc©  los  mios, 
Yo  voy,  sefior,  à  escogerlos 
En  todos  los  reformados. 

Carr.  Vive  Dios,  que  hay  mosqueterot 
Que  sabra... 

Port.  No,  no,  Francisco, 

À  reformados  me  ateupo  ; 
Que  en  estos  casos  la  boura 
Es  otra  parte  de  esfuerzo. 

Franc.  Pues  marchemo*  à  Dorlau. 

Port.  Pues  à  la  plnzu  marchemos. 

Carr.  Pue9  a  bacer  el  carro  vamos, 
Doode  veràs  lo  que  ruedo. 

Franc.  À  disfrazarmc. 

Port.  À  veucer. 

Franc.  À  dar  triunfos. 

Carr.  Â  echar  ternos. 

Port.  Y  yo  &  ofrecerla  à  las  plantas 
De  mi  monarca  supreuio, 
Para  que  la  fama  diga, 
Que  consiguiô  este  trofeo 
Por  su  rey  y  por  bu  dama 
Hernando  Portocarrero. 

ESCENA  VI. 

Itecoracion  de  sala. 
Madama,  SERA  FIN  A  y  las  Ckiadas  con 

LLCES. 

Ser.  Yo  quedo  bien  ad  vert  id  h, 
Sefiora,  6  desengafiada, 
De  no  dar  jamâs  entrada 
Â  la*  dichas  de  esta  vida, 
Donde  tengan  acogida 
Tan  dentro  del  pcnsamiento, 
Que  con  procéder  violento, 
Nos  traigan  en  cambio  injuste, 
Si  al  adquirirlas  un  gusto, 
Al  perderlas  uu  tormento 
Hicas  copas,  que  adquiriô 
Cotis  de  cristal,  con  fiera 
Safin,  antes  que  las  rompiera 
Otro,  él  mismo  las  rompiô  ; 
Porque  tanto  se  agradô 
De  ellas,  que  antes  que  el  contento 
Hiciese  en  el  aima  asicuto, 
Pedazos  las  hizo  iujusto, 
Para  no  poner  su  gusto 
Donde  se  le  rompa  el  viento. 
Yo  asi,  seùora,  debi 
Hacerme  esta  tira  nia, 
Cuando  para  dicha  mia 
Os  trajo  la  suerte  aqui  : 
El  aima  toda  os  reiidi, 


Y  mi  fortuna  severa 
Os  ausenta  de  manera, 
Que  en  la  peua  que  resisto, 
Diera  por  no  haberos  visto, 
Cuaoto  autes  por  veros  diera. 

Mad.  Guardete  Dios,  Serafina, 
Que  yo  tan  gustosa  voy 
Do  haber  visto  jnnta  hoy 
Con  tu  herinosura  divioa 
Tu  discreciôû  peregrina, 
Que  auuque  el  dolor  no  icsisto 
De  ausentarme,  pues  conquislo 
Esto,  daré  de  esta  suerte 
Todo  el  pesar  de  no  verte. 
Do  albricias  de  haberte  visto. 
El  conde  se  ha  de  volver 
À  Ptrona,  â  gobernar 
La  provincia  alli,  y  a  estar 
Mas  quieto  a  mi  parecer; 

Qu  su  hum  or  no  puede  ser 
Paraue  estari  residir 
Donde  intenten  resistir 
Su  imperio,  si  llega  â  ver, 
Que  auu  no  saca  eu  el  vencer 
La  costa  de  competir. 
No  te  ba  dado  el  parabién, 
Por  las  cosas  que  pasaron, 
De  lo  bien  que  se  emplearon 
Dcscuidos  de  tu  desdén. 

Ser.  £  Pues  en  quiéu,  sefiora? 

Mad.  ;,En  quién? 

Ser.  ;.Si  por  el  coude  dirfa?  ap. 

Mad.  En  alguoa  bizarria, 
Que  en  la  gala  que  Uevaba 
Yo  como  tu ya  buscaba, 

Y  la  encontre  como  mia. 

>cr.  Por  quien  lo  decis  no  se. 
Mad.  Tu  secreto  hacer  codicia 
Un  agravio  a  mi  malicia; 

Y  si  entouces  lo  callé, 
No  fué  porque  lo  ignoré, 
Pues  yo  le  hablé,  y  yo  le  vi, 

Y  solo  te  pido  aqui, 

Por  nueslra  amistad  estrecha, 
Que  no  desmientas  sos pécha, 
Que  me  esta  tan  bien  a  mi. 

Ser.  No  alcanzo  yo  en  duda  igual, 
Siuo  es  lo  que  presumi, 
Que  haya  sospechas  de  mi, 
Que  à  vos  estén  bien,  ui  mal  ; 

Y  si  la  sospecha  es  tal, 
Como  pensamos  las  dos, 
Crced,  sefiora,  por  Dios, 
De  mi  altivez  y  desdén, 

Que  lo  que  à  mi  me  esté  bien, 
No  os  estarâ  mal  à  vos. 
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Flora.  Su  alteza  y  cl  potestad 
Llegan. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  bl  Coisdk  y  ERNESTO. 

Ern.    Si  09  hc  merecido 
Favor,  â  vuestro  rendido 
Las  planta?,  senora  dad  : 
Bien  que  de  mi  voluutad 
Estaréis  reconocida, 
Que  siente  cou  aima  y  vida, 
Que  sea  mi  veneraciôn 
De  e9te  obsequio  la  ocasiôn, 
El  de  vuestra  despedida. 

Conde.  Yo,  senor  Ernesto,  intenta 
Manana  volver  mi  casa 
À  Perona,  asi  porque 
La  prevenciôn  acabada 
Tengo  aqui  de  cuantas  cosas 
Prévenir  el  rey  me  manda, 
Gomo  porque  â  Amiens  muy  presto 
En  ejecuciôn  la  marcha 
Pondra  el  duque  mariscal 
De  Virôn,  à  cnya  causa, 
Estorbar  la  conçu rroncia 
Intento,  por  circunstancias 
Del  mando  y  las  regalias, 
Que  entre  nosotros  se  guardan. 
Muy  agasajado  voy 
De  vos:  mas  siento  en  el  aima, 
Que  hubiose  dado  ocasiôn 
Aquella  tema  pasadu, 
Para  escaparse  Hernân  Tello 
De  en  medio  de  nuestras  armas  ; 
Acciôn,  que  sera  imposible 
Sin  nut'stra  ofeusa  acordada  : 
Solo  quiero  prcveniros, 
Que  pues  dcntro  de  esta  plaza 
Presidio  no  recibls, 
Viva  cou  màs  vigilancia 
Yucstro  recato  ;  pues  tengo 
Alguna  luz  de  que  traza 
Hernân  Tello,  convocando 
De  todas  estas  comarcas 
Las  guarniciones,  alguna 
Correria,  pues  no  halla 
Mi  conjetura,  que  empresa 
Puedo  moverle  a  juntarlas, 
Si  no  es  esta  :  y  advertid, 
Que  tenéis  muy  mal  guardadas 
Las  espaldas  cou  traidorcs. 
Ern.  i  Pues  quién  son  ? 
Conde.  Si  yo  alcanzara 

Â  saber  eso,  an  tes  fuera 
El  furor  que  la  amenaza  : 


Digolo,  porque  imposible 
Es  que  Carlos  se  escapara 
De  la  prisiôn,  sin  que  aqui 
Le  alentisen. 

Ern.  Por  si  habla  ap. 

Cou  la  sospecha,  de  que 
Por  estar  capitulada 
Con  él  mi  hija,  yo  pude 
Darle  à  su  fuqa  las  alas, 
Le  responderé  :  creed, 
Que  el  oro  lima  las  guardas, 

Y  à  intereses  de  soldados 
Persuado  con  eficacia, 

Y  que  à  uo  ser  esto,  en  Carlos 
Un  escarmiento  quedara, 
Aunque  Renolt  mejorô. 

Conde.  Yo  me  ho  do  partir  maflana; 
Mas  permitid,  que  una  cosa 
Diga,  que  quizas  por  clara 
No  os  gustara. 

Ern.  Vuestra  alteza 

Disgustar  no  puede  eu  nada 
Â  quieu  nunca  de  su  gusto 
Saldrà. 

Conde.  Si  fuera  monarca, 
Vive  Dio9,  que  no  tuviera 
De  mi  impcrio  en  la  distancia 
Vasallos  cou  privilegios, 

Y  que  antes  los  conquistara. 
Em.  \  Ah,  sefior,  y  cômo  creo, 

Que  la  altivez  os  engafia! 

Conde.  i\o  hal>ia  de  teuer  vasallos 
Que  al  poder  real  erabarazan 
La  majestad  absoluta? 

Ern.  Los  vasallos  no  le  atajan 
Àl  rey  el  poder,  sino 
La  razôn  que  tienen,  para 
Que  el  poder  se  ajuste  a  ella; 

Y  asi,  advertir  que  se  Huma 
Imperfecciôn  del  poder, 
Poder  haccr  cosas  malas  ; 

Y  ha  de  obedecerse  a  si 
Primoro  aquel,  que  à  otros  manda, 
Para  quo  asi  con  su  ejemplo 
Consecuencia  à  todos  haga. 

Conde.  Del  politico  problema 
Dejemos  aqui  doblada 
La  hoja,  que  yo  cspero  en  Dios, 
En  la  corona  de  Francia, 
Ver  â  Amiens  sin  privilegios. 

Ern.  De  lo  futuro  no  alcanza 
La  astrologia  siuo 
tuas  vislumbres  lejauas  ; 

Y  asi  la  cuestiôn  dojemos, 
Que  pues  ya  la  noche  baja, 
Se  fia,  coutrasefia  y  nombro 


POR   SU   RE  Y    Y   POR   SU   DAMA. 


287 


Repartirais  en  las  guardias, 

Pues  aun  estais  esta  nocho 

Dentro  de  Amiens  :  hija,  à  casa 

Vamos.  [Vaie.) 

M  ad.  Serafina,  adio?.  {Vase.) 

('onde.  |  Ay,  henr.osa  tiranat  ap. 

Solo  siento  que  en  la  ausencia 

Que  mi  amor  emprcnder  trata, 

Vo  mismo  de  mis  ofensas 

Doy  à  tu  rigor  venganza.  [Vase.) 

Ser.  i  Ay,  espanol,  que  me  tiene 

Tau  neutral  esta  esperanza, 

Que  sin  pensar  en  creerla. 

Me  consuelo  cou  dudarla! 

ESCENA  VIIÏ. 

Campo  f rente  de  las  mur  allas  de  Amiens . 

Salk.n  al  son  de  cajas  y  ci.ahi.nks  POR- 
TOCARRERO,  armado,  con  se  pkto  y 

BSPAI.DAR,     BOTAR    Y    BSPl'BLAS,     DETRAS 

FRANCISCO  DEL  ARCO  y  otbos  Sol- 
fia dos  DE  VILLANOS,  COMO  1IAN  PINTADO 
LOS  VERSOS,  CON  UNOS  SACOS  DB  NUECKS 
Y  MANZANAS,  Y  CARRASCO  DE  CARRE- 
TBRO,  CON  K  LÀTIOO,  CARLOS  Y  ORTIZ 
VBST1DOS  DB  SOLDA  DOS,   Y  SOLDADOS. 

Port.  iHabéis  ya  entendido  el  orden? 

Carr.  Sin  discreparle  palabra. 

Franc.  Fia  de  nuestro  denuedo, 
Que  yo  y  estos  cainaradas, 
Cou  la  industria  prevenida, 
Apenas  la  puerta  abran, 
Cuando  se  la  gauaremo*. 

Ortiz.  Si  à  nuestro  esfuerzo  se  encarga, 
Verà  el  sol  an  tes  que  dore 
Las  cumbres  de  las  inontaîïas, 
Ô  u  u  est  ras  vidas  perdidas, 
6  sus  defensas  ganadas. 

Port.  Pues  ya  cstamos  à  la  mira, 
Ce so  el  rumor  de  las  cajas, 

Y  el  ruido  de  los  clarines, 
Que  con  dulces  consonancias 
Son  pajaros  de  métal, 

Que  hacen  à  la  aurora  salva  ; 

Y  pnesto  que  nos  hallamos 
Â  vista  de  las  uuirallas, 
Quede  la  caballeria 
Oculta  en  la  enmarafiada 
Espesura,  que  a  la  vista 
Es  padrastro  de  esmeralda. 
Que  yo  con  doscioutos  hombres 
(Que  espafioles  éstos  bas  tan) 
Me  emboscaré  en  esa  ennita, 


Que  esta  â  la  puerta  ccrcana  ; 
Porque  en  poniendo  de  Trente 
Los  nombres  que  solo  alcanzan 
Â  cubrir  su  vuulo,  unas 
Filas  a  otras  filas  tapau, 
Y  en  linea  recta  bien  pucde, 
Aun  dospués  que  Apolo  saïga, 
La  ermita  ocultar  â  todos  ; 
Porque  en  estaudo  gauada, 
La  puerta  acuda  con  ellos 
À  mantenerla  y  guardarla. 

Carr.  Yo  vengo  tan  disfrazado, 
Que  al  ver  me  cou  esta  traza, 
No  diràn  sino  que  soy 
Carretero  de  la  Mancha  : 
Ya  en  esa  emboscada  tengo 
El  carro  lleno  de  paja  : 
iQué  babemos  de  bacer  con  él? 

Port.  Tu  a  tiempo  que  rompa  cl  alba 
Tan  tas  azules  cortinas 
Â  transportées  de  nacar, 
Al  ir  à  eutrar  por  la  puerta 
Los  caballos  desenlaza 
Del  tiro,  con  aquel  muelle 
Que  artificioso  los  ata  ; 

Y  fingiendo  entonces  que  ellos 
Desbocados  se  disparaît, 

Has  de  procurar  que  quede 
Parado  el  carro  en  la  enlrada 
Do  la  puerta  ;  de  tal  modo, 
Que  cuando  el  rastrillo  caiga, 
Quede  suspenso  en  lo  fuerte 
De  las  ruedas  y  las  tablas  : 
Que  no  babiendo  alli  caballos 
Que  tiren  de  él,  cosa  es  clara 
Que  no  es  fucil  apartarle  ; 

Y  ma?  si  eutonces  las  armas 
Juegau  Francisco  y  los  suyos  ; 
Pues  acudiendo  mi  sana 

Con  la  poca  infauteria 

Que  alli  se  queda  abocada 

En  la  ermita,  entrar  podremos  , 

Sin  que  inconvenienle  haya 

Por  debajo  de  las  ruedas  ; 

Y  si  la  puerta  se  gana 
En  enanto  yo  la  defîendo, 

Tu,  Fraucisco,  con  tu  escuadra 
Has  de  subir  al  torreôn 
Que  corona  la  nuirai  la, 

Y  levautar  el  rastril'o  ; 
Porque  pueda  eutrar  formada 
La  caballeria  que 

Detrâs  de  este  bosque  aguarda, 

Y  de  alli  la  artillcria 
Volveréis  contra  la  plaza  ; 
Porque  si  esta  no  se  toma, 
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Segura  la  rctirada 
Tengamos  alli  al  abrigo 
De  sus  bombas  y  sus  balas. 
Estos  seiscientos  caballos 
Desde  el  bosque  en  grupa  traigan 
Otros  seiscientos  infantes, 
Que  en  dos  cnerpos  se  repartau, 
Echando  pie  A  tierra,  en  tanto 
Que  éstos  cou  esfuerzo  hagau 
Tiempo  liasta  que  Uegue  el  grueso 
Que  tiene  por  retaguardia  ; 
Pues  cogiéndolos  dormidos, 

Y  eutrando  por  calles  varias 
Gruesos  cuerpos  de  mi  gente 
Adam  and  o  viva  Espafia, 

El  susto  y  la  turbaciôn 
Teugo  por  cosa  asenlada, 
Que  ni  les  darà  higar 
À  dofensa  ni  A  veutaja, 
Ni  à  ver  los  pocos  que  somos 
Para  una  emprosa  tan  alta. 
Pero  por  vida  dol  rey, 
Que  si  alguno  se  desmanda 
Â  pillaje  ô  saco,  en  (anto 
Que  no  esté  ya  asegnrada 
La  plaza,  y  cruzado  el  vieuto 
Cou  las  catôlicas  aspas, 
Le  be  de  quitar  yo  la  vida; 
Porque  otro  alivio  no  hallan 
Empresas  cornu  estas,  cuando 
Por  acaso  6  por  desgracia 
No  pueden  ser  conseguidas, 
Que  babcr  sido  bien  pensadas. 

Y  Dios  nos  dé  est»  Victoria, 
Que  en  empresas  temerarias, 
El  modo  de  couseguirlas, 

Es  el  no  cousidcrarlas. 

Franc.  Si  h  ara,  coulianza  en  Dios, 
Supuesto  que  te  acompailan 
MAs  de  seiscientos  caballos 
Entre  bridas  y  corazas, 

Y  dos  mil  infantes. 

Ortiz.  «,  Y  es 

Como  quiera  la  distancia 
A  veinte  mil  bombres  que 
Deutro  pucden  tomar  armas? 

Franc.  iQué  importa,  si  son  burgue- 

Cair.  Noandemo*  en  pataratas,  [ees? 
Los  muchos  siempre  son  muchos, 
Aimque  scan  uuos  mandrias  ; 
<.  Pero  usted  que  llevaf 

Franc.  Nueces, 

Que  les  han  de  salir  coras. 

Carr.  El  capital!  de  las  nueces 
Me  parcco  que  te  Maman 
Ya  en  Mandes,  y  que  por  oso 


Dira  eu  adagios  la  fama 

Que  el  ruido  es  raAs  que  las  nueces. 

Port.  Atnigos,  ya  el  dia  raya  : 
A  su  puesto  cada  uno, 
Que  de  mirar  tan  cercana 
La  dieba  6  desdicha,  todo 
El  pec  10  se  sobresalta. 

Cari.  Con  mi  espada  y  mi  persotia 
Te  sirvo  coutra  mi  patria; 
Y  si  be  callado,  es  porque 
En  ocasiôn  tan  hizarra, 
Donde  estâu  prou  ta  s  las  obras, 
Ociosas  son  las  palabras. 

Port.  Auiigos,  nuestro  es  el  dia. 

Franc.  Â  ejecutar  lo  que  mandas 
Voy  :  ea,  amigos,  valor. 

Todos.  Verôs  tu  empresa  lograda, 
Ô  bemos  de  morir  coutigo. 

Cari.  Iloy  se  logrô  mi  venganza. 

Carr.  Hoy  el  carro  me  ha  cogîdo, 
Si  sale  la  industria  mala. 

Port.  Hoy  es  el  dia  en  que  cifio 
De  laurel  mis  esporanzas. 

ESCENA  IX. 
Sale  un  sargento  francbs,  RICARTE  t 

SnLDADOS  KRANCKSES,  Y  VAN  P0NIBN00  SN 
KL  CUERP0  DR  d'ARM  \  AI  A BARDAS  Y 
MOSQl'ETRS,   Y  TOCA   UN  CLARIm. 

Sarg.  Puesto  que  û  romper  el  nombre 
H  ace  sefta  la  alboreada, 
Venga,  que  al  abrir  la  puerta 
Ile  de  entregarle  la  guardia. 

Rie.  Mala  vida  es  ser  suldado, 
Yo  mejor  sirviendo  ostaba 
Â  lîarlos. 

*s'ar.7-    iQu6  es  lo  que  dice? 

Rie.  Que  no  le  replico  Dada, 
Seo  sargento,  que  A  sor  posta 
Yongo  yo  como  una  bala. 

Sarg.  Eu  el  cuerpo  de  guardia  ahora 
Vaya  poniendo  las  armas: 
i  Ah  ceutinela  del  muro  t 
1  Ah  del  muro  t 

(Sale  un  soldado  en  lo  alto.) 

Sold.  <,  Quién  me  llama? 

Sarg.  Ved  si  para  nbrir  la  puerta 
Segura  estA  la  campafia. 

Sotd.  Solo  en  ella  se  divisan 
l'nos  villnnos  que  aguardan 
Para  entrnr  con  bastimouto. 

Hic.  Yo  cobraré  mi  pilanza.    (Vase.) 

Sarg.  Pues  yo  voy  &  abrir  las  puerta*. 

Hic.  El  seftor  sargento  vaya, 
Que  yo  h  a  go  aqul  centinela. 


tH)h  SU  RÉY  Y  POR  SU  DAiiA. 
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ESCENA  X. 

ESB   LA  PUERTA    Y    SALES    EL  SaR- 

•o,  FRANCISCO  y  su  ge.nte. 

Buenos  dias,  gente  honrada. 
.  Su  merced  los  tenga  bueuos. 
Y  Dios  le  dé  buena  pascua. 
.  Loado  sea  Dios. 

i  Que  traen 

,  Nueces  y  manzanas 
r. 

I  Sera n  muy  buenas  ? 
•  Si,  como  do  salgan  varias. 
Tome  su  merced  con  tiento, 

su  trabajo  gaoa 
p  un  pobre  horabre 
ritos  por  las  plazas. 
odrida  es  esta. 

Carrasco        ap. 
on  el  carro  tarda. 
taena  fortuna  hau  tenido 
ir  su  hacienda  salva 
[ui,  porque  espaùoles 
e  en  la  tierra  andan. 

jAy,  seftor,  si  uos  cogieran! 
|Qué  gente  tan  desalmada! 
dent.)  Sô,  caballos  del  demonio. 
;  Que  es  esto  ? 

Un  carro  de  paja  que 
r  la  puerta. 

1  Oh,  todos 
onios  os  llevarau  ! 
Ilos  de  un  ladrôn. 

son  vuestros,  camarada. 

Bueno  va,  pues  debajo 
illo  el  carro  para, 
iombre,  anda  con  ese  carro, 
îerla  embarazada 

,  Cônio  quiere  usted 
),  si  se  me  disparan 
de  seis  mil  demonios 
llos  6  las  hacas. 
knde,  y  sea  como  fuere. 
Jeo  sargeuto,  brava,  brava» 
allos  ha  de  andai  ? 
mde,  ô  vive  Dios,  que  haga 
alabarda  puerta 
pecho. 

Fanfarria. 
,De  donde  ères,  ô  quién  ères? 
>ues,  nombre,  i  acaso  te  casas 
,  que  eso  preguntas? 
Vive  Dios,  si  no  mirara... 

T.  -  T, 


Carr.  Vos  a.juf,  que  ya  no  miras. 
(Dispara  Carrasco  una  pistolet,  cae  el 
sargento,  y  los  espanoles  echan  mano 
d  las  armas  del  carro  y  del  cuerpo  de 
guardia,  cae  el  rastrillo,  y  quédase 
sobre  el  carro.) 
Sarg.  Muerto  soy. 

Franc.  fia,  camaradas  : 

A  ellos. 

Unos.  Traiciôn,  traiciôn. 

Otros.  Al  rastrillo,  &  la  muralla. 

Franc.  Ya  cayô  el  rastrillo,  perô 
Detenido  con  las  tablas 
Del  carro,  à  los  espanoles 
Entrada  dejan. 

Todos.  Arma,  arma.      (Cajas.) 

(Salen  porjUbajo  del  carro  Portocarrero 
y  los  suyos.) 

Port.  Pues  ya  se  empezô  el  ataque, 
Y  la  puerta  esté  ganada, 
A  defenderla,  espanoles  : 
Ese  rastrillo  levanta, 
Francisco,  eutrarân  por  ella 
Los  caballos  que  se  avanzau. 

Sotd.  Ya  se  levante  el  rastrillo. 

Port.  La  acciôu  mas  desesperada 
Es  defender  esta  puerta. 

Sotd.  Ya  entrau  todos. 

Todos.  Arma,  arma.  (Cajas.) 

(Entranse  acuchillando,  y  salen  el  conde 
y  Ernesto.) 

Conde.  i  Que  es  esto,  Ernesto? 

^ Ern'  Seftor, 

Que  la  ciudad  ocupada 

De  espanoles  esta. 

Conde.  ^Como? 

Yo  sabré  recuperarla, 
Mnrieudo. 

Ern.         Ya  es  imposible, 
Pues  de  las  calles  y  plazas 
Son  dueûos  ;  mejor  sera 
Que  vue^tra  alteza  se  vaya. 

Conde.  i  Como  es  posible  que  yo, 
Dejando  dentro  a  inadaina, 
Me  ausente? 

Ern.  Como  es  mejor 

Salir,  para  rescatarla 
Vos,  que  el  quedar  los  dos  presos. 

Conde.  Si  eso  aconsejan  las  cana.a, 
No  el  vulor  ;  y  vive  Dios, 
Pues  el  caso  os  deseugafia, 
De  que  vuestros  fueros  son 
De  vuestra  pérdida  causa  ; 
Pues  si  soldados  hubiera, 
Nuuca  la  empresa  lograran  : 
Que  yo  me  reliraré, 
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Mas  sera  mi  retirada, 
Saliendo  cou  los  que  pueda 
Del  batallôn  de  mis  guardias, 
Espada  en  ma  no,  y  a  ellos, 
Que  en  fin  lidiando  se  salva, 
Aunque  sin  provecbo  lidie, 
El  provecho  y  la  desgracia  ; 
Y  si  à  madama  me  dcjo, 
Es  pur  volver  à  cobrarla 
Jnntamente  con  Amiens, 
Cou  todo  el  poder  de  Francia. 

ESCENA  XI. 

sale*  por  un  lado  los  espanoles,  y  por 
otro  las  Damas. 

Nise.  Pidâmosle  buen  cuartel. 

Todas.  Vuestra  clemencia  nos  valga. 

Port,  Nadie  ofenderos  procura, 
Que  nunca  contra  las  damas 
Loh  espanoles  aceros 
Cor  tan. 

(Sale  Francisco  del  Arco.) 

Fran<*.  Y  a  toda  esta  llana 
La  ciudad  à  tu  obodiencia  ; 
Pues  que  de  ella  el  coude  falta, 
Que  espada  en  mano  rompiendo 
Cuantos  batallones  halla, 
Salio  de  la  plaza. 

(Sale  Carlos.) 

Cari.  Donde 

Se  inalogrô  mi  venganza, 
No  pudiéndole  alcauzar. 

Port.  Antes  de  pasar  à  nada. 
Lo  primero  es,  que  uua  escolta 
Sirvieudo  vaya  &  madama 


Hasta  dejarla  en  Peroua, 
Que  no  quiero  disgustarla, 
Eu  que  esté  del  seiïor  conde 
Solo  un  instante  apartada. 

M  ad.  Aunque  eMimo,  como  es  juste, 
Hidalguia  tan  bizarra, 
No  me  lie  de  partir  tan  presto, 
Que  no  deje  ejecutadas 
Vuestras  bodas,  siendo  yo 
Madrina  ;  y  pues  ignorancia 
Fuera,  viendo  esta  ûueza, 
Extranar  por  quien  se  baga, 
Yo  baré  cou  Emesto,  que 
Teuga  por  bien  empleada 
La  mano  de  SeraÛna 
En  vos. 

Cari.  Cielos,  ya  siu  aima 
Vivo.  ap. 

Port.  Yo  solo  procuro, 
Pues  que  vos  sabéis  mis  ansias, 
Y  mi  palabra  he  cumplido, 
Que  me  cumpla  su  palabra. 

Ser.  Si  huré,  si  mi  padre  gusta. 

Ern.  Y  yo  estoy  à  vuestras  plantas 
En  albricias. 

Port.  Carlos,  vuelve 

Â  Dorlàn,  de  aqui  te  aparta, 
Que  no  quiero  que  conmigo 
Lo  que  con  el  coude  hagas, 
Ni  que  tu  retrato  busqués, 
Pues  en  mi  poder  se  halla. 

Cari.  Armas  di  contra  mi  mismo. 

Todo  s.  Y  aqui  tiene  fin  la  hazana, 
Que  hizo  el  famoso  Hernàn  Tello 
Por  su  rey  y  por  su  dama. 
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DON  ANTONIO  DE  SOLIS 


Dod  Nicolas  Antonio  supone  que  naciô  Solis  en  la  ciudad  de  Plasoncia, 
ano  de  1609,  pero  consta  que  naciô  en  Alcalà  en  1610  :  sus  padres  fueron  don  Juan 
Jerônimo  de  Solis  y  doua  Mariana  (libadeneira.  Se  sabe  también  que  compuso 
À  los  17  anos  su  primera  comcdia  titulada  Amor  y  obligation. 

Sirviô_don  Antonio  Solis  de  secretario  al  coude  de  Oropesa,  siendo  virrey  de 
los  reinos  de  Navarra  y  Yalencia.  Acompafiaudo  à  este  personaje  cuando  foé 
protnovido  à  la  prcsideucia  del  consejo  de  las  ordenes,  iogrô  con  su  proiecciôu  y 
con  la  fa  in  a  que  le  habian  adquirido  ya  suscomposicioues  drainàticas,  que  el  rey 
le  honrase  con  los  empleos  de  secretario  suyo  y  oûcial  de  la  secretaria  de  estado. 

Sucediô  en  el  de  cronista  mayor  de  lndias,  bajo  e.  gobierno  de  la  reiûa  madré 
de  Carlos  II,  à  don  Antonio  de  Leôu  Pinelo,  y  por  ejercicio  de  este  empleo  escri- 
biô  su  celebrada  Historia  de  la  Conquis  ta  de  Méjico,  libro  que  uanque  calificado 
por  algunos  de  poema  en  prosa,  no  dejarà  por  eso  de  ser  siempre  una  obra  clâ- 
sica  en  nuestra  literatura. 

À  los  ciucuenta  y  uno  de  su  edad  abrazô  el  estado  eclesiàslico  abandonando 
desde  entonces  totalmeute  el  culto  de  la  poesia  d  ramât  ica,  y  falleciô  en  Madrid 
à  ly  de  abril  de  1686.  Esta  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Bernardo. 

Solis  es  el  ûltimo  poeta  dramàtico  de  fama  correspoudieule  à  lo  que  puede 
llamarsc  el  verdadero  antiguo  teatro  espaftol,  que  termina  cou  el  siglo  xvu,  pues 
auuque  Zamora  y  Canizares  alcanzaron  el  reinado  de  Carlos  11,  fué  ya  tan  a  Unes 
que  debemos  colocarlos  entre  los  escritoers  del  siglo  xvm.  Solis  es  el  ûltimo 
représentante  de  esu  magninca  escuela  fuududu  por  Lope  de  Vega,  elevada  por 
Calderôn  al  apogeo  de  su  grandeza  y  sostenida  por  tautos  insignes  poetas.  Una 
literatura  que  cou  tanta  gloria  habia  vivido,  no  dobia  morir  en  manos  vulgares. 
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EL  AMOR_AL  USO 

Si  hay  ingcnios  desgraciados,  sin  merecerlo,  en  punto  à  celebridad,  coino 
Alarcôn,  bay  otros  cuja  celebridad  os  muy  superior  à  la  que  lealmenlo  merecen: 
—  eslo  es  aplicable  en  uuestra  opinion  à  Solia,  considerado  rouio  poeta  dramà- 
tico. Solis  tiene  generalmenle  no  menos  fama  como  eserilor  de  co médias  que 
como  autor  de  la  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  y  sm  embargo,  J  cuànto  màs 
grande  e»  como  cronista  que  como  poeta  dramàtico  f  En  primer  lugar,  casi  nin- 
guno  de  los  argumeutos  de  sus  comedias  le  pertenece  legUmiamcuie,  y  adenjàs, 
es  uotorio  que  rara  vez  déjà  de  quedarse  infVrior  à  su  uiodelo,  puv'S  ni  auu  en  La 
gitamlta  de  Madrid  igualô  à  Moutulvàu,  de  quien  lomô  el  asuuto,  los  personajes 
y  hasta  escenas  enteras.  Solis,  cousiderado  como  poeta  dramàtico,  tiene  màs  juicio 
que  verdadero  geuio  :  la  misma  comcdia  de  El  amor  al  usa,  que  pasa  con  razôu 
por  la  mejor  de  las  suyas,  esta  muy  lejos  de  revelar  uu  ingenio  creador. 

Ya  dijimos  en  ei  examen  de  la  co  média  M  a?)  an  as  de  abril  y  mayoy  de  Calde- 
rôn, que  los  caractères  de  don  Hipôlilo  y  doua  Clara  inspiraron  probablement 
à  Solis  el  asuuto  de  El  amor  al  uso.  Es  de  presumir  que  el  autor  bizo  en  esta 
comedia  uua  piutura  bel  de  las  costumbres  de  su  tiempo  y  sobre  todo  de  uu 
acbaque  que  siempre  ba  sido  c  oui  Cm  en  hombres  y  mujeres,  pero  que  al  parecer 
bubo  de  serlo  màs  eu  aquella  época  ;  y  aunque  estas  pinturas  lieles  de  la  natu- 
raloza  tienou  siempre  mucho  mérito,  séria  de  desear  que  estuviese  mejor  deseu- 
vuelto  el  verdadero  objeto  que  se  propuso  el  poeta.  Su  estilo  es  siempre  castizo 
y  bello,  y  no  se  puede  uegar  que  esta  comedia,  à  pesar  de  algunos  luuares,  entro 
os  cuales  el  màs  escucial  es  no  verse  en  ella  un  objeto  moral  bien  decidido,  es 
digna  de  la  mucha  aceptaciôu  de  que  si-'mpro  ba  gozado  y  de  los  aplausos  que 
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todavia  consigne  en  nuestro  teatro,  por  poco  que  los  autores  se  esmercn  en  su 
descmpeîio. 

Aanque  Solis  delirù  taato  como  el  que  màs  en  sus  comedias  heroicas,  se  conoce, 
sin  embargo,  que  ténia  sus  pretensiones  de  poêla  clâsico,  como  se  entiende  en 
el  dia  esta  palabra,  y  que  procuraba  en  lo  posible  acercarse  à  las  très  famosas 
unidades.  Sus  comedias  por  lo  gênerai  son  tnàs  arregladas  que  las  de  nuestro 
autiguo  teatro,  y  alguua  vez  él  inismo  tieue  cuidado  de  advertiruos  que  no  se 
toma  màs  tiempo  para  su  accion  del  que  se  dignan  concéder  los  precep listas  con 
tanta  parsimouia  como  si  cada  cuarto  de  hora  que  otorgan  se  le  quitasen  à  ellos 
de  vida.  Eu  La  gilanilla  de  Madrid  dice  uno  de  los  adores  : 


i  Para  que  me  habrà  Uaroado 
Su  prima?  no  hay  entenderlo 
Pero  errara  en  no  suberlo 
Por  si  imporUre  al  cuidado 


De  mi  amigo.  ^Quién  creeria 
Si  no  es  que  se  lo  dijese 
La  eiperiencia,  que  trajese 
Tantos  acasos  un  diaf 


Decir  esto  équivale  a  pedir  un  aplauso  por  la  habilidad. 

Muy  celobrada  es  tainbién  la  comedia  del  mismo  autor  titulada  Un  bobo  hace 
cientOj  pero  su  argutneuto  es  demasiado  coinplicado  y  uo  poco  inverosiinil. 

Tomas  Corneille  imitô  El  amor  al  uso  en  su  comedia  V Amour  à  la  mode. 


PERSONAS. 


DON  GASPAR. 
DON  GARCIA. 
DON  DIEGO. 
DON  M  EN  DO,  viejo. 
ORTUNO,  gracioso.  . 


MARTIN,  criado. 
DONA  CLARA. 
DONA  1SABËL. 
JUANA,  [ 

INÈS.  \ 


criadas. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PR1MER0. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  cal  le. 

DON  GASPAR  y  ORTUNO  iou  una  parte, 
y  DON  DIEGO  y  MARTIN  pok  otha. 

Diego.  i  Viste  a  dofia  Clara  bella? 

Gasp.  i  Viste  a  doha  Clara?  di. 

Mari.  Digo,  senor,  que  la  vi. 

Ort.  Digo  que  estuve  con  ella. 

Diego.  ^Côuio  admitiô  ini  cuidado? 

Gasp.  iFué  mi  cuidado  admitido? 

Mart.  Quiéreto  de  lo  penlido. 

Ort.  Quiérete  de  lo  apretado. 

Diego.  Vive  eu  mi  pecho  adorada 
Su  hermosura. 

Gasp.  À  lo  que  entieudo 

De  très  que  huy  estoy  queneudo 
Es  la  meuos  eugniïada. 


Diego,  i  Y  à  mi  papel  respondiô? 

Gasp.  i  Y  respondiô  à  mi  papel? 

Mart.  Esta  es  la  respuesta  de  él. 

Ort.  Esta  respuesta  me  diô. 
(Da  un  papel y  cada  uno  d  su  amo.) 

Gasp.  Que  pagase  la  esc  ri  M, 
El  amor  que  la  teuia. 

Diego.  No  creo  la  dicha  mi  i  ; 
Dice  asi,  pues. 

Gasp.  Dice  asi. 

(Lee  don  Diego,  mientras  leedon  Gaspar.) 
(Don  Gaspar  leyeniio.) 

Seùor  don  Gaspar,  decidme, 

De  que  vos  seàis  mi  ainaute, 

i  Que  culpa  lie  teuido  yo, 

Quo  queréis  que  yo  os  lo  pague? 

i  Paga  queréis  ?  ciertaniente 

Que  yo  soy  tau  iguoraute, 

Que  juzgué  que  inerecia 

Que  me  quisiesen  de  baldc  ; 

Pero  ya  que  ha  de  haber  paga, 

Poned  el  precio  tra table, 

Que  muy  caro  y  muy  amado 

Lo  dijeron  nuestros  padres. 
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c  Decidrae  en  lo  que  estimais 

t  Vuestros  suspiros  constantes, 

c  Aunque  en  lo  poco  que  cuestan, 

c  Se  ve  lo  poco  que  valen. 

c  Para  amante  de  palacio 

c  Era  bueno  ese  coraje, 

c  Donde  han  de  esperar  un  siglo 

c  Sin  esperar  un  instante. 

c  Templad  la  col  era,  pue», 

c  Para  el  papol  de  adelante, 

c  Si  no  queréis  encontrar 

«  Mâs  apriesa  el  Dios  os  guardo.  • 

Diego.  \  Hay  mujer  tan  désignai  ! 
Nunca  tal  donaire  vi  ; 
/.  Pero  aquel  que  viene  alli 
No  es  don  Gaspar  ?  i  Don  Gaspar  ? 

Gasp.  l  Don  Diego  ? 

Diego.  Siempre  que  os  veo 

Deseo  Uegar  &  hablaros, 

Y  en  cuanlos  pueden  trataros 
E*  este  comnn  deseo  ; 
Porque  el  gusto  con  que'bablâis, 
El  garbo  con  que  sentis, 

Lo  sutil  que  discurris, 

Y  lo  bizarro  que  obrâis, 
Os  han  hecho  merecer 

De  gran  cortesano  el  nombre. 

Gasp.  Vos  me  hacéis  merced.    E*te 

[hombre  ap» 
ô  es  necio,  6  me  ha  menesLer. 

Diego.  Yo  be  menester,  don  Gaspar... 

Gasp.  Miren  si  lo  dije.  ap. 

Diego.  Que  hoy, 

Do  un  raro  empefio  en  que_estoy, 
Me  veoga  à  desempefiar 
Vuestro  ingenio. 

Gasp.  Bien  podéis 

Seguramente  mandarme. 

Diego.  Volvéis  de  nuevo  à  empeûaruie 
Con  la  merced  que  me  hacéis. 
Sabed,  pues,  que  a  cierta  dama, 
Que  ardor  procurado  ha  sido» 
Porque  mi  pecho  encendido 
Arde  en  invisible  llama, 
Escribi  ayer  un  papel, 
Pidiendo  de  mi  cuidado 
El  premio,  y  ese  criado 
Me  trae  la  respuesta  de  él  ; 
Son  versos,  yo  entiendo  de  esto, 
Lo  que  sabéis,  don  Ga*par, 
Pues  nunca  supe  pasar 
Lo  ignorante  por  modesto  ; 

Y  asi  he  menester  que  vos 
À  este  papel  respondàis. 

Gasp.  Ilaré  lo  que  me  mandais. 
Diego.  Yg  os  buscaré. 


Gasp, 
Diego. 


Adios. 


Adiôs. 


ESCENA  IL 

DON  GASPAR  y  ORTUSO. 

Ort.  |  Que  escuches  este  veleta, 

Y  le  ofrezcas  responderl 

I  Versos  para  otro  has  de  hacer, 
Que  es  peor  que  ser  pocta  ! 
Escriba  â  su  dama,  en  fin, 
Cualquiera  que  de  ella  alcance, 
Que  por  ver  un  buen  romance 
Sabra  hacer  un  mal  latin  : 
l  Mas  con  ajena  mujer 
Gastar  propia  discreciôn? 
;,  Yo  he  de  poner  la  razon, 

Y  el  otro  la  ha  de  tener? 
I  No  es  boberia  de  pruoba 

Y  de  las  bien  acabadas, 
El  que  tu  la  persuadas 
Para  que  el  otro  la  mue  va? 

Gasp.  Dices  bien,  mas  si  don  Diego 
Hermano  de  Isabel  os, 
Que  es  la  una  de  las  1res 
Que  hoy  estoy  queriendo  ciego  ; 

Y  si  tiene  tal  fortuna, 
Que  pared  en  medio  posa 
De  mi  dofta  Clara  hermosa, 
Que  es  también  de  très  la  una, 
Considéra  si  es  en  vano, 

Que  yo  quiera  complacer 

Â  un  hombre  qne  he  menester 

Por  vecino,  y  por  hermano. 

Ort.  Eso  si,  no  se  dé  paso 
Sin  intenciôn,  que  si  ves 
Boba  la  fortuna,  es 
Porque  lo  hace  todo  acaso. 

Gasp.  No  has  dicho  mal. 

Ort.  iPor  ventura, 

Aunque  tu  ères  tan  faaioso 
En  esto  de  lo  gracioso, 
No  sabes  que  ores  mi  hechurà? 

Gasp.  Veamos  lo  que  dicc  aqui 
Esta  dama  ;  que  quizà 
Para  hacer  reir  sera 
Mejor  que  tu:  dice  asi  : 
«  Sefior  don  Diego,  decidme, 
«  De  que  vos  seais  mi  amante, 
c  i  Que  culpa  he  tenido  yo, 
«  Que  queréis  que  yo  os  lo  pagne? 
c  £  Paga  queréis  ?  ciertamente 
c  Que  yo  soy  tan  ignorante...  » 
iQué  es  esto? 

Ort.  Aguarda,  i  no  es  eso 

Lo  que  leisto  douantes? 


294 


DON  ANTONIO  DE  SOLis. 


Gasp.  Lo  mismo,  y  do  doua  Clara 
La  letra  :  \  hay  inâs  raro  lance! 

Ort.  4  Que  dices? 

Gasp.  Lo  que  has  oido, 

Es  lo  cierto. 

Ort.  Luego  hace 

À  do9  luces,  i  y  te  viene 
A  ti  uiutatis  mutandis? 

Gasp.  ;  Extrafio  suceso  ba  sido  ! 

Ort.  Déjame,  sin  enojarte, 
Soltar  una  carcajada, 
Que  me  estorba  en  el  gaznate. 

Gasp.  A  mi,  riete.  por  cierto, 
Que  yo  propongo  ayudarle. 

Ort.  Ven  aca,  /.  para  que  fmges 
Que  no  sientes  los  pesares, 
Si  entre  aquel  esfuerzo  mismo 
Con  que  escondes  el  coraje, 
Se  reconoce  que  son 
Los  celos  rabiosos  canes, 
Que  le  cstan  mordb'iido  el  pccho, 

Y  te  halagan  el  semblante  ? 

Gasp.  Mira:  verdad  es  que  ha  sido 
Esta  causa  iiiuy  bastante 
Para  que  cualquiera  bobo 
Dijera  sus  pocos  de  ayes  ; 
l  Pero  tii  no  nie  conoces, 
No  sahes  mi  humor,  no  sabes 
Que  me  quiero,  que  me  adoro 

Y  no  gusto  de  matarme? 
jYo  he  de  sentir  à  mis  solas 
De  ainor  los  uecios  acbaques? 
La  hcrmosura,  sûlo  es  buena 
Para  cnaudo  esta  dehinte  : 
Puera  de  que  esto  papol 

No  tiene  considérable 
Favor,  y  esta  dama  inezcla 
Lo  hourado  con  lo  galante, 

Y  es  eu  olla  lo  esparcido 
Sefta  de  lo  incontrastable. 

Ort.  Lo  que  yo  se  es,  que  la  Clara 
Es  clara,  y  habla  en  romance  ; 

Y  si  be  de  decir  verdad, 
Viendo  el  papel  en  dos  partes, 
La  quisiera  preguutar, 

A  cuautos  traslados  hace. 

Gasp.  Escriba  a  los  que  quisiere, 
Esto  pudiera  enfadaruie, 
Si  yo  no  tuviera  otra 
Dama  que  me  despefiaso. 
I  Por  que  piensas  que  no  puede 
Ser  de  sola  una  amante 
Un  hombrc  ?  porque  en  rineudo 
No  hay  que  hacer  y  se  deshace. 
Nunca  ha  de  haber  un  cuidado 
Solo,  que  pueda  eusancharso 


Sin  estorbo,  mejor  es 

Que  con  otro  se  embarace, 

Que  nu  cuidado  ha  muerto  6  muchos, 

V  muchos  no  han  muerto  a  nadie: 

Porque  es  cierto,  nunque  los  muchos 

La  imngiuacion  harajen, 

Que  no  hacen  una  morlaï 

Muchas  rulpas  veniales. 

Yo,  por  lo  menos,  Ortufio, 

Si  tcngo  de  hahlar  verdades, 

Cuando  en  una  parte  estoy 

Rendido,  y  me  dan  pesares, 

Voime  a  otra  parte:  que  a  mi 

El  amor  mas  pénétrante, 

Solameute  de  esta  suerte 

Me  pasa  de  parte  à  parte. 

Ort.  ;,Sabes  lo  que  digo? 

Gasp.  £  Que  ? 

Ort.  Que  sin  duda.  de  eso  nace 
El  decirse  en  Madrid,  que  ères 
Persona  de  muchas  partes  ; 
Pero  gracioso  has  e^tado, 
No  se  te  niegue,  que  sabes 
El  cbiste,  y  yo  por  lo  menos 
Me  cntrctengo  de  escucharte. 

Gasp.  ;.  Bufon,  piérdesme  el  respeto? 

Ort.  Déjà  lo  amo  à  una  parte, 
Que  preciarse  de  muy  amo 
Sôïo  â  uu  vizconde  le  tane, 

Y  v.imos  al  caso  ;  al  fiu, 
<\Con  qnién  has  de  despicarte? 

Gasp.  Cou  Isabel. 
Ort.  Harôs  bien. 

Que  por  cierto  que  es  un  ângel, 

Y  harâ  lo  mirmo  que  estotra, 
Cuando  tu  menos  te  cates. 

Gasp.  Isabel  es  muy  atenta, 

Y  no  vive  de  pesares 
Como  estotra,  solo  tiene 
Una  tacha  muy  notable. 

I       Ort.  iCuales? 

Gasp.  Que  me  quiere  mucho. 

Ort.  i  Y  esa  es  tacha  ? 

Gasp.  De  las  grandes; 

Mira,  yo  no  aconsejara 
(Aqui  que  no  nos  oye  nadie) 
Que  tuviera  satisfecho 
Niuguua  dama  à  su  amante; 
Que  en  banquetes  y  en  amorea, 
En  mujeres  y  eu  manjares, 
No  h.iy  desde  estar  satisfecho 
À  estar  harto,  dos  instantes. 


EL  AMOR   AL  USO. 
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ESCENA  III. 

Dichos,  DON  GARClA  y  un  criado. 

Gare.  Ve,  Fabio,  &  lo  que  te  digo, 

Y  si  à  don  Gaspar  hallares, 
Dile,  que  en  anocheriendo, 
En  la  Vitoria  me  aguarde. 

Criado.  Yo  voy  ;  £  pero  no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

Gare.         Dicha  fué  hallarle  : 
Ve  A  lo  demâs.  £Don  Gaspar? 

(  Vase  el  criado.) 

Gasp.  Don  Garcia,  Dios  os  guarde. 

Gare.  Rato  ha  que  os  audo  à  buscar. 

Gasp.i.Pue*  que  tenéisque  mandarine? 

Gare.  Todo  el  pecho  ne  de  fiaros  ; 
Mi  atnigo  sois--,  escuchadme. 
Bien  sabéis  que  ha  pocos  dins, 
Que  después  de  varios  lancer 
De  mi  fortuna,  volvi 
A  Madrid,  porque  mis  padres, 
Por  algunas  conveuiencias, 
Trataron  de  despos  irme 
Con  uua  dama,  A  quien  yo, 
Aunque  es  su  bolleza  grande, 
No  me  inclino.  Débame  up. 

Dofia  Clara,  el  que  yo  calle 
Su  nombre,  cuando  confieso, 
Que  no  gusto  do  casarmo. 
Tambieu  os  dije,  que  yo, 
Do  otra  hermosuru  era  amante, 
Tau  rara,  como  imposible. 

Gasp.  Fueron  palabras  formates, 
Por  seûas,  que  yo  intenté 
Saber  la  dama,  y  mudasteis 
Plâtica,  desalifiando 
Todas  mis  curiosidades. 

Gare.  Pues,  ya,  amigo  don  Gaspar, 
Esté  el  caso  de  tal  arte, 
Que  es  fuerza  que  le  sepâis. 

Gasp.  Estaba  por  no  escucharlo; 
Pero  decid. 

Gare.       Pues  sabed, 
Que  la  que  adoro  constante, 

Y  por  quien  hoy  no  me  caso, 
Es  dona  Isabel  de  Cbaves. 

Gasp.  i  Dofia  Isabel  ? 

Ort.  Bueuo  es  esto,  ap. 

Guerra,  otra  dama  le  sale. 

Gare,  i Pues  que  os  admirais? 

Ga*p.  Me  admiro 

De  ver  lo  que  ponderasteis 
Lo  imposible. 

Gare.  i  No  sabéis, 

Que  el  que  me  obligé  A  ausentarme 


De  esta  corte,  fué  don  Diego 
Su  hermaoo,  por  los  pesares 
Antiguos,  y  que  aun  entonces 
Se  dieron  medios  bastantes 
Para  el  pundonor?  No  se 
Si  los  admitiô  el  coraje. 
Gasp.  Bien  se  que  sois  enemigos, 

Y  el  don  Diego  no  ha  un  instante 
Que  estuvo  conmigo  aquf, 

Pero  à  las  diûcultades 
No  las  llaméis  imposibles. 

Gare.  Para  el  amor  todo  es  fAcil. 
Sabed,  pues,  que  aquesta  noche 
Entro  en  su  casa  algo  tarde, 

Y  como  no  es  bizarria 
Expouerme  à  algûu  desaire, 
Por  no  desprveiar  el  riesgo 
l>e  vos  quiero  acompafiarme. 
Valime  de  uua  criada,  ap. 
Mas  no  quiero  confesarle, 

Que  es  mi  amor  tan  despreciado 
Que  de  estos  medios  se  vale. 
i  Que  me  decis? 

Gasp.  Que  os  irô 

Sirviendo. 

Gare.      Pues  al  instante 
Que  anochezea  os  buscaré. 

Gasp.  Eu  casa  estoy. 

Gare.  Dios  os  guarde.    • 

ESCENA  IV. 

Dichos,  mbnos  DON  GARCfA. 

Ort.  Oye  ucé,  sefior,  ^no  es  esta 
La  dama  quita  pesares? 
i  No  es  la  atenta?  ^uo  es  la  flna? 
Por  vida  de  quien  se  harte, 
Pues  estaba  satisfecho, 

Y  han  pasado  dos  instantes, 
Cornera. 

Gasp.  Ya  empezaràs 
Â  decir  mil  disparates. 

Ort.  Di  ahora  que  oo  lo  sientes. 

Gasp.  iQuè  be  de  sentir,  ignorante? 

Ort.  Que  en  las  heridas  de  amor 
Te  estàn  echando  vinagre. 

Gasp.  Ortufto,  A  menos  mujeres, 
Mes  ganancia. 

Ort.  Esos  refranes 

Son  de  viejos,  que  no  pueden, 

Y  echan  la  culpa  al  que  saben. 

Y  bien,  i  que  piensas  hacer? 
En  efecto,  &  ha  de  quedarse 
De  este  modo  ? 

Gasp.  Que  con  ellas 

Ver&sroe  ciego;  verasmo 


296 


DON  ANTONIO   DE  SOliS. 


Interrumpida  la  acciôn, 

Y  las  voces  desiguales, 
Quejarme  sin  sentir  màs 
Que  la  gnna  de  quejarme  ; 

Y  en  tanto  que  esto  se  logra, 
Porque  no  entren  los  pe9ares 
À  tomar  inàs  posesiôn, 
Irme  otro  rato  â  otra  parte. 

Ort.  Plegue  à  Dios  que  â  canias  très 
No  haya  enfernio. 
Ga*p.  En  esta  cal  le 

Ha  de  vivir. 

Ort.  iQuièn  es  esta 

Que  quieres  sin  dnruje  parte? 

Gasp.  Ha  pocos  dias,  Ortufio, 
Que  la  hablé,  bajando  al  parque, 

Y  la  vino  acompafiando  : 
Es  picara  de  bu  eu  arte, 
Poco  porte,  buen  despejo. 
Bien  prendida,  no  mal  talle. 

Y  es  mejor  el  hacer  hora, 
Que  es  cosa  muy  importante. 

Ort.  Tienes  en  pso  buen  gusto; 
Pero  ahora  no  la  hables. 

Gasp.  iPor  que? 

Ort.  Porque  esta  ocupada, 

Yo  lo  se. 

Gasp.  iDe  que  lo  sabes? 

Ort.  De  que  a  ti  te  dice  mal, 

Y  no  importarâ  mudarte  : 
Pide  tahur  otra  suerte, 

Y  no  pidas  otro  naipe. 

Gasp.  Ya  â  la  casa  hemos  llegado  : 
Entra,  pues,  en  ella,  y  sabe 
Si  puedo  entrar. 

Ort,  i  Cuèl  de  aquestas 

Es  la  casa? 

Gasp.       Aquella  grand*. 

Ort.  i  Y  en  que  cuarto? 

Gasp.  En  el  postrero, 

Que  cae  hacia  esolra  calle. 

Ort.  Ven  aca,  ty  cômo  se  llama? 

Gasp.  Dofia  Juana. 

Orl.  i Juana?  tate, 

l  No  es  una  moza  triguefia, 
Que  tiene  los  ojos  grandes, 

Y  canta  un  poco? 

Gasp.  La  misma. 

Ort.  Pues  usted  page  adelante. 

Gasp.  Auda  loco. 

Ort.  Vive  Cristo, 

Que  si  en  ti  no  be  de  vengarme, 
Porque  no  es  fâcil,  seûor, 
En  ella  si,  porque  es  fàcil. 

Gasp.  4  Pues  quiéu  es  esta? 

Ort.  Mi  moza. 


Gasp.  iQué  dice  s? 

Ort.  Lo  que  escuehasto. 

Gasp.  Pues  esto,  ^qué  importa? 

Ort.  jComoî 

No  hagamos  de  esto  douaire, 
Que  auiique  es  tuyo  mi  respeto, 
Mi  respeto  no  es  «le  nadie  ; 
Fuera  de  que  esta  mafiana 
Ha  salido  a  acoraodarse 
Con  una  ama  que  ha  buscado  : 
Cou  que  yo  no  puedo  darle 
El  plato  de  Talavera, 
Sino  de  medio  mogate  : 
No  me  ha  avisado  la  casa, 
Aunque  quedô  en  avisarene  ; 

Y  asi,  ni  aun  yo  sabré  de  ella  : 
No  hay  sino  echar  otro  lance, 
Pues  ères  tan  infeliz, 

Que  ni  auu  â  las  très  hallaste 
La  vencida. 

Gasp.       ],Y  eso  Hamas 
Ser  infeliz,  ignorante  ? 
Solo  es  dichoso  en  mujere9 
Aquel  de  quien  caso  no  hacen. 

Ort.  Bion  te  consuelas. 

Gasp.  No  es  eso, 

Sino  apurar  las  verlades. 
Decia  uu  hombre  cortesano, 
Que  el  llamar  en  cualquier  lance 
À  la  casa  de  la  dama, 
No  es  acciôn  que  puede  erraroe, 
Porque  hace  lo  que  yo  quiero, 
Si  acaso  la  puerta  me  abre, 

Y  si  no  me  abre  la  puerta, 
Lo  que  me  conviene  hace. 

Ort.  i,  Sabes,  seûor,  lo  que  digo'* 
La  Clara  escribe  â  otro  amante, 
La  Isabel  habla  de  noche, 

Y  Juana  es  mia,  pues  date 

Â  otro  oflcio,  porque  aqueste 
Tiene  muchus  oGciales. 

Gasp.  Ven,  Ortuiïo,  que  verâs 
Rendid  i8  las  voluntades 
De  la  Clara,  la  Isabel 

Y  la  Juana,  à  pocos  lauces, 
Con  solo  que  yo  recelé 
Â  la  Clara  unos  pesares, 
À  la  Isabel  unos  celos, 

Y  &  la  Juana  unos  reaies. 
Ort.  Anda,  que  si  esta  mafiana 

Con  très  damas  madrugaste, 
Très  te  faltan  para  très, 

Y  auu  no  ha  llegado  la  tarde. 


EL  AMOR  AL  U80. 
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ESCENA  V. 

Décoration  de  campo. 

DOSA   ISABEL   é  INÈS  con  màntos,  y 
DON  GARGtA. 

Gare.  Bella  Isabel,  duefio  mio. 

Isab.  Yo  no  ho  de  pasar  de  aqui, 
Si  no  os  quedâis. 

Gare.  No  es  en  mi 

El  seguiros,  albedrio; 
En  vuestro  propio  desvio 
Esté  la  dulce  violencia, 
Que  arrastra  ini  resistencia 
Cou  oculta  mano;  pues 
Vuestro  el  imperio  es, 
*  Como  extraîiàis  mi  obedieucia? 
Erran-lo  mi»  pasos  van, 
Pero  erraudo  con  disculpa, 
Que  el  hiorro  no  tieuo  culpa 
Del  impulso  del  imàn. 
Airado?,  sehora,  estàn 
Conmigo  esos  ojog  bellos, 
Mas  quién  podra  obedecellos, 
Si  hasta  llegar  à  mirarlos 
Causan  hechizo  eu  amarlos, 
Con  la  lisonja  de  vellos? 
Salir  de  ese  coche  os  vi, 
Daudo  tan  nuevos  verdores 
A  este  campo,  que  en  sus  flores 
Presumo  que  os  conoci  : 
Sin  elecciôn  os  segui, 
Si  juzgàis  que  hubo  elocciôn 
Eu  tan  volunlaria  acciôn, 
Obra  fué  de  esa  beldad, 
El  parecer  voluntad 
Lo  que  ha  sido  sujeciôn. 

Isab.  Dejad,  sefior  don  Gaicia, 
Tan  mal  fundada  fineza, 
Que  deslucîs  la  firmeza, 
Con  visos  de  la  porfia. 
Piiblico  este  sitio  e.<, 

Y  à  costa  de  mi  opiuiôn, 
No  es  bien  que  vuestra  aûciôn 
Solicite  su  interés  ; 
Que  el  vulgo  siempre  se  inclina 
À  juzgar  con  cierta  fe, 

Y  le  parece  <jue  ve 
Aun  aquello  que  imagina  ; 
T  asi,  la  que  ha  de  cuidar 
De  si,  en  nada  ha  de  excéder, 
Supuesto  que  esta  el  créer 
Tan  cerca  del  sospechar  : 
Demâs,  que  si  estais  tratado 
De  casar  coq  doua  Clara, 


Cuya  belleza  es  tan  rara 
Como  lo  habéis  ponderado, 
No  os  admirais  de  que  esté 
Hoy  mi  rigor  tan  extrafio, 
Ni  busquéis  mas  desengafio, 
Que  saber  que  yo  lo  se. 

Gare.  Sefiora,  pnes  lo  sabéis, 
Sabed  que  auuque  se  tratô, 
Lo  estoy  resistieudo  yo 
Por  vuestro  amor. 

Isab.  Mal  hacéis, 

Que  todo  lo  habréis  perdido. 

Gare.  Mas  quir.ro  vuestro  rigor, 
Sefiora,  que  su  favor; 
Demâs  que  ella  no  ha  admitido 
La  plalica. 

Isab.        À  Dios  pluguiera,  ap. 

Que  no  me  hiciera  el  pesar 
De  admilir  à  don  Gaspar, 

Y  à  todo  el  mundo  ad  initiera. 
Dfjad,  pues,  de  acompafiarme, 
Que  esa  dama  no  es  mi  amiga, 

Y  no  quiero  que  se  diga, 
Que  os  admito  por  veugarme. 

Gare.  Sefiora,  si  yo  perdi 
1  a  libertad. 

Isab.  Que  os  quedéis 

Os  suplico. 

Gare.       Mal  podréis. 

Uab.  Yo  no  he  de  pasar  de  aqui 
Si  no  os  quedais,  don  Garcia. 

Gare.  Mis  afectos  estorbàis. 

Isab.  Ilaciendo  un  pesar  me  estais, 
Que  ya  toca  en  groseria. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  DONA  CLARA  y  JUANA. 

Clara.  Bueuo  esta  el  campo. 

Juana.  Los  dias 

De  sol  esta  muy  ameno, 
De  humanos  àrboles,  siempre 
Leganitos. 

Clara.    Dame  luego 
Esos  papcles,  si  acaso  (Ddselos.) 

Yo  no  me  acordare  de  ellos, 
Que  por  no  perder  el  campo, 
No  me  detuve  à  Icerlos. 

Juana*  ^Tanto  cuidado,  sefiora, 
Te  deben  sus  pobres  duefios, 
Que  han  meuesler  mi  memoria 
Para  hablar  tu  pensamieuto? 

Clara.  Como  ha  poco  que  me  sirves, 
Se  te  harâ  intratable  y  nuevo 
El  modo  con  que  yo  trato 
Este  animal  imperfecto 
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Del  nombre,  cuyos  engaftos, 
Dobleces  y  flngimientos, 
Estoy  por  decir  que  son 
Aua  mayores  que  los  nuestros  ; 
;Mas  uo  es  aquel  don  Garcia? 

Juana.  /,Es  alguno  de  los  duefios 
Do  estos  papeles  ? 

Clara.  No,  Juuna; 

Pero  es  otro,  a  quien  mis  deudo9 
Tratan  de  casar  coumigo  ; 
Y  ella  es  Isabel  :  j  que  bueno  ! 
También  las  atentas  hahlan. 

Gare.  Alli  à  doha  Clara  veo,  ap. 

Pesarauic  ai  me  ha  visto. 

Isab.  Otra  vez  â  decir  vuelvo, 
Que  no  be  de  pasar  de  aqui, 
Don  Garcia. 

Gare.         Ya  me  quedo. 

/«a^.Quodaos.pues.^Mapdofia  Clara  ap- 
No  es  esta?  aunquo  se  ha  encubierto, 
La  he  conocido:  sin  duda, 
Quo  me  obedeciô  por  eso 
Tan  apriosa  don  Garcia  ; 
Pues  no  le  valdrâ. 

Gare.  A u nq ne  pierdo 

La  fort  un  a  de  seguiros, 
Logré  la  de  obedeerros. 

Isab.  Hamo  obligado  de  suerte 
Veros  tan  cortés  y  atento, 
Que  os  permito  que  conmigo 
Vengais  hasta  el  coche. 

Gare.  Aquesto        ap. 

Es  peor. 

Isab.    Tanta  fineza. 
Bien  meiece  tanto  premio  : 
Venid. 

Gare.  Esto  es  ya  preciso.  ap. 

Isab.  De  entrambos  asi  me  vengo.  ap. 

Clura.  Anda,  Juana,  y  no  te  pares, 
Que  me  ha  cansado  esto  necio. 

(Van  pasando  por  delante  tapadas.) 

Isab.  j  Que  vana  ! 

Clara.  \  Que  presumida  ! 

Isab.  j  Si  me  ha  conocido  ! 

Clara.  Pienso 

Que  no  me  viô. 

Isab.  i  Don  Garcia  ? 

Gare.  ^Sefiora? 

Isab.  Hasta  aqui  osta  buouo, 

Ya  os  podeis  quedar 

Gare.  Ahora 

Perdonadme,  que  no  quiero. 

Isab.  |  Que  sabroso  queda  cl  brazo 
Despues  de  un  tiro  bien  hecho! 


ESCENA  VII. 

DONA  CLARA  y  JUANA. 

Juana.  i.  No  me  diras  quién  69  ésla? 

Clara,  i  Fuô>onse  ya? 

J»ana.  Ya  se  fueroo. 

Clara.  Pues  esta,  Juana,  es  la  dama 
De  mâs  raro  encogimiento, 
La  sauta  de  nnestro  barrio, 

Y  aquella  con  cuyos  hechos 
Nos  predican  nuestras  madrés 
Cada  dia  los  ejeuiplos. 

Juana.  f,  Quieres  dejar  que  mis  uftas 
Se  regale  11  en  su  gesto, 
()  que  le  diga  à  su  mono 
Algunas  cosas  à  pelo? 

Clara.  Yo  te  prometo,  que  eu  laies 
Ocasiones  écho  menos 
Kl  ser  uua  de  vosotras, 
Que  dais  vn  cualquier  suceso 
A  enteuder  vuestra  razôu, 
Obraudo,  y  no  discurriendo, 
Porque  es  mucho  mas  bizarro 
En  toda  la  ley  del  duelo, 
Teiicr  ingenio  en  las  mauos 
Que  mauos  eu  el  ingenio. 

Juana.  La  razoïi  no  quiere  fuerza, 
Dice  un  refran,  y  es  un  necio, 
Que  cou  fuerza  uua  punada 
Tiene  cosas  de  arguuieuto, 

Y  asi  es  inayor  la  razôu 

De  quiou  arguye  mas  recîo. 

Clara.  Dame  agora  estos  papeles, 
Por  si  cou  cl  los  divierto 
Este  eu  fado. 

Juana.      i  Pues  tu  quieres 
A  este  hombre? 

Clara.  Yo  uo  quiero 

Â  uinguuo,  que  eso,  amiga, 
Es  y  a  cosa  de  otro  tiempo  ; 
Pero  aunque  nuuca  se  quiera, 
Eufadan  estos  sucesos, 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Otro  caudal  que  estos  nocios  ; 

Y  asi,  cualquiera  que  faite, 
Aunque  en  el  numéro  de  ellos 
Parezca  que  esta  domés, 

Se  sieute  por  uno  menus.  % 
Juana.  Dices  bien,  que  cero  es  nada, 

Y  cou  otros  monta  el  cero, 
Mas  bien  hay  en  que  escoger, 
Que  agora,  à  lo  que  yo  veo, 
Dos  sou  los  de  los  papeles, 

Y  este  novio  es  el  tercero  ; 

Que  es  un  oûcio  fmiy  propio ~  - 
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ovios  de  este  tiempo. 

Aunque  esta  maftana,  Juana, 

en  mi  cuarto,  qniero 
lo  que  me  pasa, 
pues  has  de  saberlo, 
•lelo  ahora, 
»  obligar  al  sccreto. 
ma,  tau  desvalida 
;  amor,  que  no  tengo 
$ôlo  très  galanes  : 
en  se  ha  contado  este  ? 
!»  este  que  has  visto, 
cia  de  Cisneros, 
y  atento  à  otra  dama 
,  aun  antes  de  serlo, 
les  de  marido, 
icias  de  grosero. 
ido  es  un  hermano 
îufadosa,  don  Diego 
es,  galan  brio*o, 
lido  cahallero  ; 
îoinbre  tan  de  veras, 
imo  y  atento, 
!ce  de  otro  siglo, 

do  amor  pono  miodo. 
o,  amiga,  es, 
Qaspar  de  Toledo. 

&Don  Gaspar  ? 

i'Puos  lo  conoces  ? 

Alguna  noticia  tengo 

supiera  que  à  mi  ap. 

itea  muy  tierno, 
dia  que  en  ol  parque 
5;  pero  callemos. 

Pues  es  un  niozo  que  tiene 
>rendas  muy  de  aquello 
se  usa,  fresco  chiffe, 
ito,  florido  ingenio  ; 
ucidamente, 
nuy  buenns  versos, 
ândolos  eu  mucho, 
i  disculpa  «le  hacerlos  ; 

a  mi  me  parece 
î,  que  algûn  afecto 
ciera,  à  no  ser 
le  amor  mi  pecho; 
tengo  hecho  voto 
amorarme,  y  pienso 
mi  libertad 
tetoso  cautiverio, 
>  hay  otras  prisiones, 
le  108  propios  yerros  : 
Irai  del  amor 
)  todos  aquestos 

devotos  ;  Clara 
jq,  y  lo  parez  eu, 


Porque  al  modo  de  Venecia 
Mi  neutralidad  conservo; 
El  que  mejor  me  estuviere 
Sera  mi  esposo,  sn  tiempo 
So  va  Hegando,  no  es  bien 
Que  se  apresure  el  deseo, 
Pues  le  basta  su  malicia 
Al  dia  del  casanriento; 
Pero  vaya  de  papeles, 
Que  gana  de  saber  tengo 
Lo  que  aquestos  dos  galanos 
Me  responden  à  uno  mesmo. 

Juana.  <.  Cômo  à  uno  ? 

Clara.  Porque  yo 

Escribi  a  uno,  y  volvieudo 
Al  otro,  vi  que  vonia 
Rien  a  enlrambos  un  contesto  : 
Y  asi  traslad^  el  papel, 
Envié  al  uno  primero 
El  original,  y  al  otro 
Remili  un  trasladn  biego, 
Tocado  al  original  ; 
Porque  llevase  con  esto 
Las  mismas  gracias,  y  «ntrarnbos 
Ganasen  el  jubileo. 
Abro,  pues,  el  uno,  esctirha  : 
Este,  Juana,  es  don  Diego  ; 
Para  el  otro  le  coiivido, 
Que  es  de  don  Gaspar. 

Juana.  Son  versos. 

Clara.  Versos  son  :  habilidad  es 
Que  basta  hoy  nos  ha  encubierlo. 

Juana.  Para  el  gaslo  de  su  casa 
Cualquiera  escribe. 

Clara.  Yo  leo. 

<  Aima  air  ad  a  esta  contigo  :  » 
No  me  escribe  a  mi  este  necio  ; 
Al  aima,  sin  duda,  escribe 
Algûn  papel  de  su  cuerpo. 
a  Clori,  porque  deseéis.  » 
(Que  do  veras,  y  que  en  ello) 
«r  Agrâdamela  y  no  vais,  » 
(Halladisimo  groseroj 
a  Donde  quiera  el  enemigo  :  • 
Ya  me  cansa,  ya  lo  dejo  ; 
Ton  alla  :  el  de  don  Gaspar 
Leamo-s  que  estarà  lleno 
De  agudezas  cortesanas; 
Yo  aseguro  antes  do  verlo, 
Que  vendra  bien  diferente 
El  segundo  del  primero. 
«  Aima  airada  eslà  contigo...  » 
Aguarda,  Juana,  6  que  es  esto  ? 

Juana,  Todos  hablan  con  el  aima, 
c  Clori,  porque  este  es  mesmo.  » 
Aguarda,  veré  yo  esotro, 
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Mientras  tû  le  vas  leyendo. 
«  Aima  airada  esta  contigo, 
c  Clori,  porque  deseéis, 
t  Agrâdamela,  y  110  vais 
«  Donrie  quiera  cl  euemigo  ; 
«  De  parte  dcl  aima  os  digo, 
«  Que  estéis  con  ella  cobarde, 
a  Advirtiendo,  que  mâs  larde 
«  Al  premio  habéis  de  aspirar, 
«  Si  no  queréis  encontrar 
«  Mas  aprisa  el  Dios  os  guarde.  » 
Es  lo  mismo,  ello  por  ello  ; 
Cou  su  original  coucuerda 
£1  traslado. 

Clara.       Absorta  quedo; 
Ellos  se  huii  conuiuicado 
Sin  duda  todo  el  succso. 

Juan  a.  Traslado  se  dan  las  partes, 
Ordinario  se  bace  el  pleito. 

Clara.  D6jame. 

Juana.  Dîme,  senora, 

<.  Cuâl  papol  es  mas  discrcto? 
I  No  viuo  bien  difercute 
El  st'gundo  del  priinero  ? 

Clara.  Yen,  Juana,  que  la  veugauza 
Yo  la  cargaré  é  mi  ingenio  ; 
l.  Poro  no  es  mi  padre  aquel 
Que  hacia  acâ  se  acerca? 

Juana.  El  mcsmo, 

Y  con  61,  si  no  mo  eugaùo, 
Yione  don  Gaspar. 

Clara.  i  Qu6  es  esto? 

/.Mi  padre  con  don  Gaspar? 
)  Oh  quién  hallara  algûu  mcdio 
Para  hablarlu  1 

Juana.  Yen,  senora, 

Que  es  fuerza  que  sienta  vernos 
En  este  sitio. 

Clara.         Tu,  Juana, 
Te  queda  aqui,  pues  no  hay  riesgo 
De  que  te  conozca  à  ti, 
Habiendo  tan  poco  tiempo 
Que  estas  eu  casa,  y  si  puedes 
Détente,  que  yo  me  llogo 
Hacia  el  coche,  mientras  pasa 
Mi  padre,  y  al  piiuto  vuulvo.        (Vase.) 

Juana.  Auda,  y  dcscuida:  no  es  inalo 
Comcterme  que  haga  tercio 
Con  el  mismo  que  me  esta 
Solicitaudo  muy  tieruo. 

ESCENA    VIII. 
DON  MENDO,  DON  GASPAR  y  JUANA. 

Mendo.  Esto,  senor  dou  Gaspar, 
Gouao  de  paso,  os  advierlo, 


Porque  después  no  os  quejéis 
Si  os  hablare  meuos  cuerdo. 
Doîia  Clara  esta  tratada 
De  casar,  vuostros  deseos 
Se  notan  ya,  el  honor  limpio 
Se  empara  con  el  aliento, 
Yo  lo  he  Uegado  à  saber, 
Tôcnme  el  poner  remedio; 
Pues  ahora  discurrid 
Alla  para  con  vos  mesmo, 
Si  esta  atenciôn  es  de  hourado 
Ô  prolijidad  de  viejo. 

Gasp.  Que  yo  asbto  à  vuestra  calle, 
Es  verdad,  sonor  don  Mendo  ; 
;,  Pero  no  sab6is  que  es  ella 
De  otrns  hermosuras  centro  ? 

Mendo.  Bien  se  que  otros  iraagiuan, 
Que  asisten  vuestros  deseos 
À  doua  Isabel  de  Chaves, 
Que  vive  pared  en  medio 
De  mi  casa. 

Gasp.        Y  aun  entrambas.  ap. 

Yo,  sefior,  nunca  confieso 
E<tas  cosas. 

Mendo.      No  negarlas 
Suele  bastar;  yo  snspeudo 
Mi  juicio,  y  vuelvo  à  deciros, 
Sin  doterminado  iutento, 
Dh  malicia,  ô  de  advertencia, 
Que  soy  Castro,  y  aunquo  viejo, 
Esta  sangre  no  es  de  aquellas 
Que  dcclinan  con  cl  tiempo. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  DON  MENDO. 

Gasp.  i  Que  graciosa  prevenciôn 
Para  mi  nu  mort 

Juana.  iCaballero? 

Ga*p.  i  Qui6n  es? 

Juana.  Uua  mujer  soy, 

i,  No  me  veis  ? 

Gasp.  i  Como  he  de  veros, 

(jNo  parère  mala  moza!)  ap. 

Si  es  vuestro  mauto  tan  necio, 
Que  entre  dos  que  bien  so  quieren 
Se  poue? 

Juana.  i  Ya  nos  queremos  ? 
;  Cicrto  que  no  le  lie  sentidot 

Gasp.  Ni  yo  tampoco  lo  sieuto  ; 
Pero  diceu  los  poeias, 
Que  suele  entrarse  en  el  pecho, 
Sin  que  se  sieuta,  el  auior; 
Y  si  es  do  esc  modo  esto, 
Quizâ  nos  querremos  bien 
Sio  saber  que  nos  queremos  ; 
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que  es  la  hermosura, 

1  manto,  avariento... 

No  digàis  m  as,  que  ya  se, 

is  de  lisonjero, 

p  y  menti  roso. 

]ocuo  de  estas  cosas  peco  ; 

s  t«néis  mis  ?eûa*, 

por  quien  me  pierdo. 

iQueréislo  ver? 

t.Lo  dudâis? 
I  Miradlo  bien  ! 

*  Bien  lo  vco. 

Pues  yo  soy.  (destâpase.) 

&  Mi  Juana  hermosa? 
do  estaba  ini  pccho 
ido. 

Las  lisonjas 
îe  &  traeros  vengo 
o. 

I  Tu,  recado  ? 
n  es? 

Del  duefio  vuestro. 
ierâ  tuyo. 

Ello  dira, 
ne  muy  atento  : 
a  défia  Clara 

9... 

Ya  (e  entiendo; 
riguado  algo  ? 
me  pidas  celos 
,  que  ya  pasô  : 
io  ha  sido  en  tu  tiempo, 
irmosa,  no  puede 
te. 

ESCENA  X. 

aos,  y  ORTUNO  al  pano. 

*Qué  es  aquesto? 
s  que  me  esta  mi  arno 
endo  el  cabcllo  t 
s  mi  cabeza,  i  cômo 
iq  parte  el  pelo  ? 
i  ya  de  raya, 
todo  mi  ingenio  : 
ifior.  (Llega  alborotadn.) 

I  Que  me  quieres? 
Ortuno  :  i  vàlgame  el  cielo  ! 
iô! 

Aprisa. 

iQué  dices? 

»« 

j  Vengo  muerlo  ! 
>  cruces  abora 
>s  salieroo  : 
viste? 


G  as  p.  iQuién  borracho? 

Ort.  iQtiién?  Don  Garcia  y  don  Diego. 

Gasp.  i  Que  dices  ? 

Or  t.  i  No  sabes  y  a 

Que  son  enemigos  ? 

Gasp.  Cicrto, 

Que  lo  be  tomido,  anda  aprisa; 
Juana  mia,  luego  vuelvo, 
No  te  me  vayas  de  aqui, 
Que  mucho  que  hablar  tenemos, 
Yen,  Ortuno. 

(Hace  que  se  va  don  Gaspar.) 

Ort.  Si  él  traspoue... 

Gasp.  iTe  quedabas? 

Ort.  No,  por  cierto. 

Gasp.  Ven  dclante. 

Ort.  Soylacayo; 

Detràs  voy  bien. 

Gasp.  Acabemos. 

Ort.  Picara,  iufame,  i  amos  quieres  ? 
Ponerte  cou  amo  ofrezco. 

ESGENA  XL 

JUANA. 

Fàcil  disculpa  tendre 
Yo  cou  Ortuno,  eu  sahiendo 
Que  es  mi  ama  doua  Clara, 
Y  abora  a  buscarla  vuelvo, 
Que  tarda  ya  J  fuego,  amén, 
Eu  los  hombres  de  este  tiempo  ! 

ESCENA  XII. 

DOSA  CLARA  por  otra  parti. 

i  Que  bubiese  de  detenerse 
Mi  padre  en  el  paso  uieamo  ; 
De  suerte  que  me  ha  obligado 
À  volver  aqui,  torcieudo 
El  camino  en  este  silio  ! 
Pero  ya,  ni  à  Juaua  voo, 
Ni  à  dou  Gaspar. 

ESCENA  XIIÎ. 

DONA  CLARA,  DON  GASPAR 
t  ORTUNO. 

Gasp.  \  Yo  no  digo, 

Oué  estes  borracho  t 

Ort.  K$«to  es  cierto  : 

Irlos  vi.  Si  se  habrâ  ido,  np. 

Juana  ya...  por  Dios  et<*rno, 
Que  esta  la  iufamo  aguardando. 

Gasp.  Si  don  Garcia,  muy  tierno, 
Va  con  una  dama  ahora 
Por  ese  campo,  ià  que  efecto 
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Fué  la  haza&eria? 

Ort.  |  Agi 

Se  çuardaràn  los  conejos  t 

Gasp.  Apârtate  tu  entre  tanto, 
Que  à  hablar  esta  dama  vuelvo. 

Ort.  Bien  se  yo  que  no  hablarâ,     ap. 
Sabieudo  quo  yo  la  veo. 

Gzsp.  Mi  bien,  i  he  tar  lado  mncho  ? 
I  Oh  cuànto  gusto  me  bas  hecho 
En  haberme  tiqui  aguardado  t 

Clara,  i  Como  llega  tan  contento,  ap. 
Cuaudo  entendi  que  enojado 
Llegara? 

Gasp.  Acaba,  dejemos 
Los  enojos,  pues  conoces 
Que  te  adoro. 

Clara,         j,  Que  es  aquesto  ?        ap. 

Ort.  jComo  mira!  bieu  se  yo         ap. 
Que  cal I ara  como  un  muerto. 

Gasp.  Cuando  me  llauiô  este  loco, 
Estaba,  amiga,  diciendo, 
Que  es  verdad  que  ù  dona  Clara 
Quise  bieu  en  otro  tienipo, 
Mas  ya  no  lu  puedo  ver.  [los!  ap. 

Clara.  iQué  es  esto  que  escucho,  cie- 

Ort.  Miren  ustedes  si  cal  la:  ap. 

Yo  se  lo  que  on  ella  tengo. 

Gasp.  i  La  couoees  por  tu  vida  ?        « 
l  No  es  causada  por  aquello 
De  la  presunciôu  ?  ;  no  mata 
Aquel  desvauecimieuto  ? 

Clara.  M  uertaestoy,uo  se  que  hacer.ap. 

Gasp.  j,So  me  respoudes?  *qué  es  esto? 
^Ahora  cl  rostro  me  encubres? 
Quita  el  mauto;  mas  yo  llego, 
Que  cou  damas  de  tu  porte 
No  es  delito  lo  grosero  ; 
Déjà,  pîcara...  seùora, 

(Descùbrela,  y  se  turba.) 

Pues  vos... 
Ctara...   Yo,  pues. 


Ort. 


Como  es  esto? 


Dona  Clara  e*,  vive  Cristo  : 
Echôme  a  perder  los  celos. 
Gasp.  Seùora... 

Clara.  Aqul  importa  mucho  ap. 

Esforzar  el  seutimieuto. 

Gasp.  Sabe  el  cielo... 

Clara.  No  me  toca 

Saber  lo  que  sabe  el  cielo  ; 
Lo  que  me  toca  o*,  deciros, 
Que  este  es  el  lance  po?trero 
De  este  amor  :  ya,  don  Gaspar, 
Se  riudiô  mi  sufrimionto, 
Yo  estoy  resuelta  u  salir 
De  este  laberinto  estrecho, 


En  que  intentaron  prenderme 
Vuestros  engaiios  ;  y  viendo 
Que  la  ceguedad  de  amor 
No  esta  en  ser  los  ojos  ciegos, 
Sino  en  faltarles  la  luz 
Que  ba  menester  el  objeto  ; 
À  soplos  de  mis  suspiros 
Eucender  ahora  pretendo 
La  luz  de  mi  desengano 
Eu  el  fuego  de  mis  celos, 
Para  que  cobren  mis  ojos 
Lo  que  mis  pasos  perdieron*; 

Y  cual  suele  el  caminante 

Ir  temiendo,  con  pie  incierto, 
Eu  uoche  tempestuosa, 
Para  cada  paso  un  riesgo, 

Y  por  uo  fiar  turbado 

La  sonda  à  su  desacierto, 
La  misera  luz  desea 
Del  relâmpago  vijleuto, 
Auuque  ha  de  venir  mezclada 
Con  lo  temido  del  trueno  ; 
Asi  yo,  eu  esta  con  fusa 
Ceguedad  de  mis  afectos, 
Sin  acciôn  la  09curidad 
Do  mi  discurso  penetro  ; 

Y  por  uo  errar  el  camino 
Que  busca  el  entoudiimento, 
La  temerosu  vislumbre 

Del  desengano  agradezeo  ; 
Porque  vieue  envuelto  eu  ella 
El  honor  del  oscarmieuto. 

Gc.sp.  Teno«l,  y  untes  que  se  apagu 
De  este  desengano  vuestro 
La  luz  eu  ella,  leed 
Dos  papeles  que  hoy  viuieron 
À  mi  mano  ;  sino  es  ya 
Que  la  apaguéis  por  no  verlos, 
0  por  hacer  que  mis  ojos 
Pierdan  la  luz  que  adquirierou, 
Que  como  aquel  auioial, 
Que  eu  el  brève  iirmamento 
De  su  frente  es  el  carbuuclo 
Estrella,  cuyos  retlejos 
Couducen  al  cazador, 
Ambiciosamente  ateuto, 

Y  luego  iugeuioso  cala 
El  oscuro  sobrecejo, 
Desiumbràndole  la  luz, 
Que  le  alumbraba  primero; 
Asi  vos,  que  en  vuestra  mano 
Llevûis  el  espleudor  bello 

Do  la  luz  del  deseugaùo, 
Cuaudo  yo  a  ella  me  acerco, 
Me  la  escoudéis  iugeuiosa, 
Dejâudome  asi  m&a  ciego  ; 
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Porque  cuando  miro  el  dano, 
Coq  aquestos  rayos  mcsmos 
Que  me  alumbra  la  sospecha, 
Me  deslumbrâis  el  recelo. 

Clara.  Vos  me  Hegasteis  à  hablar 
Por  otra. 

Gasp.  Vos  a  don  Diego 
Eacribisteis. 

Clara.        A  mi  misai  a, 
Que  me  estais  aborrecièndo 
Me  habéis  dicho. 

Gasp.  À  otro  y  à  mi 

Escribis  un  papel  mesmo. 

Clara.  Si  le  escribi,  fué  por  solo 
Apurar  vuestro  secreto, 
Que  te  mi  a  que  los  dos 
Os  comunicabais  uecios 
Vuestro  amor,  y  asi  intenté 
Saberlo  por  este  medio  ; 
Porque  siendo  esto  verdad, 
Nada  importaba  perderos. 

Gasp.  Pues  si  yo  os  bablé  tapada, 
No  fué  por  no  conoceros, 
Que  bien  supe  que  eraib  vos; 
Mas  con  aquel  finjnmiento 
Inùtil,  quiero  venganza 
Tomar  de  vuestros  desprecios, 
Porque  sepàis  lo  que  dais 
La  vez  que  me  diereis  celos. 

Clara.  No  es  disculpa. 

Gasp.  Ni  la  vuestra 

Lo  es  tampoco. 

Clara.  Pues  dejemos 

Por  entrambos  este  amor. 

Gasp.  Yo  a  dejarle  estoy  resuelto 
Eso  si:  no  mas  pesares. 

Clara.  Eso  si  :  no  mâs  despechos  :  ap. 
Fin  habian  de  U-uer 
Tan  ociosos  devaneos. 

Gasp.  \  C6mo  fundados  en  vos, 
Pudieran  durar  mâs  tiempo  ! 

Clara.  No  sabréis  vivir  siu  mi. 

Gasp.  Nadie  por  eso  se  ha  muerto. 

Clara.  Pues  no  me  volvais  à  ver. 

Gasp.  i  Yo  veros  ? 

Clara.  Dadme  de  hacerlo 

La  mano. 

Gasp.    No  hay  para  que, 
Sin  la  mano  os  lo  promcto. 

Clara.  j  Gustoso  vais  î 

Gasp.  Sois  ingrata. 

Clara.  Pues  adiôs. 

Gasp.  Guârdeos  el  cielo. 

Clara.  Pensaré  quieu  esto  viere,    ap* 
Que  es  grande  mi  sentimiento  ; 
Mas  yo,  no  porque  me  duclc, 


Porque  me  importa,  me  quejo. 
(Race  que  se  va.) 

Gasp.  Pensarâ  quien  esto  oyere,   ap. 
Que  estoy  rabiando  de  celos, 
Pero  yo  siempre  lo  digo 
Mucho  mejor  que  lo  sionto. 

Clara,  i  No  os  vais  ? 

Gasp.  Eu  el  campo  estoy. 

Clara.  Eu  el  campo  estais,  mâs  quiero 
Que  el  campo  quedc  por  mio. 

Gasp.  Por  mi  ya  queda  por  vuestro. 

Ort.  Quien  no  los  oye  â  los  dos, 
Cada  uno  esta  creyendo, 
Que  engana  al  otro.  y  entrambos 
Pueden  volverse  el  dinero. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESGENA  PRIMERA. 

Sa  fa  en  casa  de  don  Gaspar. 
DON  GASPAtt  y  OUTUSo. 

Gasp.  i,  Que  extrana  melaucolia 
Es  esta,  Ortuno? 

Ort.  ;  Ah  senor  ! 

\  Quién  tuviera  tu  alegria! 

Gasp.  i  Pues  que  tieues  ? 

Ort.  Tongo  honor, 

Especie  de  hipocoudrla. 

Gasp.  i  Pues  no  sabremos  por  que 
Te  a  (liges  ;  que  andas  ajeno 
De  ti  mismo? 

Ort.  No  lo  se  : 

Dime,  senor,  algo  bueno, 
Quizâ  me  divertiré. 

Gasp.  Yo  pienso,  al  mirarte  asi, 
Que  estas  quejoso  de  mi, 
Porque  sirvo  â  Juana  bella. 

Ort.  Mucho  ma*  me  quejo  de  ella, 
Porque  se  sirve  de  ti. 

Gasp.  £No  echas  de  ver,  pecador, 
Que  yo  con  Uegarla  â  amar, 
Te  califico  el  amor  ? 

Ort.  Parécesme  muy  seglar 
Para  calificador; 

Y  aunque  os  mucba  honra,  en  flu, 
Que  tû  adores  su  belleza, 
Tengo  la  salud  tau  ruin, 
Que  ine  dan  en  la  cabeza 
Jaquecas  de  Medelllu: 
Tierno  esta  tu  amor,  senor, 
De  acabado  de  uucer, 


304 


bON  ANtONlO   DS  SOL(s. 


Torcerse  podrâ  mejor. 

Gasp.  No  es  ouàs  fàcil  de  torcer 
Guanto  m  as  tierno  el  amor  ; 
Cuaudo  el  amor  ha  durado 
Se  tuerce  mas  fâcil meute, 
Porque  eu  la  lid  de  un  cuidado, 
Aquel  sera  raâs  valieute, 
Que  estuvierc  mas  causado. 

Ort.  *Do  suerte,  que  la  daras 
Cuando  se  cause  tu  amor? 

Gasp.  Entonces  la  gozar&9 
Sin  riesgo. 

Ort.         Entonces,  senor, 
Darla  À  un  criado  podràs, 
Que  À  mi  me  tiene  enfadado, 
Ver  que  à  tal  extremo  pasa 
La  vauidad  que  la  h  as  dado, 
Que  la  iufauie,  ni  aun  la  casa, 
Donde  vivo,  me  ba  avisado. 

Gasp.  Picaro,  si  &  Juana  ves 
Casi  tu  ama  en  mi  amor, 
fise  modo  no  es  de  hablar. 

Ort.  Perdoua,  pensé  erajdespués, 
Mas  ya  que  sufro  el  pesar, 
Déjame  admirar,  por  Dios, 
De  que  à  très  quieras  amar, 
Siendo  tau  tu  s  dos. 

Gasp.  Con  dos, 

i  Quién  hay  que  pneda  pasar? 
Alla  eu  la  edad  que  solia 
Bastaban  dos;  mus  boy  dia, 
l  Quién  sin  su  dama  primera, 
Su  seguuda  y  su  tercera, 
Compone  su  compania? 

Y  asi,  auuque  boy  es  tan  qmjosas 
De  ml  1res  damas  hermosas, 
Clara  hace  el  primer  papol, 

El  segundo  hace  Isabel, 

Y  Juana  hace  las  graciosas. 
Ort.  I  Buena  esta  la  compania  ! 

Uasme  becho  reir  de  gana, 
Cou  toda  la  peua  mia  : 
Eres  sazonado,  euvia 
Por  uu  vestido  manaua  ; 
^En  tin,  Juana  ba  de  bacer 
Graciosas  ? 

Gasp.      Haie  cabido 
E?a  parte. 

0/7.        Es  menester 
lîacerla  muy  buen  partido, 
Porque  partido  ha  de  ser. 

Gasp.  Bion  esta,  de  eso  te  déjà, 
Acaba  lo  que  empezaste 
À  decir  :  i  en  Un,  hablaste 
À  Isabela  por  la  reja 
De  su  casa  ? 


Ort.  Si  senor, 

Ella  me  llarao  al  pasar 

Y  empezôme  À  pregunlar; 
Pero  auu  falta  lo  mejor. 

Gasp.  Y'a  te  escucho  atentamente. 

Ort.  Dirélo  de  buena  gana. 
;Y  cuânto  darés  à  Juana 
El  dia  que  représente? 

Gasp.  No  te  divîertas,  acaba. 

Ort.  Dijela,  pues,  muy  fruncido 
Que  tu  habias  ya  sabido 
Que  don  Garcia  la  hablaba, 

Y  que  andabas  del  pesar 
Tan  melancôlico  y  triste, 
Que  era  grima. 

Gasp.  Bien  hiciste. 

Or/,  i  Y  cuânto  la  piensas  dar? 

Gasp.  Ya  es  frio,  adelante  pasa. 

Ort.  En  tin,  quiere  esta  seftora 
Que  la  veas. 

Gasp.        i  k  que  hora  ? 

Ort.  k  las  diez. 

Gasp.  i  Dônde  ? 

0/7.  En  sa  casa* 

Gasp.  En  la  casa  de  Isabel 
À  esa  bora  esta  llamado 
Don  Garcia,  y  yo  avisado, 
Para  que  vaya  con  él. 

Ort.  iTd  no  le  has  de  acompanar? 
Pues  para  lograr  tu  amor, 
Hùrtale  el  cuerpo,  senor, 
Cuando  te  le  dé  &  guardar; 
Pero  aun  falta  màs,  no  para 
El  caso  ahi. 

Gasp.       i  Que  pasô? 

Ort.  Que  hablar  con  ella  me  viô 
Su  vecina  do  fia  Clara. 

Gasp.  i  Que  dices? 

Ort.  iQué  raro  chistet 

Porque  al  pasar  por  la  reja, 
Me  diô  tanta  do  la  queja 
De  lo  que  en  el  campo  hiciste; 
En  fin,  quiere  de  uua  vez 
Cueutascontigo  ajuster, 

Y  que  le  vayas  &  hablar, 
Dice. 

Gasp.  i  k  que  hora  ? 

Ort.  À  las  diez. 

Gasp.  i  De  suerte,  que  à  las  diez  boy 
De  Isabel  estoy  llamado, 
De  doua  Clara  avisado, 

Y  con  don  Garcia  voy? 

Ort.  Poco  usacé  de  horas  sabe, 

Y  menos  sabe  de  cuentas, 
iTres  veces  diez,  no  son  t  rein  ta? 
Pues  en  treinta  todo  cabe. 
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.  No  se  cômo  disposiera 
a  noche  don  Garcia 
e  à  Isabel. 

i  Séria 
îgociol...  pero  espéra. 
.  Gente  parece  que  ha  entrado 
i. 

Si  acaso  fueseu 
liez,  fuerza  séria 
aemos  fuera  los  nuevos. 

ESCENA  IL 
Dichos  y  DON  GARCÎA. 

&  Don  Gaspar  ?... 

<•.  Es  hora  ya? 

i  À  dônde  podré  esconderme? 

£De  quién  ? 

De  don  Diego, 
tro,  à  lo  que  Die  parece, 
n  ahora  en  esta  casa, 
i  me  ha  visto  enfreute 
jya,  adoude  cstuve 

y  por  conocermo, 
teguido  ;  porque  ai  vernos 
algo  no  recelo, 
to  que  ahora  me  hable  : 
id  que  sea  brève, 

yo  â  su  hermana  hermosa 
rer,  y  vos  hacedme 
s.  [Escnndese  ) 

Presfo,  que  ilega. 

i  A  quién  esto  le  sucede? 

ESCENA  III. 

Dichos  y  DON  DIEGO. 

.  Don  Garcia,  mi  enemigo,  ap. 

dicho  conlusaniente, 
i  doua  Clara  hermosa 

6  que  la  prétende, 
iberlo  niejor, 
niedio  he  de.  valernie  ; 
;ui  esta  don  Gaspar: 
aspar ? 

i  Don  Diego? 

Hacedme 

que  solos  quodemos. 

Vête,  Ortuno. 

Ya  nie  vov  : 
isterioso  que  vieue  ! 

querrâ  unos  verso?, 
lo  peor  quo  se  quiere. 


ESCENA  IV. 

DON  GASPAR  y  DON  DIEGO. 

Gusp.  iQué  prevenciones  sou  estas? 
&  Que  es  aquesto  ?  si  prétende, 
Porque  mi  amor  ha  sabido, 
Que  yo  à  dofia  Clara  deje, 
l  Llevarâ  muy  buen  despacho! 
Decid,  don  Diego. 

Diego.  Atendedme  : 

Aunque  suspenso  os  tendre, 
Permitidme  que  os  acuerde, 
Que  ha  machos  dias  que  somos 
Amigos,  ya  en  las  nifieceg 
Obrando  la  voluntad, 

Y  ya  en  la  edad  mâs  ardiente 
La  razôn,  que  en  nuestros  lazoa 
Nuestros  corazones  pr -Dde. 

Gasp.  Bien  se  que  somos  amigos, 
Ello  es  cierto  :  /.  mas  que  os  raueve 
A  esta  prevenciôn  ? 

Diego.  Querer 

Que  la  razôn  que  os  empefie, 
Esté,  don  Gaspar,  amigo, 
Primero  quo  lo  que  os  ruegue. 

Gasp.  Si,  pero  hay  cosas,  don  Diego 
Que  ui  à  un  amigo  se  pucden 
Pedir. 

Diego.  Lo  que  yo  os  suplico, 
Es  positle,  y  es  décente, 

Y  auu  es  razôn. 

Gasf).  Decid,  pues. 

|  Mucho  temo  ol  respouderlo!  ap. 

Diego.  Bien  sahéis,  que  don  Garcia, 
Por  algunos  accidente*, 
Es  mi  euemigo. 

G<irc.  i  Que  es  csto  ?  ap. 

Gusp    Bien  lo  se. 

Diego.  Y  vos  igualuiente 

Sois  amigo  d«  los  dos. 

Gnsp.  E«o  bien  se  compadere. 

Diego.  Si.  pero   hay  uiiichas  ruzouc- 
Para  que  se  privilégie 
.Mi  amistad  en  vuestro  perho. 

Gasn.  Sois  mi  amigo,  y  mi  parieute, 
Decid.  No  es  lo  que  pensé.  «/». 

Diego.  Pues  lo  que  pedims  quiere 
Mi  amistad,  es,  don  Gaspar, 
Que  sepàis  luafiosauieute, 
Â  que  dama  don  Garcia 
Sii  ve,  festeja  y  prétende  ; 
Que  ton  go  algunos  iudicios, 

Y  apurarlos  me  conviene, 
Para  salir  de  un  cuidudo, 
Que  aun  temido  se  parece. 
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Gasp.  Siu  duda,  que  esos  itidicios  ap. 
Son  de  que  a  su  hermana  quiere. 

Gare,  Siu  duda,  que  de  que  sirvo  ap. 
À  Isabel,  uoticia  tieue. 

Diego.  Si  prétende  à  doua  Clara,  ap. 
Morir,  6  darle  la  muerle. 

Gasp.  Yo,  don  Diego  araigo,  ofrezco 
(Esto  es  fuerza  responderlc)  ap. 

Hacer  lo  que  me  mandais  ; 
^Pero  que  razôu  os  mueve? 

Diego.  Esa,  cuando  me  digàis 
Lo  que  averiguado  hubiereis, 
i,a  sabréis;  vuelvo  â  deciros, 
Que  me  importa,  y  que  os  merece 
Mi  amistad  esta  fineza  ; 

Y  agora,  adios,  porque  tienc 
Mucho  que  hacer  un  cuidado. 

I  Oh  que  mal  mi  ainor  ardiente       ap. 
Podrâ  alentar,  Clara  hermosa, 
Hasta  apurar  lo  que  terne  t 

ESCENÀ  V. 
DON  GASPAR,  DON  GARCIA  y  OR1UNO. 

Gasp.  i  Habéislo  escuchado  todo  ? 
Gare.  Todo,  amigo. 
Gasp.  i.  Y  que  os  parece  ? 

Ort.  Paréceme  que  ha  sabido 
Quien  à  su  hermana  prétende, 

Y  terne  que  su  enemigo 
À  ser  su  cunado  llegue, 
Quo  es  lo  sumo  donde  sube 
Cuaudo  un  oneiuigo  otece: 
Rien  asi  como  culebra, 
Que  camiua  para  sierpe, 
Miuia  en  la  vejez  el  uombre, 
Pero  no  muda  la  especie. 

Gasp.  ^Tû  también  lo  has escuchado? 

Ort.  No  ora  cosa  sulicieute, 
Que  de  mi  se  récitas»*, 
Para  que  no  me  durmiese. 

Gasp.  Lo  quo  juzgo  es,  que  esta  no- 
No  es,  araigo,  convenieute,  [che, 
Que  vais  a  ver  â  Isabel, 
Pues  le  escuchasteis,  que  tiene 
Mucho  que  hacer  su  cuidado. 

O'aro.i)ecisbiou,queauuquede8precie 
Por  mi  el  peligro,  por  ella 
Es  bizarria  el  temerlo. 

Gasp.  Quiores  estar  advertido. 

Gare.  Dicha  tuve  en  esconderme  : 
Quedaos  cou  Dios,  que  yu  es  hora 
De  dejpros. 

Ort.         Liudamente  ap. 

Se  ha  dispuesto,  que  esta  noche 


Libre  mi  arao  se  quede. 

Gasp.  Tened,  u  que  ha  de  decirie, 
Si  acaso  à  informarse  vuelve 
De  la  casa  à  quien  servis  ? 

Gare.  Pues  si  el  indicio  que  tiene, 
Es,  que  yo  asisto  a  su  celle, 
Podréis,  para  <  ucarecerle, 
Decirie,  que  dona  Clara 
Me  tiene  eu  ella  asistente, 
Y  hallaré,  si  lo  averigaa, 
Fundamento. 

Gasp.         i  Pues  le  tieue 
Qut'rer  vos  à  doua  Clara  ? 

Gare.  No  importa  que  no  lo  niegue; 
Ella  es  la  dama  con  quien 
Os  dije,  que  mis  parientes 
Me  trataban  de  caear. 


ESGENA    VI. 

DON  GASPAR  y  ORTUNO. 

Ort.  i  Por  vida  de  quien  (anteol 
Otro  mas  à  dona  Clara, 
Très  é  très  estân  voacedes; 
También  la  sefiora  autora 
En  su  compania  tiene 
Sus  primeros  y  segundos, 
Y  sus  terceros  papeles. 

Gasp.  <;Qué  importa,  si  sola  admite 
Mi  ahciôn  ? 

Ort.         Dios  te  consuele  : 
l  Y  si  hicieses  los  graciosos, 
Como  Juana? 

Gasp.  Necio  ères  : 

Vanios  de  aqui,  que  es  ya  hora 
De  ver  a  Isabel. 

Ort.  ;,Que  intentes 

Verla,  con  lo  que  ha  pasado  ? 

Gasp.  Si  buena  ocasiôn  no  hubiere, 
Me  iré  &  ver  &  dona  Clara. 

Ort.  Von  acà,  i  y  si  acaso  dièse 
Y.)  con  la  casa  de  Juana, 
Supuesto  que  la  venere 
Como  a  cosa  de  mi  amo, 
Podré  darla  bueuamente 
De  coces,  con  la  mayor 
Reverencia  que  pudiere? 

Gasp.  Vuesa  merced  mirarà 
Lo  que  eu  eso  le  conviene. 

Ort.  Lo  que  me  consuela  es, 
Que  esa  eufermedad  que  tieues, 
Aunque  es  asi  muy  de  hombres, 
Se  ha  de  curar  coq  mujeret. 


EL   AMOH  AL  USO. 


307 


ESCENA  TU. 

Sala  en  caia  de  don  Diego. 
>NA  ISABEL  k  INÈS  cuh  ut. 

A  Mi  herrnaiiù  a  vuclto  a  casa 
que  an oe bec iù  ? 

Siempre  so  pas 
dia  nocho  y  alfio  mas  priroerc 

iQué  hora  péri? 

foi  bura  eipero 
ya  don  Gaspar  vïnieso,  ibicisti 
ordeué  ? 

Ya  esiâ  cùuio  dijiste 
-ta.  Ellti,  si  vie  ne  don  Garcia,  ap 
ba  valido  de  la  Indnslria  mia 
Itrar.  ba  de  ser  la  anche  bueDa  ; 
ra  no  eohr*?  (que  me  dn  pénal 
;Àîi  don  Gasperi  que  hallandc 
[mis  verdadei 
:ndes  siempre,  y  falsedides 
Qcldn,  qo  piiede  mi  cuidado 
en  lo  udverlido  lu  ohstinadn, 
icnrru  tau  mal  mi  entend!  iniento, 
lerrame  el  Truto  al  escarmionto  I 
é  aitmrtan  de  parte  de  mi  dafin, 
ipague  la  lu:  ciel  desengaflot 
error  llegue & hacerso  lan  prcci- 
iceelriesgodeutredelavisol  >o, 
Xëa  logrô  en  tau  uuevos  senti- 
Boa,  avisos  y  cscarmienlos  ? 

ESCKNA  VIII. 
s,  DON  GASPAR  ï  URTCjSo. 
Que  a  eulrar  hasta  aqui  te  lias 

ibiendo  A  don  Diego  autos  oido, 
'mandad,  aun  no  te  atemorices.' 
itiendo  tu  nmor. 

i  Cor  que  lo  dices? 
irque  eu  tu  pecbo  detpejadoy 
iorpeqiienoyleinerario.[vario, 
Novesalli&lsabel'f  Auoesuiuy 
go  que  e»  oiilagrosa;[hermo»a? 
i  doua  Clara  y  dofia  Juana? 
Wira,  auuque  doua  Clara  es  la 

»  olra,  por  aquel  instante, 
nie,  la  que  esta  delaute. 
io  llegar.' 

Si,  veriWine  auternecido 
runaa  senai  de  reuilido. 


Ort.APuesnoveuiasquejosodeGarcla? 

Gasp.  jAh  filque  estoy  quejoso, 
No  me  acordaba;  pues  verâame  airado 
Juntar  algunas  sérias  de  enojado. 

Inét.  Aqui  esta  doo  Gaspar. 

teab.  ;  Oli,   qui, Ta  dsrmc 

Algi'm  alieolo  amor  para  quejarme! 

Gasp.  Yo  llego,  pues. 

°''(.  Atieuda  aqui  el  oyeuta 

Cuân  bien  se  sienle  lo  que  no  se  slente. 

Inét.  |Quién  pudiera  llegar  hacia  la 

[puer  ta  ap. 

Porqueacà  no  se  eutraseal  verla  obîerta, 
Don  Garcia  1 
Gaip.        Eicusado 

Puera,  iugrata,  el  haherme  aqulllamado, 
Cuando  iniii  pona  liera 
Me  lieue  el  pecbo... 

l'ab.  (nés,  salle  alla  fuera, 

Iné».  |Oh  que  bieu  se  ha  dispuestol  ap. 
A  don  Garcia  avisai- ù  cou  esto. 

Gaip.  Si  el  enviar  la  criada, 
Es  porque  esté  uvisada 
Para  que  à  dou  Garcia  alla  deteuga, 
Segura  estas,   no  hay  que    terner  que 
El  propio  me  lo  lia  dicho.  [venga, 

i'ab.  Inès,  detrnle, 

No  te  vayas,  aqui  ha*  de  estar  présente. 

Mi,  Todo  le  errù.  ,//,. 

Isab.  Dei'id,  que  ya  os  escm:ho, 

Yadvertid  que  liais  de  uiiam'T  mui-li». 

Gasp.  Digo,  puis,  iograla,  digo, 
Que  bieu  excusado  tuera 
El  baberuie  aqui  llamado, 
-nando  es  fuena  que  mi  lengua 
'alatiras  solas  pronuucie, 
Tcmpladas  alla  eu  mi  pona, 
}ne  en  llegaudo  A  vueslrn  oido, 
das  que  le  Infornien,  le  blerau. 
.  Pero  vos  no  me  .taïuiistcis? 
Jo  ocaaionéis  mi  pacieucia  : 
A  escuchar  un  agruviado 
iu  venU?  pues  salgau  fuera 
lia  iras,  siu  que  haya  estirbo 
lue  sus  Impetua  delenga  ; 

lue  esta  tan  viva  la  ofensa, 
au  discordes  lus  senlidos, 

el  aima  lan  descompuesla, 
ara  que  os  pierda  el  respeto 
le  dais  taclta  Ikencia, 
<ue  no  tentera  la  injuria, 
nie  il  uo  ha  teiuido  la  queja. 

taab.  Tcroplad,  don  Gaspar,  las  iras, 
oderad  las  impacieociai, 
epriuianse  los  enojos, 
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Las  injurias  se  suspendan  ; 
Que  dormidas  las  verdades 
Tienen  uiayor  elocucncia, 
Y  eî  dolor  dicho  sin  arte 
Arguye  mayor  terncza; 
Porque  do  esta  muy  segura 
Cuando  la  razôn  alienta  ; 
No  vive  muy  descui  lada 
Cuando  se  adorua,  la  pena. 
No  vengo  â  satisfaceros; 
Decidrae  vuestras  sospcchas, 
Que  os  dilataré  el  alivio, 
Cuanto  tardare  en  saberlas. 
Decid,  pues,  ^â  que  aguardâis? 
Que  ya  me  teneis  atenta; 
No  os  apasionéis. 

Ort.  l  Esotro 

Apasionarse  ?  mi  abucla  ; 
Porque  no  lu  ha  meupster 
SuMe  prestar  la  pacb-ncia. 
Que  no  es  tan  grau  maiadero. 
Que  ha  mrnest«r  lo  que  pre^ta. 

Gasp.  Digo,  pw.^s,  que  ya  he  sahido, 
Iugrata,  que  te  frsteja, 
Te  asiate,  y  aun  te  merece, 
Don  Garcia. 

Jsnb.         Aguarda,  espéra, 
Que  te  vas  precipilando, 
Y  puede  ser  que  mo  ofendas 
De  suerte,  que  por  castigo 
Te  deje  cou  tus  suspectas. 
Es  verdud  que  don  Garda... 

ESCUNA  IX. 

Dichos  y  DON  GAHCÎA  vi.  i»aSo. 

Gare.  A  uuque  es  mucho  lo  que  arriosga 
Mi  amor,  en  entrar  ahora 
Eu  esta  casi,  no  hay  fuerza 
Para  imp«*dir  un  deseo, 
Que  lleva  cou  màs  violoucia 
Al  mayor  riesgo  ;  y  asî, 
llabiendo  eucontrudo  abierta 
La  puerta,  he  querido  ver, 
Si  la  criuda  me  espéra  ; 
l  Pero  aquel  no  es  dou  Gaspar? 
I  No  es  doua  Isabel  aquella? 
/.Que  »*8  esto? 

hab.  Guand  j  sabéis 

Quieu  s«»y,  y  oxcusar  pudierais 
El  tomar...  ;  Mas  a. y  de  mit  ap. 

Un  hombre  lie  vi-t«»  en  la  puerta 
Esconderse  cautHoso; 
Mi  hermano  es  sin  duda,  muerta 
Estoy  ;  pero  el  rcmedio 


Ha  de  ser  de  esta  manera. 
Digo,  senor  don  Garcia, 
Que  bien  exe  usa  do  fuera, 
Cuando  vos  sabéis  quien  soy, 
Tomaros  esta  licencia; 
Si  es  que  buscàis  a  mi  hermano, 
Pudierais  desde  alla  fuera 
Saber  si  él  estaha  en  casa. 
Inès,  toma  tù  esa  vêla. 

Y  alumbra  à  ese  caballero, 

Y  cierra  mejor  la  puerta. 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  DONA  ISABEL. 

Gasp.  iQué  es  esto,  cielos,  que  es  esto? 

Ort.  Para  quien  somos  nos  déjà  : 
Pero  aguarda,  que  alli  he  visto 
Un  hombre  que  con  cautela 
Se  encubre. 

Gasp.        Sin  duda  alguna, 
Que  es  don  Diego. 

Ort.  Es  evidencia. 

Gasp.  Y  que  ella,  por  conocerle, 
Usé  aquella  estratagema. 

Ort.  Dices  bien,  y  de  la  misma 
Te  puedes  valer. 

Gasp.  Ya  es  fuerza 

(Sale  don  Garcia  al  salir  don  Gaspar.) 
Salir  fuera. 

Gare.        i  Dou  Gaspar? 

Gasp.  fcDon  Garcia? 

Ort.  Esto  es  comedia.  ap. 

Gasp.  j  Ah  traidora  t  ella  le  viô  ;    ap. 

Y  usô  de  aquella  cautela, 
Por  darle  satisfarcion 

De  que  yo  estaba  con  ella. 

Inès.  Ahora  hubo  de  venir         .    ap. 
Don  Garcia  ;  aqui  se  eucueutran 

Y  me  destruyen. 

Gare.  ^Pues  côrao, 

Don  Gaspar,  estais  en  esta 
Casa,  6  a  que  habéis  venido? 

Gasp.  El  disimular  es  fuerza.       ap. 
X  ver  a  don  Diego  vine, 
Porque  hallâudome  aqui  cerca, 
Me  pareciô  que  era  bien, 
Que  desde  luego  supiera 
Lo  que  tenemos  tratado 
Acerca  de  sus  sospechas, 
Porque  sabiéndolo  ahora 
Descansen  las  diligeucios. 

Gare.  Guàrdeos  Dios,  que  es  atencion, 
Como  de  vuostra  adverteucia  : 
^En  fin,  amigo,  encontrasteis 
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lsabel  ? 

p.         Encontréla, 
>reguntar  por  su  hermauo, 
lviô  aquella  respuesta 
abéis  oido. 

c.  Pues  vamo9, 

10  quiero  que  nos  vean 
r,  y  juzgueo  que  yo 
y  de  estas  cosa9  cuenta. 
o.  Bien  decis  :  j  que  me  engaîïase 
!  j  quiéu  os  creyera  î  [ap. 

es,  todas  sois  un  a  s, 
lejor  cotoo  esta. 
.  Rabiando  estoy  porque  salgaa. 

Ven  acâ,  seîior,  i  te  acuerdas 

ahora  celoso? 

).  Mira,  vo  te  dov  licencia 

[ue  digas,  Ortufto, 

)ta  es  verdadera  peua, 

la  pierdo  de  vista 

[vieudo  la  cabeza. 

ESGENA  XI. 

ïala  en  casa  de  don  Mendo. 
.NA,  y  DONA  CLAKA  con  luz. 

ta.  Pasando  se  va  la  hora  ; 
3Z  y  média  sou  ya. 
2.  i  Sabes  si  mi  padre  esta 
do/ 

a.    Si,  sefiora. 
a.  £  Mirâstelo,  Juaua,  bieu  ? 
a.  Hato  ha  que  rezaudo  estaba, 
ias    ue  colueaba 
itezo  eu  cada  améu. 
2.  £  Y  la  seùa  has  entendido? 
a.  ^Esla  reja  uo  ha  do  ser 
llegueu,  y  Uau  de  harer 
:elosia  ruidu  ? 
o  se  ha  hecho  tal  se  fia, 
cualquier  ruiuor  iucierto 
acercado,  y  a  un  abierto 
tanilla  pequena. 
2.  Mucho  mi  amor  ha  tiado 
pecho,  Juaua  mia, 
$r  el  primer  dia 
le  en  mi  casa  has  cntrado  ; 
to  uo  es  liviandad, 
3  es  verdad  que  me  agrudas, 
mer  hoy  criadas, 
ios  capacidad  ; 
he  despedido  una, 
.  confidente  ha  sido, 
luaua,  has  sucedido 


Eq  su  primera  fortuna. 
Juana.  Aunque  aquesto  de  fiai- 


309 


Algo  à  las  criadas,  se, 
i    Que  es  una  fiauza  en  que 
j    Se  snele  siempre  lastarr, 
j    Hacer  puedes  confianza 

De  mi,  aunque  no  lo  merezco, 

Que  tengo  caudal,  y  ofrezco 

Sac  a  r  te  de  la  fiauza. 

Clara.  Grau  resoluciôn  ha  sido 
La  de  atreverme  à  llamar 
À  mi  casa  à  don  Gat>par. 

Juana.  «,  Sabes  que  me  ha  parecido? 
Que  para  tan  despejada 
Como  te  me  représentas 
Eu  lo  que  esta  noche  intentas. 
Estas  muy  embarazada. 

Clara.  Aunque  vos  mi  coudicion 
Tau  galante  y  esparcida, 
Te  prometo  que  eu  mi  vida 
He  dado  esta  permisiôn. 
Si  no  es  solo  a  don  Gaspar, 
Que  por  hablar  ue  bueii  gusto 
Alguua  noche,  este  susto 
lie  quondo.atropellar  ; 

Y  esto  uo  es  quererlo  yo, 
Que  eso  de  que  amor  engafia, 
Abrasa  y  rinde,  es  patraùa, 
Que  algun  ocioso  iuveutô. 
Amor  es  dueude  importuuo, 
Que  al  muudo  asomorado  iray, 
Todos  diceu  que  le  hay, 

Y  no  le  ha  visto  uiuguuo. 
i  Â  quién  uo  causa  fastidio 
Esta  pasiôn  amorosa, 

No  sieudo  amor  utra  cosa, 
Que  una  iâbula  de  Ovidio? 
i  Y  que  importa  que  se  nombre 
Amor  este  devaueo, 
Si  es  coulirmar  el  deseo, 

Y  luego  mudarle  el  nombre? 
i  Valgate  Dios  por  dolencia, 
No  acabada  de  enleudeii 

i  Es  esto  mas  de  créer 
Que  esta  aJJi  mi  convenieucia  ? 
o  No  lira  la  vuluiilad, 
cieômetra  suponor, 
l'odas  las  liueas  de  amor 
Al  puuto  comodidad  ? 
\  o  uo  se  si  à  un  uio  tieue 
Ciega  eu  lo  que  me  acouseja  ; 
l'ero  bien  se  que  me  déjà 
Mirar  lo  que  me  couviene. 

Y  si  esta  en  mi  pecho  liel 
Algo  mas  privilegiado, 

Es  don  Gaspar,  que  he  hallado 
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Màs  convenieucias  en  él  ; 
Porque  el  querer  con  fervor 
A  otro,  ^s  amor  impropio, 

Y  asi,  solo  el  amor  propio 
Vieue  n  ser  el  propio  amor. 

Juana.  Eso,  sefiora,  i  quiéa  puede 
Negarln,  sieudo  tau  justo, 

Y  cosa  do  tan  bueu  gusto 
Esto  del  amor  adrede ? 

Clara.  Ya  no  hay  quion  no  quiera  asi, 

Y  en  lo  ma*  cierto  se  da, 

Y  todos  lo  afoctan  ya, 
Nadie  llora  para  si. 

No  hay  cosa  para  este  aliento. 
No  afligir  el  corazôn, 
Gastar  la  respiraciôn 
Eu  suspiros  para  el  viento. 
Perezca  el  gémir  confaso, 
Fuite  el  suspirar  perplejo, 
Muera  el  amor  à  lo  viejo, 

Y  viva  el  amor  al  uso.  (Ruido.) 
Juana.  Aguàrdate,  que  sospecho, 

Que  eu  la  ventaua  hubo  ruido. 

Clara.  No  se  ha  engaïîado  tu  oido. 

Juana.  Yo  Ilego,  pues:  dicho  y  hecho, 
Él  es  siu  duda. 

Clara.  Pues  ve, 

Y  abre. 

Juana,  Cual  se  ha  de  quedar 
En  viéndome,  don  Gaspar  : 
Pero  yo  me  vimgar»- 
Cou  Ortufio. 

Clara.        Yo  uo  ereo, 
Que  à  don  (îa-par  teugo  amor; 
Pero  à  torlo  ini  valor 
Temo  siempre  que  le  veo. 

ESCKXA   XII. 

DONA  CLARA  y  JTANAco.n  DON  DIEGO 

ËMBOZADO. 

Diego.  Llegando  à  esa  celosia 
Para  escuchar  un  instante, 
Propio  cuidado  de  amante, 
Senti  que  aqui  geute  habia; 
Creciô  con  esto  el  cuidado, 
Llegué  con  él  à  la  puerta, 

Y  hallando  que  estaba  abierla, 
Resuelto  hasta  aqui  he  Ilegado. 

Clara,  iViene,  Juaua? 

Juana.  Tras  mi  entro. 

Diego.  Si  fuose  yo  tan  dichoso, 
Que  hablaso  a  mi  dueflo  hermoso; 
Pero  aqui  esta. 

Juana.  Bien  se  yo, 


Que  esto  de  encubrir  la  cara, 
Porque  a  mi  me  ha  vlsto  es  ; 
Pues  no  me  he  de  ir. 

Diego.  Llego,  pues.     op. 

<,  Bellisima  dona  Clara? 

Clara.  \  Valgame  el  cielo  !  ^quién  es? 

Diego.  Yo  soy,  i  pues  uo  me  co noces? 

Clara.  <,  Pues  cômo  aqui  ? 

Diego.  No  des  TOC6S. 

Juana.  Todo  se  ha  erra  do.  ap. 

Clara.  I dos,  pues; 

Si  viuiese  don  Gaspar  ap. 

Me  pierdo  :  mirad,  don  Diego, 
Que  vendra  mi  padre  lu  ego. 

Diego.  4 No  esta  en  casa? 

Clara.  Pop  juzgar 

Que  era  él,  se  abriô  la  puerta. 
Hemediarlo  de  esta  suerte  ap. 

Intente,  el  empeho  es  fuerte  : 
No  os  detengâis  ;  yo  soy  muerta. 

Diego.  Ya  que  mi  suerte  me  ha  dado... 

Clara.  Don  Diego, mi  riesgo  es  mucho. 

Diego.  Esta  ocasiôn... 

Clara.  No  os  escucho. 

Diego.  De  entrar... 

Clara.  Habéismeenojado. 

Diego,  k  verte... 

Clara.  Fué  atrevimiento. 

Diego.  Pronuncie... 

Clara.  Ya  es  demasia. 

Diego.  Mi  voz... 

Clara.  Eu  vano  porfla. 

Diego.  Afectos... 

Clara.  Daislos  al  viento. 

Difjo.  Adorar  enternecido... 
C/ari.  Mi  padre  puede  venir. 
Di  go.  Tu  beldad... 
Clara.  No  os  he  de  ofr. 

Di'-go.  P ermite... 
Clara.  Sois  atrevido. 

Dieg>.  Que  diga... 

Clara.  Alûmbrale,  Juana. 

Diego.  Mi  pasiôn... 
Clara.  Acabad  presto. 

Diego.  Porque yo...i pero  que  es  esto? 
I  Llamarou  à  la  ventana  ? 

{Ruido  dentro  en  la  ventana,  y  abre  e* 
postiguillo  que  esté  junto  d  Juana.) 

Clara.  Mi  padre  sin  duda  ha  si  do. 
Diego.  iTan  presto  hubo  de  venir? 
Clara.  \  Oh  que  bien  hice  eu  declr  ap. 
Que  mi  padre  habia  salidot 
Juana.  El  postiguillo  han  abierlo. 
Claïa.  iGômo  le  dejaste  asi? 
Juana.  Descuido  fué. 
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Dichos,  DON  GASPAR  y  ORTUNO 

HABLANhO  DENTRO. 


Si. 


Ort.  i  No  ve9  ? 

Gasp. 

Ort.  Gente  suena. 

Gasp.  Ya  lo  advierto. 

Clara.  jVâlgame  Dio3|  i  que  he  de 
Si  salis,  mi  padre  esta  [hacert 

En  la  calle,  y  os  verâ, 
Y  si  os  queréis  esconder, 
Os  han  de  ver  al  pasar 
Desde  la  calle:  jay  de  mil 

Diego.  Pues  entre,  y  hâlleme  aqui, 
Quo  yo  te  sabré  librar. 

Clara.  Bien  por  Dios. 

Ort,  Solo  rumor 

Se  eseucha. 

Gasp.       Vuelve  â  tocar 
La  celosia. 

Juana.    Acabar, 
Que  es  demonio  mi  sefior. 

Diego,  i  Pues  que  he  de  bacer? 

Clara.  Esconderte. 

Diego.  jDomie? 

Juana.  Contigo  iré  yo. 

Clara.  «Pues  han  de  verle? 

Juana.  Ea0  n0- 

Diego,  i  Cômo  ha  de  ser  ? 

Juana.  Ue  esta  suerte. 

(Pônese  Juana  atlante  de  la  celosia,  y 
pasa  don  Diego.) 

Ort.  Aqui  bay  maula:  ^quieres  va 
M  as  indicios? 

Gasp.  Estoy  ciego. 

Juana.  Mieutras  yoescondoâdonDie- 
Di  que  entre,  que  ahierto  nstâ  ;       [go, 
Que  yo,  porque  el  otro  esté 
Lejos,  y  hables  sin  cuidado, 
Alla  â  lo  mas  apartado 
Del  jardin  le  llevaré. 
[Llega  doha  Clara  d  la  ventana,  y  res- 
ponde  don  Gaspar  de  alla  dentro.) 

ESCENA  XIV. 

DONA  CLARA,  DON  GASPAR 
y  ORTUNO. 

Clara.  *Don  Gaspar? 
Gasp.  Yo  soy. 

Clara.  Entrad, 

Que  abierto  esta. 
Gasp.  i  A  que,  à  morir? 

Clara,  ôyemc. 


Gasp.  Ya  no  hay  quo  oir. 

Clara,  i  Pues  que  quieres? 

Gasp.  Escuchad. 

,Salen  don  Gaspar  y  Ovtuho.) 

Repetirte  que  ba  sois  meses 
Que  tuvo  mi  amor  principio, 
Que  me  hechizaron  tus  ojos, 
Que  los  apuré  el  hechizo, 
Que  adoré  tus  perfecciones, 
Que  di  el  aima  en  sacrificio, 
Que  sufri  muchos  pesares, 
Que  lloré  muchos  desvios, 
Que  perdi  mucbas  finezas, 

Y  que,  eu  fin,  el  amor  mio 
Tuvo,  para  ser  ejemplo, 
Lo  desdichado,  y  lo  ûuo  ; 
Fuera  ociosa  diligencia, 

Si  lo  hubieras  entendido  : 
Mas  no  debes  de  saberlo, 

Y  asl  quiero  repetirlo  : 
Seis  meses  ha... 

Clara.  Ya  lo  se. 

Gasp.  Que  mi  pecho... 

Clara.  No  lo  olvido. 

Gasp.  Ha  intentado... 

Clara.  i  Para  que 

Lo  rtpites? 

Gasp.       Lo  repito, 
Para  que  sepas,  aleve, 
Que  ya  es  remedio  el  hechizo, 
Que  es  la  adoraciôn  injusta, 
Que  esdesprecio  el  sacrificio, 

Y  los  desaires  ofenden, 
Que  provocan  l«»s  desvios, 
Que  las  finezas  se  cansan, 

Y  que,  eu  fin,  el  amor  mio 
Lo  desdichado  aprovecha, 
Para  corregir  lo  fino; 
Que  en  Uegando  los  agravios 
Â  dejar  de  ser  indicios, 
Las  màs  veces  se  confunden 
Dentro  dcl  pecho  afligido, 
Con  el  ausia  de  vengarlos, 
El  afecto  de  sentirlos. 

Ort.  ;  Sefiores,  quién  no  lo  ve        ap 
Tan  colérico  y  perdido  ! 
I  Von  ust«Mles  lo  que  dice  ? 
Pues  ya  se  fué  quien  lo  dijo. 

Clara.  Dime,  dime  mâs  pesares  ; 
Prosigue,  ostenta  mâs  brios  ; 
Acaba,  venga  tus  iras  ; 
Audu,  atropella  conralgo, 
Cumple  con  tus  desazones, 

Y  echa  a  perde  r  mis  cari  nos, 
Pues  es  tu  amor  tan  villauo, 

Y  ères  tu  tan  mal  nacido, 
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Que  del  sufrimiento  ajeno 
Te  formas  propios  alivios. 

Ort.  Aguarda,  pobre  sefiora, 
No  te  aflijan  sus  suspiros, 
Mira  que  son  coutrahechos, 

Y  te  los  pasa  por  fiuos. 

Clara.  <>No  oie  respoudes?  i.qué  te- 
Dime  que  te  ha  sucedido,  [mes? 

Que  mirâudome  te  quedas, 
Ô  sosegado,  6  remise, 

Y  teino  buscarto  atento, 
Para  hablarte  divertido  : 
Acaba,  y  di,  si  te  ofendo, 
£por  que  me  miras? 

Gasp.  Te  niiro, 

Porque  como  écho  de  ver 
El  modo  que  usas  couinigo, 
Mi  voluntad  se  ha  cansado, 
Mi  memohu  se  ha  ofeudido, 

Y  u  las  dos,  mi  entendimieuto 
Les  ha  ensefiado  su  oûeio  : 
Solo  me  falta  de  hacer 

Que  ahora  los  ojos  mios 
Couozcan  que  uo  es  amable 
La  ceguedad  que  hau  tenido  ; 

Y  asi,  el  estarme  mirando, 
No  es  ponderar  el  hechizo 
De  tu  hcrmosura,  ni  dar 

A  mi  ardor  mes  inceutivo, 
Sino  estar  c«>n  las  potencias 
Reduciendo  los  ^entidos. 

Ort    Sefior,  advierto  que  mientes 
Coq  mucha  fuerza;  pasito, 
Que  hay  mucbos  que  se  han  quebrado, 
Meudo  enteros,  con  ahiuco  : 
l  Es  verdad  esto  que  dices? 

Gasp.  No  sabré  agora  decirlo  :      ap. 
Mticho  puede  esta  mujer. 

Clara.  Todo,  sio  duda,  lo  ha  visto  ;  ap. 
No  se  que  hacer.  Don  Gaspar, 
Todo  cuauto  aqui  me  has  dicho, 
Es  causarte,  y  uo  explicarme 
Tu  dolor,  ui  mi  delito  ; 
Acaba  de  hacerme  el  cargo, 
Quejas  busco,  no  gemidos, 
No  oscurezcas  tu  doloi, 
Por  darle  mucho  artiticio. 

Ort.  Mira  que  tieuea  sus  voces 
Menos  sustaucia  que  ruido. 

Clara.  iQué  sientes? 

Gasp.  Ya  nada  siento. 

Clara.  iQuô  has  visto? 

Gasp.  Ya  nada  he  visto. 

Clara.  iQué  quieres? 

Gasp.  Inné,  y  no  verte. 

Clara.  Pues  no  te  has  de  ir  sin  decirlo. 


Gasp.  Me  apuras  ;  pues  ven  aca  : 
tQuién  estaba  aqui  contigo  ? 

Clara.  £  Gonmigo  ? 

Gasp.  Niégalo  ahora. 

Clam.  iQuè  dices? 

Gasp.  Esto  que  he  dicho. 

Clara,  i  Esté  s  en  ti  ? 

Gasp.  Vive  Dios, 

Que  me  estas  daodo  motivo 
Para  que  entre  yo  à  buscarle, 
Aunque  atropelle  contigo, 
Con  tu  padre,  y  cou  tu  honor. 

Clara.  |  Que  esto  me  haya  sucedido  ap. 
Sin  culpa!  Mira,  repara,* 
Que  ya  sou  tus  desvarios 
Taies,  que  todo  mi  amor 
Aun  uo  ha  de  poder  sufrirlos. 

Gasp.  Ven  acà,  Ortufio,  *qué  viste 
Por  esa  veutana?  dilo. 

Ort.  Yo  vi  un  sombrero,  y  un  mono, 
Por  ese  viejo  postigo. 

Clara.  4  Tû  tambiéu? 

Ort.  Yo  no  me  atrevo, 

Cuaudo  lo  contrario  has  dicho, 
A  decir,  seùora,  mas 
De  lo  que  vi,  voto  à  Cristo. 

Clara.  \  Valgame  Dios!  *qué  dire?  ap. 

Gasp.  Di  ahora  que  es  desvario. 

Clara.  Don  Guspar,  à  una  criada 
Dejé  aqui;  si  esto  no  ha  sido 
Embuste  suyo,  no  se 
Que  respouder. 

Ort.  Tambiéu  digo, 

Que  la  que  vi  parecia 
Mje  r  de  menos  alifio. 
jAh  infâme  criada  t  cierto, 
Que  es  cosa,  si,  lo  que  has  dicho, 
Para  derramar  sobre  ella 
Un  celemiu  de  pellizcos  : 
Si  Juaua,  alla  con  su  ama 
Seià  de  tan  buen  servicio; 
Aguarda,  la  llamaré, 

Y  sabremos  lo  que  ha  sido. 

ESGENA  XV. 

DlCHOS,   Y  JUAN  A  QUB  HABLA  APARTE  C0« 

DONA  CLARA. 

Clara.  iJuana? 

Ju  ma.  Alla  queda. 

Clara.  Perdona, 

Y  haz  tuyo  aqueste  delito, 

P  es  no  te  importa  :  acà  afuera 
Te  he  mcnester. 
Ort.  jJesucriatot 
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Juana  es,  peor  es  esto  ; 
Â  doua  Clara  ha  venido 
Â  servir. 

Gasp.  4  No  es  esta  Juana?  ap. 

|Hay  casos  como  los  tniost 

Clara.  Ven  acâ,  di  una  verdad 
i  Quién  estaba  aqui  contigo 
Cuando  Uamô  don  Gaspar? 

Juana.  Seûora... 

Clara.  No  bay  que  encubrirlo, 

Que  los  dos  juutos  lo  vieron. 

Juana.  jÂ  quién  esto  ha  sucedido  ap. 
Delante  de  dos  amantes. 
Que  me  estân  wiraudo  esquivos! 
I  No  teniondo  culpa  alguna, 
Me  he  de  coofesar  de  viciot 

Clara.  *No  respondes? 

Juana.  Yo,  seûora... 

Clara.  No  hay  que  temer  el  decirlo. 

Juana.  Aqui  estaba... 

Clara.  i  Quién? 

Juana.  Un  nombre. 

Que  va  para  mi  marido. 

Ort.  i  CômO;  cônio  ? 

Clara.  ^Yes  bien  hecho, 

Que  padezca  el  honor  mio 
Pur  vos?  ^haslo  visto  ya 
Don  Gaspar? 

Gasp.  *  Que  he  de  haber  visto? 

4  Pues  esto  quieres  que  créa? 
\Toma  Orluno  la  velu  y  quiere  entrar.) 

Ort.  Ustedes,  pur  un  tantico, 
Perdonen. 

Clara.    ^Pues  dôude  vas? 

Ort.  A  matur  este  marido. 

Juana.  Ortuno. 

Ort.  No  hay  que  Ortunar. 

Clara.  Loco,  aguarda. 

Ort.  Vive  Cristo, 

Que  uo  ha  de  decir,  que  yo 
Le  dejé  por  escoudido, 
6  le  perdoné  por  pobre, 
Que  si  es  pobre,  es  nias  delito. 

Mendo  [dent.).  <,  Martin,  Fabio,  no  me 
&Dôude  estais?  pestais  dormidos?  [ois? 

Clara.  Mi  padre:  \  vàlgame  Dios! 

Ort.  Destruyôuie  el  howicidio. 

Gasp.  iQué  he  de  hacer? 

Clara  AprUa,  vote. 

Gasp.  Adiôs. 

Mendo.  ^No  ois  el  ruido 

À  U  puerta  de  la  calle? 
Preato. 

Ort.  Cogiérounos  vivos; 
Ya  no  hay  salir. 

Gasp.  i  Haro  aprieto  t 


Clara,  i  Quién  en  el  mundo  se  ha 
Tan  llena  do  sobresaltos?       [visto  ap. 
Don  Diego  adentro  escondido, 
Don  Gaspar  aqui  celoso, 
Mi  padre  alli  vengativo  : 
| Vàlgame  Dios! 

Gare.  i  Pues  que  quieres 

Hacer? 

Clara.  Don  Gaspar,  rendido 
Esta  todo  mi  valor; 
El  riesgo  es  grande,  y  es  mio, 
Caballero  sois,  rairad 
Por  uii  honor,  harto  os  he  dicho  : 
Ven,  Juana. 

Juana.      Vamos,  sefiora. 

Clara.  jMuerta  voy! 

Juana.  Buena  la  hicimos. 

Ort.  Ya  viene.  (Vanse.) 

Mendo.  No  han  de  escaparse, 

Que  hacia  el  jardin  era  el  ruido. 
Entrad  con  la  luz.  *  Quién  es? 

ESCËNA  XVI. 

DON  GASPAK,  ORTUNO,  DON  MENDO 

COK  ESP  AD  A,  Y    CrIADOS  CON  HACHAS. 

Gasp.  tSeiïor  don  Mendo? 

Mendo.  (Quémirot 

l  Don  Gaspar? 

Gasp.  Tened  la  espada. 

Mendo.  ^Pues  cônio  tau  atrevido 
Habéis  eulrado  eu  mi  casa, 
llabiendo  estado  conmigo 
Esta  tarde  ;  y  aseutado, 
Que  de  vuestros  desvarioB 
Es  complice  otra  hermosura? 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  DON  DIEGO  Â  una  pubkta  que 

HA   UK   HABSK   BN   EL  TKATRO. 

Diego.  Del  jardin,  donde  escondido 
Estaba,  oyeudo  las  voces, 
balgo  a  ver...  ^Pero  que  miro? 
jDou  Gaspar  aqui,  y  don  Mendo 
con  él!  Aplico  el  oido. 

Alendo.  bSo  respondéis?  iqué  decis? 

Gasp  {Grau  reuiedio  me  ha  ocurridot 
Si  me  eseucUas,  habiuré,  [ap. 

Que  esioy  aqui  siu  delito. 

Mendo.  becid,  que  para  mataros, 
Es  preveuciou  el  un  os. 

Gasp.  ïa  os  dijc,  seùor  don  Mendo, 
Es  la  tarde,  como  asislo 
Eu  vuestra  culle  à  otra  dama. 

Mendo.  Proseguid,  tengo  entend ido 
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Que  es  dofia  Isabel  de  Chaves.  [oido  ? 
Diego,  \  Mi  bermanat  £qué  es  loque  he 
Gasp.  Sabed,  pues,  que  entré  esta  no- 

k  hablarla,  à  tierapo  que  vino        [cbe 

Su  hermaoo  ;  entré  me  siguiendo 

Al  jardin,  y  fué  preciso 

Arrojarme  por  las  tapias 

En  el  vuestro  ;  esto  no  ha  sido 

Con  inttmto  de  ofenderos; 

Y  asi,  volviendo  à  inquirirlo, 
Adonde  os  buscàis  airado, 
Os  hallaréis  compasivo. 

Diego.  |Qué  es  esto  que  escucho,  cie- 
U  Yo  en  mi  casa  le  he  seguidot       [losl 
Hay  m  as  rara  confusion! 

Ort.  Linda  mentira  le  ha  dicho  ;    ap- 
Pero  es  perro  viejo. 

Mendo.  Apenas  ap. 

Lo  que  he  de  hacer  determino  ; 
Verdad  es  que  en  el  Jardin 
Fué  donde  escuché  el  ruido, 

Y  que  en  él  también  vi  un  h  ombre 
Desde  mi  cuarto,  y  que  vivo 
Pared  en  medio,  y  que  él  es 

De  Tsabel  amante  flno  : 
Pero  yo  le  hallo  en  mi  casa, 

Y  sin  tener  mâs  indicios, 
No  le  he  de  dejar  salir: 
Si  Clara  se  ha  recogido, 

Y  hallo  en  su  quietnd  se  fi  aies 
De  ignorar  este  delito, 

Me  daré  por  aatisfecho  : 
Quiero,  pues,  ira  inquirirlo; 
La  puer  ta  dejo  cerrada, 
Seguro  queda. 

Gasp.  Servios 

De  que  yo  saïga,  que  estoy 
Con  cuidado  del  peligro 
De  esa  seûora. 

Mendo.  Aguardad, 

Que  al  punto  salgo  é  serviros, 

Y  à  acompafiaros. 
Diego.  Aca 

Se  acerca,  yo  me  retiro. 

(Entra  don  Mendo  por  donde  estaba  es- 
condido  don  Diego.) 

Ort.  iQné  es  lo  que  este  viejo  intenta? 

Gasp.  No  es  muy  fécil  prevenirlo. 
(Vuelve  â  salir  don  Mendo  alborotado, 

y  cierra  tras  si  la  puerta  donde  estaba 

don  Diego.) 

Mendo.  |Vàlgame   Diost  |Raro  em- 

[peQol  ap. 
Cierto  es  lo  que  me  ha  dicho 
Don  Gaspar;  don  Diego  esta 
Aqui  denlro,  que  ha  venido 


Por  las  tapias  del  jardin 
Tras  él  ;  sin  duda  hay  peligro 
Mayor.  Sefior  don  Gaspar, 
Idos,  por  Dios,  presto,  idos. 

Gasp.  iQué  traéis? 

Mendo.  i  Que  ne  de  traer  ? 

Si  tras  vos  vuestro  enemigo 
Ha  venido. 

Gasp.      iQuién? 

Mendo.  Don  Diego. 

Gasp.  i  Que  decf  s  ? 

Mendo.  Que  yo  le  he  visto 

Aqui  dentro. 

Gasp.  Vive  Dios,  ap. 

jOh  ingrnta!  ;  oh  falsnî  i  iu  engafio 
Supe  por  raro  camiuo  ! 

Mendo.  Vanios  presto,  que  no  quiero 
Que  suceda  de  improviso 
Eu  mi  casa  una  desdicha. 

Gasp.  Confleso  que  estoy  corrido.  ap. 

Mendo.  Abrid  la  puerta,  Martin. 

Ort.   Bueno  es,  sefior,  dar  él  mismo 
Prisa  para  que  nos  vamos. 

Mendo.  <.No  acabéis* 

Gasp.  Voy  sin  sentido.  ap. 

ESCENA  XVIII. 
DON  MENDO  y  DON  DIEGO. 

Mendo.  Ya  se  fueron  :  |  oh  que  bien 
Se  ha  dispuesto  !  agora  quito 
La  llave  para  que  saïga 
Don  Diego,  que  eu  otro  sitio 
Mas  que  se  maten.  Venid, 
Sefior  don  Diego. 

(Abre  la  puerta,  y  desde  ella  llama  d 
don  Diego,  y  sale.) 

Diego.  Sin  Juicio  ap. 

Salgo,  jhay  mâs  raro  s  sucesost 

Mendo.  Y  estimad  que  tan  remiso 
Os  advierto,  que  en  mi  casa 
Habéis  andado  atrevido. 

Diego.  Yo,  sefior... 

Mendo.  No  os  detengâis. 

Diego.  No  vine... 

Mendo.  Ya  lo  he  sabido. 

Diego.  À  ver... 

Mendo.  Estoy  satisfecho. 

Diego.  Porque  yo... 

Mendo.  Nada  he  de  oiros. 

Diego.  Pues  yo  me  voy. 

Mendo.  Dios  os  guarde  : 

Alumbra,  Martin. 

Diego.  Preciso 

fis  ya  que  me  dé  venganza 
La  vida  de  un  falso  amigo.        {Vase.) 
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Mendo.  Bendito  sea  Dios,  que  va 
Fnera  egtoy  de  este  peligro  ; 
Mifiana  mudo  mi  casa, 
i  Jésus,  en  lo  que  me  ne  visto  ! 
Si  el  yermo  tiene  algo  bueno, 
Es  el  vivir  sin  vecinos. 


^*»x»^^ww^v 


ACTO  TERCERO. 


ESGENA  PRIMERA. 

Decoraciàn  de  calle. 
DON  (ÎASPAR  y  ORTUNO. 

Ort.  De  verte  esfoy  admirado  ; 
Ni  el  fuego  de  amor  te  abrasa, 
Ni  te  consume  el  cuidado, 
Ni  lo  mismo  que  te  pasa 
Parece  que  te  ha  liegado  ; 
De  nada  s  lentes  dolor  : 
<,Haste  visto  el  paladur? 

Gasp.  4 Para  que? 

^rl-  Veamos,  sefior  ; 

Déjame,  por  Dios,  mirar 
Si  ères... 

Oasp.  iQué? 

Ort.  Saludador. 

Gasp.  Loco  estas. 

0rt-  iQuién  te  ha  de  ver 

Tratar  sin  sentir  bochoruo 
Cou  amor  que  empieza  a  arder, 
Que  no  diga,  que  es  hacer 
La  patarata  del  horuo  ? 
£  Y  quiéu  dira  que  no  es 
Lo  de  la  barra  crujieudo, 
Si  cuando  una  dama  ves, 
Coges  la  hermosura  ardiendo, 
Y  la  traes  entre  los  pies  ? 
Sin  duda,  que  tu  amor  fué 
Hijo  de  Venus  bastardo, 
Pues  no  sabes  guardar  te. 

Gasp.  Antes,  Ortufio,  la  guardo 
Tanto,  que  uadie  la  ve. 

Ort.  Eso,  dente  à  ti  decir 
Una  chanza,  que  no  ignoras 
Gomo  la  has  de  iutroducir; 
Pues  no  es  para  todas  horas 
Esto  de  el  hacer  roir. 
Hableuios  con  juicio  un  poco, 
Porque  quisiera  apurer 
Esta  uiateria  que  toco. 

Gasp.  No  es  muy  fâcil  el  estar 
En  Juicio  yo  con  un  loco. 


Ort.  iQuién  no  te  Te  tierno  aqui, 
Alli  airado,  alla  qnejoso, 
Acullâ  fuera  de  ti, 
Siempre  en  el  afân  ocioso 
De  andar  de  aqui  para  alli! 
Ya  te  acredita  de  amante 
El  favor,  y  ya  la  ira 
Tifiéndose  à  cada  instante 
Del  color  de  la  mentira 
Camaleôn  tu  semblante. 
Vàlgate  el  cielo,  sefior, 
No  te  acabo  de  enteuder  ; 
iQué  es  esto? 

Gasp.  Todo  es  amor. 

Ort.  iCômo  el  engaûo  ha  de  str 
Amor? 

Gasp.  Por  eso  mejor. 

Ort.  i  Pues  no  es  amor  un  confuso 
Accidente  apetecido  ; 
Un  fuego  en  el  aima  infuso, 

Y  un  hielo  al  aliento  unido  ? 

Gasp.  Si  eso  es  amor,  no  es  al  uso. 

Ort.  4  No  es  amor  un  levé  ardor, 
No  es  un  dafto  procurado; 
Un  apacible  dolor, 

Y  un  dulcisimo  cuidado? 

Gasp.  No  es  al  uso,  si  es  amor. 

Ort.  i  Pues  no  sabremos  cuâl  es 
Amor  al  uso,  sefior? 

Gasp.  i  En  mi  pecho  no  lo  ves? 

Ort.  Explicamelo  mejor. 

Gasp.  (')yelo  pues. 

Ort.  Dilo  pues. 

Gasp.  Acreditar  sin  pena  una  pasiôn, 
Perde r  miedo  y  carifio  a  la  beldad, 
Hacer  su  voiuntad  sin  voluntad, 
Suspirar  sin  dar  cuenta  al  corasôn; 

No  matarse  eu  pasando  la  ocasiôn, 
Llorar  eu  ella  por  curiosidad, 
Formar  de  una  mentira  una  verdad, 
Hacer  de  una  palabra  una  razôn  ; 

Mudar  de  sitio  en  el  primer  vaivén, 
Arrojar  los  pesares  por  abif 
Kecibir  los  favores  al  desdén; 

Y  eu  liu,  para  acabar  de  estar  en  si, 
Querer  a  todas  las  mujeres  bien, 

Y  mal  a  cada  una  de  por  si. 
Este,  Ortufio,  es  el  amor 

Que  se  usa. 

Ort.  Pues,  sefior, 

Mire  uced  como  ha  de  ser, 
Que  à  Juana  no  ha  de  querer, 
Ô  la  ha  de  querer  mejor  ; 
Ya  que  he  liegado  à  ampararla, 

Y  mirar  por  su  remedio, 

Si  se  ha  de  tratar  de  amarla, 
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(En  esto  no  ha  de  haber  medio) 
Quererla  mucho,  6  dejarla. 

Gasp.  El  quererla  mucho  escojo. 

Ort.  En  verdad  que  no  te  engaftas; 
iMas  que  has  hccho  de  tu  enojo  ? 
iCômo  te  dejan  pestaftas 
Tanto9  pesares  al  ojo  ? 

Gasp.  Mira,  aunque  anoche  sali 
Airado  con  Isabel, 
Porqne  à  don  Garcia  vi 
Dentro  eu  su  casa,  y  con  él 
Cumpliô,  dejàndome  à  mi  ; 

Y  aunque  también  me  halle  luego 
Con  doua  Clara  perdido, 
Porque  entrando  a  hablarla  ciego 
AverigQé  que  habia  sido 

El  que  se  escondiô  don  Diego  ; 
Sabe,  que  à  muy  poco  trecho 
Que  anduve,  después  que  yo 
Te  envié,  se  haliô  mi  pecho. 
De  cuanto  le  sucediô 
Con  ellas  dos  satisfecho  ; 
De  suerte,  que  si  mi  amor 
Ayer  se  trocô  en  desdén, 
Enojo,  rabia  y  furor, 
Hoy  à  Isabel  quiero  bien, 

Y  à  dofta  Clara  mejor. 

Ort.  *Pues  cômo  tantos  consuelos 
Hallaste,  y  siendo  tau  fuerte 
El  pesar,  que  en  tus  recelos 
Satisfecho...? 

Gasp.  De  esta  suerte 

Me  halle  sin  todos  mis  celos. 
Sali  à  la  calle  después 
De  aquel  accidente  raro, 
Que  me  sucediô  en  la  casa 
De  doua  Clara,  aguardando 
Â  que  saliese  don  Diego  ; 
Para  apurar  todo  el  caso, 
Porque  juzgué  que  no  era 
Posible  haberle  llamado 
Dofla  Clara,  al  tiempo  mismo 
Que  &  mi  me  estaba  esperaudo. 
Saliô,  pues,  y  à  mi  se  vino 
Colérico  y  enojado, 
Porque  escuchô  la  disculpa 
Que  me  oyô  contra  el  recato 
De  su  heruiana,  procuré 
Reducirle,  asegurando 
Sus  sospechas,  y  en  él  mismo 
lr  ponderando  mi  agravio. 
Me  diô  a  eutender  que  en  la  casa 
Do  duûa  Clara  enlrô  acaso, 
Que  ella  se  eoojô  de  verlo, 
Que  û  la  veutana  Uamaron, 
Que  dijo  que  era  su  padre, 


Y  que  él  se  escondiô  en  el  cuarto 
Del  jardin,  con  lo  cual  yo 

Viue  à  hallarme  asegurado 
De  esta  duda,  y  tan  gustoso, 
Que  me  agradeci  mi  engafio  ; 
Mas  don  Diego,  que  ya  entonces 
Maîïoso  me  habia  sacado 
De  la  calle,  me  embi*tiô 
Con  el  acero  en  la  mano  : 
Hallôme  con  él,  y  apenas 
Se  formô  el  primer  reparo, 
Cuando  llegô  dou  Garcia, 

Y  vino  à  hallarse  obligado 
Don  Diego  à  callar  delante 
De  su  enemigo,  su  agravio, 

Y  asi,  tingiô  que  los  dos 
Nos  estabamos  burlando. 
Él  se  fué,  y  quedéme  solo 
Con  don  Garcia,  y  tratando 
De  Isabel,  me  coiifeso, 
Que  se  valiô  su  cuidado 
Anoche  de  una  criada, 

Para  enlrar  donde  le  hallamos, 
Siu  que  isabel  lo  supiese  ; 
De  suerte,  que  en  brève  rato 
Saqué  dos  seguridades, 
De  dos  celos  se  trocaron 
Dos  portas  en  dos  avisos. 
En  dos  gustos  dos  cuidados, 

Y  yo  en  un  sosiego  inùtil 
Me  halle  muy  desamparado, 
Sin  mi  quoja  ;  que  el  faltar 
La  razôn  en  taies  casos, 
Vieue  À  ser  ocio,  y  el  ocio 
Es  graudisimo  trabajo. 

Ort.  <,Sabes  lo  que  decir  quiero.' 

Gasp.  iQué,  Ortuno? 

0ri*  Que  es  un  diable 

Muy  entendido  el  que  tiene 
Por  su  cuenta  tus  pecados. 
^Ahora,  sefior,  me  vienes 
De  nuevo  embarraganado, 
Cuando  pensé  que  hurlas 
Después  de  dos  desengafios, 
Una  coufesiôn  bien  hecha? 
Pues  sois  los  enamorados 
Taies,  que  habéis  menester 
Keftir  para  confesaros  ; 
Porque  cualquiera  enfadillo 
Que  os  da  la  que  estais  amando, 
Es  un  gusano  que  os  pudre  ; 
Y'  asi,  en  habiendo  acabado 
De  pudriros,  suele  dar 
Tras  la  coucieucia  el  gusano. 
i  Eu  lin,  quieres  a  Isabel? 

Gasp.  i  Eso  quién  puede  dudarlo? 
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Ort.  iY  à  Clara? 

Gasp.  Como  al  principio. 

Ort.  À  la  culle  hemos  llegado 
Sin  sentir;  j  â  cuâl  do  todas 
Quieres  cou  menos  engano  ? 

Gasp.  De  mi  dofia  Clara  hermosa 
Estoy  casi  enamorado. 

Ort,  i  Y  Juana  ha  apedreado  el  cap? 

Gasp.  Juana  es  ripio  de  cuidado. 

Ort.  Daré  voces  :  i Juana  es  ripio? 

ESCENA  II. 
Dichos  y  JUANA  con  manto. 

Juana.  Eso  esta  mu  y  mal  hablado, 

Y  pudiera,  el  muy  bribou, 
Saber  va  cômo  me  Uamo. 
iQué  cosa  es,  Juana  es  ripio  ? 

Gasp.  Juana  hermosa,  no  hagas  caso 
De  ese  loco,  porque  al  fin 
Discurre  como  hombre  bajo. 
i.  Que  piensas  que  me  decia? 
Que  para  quererte  tanto, 
Cornu  te  quiero,  ères  ripio. 

Juana.  Eso  mismo  he  escuchado. 

Ort.  Sefiores,  j  hay  tal  desdicha  t 
Juana,  me  lleven  los  diablos, 
Si  no  mo  has  mudado  el  tono. 

Juana.  <.Qué  tono  he  de  haber  mudado? 

Ort.  Que  yo  lo  dije  en  falsete, 

Y  lo  oiste  en  coutrahajo 

Gasp.  ^No  callaràs,  majadero? 

Ort.  Eu  estas  cosas  no  hay  amo; 
Si  como  tu  pan,  tu  cornes 
Mi  carne,  que  es  mejor  paslo. 

Gasp.  <. Pues,  mi  Juana,  era  hora  ya 
De  vernos?  ;,olvido  tanto 
Con  quien  te  estima,  y  te  quiere? 

Ort.  ;  Que  esto  escucho,  y  no  me  caigo? 

Juana.  i  Pues  vos,  sefior,  me  echâis 
Touiendo  tan  ocupado  [nie  nos, 

El  gusto? 

Ort.       iX  le  pi  de  celos? 
^  Para  cuaudo  son  los  palos? 

Gasp.  Tu  amor,  Juana,  sabe  hacerse 
Lugar  eu  mi  pecho. 

Juana.  Vamos 

A  lo  que  importa  :  mi  ama 
Me  envia  a  decirte... 

Gasp.  iY  cuûndo 

La  he  de  ver? 

Juana.  ^No  dejarâs 

Que  te  lo  diga  despacio? 
iVes  cuâl  estas?  Esta  tarde 
Te  quiere  hablar  en  el  caso 


De  anoche,  y  satisfacerte 
De  que  don  Diego... 

Gasp.  Ya  me  haJlo 

Satisfecho,  y  se  que  esté 
Sin  culpa. 

Juana.  Pues  acabados 
Los  enojos,  podrà  usted 
Ir  muy  abierto  de  brazos, 
Muy  ternisimo  de  afectos, 
Y  muy  eflcaz  de  balagos. 

Ort.  Ya  no  puedo  mas:  ^sefior? 

Gasp.  iQué  quieres? 

Ort-  Pues  tienes  tanto 

De  saludador,  procura... 
Gasp.  iQué? 
Ort.  Que  yo  estoy  rabiando. 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  DONA  ISABEL  ti  INÈS  con 

MANTO. 

Isab.  Mi  hermano,  como  te  digo, 
Me  tiene  con  gran  cuidado, 
Porque  desde  anoche  esta 
Melancôlico,  y  hablando 
Con  equfvocas  razones, 
Con  don  Gaspar  :  me  ha  causado 
Recelos  de  que  ha  entendido 
Mi  amor,  y  por  avisarlo 
Â  don  Gaspar,  he  salido 
En  este  traje,  y  dejando 
En  mi  casa  prevenido, 
Que  si  viniere  mi  hermano, 
Digan  que  vino  mi  tia, 
Y  me  fui  con  ella  al  Prado  ; 
Pero  aguarda,  ^no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

Inès.  Si,  esté  hablando 

Con  una  :  /.-abos  quién  es? 

Isab.  i  Quién  es? 

Inès.  Es,  si  no  me  engafio, 

Criada  do  dofia  Clara. 

Isab.  ^Sâbeslo  bien? 

Inès.  En  el  campo 

Juzgo  que  la  vi  con  ella. 

Isab.  No  me  he  de  ir  sin  apurarlo. 

Gasp.  Juana,  como  no  te  enojes, 
Veré  a  tu  ama. 

Isab.  jTemblando 

Estoy  de  côlerat 

lnés.  iY  llegas 

\  hablarla? 

Isab.         Ya  me  he  empefiado. 
^Senor  don  Gaspar? 

Gasp.  ô  Quién  es? 
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Isab.  Quien  ya  de  vuestros  engafios 
Quedarâ  desengafiada. 
Gasp.  |BellaIsabell  cômo...cuândo... 
Inès.  E*pora,  pues. 
Gasp.  jMi  seûoral 

iVos  aqui  ?  ya  estoy  turbado.  ap. 

Ort.  |  Vive  Cristo,  que  me  buelgo!  ap. 
Isab.  Yo  tengo  un  poco  que  hablaros, 
Y  puede  irse  esa  criada. 

Juana.  Mi  reina,  yo  por  mi  hablo, 
No  como  criada  de  nadie. 

Isab  Lo  que  dudo  he  de  apurar.  ap. 
À  dofla  Clara  de  Castro, 
Vuestra  sefiora,  diréis, 
Que  una  tapada  os  ha  enviado 
Noramala,  y  que  con  ella 
Lo  mismo  hiciera. 

Ort.  A  lo  largo  ap 

La  ha  tendido  :  entre  una  ronca 
Y  una  clara  esta  mi  amo. 

Juana.  Si  aqui  estuviera  mi  ama, 
Ya  que  vos  la  habéis  nombrado, 
Ella  volviera  por  si. 

Isab.  lues,  lo  que  soapechamos 
Es  cierto. 
Inès.     Cay6  la  pobre. 
Gasp.  Juana,  repara...  i  Hay  enfado 
Como  este?  mira,  que  yo, 
Auuque  el  indicio  es  tau  claro... 

Isab.  Satisfaced  la  criada, 
Que  yo  me  iré  à  no  estorbaros, 
Ô  â  no  sentirlo,  ô  sentirlo 
Como  pide  vuestro  engafio. 
Gasp.  Aguarda,  advierte. 
Isab.  Esperad. 

Gasp.  ûyeme  primero  un  rato. 
Yo  quiero  satisfacerla,  «P- 

Que  Juana  sabra  callarlo 
Por  el  interés.  *Ortuflo? 
Ort.  iSefior? 

Gasp.  Tenme  tu  cuidado 

De  que  Juana  no  se  vaya. 
Ort.  Esta  bien. 

Inès.  iQwé  estoa  bellacos  ap. 

Se  usen,  y  las  mujeres 
Tan  diferentes  seamost 

Gasp,  Es  verdad  que  esta  criada 
Me  estaba,  Isabel,  hablando 
Alla  de  cosas  pasadas  ; 
Pero  yo  estoy  tan  postrado 
À  tus  ojos,  que  no  hay  gusto 
Para  mi,  que  ser  tu  esclavo. 
De  mejor  gaua  dijera  *P 

Â  doua  Clara  otro  tanto. 


ESCENA   IV. 

Dichos,  DON  DIEGO  y  MARTtN. 

Diego.  Digo,  pues,  que  me  pasô 
Todo  lo  que  te  he  contado, 

Y  que  de  ello  he  colegido, 
Que  don  Gaspar,  profanando 
Nuestra  amistad,  quiere  â  Clara; 
Que  haberle  en  su  casa  hallado 
Anoche,  haberse  valido 

Con  su  padre  de  un  engafio, 

Y  de  otro  engafio  conmigo, 
Son  évidentes  y  claros 
Indicios;  ^mas  no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

Mart.         El  es,  y  hablando 
Con  una  mnjer  esta. 

Diego.  Tente,  que  si  no  me  engafio, 
Es  dofia  Clara,  que  aquella 
Que  alli  esta  con  el  criado 
Descubierta,  es  la  criada  ; 
Que  anoche  me  escondiô  cuando 
Entré  en  su  casa  ;  esto  es  cierto  ; 
Desde  aqui  disimulados 
Podremos  ver  en  qu<*  para. 

Isab.  Después  de  tal  desengafio 
<.Qué  disculpa  podrâ  darme 
Vuestro  amor?  jpero  mi  hermano 
Esta  en  la  callet 

Gasp.  iQué  dicesY 

Isab.  Inès,  cûbrete. 

Inès.  iTerablando 

Estoy  toda! 

Isab.         No  me  ha  visto, 
Que  divertido  esta  hablando 
Con  Martin  ;  mejor  sera 
Que  os  vais  aprisa. 

Gasp.  Y  si  acaso 

Te  ha  visto,  île  he  de  dejar? 

Isab.  No  es  este  traje  que  traigo 
Conocido,  y  si  os  ve  aqui 
Es  fuerza  hacernos  reparo. 

Gasp.  Pues  yo  me  voy. 

Isab.  jBien  pagéis 

Tan  costosos  sobresaltos  1 

Gasp.  Mi  amor  volveré  por  si. 

I*nb.  Idos  pui's. 

Gap.  |  Bion  se  ha  Irazado  !  ap, 

Ortuûo,  ya  que  110  puedo, 
Sin  ser  do  Isabel  notado, 
Hablar  à  Juana,  con  ella 
Te  puedea  quedar  un  rato, 
Hasta  enviarla  reducida 
Â  cal  la  r  lo  que  ha  pasado, 
Y  ofrecerla  cien  escudos, 
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Si  vierea  que  es  necesario. 
Ort.  Si  sera. 


ESCENA  V. 

Dicuos,  mbnos  DON  GASPAR. 

Juana.  Por  no  en oj aria 

Se  va.  ; Buena  me  ha  dejado! 

Mart.  El  se  ha  ido. 

Diego.  Yo  lo  veo; 

Pero  ella  se  ha  quedado, 
Y  por  aûrmarme  bien 
Si  es  dofia  Clara,  yo  guardo 
Mis  iras  para  después. 

hab.  Inès,  él  muestra  cuidado 
Porque  no  se  va,  y  me  vuelve 
A  mirar  de  cuando  en  cuando  ; 
Mus  ya  se  acerca  :  jay  de  mi! 
Anda,  pasemos  de  largo. 
(l'usa  unoporclelante  delotro,  mirando 
mucho  y  haciéndose  cortesias.) 

Diego.  No  parece  dofia  Clara. 

Mart.  Eso  estaba  reparando. 

hab.  Por  si  ha  reparado,  es  bien 
Que  alguuas  calles  torzamos 
Antes  de  volver  a  casa. 

Inès.  Bien  bas  dicho. 

hab.  jAmor  tirauo, 

Si  en  este  susto  pudiera 
Alcanzarte  mi  cuidado! 

ESCENA  VI. 

Dichob,  mknos  DONA  ISABEL  i  INES. 

Diego.  |Hay  in  à  s  raras  coufusiones! 
La  una  criada  ha  dejado  : 
<.Si  ha  sido  por  deslumbrarme, 
Pues  no  han  de  poder  lograrlo, 
Que  por  salir  de  esta  duda, 
Y  porque  luego  su  eugafîo 
No  me  niegue  lo  que  ne  visto, 
La  de  ir  scguiendo  à  lo  largo, 
Hasta  ver  donde  entra;  jamorl 
Déjame  este  desengaîîo. 
(Vase  don   Diego  y  Martin  por  donde 

se  marcha  dofia  haôel,  y   quédanse 

mirando  Ortuno  y  Juana. 

ESCENA  VII. 
JUANA  y  ORTUNO. 

Ort.  Mucho  he  temido  este  lance  :  ap. 
&Si  sabré  hacerme  enojado? 

Juana.  Ortuûo  se  queda  :  J  bueuo  !  ap. 

Ort.  Lo  que  temo  es  estas  mauos  ap. 
De  demonio,  que  nacieron  I 


Inclinadas  k  sopapos. 

Juana.  Ortuno,  £cômo  no  llegt* 
A  hablarme?  iretiro  tantôt 
<,Ya  no  me  ves?  ven  acà: 
Dime,  <;en  qm4  entiende  tu  amo? 
No  me  niegues  lo  que  sabes, 
Pues  sabes  que  se  pagarlo  : 
iViene  muy  tarde  de  uoche? 
i  Anda  muy  enamorado? 
iSe  acuerda  à  veces  de  mi? 
iMe  quiere  de  cuando  en  cuando? 
Un  vestido  tienes  cierto, 
Si  haces  como  buen  criado  : 
;,Tiene  muchast 

Ort.  Si  senora, 

Mucbas  tiene,  cuatro  aguardo; 
Pero  todas  se  le  quedan, 
Sino  la  de  Ortuûo. 

Juana.  Es  llano  ; 

^Tieuc  muy  buenos  aceros 
Esa  hoja? 

Ort.       No  son  malos, 
Aunque  un  mordiente  que  tiene 
Le  echa  à  perder  un  recazo. 
'Juana.  Guarnécela  bien,  no  importa. 
Ort.  También  se  le  va  formando 
Algunas  vueltas. 
Juana.  ^De  que  ? 

Ort.  iDe  que?  de  coces  y  palos. 
Juana.  i  De  ese  modo  faltarâ 
Eu  la  peudencia? 

Ort.  Veamos  : 

Ya  no  puedo  sufrir  m  as  : 
Pase  acà  la  infâme. 

Juana.  Paso  : 

I  Por  Dios,  que  me  has  becho  afticos 
Cou  la  mano  todo  el  brazo! 
Ort.  Esto  es  juego. 
Juana.  Pues  si  es  juego, 

No  quiero  probar  la  mano. 
Ort.  Excusar  esa  probada 
No  es  posible. 

Juana.  Hablemos  claro, 

Sefior  mio,  que  uced  tiene 
De  raciôn  catorce  cuartos 
Y  un  pan,  y  de  quitaciôn 
Lo  que  le  sisa  a  su  amo. 
Yo,  aunque  eoy  tan  linda  moza, 
Mil  raenesteres  humanog 
Tengo  :  conviene  à  saber, 
Como,  ceno,  visto  y  calzo  ; 
Usté  guurda  el  real  que  ahorra, 
Tan  lindamente  guardado, 
Que  por  ahorrado  que  esté, 
No  déjà  de  estar  esclavo. 
Si  me  ve  algûn  vestidillo, 
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Y  albaja  que  do  ba  comprado, 
Se  mesura  y  pide  cuenta, 
Pero  do  cuenta  por  pago. 

Si  algûo  regalo  me  traen, 
Se  porta  eo  él  tau  taimado, 
Que  conmigo  tiene  hocico, 

Y  boca  cod  el  regalo. 
Pues,  seûor  mio,  estas  cosas 
No  son  por  arte  del  diablo, 
6  haced  el  milagro  vos, 

Ô  do  hacer  tantos  milagros. 

Ort.  jVàigameDio9Î  j  que  gran  fuerza 
Trae  cousigo  el  hablar  claro  !  [ap. 

Digo,  Juana,  que  ya  estoy 
Confundilo  siete  estados 
Debajo  de  tu  razôo, 

Y  de  hoy  mas  te  ofrezco  y  raando, 
De  gastar  la  cortesia, 

Ya  que  otra  cosa  do  gasto. 
Pasarme  pienso  &  cuchillo 
La  imaginaciôn  ;  y  caso, 
Que  al  pasârmela  resuelva 
Ed  lo  mejor  de  mis  cascos, 
Si  hubiere  bien  que  corner, 
Haré  que  miro  à  otro  cabo. 

Juana.  De  ese  modo  viviremos. 

Ort.  Pues  de  este  modo  vivamos. 

Juana.  Ed  fin,  ^uo  has  de  pedir  celos? 

Ort.  Yo  no,  Juana;  £tû  has  de  darlos? 

Juana.  Eso  yo  te  lo  prometo. 

Ort.  Pues  la  mano. 

Juana.  Pues  la  mano. 

Ort.  ;  Vâlgame  Dios!  jqué  gran  fuerza 
Trae  cousigo  el  bablar  claro! 

Juana.  Adiôs. 

Ort.  Adiô*.  jAh,  si!  Juana, 

Aqni  me  dijo  mi  amo, 
Que  to  ofrezca  cien  escudos, 
Si  cullas  lo  que  ha  pasa<1o  *. 
Mira  tù  lo  que  has  de  hacer. 

Juana.  Cien  escudos,  callarlo; 
iY  vendran  presto? 

Ort.  Eso  no; 

Pero  serén  bien  mandados. 

Juana.  Yo  peusaba  callnr  ya, 
Pero  ya  que  me  has  hablado 
Cou  claridad,  à  rai  ama 
La  he  de  contar  todo  el  caso. 

Ort.  jVàlgame  Dios!  ;qné  gran  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro  1 

ESCKNA  VIII. 
Sa/a  en  casa  de  don  Mendo. 

DONA  CLARA  y  DON  MENDO. 
Ciara.  Seûor... 


Mendo.  Esto  ha  de  ser,  no  hay  repli- 

[  carme. 

Clara.  Yo  te  he  de  obedecer  ;  do  es 

[excuaarme 
El  discurrir,  seûor,  cod  tu  licencia. 

Mendo.  No  toca  el  discurrir  &  la  obe- 
Tu  esposo  don  Garcia,  [diencia, 

Queja  tendra  de  la  tardanza  mia, 
Pues  estando  tralado 
De  casar,  tanto  ha  lo  he  dilatado, 

Y  el  vulgo,  que  indiscreto, 

Sin  ver  la  causa,  juzga  del  efecto. 
Dira,  no  averigunndo  eo  que  consiste, 
Que  de  los  dos  alguno  se  résiste; 

Y  cuando  esto  no  sea, 

Que  alguno  de  los  dos  do  lo  desea  : 
(.  Pues  cômo  be  de  honestar  el  dilatarlo, 
Pues  basta  para  culpa  el  do  abreviarlo  ? 

C/ara.  Seûor,  la  dilaciônqueyo  tepido, 
Es  solo  h  as  ta  que  màs  introducido 
El  carino  en  los  dos,  jqué  mal  le  enganot 
Si  nomâs  fi  no,  esté  menos  extrano.  [ap. 
Que  es  negociar  que  faite  la  firmeza, 
Ir  sin  fineza  la  mayor  fineza. 

Mendo.  Amor,  que  es  tan  amigo  del 

[recato, 

No  ba  m  en  ester  preèmhulos  al  trato, 
Que  cuando  a  la  razon  signe  el  sentido. 
No  va  arrastrando,  sino  conducido; 
Yo  estoy  viejo,  tu,  Clara,  ères  hermosa, 
La  guarda  del  honor  es  peligrosa, 

Y  aunque  es  tal  tu  cordura, 

Que  fiérsele  puede  à  tu  hertnosura, 
También  puede  fiàrsele,  que  advierta, 
Que  en  edad  tan  prolija,  y  tan  incierta, 
No  se  puede  llamar  afecto  ci  ego 
Este  inquieto  anhelar  por  el  sosiego. 

Clara.  Seûor... 

Mendo.  Ya  lu  respuesta  he  prevenido, 
Es  razôn  esto,  liabràte  convencido  : 
Yo  voy  por  don  Garcia, 
Todo  se  debe  à  la  fineza  mia. 

KSCENA  IX. 

DONA    CLARA. 

;Hay  m&s  rara  violencia*  [dieucia? 
iQué  he  de  hacer  voluntad  de  la  obe- 
6  Y  que  mi  padre,  con  imperio  injuste 
Introduzca  preceptos  eu  mi  gusto, 

Y  quiera  disponer,  que  mi  albedrio 
Se  rinda  al  suyo,  y  que  perezea  el  mio? 
Pues  esté  pertinaz  en  su  porfïa, 

6  parézcalo  yo,  cou  don  Garcia, 

No  me  ha  do  ver  casada, 

Que  esta  acciôn  dura  muchoparaerrada. 
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jOh  si  viniese  Juanat  |oh  si  viniese 
Con  ella  don  Gaspar  para  que  viese 
El  aprieto  en  que  estoy,  y  satisfecho 
De  las  injustas  dudas  de  pu  pecho, 
Me  ayudase  al  remedio,  ai  le  tiene 
Tanta  resoluciôu  !  mas  Juana  viene. 

ESCENA  X. 
DONA  CLARA  v  JUANA. 

Clara,  i Juana? 

Juana.  ;.  Sefiora  mïa? 

Clara.  Grau  deseo  ténia 

De  que  vinieses  :  di,  &qué  te  ha  pasado 

Con  don  Gaspar? 

Juana.  Yo  traigo  buen  recado. 

Clara.  £Le  hallaste?  j.le  dijiste  va  la 

En  que  me  pueda  ver?  [hora 

Juana.  I  Pobre  sefiora ! 

Clara.  Nuucaleho  deseadoconmayo- 

Afectos.  [res 

Juana.  \  Ay  quélâstima.senores!  ap. 

Clara.  No  uie  respondes,  ;,qué  te  ha 

iNo  le  has  hallado?  [sucedido? 

Juana.  Si,  pero  perdido. 

Clara,  i, Pues  que, uotehaoscuchado? 

Juana.  M«»jor  fuera. 

Clara.  4  Pues  que,  no  quiere  verme? 

Juana.  Mâs  valicra. 

Clara.  Pues  despéuame,  y  dime  qu6 

[ha  pasado. 
Juana.  À  darlo  satisfacciôu 
De  sus  celos  fui,  sefiora... 

Clara.  Presto,  que  no  estoy  ahora, 
Juana,  para  relacion. 

Juana.  Atajâsteme,  que  ya 
Me  entraba  en  romance. 
Clara.  Di. 

Juana.  iQuiéreslo  mâs  brève? 
Clara.  Si. 

Juana.  ^  Si?  pues  vaya  por  aca  : 
Llegné  à  hablarle,  y  halléle  menos  ciego 
De  celos,  que  pensé,  porque  don  Diego 
Todo  lo  que  pasô  le  habia  contado, 
Y  apenas  yo  le  dije  tu  recado, 
Cuando  llegô  furiosa  una  tapada. 
Clara.  4 Que  dices? 
Juana.  Oye,  pu'»s,queaquestoesnada. 
Clara.  £Y  le  hablô? 
Juana.  Sentidisimas  razoucs. 

Clara,  i  Y  él  la  escuchô? 
Juana.  Y  la  diô  satisfaccioncs. 

Clara.  ;Y  conociôte? 
Juana.  Si,  porque  moy  Ûera 


t.  —  ?. 


Me  trato,  maldiciéodome,  que  hiciera 
Lo  mismo  con  mi  ama  dofia  Clara.' 

Clara.  Cômo,  £qué  dices? 

Juana.  Fué  vergûonza  rara 

La  que  pasé. 

Clara.        ^Y  pudiste  conocella? 

Juana.  Nu  fué  posible. 

Clara.  4  No?  Fueras  tras  ella. 

Juana.  No  me  dejô  el  criado, 
Que  me  ofreciô  muy  falso  y  muy  taimado, 
De  parte  de  su  amo  unos  doblones 
Porque  no  te  dijese  sus  traiciones; 
Ma?  soy  fiel,  y  tu  amor  me  compadece, 
Y  él  diz  que  manda,  pero  no  obedece. 

Clara.  Diera  la  vida,  por  saberquién 
La  dama.  [era 

Juana.  Lleve  el  diahlo  quien  tal  diera, 
Vivamos  con  un  poco  de  cuidado, 
Que  ella  vendra  a  las  inanos. 

Clara.  «Quién  ha  entrado? 

ESCENA  XI. 

Dichas,  DONA  ISABEL  k  INÈS 

ALBOROTADAS. 

hab.  ^Subc? 

Inès.  Si;  pienso  que  stibe. 

hab.  Sefiora,  si  el  ser  quien  sois, 
Os  obliga  à  que  amparéis 
Una  mujer  como  yo, 
Sabfd,  que  me  ha  sucedido... 

Clara.  ^ Dofia  Isabcl? 

hab.  Si,  yo  soy, 

Que  antique  nos  hemos  tratado 
Tan  poco,  es  fuerza  que  vos 
Me  favorezcàis. 

Clara.  ^En  que? 

hab.  Mi  bermaiio  don  Diego  (estoy 
Siu  ulieuto)  me  ha  seguido, 

Y  habiendo  torcido  yo 
Algunas  calles,  volvia 
À  mi  casa  (iqué  temorl) 

Y  al  querer  eutrar  eu  ella, 
Le  volvi  à  ver,  y  por  no 
Aventurarlo,  me  entré 
En  vueatro  zuguâu  (jay  Dios!) 
Para  aguardar  que  pa^a.-e; 
Mas  uo  solo  no  pasô, 
Pero  ï*e  ha  cutrado  tras  mi  : 
La  vida  vuesiro  lavor 
Mo  importa;  un  hermano  es 
Quien  me  signe,  la  ocasiôn 
Es  deceute,  yo  me  escondo  : 
Entra,  lues. 

Clara.      Tened  por  Dios, 


v\ 


322 


DOtf  ANTONIO  DE  SOUS. 


^No  es  preciso  que  él  os  busqué, 
Si  como  decis,  os  viô? 

hab.  No  h  are,  que  uo  me  ba  podido 
Conocer,  que  mi  temor 
Le  hizo  seguirme,  y  si  os  ve, 
Pcusarà  que  fuisteis  vos. 

Clara.  ^Pues  cômo  ha  de  juzgar  eso, 
Hallàudorae  como  estoy? 

hab.  Bien  dices,  esto  ha  de  ser, 
(Mucho  discurre  el  temor) 
ton  solo  hallar  ese  nianto 
En  vuestras  manos. 

Juana.  Ya  entrô 

En  la  antesala. 

hab.  Anda,  Inéâ. 

Clara,  ik  quién  esto  sucediô? 
(Escûndese  dona  Isabel,  y  déjà  el  manto 
en  las  manos  de  Clara.) 

ESGENA    XII. 

Dicms  y  DON  DIEGO. 

Diego.  Niega,  ingrata;  niega,  ingrata, 
Que  justos  mis  celos  son. 

Clara.  Te  il,  Juana,  ese  manto. 

Diego.  Di, 

Que  se  ha  enganado  mi  amor, 
Que  mis  ojos  han  mentido, 
Y  que  lo  mismo  que  estoy 
Tocando,  no  es  evidencia, 
Sino  eugano  é  ilusiôn. 

Clara.  Soûor  don  Diego,  iqué  es  esto? 
{Hay  mus  rara  confusion!  ap. 

Advertid...  No  se  que  haccr,  ap. 

Pues  no  he  de  decirle  yo, 
Que  es  su  lierinana  la  escondida. 
Que  engaîîado  fôhay  turbaciôn 
Como  esta?)  habéis  eutrado 
Eu  mi  casa. 

Diego.       Bien  por  Dios  : 
*Luego  tu  pieusas,  ingrata, 
Que  desde  que  se  aparté 
Tu  amante,  no  te  he  seguido  ? 

Clara.  Con  amante  la  encontre,  ap, 

Diego.  Veu  acé,  ^oo  te  acababas 
De  quitar,  cuando  entré  yo, 
El  manto?  £iio  se  le  tieno 
Pue^o  esa  criada?  é,no 
Os  vi  yo  con  don  Guspar 
En  esta  callo  â  las  dos? 

Clara.  éCon  don  Gaspar? 

Diego.  Si,  negadlo. 

Clara.  ^Luego  la  que  se  escondiô  ap. 
Es  la  misma  que  viô  Juana? 
1  Hay  desengaûo  inayorl 


Juana.  i  Luego  esta  es  la  del  reto?  ap. 
Pagaràme  lo  que  hablo. 

Diego.  Ya  en  tin,  dofia  Clara,  ya 
Desenganado  mi  amor, 
Se  resuelve  a  abrir  los  ojos, 
Que  nuestro  engafto  cegé. 

Clara.  Siu  duda,  seùor  don  Diego, 
Que  os  quita  vuestra  pasiôn 
La  memoria  de  que  hablâis 
Conraigo;  volved  en  vos: 
jQué  promesa  tenéis  mia? 
ôQué  cariciar  ô  que  favor, 
Para  dar  à  vuestras  quejas 
Tauto  afecto,  ô  tanta  voz? 
Si  un  papel  os  escribi, 
Fué  que  entonces  me  importé; 
Volvedle  à  ver,  no  hagâis 
Veras  las  que  burlas  son, 
ldos,  pues,  no  me  veâis. 

Diego.  ^Con  esa  résolution 
Me  hablàis  ? 

Clara.       Es  cuerda  y  précisa. 

Diego.  Y  porque  pensais  que  estoy 
Desenganado,  el  papel 
Que  decis  volvera  hoy 
À  vuestra  mano. 

Clara.  Sera 

Hacerme  un  grande  favor. 

Diego.  Yo  os  lo  ofrezco. 

Clara.  Yo  lo  aceto. 

Diego.  Pues  yo  voy  por  él. 

Clara.  Adiôs. 

Diego.  Adios,  pues,  que  en  don  Gas- 
Vengara  mi  pundonor  [par 

El  modo  do  disculpar 
Cul  pas  de  vuestra  aûciôn; 
Yo  le  quit.iré  la  vida, 
Por  si  en  ella  os  halla  à  vos. 

ESCENA  XIII. 
Dichas,  UBNOs  DON  DIEGO. 

Clara.  ^Ois?  ya  que  vais  resuelto 
Â  matar  ese  traidor; 
Venid  à  mi,  si  os  faltare 
Coraje,  accro,  ô  razon. 

Juana.  <.Qué  te  parece,  seftora? 
&En  fin,  esta  en  esta  sala 
La  que  me  envié  uoramala? 
Cal  la,  pues,  que  yo  entro  agora. 

Clara.  Aguarda  el  paso,  detén. 

Juana.  «A  que?  iuo  me  dejaràs? 

Clara.  <,Pues  que    quieres?  £dônde 

Tas? 

Juana.  jDônde  voy?  à  quedar  bien* 
Clara.  Mira  si  nos  oye, 
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Juana.  No, 

Que  é  lo  mes  hondo  sa  mie  do 
La  hizo  entrar. 

Clara.  Pues  habla  quedo, 

Que  mi  agravio  imaginé 
La  veugaoza  mas  cruel. 
£  Vendra  agora  don  Gaspar? 
Juana.  Ya  uo  es  posible  tardar. 
Clara.  Yen  garé  in  e  de  ella  y  de  él. 
Juana.  Pues  déjame  en  tanto  ir 
Â  inedio  matar  un  gato, 
Porque  la  démos  un  rato 
De  gato  â  medio  morir. 
Clara.  No  nos  :oiga. 
Juana.  No  se  asome... 

] Ah!  si;  iquieres  que  de  paso 
Entre  agora  é  ver  si  acaso 
Tiene  tinta  la  redoma? 

Clara.  Tu  verâs,  que  â  su  despecho, 
En  viniendo  este  villano, 
He  de  escribir  con  mi  mano 
Mis  venganzas  en  su  pecho. 

Juana.  Pues  mira,  ya  que  tan  jara 
Venganza  quieres  urdir, 
Si  el  pecho  le  has  de  escribir, 
Hazle  la  cruz  en  la  cara. 

ESCENA  XIV. 

Dichas   y   ORTUNO. 


ESCENA  XV. 

DONA  CLARA,  DON  GASPAR 
y  ORTUNO. 

Gasp.  Alli  esta. 

Ort.  ^No  llegas? 

Gasp.  Si. 

Ort.  lY  vienes,  en  un,  muy  tierno? 

Gasp.  Cada  dia  quiero  mas 
Â  esta  mujer.   - 

Ort.  Segnn  eso 

Juauilla... 

Gasp.      Por  hoy  es  tuya. 

Ort.  Sobra  muchisimo  tierapo. 

Gasp.  Si  alguna  vez,  prenda  hermosa, 
Si  alguna  vez,  dulce  dueno, 
Te  merecierou  mis  ansias 
Piedad  6  atenciôn... 

Clara.  jQuébuenoî      ap. 

Gasp.  Hoy,  por  mes  afectuosas, 
Te  merecen... 

Clara.  \k  buen  tiempot        ap* 

Gasp.  Màs  piedad,  màs  atenciôn... 

Clara.  ^Si  estarâ  Isabel  oyendo?  ap. 
Porque  si  ella  no  lo  escucha, 
Se  echa  é  perder  todo  esto. 


Ort.  (Cet  Juanilla. 

Juana.  Ortufio  viene. 

Ort.  ;Puede  ya  entrar  mi  amo? 

Juana,  Si  : 

Di  que  mi  ama  esté  aqui. 

Clara.  Mi  venganza  se  previene. 

Juana.  iCômo  la  has  de  encaminar? 
Ya  estoy  rabiaudo  por  vella. 

Clara.  Tu,  Juana,  entra  con  ella, 

Y  eu  viniendo  don  Gaspar, 

Uaz  qne  se  llegue  à  eata  puer  ta, 
Micntra8  durare  este  lance, 

Y  porque  à  verla  no  alcance, 
Puedes  correr  la  antepuerta. 

Juana.  Yo  lo  dispondré,  que  ya 
Estoy  al  cabo. 

Clara.  jAh,  si,  Juana t 

Lucia  esté  à  la  veutaua 
Para  avUar. 

Juana.       Eslé  bien. 
{Vase  Juana  y  dejando  corrida  una  an- 
tepuerta, que  habrd  en  un  lado.) 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  DONA  ISABEL  y  JUANA. 

Isah.  <,Fuése  ya? 
Juana.  Si,  ya  podéis 

Salir;  pero  un  cahallero 
E*té  hablando  con  mi  ama; 
Esperad. 

tsab.    *Qué  es  lo  que  veot  ap. 

Don  Gaspar  es;  ;quo  esto  sufroî 

Ga*p.  Digo,  pues,  hechizo  bollo 
De  mis  ojos,  Clara  hermosa... 

Clara.  Ya  la  he  sentido  en  el  puesto, 
Diga  macho  de  eso  ahora,  [ap. 

Que  ya  es  bueno,  y  &  buen  tiempo. 

Gasp.  Digo,  pues,  que  de  mis  dudas 
Vuelvo  otra  vez  satisfecho, 
À  hacer  que  mi  corazôu 
Se  abrase  en  mejor  inceudio. 
;  No  se  que  afiade  en  los  ojos 
El  gusto,  adorado  dueno, 
Que  hoy  me  parcc«'S  mejor 
Que  ayerî  pero  ya  lo  eutienlo; 
Hoy  te  uiiro  con  amor, 

Y  ayer  te  miré  con  celos, 

Y  a  mque  tu  belleza  es  una, . 
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Mi  atencion  es  otra,  puesto 
Que  ayer  los  ojos  airatlos, 
Y  hoy  amorosos  y  tieruos, 
Ayer  verian  lo  hertnoso, 
Mas  hoy  ven  lo  lisoujero. 

Clara.  Si  alguna  vez  regalaron 
Meutidos  eslos  requiebros, 
Es  hoy,  porque  audo  à  buscar 
El  sonido,  y  no  el  afecto. 

Isab.  jConfusaestoyî 

Juana.  jNo  es  mal  como 

El  que  lleva  la  del  retol 

Clara.  Eu  fin,  ya  vamos  echando  ap. 
Mas  losigo  en  el  veueuo. 
iYa,  en  tin,  satisfecho  vieues 
De  tus  injustos  recelos? 

Gasp.  A  tus  pies  vuelvo  reudido. 

Clara.  ^Y  ya  prometerme  puedo 
Tu  firroeza? 

Gasp.        Sera  elema 
La  adoraciôn  de  ini  pecbo. 

Clara.  jMira  que  ino  ofreces  mucho! 

Gasp.  Es  uiucho  uiâs  lo  que  quiero. 

Clara.  4  Y  ne  de  ser  yo  sola  quien 
Te  merezca  esos  afectos? 

Gasp.  *Eso  dudas? 

Clara,  No  te  espantes, 

Que  es  poco  lo  que  merezco. 

Gasp.  ^Tû  descoulius,  bien  mio? 

Clara.  Jûralo,  pues,  y  creerélo. 

Gasp.  jFâUenme  aiuén,  esos  ojos, 
Si  no  me  uuiero  por  ollosl 

Clara.  Guârdete  Dios,  que  del  modo 
Que  si  lo  viera,  lo  creu. 

isab.  Ya  no  puedo  sufrir  mas. 

Juana.  Ya  se  aira,  no  es  nialo  eso. 

Gasp.  Paréceuio  que  à  esa  puerta 
Sien  lo  geute. 

Clara.  jRaro  medio  ap. 

De  acabar  esta  vengauza 
Me  ha  ocurrido  !  Si  alla  dontro... 
Las  criadas...  don  Gaspar...    (tûrbase.) 
Yo  a  uadie  escoudido  tengo... 
Si  Juana...  porque  yo...  como... 
jTû  no  lo  ves? 

Gasp.  <.Qué  es  aquesto? 

Clara.  Cou  turbarme  he  de  empe- 

[ûarle  ap. 
En  que  apure  lo  que  quiero. 

Gasp.  iPues  quién  lo  ha  dicho  que  lu 
Tieues  à  uadie  encubierto? 

Clara.  Nadie;  pero  te  conozeo, 
Y  dtsde  anoche  te  temo. 

Gasp.  Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver 
Hasta  el  menor  aposento 
De  la  casa. 


Clara.      ^Para  que? 

Gasp.  Porque  en  ta  semblante  veo 
Sonas  de  tu  culpa. 

Clara.  ^No 

Echas  de  ver  (habla  quedo) 
Que  si  algûn  amaute  mio 
Aqui  te  eslu viera  oyendo? 

Gasp.  Que  se  saliera  À  matar 
Coumigo;  diras;  £no  es  esto? 
Pues  ya  es  antiguo. 

Ort.  Sefior, 

Don  Diego  es  sin  duda,  entremos, 
Antes  que  pueda  achacarse 
Juana  maridos  njenos  : 
Ven  coumigo. 

Clara.  Aguarda. 

Gasp.  Aparta  : 

De  este  modo...  £mas  que  es  esto? 
{Corre  la  cortina,  y  halla  â  dona  Isabcl 

y  quédase  turbado,  y  van  saliendo,  y 

gueda  en  medio  de  las  dos.) 

Clara.  jBien  se  ha  hechot  ap. 

l*ab.  |Muerta  salgo! 

Gasp.  <.Isabel? 

Ort.  jLindo  don  Diego! 

Gasp.  (.Pues  como  Isabel?£pties  Clara? 
^Dc  que  suerte  (à  hablar  no  acierto) 
Juutas  os  hallo  a  las  dos? 

Clara.  Por  ver  esto. 

Isab.  Por  ver  esto. 

0/7.  Mfrenle,  y  luego  diràu 
Que  c;»tâ  la  virtud  en  medio.  ap. 

Clara.  Ya,  falso,  alevoso  amante... 

Isab.  Y»,  ingrate  vil  caballero... 

Clara.  Que  esto  desengafto  hevisto... 

Isab.  Que,  este  desengaûo  veo... 

Clara.  Nopodran  vuestrastraiciones... 

Inab.  No  podra  el  engafîo  vuestro... 

Clara.  Deslumbrar... 

Isab.  Desvanecer... 

Clara.  Mis  sospechas. 

Isab.  Mis  recelos. 

Clara.  |Mujeres,  escarmiento! 
Fuego,  fuego  en  los  nombres. 

Isab.  Fuego,  faego. 

Clara.  <,No  me  dejaréis  hablar? 
^île  de  quejarnie  con  ecos? 

Isab.  Decid,  que  yo  guardaré 
Mis  enojos  para  luego. 

Clara.  Puos  yo  digo... 

Ga.y>.  Clara  hermosa... 

Clara.  No  hay  Clara,  atended. 

Gasp.  Ya  atiendo. 

Clara.  Pensaràs,  ingrato  amante, 
Que  &  mi  me  hace  novedad 
El  ver  esta  variedad 
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Kn  tu  pecho  y  tu  semblante; 
Pues  no,  ninguna  se  es  pan  te, 
Ni  otra  acciôn  del   hombre  espère; 
Que  el  que  mâs  «rime,  y  se  mu  ère 
Por  vencer  nuestro  desdén, 
Dice  lo  que  quiere  bien, 
Mas  no  dice  lo  que  quiere. 
El  hombre  menos  traidor 
Aires  nue8tro  engafto  dejn, 

Y  esta  el  ser  mejor  su  queja 
En  que  se  queja  mejor. 
Nosotras  uuostro  dolor 

No  le  sabemos  decir, 
Seotirle  si,  ha*ta  morir; 
;.Pero  que  viene  A  importai", 
Si  nos  f.ilta  el  pouderar. 
Que  es  el  aima  del  sentir? 

Y  asi,  aunque  uira»la  me  ves, 
Sin  mâs  senas  que  irritarme, 
Àdvierte  que  el  enojarme 

Mi  mayor  venganza  es. 
Este  amor  nos  cura;  pues, 
Mujeres,  cese  el  abuao 
De  amur  como  amor  dispuso, 
Muera  cl  favor  y  el  dcsdéu, 

Y  desde  hoy,  mal  hava  amén, 
La  que  no  entrare  en  el  uso. 

Isab.  Mal  hoya,  amiga.  mil  veces, 
No  màs  vano*  rendimientos. 

Clara.  Imitemos  sus  truiciones. 

Isab.  Sus  dobleces  imitemos. 

Clara.  Y  vos,  traidor... 

Isvà.  Vos,  iugrato... 

Clara.  Fementido... 

Isab.  Falso... 

Clara.  Necio... 

Isab.  Para  quien  sois  os  qnedad. 

Clara.  No  me  veais,  idos  presto. 

Las  dos.  Mujercs,  escarmienlo, 
Fuego,  fuego  eu   los  nombres,  fuego, 

[fuego. 
(Detiénelas  don  Gaspar.) 

Gasp.  Aguardad,  no  habéis  de  ir, 
Que  ya  que  en  tau  graude  aprieto 
Es  fuerza  que  me  déclare, 
ô  lo  pierda  todo,  quiei  o 
Que  tu,  Isabel,  me  perdones, 
Y  tû,  Clara,  mis  afectos 
Admitas;  porque  desde  hoy 
Eres  mi  absolu to  dueûo. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  JUANA  É  INÈS. 

Juana.  Seùora,  tu  padre  ha  entrado 
Por  la  puerta  falsa,  y  pienso 


Que  con  don  Garcia  sube 
Por  la  puerta  de  arâ  dentro. 

Isab.  iCnu  él  viene  don  Garcia? 
Pues  yo  me  voy,  porque  puesto 
Que  ya  he  entendido  à  este  ingrato, 
Con  él  despicarme  pionso; 
Y  no  es  bien  que  me  hall«  aqui. 
Ven,  ïnég,  <:pero  que  vpo? 
Mi  bermano  por  acà  viene. 

Gasp.  jHay  màs  peligrosî 

ESCENA   XVIII. 

Dichos,    DON    MENDO,   DON   GARCfA 
y  DRSPués  DON  DIEGO  con  tn  papel. 


Mendo.  £  Que  es  esto? 

jQnién...?  ^.Don  Gaspar? 

Casp.  Soy  perdido.  ap. 

Diego.  Ya,  ingrata.  a  traerte  vengo 
El  pappl...  /.p*»ro  que  miro? 
jDon  Ga-par.  mi  hermana,  cielos! 
<,Qné  es  esto? 

Garo.  jAqni  mi  Isabel!  ap. 

iDon  Ga^pnr  aqnit  |hay  sucesos 
Mas  rarosf 

Clora.      Yo  o«toy  sin  vida. 

Isab.  À  mi  mo.  falta  el  aliento. 

Mendo.  Esto  ha  de  ser,  dou  Garcia; 
Todos  estamos  snspen«os, 
Pues  venga  lo  quo  viniere, 
Oid,  que  yo  soy  primero. 
Vos,  que  os  habéis  do  casar 
Con  dona  Clara,  aqui  dentro 
Veis  à  don  Gaspar,  no  dudo 
Que  os  hallaréis  con  rceelos; 
Pues  sabed  que  don  Gaspar 
À  Isabel  esta  queripndo. 
Gare.  ^Cômo  a  Isabel?  *qué  decis? 
Mtndo.  Que  si   ha  entrado  aqui,   es 
Porque  auoche  a  mi  jardin       [por  eso  ; 
Salto  desde  cl  de  don  Diego. 

Diego.  Eso  no;  piérdaso  todo, 
Que  lambién  yo  soy  primero  : 
Don  Gaspar  osià  dclante, 

Y  dira  lo  que  hay  en  eso. 

Gasp.  Tened,  dou  Diego,  aguardad. 
Que  si  os  hallo  muy  resuelto 
No  lo  dire;  mas  por  mi, 

Y  por  vuestra  hermana  quiero 
Decir  la  verdad  :  auoche 

No  entré  en  casa  do  don  Diego  ; 
Pcro  me  empeftô  en  decirlo, 
Por  salir  de  aquel  aprieto.  [ap. 

Gare.  Al  cuerpo  me  ha  vuelto  el  aima. 
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Mendo.  Pues  de  osa  suerte,  mi  acero 
Vengue  el  honor  de  roi  hija. 

Gasp.  Tmed,  que  pues  no  hay  reme- 
Sino  darla  yo  la  mano,  [dio 

Yo  se  la  doy  desde  luego. 

Mendo.  Eso  es  y  a  preciso. 

Gare.  Y  yo, 

Si  la  de  Isahel  merezeo, 
Seré  feliz. 

Diego.    Yo  lo  soy 


En  que  ella  tenga  tal  duefio, 

Y  quede  con  elïo  firme 

La  amistad  en  nuestros  pachos. 
Ort.  Y  yo  me  caso  con  Jaana, 
Porque  se  acabe  con  esto 
El  amor  al  uso  ;  pues 
El  ca?arse  es  a  lo  viejo, 

Y  humilde  su  autor  os  pide 
Que  perdooéis  tantos  yerros. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 


EL  HECHIZADO  POR  FUERZA. 


Se  crée  generalmente  que  esta  comcdia,  una  de  las  mâs  celebradae  de  nuestro 
antiguo  teatro,  es  una  burla  del  imbécil  Carlo9  II,  que  tambiéu  se  creia  hechi- 
zado  y  cuyo  exorcismo  se  célébré  con  las  mes  ridiculas  ceremonias  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Sefiora  de  Atocha  en  Madrid.  Fuese  6  no  fuese  esta  la  intention  del 
poeta,  es  lo  cierto  que  la  aprensiôn  de  don  Claudio  le  diô  asunto  para  una  come- 
dia  cuya  lectura  agrada  siempre  y  que  produce  en  ci  teatro  exceleute  efecto. 

El  carâcter  del  protagonista  tiene,  eu  lo  misérable,  alguna  analogia  con  el  dou 
Marcos  del  Castigo  de  la  misrria,  Utulo  que  tambiéu  cuadraria  eu  cierto  modo  a 
esta  comédie,  pues  su  argumento  se  reduce  à  engafiar  a  un  avaro  para  que  se 
cafte,  neg&ndose  él&hacerlnsôlo  por  avuricia  6  miseria.  Asi  lo  déclara  Leonor  en 
la  escena  primera. 


Mas  que  e<tando  va  ajustadas 
Ambas  bodas,  y  el  ajuste 
Piil>lico  en  Madrid,  se  baya 
De  arrepentir  capritboso 
Del  contrato  y  la  palabra, 
Es  ofensa  y  no  desaire, 


Y  mas  con  tan  ruin,  tan  baja 
Disculpa,  como  (tei.iendo 
Patrimonio  que  le  basta) 
No  querer  dejar  la  corta 
Renia 


In  util  nos  parece  insistir  en  las  bell  zas  de  que  ubunda  esta  comedia,  prueba 
de  las  felices  disposiciones  del  autorpara  la  carrera  dramàtica,  en  la  que  hubiera 
podido  haçer  muchos  mas  progresos  si  hubieso  vivido  en  circunstancias  mâs  fa- 
vorables. É1  mismo  dice  en  el  prôlogo  de  sus  comédies  que  se  propuso  tomar  por 
modelo  a  Calderôn,  à  quien  llama  con  razôn  el  moyor  maestro  del  arte,  pero  la 
tadole  de  su  genio  no  estaba  en  armonia  con  la  del  gran  poeta  madrileno,  y,  en, 
efecto,  todas  sus  com<*dias  heroicas  son  bastaute  débiles,  a  exception  de  las  titu- 
ladas  Mazariegos  y  Monzalves,  en  que  hay  belleza*  de  primer  orden,  y  que  por 
la  grandiosidad  de  sus  pensauiieutos  y  1%  rica  lozania  de  su  lenguaje  parece  per- 
tenecer  à  lus  mejores  tiempos  de  nuestra  esceua,  y  El  convidado  de  piedra  o  No 
hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague,  que  es  una  feliz  imitation 
del  Burlador  de  Sevilla  del  maestro  Tirso  de  Molina. 


PERSONAS. 


DON  CLAUDIO. 

El  doctob  €ARRANQUE. 

DON  DIEGO. 

PINCHAUVAS,  vejete. 

DONA  LUISA. 

DONA  LEONOR. 

ISABEL,  criada. 


LUCIGUELA,  esclava. 
PICATOSTE,  criado. 
Très  Médicos. 
JUANA,  criada. 

mû  sic  a,  y  uwa  estatua  como  akda  dot! 
Claudio. 


La  escena  es  en  Madrid. 
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ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Habitation  de  don  Claudio. 

DONA  LEONOR,  DONA  LUISA 
é  ISABEL. 

Léon.  ;,Me  viô  onlrar  tu  hermano9 

Luisa.  No> 

Pues  aunque  tan  de  manana 
Se  vigte,  aun  de  su  aposento 
Esta  la  pnerta  cerrada. 

Isab.  Como  es  la  hora  en  que  toma 
Ç  lenta  de  lo  que  se  gasta 
A  uuestro  Ro.lrigo,  ahora 
Estara  desde  la  cama 
Ajustàndonos  la  vida. 

Léon.  No  quishTa  que  llegara 
A  verme,  antes  que  viuiora 
El  médico. 

Isab.        Pues  ya  tarda, 
Que  es  puntualisimo  siempro 
Que  mi  seficra  le  Uama. 

Luisa.  jPor  que  si  me  galantea, 
El  ver  que  me  sirve  exirafias? 

Isab.  Parque  yo  conozeo  alguuo 
Que  prétende  y  no  n^asaja. 

Léon.  En  fin,  doua  Luisa  mia, 
l  Solicita  cara  a  cara 
Tus  favoros? 

Luisa.         Si,  Leonor, 

Y  de  quererme  se  pasa 
A  celarme. 

Léon.        <E*o  consientes? 

Luisa.  Si,  porque  disimulada, 
Para  divertirme,  hace 
De  su  atrevimieuto  chanza. 

Isab.  El  doctor  Carranque  es  houibre 
De  raro  filis,  y  mi  auia 
Debe  estarlc  agradecida. 

Léon.  iPor  que? 

I*ab.  Porque  por  amarla 

Gualdrapa  y  peluca  compra. 

Léon.  iY  de  (ineza  tan  rara, 
Que  le  has  dicho? 

Isab.  <.Qué  le  he  dicho? 

Que  yo  espero  ver  que  traigan 
La  mula,  la  cahellera, 

Y  el  médico,  la  gualdrapa. 
Luisa.  No  de  Isabel  las  locuras 

Oigas. 

Léon.  Antes  con  su  gracia  . 


Divierto  mi  sentimiento. 
Mas  dîme:  £cômo  se  halla 
Tu  hermano  don  Claudio? 

Luisa.  Anoche 

No  estuvo  bueno,  y  como  anda 
Melancôlico  estos  dias, 
Por  las  raras  circunstancias 
Que  en  ellos  ha  habido,  siendo 
Tu  don  Diego,  quien  las  causa, 
Se  acostô  temprano. 

Léon.  Aunque 

Yo  sola  la  interesada 
Parezco  en  el  cueuto,  debe 
Ser  el  empeno  de  entrainbas, 
Pues  si  tu  hermano  conmigo, 
Luisa  mia,  no  se  cas*, 
Mal  con  mi  hermauo  don  Diego 
Tû  te  casarâs,  pues  ambas 
Bodas  ajusté  el  prudente 
Consejo  de  quien  las  trata. 
Y  queriéudoos  con  tau  nobles, 
Finas,  reciprocas  ansias, 
Los  dos  debéis  concurrir 
À  que  se  logre  mi  traza, 
Porque  si  un  nudo  se  rompe, 
Dos  coyundas  se  desatan. 

Luisa.  iT\\  sabes  cuânto  â  dou  Diego 
Estimo,  desde  que  grata 
Rendi  à  su  ruego  la  activa 
Generosa  repugnancia 
Do  mi  desdén?  Pero  creo 
Que  son  diligencias  vanas 
Las  que  emprendes. 

Léon.  Ya  conozeo 

El  raro  genio,  la  extrafia 
Condiciôn,  y  en  fin  (perdona, 
Luisa,  aunque  seas  su  hermaua) 
La  terca  simplicidad 
De  don  Claudio;  ipero  cuàntas 
Do  esas  porfias  se  vieron 
Persuadidas,  6  engafiadas 
De  la  industria  discursiva, 
De  la  sutileza  humana? 

Lwsa.  Nadie  mas  que  yo,  Leonor, 
Por  ti  y  por  6\  se  alegrara 
De  que  el  medio  se  consiga; 
Pues  la  cosa  que  me  agrada 
Mas  en  el  muudo,  es  un  chiste 
De  habilidad  cortesana, 
Eu  quien  el  garbo  compile 
Con  la  iliscreciôu... 

Léon.  Te  engaftas, 

Si  pieinas  que  es  chisto  el  que  es 
Tu  propio  empeûo  del  aima  : 
Que  cuando  don  Luis,  mi  tio, 
Antes  de  pasar  à  ltalia, 
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Trat<S  nnefttro9  ca9amiento9, 

Mostrase  su  repugnancia 

Tu  hermano,  aun  cuando  me  sobran 

Tantas  razones  de  dama, 

Fueran  desaire,  no  ofensa; 

Mas  que  estant! o  ya  ajustada9 

A  mitas  bodas,  y  el  ajuste 

Pûblico  en  Madrid,  se  haya 

De  arrepentir  caprichoso 

Del  contrato  y  la  palabra, 

E<  ofen9a  y  uo  desairc, 

Y  mâs  con  tan  min,  tan  baja 

Disculpa,  como  (teniendo 

Patrimouio  que  le  basta) 

No  querer  dejar  la  corta 

Renta,  que  le  rinde  en  Parla, 

No  se  que  capellania, 

Por  cuyo  motivo  anda 

De  hâbitos  largos,  nictido 

À  estudiantôn  de  la  Mancha  : 

No  dudo  yo  que  en  mi  boca 

Es  la  instancia  desaira  la 

Al  ver  que  ruego;  mas  quiero 

Yo,  repitiendo  la  instaucia, 

Cerrar  la  boca  â  la  siempre 

Mordaz  roalicia  villa  na, 

De  quieu,  al  ver  que  ha  teuido 

Don  Claudio  on  mi  casa  entrada, 

Discurra  que  quizâ  pudo 

Averiguar  en  mi  casa 

Algûn  aljço  que  de^mienta 

Los  créditos  de  rai  fama. 

Luisa.  El  que  el  motivo  sea  justo, 
Leouor,  si  bien  lo  reparas, 
No  quita  el  que  sea  la  emprosa 
Dificil.  Pero  tu  esclava... 

ESCENA  II. 
Dichas  y  LUCIGUELA  À  la  akdaluza, 

CON    IN  CLAVO  EN   1.A  FRBNTK. 

Luc.  Buenos  dias. 

Uab.  Lucigûcla, 

Â  buena  hora  te  levautas. 

Luc.  Isabel,  toca  esos  huesos. 

Léon.  4 Que  bay,  Lucia? 

Luc.  Que  ahora  pasa 

La  calle  el  doctor  Carranque, 
Acicalado  do  barba, 
Punzando  con  los  bigotus 
El  embozo  de  la  capa. 

Luisa.  iQué  te  dijo? 

Luc.  Quo  al  instante 

Venia,  porque  pasaba 
Â  una  junta,  en  que  le  hablan 


De  dar  el  dinero  en  natas. 

Luisa.  No  murmure»  dél,  Lucia, 
Que  en  efecto  soy  su  dama, 

Y  lo  siento. 

Luc.  Vamos  claros, 

El  es  médico  de  chapa, 

Y  en  su  vida  ha  errado  cura. 

ïsab.  iPor  que? 

Luc.  Porque  siempre  mata; 

;.Pero,  sefiora,  en  que  estado 
E8tamos  de  nuestra  traza? 

Lron.  Ya  la  he  dicho  â  Luisa,  como 
Valiéndose  nuestra  mafia 
De  la  aprensiôn  con  que  siempre 
Vive  don  Claudio,  de  que  haya 
Qulen  le  hechice,  pues  jamà=» 
Mord i 6  pan,  que  no  acabara, 
Gastô  cinta,  que  no  queme, 
Ni  tomô  dulce,  ni  alhaja 
Do  mujor,  que  no  consiga, 
Que  uno  muerda,  y  otro  traiga, 
He  peimdo.  en  que  después 
De  obligarle  cortesana, 
(Si  â  mi  razon  se  résiste) 
Le  he  de  amenazar  airida 
Con  mi  razôn,  y  contagi<\ 
De  quien  (venlad  sea,  6  chanza) 
Des^onfia.  pues  criolla, 
Vpnida  de  Guatemala, 

Le  has  hecho  créer,  que  en  las  India^ 

Hacer  hechizos  es  gala, 

De  snerte,  que  concurriendo 

El  médico,  que  se  halla 

Prétend iente  de  marido 

Con  Luisa,  hacerle  créer  que  anda 
!   Herhizado,  y  tu  esforzando 

Con  tus  enredos  la  traza, 

(Segûn  es  poco  avisado) 

Sera  posible  que  caiga 

En  el  engafn;  y  ya  que 

AI  fin  no  se  logro  na-la, 

lQy\£  se  pierde  en  iutentar 

Una  action  que  cuando  sa'ga 

Â  la  calle,  pasarâ 

Por  chasco,  y  no  por  venganza? 
Luc.  Como  el  médico  me  ayudo, 

Doua  Luisa  me  haga  espaldas, 

TA  fiujas,  Isabel  calle, 

Catale  hechizado. 
Luisa.  Es  tanta 

La  fineza  con" quo  sirvo 

À  Leouor  que  por  lograrla, 

Al  médico  he  reducido 

À  que  por  su  parte  haga 

Espaldas  &  nuestra  industria. 
Luc.  i  Y  cuando,  para  empczarla, 
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non  Airromo  de  iamorà. 


fia  de  venir? 

Lutta.  Hoy  le  espero. 

lue.  Pues  ta»  m  nu  os  en  la  maaa 
TeacmoH,  ténor*  no  hay 
Sino  ecbar  la  red. 

Luita.  Cal  la, 

Que  va  de  su  cuarto  a  medio 
Veatir  sale. 

Léon.  En  esta  cuadra 
Nos  entremos,  basla  que 
Sea  ocasiôo  que  saïga. 

Itab.  Con  él  viene  Pinchauvaa. 

Lue.  {Que  va  que  h»y  eu  esta  sala 
Mo  ntc  pic  os  y  capeletes? 

Luita.  Ven,  Leonor. 

Luc.  a  îid  a  r,  muchachas. 

Que  yo  os  he  de  hacer  mujerea. 

(Kicondtse.) 

ESGENA  III. 
DON  CLAUDIO  in  cuebpo  de  jubok,  ces 

UN    KOSARIO   EN    I.A    NANO,    ï    P1NCHA- 

UVAS,  vturt,  m  cuerpo. 

Ciaud.  Pueg  esli  la  eue nia  errada, 
Volvamos  A  ella. 

Pin.  {  Por  ud 

Cuarto  vuelvos  à  tomarlo? 

C/'iud.i  Pues,  disn,  es  moco  de  pav< 
Ud  cuarto  caria  mnHanaî 

Pin.  Sea  por  Dîos. 

Claud.  Pau  y  carne 

Son  Iri'intn,  y  entra  la  vaca. 

sino  treinla  y  dos, 
ma  o  m  mala, 

SB  mis  en  lihra. 

âs'eao  es  farda. 
Que  al  cam  Si* 

La  aisa  sin  la  nlctbala  ; 
Adetaulc,  eeo  Piochauvas. 

Pin.  Dote  mais  de  ensalada. 

Ciaud.  iVerde,  6  cocida? 

Pin.  Un  cardo  es. 

Claud.  Los  cardoa  no  cueslan  nada 

Pin.  {Cômoî 

Claud.  Cociondo  las  peu  cas, 

14 e  arrojan  en  la  plaza; 


Mas  v. 


a  por 


Pin.  Cuntro  cuartos  de  una  carta. 

Claud.   No  euliendo  de  esas,  i  pues 
Yo  de  poner  de  mi  casa  [tengo 

El  que  al  oiro  se  le  aDloJe 
Darme  desde  alla  las  paecuasï 

Pin.  SI  es  la  carta  para  ustod, 
iQuién  la  ba  de  pngarT 


Claud.  Ml 

Pin   Ya  la  levé,  y  ve  que  en  ella 
Os  enviai]  cuafro  cargaa 
De  herraj 

Clnud .  j  Herraj  trujo  ?  »aya  eu  gracia  : 
Hecho  las  cueuta»,  y  &  olra. 

Pin.  Ouza  y  média  de  Goajaca 

Ciaud.         {Onza  y  média? 

Pin,  Para  dos  jicaras  baata. 

Ciaud.  Y  aun  naracatnree  sobra. 

Pin.  {Si  A  mi  traerlo  me  mandan, 
Que  he  de  hacer  yo? 

Claud.  No  traerlo, 

Cuerpo  de  Cristo  cod  su  aima. 

Pin.  ;,Y  si  mi  ama  gueta  de  ettof 

Claud.  Que  no  guste  de  ello  au  ama. 

Pin.  Soy  mandado. 

Claud.  Es  un  lisdn, 

Y  A  no  tener  mas  canas, 
Hiciern  que  le  hajnsen 
AI  calabozo  (tel  agua. 

Pin.  Nadia  de  loi  que  he  aervido 
Me  ha  rli.hn  ta'es  paiabrna. 

Claud.  Pues  yo  soy  uuo,  y  laa  digo. 

Pin.  Uated,  si  da  mi  se  enfada, 
Me  ajuste  la  eueuta. 

Claud.  Nolo. 

Pin.  Y  an  pagAndome... 

Claud.  No  ha;  blanca. 

Pin.  Me  iré  con  Dios. 

Claud.  {Quién  le  ha  dicho 

Que  nusta  Dios  de  fantasmas? 

Pin.  iSoy  yo  eaclavo? 

Claud.  Ya  le  he  dicho 

Que  es  un  siaéu  v  me  cansa 
Ver  que  becho  iierra  &•  emplee 
En  pi-arme  laa  entrsfias. 

Pin,  Yo  soy  un  gallego  honrado 

Y  pudiera  en  toda  Espana 
Vender  bonra. 

Claud.  {Y  i  eeos  procios, 

Quiên  quiere  que  la  compraraî 

Pin.  Vive  Dios... 

Claud.  Claro  ea  que  vive. 

Pin.  Que  A  no  mirar... 

Claud.  No  mirara, 

Pin.  Hlciera... 

Claud.  Lo  que  no  haee 

Que  es.  Uner  conciencia. 

Pin.  Vaye, 

Que  es  un  misérable. 

Ciaud.  Venga, 

Que  ea  un  siarin. 


KL  HECHIIADO  POR  FOSJIM. 


ESCENA  IV. 


DlCROI   T  DOSA   LEONOR,  T  OllDABS  AL 

mSo  DOSA  LUISA,  ISABEL 
r  Ll'GfA. 

,eon-  iPuea  que  causa, 

Don  Claudio,  lanto  ns  altéra, 
Que  as(  alborotAîs  la  ca«a? 
i  Pinchaii"*.  que  ha  aldo  entai 
Claud.  i  Dana  Leonnr.  aqiii  estabaisï 
Léon.  Si,  aqni  estaba  ;  y  ya  que  poco 
Melindrosa,  6  poco  vana, 
Me  hire  el  défaire  de  enlrar 
A  hahlaros  cuatro  palabra*. 
No  me  he  de  ir  sin  que  me  hagaig 
La  li>onja  do  esciicharlas. 

Claud.  Si  son  eu  razon  de  boda, 
Venia  mal. 

Léon,      Ved,  que  aoy  dama, 
Y  os  sunlico,  que  me  nteâis. 
Claud.  i  f  disn.  seréia  rouy  largaf 
Lenn.  Setrflo  to»  ruereis  atenlo. 
Claud.  Ahorn.  sefior,  vaya  en  gracia, 
T  te  llamnba  Lnerecia  : 
Hola.  idos  vo«  norama'a, 
T  en  veatidos, 

Entrtdmeloi  a  esta  cnadra, 
Qu*  ea  dla  hoy  de  réfaction. 

Pin.  iQho  sirva  yo  â  este  panarral 
|0h  pobreza  A  lo  que  obligeai    (Vate.'i 
{Al  pana  lueia  y  lutta.) 
Luc.  Detras  de  aqnesta  antipara 
si  pega 
La  intentons. 

Lwêa.  Pues  no  hagaa 

Rnido,  y  attend",  Luria. 

Claud.  Ta  eatamos  como  Dîna  manda  : 
«Dolia  Leonor,  que  ae  ofrece? 
Léon.  Que  escuchéi". 
Claud.  Ahi  que  no  ea  nada- 

Léon.  Puea  quion  os  hnbla  aoy  yo. 
S  puuado  de  tarjaa? 

de  Orozco  mi  tio, 
Cu 

L«  Burgos, 

V  en  Miiin  una  bengala, 
Viniendo  A  Madrid  (en  esta 
la) 

[rafaran 

ie  dofta 
vuestra  bermana, 
Con  mi  hermano  y  su  aobrino 
Don  Diego,  atento  A  que  entrambu 
Familial,  para  Tlrir 


Deotro  de  Madrid,  aobraban 

En  m 

Yen 

If  y  A  causa 

De  série  fuerza  A  mi  tio 
Dar  una  vuelta  A  au  palria, 

N'ueatras  canîtulaciones 
Dejd  an  te»  d«  irae  flrmadae  ; 
En  cuva  fs,  a  vivir  juntos 
Pasamos,  siendo  esta  causa 
Capai  de  que  en  sua  dos  cuartoi, 
Bajo  y  principal,  lograra 
Nue<tra  union  tener  mAs  cerea 
De  la  dicha  la  esperanza. 

A  lento  A  lo  que  gauabais 
En  ml  mano  dieaeis  priesa 
Para  vencer  la  tanlauia, 
Cnprichndo,  temerario, 
Necio,  loco,  huis  la  cara 
A  la  venlura  de  ter 
Mi  marido.  sin  que  os  Taïga 
MAg  diaculpa  (ai  es  que  la  hay) 

Que  no  querer  dejar  vaea 

Una  ecl|£R 

Tan  cortn,  que  apeuas  pasa 

De  cien  ducadoa,  sin  ver, 

Que  ai  por  simple  os  agTada, 

Cuanto  voa  tenéla,  ea  ya, 

Simple  por 

Dejo  de 

Que  por 

Nuostros  parientea;  y  para 
No  canaaroa,  voy  A  que, 
Como  estas  coaas  sagradas 
Del  honor,  no  son  materna 
■'■        la  espada, 

BU 

mantieue  sir 
i  nadie  mas  que  A  ml  toca 

[Sin  que  yo 

Os  busco 

Lo  mis mo  que  yo  de  bumana) 
Que  mi  punto  esta  mal  puesto, 
Vueslra  he  a; 

Don  Diego  irritado,  y  vos 
Sin  juicio,  y  todoa  sin  fama, 
Hasta  que  al  fin  conociendo 
Vuestro  yerro... 

Claud.  Leonor,  baata, 

Que  ya  de  oiroa  estoy 
Sin  cuerpo,  sin  vida  y  aima  : 
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Mas  para  que  de  una  via 
Estos  dos  maDdados  se  hagan  : 
&Pinchauvas? 

Pin.(dentro).  Seftor. 

Claud.  Los  peines. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  PINCHAUVAS. 

Pin.  Ya  estan  aqui. 

Luc.  El  desbarata 

Ahora  como  siempre. 

Luisa.  Escucha. 

Luc.  Hijos,  buena  va  la  danza, 
Se  dijo  en  caso  corao  este, 

Y  da  el  granizo  en  la  al  barda; 
Pero  aguardemos  al  caso. 

Claud.  Veine  peinando  esta  mata. 
[Siéntase,  y  pônese  la  tohalla.) 

Pin.  La  foh.illa  esta  como  un  oro. 

Claud.  Peina,  y  mâtamo  la  caspa: 
Seûora  dofla  Leonor, 
Ya  habréis  conocido  en  mi. 
Que  yo,  à  Dios  gracia?,  nacf 
Dos  mil  léguas  del  amor  ; 
Jamas  por  divertimiento, 
Ni  por  el  bi«'ii  parecer, 
Hice  cosa,  y  mâs  mujer, 
Que  es  muchas  cosas  :  con  tiento. 
Es  verdad,  que  yo  engafiado, 
Di  un  si,  que  me  fué  pedido; 
Mas  si  en  eso  ha  consistido, 
Ya  digo  no,  y  he  enviudado. 
Casarme  por  apetito 
No  es  cosa,  porqne  en  efecto, 
En  pescandome  el  coleto, 
Usqne  ad  morten  :  aspacito. 
Mi  hermana  no  me  da  enfado, 
Que  se  quede  sin  casar, 
Pues  miren  que  gran  pesar, 
Me  hace  en  quitarme  un  cunado  ; 
Demâs  de  que  la  LuiMca, 
Ni  por  todo  el  mundo  entero 
Se  casarà:  uiajadero  : 
Rascame  bien,  que  ahi  me  pica. 
Ya  se  que  es  la  renta  mia 
Corta,  mas  aqui  de  Dios, 
Menor  renta  tenéis  vos 
Para  ser  capellania  : 
Don  Diego,  que  es  un  pohrete, 
No  me  dara,  y  si  lo  intenta, 

Y  me  matare,  hago  cuenta 
Que  me  he  casado  :  el  copete. 
Yo,  en  fin,  no  he  de  sujetar 
Mi  liherlad  à  tener 


Amas  que  satisfacer, 
Ni  chiquillos  que  criar  ; 

Y  pues  que  por  ml  y  por  vos 
Hablar  en  esto  me  irrita, 

Ya  que  me  he  peinado,  quita, 
Quedad  à  la  paz  de.  Dios.    (Levdntase.) 

Léon.  Eso  no,  que  aunque  uo  déjà, 
Ya  vuestra  voz  esperanza, 
Habéis  de  oir  mi  venganza, 
Pues  escuchasteis  mi  queja. 

Claud.  £VeDpnnza  de  mi?  eso  esbueno. 

Léon.  Si,  porque  en  ofensa  igual, 
Sin  fiarme  dol  puital, 
Ni  permit  irme  al  veneno, 
Que  la  vida  han  de  costaros 
Creed,  dentro  de  pocos  dias, 
Las  fiera«  ofensas  m  «as. 

Claud.  Digo,  digo,  vamos  claros; 
^Cômo  es  eso? 

Léon.  Como  esté 

En  mi  arbitrio  desde  aqui 
El  que  vos  vivais  6  no. 

Claud.  iSi? 

Léon.  Y  presto  lo  veréis. 
-    Claud.  Ya. 

Léon.  Y  pues  sentir  es  preciso 

{Sacando  un  linzo.  hace  que  liora.) 
El  que  o*  pierda  de?ta  suerte, 
Para  embarazar  la  muerte, 
Aprovechad  el  aviso. 

ESCENA   VI. 

CLAUDIO,  PINCHAUVAS,  y  dkspubs 
LU  Cf  A. 

Claud.  i.Què  muerte,  6  que  hacat 
Pin.  Volô. 

Luc.  Ahora  entro  yo  en  mi  lugar.  [tar? 
Claud.  ^Matar?  [mo  hay  masque ma- 
Luc.  No  hay  mâs,  como  quiera  yo. 
Claud.  Lucia  mia. 
Luc.  No  hay  Lucia  : 

Y  ved,  don  Claudio,  que  os 
Hablo  de  parte  de  Dios, 
Vuestra  vida  (si  porf:a 
Vuestro  genio  contra  toda 

La  atcnciôn  de  un  noble  estilo) 

Esta  pendiento  de  un  hilo  : 

Amigo,  6  morir,  6  boda, 

Yo  quien  os  ha  de  matar 

Soy,  mirad  lo  que  os  espéra; 

Que  si  de  hoy  pasa,  aunque  quiera, 

No  lo  podré  remediar. 

Claud.  £  Pues  que  haccr  podré  indeciso 
En  un  empeno  tan  fuerte?  [Llorando.) 
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Luc.  Para  embarazar  la  muerto, 
Aprovechar  el  aviso.  (Vase.) 

Claud.  Oye,  Lucia,  en  el  pecho 
Briocos  me  da  el  corazôo  ; 
Mas  voy  por  mi  refacciôn. 

ESCKNA  VII. 
Dichos,  DON  A  LUISA  y  PINGHAUVAS. 

Luisa.  <.Hermano,  que  es  lo  que  has 

[hecho? 

Claud.  Yo,  ^qué  se  yo?  respondf 
A  Leonor,  y  me  amago 
Lucia,  que  io  escuchô. 

Luisa.  \  Ay  desdichada  de  mit  [Llora.) 

Claud.  jAh,  Luisa!  £tû  lieras? 

Luisa.  Sieuto 

El  habertc  de  perder. 

Claud.  iQué  es  lo  que  dices,  mujer? 

Luisa.  Claudio,  ô  luto,  ô  casamiento. 

Claud.  £Pues  a  que  rairao  crueles 
Estos  euojos  poslizos? 

Luisa,  A  vengarse  con  hechizos. 

Claud.  Pues  digo,  ^somos  pasteles? 
^Hechizos  a  uu  liccuciado? 
(Linda  gracia,  por  mi  fe! 
Luisa,  yo  los  curare 
Todos  cou  pupel  mojado. 

Pin.  Yo  solo  se  que  la  tal 
Luciguela  es  uua  liera, 
Euredadora,  hrchicera. 

Claud.  iQné  sabes  de  eso,  animal? 
Pero  vàmouos  de  aqui. 

Luisa.  i En  tin,  cuaudo  el  riesgo  ves, 
Buscas  el  riesgo? 

Claud.  Si. 

Luisa.  Pues  ;ay  desdichada  de  mi! 

{Vase.) 

Claud.  À  vencer  taulo  eneinigo 
Solamente  basto  yo; 
Mas,  vive  Cristo,  que  no 
Las  llevo  todas  coumigo. 

ESGEXA  VIII. 

Decoraciun  de  calle. 
DON  DIEGO  y  PICATOSTE. 

Pic.  £A  casa  vuelves? 

Diego.  Procuro, 

Picatoste,  ver  si  acaso 
Logro  entrer  a  ver  à  Luisa 
Luego  que  saïga  don  Claudio. 

Pin.  Mucho  temo  que  ha  de  ostarse 
En  casa,  como  anda  malo. 


Diego.  Conforme  viniere  el  viento, 
Porque  61  es  loco. 

Pic.  No  tanto 

Como  parece,  pues  diô, 
(Aunque  el  matrimouio  es  santo) 
En  que  màs  santo  es  no  haberle, 
Y  loco,  ô  noioco,  al  cabo 
Lo  ha  conseguido. 

Diego.  No  de  eso  me  hables, 
Porque  aunque  tomarlo  debo 
Como  de  hombre  que  hace 
Gala  de  ser  mentecalo, 
No  obslante,  de  Leonor  siento 
El  desaire. 

Pic.         Vamos  claros, 
^Nada  màs  que  eso  has  sentido? 

Diego.  Siento,  estando  enamorado 
De  Luisa,  su  hermana,  haber 
De  perderla,  por  el  raro 
Ridiculo  genio  suyo. 

Pic.  £  Y  bien,  en  que  estado  estamos? 

Diego.  En  el  de  que  no  he  podido 
Hablarla,  desde  que  airado, 
Para  cumplir  con  mi  queja, 
Le  negué  el  habla  à  su  hermano  ; 
Pero  espéra,  que  él  (si  no 
Mieute  el  traje  estrafalario 
De  clerizonte  bolouio) 
Vieno  por  la  calle  abajo  : 
6 Que  haremos? 

Pic.  Estarnos  quedos 

En  esta  esquiua,  y  en  dando 
Él  lu  vuelta,  eutrar  alla* 

Dieyo.  bien  has  dicho. 

Pic.  ^Vau  dos  cuartos, 

Que  te  habla? 

Diego.  Mucho  me  temo, 

Segûu  estoy  irritado. 

Pic.  Si  aspiras  al  parentesco, 
No  mates  al  mayorazgo, 
Hasta  que  le  heredes. 

ESGENA   IX. 
Dichos  y  DON  CLAUDIO. 

Claud.  1  Fiera 

Tirada  hay  de  aqui  al  Vicariot 
Pero  vale  Dios  que  son 
Corredores  mis  zapatos. 

Pic.  Hublando  viene  entre  si. 

Claud   Pero,  ingenio,  discurramo9 
En  el  caso  de  hoy. 

Pic.  Parôse. 

Claud.  Ahora,  senor,  vamos  claros. 
La  mujer  tiene  razônt 
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Porque  9i  yo  la  he  engafiado  I 

De  mèche  é  ineche,  y  por  mi 

Esta  echando  los  livianos, 

E9  fuerza  que  el  panadizo 

Reviente  por  algûn  lado. 

Eq  este  cueiito  bay  dos  cosas: 

La  una  es,  que  yo  soy  uiuasno, 

Y  lo  erré,  la  otra  es,  que  ella 
Se  muere  por  mis  pedazos  : 
La  Leonor  es  un  demonio, 
La  Lucigucla  es  uu  diablo  ; 

Y  esto  de  decirme  Luisa, 
(Después  de  lo  que  ha  pasado) 
Claudio,  lulo,  6  casamiento, . 
Me  va  oliendo  â  cbincharrazo. 
Demà?,  de  que  estas  criollas 
De  la  otra  parte  del  charco, 
Por  quitame  alla  esa  boda, 
Hechizaràu  à  un  cristiano  : 
Vive  Dios,  que  el  caso  es  recio. 

Pic.  Acâ  se  viene  acercando. 

Claud.  Pero  alli  esta  el  cunadillo  : 
Buenos  dias,  don  Santiago. 

Diego.  Don  Claudio,  para  serviros. 

Claud.  Es  verdad,  tendre  cuidado 
Para  otra  vez. 

Diego.  Dios  os  guarde. 

Claud.  El  os  la  dé  muchos  afios. 

Diego.  Gran.mozo  para  puriente. 

Claud.  Bello  hombre  para  cunado. 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  DON  CLAUDIO. 

Pic.  Alla  vayas,  y  no  vuelvas. 

Diego.  Pues  nu  puede  ser  reparo 
El  entrar  en  nuestra  propia 
Casa,  Picatoste,  vumos. 

Pic.  Déjame  ir  delante  â  mi, 
Para  que  à  Isabel  Uamando, 
Sepa  si  puedes  entrar. 

Diego.  Dices  bien. 

Pic.  À  paso  largo 

Va  por  la  calle,  que  vuela 
El  domine  liceuciado.  {Vase." 

Diego.  Suerte  iujusln,  quién  creyera, 
Después  de  tanlos  cuidados 
Côuio  de  Luisa  cl  auiur 
Me  cue.-ta,  que  por  el  vano 
Capricho  de  uu  hombre  necio, 
Hubiese  de  uialograrlos. 
Mas  si  porfias  uudusas 
Sabeu  ablandar  peùascos, 
Bien  podran  quejas  reudidas 
Sobornar  pechos  ingratos. 


Y  pues  hoy  es  en  mi  pena 
La  primer  vez  que  la  bablo 
(Después  que  cerrô  la  puerta 
La  repugnancia  al  contrato) 
Hoy  veré  con  que  semblante 
Me  recibe,  por  si  saco 
Alguna  razôu  que  pueda 
Servirme  de  alivio. 

ESCENA  XI. 

Sa  la  en  casa  de  don  Claudio. 

PICATOSTE,  1SABEL  y  despcbs 
DON  DIEGO. 

Pic.  Al  caso. 

Isabel. 

hab.  Desde  que  no 
Nos  vemos,  no  nos  hablamos. 

Pic.  No  es  tiempo  ahora  deso,  sino 
De  que  veas  ei  mi  amo 
Puede  hablar  à  tu  senora. 

hab.  £  Hablarla?  para  eso  estamos. 

Pic.  Pero  él  viene. 

hab.  Picatoste, 

Querer  hablarla  es  en  vano, 
Porque  esta  hecha  uu  ba^lisco. 
{Sale  don  Diego.) 

Diego.  No  ostara  siuo  un  milagro. 

lsab.  iSeùor? 

Diego.  i  Isabel? 

hab.  ^Pues  conio, 

Después  del  cefio  pasado, 
Eu  que  solo  tuvo  culpa 
El  poiliuo  de  mi  amo, 
Te  bumanas  tanto? 

Diego.  No  créas 

En  cefios  de  enamorados, 
Isabel,  porque  el  despecho 
Parece  ira,  y  es  balago. 
^Qué  bace  tu  ama  y  mi  ducfto? 

hab.  Tocàndose  esta  en  su  cuarto. 

Diego.  iPodré  hablarla? 

Doct.  (dent  ).  En  el  portai 

Mete  la  mula,  muchacbo, 
Y  espéra. 

hab.     El  doclor  e?  este, 
Que  conio  dou  Claudio  lia  estado 
Malo,  viene  à  verle. 

Pic.  En  vieudo 

Que  ba  salido  tau  temprauo, 
Se  ira. 

lsab.  No  obstante,  es  preciso 
Que  te  escoudas,  y  en  eslaudo, 
Al  cuarto  de  mi  ama  saïgas. 
Diego.  Bien,  dices. 
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/*ic.  Yo  por  cri  ado 

No  seré  tan  conocido  ; 
Y  asi,  piau,  piau,  me  bajo 
Al  portai,  aunque  tne  encuentre. 

Isab.  Ya  los  tacones  de  palo 
Sueuan  cerca. 

Diego.  ;Que  ahora  hubiese 

De  venir  este  embarazo!      (Escdndese.) 

ESCENA  XII. 

DlCUOS  Y  SALB  EL  DoCTOH  CON  GAPA  I.ARGA. 
Y    VUBLTAS  DK  BOULLO,  Y  BNCUBNTRA  CON 

PICATOSTE. 

Doct.  bios  sea  aqui. 

Isab.  jOh  aeûor  doctort 

Doct.  i Nina,  quién  es  este  hidalgo? 

Isab.  Un  criado  del  vocino. 

Doc/.  ^De  don  Diego?  Ansia8,àespacio. 

Pic.  Y  uiuy  servidor  de  todos 
L09  galanes  de  este  barrio. 

Doct.  Bien  esta. 

Pic.  Adios,  Isabel.  (Vase.) 

Isab.  Da  à  Lucia  mil  recados. 

Doct.  *  Mi  seûora  doua  Luisa 
Que  hace? 

Isab.      Se  esta  tocaudo  : 
iQuieres  entrer? 

ESCENA  XIII. 
El  Doctor,  ISABEL  y  LUISA. 

Luisa.  «.Isabel? 

iMas  quién  e^ta  aqui? 

Doct.  Quien  blanco 

De  vuestras  saelas  yace 
Eu  los  ûltiwos  desmuyos; 
Pero  si  euguilio  morbi 
luveutio  eat  rewedi,  estaudo 
De  mi  parte  lo  reudido, 
De  vos  cesarâ  lo  îugrato. 

Luisa.  iScfior  dou  Fabien,  era  horu 
De  que  nos  viésemos? 

isab.  Malo 

Va  esto,  si  escucha  don  Diego  ; 
Pero  asi  ne  de  remeuiarlo. 

{Cierra  ta  puerta  dunde  se  escondiô 
don  Diego.) 

Luisa.  i  Que  haces  ? 

Isab.  Cerrar  esta  puerta, 

Porque  entra  el  aire  colado. 

Doct.  Sieuipre  cuando  sale  el  alba 
Tirita  de  iiiu  el  cauipo; 
Per  »  presto  vue?tros  ojos 
Ea  los  tromores  del  pr<*do, 
Cuando  egrotaron  duriniendo, 


Subsanaron  alumbrando. 

Luisa .  Dejemos,  por  vuestra  vida, 
Lisonjas  que  estiuio,  y  va  m  os 
Discurriendo  en  nuestro  empeno. 

Doct.  Si  ayer  os  dije,  que  uo  bago 
Nada  en  serviros,  y  os  di 
La  palabra  de  ayudaros, 
iComo  hoy  dudosa  volvéis 
A  recetar  el  mandata? 

Luisa.  Porque  no  penséis  que  tiene 
Otro  motivo  el  rogaros, 
Que  concurr&is  à  que  créa 
Mi  hermano  que  esta  hechizado  ; 
Sabed. 

Doct.   Perdona  que  ignore 
La  causa  que  os  ha  obligado, 
Cuando  à  mi  para  serviros 
Me  sobra  la  de  agradaros. 

Luisa.  Ya  por  acà  esta  dispuesto 
Todo  cuanto  es  necesario 
Para  el  chasco. 

Doct.  Hoy  daré  yo 

Principio  à  lograr  el  chasco, 
Pues  don  Claudio  no  esta  buono. 
(Abre  don  Diego  ta  puerta  de  repente, 

y  sacando  el  medio  cuerpo,  se  vuelve 

d  entrar,  y  el  doctor  se  altéra.) 

Diego.  Ya  sin  duda  habrâ  pasado 
Al  cuarto  de  Luisa;  pero 
Con  ella  esta  aqui. 

Isab.  Oiga  el  diablo 

Del  aire... 

Luisa.    ^  Isabel,  que  es  eao? 

Doct.  jCielos!  ^un  nombre  emboxado, 
No  fué  quien  abnô  la  puerta? 

Isab.  Andar,  viôlo  el  Esculapio. 

Doct.  J  Kioro  empeno  ! 

Diego.  Poco  à  poco, 

Pues  es  preciso  el  recato, 
Volveré  à  cerrar. 

Isab.  iQuo  guste9 

De  estar  en  aqueste  paso, 
Con  este  aire  I 

Doct.  jAb  perra,  y  quien 

Te  diera  rioscieutos  palos! 
Pero  couocerlo  es  fuerza, 
Y  aun  inatarle. 

(Echa  mano  al  punal.) 

Luisa.  <, Que  os  ha  dado? 

Doct.  Una  sincopal  de  eclos. 

Isab.  Diaforético  es  el  caso. 

Luisa.  ^Estais  en  vos? 

Claud.  {dent.).  Pinchauvas, 

Abie  esta  puerta. 

Luisa.  Mi  hermano. 

Doct.  Disiinulemos,  cordura. 


336 


DON    ANTONIO   DE   ZAMORA. 


Luisa.  Sacadme  de  este  cuidado  : 
£Decid,  que  babéis  visto? 
Doct.  He  vislo... 

ESCENA  XIV. 
Dichos,  DON  CLAUDIO  y  PINCHAUVAS. 

Clautl.  Suça  el  brasero,  mucbacho. 
Pin.  Se  e»tà  pasaudo,  seùor. 
Claud.  l\)ou  Fabiân? 
Doct.  £ Seùor  don  Claudio? 

Claud.  <,Cômo  tau  tarde,  sabiendo 
Que  yo  os  estaba  esperando? 
Doct.  Dàbame  prisa  olro  cnfermo. 
Claud.  Seùor  doctor,  va  m  os  claros, 
Que  no  son  de  perder  cada 
Visitica  doce  cuartos. 
Doct.  En  efccto,  iqué  se  ofrece? 
Claud.  Deciros  cornu  me  hailo 
Mal  dispuesto,  porque  siento 
Un  lapsus  linguœ  eu  el  bazo, 
Y  en  cl  higado  otra  cosa, 
À  mariera  de  entusiasmos  ; 
Estoy  triste,  quo  es  contento, 
Ymo  parece  que  traigo 
Millôn  y  medio  de  duendes 
En  el  desvàn  de  los  cascos  ; 
En  fin,  auiigo,  yo  estoy, 
Como  dicen,  expirando, 
Sin  saber  de  que. 

Doct.  Pues  puede  ap. 

Haber  parecido  engaûo, 
ô  ser  de  lsabel  traiciôn 
Le  que  vi,  hasta  averiguarlo 
Obedecer  quiero  à  Luisa. 

Claud.  iQué  os  parece,  don  Fulano? 
^No  respondéis?  Pues  para  eso, 
Me  curarâ  mi  lacayo. 

Doct.  Esas  materias  son  humos 
De  algûn  huraorcillo  craso, 
Que  mordicante  exaspéra 
Los  8UCOS  alrabiliario3  : 
El  pulso. 

Luisa.  £  lsabel,  has  visto 
Hombre  nias  deaaluwbrado? 
Isab.  Debe  de  ser  loco. 
Doct.  Estotro. 

Isab.  Si  ella  supiera  el  gazapo 
Que  esta  escoudido. 
Doct.  La  lengua. 

Claud.  iDigo,  estan  limpi.is  las  manos? 
Doct.  Al  marcial  del  guante  liuelen. 
Claud.  No  hnclen  sino  à  estofado 
Del  que  cenasteis  auoehe. 
Pin.  iLascejas  arquea?  malo. 
Doct.  Mes  mal  hay  del  que  pensais. 


Claud.  iQué  decis? 

Doct.  Que  estais  muy  malo, 

Porque  el  volante  del  pulso, 
Los  ojos  desencajados, 
La  boca  àspera,  el  color 
Pâlido,  el  aliento  tardo, 

Y  en  las  articulacionee 
La  trepidaciôn  del  pasmo, 
Son  malas  sefiales  todas. 

Claud.  Andallo,  de  esta  volamos  : 
ô  Que  va  que  me  dan  viruelas, 

Y  me  hago  astillas  à  araùos? 
Luisa.  ^Os  parece  que  podra 

Ser  este  algùn  resfriado, 
Que  con  la  cauia  se  cura? 

Doct.  Seftora,  pica  mâs  alto; 
Yo  toraara  por  partido 
Fuese  un  dolor  de  costado. 

Clau  d.<'.Pues,senores,quéhehechoyo, 
Para  todo  este  oparato?  [zost... 

Luisa.  ;  Ay,  hermano,  que  on  los  mo- 

Claud.  iVivo  como  un  eruiitaùo, 

Y  me  rifies? 

Luisa.       Bieu  pudieras 
Enteuderme,  que  claro  bablo.    • 

Doct.  Al  doctor  y  al  confesor, 
Seùores,  se  ha  de  hablar  claro, 
Scpamos  que  hay. 

Luisa.  Que  quejosa 

Uua  mujer,  le  ha  amagado 
Con  que  ha  de  vengarse  do  él. 

Claud.  Es  verdad,  mas  yo  no  hago 
Caso  de  eso. 

Doct.         Pues  amigo, 
Vos  estais  maleficiado. 

Claud.  i Maléfique?  Vive  Cristo, 
Que  si  me  maleficaron, 
Haga... 

Doct.  No  es  ya  tiempo  de  eso  : 

Y  mientras  yo  mâs  despacio 
Estudio  de  esa  materia, 
Traigan  de  escribir  recado, 
Hecctaré  uua  bebida. 

Claud.  Desacoto  purgas. 

Doct>  Cuando 

Lo  fuese,  en  esto  consiste 
\i\  ir  alajaudo  el  dano; 
E*ta  es  uua  ogua  tisana, 
llecha  de  hierbas,  que  un  sa  no 
L  i  puede  tomar. 

Claud.  Pues  id 

À  recetânnela  al  patio, 
Que  ni  escrita  quiero  verla. 

Luisa.  Yo  en  casa  del  boticario 
La  enviaré. 

D  et.       Buena  ocasiôn 
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Es  para  explicar  mi  agravio,  ap. 

Pues  tal  purga  no  ha  de  haber. 

{Pônese  d  recetar.) 

Claud.  jAh  vil  mnjer,  en  que  estado 
Has  puesto  este  pobre  hombre  ! 
Mas  no  te  iras  alubaudo. 

Pin.  iQué  làstiina  me  hace  el  verle! 

Isab.  No  pegô  mai  el  empla9to. 

Doct.  Senora,  esta  bebidilla 

(Dale  un  papel.) 
La  ha  dn  tomar  mu  y  temprano, 

Y  tomada,  haga  ojorcicio 
Deiitro  de  su  propio  cuarto, 
Hasta  que  yo  venga  :  ingrats, 
En  ese  papel  dechiro 

Mi  dolor;  y  hasta  la  vista. 
Luisa.  <.  Isa  bel,  lo  ha»  escuchado? 
Isab.  Sisefiora:  ;hay  tal  jumeuto! 
Diego.  La  visita  va  de  espacio 

(Vuelve  d  entreabrir  la  puerta.) 

Y  yo...  mas  don  Claudio  es  este. 
Claud.  i  Ah,  doctor,  eo  que  quedainos? 
Doct.  En  que  m  an  au  a  sabremos 

Los  hechizos  que  os  han  dado: 
Rahiando  de  celos  voy.  {Vase.) 

Claud.  jYo  hechizado  por  ensalmol 
De  esta,  la  capellania 
Vnela  cou  do^cientos  diablos.     {Vase.) 

Pin.  Voy  à  acostarle. 

Diego.  Y  a  puedo 

Salir. 

ESCBNA    XV. 

DONA  LUISA  i  INES. 

teab.  i  Senora,  veainos 
Que  receta  es  esa? 


Luisa. 


Côino 


Lo  hemos  de  saber,  estaudo 
En  latin? 

ïsab.     No  créas  ego, 
Parque,  segûn  lo  que  ha  dado 
À  entender,  quejas  ha  escrito. 

Luisa.  ;De  que,  si  atenta  le  pago 
La  ûneza  que  por  ml 
Esta  haciendo? 

Diego.  ôQué  ne  escuchado? 

Luisa.  Pero  en  su  genio  no  es  nuevo 
El  estar  celoso. 

hab.  Andallo  : 

Si  lo  oye  don  Diego,  aqui 
Anda  la  de  mazagatos. 

Diego.  ^Celoso  dijo?  jHay  méspenasl 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  LEONOR  y  LUCIA. 

Isab.  Abre  el  papel. 

Léon.  Esperando 

A  que  se  fuesen  estuve, 
Para  saber  en  que  estado 
Kstamos  de  nuestra  industria. 

Luc.  ^Isabel,  tenemos  algo 
De  nuevo? 

Isab.       Tengo  el  que  hay  un 
Miedo,  que  parece  cuatro. 

Luisa.  ^Leonor,  no  es  buen  sitio  este 
Para  que  hablemos  despacio 
En  lo  que  al  médico  debo? 

Isab.  No  seûora,  en  el  estrado 
Kstaréi*  mejor. 

Luisa.  Y  alla 

Podremos  reir  un  rato 
De  las  quejas  que  me  escribe. 

ESCENA  XVII. 

Dichas  y  DON  DIEGO  cooirmdo  el  papel. 

Diego.  Yo  las  veré,  pues  las  causo. 
Luisa.  ^Vos  aqui,  cômo,  lsabel? 
Isab.  Yo  no  se  por  dôude  ha  entrado. 
Luisa.  jHay  tan  raro  atrevimiento  I 
Diego.  jHay  tan  manifiesto  agravio! 
Léon.  iQué  papel  es  ese,  Diego? 
Isab.  La  receta  que  ha  dejado 
El  doctor. 
Diego.  Ya  lo  veremos. 
Isab.  Pues  leedla,  y  desengaûaos. 
Diego  {lee).  c  Falsa,  si  quieres  saber 
«  La  causa  de  mi  cuidado, 
«  Pregûntala  &  quien  ténias 
<  Dentro  de  tu  propio  cuarto.  » 
Lw:.  £Eso  receta?  oiga  el  diantre. 
Isab.  Toma  si  purga. 
Luisa.  6 Es  encanto 

Lo  que  me  su  cède,  cielos? 
Diego.  Y  a,  ingrat  a,  h  as  visto... 
Luùa.  No  osado 

l'rosigas,  y  ved,  que  yo, 
Ni  ofendo,  ni  satisfago. 

Diego.  Lo  uno  es  de  verdad,  mas  pues 
No  es  tiempo  ahora  de  pararnos 
lin  quejas,  sino  de  que 
Le  haga  yo  dos  mil  peJazos... 
Luc.  \ky  mi  doctorl  de  esta  muere. 
Diego.  Quédate  &  Uorar  su  estrago, 
Ingrata.  (  Vase.) 

Luisa.  Te  nie,  Leonor. 
hab.  Déjà  que  le  dé  un  porrazo. 
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Luisa.  Bucna  auda  la  treraoliaa. 

Léon.  Tras  él  bajaré,  aunque  eu  vain 
luiagiuu  reportarle.  (Vase. 

Luisa.  Lucia,  ve  tu  volando 
A  detenerle  ;  Isabel, 
Sigueme  tu. 

Luc.  Lindo  paso 

De  celos. 

Isab.  iQué  dices  de  69to? 

Luc.  Que  el  doctor  es  arrojado  ; 
Mas  gu&rdese  de  que  haya 
Menester  al  boticario. 

(  Vase  cada  una  por  su  lad». 


^M^^^/VSSt-ltSS» 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Décoration  de  sala, 
DON  CLAUDIO,  y  PICATOSTE  como 

RBCATÀ.NDOSB. 

Claud.  Yo,  hijo  uiio  Picaloste, 
Pues  do  es  fâcil  que  nos  oiga 
Nadie  de  casa,  te  llanio 
Para  fiarte  mi  houra  : 
Vienes  de  prisa. 

Pic.  No,  cierto. 

Claud.  Pues  tauto  el  secreto  importa, 
(î  erre  m  os  aqui. 

Pic.  Cerremos. 

(Hace  que  sierra.) 

Claud.  Hijo,  asi  Dios  te  dé  gloria 
Cuaudo  de  esta  vida  vayas, 
Que  me  digas  una  cosa. 

Pic.  Y  aun  ciento,  si  las  supiere. 

Claud.  Ven  acà,  en  cuantoachismosa, 
Y  hablaudo  sin  miedo,  en  cuanto 
Â  estupenda  enredadora, 
i.Qué  sabes  de  LucigUela? 

Pic.  Si  no  me  hubiera  ella  propiaap. 
Dicho  el  cuento,  y  prevenido 
Lo  que  es  fuerza  que  responda, 
De  esta  se  desbarataba 
El  juego  de  la  tramoya. 
Nadio  mejor  que  yo  puede 
Decir  de  esa  picarona 
Las  malas  mafias  ;  pues  como 
Ha  que  sirvo  à  mi  sefiora 
Tantos  anos,  he  podido 
Averipuarla  las  drogas; 
De  nids  de  que  como  yo 
Al  priucipio  quise  bodu 


Con  ella,  y  quien  galantea 
Todas  las  acciones  rondd, 
Eu  pocos  dias  vi  uiucho. 

Claud.  Dilo,  asi  Dios  te  socorra  : 
Do  esta  suerte  sabré  si  es 
Luciguela  encantadora. 

Pic.  Si  dijera;  pero  el  punto 
De  hombre  de  bien. . . 

Claud.  Dale  bola; 

No  hay  punto  de  bien  que  valga 
Para  que  no  se  conozea 
De  quien  debemos  guardarnos. 

Pic.  ^Ofreces  callarlo? 

Claud.  Oiga 

Digole  a  usted,  sefior  mio, 
Que  no  saldra  de  mi  boca. 

Pic.  Tragàodose  va  el  anzuelo. 

Claud.  Hecbo  esloy  una  ponzofia. 

Pic.  Es  lo  priroero  créer, 
Que  todas  estas  criollas 
Son  inclinadas  por  uso 
A  supersticiones. 

Claud.  (Moscasl 

Pic.  Lo  segundo  es,  que  Lucia 
Es  hechiceru  famosa; 
Con  pacto  explicita  ad  intra 
Eu  la  magia. 

Claud.        ]Tomat 

Pic.  Lo  tercero  es,  que  segûn 
Las  acciones  lo  deuotan, 
No  te  mira  bien  Lucia 
Desde  lo  de  su  ama. 

Claud.  |  Sopla  t 

Pic.  Y  lo  ûltimo,  que  ella  mira 
Hacerte  algùn  dafio. 

Claud.  iSogal 

Pic.  Las  pruebas  que  tengo  de  esto 
Es  haber  visto,  que  todas 
Las  noches  en  su  aposento 
Saca  de  cierta  redoma 
Ud  uugUento,  y  después  que 
Segûn  su  virtud  se  arroba, 
Se  va  por  las  bovedillas. 

Claud.  ;  Jesucristo  !  ij  quedan  rotas  1 

Pic.  No,  senor,  que  es  por  ensalmo. 

Claud.  iQné  salmo,  ni  que  salmodia? 

Pic.  Ensalmo,  es  tercer  especie 
De  supersticiôn,  que  consta 
De  sanar  siu  medicina. 

Claud.  ^Vale  raro? 

Pic.  No  se  corapra. 

Claud.  Es  que  yo  de  mi  dolencia 
Quisiera  sanar  siu  costa. 

Pic   Lucia  fué  quien  chupô  el  nifio 
Del  letrado,  y  quien  con  sola 
Una  voz,  de  una  baraja 
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De  naipes,  algo  rofiosa, 
Hizo  que  la  sota  de  oros 
Requebrase  al  rey  de  copas, 

Y  otras  mil  cosas. 

C/aud.  i  Se  flores, 

No  hay  en  el  mimdo  cornzas? 

Pic.  Nadie  se  atreve  a  acusarla, 
Pues  si  alguno  la  deshonra, 
Dara  con  él  en  Turqufa, 
Ô  le  convertira  en  mona. 

Claud.  Si  tii  cullaste,  incurriste. 

Pic.  Eso  a  sus  auios  les  toca, 
Mas  ta id bien  los  tiene  à  ellos 
Insensatos. 

Claud.     jLinda  moza! 
En  buenas  manos  di  yo  : 
Dios  ruio,  miscricordia. 

Pic.  Lo  peor  es,  que  hacer  suele 
Para  matar,  si  se  enoja, 
Hechizos  irrémédiables, 

Y  los  hace  de  esta  forma, 
Que  yo  por  las  renilijas 
De  la  puerta  lo  vi  ahora. 

Claud.  <,  Cuando,  hijo? 
Pic.  Ahora. 

Claud.  No  doy 

Por  roi  vida  una  alcachofa. 

Pic.  Pone  sobre  un  velador 
Una  lamparilla  mohosa, 
En  quien,  cuando  hace  el  conjuro, 
Con  las  raras  ceremonias 
Do  oraciones  y  visajes, 
Echa,  invocando  &  Mahoma, 
Un  poco  de  aceite  negro 
Como  el  color  de  tu  loba. 

Claud.  Hermoso  atar  de  rocio, 
Y  atàbale  por  la  cola. 

Pic.  Aqui  es,  segûn  razoo, 
Cuando  el  dicho  pacto  otorga 
Con  el  familiar,  y  como 
Se  va  gastando  por  horas 
El  aceite,  va  muriendo 
El  hechizado,  de  forma, 
Que  en  ahumando  la  torcida 
Se  cae  muerta  la  persona. 

Claud.  £  Luego,  luego? 

Pic.  Luego,  luego. 

Claud.  jllermosa  ayudade  costal 
Pero  vamos  al  remedio. 

Pic.  Ya  tragô  el  cebo,  raamola.     ap. 

Claud.  <.L)e  suerte,  Picatostico, 
Que  ahora,  segûn  lo  que  informas, 
Hay  lamparilla  en  campana? 

Pic.  Anoche  la  vi  à  deshora, 
Porque  dispertando  al  ruido 
De  uuos  aullidos  de  zorra, 


Que  sonaban,  como  cuando 
Rechina  mucho  una  noria, 
Veni,  vidi,  et  fugi. 

Claud.  Pues 

Yo  soy  (i  el  llanto  mo  ahoga!) 
El  pobre  (,-ah  triste  de  mi!) 
Que  en  muriendo  (iqué  cougoja!) 
La  lâmpara  (jay  hijo  mio!) 
Ha  de  (jmal  haya  la  boda!) 
Caerse  muerto. 

Pic.  Requiescat: 

<.Mas  por  que  esta  infâme  toma 
Contra  ti  las  armas? 

Claud.  Eso, 

Amigo,  pica  en  historia, 
Son  cuentos  largos. 

P|C-  Pues  no  hay 

Si  no  prévenir  tus  cnsas, 

Y  hacer  buen  ànimo. 
Claud.  j  Que 

Desdichada  fué  la  hora 
En  que  naci!  <;Pero  dime, 
La  pobre  vida,  ô  la  alforja 
Del  hechizado,  no  dura 
Lo  que  el  aceite  que  moja 
La  torcida? 

Pic  Claro  esta. 

Claud.  Luego  si  hallâsemos  moda 
De  entrar  cuando  ella  se  ha  ido, 

Y  echar,  sin  que  lo  conozca, 
Cada  noche  una  panilla, 
Durarà  la  vida  contra 

El  gusto  de  la  hechicera. 

Pic.  No  hay  duda. 

Claud.  Pues  à  la  obra: 

Tu  has  de  entrarme  en  su  aposento. 

Pic.  Primero  fuera  a  la  horca; 
No  hay  que  hablar  de  eso. 

Claud.  Hijo  mio,  (Arrodillase.) 

Esta  flneza,  entre  otras, 
Te  ho  de  deber. 

Pic.  Cuanlo  puedo 

Hacer,  si  &  tanto  to  arrojas, 
Es  darte  la  llave  y  una 
Reliquia  maravillosa. 

Claud.  iQaè  reliquia  es? 

Pic.  Un  hueso 

Del  catalan  Serrallonga.         {Llaman.) 

Claud.  Santo  mio...  <*. mas  Uamaron? 

Pic.  Si. 

Claud.  Pues  vête  por  esotra 
Puerta  de  la  despensilla, 
Hasta  después. 

Pic.  i  En  fin,  osas 

Entrar  en  el  aposento 
De  Lucia? 
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Claud.  ^.Somos  monjas? 
Claro  eslà. 

Pic.         Dios  quiera  que 
No  te  quedes  por  las  costas. 
Voy  de  cuanto  me  ha  pasado  ap. 

À  dar  cuenta,  porque  importa. 

ESCENA  II. 

DON  CLAUDIO  abrb  la  puerta,  y  salr 
P1NCHAUVAS  con  una  cazubla  y  un 

FRASCO   DB  VINO,  Y    SBRVILLBTA. 

Claud.  ^Quiénes? 

Pin.  Yo  soy. 

Claud.  iPinchauvas? 

Pin.  Ya  tieues  aqui  la  polla, 
Vino,  pan  y  9ervilleta. 

Claud.  Bien  venido  seas,  ponla 
En  esta  uiesa,  que  como 
Me  dan  â  corner  por  onzas, 
(Ion  esta  cura,  ô  esta  haca, 
Kabio  de  hambre. 

Pic.  Usté  la  coma, 

Que  yo  utisbaré  si  vienen. 

[Vihuela  dcntro.) 

Claud.  Pero  escucha,  que  alli  tocan 
Una  vihuela. 

Pin.  babel, 

Que  se  precia  de  cantora, 
Querrà  solfear. 

Claud.  Ve,  partiendo, 

Y  déjala  cou  su  solfa. 

Pin.  ^Trincho? 

Claud.  Trincha,  porque  ya 

Se  me  hace  agua  la  boca. 
(Parte  la  polla  Pinchauvas,  y  mientras 

canta  lsabel,  se  suspende  don  Claudio.) 

hab.  (canta).  Por  los  enojos  de  Arlaja, 
Beldad  de  Constantinopla, 
Muriéndose  esta  de  hechizos 
El  misero  Barbarroja. 

Claud.  Todo  cuanto  miro  y  oigo 
Son  imageries,  son  sombras 
De  mi  desgracia,  mas  venga 
Esa  pechuguilla,  y  corra. 

Pin.  {No  he  visto  cosa  mâs  tierna! 

Claud.  jQue  no  me  deje  esta  boba 
Corner  cou  gusto!  maldita 
Sea  el  aima  de  las  copias. 

hab.  (canta).  Porque  faltô  à  su  palabra 
£«tanrlo  para  ser  novia, 
La  ra  quitaudo  la  vida 
Como  quien  no  hacc  t;il  rosu. 

Claud  Y  s  escampn,y  llueveuhechizoî1. 


ESCENA  111. 

Dicnos,  y  salr  ISABEL  huybndo  con  una 

GUITARRV  BV  LA  MANO,  Y  DRTRÂS  LU  ISA 
Y  JUANA  CON  UN  VASO  COMO  DB  PURGA. 

Luira.  jAh,  infâme! 

Isab.  Tente,  sefiora. 

Juana.  Huye,  Isabel. 

Pin.  Hacia  aqui 

Se  acerca  la  batahola. 

C/aMd.Puesnohededarlasniuuhueso. 

Pin.  6  Que  es  esto?  ^quién  alboroU 
El  ciiRrto  de  mi  sefior? 

Lui  sa.  Yo  soy,  nadie  se  me  ponga 
pelante,  que  he  de  matar 

Y  esa  picara  sin  honra, 

Pues  cuando  mi  pobre  hermano 
Muriéndose  esta,  con  poca 
Atenciôn,  doude  él  la  escuche, 
Canta  lo  que  todos  lloran. 

Claud.  Yo,  Luisa,  asi  Dios  me  guarde, 
Que  me  hallo  como  en  la  gloria, 

Y  ahora  iba  A  desayunarme. 
Pin.  Y  con  una  polla  sola 

Que  yo  le  Iraje. 

Luisa.  £Otra  infamia? 

Pues  esquelpto  con  gorra, 
^Sabes  que  apenas  un  caldo 
Pasa  de  doce  À  doce  horas, 

Y  aun  ese,  en  su  hastio,  mas 
Que  le  brinda,  le  provoca; 

Y  con  una  polla  entera, 
En  desgana  tan  notoria, 
Quieres  que  se  desayune? 
No  fuera  yo  tan  dichosa: 
Quita  esa  mesa,  vejete; 
Suelta  esa  guitarra,  loca; 

Y  por  no  afligirle  mas, 
Agradeced  que  no  os  rompa 
La  cabeza 

Pin.        Usted  perdone. 

Isab.  Sin  causa  te  desazonas. 

Luisa.  De  mûsica  ni  comida 
(îusta  quien  en  su  penosa 
Eufertnedad,  solo  tiene 
El  padecer  por  lisonja. 

Claud.  Hermana,  por  esta  crus... 

Luisa.  Tienes  rnzôn,  que  te  sobra. 

Claud.  Yo  queria... 

Luisa.  No  corner 

Vas  â  decir,  pues  no  comas. 

ç/aud.Koes  mal  chasco  por  mi  vida. 

Luisa.  Cazuela,  pan  y  candiota 
Vayau  fuera. 

Pin.  Vayan  fuera. 
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Claud.  Este  es  martirio  de  toca. 
(  Vase  Pinchauvas%  llevdndoselos  trastos.  ) 

ESCENA   IV. 

Dichos,  menos  PINCHAUVAS. 

.  Luisa.  Llega  tu  ese  vidrio,  Juana. 

Juan  a.  Aqui,  seiïora,  le  tienes. 

Claud.  i  Luisa,  con  esa  te  vienes? 

Luisa.  iSo  bas  de  tomar  la  tisana? 

Claud.  i, Tisana?  hravo  regalo, 
Cuando  en  el  m  un  do  hay  sorbetes. 

Luisa.  jQue  aun  malo  no  tesujetes! 

Claud.  /.Quiéu  te  ha  dicho  que  estoy 

[malo? 

Luisa.  <,Côtno  que  no?  esa  es  mania 
Que  tu  hipocondria  frajma. 

Claud.  ^Sefiores,  que  tiene  el  agua 
Que  ver  cou  la  hipocondria? 

Isah.  No  mal  la  deshecha  se  hizo. 

Lui*a.  Mira,  que  esta  es  la  primera 
Di licencia  para  ver 
La  eticacia  del  hechizo. 

Claud.  Yo  la  toraaré  después 
De  almorzar  à  mi  sahor. 

Luisa.  o  Después  de  almorzar?  ;qué 
Mirala  que  linda  es.  [error! 

(Siéntase,  tomando  el  vidrio.) 

Claud.  |Qué  sera,  sagrados  cielos, 
Esta  behida  cruel! 

hab.  Un  poco  del  agua  miel,        op. 
Que  sobre  de  los  bufiuelos. 

luisa.  &  Para  cuàudo  son  los  brios? 
Bébela,  dou  Claudio,  ea. 

Claud.  Senor,  en  descuenlo  sea 
De  tantos  pecados  mios  : 
jCômo  huelet 

Lutta.  Hacer  ex  I  rem  os, 

Si  es  preciso,  es  disparate. 

Juana.  ^Mas  que  sabe  à  chocolaté? 

Claud.  Tômala  tu,  y  Jo  sabremos. 

[levant asc  don  Claudio.) 
Juana.  Tomarla  yo  es  por  demàs, 
Si  à  mi  m  al  a  no  me  ves. 

Claud.  Pues  para  cuaudo  lo  estes, 
Tomada  te  la  tendras. 

Luisa.  Ya  cou  el  delirio  empieza 
À  irri tarse  :  ;hay  tal  trabajo! 

Claud.  Tômala,  perra,  o  te  eucajo 
La  tisana  en  la  caheza. 

Luisa.  Modéra,  Claudio,  el  oxceso 
Do  tus  locos  proccderes. 

Claud.  <„Cou  que  eu  efecto  no  quieivs 
Tomarla?  pues  ahi  va  eso. 

(Tir aie  el  vaso  A  Juana.) 

Juana.         jAy  Jesûst 


ESCENA  V. 

DlCUOS   Y   EL   DOCTOR. 

Doct.  jQué  ruido  es  este? 

Luisa.  Que  por  mes  que  se  lo  diga, 

Y  aun  se  lo  ruegue,  no  quiso 
Tomar  Claudio  la  bebida. 

Isa  h.  Que  hizo  pedazos  el  vidrio. 
Juana.  Y  me  maucho  la  basquifia. 
Doct.  Eso  es  ser  iucorregible, 

Y  nadie  sin  raedicina 
Sauo  hasla  ahora. 

Claud.  Seo  doctor, 

iSi  teugo  un  hambre  canina, 
Hecha  de  las  dos  mitades 
De  colegio  y  poesia, 
He  de  hartarine  de  tisana?, 
En  tiempo  de  longanizas? 

Doct.  Andad,  seflor,  que  eso  es  ya 
Declarar8e  la  mania, 

Y  si  dais  en  ser  inquieto, 
Traeré  para  que  os  coi  rijan 
Très  ô  cuatro  practicautes. 

Claud.  ik  mi? 

Doct.  Si,  à  vos. 

Claud.  Dale  guindas; 

Lo  mismo  sera,  aunque  vengan 
Los  ni  fi  os  de  la  doctrina; 

Y  usted  no  se  canse,  que 
Por  vida  de  dofia  Luisa, 
Que  he  de  almorzar. 

Doct.  Sosegaos, 

Y  pues  el  hambre  os  irrita, 
Concertémonos. 

Claud.  ^Encuànto? 

Doct.  En  alguna  conservilla, 
Agua  y  chocolaté. 

Claud.  Corcho. 

Doct.  Pues  sean  dos  higadillas 
De  polla. 

Claud.  Poca  manteca. 

Doct.  i  Pues  que  queréis? 

Claud.  Carne  frita, 

Y  alborotaré  la  casa 

Si  me  bujan  de  dos  libras. 

Luisa.  Esto  es  cansarnos  en  vano, 
Démosle  cuanto  nos  pida, 

Y  muérase. 

Claud.      Ea,  I*abel, 
Ea,  Juana,  à  la  cocina. 

Las  dos.  Vamos  :  mal  provecho  te  haga. 

{Vame.) 

Claud.  Pues  d«;monos  mafia,  hijas, 
Que  alla  en  mi  cuarto  os  espero  : 
iQué,  conmigo  alicantina? 
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Y  en  cuanto  à  la  cul  ta,  do 

Si  bucôlica  tahila.  (  Vase.) 

Doct.  Aunque  ir  tras  él  es  preciso, 

Déjà,  infiel,  déjà,  enemiga, 

Que  de  paso  mi  tormento 

Saïga  &  sofocar  mi  vida. 
Luisa.  Si  le  desconfio,  temo         ap. 

Que  en  la  industria  no  prosiga. 

KSCENA  VI. 

Dichos,  LUISA  y  DON  DIEGO, 
y  LUCIGUELA  al  PAffo. 

Diego.  Avisa  que  estoy  aqui, 

Y  a  que  tù  acaso  subias 
Â  ver  6  Luisa. 

F.uc.  Yo  creo 

Que  vienes,  s*»gûu  la  pinta, 
Por  atiïn,  y  à  ver  al  duque. 

Diego.  No  sin  razôn  lo  malicias; 
Pero  espéra,  que  el  doctor 
Cou  ella  esta  hablando. 


Luc. 


Chispas! 


^Qué  va  que  el  médico  ahora 
Se  va  como  un  a  canilla? 

Luisa.  Digo  que  fué  aprehensiôn. 

Doct.  Nunca 

Fueron  mis  penas  freticias; 

Y  ved,  que  aunque  pur  vos  hago 
Pinezas  tau  repetidas, 

En  la  secciôu  de  mi  enojo 
Ninpuno  es  do  mas  estima, 
Como  inné  sin  saber  quien 
En  vuestro  cuarto  tentais  ; 
Porquo  eu  fin,  como  el  h  uni  or 
Golérico  prédomina 
Eu  cl  celoso,  y  lo  eslaba 
Febricitante  de  envidia, 
En  el  pulso  del  carino 
Daba  latidos  la  ira. 

Diego.  <,  Haslo  oido? 

Luc.  Si,  mas  esto, 

Mas  que  côlera,  da  risa. 

Luwa.Greed,quo(siyauo  esquefuese 
Ilusiôn,  6  fantasia) 
Escoudido  al^ûn  criado, 
(Que  es  curiosa  la  familia) 
Daria,  on  viéndole  vos, 
Causa  para  csa  malicia, 

Y  que  à  lo  mucho  que  os  debo 
Rcsponderé  agradecida  ; 

Y  ahora,  porque  à  visitar 
Bajo  a  Loonor  mi  vecina, 
Quedad  cou  Dioe,  y  cuidado 
Con  la  junta  discurrida. 

Doct.  Mis  dos  pasantes,  y  un  mozo 


Practicante  en  cirugia 

Del  bospital  gênerai, 

Para  que  en  el  todo  os  sirvan, 

Estâu  ya  avisados. 

Luisa.  Pues, 

Don  Fabien,  hasta  la  vis  ta. 

Doct.  Iréme  en  viendo  â  don  Claudin, 
jQué  beldad  tan  peregrina! 
Dios  te  libre  de  viruelas, 
Sarampiones  y  alfombrillas. 

ESCENA  VII. 
Dichos,  mknos  kl  Dogtob. 

Luisa.  jMas  qu  ién  esté  aqui?  ;qué  miro 

Luc.  Nosotros:  ide  que  te  admira»? 

Luisa.  ;,Pues  couio,  seûor  don  Di<>go, 
Estando  tan  ofendida 
De  vos,  osais  poco  atenlo, 
Repetir  la  groseria 
De  hablarme? 

Diego.  No  tau  airada 

Os  jactéis  desvanecida, 
Do  que  os  busco. 

Luc.  6  Pues  ese  nombre, 

Para  que  asl  le  despidas, 
Hizo  mes  que  querer  darle 
Al  seo  doctor  una  pisa, 
Porque  no  recete  quejas, 
Yendo  â  dar  minorai i vas? 
Y  asi  que  mi  ama  y  yo 
Le  hiciraos  dar  por  vencida 
Su  côlera  é  tu  respeto. 

Diego.  <.Quiéu  te  mete  à  ti,  Lucia, 
Eu  hablar  eu  lo  que  ya 
Mis  desenganos  olvidan? 
Sabieudo  que  vuestro  hermano 
No  esta  bueno,  y  que  ferla 
Eu  mi  poca  urbanidad 
Rebusarme  À  esta  visita, 
Â  saber  como  se  halla 
Vengo  por  cortesania, 
No  por  interés. 

Luisa.  Si  es  eso 

Lo  que  à  subir  os  motiva, 
Lucia,  dile  â  mi  hermano, 
Como  a  verle,  en  cortesia, 
E*tâ  aqui  el  sofior  don  Diego. 

Luc.  Yo  llamaré  à  Isabelilla, 
Que  no  eutiendo  de  don  Claudio 
Â  solas. 

Luisa.  i,  Por  que  replicas, 
Si  aun  para  eso  no  querrà 
Hablar  con  criadas  raias? 

Luc.  i  Y  el  recado  que  de  mi  ama 
Traigo  para  ti? 
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Luis  a.  Ella  misma 

Me  le  dira,  pues  â  verla 
Voy  desde  aqui. 

Luc.  No  permitas, 

Dios  raio,  que  al  tal  don  Claudio 
Le  halle  cou  la  enfurecida.  (Vase.) 

Luisa.  Aqui  podéis  esperar, 
Si  no  venis  muy  de  prisa, 
Del  recado  la  respuesta  ; 
Y  adiôs. 

ESCENA  VIII. 
DON  DIEGO  y  LUISA,  t  al  paSo 

EL  DOCTOR. 

Diego.  Esperad,  que  aunque  iba 
Sellando  el  labio  A  la  ofeusa, 
Revento  el  dolor  la  mina. 

Luisa.  iQué  intentais? 

Diego.  Quejarmo,  ya 

Que  solo  el  pesar  me  alivia. 

Luisa.  Ved,  que  vos  en  esta  casa 
Entrais  por  cortesania, 
No  por  ioterés. 

Doct.  Dichoso 

Soy,  pues  aun  no  se  ha  ido  Luisa; 
Mas  don  Diego  :  joh  quién  huhiera 
Ofdo  lo  que  la  decfat 

Diego.  Bueni  fuera  que  os  caliase 
Insensible  rai  fatiga, 
Que  entrando  a  veros  ayer, 
Fué  fuerza,  porque  venia 
El  médico,  que  supiera 
Su  intencion  y  mi  desdicha, 
Esconderme  en  esa  cuadra, 
Y  que  cerrando  advertida 
La  puerta  Isa  bel,  à  tiempo 
Que  yo  abriéndola  salia, 
Vi«j  el  bulto. 

Doct.  *Cômo?  iqné  usted 

Era  el  de  la  agachadiza? 

/)/></o.Queyo,  vol  viendo  à  esconderme, 
Di  tiempo  à  que  desraeutida 
L  i  sospecha,  6  no  vengnda, 
Cuando  mi  hermaua  subia, 
Cogiese  el  papel. 

p<*ct.  ;  Ah  iugrata! 

i  A  uuo  amas  y  à  otro  nsosiuas? 

Diego.  Ojala,  como  A  él,  me  hiciese 
Mi  scutimieuto  cenizas. 

Luisa.  Don  Diego,  si  yo... 

Diego.  /.Turbudn 

Ahora?  ^cntonces  atrevida? 

Doct.  Pues  la  ocasiôn,  y  el  paruje 
Sou  unos,  côlera  inia, 
Juguémo6la  de  su  palo, 


Ya  que  por  la  escalerilla, 
Respecto  de  estar  sin  armas, 
Puedo  escapar. 

Diego.  Nada  digas, 

Que  pecho  todo  traiciones, 
Ha  de  ser  todo  mentiras. 

Doct.  Embôzome  hasta  los  ojos, 
(Embnzase  el  doctor,  y  sale  de  la  puerta 

cuanto  le  ve  d  don  Diego,  y  vase  /o- 

siendo.) 

Y  haciendo  la  gigantilla 
Salgo  y  toso. 

Claud.  (dentro).  Perra,  aqui 
Lo  has  de  pagar,  vive  cribas. 

Luc  (dent.).  $No  hay  quien  me  socorra? 

Doct.  Alli 

Parece  que  anda  paliza, 
Mas  no  impor'a. 

Diego.  i  Quién  toaiô? 

Doct.  Ahi  es  una  nifieria.         (Vase,) 

Diego.  iQuèveo?  un  hombre  embozado 
Es  que  de  esa  cuadra  iba 
A  salir,  daréle  muerte. 

iSaca  la  daga,  y  énlrase  iras  él.) 

Luisa.  Don  Diego,  repara,  mira. 

Diego.  Quita,  aleve,  que  no  siempre 
lias  de  embarazar  mis  iras. 

Luisa.  iQué  sera  esto,  cielos?  Pero 
En  el  cuarto  de  mi  amiga 
Loonor,  de  uno  y  otro  acaso 
Me  encoDtrarà  la  noticia, 
Que  aqui  mi  vida  se  arriesga, 

Y  mi  pundonor  peligra. 

ESCENA  IX. 
LUCIGÎJELA  huybndo  de  DON  CLAUDIO 

CON    UN    PALO    DK    RSCOBA    RM    LA    M  A  ISO, 

JUANA,  1SABEL,  PINCHAUVAS,  y  por 

EL  OTRO  LADO  DON  DIEGO  CON  LA  DAOA 
DKSNLTJA   Y  LA  CAPA  TBRCIADA. 

Luc.  (dentro.)  Que  me  mata. 
Claud.  No  haré  mas 

Que  romperte  una  costilla. 
Luc.  \  A  y  de  mil 

Dirgo.  (dentro.)  Co barde,  espéra. 
Claud.  Mientes  que  no  soy  gallina, 

Y  ahora  verâs  si  se  ô  no 
Sacudir  el  polvo. 

Luc.  Aprisa. 

Los  très.  Tente,  senor. 

Claud.  iQ'ié  es  tenernu'? 

Que  la  ho  de  abrir,  por  san  Dim&s. 
Cualro  palmos  de  cabeza. 

Luc.  jAy  Dios,  y  que  bien  temia! 

Diego.  ^Por  que  huycs,  si  ocasionas? 
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Claud.  Téngase  aqui  à  la  justicia  : 
•Don  Diego?  (Salen.) 

Diego.         i  Don  Claudio  ? 

Claud.  ^Hombre, 

Estais  en  yuestra  camisa  ? 
(.  Dônde  vais  coq  esa  daga 
Desouda? 

Diego.   No  se  que  diga  ;  ap. 

Pero  la  acciôn  en  que  hallo 
Â  don  Claudio  y  à  Lucia, 
Me  disculpo  :  entrando  a  veros... 

Clawl.  Ya  lo  se  todo. 

Diego.  Me  avisa 

La  queja  de  esa  criada, 
Su  riosgo,  y... 

Claud.  Bien,  por  mi  vida; 

t.  Entrabais  à  socorreila? 

Diego.  Ciaro  esta. 

Ciitud.  Pues  ni  uua  rima 

De  don  Diepo,  ha  de  hacer 
Que  me  sosiegue  uua  pizca, 
Porque  ne  de  matarla. 

Diego.  No  es 

Tan  fâcil  como  imagina 
Vuestro  error,  que  estoy  yo  aqui. 

Claud.  Pues  pesé  â  vuestra  barriga, 
4  Por  que  tenéis  vos  criadus 
Hechicoras  de  obra  prima? 

Lw\  i.  Eso  decis? 

Claud.  Bien  sabéis 

Que  me  tenéis  eu  la  espina. 

Diego.  Vuestra  locura  a  no  daros 
Otra  respuesta  me  obliga, 
Que  esta  :  ve  dolante. 

Claud.  <,<>{*? 

Pues  au  tes  de  muchos  dias 
He  de  dar  cuenta  à  la  sauta, 
Si  es  que  sueltu  la  inuldita, 
Y  ella,  vos  y  Leouor,  todos 
Hubéis  de  ir  en  retabila. 

Diego.  Esta  bien  :  <.quiéu  sera  (jcielos!) 
Quien  mi  sospecba  motiva? 
Pero  esta  noche  vert*, 
Siendo  de  mi  h<»uor  espia, 
Si  hallo  luz  que  aclare  tau  tas 
Dudosas  uieblas  impias.  (Vase.) 

Luc.  Bueno  queda;  pero  luego, 
Cou  la  industria  preveui  la 
Verâ  lo  que  se  le  espéra.  (Vase.) 

Isab.  «Si  ahora  anda  esta  tremoliua* 
Que  queda  para  la  noche?  [Vase.) 

Juana.  |La  Lucia  <>s  brava  hija) 

Claud.  Piuchauvas. 

Pin.  Sefïor:  temblando 

Estoy  uo  le  dé  la  tirria.  ap. 

Claud.  Ven,  te  daré  para  el  gasto 


Seis  reaies  en  calderilla, 

Y  llâmate  à  Picatoste. 

Pin.  Ahora  estaba  en  nuestra  esquina. 
Claud. i,Ea  quéestado  \ sautes  cieloM 
Estarà  la  lamparilla? 

ESCENÀ   X. 
LEONOR  t  LU1SA. 

LuUa.  Bien  pensado  esté,  Leonor, 
El  chasco  que  le  han  de  dar. 

Léon.  Si  nos  le  ayuda  à  lograr, 
Luisa,  el  sazonado  humor 
De  Picatoste,  no  dudo, 
Que  hemos  de  teuer  bnen  rato. 

Luisa.  Es  tan  raro  mentecato 
Mi  henuano,  que  solo  él  pudo 
Sujetarse  À  miedo  igual, 
Yaun  de  ti  me  admira  el  ver, 
Que  asi  te  em  pênes  en  ser 
Esposa  de  un  animal. 

Léon.  Ya  conozeo  cuan  injusto 
E*  mi  desco,  ô  rai  error; 
Mas  por  salvar  el  honor, 
Quiero  maltratar  el  gusto. 

Luisa.  Yo  à  ese  error  agradecida 
Estar  debo,  si  se  advierte, 
Que  el  pretender  tu  una  muerte, 
Me  hace  pusible  una  vida  : 
Que  amo  a  don  Diego,  y  sintiera 
Que  otra  su  niauo  lograra, 
Aunque  la  fort  una  avara, 
Sin  saber  de  que  mauer», 
Cou  mil  acasos  procura 
Descouûar  mi  atenciôn. 

Léon.  Hijos  son  de  su  pasiôn 
Los  celos  de  tu  hermosura  ; 

Y  si  es  verdad,  como  él  dijo, 
Que  eu  tu  cuarto  su  cuidado 
Un  hombre  encontre  embuzado 
Esta  manana,  colijo, 

Que  Â  tener  motivo  viene. 

Luisa.  Bien  de  mi  créeras,  queignoro 
Quieu  pudo  ser,  aunque  Uoro 
La  justa  causa  que  tiene, 
Si  bien  le  desengafiô, 
(Como  nos  dijo  Lucia) 
Ver  que  &  nadie  hallado  habia; 

Y  pues  él,  cuaudo  volviu 

Â  rasa,  fuerza  es  que  hiciese 

Pûblico  su  frenesi, 

i,  Di,  que  te  dijo  de  mi? 

Léon.  <,Qué  quieres  que  me  dijese? 
Nada,  pues  solo  aturdido, 

Y  cou  turhadiis  acciones, 
Cumpliô  las  obligaciones 
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De  todos  los  que  ban  refiido. 
Pisô  recio  en  la  escalem. 
Entré  triste,  hablô  turbado, 
Arrimé  la  espada  à  un  lado, 
Arrojô  la  cabellera, 
Hablô  entre  si,  suspirô, 
Sentose  à  corner  tin  vida, 
Dijo  mal  de  la  comida, 
Comiô  mal,  6  no  couiiô  : 
Levantôse,  é  iinportuno, 
Saliô  al  puuto  h  pisar  lodos, 
Después  de  reûir  con  todos, 
Sin  responder  à  ninguoo. 
Luisa.  èQué  me  cuentas? 

ESCKNA  XL 

Dichas,  al  paSo  P1CATOSTE,  y  después 
AL  LADO  OPUESTO  LUCIGUELA. 

Pic  Ce,  sefioras. 

lAon.  iPicatoste? 
Pic.  Si,  yo  soy. 

Luisa.  iX  Claudio? 
Pic.  Con  él  estoy 

Eu  la  antecala  ha  dos  boras. 

Y  vosotras  a  estorhar 
Veuis  lo  que  yo  tracé, 

Pues  husta  que  el  cuarto  esté 
A  oscuras,  no  quiere  entrar. 

Léon.  Si  ese  es  el  iuconvenieutc, 
Sola  esta  pieza  dejemos, 
Que  luego  a  acechar  saldremos. 

Pic.  ^Estâ  va  à  puuto  la  gente? 

Léon.  Ahora  lo  sabré  :  Lucia. 

Luc.  Seftora.  (Al  paho.) 

Léon.  6 Que  hay  por  allé? 

Luc.  Todo  preveuido  esta. 

Luisa.  Pues  mata  tu  esa  bujia 

Y  cuidado. 

Luc.        Fia  de  mi, 

Y  de  las  que  estàn  conmigo. 
Pic.  Adiôs,  Lucia. 

Léon.  Ven. 

Luisa.  Yd  te  sigo.  (Vnnse.) 

Luc.  Oyes,  oyes. 

Pic.  iEs  à  mit 

Luc.  À  ti  es. 

Pic.  Pasa  adelante. 

Luc.  Es  mencster... 

Pic.  Di  tu  iuttMito. 

Luc.  Que  en  ol  primer  aposeuto 
Le  deteugas  un  instante, 
Mientras  cuelgo  yo  en  el  mio, 
Para  que  vamos  seguros. 
Las  tablas  de  los  conjuros 


Pic.  Esta  bien. 

Luc.  De  ver  me  rio, 

Que  aun  miedo  me  pone  à  mi 
Lo  mismo  que  yo  tracé  : 
Mas  voime.  (Vase.) 

Pic.  Pues  ya  se  fué, 

Voy  por  él  :  pestas  aqui? 

ESCENA  XII. 
Saca  PICATOSTE  a  DON  CLAUDIO  de 

LA   MANO  POCO  À  POCO  Y  ATRAV1ESAN  EL 
TABLADO. 

Claud.  Si,  y  entre  dos  mil  desmayos 
Del  susto  de  verme  ncà. 
^Y  la  reliqnia? 

Pic.  Aqui  esta. 

Claud.  iPara  cuâudo  son  los  rayos? 

Pic.  Al  cuello,  como  ta  dices,      [ap. 
Te  la  becho  :  llégate,  pues. 

(Dale  en  la*  nurices  con  la  boisa.) 

Claud.  Quedito,  que  eso  mas  es 
Colgarla  de  la«  narices  : 
De  su  gran  virtud  espero, 
Que  darme  auxilio  prometa. 

Pic.  Una  piedra  es  de  escopeta     ap. 
Eu  uu  bolsillo  de  cuero, 
Como  tu  ingeuio  previno  : 
^Traes  la  alcuza? 

Claud.  |  Hay  tal  perenne! 

Cou  el  aceite  que  viene 
Puede  frelrse  un  coebino. 

Pic.  Pues  vamos  entrando. 

Claud.  h  Y  tu, 

No  has  de  acompafiaruie,  di? 

Pic.  À  ensenarte  el  cuarto,  si. 

Claud.  ôY  después? 

Pic.  Un  bercebû. 

Claud.  Pues  no  por  eso  el  valor 
Del  empefîo  ha  de  césar, 
Persigoome  para  entrar, 
Y  encomiéndomo  al  Sefior. 

Pic.  Pisa  quedo. 

ESCENA  XIII. 

LUCIGUELA,  1SABEL,  JUANA  y  otras 

MLJBHES,  SALE.N  POH  EL  LADO  Cl'l'ESTO, 
Y  VAN  COLOANDO  AUiUNAS  PINTUIIAS  l»E 
M ASCARONBS,  glURPES  Y  OTHA4  CObAS  RI- 
DIOLLAS,  Y  POMEKDO  EN  MEDIO  UN  VKLA- 
liOlt,  Y  EN  ÉL  l/NA  LA3IPARILLA,  SB  ESCON- 
l>KK  EN  DICIE.NDO  LOS  VK11SOS. 

Luc.  Pues  ya  es  bien 

Culgar  aqui  estas  pinturas, 
Cuyas  extrafias  liguras 
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Espantoso  horror  le  den, 
Démonos  prisa. 

Isab.  Cada  una, 

La  suya  cuelgue  de  un  clavo. 

Juana.  Tu  raro  discurso  alabo. 

Luc.  De  mi  ama  la  fortuna 
Estriba  en  que  se  consiga. 

Isab.  À.  disfrazar,  y  a  esconder. 

Juana  y  Muj.  ^Nosotras,  que  hauios 

Luc.  Lo  que  Isabelilla  os  diga.[de  hacei  ? 

Juana.  iPongo  la  lampara  aqui? 

Luc.  SI,  mi  Juana. 

Isab.  Ruido  suena. 

Luc.  ^Truenos,  estatua  y  cadena 
Estâo  prevenidos? 

Las  très.  Si. 

Luc.  Pues  vamonos,  que  despuôs 
Picatoste  pasarà 
Por  esotra  puerta  ucâ. 

Juana.  Ya  hay  moro  en  campana. 

ESCENA  XIV. 
PICATOSTE  y  DON  CLAUDIO. 

Pic.  Esta  es 

De  Luciguela  sin  fe, 
Don  Claudio,  la  habitaciôn. 

Claud.  jVâlgame  Diosl  jquémansiôn 
Tan  como  que  se  yo  quét 

Pic.  <.Qué  te  parece? 

Claud.  Lo  misino. 

Que  en  Salazar  dicho  admiran, 
Hoca  es  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abisrao. 

Pic.  El  hueco  de  esta  escalera 
Sea  tu  escondite  hoy, 
Que  yo  alla  fucra  me  voy. 

Claud.  ^Allâfuera?  guarda  fuera. 

Pic.  No  hables  de  eso  ;  ^pero  ya 
No  ves  la  lâmpara  allf  ? 

Claud.  i  Y  no  miras  (jay  de  mi!) 
A  la  escasa  luz  que  da, 
Pintadas  dos  mil  visioues 
De  diablos  y  matachines? 

Pic.  Trastos  son  espadachines 
Para  ton  tu  r  san  Antoues, 
Su  cspiritu  los  gobicrna. 

Claud.  De  distinguirlos  no  acabo. 

Pic.  Para  eso  tengo  aqui  un  cabo, 
Que  sobrô  de  la  lÎDterna. 

Claud.  Enciéndele  en  dos  instantes. 

Pic.  i  Si  apagase  la  luz  yot 

Claud.  Mira  lo  que  hace?,  no 
Me  mates  autes  con  antes. 
(Enciende  una  cerilla,   y   va  con  ella 


don  Claudio  reparando  en  todas  lot 

pinturas.) 

Pic.  Vesle  aqui. 

Claud.  jLindo  retablo 

El  de  esta  figura  est 
Yo  conozeo  un  ginovés, 
Que  se  parece  à  este  diablo; 
Aqueste  es  uu  mascarôn 
Con  mil  vestigios  horrendos, 

Y  esta  una  sierpe,  estupendos 
Sautazo*  de  devociôn. 

Pic.  Mientras  haciendo  visajes 
Los  mira,  escurrir  intento. 

ESCENA  XV. 

DON  CLAUDIO  al  paSo  y  LUCIGUELA, 

ISABEL  Y   LAS  DBMÂS. 

Claud.  Cierto  que  el  tal  aposeuto 
Parece  cuarto  de  pajes; 
Una  danza  aqui  se  alcanza 
Â  ver,  aunque  no  muy  bien, 
De  borricos;  yo  se  quien 
Pudiera  entrar  en  la  danza  : 
En  aràbigo  à  ver  llego, 
Eu  todas  letras  sin  fin, 
Si  estuvieran  en  latin, 
Lo  eutendiera  como  en  griego; 
Pero  Picatoste  infiel 
Se  escapô  sin  màs,  ni  mas 
Ea,  ahora  es  ello. 

Luc.  Detràs 

Os  quedad  de  este  cancel, 
Que  yo  sol  a  he  de  salir. 

Claud.  Miedo,  tu  rigor  modéra; 
Pero  alla  va  la  aceitera. 

(Saca  una  alcuza.) 

Luc.  Hijas,  ver,  callar  y  oir. 

Claud.  Lâmpara  descomunal, 
Cuyo  reflejo  civil 
Me  va  à  moco  de  candil 
Chu  pan  do  el  olio  vital: 
Eu  que  he  de  vencer  me  fundo 
Tu  traidor  influjo  avieso, 
Volis,  uolis,  pues  para  eso 
Hay  alcuzas  en  el  muudo  : 
Otra  pauilla  por  mi  arda, 

Y  aunque  airada  estas, 
Si  vivo  ocho  dias  mas, 
;  A  y  do  Luciat 

Luc.  ;  Ay  de  ti  ! 

(  Suena  dentro  una  cadena,  y  asùslase 
don  Claudio,  y  suelta  la  aceitera.) 
Claud.  Vâlgame  aqui  la  piedad 

De  diâconos  exorcistas, 


EL  HECH1ZAD0    POR  FUERZA. 


347 


suatro  eyangelista*, 
jeranza  y  caridad. 

ESCENA  XVI. 

os,  LUISA  t  LEONOR  al  lado 

CONTRARIO. 

eu  Ya  la  cadena  sonô. 
•  Uega  sin  ruido. 

Pues  ya 
indo  de  miedo  esté, 
si  que  entro  bien  yo. 

d.  Apenas  acierto  al  cuello  ; 
a  el  bolsillo  halle, 

leme,  y  por  lo  quo 

e,  alcuza,  y  A  ello, 

nque  el  aceite  he  vertido, 
1  ella  habrà  quedado  : 
lia  la  alcuza  que  se  ha  caido.) 
jué  es  esto? 

Cuidado 
estatua  y  el  vestido. 

tta.)  Oh,  Totolrofl,  comuneros 
mios,  que  airados  rivis 

diabôlico  desvuu 
ïl  pottrer  zaquizami, 
mid,  pues,  rompiendo  el  aire, 

encan  tado  jardin 
>  Falerina,  en  quien  es 
toriano  paladin. 
»n  Claudio,  ese  misérable 
tesiastico  adalid, 

magica  Luciguela 

llama;  ;no  renia? 
ica.  Sf. 

I.  iEso  teaemos  ahora, 
i,  6  no  voois? 

(eanta).  ;A  dônde,  pues,  do  don  Claudio 
estatua  tennis? 

•es.  Aqui. 

'  yo  de  Iras  de  ella,  para 

i  fuerzas  al  ardid. 

ESCKNA  XVII. 
TSAUSN  1SABEL,  JUAN  A  y  otha 

EN   KL  MI9HO   TRAJB    CON   VELOS     Y 
8   NEORAS,   Y    SAGAN  UNA  ESTA  TLA 

kite  A  DON  CLAUDIO,  y  detrâ* 
rOSTE  ESCONDIDO. 

.  Justicia  del  cielo:  £aqu«'l 

yo?  Si,  voto  à  cris  : 

né  quiere  hacer  conmigo 

Jer,  entre  mil 

os  que  se  la  llevcu? 

{eanta).  Ba,  pues,  chingambi?, 
riodiablo,  pues  te  ayudau 


Pie  de  gtllo,  y  sascandil, 

La  ûltima  eiperiencia  hagamos, 

Pues  nos  Uegamos  à  unir, 

De  la  nigromante  cueva, 

Bn  el  tragico  sibil, 

De  si  ba  de  casarse,  6  no, 

Para  dejar  de  raorir, 

Con  Bradamante  Reogel, 

Alias  Leonor. 
Claud.  (San  Dionisl 

Las  très.  iQué  aguardas  si  à  tu  obe- 
Nos  tieoes?  [diencia 

Luc.         ^Empiezo? 
Las  très.  Si. 

Léon.  \  Luisa,  cual  esta  su  aima! 
Claud.  ^  Se  fi  or,  esto  consentis? 

Lue.  [eanta.)  Don  Claudio,  cuyo  error 
Ha  venido  a  Madrid 
A  casarse  en  romance, 

Y  à  enriudar  en  latin, 
De  pai  a  hablarte  viene 
Luciguela  gentil, 
Peinando  de  culebras 
La  endemoniada  crin, 
Los  partidos  escucha. 

Las  très  (cantan.)  Para  que  al  elegir. 

Mueras,  si  dices  no, 

Vi?as,  si  dices  si. 
Lue.  (conta.)  Las  risitas  que  te  esperan 

Son  un  medio  escarpin, 

Y  un jubén  de  jerguilla 
Aforrado  eu  terliz; 

Los  dulces,  y  el  refresco 

Seran  en  el  festin, 

Una  libra  de  aloja, 

Ji  una  azumbre  de  anis. 
Las  très  (cantan).  Del  dote  no  se  te  habla, 

Porque  para  lucir, 

Nuncan  podran  Taltarte 

Vcinte  maravedis. 
Luc.  (eanta.)  Todo  este  bien  te  aguarda; 

Ma*  si  galan  civil, 

La  desprecias  por  ser 

Cura  en  Vania  Madrid, 

Cuando  te  calaveres, 

Seras  coo  triste  Gn 

Pie  de  crui,  si  ahora  ères 

figura  de  tapiz; 

Resuélvete,  y  sea  presto. 
Las  très  (cantan).  Porque  en  este  confin 

Kl  deshecho  hiraeneo 

Se  trueque  eu  parce  ml. 

Claud.  £  Parce  mi?  esa  es  purda, 
Porque  yo  he  de  vivir, 
Antique  le  pose  al  diablo. 

Léon.  Luiaa,  en  mi  vida  vi 
Chiste  do  mejor  gusto. 

Luisa.  Espiritus,  «,qué  decis? 
6Qué  ha  respondido? 

Las  très.  Nada. 

Pic.  Ya  responderé.  ap, 

Luc.  En  un, 
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<\Ser  esposo  no  qnieres, 
Para  vivir  feliz, 
De  doua  Leonor? 

Pic.  Nones. 

(Mueve  la  es  ta  tu  a  la  cabeza  d  un  lado 
y  d  otro.) 

Claud.  Ah,  buen  hijo,  eso  si, 
Si  acierta  &  decir  pares, 
Le  doy  coq  un  mentis. 

Luc.  La  estatua  lo  que  él 
Hubiera  de  decir, 
Dijo;  mas  para  que 
De  trato  tan  ruin 
Bradamante  se  vengue 
De  este  Rugero  vil, 
El  tono  que  adorinedece 
Los  sentidos,  decid  : 

Las  euatro  (cantari).  jAy,  démine  infeliz: 
Porque  si  no  te  vêlas,  te  han  de  velar  a  t;. 

Claud.  Esto  es  malo;  ma»,  cielos, 
Desde  que  llegué  à  oir 
El  tono,  un  trasudor 
Me  ha  dado  en  la  nariz. 

La  euatro  (cantan).  j  Ay,  domine  infeliz!  <•»«-. 

Claud.  Ansias,  £qué  mal  es  este, 
Que  no  se  distiuguir 
Si  va  por  musa  musse, 
rt  va  por  quis  vel  qui? 

La*  euatro  (cantan).  jAy,  démine  infeliz!  elr. 

Luc.  Pues  ya  en  su  estatua  iimero. 
Quitémosla  de  ahi, 
Y  apagando  de  un  soplo  , 

La  luz  de  aquel  candil, 
Demos  con  él  en  tierra. 
(  Va n  retirando  la  estatua  entre  las  très, 

y  al  llegar  Lucigûela  d  soplar  la  luz, 

la  agarra  don  Claudio.) 

Claud.  Vestiglo  femeuil, 
Eso  no. 

Luc.  Suelta. 

Claud.  Agarra. 

Luc.  Y  à  ese  asowbro  que  vi 
Eu  tu  pecho,  agradece 
À  mi  impulso  no  ir 
Volando  hasta  la  gruta 
Del  mégico  Merlin. 

Lus  euatro.  ;  Que  asombrot 

Luc.  *No  me  sucllas? 

Claud.  No,  que  soy  contra  ti 
Licenciado  de  pie  sa. 

Luc.  Pues  nombre  valadi, 
Mi  alicuto  empafie  el  vélo 
Del  céleste  zafir  : 
Trouad,  tronad,  esferas. 
[Truenos  dentro,  cae  don  Claudio,  y  es- 
côndense  las  euatro.) 


Claud.  Muerto  soy  jay  de  mi! 
Luc.  Escapemos  ahora. 

ESCENA  XVIII. 

LUI  SA  t  LEONOR. 

Luisa.  <,Quién  se  quejaba  ahi? 
Léon.  Don  Claudio. 
Lutsa.  Uermano. 

Claud.  I  Ay, 

Que  me  he  muerto  un  pernil! 

ESCENA   XIX. 

DlCHOS,  Y  SALB  DON  DIEGO  CON  balona 

caIda,  espada  y  broqubl  bn  la  mako. 
y  después  LUCIGUELA,  PICATOSTE, 
1SABEL  y  JUANA. 

Diego.  iQuién  se  atreve  en  mi  casa? 
jMas  que  veo! 

Luc.  (dentro).  Venid, 
Que  en  mi  cuarto  se  oculta. 

Diego.  ^Vos  sois? 

Claud.  Y  a  no  soy,  ni 

Seré  de  aqui  adelante. 

Luc.  Aqui  esta. 

Pic.  Bien  decis. 

Isab.  Levantéraosle. 

Luc.  Alza 

Del  suelo,  Juan  Guarin. 

Claud.  Quitame  alla  esa  perra, 
Que  ella  me  ha  puesto  asi. 

Dùgo.  iNo  sabremos  que  ha  sido? 

Luc.  Que  por  lo  que  oi  rcûi 
Con  él,  entré  à  matarme, 
Y  por  querer  seguir 
Mi  fuga.  tropezô. 

Diego.  Es  mu  y  mal  hecho,  y... 

Claud.  Miente,  a*i  Dios  me  guarde. 

Luisa.  i  Herraauo,  que  sentis? 

Claud.  El  que  si  no  me  vélo. 
Me  han  de  velar  à  mi. 

Léon.  Mil  disparates  dice. 

Diego.  <,Quién  diablos  a  vivir 
Trajo  conmigo  este  hombre? 

Claud.  Llévenme  por  san  Gil 
Â  la  caina,  y  sabed... 

Léon.  Logrôse. 

Luc.  i  Hay  tal  mastiu  ! 

Todot.  iQué? 

Claud.   Que  si  no  vélo,  me  han  de 

[velar  A  mi. 
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ACTO   TERCERO. 


ESCKNA  PRIMEÏIA. 

Décoration  de  sala, 
ISABEL,  LEONOlt  y  LUISA. 

Luisa.  ^Fiiése  el  doctor? 

Isab.  Yasefué; 

Y  annque  vino  her.ho  un  Nerôn, 
So  Tué  miïs  blando  que  un  guante. 

Luisa.  Sin  duda  sabe  el  atnor 
De  don  Diego. 

Isab.  Hay  Gnca  ô  punto; 

Porque  desde  que  le  oyô 
Darte  quejas,  ha  creido, 
Como  crée  en  la  fe  de  Dios, 
Que  el  es  ondido  fué  él. 

Luisa.  Lôgrese  nuestra  intenciôn, 

Y  diga  lo  quo  dijere. 

Léon.  6  Y  en  efecto,  en  que  quedé 
Cerca  de  la  junta? 

Isab.  En  que, 

Cumpliendo  su  obligaciôn, 
Vendra  con  sus  dos  pasantes, 

Y  el  practicante  Mufioz, 
Que  ha  sido  criado  suyo, 
Â  hacerle  créer  al  simplôu 

De  mi  auio,  que  esta  en  paraje 
De  darle  la  extremaunciôn. 

Léon.  4  Y  Lucia? 

Isab.  Alla  en  mi  cuarto, 

Como  dijo  mi  amo  que  hoy, 
Para  divertirse,  quiere 
Corner  en  San  filas  al  sol, 
Me  pidiô  que  la  dejase 
El  vestido  de  color 
Que  ha  de  llevar. 

Léon.  Algùn  nuevo 

Em buste  traza,  aunque  yo 
Pienso  que  no  es  menester. 

Luisa.  Es  verdad.  que  la  iuvenciôn 
De  auoche,  casi  le  ha  hecho 
Créer,  que  es  verdad  lo  que  viô. 

Isab.  Si  él  no  se  casare,  quiero 
Quemar  mis  libros. 

Léon.  Mi  honor, 

Y  el  amor  que  Luisa  tiene 
Â  don  Diego,  en  esto  son 
Qui  en  se  interesa. 

Claud.  (dentro).  Pinchauvas, 
Sacame  à  esto  corredor 
El  recado  de  escribir. 


Luisa.  Claudio  es  este. 

Léon.  Ya  nos  viô. 

Luisa.  ^Pues  que  haremos? 

Léon.  Esforzar 

Con  nuestra  conversation 
Su  eugafto. 

ESCENA  II. 

Dichas,  DON  CLAUDIO  y  PINCHAUVAS 

AL  PA$0. 

Claud.     ^Oyes,  no  es  aquella 
Leouorcilla? 

Pin.  Como  soy 

Corto  de  vis  ta,  uo  bien 
La  encandilaré. 

Claud.  Hablador, 

Ponte  gafas. 

(Pônese  anteojos  Pinchauvas,  y  luego 
don  Claudio.) 

Pin.  Aun  no  alcanzo. 

Claud.  Pues  sûbete  otro  escalôn  : 
^Esella? 

Pin.      No  la  distingo. 

Claud.  Dacâ  esas  gafas,  b  ri  bon, 
Que  yo  soy  màs  alto,  y  puedo 
Descubrir  campo  ;  to,  to, 
Ella  es,  y  esté  con  Luisa: 
Diréla  eu  resoluciôn 
Lo  que  hace  al  caso. 

Isab.  À  la  puerta 

Escuchando  se  quedé  : 
^En  que  pensais? 

Léon.  Esto  importa 

Para  enganarle  mejor 

{Aparté  con  Luisa.) 
Mucho,  Leouor,  he  sentido 
Que  una  vez  que  déclaré 
Mi  amor  su  queja,  te  halle 
Tau  de  parte  del  rigor. 
Nadie  mas  que  yo  ha  culpado 
La  iujusta  desatenciOn 
De  don  Claudio  en  no  casarse; 
Pero  que  él  haga  un  error, 
No  es  causa  para  que  tu 
Hagas  una  siurazôn, 
Y  sinrazôn  que  le  cuesta 
La  vidu,  pues  al  rigor 
Do  su  mal,  ha  de  perderlu. 

Claud.  jMiren  la  buena  intenciôn 
De  mi  herinaual 

Léon.  Aunque  pudiera, 

Para  cumplir  con  los  dos, 
Negar  que  le  doy  la  muerte, 
No  lo  he  de  hacer,  porque  son 
Tau  pûblicos  mis  agravios, 
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Que  para  que  hagan  meoor 
Mi  ofensa,  es  preciso  esta 
Pùblica  satisfaction  : 
Yo  soy  quien  su  ruina  trazo, 
Lucia  quien  le  hechizô, 

Y  61  quien  ha  de  morir. 
Claud.  Eso, 

Corao  quisiere  el  doctor. 

Lui  sa.  Ya  es  esa  mucha  osadia. 

Claud.  ]Ahbuena  Luisa! 

Luisa.  Y  no 

Porque  él  sea  un  simple... 

Claud.  Es  mentira. 

Luisa.  Ha»  de  hacer  ostentation 
De  su  riesgo. 

Léon.  Él  también  hizo 

Gala  de  mi  deshonor. 

Claud.  Yo  no  debo  nada  à  nadie, 
Coino  debo  mi  aima  à  Dios. 

Luisa.  Pues  yaque  h  as  dado  en  hacer 
Tema  de  lo  que  es  rigor, 
No  faltarâ  quien  por  él 
Vuelva. 

Léon.  iQuién? 

Claud.  La  inquisiciôn. 

Luisa.  Su  misma  inocencia  ;  y  vamo 
De  aqui,  Isabel,  que  no  estoy 
Para  oir  locuras. 

Léon.  Mira 

Que  hablas  conmigo,  y  que  no 
Snfro  atrevimientos. 

Luisa.  Pues 

Ya  esta  dicho. 

Claud.  Esto  volô. 

Léon.  Quien  pensare. 

ESCENA  III. 

Dichas,  CLAUDIO  y  PINGHAUVAS. 

Claud.  i.Ha  caballeros, 

Asi  mi  reputaciôn 
Se  arriesga?  &qué  es  esto? 

Léon.  Nada, 

Habiendo  Uegado  vos. 

Luisa.  Mucho,  habiendo  tu  venido. 

Claud.  Luisa,  desde  aquel  riucôu 
(Testigo  de  ello  Pinchauvas) 
Oi  todo  lo  que  pasô, 

Y  lo  de  la  callejuela. 

Léon.  4  Y  bien,  que  decis? 
Claud.  Que  sois 

Una  mujer  infernal, 

Y  que  ha  un  mes  que  estoy  por  vos 
Con  el  aima  entre  los  dicutcs. 

Léon.  Si  no  tuerais  vos  traidor, 
No  fuera  yo  vengativa. 


Claud.  Ea,  Isabel,  expulsion, 
Exiforas,  Pinchauvas. 

Los  dos.  Voime,  pues  lo  mandas. 

Claud.  Ox. 

Porque  quisiera  tratar 
Con  Leonor  una  cuestiôn, 
Pérrafo  do  malificis. 

Luisa.  Yo  también,  Claudio,  me  voy 

ESCENA  IV. 

Dichos,  mbnos  ISABEL. 

Claud.  Luisa,  por  lo  que  tronare, 
No  es  malo  que  estemos  dos, 

Y  toma  un  abrazo,  porque 
Te  hàs  portado  con  valor. 

Uon.  ik  que  aguardàis? 

Claud.  Escuchad 

Un  puntico  del  sermon. 

Léon.  Harto  sera  que  la  risa  ap. 

No  me  desmienta  el  furor. 

Claud.  Se  fi  or  a,  yo  soy  un  hombre 
Tan  como  Dios  me  criô, 
Que  dire  mi  sentimiento 
Al  gallo  de  la  pasiôn; 

Y  asi,  perdonad  que  os  diga 
Lo  que  siento  :  vos,  Leonor, 
Porque  con  vos  no  he  querido 
Contraer  desponsaciôn, 

Me  habéis  hechizado  adrede 
Por  la  im  agi  n aria,  y  por 
La  enormisima  después, 

Y  luego  por  un  montôn 
De  cosas,  siendo  Lucia 

La  que  sin  ton,  ni  sin  son 
Me  hechizô,  y  hechizarà 
Al  padre  que  la  engendré; 
Porque  ella,  toda  su  casta, 
Toda  su  generaciôn, 

Y  toda  su  descendencia 
Han  sido,  seràn  y  son 
Hechiceros  lamparistas 
Del  aceite  de  Astarot. 
Decir  por  fas,  ô  por  nef  as, 
Que  me  case  en  conclusion, 
Es  cosa  que  no  se  hiciera 
Ni  con  el  Cid  Campeador. 
Morirme  de  parte  a  parte, 
Yo  sin  toner  mal  huraor, 
Por  vuestro  gusto  y  gustiMo, 
Es  estelionato,  y  soy 

Yo  mucho  hombre,  para  qui 
Mo  muera  sin  sarampiôn. 

Y  pues  ya  la  lamparilla, 
Con  que  alla  en  el  obrador 
De  Lucia  me  hacéis  aire, 
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Estara  sin  algodôn, 
Dona  Leonor,  no  hayas  miedo 
De  que  sin  que  démos  hoy 
Que  hacer  al  diablo,  scamos 
Amigos  à  part*1  post  ; 

Y  es,  que  para  vupstro  dote 
Echo  yo  alguna  pension 
Sobre  mi  capellaoia, 

Y  tendréis  de  dos  eu  dos 
Novios  asi,  asi  que  veugan 
À  tomar  la  colaciôn. 
Miradme,  asi  Dios  oh  guarde, 
Por  vuestra  coutemplaciôu, 
Hecho  un  altnario  de  huesos, 
Con  romatismo,  y  con  tos. 

No  os  da  l&stima,  que  un  honibre, 
Que  gracias  à  Dios  viviô 
Sano  coiuo  una  manzana, 

Y  gordo  à  fuerza  de  arroz, 
Se  haya  de  morir  en  seco. 
i  Fiera  cosat  Ea,  Leonor, 
Pelitos  à  la  mur,  y  haya 
Dulzaiua,  agua  de  limon, 

Y  almondiguillas  que  canten, 
Para  que  mi  sucesor 

Sea  vuestro  novio,  y  por  mi 
Se  case  plana  a  reuglôn  : 
ôQué  respoudéis? 

Léon.  A  tan  necia 

lu  famé  proposition 
Ya  respondi. 

Claud.         ik  quiéu? 

Léon,  À  Luisa. 

Claud.  iQaè  fué?  que  se  me  olvidô. 

Léon.  Que  habéis  de  morir. 

Claud.  jMujer, 

Sabes  que  si  cuenta  doy 
À  rai  cabildo,  te  ha  de 
Cantar  una  excomunion? 

Léon.  Nada  de  eso  me  persuade. 

Claud.  i  Nada?  i  ni  el  saber  que  estoy 
Ordenado  de  grosura, 
Que  soy  clérigo  menor, 

Y  traigo  aqui  una  corona 
Redonda  como  un  molôn? 

Léon.  Don  Claudio,  no  nos  cansemos, 
Que  si  espérais  de  mi  voz 
Consuelo,  no  hallaréis  otro, 
Que,  6  boda,  6  kyrie  eleison  : 
Quejaos,  acusadme,  haced 
Cuanto  sea  en  vuestro  favor. 
Que  cuando  acudan,  ya  habréis 
Vos  dado  cuenta  al  Seùor. 


ESGENA  V. 

Dichos,  DON  CLAUDIO,  DORA  LUISA 
t  dkspués  1SABEL. 

Claud.  Por  vida  de... 

Luisa.  Aguarda,  hermano. 

Claud.  Luisa,  déjamo,  aunqae  muera, 
Darla  cien  cocos  siquiera, 
Como  del  codo  A  la  mano. 

Luisa.  Repara  que  es  indécente, 
Que  &  una  mujer,  que  has  amado, 
Ajcs  de  caso  pensado. 

Claud.  Pues  a j aria  de  repente. 
(Sale  lsabel.) 

I  ab.  iSenora? 

Luisa.  iQuè  hay,  lsabel? 

Isab.  Que  ya  los  cuatro  doctores 
Eslàn  en  casa. 

Claud.  Sefiores, 

De  esta  daré  yo  la  piel. 

Luisa.  Pues  à  que  la  j  un  ta  se  haga 
Vamo9,  antes  que  sea  hora 
De  ir  al  campo. 

Isab.  Yen,  sefiora. 

Claud.  &Diego,  Luisa,  y  quién  lo9paga? 

Luisa.  Yo. 

Claud.       Eso  vaya,  p orque  ya 
No  se  ha  de  lograr  de  mi 
Ni  uu  solo  maravedi; 
Pero  vamos  hacia  alla, 
Que  quiero  en  la  dieba  Junta 
Oir  lo  que  dice  Galeno, 
Porque  no  me  siento  bueno 
De  noche  acà. 

Luisa.  Voy  difunta. 

Claud.  iDe  que? 

Luisa.  De  que,  no  has  tomado 

El  casarte  por  partido.  (Vase.) 

Claud.  Si  lie  de  morir  de  marido, 
Lo  inismo  os  asi,  que  asado. 

Isab.  i?or  postre,  te  has  de  casar 
Cou  ella? 

Claud.  Aun  esta  por  ver, 
Anuque  pienso  que  ha  de  ser 
Preciso  el  enmaridar. 

ESGENA  VI. 

LUISA     T    DESPLÎS    IL  DOCTOR,    LOS    DOS 

Mrdicos  y  bl  Practicantb,  y  LUCI- 
GUELA. 

Doct.  Toma  este  papel,  Lucia, 
Pues  en  él  los  polvos  van. 
Luc.  ;Y  de  que  son? 
Doct.  De  la  hierba 
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Coloquintida  oriental 
Cuva  virtud  es  dar  hipo, 

Y  si  la  pueden  echar 

Ed  caldo,  6  en  chocolaté, 
Mucho  uiejor. 

Luc.  Bien  esté. 

Doct.  2.°  Nosotros,  pues  se  ha  dispuesto 
El  que  U08  saïga  à  escuchar, 
Harem  os  la  cauia  al  ctiento. 

Luc.  i Y  à  quién  se  los  he  de  dar? 

Doct.  À  Isabel,  por  si  pudiere 
Hacer  la  droga  en  San  Blas, 
Doude  hoy  va  à  corner. 

Luc.  Ya  entiendo; 

Y  pues  Luisa  sale  acé, 

Y  con  ella  ha  de  venir 
A  la  sala  doctoral 

El  Hechizado  por  Fuerza, 

Adiôs,  que  voy  à  entregar 

À  Isabel  los  polvos  :  de  esta 

Se  le  lleva  SatanÀs.  (Vase.) 

Doct.  Ea,  sefiores,  cuidado 
Con  lo  dicho. 

(Saie  Luisa.) 

Luisa.  i Don  Fabien? 

/.Sefiores?  en  hora  huena 
Vengàis  esta  casa  â  honrar. 

Los  très,  Béâoos  los  pies. 

Doct.  bu  semblant* 

Es  de  mi  pena  cordial. 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  CLAUDIO  al  paSo. 

Claud.  Desde  aqui  podré  oir  lo  que 
Dice  de  mi  enfermedad 
El  proto-martirologio 
De  esta  salud  clérical. 

M  éd.  2.*  Sefiora,  à  esotro  aposento 
Por  un  rato  os  retirad, 
Mientras  se  confiere. 

Luisa.  k  nada 

Imagino  replicar, 
Quedad  con  Dios.  jAy  don  Claudio, 

Y  que  malograda  edadt  (Vase. 
Claud.  Cuutro  son  las  très  Marias. 
Doct.  Ea,  sonores,  tomad 

Asientos;  y  yo,  que  se 

El  mal  estado  en  que  esta 

La  enfermedad  de  don  Claudio, 

Hablaré  primero. 
Los  très.  Andad.      (Siéntanse. 

Claud.  Dios  pongatiento  en  la  lengua 
Doct.  |Lo  qu«*  puede  nua  beldadf 

Todas  las  indicaciones 

Que  en  la  poca  facullad 


Del  egro  tante,  declaran 
Que  el  accidente  es  mortal, 
Prœter  naturam  coadyuvant, 
(Teste  Avicena)  que  hay 
Maleûcio  supurante, 
Aliento  y  calor  vital, 
Como  lo  dijo  Riberio 
En  su  Praxis  singular, 
De  famé  canin  a,  siti 
Morhosa,  et  febri  lethal. 

Claud.  Si  habla  mas  en  latin,  temo 
Que  le  he  de  descalabrar. 

Doct.  Ahora,  sefiores,  la  prueba 
Es  que  à  veces  suele  estar 
Frenético,  cacoquimio, 
Sinlomato,  continuai, 
Emuutorio,  canceroso, 
Pûtrido  y  corrupto. 

Claud.  i  Hay  mas 

Hermosas  especies  para 
Sazonar  un  papiàn? 

Doct.  Los  liquidos  uutrimentos 
Apenas  puede  pasar 
Eu  pistos,  ô  gargarismos; 
Porque  como  al  paladar 
Fluye  la  pituita,  y  esta 
Es  esponjiosa,  le  ha 
Con  el  quilo  sufocado 
La  orgànica  cavidad. 
De  aqui  nace  el  que  privado 
De  alimento,  haya  de  dar 
Eu  mauiaco  ;  porque 
Como  el  foin  es  natural 
Al  celebro,  participa 
El  estômago,  y  no  hay 
En  él  virtud  nutritiva, 
Es  fuerza  que  al  delirar, 
Claudique  exteuuada  toda 
La  facultad  racional. 

Claud.  £  Claudique?  iqué  mas  dijera 
De  la  burra  de  Balàn? 

Doct.  El  remedio  que  hasta  ahora 
Â  muerte  6  vida  se  le  ha 
Aplicado,  solo  ha  si  do 
Una  lisana  de  agraz, 
Llantén  y  sangre  de  drago; 
Porque  como  su  frialdad 
Repercute  la  Quxiôn 
Del  maleûcio  humoral 
Al  pecho,  que  es  donde  tiene 
El  hechizo,  asl  no  harâ 
Gangrena  ;  y  aunque  ya  eatuve 
Ilesuelto  à  mandarle  echar 
Una  ventosa  sajada 
En  el  cogote. 

Claud.         Arre  alla 
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0  me  atrevi,  porque  el  rapto 
ido  radical 
te,  no  corroya 
)8e  à  apoderar 
ieza)  algûn  hueso 
i  occipital, 

la  tabla  vitrea 
mo  basilar. 

.•  Soy  de  esa  opinion. 
.•  Zacuto 

irmacos  lo  trae. 

No  obstante,  pudiera  hacerse, 

lleg&rsele  à  echar 
sa,  le  estuviesea 
a  todo  tirar 
>  gordo  del  pie. 

No  sino  del  carcafial; 
3Do  es  el  tal  doctor! 
.•  Ahora,  sefior,  aqui  no  hay 
nrrir,  sino  eu  que 
laobrado  don  Fabiàn, 
todo  acertado; 
îque  la  pai  vidad 
to  uo  permitc 
e  pueda  aplicar 

1  digcstivu, 
inte  eso,  cuando  esté 

en  el  espoiidil 
ulo  intercostal, 
parecer  de  que 
.y  a  de  sang  ru  r 
toute  hasta  uuas 

veces. 
>.°        Mirad, 

ma*  indication 
nte  necesidad, 

itvaciiiicinn  segura; 
oonio  dijo  alla 
o  on  su  hiutrea 
kiiiuiil»  :  aiitcqiiam 
reris  videritis, 
ni-las,  aut  sit  Cas. 
f.  *l>ues  a  Caifas  quién  le  mêle 
no  1»;  llauian?  Va 
*to  que  silgo,  y  todo 
3  va  Barra  bas. 

.  Yo  que  soy  el  mâs  moderne 
por  inuy  principal 
r  extenso  sepamos 
esorio?,  pues  jam 
$  est  aohibere 
ment  a  si  stat 
i  aigrit  udo. 

i.«  *Tose? 

Y  el  osputo  es  mordaz, 
uoeo  y  coagulado. 


Méd.  2.°  Malorum;  <.y  el  respirar 
Es  intercadente? 

Doct.  Y  con 

Notable  dificultad, 
Con  palpitation  interna 
Del  espiritu  animal. 

Claud.  Tu  lo  ères,  por  si  me  engaùas 
Pract.  ^Manduca? 
Doct.  ;.Cômo,  si  estân 

Las  fauces  intemperatas? 

Claud.  Denme  A  mi  do  raanducar, 
Veremos  si  estàn  6  uo. 
Méd.  1.»  ^Délira? 

Doct.  Como  un  reduân. 

Méd.  2.»  iY  dormila? 
Doct.  Totics  quoties. 

Méd.  i.°  ;Pues  para  que  es  boeno  an- 
En  misterios?  este  hombre  [dar 

Ya  esta  muerto. 
Pract.  No  esta  tal. 

Méd.  i.°  *Como  que  no,  si  después 
Del  escirro,  el  zaratàn, 
Equimosis  y  aneùrisma 
Que  padec«,  no  hay  ni  habrà 
I   Medicina  équivalente, 
Que  pueda  la  actividad 
Vencer  del  hcchizo? 

Pract.  Yo 

Maudara  hacerle  un  sedal 
Pordonde  evacuase  toda 
La  portion  escremeutal 
D*;l  humor  viscoso. 

Méd.  {.•  iGouio, 

Si  no  hay  eu  él  famllad? 
Méd.  2.°  Echàndosele  à  un  criado. 
Méd.  1.°  Nego. 
Pract.  Probo. 

MM.  t.°  Es  por  dénias; 

Y  mi  volo  deeisivo 
Es,  que  si  le  lh'ga  a  d.ir 
Singulto... 

Claud.     ^Singulto  dijo? 
Méd.  1.°  Muera  de  nocesidud  : 
Siugultio,  singuituui  auiut 
Sepidire,  dijo  alla 
Nelnija. 

Méd.  2.#  Yo  digo,  que 
Le  t'ulrarà  uua  siuoopal, 
Cou  frio  cadeiilf-. 

Pract.  Yo, 

Un  sudor  quo  lo  ha  de  ontrar 
Diaforético. 


TES.  DBL  T.  —  V. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos  t  DON  CLAUDIO. 

Claud.  Tû  niientes, 

Y  toda  la  veciiidad. 

Todos.  oQué  atrevimiento  es  aqueste? 

Claud.  ^Yo  siugulto?  voto  à  san, 
Que  en  mi  vida  ho  oido  cosa 
Quo  me  haya  enfadado  màs  : 
4Y0  diaforélico?  bueuo. 

Méd.  2.°  Sosegaos,  y  uiirad 
Que  hablàis  cou  mi  go. 

Doct.  iAh  don  Claudio? 

Claud.  Don  Fabiàu,  fuera  de  atras, 
Que  yo  soy  nombre  de  bien, 

Y  se  que  no  me  darâ 
brio  cadente  6  singulto. 

Doct.  Pinchauvas,  Isabcl. 

ESCENA  IX. 

LUISA,  ISABEL  y  PINCHAUVAS. 

Los  1res.  iQué  hay? 

Claud.  i Que  ha  de  haber?  que  ese 
Me  ha  dicho  una  atrocidad.       [doctor 

Pract.  Don  Claudio,  el  singulto  es  hipo. 

Claud.  Sea  hipo,  6  sea  costal, 
Yo  no  sufro  desvt*rgticnzas; 

Y  hombres  de  mi  calblad, 
No  mucren  do  pnrquerlas. 

Luisa.  Idos,  pues,  ya,  don  Fabiàu, 
Antes  que  se  précipite.  [y  sera, 

Los  Mcd.  y  el  Pract.  Ya  nos  vamos, 
Pues  esto  hombre  esta  loco, 
Para  no  volver  acè. 

{Vanse,  menos  el  doclor.) 

ESCENA  X. 

LUISA,  bl  Doctoh,  DON  CLAUDIO, 
PICATUSTE  s  ISABEL. 

Luisa.  iHennano,  es  posible  quehagas 
Estos  yeiros. 

Claud.        4  Pues  si  da 
Eu  que  ha  de  darme  singulto, 
Luisa,  no  me  he  de  enoiar? 

Doct.  Yaos  ho  dicho  que  esto  es  hipo, 

Y  no  os  tenéis  <jue  cau*ar, 
Que  el  Mo,  el  siidor  y  el  hipo, 
Antes  de  mucho,  os  daran, 

Y  cou  ello*  moriréis. 

Claud.  iSi?  pues  vamos  à  San  Blas. 
l'icat.  Ya  esta  ahi  el  coche  alquilado. 
Claud.  Pues  vûmonos  à  mudar 
Vcslido:  ^singulto  à  mi, 


Que  he  nacido  capell&n 

De  Parla,  que  es  ma*  que  ser 

Sacrislàu  de  San  Torcai?  (Fw,) 

Doct.  4  Doua  LuUa,  que  tal  se  ha  he- 

Luisa.  De  pasmo  ;  pero  pues  va  [cho? 
Airado,  iré  à  sosegarle.  (Vase.) 

Doct.  {Ah,  mal  haya  ta  beldad, 
Pues  asi  de  ceca  en  meca, 
ô  me  Uevas,  ô  me  traesl 

Isab.  i  En  un,  hablar  solicitas 
À  mi  au: a  ? 

Doct.       Como  un  Rolrian. 

Isab.  Pues  vête  à  San  Blas,  y  sea 
Llegàndote  a  disfrazar. 
Para  que  no  te  conozean. 

Doct.  Ya  he  discurrido  un  disfras 
Famoso. 

Isab.    Alla  nos  veremos.  (Vase.) 

Doct.  El  hospital  gênerai 
Me  valga,  que  al  11  Mufioz 
Un  vestido  me  dara: 
Coq  que  si  alla  lo  veredes 
Dijo  Agrages,  no  sera 
Mucho,  que  alla  lo  veredes 
Diga  también  don  Fabiàn. 

ESCENA  XI. 
Décor  acion  del  campo  de  Atocha. 

LEONOR   t  LUCIGUELA  con   maktos. 

Léon.  Bello  (lia  de  campo  h  ace,  Lucia. 

Luc.  Con  sol  claro  en  fobrero.  no  hay 

Léon.  Donde  su  luz  alcanza,  [mal  dia. 
Va  ya  reverdeciendo  la  esperausa 
El  ahril  :  £mas  que  mucho,  si  en  la  esfera, 
Que  ha  de  ser  catre  de  la  prima vera, 
Derrite  brilladora 
Llauto  que  congelé  noche,  à  aurora? 

Luc.  Dejemos  ahora  oso, 
Y  vamos,  para  el  logro  del  suceso, 
Discurriendo  en  lo  que  hoy  hacer  con- 

[vieoe. 

Léon.  1  Que  hemos  de  hacer,  si  vieue 
Claudio  a  este  sitio,  donde  se  entre  tenga, 
M  as  que  esperar  tapadas  à  que  venga, 
Con  la  disculpa  de  que  tauta  gente 
Tomando  esta  aqui  el  sol? 

Luc.  Cuando  se  siente 

Ha  de  haber  fiesta  doble. 

Léon.  &Pues  que  hd  habidoî 

Luc.  Que  trae  eutre  en  el  aforro  del 
Hacia  la  fabriquera,  [vestiiio, 

Metido  un  nino,  que  hice  yo  de  cera, 
Lleuo  de  agujas,  vidrios  y  alfileres, 
Porque  ya  que  se  clave  en  que  tû  ères 
Quien  le  hechiza,  se  olave  el  niajedero, 
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Ed  créer  que  alli  es  el  dnfio ;  y  si  primcro 
L«  da  los  polvos  Isabel,  y  empieza 
A  darl*»  el  bipo.  el  frio  y  la  flaqueza, 
Ha  de  créer,  como  el  doctor  le  dijo, 
Que  ya  llegô  su  hora. 

Léon.  Ya  colijo 

Como  ha  de  hallarse  en  uno,  y  otxo  caso 
El  pobre  simple  de  don  Claudio. 

Luc.  Paso, 

Porqnc  es  tu  hermano  aquel,  que  por 

[la  cuesta 
Con  Picatoste  viene,  y  no  habrà  fiesta 
Si  nos  couoce. 

Léon.  No  importa  nada, 

Sabiendo  que  es  us  ad  a 
Devociôn  el  que  à  Atocha  à  misa  venga; 
Mas  porque  si  nos  ve,  uo  nos  detenga, 
Tàpate  bien,  y  vainos  poco  à  poco. 

ESCENA  XII. 
Dichas,  DON  DIEGO  y  PICATOSTE. 

Pi>.  Senor,  de  puro  alegre  vienes  loco; 
iQné  traes? 

D  ego.  iQué  be  de  traer,  si  me  ha citado 
Isabel  à  este  sitio,  é  que  el  cuidado 
De  rais  recelos  satisfaga  Luisa? 

Pie.  iCuidado  da  un  doct<>r,  que  sin 

[eu  misa. 

Y  con  pera  prétende  ser  e«poso? 
Diego.  ^Pues  no  puede  un  indigno  ser 

[dichoso  ? 
Pic.  Si  puede,  pero  espéra, 

Y  ni  ie  ut  ras  vienen,  dômouos  siquiera» 
Cou  esas  dos  tapadas  cou  tontillo, 

Lo  que  llamau  un  rato  de  palillo. 

Diego.  jGarbo  tienen  por  Diosl 

(Paaando.) 

Pic.  |Qué  testimonio! 

;  Garbo  por  Dios?  ipaes  que  dira  el  de- 

[inonio? 

Diego.    Entre   nogras   tiuieblas  hoy 
El  sol  con  mas  iucendio.        [solo  arde 

Léon.  Dios  le  guarde. 

Pic.  Fàmula,  vos  tenéis  lindo*  apaBos 
De  ser  gran  perfecciôn. 

Luc.  Viva  mil  aftos. 

Pv\  4  Las  seguimos,  seîior? 

Dieyo.  Culla,  iguoran'e. 

Luc.  iVes  como,  aunque  pasamos  por 
No  nos  hau  couoeido?  [delante, 

Léon.  No  ha  sido  poca  dichu: 

àM.is  no  es  aquel  el  coche? 

Luc.  Ed  la  librea 

Dice  que  es  alquilon. 


Diego.  Que  no  me  vea  don  Claudio 
Y  asf,  pues  uiiro  [importarà; 

Que  estàn  solas  las  tapias  del  Ketiro, 
À  ellas  arrimados  démos  vuelta 
Al  altillo,  pues  poco  nos  molesta 
Del  sol  ardiente  la  influencia  activa. 

Pic.  Un  coche  subep  >r  la  cuesta  arriba. 

Diego.  El  sera,  aqui  te  queda,  y  en  sa- 

[liendo 
Do  la  ermita  Isabel,  sefias  haciendo, 
Del  sitio  donde  me  hallo  retirado, 
Podrâs  guiarla  alla.  (Vase.) 

Pic.  Ve  siu  cuidado. 

Luc.  Ya  tu  hermano  se  fué,  y  en  mi 
Picatoste.  [repara 

Léon.     No  importa. 

Dentro  voce».  Para,  para. 

Clauci.  Para. 

Luc,  Ya,  sefioru,  se  apean. 

Léon.  Pues  porque  no  nos  veau, 
Ketirémonos  mas,  que  tu  eu  rezaudo 
Enlaermita,podràsdecuandoencuando 
Dar  un  paseo,  y  ver  lo  que  sucede. 

Luc.  No  has  dicho  mal. 

Pic.  jAh  cielos,  lo  que  puede 

La  obediencia  servi l{  pues  por  mi  auio, 
Tôrtola,  que  À  Isabel  hace  el  reclamo, 
No  voy  tras  las  palomas  do  tuedio  ojo  ; 
Mas  si  la  viata  uo  lo  ha  por  enojo, 
Este  es  dou  Claudio. 

ESCENA  XIII. 
Dichos,    DON   CLAUDIO  ridIculamentr 

VESTIDO    DE    COLOli,    CON    MULBT1LLA     KN 
LAS   MANOS,   Y   P1NCHAUVAS. 

Claud.  iR^rpantôn,  picano, 

Lici'nciadillo,  cabra  d*»l  tacaiïo, 
Asi  si;  sirve  à  uu  nombre  de  mi  es  fera? 

Pûi.^Siuo  las  qui*»  iiacer  lacociuora, 
Tengo  la  culpa  yo? 

Claud.  Claro  es  q»ie  lû'ne: 

iSin  uu  costal  de  s<»pai<  s»  me  vi»»ne 
Â  esperarme  a  San  Blaa?  Si  uo  mirara... 

Pin.  ;Que  esto  se  diga  a  uu  nombre 

[cara  é  carat 

Claud.  Vaya,  y  diga  &  Isabel,  y  no 

[me  mucla, 
Que  é  mi  solo  me  haga  una  cazuela 
De  panecillo  y  mttdio  en  rebauadas, 
Que  hoy  he  do  hartaruif»  do  s    opshaba 

Pin.  Mal  proveebo  le  hagan.       [da*. 

KSCliNA  XIV. 
Dichos,  menos  PINCHAl'VAS. 
Pic.  Buenos  dias 
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Claud.  ^Tû  por  acà? 

Pic.  Sabiendo  que  veirias 

Hoy  a  couier  al  campo  con  lu  hennana, 
Vine  à  totnar  el  sol  esta  niafiana, 
Por  lograr  verte  à  ti,  y  â  ella  servilla. 

Claud.  <•,  Dîme,  côino  le  va  à  la  lampa- 

Pic.  No  pasarâ  de  hoy.  [rilla? 

Claud.  *E?o  me  dices? 

iQuieres  que  te  deshaga  las  narices? 

Pic.  i  Pues  que  culpa  hay  en  mi  para 

[ese  pago? 

Claud.  Ha8  dicho  bien,  ya  do  te  las 

[deshago : 
Y  si  quieres  que  habloraos  eu  el  cuento, 
Ven  a  ahuorzar  conmigo. 

Pic.  Soy  contento. 

Claud.  Veras  que  viuo  y  que  besugo 

[asado, 
Con  cuatro  costillitas  de  adobado, 
Me  emboco  mie  ut  ras  uiuero. 

ESCENA  XV. 

DlCHOS  K  ISABEL  CON  MANT1LLA  Y  MONTERA 
DE   PLLMAS. 

Isab.  ^Sefior? 

Claud.  t>Qué  nay»  Isabel? 

Isab.  Ya  del  puchero 

Calé  las  sopas,  cômelas  aprisa.    [misa. 

C/ttwrf.  Primero  es  corner  sopas,  que  oir 

Isab.  iY  si  e)  hipo  te  da  couiiondo  a 

[bulto  ? 

Claud.  Auuque  me  dé  uua  arroba  de 
Me  he  do  hartar,  lsabi-1.  [singullo, 

Isab.  Â  buena  cuenta, 

Los  polvos  he  de  echurle  por  pimicnta. 

Pic.  Oyes,  hacia  las  tapias  esta  mi  aino. 

Isab.  Diviértemele  tû. 

Claud.  Voy  como  un  gamo, 

À  no  dejar  en  pie  corteza  ô  miga, 
Porque  me  quepa  mas  en  la  barri ga. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  mbnos  DON  CLAUDIO  yJMCA 
TOSTE,   y    al   pano    LUCIGLELA  y 
LEONOR. 

Léon.  Llega  tû,  y  dila  à  Isabel 
Que  estoy  yo  aqui. 

Luc.  i.Y  dônde  esporas? 

Lcon.  À  la  sombra  de  la  ermita 
Me  hallara*.  (IW.) 

Luc.  ;  Ah.  buena  pieza! 

hab.  Lucia,  ;  vâlgame  Dios, 
Â  que  liritlo  tiempo  llegas! 

Luc.  iPues  que  hay? 


hab.  Que  voy  cou  don  Claudio 

Â  embocarle  en  la  cazuela 
Los  polvos  de  dou  Fabiâu; 

Y  asi,  amiga  mia,  es  fuerza 
Que  en  el  iuterin  por  mi 
Hagas  tû  una  diligeucia  : 
Tu  amo  don  Diego  es  aquel 
Que  à  las  tapias  se  pasea; 
Luisa  vendra  ahora  â  este  sitio, 
Con  que  haciéndola  una  se  fia... 

Luc.  Ya  estoy  en  el  cueuto,  vête 
Sin  recelo. 

Isab.        Hasta  que  vue! va, 
Cuidado  con  el  cuidado.  (  Vase.) 

Luc.  Senores,  esto  es  comedia; 
Mi  ama  de  acecho  y  tapada, 
Mi  amo  celoso,  y  en  vcla, 
Luisa  atisbando  a  su  bermano, 
Su  hormano  rouerto  de  pena 
Porque  se  tardan  las  sopas, 
Isabol  dândole  en  ellas 
Mes  de  mil  hicrbas  eu  polvos  : 
Pinchauvas  echando  areugas, 
Picatoste  haciendo  espaldas, 

Y  Lucia  centinela  : 
;  Hay  tal  retablo  I 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  mrnos  ISABEL,  y  sale  LUISA. 

Luisa.  Ya  ha  cntrado 

Al  cuarto  de  la  Santera 
Claudio,  y  podré  sin  recelo, 
Eu  el  iuterin  que  almuerza, 
Ver  si  don  Diego... 

Luc.  iSefiora? 

Luisa.  iTu  aqui? 

Luc.  Esa  es  buena: 

Mas  vamos  à  lo  que  importa. 
Sabe  que  mi  ama  encubierta 
Esta  en  San  Bl.»s,  y  Isabel 
Me  mandô  que  te  dijera 
Que  mi  amo...  pero  él, 
llabiéudole  visto,  llega. 

Luisa.  Pues  tcu  cuidado  si  sale 
Claudio,  y  avisame,  mieutras 
Hablo  <rou  él  dos  palabras. 

Luc.  i No  vesque  mi  ama  me  espéra? 

LuUa.  No  répliques. 

ESCENA  XVIII. 

Dicuos  y  DON  DIEGO. 

Diego.  Por  saber 

Ouiéu  aquesta  mujer  sea 
\iou  quieu  esta  hablando  Luisa, 
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Dejé  el  paseo,  y  pues  esta 
Es  buena  ocasion,  lleguemos. 

Luisa.  Muy  en  hora  bueua, 
Sefior  don  Diego,  vengâis. 

Diego.  Fuerza  os  venirlo,  quicn  llega 
A  ver  meuos  irritado? 
Yuestros  ceflos. 

Luc.  Pues  la  puerta 

De  la  ermita  no  esta  lojos, 
Mientras  ellos  se  requiebran, 
Voirne  à  saher  cômo  va 
Â  Isabel  de  estratagoma, 

Y  â  dar  aviso  a  mi  ama.  (Vase.) 
Diego.  Si  I<*ahel  no  me  dijera 

Que  teniais  que  mandarine, 
Nnuca  se  hiibicran  mis  quejas 
Puerto  en  paraje  de  oirlas, 
Quien  da  molivo  à  teuerlas. 

Luisa.  No  me  espanto,  sois  tan  lindo, 
Que  si  las  damas  no  os  rnegan, 
No  os  dais  â  partido. 

KSCENÀ  XIX. 

DlCHOS    T    HABLANDO    LOS    DOS,     SALR     RL 
DOCTOR  DE  NIMBH,  TAPADO  DR  MEMO  OJO. 

Doct.  Celos, 

Pues  os  vale  la  cautela 
Del  disfraz,  cou  que  llaojado 
De  I«abel,  segûu  la  cueuta, 
Vitie  à  este  sitio,  veamos 
Si  e*  que  hacieudo  la  deshecha, 
Oigo  lo  que  eslo  traidor 
Habla  cou  aquesta  fiera. 

Luisa.  Ya  os  ho  dicho  que  es  Lucia 
Esta  tapada,  que  ac^cha 
Si  sale  mi  hermano. 

Diego.  i  Pues 

Por  que  se  recata? 

Luisa.  Esa 

Es  cuestiôn  para  después; 

Y  asi,  en  lo  que  ahora  es  fuerza 
Que  sepâis,  prosigo. 

Doct.  i  Quien, 

Divinos  cielos,  tuviera 
Oidos  de  larga  vista! 

Diego.  Bien  estoy  el  que  ese  sea 
El  motivo... 

Doct.         Albricin*,  aima, 
Que  bien  oigo. 

Diego.  De  que  créa 

Don  Claudio  quo  esta  hecliizado; 
Pero  «îsa  iiileuciôn  no  déjà 
Disculpada  la  malicia 
De  que  un  doctorcillo  teuga 


Atrevimiento  de  hablaros. 

Luisa.  No  habléis  en  esa  materia. 
Que  es  asco  aun  imaginarlo, 

Y  creed  que  si  no  hubiera 
Sido  preciso  el  valerse 

De  él  para  la  industria  nuostra, 
Hubiera  hecho  â  dos  lacayos, 
Don  Diego,  que  en  mi  presencia 
Lo  dorrengaseu  a  palos. 

Doct.  Ya  mi  dolor  me  derrienga 
Aun  antes  que  tu  paliza. 

Luisa.  Y  pues  sabéis  que  soy  vuestra, 

Y  os  constan  de  mi  carino 
Las  repetidas  fiuezas, 

M  con  Dios,  hasta  quo  mas 
De  espacio  bablemos. 

Diego.  Pacieucia, 

Mira  que  ya  eso  es  infamia. 

Luisa.  Td,  pues. 

Diego.  i  De  esa  manera 

Me  d»»spides? 

D»ct.  Diôla  el  tû, 

Plngniera  à  Dios  que  la  diera 
Un  tahardillo  primero. 

Luisa.  Diego,  mi  bien,  considéra 
Que  nos  miran  muchos. 

Doct.  Y  uno 

Que  os  ha  de  dar  cantaleta. 

Diego.  Luisa.  dueno  mio,  adios. 

Luisa.  i, Me  quices? 

Diego.  M  as  que  à  mi  mesma 

Vida.  4  Y  tû? 

Luisa.         Màs  que  lu  â  mi. 
*    Dit  go.  No  es  fàcil. 

Claud.  (dent.)      *Dônde  vas,  perra? 

Luc,  (dent.).  Iré  doode  yo  quisiere. 

Luisa.  Mi  hermano  es  este  i  que  espe- 

Diego.  Adonde  primero  estaba   [ras? 
Me  retiro. 

(Vase  don  Diego,  y  al  pasarpor  delante 
det  doct  or,  se  la  jura.) 

Do^t.        Para  esta. 

Lui*a.  £  Siempre,  Lucia,  has  de  estai* 
De  humor? 

Doct.        Tirana,  embustera, 
No  es  Lucia,  siuo  quien 
llahiaudo  de  celos  queda. 

Luisa.  Sin  duda  que  es  de  don  Diego 
Alguua  dama  encubierta, 
Que  lo  cela:  jhav  tal  traiciôn! 

Doct.  Oye,  dofia  Melisendra, 
Para  é^ta  y  para  estotra. 

Luisa.  ^Corno  habla  de  esa  manera? 
Yâyase  la  picarona 
Noramala,  y  agradezea, 
El  que  no  haga  que  al  instante 
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La  bajen  &  la  galera.  (Vase.) 

Doct.  Fuése;  pero  traB  don  Diego 
lr  qui^ro,  para  que  entienda 
Que  le  ha  oido  el  doctorcillo. 
\  Para  esto,  tirana  estrella, 
Me  disfracé,  haciendo  falta 
À  mâs  de  cuareata  enfermas! 
Mas  yo  me  vengaré. 

ESGENA  XX. 
Salb  DON  CLAUDIO  corriekdo  tras  LU- 

■  • 

GIGUELA,  Y  LA  COGB  EN  LA  PUNTA    DEL 
TABLADO,    Y  DESPUÉS  PJCATOSTE. 

Luc.  iNo  hay 

Qi.ieu  &  una  mujer  defienda? 

Claud.  Acoio  que  la  lie  cogido. 

Luc.  Suéltame. 

Claud.  iCômo  que  suelta? 

^Piensas  que  ha  de  haber  ahora 
El  ruido  de  la  cadena? 
No,  arnica,  aqui  has  de  morir. 

Luc.  iQuierea  que  cmpane  la  esfera? 

Claud.  Como  uo  empaiïes  la  olla, 
Haz  lo  quequisieres.  (Andan  luchando.) 
(Sale  Picatoste.) 

Pic.  Tengan, 

iQué  es  esto? 

Claud.  ^Picatoslillo? 

Pic.  Sefior,  & que  haces? 

Claud.  Una,  y  buena, 

^Quieres,  porque  estoy  sin  armas, 
Pre^taruie  tu  unas  tijeras 
Para  matar  â  Lucia  ? 

Pic.  No  las  traigo. 

Claud.  Pues  espéra, 

Ténmela  de  manifiesto 
Aqui,  para  cuando  vuelva, 
Que  eu  un  brinco  voy,  y  traigo 
El  cuchillo  de  la  mesa: 
^Mas  que  sera  esto,  que  pica 
Aqui  hacia  la  faldriquera? 

Luc.  iQuè  ha  de  ser?  el  envoltorio. 

Pic.  Ve,  pues. 

Ciiud.  Ahora,  Lucigtiela, 

Lo  pagarâs  todo  juuto.  (Vase.) 

Luc.  iQué  es  lo  que  ahora  hacer  iu- 

Pic.  Que  escapes.  [teutas? 

Luc.  Dios  te  lo  pague, 

Porque  el  don  Claudio  es  un  bestia, 
Y  hifiera  ah?ûn  desatino. 

Pic.  *Eu  que  te  detienes?  vuela. 

Luc.  Ya  me  voy.  (Vase.) 

Pic.  Ahora  conmigo 

Anda  la  marimorena. 


ESCENA  XXI. 

PICATOSTE    Y    EL  Doctor  POU   KL  OTW> 

LADO. 

m 

Doct.  Consejo  muda  el  prudente, 
Dijo  un  sabio  ;  y  pues  tan  cerca 
El  hospital  gênerai 
Esta  de  aqui,  y  me  espéra 
En  él  Muiïoz,  una  espada 
Traeré,  para  que  haya  gresca 
En  San  Blas. 

Pic.  Una  mujer 

De  poco  porte  se  acerca, 
Y  dou  Claudio  viene  :  pues 
Haga  enganifa  :  ce,  reina. 

Doct.  El  criado  es  de  don  Diego; 
<<,  Que  querrâ?  Mas  por  si  piensa 
Quo  habla  con  Lucia,  le  escucho. 
(Pônense  d  hablar  Picatoste  y  el  doctor.) 

ESCENA  XXII. 
Dichos  y  CLAUDIO  con  un  cochillo  km 

LA  MANO. 

Claud.  Ea,  Picatoste,  tenla 
Cou  valor,  porque  he  de  darla 
Diez  punaladas  en  letra. 

Pic.  Aqui  te  la  tengo. 

Doct.  \  Ciel08, 

Que  es  esto  que  miroî 

Claud.  Déjà 

Afîlar,  para  matarla, 
El  cuchillo  eu  esta  piedra. 

Doct.  Suelta,  picaro. 

Pic.  No  quiero, 

Picara . 

Doct.  i  Hay  tal  desvergûenza! 
Preciso  es  ya  descubrirme. 

Claud.  Ea,  Lucia,  encomienda 
Tu  aima  à  Dios,  y  vête  en  pax 
Al  iutieruo  pur  màs  senas. 

Doct.  No  es  Lucia. 

Claud.  ;Jesucristot 

Pic.  Don  Fabiàu  es. 

Ctaud.  Hechicera, 

Ya  te  entiendo  :  ^que  lias  mudado 
El  rostro  ?  pues  aunque  fueras 
Todo  el  protomedicato, 
Te  he  de  matar. 

Pic.  Que  no  es  ella, 

Tente,  seiïor. 

Doct.  Todo  esto 

Cou  la  espada  se  remédia  : 
Luego  lo  veréis,  villanos.  (Vase.) 

Claud.  Que  se  escapa,  resistencia. 
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Pir.  No  des  gritos. 

Claud.  iNo  hay  Justicia? 

Pic.  Mirad. 

Claud.        Favor  à  la  Iglesia. 

ESCENA  XXIII. 

CLAUDIO,  PIGATOSTE,  LUISA, 

LEONOR  t  LUCIGtÎELA. 

Isab.  Leonor. 

Léon.  Claudio. 

Claud.  Hermano. 

Luc.  Amigo. 

Claud.  iQué,  ya  vuolves? 

Los  cuatro.  iQué  te  inquiéta? 

Claud.  Vive  Dios,  que  eu  este  lado 
Me  pica  que  me  revienta. 
iQué  ha  de  ser?  que  mada  formas 
Lucfa  como  materias; 
Y  ahora  se  me  apareciô, 
Queriendo  darla  una  vuelta, 
Eu  figura  del  doctor. 

Luisa.  Ya  con  manias  empieza. 

Luc.  |Jeau*,  y  que  testimoniol 

Claud.  ^Qué,  hija,  ah«»ra  Jesuseas 
Habiéndomc  tii  hechizado? 
iMas  qtn;  es  esto? 
(Hace  visa  je  como  que  le  da  el  hipo.) 

Luisa.  ;  Ay  que  tragedia  ! 

El  hipo  le  ha  dndo. 

Isab.  Ahora 

Hacen  su  efecto  las  hierbas. 

Luisa.  Bien  dijeron  los  doctores, 
(jAy  infelizl)  que  esta  era 
Sefia  mortal,  pues  la  cara 
Pâlida,  amarilla,  yerta, 
Avisa  que  ya  fallece. 

Cênud.iQuê,  yahueloacarnemuerta? 
iMas  que  frio,  6  que  demonio 
Es  este? 

Pic.     i  Quieres  que  vea 
Si  encuentro  quien  le  confiese?(P<Me.) 

Claud.  Cuando  se  confiesen  ellas  : 
Se  fi  ores,  écheume  ropa, 
Que  tiemhlo  como  uua  bestia. 

Luisa.  Ve  volaado. 

Léon.  Ahora  sabréi* 

Quién  padece,  y  quién  se  voûga. 

Claud.  Aun  tieor  gana  de  boda 
La  tal  Leouor;  ui  por  e-as; 
Pero  ay,  que  se  me  anda... 

Los  cuatro.  iQué  se  te  aoda? 

Claud.  La  melena. 


ESCENA  XXIV. 

Dichos  y  PINCIIAUVAS. 

Pin.  iQué  le  ha  dado  à  mi  seRor? 

Luisa.  Una  sincopal. 

Claud.  No  mientas, 

Que  algo  menos  es,  hermanu. 

Isab.  Mucho  el  trasudor  le  apriotu. 

Claud.  El  amansarà. 

Luisa.  Entre  todos, 

Para  que  descanse  mientras 
Viene  el  confe^or,  le  echemos 
Eu  el  suelo. 

Todos.       Vaya  de  esta. 

(Échanle  en  el  suelo.) 

Isab.  Agarra  bien,  Pinchauvas. 

Cliud.  Aspacito,  y  buena  letra  : 
j  Pero  ay  de  mi  ! 

Todos.  iQué  te  ha  dado? 

Claud.  Quehacia  esta  piernaizquierda 
Mo  pica  un  âspid.  que  muerde 
À  modo  de  ganguijuela. 

Luisa.  Hermano,  osa  es  la  aprehensiôn. 

Claud.  Lnis;i,  que  mo  atooacea  : 
i  No  hahrâ  quien  «If  caridad 
Descosa  esta  faldriqueru? 
(Desrnsfle  Pinchawas  la  faldriquera.) 

Pin.  Un  liulto  hay  eutre  el  aforro. 

Claud.  iBulto?  pues  sera  apostema. 

Luisa.  Desgarra,  y  sâcale. 

Pin.  Saco. 

Luc.  iQué  harà  el  pobre  cuando  vea 
El  envoltorio  ? 

Léon.  Lucia, 

To  no  ho  visto  igual  novela. 

Claud.  i llombre,  que  has  hallado? 

Pin.  Uu  uiùo. 

{Saca  una  figura  de  cera.) 
De  cera,  con  nias  de  treiuta 
Agujas. 

Claud.  Ese  soy  yo, 
Menus  el  hipo. 

Luisa.  Ya  es  cierta 

Tu  muerte,  Clnulio,  si  uo 
Te  doshace  Lucigtiela 
Los  hechizos. 

Luc.  iCômo  es  eso? 

Antes,  para  que  lo  créa, 
Aqui  delante  de  todos 
Le  he  de  quitar  la  caboza, 
Para  que  él  se  caiga  muerto. 

Léon.  Lucia,  ipues  a  que  espéras? 
Acaba  con  él. 

Claud.         iDe  suerte, 
Que  este  cuento  va  de  veras, 
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Y  que  ya  llegô  mi  hora? 

Léon.  ^Ahora  te  vienes  con  esa? 

Claud.  Pues,  Leonor  de  mis  en  t  raflas, 

{De  rodillas) 
Sabe  Dios  cuanto  me  pesa 
De  haber  de  casarnie,  estando 
Tan  cerca  la  Noche  Buena  : 
Mas  si  me  importa  la  vida, 
Esta  es  mi  maoo  derecha, 
Vaya  la  capellania 
A  espulgar  un  galgo,  y  venga 
Ese  mon  ton  de  cristales. 

Léon.  Don  Claudio,  ya  uo  aprovechan 
Ruegos,  yo  me  he  de  vengar. 

Claud.  Ea,  mi  Leonor,  clemencia. 

Léon.  No  hay  remedio. 

Claud.  Isabel,  Luisa, 

Llegad  con  las  raanos  puestas, 

Y  rogàdselo,  asi  Dios 

Os  dé  un  buen  dolor  de  muelas. 

Luisa.  Awiga. 

hab.  Leonor. 

Pin.  Sefiora. 

Luisa.  Una  amiga  te  lo  ruega, 
Hazlo  por  Dios. 

Los  cuatro.     iQuè  respondes? 

Léon.  Que  por  ver  que  la  comedia 
Es  fuerza  que  acabe  en  boda, 
Le  doy  la  mano. 

Claud,  Puesea, 

Hechizos  fuera,  Luda. 

Luc.  Eso  a  hora  no  corre  priosa. 

Claud.  iL'ôrao  que  no? 

ESCENA.  XXV. 

Dichos,  DON  DIEGO,  y  el  Doctor 
riSendu,  y  PICATOSTE  dbtràs. 

Doct.  A  hora  veras 

Si  rifieu  los  que  recetan. 

Diego.  Yo,  que  castigo  osadias... 

Claud.  £Como  que,  en  boda  penden- 
Ténganse  uhi.  [cia? 


Doct.  He  de  matarle. 

Pic.  Doctorcillo  de  la  légua, 
Mira  lo  que  hablas. 

Todos.  «.Qaéesesto? 

Doct.  iQué  ha  de  ser?  celos  y  ;ifr<Mi- 
Don  Claudio,  Luisa,  Leonor,  [U*  : 

Y  don  Diego  (pues  ya  llega 
El  tiempo  de  babiaros  claro) 
Os  han  hecho  créer  por  fuerza, 
Que  estais  hechizado,  por 
Obligaros  à  que  dierais 

La  mano  a  Leonor;  y  Luisa, 
Cou  su  hermanito  os  la  pega 
Por  casarae  tambiéu  :  todo 
Ha  sido  embuste  y  cautela; 

Y  si  yo  coucurri,  fué 
Engaiïado  de  ellas  uiesmas  ; 
Ksto  es  verdad. 

Claud.  A  bueua  hora 

Os  veuis  con  esa  média 
Espada,  doctor,  que  ya 
Me  he  casado  hasta  las  cejas; 
Pero  pido  nuliiad 
Desde  aqui,  y  hasta  que  vengan 
Los  Nazarenos. 

Luisa.  Don  Claudio, 

No  hay  que  replicar;  y  esta, 
Don  Diego,  es  mi  mano. 

Diego.  Amor 

Tauta  veutura  agradezca. 

Isab.  Don  Fabiàn  métase  fraile. 

Pin.  Bien  Isabel  le  acouseja. 

Doct.  ^Qué  es  fraile?  he  de  dar  al  rey 
^uenta  de  esta  desvergUenza. 

Todos.  Pues  se  va,  dt>mosle  vaya  : 
;Ah  doctor!  écheule  fuera. 

Doct.  Luego  lo  veréis,  canal  las. 

Luc.  i  Y  yo,  que  he  sido  tercera 
De  estas  bodas,  que  he  de  bacer? 

Claud.  Irt^  à  hechizar  à  tu  abuela  : 
Mala  venta  te  dé  Dios. 

Todos.  Y  pedir,  que  teugan  venia 
Los  yerros,  a  quieu  diô  asunto 
El  Hechizado  por  Fuerza. 


DON  JOSÉ  DE  CANIZARES. 


Cuando  nuestro  teatro  se  hnllaba  ya  eu  compléta  dccadencia,  Caïïizares  logrô 
darle  tina  aparienria  de  vida  cou  sus  ingeniosas  comedias;  pero  no  tuvo,  como 
Lope  de  Vega,  la  fortuua  de  créai*  una  escuela,  ni,  como  Galderôu,  el  gcnio  nc- 
cesario  para  formar  época  en  la  historia  de  nuestra  literatura.  Las  comedias  de 
Canizares  no  figurau  en  ella  mas  que  como  un  pàlido  destello  do  aquella  brillante 
gloria  que  dieron  al  teatro  espaiïol  Lope,  Calderôn,  Morcto,  Rojas,  Tirso  y  Alar- 
c6n  ;  eu  cllas  >e  ven  las  ûltima*  boqueadas  de  una  secta  moribunda.  Canizares 
no  pertenece  ya  en  rijzor  al  teatro  antiguo,  aunque  proourô  imitarle;  pero  no  se 
ledebe  confun<lir  cou  los  que  introdujeron  luego  eu  Espaflaaquel  género  absurdo 
en  que  no  m»  descubre  la  meuor  ceutelia  de  genio,  que  siguio  al  teatro  antiguo, 
y  al  que  si^uiô  en  mal  liora  la  imitaciôu  servil  de  los  imitadores  de  los  griegos 
y  lo^romanos  eu  la  veina  Frauda.  Puede  deoirse  purs  que  no  ol  toatro  autiguo, 
sino  el  teatro  espanoî,  muriô  con  Solis.  Esperemos  que,  como  el  fénix  de  la  fa- 
bula, renaeera  de  sus  cenizas. 

Don  José  de  Canizares  nacio  en  Madrid  en  4  de  Julio  de  1<>76,  y  fué  bautizado 
en  14  del  inismo  en  la  parroquia  de  San  Martin.  Fué  bijo  do  don  José  de  Cani- 
zares y  de  dofia  Jeronitna  Suàrez  de  Toledo  y  la  Caballeria.  Entra  eu  la  carrera 
militar,  y  el  ano  de  1711  era  ya  tenieute  de  raballos  corazas,  como  se  llamaban 
entoue.es  los  coraceros.  Fué  ca«ado  con  dofia  Lorenza  Alvarez  de  Losada  Osorio 
y  Redin,  de  quien  luvo  dos  hijos,  don  José  y  doua  Jermima,  y  muriô  en  4  de 
septembre  de  1750  en  la  Plazuela  de  Santo  Domingo  donde  habitaba  ;  fué  ente- 
rrado  en  el  convenlo  del  Ro-ario  de  padres  dominicos. 

EmprzA  muy  joven  a  escribir  para  el  teatro,  y  tanto  que  se  asegnra  que  â  los 
trece  6  catorce  afios  compuso  la  comedia  de  las  Cumtax  fiel  Grau  Capitdn.  Sus 
couiedias  son  muy  iiumerosas  y  las  hay  entre  ellas,  por  supue^to,  de  todos géne- 
ros  y  estilos;  pero  las  que  lian  dadoÀ  Canizares  ia  cclebridad  de  que  justameute 
goza,  sou  las  liamadas  de  flgurôn.  Entre  estas  son  las  mejores  Et  domine  Lucas, 
El  niontanés  en  la  corte  y  El  baron  tlrl  Pinel  6  Ahogar  por  su  nfensor. 

E«cribi(>  tamb.éu  Canizares  una  zarzuola  titulada  Milagro  es  hallar  verdad,  que 
puso  ou  uu'isica  don  Frauciseo  Caradigni,  y  se  représenté  en  el  coliseo  del  Prin- 
cipe en  1732,  y  un  folleto  titulado  Espana  llorosa  sobre  fa  funesta  pira,  El  au- 
gusto  mausoleo  y  regio  tïtmulo,  etc.,  etc..  que  es  una  relaciôn  de  las  honras  que 
se  hicieron  en  Madrid  en  el  couvento  de  la  Encarnaciôn  por  el  delfiude  Francia: 
—  Un  tomito  en  4.°.  Madrid,  1711.  No  teneinos  uoticia  de  que  escribiese,  ô  publi- 
case  â  lo  nienos,  otras. 


EL  DOMINE  LUCAS. 


Pocas  comedias  puedeu  ci  tarse  que  hagau  reir  tanto  como  la  de  El  domine 
Lucas.  Desde  que  este  mentecato  se  présenta  en  la  esceoa,  no  hay  quijadas  que 
ba^t»*u  para  celebrar  con  la  debida  salva  de  risas  todas  sus  necedades.  No  igno- 
râmes que  este  carâcter  es  una  verdadera  caricatura,  y  que  una  bueua  comedia, 
como  un  buen  cuadro,  no  debe  serlo;  perotodo  se  le  perdona  al  autor  que  tiene 
el  don  de  divertirnos  tau  completamente.  No  présentâmes,  pues,  esta  comedia 
como  un  modelo  del  arte,  pero  estamos  seguros  de  que  nuesiros  lectores  reco- 
noccran  empleado  eu  ella  un  verdadero  taleuto  d rainai ico,  aunque  descarriudo 
por  el  mal  gusto  y  la  falta  de  estudio  severo  de  la  naturaleza,  un  uiàlogo  vivisimo 
y  salpicado  de  chistes  que,  aunque  dégénérai)  alguua  vez  en  bufouadas,  nuuca 
ofeuden  el  pudor,  excilando  siempre  una  risa  franca,  y  uuos  caractères  algo  re- 
cargados,  pero  llonos  de  originalidad  y  perfectanieute  sostonidos. 

Repetimos  que  el  género  à  que  pertenece  esta  comedia  no  es  el  buen  camino 
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para  llogar  à  la  sublimidad  del  arte;  pero  al  par  que  admiramos  una  grandiosa 
eomposiciôn  de  Velâsquez  ô  nu  santo  de  Zurbaràn,  no  uo9  dcsdefiamos  de  aplau- 
dir  coq  toda  siaceridad  un  capricho  de  Goya,  ô  una  caricatura  de  Theniers,  y 
reemos  que  lo  ini.-mo  les  sucederà  &  auestros  lectores. 


DON  LUCAS,  estudiante. 
DON  ENRIQUE. 
DON  ANTONIO. 
DON  PEDRO,  viejo. 
DONA  LEONOR,  su  hija. 
DONA  MELCHORA. 


PEHSONAS. 

FLORELA. 
JUANA. 
TALAVER6N. 
CARTAPAGIO. 
Un  Golilla. 
Un  Lbtrado. 

La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO     PRIMERO.     • 


ESCENA  PRIMERA. 

Devoraciôn  de  calle. 

DON    ANTONIO,  de  soldado   rizarro, 
DON  ENRIQUE,  db  golilla,  y  TALA- 

VERÔN  DB  LACATO. 

Ant.  Vive  Cristo,  dou  Enrique, 
Que  ai  dais  en  esa  tema. 
Me  ne  de  ahorcar  de  una  encina. 

Enr.  Don  Antonio,  yo  quisiera 
Saber  de  vos,  cômo  se  ama, 
Sin  que  el  corazon  lo  sepa. 

Tat.  Amando  por  diversion, 
Qu»î  el  que  e*,  aunque  hombre,  tan  b»'s- 
Que  por  uiujeres  se  mata,  [lia, 

Merece... 

Enr.     4  Que? 

Tal.  Que  se  muera. 

Ant.  Dice  bien  Talaverôn. 
I  Hombre  ô  demonio,  en  que  pieusas? 
Las  mujeres  todas  son 
Eugaftifas  de  la  idea; 
Nuestros  desvelos  nos  pagan 
En  el  precio  que  nos  cuestan. 
No,  amigo,  que  la  n  as  ûna 
Tiene  una  rara  moneda, 
Que  cuaudo  la  dice,  es  oro, 
Que  cuando  la  llora,  es  perlas, 
Que  cuando  la  escribe,  es  plata, 
Y  es  cobre,  cuaudo  la  trueca, 
Pues  es  fuerza  hacerla  cuartos, 


Para  cnmplir  con  ocheuta. 

Tal.  El  evangelio  es  de  amor. 

Enr.  Don  Antonio,  la  franquexa 
De  vuestro  genio,  aumentada 
Con  la  libertad  que  eugeudra 
La  camp ii fia,  os  da  ese  humor, 
Incapaz  de  que  eu  él  quepan, 
Ni  reûexiones  amautes, 
Ni  desvelndas  empresas. 
Yo,  que  adoro  una  hermosura, 

Y  con  mi  pasiôn  apenaa 
La  mereci  compasiva, 
Cuando  va  la  lloro  ajena, 
Muy  de  otra  suerte  discurro. 

Ant.  (Vàlgame  Dios.  que  terneza! 
Es  làstiuia  que  no  Mores, 

Y  esa  dama  uo  te  vea 
Hacer  pucheros  cou  barbas, 
Para  que  cou  eso  fuera 
Mas  alta  tu  boheria, 

Y  mas  fina  pu  soberbia. 

Tal.  Ver  &  un  barbon  hacer  mimos. 
Es  cosa  que  désespéra. 

Ant.  Pero  permiteme,  amigo, 
Que  pueda  pedirte  cuenta 
De  aquel  tu  pasado  amor 
Con  cierta  madamisela, 
Que  servistes  en  Amberes, 
Que  después  de  otra  novela 
De  amor,  que  también,  también 
No  somos  aqui  de  piedra, 
Te  referiré  el  suceso  : 

Y  comerciada*  tus  penas 
Con  mis  glorias,  lograremos 
Divertirlas  con  saberlas. 

7a/.  Aqui  me  huele  à  romance,     ap. 
Enr.  Escucha,  amigo»  y  no  créas 
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Que  siente  con  pocas  causas 

El  que  padece  cou  estas. 

Hijos  de  Madrid  naciinos 

Los  dos,  y  eu  nucstras  primeras 

Infancias,  por  el  afecto 

Que  el  tiato  eu  m  un  engeudra, 

Tan  amigos,  tan  herinanos, 

Que  el  deudo,  que  &  la  fe  nuestra 

No  le  cooeediô  la  sangre, 

Le  obrô  la  correspondencia; 

Que  el  verdadero  partante, 

Si  sabe  scrlo  de  veras, 

Es  el  amigo;  pues  poco 

Importa  que  no  lo  sea, 

Si  quien  siente  lo  que  siento, 

Y  en  mis  bienes  se  iuteresa, 
Aunque  no  tiene  rni  sangre, 
Tiene  ios  efectos  de  e'.la. 

De  Madrid,  pues,  por  influjos 
De  inclinaciones  diversas, 
Parti mos  el  ruwbo  entrambos; 
Vos  a  estudiar  en  la  guerra, 
Yo  a  lidiar  eo  los  estudios; 
En  cuva  sûlil  palestra, 
Apenas  cou  la  ambiciôn 
De  cenirme  â  las  exeutas 
Ramas  del  furor  de  Apolo, 
M9  di  al  U80  de  las  cirneias, 
Cuando  A  mi  padre,  que  en  Flandes, 
*  De  Amberes  la  fortaleza 
Gobernaba,  un  accidente 
Asalto  con  tau  ta  futrza, 
Que  siu  que  le  dièse  el  tiempo 
Lugar  &  màs  diligencia 
Que  à  morir,  rindiô  a  la  parca 
Su  noble  vida,  tan  llena 
De  militares  aplausos, 
Que  no  poco  eu  sus  empresas 
Embarazô  de  la  fama, 
Ya  las  plumas,  ya  las  lengua*. 
Fué  preciso  hiciosen  pansas 
Mis  estmiios  cou  tal  nue  va, 
Siendo  el  ùnico  bijo  su\o; 

Y  aventurando  mi  hacienda 
Si  à  Flandes  no  me  partia, 
Hicelo  cou  tanta  priesa, 
Que  logré  cuanto  anhelaba, 

Y  aun  lo  que  menos  quisiera. 
|Oh  cielos,  cuanto  el  acaso 
De  los  desvelos  se  vengal 

|  Cu&nto  de  las  prevenciones 
Se  burlan  las  contingenciast 
Un  dia,  ya  fenecidas 
De  Amberes  las  dependencias, 
Que  pensando  en  mi  partida, 
Sali  a  la  hermosa  ribera 


De  un  Ho,  que  à  sus  raurallas 

Bute  cou  bombas  de  perlas, 

Después  de  liaber  dilatado 

Vista  y  planta  en  su  halagûefia 

Entretejida  espesura, 

Cuya  enredada  maleza, 

ô  tarde,  6  nunca  la  entrada 

Â  un  rayo  del  sol  dispensa, 

À  tiempo  que  ya  la  tarde 

Cou  la  uuticia  primera 

Del  avance  de  las  sombras, 

Del  tropel  de  las  tiuieblas, 

Eu  retaguardia  del  sol 

Iba  tan  en  fuga  pues  ta, 

Que  sin  poder  en  el  grueso 

De  sus  luces  recogerlas. 

Se  iba  dejando  en  poder 

De  la  noche  las  estrellas 

Traidoramente  cautivas, 

Dôcilmente  prisioueras, 

Un  dulce  halagûefio  acento 

Escuché,  cuyas  postreras 

Silabas  entre  las  voces 

Do  un  blando  instrumenta  envueltas, 

Eran  prisiôu  armoniosa 

De  fuentes,  de  aves  y  fieras. 

Bien  pudieran  persuudiriue, 

Â  no  saber  cuanto  uiienta 
La  autiguedad  fabulosa 
Plautas  mudas  y  ondaa  quietas, 
Vientos  y  flores  absortas, 
Que  alguna  iucauta  sirena, 
6  driade  de  aquel  bosque, 
6  de  aquel  golfo  nereida, 
Eligiendo  aquella  muda 
Soledad,  juzgaba  en  ella, 
De  alguu  semidiôs  celosa, 
Verter  en  dulcos  eudechas 
Souoro  tôsigo  el  aire, 
Dulce  veneuo  à  la  sel  va; 
Pues  para  serlo  bastaba, 
Que  aun  ecos  de  celos  fueran. 
Pero  me  desengaîiô 
Ver  à  mis  ojns  ex  pu  esta, 
Apenus  de  uuos  jarales 
Di  al  rudo  tesôn  la  vuelta, 
Una  placentera  tropa 
De  hermosas  madamiselas, 
Y  entre  ellas  una,  que  dando 
Aima  à  uu  laûd,  de  sus  cuerdas 
Iba  el  oro  buliicioso 
Salpicando  de  azueenas. 
Todos  à  un  tiempo  pudieron 
En  afablo  competeucia 
Suspenderme  :  pero  corao 
Aun  la  màs  hermosa  déjà, 
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Bien  que  los  ojos  cautive, 

Franca  la  segunda  puerta, 

Que  es  la  del  oido,  presto 

La  libertad  halla  scnda 

Para  salir;  y  mâs  cuando 

Este  sentido  no  ccsa 

De  iufluir  cou  desengafloa, 

De  llamar  con  influencias. 

Pero  como  la  tirana 

Hermosa  euemiga  bella 

Del  corazôu,  con  su  acento 

À  la  clàusula  primera 

Del  oido  me  cogiô, 

No  oiii'outrô  después,  al  verlas, 

Camino  para  la  fuga 

La  libertad;  mîtes  presa 

De  dos  iguales  impulsos, 

RI  cuello  aiô  a  dos  cadenas, 

Auuque  cualquiera  sobraba; 

Pue?»  como  tri  un  far  aprenda, 

Donde  hay  beldad,  i  que  mâs  voz? 

Donde  huy  voz,  i  que  mâs  belleza  ? 

Heu  lido  a  tan  noble  objeto, 

Cobrandome  eu  mi  suspensu 

Admiraciôn,  al  estilo 

Del  pais,  la  revereucia 

Les  hice,  a  que  todas  joutas 

Correspondieron  atentas, 

A  ticmpo  que  do  su  gente 

Instadas,  la  estancia  amena 

Trocai  ou  por  las  carrozas. 

Que  las  segui,  ya  se  déjà 

Entouder;  que  por  criadas, 

billftes  y  e*tratagemas, 

A  saber  llegô  mi  amor 

Ciutia,  (aquc-te  nombre  tenga 

Por  disfraz  de  mi  respeto) 

Dicho  esta,  y  solo  me  resta 

Euc.irecer  cuàii  aprisa 

En  amorosas  empresas 

Peuas  a  glorias  se  cambian, 

Bleues  por  maies  «o  trueean  ; 

Pue»  apeuas  ohligada 

La  tuve,  cuaudo  a  sus  puertas 

Cou  otro  galau,  que  aca>o 

Do  mi  rou  infiel  cautela 

Eocubria,  cierta  noche 

Hefii  una  cruel  peudencia. 

Fué  à  tieiupo  quo  mi  partida 

Me  iustaba;  cou  que  el  creerla 

Traidora  a  mi  amor,  el  lance 

lleferido.  v  la  fuuesta 

Nolicia  de  uua  criada, 

Que  me  contô  que  no  era 

Vu  solo  de  Cintia  amante, 

Me  bizo  abreviar  mi  dispuesta 


Jornada,  y  aborreciendo 
Las  libertades  flamencas, 
Dar  al  olvido  su  amor. 
i  Pero  que  importa?  si  apenas 
^À  Salamauca  volvi, 
Cuaudo  al  ver  su  primer  flécha 
Burlada,  el  ciego  traidor, 


Un  segundo  arpôn  me  asesta: 
Como  quien  dice  :  no  importa 
Que  no  haga  caso  de  aquélla, 
Que  como  me  queden  armas, 
Auu  màs  victorias  me  quedau. 
De  don  Pedro  de  Chinchilla, 
CabiiUero,  cuyas  prendas 
Toda  Castilla  encarece, 
La  esposa  muriô,  y  la  deuda 
De  caballero  me  hizo, 
Que  con  todos  conçu  r  ri  era 

A  la  piadosa  funciôn 

De  sus  honrosas  exequias, 

Y  al  pésauie  acostumbrado  : 
Que  coucediese  fué  fuerza 
Leonor,  hermosa  hija  suya. 
Su  vista;  no  à  encarecerla 
Con  hipérboles  aspiro  : 
Solo  «lire,  que  si  fuera 
Tan  hermosteimo  el  luto 
Con  que  la  noche  lamenta 
La  falta  del  sol,  sobraba 
Do  la  aurora  la  asistencia, 

Y  el  bollo  incendio  del  dia. 
Abora  iMtad  por  las  sefias, 
La  que  aluinbraba  cou  sombras 
£  Con  espleudores  que  hiciera  ? 
Solo  se,  que  si  alla  el  gozo 
Mi*  suspeudiô,  aqui  la  peua 
Me  trajo  :  si  alla  armonias 
Me  cautivuron,  tristezas 
Me  aprisionaron  acâ; 
Si  en  una  el  c.iuto  me  éleva 
Eu  <>tra  el  llauto  me  mueve. 
, Oh  amor!  i  que  habrà  que  no  sea 
Materia  para  tus  trmnfos, 
Si  ya  sea  guslo,  o  ya  queja, 
Ya  placer,  6  ya  dolor, 
Ya  jùbilos,  6  ya  eudechas, 
Todo  sirve  a  tu  deidad, 
Todo  À  tu  poder  obsequia? 
Cou  que  mal  podrà  ezimirse 
De  tu  esclavitud  quieu  sepa, 
Que  eu  cualquier  afecto  vives, 

Y  es  fuorza  que  eu  todos  venzas. 
D^de  que  â  Leonor  miré, 
Di  en  servirla,  y  merecerla 
Alguna  ateuciôn,  que  auu  hoy 
A  mi  carino  couserva. 
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Tuvo  don  Pedro  sa  padre 
Un  sobrino  en  las  oscuelas 
Do  Salamauca,  à  quien  llamau 
Don  Lucas,  que  en  la  aspereza 
Cri  ado  de  la  montana, 
Que,  como  patria  cualqaiera, 
Discretos  y  necios  cria, 
No  hay  humana  diligoncia, 
Que  bastc  a  hacer  que  cultive 
Tau  ta  nutural  rudeza. 
Es  tan  necio  como  vano, 

Y  en  el  uso  de  las  letras 
lncapaz,  pues  ha  seis  aûos 
Que  estudiando  se  desvela, 

Y  ni  au n  gramâtica  sabe. 
Con  este,  por  convenieucias 
De  mi  amor,  trabé  amistad 
Muy  grande,  antes  que  viuiera 
Leouor  a  Madrid,  adonde 
Siguiuudo  las  depeiideucias 
Do  un  grau  mayorazgo  suyo 
Don  Pedro  esta  :  y  de  mauera 
Su  aplicaciôn  ha  logrado, 
Que  cou  sus  crecidas  rentas 
Un  titulo  comprar  quiere, 
Con  él  formando,  y  cou  ellas 
El  dote  a  Leouor,  bien  como 
Su  principal  heredera. 

Pero  esto  es  con  la  pension 
Cruel  de  que  porqne  sea 
La  llnea  de  los  Chinchillas 
Del  mayorazgo  cahoza, 
À  mi  hiia  con  su  sobrino 
CaSfir  quiere  ;  y  cou  la  idea 
De  esa  siurazôn,  on  casa 
Al  tal  don  Lucas  hospeda, 
Bieu  que  eu  cuart>  separado, 
No  obstante  la  rosistencia 
De  Leonor,  que  por  no  verse 
En  las  tu  an  os  de  una  ûera, 
Titulo  y  dote  gustosa 
Cède  a  su  hermana  pcqueûa 
Dona  Melchora,  con  quien 
Escasa  n  attirai  oza, 
Eu  cuauto  al  eutendiuiieiito 
La  mayor  verdad  la  uiega. 
Ahora  juzgad,  d«>u  Autouio, 
Las  liueas  à  un  ce.ntro  vueltas, 
Los  escarmientos  de  Kiandes, 
De  Espafia  las  contingeucias, 
Iras,  siHtos,  ansias,  eelos, 
Pe^ares,  angustias,  quejas, 
Siurazones,  sobrcsaltos, 
Si  es  forzoso  que  me  tengan 
Mal  soguro  de  mi  suer  te, 
Bien  quejoso  de  mi  estrella. 


Ant.  Con  razon  encarecisteis 
Las  exquisitas  novelas 
De  vuestra  vida,  y  en  todas 
Os  parecéis  de  mariera 
A  mi,  que  no  hay  circunstancia 
Eu  que  entre  si  no  couvougan. 
Dama  tuve  yo  en  Amberes, 
Pero  cou  grau  difereucia 
Entre  vos  y  yo;  pues  aunque 
Reui  mil  veces  por  ella, 
Jamâs  un  favor  logré  ; 
Que  on  querieudo  yo  de  veras 
Â  una  mujer,  al  instante 
Se  me  reviste  de  pena, 
Se  me  espirita  de  escollo, 
Y  no  hay  diablos  que  la  veuzan. 
Pero  esta  dona  Melchora, 
Hermana  de  Leouor  bella, 
iNo  esta  tambiéu  eu  Madrid? 

Enr.  Claro  esta. 

Ant.  Pues  Dios  nos  tonga 

De  su  raano  ;  habra  dos  meses 
Que  saliendo  de  una  iglesia 
Con  su  hermana,  la  hice  gostos, 
La  segni,  y  la  teugo  hocha 
Una  lâstima  por  mi. 

Enr.  <,Qu£  decis? 

Ant.  Hablo  de  veras. 

Tal.  Me  parece  que  a  los  dos 
No  so  os  escapa  t'rutera 
A  quion  no  le  hagâis  terrero. 

Ant.  Pero,  hombre,  es  la  innyorbestia, 
Que  lie  eonocido  en  uii  vida. 
Asi  la  halle  à  la  primera  „ 

Dôcil  à  mi  amor,  que  siempre 
Todo  lo  que  me  revienta, 
E*  lo  que  se  auda  tras  mi. 

Tal.  No  es  muy  inala  ropa  aquella 
De  aquel  coche. 

Ant.  Siempre  suelen 

Venir  los  dias  de  n'esta 
A  misa  à  lo*  Kecoletos, 
Algunas  cari  lias  bneuas. 

Enr.  Por  el  corto  brujuleo, 
Que  las  cortiuas  inquiétas 
Al  soplo  dfl  aire  forman, 
Algo  percibir  se  déjà 
No  desagradable. 

Ant.  Adiôs, 

;  Mas  que  cl  cochero  las  vuelcal 

Enr.  Hemoliuadas  las  guias 
Que  deben  de  ser  muletas, 
Tuerceu  el  juego. 

Tal.  Ya  acudo 

El  esoudero  que  Uevau 
\  endorezarlas, 
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Ant.  /, Q u é  importa 

Si  do  alcanzando  a  las  rien  d  a  s, 
Se  hurlan  de  él? 

Enr.  Acudamos.      (Vanse.) 

Cart.  [déni.).  Aguarda,  Toribio. 

Voz.  Espéra, 

Pfcaro. 

Melch.  (dent.).  Cielos,  piedad. 

Léon.  (dent.),  i  No  habrà  quien  nos 

[favorezca? 

Tal.  Cayô  el  coche,  pero  à  liempo, 
Que  mi  amo  y  su  amigo  llegan, 
Sosteniéndole,  à  8a car 
La  gente  que  dentro  encierra. 

ESCENA  II. 
Dichos  t  CARTAPACIO. 

Cart.  ^Sefiores,  habràse  visto 
Màs  solemne  desvergileuza, 
Que  la  de  este  verderôn, 
Que  gritândole  hora  y  média, 
Sobre  que  hacia  el  pedoral 
Les  restringiese  las  rieudas, 
No  quisiese?  Ello  no  hay  hombre 
Que  observe  sus  iucumbencias. 

Tal.  iQué  es  eso,  amigo? 

Cart.  No  es  nada, 

Uq  enjambre  do  cabezas, 
Que  se  ban  roto  eu  aquel  coche, 
i  Y  se  esta  cou  esa  Uema 
Vuesarcéî 

ESCENA  III. 
Dichos  y  DON  ANTONIO  cou  DO^A 

MELCHOHA  EN  BRAZOS. 

(Trae  una  pwa  grande,  y  unos  rizos 
descompasad'S, coftar gordo y  vueltas.) 
Ant.  Trocad,  senora, 

|  Que  miro!  las  azucenas 

De  vuestro  rostro  al  purpûreo 

Clavel,  que  en  su  espacio  reina, 

Que  ya  estais  libre. 
Melch.  |Ay,  sefior! 

Que  no  se  yo  cômo  pueda, 

Ni  trocar,  ui  destrocar, 

Porquo  ni  viva  ni  mucrta, 

Estoy  tau  do  esiotro  modo. 

Que  estoy  de  cualquier  manera. 

Yo  o<  agradezco  el  socorro, 

No  solo  por  mi,  que  aun  esa 

Es  la  monor  circunstancia, 

Sino  es  por  ver  mi  marquesa 

labre  de...  4 pero  que  veo? 


ESCENA   IV. 

Dichos,  DON  EN  RI  QUE  co.i  DOÎ>A  LEO- 
NOR,  y  TALAVERÔN  cos  JUANA. 

Enr.  No  Atlante  se  desvanexca 
De  que  en  sus  hombros  el  cielo, 
Divina  Leonor,  mantenga, 
Cuaudo  yo  à  cielo  mejor 
Logro  con  débiles  fuerzas 
Sostener. 

L'on.  Solo  un  acaso, 
Eurique  mfo,  pudiera 
Conseguirme  esta  fortune. 

Tal.  Semidiosa  de  la  légua, 
Vuclve  en  ti. 

Juana.        No  solo  en  mi 
Volveré,  sino  en  cualquiera, 
Por  lo  bien  que  me  esta. 

Cart.  *Digo, 

Tarn  bien  hay  para  una  puerca 
Su  pasico  de  desmayo? 

Tal.  1 Y  qmén  al  purichinela 
Le  llama  aqui? 

Cart.  Usted  perdone, 

Que  osto  es  una  impertiueocia. 

Ant.  iEs  posible  que  A  roi  amor 
Le  ha  de  costar  el  que  os  vea 
Todo  este  susto? 

Melch.  Yo  os  tengo 

Un  arnor  como  una  bestia; 
Pero  tan  dttsaquellada 
Me  sit'nto  cou  una  auseucia, 
Que  à  no  estarme  divertida 
En  hacer  unas  unifieras, 

Y  en  bailar  lo  nias  dei  tiempo, 
Yo,  Juana  y  la  cocinera, 

Ya  uos  hubiéramos  rauerto. 

Ant.  Yo  os  estimo  la  tineza, 
Que  &  un  amor  de  zarambeque 
Con  un  pandero  se  premia. 

Melch.  Elias  y  yo,  ya  se  sabe, 
Pasamos  de  esta  manera  ; 
Porque  en  casa  ellas  y  yo 
Es  lo  mismo  que  yo  y  ellas. 

Ant.  jMh!  haya  tu  entendimieuto!  ap 
l  Habrà  houibre,  que  de  una  uecia 
Pueda  gustar? 

Léon.  Hoy  habemos 

Kecibido  una  flamenca 
Por  criada,  &  quien  coudujo 
Un  mercader  de  sa  tierra, 
Conocido  de  mi  padre, 

Y  dicen,  que  entre  las  prendas 
Que  tiene,  en  la  de  cantar 

Es  divinameute  diestra. 
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Yo  haré  que  Juana  te  espère 
Esta  noche,  y  cuando  *ea 
Ocasiôn  de  que  a  mi  eu  art o 
Entres,  la  voz  es  la  sefta 
Que  ha  de  avisarte;  pues,  como 
Te  he  dicho  veces  diversas, 
Aunqne  aventure,  jay  Enriquo  t 
Opinion,  vida  y  hacienda, 
Tu  solo  has  de  ser  mi  duefin. 

Enr.  Esa  constancia  me  alienta. 

Lffon.  Y  ahora,  pues  es  réparable 
Detenernos  mas  en  esta 
Pnhlicidad...  £  Cartapacio  ? 

Cart.  £Sefiora? 

Léon.  Que  dé  la  vuelta 

Toribio. 

Cart.    i  Ah,  papagayôn  ! 
Desfilate  a  la  derecha. 

Ant.  lia? ta  tomar  lu  carroza, 
El  iros  sirviendo  69  deuda. 

Mrlch.  Pues  llevadme  esta  perrita, 

Y  no  la  apretéis,  que  es  tierna 
De  pecho,  y  vomitarà. 

Ant.  Cierto  que  la  alhuja  es  bella. 
M*>lch.  Ho  y  ha  almorzado  dos  libras 
De  huevoft  de  faldriquera, 

Y  esta  muertecilla  de  hambre. 

Enr.  ^Cuâudo  otra  dicha  como  estu 
Lograré  yo  ? 

Léon.  Don  Enriqne, 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Enr.  Si  ha  de  costarte  un  pehgro, 
Mejor  me  estoy  con  mi  peua.    (Vanst.) 

Cart.  Demasiadus  cortesias 
Son  las  de  estos  dos  babiecas.  [Vanse.) 

Tal.  Yen,  hija. 

Juana.  Vamos,  querido. 

Cart.  \  Ah  picara,  que  galera 
Tan  bien  empleada  I 
(Èntranse  put  t  tas    las  manos    en  los 

brazos  de  tos  galanes  las  damas,  y 

los  graciosos  dadas  las  manos.) 

ESGENA  V. 

DON  LUCAS,  QUK  AL  VRRLOS  SK  9U9PRNDB, 

y  CAHTAPAGIO,  al  faSo. 

Luc.  i&\  habrà 

Quedado  misa  en  la  iglesia? 
I  Pero  que  miro  I 

Cart.  Las  très 

Van  como  unas  très  priucesas. 

Luc.  i  Do  fi  a  Leonor  no  es  la  otra? 
^Dofia  Melchora  no  es  esta? 
Elias  sou  por  las  espaldas, 
Mas  por  detrâs  no  son  ellas. 


Cart.  Iréme  qnedando  atràs, 
Que  tengo  una  diligencia 
Que  hacer  en  las  tabernillas. 

Luc.  ;  Habrà  mayor  desvergûenzal 
i  Mujer,  que  para  mi  esposa 
En  infusion  de  si  mesma 
Estuvo  en  la  primer  meute 
Del  padre  del  que  la  engendra, 
Auda  en  estos  arrumacost 
Lucas,  hémosla  hecho  buena: 
Y  este  maldito  espaotajo 
lk  que  demonios  las  auelta 
Sobre  su  palabra?  Digo. 

Cart.  ;Jesucristo!  {.qnién  me  tienta? 

Luc.  Yo,  picaro,  que  te  vengo 
À  pedir  de  mi  honra  eu  entas. 

Cart.  Yo,  sefior,  si... 

Lue.  No  se  turbe. 

Cart.  Cuando  pude... 

Luc.  Échalo  fuera. 

Cart.  Si  A  cochero... 

Luc.  No  me  masque. 

Cari.  Fué  el  culpado. 

Lur.  ^Dequé  tierablas? 

Cari.  Es  que  el  coche,  las  sefioras, 
El  cochero,  la  volteta, 
Los  hombres...  y  no  hablaré 
Palabra,  si  usted  se  acerca, 
Que  estoy  perdido  de  miedo. 

Lur.  j  Adiô*,  honra  montafiesa, 
No  queda  mi  ejecutoria 
Para  papeles  de  esppeias  t 

Cart.  Sefior,  el  coche  venia 
Delaute  de  la  trasera, 
M  as  hacia  acà  de  las  mulas 
Sobre  la  viga  maeslra. 

Luc.  £Pues  dôude  habia  de  venir? 

Cart.  Comt'iizôse  uua  reyerta 
E litre  la  zaina  y  la  roja: 
Yo,  que  oli  la  morUqueta, 
llice  sefias  à  Toribio, 
Que  el  flagelo  iutrodujera 
À  la  parte  occidental. 

Luc.  i  Ahora  me  latinea? 
Maldita  sea  tu  aima. 

Cart.  No  me  eutendio:  diô  la  vuelta, 
Cayô  el  coche:  tus  dos  primas 
Saltarou,  siu  ser  terceras, 
En  los  brazos  de  dos  hombres, 
Que  se  hallarou  alli  cerca. 

Luc.  ibe  dos  hombres  ? 

Cart.  De  dos  hombres. 

Luc.  *Ahl  es  preciso  que  hubiera, 
l'ara  desembanastarlas, 
ô  de  mano,  6  de  cabeza 
Tenazôn  y  agarroteo  ? 
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Cart.  Ahrazàronlas  por  fuerza 
Para  sacarlas. 

Luc.  i.  Que  dices  ? 

Cart.  Fué  indispensable  indeceoci.i. 

Luc.  Caiga  sobre  inf  uu  vizeonde 
Con  toda  su  parentela. 
<.  Melchora,  à  quien  entre  dientes 
Tengo  una  aficiôu  horrenda  ; 
Lconor,  en  quien  la  pecuuia 
Me  tira,  que  me  desuella; 
La  una  hacienda  de  mi  amor, 
Y  la  otra  amor  de  mi  hacienda, 
Mauiestiradas  de  houibre? 
c,  Que  dira  el  valle  de  Ruesga, 
Adonde  se  trae  la  honra 
Colgada  como  venora? 

Cart,  Alli  vuelveu  )os  dos  nombres. 

Luc.  i  Los  de  la  pasada  gresca  ? 

Cart.  Elles  mismos. 

Luc.  Pues,  querido, 

Aqui  do  tus  habileucias. 
iNo  soy  tu  dômiue  ? 

Cart.  Ad  natum. 

Luc.  iNo  ères  mi  famulo  ? 

Cart.  Etiam . 

Luc.  £Te  toca  mi  honor? 

Cart.  Ad  intra. 

Luc.  i  Te  tane  mi  euojo  ? 

Cart.  Ad  extra. 

Luc.  Pups  dame  esa  daga. 

Cart.  i  Ad  quid  ? 

Luc.  i.  Ad  quid?  a  loirrar  que  mueran 
Los  que  mi  amor  despaehurran. 

Cnrt.  Seflor,  tu  piedad  iiimensa, 
A  est«*  hombre  preeipitado 
Cou  sus  auxilios  detenga. 

ESCENX  VI. 

Dichos,  DON  ENRIQl'K,  DON  ANTONIO 
y  TALAYEUÔN. 

Luc.  Esto  lia  de  scr. 

Enr.  Hastatauto, 

Que  de  vista  se  perdierun 
No  quise  dejar  el  coche. 

Ant.  Gran  dirha  ha  sido  la  nuestra. 

Luc.  i,  Cartapacio  ? 

Cart.  ^Sefior  mio? 

Luc.  iPor  dicha,  hassidoen  tu  tierra 
Barbero  ? 

Cnrt.  i  Por  que? 

Luc.  Porque 

Adoude  eae  me  dijoras 
La  tetilla  en  las  espaldas. 

Cart.  Seïïor,  pillale  la  artoria 
Capital;  niés  anibita 


J)el  sôlago,  y  por  mi  cuenta. 

Enr.  Por  aqui,  iperoqué  veo  !  [da... 

Luc.  Hombre,  a  tu  Dios  te  encomien- 
i  Pero  que  miro  I 

Enr.  *Don  Lucas? 

Luc  i  Don  Enrique  ?  abraza  apriesa, 
Hijo  de  mi  corazôn: 
I  Jésus  !  »i  no  das  la  vuelta 
Tan  aprisa,  en  un  hijar 
Te  he  abierto  una  f.  1 1  tri  q  liera. 

Enr.  i  Por  que  ? 

Ant.  ;  Que  extraûa  figura! 

Tal.  Longaniza  de  bayeta 
Parece  el  hombre. 

Luc  <Por  que 

Me  pregunta?  usted  me  juega 
Con  mi  novia  à  salta  tû. 

Enr.  <.Cômo? 

Luc.  Tomàndola  a  eu  es  tas. 

Enr.  Yo  solo  se,  que  dos  damas 
Vi  peligrar... 

Luc.  Cantaleta. 

Enr.  Y  à  fuer  de  scr  caballero... 

Luc.  Fué  usté  a  retozar  con  ellas. 

Enr.  i  Yo  ?  i  que  decis  ?  i  retozar? 

Luc.  Ya  se  vuestras  mafias  viejas 
Que  en  viendo  mozas  se  os  ponen 
Los  ojos  como  linternas; 
Pero  no  se  me  da  nada, 
Que  antes  me  viene  de  perlas 
La  oca*iou,  poique  en  la  novia 
Quiero  hacer  cierla  exporiencia, 

Y  de  vos  me  he  de  valer. 

Ant.  El  don  Lucas  es  gran  boslia.  ap. 

Enr.  Ya  sabéis,  que  por   la  antigua 
Geuerosa  amistad  nuestra 
Os  debo  servir. 

Luc.  Acoto: 

Y  oidme  eu  Dios,  y  eu  concicucia. 
Enr.  Proponed. 

Luc.  Yo  eu  la  mon  tafia 

Tciigo  una  houiti  linciendn, 
\  Dios  gracias,  que  un  ahuelo, 
Mi  deudo  por  liuea  recla, 
Fundô  cieiito  y  d<>s  mil  afios 
\\\U"6  que  Cristo  nar.iera. 

AnL.  ;  Autiguo  blason! 

Luc  Dejôme 

Cou  oalidad  esta  routa, 
De  que  entre  à  gozarla  yo 
Desdi'  el  dia  que  nie  uiuiTa. 

Enr.   i  Desde  que  os  murais  ?  <.  pues 
De  que  os  sirve?  [muerto 

Luc.  Tf>iig<iii  cueuta; 

;.  Pues  (*<uuo  queréis  que  mande, 
Que  viva  uu  hombre  con  ella, 
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eoda  de  niontana, 
ta,  pero  sustenta? 
>ues  cuânto  es  ? 

Doceducados, 
i  censo  de  treinta. 
[game  usted,  ^no  es  mi  amo 
e  coatro  suelas? 
mog  al  caso,  don  Lucas, 
caso  es,  que  mi  nobleza 
lia,  que  à  diez  millas 

>  rancio  que  apesta, 
te  que  me  entregue 
ro,  à  quien  do  sepa, 
ujer  tan  recatada, 
la,  tan  a  tenta, 

S  y  tan  tarantàu... 
}ué  es  tau  tarantàn? 

Discrela 
a  que  asi  me  explico, 
entender  que  quisiera 
le  uo  se  asustara 
ni  de  trompetas. 
Y  eso  é  que  viene? 

A  quo  no 
ruido  las  ternezas 
lasada  conmigo, 
îga  esta  mollera 
monte  de  Torozos. 
)uién   tal  ignorancia  piensa! 
lien  sabe  que  Calderôn 
i  quinta  couaedia, 

>  de  las  mujores, 
ay  alhaja  que  sea 
a  como  la  mala, 

como  la  bueua. 

rêvés  me  la  vesti. 

asf,  la  que  esta  en   conserva 

en  el  natural 

:  de  una  jalea. 

<toes  dofia  Léon  or  Chinchilla? 

sa  propia  ;  y  desde  aquesta 

la  hora,  usted 

galantear. 

i  Que  intentas, 

9 

• 

Saber,  seûor  mio, 
la  que  cojea, 
continuo  combate 
tiesa  que  tiesa, 
n  mi  un  montantes 
a  las  incidencias 
toria  y  de  sangre  ; 
anda  como  breva, 
iscudero  mio 
.  mucho  à  la  puerca. 
rar  este  aquel, 


Os  da  lugar  y  licencia 
El  ser  mi  amigo.y  poder 
Entrar  à  Terme,  y  a  vérin. 
De  toda  cuanto  pasare. 
De  la  forma  que  suceda, 
Me  avisaréis,  y  con  eso 
Se  amaosarâ  mi  conciencia. 
Que  ha  dias  que  mi  discureo 
Daba  en  esta  sutileza. 

Y  pues  que  cosas  tan  cosas, 
Que  à  ser  cosicosas  llegan. 
Si  apriesamente  se  rnmian, 
Mente  despacio  se  piensan  : 
Idme  à  ver  presto,  que  À  casa 
Voyaesperar  la  respuesta.        {Vase.) 

Cart.  Disparôse;  los  demonios 
Que  le  den  pique. 

ESGENA  VII. 

DON  ANTONIO,  DON  ENR1QUE 
y  TALAVERÔN. 

Enr.  I  Hay  tan  necia 

Proposition! 

An  t.  6  Hombre  6  diablo, 

Pu  es  tal  ocasiôn  no  aceptas  ? 
Si  el  propio  que  te  compile 
Te  hace  espalda,  da  por  hecha 
T  u  fortuna,  y  &  este  bruto 
Dale  papilla. 

Tal.  i  Quien  yerra 

Esaelecciôn? 

Enr.  Decis  bieu  ; 

Y  pues  as!  que  anochezea 
E  toy  de  Leonor  cltado, 
Un  tono  siendo  la  sefia, 

Venid.  (Vase.) 

Ant.  Vamos,  que  también 
Â  mi  mi  tonta  me  espéra.  (  Vase.) 

Tal.  Quiera  Dios  que  pare  en  bien, 
Tanto  como  el  diablo  enreda. 

ESCENÀ  VIII. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
FLORELA  vestida  k  la   flamenca,  c/>n 

l.UZ,  QUE  LA  PONB  BNC1MA  DE  UN  BUFETE, 

y  despues  DON  PEDRO. 

Flor  (canla).  Ahora,  que  à  «olas 
Podemos  lot  dos, 
Laa  qaeJM  del  pecho 
Fiar  a  la  toi, 
Sintamos,  pesar; 
Lloremos,  dolor; 
2  Ay,  patria!  ;  »y.  mémorial 
i  Ay,  fortuna!  ;  ay,  amorî 


TM.   Pft  T.  —  T. 


2i 


370 


DON  JOSÉ  M  CAftBAltftg. 


Ped.  iQué  bien  cantaesta  mujer! 
i  Florela? 

Flor.      i  Sefior  ? 

Ped.  Por  rares 

Contingentas  apelastes 
Al  amparo  de  mi  casa  : 
Hija  en  Amberes  nacUte 
De  una  ilustrisima  dama 

Y  un  caballero  espaftol; 

No  se  que  amante  desgracia 
De  amor  à  Espana  te  trajo  ; 
Pero  una  vez  en  Espana, 

Y  en  mi  poder,  te  recuso 
Esa  tristeza  ordinarla, 
Pues  cuando  de  propio  motu 
Contestaudo  a  la  demanda 
Tuya  y  de  Octavio,  te  admito 
Con  mis  hijas;  eso  basta 
Por  la  favorable,  y  por  lo 
Que  résulta  de  la  causa, 

À  que  estes  muy  satisfecha. 

Flor.  Y  à  que  rendida  &  esas  plantas 
Os  reconozea  por  puerto 
De  la  deshecha  borrasca 
De  mi  vida. 

Ped.  La  flamenca  ap. 

Tiene  muchisima  gracia; 
i.  Mas  que  fuera  que  Cupido, 
No  obstante  mi  edad,  tratara 
De  bacer  entre  mis  afectos 
Tan  se  mi  pie  Lia  probanza 
De  incliuaciôn,  que  perdieie, 
Del  albedrio  en  la  sala, 
Mi  libertad  en  tenutaf 
Pero  a  bieu,  que  Sànchez  trata 
Do  malrimonio,  y  con  él 
Barroso,  Olea  y  Sarahia  ; 

Y  lo  que  es  la  propiedad 
No  le  ha  de  salir  barata. 

Florela,  adiôs,  que  ya  vuelvo.     {Vase.) 

Flor.  Esto  solo  le  faltaba 
À  mi  dolor.  que  en  veneno 
Se  convierta  la  triaca, 

Y  esle    anciano,    à   qr.ien    rai  amparo 
La  estrella  enemiga  encarga, 

En  mi  coutrario  se  mude. 
I  Ay,  Euriquel  quien  juzgara, 
Que  yo... 

ESCKNA  IX. 

FLORELA,   MELCHORA  y  JUANA  con 

MÀNTOS. 

Melch.  i  Florela? 

Flor.  4  Sefiora? 


Mehh.  Ya  ha  média  hôra  que  ml 
Se  desgaflita  por  tl.  [hennana 

Flor,  Iré  a  ver  lo  qui  memanda. 

ESCENA  X. 

MELCHORA,  JUANA  T  i>wuii 
DON  ANTONIO. 

Juana.  Cooio  sea  centar,  que  ce  aola 
De  esta  friota  la  gracia, 
Ira  en  un  pie. 

Melch.        Pues  mi  padra 
Esta  fuera,  y  no  esta  en  casa, 
Dile  à  don  Antonio  que  entre, 
Ya  que  por  la  puerta  falaa 
Le  embocaste  aca. 

(Sale  don  Antonio.) 

Ant.  No  tiene, 

Que  ir  à  conducirme  Juana, 
Que  yo,  salamandra  activa 
Al  incendio  de  tu  ilama. 
Me  adelanté. 

Melch.  é  Que  decis? 

iQue  viva  yo  en  Salamanoat 
i,  Pues  qué,embarazo  en  Madrid  ï 
i  Pues  que,  tenéis  otra  dama  ? 
i  Pues  que,  me  queréis  dejar? 

Juana.  Mi  sefiora  es  insensata.     ap 

Ant.  No  adelantéis  groser.as, 
Que  no  caben  en  quien  ama. 

Melrh.  Bien  me  pagâis  ai  tener 
Una  gi an  cosa  pensada, 
Que  deoiros  de  mi  amor. 

Ant.  Dccid,  que  mi  fe  la  aguarda. 

Melch.  Pues,  querido  don  Antonio 
De  mi  vida,  y  de  mi  aima, 
El  arbolito  que  vuela, 
Kl  pajarillo  que  para, 
Kl  pececito  que  ruje, 
La  (lerecita  que  canta, 
Todos  en  comparaciôn 
De  tu  persona  gailarda 
Son,  son,  son...}  Val  gâte  Diost 
Ahora  una  cosilla  eutraba, 
Que  si  me  acordara  de  elle, 
De  pura  risa  lloraras, 
Porque  ârbol,  pajaro,  pez 
Y  fiera,  todo  paraba 
En  decir  que  si,  que  no, 
Torna,  vuolve,  toma  y  daca. 

Juana.  No  se  puede  decir  màa. 

Ant.  { Habrâ  necedad  mas  crasa !    at 
Esta  mujer  pareciera 
Mucho  mejor  si  callara. 

Luc.  [dentro).  Juana,  alumbra. 
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Melch.  Este  es  don  Lacas. 

Ant.  i  Pléguete  Crtsto  con  mi  aima! 
i  Que  hemos  de  hacer  ? 

Juana.  En  mi  cuarto 

Te  entraré,  mientras  qae  él  pusa 
Al suyo. 

Ant.     Oye,  hija  mia, 
Por  tu  vida  que  no  hagas 
Que  me  quede  por  las  coûtas. 
(Êntrase  don  Antonio   en  el  aposento 
del  lado  izquierdo.) 

ESCENA  XL 

DOPlA  MELCHORA ,  CARTAPACiO , 
DON  LUCAS  con  i?n  bulto  debajo  de 
la  capa,  y  DON  ANTONIO  al  paAo. 

Luc.  &  Melchora? 

Melch.  i  Don  Lacas  ? 

Luc.  Gracias 

Al  gallo  de  la  pasiôn, 
Que  te  hallo  sola,  y  sin  mazas, 
Para  expresarte  mi  afecto. 

Ant.  \  Que  oigo,  cielosf 

Cart.  Dile:  acaba 

Lo  que  quisieres,  que  yo 
Esta  ré  aqui  de  atalaya. 

Luc.  Hija,  y  a  tu  sabes  que  ères 
Por  tu  herinosura  y  tu  gala, 

Y  tu  discreciôn,  la  flécha 

Que  màs  me...  i  cômo  se  Hama? 

Metch.  Ya  se  yo  que  tù  me  tieues 
Un  a  m  or  como  un  as  natas. 

Luc.  Pues,  porqne  mi  auior  conozcas, 
Uoy  pa«ando  por  la  pluza, 
No  obstante  las  révère ncias 
De  toilas  mis  zarandajas, 
Te  compré  estas  dos  gallinas 
Para  que  al  in  tierces  manana  : 
Tômalas  por  vida  tuya. 

Ant.  i  Vive  Dios  que  la  regala, 

Y  ella  lo  admite  1 

Luc.  El  misterio 

De  amor  y  galliua,  calU 
Mucho  màs  de  lo  que  dice: 
Pues  significa  en  sustancia, 
Qae  en  esta  acciôn  mi  fineza 
Queda  harto  cacareada. 

Cart.  Y  que  emplumado  el  carifio, 
Cobra  en  tu  far  or  nia*  alas. 

Luc.  Lo  que  te  encargo  por  Dios, 

Y  su  madré  sacrosanta, 
Es,  que  Juana  ni  Florela, 
Ni  tu  padre,  ni  tu  hermana 
Las  vean  ;  porque  descubren 


De  miche  à  mèche  la  maula 
De  nuestro  afecto. 

Melch.  Pues  yo 

No  tengo  donde  guardarlas. 

Luc.  i  No  ?  i  pues  c6mo  yo  las  traigo 
En  la  pretina  coUadas, 
No  puedes  ponerlas  entre 
Ese  manto  rebujadas  ? 

Melch.  Dices  bien  por  vida  infa, 
Ayûdame  tû  â  Marias. 

Luc.  £  Cômo  que  ayude?  no  son 
Favoros  para  pa  narra  g. 

Cart.  Pues  no  seran  para  usted. 

ESCENA   XII. 

Dichos  x  LEON  OR. 

Léon.  £  Melchora  ? 

Melch.  j  Ay,  ay,  Virgen  santa  ! 

Que  me  las  ve:  san  Anton, 
Ciegala. 

Léon,  i  Que  tienes?  habia. 
Y  vos,  don  Lucas,  i  que  hacéis 
Cou  Melchora  aqui? 

Luc.  Yo  estaha 

Diciendo  que  si...  Adiôs: 
Fuéronseme  las  palabra*. 

Léon,  i  Que  bulto,  Melchora,  es  eso 
Que  te  hacen  las  espaldas? 

Melch.  Me  ha  salido  una  corcova: 
CalIfU  las  descomnlgadas. 

Léon.  Pues  las  corcovas  no  grunen. 

Melch.  i  No  hay  quien  por    mûsica 
^Pues  por  que  no  puedo  yo      [cauta? 
Por  brazos,  6  por  gargauta 
Gruùir  lo  que  yo  quisiere? 

Léon.  Diuje  que  lieues, 

Melch.  No  es  nada  : 

Don  Lucas  te  lo  dira,  (Vase.) 

Léon,  i  Don  Lucas,  que  es  esto?  eu 
Melchora  ?  [que  and 

Luc.    i  En  que  ami  a  ?  en  las  pierna» 
Si  es  que  las  tiencn  las  damas. 
I  Vive  bio*,  que  tal  pregutita 
No  se  hiciera  ei  la  montafia  t    (Va*e.) 

Léon.  *Cartapacio? 

Cart.  Usted  discurra, 

Que  yo  no  respondo  à  uada, 
Quo  en  materias  do  secreto 
Soy  un  escollo  cou  calzas.  {Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DOSA  LEONOR,  y  DON  ANTONIO  > 

paSo. 

Ant.  Todos  se  van,  y  no  veo 


372 


DON  J»8É   DE    CAMZARE8. 


Por  dônde  escapar. 

Léon.  Si  el  ansia 

Gon  que  espero  à  don  Enrique, 
Mo  permitiera  apurarla, 
Yo  descifrara  este  enigma  : 
Pero  cuando  é  la  ventana 
Dejo  A  Florela  é  que  cante, 
Que  es  la  sefia  concertada, 
Antes  les  debo  estimai*, 
Que  de  este  sitio  se  vayan. 
Don  Lucas  se  entré  en  su  cuarto, 
Melchora  con  las  criadas, 
Que  es  su  costumbre,  estarà  ; 
Abierta  la  puerta  falsa 
À  Enrique  el  paso  le  ofrece. 
|  Oh  cuanto  Florela  tarda 
Eu  decir  para  que  logre 
La  suerte  à  que  aspira  el  aima  !... 

Flor.  (cnnta  dentro).  Servin  en  Ontn  al  rey 
Un  espanol  con  dos  la  nia  s, 
Y  con  el  aima  y  la  vida 
A  una  gallanla  arricana. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  TALAVERÔN,  y  DON  ENRIQUE 

CO.\  KSPADAS   Y  BROQCRLKS. 

Enr.  Esta  es  la  se  fi  a. 
.  Tal.  i  Sabras 

A  que  hora  nos  descalabrau? 

Léon.  4  Don  Enrique  ? 

E,lr'  ô  Leonor  bella  ? 

Ant.  Ya  esto  cslâ  mejor  que  estaba. 

Léon.  |Con  cuàuto  susto  mi  afecto 
Entae  impaciencias  te  aguarda  t 

Enr.  Coino  eu  casa  lieues  dueiïo, 
Que  sacrifique  u  tus  aras 
Debidas  adoracioues, 
Terni  fuese  la  tarlanza 
Ese  motivo. 

Léon.  \  Ay,  Enrique, 

Cuàn  descontiado  hablast 

Ant.  Yo  llego,  pues  à  los  dos 
No  importa,  para  que  saïga, 
Que  me  descubra. 
(Soca  la  cabeza  embozndo  don  Antonio, 

veto  don  Enrique  d  tiempo  que  se  va 

A  desembozar,  y  mata  la  luz.) 

Enr.  ;  Que  uiiro  t 

Uu  hombre  esta  alli.  j  Ah,  tiraua! 

Ant.  Yo  soy  ;  j  mas  vâlgame  el  cielo  ! 
Maté  la  luz. 

Léon.  Tent»',  aguarda, 

Don  Enrique. 

Tal.  Volaverunl. 


Enr.  Hombre,  ilusiôn  6  fantasma, 
Prueba  el  acero  conmigo. 

Ant.  Bueno  e*toy  jo  *i  me  erobasa, 
Sin  conocerme,  mi  amigo. 
En  todo  caso  la  espada 
Por  delante  :  ,;  dou  Enrique  ? 

Tal.  i  Que  don  Enrique,  6  que  haca? 

Enr.  {  Que  mi  safia  no  te  encuentre! 

Ant.  Si  alcanzo  una  cucbillada 
Por  galantear  una  tonta, 
Estoy  como  eu  una  caja. 

Lron.  Florela,  trae  una  luz. 

Tal.  Ya  se  alborota  la  casa. 
{Go/pes  â  ta  puerta  de  la  mano  derecha.) 

Luc.  (dent.),  i  Que  ruido  es  aquél? 

Ped.  (dent.).  y0  soy  : 

4  No  hay  un  diablo  que  me  abra  ? 

Enr.  j  Grau  confusion  ; 

Ant.  j  Fiero  empefto  î 

ESCENA  XV. 
Dichos,  y  FLORELA  eux  luz. 

Ftor.  Ya  esté  aqui,  como  me  encar- 
La  luz...  j  pero  ay  de  mi  triste  !    [gas, 
Léon.  No  te  espautes,  llega,  acaba. 
Enr.  j  Que  miro  ! 
Ant.  j  Qaé  veo  ! 

Fior-  *No  qiiieres 

Que  me  asombre  mi  desgracia 
Kepclida?  Esoa  dos  hombres 
Sou,  ?efiora,  los  que  causan 
Mi  desventura. 

Léon.  i  Qaé  dices  ? 

Ftor.  Que  son  los  dos  que  en  mi  patria 
Me  quisieroa  ;  que  es  el  uno 
De  quien  vivo  enamorada, 

Y  à  quieu  aborrezeo  el  otro 

Y  sin  duda  que  en  tu  casa 
Me  buscan  arabos,  y  asi 
Mi  vida,  senora,  ampara, 
Que  yo  sin  aima,  sin  voz, 
Sin  aliento,  sin  palabras, 

Siu  discurso,  aun  movimiento 
Para  la  fuga  me  falta. 

(  Vase  dejando  caer  ta  luz.) 

Tal.  Olra  vez  volô  la  lu*. 

Pe<1.  {dent.).  tEstaisdormidos.canalla? 

Enr.  i  Florela  en  Madrid,  pesares  ?  ap. 

Ant.  t  Dichas,  Florela  en  Espafia  ?  ap 

Léon.  Sin  saber  que  me  sucede, 
Sustos  y  celos  uie  matan. 

Ant.  Halle  el  primer  escondite. 

{Escondtse.) 
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ESCENA    XVI. 

DONA  LEONOR,  DON  ENRIQUE,  DON 
LUCAS  y  GARTAPAGIO  coa  luz. 

Luc.  Aqui  es  el  rumor  :  avanza, 
Cartapacio;  ;  nias  que  niiro? 

Enr.  i  Dûd  Lucas  ? 

Luc.  I  Buena  entruchada  ! 

I  Pues  vos  coq  Leooor  y  à  oscuras  ? 
iQué  hacéisdeutro  de  mi  casa? 

Enr.  Yo  uo  se  que  le  responda.  ap. 

Léon.  jAh,  traidor,qué  inalmepagas! 

Luc.  Hablad,  ô  por  Jesitcristo, 
Que  os  descosa  média  panza. 

Car  t.  Dios  te  teuga  de  su  mano. 

Enr.  Esto  es  poneros  eu  planta 
Vuestra  iuteuciôu,  y  venta, 
De  la  materia  tratada 
Hoy  entre  los  dos,  à  daros 
Ituspuesta. 

Luc.       4  Pues  es  cebada 
Que  se  descabeza  ? 

ESCENA  XVII. 
Dichos  y  DON  PEDRO. 

Ped.  En  ûa, 

Hasta  que  roua  pi  la  aldaba 
No  se  os  hicieroQ  notorias 
Mis  coces,  ni  mis  patadas. 
*  Mas  quiéu  esta  aqui  ? 

Luc.  Un  amigo. 

Ped.  ;  À  quién  busca  ? 

lue.  A  un  camarada. 

Ped.  ;  Es  à  mi? 

Luc.  Ô  à  la  sortija. 

Ped.  Cosa  es  que  pide  probanza 
Ser  la  hora  exquisita. 

Luc.  Trate 

De  picarse  si  le  rasca, 
Que  esto  no  le  toca  al  viejo. 
Caballero,  usted  so  vaya. 

Enr.  Estando  aqui  don  Antonio,    ap. 
Fuera  en  mi  amistad  infamia 
No  aacarle  à  todo  trance. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos  y  DONA  MELGHORA  corribkdo 

TRAS  LAS  GALL1NAS. 

Melch.  Pitas,  pitas  :  i  ay,  que  saltau  ! 
;  Ay,  que  se  van  l 

Luc.  Tome  usted 

Estotra  con  la  embajada 
Que  sale  anora. 
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Ped.  Melchorica, 

i  Que  es  eato  ? 

Melch.         Padre  de  mi  aima. 
Que  he  coinprado  estas  gallinaa, 

Y  no  quiero  que  se  vayan. 
Car  t.  On  aqui. 

Juana.  i  Que  boberia  ? 

Ped.  Pues  otorga  la  flanza 
Don  Lucas,  ya  os  podéis  ir. 

Enr.  No  me  voy  hasta  que  saïga 
Un  a  persona,  que  esta 
En  aquel  cuarto  encerrada. 

l*eon.  Librai  quiereà  don  Antonio,  ap. 

Y  en  mi  opioiôn  no  repara. 

Ped.  i  Don  Lucas,  quién  esta  alh  ? 

Luc.  Que  se  yo. 
{Al  pano  don  Antonio  vestido  de  mujer, 

con  guardapiés  ver  de  y  mantitla.) 

tint.  Ya  halle  una  traxa  ap. 

Para  escaparme  famosa; 
Pues  como  es  de  la  criada 
Este  cuarto,  una  mantilla, 

Y  un  guardapiés  en  su  cama 
He  visto,  y  me  le  he  vestido. 

Juana.  i  Sefiores,  tal  zalagarda 
En  que  pararà  ? 

Ped.  <i  Don  Lucas, 

Que  decis? 

Luc.       Que  es  patarata, 
Que  en  este  cuarto  no  hay  nadie. 
(Sale  don  Antonio,  y  da  un  pellizco  d 

don  Lucas  al  pasar  muy  de    priesa.) 

Ant.  4C61110  qne  no?  esto  esperaba 
Yo  ver  :  picaro,  alevoso, 
Ya  veràs  lo  que  le  pasa.  {Vase.) 

Luc.   £  Mujer  de  dos  mil  deraonios, 
Tienes  dedos  6  tenazas  ? 

Todos.  1  Que  es  esto  ? 

Luc.  iPues  yo  que  se? 

Enr.  Ahora  esta  bien  que  me  vaya. 

{Vase.) 

Tal.  Don  Antonio  la  logro.     (  Vase  % 

Ped.  Bueno  por  cierto;  1  encerrat1 
Me  tenéis,  pelindusquitas  ? 

Luc.  4  Yo  dusquitas,  ni  peladas? 
;  Plegue  à  Cristol... 

Ped.  Bien,  don  Lucas, 

Ya  por  indecencia  tauU 
Queda  desde  hoy  la  senteucia 
De  casamiento  anulada.  {Vase.) 

Luc.   Leonor,  por  la  cruz  de  Dios... 

Léon.  Buena  esto  y  yo  para  gracias. 

{Vase). 

Luc.  Juana,  si  yo  vi  mujer... 

Juana.  i  Pues  que  tenéis  cataratas  ? 

{Vase.) 
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Lue.  Cartapacio,  ya  tu  sabes 
Mi  inocencia. 

Cart.  Es  una  iD ramia, 

Que  se  te  atribuya  un  hecho 
De  tan  viles  circunstancias. 

ESCENAXIX. 

DON  LUCAS  t  DONA  MELCHORA. 

Luc.  i  Melchora  ? 

Melch.  i  Que  es  lo  que  quiere  ? 

Luc.  Si  yo... 

MeU.h.  No  me  hable  palabra. 

Luc.  Entré  mujer... 

Melch.  Yo  la  vi, 

Por  sérias  ténia  barbas. 

Luc.  No  digas  tal,  que  al  creerte 
De  mi  amor  desconûada, 
Quiere  andar  rai  entendimiento 
A  coces  con  mi  desgracia. 

Melch.  \  Ah,  truidor!  que  me  ha»  de- 
Al  ver  tus  carantamaulas,  [Jado, 

Entre  el  temor  y  el  afocto 
Hecho  el  carino  una  plasta. 

Luc.  i  No  bastan  a  persuadirte 
Ver,  dulcisima  tirana, 
Entre  làgrimas  y  mocos 
Mis  verdades  es  lo  fadas  ? 

Melch.  No,  aleve;  que  alla  en  mi  idea, 
Tal  vez  dura,  tal  voz  blanda, 
Lo  que  la  razon  somele, 
El  desengafio  sonsaca. 

Luc.  Pues  yo  me  voy  a  tomar 
Por  veneno  de  mis  ansias, 
Cou  un  bizcocho  de  é  libra 
Un  vaso  de  lèche  helada. 

Melch,  i  Ese  es  amor  ? 

Luc.  Es  arrojo. 

Melch.  Eres  un  ru  in. 

Luc.  Tu  una  zaina. 

Melch.  Lucas,  muriô  mi  fineza. 

Luc.  Melchora,  pues  enterrarla. 

Melch.  El  se  escurre.  ap. 

Luc.  Ella  se  va.    ap. 

Melch.  Alquilibi. 

Luc.  ;  Ah,  ni  a  ri  b  lança  ! 

Melch.  i  Oh  domine  !  contra  ti 
Sermo  serruouis  me  valga. 

Luc.  \0\\  musai  \  quién  comprendiera 
Si  ères  musa  6  musaranal 
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CARTAPACIO. 

Enr.  i  E?o  pasa  ? 

Luc.  Y  esto  almendra. 

Desde  el  dia  que  en  el  cuarto 
De  Juat.a,  se  viô  salir, 
Sin  que  nadie  huhiese  cntrado, 
Uua  mujer  casi  hombre, 
Con  màs  barbas  que  un  zamarro, 
Se  oye  en  la  casa  un  gran  raido 
Coruo  eu  haberse  soltado 
Una  légion  de  demonios 
Tras  de  una  sarta  de  diablos. 

Enr.  iQxiê  decls? 

Luc.  <,Qné  be  de  decir? 

Que  esloy  medio  espiritado. 

Enr.  i,  Y  no  hace  nias  de  hacer  ruido 
Ese  duende,  ô  eso  encanto? 

Luc.  La  uoche  que  se  le  antoja 
Después  que  sobre  mis  cascoa 
En  un  desvau,  que  es  ojaldre 
Del  pastelon  de  mi  cuarto, 
Al  son  de  triste  de  Jorge 
Suele  bailar  el  canario; 
Me  apaga  la  luz  de  un  soplo, 

Y  à  pellizcos  y  azotazos, 

Me  pone  el  cuerpo  de  mezcla; 
l'orque  como  lo  niorado 
Del  golpe  cae  en  lo  amusco 
De  un  pellejo  no  mny  blauco. 
Parczco  por  la  maflana 
Bulto  de  carton  jaspeado, 
Ù  estatua  de  ébauo  puerco, 
Con  votas  de  palo  sauto. 

Enr.  ^Pues  es  posible,  don  Luca«, 
Que  remedio  no  se  ha  hallado, 
Por  conjuro,  ô  por  precepto, 
Coutra  ese  espiritu? 

Luc.  Herm&no, 

Un  demonio  que  porfia. 
Es  demonio  por  dos  lados. 
Todo  esté,  pasado  en  cuenta; 

Y  no  habiendo  aprovechado 
Nada,  al  ûltimo  remedio, 
Como  diceu,  apelamos; 
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Coq  dos  vêlas  encendidas, 
Dos  almireces  sonando, 
De  servilietas  las  moias, 
De  rodillas  los  criados, 
Sacainoê  doo  Pedro  y  yo. 
De  un  cofre  de  felpa  y  raso, 
La  mâs  horrible  reliquia, 
Que  tiene  el  género  humano. 

Enr.  ^T  ouàl  es? 

Luc.  La  ejecutoria 

De  los  Chinchillas  hidalgos 
In  sœcula  sœculorura, 
Quœ  tuorum,  qme  tu  arum  : 

Y  esta,  y  el  titulo  antiguo, 

Que  à  un  tal  nue*tro  aotepasado 
Gutibamba  de  Chinchilla 
Diô  Noé,  estando  embarcado 
En  ei  arca,  en  que  le  h  ace 
De  la  hermandad  secrelario, 
Familîar  del  Santo  Oûcio, 

Y  merino  de  Toranzos, 
Se  lag  pusimos  al  duende. 

Enr.  i  Y  que  hizo  en  fin? 

Luc.  Nohacer  caso  : 

Cou  lo  cual  hemos  creido, 
Que  esta  el  duende  excomulgado. 

Enr.  tHabrâse  visto  otro  necio     ap. 
De  taies  eutusiasnios? 

Car  t.  ^Atropellar  exenciones 

Y  ejecutara  porrazos? 
M&tenme  si  el  duendecillo 
No  ha  sido  alcalde  ordinario. 

Enr.  i  Y  ese  nuevo  traje,  amigo, 
Que  indica  ? 

Luc.  Que  ya  el  bellaco 
De  mi  suegro,  el  otro  dia 
Me  ectaô  de  cabeza  al  patio. 

Enr.  ^Côrno? 

Luc.  Como  ya  en  la  junta 

Me  recibiô  de  abogasno. 

Tal.  i Y  A  vos? 

Car  t.  Yo,  sefior,  ni  aun  soy 

Pasante  de  cirujano. 

Luc.  Para  mi  es  brava  cucafia  : 
Porque  con  dos  espantajos 
De  reprodùzCo,  me  afirmo, 
Lo  del  caso  oecesario, 
Media  docena  de  yporques, 
£1  susodicho  À  la  inano, 

Y  un  demonio  de  aceitera. 
Que  anda  à  los  Unes  raanchando 
De  cualquiera  peticion  ; 

Va  el  litigante  pasmado, 
Mi  suegro  marna  un  doblôn, 

Y  yo  pillo  un  real  de  a  cuatfo. 
Enr.  Ëso  no  se  puede  érrar. 


Luc.  También  tiene  Cartapacio 
El  empleo  de  delirio 

Enr.  i De  delirio? 

Luc.  Es  que  de  un  rasgo 

Borra  los  conocimieutos, 
Aunque  sean  de  cien  aBos. 

Cart.  Ea,  que  todos  solemos 
Retozar  con  Justiniano, 

Y  Pandectas. 

Luc.  Es  verdad  : 

El  suele  escribir  a  ratos. 
El  otro  dia  fui  à  hablar 
Sobre  un    pleito,    en   que  un   cuiïadn 
De  una  tla,  que  era  hermana 
De  una  prima  de  su  hermano, 
Diô  mutTte  à  un  pari  en  te  de  otro  ; 

Y  ni  veinte  papagayos 
Pudierau  hablar  mejor; 
Porque  yo  saqué  À  Vulpiano 
À  danzar,  A  Rafaël, 
Fnlgoso,  Alberto  y  Oldrado  : 

Y  cité  sobre  la  prueba 

Â  Juanini,  que  de  emplastos 
Tratacon  admiraciôn: 
îbannielo  celebraudo  : 

Y  yo  apretaba  de  tieso. 
Saliô  Moreto  al  estrado 
Villegas  deFlo*  sanctorum; 
Dioscorides  de  Doaldo, 
Dofia  Maria  de  Zayas  : 

La  historia  de  Carlomagno. 

Y  viendo  qne  auu  todavia 
Estaba  el  cuento  reacio, 
Eché  à  Calderôn  k  cuestas, 

Que  es  quien  mejor  trata  de  autos. 

Enr.  i  Y  que  hubo  ? 

Luc.  Todo  el  concurso 

Me  diô  iufinitos  aplausos. 

Enr.  iY  saliste  con  el  pleito? 

Luc.  No  con  todo,  mas  con  algo, 
Porque  al  que  yo  defendia 
Que  saliese  desterrado, 
Le  alzaron  todo  el  destierro, 
Mas  fué  porque  le  ahorcaron. 

Tal.  \  Tal  fué  la  defensa  ! 

Luc.  i  Digo, 

Parece  que  Bomos  zainos? 
Don  Enrique,  6  don  demonio, 
i  No  me  decis  en  que  estado 
Estais  con  la  que  ha  de  ser 
Costilla  de  este  cuerpazo? 

Enr.  Mucho,  amigo,  se  résiste. 

Luc.  l  Vos  no  la  hacéis  afrumâcos  ? 

Enr.  Encarézcola  mi  atnor. 

Luc.  Si  no  flngis  que  os  da  tiû  flato 
Por  ella,  y  os  ve  ella  mistna 
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Echu r  la  leugua  <I;  uu  pulmo, 
No  ha  de  darse  pur  vencida. 

Enr.  Mas  vale  hacerme  pedazo?. 

Luc.  Don  Eurique,  6oi9  ud  bobo, 
No  conocéis  estoa  trasgos: 
Hay  mujer,  que  dice  À  todo, 
I  Que  porqueriu  !  \  quô  aaco  ! 
|Que  bazofiat  y  cou  l<»s  ojos 
Se  quiero  corner  el  pl.ito. 

Car  t.  Dios  le  libre  a  uated  de  alguuas 
Gaticas  de  Mari  Ramos, 
Que  la juegan  de  inandoque. 

Enr.  Ella  os  esta  idolatrando. 

Luc.  4  Con  efecto? 

Enr.  Cou  efecto. 

Luc.  ^Sin  engaûo? 

Enr.  Sia  engafio. 

Luc.  ;  Que  à  todo9  los  mootafieses 
Nos  aprecie  el  mundo  tantôt 
)  Vâlgame  Dios  !  £  que  tenemos 
Que  todo  lo  acogotamos  ? 

Car  t.  iQué  bade  tener  un  borrico  ap. 
Sino  la  dicha  de  un  asno? 

ESCENA  II. 

Dichos  y  DON  ANTONIO. 

An  t.  4  Don  Enrique? 

Enr.  4  Don  Antonio? 

Luc.  |  Verbum  caro!  \  Verbum  carot 
-,  San  spéculum  justitiœ! 

Ant.  Todo  hoy  se  me  ha  ido  en  bus- 
Sin  podet*  veros.  [caros 

Luc.  i Este  nombre, 

No  es  la  mujer  que  de  cuarto 
De  Juana  saliô? 

Enr.  Notad 

Con  que  asombro  esta  mirando 
Don  Lucas. 

Ant.  t\  al  entrar, 

Cogiéndome  descuidado, 
Au  tes  que  con  la  mantilla 
Me  recatase,  de  piano 
Me  viô  el  rostro. 

Luc.  i,  Si  es  el  duende 

Que  anda  siguiendo  mis  pesos? 

Enr.  Pues  buena  la  henios  hecho. 

Ant.  i  Pues  puede  ese  tontonazo 
Imaginar  que  soy  yo? 

Luc.  î,Doq  Eurique? 

Enr.  A  deslumbrarlo 

Apetemos. 

Luc.       Don  Enrique, 
Decidme,  as!  un  mayorazgo 
Os  dé  Dios  por  un  hijar, 


£  Si  eao  nombre  que  os  o«ta  hahlando 

Ha  sido  acaso  mujer 

A  nies  de  ser  h  ombre  buroauo? 

Enr.  £  Estais  eu  vos? 

Luc.  Yo  lo  digo. 

Enr.  No  aurais  para  eso  los  labio*. 
Que  es  desatino. 

Luc.  Mirad... 

Enr.  Juicios  tenais  temerarios. 

Luc.  4  Pues  si  le  he  visto  gallina, 
No  he  de  preguntar  si  es  gallo  ? 

Enr.  Proseguid  en  ese  tema 

Y  vendra  à  desaûaros 
Por  la  afreuta... 

Luc.  Peor  es  eso, 

Que  el  nacer  un  hombre  calvo. 

Y  pues  sin  duda  es  el  duende 
Este,  que  me  anda  barbando 
Con  ojos,  con  fantasias 

De  vizeonde  enamorado, 
M  as  vale  escapar. 

Ant.  i  Don  Lucas? 

Luc.  4D0U  demonio? 

Ant.  He   reparade 

Luc.  Hiciste  mal. 

Ant.  En  que  estais,.. 

Luc.  Ni  estuve,  ni  estoy,ni  he  estai 

Ant.  Mirandome. 

Luc.  Yo  no  os  miro. 

Ant.  Y  yo... 

Luc.  No   os  acerquéis  tan 

Fugite  partes  dueudorum.  (Feu 

Cart.  Exi  foras  adversarium. 

ESCENA  III. 

DON    ENRIQUE,    DON    ANTON K 
y    TALAVERÔN. 

Tal.  Raras  piezas  amo  y  mozo. 

Enr.  Con  efecto,  él  ha  juzgado 
Que  sois  fantasma. 

Ant.  i  Y  que  soy 

La  vez  que  no  tengo  un  cuarto  ? 

Tal.  Espantajo  del  que  espéra, 
Que  le  han  de  pedir  prestado. 

Enr,  ;Quiéu  babrà  dado  motivo 
À  que  créa  que  anda  el  diablo 
En  su  aposento  ? 

Ant.  Sabed, 

Que  desde  que  disfrazado 
De  mujer,  saqué  A  don  Lucas 
De  un  pellizco  medio  brazo, 
Dofia  Melchora,  la  tonta, 
Eu  estar  celosa  ha  dado 
De  él  ;  y  el  modo  de  veugar 
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Este  uuàiUillesco  agravio, 

Ha  si  do  martirizarlo 

A  pellizcos  y  â  porruzos; 

Pue»  ella  y  Juana,  Je  Doche 

Dejan  que  estéu  acostados 

Todos,  y  coq  otra  llave, 

Que  hun  hecho  hacer  para  el  caco, 

Entran  en  el  aposento 

De  don  Lucas,  y  en  matando 

La  ltiz,  le  dan  una  felpa 

Pcor  que  si  fuera  ud  raso  : 

Y  como  solo  es  cou  él 

El  eslruendo,  los  criados, 
Don  Pedro  y  los  déniés  hacen 
Burla  de  lo  que  esta  hablando, 

Y  no  creen  que  hay  tal  duende. 
Tal.  Si  aôlo  tieoe  la  mano 

De  hierro  para  don  Lucas, 
Hacen  bien. 

ESCENA  IV. 
Dichos,   DONA  MELCHORA  y  JUANA. 

Enr.  Mas  dos  mantes 

Se  acercan  :...  i  Es  &  ml? 

Melch.  No  : 

Al  de  hacia  esotro  lado. 

Tal.  ;Â  mi? 

Juana.  Tampuerco. 

Ant.  Sin  dada, 

Que  soy  yo  el  venturonazo. 

Melch.  Claro  esté,  i  Jésus  mil  vecest 
iVes  que  soy  yo  la  que  os  Uamo, 

Y  os  estais  hecho  un  pegote  ? 

Ant.  iPues  con  el  rostro  embozado 
Era  fâcil  conoceros? 

Melch.  i  Pues  es  con  lo  que  me  tapo 
Alguna  pared  inaestra, 
0  un  tafetén  tan  delgado 
Que  le  pasa  un  al  filer? 
i  Y  vos  para  penetrarlo 
No  tenéis  habilidad? 
No  esta  el  disimulo  malo  : 
Metedme  el  dedo  en  la  boca. 

Ant.  No  acierta  à  descubrir  lanto, 
Aunque  mi  vista  e*  de  lince. 

Melch.  iDe  lienzo  ?  pues  sera  un  pasmo 
Tener  ninas  de  cainbray 
Con  pestaftas  de  Santiago. 

Enr.  Don  Antonio,  esta  mujer      ap. 
Es  peor,  si  lo  apuramos, 
Que  don  Lucas. 

Ant.  En  mi  es  esta  ap. 

Màs  diversion,  que  cuidado  ; 
Pues  cuaudo  a  Florela  aduru, 


Mal  de  otra  pasion  me  arrastro. 

Tal.  i  Y  con  efecto,  conmigo 
No  hace  papel  Cartapacio? 

Juana.  No  he  gustario  yo  en  mi  vida 
De  remoques  ordinarios. 

Ant.  iGômo  ha  sido  esta  ventura 
De  salir  hoyf 

Melch.         El  criado 
Se  fué  à  pleitos  con  don  Lucas, 

Y  quise  pasar  de  un  tranco, 
Como  quien  va  hacia  una  parte, 

Y  volviendo  A  esotra  mano, 
Se  ûalla  do  Dde  esta  de  pies 
Cuatro  dedo3  màs  abajo. 
Solo  por  veros  sali, 

Y  pues  al  salir  os  hallo, 
Sali  bien  con  mi  salida, 

S  Jiendo  con  lo  que  salgo* 

Ant.  ;Y  que  et? 

Melch.  À  deciros  como 

Ya  esté  mi  padre  tratando 
De  comprar  la  sefioria 
Â  uoas  monjas,  que  heredaron 
Un  titulo,  que  al  convento 
Le  Uevô  en  dote  el  vicario  : 

Y  no  esta  la  difereneia 

Mas  que  en  catorce  ducados. 
Yo  os  escribo  este  papel, 

Y  es  mio  ;  y  por  no  fiarlo 
De  otra,  le  traigo  yo  propia, 

Y  yo  me  quedo  esperando 
A  mi  misma,  y  bien  podéis 
Entrar  los  ojos  cerrados 

Â  leerle. 

Enr.   Yéamosle  presto,  ap. 

Que  el  papel  sera  un  mîlagro. 

Ant.  (lie.)  «  Encurabrado  duefio  mio, 

Ya  sabes  que  yo  te  amo, 

Saïga  uno,  salgan  dos, 

Salgan  très,  6  salgan  cuatro. 

Yo,  por  verte  sefioria, 

Aunque  fuese  entre  farrapos, 

Diera  très  dedos,  y  aun  cinco, 

Que  sobran  A  mi  sapato  : 

Y  asi,  pues  andamos  tras 

De  un  titulo  estrafalario, 

Sabe  tù  lo  que  me  toca 

En  cada  mes,  6  cada  afio 

De  alimentos  de  esta  dicha 

Sefioria;  y  si  el  retazo 

De  este  honor  puede  Uevarse 

Por  dote  en  lugar  de  trasto, 

a  ti  te  lo  digo,  novio, 

Entiéndelo  tù,  cufiado.  » 

Enr.  y  AnL  |Raro  papel t 

Melch.  Pues  no  .es  mio, 
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Que  aunque  yo  le  fui  notando, 
Me  le  escribiô  el  aguador, 
Con  que  es  de  su  letra  y  mano. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  DON  PEDRO. 

Ped.  Bueno  et,  que  cuando  le  cito 
De  censibus  à  AvendaRo, 
Salirme  con  Valenzuela, 
Texto  expreso,  propio  y  claro 
An  expositio  grammatice. 
I  De  que  sirve  coq fu tari o? 
Pues  luego...  |pero  que  miro! 

Melch.  jAy,  mi  padre!  San  Hilario. 

Juana.  Mi  sofior:  tapate  aprlesa. 

Ant,  jFuerte  lançai 

Enr-  |  Cruel  easo! 

Ped.  A  tomarme  Juramento 
En  derecho  neeesario, 
Dijera... 

Juana.  iSefiora,  que  haoes? 

Melch.  Yo  bien  se  lo  que  me  hago. 
(Tflpasë  con  la  basquina.) 

Ped.  Que  el  aire  de  enta  mujer, 
Contra  Jure,  es  usurpado 
Del  cuerpo  de  mi  Melchora. 

Ant.  No  temàis,  pues  yo  os  amparo. 

Enr.  Eq  vano  es  vuestro  recelo. 

Juana.  iQuè  onroltorio  de  los  diablos 
Te  esiâs  haciendo? 

Melch.  No  qulero 

Tener  que  pedir  al  raanto, 
Que  es  nombre,  y  sera  hablador  : 
La  basquina  en  todo  caso 
Es  mujert  y  asi  sabra 
Disitnular  un  trabajo. 
Veainos  si  cala  la  vista 
De  mi  padre  el  matnparado, 
La  holandilla,  y  la  badana 
Del  ruedo  ;  y  mâs,  confitado 
De  la  cazcarria  de  uu  mes. 

Ped.  El  ver  que  se  enoubra  tanto 
De  mi  esa  dama... 

Ant.  |Hay  tal  necial 

Ped.  Caballeros,  me  ha  oausado 
Novedad,  y  aai  quisiera... 

Enr.  Seùor  don  Pedro,  lograudo 
Yo  esta  ocasiôn,  que  aubelaba, 
Dosde  que  por  un  aoaso 
Os  vi  en  vuestra  casa,  aspiro 
À  que  vuestro  soberauo 
Ingenio  (id  conmigo)  pdeda 
De  cierta  duda  ■acaraoa. 

Tal.  Que  es  mira.  «p. 


Ant.  Ya  os  he  entendido. 

Ped.  Decid,  que  à  todo  estoy  Uano. 

Enr.  Asi  remediarlo  intento.         ap. 
Esa  dama,  que  al  reoato 
Escrupuloso  entregada 
Se  os  encubre,  de  un  hidalgo 
M  cm  tan  es  es  viuda. 

Ped.  jViuda? 

Melch.  Si,  sefior,  por  mis  pecados. 

Juana.  Sefiora,  calla. 

Melch.  No  quiero, 

Que  ya  que  me  estoy  ahogando, 
Quiero  raorir  con  mi  habla. 

Ped.  Lo  que  presumi  fué  engafio.  ap. 

Enr.  Tiene  un  hermano  ePta  nifta 
Titulo,  y  esta  en  estado 
La  tal  de  segunda  boda. 

Melch.  Tomo  la  primera,  y  callo.  ap. 

Ant.  Tu  harôs  que  todo  lo  erre  m  os.  ap. 

Enr.  Quiere,  segûu  ha  mostrado 
En  este  p^pel,  saher, 
Por  ser  al  tal  mayorazgo 
lo  médiate,  tqné  la  toca 
De  honor  en  el  comûn  trato 
De  senoria  in  spe, 

Y  si  por  serlo  su  hermano, 
Alguna  porciôn  le  toca? 

Ped.  En  verdad  que  el  ptintoeearduo 
Pues  auoque  Otalora  dice 
Eq  el  capltulo  ocUto, 
Folio  trecientos  y  doce, 
Que  pueden  ser  dos  hermanos 
Dado  el  uno  por  peohero, 

Y  otro  por  noble,  probando 
El  uno,  y  el  otro  no, 

Ser  su  origen  noble  y  claro  : 
Menos  si  en  solar  antiguo, 
Ejecutoria  ô  despacho 
Legitinio  reoayese 
La  sentencia,  declarando 
Noble  al  uno,  q*>e  esto  basta 
Para  que  se  entienda  en  ambos  : 
Mas  sieudo  esa  mi  sefiora, 
Couio  me  habéis  afirmado, 
Viuda  ya  de  un  montafiés, 
La  ennobleciô  su  coutacto. 
De  forma,  que  aunque  no  fuese 
Por  todos  cuatro  costados 
Hidalga,  lo  quedarla 
Por  ser  su  viuda  :  probatur 
Par  grammaticam  finriol 
Ad  codigum  Toletanut 
Directe;  con  que  ya  noble, 
Reoae  con  otro  a  parât  o, 
Aunque  no  la  senoria 
Entera,  lo  neeesario 
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Be  ella  para  distinguée 
De  merced  un  taoto  cuanto. 

Ant.  Pues  vos  babéis  de  tomar 
Este  pleito  à  vuestro  cargo, 
Por  ser  de  mujer  ilustre. 

Ped.  Yo  estoy  an  poco  ocapado  : 
Mi  sobrino,  mi  Luquitas, 
Que  esta  en  esto  cotno  un  rayo, 
La  demanda  dispondra. 

Ant.  Pues  quedando  en  taies  manos 
Vuestra  dependeucia,  bien 
Podéis  iros  sio  cuidado. 

Melch.  Dios  os  guarde. 

Ped.  Y  a  nsiria 

Prospère  el  cielo  mil  afios. 

Melch.  No  mas,  no  mAs. 

Ped.  Esto  es  deuda. 

Melch.  Quédese  el  bueu  abogado. 

Ped.  Por  viuda  de  uiontanés 
Aud  es  poco  extremo  el  que  hago. 

Juana.  Vamos  con  treiutamil  sastre.-. 

ESC  EN  A  VL 

Dichos,  mbnos  DONA  MELCHORA 
y  JUANA. 

Enr.  Yo  intento  comunicaros 
Otra  dependencia  mia, 
Senor  don  Pedro,  y  he  and  ado 
BuscAndoos  en  lus  audiencias, 

Y  ni  en  ellas,  ni  en  palacio 
Os  be  podido  encontrar. 

Ped.  Lo  cierto,  à  las  once  y  cuarto 
Del  dia  en  mi  estudio. 

Enr.  Bien. 

Ant.  Ya  que  la  esquiua  han  doblado, 
Van  sio  riesgos.  Yo  que  tengo        [ap. 
Que  poner  A  mi  cunado 
Cuatro  demandai  A  un  tiempo, 
i  PoJré  también  conQaros 
Esta  empresa? 

Ped.  Os  aseguro, 

Que  va  sobre  mi  cargado 
Todo  un  01  be  ;  pero  en  fin, 
Procuraré  por  un  rato 
Dosembaraaanne  :  adiôs, 
Que  las  doce  estân  sonando  ; 

Y  tengo  en  la  vi caria 
Cierto  pleito  senalado 

Para  boy,  y  des  de  aqui  he  viato 

Ir  hacia  alla  à  mi  contrario  ; 

Mas  no  me  la  ha  de  pegar, 

Por  madrugar  mas  tomprano  ; 

Quia  non  dormi  ta  t  Honierus.      (Vase.) 


ESCENA  VII. 
Dichos,  mbnos  DON  PEDRO. 

Enr.   H  ombres   son  extraordinarios 
Tio  y  sobrino. 

Ant.  Y  la  tal 

Melchora  i  no  se  ha  escapado 
En  una  tabla  ? 

Enr.  Yo  intento 

Pues  ya  su  permiso  alcanzo, 
Como  que  a  algnu  pleito  voy, 
Ver  &  Leonor  ;...  aunque  estando      ap. 
Lo  que  aborrezco  (  ;  pay  de  mi  1) 
Tau  cerca  de  lo  que  aino, 
Mucho  rai  foi  tu n a  temo. 

Ant.  Yo  &  ver  si  acaso  llegaron 
Sin  riesgo  Melchora  y  Juana, 
'Despues  iré  ;...  uunque  es  engano,    ap. 
Que  à  ver  si  en  Florela  logro 
Ver  la  deidad  que  idolatro, 
Mi  pasiôn  me  lleva. 

Enr.  Y  pues 

De  don  Antonio  recato 
El  ser  Florela  la  dama. 
Que  quise  en  Amberes  tanto... 

Ant.  Y  pues  don  Enrique  ignora  ap, 
Ser  Florela  el  dueno  ingrato 
De  mi  pasiôn... 

Enr,  Disimule  ap. 

Mi  afecto. 

Ant.       Finja  mi  labio.  ap. 

Los  dot.  Hasta  que  fortuna  y  tiampo 
Abran  caroino  à  este  encan  to.         [ap. 

Tal.  Y  hasta  que  dos  loooa  talaa 
Pongan  en  jaulaa  de  palo. 

ESCENA  VIII. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

FLORELA  y  DONA  LEONOR. 

Flor.  {eanta).  Como  al  pensaroiento  mio 
Àlas  da  roi  corasân, 
S«  Ta  haciendo  mi  raién 
Escla?a  de  mi  albedrio. 

Léon.  Florela,  desde  aquel  dia, 
Que  en  casa  dos  hombres  viste, 

Y  que  eran  los  dos  dijiste, 
Uno  à  quien  aborrecia 

Tu  ceùo,  otro  A  quien  amaba 
Tu  corazôn,  no  he  podido 
Penetrar  en  que  sentido 
Por  ambos  tu  pecho  hablaba. 

Y  asi,  el  querido  de  ti, 
Entre  los  dos,  solicito 
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Saber  cuàl  es. 

Flor.  Gran  delito 

Fuera,  seBora,  (  \  ay  de  mi  !  ) 
Que  flada  en  tu  pied  ad, 
Te  explicase  mi  fioeza, 
Si  et  fuerza  que  la  entereza 
Guipe  à  la  facilidad. 

(Canta).  Que  de  amor  ©1  sentimiento 
Para  dieculpar  au  acciôn, 
Sa  ha  de  mirar  la  pasién 
A  hurto  de  eotendimiento. 

Léon.  Pues  para  alentarte  y  que, 
Fiàndote  mi  secreto, 
Los  tuyos  no  me  recales, 
Yo  adoro... 

ESGENA  IX. 
DiCHAS,  y  DONA  MELCHORA  y  JUANA 

CON  MANTO. 

Melch.  Ya  esta  el  cooejo 
En  mad  riguera. 

Léon.  Melchora, 

;  De  dônde  vienes  4  que  es  esto  T 

Melch.  \  Ay,  bermana!  que  me   he 
Juuto  al  diablo  del  inneruo.         [visto 

Léon,  i  Junto  à  quien  ? 

Melch.  Juuto  à  mi  padre. 

Léon.  iQué  dices? 

Melch.  Que  nos  cogieron. 

Léon,  i  Eu  que  ? 

Melch.  En  una  raaJa  hacienda; 

Pero  dirételo  luego, 
Que  me  voy  a  desnudar. 

Juana.  Vamos,  no  nos  pille  el  viejo 
Gon  Jos  mantos  y  conoxca 
La  maula. 

Melch.    Y  aquel  caballero 
Dou  Enrique,  aquel  que  to  hace 
Zorroclocos  y  pu  cher  os, 
Venia  detrés  de  mi, 
Que  sera  à  buscarte  creo  : 

Y  eso  se  quiere  la  mona. 
Juana.  Vamos,  senora. 

KSGENA  X. 

DONA  LEONOR  y  FLORELA. 

Léon.  No  tengo, 

Florela,  ya  que  decirte, 
El  ijoiiibre  de  Eurique  oyendo, 

Y  la  nolicia,  aunque  necia, 

De  lo  que  en  mi  amor  le  debo  : 
Este  secreto... 


Flor.  |  Ay  de  rai  !  ap. 

Declaràronee  mis  celos. 

Léon.  E?  el  que  solicitaba 
Fiarte. 

Flor.  Y  el  que  me  ha  muerto.       ap. 

L*on.  El  sube  por  la  escaJera; 
Y  pues  tu  apacible  acento 
Es  costuinbre  en  ti,  y  no  puede 
Ser  réparable,  te  ruego, 
Que  puesta  de  centinela, 
Asegures  mi  recelo, 
Paseàndote  por  delanle 
De  esa  ventana  ;  y  en  viendo 
Que  alguien  vieoe,  avisaràs. 

Flor.  i  À  quién  se  lo  mandé,  cielos, 
Que  tercera  de  su  agravio  [ap. 

Solemnice  su  tormento, 
Sino  à  mi  ? 

ESGENA  XI. 

Dichas  y  DON  ENRIQUE. 

Enr.      Viendo,  oh  amado, 
Divino  apreciable  duefto, 
Guàn  tarde  amor  restituye  j 
Instantes  que  roba  el  tiempo, 
De  la  ocasiôn  convidado, 
k  verte,  y  servirte  vengo. 

Flor.  (canta.)  Yen  en  hora  felice, 
Desengano  halagûeno, 
Que  no  importa  que  hieras, 
Si  es  el  dolor  idioroa  del  remedio. 

Enr.  jVàlgame  el  cielo,  Florela  !  ap. 

Léon.  Si  no  estuviese  creyendo 
Yo,  que  ô  bien  aborrecido, 
ô  bien  umado,  otro  afecto 
Te  debe  inaa  que  mi  amor, 
No  temiera,  como  temo, 
Que  âmes  y  fînjas. 

Enr.  Gualquiera 

Carifio,  que  en  otro  tiempo 
Haya  sido  como  ensayo 
Del  preseuto  rendimiento, 
Muriendo  de  escarmeulado, 
Solo  puede  ser  trofeo 
Del  templo  del  dosengano. 

Flor.  i  Ah,  viilanotyateentiendo.  ap. 

C<mta).  Mien  te  mil  «eces,  mieote 
Quien  enganoto  y  fiero 
Labra  al  otro  un  delito, 
Como  le  ha  ineoester  su  flngimiento. 

Léon.  4  Viene  alguien,  Florela? 
Flor.  Nadie. 

Léon.  Como  hicistes  ese  extremo, 
Yo  imagiué... 
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Flor.  Si  y  a  sabes 

Cuàa  segura  estas,  4  que  miedo 
Puede  asustar  tu  ventura  ? 
Vuelve  à  hablar,  que  à  cantar  vuelvo. 

l*eon.  Canta,  pero  sea  màs  bajo, 
Que  alzando  tanto  el  aceoto, 
No  dejas  que  dos  oigamos. 

Flor.  Ilarto  oigo,  y  harto  os  dejo.  ap. 

Enr.  1  Quien,  cielos,  se  viô  forzado  ap. 
A  hablar  entre  dos,  temiendo 
Ser  grosero,  ô  ser  cobarde  ? 

Léon.  £  Con  que  à  ti  no  te  debieron 
En  otro  cl  ira  a  otros  ojos, 
Mariposa  de  su  incendio, 
Alguua  atenciôn  ? 

Enr.  A\o  quieras 

Hacer  un  loco  de  un  cuerdo. 

Léon.  iCdmo? 

Enr.  Como  no  he  creido, 

Que  puedan  ser  verdaderos 
Jamàs  instrumentoâ  taies, 
Que  saben  llorar  riendo. 

{Liora  y  canta  Florela.) 

Flnr.  No  asi  iticede  ;  ay  triste  » 
À  Ion  que  auo  hoy  ban  h  cho 
De  su  Terdad  testigos 
Taota  nevada  lagrima  de  fuego. 

Léon.   Ya   es  m  11  cho  afecto   el   que 
6  Florela  T  [miro.  ap. 

Flor.      Sefiora. 

Léon.  Pienso, 

Segiin  ya  cantas,  ya  lloras, 
Ya  te  irritas,  que  queriendo 
No  descubrirte,  me  has  dicho 
Mas,  que  yo  saber  deseo. 
Don  Enrique,  como  sabes, 
Uno  es  de  los  sujeto3 
De  aquel  lance. 

Flor.  Si,  sefiora  ; 

Pero  es  al  que  yo  aborrezco, 
Y  él  me  aborrece. 

Léon,  1  De  veras? 

Flor.  Pregûntaselo. 

Léon.  No  quiero, 

Qihî  basta  que  tu  lo  digas. 

Fi  or.  Mi  njucrte  eu  viéudole  ve<>: 
Una  fiera  es,  es  un  rnonsiruo, 
Es  un  âspid... 

Léon.  Q.iedo,  quedo, 

Que  no  es  todo  lo  que  dices; 
Que  aunque  de  escuchar  me  h:ielgo 
Que  le  aborrezcas,  no  tanto, 
Que  ultrajes  à  lo  que  aprecio. 

Flor.  Dices  bien  ;  mas  yo... 

Lenn.  Prodigue 

Flor.  Si  pudiera.... 


Dilo  presto. 


Léon. 

Flor.  Decirte.... 

L*on.  iQué? 

Flw  •  Que  esta  ira, 

Que  esta  llania,  que  este  hielo 
Es... 

Léon.  £  Que  e*,  Florela  ? 

.  Flot  •  No  es  nada  ; 

Vuelve  à  hablar,  que  à  cantar  vuelvo. 

Léon.  1  Que  es  esto  ?  6  esta  raujer 
Es  loca,  6  yo  no  laentiendo.  [ap. 

Enr.  Mi  bien,  un  rato  que  logro, 
Me  le  hurlas  con  otro  objeto. 

Léon.  Segûn  lo  que  de  él  presumo, 
Mas  le  logro,  que  le  pierdo. 

Flor.  (  canta  turbtda).  Amor,  ya  lu,  mi  vida, 
Iras,  rengainas,  celos 
Logras,  intentas,  bnscas; 
Guàrdate,  corason,  huye. 

Léon,  i  Que  es  esto  ? 

Flor.  Que  por  la  escalera  snbe 
Gente. 

I^eon.  1  Y  puede  sin  recelo 
Salir  don  Eurique  ? 

Flor.  No. 

Léon.  Pues  a  la  puer  ta  apelemos 
De  e^otra  colle. 

Enr.  |  (>h,  que  poco 

Sabe  durar  uu  contentol  (  Va*e.) 

Léon.  Quédate  à  hacer  la  deshecba 
Tu,  Florela,  mientras  vuelvo. 

ESCENA   XII. 

FLORELA. 

Ve  segura,  que  si  haré. 
|  Vàlgamo  ùiosl  1  aquel  ciego 
Amante,  que  tautas  veces 
Reudido,  amoroso  y  tierno, 
•lurô  110  olvidar  jamà* 
La  nsclavitud  d^  mi  obsequio, 
Â  otra  sirve  à  vista  raia? 
No  puede  ser,  6  yo  suefto. 
Por  este  alcve,  esto  injusto, 
E*te  cruel,  este  fiero, 
Dejé  mi  patria  ;  y  on  ella 
Kl  bien  por  el  mal  crociendo, 
Las  verdades  desprocié 
De  otro  amor,  que  desde  luego 
\  mi  vol  un  ta- 1  poslra  lo, 
Me  eutrô  aÛriuando  y  dicionio. 

ESCEXA  XI If. 
FLORELA  y  DON  ANTONIO. 
Ant.  Lo  que  ahora,  ingrats  bella, 
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Te  vuelvo  à  afirmar  de  nuevo, 

Es,  que  jamâa  he  tenido 

Vida,  corazôn,  dî  alieoto 

Para  mirur  oti  os  ojos, 

Que  los  tayos,  auDque  en  ellos, 

Mal  vista  la  adoraciôn, 

Se  excuse  de  atrevimiento. 

F/or.  i  Don  Antonio,  cômo  vos 
Entrais  aqui? 

Ant.  De  lot  ecos 

De  tu  dulzura  avisado, 
Como  esta  casa  es  mi  centro, 
Desde  que  tu  en  ella  habitas, 
Estando  en  la  puerta,  y  viendo 
Que  esta  ahierta,  entré  4  buscarte. 

Flor.  ^Hasta  cuando  he  de  hallar, 
Lo  que  adoro  dosleal,  [cielos, 

Y  fino  lo  que  aborrezco  ? 
Idos,  don  Antonio. 

An  t.  Antes... 

Flor.  Mirad  por  mi  honor. 

Ant.  Prétende, 

Que  conozeas... 

ESCENA    XIV. 

Dichos  y  DONA  MELCHORA. 


Melch.  Leonoriea. 

]  Mas  ay,  Jésus,  lo  que  veot 
Don  Antonio  de  uii  aima. 

Ant.  Mal  bayas  tu,  a  que  mal  tiempo 
Has  venido.  [ap. 

Melch.      Hijito  mio. 

Flor,  £  Cielos  divinos,  que  es  esto? 

Melch.  Ta  se  que  es  esta  venida 
Â  buscarme  ;  pero,  necio, 
Tontirritôu,  ya  que  rabias 
Por  verme  cada  momento, 
l  No  me  hubieras  avisado  ? 

Flor.  Tiene  razôn,  caballero, 
;,  No  avisarais  a  la  dama 
Que  buscéis,  para  cou  eso 
No  mentir  con  otra  ? 

Ant.  Yo 

Solo  à  ti,  Florela,  quiero. 

Melch.  Es  verdad,  para  doncella 
Nucstra.  cuando  nos  casemos. 

Ant.  Qui  ta. 

Melch.         Qui  ta. 

Ant.  Aparta. 

Melch.  Aparta. 

Ant.  Que  mi  pecho... 

Melch.  Que  mi  pecho... 

Ant.  Solo  à  ti,  Florela,  adora. 

Melch.  |  Ay»  que  te  adora  I  me  huelgo. 


Mira  que  te  esta  adorando, 
Pero  à  mi  me  esta  queriendo. 

Flor.  Como  siempre  aborrecido 
Ha  sido  de  mi,  no  tengo 
Que  sentir  menos,  ni  mas.  (Vase.) 

ESCENA  XV. 
Dichos,  menos  FLORELA. 

Melch.  i  Que  es  esto  de  mas,  ni  menés 
Conmigo  ?  Pnerca,  criada, 
<;  Y  habladora  dem&s  de  eso  ? 

Ant.  jQue  esto  me  snceda  a  mil 

Luc.  {dent.).  £No  conoces,  qu#  no 
Â  subir  por  la  escalera  ?  [veinoi 

Carrapacio,  aunque  sea  un  dedo, 
Trae  encendido. 

Ped.  i  Ha,  muchachos  ? 

Melch.  |  Jésus  !  don  Lucas  y  el  visjo  : 
Mira  cùmo  bas  de  escaparte. 

Ant.  i  Y  tu  dônde  vas  ? 

Melch .  Ya  Tengo.  (  Vase.) 

Ant.  \  Que  siempre  haya  de  mdaryo 
Eu  escondites  y  riesgos! 
Pero  si  A  una  tonta  busco, 
Esto  y  mucho  m&s  merezeo.  (Bêeôndese.) 

ESCENA  XVI. 

DON  LUCAS,  CARTAPACIO 
y  DON  PEDRO. 

Cart.  Aqui  esta  la  luz. 

Ped.  Don  Lucas, 

Mirad  que  con  mucho  seso 
Se  ha  de  hac*>r  la  peliciôn. 

Luc.  Y  aun  con  higado  la  h  are  ojos 
t.  Que  nos  le  homos  de  qnitar 
Por  el  demonio  del  pleito? 

Cart.  Usted  lo  deje  à  nosotros. 
Que  aca  nos  entenderemos. 

Ped.  Hay  la  parte  de  la  viuda, 
El  hennano,  y  el  couvento  : 
Cuidado. 

Luc.      Ya  estoy  en  todo  : 
<;  Piensa  usted  que  no  sabremos, 
Que  una  demanda  esta  escriia 
En  llenaudo  medio  pliego  ? 

Cart.  Y  màs  cuando  yo  aseguro 
Por  tio  el  demandadero 
Del  sauto  Crislo  de  Ri  bas. 

Ped.  Pues  en  mi  estudio  te  dejo, 
Cierra  las  puertas. 

{Cierra  don  Lucas  por  dentro,  dejando 
la  llavt  en  la  cerradura.) 


kl  d6wnk  lûcas. 
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ESCENÀ  XVII. 


DON   LUCAS,    CARTAPACIO    y    DON- 
ANTONIO  al  paSo. 


Ant.  ;  Que  eicucho! 

Vive  Dio9  que  yo  me  quedo, 
Enjaulado,  y  es  preciso, 
Que  adoode  estoy  entre  luego 
Dou  Lucas,  por  ser  su  alcoba 
Esta  :  buena  la  tenemos. 

Luc.  Sirviente  descomulgado, 
Pon  ese  bufete  en  medio 
De  esa  sala,  y  para  entrar 
En  la  materia,  el  Digesto 
Me  trae  ante  todo. 

Cart.  j  Toma  ! 

Pues  si  viene  à  ser  e)  hecho 
Del  convento,  y  de  la  vluda 
Sobre  el  subito  aliraento 
De  sefioria  improvisa, 
iQué  tiene  que  hacer  con  eso 
El  digesto,  ô  la  niatraca? 

Luc.  i  En  un  négocie,  camueso, 
Para  enlenderle,  no  es  fuerza 
Digerirle  bien  priuiero? 

Cart.  SI,  sefior. 

Luc.  Pimm  ves  ahi 

Couio  el  estômago  sieudo 
E*e  libro  de  las  leyes, 
Es  necesario  en  efecto; 
Pues  sin  digesto  sera 
Todo  crudezas  un  pleito. 
Busca  à  Olea. 

Cart.  i  Para  que  ? 

Luc.  Para  que  si  1*  perde mos, 
Vaya,  au  tes  que  cl  pleito  muera, 
Con  todos  sus  sacramentos, 

Y  con  Olea  oleado. 

Cart.  |  Jnsto  Dios,  ctiàn  grandes  fuerou 
Mis  pecados,  pues  me  tienes 
A  fucias  de  este  juinento!  (Vase.) 

Ant.  i  En  que  vendra  esto  à  parer? 

Luc.  Hurleuse  con  el  mozuelo. 
Vive  Dio*,  que  &  juez  y  audiencia 
He  de  alborotar  à  textos. 

(Saie  Cartapado  con  un  libro.) 

Cart.  Los  libros  estan  aqui. 
Mas  yo  por  otro*  no  entro. 

Luc.  iPor  que,  tonto? 

Cart.  Porque  esta 

Toda  la  casa  en  sileucio, 
Como  son  mas  de  las  doce; 

Y  si  este  duende  ô  inflerno 
Quiere  relozar  conmigo, 


No  ha  de  pillarme  el  ooltto 
Solo. 

Luc.  Pues  iremoi  juntos. 

Ant.  i  Duende  dyo?  yo  aprorteho, 
La  ocasiôn  para  escaparme. 

Luc.  Y  pues  dos  haciendas  puedo 
Hacer,  mien  Iras  yo  me  voy 
Desnudando,  ve  esoiibiendo. 

Cart.  Dios  pongatieoto  en  tu  lengua. 

Luc.  Cruz  y  margeo. 

Cart-  YaesUhêcho. 

Luc.(£/tc/anrfo).NoslapartedeUTiada, 
En  lo8  autos  del  eonveoto, 
Por  mi,  y  siu  mi,  como  mas 
Haya  lugar  en  dereebo. 

Cart.  i  Sefior,  que  dices  ? 

Luc-  Estribe. 

Cart.  Este  empezar  es  proemlô 
De  carta  de  excom  union. 
Luc.  i  Que  demanda  no  es  le  tnetmô, 

Pues  ya  entra  descomulgando 
Cl&usula  que  entra  pidiendo? 
Prosiga  y  calle. 

Cart.  Me  pudro.  ap. 

Luc.  (Dictando).  En  el  dieho  hereda- 
De  la  dicha,  que  hoy  el  dicho  [mlento 
Por  el  siisodicho  ha  hecho. 

Cart.  i  Es  tara  vil  la,  sefior? 
ô  No  reconoceu  que  al  verbo 
Le  falta  aqui  el  sustautivo  ? 

Luc.  Ponérsele. 

Cart.  No  esta  à  tiempo. 

Luc.  Que  lo  esté. 

Cart.  Falta  el  pronombre. 

Luc.  ik  dônde? 

Cart.  Junto  al  adverbio, 

Porque  la  persona  que  hace 
No  permlte  snplemento. 

Luc.  (Que  apuesta  usted  que  le  eneajo 
En  la  cabeza  el  tintero, 
Porque  no  me  sea  hablador? 

Cart.  Verâse  usted  bien  eo  ellof 
Que  esta  es  sola  insinuaciôn 
Nacida  de  un  bueu  afocto. 

Luc.  jQué  sabe  él? 

Cart.  Pàmulo  he  sido, 

Y  tu/e  en  todo  el  colegio 
Fama.  . 

Luc.  De  gran  ladronazo. 
t  Virgen  santal  que  me  pierdo 
Con  este  houibre. 

Luc.  (dictando).  Èscriba,  escriba. 

Cart.  Por  si  es  pulla,  Fariseo. 

Luc.(dictan'to).  Y  porque  en  la  sefioria, 
Que  reprodozeo,  y  pretendo 
Se  me  debe  la  initad, 
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Que  es  la  noria  a  lo  menos. 
Cart.  i  La  noria  ?  i  que  es  (Soi  ia  ? 
Luc.  Bruto,  si  para  el  sustenta 
Del  inmediato  se  debe 
Dar  de  la  hacienda  del  duefio 
Del  mayorazgo  una  parte, 
;  Quieres  que  el  todo  intentemos 
De  la  sefioria,  y  quede 
El  principal  boquiabierto  ? 

Cart.  Sin  ver  à  Lucas  de  Feudis 
No  se  puede  hablar  en  eso. 

Luc.  Dices  bien,  yen  à  buscarle. 
(  Vante  y  se  llevan  la  luz,  y  sale  don 
Antonio  con  una  tdbana  al  hombro, 
y  revuelve  todo*  lot  papeles.) 
An  t.  Ya  que  con  la  luz  se  fueron, 
Porque  crean  que  es  el  duende 
Quien  los  trastos  ha  revuelto 
De  la  mesa,  tengo  de 
Barajar,  aunque  sea  é  tiento, 
Libres,  tintero  y  carteras, 
Para  que  ya  que  del  miedo 
Estén  ocupados,  puesta 
Esta  sâbana,  que  al  lecho 
De  don  Lucas  he  quitado, 
En  la  cabeza,  corriendo 
Los  haga  ir,  y  puoda  abrir 
La  puerta,  en  el  intermedio, 
Del  cuarto  :  mas  ay,  que  vuelven, 
Y  ya  la  entrada  no  encuentro 
De  la  alcoba  :  esta  es  la  mesa, 
Dobajo  de  ella  me  meto. 

(Salen  ht  dos.) 
Luc.  In  terrai nis  trae  el  caso 
Prevenido  ;  ;  mas  que  es  esta  ? 
i  Quién  demonio8  ha  esparcido 
Estos  trastos  por  el  suelo  ? 
Cart.  Sino  que  haya  entrado  Juana. 
Luc.  Entra,  y  mira  ese  aposento. 
Cart.  No  hay  nadie. 
Luc.  i  Que  dices,  nombre? 

Cart,  Que  este  debe  de  ser  juego 
De  Martinico. 

Luc.  La  Virgen 

Me  valga  de  no  me  acuerdo  : 
Recoge  estos  trastos,  y 
Prosigamos. 

Cart.        Yo  no  acierto 
À  formar  letra. 
Luc.  i  Por  que  î 

Cart.  i  Por  que  ha  de  ser?  porque 
An  t.  Si  estoy  en  abreviatura  [tiemblo. 
Un  instante  m&s,  me  mucro. 
Luc.  (dictando).  Y  porque... 
Cart.  Y  porque... 

Luc.  (dictando).  La  dicha 


Viuda  en  seco... 
Cart.  Viuda  en  seco... 

Luc.  {dictando).  Debe... 
Cart.  Debe... 

Ant.  Pues  que  pagne 

Luc.  i  Respondieron  ? 
Cart.  Respondieron. 

Luc.  i  Fuiste  tû  ? 
Cart.  Otro  acento  fué, 

Que  vino  de  los  iufiernos. 
Luc.  iComo? 

Cart.  Couio  de  debajo 

De  la  tierra  saliô  el  eco. 

Luc.  ]  Jésus  !  ya  à  sudar  empiezau 
Girapliegas  mis  cabellos. 

Cart.  Se 5 or,  por  amor  de  Dios, 
Que  acabemos. 

Luc.  (dictando).  Si,  acabemos. 
Y  porque  lo  favorable... 
Cart.  Favorable... 
Luc.  (dictando).  Del  derecho... 
Cart.  Del  derecho... 
Luc.  (dictando).        General... 
Ant.  Y  teoieute. 
Luc.  ;  San  Eusebio  ! 

Que  otra  vez  sono  la  voz. 

Ant.  Si  no  me  estiro,  reviento. 
[Levântase  don  Antonio  con  fa  meta, 
caen  iodos  lot  papeles,  y  ta  lux.) 
Cart.  Ay,  sefior,  que  el  suelo  se  hii 
Que  va  la  mesa  creciendo,  [ch 

Que  me  llevan  los  demouios. 
Luc.  i,ZancajOj,  para  que  osqoierc 

(Vante.) 
Ant.  Echélos;  pero  miastucia 
Me  ha  salido  siu  provecho, 
Pues  sin  luz  la  puerta  ignoro. 

ESCENA  XVI11. 

DON  ANTONIO,    DONA  MELGHORA 
FLOHELA. 

Melch.  Florela,  ven,  y  veremos 
Que  estruendo  es  este. 

Ant.  iMelchora? 

Melch.  \  Jesùs  !  Un  hombre  de  y< 
Me  traga  :  tio,  favor. 

Flor.  |  Valednos,  divino»  cielos  I 

Ant.  Melchora,  mira  que  soy 
Don  Antonio. 

Melch.         No  te  creo, 
Que  tû  ères  blanco,  y  esotro 
Es  entre  atnusco  y  triguefto. 

Anl.  Oye,  espéra. 

Melch.  Madré  mia, 
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Padre  rofo,  tfo,  abuelo, 

Agua  de  cerezas,  a»ua, 

Que  he  visto  el  duei.de,  y  fallezco 

Del  flato  del  corazôn.  {Vase.) 

F/or.  ^Dou  Antouio,  pues  quéextremo 
Es  est**?  I  que  vil  disfraz! 

Ant.  No  pases,  iugrato  dueiïo, 
Adelante,  cuando  sabes, 
Que  estoy  en  tan  grande  riesgo 
Solo  por  ti. 

Fior.  Escôndete, 

Que  viene  hacia  aqui  don  Pedro. 

ESCENA  XIX. 

FLORELA,  DON  PEDRO,  JUANA 
GARTAPACIO,  DON  LUCAS. 

Ped.  i  Que  du*nde,  ô  que  patarata 
Es  el  que  ves,  einbustero? 
*  A  dônde  esta? 

Cart.  No  le  Humes, 

Porque  vendra  en  un  moinento. 

Luc.  Diera  un  brazo,  porque  hiciera 
Un  destrozo  con  el  viojo. 

Ped.  Retiraos  todos;  i  Florela? 

ESCENA  XX. 

DON   PEDRO,   FLORELA.  y    DON 
ANTONIO  al  PAfio. 

Flor.  iSefior? 

Ant.  Esc  u  char  pretendo 

Desde  aqui. 

Ped.  El  que  propi ameute 

Fantasma  de  amor  y  celos 
Protende  que  le  conteste 
La  demanda  de  un  afecto, 
Que  muere  por  tu  desdén... 

Ant.  iQué  escucho? 

Ped.  Es  mi  rendimiento. 

Fior.  Ta  os  he  dicho  cuàn  inûtil 
Siempre  ha  de  ser  vuestro  ruego. 

Ped.  Nina,  solitos  estamos. 

Ant.  Si  él  porfia,  mucho  teino, 
Que  ha  de  ir  hacia  su  cabeza 
Guanto  trasto  hay  aqui  dentro. 

Ped.  Y  asi,  una  vez  declarado, 
No  he  de  céder,  no  adquiriendo 
Auto  en  favor. 

Flor.  iDo  que  suerte? 

Ped.  Logrando  en  los  cinco  textos  . 
De  esos  partidos  jazmines 
Al  alegato  màs  bello. 
iQué  respondes? 

TES.  du.  t.  —  v 


Ant.  Que  un  letrado 

Battante  tiene  con  eso. 

{Tirate  los  libros  y  tinter o,  y   Florela 
se  va  con  ta  luz.) 

P*d.  \  Ay,  Josûs  ! 

Ant.  Tome  el  vejete 

Enamorado. 

ESCENA  XXL 

DON  PEDRO,  DON  LUCAS,  DOSA 
MELCHORA,  DONA  LEONOR,  CAR- 
TAPACIO  y  JUANA. 

Todos.  i  Que  estruendo 

Es  este  ? 

Ped.      Nada  :  \  ay  amigos  I 
Bien  decis;  el  diablosuelto 
And  a  en  esta  casa. 

Todos»  Huyamo8. 

Luc.  i  No  lo  dije  yo?  me  alegro. 

Ped.  Los  trast08  vuelan  por  si; 
No  es  natural  este  cuenio. 

Luc.  ^No  venera  ejecutorias, 
Y  venerarà  esqueletos?  {Vase.) 

Juana.  En  légua  y  média  no  paro. 

(Vase.) 

Cart.  En  mis  colchones  me  envuelvo. 

{Vase.) 

Flor.  jAh,  don  Antonio  ? 


Ant. 


i  Ah,  Florela? 


Flor.  No  es  tiempo  de  que  apuremos 
Tus  traiciones. 

Ant.  Ni  tampoco 

De  inquirir  tus  flngimientos. 

Flor.  Pues  amante  de  Melchora 
Finges  que  à  buscarme  bas  vuelto... 

Ant.  Pues  que  de  don  Pedro  amante 
No  sin  faltade  misterio 
En  su  casa  estas... 

Flor.  Y  asi, 

Pues,  para  otra  ocasiôn  dejo 
Mi  queja... 

Ant.         Pues  yo  mi  agravio 
Para  otra  ocasiôn  reservo... 

Flor.  Esa  llave  tuer  ce,  y  vête. 

Ant.  Siharé;  mas  sera  diciendo... 

Flor.  Que  en  pesares... 

Ant.  En   congojas... 

Flor.  En  sustos... 

Ant.  En  escarmientos... 

Los  dos.  Lo  que  calla  la  razôn, 
Esfuerza  que  diga  el  tiempo. 
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ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala   en  casa   de  don  Pedro. 

DON    PEDRO    LEYBNDO  UN    PAPEL. 

Mûsica.  En  el  dicho  dia 
El  dicho  s*  tomu 
Al  dicho  pasante, 
Y  à  la  dicha  novia. 
La  dicha  se  aplauda 
De  dicha»  persona* 
En  los  dirhus  versos 
De  estas  dichas  copias. 

(Lee).  9  Los  papeles  os  remito 
(t  Conforme  à  lo  que  nos  toca 
«  Por  acà.  En  cuanto  à  ma  dama 
«  Florela,  y  en  lo  que  toca 
«  À  su  madré,  es  en  Amberes 
«  De  familia  generosa; 
«  De  sa  padre  el  apellido 
t  Os  dira,  que  es  espaûola 
c  De  las  m  on  tafias  de  Burgos.  » 
No  h.iy  que  lecr  otra  cosa, 
Que  si  es  uiontanesa,  es  fuerza 
Que  le  rebose  la  honra. 
No  en  vano  hasta  iuvestigar 
Esta  circunstancia  heroica, 
La  rebeldla  acusando 
Mi  iuclinaciôn  poderosa 
Â  la  parte  de  mi  afecto, 
Qae  volviese  no  hubo  forma 
Al  oficio  del  deseo 
Los  autos  de  la  concordia. 
Mas  ya  sabiendo  que  tieae 
Esta  picarilla  hermosa 
De  sangre  de  la  montafia 
La  mitad  de  média  onza, 
La  especial  dignidad  suma 
De  montaûesa  persona, 
Si  por  madré  uo  la  tafie, 
En  (in  por  padre  la  toca. 
Pasado  maùana  caso 
A  Lucas,  de  popa  aproa 
don  Leouor,  y  à  f e  que  yo 
No  me  he  de  quedar  â  solas 
Con  tan  perfecta  criada, 
V  quo  tardando  mi  boda, 
Lo  que  he  ganado  en  diez  anos 
Echo  n,  perder  en  un  hora 
Kl  dia  propio... 


ESCENA  H. 

DON    PEDRO;    DON   LUCAS  y  DONA 
MELCHORA   asustados. 

Luc.  Tio. 

Melch.  Padre. 

Ped.  ^Quéesesto,  Lucas,  Melchora, 
Que  queréis? 

Luc.  Espuniarajos 

Vengo  echando  por  la  boca. 

Melch.  Yo  estoy  de  puro  coraje 
Mas  amarga  que  una  alcorza. 

Luc.  Y  si  usted  tal  porqueria 
Entre  dientes  no  la  toma... 

Melch.  Y  si  usted  en  lo  que  digo, 
No  va  y  hace,  vuelve  y  toma... 

Luc.  Vive  Dios... 

Melch.  Voto  â  fray  Pedro... 

Los  dos.  Que  h  are  que  los  sordos  me 

[oigan. 

Ped.  i  Qu6  es  osto  ?  £en  presencia 
Tu  me  juras?  £tû  me  votas?  [mia 

iQué  ha  habido? 

Luc.  i Usted,  sefior  tio, 

Le  ha  parecido  hasta  ahora, 
Que  el  que  me  râpa  el  bigote 
Puede  hacerme  la  mamola? 

Melch.  i  Usted,  padre,  ha  imaginado, 
Que  yo  soy  alguna  tonta, 
Que  no  se  que  por  el  asa 
So  moja  el  pan  en  la  olla? 

Luc,  Vengo  é  casa,  y  oigo  puesto 
Ya  mi  casamiento  en  solfa; 
Venga  el  dicho,  torna  el  dicho: 
i  Es  esto  hilvanar  alforzas? 

Melch.  &Estoime  yo  callandito, 

Y  oigo  que  se  casan  otras  ? 
Pues  digo,  i  he  nacido  yo 
Para  portero  de  Atocha? 

Luc.  Y  asi  de  esas  pa  tarât  as... 
Melch.  Y  asi  de  esas  carantofias... 
Luc.  De  mùsicas  que  me  guiscan... 
Melch,  De  canciones  que  me  coscan  .. 
Los  dos.  Reforme  el  cuento  mi  Uo, 
Que  es  infamia  el  que  propongan... 
EUob  y  mûsica.  Qae  en  cl  dicho  dia,  etc. 

Ped.  Aunque  el  letrado  contrario, 
Cuaudo  â  Jefenderse  ponga 
Su  parte,  atrevidamente 
Me  baldone,  es  bieu  que  le  oiga, 
Que  el  juez  hace  mejor  juicio 
Del  que  nienos  se  apasiona  ; 

Y  asi  porque  el  mundo  le  haga 
De  mi,  no  os  respondo  en  forma 
Â  tan  necias  osadias, 
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Y  à  iûdiguidarles  tan  locas. 
Esos  versos  que  se  estudian, 

Y  que  han  de  servir  de  loa 
Al  festin  de  esotro  dia, 
Cuando  la  nupcial  antorcha 
Eucienda  Himeneo  en  esa 
Apolinea  claraboya, 

Yo  los  ho  escrito  ;  no  siendo, 
Ya  sea  gualdrapa  6  tizona, 
El  primero  à  quicn  la?  in  usas 
Le  hayau  sido  rauy  devotas. 
Tu  has  de  casar  con  Leonor 
Sin  rcmedio. 

Luc.  jDaloboIa! 

Ped.  Cuando  uo  fuora  por  tautas 
Conveniencias,  que  se  logran, 
Porque  no  se  pierdan  versos 
Hechos  por  mi  à  toda  costa. 
I Y  tû,  hija  mia,  no  sabes, 
Que  bien  te  estarâ  una  toca? 

Meich.  Si,  sefior,  por  el  cogote, 
Velàudowe  eu  la  parroquia. 

Ped.  Esto  ha  de  §er,  no  hay  remedio  ; 
Lucas,  cusamiento  acota, 
Mclchora,  clausura  admitc, 
Para  que  al  ver  que  niejora 
Vuestra  suerte  en  su  elecciôn, 
Pueda  proseguir  la  glosa. 

El  y  mûtica.  La  <iicha  se  aplauda,  etc. 

ESGENA  III. 

DON  LUCAS  y  DON  A  MELCHORA. 

Luc.  jValgame  Diost  yo  he  quedado 
Como  el  que  à  corner  se  arroja 
Con  vivas  ausias,  y  se  halla 
Dentro  del  plato  una  mosca. 

Meich.  i  Que  es  esto  que  me  sucede? 
<,Soy  yo  misma,  6  soy  mi  sombra? 
iô  soy  una  conocida, 
Que  me  entro  à  ver  a  mi  propia? 

Luc.  <Yo  casar  me  con  mujer 
De  quien  las  mafias  se  ignoran, 
Cuando  a  un  albeitar  se  envia 
Una  mnla  que  se  compra? 

Meich.  iYo  quedarme  solterica, 
Y  mi  h  erra  an  a  à  ser  seîiora? 
No,  sefior,  esa  zauguaugua 
Alla  à  Marica  ia  louta. 

Luc.  Melchora,  yo,  si,  que,  cuando... 

Meich.  oDod  Lucas,  de  que  teahogas? 

Luc.  De  un  flato  de  amor. 

Meich.  Reguelda. 

Luc.  No  puedo. 

Meich.  Pues  huele  estopa. 

Luc.  Es  imposible. 


Meich.  jAy,  don  Lucas  l 

Que  estas  haciendo  la  zorra. 
Luc.  jAy,  Melchora,  si  tû  fueses... 
Meich.  ^Quién? 

Luc-  Aqûella  mi  sefiora... 

Meich.  4C11AI? 

Luc.  El  otro  caballero... 

Meich.  ^Para  que? 

£"c.  para  una  droga. 

Meich.  ^Qué  bicieras? 

£"<?•  Yo  les  vendiera 

Ràbauos  por  alcachofas. 

Meich.  Declârate. 

Luc  Estoy  en  mnda. 

Meich.  Habla. 

Luc.  La  lengua  se  embroUa. 

Meich.  i.De  que,  Lucas? 

Luc.  Del  respeto 

Que  te  debe. 

Meich.        Zampatortas, 
Vamos  al  rcmedio. 

Luc.  Es  una 

Soberana  angaripola. 

Meich.  i  Y  me  puede  à  mi  estar  mal? 

Luc.  No  es  mas  que  contra  tu  honra. 

Meich.  £  Pues,  tonto,  si  uo  es  în&s  de 
Incouveniente,  que  importa?  [ese 

Luc.  Pues,  Melchora,  di  que  ères 
Tû  mi  esposo,  y  yo  tu  esposa, 
Yo  te  daré  alhajas  mfas, 

Y  di  que  mi  amor  te  dota, 

Y  déjame  &  mi  el  enredo. 
Esto,  al  instante  que  oigas 
Que  se  urde  la  escarapela. 

Meich.  iY  con  eso,  que  se  logra? 

Luc.  Una  de  dos,  que  nos  case 
Nuestro  tio  en  causa  propia, 
Ô  que  consigamos  verle 
En  borrico,  y  con  coroza. 

Y  porque  uo  desconfies, 
Toma  esa  diestra,  bobota, 

Y  euvuélveme  en  algodôn 
Esas  cinco  zanahorias. 

Meich.  Tuya  soy  a  todo  ruedo. 

Y  soy  terrible  chuzona  : 

Si  con  don  Lucas  me  caso,  ap. 

Y  don  Antonio,  dos  bodas 

A  un  liempo  pillo,  y  con  eso 
Seré  mujer  poderosa. 

Luc.  Adiôs,  Melchora. 

Meich.  Adiôs,  Lucas. 

ESGKNA  IV. 
DON  LUCAS  y  CARTAPACIO. 

Cari.  ^Seûor? 
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Luc.  iQuéhay? 

Cart.  Mes  do  una  hora, 

Que  te  espéra  don  Enrique 
Sentado  en  la  silla  rota 
Del  recibimieuto. 

Luc.  Y  diiiie, 

^Trae  la  cara  como  en  forma 
De  pedirine  chocolaté? 
Porques  es  visita  cou  roncha. 

Cart.  Ofrecérselo  es  preciso, 
Que  es  por  la  manana. 

Luc.  ]Mo9cas! 

Auda,  ve,  y  dile,  quo  digo 
Yo,  que  estoy  en  la  Victoria. 

Cart.  *  Y  si  sabe  que  te  niegas? 

Luc.  Que  no  lo  sepa. 

Cart.  Perdona  ; 

Que  yo  no  hago  indignidad 
Tan  de  tu  prosapia  impropia. 

Luc.  Pues  dile  que  entre,  que  yo 
Te  descontaré  uua  ouza 
De  tu  raciôn. 

Cart.  i  Por  seis  cuartos 

Te  acuitas  y  te  cougojas? 

Luc.  Por  menos  un  primo  mio 
Llcva  un  garrafôn  de  aloja, 

Y  sera  un  octavo  nieto 

De  la  infanta  doua  Alfonsa. 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  DON  ENRIQUE. 

Enr.  Extrafiaréis  que  yo  os  busqué, 
Don  Lucas,  A  taies  horas. 

Luc.  Mire  si  la  hora  encarece,       ap. 
El  viene  à  pegarla  de  onza. 

Enr.  Pues  sabed,  que  es  un  cuidado 
El  que  A  venir  me  ocasiona 
Â  buscaros. 

Luc.  Ya  se  vet  ap. 

El  de  almorzar  â  mi  costa. 

Enr.  Hanme  dicho,  que  de  un  susto 
Que  el  duende  os  pegô  en  esotra 
Casa,  habéis  estado  eufermo. 

Luc.  No  venis  con  mala  droga, 
Después  de  co  star  rue  el  cuento 
Una  ayu.ia  y  cien  ventosas. 

Enr.  4  Pues  que  hubo? 

Luc-  Estando  en  mi  cuarto 

Vi  salir,  como  en  tramoya, 
De  la  tierra  un  elefaute 
De  légua  y  média  de  cola, 
A  caballo  eu  un  cabrito 
«-on  uu  farol  «mi  la  ir.unpa; 

Y  ai  CMiiin  iha  salicn  lu. 
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Se  iba  convirtiendo  en  mona. 

Cart.  Yo  le  vi,  yo,  si  sefior, 
Mas  à  Dios  se  dé  la  gloria, 
Desde  esta  mudanza  en  casa, 
Si  no  es  à  ouest  ras  perso  lias, 
No  se  ven  otras  fantasmas. 

Enr.  ^Os  parece  que  sou  pocas? 

Luc.  |  Ay,  don  Enrique!  ahora  que 
Se  me.  ha  veuido  4  la  c  ho  lia, 
Cogite,  Martin,  pesquéte. 

Enr.  iQué  dices? 

Luc.  Que  laforzosa 

Te  hice  A  las  damas,  y  es  fuerza 
Â  que  soples,  ô  que  comas, 
Hijo  mio. 

Enr.      iDe  que  suerte? 

Luc.  Cartapacio,  à  la  seûora 
Doua  Leonor,  callandito, 
Como  de  acciôn  misteriosa, 
Biiscala,  y  di'a  al  oido, 
Que  un  nombre  que  la  enamora 
Esta  aqui,  y  si  te  pregunta 
Si  estoy  fuera,  di  que  ahora 
Fui  A  los  paiïeros. 

Cart.  iY  à  que? 

Luc.  À  escoger  unas  pistolas. 

Cart.  Voy  eu  un  vuelo.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  LUCAS  t  DON  ENRIQUE. 

Enr.  «Que  intentas, 

Don  Lucas? 

Luc.  La  ;  erigonza 

Apurar,  con  que  me  hacéis 
Créer,  que  esta  la  chicota 
Enamorada  de  mi, 
Y  que  A  vuestras  carantofias 
Se  résiste. 

Enr.        Ofd,  mirad. 

Luc.  No  hay  que  andarme  en  cere- 
Detras  de  aquella  cortina         [mouias: 
Me  escondo,  para  que  A  posta 
La  enamoréis  A  mi  vista, 
Que  quiero  ver  que  os  responda. 

Enr.  Si  os  ne  dicho... 

Luc.  Cantaleta. 

Enr.  Que  solamente... 

Luc.  Zambomba. 

Enr.  Os  ama  À  vos. 

Luc.  Tararira. 

Enr.  iQué  preteutléis? 

Luc.  Que  yo  lo  oiga. 

Enr.  Vive  Dios,  que  harAeste  necio,  ap. 
Que  se  nos  descubra  toda 
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Nuestra  cautela  ;  no  estando, 
Do  su  iovenciôo  maliciosa, 
Do  fi  a  Leooor  avisada. 
(AI  pano  dona  Leonor  y  Cartapacio.) 

Luc.  Desde  aqui  atisbo. 

Cari.  El  que  notas 

Es. 

Léon.  Pues,  Cartapacio,  ya 
Que  tanto  te  debo,  toma 
Ese  doblôn,  y  si  viene 
Alpuien,  avisa. 

Cart.  Me  compras 

£1  sileocio  :  Dios  te  guarde. 
Como  yo  pille,  arda  Troya.  ap. 

ESCENA   VII. 

DON  ENRIQUE,  DOSfA  LEONOR 
y  DON  LUCAS  al  paSo. 

Enr.  j  Vélgame  Dios!  si  mis  sefias  ap. 
Conseguiré  que  conozca. 
I Leonor? 

Léon.      Mi  Enrique,  mi  bien, 
Mi  dueûo,  i  h  as  ta  cuando  ansiosa 
Mi  Gneza  hahia  tu  vista 
De  suplir  con  tu  memoria? 

Luc.   i  Toma,  si  lo  dijo  yo  ) 

Ew.  Leonor,  como  siempre  contra 
Nosotros  en  todas  partes 
Hay  quieu  no»  mire,  y  nos  oiga, 
No  extraites,  que  teineroso... 

Léon.  \  Ah,  ingrato,  que  no  te  corras 
De  acordarme,  que  hay  quien  pueda 
Tenerme  do  li  celosa  ! 

Enr.  i  Celosa  de  mi  ? 

Léon.  De  ti, 

Pues  &  ti  solo  te  adora 
Mi  ceguedad. 

Luc.  M  as  clarito 

No  lo  dira  una  cotorra. 

Enr.  ;  Que  no  me  enlienda  !  repara 
En  que  cuaudo  a  ser  esposa 
De  don  Lucas  te  destinas. 

Léon,  à  Ahora  e?e  moustruo  me  nom- 
l  No  sabes  que  ese  incapaz,  [bras  ? 
Ni  aun  me  debe  el  que  le  oiga? 

Luc.  Usted  viva  dos  mil  afios: 
]  Que  cortesana  es  la  moza  ! 

Enr.  i  Pues  no  es  fuerza  que  à  tu 
Obodezcas,  y  te  pongas  [padre 

En  sus  mauos? 

Léon.  Vo  a  uu  tirano 

No  me  rindo. 

Luc.  ;  Sanla  Orosia  ! 

I  Asi  trata  al  padre  nuestro? 


Por  Jesucristo  que  es  xnora. 

Léon.  Y  asi,  don  Enrique  amado... 

Luc.  Ya  escauipa,  y  llueven  carocas. 

Léon.  Pues  yo  no  puedo  dejar 
De  ser  tuya... 

Luc.  Aprieta,  boba. 

jlûfeliz  mollera  mia 
En  poder  de  esta  bribona, 
Si  ella  te  hubiera  pilladot 

Léon.  Dispôn  el  como  se  rompan 
Las  prisiones,  que  tiranas, 
Ya  mi  tolerancia  postran. 

Luc.  Yo  iré  é  disponer,  supuesto 
Que  esta  mi  tio  en  su  alcoba, 
Que  te  venga  a  ti  a  romper 
Lo  primero  que  te  coja. 

ESCENA  VIN. 

DON  ENRIQUE  y  DOSA  LEONOR. 

Enr.  Ya,  don  Lucas  me  parece 
Que  se  fué. 

Léon.        i  Que  te  alborota? 

Enr.  Nada. 

Léon.  i  Que  miras? 

Enr.  £  Que  quieres, 

Mi  Leonor?  que  reconozeas 
Que  todo  lo  hemos  perdido. 

Léon,  i  Cômo  ? 

Enr.  Como  desde  esotra 

Parte,  oculto  en  la  cortina 
De  esa  puerta,  ha  estado  hasta  ahora 
Dou  Lucas,  siendo  testigo 
De  tus  quejas  amorosas, 
Habiéndome  antes  pedido, 
Que  to  hable  en  cuanto  a  su  boda. 

Leon.i  Que  dices? 

Enr.  Que  por  mas  sefias 

Que  te  estuve  haciendo,  absorta 
En  tu  afecto,  nunca  propio 
Las  entendiste,  y  él  toma 
Aqui. 

Léon.  Y  con  mi  padre  creo: 
Forzoso  es  mudar  la  hoja 
Al  discurso,  y  engafiarlos. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  DON  PEDRO,  y  DON  LUCAS 

AL  PÀ.NO. 

Ped.  Aunque  mes  fuerza  me  pongas, 
No  he  de  creerte.  t 

Luc.  Plegue  à  Cristo, 

Que  mala  sarna  me  coma, 
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Si  do  es  verdad. 

Ped.  £  De  ati  trat 

Con  voces  ignominiosas  ? 

Luc.  Lo  menor  era  Uamarme 
El  moDstruo  de  Babilonia, 

Y  à  usted  un  perro  tirano, 
Belitre,  barbas  de  estopa. 
Pero  pues  aun  todavia 

Et  que  me  hace  la  limosoa 
De  sacarla  las  entranas, 
No  se  ha  ido,  usted  se  encoja, 
Escuche,  culle  y  verà. 

Ped.  Esta  bieu. 

Enr.  4  Cou  que  senora, 

La  dilaciôn  solameute 
Es  el  mal  que  os  acongoja? 

Léon.   Estimo  tanto  à  don  Lucas 
Por  sus  prendas  geuerosas, 
Por  su  i lustre  naciuiiento, 

Y  porque  en  todo  confronta 
Coumigo. 

Luc.        Mientes,  borracha. 

Léon.  Que  hasta  lograr  ser  dichosa 
Cou  su  mano,  estoy  sin  mi. 

Luc.  <;  Han  visto  tal?  esta  tronga 
Se  vuelve  como  vinagre. 

Léon.  Â  él  solamente  se  postra 
La  verdad  de  mi  cari  fi o. 

Ped.  Lucas,  esto  es  otra  cosa 
De  lo  que  tu  dices. 

Luc.  Tio, 

Yo  estoy  hecbo  udu  bazofia, 
Porque  lo  que  yo  escuché 
Era  pan  y  estas  sou  tortas. 

Enr.  Y  vuestro  padre  es  preciso, 
Como  qtiien  es,  corresponda, 
À  tan  hidalga  obediencia. 

Léon.  Aunque  esta  acciôn  tan  gustosu 
No  me  fuese,  es  mi  carino 
Quien  tau  de  humilde  blasoua, 
Que  por  él  lo  ejecutara. 

Luc.  Mireu  la  zalanierota. 

Ped.  Hija  mia,  yo  lo  creo  : 
Caiga  sobre  ti,  paloma, 
Mi  bendiciôu. 

Luc.  Y  uua  pefia 

Que  pesé  noveuta  arrobas. 

Léon.  Solo,  si  es  que  alguna  vez 
Con  don  Lucas  se  dcsboca 
Mi  pasiôn... 

Luc.  Attende  aqui, 

Que  y.i  vuelve  la  pelota. 

Lron.  Es  por  que  trata  à  mi  padre 
Cou  iguomiuia  v  deshonra. 

Ped.  \  Que  oscucho  î 

Luc.  i  Virgeu  Maria! 


Léon.  De  misérable  le  nota, 
De  ignorante  en  sus  estudios, 
De  que  en  los  plcitos  le  roba 
Sus  derechos. 

Ped.  ;  Ah,  villano, 

Picaro,  ruin  ! 

Léon.  Y  en  fin  toca 

Eu  lo  que  mâs  siento  yo, 
Que  es  en  decir,  que  enamora 
Â  una  criada  de  casa. 

Lur.  i  Yo  he  dirho  tal,  picarona? 

Ped.  Si,  habras  dicho,  infâme,  tonto. 
(Safe  don  Pedro  aqarrado  del  gaznnte 

de  don  Lucas,  y  Leonor  pega  con  é .) 

Luc.  San  Blas,  san  Blas,  que  me  ahoga. 

Ped.  <,  Tu  desvergûenzas  de  mi  ? 

Enr.  Tened,  teued,  i  que  os  enoja. 
Seôor  don  Pedro? 

Léon.  i  Ah,  bribôn  ! 

I  Tu  poner  las  mauos  osas 
En  mi  padre  ? 

Luc.  Mujer,  mira, 

Que  él  es  el  que  me  acogota. 
Que  yo  no  le  llcgo. 

Léon.  i  Ah,  perro  ! 

Luc.  i  Nohay  alguienquemesocorra? 

ESCENA   X. 

Dichos  y  MELCU011A  metiém>03R  â  is 
i.a.,0  yâotro  JUAN  A  y  CAKTAPACIO. 

Todos.  iQuién   causa   tan    gran   es- 

[truendo? 

Melch.  i  Quién  fomenla  esta  peleona? 
Por  cierto  que  si  lo  sabe 
Quieu  yo  me  se... 

ped.  No,  no  es  cosa 

De  cuidado... 

Luc.  Si  es,  y  tnticho, 

Que  enlre  usted  y  esa  galfota 
Me  ban  hecbo  juntoâ  la  nuez 
Del  gazuato  una  corcova. 

Melck.  ;  Ay  Jésus  !  /,  pues  el  maiid» 

Y  el  dote  cou  que  uie  olorga 
El  matrimonio  do  carta  ? 

Luc.  Mi  ira  que  es  temprano,  touta. 
Melch.  £  Temprano?  pues  si  no  avisas, 
Ya  iba  â  descosenne  toda. 
Fhr.  j  Ciolos,  aqui  don  Eurique  t 
Ped.  De  las  prendas  generosas, 

Sefior  don  Enriquc,  vuestras, 
No  dudé  yo  que  conozca 
Don  Lucas,  cuanto  sus  parles 
Uacéi*  en  lo  que  le  importa. 

Luc.  Y  como  que  hace,  y  aun  tanto, 
Que  lo  que  es  mio  se  apropia  ; 

Y  asi... 
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Cart.  iSefior? 

Ped.  i  Cartapacio  ? 

Cari.  Pasando  juiito  à  la  lonja 
De  San  Felipe,  me  dio, 
Con  veinte  mil  cereuionias, 
Un  soldado  este  papel. 

Ped.  i  Para  mi  ?  la  ne  ma  rompa. 

(Lee),  c  Un  ospiritu,  à  quien  diô 
c  Eufado  el  ver  que  os  desvela 
c  El  carifio  de  Florela, 
«  Y  os  medio  descalabrô, 
t  Proseguir  la  acciôn  prétende 
<  Borràudoos  esa  quimera; 
t  Y  asi  à  los  dos  os  espéra 
«  Detrâs  de  san  Blas.  »  —  El  dueisdi. 
I  Vàlgame  Dios  t 

Luc.  Tio  info, 

l  Que  papel  6  diablô  es  ese, 
Que  te  ha  puesto  coluo  uu  yeso  ? 

Ped.  Lucas,  disiraula  :  j  fuerte 
Lance  ! 

Luc.  ;,  Pues  que  ha  sido  ? 

Ped.  Sabe, 

Que  me  desafia  en  este 
Papel... 

Luc.   Càscaras. 

Ped.  Aquel 

Espirilu,  que  rebelde 
En  la  otra  casa  hahitaba. 

Luc.  c  Que  dices  ?  j  Jesiis  mil  vecos  ! 

Ped. Que  el  duende  es  el  que  me  espéra. 

Luc.  i  Pues  al  diablo,  quién  le  mete 
En  audar  buscando  ruidos, 
Teniendo  los  que  se  tieue? 

Ped.  El  caso  es,  que  habemosde  ir... 

Luc.  ik  dôude  ?  i  à  audar  à  cachetés 
Cou  el  demonio  ? 

Ped.  i  Si  es  nombre,     . 

Que  este  disfraz  tomar  quiere, 
be  ha  de  coutar  que  anduvieron 
Infâmes  dos  îuoutaneses? 

Luc.  E-*o  not  voto  a  Cristo, 
Auuque  una  légion  me  espère 
De  du en as  magras,  que  son 
Los  cstoques  de  la  uiuerte. 
Pero,  sefior,  por  si  acaso 
Cosa  dcl  demonio  fuose, 
<,  No  sera  bueuo  que  vaya 
La  cjecutoria  patente, 
Que  no  puede  cosa  mala 
Llegar  doude  ella  estuviero  ? 

Ped.  Dices  bien,  veu,  tomaremo* 
Las  espadas  y  broqueles  : 
Y  porque  uo  nos  estorben, 
Saidremos  mâs  fâcilmeute 
Por  la  puerta  fatea. 


Luc.  jAy,  honra 

Montafiesa,  lo  que  puedes  1 
Pues  muerto  de  miedo  voy 
À  que  me  casquen  las  Heudres. 

Ped.  Leonor,  &  un  negocio  vamos 
De  importancia,  en  tanto  puedes 
Prévenir  para  el  ensayo 
De  esta  noche  lo  que  sueles; 
Que  he  de  ver  la  sereuata 
Cômo  sale. 

Luc.         Que  nos  recen 
Sera  mejor  un  rosario, 
Porque  volvamos  cou  dientes.    (Vase.) 

Ped.  Y  aun  prevente  lu  también, 
Que  es  bien  que  esta  noche  qucdes 
Casada;  ya  que  &  don  Lucas 
Amas,  estimas  y  quicres.  {Vase.} 

Enr.  \  Que  oigo,  cielos  ! 

Léon.  |  Ay  de  mi  î 

Que  con  rais  armas  me  hieren. 

Melch.  No  sera  eso,  mi  entras  yo 
Tenga  unos  incouvenientea. 

Léon,  i  Cuales  ? 

Melch.  Ellos  lo  diràu. 

Léon,  i  Misterios  gastar  prétendes  * 

Melch.  Esio  importa  âla  maratia  : 

Y  ve  usted,  pues  de  esta  suerte, 
Couio  Dios  quiera... 

Léon.  i  Que  necia 

Melch.  Sera  lo  que  Dios  qiiisiere 

ESCENA  XI. 

DONA  LEONOR,  DON  ENRIQUE, 
FLORELA  y  JUANA. 

Juana.  Maldita  tu  seas,  amén, 

Y  que  majadera  que  ères. 
Léon.  \  Ay  Enrique! 

F /or.  Esto  faltaba    a  p. 

A  mi  dolor  solamente. 

Léon.  Ya  has  oido  de  mi  ruina 
La  6euteucia. 

Fnr.  No  me  fuerces 

À  que  un  despecho  ejecute. 

Flor.  ;  Ah,  injuslo  !  i  ah,  Iraidor  aleve  ! 

Léon.  Ya  estamos  en  la  forzoza    [ap. 
De  que  el  remedio  se  piense  ; 
Esta  noche  veu,  que  Juana 
Te  abrirâ,  y  eu  mi  retrete 
Oculto... 

Flor.  ;  Que  oscucho,  peuas  !  ap. 

Léon.  Estaras,  y  cuando  vieres, 
Que  mi  padre  solicita, 
Que  à  Lucas  la  mauo  entregue, 
Sal,  y  di,  que  ères  mi  esposo. 
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Enr.  Tu  esclavo  soy. 

Plor.  Ta  no  puede  ap. 

Tolerarse  tal  injuria. 

Léon.  Y  ahora,  don  Enrique,  vête  ; 
Y  si  puedes  inquirir 
Lo  que  tan  secretamente 
Â  ejecutar  va  mi  padre, 
Mas  presto  el  que  se  remédie 
Nueslro  pesar  lograremos. 

Enr.  Todo,  mi  bien,  lo  previene 
Tu  divino  entendimiento  : 
Voy  volando  a  obedecerte.  (Vase.) 

Léon.  * Juana? 

Juana.  ^Sefiora? 

Léon.  À  tu  cargo 

Pongo  el  que  a  la  noebe  entres 
En  el  cuarto,  a  don  Enrique, 
De  los  barros. 

Juana.         De  vivieute 
Bûcaro  te  le  tendre 
Curado  al  polvo,  y  si  quieres, 
Mojado  con  agua  de  àmbar. 

ESCENA  XII. 
DOSA  LEONOR  y  florela. 

Léon.  4  Florela,  que  te  parece 
De  mi  mal ? 

Flor.       Que  cierto  ingenio 
Dijo  bien  discretainente  : 

{Cantn).  Eoamorado  de  Siquis 
Baja  amor  a  los  vergelea, 
Que  en  las  carapaAas  del  aire 
Falirican  y  desTanecen. 

Léon.  Y  que  onamorado  veuga 
Don  Enrique,  â  que  se  einpleen 
En  mi  sus  adoraciooes, 
Cou  mi  desgracia,  i  que  tiene 
Que  v«*r? 

Flor.  Pues  mejor  concepto, 
Â  mi  parece r,  es  este. 

{Ganta).  Ojo*  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes, 
Humederiendo  pestafttts 
De  jazraines  y  claveles. 

Léon,  ô  es  mania  de  cantar 
La  tuyacontinnamente, 
Que  veng.i  al  raso,  6  no  venga, 
(\  de  mis  penas  crueles 
Te  hurlas. 

Flor.  Escucha,  escucha. 
No  hna  de  lo*?rar  qno  conteste  ap. 

C«m  tu  gusto,  y  que  del  dafio, 
Que  tu  me  haces,  me  consuele. 

Léon.  Canta  hastaqne  mâsno  quieras, 
Que  si  algûn  dia  sintieres, 


Puede  ser  que  yo  me  rfa 
De  ver  que  tu  te  lamentes. 

ESCENA  XIII 

FLORELA. 

No  faltaba  a  mi  dolor 
MAs  de  que  abora  preten dièses 
Descansar  con  quien  pur  ti 
Pena  y  sufre,  llora  y  muere. 
Siente,  pues  que  sienlo  yo, 

Y  mi  entras  buscar  emprendes 
Medios  para  el  fin  que  anhelas, 
Para  impe<lirtelos  piense 
Imposibles  mi  dolor, 

Ya  que  el  destiuo  inclemente 
Quiere  à  costa  de  mis  maies 
Ir  fabricando  tus  bienes. 

Y  pues  esta  noche  aguardan 
Para  matanne  dos  veces, 
Esta  noche  del  acaso, 

Que  la  fortuna  ofreciere 
Màs  propicia,  mi  coraje 
Valido,  haré  que  reviente 
Este  volcan,  que  oprimido 
Arde  en  prisioues  de  nieve. 

ESCENA  XIV. 

Décoration  de  campo. 
DON  ANTONIO  y  TALAVERÔN. 

Ant.  ^Diste  el  papel  que  te  di 
Â  Carlapacio  ? 

Tal.  Y  le  halle, 

Como  te  he  dicho,  y  logré 
Encajàr?ele. 

Ant.  Si  en  mi 

Desafîar  à  un  letrado 
Pareciere  extrafio  boy, 
Esté  alguno  como  estoy 
De  su  dama  enamorado, 

Y  empatele  su  fineza 

Otro,  que  sea  el  quo  se  fuere, 
Vera  si  aun  con  Baldo  quiere 
Deshacerse  la  cabeza. 

Tal.  Yo  creo,  que  aquellos  dos 
Houibrcs,  que  vienen  alli, 
Son  tio  y  sobrino. 

Ant.  Si; 

Retirât  e. 

Tal.      Vive  Dios, 
Que  siendo  dos,  oportuno 
Sera  que  yo  no  me  vaya. 

Ant.  No  temas  que  riesgo  haya, 
Que  u no  es  nada,  y  dos  es  uuo. 
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ESCENA  XV. 


DON  ANTONIO,   DON   LUCAS  y  DON 

PEDRO  CON  AIWAS  Y  CON  LIltTKRNÀS. 

Ped.  Anda,  Lucas. 

Luc-  |  Raro  afân  I 

Ped.  ^No  ves  que  el  honor  précisa  ? 

Luc.  \  Que  ni  aun  siquiera  oir  misa 
Pudiese  en  San  Sébastian  ! 

Ped.  i  Para  que  ? 

Luc.  Para  notorio 

Sufragio. 

Ped.      i  De  quién,  bergante  ° 

Luc.  De  quien  puede  en  un  instante 
Sor  aima  del  purgatorio. 

Ped.  i  À  eso  tu  tomor  te  obliga  ? 

Luc.  i  Pues  la  del  otro  esté  hablada. 
Para  que  tenga  su  espada 
AtenciÔQ  con  mi  barriga  ? 

Ped.  Un  nombre  esta  aqui. 

Luc-  6  No  màs  ? 

Prd.  No  es  mas  que  uno. 

Luc-  I  Suerte  rara  t 

Pues  llega  tû  cara  à  cara, 
Le  daré  yo  por  detrâs. 

Ped.  i  Coutra  uuestro  honor,  no  ves 
Que  ese  es  un  terrible  error? 

Luc.  |  Vàlganie  Dios,  por  honor 
Que  caramilloso  que  es  ! 

Ped.  Estate  tû  oculto  alli, 
Que  mientras  que  solo  sea, 
No  es  bien  que  à  Jos  dos  nos  vea. 

Luc.  l'or  Dios  que  no  estoy  en  mi. 
6  Yo  à  conquistadores  puedo 
Heredar?  Cristo  me  ampare, 
Pues  lo  que  hoy  conquistare 
Lo  quiero  asar  en  un  dedo. 

Ped.  i  Caballero  ? 

Ani-  i  Que  mandais? 

Luc.  i  Virgen  sagrada,  que  veo  l 

Ped.  Que  sois  vos  quien  busco  creo. 

Ant.  Yo  soy. 

Ped.  i  Pues  à  que  espérais? 

Ant.  Cuando  llcguéis  a  saber 
El  motivo  de  este  duelo, 
Â  nada. 

Luc.    \  Vâlgame  el  cielot 
El  duende  es  ô  su  mujor, 
Porquo  yo  à  este  nombre  le  vi 
De  mantilla:  ;hay  talhistoriaî 
Saco  luz  y  ejecutoria, 
Pues  todo  lo  traigo  aqui.  (  l  ase.) 

(Sacan  las  espadas  y  rihen.) 

Ant.  Valor  tenéU. 

Ped.  He  nacido 


Caballero,  y  manejado 
Libros  y  armas. 

Ant-  I  Que  alentado 

Es  el  vicjo  ! 

Ped.         |  Que  atrevido 
Es  el  mozoî 

(Cdesele  la  espada  d  Antonio.) 

An*-  iQné  aguardais, 

(Cruel  eslrella)  pues  me  veis 
Sin  espada? 

Ped.  À  que  la  alcéis. 

Ant.  Como  caballero  obràis  ; 
Pero  una  vez  recobrado, 
Solo  à  deffuderme  aspiro. 

Ped.  Pues  yo  de  veras  os  tiro. 

Ant.  Mirad  que  habéis  tropezado. 

Ped.  Matadme. 

Ant.  i  Quien  obra  bien, 

Cômo  aconseja  tan  mal  ? 

(Sale  don  Lucas.) 
Luc.  Duendecillo  tal  por  cual, 
Ten  esa  estocada,  ten. 
{Vuelve  con  la  ejecutoria  en  el  peeho, 
y  dos  luces  en  las  manos.) 
Ant.  4  Que  es  esto? 

Luc*  Cruje  los  dientes 

Perro  maldito,  haz  espantos, 
Huye  de  los  nombres  santos 
De  lodos  mis  ascendientes. 

Ant.  4  Don  Pedro? 

Luc-  i  Que  no  te  humilias? 

Ant.  Vuestro  furor  me  acometa. 

Luc.  \  Santo  Dios  I  que  no  respeta 
Las  armas  de  los  Chinchillas. 

Ped.  Presto  daré  testimonio 
De  que  aquel  error  absuelvo. 

Luc.  Seilores,  à  decir  vuelvo 
Que  este  es  duende  6  es  demonio. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  DON  ENRIQUE. 

Enr.  i  Que  es  esto,  amigos  ? 

Luc.  Esto  es 

Ser  este  diablo  andaluz, 
Pues  no  respeta  la  cruz 
De  un  despacho  montafiés. 

Enr.  i  Vos,  sofior  don  Pedro,  y  vos, 
Don  Antonio,  en  este  estado? 
Motivo  de  grau  cuidado 
Es  el  que  os  muevo,  por  Dios. 
Y  puos  yéodoos  â  buscar, 
El  acaso  me  ha  traido, 
Yo  he  de  saberle. 

Ped.  Este  ha  sido 
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Haber  venido  à  parar 
Madama  Florela... 

Enr.  «,  Quién  ? 

Ped.  Una  flamenca  espaftola, 
Â  roi  casa  triste  y  sola, 
Huyendo  cierto  vaivén 
Do  su  fort  una  en  Amberes, 
De  donde  mi  aroigo  Octavio 
Me  la  enviô  :  y  sieado  a  gravi  o 
No  am parar  é  las  mujeres 
Eq  quien  nace  caballero, 
Ko  mi  casa  la  hospedé, 
Donde  la  vi  y  la  traté. 

Y  no  sieudo  yo  el  primero 
A  quien  una  perfecciôn 
Haya  en  vista  condeuado, 
En  revista,  y  sin  traslado 
Me  ganô  la  inclination, 
ïanto  su  beldad  promete. 

Luc.  |  Oiga  el  diantre  del  borrico 
Por  donde  mete  el  hocico  1 
;  Con  que  la  casca  el  vejete  ! 

Ped.  Por  esto  ese  caballero 
Hoy  un  papel  me  ha  enviado, 
Eu  que  me  ha  desaûado. 

Ant.  Ya  os  he  contado  primero, 
Que  alla  en  Amberes  refii 
Por  cierta  madamusela, 
Que  amé;  pues  ella  es  Florela 

Enr.  Pues  ahora  me  toca  &  mi 
H<*fiir  con  los  dos. 

Los  dos.  i?or  que  ? 

Enr.  Porque  el  sujeto  soy  yo, 
Q  le,  en  Amberes  os  hiriô, 

Y  que  alil  â  Florela  amé. 

Ant.  Ya  son  mis  dudas  mayore*. 

Luc.  ;  Otro  la  prétende  y  ama  ! 
<-.Sefiores,  es  esta  dama, 
Ù  concurso  de  acreedores? 

Ped.  Pues  Florela  ha  de  ser  mia. 

Ant.  Yo  he  de  mereccr  su  amnr. 

Enr.  À  mi  cuenta  esta  su  honor... 

Luc.  i  Virgeu,  y  que  gregueria  ! 

Ant.  Pues  si  hemos  de  refiir,  ya 
El  tiempo  es  muy  oportuno, 

Y  asi  vamos  uuo  â  uuo. 

Luc.  iQué  es  uno  à  uuo?  arre  allé. 
<.  Como  euteudéis  esa  historia? 

Ant.  Riiïeudo  vus  el  primero. 

Luc.  i  Pues  quert'is  un  agujcro 
llacerme  eu  la  ejecutoria  ? 
Primero  me  dejaré 
A«aetear  por  un  lado, 
Por  detrâs,  por  el  costado, 
Que  por  ol  pecho  os  la  dé. 

Ped.  Embisle,  no  lemaî  uada.  (RinenS 


Luc.  ^Pues  he  de  exponerme,  tfo, 
A  que  Â  un  ascendiente  mio 
Le  den  uua  cuchillada? 

Enr.  Parad,  tened  los  aceroi, 
(Pues  nada  pierdo  en  tal  trance,      ap. 
Enmeudar  iutento  el  lance.) 

Y  advirtamos,  caballero  s, 
Que  de  una  dama  la  fa  m  a 
Este  escândalo  atropella; 

Y  pues  ha  de  ser  lo  que  ella 
Dijere,  elija  la  dama. 

Ped.  Yo  me  doy  à  este  partido. 

Ant.  Con  ese  dictamen  voy, 
Don  Enrique,  porque  soy  (ap.  à  Enr.) 
Amante,  y  tan  siempre  he  sido 
Vuestro  amigo,  hallar  quisiera 
Modo  que  el  caso  enmeudara, 

Y  que  a  Florela  lograra, 

Sin  que  yo  à  vos  os  perdiera  ; 
Pues  cuando  amâis  à  Leonor... 
Enr.  Dejaos  por  mi  gobernar, 

(ap.  d  Antonio.) 
Que  Â  mi  me  viene  à  importer 
Que  cousigàis  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  esta  ajustado, 
Sefior  don  Pedro,  podéis 
Iros. 

Ped.  Ya  reconocéis 
Si  bieu  6  mal  he  quodado.  (Vase.) 

Enr.  Nunca  vos  quedasteis  mal. 

Luc.  iGomo?  i  Ya  se  hau  convenido? 
De  mi  ejecutoria  ha  sido 
Milagro,  por  san  Pascual. 
Ellos  van  quietos  y  buenos  ; 
;0h  papel  î  ^Esto  hay  en  ti? 
No  te  he  de  apartar  de  mi 
El  dia  que  hubiere  truenos».         [Vase.) 

Anl.  <,Dou  Eûrique? 

Enr.  Ahora  sabréia 

Si  aoy  vuestro  amigo  eu  todo. 

Ant.  iDe  que  suerte? 

Enr.  De  este  modo, 

Venid,  que  alla  lo  veréis. 

ESCENA  XVII. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
CAKTAPACIO,  JUANA   y  DONA  LEO- 

NOH,    Y  PO.NRN    LUCKS   KN    UM    BLTETK. 

Mûsica.  Von,  descuilo  llimenoo, 
Yen,  y  u»n  muy  a  prisa, 
Que  tanlar  c-ila  botla, 
lis  raucha  porqueria  : 
Ven,  ven  por  tu  vida, 
À.  las  nupeius  dcl  mas  fuerte  hidalgo, 
Que  bebc,  que  ronca,  que  pace  en  CastilU. 
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Léon.  iEstâ  todo  prevenido  ? 

Cor  t.  Por  lo  que  toca  â  bebidas, 
Yo  de  sorbe  te  y  aloja 
Dejé  entregada  à  Domiuga 
Una  garrafa. 

Léon.  i  Y  los  dulces? 

Cart.  Son  chochos,  y  peladillat, 

Y  he  habido  de  tener  un 
Cueoto  en  la  confiteria. 

Léon,  i  Côrao? 

Cart.  Como  la  cuchara, 

Que  llevé  esta  mu  y  lamida, 

Y  no  habia  forma  en  einpeno 
De  darine  m  as  que  dos  libras. 

Y  asi  el  tio  y  el  sobrino 
Habràn  de  hacer  la  barriga 
Con  las  castafias  pilonga.-*, 
Que  como  ayer  fué  vigilia, 
Sobraron. 

Juana.  £Y  te  pnrece, 
Que  en  la  montafia  tendrian 
Otros  dulces  de  Paris? 

Léon.  Juana,  auda,  ve,  por  tu  vida, 
A  ver  si  viene  mi  Eurique, 
Verâs  como  hago  que  sirva 
Â  otro  intento  este  aparato. 

Juana.  No  sera  mala  bolina 
La  que  habrâ.  {Vase.) 

Léon.  £  Y  Melchora? 

Cart.  Como 

Hace  uua  de  las  niufa?, 
Que  haï»  de  Hauiar  a  Himeoeo, 
Segûn  la  loa  esta  escrita 
De  don  Pedro  mi  sefior, 
Se  esta  vistiendo. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  DON  LUCAS  y  DON  PEDRO. 

Ped.  ^Hija  mia? 

Léon.  ^Padre  y  sefior? 

Ped.  Hoy  se  eulazan 

Lo»  pesares  y  las  dicbas. 
Â  casa  desazonado 
De  uu  disgustillo  venia, 

Y  me  han  dado  en  el  camino 
La  prodigiosa  uoticia, 

De  que  el  titulo  que  compro 
Esté  ya  en  cabeza  mia. 
Vuearnoria  lo  sepa, 
Para  que  reconocida 
Â  los  favores  del  cielo, 
Desde  boy  los  criados  ri  fin, 
À  todas  horas  enfade 
Amigos  y  conocidas, 


Pida  el  almuerzo  à  las  once, 
Y  suba  al  desvàn  en  silla. 

Luc.  iOye  usted,  y  yo  no  tengo 
De  tener  mis  piececillas 
De  sobrino  de  marqués? 

Ped,  En  casando  con  mi  hija, 
Que  entonces  os  cae  el  chorro 
De  este  bonor  por  recta  linea. 
£Ha,  Carlapacio?  el  tintero. 

Cart.  Aqui  esta. 

Ped.  Esta  seguidilla 

Déle  à  Juana  6  &  Melchora, 
Que  al  nuevo  asunto  va  escrita 
De  la  sefiorfa  nuestra; 
Que  la  encajen  por  su  vida 
En  la  dicha  pastorela. 

Luc.  £  Habrâ  invenciôn  mâs  maldita 
De  fi  esta,  que  esta  que  hacen, 
Pudieudo  llenar  la  tripa, 
Con  lo  que  en  ella  se  gasta, 
De  pavos  y  de  gallinas? 

Ped.  Mis  amigos  vienen  ya. 

ESCENA   XIX. 
Dicuos,  un  Lbtrado  y  un  Golilla. 

Let.  Para  que  la  rebeldia 
No  se  me  acuse,  sefior 
Don  Pedro,  de  que  à  tan  digna 
Fuuciôn  vengo  tarde,  el  gusto 
Mi  coucurreucia  anticipa. 

Gol.  Cosa  que  habéis  hecho  vos, 
Es  fuerza  ser  peregrina. 

Ped.  Seftores,  muy  bien  venido». 
Ha,  Cartapacio,  trae  sillas  ; 
Leonor,  siéntate. 

Cart.  Aqul  estân. 

ESCENA  XX. 

Dicuos,  y  al  paSo  JUANA,  DON  ENRl- 
QUE  y  DON  ANTONIO. 

Juana.  Quédate  aqui,  y  solo  atisba, 
Siu  que  te  vean. 

Enr.  Esta  bien. 

Ant.  i,k  que  sera  esta  traida? 

Enr.  Presto  de  dudas  saldréis. 
(Sale  Juana.) 

Juana.  Sefiora,  como  pedias, 
Aquel  negocio  esta  hecbo, 
Pero  el  diablo  de  la  fria 
De  la  flameuca  los  viô. 

Léon.  No  es  tiompo  de  que  nos  sirva 
Eso  de  estorbo. 

Cart.  Sefior, 
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La  cera  esta  ya  encendida, 
Y  como  es  poca,  ya  ves, 
Que  es  fuerza  que  se  derrita. 
iEmpezarân? 

Ped.  Di  que  empiecen. 

Luc.  Yo  en  estas  majaderias 
Me  duermo  luego.  |  Ah,  bergante  ! 
jTû  apuntas? 

Cari.  De  maravilla. 

Luc.  jNo  te  viera  yo  apuntado 
De  un  tiro  de  artilleriat 

Ped.  Sefiores,  callad,  que  empiezau. 

Gol.  y  Let.  ^Cu&nto  va  que  para  en  ri  sa? 
Mitica.  Ven,  deseado  Himeneo,  etc. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  y  DONA  MELGHORA  que 

CANTA. 

Melch.  Ven,  que  no  es  quien  espère 

Ningûn  hombre  de  ansina  : 

Sino  una  hembra  que  casa 

Con  un  var6n  Chinchilla. 
Juan*  (canla).  Ven,  que  con  monta  Aeses 

No  se  hacen  groserias, 

Porque  à  ninguoo  esperan 

Los  de  aquesta  familia. 
Melch.  Su  seflorla  ordena, 

Que  con  tu  antorcha  asistas, 

Y  basta  que  lo  mande 
Su  seflor  sefioria. 

Ped.  Aquella  postrera  copia 
Es  la  de  nuevo  anadida. 
Gol.  Es  un  pasmo. 
Todos.  Es  un  prodigio. 

Ped.  Que  prosiga. 
Todos.  Que  prosiga . 

Mûsica.  Ven,  ven  por  tu  vida,  etc. 
Flor  (canta).  No  solo  a  tanto  asunto 

Esta  antorcha  encendida, 

Ascua  del  sol,  abrasa 

Todo  lo  que  ilumina , 

Sino  k  desoubrir  ven  go, 

Don  Pedro,  lo»  enigmas, 

Que  tu  honor  oscurecen, 

Y  tu  fama  marchitan. 
Oculto  hay  en  tu  casa 
Quien  troncar  solicita 
De  tus  nobles  Meas 
Las  generosas  lineas. 

Y  quien  del  honor  inio 
À  destruir  aspira 

La  opinion  gentrosa 
Hoy  por  ti  defendida  ; 
Tu  veneanza  y  mi  enojo, 
Su  irakien  y  mi  ira, 
Alumbrc  aquesta  antorcha. 

Y  siguiéndome  digan  : 

Traiciôn,  traiciôn.  (Se  entra.) 

Léon.  ;Ah,  villanat 
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Ped.  i  Que  es  esto  ?  todos  me  sigan. 

(Vase.) 

Juana.  jAy,  que  todo  lo  descubre! 

Gol.  y  Let.  À  don  Pedro  es  bien  que 

[asista, 

Luc.  iQué  embrolla  de  los  demonios 
Es  esta,  Melch ora  mia? 
Ahora  es  ocasiôn  que  se  haga 
Nuestra  traza  discuirida. 

Melch.  Pues  verâs  que  presto  vengo 
Cargada  con  la  balija.  {Veut) 

Léon.  ;  Cielos  saotos,  yo  estoy  muorta! 

Ped.  Mueran  los  que  asi  amancillia 
Mi  honor. 

(Salen  don  Pedro,  don  Enrique  y  don 
Antonio.) 

Enr.    Don  Pedro,  tened, 
Que  siendo  ya  vuestra  hija 
Dofia  Léo d or,  mi  mnjer, 
Eo  mi  vuestro  honor  habita. 

Ped.  ^Como  esposo  de  Leonorf 

Luc.  iSefior,  no  te  lo  decia 
Yo,  que  esta  pfeara  infâme 
La  habia  de  hacer? 

Flor.  Como  viva 

Yo,  siendo  Enrique  (don  Pedro) 
La  causa  de  mis  desdichas, 
No  es  fâcil  que  de  otra  sea. 

A  nt.  Ni  que  yo  à  otro  hombre  permit*, 
Que  sea  dichoso  contigo. 

Ped.  i  Estoy  yo  acaso  en  las  Indiw. 
Para  que  à  doua  Florela 
De  Guzman,  solo  por  hija 
De  don  Andrés  de  Guzuiân, 
No  la  clevo  À  sefioria? 

Enr.  4 Don  Andrés  de  Guzman?  *ed 
Lo  que  decis. 

Flor.  iSuerte  esquiva! 

Que  aquese  mi  padre  fué. 

Ped.  Pues  esos  papeles  digan 
Como  gobernaudo  a  Amberes, 
AI  tiempo  que  ya  os  ténia 
À  vos,  casrt  de  «ecreto 
Con  madama  Catalina 
De  Orbesi,  ilustre  y  hermosa, 
Y  prenda  de  esta  caricia 
Fué  Florela,  à  quien  dejô 
Declarada. 

Enr.       ]Hermana  miat 
i  Como  avarienta  hasta  aqui 
Me  ha  uegado  esta  uoticia 
Mi  suerte? 

Flor.      No  en  vano  yo 
Tanto,  Enrique,  te  querla. 

An  t.  Ahora  sin  este  embarazo, 
Que  mi  rendimiento  admita 
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Espero. .. 

Enr.       Tuya  es  Florela. 

Flor.  Premiar  es  deuda  précisa 
Vuestra  constancia. 

Ped.  Teoed, 

Que  yo... 

Metck.  (dent.).  Tau  ta  g  ri  te  ri  a 
Hay,  que  â  quien  hoy  se  casa 
Laaturde,  y  la  martiriza. 

ESCENÀ  XXII. 
Dichos,  t  DON  A  MELGHORA  con  un 

BULTO  D8BAJO  DBL  BRAZO. 

Peld.  4  Melchora,  que  es  esto? 

Melch.  jAy,  padre! 

<,No  ve  aquesta  boisa  en  cinta? 
Pues  prendas  son  de  don  Lucas 
Cuantas  traigo  aqui  metidas. 

Ped.  i  Solo  faltaba  esta  afrcnta 
À  mi  casa  à  mi  familia  l 
l  Que  dices,  perra? 

Luc.  Que  ya 

Que  ha  perlido  Leonorilla 
La  fortuna  de  mi  mano 
Por  sus  muchas  picardias, 
Goo  Melchora  me  recaso, 
Que  mi  coocioncia  me  aguizga; 
Pues  dice  bien,  pues  mias  son 
E9as  prendas  que  publica 
Ese  bulto. 

Ped.       ^Cômo  infâme? 


Melch.  Como  es  esta  su  ropilla, 
Su  manteo,  su  sotana,    (la  saca  toda.) 
Sus  calcetas,  sus  camisas  : 
Miren  si  son  estas  prendas 
Suyas,  ô  de  lu  vecina. 

Ped.  Si  estas  contenta,  Leonor, 
Yo  no  violento  é  mis  hijas  : 
Da  la  mano  a  don  Ënrique, 
Y  d&sela  tu,  Luquillas, 
A  Melchora. 

Luc.  Ven  acâ, 

Daca  la  maao,  borrica. 

Melch.  Toma,  animal. 

Cari.  Gada  oveja 

Con  su  pareJH,  Juanilla. 

Juan  a.  Pues  toma  esoa  cinco  dedos. 

Enr.  Hermosa  Leonor,  mi  vida 
Es  tuya. 

Léon.  Felice  soy. 

An  t.  Ya  son  todas  mis  fatigas 
Venturosas  con  tal  suerte. 

Flor.  Tus  finezas  me  conquistan. 

Ped.  Y  yo  que  quedo  soltero, 
No  se,  seûores,  si  diga, 
Que  quedo  mejor. 

Enr.  Y  aqui 

Una  obediencia  rendida, 
Da  fin  al  Domine  Lucas  : 
Reconociéndose  indigna 
De  aplauso,  ni  admiraciôn, 
Se  contenta  con  la  risa. 
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DON  J08É  DE  CAMIZARES. 


EL  PICARILLO  EN  ESPANA 


Esta  comedia  es  ana  prueba  évidente  de  lo  que  hubiera  podido  hacer  Cafii ra- 
res si  hubiera  nacido  ea  una  época  de  m  as  lustre  para  el  teatro,  y  si  le  hubie- 
ran  estimulado  el  ejemplo  y  la  emulaciôn  de  otros  poetas  comparables  con  él: 
desgraciadauiente  no  ténia  mas  ley  que  su  capricho,  ni  habfa  ningûn  poeta  dra- 
matico  à  su  lado  que  pudiera  hacerle  sombra,  por  lo  que  no  es  de  extrafiar  que 
sacase  tan  poco  partido  de  su  grau  talento. 

Et  Picarilio  en  Es  pana  inspira  muchisimo  interés,  ofrece  una  pintura  fiel  de 
las  interiodidades  de  la  corte,  y  tiene  el  mérito  de  una  versificaciôu  singular- 
mente  castiza  y  robusta.  Esto  bastapara  hacer  de  ella  una  obra  muy  apreciable, 
como  lo  es  en  efecto. 


PERSONAS. 


El  rit  DON  JUAN  el  sbgundo. 

El  infante  DON  ENRIQUE. 

FEDERICO  DE  BRACAMONTE,  galàn. 

DON  PEDRO  CARR1LL0,  cardenal. 

DON  ÀLVARO  DE  LUNA. 

DON  YASEZ  FAJARDO. 

La  Rein  a. 

DOflA  LEONOR  DE  URREA. 

INÈS,  graciosa. 


NISE,  ! 

CLORIS,     |    cnada9' 

BAMBUTE,  gracioso. 

DON  GÔMEZ  DE  HERRERA. 

DON  PEDRO  MANRIQUE. 

Griados. 

Soldados. 

Mûsica. 

acompanamibnto. 


La  escena  es  en  Olmedo. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Décoration  de  campo. 

TOC  AN  CAJAS  T  CLARINES,  T  SAl.EN  DÀNDOSF. 
BATALLA,  DK  LA  UNA  PARTE  EL  REY  DON 

JUAN,  DON  ALVARO  DE  LUNA,  FE- 
DERICO mal  vestido,  BAMBUTE  ROTO 
t  tiznado,  y  DON  YÂNEZ  FAJARDO; 

Y  DE  LA  OTRA  F.L  INFANTE  DON  ENRI- 
QUE, DON  GÔMEZ  DK  HERRERA, 
DON  PEDRO  MANRIQUE  y  Soldados 

Unos.  Viva  el  rey. 
Otros,  La  liber tad 

Viva  del  rey  y  la  patria. 


Todos.  Arma. 
Vanse  todos,  y  quedan  et  infante 
y  Federico) 
Inf.  i  Hombre  derrotado, 

Cuyas  sefias  mal  declaran 
Ser  hijodalgo,  de  tantos 
Como  hoy  buellan  la  carapafia, 
Pues  tus  misoros  adoruos 

Y  tus  mal  pulidas  armas, 
Tu  valor  desacreditan 

Y  deslucen  tu  arrogancia, 
Quiéri  ères?  ^Y  c<'>mo  cabe 
En  persona  bumilde  y  baja 
Tan  temeraria  osadla, 
Tan  iucreible  pujanza, 
Que  después  de  penetrar 

El  escuadrôu  de  mis  guardias, 
À  pesar  de  tantas  vidas 
Vencer  pi  en  sas  cara  à  cara 
A  un  infante  de  Castilla? 
Fed.  jOh  cuénto,  Eurique,  te  engaûas, 
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Parândote  en  I09  adornos, 

Y  estas  viendo  las  hazanas! 
Tan  noble  8oy  como  tu, 
Pues  desde  mi  tiern.t  infancia 
Fué  mi  padre  el  cielo,  y  fué 
La  fortuna  mi  madrastra; 
Gon  que  su  aborreciuiiento, 

Y  la  influencia  Urana 
De  mi  estrella,  me  formaron 
Monstruo  de  especios  tan  varias, 
Que  gozo  de  heroica  estirpe 
Alla  en  los  dotes  del  aima, 
Sieudo  el  desprecio  del  mundo, 
El  olvido  y  la  venganza. 

Y  pues  para  ver  quién  soy 
Esta  noticia  lejana 
Te  sirve,  vuelve  a  la  lid  : 
No  cuando  ardiente  y  trabada 
Tantos  generosos  pechos 
Compran  con  sangre  su  fama, 
Digan  que  el  tiempo  gastamos 
Ociosameute  en  palabras. 

Inf.  Tu  valor,  tu  entendimiento, 
Me  hau  obligado,  y  gustara 
De  no  ver  tu  muerte,  pues 
Aquella  tropa  cercana 
Viene  en  mi  socorro. 

Fed.  Venga; 

À  mâs  triunfos  màs  ganancias. 

Voces  {dentro).  Socorraraos  al  infante. 

Inf.  Amigo,  vuelve  la  espalda, 
Mira  que  à  librarte  anhelo. 

Fed.  No  dices  bien,  si  reparas 
Que  no  me  évita  la  muerte, 
Quien  me  déjà  con  la  infamia. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  DON  GÔMEZ  HERRERA,  DON 
PEDRO  MANRIQUE  y  Soldados. 

Manr.  Sefior,  nue&tra  es  la  Victoria. 

Gôm.  El  campo  de  la  batalla 
Se  ha  penetrado,  rompiendo 
El  escuadrôn  de  las  lanzas. 

Inf.  iY  el  rey? 

Manr.  Ya  à  la  hora  de  esta 

Sera  prisionero. 

Inf.  En  nada, 

Segùn  veo,  hombre  animoso, 
Puedes  fuudar  tu  esperanza, 
Sino  en  quedar  prisionero, 

Gôm.  y  Manr.  Rinde  la  espada. 

Fed.  *La  espada? 

Tiene  antes  mucho  que  hacer, 
Pues  à  sus  filos  les  falta 


Brufiirse  con  vaestra  sangre. 

Inf.  Dadle  muerte. 

Gôm.  Avanza. 

Manr.  Avanza. 

Inf.  |No  vi  valor  semejante!  (Rinen.) 

Fed.  ^Como  asi  se  desampara 
Vuestro  rey?  jAh  caitellanos  I 
Volved,  volved  à  las  armas. 
(  Vanse  acuchillando.) 

ESCENA  III. 

El  Rey  y  el  Cakdbnal. 


Rey.  Gardenal,  i  que  hemos  de  hacer 
Que  la  suerte  declarada  > 

Por  los  contrarios  esta? 

Card.  Gozar,  sefior,  la  venta] a 
Que  os  concède  la  fortnna  ; 

Y  in i entras  uno9  desraayan 

Y  otros  vencen,  reiiraos 
Donde,  ya  que  de  mis  canas 
No  atendisteis  los  consejos, 
Lamentéis  vuestra  desgracia. 

Rey.  De  dou  Âlvaro  de  Luna 
Siento  el  riesgo;  mientras  no  haya 
Razôn  de  él,  no  he  de  ausentarme. 

Card.  i  Oh,  nunca  tanto  os  costara 
Defender  del  cjndestable, 
Contra  todos,  la  privanzat 

Rey.  Se  que  me  sirve  le  al. 

Card.  Si  sefior  ;  pero  no  basta 
Para  quo  el  amor  de  uno 
Por  odio  de  muchos  valga. 

Voces  (dentro).  À  ellos,  que  huyen. 

Fed.  {dentro).  Gran  sefior, 

Muera  esta  infâme  canalla  : 
Y o^os  grito. 

Àlv.  {dentro).  Heroico  soldado, 
Hoy  à  Castilla  restauras. 

(Df»*/.).Vivael  rey  don  Juan:  Victoria. 

Rey.  6  Veis  en  que  moraento  pasan 
\  ser  glorias  los  temores, 

Y  triunfos  las  amenazas? 
Ese  mismo  contra  quien 
Castilla  esta  declarada 
(Porque  es  mi  segunda  vida) 
Esta  Victoria  me  alcanza. 
I  Quién  no  se  ha  de  enamorar 
De  verle  blandir  la  lanza, 
Cubierto  el  arnés  de  sangre, 

Y  entre  las  huestes  contrarias, 
Hector  segundo,  romper 
Filas,  deshacer  escuadras? 
;  Oh  insigne  varôn  1 

Card.  lOh  ciega  op. 
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DON  JOSÉ   DE  CAÀJZARES. 


Pasiôn,  con  que  de  él  te  arrastras  !         ' 

£  Pues  do  veg  aquel  soldado, 

Que  sin  mâs  blason  ni  gala 

Que  su  espada  y  su  rodela, 

Koinpe,  hieode  y  desbarata 

Lus  enemigos? 

Bey.  iQué  importa, 

Si  el  condestable  se  balla 
£n  mis  tropas? 

ESCENA  IV. 

Dichos,  FEDERICO  y  DO  M  ÀLVARO  con 
habito  de  Santiago,  con  las  espadas 
desnudas  y  BAMBUTE. 

Fed.  Gran  sefior, 

Ya  estas  seguro,  descansa. 
(Dent.). Victoria,  Castilla  viva.  {cajas.} 
Alv.  Ea,  sefior,  pues  hoy  ganas 

Los  reaies  al  euemigo, 

Y  de  sus  tiendas  armadas 

Y  despojos  ères  duefîo, 

Ven  donde  huellen  tus  plantas 

Las  alistadas  banderas 

De  Aragon  y  de  Navarra.  * 

Bamb.  Si  sefior,  pues  don  Pilfarro, 
Ropa  sucia,  mujer  rancia, 
Mi  amo,  os  ha  dado  un  gran  dia. 

Fed.  Calla,  loco. 

Rey.  t         iQuiéu  lograra, 

(Â  don  Âlvaro.) 
Sino  es  vos,  ser  de  Castilla 
Gloria,  honor,  aplauso  y  fama? 
Dadme  los  brazos,  maestre. 

Âlv.  Hoy  al  cielo  me  levantas. 

Bamb.  Este  rey  esta  borracho,      ap. 
Pues  â  otro  le  da  las  gracias 
De  lo  que  ambos  hemos  hecho. 

Fed.  Yive  Dios,  que  si  no  callas... 

Card.  Sefior,  no  olvidéis,  que  de  ese 
Soldado... 

Âlv.       Eso  le  rogaba 
Â  su  alteza,  pues  no  ne  visto 
Resoluciôn  màs  gallarda. 
Este  joven,  rey  don  Juan, 
Es  quien,  viendo  que  arrojadas 
Las  armas,  al  primer  choque 
Tus  infautes... 

(Dentro.)       Para,  para  : 
;Viva  la  reinal 

Bamb.  Adios,  esto 

Se  ha  vuelto  agua  de  cerrajas  : 
i  Maldita  sea  tu  fortuna  ! 

Fed.  Contra  mi  esta  declarada  : 
?  Que  hemos  de  hacer? 


ESCENA  V. 

Diciros,  la   Reina   y   DONA   LEONOR, 
INÈS,   NISE   y  CLORIS,  damas,  con 

ÏHAJECILLOS  Y  SOMBREROS. 

Rey.  Gran  sefiora, 

iCon  que  motivo  ô  que  causa, 

Sin  avisarme?... 
Reina.  Sefior, 

Antes  que  el  cargo  me  haga 

Vuestra  alteza,  mi  razôn 

Me  dejarâ  disculpada. 

Soy  portuguesa  y  os  amo; 

Aunque  la  suerte  contraria, 

Segûn  me  aviso  un  soldado, 

Que  al  empezar  la  batalla 

Viô  vuestras  huostes  vcncidas, 

El  laurel  os  arrchata, 

No  qui-e  porderlo  todo, 

Parce k' ml o me  bastabi 

Mi  presencia  &  suspender 

La  vencedora  arrogancia 

De  quien,  siendo  sangre  vuestra, 

Su  propio  origen  ultraja. 

De  Valladolid  sali, 

À  que  con  vos  me  Uevaran 

Prisionera,  pues  el  cuerpo 

No  puede  estar  sin  el  aima  : 

Vamos,  ya  que  la  fortuna, 

Injustamente  tirana, 

Y  el  tesôn  de  defender, 

De  quien  no  debéis,  la  causa,    [Llora.) 

Asi  lo  disponen. 
Rey.  Vos 

Estais,  sefiora,  engafiada; 

Antes  a  cantar  mi  triunfo, 

Mejor  dijera  la  hazana 
!  Del  condestable,  venis. 
I      Bamb.  El  santo  varôn  es  maza  :    ap. 

Sobre  que  ha  de  ser  el  otro 

Duefio  de  la  cuchipanda. 
i      Aetna.  4  Que  decis?  ^qué  es  la  Victoria 
I  Vuestra? 

1       Rey.     Ved  esas  campafias, 
.  Ocupadas  de  mis  gentes. 
i      Reina.  jEl  condestable  os  la  gana? 
Rey.  Si  sefiora. 
Reina.  Solamente  ap. 

À  mi  rencor  le  faltaba, 

Que  estableciese  la  dicha 

De  mi  enemigo  la  gracia 

Con  el  rey. 

(Sale  Yànez.) 
Ydnez.     Ya  esta  la  villa 

De  Olmedo  desocupada; 
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0  el  infante, 

)s  que  le  acompafian 
do  va. 

Y  ya  podéis 
or  mal  empleada, 
a  acciÔQ  del  rev. 

1  Cuâl  ? 

La  de  ver  cômo  a  m  para 
por  servirle  bien, 
a  comiin  desgracia. 
;Seiïora,  que  hemos  de  hacer, 
juerte  lo  traza? 
6  Que  haces  callaudo? 

Bambute, 
ni  dicha  fantasma, 
ro  de  aquel  retrato 
)  es  de  aquella  dama, 
on  rara  atenciôn  te  mira 

lai  empleada 

\  su  porfia; 

lue  de  cruel  y  vana 

ite,  siempre,  lues, 

le  causa  me  causa. 

utes  que  entremoa,  sefiora, 

dad,  deseara 

grato  à  los  que 

ortuna  restauran. 

Idado  abatido 

ha  sido  grau  causa 
ar  el  suceso. 

(Jesucristo,  que  te  habla! 
son  tus  adornos, 
tulo  te  encaja 
:  del  Calaudrajo. 

iQué   preinios,   gran  se  fi  or, 
tcciôu?  [bastan 

i.Di,  soldado, 
39,  cuâl  es  tu  patria, 
îEupo  ha  que  me  sirves? 

jes  mi  fortuna  iuhumana,  ap. 

ibra  quiere  mi  ser, 

ios  con  lo  que  manda. 

)y  por  cstos  campos, 

ilidad  pasaba 

iscar  mi  vida: 

ra  es  mi  prosapia, 

î  quiéu  soy,  ni  quién 

un  el  ser  que  me  falta  : 

do  la  fortuna, 

donde  ella  me  arrastra, 

in  elecciôn  ; 

9  pequena  venlaja 

îu  lo  terne  todo 

anhelo  en  nada. 

debéis,  pues  fué 


Capricho  el  que  me  mezclara 

Entre  los  vuestros  ;  y  en  fin, 

No  se,  seûor,  que  en  mi  haya 

Mas  principio,  mes  blason, 

Màs  lustre,  mas  circunstancia, 

Que  ser  mozo  de  fortuna 

Yo,  y  que  la  ne  de  hacer  mi  patria; 

Tomando  nombre  desde  hoy, 

Soy  el  Picaro  en  Espana. 

Ya  estais  informado,  pues 

Quiore  mi  ventura  escasa 

Que  no  haya  sujeto  en  mi 

En  quien  los  premios  recaigan  : 

Guàrdalos  para  quien  tenga 

Estrella  menos  infau9ta  ; 

Que  no  trocara  la  vida, 

Que  tcngo,  sin  asechanzas, 

Sin  envidias  y  sin  riesgos, 

Por  la  del  mayor  monarca  : 

A  ser  un  picaro  aspiro. 

Rey.  Notando  la  extravagancia 
De  vuestras  voces,  y  vieudo 
El  valor,  que  os  acompana, 
No  se  que  juicio  hacer  deba 
De  vos;  pero  si  os  agrada 
Ser  despreciablc  sujeto  ; 
Condestable,  eu  mi  real  casa 
Lo  ocuparéis  en  empleo 
Do  estimaciôu  ordinaria  : 
Vos  por  premio  le  admitid, 
Que  para  un  picaro  basta. 
Vamos.  {Vase.) 

Ah.  Yo  mi  norte  sigo.  (Vase.) 

Bamb.  {Bien  haya  la  ciricatat 

Reina.  Que  vos  tratéis  de  abatiros 
No  impide  à  quo  acciôn  tan  alla 
Se  os  premie  y  estime  :  vedme 
Cuando  gustéis. 

Inès.  Ya,  é  Dios  gracias, 

Hay  pieza  nueva  en  palacio. 

Card.  Senora,  la  suerte  echada 
Es. 

Reina.  El  condestable  es  hoy 
Quien  al  rey  y  al  reino  manda  ; 
Pero,  cardenal... 

Card.  /.Sefiora? 

itetna.No  es  lo  mismo  hoy  que  mafiana. 

ESCENA  XVI. 

DlCHOS,     MENOS    EL    CàRDENAL,     LA    KsiNA 

y  Damas. 

Léon.  He  oido  vuestra  mania, 
Y  mi  condiciôn  me  llama 
A  gustar  mucho... 
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DON  JOSÉ  DE  CANIZÀRES. 


Fed.  i De  que? 

Léon.  De  génies  extraordinarias. 

Fed.  Pues  nadio  lo  es,  sefiora, 
M  as  que  yo. 

Léon.         ;  Que  libre  que  taablat 

Inès.  Si  sefiora. 

Léon.  iY  tienes  muchas 

Uabilidades? 

Fed.  No  faltan. 

Léon.  /.Cautar,  danzar  y  tafier? 

Fed.  La  voz  hoy,  sefiora,  es  mala; 
Pero  muchas  malas  voces, 
Audando  el  tiempo,  so  aclaran. 

Léon.  Ya  empezais,  como  en  misterio, 
Â  explicaros. 

Fed.  Bueua  gracia: 

«.Pues  si  entro  desde  hoy  à  audar 
En  terreroa  y  antesalas, 
No  queréis  gusto  conceptos, 
Preludios  y  cxtravagaucias  ? 

Léon.  j Jésus t  gustaré  de  vos 
Muchisiuio  yo. 

Fed.  Pues  vaya: 

(Ya  no  se  ha  perdido  todo)  ap. 

Y  desdo  ahora  se  entabla 
Nuestra  grau  conversation; 
Mas  cuidado,  que  es  de  chanza. 

Léon.  Aun  las  de  veras;  en  quien 
Fuera  persoua  mas  alta, 
Las  trato  de  hurla,  6 
No  las  trato. 

Bamb.        Linda  alhaja 
Debe  de  ser  la  chiquilla. 

Fed.  Puos  haciendo  lienzo  el  aima, 
Desde  hoy  os  retrataré 
Del  corazôn  en  la  estampa; 
Porque  no  digâis,  se  Dora, 
Que  ya  que  mi  suerte  escasa 
No  os  pudo  venerar  viva, 
Aun  no  os  pudo  ver  pintada. 

Léon,  i  Que  es  eso? 

Fed.  Empezar  la  zumba. 

Léon.  Mirad  lo  quo  muchos  ganan 
Por  ser,  como  vos,  sujetos 
De  poquisima  importancia. 

Bamb.  Usted  viva  muchos  afios. 

Léon.  Otro,  ni  aun  un  noramala 
Mercciera;  pero  à  vos, 
Ya  que  la  reiua  se  alarga, 
Yo  os  r  os  pondéré  eu  palacio. 

Fed.  Yo  os  seguiré,  salamandra. 

Léon.  iQué  decis? 

Fed.  De  vu  est  ras  luces. 

Léon.  6 Luces  yo? 

Fed.  Rayos  y  Hamas. 

Léon.  iSeré  iufierno? 


Fed.  Sois  el  sol. 

Léon.  Algo  menos. 

Fed.  Mas   que  el  ait» 

Léon.  Proseguid. 

Fed.  Muero  por  vos 

Léon.  \  Que  graciosa  bufonadal 
Adiôs:  ^côrno  es  vuestro  nombre 

Fed.  El  Picarillo  en  Espaûa. 

Léon.  Pues  adiôs,  y  hablad,  que  tod 
À  un  picaro  se  le  pasa.  {Vase 

Inès. Servidor, don  Peranzules.  [Vax 

Bamb.  Reberisco,  dofia  Urraca 
Senor  mio;  aqui  acabô...    (A  Federkt 

ESGENA  VII. 

FEDERICO  y  BAMBUTE. 

Fed.  i El  que? 

Bamb.  Nuestra  conconiit&xiei 

l'sted  busqué  desde  hoy 
Amigo,  cria  do  6  haca, 
Que  yo  écho  por  otro  lado. 

Fed.  /.Dime,  necio,  y  por  que  caua 

Bamb.  Porque  usted  cou  ese  genio 
Â  gracioso  se  me  encaja, 

Y  yo  no  lie  de  consentir, 
Que  se  me  usurpe  mi  plaza. 

Fed.  Si  la  estrella  infausta  quiere, 
Que  viva  siempre  ignorada 
Mi  porsona,  si  mi  honor 

Y  mi  vida  se  afianzan, 

<.En  mi  silencio  que  quieres 
Que  ejecute? 

Bamb.        Que  se  valga 
De  la  ocasiôn,  y  se  ûnja 
Un  sujeto  de  importaucia; 
Pero  uu  picaro  ordinario, 
;.Â  que  ûu? 

Fed.         Â  que  la  extrafia 
Historia  do  mis  fortunas 
Asi  lo  trae. 

Bamb.     Quo  lo  traiga 
Muy  en  buen  hora:  usted  sea 
El  gracioso,  y  sautas  pascuas  ; 
Mas  uo  donde  yo  lo  vea, 
Que  he  de  andar  â  gazuatadas 
Sobre  los  versos  de  zumba. 

Fed.  ôComo  quieres  que  lograra 
Ser  familiar  en  palacio, 
Entre  la  reina  y  las  damas? 
/.Y  mes  à  vista  de  aquella, 
De  quien,  por  tan  nunca  usada 
Senda,  el  retrato  adquiri, 
Cuya  beldad  me  arrebata; 
Siuo  es  sieudo  una  persona 
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De  aquellas  que  uo  embarazan 
Por  inutiles,  de  quienes, 
Porque  en  ellas  no  reparan, 
Ningûn  aprecio  se  hace, 
Ninguna  acciôn  se  recata, 
Siendo  este  el  mediu  de  estar 
A  la  vista,  por  si  halla 
Mi  indu  stria  ocasiôn  de  que 
Se  enmiende  mi  extraordinaria 
Fortuna  cruel? 

Bamb.  Todo  eso 

Es  pamplina  y  os  soQaina  ; 
Yo  después  de  estar  tambiéu 

Y  con  la  misma  ignorancia 
De  no  saber  à  quien  sirvo, 
Cômo  ese  retrato  se  haya 
Adquirido,  y  mantenerme 
De  todas  formas  en  babia  : 
Si  he  de  servirle  ha  de  ser 

No  hablàndomc  usted  palabra, 
Que  toque  à  graciosidad  ; 
Porque  audaré  à  punaladas 
Con  usted  y  apuutador, 
Si  en  llegando  à  usted  no  calla; 
Con  el  segundo  galan, 

Y  con  la  tercera  dama, 

Y  con  el... 

Fed.       Calla,  ignorante. 

ESCENA  VIII. 
Dichos   y   ÀLVARO. 

*  

Alv.  Echando  menos  la  fulta 
De  vuestra  persona,  a  quien 
Tengo  obligaciôii  tan  rara, 
Buscéndoos  vengo. 

Fed.  Sefior. 

Bamb.  De  veras,  6  habra  pufiada. 

Âlv.  Ya  veia  que  h e  de  obedecer 
Lo  que  mi  duefio  me  mauda; 

Y  para  daros  empleo. 

Que  os  corresponda,  eatimara 
Saber  qnién  sois. 

Fed.  Ya  lo  he  dicho, 

Soy  el  Picaro  en  Espana. 

Bamb.  i  Yaseeuniienda:  votoâGristot 

Fed.  iQué  h  aces? 

Bamb.  Ver  cômo  se  habla. 

Àlv.  Ser  un  picaro,  y  tener 
Dos  prendas  tan  elevadas, 
Como  entendimiento  y  brio, 
No  cabe  :  yo  os  doy  palabra, 
Si  quien  sois  me  révélais, 
De  pagar  la  coufianza 
Que  de  mi  hiciereis. 


Fe.  Sefior, 

Muchas  quizâs  encontraras  ; 
Porque  hay  muchos  en  el  mundo, 
Que  siendo  persouas  bajas, 
Intentaran  desmentir 
Su  humildad  con  su  jactancia; 
Pero  pierden  lo  mejor, 
Que  es  aventurar  la  fama 
De  saber  tratar  verdad, 
Que  es  lo  que  a  un  hombre  le  ensalza: 
Yo  quiero  ser  hombre  humilde, 

Y  no  mentir. 

Alv.  iY  eso  basta 

Para  que  vivas  conlento? 

Fed.  Si  sefior,  que  es  gran  ganancia 
No  tener  uno  envidiosos. 

Alv.  jQuién  los  tiene? 

Fed.  La  privanza, 

La  dignidad,  la  riqueza. 
Pongàmonos  on  balanza 
Vos  y  yo,  veréis  quien  goza 
De  vida  mâs  descaosada. 

Âlv.  Creo,  que  decis  verdod; 
Muchos  de  ofendcnue  tratan. 

Fed.  Pues  &  mi,  gracias  à  Dios, 
Ninguno,  y  esa  es  ventaja 
En  que  va  vida  y  quietud  : 
Puerais  vos  para  al canz arias 
Un  picaro  como  yo, 

Y  ninguno  os  iuquietara. 
Bamb.  Ahora  va  bien. 

Âlv.  Desde  hoy 

Sois  escudero  de  maza 
Del  rey,  y  asistente  mio  : 
Muchos  el  cargo  tomaran, 

Y  he  de  lograr  que  os  envidien. 
Fed.  Iréme  a  tierras  extradas 

Si  eso  intentais. 

Bamb.  Y  mâs,  cuando 

Si  de  escuderear  se  lo  mauda 
Todos  los  mazas  que  encuentre 
No  hay  pies  para  una  semaoa. 

Âlv.  £  Y  cômo  os  Harnais? 

Fed.  £Yo?Juan. 

Âlv.  Pues,  Juan,  a  quien  acompaîian 
Prendas  taies,  no  es  razôn 
Que  tenga  tomor  a  uada. 

Fed.  Sefior,  el  temer  las  dichas, 
Es  medio  de  asegurarlas. 

Âlv.  Bien  dices. 

Fed.  Dejadmo  ser 

Picaro. 

Âlo.  No  es  en  mi  instaucia, 
El  que  de  serlo  dejéis 
Yendo  por  taies  pisadas  : 
Lo  que  deseo  es  valerme 
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De  vos  con  la  extravagancia 
De  créer  que  ha  de  salirme 
Mejor  en  las  cosas  ardu  as 
Del  que  es  pfcaro  y  lo  dice, 
Que  narine  de  los  que  hablau 
Como  caballeros,  y  obrau 
Lo  que  picaros  obraran. 

Fed.  i Y  si  no  salimos  bien? 

Al».  No  temàis,  que  las  espaldas 
Yo  os  las  guardo. 

Fed.  Ahora  decidme  : 

iY  â  vos,  seiïor,  quién  las  guarda? 

Mo.  La  gracia  del  rey. 

Fed.  iX  el  rey, 

Esta  siempre  de  una  gracia? 

Alv.  Coumigo  si. 

Fed.  Sera  mientras 

Su  propia  deidad  rotrata  ; 
Mas  si  un  dia  obra  como  hombre, 
Mucho  terao  una  inudanza. 

Alv.  Entendimiento  tenéis. 

Fed.  Y  vos,  sefior,  tenéis  gana 
De  que  desde  hoy  no  le  tenga. 

Alv.  Venid,  os  pondréis  de  gala, 
Y  a  palacio  iréis. 

Fed.  i  Cou  que 

Ya  empiezo  desde  manana 
À  dormir  con  sobresalto, 
Corner  à  horas  precisadas, 
Vestir  esclavo  del  uso, 
Sufrir  â  aquel  que  se  valga 
De  mi,  y  que  todos  mo  euvidien 
Una  vida  tau  cansada? 

Âlv.  No  hay  otro  medio.         {Vase.) 

Fed.  Pues  vamos, 

Dulce  prenda  idolatrada, 
À  quieu  diô  bulto  el  matiz, 
Tu  ères  solaquien  mo  arrastra.  (Vase.) 

Bamb.  El  diablo  me  deparô 
Este  hombre  o  esta  fantasma, 
Que  es  de  veras  6  os  de  burlas, 
Es  pericôn  y  pendanga  ; 
Pero  como  él  no  me  quite 
Mi  oficio  con  patochadas, 
Yo  le  tengo  de  seguir, 
Y  hemos  de  ver  en  que  para. 

ESGENA  IX. 

Sala  en  palacio. 

La  Rklna,  DONA  LEONOR,  INÈS  y  Da- 
mas;  Y  GANTA  LA  MC'SICA. 

Alûsica.  Casi  muere  aqucl  que  Tire 
Tan  esclavo  de  un  deseo, 
Que  su  bien  y  su  mal  penden 
De  la  fortuoa  y  cl  tiempo. 


Reina.  Leonor,  buena  letra. 
Léon.  Estimo 

Que  te  agrade  su  concepto, 

Y  que  disfrutando  à  costa 

De  la  envidia  (à  quien  no  temo) 
Tus  favores,  sepa  hallar, 
Motivos  de  mantenerlos. 

Reina.  Guanto  ejecutas  me  agrada: 
Un  aima  somos  y  un  cuerpo, 

Y  asi  nada  te  recato  : 
Leonor  mia,  plegue  al  cielo 
No  me  pagnes  mal. 

Léon.  Seîiora, 

Segura  me  juzgo  de  eso, 
Si  la  natural  costumbre 
De  que  el  bénéficie»  mesmo 
Produce  ingratos,  no  me  hace 
Que  pierda  el  entendimiento. 
Pedro  Manrique,  mi  primo... 

Reina.  Ya  del  rey  la  gracia  tengo 
Conseguida,  y  de  Leôn 
Tiene  el  adelantamiento; 

Y  con  una  circuustancia, 

Que  es  lo  que  yo  màs  celebro, 
Pues  el  rey,  que  para  todos 
Es  âspero  y  es  severo, 
En  llegando  à  pétition 
De  tu  gusto  y  de  tu  aumonto, 
Se  niuestra  arable,  milagro 
Del  amor  con  que  te  aprecio. 
Inès.  Si  ella  lo  supiera  bien,  {ai  oïdo.) 

Y  el  continuado  mareo 

Cou  que  el  tal  rey  te  persigue. 

Léon.  iQuè  importa,  si  à  mi  respeto 
No  hay  atenciôn  que  so  atreva, 
Que  no  saque  un  escarmieuto? 

ESGENA  X. 

DlCHAS    Y   EL  CaRDBNAL. 

Card.  Sefioras,  gran  novedad. 

Reina.  Cardenal,  6pues  que  tenemos? 

Card.  El  infaute  don  Eurique, 
Habiendo  a  vista  de  Olmedo 
Hecho  alto  con  los  que  pudo, 
Después  dol  pasado  encuentro, 
Recogor,  onviô  al  rey 
Vuostro  espo80  meusajero, 
Pidiéndole  su  seguro 
Para  su  persona,  sieudo 
El  propio  su  embajador. 

Reina.  <.  Y  el  rey  ha  venido  en  ello? 

Card.  fcCômo  lo  puodo  ex  eu  sa  r, 
Si  desordenado  cl  pueblo 
Y  alborotadas  las  tropas, 
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EstAn  à  voces  diciendo?... 

(Dentro).  Dese  al  infante  el  seguro, 
Y  tràtese  del  sosiego 
De  Castilla. 

Âlv.  (dent.).  i,Eso  decis? 

[Dentro.)  Bûsquense  depazlosmedios. 

ESCENA  XI. 

DlCHOS  Y  BL  RfiT. 

Rey.  Castellanos,  e)  honor 
De  vuestro  rey  es  primero. 

{Dentro.)  También  se  debe  cuidar 
Que  no  se  destruya  el  reino. 

(Sale  Ydnez.) 

Yfinez.  Senor,  esto  no  es  posible 
Evitarlo. 

Reina.  Ved  que  el  cielo, 
Senor,  os  abre  las  puertas 
Para  que  la  paz  gocemo». 

Card.  Cuando  à  pediros  perdôn 
Llega  su  arrepentimiento, 
Debéis  oirlo. 

Rey.  <,Con  que 

À  todos  os  hallo  puestos 
De  parte  de  mi  desdoro? 

Todos.  No  se  encuentra  otro  remedio. 

ESCENA  XII. 

Dichos   y    DON   ÀLVARO,   FEDERICO 
DR  gala  y  BAMBUTE. 

Fed.  A  fe, 

Que  expérimenta  m  os  presto 
Todo  lo  que  yo  anunciaba. 

Todos.  Sefior,  fuerza  es  resolveros. 

Reina.  iQué  decis? 

Rey.  Que  ni  el  seguro 

He  de  concéder,  ni  pienso  : 
6  Mas,  condestable? 

Àlv.  i.Seùor? 

Rey.  i  Habéis  oido  ese  estruendo  ? 

Àlv.  i  Cômo  queréis  que  le  ignore? 
T  antes  de  hablaros  ni  veros, 
Considerando  que  en  nada 
De  lo  que  se  os  pide  hay  riesgo, 
Vuestro  seguro  he  cuviado, 
Usando,  senor,  del  sello 
Vuestro,  que  esta  en  mi  poder, 
Al  infante. 

Rey.        Esta  bien  hecho  : 
Vos  lo  habéis  pensado  bien. 

Reina.  |Puede  haber  mayor  extremo 
De  sujétion  !  ap. 


Card.         Cada  dia  ap. 

Va,  su  dominio  creciendo. 

Bamb.  Este  amo  picafo  mio 
Se  arrima  à  buen  compafiero. 

R*y.  Venga  el  infante  :  sefiora, 
Ya  à  vuestro  dictamen  cedo. 

Reina.  Si  senor  ;  ya  veo  cuànto 
Al  condestable  debemos. 
fcLeonor? 

Léon.    Sefiora,  encargad 
Al  disimulo  el  silencio. 

(Dentro.)  Plaza,  plaza. 

Rey.  Llegad  sillas. 

(Liegan  una  silla  al  rey%  y  se  si  enta,  y 

hablan  aparté  don  Àlvaro  y  Fede- 
rico.) 

Âlv.  Oid  lo  que  os  encomiendo. 

Fed.  ik  un  picaro  confianzas? 

Âlv.  Si,  don  Juan  :  est  ad  me  atento 

Reina.  {Oh,  quiera  el  cielo,  sefior, 
Que  algûn  camino  encontremos 
De  apaciguar  à  Castilla  t 

Rey.  Por  solo  ese  fin  me  venzo. 

Fed.  Esta  bien. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  YÀNEZ,  GÔMEZ,  MANRIQUE 
y  el  infautb  DON  ENR1QUE. 

Ydnez.  Entrad  conmigo. 

Y  vosotros,  caballeros, 
Aqui  os  quedad. 

Gôm.  y  Manr.  Como  no 
Perdamos  à  nuestro  duefio 
De  vis  ta,  esta  bien. 

Inf.  Seûor, 

Vuestras  reaies  plantas  beso, 
Como  senor  natural. 

Rey.  Alzad. 

Inf.  Con  seguro  vuestro, 

Cosas  de  vuestro  servi cio 
He  venido  à  propoueros. 

Rey.  Proseguid,  que  siendo  asf, 
Os  escucharé. 

Inf.  No  puedo 

Hablar,  sefior. 

Rey.  iPor  que  causa? 

Inf.  Porque  vuestro  primo  siendo 
É  hijo  del  rey  don  Fernando, 

Y  quien  obtuvo  el  gobierno 
De  Castilla,  no  se  me  hace 
El  debido  tratamiento. 

Rey.  No  hay  màs  silla  en  mi  palacio 
Que  la  mia. 
Inf.  Yo  lo  creo; 
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Y  aun  si  la  que  os  toca  es  vuestra, 
No  sera  logro  pequeiïo. 

Rey.  ù  volveos,  ô  hablad  asi. 

lnf.  Ni  volverme,  ui  hablar  pucdo 
De  esta  suerte  :  y  pues  pasaudo 
A  otra  estaciôn  mi  respeto, 
Ha  bl  an  do  cou  vuestra  esposa, 
Sera  mi  m&s  diguo  asiento  (arrodillase.) 
Mi  rodilla,  en  fe  de  que 
Comunico  y  reverencio; 
Oidme  vos,  gran  seftora. 
Pero  à  Leoaor  alii  veo  :  ap. 

|Ày  objeto  de  mi  vida! 

Aetna.  Ya  os  escucbo  como  debo. 

lnf.  Los  motivos  de  los  bandos 
De  Castilia  no  os  reflero, 
Pues  de  la  menor  edad 
Del  rey,  mi  se  fi  or,  nacieron  ; 
Porque  la  ambiciôn  de  machos, 
Con  el  mafioso  pretexto 
Del  bien  de  la  patria,  eutrar 
Intentaron  al  manejo 
De  la  corona,  y  ninguno 
Consiguiô  su  pensaraiento, 
Sino  es  algunos,  de  quien 
El  condestable  es  el  duefio, 
Desde  que  del  reino  el  mando 
Tiene,  quien  mayor  lo  ha  hecho 
En  vasallos  y  domioios, 
Que  los  que  rige  su  cefro  : 
A  tu  sangre  ha  separado, 
Por  gozarle  todo  entero  ; 

Y  yo  y  mi  hermano  el  infante 
Don  Juan,  somos  los  objetos 
De  su  rencor  y  del  rey. 

Si  gentes  juntado  habemos, 
Ha  sido  por  defender 
Houor  y  vida,  queriendo 
Dar  al  rey  la  libertad 
Que  le  qui  ta  un  cautiverio. 
Para  tratar,  gran  sefiora, 
Lib  rein  ente  de  estos  hechos, 
Como  à  don  Àlvaro  aparté, 
Todos  nos  separaremos. 
Libre  el  rey,  junte  letrados 

Y  leales  consejeros, 

Que  desagraviando  &  todos, 
Establezcan  un  gobierno. 

Reina.  Como  vos  lo  deseais... 

Alv.  |De  pure  enojo  revientot       ap. 

lnf.  Como  esté  bien  à  Castilia... 

Rey.  Ya  conozeo  ese  grau  celo. 

lnf.  Viiestro  bien,  sefior,  propongo. 

Itey.  i  Y  para  mayor  respeto 
Lo  mostràis  alborotando 
Las  ciudades  y  los  pueblos, 


Rebelando  los  vasallos? 

lnf.  Si  se  confunden  los  ecos 
De  la  razôn... 

Rey.  Que  des  vie 

Al  condestable  &no  es  eso 
Lo  que  pedis? 

lnf.  Si  sefior. 

Bey.  h  Y  que  yo  me  quede  en  medio 
De  mis  enemigos»  donde 
Viva  al  dictamen  ajeno? 

lnf.  No,  sino  es  libre. 

Rey.  Ya  asi, 

De  vos  libertad  aprendo, 
Pues  harto  libre  me  hablàis  ; 
Pero  es  fuerza  obedeceros. 
iDon  Àlvaro? 

Alv.  Gran  Hefior. 

Reina.  Malas  senales  advierto 
De  concordia. 

Card.  El  rey  esta  ap. 

Su  côlera  reprimiendo. 

Rey.  Haced  lo  que  os  he  mandado, 
Que  es  bien  que  siendo  su  deudo 
Esté  cercano  mi  primo 
A  su  rey,  por  quien  se  ha  puesto 
À  tantos  peligros  :  vamos. 

lnf.  Sefior,  la  cifra  no  entiendo. 

Rey.  Veogo  en  lo  que  me  pedis, 
Aunque  en  algo  diferencio.         [Voie.) 

lnf.  ^Seûora? 

Reina.  El  rey,  mi  sefior, 

Siempre  obrarà  justo  y  recto; 
Pero  habéis  pedido  mucho, 
Y  es  lo  mismo  que  deseo.  {Vase.) 

lnf.  Leonor,  dichoso  este  dia, 
En  que  de  vuestros  reflejos 
Al  ardor... 

Inès.        i  Otro  demonio  ? 

Léon.  Perdonad,  que  no  me  puedo 
Detener  :  vamos,  Inès. 

Inès.  4  Aun  vuelve  à  sus  devaneos 
El  infante? 

Léon.        Vamos,  vamos. 

(Vanse  las  dos.) 
Alv.  La  puerta  de  este  aposento 
Habéis  de  tomar,  que  fio 
À  vuestro  valor  este  hocho, 
De  forma  que  no  se  sienta, 
Mientras  &  todos  divierto; 
Cumplid  esta  orden  del  rey.        (Vase.) 
Fed.  Sefior,  mirad... 
Bamb.  Aqui  es  ello.  ap. 
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ESCENA  XIV. 

El  toiKAiNTE.  FEDERICO,  GÔMEZ,  MAN- 
RIQUE  t  BAMBUTE. 

Inf.  <,  Hidalgo?  ipero  que  miroî 
<,No  sois  vos  aquel  sujeto 
Que  hoy  encontre  en  la  batalla? 

Fed.  Si  sefior,  y  cuerpo  à  cuerpo 
Con  vos  lidié,  que  este  honor, 
Por  ninguna  gloria  trueco. 

Inf.  Huélgome  que  el  rey  estime 
Soldado  de  tal  esfuerzo. 
Fed.  Yo,  senor,  no  soy  soldado. 
Inf.  ^Pues  que  sois? 
Bamb.  Un  chuchumeco. 

Fed.  Soy  el  Picaro  en  Espafia; 
Y  autes  tomar  un  consejo 
Quiero  de  vos  :  si  yo  hubiera 
necibido  aqui  un  precepto 
Que  no  pareciese  justo, 
iDebiera  andar  discurriendo, 
Siendo  un  picaro,  en  obrar 
Generoso  y  caballero? 

Inf.  No,  que  a  un  hombre  humilde 
Toca  obedecer.  [solo 

Fed.  i  Y  ciego 

No  reparar  circunstancias  ? 
Inf.  No  hay  duda. 
Fed.  Pues,  escudero, 

Volveo8,  que  el  rey  ordena 
Quede  el  infante  aqui  dentro. 
Gôm.  iLoco,  que  dices? 
Manr.  jVillano, 

Quién  te  ha  dado  atrevimiento 
Tal? 

Fed.  Escudero  del  rey 
De  maza  soy,  que  es  lo  mesmo 
Que  su  mensajero,  y  â  él 
Como  senor  obedezco. 

Bamb.  |  Jésus,  y  que  desatino! 
Mi  amo  esta  dado  à  perros. 

Inf.  ^Tal  puede  decir?  Si  ères 
Su  faraute,  este  es  el  pliego. 

Fed.  Yo  os  confieso  la  razôn; 
Pero  os  pregunté  primero 
^Qué  debfa  hacer?  respondisteis, 
Y  à  la  respuesta  me  atengo. 
Inf.  Matadle. 

Gôm.  Veuid,  seùor, 

Con  nosotros. 

Manr.  Nuestros  pechos 

Serân  tus  muros. 

Fed.  i  No  vois 

Que  yo  la  puerta  detiendo? 
Bamb.  Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 


Inf.  ik  quién  es  fâcil  mi  acero 
Rendirse? 

ESCENA  XV. 
Dichos  y  DON  ÀLVARO. 

Alv.         À  mi,  que  del  rey 
Traigo  orden  de  deteneros. 

Inf.  i  Por  cuanto  no  hubierais  vos 
De  ser  causa  de  este  excesot 

Alv.  El  roy  no  os  manda  prender, 
Solo  quiere  complaceros 
Con  que  estéis  siempre  â  su  lado. 

Inf.  Ya  he  comprendido  el  misterio. 
Vamos  donde  el  rey  ordena  : 
Gûniez,  Manriqtie,  volveos. 
Por  solo  ver  de  Leouor  ap. 

La  luz,  mi  agravio  ajrradezco. 

Gôm.  Siempre  terni  yo  este  caso. 

Manr.  Si  el  rey,  lo  que  obra  el  deseo 
De  servirle,  tiene  â  mal, 
No  hemos  de  teuer  buen  pleito. 

Inf.  Vamos. 

ESCENA  XVI. 

DON  ÀLVARO,  FEDERICO  y  BAMBUTE. 

# 

Alv.  Vos  habéis  obrado 

Como  quien  sois. 

Fed.  Y  es  lo  cierto; 

Como  picaro,  sefior, 
Pues  cuando  un  seguro  veo 
Del  rey,  no  le  he  obcdecido. 

Alv.  Eso  no  esta  À  cargo  vueetro. 

(  Va$e.) 

Bamb.  Ah,  seor  picaro,  j,usted  quiere 
Que  le  estiren  el  pescuezo? 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  DONA  LEONOR  é  INÈS. 

Léon.  Ruido  sintiô  la  reina 
En  esta  cuadra,  y  à  efecto 
De  sabor  lo  que  es  me  envia. 

Fed.  Yo  bien  decirselo  puedo; 
Pero  no  puedo  decirlo. 

Léon.  Esa  explicaciôn  no  entiendo. 

Fed.  Ni  yo  tampoco,  senora, 
Las  que  para  mi  resorvo. 

Léon.  iQuè  he  de  decir  â  la  reina? 

Fed.  Que  aqui  ha  pasado  un  suceso. 
Y  A  un  picaro  se  ha  fiado 
Que  sabe  guardar  secreto. 

Léon.  lEn  todo? 
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Fed.  En  todo,  sefiora  ; 

Y  aun  hasta  en  estar  sirviendo, 
Por  servir  sin  esperanza. 

Léon.  Mucho  estar  de  prisa  siento. 

Fed.  iPor  que? 

Léon.  Porque  os  respondiera, 

Que  si  sois  picaro,  eso 
De  servir  por  servir  solo, 
Sin  que  lo  sepa  el  doseo, 
Lo  dejéis  para  quien  sea 
Picaro  mas  caballero. 

Fed.  Mirad  que  me  habéis  picado, 
Que  yo  tambièn  puedo  serlo. 

Léon.  Aun  el  misterio  prosigue. 

Fed.  El  es  lo  uiejor  del  cuento,     ap. 
Pues  con  esto  pongo  en  duda 
La  estimaciôu  que  no  teogo. 

Léon.  ^  En  ûu,  ya  estais  en  palacio? 

Fed.  Si  sefiora,  ya  me  acerco 
k  la  llama. 

Léon.       Pues  mirad, 
Que  sepâis  tratar  el  fuego. 

Fed.  Bueno  fuera  que  ignorase 
Aquel  ni  cerca  ni  lejos, 
Que  mantiene  las  fortunas. 

Léon,  i  En  que  forma  ? 

F*d.  En  un  buen  medio. 

Léon,  i  Y  dônde  habéis  aprendido 
Ese  estilo  palaciego? 

Fed.  En  muchos  escarmentados, 
De  los  que  se  hacen  los  cuerdos. 

Léon.  Picaro  sois,  bien  decis. 

Fed.  Pues  ya  me  iréis  conociendo, 

Y  veréis  que  es  mâs  en  ml, 
Que  lo  picaro,  lo  necio. 

Léon.  ^Tan  ignorante  os  ha  liai  a? 

Fed.  Tauto,  que  ya  me  prometo 
Ser  dichoso. 

Léon.         ^De  que  suerte? 

Fed.  Idolatrando  y  sirviendo. 

Léon,  ik  quién? 

Fed.  k  quien  vos  gustéia. 

Léon,  i  Pues  son  mi  gusto  y  el  vuestro 
Uno  propio? 

Fed.  Si  sefiora. 

leon.  iDe  que  forma? 

fed.  Reduciendo 

Mi  elecciôn  â  vuestro  gusto. 

Leon.  Vois  aqui,  que  en  conociéndoos 
Me  canséis. 

Fed.         Pues  haced  eu  en  ta, 
Que  aquel  dfa  me  aborrezeo. 
Leon.  i\  si  gustase  de  vos? 
Fed.  Me  querré  à  mi  con  extremo. 
Leon.  Convenible  sois. 
Fed.  Y  mucho. 


Leon.  En  (in,  de  vuestro  grâce jo 
Detenida,  la  respuesta 
Tarde  a  la  reina  le  Uevo. 

Fed.  Para  no  darla  ninguna, 
Siempre  llegàis  â  buen  tiempo. 

Leon.  Decis  bien  :  y  ese  desaire 
Â  vos  es  à  quien  le  debo. 

Fed.  iDe  un  picaro  quién,  sefior 
Pudo  prometerse  menos? 

Leon.  Picaro  sois;  pero  soie 
Muy  cortés  y  muy  discrète 

Fed.  Yo  os  estimo  la  ironie; 
Perdonad  si  la  penctro. 

Leon.  Ya  hablaremo*. 

Fed,  i  Por  que 

Leon.  Sois  gracioso. 

Fed.  Yo  lo  creo. 

Leon.  Yo  me  lie  de  servir  de  vos 

Fed.  Eso  do  servir,  ver^oios. 

Leon.  ,-,  Pues  no  os  eatarA  muy  b 

Fed.  Si  me  pagàis  con  desprecio 
E*  un  picaro,  sefiora, 
De  mâs  honra  que  provecho. 

Leon.  Adiôs. 

Fed.  El  vaya  con  vos. 

Leon.  <•.  Que  hay  en  este  hombn 
Que  dice  lo  que  él  recata?  ap.  [cubi 
i  Mas  yo  para  que  deseo 
Inquirirlo?  adiôs. 

Fed.  i  Dos  veces 

Os  despedis? 

Leon.  Es  que  quiero, 

Que  sintàis  el  que  me  vaya. 

fed.  ^Pues  para  quedar  mu  ri  en* 
Una  vez  no  bat>ta? 

Leon.  Adiôs. 

Fed.  Ya  vau  très  :  guàrdeo9  el  c 

ESCENA  XVIII. 

BAMBUTE  É  INÈS. 

Bamb.  Y  ahora,  sefiora  mondoog 
Los  dos  que  callado  habemos, 
iQué  hemos  de  decirnos? 

Inès.  Ponte 

Del  tablado  en  aquel  puesto. 

Bamb.  Ya  estoy,  duefia  de  mis  « 

Inès.  ;Qué  reconcomio  tan  pue 

Bamb.  Mi  bien. 

Inès.  Chabacaneria. 

Bamb.  Mi  amor. 

Inès.  Enipalagamientk 

Bamb.  Mis  entraiïas. 
Inès.  Disparate. 

Bamb.  Mis  higados  y  mis  sesos. 
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Inès.  Porqaeria. 

Bamb.  Mi  domoaio, 

Vente  cou  mi  go  al  iufieruo. 

Inès,  i Que  ma 3  inûerno  que  tu, 
Car  a  do  mico  extranjero, 
Pies  de  banco  de  bigornia, 
Barbas  do  orizo  tudesco? 
No  te  vea  yo  en  mi  vida. 

Bamb.  Ni  yo  à  ti,  mono  de  ajenjos, 
Freute  de  cola  de  pnvo, 
Nariz  de  raja  de  queso, 
Patas  de  tranca  de  puer  ta, 
M  a  il  03  de  tocino  afiejo  : 
Plegue  û  Dios,  si  te  mirare, 
Que  à  ml  me  llameu  todo  eso. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  palacio. 

DON  ÀLVARO,  FEDERICO 
y  BAMBUTE. 

Fed.  Asi  los  tiempos  se  mudan, 
Senor. 

Âlv.  Poco  temo  el  dafto, 
Que  puede  hacerme  este  infante, 
Aunque,  la  paz  entablando 

Y  amistad  del  rey  conozea. 
El  poder  de  mis  contrarios. 

Fed.  Si  no  fuera  impropio  en  mi, 
Pues,  como  os  he  dicho,  me  hallo 
De  un  hombre  humilde  en  la  esfera, 
Saber  materias  de  estado. 
Yo  os  diera  un  consejo  y  bueno  ; 
Mas  temo... 

Âlv.  iQué? 

F  éd.  El  ordinario 

Castigo  del  que  lo  da. 

Alv.  i\  cuâl  es? 

Fed.  El  no  tomarlo; 

Porque  hay  muchos,  senor,  que 
Por  no  confesar,  que  ha  hallado 
Otro  lo  que  ellos  ignoran, 
No  hacen  de  la  razôn  caso, 

Y  apetecen  mâs  sus  yerros, 
Que  los  aciertos  extraiïos. 

Bamb.  Eso  es  verdad,  muchos  hom- 
Son  hombres  porque  son  machos,  [bres 

Âlv.  Habiendo  en  vos  descubierto 
Agudo  talento  y  claro, 
No  me  tengàis  por  tan  necio, 


Que  desprecie  logro  tanto. 

Fed.  Pues,  senor,  como  yo  estoy 
Â  picaro  destinado, 
Pintar  veo  la  fortuna, 
Porque  estoy  fuera  del  cuadro: 
Ella  usa  sombras  y  lejos, 
Luces  y  malices,  dando 
En  la  plana  superficie 
Su  imagen  &  los  acasos  ; 
Pero  es  torpe  como  ciega, 
Y  al  tiempo  solo  estampando, 
Lo  que  imprime  con  la  una 
La  borra  con  la  otra  mano  : 
Si  algnn  retrato  se  eecapa, 
Es  porque  supo  apartarlo 
La  iudustria  que  es  su  oficial, 
ô  el  tiempo  que  es  su  contrar 
En  vos  y  a  pintô  la  suerte 
Cuanto  pudo,  pues  pasando 
La  linea  de  cuantos  fueron 
Favorecidos  vasallos, 
No  teuéis  mas  que  ascender  : 
No  se  si  fuera  acertado 
Apartar  el  lienzo,  antes 
Que  ella  pudiera  tocarlo 
Con  la  mano  con  que  borra  ; 
Pues  dàndoles  de  barato 
Â  los  que  no  os  pueden  ver 
De  lo  que  apetecen  algo, 
Os  quedara  lo  demàs, 
Que  es  honra,  vida  y  estados. 

Alv.  Estimoos  mucho  el  aviso; 
Pero  no  puedo  aceptarlo. 

Fed.  Eso  ya  lo  dije  yo. 

Âlv.  Porque  si  del  rey  me  aparto, 
En  su  genio,  que  es  mudable, 
Ver  muchos  maies  aguardo. 

Fed.  ;0ht  que  perdéis,  gran  senor, 
Un  gran  modo  de  vengaros  ; 
Pues  de  vuestros  enemigos 
Veis,  desdo  aquel  lugar  alto 
De  vuestra  conservation, 
Lo  ansiosos,  lo  fatigados 
Que  andan  por  llenar  el  hueco 
Que  dejàis  ;  y  es  gran  gustazo 
Verlos  después  côino  bajau 
Desde  la  altura  rodando. 

Âlv.  i Rodando?  ^cômo? 

Fed.  Si  el  rey 

Os  tiene  carino,  es  llano, 
Pues  conociendo  la  falta 
Que  le  hacéis,  ha  de  llamaro?. 
La  fortuna  y  la  mujer, 
Si  una  vez  se  enamoraron, 
Al  que  las  hace  desdenes 
Le  hacen  mayores  halagos  ; 
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Y  esto  de  saber  huîr 

Del  bien,  es  un  fuerte  halago, 

Para  que  el  bien  se  mantenga. 

Àlv.  i  Pensainiento  extraordinario ! 

Fed.  Reconocedlo  en  el  sol, 
Entonces  mas  deaeado, 
Cuando  la  noche  le  oculta; 
Sale,  y  no  se  anhela  tanto  : 
Lo  que  se  aparta  se  busca  ; 
Que  son  los  genios  humanos 
Taies,  que  a  ser  todo  dia, 
Ni  auû  del  sol  hicieran  caso. 

Àlv.  Tan  tas  veces  me  confundo 
De  oiros,  que  estoy  pensando, 
Que  no  sois  lo  que  decis. 

Fed.  Si  lo  que  digo  y  persuado 
Es,  que  soy  picaro,  en  esto 
Lo  estoy  diciendo  bien  claro. 

Bam.  Sefior,  si  &  este  botarate, 
Que  tengo  por  medio  amo, 
Le  dais  audiencia  dos  dlas, 
Saldréis  loco  confirmado. 

Àlv.  No  pueden  ser  taies  prendas 
Hijas  de  un  pecbo  ordinario. 

Fed.  i  Pues  no  puede  haber,  sefior, 
Rama  hermosa  y  tronco  basto  ? 

Âlv.  Habladme  claro,  don  Juan, 
Que  os  juro... 

ESGENA  II. 

Dichos  É  INÈS. 

Inès.  La  reina  ha  rato 

Que  ha  preguntado  por  vos. 
Don  Juan. 

Fed.       À  su  alteza  aguardo 
En  esta  pieza. 

Inès.  Habréis  de  ir 

Al  jardin,  que  à  él  ha  bajado 
Con  las  damas. 

ESGENA  III. 

Dichos,  mbnos  INÈS. 

Fed.  Esta  bien. 

Ah.  Mucho  me  huclgo  de  cuanto 
Sea  vuestra  estimation. 

Fed.  Dios  os  pague  este  trabajo 
En  que  me  metisteis  ;  cierto, 
Que  os  puedo  estar  obligudo. 

Alv.  ^ Pues  que  la  reina  os  estime, 
Que  descubriendo  y  hallando 
En  vos  las  habilidades 
De  que  ya  estoy  iuformado, 


Las  disfruto  en  honor  vuestro, 
Que  mal,  don  Juan,  puede  estaros? 
Fed.  £Ni  que  bien?  si  cuando  era 
Sujeto  màs  olvidado, 
Era  todo  el  tiempo  mio, 

Y  hoy  soy  un  dichoso  esclavo  : 
Entonces  sin  màs  deseo 

Que  vivir  ;  hoy  dispertando, 
Con  cada  aumento  un  anhelo, 

Y  con  él  un  sobresalto. 
Bamb.  Solo  la  média  tinaja 

Le  falta  a  este  estrafalario, 
Diôgenes  de  la  légua. 

ESCENA  IV. 

Dichos  r  bl  Rbt,  bl  Cardenal,bl  Infante, 
YANEZ,  GÔMEZ  y  MANR1QUE. 

Rey.  Si  ha  de  ser  el  primer  paso 
Desviarle  de  mi,  presto 
Lo  reréis  ejecutado. 
Aunque  al  condestable  estime,  ap. 

Como  le  estimo,  oculturlo 
Es  forzoso,  y  hacer  que 
Sus  enemigos  complazco, 
Para  asegurarme  de  ellos. 

lnf.  Perdôn,  sefior,  de  mi  engafio 
Os  pido,  pues  yo  crei, 
Que  era  desear  vengaros 
El  haberme  detenido. 

Rey.  Ya,  infante,  à  la  puerta  estamos 
De  la  ex  péri  en  ci  a  :  venid, 
Gardenal  ;  en  mi  despacho 
Solo  yo,  el  iufante  y  vos 
Hemos  de  entrar. 

Àlv.  iGielos  santos. 

Que  oigo  t 

Card.     Por  tan  gran  merced 
Os  beso,  sefior,  la  mano. 

Inf.  i  Puede  ser  esto  verdad  ?        ap. 

Fed.  i  De  que  estais  sobresaltado  ? 

Àlv.  jAy  don  Juant  mis  enemigos 
Van  sus  astucias  logrando. 

Fed.  i  Luego  bueno  es  mi  consejo  ? 

Âlv.  £  Que  se  yo?  cal  lad. 

Fed.  Ya  callo. 

Alv.  Ni  aun  volverme  à  mirar  quiere 
El  rey  :  ya  es  desaire  claro 
El  que  advierto,  la  ponzona 
Tengo  de  apurar  al  vaso. 
iGran  sefior? 

Rey.  Venid,  infante  : 

Veuid,  cardenal. 

Âlv.  Se  han  dado 

Las  ôrdenes  para  que... 
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Rey.  Hablad  à  mi  secretario. 

Alv.  ^Pues  yo  cuàndo  de  tercera 
Persona  he  necesitado 
Para  iuforniaros? 

Rey.  Ahora 

(iQué  mal  disimula  el  labiot)  ap. 

Es,  condestable,  otro  tiempo. 

Âlv.  Luego  mi  destine. 

Bamb.  Palo. 

Âlv.  Pado... 

Rey.  No  me  divirtàis, 

Que  no  estoy  con  ese  espacio.     (  Vase.) 

Inf.  Guârdeos  el  cielo,  maestre. 

Âlv.  El  os  prospère  mil  aftos. 

Inf.  Leonor  divina,  à  lograr 
De  ta  beldad  el  milagro 
Aspiro  :  |  oh,  no  se  le  opongan 
A  mi  fortuna  los  astros  !  (  Vase.) 

Card.  Adiôs,  condestable.        (Vase.) 

Alv.  Adiôs. 

Manr.  Ya  va  el  semblante  mudando 
La  fortuna.  (Vase.) 

G6m.       Aun  no  me  basta 
Vorlo  para  no  dudarlo.  (Vase) 

Ydnez.  Hoy  toco  lo  que  imagino, 
Que  es  aparente  ô  sofiado. 

ESCENA  V. 

DON  ÀLVARO,  FEDERICO 
y  BAMBUTE. 

Â  h.  Buenos  quedamos,  don  Juan. 

Fed.  Si  sefior,  buenos  quedamos. 

Âlv.  iQué  os  parece? 

Fed.  Me  parece 

Qu;  mi  dictamen  no  es  malo. 

Âlv.  ;  Un  volcan  tengo  en  el  pecho  ! 
En  mi  côlera  abrasado 
Estoy  sin  mi. 

Fed.  Mal  hacéis 

En  uo  estar  con  vos,  burlandoos 
De  la  fortuna,  y  de  aquellos 
Que  aspiran  à  vuestro  dafio. 

Âlv.  &De  que  forma? 

Fed.  Con  entrar 

Siquiera  uo  pequeîîo  espacio 
Al  templo  de  la  cordura, 
Que  en  pasandose  el  nublado, 
Amanece  la  razon, 

Y  so  camina  de  pasmo. 

Alv.  El  dictamen  es  seguro  ; 
Mas  mi  espiritu  bizarro 

Y  mi  constante  leultad 
No  se  abaten  â  observarlo. 
Vive  Dios,  que  he  de  apurar 
Lo  que  al  rey  le  ban  informado, 


Y  he  de  vengar  cuanto  sea 
Mi  deshonor  y  mi  agravio. 

ESCENA   VI. 
FEDERICO  y  BAMBUTE. 

Fed.) Rarainquietudt  ^Ves,  Bambute, 
Lo  que  cuesta,  aun  del  mas  sabio, 
El  ser  hombre  de  importancia  ? 

Bamb.  Si  cuesta,  mas  vale  algo  : 
i  Pero  tu  y  yo  que  valdremos 
Pobretones  espantajos? 

Fed.  Algûn  dia  lo  sabras. 

Bamb.  Amigo,  ese  cuento  es  largo: 
Reniego  yo  de  esperanza, 
Que  es  alcacer  de  los  asnos. 

Fed.  Sufrimiento,  amigo  mio. 

Bamb.  Sufrimiento,  y  ver  yo  harto 
Al  otro  de  perdigones, 
De  pichones  y  de  pavos, 

Y  estar  en  ayunas  yo? 

No,  hijo,  lo  que  zampo  zampo, 
Que  esperanza  sin  tocino, 
Es  agua  chirle,  y  no  caldo. 

Fed.  Vamos  à  ver  à  la  reina. 

Bamb.  Vamos. 

Fed.  4  Pues  à  ti,  borracho, 

Quién  te  Uama? 

Bamb.  También  yo 

Tengo  mi  cierto  cuidado. 

Fed.  i,Eè  Inès? 

Bamb.  Es  dona  Inès  ; 

No  la  quite  usté  el  dictado 
Del  don,  que  ya  empieza  à  andar 
Entre  arneros  y  es  trop  aj  os. 

Fed.  i  Que  gran  filis  tendras  tû 
Para  galanteart 

Bamb.  Yo  no  ando 

Eu  coluros  ni  en  piropos, 
En  memorias  ni  en  retratos, 
Sino  à  lo  que  estamos,  tuerta. 

Fed.  Si,  porque  el  que  aiempre  traigo 
Conmigo  lo  dice  :  oste 
Es  la  aguja,  que  mostrando 
El  norte  al  aima,  suaviza 
De  mis  celos  el  naufragio. 

Bamb.  Anda,  que  tan  loco  somos 
El  amo  como  el  criado. 

ESCENA  VIL 
Decoraciôn  de  jardin. 

DONA  LEONOR  é  INÈS. 

Mûsica.  Si  es  perlas  el  Uanto 
Y  aljéfar  la  risa 
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Con  que  equWooadat 

El  alba  ge  eiplica  : 

Yo  que  penetro  el  semblante  que  adoro, 

Ignoro  y  vtuiero,  que  llore  6  que  ria. 

Léon.  Ni  del  rey  ni  dei  infante 
Àprecia  mi  vanidad 
La  amorosa  necedad  ; 

Y  asi,  ni  aun  con  el  semblante 
Los  oigas. 

Inès.       En  eso  quedo  ; 
Pero  permite,  sefiora, 
Te  haga  una  pregunta  ahora: 
Que  no  estimes  te  concedo 
Del  rey  la  fineza,  pues 
Dama  que  es  tan  principal, 
Solo  admitirâ  otro  igual 
Para  casarse  :  esto  es 
Lo  que  debe  ser  ;  mas  no 
Imagino,  que  esto  sea 
Solamente. 

Léon.       i.  Pues  que  idea 
Juzgas  tû  que  tengo  yo? 

Inès.  Si  no  fuera  un  pobre  cero, 
Sin  otro  numéro  al  lado, 
Ese  de  todos  llamado 
El  Picaro  caballero, 
Segûn  la  conversaciôn 
Que  le  dais  :  yo  pensaria, 
Que  acaso... 

Léon.         Mira,  Inès  mia, 
Yo  te  ne  de  hablar  en  razôn  : 
iVes  ese,  que  es  vituperio 
De  su  ser,  que  él  propio  dice, 
Que  es  un  picaro  infelice? 
Pues  en  ese  hombre  hay  misterio. 
Ni  su  reverente  hablar, 
Ni  su  chistoso  decir, 
Ni  su  agudo  discurrir, 
Son  de  sujeto  vulgar. 
De  su  interés  no  hace  caso, 

Y  sirve  on  el  primor, 

Que  pudiera  un  gran  seûor. 

Inès.  Yo  creo,  que  al  mismo  paso 
Caminas  tu  de  tropel, 

Y  tu  semejante  amas. 

Léon.  Hasta  la  reina  v  las  damas 
G  us  tan  muchisimo  de  él  : 
l  Pues  por  que  me  han  de  culpar 
Lo  que  en  ellas  adverti? 

ESCENA  VIII. 
Dichas,  FEDERICO  y  BAMBUTE. 

F  éd.  Luego,  sefiora,  que  vi 
Rosa,  mosqueta  y  azahar 
Renacer  de  su  verdor, 


Haciendo  el  prado  otra  salva, 
Dije  :  Ô  se  repito  el  alba, 
Ô  ha  amanecido  Leonor. 

Léon.  Discreto  venis. 

Fed.  Y  ufano. 

Léon.  Ya  vais  sien  do  lisonjero. 

Fed.  <,  Quien  aprende  à  caballero, 
No  es  fuerza  ser  cortesauo  ? 

Léon,  i  Y  cuànto  os  cuestan  hasta  hoj 
Tan  discretas  boberias? 

Fed.  Ya  sabéis  que  ha  muchos  diu, 
Que  aprendiéndolas  estoy; 
Que  como  es  valer  mi  intenta, 
Cuanto  va  en  su  ceguedad 
Andando  mi  voluntad, 
Lo  cède  mi  entendimiento  : 
Pero  si  vos  me  alentais, 
Solo  à  vos  me  quejaré. 

Bamb.  No  es  solo  ese  mal  el  que 
À  mi  medio  amo  causais. 

Léon.  <.Yo? 

Fed.  Vos,  pues  -aôlo  de  vos 

Los  dos  habemos  de  hablar, 
Y  de  puro  leonorar 
Nos  ba  de  dar  asma  y  tos  : 
Os  nombra  tan  de  contino, 
Que  ayer,  pidiendo  un  guisado, 
Dijo  :  Que  esté  leonorado 
Con  pimiento  y  con  tocino. 

Léon.  (.Esto  es  asi? 

Fed.  No  créais 

Rompa  el  orden,  que  por  Dios 
Que  no  me  acuerdo  de  vos, 
Sino  es  cuando  vos  mandé is. 

Léon.  Esta  muy  bien,  porque  fuera 
Querer  eso,  y  os  culpara. 

Fed.  No  estimaros  acertara, 
Si  gtisto  vuestro  no  fuera. 

Léon.  /.Asi  tomais  mi  consejo  ? 

Fed.  Vue8tro  preeepto  es  mi  guia. 

Léon.  Pues  esotro  ou  mi  es  gracejo. 

Bamb.  i  Que  os  parece  las  candongt 
De  los  dos? 

Inès.         No  es  mi  incumbencia. 

Bamb.  Si,  que  fuira  irreverencia 
De  aqueste  estilo  la  voz. 

Inès.  /,  Pues  cuâl  debe  ser  el  ruego 
Para  nosotros? 

Bamb.  Gallego, 

Donde  es  concepto  una  coz. 

Inès.  iQuénecio  materialazot 

Bamb.  Un  pollizco  retorcido 
Reqniebro  es,  que  en  vez  de  ofdo, 
Se  les  dice... 

Inès.  ik  quién? 
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Bamb.  Al  brazo. 

Inès.  Atrévase  cl  auimal, 

Y  verà... 

ESCENA  IX. 

DlCHOS  Y  KL  REY. 

Rey.  Porque  la  euvidia 
Lo  perdoue,  dejo  toda 
Mi  autoridad  rofundida 
En  don  Âlvaro,  à  fin  que 
Logre  lo  que  solicita 
El  infante,  y  à  la  junta 
Le  he  pormitido  que  asisla  ; 
Porque...  <,Mas  que  es  lo  que  veo? 
Ilermosa  Leouor  divina, 
<.Qué  uuevo  sol  por  la  tarde 
Quiere  a  esta  esfera  florida 
Amanecer,  que  las  luces 
De  vuestro  cielo  anticipa? 

Fed.  |Qué  escucho,  peuasl  ap. 

Léon.  Sefior, 

El  que  siempre  me  ilumina  : 
La  reina  uuestra  sefiora 
Cou  uosotras,  solicita 
Divertirso  eu  los  jardines. 

Rey.  Escudero,  â  la  venida 
De  esa  cnmaranada  calle, 
Â  quieu  labran  celosias 
Vejetables  esmeraldas 
De  biedras  entretejidas, 
Ponte  de  oscolta,  y  eu  vieudo 
Que  vieue  la  reina  avisa. 

Fed.  Bueua  ocupaciôu  le  dau        ap. 
A  mi  dolor:  ;  Ah,  eueiuiga! 
<,DeI  rey  escuebas  las  veras, 

Y  â  tui  tus  hurlas  dedicas? 

Bamb.  Vanios,  que  ya  va  creciendo 
En  plaza  vuesefioria, 
Pues  le  aiimeutan  los  empleos. 

Fed.  lufaine,  pues  si  me  irritas... 

ESCENA  X. 

El  Rey,  LEONOR,  INÈS  y  al  paSo 
FEDERICO. 

Rey.  iÀ  qné  espéras? 

Fed.  Mi  obediencia 

Os  responde  :  (estoy  sin  vida!     {Vase.) 

Léon.  lues,  vamos. 

Rey.  Esperad. 

Fed.  Oiré  desde  aqui. 

Rey.  No,  â  vista 

De  mi  desgracia  pretendo 
Convencer  tu  tirauia, 
Pues  se  que  contra  tu  estrella 


Puede  menos  quien  mes  lidia  : 
Solo,  adorado  imposable... 

Fed.  jQué  tal,  oigan  mis  desdichas! 

Rey.  Llegando  â  veros,  â  tiempo 
Que  este  retrato  traia  {Sacà  un retrato) 
En  mi  mano,  que  es  la  joya, 
Que  en  fe  de  las  concluidas 
Paces  al  rey  de  Aragon 
Pensé  enviar,  me  motiva 
El  acaso  a  discurrir, 
Que  hallaros,  bella  homicida, 
Fué  acusarme  la  deidad, 
De  que  à  su  altar  no  lo  rinda 
Retôrica  tabla  muda, 
Si  pender  merece  asida 
Del  mÂrmol  do  vuestro  pecho, 
Del  yerro  que  amor  fabrica, 
Os  acordara... 

Léon.  Sefior, 

Si  es  porque  à  quien  os  dedica 
Su  reverencia  y  su  amor, 
No  falta  imagen  que  sirva 
De  simulacro,  en  ausencia 
De  la  deidad  en  que  anima, 
Diligencia  sera  ociosa, 
A  la  que  el  matiz  aspira; 
Pues  raie  ut  ras  baya  memoria, 
Sobran  à  mi  fantasia 
Al  tares,  eu  que  el  respeto 
Los  iucendios  os  repita  : 
De  mi  lealtad  lo  croed, 
Sin  que  vuestra  bizarrla 
Me  obligue. 

Rey.         Habéis  de  tomarle. 

Inès,  i  Josûf,  que  piedras  tan  ricas! 
;  Que  haya  quieu  pierda  diamautes, 
Usandose  gargantillast 

Léon.  Sefior,  os  cansâis  en  vano. 

Rey.  Si  la  mano  por  ser  mia 
Pierde... 

ESCENA  XI. 
Dichos,  FEDERICO  y  BAMBUTE. 

Fed.     Grau  sefior,  la  reiua. 

Rey.  Escudero,  esta  lucida 
Joya  ha  perdido  esta  dama, 
Y  pues  no  es  justo  résista 
Cobrar  lo  que  es  suyo,  y  solo 
Repara  en  que  yo  la  sirva  ; 
A  vos,  en  quien  no  concurreo 
Respeto  6  soberania,   (Date  el  retrato). 
Os  la  doy,  para  que  vos 
Se  la  deis  ;  ved  lo  que  os  fia 
Mi  afecto  :  haced  que  la  tome, 
Que  &  conûar  me  motiva 
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De  vos  vuestro  entendimiento, 
Y  el  saber  lo  que  os  estima 
Don  Àlvaro  :  si  lograis, 
Que  esa  dama  el  don  admita, 
Avisandome;  os  ofrezco 
Toda  mi  gracia  en  albricias. 

ESCENA  XII. 

DlCHOS,   MBNOS  KL   RfiY. 

Bamb.  jSenores,  que  en  todos  tiem- 
Valga  la  alcahueterfat  [pos 

Fed.  Ya  veis,  senora,  el  empefio 
En  que  estoy;  deuda  es  précisa 
De  lo  que  me  honràis,  que  el  rey 
Por  mi  este  obsequio  consiga. 

Léon,  i  Y  eso  lo  decls  de  veras? 

Fed,  Aqui,  seiïora,  hay  dos  lineas, 
Una  en  mi  desgracia,  y  otra 
En  vuestra  elecciôn  estriba; 
ï  asi,  al  que  aceptéis  la  joya 
Mi  rendimiento  os  suplica, 
Que  el  sentirlo  ô  no  sentirlo, 
Cuando  corra  à  eu  enta  mia, 
Yo  baré  que  el  peebo  lo  explique, 
Aun  sin  que  el  labio  lo  diga. 

Léon.  Dejadme  que  esa  entereza 
La  solemnice  mi  risa. 
;Me  aconsejâis  que  yo  tome 
Del  rey,  qne  lo  solicita, 
L'n  retrato? 

Fed.         4  Pues  no  ois, 
Que  os  lo  ru  ego? 

Léon.  i  Y  si  peligra 

Mi  pundonor? 

Fed.  £  En  que  forma, 

Si  es  solo  galanteria? 

Léon.  iCon  mu] ères  como  yo? 

Fed.  Gualquiera  puede  admitirlas 
De  un  rey,  que  lo  soberano 
Disculpa  lo  que  autoriza. 

Léon.  £Cômo? . 

Fed.  Como  del  respeto 

Viven  lejos  las  malicias. 

Léon.  Buen  tercero  hacéis,  no  es  mucho 
Que  él  â  vos  os  elija. 

Fed.  ik  quién  una  empresa  encargan 
Que  no  procure  cumplirla? 

Léon.  Parece  que  hablàis  de  falso. 

Fed.  No  os  tengo  à  vos  por  muy  fina. 
.    Léon,  i  Por  que  ? 

Fed.  Porque  un  real  afecto 

Pagàis  con  una  ojeriza. 

Bamb.  Por  san  Lesmes,  que  es  el  mozo 
soberano  alcamonista. 


Léon.  Mirad,  si  es  interés  vuestro 
yo  la  joue  Qya  reciba, 
La  ad  mi  tiré. 

Fed.  Corazôu,  ap. 

Ya  de  reventar  la  mina 
Es  tiempo  ;  y  pues  su  retrato 
Conmigo  traigo,  éi  me  sirva 
Para  explicarme. 

Léon.  <-Callâis? 

Fed.  Guardaré  el  del  rey,  y  &  vlsta  ap. 
De  que  yo  la  doy  el  suyo, 
Sabra  como  es  mas  antigua 
Mi  pasiôn  de  lo... 

Léon.  Decid. 

Fed.  Seûora,  hasta  aqui  que  n'a 
Embozar  la  menor  sena 
De  mi,  que  reviento  enigma 
En  mi  propio,  de  mi  propio 
Las  sefiales  se  complican. 
Cuantas  me  habéis  permilido 
Cortesanas  bizarrias, 
Llegaron  hasta  lograr 
Que  vuestros  ojos  ad  mi  tan 
El  ver  en  esos  matices 
Las  verdades  coloridas, 
Por  una  pasiôn  que  imprime 
Mejor  que  un  pincel  quepinta. 
Labrail  mi  suerte  â  la  costa 
De  solo  ver,  pues  quien  mira 
Tan  ta  luz,  podrâ  â  mi  incendio 
Disculparle  las  cenizas. 
Ved  el  retrato,  y  sabed 
Que  &  ese  sirvo,  ese  me  obliga 
A  morir  por  él,  à  costa 
De  padecer  vuestras  iras. 

(Date  el  retrato.) 

Léon.  Villano,  ya  del  embozo, 
Que  entre  senaa  mal  distintas 
Vuestro  ser  equivocaba, 
Corriô  esta  action  la  cortina; 
Pues  pesa  del  rey  la  gracia 
Mas  con  vos,  que  la  hidalguia, 
Si  fueseis  noble,  de  que 
Ni  aun  las  burlas  os  coin  pi  tan. 
Vuestro  interés  puede  mas 
Que  vuestro  gusto;  esa  indigna 
Acciôn,  tanto  noble  indicio 
Desluce  y  desacredita. 
Decidle  al  rey  que  mi  cefio 
De  cualquier  osado  pisa 
La  pretensiôn,  pues  al  aire 
De  esa  suerte  desperdicia 
Su  retrato.  {Arrôjale.) 
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ESCENA  XIII. 

Dichos,  la  Rbdca,  NISE  y  CLORIS. 

Reina.      £  Que  retrato? 
Inès.  Cayôse  la  casa  encima. 
Léon.  Sefiora... 
Reina.  Àlzale  tû,  G  loris. 

F  éd.  |  Hay  estrella  mes  impia  I       ap. 
Es  que... 

Reina.  No  os  pregunto  nada. 

Léon.  Sefiora...  <,qué  he de decirla?  ap. 
Que  si  le  ha  visto,  al  negarlo 
Mayor  sospecha  motiva. 
Ese  retrato,  sefiora, 
Que  como  sacra  reliquia 
Debeu  todos  adorarle, 
Como  de  la  peregrina 
Deidad  à  quien  represeota, 
El  rey,  mi  sefior  Irai  a. 

Reina.  *E1  rey?  mira  lo  que  dices. 

Bamb.  Ella  ordena  uoa  bolina 
Del  demonio.  ap. 

Fed.  {Que  mis  sofias 

No  atienda! 

Reina.       Sospechas  mias,  ap. 

Apuremos  el  ahogo. 
Habla,  <;qué  te  desaaima? 

Léon.  Pasando  su  majestad 
Por  esta  estancia  florida 
Cou  él,  debiô  de  caerse; 
Halléle  yo,  y  le  decia 
À  don  Juan  :  Extrafio  el  ver 
Que  la  suerte  desperdicia 
Prenda  A  quieu  todos  debemos 
Adoraciones  rendidas... 

Fed.  Todo  lo  ha  echado  à  perdor.   ap. 

Inès.  Màs  que  la  reina  nos  pringa. 

Reina.  Que  tengas  coq  tu  herraosura 
[Toma  la  reina  el  retrato.) 
Devociôn  tan  peregrina, 
Que  de  reliquia  la  trates  ; 
Vaya,  pues  tû  de  ti  misma 
Quieres  ser  nuevo  Narciso  ; 
Mas  decir  que  conducia 
El  rey  un  retrato  tuyo, 
Es  presunciôn  bien  indigna. 

Le*m.  Pues,  sefiora...  j  mas  que  veo! 

Reina.  i  Ahora  te  turbas  ?  Mira, 
Mira  tu  rostro  ;  i  es  aquesta 
La  deidad  encurecida, 
À  quien  todos  le  debemos 
Adoraciones  propicias  ? 

Léon.  iCielosl  ipues  como  la  copia 
Que  era  del  rey,  convertida 
En  mi  image n? 


Reina.         6 Que,  te  asombras 

Léon.  4  La  encuentra  mi  fantasia?  ap. 
j  Sin  mi  estoyt  Yo  soy,  sefiora... 

Reina.  Una  loca,  una  atrevida, 
Que  vestir  quiere  un  delito 
Del  disfraz  de  una  mentira. 
I  El  rey  trae  ta  retrato  ? 
Pues,  necia,  desvanecida, 
éQuién  ères  tû,  y  à  que  efecto, 
Si  disculpa  rte  imaginas, 
Mezclas  con  las  del  respeto 
Las  frases  de  la  osadfa? 

Léon.  Mi  turbaciôn,  gran  sefiora, 
(Ya  se  como  esto  séria)  ap. 

Barajando  las  especies... 

Reina.  Venid,  dejad  que  prosiga 
Su  ignor  tncia  en  la  locura 
De  su  propia  idolatria  : 
Pues  la  ama  el  infante,  presto  ap. 

La  apartaré  de  mi  vista. 
Nise,  Cloris,  ^qué  os  parece?     {Vase.) 

Nise.  Que  hace  muy  bien,  que  es  mu  y 
Leonor  ;  pero  uo  es  muy  bueno  [linda 
Que  lo  sienta  y  que  lo  diga.        (  Vase. 

Clor.  Muy  pagada  estas  de  ti, 
Pero  no  para  que  vivas 
Tan  fénix,  que  no  haya  alguna, 
Que  aunque  no  iguale  compita. 

ESCENA  XIV. 

FEDERICO,   LEONOR,  INÈS 
y  BAMBUTE. 

Léon.  Todas  se  burlan  de  mi  : 
Hombre  que  mi  mal  fabricas 
Y  mi  bien,  ditne,  ^qnù  es  esto? 
iCôrno  el  retrato  ténias 
Mio  en  tu  poder? 

Fed.  No  se, 

Si  es  que  mi  estrella  benigna 
No  os  lo  dice. 

Léon.  Ya  que.  niegues 

Côojo  mi  copia  consigas, 
4  Por  que  al  trocar  el  retrato, 
Cuando  la  reina  venia, 
No  me  avisaste  ? 

Fed.  i  Pues  tengo 

De  quien  es  discrète  y  viva 
De  pagar  yo  los  descuidos  ? 

Léon.  ^Cuâles? 

Fed.  No  entender  de  ci  f ras 

De  ojos  y  acciones. 

Léon.  iPuesellas, 

Que  era  lo  que  me  decian? 

Fed.  Tanto,  que  à  entenderlo  todo, 
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No  eé  si  bien  me  estaria. 

Léon.  *Por  que? 

Fed.  Porque  sin  ml  propio, 

Lo  que  yo  recato  explican. 

Léon.  Todo  tu  ères  confusiones. 

Fed.  Decid  temores  y  envidias, 
Viendo  que  un  rey... 

Léon.  i  Estais  loco? 

Ven,  lues. 

Fed.        <Dônde  caminas? 

Léon,  i Que  se  yo? 

Fed.  i  Os  vais? 

Léon.  ^Noloveis? 

.   Fed.  iX  enojada? 

Léon.  iQué  atrevida 

Presuncion!  jpues  vos  acaso, 
Podéis  merecer  mis  iras? 

Fed.  No  scfiora,  pero  puedo 
Temer  me  quiten  la  vida. 

Léon,  i  De  que  suerto? 

Fed.  Por  el  hurto, 

Pues  cuaudo  el  sol  se  duplica, 
Me  la  Uevàis  eu  su  copia. 

Léon.  Inès,  este  nombre  délira. 

Inès.  {Que  no  te  dé  mil  jaquecas 
Escuchar  su  tarabillat  {Vase.) 

Fed.  <,Pues  no  era  mio  el  retrato? 

Léon.  Ya  os  queda  mejor  insignia, 
Que  es  del  rey,  quien  puede 
Daros  su  gracia  en  albricias. 

Fed.  jVàïgate  Dios  por  mujer 
Tan  discreta  y  tan  altiva! 

Léon.  jVâlgate  el  cielo  por  hombre, 
Todo  misterios  y  enigmasî         (Vase.) 

ESCENA  XV. 

Salon  en  pa/acio. 

El  Cardenal,  el  Infante,  la  Reina 
y  DON  ÀLVARO. 

Aetna.  De  que  os  hayàis  conformado 
Vos  y  el  infante,  es  précise 
Esté  gustosa. 

Âlv.  El  reyquiso 

Céder  en  mi  este  cuidado. 

Inf.  De  mi  mayor  interés 
Vos  sois  el  dueno,  seûora. 

Reina.  <,Cônio? 

Inf.  Coiuo  à  quien  adora 

Mi  amor,  y  esta  à  vuestros  pies. 
Pretendo  bacer  dueno  mio, 
•  Como  hoy,  seûora,  ne  propuesto, 
Al  condestable,  y  dispuesto 


Queda  :  porque  y  a  confio 
No  neguéis  à  mi  atcnciôn, 
Que  yo  venturoso  sea 
Gon  doua  Leonor  de  Urrea, 
Gon  quien,  volviendo  à  Aragon, 
Dejar  à  Gastilla  intento. 

Reina.  Gon  mi  propio  gozo  lucho.  ap. 
No  solo  os  estimo  mucho 
Esa  élection,  sino  siento, 
Atendiendo  a  la  nobleza 
De  Leonor,  no  baber  yo  sido 
Quien  sola  haya  concurrido 
Al  logro  de  iguàl  fi ueza. 

Inf.  Bésoos  las  manos. 

Card.  Asf 

La  concordia  se  ba  firmado; 

Y  con  haber  recobrado 
El  se  fi  or  infante  aqul 

Lo  que  en  Gastilla  perdiô 
Por  la  guerra,  el  condestable 
Lo  ha  dispuesto,  y  no  es  dudablo 
Quiera  el  rey. 

Aie.  En  mi  dejô 

El  arbitrio  de  ajustar, 

Y  al  del  infante  el  pedir; 

Y  yo,  anhelando  à  servir, 
He  querido  acreditar, 

Que  no  es  tan  ta  la  ambicion, 
Que  no  le  aconseje  al  rey 
Lo  que  es  conforme  à  la  ley. 

Reina.  No  sabéis  lo  que  esta  accioo 
Gonmigo  os  ha  granjeado. 
À  Leonor  avisaré 
De  su  dicha,  en  tanto  que 
Sabe  el  rey  lo  que  firmado 
Queda  en  su  nombre:  sali 
De  mi  recelo  y  mi  duda.  (Vase.) 

Inf.  Que  yo  A  disponerme  acuda 
Es  fuerza  :  y  creed  de  mi, 
Que  quedo  vuestro  desde  hoy.    (Va$e.) 

Card.  Aunque  lejana  pnrienta 
Mia  Leonor,  por  mi  cuenta 
Quedan  las  gracias  que  os  doy. 

Alv.  Asi  la  guerra  y  sus  dafios 
Atajar,  senor,  anhelo. 

Card.  Glaro  esta  :  guArdeos  el  cielo. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALVARO  y  FEDERICO 

Alv.  El  os  prospère  mil  afios. 
6  Don  Juan,  en  que  os  suspendéis? 

Fed.  Los  jardines  de  la  reina 
Dejo  ahora;  y  esperando 
Lo  que  de  la  conferencia 
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De  vuestros  contraries  pudo 
Resultar,  hallo  unas  sefias, 
Que  coDio  son  de  amistad, 
Es  fuerza  que  me  suspendan. 

Alv.  Ahora,  don  Juan,  veréis 
Cuànto  en  su  dictamen  yerra, 
Quien  aconseja  temores. 

Fed.  i.Cnândo  los  recelos  îuientan, 
À  quién  estarà  mejor, 
Que  à  quieo  es  hechura  vuestra? 

Alv.  Ya  estamos  conformes  todos, 
Castilla  quedara  quieta 

Y  el  rey  satisfecho. 
Fed.  Ahora 

Codozco  la  diferencia, 

Sue  hay  de  juicio  que  discurre, 
comprensiôn  que  maneja. 
Muchos,  sefior,  que  uo  tratan 
Por  si  propios  las  materias 
De  estado,  culpan  lo  tuismo, 
Que  tratândolas  bicicran  : 
l  Pero  que  ha  do  saber  de  eso 
El  que  vive  en  la  miseria, 
Gomo  yo,  de  hombre  ordinario? 

Alv.  Eso,  don  Juan... 

Fed.  El  roy  llega. 

ESCENA  XVH. 
Dicuos  y  bl  Rey. 

Rey.  ^Condestablo? 

Alv.  ^Gran  senor? 

Rey.  £  Me  puedo  prometer  nuevas 
De  algûn  placer?  ^aplacasteis 
Contra  vos  la  envidia  ciega? 

Alv.  Todo,  senor,  se  lo  debo 
À  ose  amor,  à  esa  clemencia. 
Hemos  quedado... 

Rey.  Dejad, 

Para  que  después  lo  sepa, 

Y  ahora  venid  à  mis  brazos. 
Alv.  Ellos  al  8olio  me  elovan 

De  mi  dicha.  (La  reina  al  patio.) 

Reina.        A  qui  esta  el  rey 

Con  el  cond  es  table,  fuerza 

Es,  que  en  lo  dispuesto  hablen; 

Yo  quiero  hacer  experiencia 

De  cômo  recibe  el  que 

Leonor  se  casa  :  i  ah  sospecha, 

Que  mal  sosiegas! 
Rey.  <.Y  cômo 

Vuestra  lealtad  y  prudencia 

Ha  ordenado  esa  concordia? 
Alv.  Al  instante  se  le  entregan 

Los  castillos  y  las  villas, 


Que  son  de  su  madré  herencia. 

Rey.  Esta  muy  puesto  en  razôn 

Alv.  Vos  perdonâis  las  ofensas, 
Como  piadoso,  de  aquellos 
Que  siguiendo  sus  banderas 
Han  alterado  a  Castilla. 

Rey.  Justo  es  que  à  Dios  me  parezca, 
Que  si  Dios  no  perdonara, 
<.Cuàl  de  los  hombres  viviera? 

Alv.  El  infante,  sefior,  casa 
Con  dona  Leonor  de  Urrea, 
Que  es  dama  de  vuestra  esposa. 

Rey.  <.Qué  decis? 

Fed.  jQué  escucho,  penas!  ap. 

Rey.  Volvedme  â  referir  eso. 

Alv.  Dofia  Leonor  y  el  infante 
Se  desposau. 

Rey.  ^Lodesean? 

Alv.  El  infaute  lo  ha  pedido. 

Rey.  ;Yà  proposition  tan  necia 
Habéis  atendido  vos? 

Alv.  Yo  con  la  permisién  vuestra, 
Lo  he  Grmado  en  vuestro  nombre. 

Rey.  (.Pues  cômo  sin  mi  licencia, 
(Saca  el  rey  la  es^ada,  i/  Federico  se 

porte  de  l  an  le  de  don  Alvaro  con  la 

rodilla  en  tierra.) 
A  levé,  tal  ejecutas? 

Fed.  i  Senor,  que  hace  vuestra  alteza? 
Pàsenie  el  pecho  mil  vecea, 

Y  al  condestable  no  ofenda. 

Reina.  {Buenos  estamos,  agravios! 

Rey.  Villano,  apârtate,  y  déjà 
Que  castigue... 

Alv.  Pues,  sefior, 

En  que  puede... 

Rey.  El  labio  sella, 

Mal  vasallo,  ingrato  amigo  : 
(Cômo  la  causa  pudiera  ap. 

Encubrir  de  mi  dolort 
Mas  ya  he  encoutrado  la  senda. 
«.Pues  cômo,  cuando  no  ignoras 
Lo  que  mi  esposa  desea 
Tener  à  Leonor  al  lado, 
De  esta  suerte  la  enajenas? 
ôDilo  pues,  que  te  suspende? 

ESCENA  XVIIÏ. 
Dicuos  y  la  Reina. 

Reina.  Como  lo  sabe  la  reina  ; 

Y  de  la  suerte  que  adquiere 
Leonor,  esta  satisfecha. 

Rey.  Senora... 

Reina  Senor,  yo  juzgo, 

Que  atendiendo  â  la  nobleza 


TU.  DEL  T.  —  V. 
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De  su  casa,  y  I09  servicios 

Que  me  ha  hecho  Leonor,  os  deba 

El  mismo  favor  que  â  mi. 

Rey.  Celos,  no  hay  siuo  paciencia.  ap. 

Reina.  iQué  decis? 

Rey.  Que  estoy  conforme, 

Si  estais,  sefiora,  contenta. 

Àlv.  Don  Juan,  mucho  os  he  debido. 

Fed.  Si  cuantas  en  vos  son  deudas 
Pagàis  asi,  desde  luego 
Perdono  la  recompensa. 

Àfv.  No  os  entiendo. 

Fed.  Yo  me  entiendo. 

Reina.  Senor,  el  infaute  Ucga 
À.  agradecero.s  la  honra, 
Que  le  hacéis. 

ESGENA  XIX. 
Dichos  t  el  Infants. 

Inf.  Vuestros  pies  besa, 

Gran  se  fi  or,  mi  rendimiento. 

ESCENA  XX. 

Dichos,   LEONOR,  INÈS,  kl  Cardinal, 
NISE  y  CL0R1S. 

teon.  <,Qué  es  lo  que  manda  su  alteza? 

Nise.  La  reina  te  lo  dira. 

Inès.  ^  Nos  dan  alguna  merienda? 

Inf.  El  condestable... 

Rey.  Eàtà  bien. 

Inf.  Me  concedio  de  orden  vuestra, 
Con  la  mauo  de  Leonor, 
Que  los  estados  adquiera, 
Que  me  tocan. 

Léon.  ôQué  es  esto, 

Inès? 

Inès.  Lo  que  el  diablo  enreda. 

Card.  Yo,  por  parte  de  Leonor, 
Os  doy,  ccino  mi  parienta, 
Las  gracias  de  que  la  honrais. 

Rey.  (Que  excusada  diligenciat 
Para  que  la  reina  mire 
Sus  damas,  y  las  atienda; 
Para  que  yo  ratifique 
Lo  que  el  condestable  ordona, 
Pues  de  que  ya  va  maudaudo 
Mâs  que  yo,  eaigo  en  la  cuenta, 
E«*  preciso  que  haya  tiempo; 
Que  no  quiero  tau  apriesa, 
Por  lo  que  oj*  e^timo,  infauto, 
Quo  faltêis  de  ini  asùsteucia  : 
Veuid,  veuid  û  mi  lado.  (Vase.) 

Inf.  ôQué  es  esto,  fortuua  adversa?  ap. 
tllourandouie  el  rey,  me  agravia? 


«.Ni  aun  solo  hablar  me  déjà 
Con  Leonor?  jÀy,  dulce  objeto, 
Cuàntos  pesares  me  eu  esta*  !       {Vase.) 

Card.  Leonor,  debéis  a  los  reyes 
Mucho. 

Léon,  i  En  que  forma  ? 

Card.  Si  llega 

La  suer  te  à  haceros  dichosa.       (Vase.) 

Léon.  |  Hay  confusion  mas  tremenda! 

Inès.  Asi  te  h  an  de  volver  loca. 

Àlv.  Pensando  que  el  rey  me  diera 
Muchas  gracias  de  serviros, 
Se  ba  ofendido  de  las  muestras 
De  mi  afecto  :  vos  sabréis 
De  lo  que  nace  su  queja.  (Vase.) 

Léon.  iGran  sefiora,  pues  que  es  esto? 

Reina.  Esto  es:  quiero  que  sepas 
Que  el  infaute  te  ha  pedido 
Por  esposa,  y  que  ya  es  fuerxa, 
Porque  yo  lo  quiero  asi, 
Te  cases  aunque  no  quieras.       (Vase.) 

Nise.  Tu  ères  feliz.  (Vase.) 

Clor.  D aie  al  cielo 

Mucbas  gracias  de  tu  estrella. 

ESGENA  XXI. 

FEDERICO,  LEONOR  i  INÈS. 

Léon.  <.  Que  es  esto  que  me  sucede. 
Don  Juan? 

Fed.         Vuestra  alteza  sea 
Por  muebos  afios  dichosa, 
À  costa  de  quo  otros  mueran. 

Léon.  «.À  mi  el  infante  pedirme? 

Fed.  Si  sefiora,  y  eu  an  do  es  fuerxa 
Que  no  os  neguéis  &  esa  dicha, 
Haréis  por  mi  una  fiueza. 

Léon.  iCuâl? 

Fed.  Permitir  que  j  a  ni  as 

Â  veros  y  à  hablaros  vuelva  ; 
Que  para  poder  lograrlo 
Ya  el  destino  me  destierra 
De  este  palacio  û  abismo. 

Léon.  Bien  decis,  pues  se  violentan 
En  él  las  iuclinaciones.  (Llora.) 

Inès.  À  fe  que  auda  linda  gresca. 

Fed.  <•.  Lloràis,  seûora? 

Léon.  Don  Juan, 

<.Cômo  queréis  que  no  sienla 
Que  me  fuerzan  mi  albedrio? 

Fed.  <.  Luego  en  vos  naua  pudieran 
Del  infante  ni  del  rey 
Las  iuclinaciones  ciegas, 
Si  fuera  por  vuestro  arbitrio? 

Léon,  o  Hablais  de  burlas,  6  verms? 
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Fed.  jAy,  sefiora!  ^es  ahora  tiens  po 
De  que  en  burlas  me  divierta? 

Léon.  Pues...  ^masquévoyâdecir?  ap. 
Que  para  que  yo  pudiera 
Explicar  lo  que  imagino... 

Fed.  No  vuestra  voz  se  suspende. 

Léon.  Era  menester,  don  Juan, 
Que  fuera  lo  que  no  fuera. 

Fed.  iDe  que  suerte? 

Léon.  Sieudo  vos, 

Ya  que  tenéis  taies  prendas, 
Tan  otro...;  pero  &qué  digo? 

Inès.  Escurriôsele  la  lengua. 

Fed.  Sefiora,  no  me  volvâis 
Loco  con  tanta  promcsa  : 
l.Luego  si  soy  mâs  que  yo? 

Léon.  Fuera  yo  sieuipre  una  mesma. 

Fed.  i  Cômo  ? 

Léon.  Intratable  y  esquiva. 

Fed.  Sefiora,  mi  bien,  &quéoscuesta 
Engaûar  un  infelice? 

Léon.  Mucho,  pues  son  misfldeas 
Imposibles  para  mf, 

Y  para  vos  hallar  senda 
De  ser  tanto  como  yo  ; 

Y  entonces... 

Fed.  £  Que  consiguiera? 

Léon.  iQué  s6  yo?  tanto,  que  cuauto 
Pueda  ser,  os  doy  licencia. 

Inès.  Como  él  sea  picaro  olvide, 
Pillara  la  picaruela. 

ESCENA  XXII. 

FEDERICO. 

Ea,  fortuna,  ya  estamos 
Cuerpo  &  cuerpo  en  la  palestra 
Del  temor  y  la  esperanza  ; 
Como  Leonor  no  se  pierda, 
Piérdase  todo  ;  mi  vida 
Se  aventure,  del  rey  venga 
El  castigo  sobre  mi, 

Y  toda  Castilla  sepa 
Quien  soy,  y  la  mâs  extrana, 
Mas  exquisita  y  màs  nueva 
Idea  de  una  locura, 

Que  amor  y  celos  fomentan, 

Para  que  quede  memoria 

En  cuantos  que  le  bubo  entiendan  ; 

Del  Picarillo  en  Espaûa, 

Sus  dichas  y  sus  tragedia*. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  palacio. 

El    Infants,    DON    GÔMEZ  HERRERA 
y  DON  PEDRO  MANRIQUE. 

Inf.  Ya  del  rey  y  coudestablo 
Penetrados  los  de signio9, 
Vengo  à  conocer  que  es  arle 
Cuanto  ejecutan  conmigo. 
Cuauto  propuso  en  la  junta 
Don  Alvaro,  fué  artiûcio 
Para  teneroos  suspeusos  ; 
Pues  con  exlremos  distintos 
Vemos  del  rey  el  enojo 
Equivocado  en  carifio  : 
Pero  si  es  un  doble  trato 
En  mi  contrario  pemriso, 
Quo  autoriza  la  cautela 
De  vencerle  cou  él  mismo  ; 
Apenas  llegue  lu  noche, 
Estad  los  dos  preveuidos 
Con  doscientas  lauzas  juulo 
Al  frondoso  laberinto 
De  ese  parque  ;  y  de  otras  cieuto, 
Vos,  Gômez,  siendo  el  caudillo, 
Tomad  y  cerrad  las  puertas 
Del  alcazar,  que  mi  brio 
Quiere  acreditar  lealtades 
Con  ponerlas  en  peligro. 

Gôm.  ôPues  que  es,  sefior,  lo  que  in- 
En  esta  faccion  ?  [tentas 

Inf.  Dar  arbitrio 

Â  la  libertad  del  rey  ; 
Pues  Uevandole  al  castillo 
De  Montalv&n,  donde  no  oiga 
De  una  serpiente  los  silbos, 
Que  halagàndoie  el  afecto 
Le  ensordece  los  eentidos, 
Sin  el  condestable  al  lado 
Cumpla  lo  que  ha  prometido. 

Manr.  Puesto  à  salvo  vuestro  honor 
Con  no  oponerse  al  servicio 
De  su  alteza,  lo  que  es  solo 
Abrir  a  su  bieu  cauiiuo, 
Prontos  nos  tieues. 

Gom.  Del  parque, 

Mientras  que  llegue  tu  aviso, 
Ocuparemos  la  entrada. 

Inf,  De  ti  mis  espaldas  fio, 
Y  mientras  me  asiates  tû, 
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Manrique  estarà  advertido 

De  esperarnos  :  mas  la  reina 

Viene,  que  os  vais  es  précise». 
Gdm.  Guârdete  el  cielo.  (Vase.) 

Manr.  j  Oh,  fenezean 

De  Castilla  los  bullicios, 

Que  alimeutaa  un  rey  dôcil, 

Y  uu  ambicioso  ininistro  ! 

ESCENA  II. 

El  Infante,  la  Rkina,  LEONOR,  el 
Cardbnal,  INÈS  y  las  Damas. 

Reina.  /.  Ya  habéis  dado  coeuta  al  rey 
De  esa  car  ta? 

Card.  No  ha  creido 

Que  nombre  tan  expuesto  al  riesgo 
Viva  dentro  del  peligro: 
Que  el  bando  echado  en  Canaria 

Y  Espafia,  que  Fedorico 

Sepa  es  forzoso,  y  que  expuesta 
Su  garganta  esta  al  cuchillo; 

Y  asegurar  este  pliego, 

Que  pasa  à  Espafia,  es  indicio 
Que  se  opone  &  la  razôn. 

Reina.  No  obstante,  es  el  inquirirlo 
Forzoso. 

Inf.     Dénie  sus  pies 
Vuestra  alteza.  i  Ay  dulce  hechizo    ap. 
De  mi  amorl  jAy  Leonor  bellal 
Infeliz  quien  te  ha  perdido. 

Reina.  Infante,  mucho  me  alegro 
De  veros,  que  ya  el  retiro 
Vuestro  culpaba. 

Inf.  Sefiora, 

Quien  desgraciado  ha  nacido, 
Aun  sera  foliz,  si  hallara 
Sonda  de  no  estar  consigo. 

Reina.  £Tan  presto  el  animo  pierden 
Hombres  coino  vos? 

Inf.  Si  vivo, 

Es  en  fe  de  una  esperanza  ; 
Pero  volviendo  en  mi  mismo, 
<\Qué  ânimo  basta,  seùora, 
A  lidiar  cou  un  destino  ? 

blés.  Este  infante  es  portugués, 
Seûora. 

Léon.  ^Por  que? 

Inès.  Es  su  atisbo 

De  ojos  de  vêla  de  sebo. 
Llorosos  y  derrelidos. 

Reina.  Habla,  Leonor,  ul  infante. 

Léon.  /.Senora,  cou  que  motivo? 

Reina.  El  de  ta  agradecimionto. 

Léon.  iPues  cuâl  es  el  beneficio'' 

Reina.  El  quererte  hacei  su  esposa. 


Léon.  iSi  yo  no  lo  solicito 
Como  le  he  de  agradecer 
La  merced  que  no  le  pido  ? 

Inès.  (Bueno  es  esto!  h  as  ta  las  reinai 
Van  aprendiendo  el  oficio 
De  discretas. 

Reina.         Creed,  infante, 
Que  de  cualquiera  desvio 
Triunfarà  vuestra  atenciôo. 

Inf.  Ya  que  el  cielo  me  hace  digno 
De  una  dicha,  esa  promesa, 
Que  venza  mi  estrella  admito. 

Léon.  Como  basten  influencias 
A  contrastar  albedrios... 

Inf.  Glaro  esta,  que  es  tirania 
Hacer  fuerza  el  que  es  arbitrio. 

Léon.  Del  cargo  que  os  habéis  h  écho, 
Vos  os  habéis  respondido. 

Reina.  ;Qué  desagradable  estas! 

Léon.  Mucho;  pues  yo  habia  creido 
Que  era  al  rêvés,  y  callacdo 
No  erraré  lo  que  no  digo. 

Inf.  Dame,  sefiora,  licencia, 
Pues  tan  a  mi  costa  miro, 
Quo  ni  aun  todo  el  favor  vuestro, 
Como  aquesta  dama  ha  dicho, 
Puede  hacer  sea  aceptable 
Uu  rendimiento  mal  quisto. 

ESCENA  111. 

Dicho?,  mk.nos  el  Infantb. 

Inès,  i  Vâlgate  el  demouio,  el  nombre 
Galantoa  de  asesino. 

Reina.  ôCardenal? 

Card.  i Que  me  ordenais? 

Reina.  ù  esta  esta  mujer  sin  juicio, 
()  yo  no  se  que  persuma 
Del  genio  que  es  tan  altivo. 

Card.  No  quisicra  hablar  en  esto; 
Pues  aunque  la  he  persuadido 
A  cuauto  ensalza  su  casa 
Cou  un  esposo  tau  digno, 
No  la  he  podido  apurar 
El  tesôn  de  su  delirio. 
Y  pues  de  la  novedad 
De  este  pliego  recibido 
De  las  islas  de  Ganarias, 
Fuerza  es  dar  al  rey  avibo, 
El  cielo,  senora,  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

La  Reina,  LEONOR  é  INÈS. 

Inès.  Gon  ojos  de  basilisco 
Te  mira  la  reina. 


EL  l'ICARILLO  EN  ESPAÇA. 


421 


Léon.  Mire, 

Que  yo  lo  que  elijo,  elijo. 
(Ay  don  Juan!  si  amor  se  precia     ap. 
Oo  Dios,  y  un  Dios  ha  podido 
Vencer  imposibles,  haga 
Lo  que  el  cielo  hacer  do  quiso. 

Ruina.  {Cielost  ^si  à  Leonor  han  he- 
Fuerza  del  rey  los  carifios?  [hecbo  ap. 
Diaimulemos,  cordura, 

Y  en  tanto  que  me  reprimo, 
Halle  senda  en  que  consiga... 

ESCENA  V. 
Dichas  y  BAMBUTE. 

Bamb.  jValgate,  genio,  el  capricho 
De  este  medio  amol  algûn  diablo 
Le  quiso  juntar  conmigo. 

Reina.  Hola,  iqué  es  esto? 

Bamb..  Seflora... 

Inès.  El  lacayuelo  postizo 
De  tu  don  Juan. 

Léon.  Ya  le  veo. 

Reina.  <.Qué  traes?  i,Cômo  no  ha  ve- 
Hoy  à  palacio  don  Juau  ?  [nido 

Bamb.  Gomo  haciendo  silogismos 
Esta  maftana  &  sus  solas 
En  una  pieza  metido, 
Ha  salido  cou  un  tema 
El  m&s  nuevo  y  cxquisito, 
Que  se  ba  pensado  en  el  mundo, 

Y  nos  ha  de  poner  ricos 
À  los  dos. 

Reina.  i  Cômo  ? 

Bamb.  No  tengo, 

Pues  yo  soy  su  lazarillo, 
De  déjà  rie  ver,  sin  que 
Me  den  antes  el  cum  quibus 
Los  extrafîos  à  très  reaies. 

Inès.  <,  Y  los  m&s  propios  ? 

Bamb.  À  cinco. 

Reina.  i  Pues  que  sucede  à  tu  amo? 

Bamb.  Seftora,  el  estar  sin  juicio  ; 

Y  es  lo  mejor,  que  ha  dejado 
La  tema  del  Picarillo, 

Y  dice,  que  es  gran  senor, 

Y  un  principe  remitido 
De  nueva  f&brica,  como 
La  bayeta  de  cien  hilos. 

Reina.  Mucho  siento  su  dolencia. 
Bamb.  ;Qué  dolencia?  es  un  prodi- 

Y  m&s  si  sale  otro  dia  [gio  ; 
Diciendo,  que  es  arzobispo, 

Y  si  confirma  la  pieza, 
Es  un  mayorazgo  chico. 

Léon.  i\y  Inès,  que  sera  esto? 


iSi  yo  habré  dado  motivo 

De  este  accidente  &  don  Juan  ? 

Bamb.  ]  Esto  y  de  risa  perdidot 
Dice  que  tieno  criados 

Y  vasalloa  inûnitos; 

Y  aunque  yo  le  he  visto  algunos 
El  tiempo  que  ha  que  le  asisto, 
Tengo  yo  al  doble,  si  junto 

La  camisa  y  el  justillo. 

{A  i  patio  Federico.) 

Fed.  Ea,  discurso,  en  las  ourlas 
Examinar  determino 
Como  fuera  yo  en  las  veras, 
Siendo  quien  soy,  recibido, 
Finjamos  locos  afectos 
Aunque  no  sepa  si  fiujo  ; 
Pues  aspirando  &  imposibles 
Temerarios,  ya  acredito, 
Que  me  mueve  amor,  que  es  cuerda 
Locura  del  ontendido. 

Reina.  i  No  es  aquel  don  Juan  ? 

Bamb.  Tu  alteza 

Haga,  que  gusta  infinito 
De  él,  y  con  eso,  aunque  sea 
Bufén  muy  necio  y  muy  frio, 
Por  adulaciôn,  la  corte 
Nos  atestar&  el  bolsillo. 

Léon.  Inès,  i  si  sera  esto  cierto  ? 

Inès.  ^No  le  ves  m&s  aturdido 
Que  poeta,  que  entre  si 
Anda  haciendo  un  villancico? 

Léon.  \  Ay  de  mi  ! 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  FEDERICO. 

Bamb.  Senor,  la  reina... 

Fed.  iQuién? 

Bamb.        La  reina,  que  me  ha  dicho 
Que  Ueguéis  &  hablarla. 

Fed.  i  Cômo  ? 

I  Un  principe  esclarecido 
Como  yo... 

Bamb.      Toma  si  purga. 

Fed.  Ha  de  Uegar  de  improviso, 
Sin  que  por  mi  embajador 
Dé  noticia  de  mi  arribo  ? 

Bamb.  (Que  linda  cosal  ;bien  baya 
Quien  pariô  tan  bello  picot 
Con  efecto,  me  bago  de  oro. 

Reina.  Sin  duda  el  suyo  os  delirio. 

Léon.  iQué  dolort 

Inès.  Ya  hay  pieza  nueva. 

Bamb.  ^Quieres  que  yo  en  este  sitio 
Sea  embajador? 


Fed. 


£  Estes 
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De  caballos  prevenido, 
De  carrozas  y  criados? 

Bamb.  No  se  fi  or,  pero  un  amigo 
Yesero  puede  près  larme 
Dos  paradas  de  borricos. 

Fed.  Pues  llega. 

Bamb.  Escucha  y  veràs 

Gômo  en  tu  nombre  me  explico  : 
Mi  amo  el  principe  Arrapiezo, 
Gran  senor  de  los  coritos, 
Que  veudieron  el  cogote 
À  dos  reaies  y  cuartillo, 
À  vuestra  corto  ha  llegado, 
Seîiora,  y  pide  rendido 
Le  des  audiencia,  y  de  ayuda 
De  costa  algùn  desperdicio. 

Reina.  ;,  Le  bas  tara  este  diamantc  ? 
(Dale  una  sortija.) 

Bamb.  Pondràle  en  el  epiciclo 
Por  nueva  estrella,  segùn 
Le  dé  el  tasador  el  nicho. 

Fed.  i  Oh  que  presto  la  codicia 
De  este  vil  hallô  el  resqnicio 
Para  una  infamia  ! 

Reina.  Don  Juan, 

l  Que  es  esto  ?  i  que  desvario 
Os  pone  en  este  paraje  ? 

Fed.  Seîiora,  el  de  un  peregrino 
Pensamieuto,  que  me  tiene 
Tan  loco  y  desvanecido. 

Reina.  ^Cômo? 

Fed.  No  pudiendo  ser 

Lo  que  soy,  cou  que  ya  aspiro 
A  ser  otro,  sin  dejar 
De  ser  lo  que  fui  al  principio. 

Renia,  i  En  que  forma  ? 

Léon.  No  le  entendéis  : 

Aqui  hay  misterio  escoudido.  ap. 

Fed.  Picaro  soy  en  Espafia, 
Solo  porque  yo  lo  aûrmo  : 
Con  que  si  no  hay  otra  prueba 
Me  bastarà  à  mi  el  decirlo 
Para  ser  un  gran  senor, 
Gomo  soy,  que  fugitivo 
Ando  encubierto  ;  y  â  fe, 
Que  no  se  si  soin  os  p  ri  m  os. 

Reina.  <,  Primos?  jgraciosa  locura! 

Bamb.  Adiôs  :  diôla  en  el  garlito; 
No  trueco  este  amo  por  un 
Obligado  de  tocino. 

Léon.  Esto  ya  es  dHirio  claro. 

Info.  Yo  creo  que  el  inquirirlo 
To  ha  de  volver  à  ti  loca. 

Reina.  Y  ya  que  hoy  habéis  caido 
En  que  mi  parieute  sois, 
lEu  que  puedo  yo  asistiros? 


Fed.  En  defender  una  vida 
Que  no  tiene  m  as  delito 
Que  haber  nacido. 

Reina.  {Pues  es 

Guipa  el  nacer? 

Fed.  Yo  os  lo  iio, 

Pues  hay  desgracias  que  paaan. 
De  los  padres  à  los  hijos  ; 

Y  asi,  dadme  una  palabra, 

Que  de  rodillas  os  pido.  (Arrodillate.) 
Reina.  Yo  os  la  doy  :  léstima  causa. 
Fed.  Pues  mirad,  que  yo  la.  admito, 

Y  los  reyes,  aun  en  burlas, 
Han  de  cumplir  lo  ofrecido. 

/?ema.Decid,t,quéhedehacerporyoeî 
Fed.  Que  el  rey,  que  es  â  quien  irrito, 
No  me  dé  muerte,  seîiora, 

Y  en  fe  de  que  le  he  servido, 
Mi  reino  me  restituya. 

Reina.  <, Reino? 

Fed.  Reino  y  sefiorio, 

Y  aun  el  aima  ;  porque  yo  creo 
Que  aun  esa  anda  &  su  albedrio 
Por  quitarmela  también. 

Reina.  |C6mo  da,  Leonor,  indicios 
De  tener  entendimientot 
Pues  hasta  en  sus  desvarios 
Parece  que  habla  en  razôn. 

Bamb.  Seîiora,  pléguete  Gristo 
Decidle  à  todo  que  si  ; 
Que  si  no,  somos  perdidos. 

Reina.  Don  Juan,  si  el  sofiado  reino 
Que  decis,  esta  à  mi  arbitrio, 

Y  vuestra  vida  también, 
Ya  sabéis  lo  que  os  estimo  ; 
Esto,  y  la  grau  corapasiôn 

Que  me  habéis  hecho,  han  movido 
Mi  real  ânimo  a  que  os  dé 
Palabra  de  couseguiros 
Lo  que  pedis. 

Fed.  Pues,  seîiora, 

Ya  no  seré  el  Picarillo, 
Sino  el  principe  en  Espafia. 

Bamb.  Y  yo  su  primer  ministro. 

Reina.  Venid,  que  el  verle  me  causa 
Sentimiento. 

Fed.  i  Y  sera  fljo 

Lo  que  ofrecéis? 

Reina.  i.Quién  lo  duda? 

Fed.  Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

ESCENA  VII. 

DlCHOS,  MENOS  LA  RlINA. 

Léon,  i  Que  es  esto,  don  Juan,  que  es 

[esto? 
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Fed.  i  Puos  qaé  no  lo  habéis  oido? 
Que  yo  soy  igual  con  vos, 
Y  do  la  palabra  digno 
Que  me  disteis,  de  que  pude 
Pensar,  cuanto  por  bien  mio 
Pudiere,  que  es  ser  esclavo 
De  vuestros  ojos  divinos. 

Bamb.  Llev6selo  todo  el  diablo, 
Que  ya  empieza  à  hablar  en  Juicio. 
Inès,  i  Que  juicio,  si  esta  en  sus  trece? 
Léon,  i  Don  Juan,  pues  también  con- 
Queréis  flngir?  [migo 

Fed.  jAy  senora! 

^Fingir  con  vos,  cuando  aspiro 
À  que  verdades  del  aima 
Me  califîqucn  de  flno? 
Principe  soy,  y  si  logro 
El  imposable  que  sigo. 
Vos  os  veréis  en  el  trono 
Besando  el  jazmin  brufiido 
De  vuestra  candida  mano 
Màs  vasallos,  que  suspiros 
Me  costâis. 

Léon.       Volved  en  vos: 
iQué  decis? 

Fed.  Que  no  deliro, 

Que  aunque  Picaro  en  EspaBa 
Me  veis,  en  otro  recinto 
Soy  principe. 

Bamb.  \  Ah,  teja  vana 

Del  desvàn  en  que  vivimos  t 
Inès.  \  Que  estes  escuchando  un  loco  I 
Léon.  ^Pues  lo  principal  sabido, 
P»r  que  ocultàis  vuestro  nombre, 
Vuestra  patria  y  domicilio  ? 

Fed.  Decis  bien,  pues  no  fiarme 
De  vos,  ya  fuera  delito  : 
Yo  soy... 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  DON  ÀLVARO. 

Âlv.       *Don  Juan? 

Fed.  Gente  viene, 

Que  os  retiréis  os  suplico 
Un  solo  instante,  que  luego 
Saldréis  de  este  laberinto. 

Léon.  Esta  bien.  (Vase  con  Inès.) 

ESCENA  IX. 

DON  ÀLVARO,  FEDERICO 
y  BAMBUTE. 

Alv.  i Don  Juan? 

Fed.  ^ Sefior? 

Alv.  À  una  empresa  solicito 


Me  ayudéis  :  al  rey  han  dado 
Este  pliego,  en  que  le  ha  escrito 
Una  espfa,  que  en  Espaùa 
Esta  oculto  Federico 
Bracamonte. 
Fed.  iQuièn,  sefior? 

Alv.  De  monsieur  Rabin  el  hijo, 
A  quien  el  rey  coucediô 
La  investidura  y  dominio 
Del  rey  de  la  Gran  Canaria, 
Que  hoy  esta  desposeMo 
Por  la  traiciôn  de  su  padrc. 
•  Fed.  iY  que  puedo  yo  en  servicio 
Del  rey  hacer? 

A  Iv.  luformaros 

Con  cuidado  y  cou  sigilo, 
Aunque  os  valgàis  de  quien  tenga 
Mil  excesos  cometidos, 
De  dônde  este  hombre  se  oculta, 
Que  yo  el  iudulto  le  fio 
Del  rey  &  quien  nos  le  entregue. 

Fed.  Yo  le  acepto  para  el  mismo 
Que  le  descubra  :  ;  hay  aprietos,      ap. 
Fortuna,  màs  exquisitost 
^Mas  para  que  el  rey  le  busca? 

Alv.  Ya  sabéis  que  es  vengativo  ; 
Sera  para  que  sn  culpa 
Satisfaga  en  un  suplicio.  (Vase.) 

Bamb.  Muy  buenos  papeles  tieue. 

Fed.  )  Habràse  en  el  mundo  visto 
Otro  hombre  en  quien  se  compliquen 
Sucesos  tan  peregrinos! 

ESCENA  X. 

FEDERICO,  BAMBUTE,  DONA  LEONOR 

É  INÈS. 

Léon.  Ya  que  pasô  el  condestable. 
Don  Juan,  proseguid. 

Fed.  Prosigo. 

Diciéndoos  que  soy,  sefiora, 
Una  irrisiôn  del  destino, 
Un  monstruo  de  la  fortuna; 
Y  en  fin,  para  no  mentiros, 
Solo  un  Picaro  en  Espana. 

Inès.  Embôcate  ese  higadillo  : 
Si  esta  loco,  no  hay  que  hacer. 

Léon,  i  Pues  vuestra  voz  no  me  dijo 
Aun  no  ha  un  instaute,  que  sois 
Gran  sefior? 

Inès.  iQué  desatinot 

Fed.  Ahi  veréis  lo  que  un  momento 
Puede  trocar,  sin  su  arbitrio, 
La  suerte  de  un  desdichado. 

Léon.  ^Côrno? 

Fed.  Como  y  a  es  precisô 
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Ser  el  Picaro  en  Espafia. 

Léon,  i  Y  antes  ? 

Fed.  Principe  y  tan  rico, 

Que  pu  de  poblar  los  mares 
De  vasallos  y  navios. 

Léon.  Vos  estais  de  veras  loco, 
ô  pretendéis  el  sentido 
Quitarme:  quedaos  cou  Dios. 
(Cdesele  el  abanico.) 

Fed.  Advertid... 

Léon.  El  abanico. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  el  Infante,  que  llega  à  alzarls. 

Inf.  Llegado  à  tal  ocasiôn, 
Mio  es  este  desperdicio. 

Fed.  Eso  fuera  à  no  seryo    (d/zafe.) 
Mas  feliz  por  nias  vecino. 

Inf.  iPues  cùoio  osais  vos?... 

ESCENA  XII. 

DlCHOS  Y  LA  RPINA. 

Reina.  iQnè  es  esto? 

Inf.  Un  atrevimiento  indigno 
De  un  villano. 

Fed.  i Yo  villano? 

()No  se  cômo  me  reprimo!)  ap. 

En  verdad,  que  os  enganàis. 

Reina.  Tened,  infante,  advertido, 
Que  esta  loco  ese  nombre. 

Inf.  Ya 

Su  osadia  me  lo  ha  dicho  ; 
Pues  cayéndose  à  una  dama 
Ese  iuquieto  cupidillo, 
Icaro  de  oro,  quo  al  suelo 
Se  abato  en  perpotuo  giro, 
Se  me  anticipé  y  le  alza  : 
Mas  puesto  que  ya  he  sabido, 
Que  es  loco  y  hombre  comûn, 
Asi  he  de  cobrarle  :  amigo, 
Trocadme  por  esta  joya 
De  diamantes  y  zaGros 
Esa  alhaja. 

Fed.        Bien  esta  : 
Bambute,  dame  ese  auillo. 

Bamb.  <;  Para  que  le  quieres? 

Fed.  Suelta.  {Tô?nale  el  anillo.) 

Bamb.  Adiôs,  volô  golondrino: 

^Hombre,  esta  endemoniado? 

Fed.  Por  si  es  que  habéis  presuoiido, 
Que  diamantes  me  hacen  falta, 
Ese,  que  por  haber  sido 
De  su  alteza,  &  reaies  dueùos 
Esta  ya  hccho,  os  sacritico, 


Como  no  habléis  en  que  céda, 
Por  precio  el  mas  excesivo, 
El  buen  aire  de  una  dama, 
Que  es  este  con  que  respiro. 

Reina.  Su  respuesta  os  ha  informado 
De  cômo  esta. 

Inf.  Yo  desisto 

De  empresa  que  es  desairada, 
Pues  tan  sin  contrario  lidio, 

Y  tomad  las  joyas  vos. 

[Haie  â  Inès  los  anillos.) 
Bamb.  (Que  desdichado  he  nacidol 

I  Mi  sortija  en  otras  manos! 
Inès,  i  Seor  Bambute,  me  persigoo? 
Bamb.  Con  an  punal. 
Reina.  Ven,  Leonor.  [Vase.) 

Léon.  Tiranos  hados  impios, 

Sacadme  de  ta  ut  as  dudas.  [Vase. 

Inf.  Cielos,  pues  cualquuT  designio 

Se  me  frustra,  apelar  pienso 

Al  ùltimo  precipicio. 

ESCENA  XIII. 

FEDERICO  y  BAMBUTE. 

Bamb.  Amo  loco,  cuerdo  diablo, 
&Mi  sortija  que  te  hizo, 
Para  hacer  galanterias 
Con  lo  ajeno? 

Fed.  Mal  nacido, 

Ensenarte  &  que  no  seas  (DaU.) 

Ambicioso. 

Bamb.      jSau  Longinos 
Que  me  ahogaut 

Fed.  iTû  burlarte 

Con  el  pesar  que  resisto, 
Con  el  dolor  en  que  muero? 

Bamb.  Me  trague  el  iufierno  vivo 
De  la  plaza,  si  dos  de  boy 
Fuere  ya  mas  lazarillo 
De  un  picaro,  que  es  sefior 
Magro,  gordo,  blanco  y  tinto. 

ESCENA  XIV. 
FEDERICO. 

I  Buenos  estamos,  fortuoa  ! 
Fabula  soy  de  los  siglos 
Pues  cada  instante  me  cercan 
Accidentes  tan  impios  : 
Ya  no  es  tiempo  de  callar, 
Ya  dire  quién  soy  à  gritoft  ; 

Y  ya,  pues  en  el  retrato 
Del  rey,  que  traigo  conmigo. 
Me  hice  copiar  con  esmalte 
Para  otra  acciôn,  discursivo 
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Pienso  ver,  si  os  quo  la  suerte 
Quioro  abrir  para  mi  alivio 
Alguna  senda  eu  que  pueda 
Salvar  ol  ingeuio  mio. 
Dama,  honor,  hacienda  y  vida 
Hoy,  que  todo  esta  &  pcligro. 

ESCENA  XV. 

Sa 'on  regio,  un  bufcte,  dos  luces  y  re- 
cado  de  escribir. 

El  Rky,   kl  Cardknal  y  DON  YÂSEZ 

KAJARDO,   Y  SIBXTASE  EL  REY. 

Rey.  ^Ya  le  habéis  entregado 
El  pliego  al  coudestablef 

Card.  À  su  cuidado 

Esta  ya,  grau  sefior,  la  diligencia. 

Rry  ^Federico  à  buscar  de  mi  clemen- 
Yinicndose  â  mi  corte?  [cia 

Card.  A  un  no  lo  creo. 

Rey.  Yo,  cardenal,  que  me  lo  avisan  veo; 

Y  cuando  cou  su  padre  diô  su  varia 
Condition,  eo  la  venta  de  Canada, 
Motivo  al  portugués  de  que  pasase 
À  las  Indias,  y  de  ellas  se  esperase 
Sefior  hacerse,  si  mi  ce  no  airado 
No  le  hubiera  cou  armas  estorbado, 
Mère  ce  sea  despojo 

De  mi  j  usticia,  aun  mas  que  de  mi  enojo. 

Ydnez.  El  francés  al  mirante  descu- 

[briendo 
Las  islas,  y  tu  gracia  mereciendo, 
Por  servicios  y  sangre  generosa 
Del  parentesco  con  tu  real  esposa, 
Tus  premios  merecio,  no  el  atributo 
De  tîtulo  de  rey,  pues  absoluto 
Logrô  hacer  a  Castilla  aquel  ultraje, 
Que  no  hiciera  pendiente  el  vasallaje. 

Rey.  Si  los  hechos  pasaran 
Dos  veces,  de  una  sola  no  se  crraran; 
No  se  hable  mas  en  esto, 

Y  solo  me  dejad. 

Card.  jQué  mal  dispuesto 

Reconozco  el  semblante  de  su  alteza! 

Ydnez.  Todos  cfectosson  de  su  tristeza. 

Rey.  Nadie,  sin  que  yo  le  llanie, 
Entre  aqni. 

Ydnez.     Esta  bion. 

ESCENA  XVI. 

El  Rey  solo. 

;Ah  rara 
Gondiciôu  de  la  fortuna! 
iQuiéu  dira  que  tu  inconstancia 
Alguna  esfera  mejora, 


Si  à  todas  clases  iguala? 
À  no  baber  que  desear, 
Dichoso  fuera  un  monarca, 
Pues  que  del  trono  quo  anhela 
Puede  ser  que  no  decaiga. 
jPero  ay  amorl  solamente 
Cabe  en  ti  pintarle  à  un  aima 
May  or  el  triunfo  que  pierde, 
Que  la  ventura  que  gana  ; 
Porque  abultan  los  deseos 
Los  logros  en  las  distancias. 

(Al  pano  Federico.) 

Fed.  Aqui  esta  el  rey;  pues  conmigo 
Traigo  el  retrato,  job  si  hallara 
Forma  de  ver  si  su  enojo 
Puede  dejarme  epperanza 
De  perdén  t 

Rey*  iQuién  es? 

ESCENA  XVII. 
El  Rey  y  FEDERICO. 

Fed.  Sefior, 

Qnien  casualmeute  pasaba, 
No  creycndo... 

Rey.  No  te  turbes, 

Llega;  «,por  que  te  recatas? 
Que  antes  la  ocasiftn  estimo 
En  que  pues  aun  me  embarazan 
Este  alivio  saber  pueda, 
Si  aquella  amable  tirana 
Admitiô  el  retrato  mio, 
Que  cuando  contigo  estaba 
Eu  el  jardin,  te  dejé. 

Fed.  No  sefior. 

Rey.  i  Luego  se  halla 

Eu  tu  poder? 

Fed.  No  sefior. 

Rey.  1,  À  dos  pregiintas  contrarias 
Una  respuesta  acomodas? 

Fed.  Fâcil  es  cumplir  con  ambas, 
Si  digo,  que  no  pudiendo 
Contrastar  la  repugnancia 
De  aquella  dama,  y  creyendo, 
Que  una  vez  desapropiada 
Do  vos,  era  atrevimionto 
Rcslituiros  la  albaja, 
Siendo  vuestra  bizarria 
Desaire  el  no  adivinarla, 
Con  ella  me  quedé. 

Rey.  En  eso 

Me  adulas  mas  que  me  agravias. 

Fed.  Pero  ya  no  esta  conmigo, 
Siendo  preciso  feriarla 
Â  un  delincuente,  que  afirma, 
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Que  à  vuestra  imagen  se  ampara, 
Bien  como  en  Roma  al  inmune 
Rospeto  de  las  estatuas 
De  los  césares  supremos. 

Rey.  Inconsecuencias  eulazas 
Taies,  que  ya  me  persuado 
Â  lo  que  la  reiua  acaba 
De  decirme. 

Fed.  iQué,  sefior? 

Rey.  Que  tu  buen  juicio  te  falta. 

Fed.  Siendo  eso  cierto,  hace  mal 
Quien  una  empresa  me  encarga 
Como  la  de  descnbrir 
Don  de  Federico  para 
De  Bracamonte. 

Rey.  Ese  si. 

Que  es  delincuente  que  nada 
Puede  indultarle. 

Fed.  i  Sefior, 

Tanta  f ué  la  ofensa  ? 

Rey.  TanU, 

Como  ser  contra  mi  honor; 
Y  si  intento  perdonarla, 
Llegara  à  ser  mi  clemencia 
Complice  contra  mi  fama  : 
4  Mas  yo  hablo  con  vos  asi? 
Despejad. 

Fed.      Estrella  infausta; 
Cierra  mas  y  màs  el  paso  op. 

À  mi  consuelo. 

(Al  pano  el  infante.) 

Inf.  Tomadas 

Quedan  ya  todas  las  puertas. 

(Al  pano  Gômez.) 

Gôm.  Cercado  el  palacio  esta. 

Fed.  Pero  no  obstante,  fiada 
Mi  industria,  on  ver  que  me  diô 
La  reina  aquella  palabra, 
Oculto  me  he  de  quedar, 
Pcp  si  al  cuarto  del  rey  pasa 
De  esta  cortina. 

(Retirase  al  pano  Federico.) 

Rey.  iQuién  osa?... 

ESGENA  XVIII. 

El  Rey  y  kl  Infante. 

Inf.  Sefior,  quien  os  acompana 
Siempre,  pues  jamâs  de  vos 
Su  buena  ley  lo  sépara." 

Fed.  El  infaute,  â  que  mal  tiempo 
Vino  ;  mas  veré  si  habla 
En  Leonor  al  rey. 

Rey.  iPues  no 

Mandé  que  nadie  pasara 
De  esta  puerta?  Hola. 


ESCENA   XIX. 
Dichos,  DON  GÔMEZ  HERRERA  y  los 
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Gôm.  £  Sefior? 

Rey.  À  la  gente  de  mi  guardia 

Llamo,  no  à  vos. 

Inf.  Todos  cuantog 

Se  alistan  en  mis  escuadras, 
Son  de  vues  Ira  guardia  gente; 

Y  antes,  si  hay  alguna  extrana, 
Es  la  que  en  vez  de  guardaros 
Os  arriesga  y  os  agravia. 

Rey.  No  entiendo  esa  nue  va  frase, 

Y  solo  de  e?as  palabras 
Algûn  misterio  presumo. 

Fed.  Gielos,  hay  mucha  distancia 
De  esto  à  lo  que  imaginé. 

Inf.  Pues  para  que  à  un  tiempo  saïga 
Vuestra  alteza  de  su  duda, 

Y  yo  inquiera  mi  desgracia, 
Pennitamo  que  al  secreto 

Y  à  esta  puerta  eche  mi  mafia 

Llave  que  à  ambos  asegure.      (Cierr*.) 

Rey.  iQué  hacéis?  ^.  cômo  se  adelanta 
Vuestra  osadia? 

Inf.  Sefior, 

Escûcheme  con  templauza 
Vuestra  alteza. 

Rey.  i  Pretendéis 

Aprisionarme  en  mi  casa? 
Soldados. 

Gom.    i  Que  nos  mandais? 

Fed.  jSe  ha  visto  acciôu  tan  osadaî 

Rey.  Cuando  cerrar  una  puerta 
Veo,  y  que  â  mis  voces  vagas 
Solo  responden  los  vucslros, 
Poco  hay  en  tan  torpe  hazafia 
Que  discurrir  ;  mas  porque 
El  cargo  no  se  me  haga 
De  que  afiadi  con  mi  enojo 
Â  vuestro  error  eficacia, 
Ya  os  oigo;  jvenenos  viertot  ap. 

Fed,  c.Si  saldré,  y  û  cuchilladas 
Este  desprecio  del  rey 
Vengaré?  Mas  no;  en  que  para 
He  de  ver. 

Inf.         Esté  tan  lejos 
De  ser  acciôu  temeraria, 
Indecorosa  ni  torpe 
La  que  ejecuto.que  en  nada 
Os  sirvo  mâs,  que  en  quereros 
Dar  la  libertad  que  os  falta 
De  que  mi  herencia  no  cobre, 
De  que  de  la  mano  blanca 
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De  Leonor  no  me  hagâis  duefto, 
Ni  de  otras  ofensas  varias, 
No  me  quejo,  grau  senor, 
Pues  se  quo  no  sois  la  causa  : 
Duélome  de  que  Castilla 
Hoy  viva  tiranizada 
Por  don  Àlvaro  de  Luna; 

Y  que  vuestra  tolerancia, 
Para  el  trono  que  le  érige 
Le  esté  labrando  la  basa. 
iQué  hechizo,  senor,  es  este, 
Que  à  su  vista  os  acobarda 
Tanto,  que  ofendiendo  &  todos 
Su  separaciôn,  ni  bastan 

Los  ruegos  à  conseguirla 

Ni  vuestro  ànimo  à  intentarla? 

Y  asi  pues,  mientras  estéis 
A  sus  ojos,  que  os  encantan 
Con  la  aficiôn,  que  es  especie 
De  màs  poderosa  magia, 

No  sois  senor  ni  sois  rey, 
Pues  vuestras  ofertas  faltan, 
Vuestro  decoro  se  injuria, 
Sieudo  una  regia  fantasma, 
Una  sombra,  de  quien  es 
Don  Àlvaro  cuerpo  y  aima. 
No  os  queda  otro  remedio 
Que  el  que  nos  da  la  distancia  : 
Vos  os  habéis  de  venir 
Con  mi  go,  donde  amparada 
La  majestad  de  si  propia, 
Obre  sin  violencia  extraûa. 

Rey-  6 Que  me  pronuncias,  infante? 

Inf.  Lo  que  le  importa  à  la  patria 

Y  a  vuestra  honra  misina. 

Rey.  £  Y  es  atenderla  ultrajarla? 

Inf.  Con  vos  de  vos  os  deflendo. 

Rey.  La  proposiciôn  es  falsa  : 
Cou iui go  à  mi  me  ofendéis. 

Inf.  Senor,  pues  à  suerte  echada, 
No  hay  otro  niedio. 

Rey.  Villano, 

Si  le  hay,  y  aunque  estoy  sin  armas, 
Defendiendo  como  pueda 
Mi  decoro. 

Inf.         Porque  no  haya 
Luz,  y  avisando  el  respeto, 
La  ceguedad  uos  distraiga, 
Asi  lograré  el  que  es  robo, 
No  traiciôu.  [Mata  las  luces.) 

Rey.  i  Las  luces  matas? 

ESGENA  XX. 
Dichos  y  FEDERICO. 

Fed.  No  importa,  senor,  que  tienes 


Quien  te  dé  honor  y  venganza. 

Inf.  Soldados,  llevad  &  ese  nombre 
Que  os  entrego. 

Fed.  Injusto,  aparta, 

Que  hay  valor  que  le  defiende. 

Gôm.  ^Dôndeestàelquenosencargas? 

Inf.  i  Quéséyo?  *quéextrano  impulso 
De  mis  manos  le  arrebata? 

Fed.  El  propio  que  os  escarmienta. 

Rey.  Voz  que  me  libras  y  amparas, 
iDe  quién  ères? 

Fed.  De  ese  soy. 

(Dale  el  retrato  al  rey.) 
Que  voràs  que  también  trata 
De  que  tu  le  ampares. 

Gôm.  y  soid.  Muera 

Quien  nos  estorba. 

Inf.  Las  armas 

Suspended,  y  reliraos; 
Porque  la  acciôn  malograda 
No  nos  descubran. 

Fed.  iQuè  importa, 

Si  en  vuestro  alcance  se  avanza 
Quien  castigarà  este  indultof 

Rey.  Cielos,  6  el  eco  me-  engafla, 
Ô  çonozco  aquella  voz. 

Àlv.  (dentro).  Ruido  se  sintiô  de  es- 
En  el  cuarto  de  su  alteza.  [padas 

Fed.  Muera  quien  al  rey  agravia, 
Castellanos. 

Voces  (dentro).  El  infante 
Muera. 

Card.  (dentro).  Las  puertas  cerradas 
EstÂn,  soldados,  rompedlas. 

Fed.  Quien  vuestro  rey  os  resguarda, 
Es  el  que  fué  Picarillo  en  Es  pana, 
Y  el  senor  de  la  Grau  Canada. 
(Vanse  el  infante,  Gômez  y  los  suyos, 
y  Federico  retirdndolos.) 

ESCENA  XXÏ. 

El  Rey,  t  salkn  DON  ÀLVARO,  bl  Car- 
denal,  YÀNEZ,  la  Rkina,  DONA  LEO- 
NOR,  INÈS,  BAMBUTE  y  Soldados 

CON  HACHAS  BNCBNDIDAS. 

Todos.  i  Que  es  esto,  senor? 

Rey.  No  se; 

Porque  en  confusiones  varias, 
Cuando  el  infante  se  arroja 
À  prenderme,  me  rescata 
Un  nombre  no  conocido, 
Que  ni  yo  se  como  estaba 
En  mi  cuarto. 

Todos.  i  Que  decis  ? 


428 


DON  JOSÉ   DE  CAftlZARBS. 


Rey.  Que  con  las  puertas  tomadas 
Gon  su  gente,  prétend iô 
El  infante... 

Voces  (dentro).  Al  arma,  al  arma. 

(Cajas.) 

Rey.  Sacarme  de  mi  palacio. 

Àlv.  |Hay  osadia  m&s  rara! 

Rey.  Pero  pues  quien  me  libre 
Dejô  en  mi  mano  esta  alhaja, 
Diciendo  que  él  era  este, 
tA  nos  sacarâ  de  tantas 
Dudas  :  i  Mas  que  es  lo  que  veo? 
Mi  imagen  veo  copiada 
En  él:  al  re verso  (jcielos!) 
La  de  aquel  hombre  à  quien  llaman, 
Porque  él  se  puso  el  dictado, 
El  Picarillo  en  Espafia. 

Léon.  jCielos,  que  escuchot 

Rey.  Y  un  mote, 

Que  dice  :  Asi  se  resguarda 
Federico  Bracamonte, 
Pues  os  fia  sus  espaldas. 

Card.  i  Quién  viô  tan  raro  sucesol 

Léon.  Inès,  yo  estoy  asombrada: 
Don  Juan  era  Federico. 

Aetna.  À  fe,  que  no  me  engafiaba, 
Cuando  seBor  se  flngia. 

Bamb.  Hoy  hacemos  en  la  plaza 
Gestos. 

Ah.  Bien  dicen  sus  prendas, 
Que  no  es  persona  ordinaria. 

Rey.  Pues  aunque  de  esta  invenciôn 
Para  su  indulto  se  valga... 

Voces  (dentro).  Guerra,  guerra. 

Rey.  k  mi  presencia 

Le  traed. 

ESCENA  XXII. 
Dichos  y  FEDERICO. 

F  éd.       ^Para  que  Hamas 
Â  quien  con  una  Victoria 

Y  un  temor  viene  à  tus  plantas? 
Rey.  iY  el  infante? 

p  Fed.  Fugitivo 

Él  y  los  que  le  acorapanao, 
Huyen  de  tus  geotes,  siendo 
Yo  quien  con  solas  tus  guardias 
Le  he  vencido  y  te  he  librado. 
Glorioso  inviclo  monarca, 
Federico  Bracamont 
Soy,  esclarecida  rama 
De  monsieur  de  Bracamont, 
Gran  almirante  da  Francia, 

Y  quien  por  desdicha  suya 
Tu  deidad  tieue  irritada. 


Â  Canarias  descuoriô 

Mi  padre,  nuevo  argonauta 

Del  océano  espafiol  : 

Y  viendo  que  te  tocaban 
Aquel  las  tierras,  licencia 
Tuya  llevô  de  ganarlas, 
Gon  el  Utulo  de  rey 
Investidura  del  papa 
Para  si,  y  después  por  sus 
Maravillosas  hazanas 
Invictas  contra  los  moros 
Pretendiendo  renunciarlas 
En  el  rey  de  Portugal, 

No  acudiô  à  tu  soberana 
Permisiôn,  y  de  las  guerras 
Entre  ambos  reinos  fué  causa. 
No  tuve,  sefior,  m&s  parte 
Para  que  me  déclareras 
Traidor  con  él,  é  incapaz 
De  volver  &  restaurarlaa, 
Que  Grmar  en  tierua  edad 
Lo  que  mi  padre  me  manda, 
Que  habiendo  muerto,  me  déjà 
En  herencia  su  desgracia. 

Y  viéndome  pobre  y  solo, 
Prôfugo  y  sin  esperanza 

De  otros  bienes,  que  el  instable 
Ceno  de  mi  suerte  airada. 
Para  Espaça  me  embarqué, 
Donde  un  pintor,  que  feriaba 
Por  el  interés  retratos 
De  las  mas  hermosas  damas 
De  toda  Europa,  me  diô 
Todo  el  sol  por  corta  paga  : 
Era  de  Leonor  la  copia, 
God  que  fué  el  verla  el  amarla, 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
Llegué,  donde  me  disfraza 

Mi  pobreza,  y  no  pndiendo 
Déclarer  mi  nombre  y  patria, 
El  Picaro  me  llamé  : 
Por  si  asi  se  equivocaban 
En  mis  desechas  fortunas, 
La  mayor  con  la  mas  baja. 
Que  te  he  servido  no  ignores, 

Y  que  ese  retrato  te  habla 
En  mi  nombre,  pues  te  fla 
Mi  vida  en  él,  y  ya  basta 
Para  adquirir  tu  clemencia 
Empeiïar  tu  conGanza 

Y  para  que  à  todos  toque 
Pcdir  por  mi,  la  palabra 
Me  dfoteis,  senora,  vos 
De  que  séria  perdonada 

Mi  culpa  ;  en  burlas  6  en  vera*, 
iQué  rey  à  su  oferta  falta? 


EL  PICAHILLO  EN  ESPANA. 


429 


Vos,  condestable,  el  indulto 

Ofrecisteis  al  que  hallara 

À  Federico  ;  yo  soy, 

Yo  me  entrego  à  que  recaiga 

El  perdôn  en  mi  :  sefiora, 

Vos,  cuaudo  à  ser  yo  pasara 

Mas  que  yo,  me  concedisteis 

Esa  hermosa  maoo  blauca, 

Todos  estais  empeiïados 

Eq  favorecer  la  causa 

De  un  infeliz,  porque  os  deba 

Hoora,  vida,  hacienda  y  dama. 

Hogad  &  su  alteza  vuelva 

À  dar  à  esta  inanimada 

Materia,  cou  un  aliento 

Ser,  porque  pueda  la  fa  ma 

Decir  cuando  tanto  deba 

k  la  deidad  que  me  eusalza  : 

A  un  que  me  ve  Picarillo  en  Espafia, 

Soy  sefior  de  la  Gran  Canaria. 

Todos.  Sefior... 

Rey.  Nada  me  digàis, 

Pues  quiero  deba  tan  alta 
Acciôn  solo  &  mi  carifio  : 
Federico  por  su  fama 
Tiene  en  si  y  en  Leonor 
La  donaciôn  de  Canarias; 
Mas  con  reconocimiento 
'De  vasallaje. 


Fed.  En  mi  ganas 

Un  esclavo. 

Rey.         De  pensar  ap. 

En  imposibles  te  aparta, 
Corazôn  desenganado. 

Àlv.  Yo,  sefior,  os  doy  las  gracias 
Por  Federico. 

Reina.         El  que  vos 
Complais  ahora  mi  palabra 
Os  estimo. 

Card.      Da  la  mano 
A  Federico:  £â  que  aguardas? 

Léon,  k  créer  tanta  ventura. 

F  éd.  Félix  mil  veces  un  aima, 
Que  logra  lo  que  dcsea. 

(Danse  las  manos.) 

Bamb.  ^Inés,  quieres  ser  casada? 

Inès.  iPor  que  no? 

Bamb.  Pues  daca,  tonta. 

(Danse  las  manos.) 

Rey.  Mandaré  seguir  la  marcha 
Del  infante,  y  con  su  fuga 
Castilla  el  sosiego  alcanza. 

Bamb.  Dando  fin  la  extrada  historia, 
Como  perdonéis  las  faltas. 

Todos.  Do  aquel  que  fué  Picarillo  en 

[Espafta, 
Siendo  sefior  de  la  Gran  Canaria. 


DON  GASPAR  MELGHOR  DE  JOVELLANOS. 


Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  naciô  en  Gijôa  en  5  de  enero  de  1744  :  re- 
cibiô  la  primera  educaciôn  en  su  patria,  aprendiô  la  filosofia  en  Oviedo,  y  los 
elementos  del  derecho  canôoico  y  civil  en  la  universidad  de  Âvila.  Al  priacipio 
fué  destinado  à  la  lglesia  y  ordenado  de  menores,  mas  Juego  renunciô  à  la 
carrera  eclesiastica,  habiendo  obteoido  una  plaza  de  alcalde  de  la  cnadra  en  la 
Audiencia  de  Sevilla.  Por  entonces  fué  cuando  escribiô  El  delincuente  honrado  y 
El  Pelayo,  tradujo  el  libro  primero  del  Paraiso  perdido  de  Milton,  y  compuso  la» 
diferentes  poesias  que  él  llamaba  sus  Ocios  juvéniles.  Fué  promovido  à  oidor  del 
mismo  tribunal  en  1774  ;  cuatro  anos  después  pasô  à  Madrid  de  alcalde  de  casa  y 
corte,  y  en  1780  fué  nombrado  consejero  de  ôrdenes.  En  los  diez  nnofl  compren- 
didos  desde  1780  h  as  ta  su  destierro  à  Asturias  en  1790,  originado  de  la  prision  y 
desgracia  de  su  amigo  el  conde  de  Cabarrus,  escribiô  su  Discurso  sobre  la  nece- 
S'dad  del  estudio  de  la  Historia  para  el  de  la  jurisprudencia,  la  Memoria  sobre  las 
diversiones  pûblicas,  el  Elogio  hislôrico  de  las  nobles  arles  espanolas,  los  dos  Elo- 
gios  de  don  Ventura  Rodriguez,  y  Carlos  III,  y  su  célèbre  Informe  sobre  la  Ley 
agraria.  En  1797  fué  llamado  à  la  corte  para  desempenar  el  uiinisterio  de  Gracia 
y  Justicia,  del  que  saliô  muy  en  brève,  desterrado  à  su  pais;  —  luego  fué  preso 
como  reo  de  Estado  y  conducido  primero  à  la  Cartuja  de  Mallorca,  y  después  al 
castillo  de  Bellver. 

Los  sucesos  de  Aianjuez  en  1808  le  abrieron  las  puertas  de  su  prisiôn,  desde 
la  cual  pasô  &  hacer  parte  de  la  junta  central,  donde  tanto  se  distinguiô  Jove- 
llanos por  sus  grandes  virtudes  pûblicas  y  p  ri  v  ad  as.  Disuelta  la  junta  en  la  isla  de 
Léon  de  1810,  volviô  Jovellanos  à  su  patria,  adonde  no  pudo  llegar  basta 
6  de  agosto  de  1811,  habiendo  tenido  que  detenerse  en  Galicia  basta  entonces, 
por  estar  ocupada  por  los  franceses  la  proviucia  de  Asturias.  Entonces  se  dedicô 
a  restablecer  el  Instituto  cientitico  que  habia  fundado  durante  la  época  de  su 
primer  destierro,  hasta  que  invadida  de  nuevo  la  proviucia  por  los  enemigos, 
tuvo  que  salvarse  por  mar,  y  después  de  baber  su  f ri  do  dos  borrascas»peligrosas, 
falleciô  de  una  aguda  pulmonia  en  el  puerto  de  Vega,  el  27  de  noviembre  de  1811. 

El  senor  Jovellanos  es  uno  de  los  espafioles  que  han  dejado  una  réputation 
mas  pura  y  un  nombre  mes  respetable  eu  estos  ûltimos  tiempos. 


EL  DELINCUENTE  HONRADO. 

c  El  mérito  principal  de  la  composition  de  Jovellanos  (El  delincuente  honrado) 
no  consiste  en  el  artificio  y  trama;  sino  en  el  excelente  fondo  y  en  las  sôlidas 
bellezas  que  encierra,  dignas  de  granjearle  los  aplausos  que  recibe  del  pûblico  en 
la  représentation,  y  que  no  le  niegan  los  inteligenles  aun  después  de  escrupu- 
loso  examen.  Sanasideas  de  moral  y  législation,  expresadas  con  nobleza  yanie- 
uidad,  impugnaciôn  de  preocupaciones  funestas,  pasiones  naturales  y  viva*, 
sentimientos  virtuosos  y  tiernps,  caractères  pintados  con  verdad  y  sencillez;  y 
tantas  apreciables  prendas  realzadas  con  estilo  propio  y  urbano,  y  con  diction  no 
menos  pura  que  esmerada  y  fâcil,  recomiendan  esa  composition  como  una  de  las 
pocas,  si  es  que  no  la  ùnica,  que  de  ese  género  ofrezca  el  teatro  espafiol  ;  ella 
sola  bastaria,  aun  cuando  faltason  otras  pruebas,  para  que  la  posteridad  formase 
concepto  de  lo  que  fué  su  autor  :  magistrado  recto  é  instruido,  hombre  honrado 
y  sensible,  y  escritor  muy  aventajado  i. 

Es  tan  exacto  este  juicio  que  forma  de  El  delincuente  honrado  el  sefior  Mar- 
tinez  de  la  Rosa  eu  su  Apéndice  sobre  la  comedia  (véase  tomo  II  de  sus  Obras 
literarias,  pâg.  508),  que  no  creemos  que  se  pueda  anadirle  ni  quitarle  nada  sin 
perjuicio  de  la  verdad. 

Cuando  el  ilustre  Jovellanos  publicô  esta  pieza  saliô  à  luz  en  Krancia  17/on- 
nète  criminel,  de  M.  Fenouillot,  que  por  la  extrafia  coincideucia  de  su  titulo  con 
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el  de  la  comedia  espanola,  se  considéré  generalmente  como  una  traduction  6 
imitaciôa  de  esta;  pero  en  nada  absolutamente  se  parece  â  ella.  Para  responder 
a  las  acusaciones  de  sus  detractores,  tradujo  literalmente  M.  Feoouillot  la  com- 
position de  Jovellanos,  y  probe  que  su  comedia  era  original;  pero  no  déjà  de  ser 
inuy  singular  que  se  les  ocurriese  el  mismo  titulo  à  ambos  autores. 

Dijose  por  entonces,  y  el  mismo  sefior  Marti  nez  de  la  Rosa  lo  apoya,  que.  al 
escribir  esta  comedia  se  propuso  Jovellanos  trasplantar  al  teatro  espanol  una 
eipecie  de  drama,  que  puede  Uamarse  nueva  y  nacida  en  aquel  siglo,  —  es  decir 
la  comedia  llamada  sentimental:  —  pero  esto  no  es  exacto.  iCômo  podia  igno- 
rar  Jovellanos,  y  cônio  olvida  el  mismo  sefior  Martinez  de  la  Rosa  que  No  siempre 
lo  peor  es  cterto  (para  no  citar  nias  que  un  solo  ejemplo),  es  una  verdadera  co- 
media sentimental  6  Uorosa,  ô  Uâmese  como  se  quiera,  eu  el  sentido  que  se  da  & 
esta  expresiôn,  y  que  cuando  ese  género  naciô  en  Francia  y  en  Alemania,  de 
donde  se  quiere  suponer  que  lo  copiô  Jovellanos,  era  va  viejo  en  Espafia? 


PERSONAS. 


DON  JUSTO  DE  LARA,  alcalde  de  casa 

y  corte. 
DON  SIMON  DE  ESCOBEDO,  corregidor 

de  Segovia  y  padre  de  dona  Laura. 
DONA  LAURA,  viuda  del  marqués  de 

Montilla  y  esposa  actual  de  doo  Tor- 

cuato  Ram  irez. 
DON  TORGUATO  RAMIRÊZ,  hijo  natu- 

ral  desconocido  de  don  Justo. 

La  escena  se  supone  en 


DON  ANSELMO,  amigo  de   don  Tor- 

cnato. 
DON  CLAUDIO,  escribano,  oficial  de  la 

sala. 
DON  JUAN,  mayordomo  de  don  Simon. 
FELIPE,  criado  de  don  Torcuato. 
EUGENIA,  criada  de  doua  Laura. 

U.1  ALCAIDB,  DOS  CENTINBLAS,  TROPA  Y  MI- 
NISTROS  DE  Jl'STICIA. 

el  alcdzav  de  Segovia. 


ACTO   PR1MER0. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  représenta  el  estudio  del  co- 
rregidor adomado  sin  ostentaciôn.  A 
un  lado  se  ver  an  dos  estantes  con  al' 
gunos  librotes  vie j  os,  todos  en  gran 
folio,  y  encuadernados  en  pergamino. 
Al  otro  habrd  un  gran  bu  fête,  y  sobre 
él  varios  libros,  procesos  y  papeles. 

TORGUATO  SBNTADO  ACABA  DE  CKRRAR 
VU  PUBOO,  LE  OUARDA,  Y  SE  LEVAIT  A 
CON  SEMBLANTE  INQUIETO. 

Torcuato.  No  hay  remedio  :  ya  es  pre- 
ciso  tomaralgûn  partido.  Las  diligencias 
que  se  practican  son  mu  y  vivas,  y  mi 
delito  se  va  a  descubrir.  jAy  Laura! 
iqué  diras  cuando  sepas  que  he  sido 
el  matador  de  tu  primer  esposo?  <,?o- 
drâs  tu  perd o narine?...  Pero  mi  amigo 
tarda,  y  yo  no  puedo  sosegar  un  mo* 
mento. 


(  Vuelve  d  sentarse,  toma  un  libro,  eni- 
pieza  d  leert  y  te  déjà  alpunto.) 
{Este  miuistro  que  ha  venido  al  sc- 
guimiento  de  la  causa  es  tan  activo  t... 
|  Ah  f  ^dônde  hallaré  un  asilo  contra  el 
rigor  de  las  leyes?...  Mi  amor  y  mi  de- 
lito me  seguiràn  à  todas  partes...  Pero 
Felipe  viene. 

ESCENA  IL 

TORCUATO,  FELIPE. 

Felipe.  Sefior. 

Torcuato.  Pues:  &y  don  Anselmo? 

Felipe.  Viene  al  instante.  jOh,  que 
trabajo  me  costô  despcrtarle!  Cuando 
eutré  en  su  cuarto  estaba  dormido  como 
un  tronco  ;  pero  le  hablé  tan  recio, 
meti  tanta  bulla,  y  di  taies  tirones  de 
la  ropa  de  su  cama,  que  hubo  de  volver 
de  su  profundo  lotargo,  y  me  dijo  que 
venia  corriendo.  Ya  yo  me  volvia  muy 
salisfecho  de  su  respuesta,  cuando  veo 
que  dando  una  vuelta  al  otro  lado  se 
echô  à  roncar  como  un  prior  :  con  que 
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me  quité  de  ru i dos,  y  con  grandisimo 
tiento  le  fui  poco  A  poco  incorporando: 
le  arrimé  las  calcetas,  ayudéle  A  ves- 
tirse;  y  gracias  A  Dios  le  dejo  ya  con 
loa  huesos  en  punta. 

Torcuato.  Muy  bien,  i  Y  has  sabido  si 
tendremos  carruaje? 

Felipe,  i  Carruaje?  cuantos  pidAis. 
Mi  entras  la  cor  te  esta  en  San  Ildefonso, 
no  bay  cosa  mAs  de  sobra  en  Segovia; 
pero  como  yo  no  sabia  dônde  era 
nuestro  viaje,  no  me  atrevi  A  ajustar 
alguno.  Si  vamos  A  Madrid,  tendremos 
retornos  A  docenas.  El  coche  que  trajo 
el  alcalde  de  corte,  aun  no  se  ha  ido,  y 
se  podrA  ajustar  barato  (me  acuerdo 
ahora  por  el  alcalde  de  corte)  :  jno  sa- 
béis  lo  que  hay  de  nuevo? 

(  Torcuato  nada  le  responde.) 

Acaban  de  traer  A  la  cArcel  A  Juanillo, 
el  criado  del  marqués. 

(Torcuato  se  inmuta.) 

jPobrete!  ahora  tendra  quoeonfesar  de 
piano,  si  no  quiere  cantar  en  el  ansia. 
Dicen  que  sabe  cuanto  pasô  en  el  desafio 
de  su  amo.  \  Pardiez  él  sera  muy  tontoen 
no  desembuchar  cuanto  ha  vistot 

Torcuato  (aparté j.  Ya  el  riesgo  es  mAs 
urgente...  Felipe. 

Felipe.  Seûor. 

Torcuato.  Haz  que  mis  vestidos  se 
pongau  en  los  baûles  :  A  Eugenia,  que 
te  entregue  toda  mi  ropa  blanca  ;  y  date 
prisa,  porque  nuestro  viaje  es  pronto,  y 
durarA  algunos  dias. 

Felipe  (aparté).  Aqui  hay  algûn  mis- 
terio. 
(Anda  por  el  cuarto  poniendo  en  orden 

los  muebles,  y  recogiendo  alguna  ropa 

de  su  amo  que  habrâ  sobre  ellos.) 

Torcuato.  Auu  no  parece  Anselmo... 
(Sacando  el  reloj.) 

Las  siete  y  cuarto.  J  Que  tardo  pasa  el 
tiempo  sobre  la  vida  de  un  desdichadot 

Felipe  (sin  dejar  su  ocupaciôn).  ^Tan 
recién  casado  hacer  un  viaje?...  j  Kl 
esta  tan  triste  t  £qué  diablos  tendra? 

Torcuato.  Acaso  juzgarà  intempestive 
mi  resoluciun.  ;  Ah,  no  sabe  toda  la 
aflicciou  de  mi  almat 

Felipe  (mirando  à  su  amo).  jTiene  un 
genio  tan  reservadoî... 

Torcuato.  Ya  parece  que  viene. 

Felipe.  No  quiero  interrumpirlos. 

Torcuato.  Cuidado  con  lo  que  te  tengo 
prevenido.  Si  alguien  me  buscare,  que 


no  estoy  en  casa  :  y  si  don  Simon  pre- 
guntare  por  mi,  que  estoy  escribiendo. 

ESCENA  III. 
ANSELMO,  TORCUATO. 

Anselmo.  À  fe,  amigo  raio,  que  me 
has  becho  bien  mala  obra.  (Dejar  la 
cama  A  las  siete  de  la  m  afi  an  a!...  H  om- 
bre, no  lo  h  aria  ni  por  una  duquesa. 
Mas  tu  recado  fué  tan  ejecutivo... 
(Después  de  alguna  pausa.) 

Pero,  Torcuato,  tû  estAs  triste.  Tus 
ojos. .  Vaya,£apostemos  A  que  bas  llorado? 

Torcuato.  En  mi  dolor  apenas  he  te- 
nido  ese  pequeno  desahogo. 

Anselmo.  i  Desahogo?  ^Las  lagri- 
mas?...  No  lo  eotiendo.  ^Pues  que?  *Un 
hombre  como  tû  no  se  correria?... 

Torcuato.  Si  las  lagrimas  son  efecto 
de  la  sensibilidad  del  corazôn,  \  desdi- 
chado  de  aquel  que  no  es  capaz  de  de- 
rramarlast 

Anselmo.  Como  quiera  que  sea,  yo  no 
te  comprendo,  Torcuato  :  tus  ojos  estén 
hinchados,  tu  semblante  triste,  y  de 
algunos  dias  A  esta  parte  noto  qoe  has 
perdidotu  natuial  alegria.  &Qué  esesto? 
Cuandodebieras...  Hombie,  vamos  cla- 
ros  :  iquieres  que  te  diga  lo  que  he 
pensado?  Tû  acabas  de  casarte  con 
Laura,  y,  por  mâs  que  la  q nieras,  tener 
una  mujer  para  toda  la  vida;  sufrir  A 
un  suegro  viejo  é  impertinente  ;  empe- 
zar  A  sentir  la  falta  de  la  dulce  liber- 
tad,  y  el  peso  de  las  obligaciones  del 
matrimonio,  son  sin  duda  para  un  joven 
graves  motivos  de  tristeza;  y  ve  aqui 
A  lo  que  atribuyo  la  tuya.  Pero  si  esta 
es  la  causa,  tû  no  tienes  disculpa,  amigo 
mio,  porque  te  la  has  buscado  por  tu 
mauo.  Por  otra  parte,  Laura  es  virtuosa, 
es  liuda,  tiene  un  genio  dôcil  y  amable,  te 
quiere  mucho,  y  tûquohas  sidosiempre 
derretido,  creo  que  no  le  vas  en  zaga. 
(Viendo  que  no  le  responde.) 

Sobre  todo,  Torcuato,  tû  no  debes  afli- 
girte  por  (Violeras:  goza  con  sosiego  de  las 
dulzuras  del  matrimonio,  que  ya  Uegarà 
el  dia  en  que  cada  cual  tome  su  partido. 

Torcuato.  jAy  Anselmo!  esas  dulzu 
ras  que  pudieran  hacerme  tan  dichoso, 
se  van  A  cumbiar  en  pena  y  desconsuelo: 
yo  las  voy  A  perder  para  siempre. 

Anselmo.  i  A  perderlas?  ^Pues  que?... 
]Ah| 
(Ddndose  una  palmada  en  la  f rente. 
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Ahora  me  acuerdo  que  tu  criado  me 
dijo  no  se  que  de  un  viaje...  Pero  yo 
estaba  tan  dormido... 

Torcuato.  Tû  ère?  mi  amigo,  An- 
selmo, y  voy  à  darte  la  ûltima  prueba 
de  mi  confianza. 

Anselmo.  Pues  sea  sin  preàmbulos, 
porque  los  aborrezco.  ^Puedo  servirte 
en  al  go?  Mi  caudal,  mis  fuerzas,  mi 
vida,  todo  es  tuyo  :  «i t  lo  que  quieres, 
y  si  es  précise. 

Torcuato.  Ya  sabes  que  fui  autor  de 
la  muerte  del  marqués  de  Montilla,  y 
que  este  funesto  secreto,  que  hoy  llena 
rai  vida  de  aniargura,  se  conserva  entre 
los  dos. 

Anselmo.  Es  verdad  ;  pero  en  cuanto 
al  secreto,  no  hay  que  recelai*.  Tû  sa- 
bes tarabién  cuanto  hice  con  Jaanillo, 
el  criado  del  marqués,  para  alejar  toda 
sospecha  ;  pues  aunque  solo  ténia  al- 
gunos  antécédentes  del  desafio,  yo  le 
gratifiqué,  le  traspuse  à  Madrid,  donde 
nadie  le  conoce,  y  mi  amigo  el  marqués 
de  la  Fuente  esta  encargado  de  obser- 
var  sus  pasos.  No,  lejos  de  pensar  en 
ti  ese  bribôn,  tal  vez  créera...  Pero  no 
hablernos  de  eso,  porque  no  es  posible... 
Torcuato.  |Ay  Anselmo!  ;  cuanto  te 
enganas!  Ese  criado  esta  y  a  en  las  càr- 
celes  de  Segovia. 

Anselmo.  «Côrno?  j  Juanillo!  jJua- 
nillo!...  ^Pero  el  marqués  no  me  avi- 
saria?... 

Torcuato.  Tal  vez  no  lo  sabe,  porque 
to<lo  se  ha  h  écho  con  el  mayor  secreto. 
Desdeque  de  ordeu  del  rey  vino  &  con- 
tinu ar  la  causa  el  alcalde  don  Justo  de 
Lara,  es  intinito  lo  que  se  ha  adelan- 
tudo.  Aun  no  ha  seis  dias  que  esta  en 
Segovia,  y  quizà  sabe  ya  todos  los  lan- 
cer que  precedieron  al  desafio.  El  tomô 
por  si  mismo  iuformes  y  noticias: 
c\  unino  testigos  :  practirô  diligencias, 
y  procediendo  sicinpre  con  actividad  y 
siucstrépitologrôdescubrirelparadero 
de  Juanillo  :  despachô  posta  à  Madrid, 
y  le  hizo  conducir  arrestado.  Antes  de 
su  arribo  viviamos  sin  susto.  El  alcalde 
mayor,  que  previno  esta  causa,  se  afanô 
mucho  al  principio  para  descubrir  el 
agresor;  pero  solo  pudo  tomar  algunas 
seftas  por  aquellos  soldados  que  nos 
vieron  refiir;  v  contentandose  con  des- 
pachar  las  requisitorias  de  estilo,  cesô 
en  la  continuacion  del  sumario,  y  le 
dejô  dormir.  Pero  la  corte,  que  eu  an  do 

TM.    DBL  T.    —    T. 


el  desafio  estaba,  como  ahora,  en 
San  Ildefonso,  esperaba  con  ansia  las 
résultas  de  este  negocio.  Las  re  ci  en  tes 
pragmaticas  de  duelos,  las  instancias 
de  los  pari  en  tes  del  muerto,  y  la  cer- 
cania  de  esta  ciudad  al  Sitio,  interesa- 
ron  al  gobierno  eu  él,  y  de  aqui  résulté 
la  comisiôn  de  este  ministro,  cuya  ac- 
tividad...  jQuién  sabe  si  à  la  hora  de 
esta  mi  nombre?...  Ya  ves,  Anselmo, 
que  en  tal  conQicto  no  me  queda  otro 
recuso  que  la  fuga.  Estoy  determinado 
à  emprenderla;  pero  no  he  querido 
hacerlo  sin  avisarte. 

Anselmo.  Cuanto  me  dices  me  déjà 
sorprendido.  Estaba  yo  tan  descuidado 
en  este  punto...  Pero  Juanillo  ignora 
absolutamente  que  tu  fueses  el  matador 
de  su  amo...  ^Y  quién  sabe  si  esta  au- 
sencia  precipitada  harà  sospechar?... 
Por  otra  parte,  la  fuga  es  un  recurso 
tan  arriesgado...  tan  poco  houroso. 

Torcuato.  4  Y  piensas  tû  que  cuando 
recurro  à  ella,  lo  hago  por  evitar  el 
castigo?  ;Ah,  en  el  conQicto  en  que  me 
hallo,  la  muerte  fuera  dulce  à  mis  ojost 
Pero  si  se  descubre  mi  delito,  <,cômo 
sufriré  la  prosencia  de  don  Simon,  mi 
bienhechor,  à  quien  ofendi  tanto?  La 
de  Laura,  à  quien  hice  verter  tan  tier- 
nas  lâgrimas  sobre  el  sepulcro  de  su 
esposo,  y  à  quien  después  hice  el  atroz 
agravio  de  ocultarle  mi  delito  ?  j  Ah!  yo 
lleué  sus  corazones  de  luto  y  descon- 
suolo  :  yo  desterré  de  esta  casa  el  gusto 
y  la  alegrla,  y  yo,  en  fin,  turbé  la  paz 
de  una  familia  virtuosa  que,  sin  mi 
delito,  gozaria  aun  del  sosiego  mes 
puro.  Este  remordimiento  llenarâ  mi 
aima  do  eterna  amargura.  Si,  amigo 
mio,  lejos  de  Laura  y  de  su  padre,  bus- 
caré  en  mi  deslierro  el  castigo  de  que 
soy  digno  ;  y  al  fin  me  hallara  la  muerte 
doude  nadie  sea  testigo  de  mi  perfidia 
y  mis  enganos. 

Anselmo.  |Ay  Torcuato!  el  dolor  te 
onajena  y  te  liace  delirar.  /.Que  quiere 
decir  mi  delito,  mi  perfidia,  mis  enga- 
nos*? ^Acaso  lo  que  bas  hecho  merece 
o^os  nombres?  Es  verdad  que  bas 
muerto  al  marqués  de  Montilla;  pero 
lo  hiciste  insultado,  provocado  y  preci- 
sado  à  defender  tu  bonor.  Él  era  an 
temerario,  un  hombre  sin  seso.  Eutre- 
gado  A  todos  los  vicios,  y  siempre  en- 
redado  con  tahures  y  mujercillas,  des- 
pué*  d**  hiber  «lisipndo  c'  caudal  de  su 
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csposa,  prétendit asaltar  el  de  su  suegro,  | 
y  hacerto  complice  en  este  didito.  Tû 
ivsisListe  sus  propuestas  :  procuras  te 
apartarle  de  tau  viles  intentoa  ;  y  no 
pudiendo  conseguirlo  a  visas  te  â  su 
suegro,  para  que  viviese  cou  precau- 
ciôu,  peru  siu  descubrirle  â  é\.  Esta 
fué  la  nnica  camade  su  enojo.  No  cou- 
tento  cou  baberte  insultado  y  ultrajado 
atrozinente,  te  desaÛô  varias  veces.  Eu 
vano  quisiste  satisfaccrie  y  templarle  : 
su  teuieraria  iuiportuuidad  te  obligé  a 
coutestar.  No,  Torcuato,  tû  uo  ores  reo 
de  su  muerte  :  su  geuio  violento  le 
coudujo  à  ella.  Yo  inismo  yi  que  mien- 
tras  el  marqués,  como  un  leoii  furioso, 
buscaba  tu  corazôn  cou  la  punta  de  su 
espada,  tû,  reportado  y  sereno,  pensa- 
bas  solo  eu  defenderte  ;  y  siu  duda  no 
bubiera  perecido,  si  su  ciego  furor  no 
lo  hubiese  precipitado  sobre  la  tuya. 
En  cuanto  à  tu  silencio,  4110  me  bas 
die  ho  que  don  Simon,  prendado  de  tu 
juiciosa  conducta,  inovido  de  su  autigua 
amistad  con  tu  tia  dona  Flora  Ram  irez, 
y  cierto  de  tu  incliuaciôu  à  Laura,  le 
la  ofreclô  eu  matrimonio?  jlliciste  otra 
cosa  que  aceptar  esta  oferta?  i  Y  que? 
idospués  de  lo  que  debes  a  esta  faini- 
lia,  puditTas  despreciarla  sin  ugraviar 
al  amor,  al  recouoeimieuto  )  â  la  hos- 
pitalidad?  No,amigo  mlo,  no  :  tû  toma- 
ràs  el  partido  que  te  acomode  ;  pero  tu 
interior  debe  estur  trauquilo. 

Torcuato  {con  vivezaj.  J  Trauquilo 
despnés  de  baber  engaîiado  a  Laura! 
(Ah  !  su  corazôn  uo  merecia  tal  perfidia. 
Yo  le  entregué  una  mauo  manchada  eu 
la  sangre  de  su  primer  esposo  :  le  ofreci 
una  aima  ^ellada  cou  el  sello  de  la  iui- 
quidad  ;  )  le  consagré  una  vida  envi- 
lecida  cou  el  rclato  de  este  crimen,  que 
inohace  deudor  de  un  escarmieuto  à  la 
sociedud,  y  siervo  de  la  ley.  J  Que  de 
agravios  contra  el  amor  y  la  virtud  do 
una  desdichudat  No,  Austdmo,  yo  uo 
podré  sufrir  su  vista  :  no  ha>  remedio, 
vov  â  auseutarme  do  ella  para  siempro. 

Ansclmo.  Amigo  inio,  }o  uo  puedo 
aprobar  un  partido  tan  peli^roso;  pero 
si  tû  est/is  rcsuello  â  marchar  yo  debo 
estarlo  d  servirle.  <,Quieres  que  te  siga? 
fcQuc  vayamos  juntos  ha^ta  los  desier- 
tos  de  Sibcria.'  ,- Qnioros?... 

Torcuato.  Ni»,  Ansclmo  :  couvieue  que 
te  quedes.  Yo  uecesito  aqul  de  uu  fiel 
amigo,  que  me  envie  noticias  de  mi  es-   ' 


posa,  y  se  las  dé  de  mi  de*liuo.  No 
porque  pieuse  en  ociltar  à  Laura  mi 
resoluciôn.  No  :  este  uuevo  engano  me 
h  aria  iudiguo  de  su  memoria  y  de  1a 
luz  del  dia.  Auuque  ha  y  a  de  série 
amarga  la  notifia  de  mi  séparation, 
quiero  que  la  deba  à  mi  franqiieza  y 
Ûdelidad,  y  remediar  de  algûn  modo 
mis  antiguas  réservas. 

Anselme.  Pues  bien,  *y  cuaudo  pien- 
sas*  •  •  •  • 

Torcuato.  Después  de  corner.  He  prê- 
tes tado  un  viaje  de  pocos  dias  4  Madrid 
para  deslumbrar  â  mi  suegro,  y  aun  do 
le  dije  cosa  alguua.  En  cuaoto  à  mit 
interesesy  negocios,  este  pliego  te  dira 
lo  que  debes  bacer.  Cou  tien  e  una  ins- 
trucciôn  pantual  conforme  à  mis  iuten- 
ciones,  y  uu  poder  gênerai  de  que  po- 
drâs  valerte  cuaudo  llegare  el  caso. 
Sobre  todo,  querido  amigo,  te  reco- 
miendo  a  Laura.  En  ella  te  dejo  ni 
corazôn  :  procura  conaolarla.  |Apl 
jcoino  podri  cousolarse  su  aima  deadi- 
chadu ! 

Ansclmo  {entrrneciilo).  Mi buen amigo, 
lejos  de  ti  también  yo  hahré  menest«r 
de  cousuelo,  y  uo  le  hallaré  en  paru* 
alguua.  jCuauto  me  dui'lc  tu  um.ir|M 
situation!  ;Qué  amigo  1  jqué  coumjU- 
dor  î  jqué  rompanoro  voy  a  porder  cou 
tu  au^nciat  Pero  le  bas  empeftado  en 
afligirnos...  En  On,  cuenta  con  mi 
amistad  y  con  H  puutual  desempenode 
tus  eucargos.  ;  Ah,  si  fuese  capaz  de 
mejorar  tu  suertel 

Torcuato  {abatido).  El  cielo  ma  ba 
condenado  a  vivir  en  la  adveraidad. 
iQué  desdichado  uaril  Incierto  de  lot 
autores  de  mi  vida,  lie  aiidado  siempre 
siu  patria  ni  bogar  propio,  y  cuaudo 
acababa  de  labrurme  una  fortuna  que 
niehaciacijinplidamentcdichoso.quieri: 
mi  mala  estrella...  Pero,  Auselmo,  no 
démos  ocasiôu  ou  la  familia...  Felipe 
vuelve...  Auu  nos  veremoa  autes  de 
mi  partida. 

Auselmo.  Si  :  teug»  que  vol  ver  â  cum- 
plimouiar  a  ese  minislro  :  eutonce» 
hablareuios.  Adios. 

KSCKNA  IV. 

TORCUATO,  FELIPE. 

Torcuato  {mu  serenidad).  <,  Uau  pre- 
guulado  por  mi? 

Felipe.  El  senor  dou  Siuiôu,  y  cou 
algûu  cuidado.  Dijo  que  iba  a  misa,  y 
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que  volvia  al   instante.  Tambiéu  pre-  j 
gtintô  mi  ama:  dijela  que  eMabais  cou 
vuestro  a mi^o. 

Torcuato  [inquiéta).  iCômo?  <,  Pues 
no  te  previue?... 

Felipe.  Vos  no  me  prevenisteis  que 
callase... 

Torcuato  {con  serenidad).  And  a  a  ver 
si  hay  algûn  retorno  de  Madrid,  y  ajûs- 
tale  para  después  do  mediodia.  ,".  Eu- 
tiendes? 

Felipe.  Mny  bien,  sefior.  iQué  mal 
humor  tiene! 

ESCENA  V. 

sim An,  torcuato. 

Simon.  <\Que  e*  e*o  de  retorno?  iQué 
viaje  os  ese,  Torcuato?  Tii  traes  a  Felipe 
alborotado  con  tu  viaje,  y  no  me  has 
dirho  coaa  alguna.  Tampoco   Laura... 

Torcuato.  Perdonad  ei  no  he  solici- 
tado  auto*  vuestro  permiso.  jAndais 
tau  ocupado  con  el  huéspedl  Guando 
me  vesti,  ann  dormia  Laura,  y  por  no 
incornodarla...  Ya  sabéis  que  por  inuerte 
de  mi  tia  quedaron  eu  Madrid  aquelloe 
veinte  mil  pesos...  Yo  quisiera  pasar  & 
recogerlo*. 

Simon.  Meparece  mu  y  bien.  Perome 
h  a  ces  tanta  faite  para  acompafiar  à  est»- 
ininistro...  El  gusta  tauto  de  tu  con- 
versaciôu. 

Torcuato.  En  todo  caso  estoy  pronto 
a  complaceros  :  si  os  parece... 

Simon.  No,  hijo  raio,  haz  tu  viaje,  y 
procura  volver  cuanto  antes.  Laura  sin 
ti  no  vivirà  contenta,  ni  yo  puedo  pa- 
sar sin  tu  ayuda,  porque  las  ocupacio- 
nos  son  mnehas,  y  el  trabajo  excesivo 
me  aflige  demasiado.  |Ah!  en  otro 
tiempo...  Pero  ya  soy  muy  viejo...  À 
propô8ito,  <;qu£  te  parece  de  este  don 
Justo? 

Torcuato,  Jamàa  traté  miuistro  alguno 
que  reûna  en  si  las  calidades  de  bu  en 
juez  en  tan  alto  grado.  iQué  rectitudt 
iqué  talentol  iqué  humauidadl 

Simon.  Pero,  nombre,  es  tan  blando, 
tan  filôsofo...  Yo  quisiera  à  los  roinis- 
tros  mà<  duros,  masenteros.  Meacuerdo 
que  le  conoci  en  Salamanca  de  colegial, 
y  a  f e  que  entonces  era  bien  enamo- 
rado.  Pero,  hijo  mio,  \A  tu  hnbieras 
alcan/udo  à  los  imiiistro*  do  mi  tiem- 
po!... jOkt  laquellosgj  que  erau  nom- 
bres en  forma!  iQué  teoricones!  jCada 
uno  era  un  Uigesto  vivo!  *,Y  su  ente- 


reza!  Yaya  no  se  puede  pouderar.  En- 
tonces se  ahorcaban  hombres  à  do- 
cenas, 

Torcuato.  Habria  man  delitos. 

Simon.  jMàs  delitos  que  ahora?  j  Pues 
no  veg  que  estaraos  rode  ados  de  ladro- 
nes  y  asesinos? 

Torcuato.  Segun  eso  habria  menas 
couooimieuto  de  las  leyes 

Simon,  i  De  las  leyes?  jbueno!  Ahf 
estân  los  coinentarios  que  escribieron 
sobre  elles  :  miralos,  y  veràs  si  las  co- 
nocieron.  Ilombre  hubo  que  sobre  une 
ley  de  dos  renglones  escribiô  un  tomo 
en  folio.  Pero  hoy  se  pionsa  de  otro 
modo.  Todo  se  reduce  à  Hbritoa  en 
octavo,  y  no  contentos  cou  hacernos 
corner  y  vestir  como  la  gente  de  extran- 
jia,  quiereu  lambiéu  que  estudiemos  y 
sepamos  a  la  fraucesa.  i,No  ves  que  solo 
se  trata  du  planes,  métodos,  idées  nue- 
vas?...  |Asi  anda  ello!  ^Querràs  creerme, 
que  hablando  la  otra  noche  don  Juato 
de  la  muerte  de  mi  yemo,  se  dejô  de- 
cir  que  nuestra  législation  sobre  loi 
duelos  necesitaba  de  reforma,  y  que 
era  una  cosa  muy  cruel  castigar  con 
la  misma  pena  al  que  ad  mite  un  desa- 
fio,  que  al  que  lu  provoca?  jMira  tu 
que  disparate  tau  garraf.il!  jGomo  si 
no  fuese  igual  la  culpa  de  ambost  Que 
lea,  que  lea  los  autores,  y  vera  si  en- 
cucnlra  en  alguno  tal  opinion. 

Torcuato.  No  por  eso  dejara  de  ser 
acertada.  Los  mus  de  uuestros  autores 
se  hau  copiado  uuos  â  otros,  y  apenas 
hay  dos  que  hayan  trabajado  seria- 
mente  en  descubrir  el  espiritu  de  nues- 
tras  leyes.  jOh!  eu  esa  parte  lo  mismo 
pieuso  yo  que  el  seftor  don  Jueto. 

Simon.  Pero,  bornbre... 
Torcuato.  En  los  deeafios,  sefior,  el 
que  provoca  es  por  lo  ootnûn  el  mas 
teuicrario,  y  el  que  tiene  meuos  dis- 
culpa. 8i  esta  injuriado,  4 por  que  no 
se  queja  à  la  justicia?  Los  tribunales  le 
oirûu,  y  satisferai)  su  agravio  segiîn  las 
loyes.  Si  no  lo  esta,  su  provocaciôu  es 
unin*ultoiu*ufrible;perooldesaûado... 
Simon.  Que  s«  quejo  también  à  la 
jutticia. 

Torcuato.  i.\  quodarà  su  honor  bien 

puesto?  El  houor,  senor,  es  un  bien 

que  todos  dehemos  conserver;  pero  *»» 

un  biou  que  110  esta  en  uuostra  mano. 

si uo  en  la  estimaciôn  de  losdemàs.  La 

opinion  pùblica  le  da  y  le  quita.  iSa- 
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héis  que  quinn  uo  ad  mite  undesafio  es 
al  instante  tenido  por  cobarde?  Si  es 
un  hombre  ilustrc,  nu  caballero,  un 
militar,  ;de  que  le  servira  acudir  a  la 
justicia?  £La  nota  que  le  impuso  la 
opinion  pûbiica,  podrà  borrarla  una 
senteucia?  Yo  bien  se  que  el  honor  es 
uuaquimera;  pero  se  también  que  sin 
él  no  puede  subsislir  una  monarquia  : 
que  es  aima  de  la  sociedad  :  que  dis- 
tingue las  condicionesy  lasclases:  que 
es  priucipio  de  mil  virtudes  politicas; 
y  en  fin,  que  la  legislaciôn,  lejos  de 
combatirle,  debe  foin  eu  ta  rie  y  protc- 
gerle. 

Simon.  |Buenov  muy  bneno!  Discur- 
sos  à  la  moda,  opinioncitas  de  ayer 
acà  :  déjalos  correr,  y  que  se  maten  los 
li ombres  como  pulgas. 

Torcuato.  La  buena  legislaciôn  debe 
ateuder  à  todo,  sin  porder  de  vista  el 
bien  universal.  Si  la  idea  que  se  tiene 
del  honor  uo  parece  justa,  al  legislador 
toca  rectiticarla.  Después  de  conse- 
guido,  se  podrà  castigar  al  teinerar  o 
qno  confunda  el  honor  cou  la  bravura. 
Pero,  mieotras  duren  la*  f  al  sas  ideas, 
es  cosa  muy  terrible  castigar  con  la 
muerte  una  acciôu  que  se  tiene  por 
honrada. 

Simon.  Segûn  eso,  al  retadoque  mata 
à  su  onemigo  se  le  daran  las  gracias. 
«,No  es  verdad? 

Torcuato.  Si  fué  iujustamente  provo- 
cad-:  si  procurô  evitar  el  desafio  por 
raedios  honrados  y  prudentes  :  si  solo 
eediô  à  los  impetus  de  uu  agresor  terne 
rario,  y  à  la  necesidad  de  cotiservar  su 
reputaciôo,  que  se  le  absuelva.  Con  eso 
nadie  buscarà  la  satisfaction  de  sus  in- 
jurias eu  el  campo,  siuo  en  los  tribu  - 
nales  :  habrè  menos  desaftos,  6  niu- 
guuo;  y  cuando  los  haya,  no  reftiran 
entre  si  la  razôn  y  la  l«y,  ni  vacilarâ  el 
énimo  del  juez  sobre  la  suer  te  de  un 
desdichado...  IVro.  senor,  Laura  es  tara 
impaciente...  Si  os  parece... 

Simon.  Si,  si  :  vamos  alla. 
(Se  va  y  vuelve.) 

\  Ah  !  ^sabes  que  ban  preso  à  Juanillo  ? 
{No,  don  Justo  adelanta  terriblemente 
en  la  causal  Tanto  como  eso  es  inen es- 
ter confesarlo  :  él  es  activo  como  un 
diablo.  {Yéndote.) 

Si,  como  un  diablo...  iFuogof 


ESCENA   VI. 
TORCUATO,  paskàndosk. 

Bu  fin,  vov  à  alejartne  para  siempre 
de  esta  mausiôu  que  ha  sido  en  algùn 
tiempo  teatro  de  mis  dichas  y  fiel 
testigo  de  mis  tiernos  a  mores  ;  Con 
cuàuto  dolor  me  separo  de  los  objeto* 
que  la  habitan!  (Errante  y  fngitivo,  to« 
lâgrimas,  oh  Laura,  estarào.  sieinprc 
présentes  à  mis  ojos,  y  tus  justas  que- 
rellas resouarén  à  mis  oidos!  |Alraa 
iuoeente  y  celestial!  jcuànta  amargura 
te  va  a  costar  la  noticia  de  mi  ausen- 
cial  Tii  has  perdido  un  esposo  que  ni 
te  amaba,  ni  te  merecta;  y  ahora  vas 
à  perder  olro  que  t<>  idolâtra,  pero  que 
t^merece  meuos,pueste  haconseguido 
por  medio  de  un  engano. 

(Después  de  alguna  pauta.) 

i.Y  a  dôude  iré  à  esconder  mi  vida 
desdichada?...  Sin  patria,  sin  famiiia, 
prôfugo  y  descouoeido  sobre  la  licrra, 
;dônde  hallaré  refugio  contra  la  adver- 
sidad?  i  Ah  t  la  imagen  de  mi  espost 
ofendida  y  los  remordimientos  de  un 
coiu'ieucia  mcafligirân  eu  todas  partes. 


lW«/>/»WAi^»W<' 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA   PRIMERA. 

El  teatro  représenta  una  sala  décente- 
mente  adornada.  A  un  iado  estard 
Laura  haciendo  labor  :  d  alguna  dis- 
tancia  Torcuato  con  aire  triste  y  ex- 
tremamente  inquieto  :  Rugenia*  en 
pie,  detrds  de  la  silla  de  tu  ama;  y 
Simon  se  pasea  por  el  f rente  de  ta 
escena. 

SIMON,  TORCUATO,  LAURA, 
EUGENIA. 

Simon.  Y  bien,  Torcuato,  ipteusas 
estar  en  Madrid  muchos  dias? 

Torcuato.  El  asunto  de  que  os  hablr 
pudiera  despacharse  en  pocas  horas; 
pt>ro  las  gantes  de  gobieruo  sou  tau 
proiijas  y  gastan  tantas  forinalidades. 

Simon.  |Ou!  eso  do  soltar  dinero  à 
uadie  le  gusta. 

Laura  (ri  Euynia).  i  Estàn  ya  coin- 
puestos  los  baùles? 

Eugenia.  Si,  sefiora,  yaeslàn  cerrados, 
y  Felipe  ha  îvcogido  las  Hâves. 

Laura.  è.Qué  ropa  blanca  has  puesto 
en  ellos? 

Haye  t'a.  Toda  la  d<*  mi  senor. 
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l.auru  'con  nlguna  admiration).  |Toda! 

Eugenia.  Kelipe  mo  lo  dijo. 

Torcuato.  Si  :  yo  se  lo  prévins.  Aun- 
que  deseo  que  rai  vuelta  sea  brève, 
l.què  sabemos  lo  que  podrâ  suceder? 

Laura  (aparté).  J  Yo  esloy  sin  sosiego  t 
Este  viaje  tau  repentiuo...  su  tristeza... 
las  expresiones  que  nie  dijo  aaocbe... 
jTodo  me  inquiéta! 

Torcuato  (mirdndola,  aparté).  iQué 
afligida  esta  Laura!  ;  Ah!  | si  supiera  la 
uojcia  que  le  prépare  1 

Simdn  (simtpre  pasedndose).  Este  don 
Justo  tonna  las  cosas  con  un  calor... 
Desde  las  siete  de  la  mafiaoa  esta  zam- 
pado  eu  la  carcel.  Quizâ  tendra  ôrde- 
nes  tan  estrechas...  (Oh!  la  corte  quiere 
que  se  hagau  las  cosas  à  galope  ten- 
dido. 

(Mirando  d  Laura  y  Torcuato.) 

Pero  mis  hijos  estàn  tristes...  4 Si 
sera  por  el  viaje?  (Eh!  jinimos  de  re- 
cién  casados! 

Torcuato  (aparté  y  con  inquiet ud).  Si 
este  h  ombre  no  se  va,  yo  uo  podré  de- 
cirselo. 

Simon.  Laura,  £qué  es  eso?  Tû  estas 
triste.  También  lo  esta  Torcuato.  jQué! 
i,  un  viajecillo  de  pocos  dias  puede  tur- 
har  vuestro  buen  humor? 

Torcuato.  Para  dos  corazones  que  se 
aman,  la  raenor  ausencia,  sefior,  es  un 
mal  grave.  Como  cueutan  sus  guslos 
por  uioraeutos,cualquiera  tiempo,  cuai- 
quiera  distancia  que  los  sépare,  los 
aflige. 

Laura  (con  énfasis).  Afiadid  al  que  se 
queda  la  incertidumbre,  y  veréis  cuànto 
es  uiàs  justo  su  dolor. 

Simon.  jBuenot  jlindot  no  lo  dijeran 
mejor  dos  amantes  de  Calderôn.  Ea, 
niûa,  no  te  vayas  haciendo  melindrosa. 
Que  tu  marido  vaya  y  venga  à  sus  ne- 
gocios  cuando  le  acomode,  que  harto 
tiempo  os  queda  para  vivir  juntos. 

Torcuato  (aparté).  {Pluguiera  al  cielol 

Simon  (d  Laura).  Mira  si  quiere*  que 
te  traiga  algo  de  Madrid,  y  diselo. 

Laura  (mirando  d  Torcuato  con  ter- 
nura).  Solo  quiero  que  vuelva  pronto. 

Torcuato.  ;  Ah!  jcôino  podré  dejarla! 

ESCENA  II. 

JUAN,  LOS  DICH03. 

Juan  (d  Simon).  Sefior,  el  ministrn 
Garroso  dice  que  os  quiere  hablar.  Ha 
hecho  uo  se  que  prisiones... 


Simon  (siempre  pasedndose).  Algunos 
raterillos  :  ;,eh? 

Juan.  Dice  que  son  gitanes. 

Simon.  Eso  es  peor.  Dile  que  voy 
alla...  Pero  mira  :  que  antes  avise  à  mi 
alcalde  mayor,  y  que  luego  vuelva. 
jGitauos!  jFtiegoî 

Juan  (se  va  y  vuelve).  |Ah!  sefior... 
También  ha  estado  ahi  aquel  don  VI- 
cente... 

Simon.  jLitigante  eternot  *Y  que  le 
has  diebo? 

Juan.  Que  estabais  ocupadn. 

Simon.  Lindameute.  El  solo  vioue  A 
quitarme  el  tiempo,  como  si  yo  uo  tu  viese 
que  hacer  mas  que  atender  a  su  pleit». 

(Juan  se  va.) 

Torcuato  (aparté).  (Infeiiz!  Acaso 
pendera  de  ese  pleito  la  subsistencia 
de  su  familia. 

ESGKNA  III. 
FELIPE,  LOS  dicbos. 

Felipe  (d  Torcuato).  Ya  esta  ahi  el 
cutruaje,  sefior. 

Laura.  (Tan  temprano!  aun  no  he- 
raos  comido. 

Simon.  Taoto  peor  para  ellos.  Que  se 
aguarden. 

Torcuato  (d  Felipe).  Haz  que  entre 
tauto  se  vayan  pouiendo  los  cofres  en 
la  zaga. 

(Se  va  Fflipe.) 

ESCENA    IV. 

JUAN,  los  uichos. 

Juan.  El  sefior  don  Justo  envia  &  de- 
cir  que  si  acaso  no  esta  aqui  al  medio- 
dia,  no  se  le  aguarde  à  corner. 

Simon.  Pardiez  que  lo  ha  tomado 
bien  de  asiento.  Voimeâ  trabajar  à  mi 
despacho  :  si  acaso  viniere,  que  mo 
avisen,  y  si  tardare  demasiado,  que  nos 
den  de  corner. 

Laura  (d  Eugenia).  Ve  tû,  Eugenia, 
à  dispouer  lo  que  te  tengo  prevenido  ; 
y  haz  que  den  de  corner  é  Felipe,  para 
que  no  haga  falta  à  su  amo. 

ESCENA  V. 

TORCUATO,  LAURA. 

Laura  (mirando  d  Torcuato).  Al  fin 
nos  hau  dejado  solos  :  veamos  lo  que 
dice. 

(Torcuato  la  mira,  ievanta  los  ojos.al 
cielûy  y  suspira.) 

Laura.  \  Que   afligido  esta!  No  me 
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atrevo  à  pregnn tarie..    Pero  es  précise 
salir  de  tau  tas  duias. 

(Con  serenidad.) 

Torcuato,  este  viajc  que  vas  a  hacer 
tu  tiene  miiy  inquieto  :  yo  lo  conozeo 
oq  tu  semblante,  y  no  se  como  una 
ausencia  de  tan  poeos  dias,  y  que  por 
otra  parte  es  voluutnria,  te  pueda  cos- 
tar  tauto  desasosiego. 

Torcuato  (se  levanta  mirando  ri  todas 
partes).  jAhl  <,como  se  lo  dire? 

Laura  (asustada).  Per<>  <.qué  es  esto, 
Torcuato?  y,Tû  suspiras?  /.  Nada  me 
respoudes? 

(Levantrindose.  ) 

Qilerido  espuso... 

Torcuato  (con  pusiôn).\  Ay,  Laura! 

Laura  (con  blandura).  Querido  amigo, 
iqué  es  esto?  ^tû  desennfias  do  tu  es- 
posa?  ^Puede  haber  eu  tu  pecho  alguna 
pena  de  que  Laura  no  participe?  jAhî 
yo  he  perdido  tu  coufiauza...  Si,  tu  me 
aborreces. 

Torcuato.  1Y0  aborrecerte?  jOh,  Dios! 
No,  lierna  esposa,  no  :  Jatnas  mi  cora- 
s/îti  te  ha  querido  cou  m  a  9  ardor  ni  cou 
mayor  ternura. 

Laura  (con  inqnietud).  Pues  bien, 
iqué  es  lo  que  te  afligo? 

Torcuato  (con  extremo  dolor).  El  te- 
mor  de  perderte. 

Laura  (con  sobresalfo).  4  De  per- 
derme? 

Torcuato  {como  arriba).  Si,  Laura 
inia,  y  de  perderte  para  siempre. 

Laura  (asustada).  jOh,  Dios!  <,Qué 
oigo? 

Torcuato.  Ml  corazou,  querida  esposa, 
no  sieute  sus  tormentos.  Es  muy  digno 
de  los  que  suTre,  y  de  los  que  le 
aguurdan.  Pero  la  atlicciôn  que  te  pré- 
pare. .  j'Ah,  esto,  esto  es  lo  que  me 
tiene  sln  sentidol 

Laura  (con  resoltwiôn).  Ahora  bien. 
Torcuato,  el  cielo  por  rumbos  muy 
extraflos  me  ha  conducido  hast  a  tu 
lecho,  Mil  veces  me  has  oido  que  vivo 
contenta  en  este  destino,  y  rpi*  en  M 
he  encontrado  mi  f»ltcl  lad.  De  s  do  que 
un  sauto  nudo  uniô  uuestros  cora zo- 
nes, nuestros  gustos  y  nu  est  ras  penas 
deben  sor  comnnes;  y  si  yo  fueso  capaz 
de  ocultarle  algttuo  de  mis  culdados, 
creeriafallar  à  la  fidelidad  que  te  debo. 
Hablame  clarn  :  descrtbreme  tu  aima, 
y  libramc  de  las  augnslias  en  que  me 
tleue  tu  silencio. 


Torcuato.  Si,  Laura  mia  :  voy  à  satis- 
facer  ese  Justo  deseo.  Tu  virtud  y  tu 
cind<»r  lo  itiereceu  ;  y  jojalâ  mi  cora- 
zon  les  hublese  hecho  en  otro  tiempo 
tanta  Justicla  como  ahora!  Pero  ya  no 
hay  remedio...  Preven  el  tuyo  para  el 
terrible  gnlpe  que  va  é  descargar  eu  él 
este  bàrbaro  esposo...  | Ahf  icilunlo 
dolor  me  cuesta  el  afligirtet 

Laura  (sobre saltada).  Mi  aima  se  es- 
tremece  al  escucharte. 

Torcuato.  Va  ves  cou  cuanto  ardor 
se  husca  al  matador  de  tu  primer  ma- 
rido,  y  cuàutasycuan  vivas  diligeucia* 
se  practican  por  descubrirle.  El  brazo 
de  la  justicla  esta  lovautado  contra  su 
vida  misérable  :  el  soberatio  ha  euipe- 
fiado  su  augusto  n  )mbre  en  esta  pes- 
quisa  :  tu  padre  y  los  parieules  del 
niuerto  estàu  sedientosde  su  saugre;  y 
tal  vez  tu  mi8ina  ofreces  el  deseo  de  su 
muerte  a  la  tierua  memoria  de  tu  pri- 
mer amor.  Pues  este  dellncuenle,  este 
nombre  proscrlpto,  desdlchudo,  aborre- 
cido  de  todos,  y  perseguido  en  todas 
partes...  soy  yo  mismo. 

Laura  (cae  sobre  su  ait  fa).  jOh,  cielo! 

Torcuato.  Si,  adorada  Laura,  yo  soy 
ese  objeto  misérable  de  la  ira  del  cielo 
y  de  los  nombres  ;  y  siu  embargo  vivi- 
na  tranquilo,  si  110  mereciese  serlo 
también  de  la  tuya...  Pero  yo  te  he 
ofendido,  >  loconozeo.  Ociillàndote  mi 
situation,  lu  ce  à  tu  aima  inoceute  el 
mâs  atroz  agravio,  y  esto  solo  tue  haee 
digno  de  los  mayores  suplicios.  No  :  la 
muerte  de  tu  esposo  fué  de  mi  parte 
uu  delito  iuvoluiitarin.  El  cielo  es  tes- 
tigo  de  cuanto  hice  por  evitarla.  Pero 
mi  sllencio...  Mi  perlidia...  baberte  en- 
gafiado  ..  ;  Ah  !  en  vano  querrâ  perdo- 
narme  tu  aima  virtuosa  :  yo  uo  puedo 
perdonarme  à  tni  mismo. 

Laura  (con  sumo  abatimiento).  Mujer 
desveuturnda,  ;qué  es  lo  que  ac&bas  de 
saber! 

Torcuato  (con  despecho).  Pero,  Laura, 
consuel'ite  :  yo  vov  é  vengarte.  No,  mi 
I  pnrlldin  nlmz  uo  quedaril  sln  castigo. 
j  Voy  a  huit'  de  li  para  siempre,  y  & 
esconder  ml  vida  détestable  en  los 
horribles  rlimas  domle  no  llegu  la  lui 
del  8«»l,  \  iloude  reinan  siempre  el  ho- 
rror  y  la  os.'-uridad.  Y  110  créas  que  voy 
Innendo  de  In  muerte.  ;.Q\it  nny  en 
cl  la  de  horrible  para  los  desditiiados? 
|Ah!  lejos  de  tu  vista,  el  dolor  de  ha- 
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berte  ofcndido  sera  para  mi  aima  un 
suplicio  tuas  duro  y  mas  terrible  que 
la  muerte  misma. 

Loura  (como  arriba).  jBuen  Dios,  por 
que  ilelilo  castigas  à  esta  desdichadaî 

Torcuato.  ;  Triste  esposaf  Yo  soy  el 
ûnico  autor  de  tus  desdichas...  soy  un 
moustruo  que  esta  envenenando  tu  co- 
razon  y  Ueuâudole  de  ainargura.  ;Ah, 
mi  silencio!...  À  lo  menos,  si  después 
do  perdcrla  consorvase  su  estimation... 

ESCENA  VI. 

FELIPE,  LOS  DICBOS. 

Felipe  (asustadu).  Sefior,  seîior... 

Torcuato.  ^Qué?  ^qué  qUieres? 

Felipe.  Acaban  de  traer  preso  al  se- 
fior dou  Auselmo  a  uua  de  las  torres 
de  este  alcàzar.  Yo  ostaba  sobre  el  foso 
disponieudo  las  zagas,  y  ie  vi  entrar. 
También  me  viô  su  merced,  y  me  dijo 
al  paso  :  corre,  Felipe,  corre,  y  dile  à 
tu  amo  lo  que  pasa  :  que  vaya  sin  cui- 
dado,  que  no  se  detenga,  y  que  me 
escriba  dcs<ie  Madrid. 

Torcuato  (con  notable  admiraciôn  y 
susto).  |Ob,  Dios,  quégolpe  tan  terrible! 

Felipe.  Diceu  los  que  le  trajeron,  que 
es  quinn  matô  al  sciïor  marqués,  y  que 
Juauillo  lo  ba  declarado. 

Torcuato.  Bien  esta  :  vête. 
{Se  va  Felipe). 

ESCENA  VII. 
TORCUATO,  LAURA. 

Torcuato  (rrsolviêndose  después  de 
unn  gran  pausa).  No  :  yo  no  sufriré  que 
padezea  un  momento  por  mi  causa.  El 
esta  inooeute,  y  voy  à  socorrerle. 

Uiwa  (deteniéndole).  ;  À  socorrerle  t 
i,  Y  podràs  hacerlo  sin  exponer  tu  vida? 

Torcuato.  Pero,  Laura,  ^côino  he  de 
sufrir  quo  padezea  mi  amigo  por  mi 
culpa?  i.  Le  veré  arrestado,  deshourado 
y  tonido  por  delîneuente,  sin  correr  à 
ayudarle,  siendo  el  ûnico  autor  de  su 
calamidad?  No,  no  :  voy  à  delatarme, 
à  librar  su  preciosa  vbla,  y  a  morir, 
pues  solo  soy  digno  de  este  infortunio. 

Laura.  £  Y  laslàgrimas  de  tu  esposa, 
hombre  cruel,  no  podnin  reprimir  tus 
impetus  violentos?  <\Quieres  exponer 
mi  triste  vida  a  nue  vos  desconsuelos  ? 
Sosiégate,  desdichado,  y  ten  compasiôn 
de  esta  infeliz.  Don  Anselmo  esta  ino- 
cento  :  ni  cielo  velaré  sobre  su  vida  y 
nos  darâ  medios  de  conservarsela.  Salva 


ahora  la  tuya,  pues  nos  importa  tanto. 
Huye,  buye  al  instante  de  este  funesto 
clinia  donde  te  persigue  el  iufortunio, 
y  déjà  à  nuestro  cuidado  la  libertadde 
tu  amigo. 

Torcuato.  No,  querida  Laura,  no 
puedo  obedecerte.  Las  cosas  han  to- 
mado  otro  semblante,  y  ya  no  puedo 
separarmo  de  aqui  sin  hacer  traicion 
al  mas  bonrado  y  diguo  amigo.  Anselmo 
esté  preso  por  mi  causa.  Conozco  su 
corazôn  :  es  incapaz  de  descubrirme  ;  y 
antes  correrâ  mil  veces  â  la  muerte, 
quo  contribuya  â  la  desgracia  de  un 
amigo.  Yo  no  expondrétemerariamente 
mi  vida  :  no,  Laura  mia,  tû  me  la  haces 
amable  ;  pero  tampoco  puedo  abando- 
narle.  Voy  à  enterarme  de  todo,  â  po- 
ner  en  salvo  su  vida  y  su  réputation  ; 
y  en  fin,  si  no  pudiore  conseguirlo,  a 
totnar  el  partido  que  me  dicten  el  ho- 
nor  y  la  amistud. 

ESCENA  VIII. 

LAURA   SRNTADA   Y  MUY  AFLIOtDA. 

Yo  no  sé  dônde  estoy.  .  El  cielo  sic 
duda  se  complace  en  llenar  mi  cor.izôn 
desustoydesconsuclo...  ]De3venturada! 
aun  no  ha  dos  ho  ras  que  gozàba  de  la 
dicha  mâs  pura,  y  ahora,  rodeada  de 
aûicciones,  me  veo  expuesta  â  perder 
lo  que  idolatro.  j  Cruel  esposo!  tu  si- 
lencio  ..  ^Era  indigno  mi  corazôn  de 
tuconfianza?  |Ah,  si  conocieras  la  ter- 
nura  con  que  te  ama  !...  Pero  yo  soy 
injusta  :  tû  me  amabas  también  :  temias 
perderme  ;  y  un  exceso  de  amor  te  hizo 
conuiigo  delincuente...  iY  sufriré  que 
tu  vida  en  tan  urgente  riesgo?... 
(Levantândose.) 

No  :  corro  A  defenderte... 
{Deteniéndose.) 

lY  a  quiéu  acudiré  con  mis  lagri- 
mas?...  Mi  padre...  jAy!  <.  podra  sufrir 
mi  padre  que  intercéda  por  el  matador 
de  mi  esposo? 

[Con  resoluciôn.) 

^Pero  este  misrao  no  os  mi  esposo 
también?  Si:  ya  reconozeo  mi  primera 
obligation. 

(  Viendo  n  su  padre.) 

Padre... 

ESCENA  IX. 

SIMON,   LAURA. 

Simrtn  [desde  tapuerta).  |Vaya,  vaya, 
que  la  hemos  hecho  buenat  Laura,  £no 
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sabes  lo  que  pasa?  j Jésus  ! i Jésus testoy 
atunii.lo.  El  amigo  te  de  tu  tuarido  esté 
eu  la  torro,  y  dicen  es  quien  uiatô  al 
marqués.  ^Quién  lo  creyera?  {Sobre 
que  no  se  puede  û;ir  de  los  hombres! 
Pero  a  f e  que  do  le  arrieudo  la  ganau- 
cia.  Ya,  va  el  amigo  don  Justo  le  dira 
eu u u tas  sou  cinco.  Que  vuya,  que  vaya 
ahora  h  defeuderle  tu  uiarido  con  sus 
ÛlosoNas.  ;,Qué?  ^no  hny  ma«  que  an- 
darse  niataiido  los  nombres  por  f  ri  oie- 
ras,  y  luego  disculpai  los  con  opinioues 
galanas?Todos  esto*  modernos  gritau: 
i la  razont  jla  huinanidadt  {la  natura- 
lezat  Bueuo  andarâ  el  mundo  cuaudo 
se  haga  caso  de  esas  cosas.  Pero  don 
Justo... 

ESCENA  X. 

JUSTO,  KL  ESCHIBANO,   LOS  DICR0S. 

Justo  (al  escribano  en  el  fondo).  Don 
Claudio,  vayase  à  descansar  un  rato,  y 
vuelva  despu«*s  de  las  dos. 

£*crt6ano.Si*ftor,  lasdocehandadoya. 

Justo.  Y  bien,  i  uo  le  baslan  dos  ho- 
ras  para  corner  y  reposar?  Ponga  esos 
pupeles  sobre  mi  bufete,  y  vuelva  à  la 
hora  que  le  digo. 
(El  escribano  pasa  con  los  pape/es  d  un 

cuarto  inlerior,  y  vuetve  A  salir  /  or 

la  misma  pieza.) 

Simon  {viéndole  pasar).  jEht  y.» 
apuesto  à  que  no  va  contento.  Esto 
bribon  querrà  trabajar  poco,  y  que  la 
comisiûn  dure  mucho...  Si,  à  mi  con 
esas. 

ESCENA   XL 
JUSTO,  SIMON,  LAURA. 

Justo  (acercdndose).  {Quiéu  podrâ  re- 
posar tranquilo,  mientrus  los  infeiiees 
maldiceu  su  descausot 

Simon.  Vaya.  sefior  don  Justo,  que 
esta  maiïana  se  ha  trabajado  mucho. 

Justo.  Si,  amigo,  pero  se  ha  adelan- 
tado  poco. 

Simon.  { Poco  !  j,  Pues  no  habéis  atra- 
pado  dos  reos  que  se  escaparon  i  la 
penetraciôn  de  mi  alcalde  mayor? 

Justo.  Cierto  es;  pero,  si  no  me  en- 
gafio,  aun  estamos  muy  lejos  de  la 
verdad. 

(A  Laura.) 

Seflora,  ^por  que  estais  tan  triste? 
ôQué?... 

Simon.  No  hagâis  caso  de  nifierias. 
Su  uiarido  se  va  &  Madrid  por  unn  6 


dos  «émanas,  y  ved  ahi  lo  que  la  tiene 
sin  con^uelo. 

ESCENA  XII. 
TORCUATO,  FELIPE,  los  dichos. 

Felipe  {a  su  amot  en  el  fondo).  «.Cou 
que  les  digo  que  se  va  van? 

Torcuato.  Si:  pagaies  el  dia,  pue*  ya 
uo  los  necesito. 

Felipe.  Jamâs  le  vi  tan  iuo pertinente. 
(Se  va  Felipe.) 

Simon.  «Pues  que,  Torcuato,  >a  no 
te  vas? 

Torcuato.  No,  sehor  :  no  puedo  desam- 
parar  à  mi  amigo. 

Justo.  Si  yo  fuese  delicado,  sefior  don 
Torcuato,  atribuiria  esta  ausencia  à  la 
iucomodidad  de  mi  hospedaje  ;  pero 
tengo  de  vos  mejor  opinion. 

Torcuato.  Sefior,  las  perso  nas  de 
vuestro  mêrito,  lejos  de  iucomodar, 
hacen  dicho«o  à  cualquiera  que  las 
obsequia.  Un  negocio  domestico  me 
obliga  a  pasar  à  Madrid,  pero  vos  me 
h.ib.'ia  detenido  at  restando  a  un  amigo 
à  quien  no  puedo  desamparar. 

Ju^to.  Siempre  me  es  apreciable 
vuestra  coiupafrfa,  pero  no  qui  siéra 
lograrla  à  tanta  costa.  La  suerte  de 
don  Anselmo  me  compadece  macho,  \ 
la  amistad  con  que  le  honràis  do  es  lo 
que  m  eu  os  me  interesa  en  su  favor. 

Torcuato.  Nunca  tendréis  que  arre- 
pentiros  de  baberle  honrado  con  vu  en- 
tra compasiôn  ;  pues,  ademâs  de  sus 
buenascalidades,  liene,  para  mereeerki, 
la  de  ser  inocente. 

(Al  oir  esto  se  inmuta  Laura). 

Justo.  Asi  lo  espero.  Su  semblante, 
su  compostura  y  la  sereuidad  que  ma- 
nifiesta,  no  sou  compatibles  con  una 
couciencia  delincuento.  Pero  él  se  ha 
obstinado  on  callar  cuanto  sabe  sobre 
el  desafio  y  muerte  del  marqués,  y  esto 
no  se  lo  perdouaràn  las  levés. 

Simon.  j  Oh  !  cuando  lo  sabe,  y  no  lo 
dice,  algo  sera  ello.  Sefior  don  Justo, 
no  hay  que  juzgar  é  los  nombres  por 
sus  semblantes  :  reos  ne  visto  yo  quo 
parecian  unos  santos,  y  cran  peore* 
que  Barrabàs. 

Torcuato.  No  es  Anselmo  de  ese  nu- 
méro, ni  es  tan  facil  &  los  perversos 
ocultar  la  iniquidad  de  su  corazôn.  Eu 
fin,  soy  su  amigo,  y  debo  hacer  por  él 
cuanto  me  permitan  el  honor  y  la  Jus- 
ticia. 
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Justo  (aparle\.  iQué  juicio!  iqué 
composturat  No#  be  visto  mozo  ma* 
rabal. 

ESCENA  XIII. 

JUAN,  LOS    DICHOS. 

Juan  {en  el  fondo).  Seùores,  la  sopa 
esta  en  la  nie -a. 

Simt'n.  i  San  ta  palabra  !  vamos,  vamos 
à  comerla  aulrs  que  se  enfrie,  que  lo 
demàs  lo  descubrirà  el  tiempo. 

ESCENA  XIV. 

TORCUATO,  MUY  PENSATIVO    Y  PASKANDO. 

En  Bo,  va  no  hay  recurso...  ya  no 
pnedo  salvar  à  wi  umigo  sin  expooer 
mi  propia  vida.  jAuselmo  tiene  contra 
*l  tantas  sospechasl...  Si  se  obstina  en 
callar.  sufrirà  todo  el  rigor  de  lu  ley... 
y  tal  vez  la  tortura... 

(Hoi-rorizado.) 

;La  torturât-..  ;oh  nombre  odiosot 
{nombre  funesto!...  j.Es  posible  que  en 
un  siglo  en  que  se  respeta  la  humani- 
dad,  y  en  que  la  filosofia  derrama  sa 
luz  P'<r  todas  partes,  se  cscucheu  aùn 
entre  nosotros  los  gritosde  la  inocencia 
opriinida?...  ^Pero  sufriré  yo  que  por 
mi  causa?...  No  :  el  honor  me  sujeta  à 
la  dureza  de  las  I»  yes,  y  yo  séria  digno 
de  ella  si  le  expusiese  por  evitarla. 
Perdons,  triste  Laura,  tù,  cuyas  vir- 
tude*  eran  dignas  de  suer  te  mes  di- 
chosa  ;  perdona  à  este  infeliz  el  sacri- 
ticio  que  vu  6  hacer  de  una  vida  quo 
es  tu  va,  eu  las  ara?  del  houor  y  de  la 
amislad. 

ACTO  TERCERO. 


ESCElNA  primera. 

Kl  teatro  représenta  lo  mismo  que  en 
el  acto  primero. 

JUSTO,  SIMON,  TORCUATO. 

Justo.  Si,  sefior  dooTorcuulo:  quien 
sube  de  los  au  tores  de  uu  delito,  debe 
esla  triste  nolicia  é  la  causa  pûblica  y 
A  la  seguridad  de  los  demàs.  Las  leyes 
no  pueden  castigar  los  delitos  si  antes 
uu  los  prueban.  <.  Y  côrao  los  probaràn, 
si  miran  con  indiferuncia  la  ocultaciôu 
de  la  verdad?  A  si  que  don  Anselmo 
podrà  estar  inocente  en  cuanto  al  desa- 
fio;  pero  él  contesta  haber  gratiflcado 
al  criado  del  marqué-,  enviàndole  & 
Madrid    y  mauten'éudole   à   su  costa 


hasta  el  dla  ;  y  esto  supone  que  tiene 
nolicia  de  la  ejecuciôu  y  aun  del  autor 
del  delito.  Os  aseguro  que  esto  mismo 
excita  mi  compasiôn  hacia  él  :  pues 
conozco  que  por  un  efecto  de  genero- 
sidad  labra  su  propia  ruina  por  evitar 
la  de  algûn  otro. 

Simon.  Alla  se  las  aveuga  :  si  no  quiere 
pernear,  que  cante  de  piano.  Tu,  hijo 
inio,  ya  bas  abogado  bas  tan  te  en  *u 
favor:  déjà  ahora  que  el  sefior  don 
Justo  hagu  su  oûcio,  pues  sabe  lo  que 
se  hace. 

Torcuato  (n  Simon).  Tambiénsé  yo  In 
que  me  toca  hacer  por  un  amigo  de 
cuya  inocencia  estoy  seguro. 

(À  Justo.) 

I Y  habrà  algûn  iuconveniente  en  que 
yo  le  hable? 

Justo.  No  os  lo  permitiran  sin  orden 
mia;  pero  os  la  daré,  y  uo  habrà  era- 
barazo. 
(Justo  se  acerca  d  la  mesa%  escribe  un 

papel.  le  entrega  d  Torcuato,  y  este 

se  retira.) 

Justo  (viendo  ir  d  Torcuato).  jCuàuto 
me  compadece!  La  suerte  de  su  amigo 
le  tiene  inconsolable.  ;  Que  corazôn  tau 
honrado ! 

ESCENA  II. 
JUSTO,  SIMON. 

Justo  (pasenndose).  Mucho  me  agra- 
dan,  sefior  dou  Simon,  el  juicio  y  los 
talentos  de  este  mozo.  La  sefiora  Laura 
sera  muy  dichosa  en  su  coinpania. 

Simon.  ;Oht  ella  esta  loca  de  con- 
tente. Es  verdad  que  salio  de  unmarido 
tan  malo...  El  marqués  era  un  calave- 
rôu  de  cuatro  suelas.  |Qué  malo  s  ratos 
diô  à  la  inuchacha,  y  que  pesadumbres 
à  mi!  A  los  ocho  dias  de  casado,  y  a  no 
hacia  caso  de  ella,  y  à  los  dos  raeses 
no  ténia  de  la  dote  ni  dos  cuartos.  Ahi 
nos  engafiaron  con  que  sus  parientes 
eran  grandes  seùores  en  la  corte,  y  nos 
bicieron  créer...  |Eh!  palabrones  de 
cortesanos,  que  se  llevô  el  viento.  }OhI 
Torcuato,  Torcuato  t-s  otra  cosa.  iQué 
mujer  era  su  tia  !  Yo  lu  conoci  mucho 
en  Salamanca.  À  su  muerte  le  dejô  una 
corta  herencia  :  porque  siempre  le 
quiso  como  si  fuera  su  hijo  ;  y  aun  hubo 
malas  lengua3...  Pero  era  muy  virtuosa  : 
Dios  la  teuga  en  descanso.  Eu  tin,  las 
locuras  del  marqués  me  dejuton  harlo 
de  sefioritos  :  con  que,  por  no  tropezar 


442 


DON   G  AS  PAR  MELCHÛR   DE   JOVELLANOS 


con  otro,  Tieu<lo  que  Laura  quedaba 
▼iuda  y  nifin,  y  que  Torcuato  la  ténia 
inclinaciôn,  se  la  ofreci  sin  esperar  que 
él  la  pidiese,  y  hoy  viven  ambos  di- 
chosos  y  contentos. 

Justo.  i  Y  no  pensais  en  dafle  algnn 
deatino? 

Simdn.  {.Destino?  No,  sefior;  soy  ya 
muy  viejo,  mafiana  ô  esotro  me  raoriré, 
les  dejaré  cuanto  tengo,  y  con  ello  po- 
drân  vivir  sin  quebraderos  de  cabeza. 
^Destino?  (Ruena  es  esa!  Los  hombres 
de  empleo  no  sosiegan  un  instante.  Yo 
no  se  cômo  pretenden  los  que  tienen 
cou  que  pasar.  Y  luego  se  premia  tan 
mal... 

Justo.  Sefior  don  Simon,  para  el 
honibre  honrado  la  satisfacciôn  de  ser- 
vir bien  es  el  mejor  premio. 

Simon.  ;,  Y  os  paroce  que  la  alcanzan 
los  que  sirven  mejor?  No  por  cierto. 
Hasta  el  crédito  v  la  buena  fama  se 
reparte  sln  ton  ni  son.  ;Ah!  sefior,  vos 
no  conocêis  todavia  el  mundo.  Anti- 
guamente  era  otra  cosa  ;  pero  hoy  se 
juzga  solo  por  apariencias.  Todo  con- 
siste eu  un  poco  de  mafia  y  de  Inge- 
niatura.  Los  hnmbres  hourados  pop  lo 
comiin  son  modestos;  pero  los  picaros 
sudan  y  se  afauan  por  parcc«T  honra- 
dos  :  cou  que  pasa  por  bueno,  no  el 
que  lo  es  en  realidad,  sino  el  que  mejor 
sabe  fiugirlo. 

Justo.  En  todo  caso,  cl  hombre  de 
bien,  después  de  haber  cumplido  con 
susd^beres,  vivlra  contento,  y  la  injus- 
ticia  de  los  que  le  Juzguen  no  podrâ 
quitarle  su  tranquilidad,  que  es  el  mas 
dulce  fruto  de  las  buenas  aceiones. 

ESCENA  III. 

ESCRIBANO,    LOS   DICIIOB. 

Escvibano  (  d  ta  puerta  ).  Sefior,  1ns 
dos  hau  dudo. 

Justo.  Bien  esta. 

(A  Simon.) 

Yo  trataré  de  volver  à  bneu  tierapo 
para  haceros  la  partida. 

Simon.  Sefior,  vos  trabajûis  mucho  y 
a  malas  horas;  cuidad  mas  de  vuestro 
descauso,  que  al  cabo  de  la  Jornada 
sale  nias  bien  librado  el  que  se  inco- 
moda  menos. 

Justo.  Este  hombre  tiene  muy  buen 
corazôn,  p«>ro  muy  mains  princlpios. 
(El   escrihano  entra   y    vuelve  d   salir 

con  los  pape  le?  que  dejô  en  et  acto 


antécédente.  Con  él  sale  un  criado, 
que  entrega  d  Justâ  badôn,  sombrero 
y  rspada,  y  se  van. 

ESCENA  IV. 

SIMON. 

{El  hombre  no  sosieg&t  (Con  el  bo~ 
cado  en  la  boca  vuelve  à  su  trabajo! 
iPucgo  de  Dios!  el  que  cogiere  debajo 
no  se  le  ha  de  escapar  à  dos  ti  roues. 

ESCENA  V. 
LAURA,  SIMON. 

Laura  \asustada). i Sefior,  habéis  visto 
à  Torcuato  ? 

Simon.  Poco  ha  que  saliô  de  aqui. 
/.Pero  que  tienes,  muchacha?  £por  que 
vlenes  tan  asustada?  ..  ^Tû  has  Ho- 
rado?...  ^Eh? 

Laura.  jAy,  padre! 

Simd.i.  ^Pues  que?  i.Quà  te  ha  dado? 
illas  perdido  el  juicio?  Yo  no  os  eu- 
tlendo.  Desde  que  tu  marido  resolvio 
su  viaje,  andas  tan  alborotada  y  tau 
triste  que  no  te  couozco  :  y  el  otro, 
desde  que  prendierou  à  su  amigote, 
anda  también  fuera  de  si.  Antes  mucha 
prisa  por  irse,  y  ahora  ya  parece  que 
no  se  va...  Aqui  estuvo  charlando  una 
hora  con  don  Justo  sobre  las  cosas  de 
don  Ansclmo,  y  al  fin  se  fué  diciendo 
que  iba  à.  verle. 

Laura  [mus  asustada).  *Y  que,  le 
habéis  dojado  ir? 

Simon  (sereno).i,  Dejado?  £  Por  que  no? 

Laura.  |Ay,  padre!  yo  temo  una  des- 
gracia. 

Simon  (cuidadoso).  i  Una  desgracia  ? 
t,G6mo? 

Laura.  jAh!  no  ha  querido  oirme... 
Sin  duda  se  cnmplace  en  hacerme  des- 
dichada...  Tal  vez  à  la  hora  de  esta... 

Simon.  Pero,  muchacha... 
[Viendo  d  Felipe,  que  entra  corriendo 
y  lloroso.) 

jOtra  tenemos? 

ESCENA    VI. 

FELIPE,  los  diciios. 

Felipe  (êollozando).  \  A  y,  sefior»  que 
desgracia t  iQuién  creyera  lo  que  acaba 
de  suceder! 

Simtïn.  i  Pues  que  ?...£Qu£  hay?£  Que 
traes?  | Jésus!  Hoy  todos  andan  locos 
eu  mi  ra*a. 

Felipe.  Sefior,  yo  estaba  en  este  ins- 
tante con  los  centinelas  que  guardan 
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al  senor  don  Auselmo,  cuando  veo  à  mi 
amo  llegar  à  la  terre  cou  mucha  prisa, 
diciendo  que  queriahablarle  ;  y  aunque 
los  sol.lados  trataban  de  estorbàrselo, 
inanife^to  una  orden  del  seiïor  don 
Justo,  \  le  dierou  eutrada.  Al  punto 
corre  hacia  su  amigo,  le  abraza,  y  sin 
reparar  eu  les  que  estabau  présentes  : 
Anselino,  le  dice,  yo  vengo  a  librarte; 
uo  es  justo  que  por  mi  causa  padezeas 
inocente.  Don  Auselmo,  que  conoclô 
su  idea,  procurô  coutellerie  para  que 
callase,  le  hizo  mil  sefias,  le  Id  terni  ui- 
piô  mil  veces  y  hasta  le  tapô  la  boca; 
pero  todo  fué  en  vano,  porque  mi  anio 
desatiuado  y  como  fuera  de  al  prose- 
guia  diciendo  â  voce9  que  61  habia  dario 
rauerteal  senor  marqués.  À  este  tiempo 
entra  el  senor  don  Justo  â  qnien  ml 
anio  replie  la  misina  confesiôn,  intor- 
cedietido  por  su  amigo  y  asegurândole 
que  estaba  inocente.  De  todo  tomô 
razôn  el  escribauo,  y  va  quedau  exa- 
minândolos.  Don  Auselmo  queria  per- 
suadir  al  juez  que  él  solo  era  el  reo  ; 
pero  mi  amo  se  afligiô  tauto,  6  hizo 
tan  ta*  protestas,  que  le  obligé  â  desde- 
cirse.  El  peflor  don  Justo  queda  sor- 
prendido  sobremauera  :  su  amigo,  cou- 
luso  é  inconsolable  ;  y  hasta  los  ceuti- 
nelas,  vie n do  su  generosidad,  Uoraban 
cnmo  UDas  crialuras.  No,  yo  no  puedo 
vivir  si  pierdo  à  mi  amo. 

Laura. \Ah\  |ml  corazôn  me  anunciaba 
esta  desgracia!  ; Padre  miot... 

Simon  [pasedndose  rnuy  a  pris  a).  Yo 
no  se  dinde  estoy...  *Qué?  ^Tofcuato?... 
4  Mi  yerno?...  No,  no  puede  ser...  Fe- 
lipe, pestas  bien  seguro? 

Felipe.  jAy,  senor,  ojalâ  no  lo  estu- 
vierat  Por  senas  que  antes  de  apartarsc 
de  nuestra  vista  me  dijo  :  Corre,  que- 
rido  Felipe,  dile  â  mi  esposa  que  ya 
esté  vengada  ;  pero  que  si  la  interesa 
mi  sosiego,  me  reslituya  su  gracia,  y 
moriré  contento. 

Laura.  iQue  le  restituya  mi  gracia!... 
jAh!  | si  pudiera  sal varie  â  costa  de  mi 
vidât  i  Desdichada  de  mi!  £À  quién. 
acudiré?  «, Quién  me  socorrerâ  eu  tan 
lerrible  augustia?  ;  Querido  padre!  i  vos 
un*  abandonâis  en  este  couflirto?  ^Cômo 
uo  volamo?  à  socorrerle? 

Simon.  No,  hija  mi  i,  yo  no  lo  creo 
aûa.  ;,Qué?  ;tu  inarido?  <,Torcuato? 
No,  no  puede  ser...  ^Couio  es  poslble 
que  nos  engafiara? 


[Desputfê  de  una  larga  pausa.) 

Pero  si  es  cierto,  si  ha  sido  capaz  de 
una  supercheriatan  infâme  :  no,  Laura, 
no  lo  espere9,  yo  no  podré  perdonâr- 
sela  ;  antes  seré  el  primero  que  clame 
por  su  castigo.  ^Pues  que?...  ;,Después 
de  haberle  hospedado  y  protegido,  de 
haberle  agregado  à  mi  familia  \  teni- 
dole  eu  lugar  de  hijo,  habrà  sido  capaz 
de  olvidar  todos  mis  bénéficies  y  de 
enganarme  de  esta  suerte?...  Pero  no, 
no  puede  ser...  yo  no  lo  creo...  Él  es 
alla  medio  lilùsofo,  y  tal  vez  querrâ 
librar  à  su  amigo  por  medio  de  una 
ac'  ion  generosa. 

Laura.  No,  seiïor,  y  a  es  tiempo  de 
hablar  cou  claridad  :  su  delito  es  cierto; 
él,  él  mismo  me  lo  ha  coufesado. 

Simon  [rnuy  enojado).  ^Él  te  lo  ha 
coufesado?  ^  Y  tuviste  sufrimiento  para 
oirlo?  jPicaro  engaiïador!  jLleuar  de 
aflicciôn  la  familia  donde  estaba  aco- 
gidot  jasesiuar  al  queyo  ténia  en  lugar 
de  hijol  laspirar  a  la  mano  de  su 
misina  viuda,  y  lograrla  por  medio  de 
un  engano!...  No,  Laura:  él  es  rnuy 
digno  de  loda  nuestra  côler.t,  y  tu 
misina  no  puedes  olvidar  los  agravios 
que  te  ha  hecho. 

Laura.  Padre  mio,  estoy  rnuy  sngura 
de  su  iuoeencia:  no,  Torcuato  no  es 
merecedor  de  los  viles  titulos  con  que 
afeàis  su  couducta...  Sobre  todo,  senor, 
él  es  mi  esposo,  y  debo  protegerle  : 
vos  sois  mi  padre,  y  no  podéis  aban- 
donarme. 

(Simon  continua  pasedndose  sin  céder 
de  su  enojo.) 

Pero  si  vuestro  corazôn  résiste  à  mis 
suspiros,  yo  iré  à  lanzarlos  &  los  pies 
del  se  fi  or  don  Justo  :  su  aima  piadosa 
se  enlernecerâ  con  mis  lâgrimas  :  le 
ofreceré  mi  vida  por  rediinir  la  de  mi 
esposo,  y  si  no  pudlese  salvarle,  uiori- 
remos  junlos,  pues  yo  no  he  de  sobre 
vivir  à  su  desgrucia. 

Simon  (mds  aplacado).  Laura,  Laura... 
Yo  no  se  lo  que  me  pasa  :  tan  tas  cosas 
como  ban  sncedido  eu  solo  un  dia  mo 
tienen  sincabeza...<.Yqué?  ^qué puedo 
bacer  en  su  favor,  aunque  quisiera 
protegerle?  No:  su  delito  es  de  aque- 
ïlos  que  nunca  perdoiiau  las  leyes  :  su 
juez  es  justo  y  recto,  y  las  consecueu- 
cias  sou  rnuy  faciles  de  adiviuar. 

Laura.  i  Con  que  todos  me  abando- 
narân   en    esta    tribulaciou?   *Y    vos 
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lambién?  jPadre  cruel!  jqueréis  ver  à 
vnestra  hija  reducida  à  nueva  y  mas 
desauiparada  viudez?  {Aimas  sin  com- 
pasiôul  Las  làgriraas  de  una  desdi- 
chada...  IVro  no  importa  :  yo  sola 
correré. 

{(Juiere    irse,   y    se    detiene   viendo    A 
Anselmo.) 

ESCENA  VIL 

ANSELMO,  los  dichos. 

Lauru.  |Ay,  don  Anselmo!  ya  lo 
sabemos  todo. 

Anselmo.  Sefiora,  no  soy  capaz  de 
ex  pli  car  os  cuanta  es  mi  aflicciôn.-  jGe- 
nerosoatnigo!;Concuàntogustohubiera 
dado  la  vida  por  salvarle!  Pero  la  suya 
queda  en  el  nias  terrible  riesgo...  No  : 
yo  no  puedo  abandonarle  eu  esta  situa- 
ciôu  :  desde  abora  voy  a  sacrificar  mi 
caudal  y  mi  vida  por  su  libertad.  Si 
fuere  preciso,  iré  à  los  pies  del  rey... 
Pero,  sefior... 

(À  Simon.) 

No  perdaraos  tiempo  :  juntemos  todos 
nuestros  ruegos,  nuestras  làgrimas. 

Laura  [con  eficacia).  Si,  padre  mio  : 
él  esta  inocente  y  es  muy  digno  de 
vnestra  protecciôn.  |  Ah  t  en  su  aima 
virtnosa  no  caben  el  dolo  y  la  perver- 
sidad  que  caracterizan  los  delitos. 

Simon.  Pero,  sefiores,  lo  que  yo  no 
puedo  comprender,  es  por  que  este 
houibre  nos  callô  su  situacion.  Al  fin, 
si  me  lo  hubiera  dicho,  yo  no  soy  nin- 
gun  roble...  Pero  haber  callado...  ha- 
berse  casado... 

Anselmo.  |Ay,  sefiorî  él  es  muy  dis- 
culpabl*)  :  el  amor  que  profesaba  à 
Laura,  y  el  temor  de  perderla,  le  alu- 
cinaron.  Creedme,  senor  don  Simon, 
yo  era  testigo  de  todos  sus  secretos. 
Apeuas  se  célébra rou  las  bodas,  cuando 
un  continuo  remordimieuto  einpezo  d 
destrozarle  el  corazôu,  y  en  sus  angus- 
tias  <o  que  màs  le  afligiu  era  el  temor 
de  perder  à  Laura  y  de  disgustar  à  su 
bieuhechor. 

Laura.  ;Esposo  desdichado!  yo  no  le 
inerecia. 

Simon  (rnternecido).  ;  Pobrecitat... 
Sosiégate,  hija  mia,  y  no  te  abaudones 
al  dolor  cou  tanto  extremo.  Sus  la  gri- 
mas me  enternecen... 

{Viendo  à  Justo.) 

jAh,  sefior  don  Justo! 


ESCENA  VIII. 

JUSTO,    LOS    DICROS. 

Justo  {en  el  fondo  de  la  escena).  jCuân 
graves  y  penosas  son  las  peusiooes  de 
la  mngistratura  t 

Laura  [d  Justo).  \Xy  sefior,  si  pudie- 
sen  las  làgrimas  de  una  desdichada!... 

Justo.  ;Qué  terrible  cooflicto!  Yo  be 
traido  la  tribulacion  al  seno  de  esta 
fami  lia. 

{A  Laura.) 

Sefiora,  la  virtud  y  generosidad  «le 
don  Torcuato  excitan  mi  compasionauu 
mas  eficazmente  que  vues! ras  làgrimas, 
y  me  hallo  màs  interesado  en  favor 
sin  o  de  lo  que  ]iodéis  iruaginar.  Sose- 
gaos  pues,  y  contiad  eu  la  Providencia 
que  nunca  desampara  à  los  virtuosos. 

Simon.  jA\,  sefior  don  Justo  t  ^  qui  en 
nos  diria  que  vuestro  amigo  y  mi  yemo 
era  el  delincuente  que  buscàbamos? 

Justo.  i  Ah î  no  podré  yo  explicar  U 
turbaciôn  que  causé  en  mi  aima  su 
vista,  al  llegar  à  la  torre.  La  presencia 
de  don  Anselmo,  lleno  de  prisiones,  le 
te  nia  fuera  de  si,  y  apenas  me  viû 
cuindo  empezô  à  cbimar  por  su  liber- 
tad con  un  ardor  increible  ;  pero  no 
bien  le  inirô  libre,  cuando  volviô  repen- 
ti uam  ente  à  su  natural  compostura. 
Mieutras  durô  laconfesiôn,  se  mantuvo 
tranquilo  y  reposado  :  respondié  à  lo* 
cargos  con  serenidad  y  con  modestia; 
y  aunque  conocia  que  su  delito  no  té- 
nia defensa  alguna  contra  el  rigor  de 
las  levés,  no  por  eso  dejo  de  confesarle 
con  toda  claridad.  La  verdad  pendia 
de  sus  labios,  y  la  iuoeencia  brillaba 
en  su  semblante.  Entre  tanto  estaba  yo 
tan  coumovido,  tan  sin  sosiego,  que 
parecia  haber  pasado  al  corazôn  del 
juez  toda  la  inquietud  que  déniera  tener 
el  reo.  En  medio  de  este  oonflicto  cier- 
tas  ideas  conçu rrieron  à  alterar  mi 
inlerior...  ;Qué  ilusiôu! 
{A  Laura.) 

Pero,  j»efiora,  pensad  en  vuestro  re- 
po«o,  y  moderad  los  primeros  impetus 
del  dolor.  Sefior  don  Simon,  no  la 
abandouéis  en  situacion  en  que  tanto 
os  necesita.  Su  esposo  me  la  ha  reco- 
mendado  cou  la  mayor  ternura,  y  este 
era  el  iiuico  cuidado  que  afligia  su 
bu  eu  corazôu. 

Laura.  \  Dosventurada  ! 

Anselmo.  |Ah!  (mi  buen  amigo! 
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Simon.  Si,  hija  :  vamos  a  pensar  en 
Lu  alivio,  y  cuent*  con  la  teruura  do 
un  padiv  que  uo  es  capaz  de  olvidarse 
»lc  tu  bien. 

(Yéndose.) 

I  E*te  dou  Juste  es  uu  àngelt  Otros 
jueces  hay  tau  desabridos,  tan  secos... 
No  he  visto  otro  por  el  término. 

Justo  {jtrofundamente  pensativo).  La 
lisonomia  de  dou  Torcuato...  el  tono  de 
su  voz...  j  Ah,  vaoas  memoriast...  Pero 
es  forzoso  averiguarlo. 

ESCENA  IX. 

Escribano,  JUSTO. 

Escribano.  Serior,  acaba  de  llegar  del 
Sitio  un  expreso  cou  este  pliego,  y  nie 
ha  pedido  testimonio  de  la  bora  de  su 
cutrega. 

Justo  [tomando  el' pliego).  Veamos  : 
id  à  despacharle. 

KSCEXÀ  X. 
JUSTO  solo. 

(Lee).  «  Enterado  el  rey  de  que  las 
«  averiguacioues  hechas  ùltimamente 
«  t-u  la  causa  del  desafio  y  muerte  del 
«  marqués  de  Montilla,  eu  que  V.  S.  eo- 
«  tiende  de  su  urdou,  ban  producido  la 
«  prisiôn  del  niismo  sirviente  del  raar- 
w  qués,  que  se  hallaba  prôfugo  en 
«  Madrid;  y  de  que,  con  este  motivo, 
«  se  espéra  descubrir  y  arrestar  al  ma- 
«  lador,  quiere  S.  M.  quo  si  asi  sucr- 
«  dièse,  procéda  V.  S.  à  recibir  su 
«  confcsiôu  al  reo,  y  uo  expooieudo  en 
«  »*lla  descargo  ô  excepciôn  que,  legi- 
«  limainente  probados,  le  eximan  de 
c  la  pena  de  la  ley,  détermine  V.  S.  la 
«  causa  conforme  a  la  ûltima  pragnà- 
«  tica  de  desafios,  consul  tan  do  con 
«  S.  M.  la  seuteucia  que  diere  con  re- 
«  misiou  de  los  autos  originales  por  ! 
«  mi  mano  :  todo  con  laposiblc  breve- 
«  vedad.  Nuestro  Seftor  guarde  &  V.  S. 
«  muchos  anos.  Sau  Hdefonso,  etc. 

«  Seûor  Don  Justo  dk  Lara,  t 

(Pasedndose  con  inquietud  ) 

i  Pauta  priesat  ;  Tan  ta  precipitaciônt... 
|Asi  trata  la  corte  uu  negocio  de  esta 
im porta ucia...  Pero  no  hay  remedio  : 
el  rey  lo  manda,  y  es  fuerza  obedecer. 
Yo  no  se  lo  que  mo  anuncia  el  con- 
zôn...  E-»te  don  Torcuato...  él  esta  ino- 
ceule...  Un  primer  movimiento...  un 
impulso  de  su  houor  ultrajado...  ,*Ah! 
Icuàtito  me  compadece  su  desgracia  t. .. 


Pero  las  leyes  esiàn  docisivas.  ;  Oh 
leyest  |0h  duras  é  inflexibles  leyes? 
En  vaiio  gritan  la  razôu  y  la  humani- 
dad  en  favor  del  iuoeente...  <,  Y  seré  yo 
tau  cruel  que  no  exponga  al  soberano?... 
No  :  yo  le  representaré  en  favor  de  un 
nombre  honrado,  c  îyo  dolito  consiste 
eu  haberlo  sido. 

ACTO^CÏÏARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  représenta  el  interior  de  una 
torre  del  alcdzar  que  sirve  de  prisiôn 
â  Torcuato.  La  escena  es  de  noche. 
En  esta  hahitaciôn  no  habrd  mds 
adorno  que  dos  6  très  sillas,  una  mesa% 
y  sobre  ella  una  bujia.  En  el  fondo 
habrd  una  puerta  que  comuniqu*  al 
cuarto  interior  donde  se  supone  estd 
el  reo,  y  ri  esta  puerta  se  verdn  dos 
centinelas.  Justo  esta  sentado  junto  fi 
la  m*sa  con  aire  triste,  inquieto  y 
pensativo,  y  el  escribano  en  pie,  algo 
retirado. 

JUSTO,  Escribano. 

Escribano  (acercdndose).  Sefior,  ya 
esta  todo  evacuado  :  à  las  cinco  y  mé- 
dia en  punto  partie  el  posta  con  los 
autos  y  la  représentation. 

Justo.  Muy  bien,  don  Claudio  :  idos 
&  mi  cuarto,  y  esperadme  en  él  siu 
sopararos  un  instante.  Si  aigu  no  me 
huscare  para  cosa  urgente,  avisadme  ; 
y  si  no  lo  fuere,  que  nadie  me  inte- 
rrumpa.  Si  volvieso  el  expreso,  traedle 
aqui  con  réserva  :  sobre  todo  un  pro- 
fundo  silencio... 

Escribano.  Ya  entieudo,  sefior. 

(Yéndose.) 

|Qué  aQigido  esta! 

ESCENA  II. 

JUSTO,   DB8PUBS  DB  ALGUNA   PAUSA. 

Eu  fin,  he  cumplido  con  mi  funesto 
ministerio  sin  olvidar  la  humaoidad. 
;  Qtiiera  el  cielo  que  mis  razones  sean 
atendidast  Pero  el  ministre  no  verà  las 
làgrimas  de  estos  infelices,  ni  los  cla- 
inores  de  una  familia  desolada  podran 
penetrar  hasta  su  oido...  jVe  aqui  por 
que  los  poderosos  son  insensibles!  Su- 
midas  en  el  fausto  y  la  grandeza,  ^cômo 
podrÂn  sus  aimas  prestarse  &  la  com- 
pasiôn?  |Ah,  desdichados  los  que  se 
cri'en  dichosos  en  medio  de  las  mise- 
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riaa  pûblicast...  Mas  >o  confie  en  la 
piedaddel  soherano...Suanimobenigno 
no  puede  desatender  tan  juïtas  instan- 
cias. 

(Se  levant  a,  y  paie  a  inquiato.) 
No  se  de  que  uuce  esta  inquietud  que 
me  atormenta.  ^No  pudiora  ser  que  don 
Torcuato?...  Haber  uacido  eu  Sala- 
manca...no  Leuer  ooticiadesuspadres... 
su  edad...  su  fisonomia...  jAh!  ;  dulce 
y  fui) esta  ilusion!  El  fnito  desdichado 
de  nuestros  amores  paso  répidamente 
de  la  cuna  al  sepulcro...  No  obstante, 
quiero  hablarle. 

(Llamando  ri  los  centinelas.) 
|Holaî  que  venga  el  reo  à  mi  pre- 
sencia. 

(Se  sienta.) 
(Los  centinelas  entran  por  la  puerta  dcl 
cuarto  interior:  sa/en  luego  con  Tor- 
cuato, que  debe  vrnir  pneo  d  poco  por 
causa  de  los  grill*  >s>  y  le  condtteen 
hatta  la  presencia  del  juez.) 

ESGKNA    III. 

JUSTO,  TORCUATO. 

Justo.  Si:  yo  le  preguntaré... 
(  Yièndole.) 

Su  vista  nie  quebranta  el  corazôn. 
{A  /os  centinelas.) 

Despejad. 

(A  Torcuato.) 

Seutao8. 
(Los  centinelas  se  reliran,  y  Torcuato 

se  ira  acercando  pont  d  poco  d  una 

de  las  sil/as,  donde  se  sienta.) 

Scutaos,  amigo  mio  :  ya  no  soy  vues- 
tro  juez,  pues  solo  vengo  à  consolaros 
y  darog  una  prueba  de  lo  que  os  es- 
tiino.  Yuestra  houradez  me  tiene  sor- 
prendido,  y  vuestra  frauqueza  me  pa- 
rece  di<rna  de  la  mayor  adiuiraciôn 
Pcrt»  siento  que  os  liayau  sido  tan  per 
judiciales. 

Torcuato.  El  bonor,  que  fué  la  unie; 
causa  de  mi  delito,  es,  soûor,  la  ûnic.i 
disculpa  que  pudiera  alegar  ;  pero  est.) 
excepriôn  no  la  âpre  ci  an  las  leye*. 
Respeto  cornu  debo  la  autoridad  pû- 
blica,  y  no  trato  de  eludir  sus  decisio- 
ues  cou  enredoa  y  falsedades.  Cuandu 
aceptr  el  desafio,  previ  estas  couse- 
cuencias:  por  no  perder  el  houor  nie 
expuso  oulniices  a  la  muertc,  y  ahora 
por  conpervarle  la  sufriri;  trauquilo. 

Justo.  (\  Pcro  tanto  empefio  en  callar 
las  injuriai  cou  que  os  provoeô  vueitro 


agresor?...  Tal  vez  su  atrocidad  repre* 
sentada  al  soberano... 

Torcuato.  |Ay,  sefiorf  las  leyes  son 
rocientes  y  claras,  y  no  dejan  efugio 
aigu  no  al  que  acepta  un  desafio.  ^Por 
que  queriais  que  dejase  perpetuadosen 
el  proceso  los  nombres  viles?... 

Justo.  ;Pues  que?  «acaso  el  mar- 
qués?... 

Torcuato.  Mebabéis  dicho  que  nome 
bablàis  como  juez  :  por  eto  os  voy  i 
responder  como  amigo.  Mi  ofensor, 
sefior,  era  uno  de  aquelios  bombres 
temerarios  à  quienes  su  alto  nacimiento 
y  una  per  versa  educaciôn  inspiran  un 
orgullo  intolérable.  Eu  nuestro  disgatto 
me  dijo  mil  deuuestos,  que  yo  disimulé 
a  su  temeridad.  Me  desaû6  varias  ve- 
ces,  y  yo  me  desentendi  siu  conles- 
tarle;  pero  al  lin  insistiô  tanto,  y  Ilevtf 
A  tal  extremo  su  provucaciou,  que  me 
écho  en  cara  un  defecto...  El  ru  borne 
nie  déjà  repetirle. 

'  Torcuato  se  cubre  el  rostro.) 

Justo.  Y  bien,  équé  os  dijo?  babladine 
con  lisura. 

(Llorando.) 

Torcuato.  ;Ay,  senor!  entre  mis  des- 
gracias cuento  por  la  mayor  la  de  u<> 
saber  a  quien  debo  la  vida.  To  lie  sido 
fruto  desdichado  de  un  a  m  or  ilegltimo, 
y  aunque  este  defecto  estuvo  siempre 
oculto,  ciertos  rumores...  Eu  fin,  el 
marqués... 

Justo  (sobresa/tado  y  con  prontittuf. 
Va,  ya  cnlieudo...  <.  Y  con  efecto  habéis 
nacido  eu  Salamauca? 

Torcuato.  Si,  senor  :  alli  naci,  y  alli 
tuve  mi  primera  educaciôn. 

Justo  (siempre  sobresaltado),  4  Y  a 
quién  la  debisteis? 

Torcuato.  Â  una  parienla  de  mi  pro- 
pia  madré,  que  me  nego  siempre  el 
dulce  nombre  de  hijo. 

Justo  [con  mayor  inquietud).  jPero 
supisteis  después  que  lo  erais  en  efecto? 

Torcuato.  Una  criada  antigqa  me  dio 
las  fiuicas  uoticias  que  tengo  de  mi  ori- 
gen.  Mi  madré,  senor,  fué  uuadeaque- 
lias  damas  desdiebadas  &  quienes  el 
arrepentimieuto  do  una  flaqueza  eui- 
peûa  para  siompre  en  ol  ejercicio  de  ii 
virtud.  Su  pundonor  y  su  recato  eran 
eUrrmos.  No  se  coutentn  con  ocultir 
al  pu lilico  su  desgracia  por  los  medio* 
tuas  exquisitot,  siuo  que  pensé  todasu 
vida  en  remediarla.  Una  pari  eu  ta  an* 
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ciana  lue  la  ûnica  confidente  de  su 
cuidado.  Por  medio  de  esta  me  hizo 
criaren  nna  aldea  vccina  à  Salamauca: 
des  pu  es  me  agregô  â  su  familia  cou  el 
tltulo  de  sobrino,  fingiendo  que  mis 
padres  babfau  inuerto  en  Vizcaya;  y 
en  fin.  eugafio  aun  à  su  niismo  amante, 
suponiendo  mi  miiorte,  y  reservaudo 
paraotro  tiempo  la  notiiia  do  uii  exis- 
tencia.  Ni  parô  aqui  su  delicadeza. 
Clainô  continuamcnte  por  la  vuolta  de 
mi  padre,  â  quien  la  neresidad  obligaba 
â  buscar  eu  paisos  lejauos  los  medios 
de  mant»*ner  liouradamenle  una  fami- 
lia. E.-tuba  \a  cercana  su  vuelta  ) 
para  entonccs  preparaudo  uu  luatriuio- 
nio  que  d^bia  asegurarrac  la  îioticia  y 
la  legitimidad  de  mi  origen;  pcro  la 
m uer te  desbaratô  estos  proyectos.  Uu 
accidente  ropcntino  privô  â  mi  padre 
do  la  vida,  \  â  mi  de  tan  dulces  y  lé- 
gitimas esperanzas.  Mas,  senor,  vos  es- 
tais iuquicto  ;  t.  seutis  acaso  alguna 
uovedad? 

Justo  (miràndole  atentamenle,  y  con- 
turbado  en  extremn).  No  hay  duda  :  él 
C9...  si,  él  es. 

Torcuato.  S<*nor... 

Justo  [esforzdndose  para  mostrar  se- 
renidad).  No,  amigo  mio,  uu  teng&is 
cuidado,  y  docidme:  £uunca  habéis 
sabido  el  nombre  de  ose  padre  doadi- 
chado? 

Torcuato.  No  senor  :  la  ûnica  noticia 
que  pude  adquirir  de  él,  fué  quo  habia 
pasado  cou  empleo  â  Nueva  Espaflu,  y 
qur  debia  regresar  con  la  ùltima  Qota. 

Justo.  jOh  Dios!  ;ob  justo  Dios!  ini 
curazônnielohabia  diclio...  jHijo  mio!... 

Torcuato  (asombrado).  iQué,  seûorf 
jes  posible! 

Justo  (prontamente).  Si,  hijo  mio  :  yo 
soy  est'  padre  desdichado,  que  uuucu 
bas  conocido. 

Torcuato  (de  rodillas%  y  besando  la 
inano  de  su  padre  con  gran  ternura  y 
l/anto).  i Mi  padre!...  ;Ay,  padre  mio! 
Después  de  haher  prouuuciado  taudulce   { 
nombre,  ya  uo  lemo  la  muerte.  i 

Justo  (con  c.itrenio  dolor  y  ternura). 
;  Hijo  mio!  ;hijo  desvonturado!  |iu 
que  estadr  te  vuelve  el  cielo  â  los  bra- 
zos  de  tu  padre! 

(Un  no  an  tes., 

Torcuato.  No,  padre  mio  :  después 
de  habero*  conocido,  ya  m o ri  ré  con- 
tento. 


Justo  (levantnndole).  El  cielo  castiga 
en  este  iintante  las  flaquezas  de  mi 
liviaua  juventud...  ;.Pero  snbes,  hijo 
infoliz,  cual  es  tu  desgracia?  <,Sabes 
«uauto  debe  ser  mi  dolor  en  este  (lia?... 
jAh!  ^por  que  no  snspeudi  una  hora, 
aiquiera  una  hora?...  Tu  desdichado 
padre  bu  vuelto  de  su  largo  destierro 
solo  para  ser  causa  do  tu  ruina...  ,  Ay, 
Flora!  ;por  cuàutos  titulos  me  debe 
ser  dolorosa  la  noticia  de  tu  muerte  1 

Torcuato  (con  se  renidad  y  ternura). 
Bieu  se,  padre  mio,  cuâl  es  mi  situa- 
tion y  cuâl  es  el  fuuesto  ministerio 
que  debéis  ejercer  coumigo.  Pero  su- 
potiiendo  mi  huerte  inévitable,  i  uo  es 
uu  favor  distinguido  de  la  Providencia, 
que  me  restituya  à  lus  brazos  de  mi 
padre?  Ya  no  moriré  con  el  desconsuelo 
de  ignorar  el  autor  do  mis  dtas  :  vos 
me  confortaréis  en  el  terrible  trance  : 
vuestra  virtud  sostcudra  mi  Uaqueza, 
y  à  Laura... 

(Enternecido.) 

Le  quedara  uu  diguo  consolador  en 
su  triste  viudez. 

Justo  (enternecido).  ;  Hijo  infeliz! 
;  hijo  diguo  de  m^jor  suerte  y  de  un 
padre  meuos  desdichudo!  jtu  virtud 
me  encanta,  y  tus  discursos  me  des- 
Irozau  el  corazout...  iAb!  ;yo  pude 
salvarte,  y  te  ho  perdido!...  Solo  la 
boudad  del  soberano...  Si:  su  corazôn 
es  grande  y  benético,  y  no  desateuderâ 
mis  razones. 

ESGKNA   IV. 

ESCHIBAMO,  LOS  DICHOS. 

Escribano  (à  Justo  desde  el  fondo  de 
la  escena.).  Senor,  el  caballero  corregi- 
dor  solicita  entrar. 

Justo   (al  escribano).   Aguardad   uu 

uiomento. 

(Â  Torcuato.) 

Hijo  mio,  réserva  en  tu  corazôn  este 
secrelo,  porque  importa  à  mis  ideas; 
y  si  cl  cielo  no  se  doliere  de  este  padre 
dc«venturado,  ocultemos  â  la  naluraleza 
uu  ojemplo  capaz  do  borrorizurla. 

Escribano  (desde  la  pwrta).  ;  Con  que 
ternura  le  habla!  Hasta  le  dael  nombre 
de  bijo  por  cousolarle.  ;0h,  que  ejem- 
plo  tau  diguo  de  imitaciôu  y  de  ala- 
banza! 

Justo  (al  escribano).  Que  entre. 
(El  e*c-'ii>ano  se  retira,  ruelv  con  Simon 
hasta  la  pu  r ta,  y  se  va.) 
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Torcuato.  Solo  me  toca  obederos.        i 

ESCENA  V. 
SIMON,  JUSTO,  TORCUATO. 

Simon.  Perdouad,  senor  don  Just-i  : 
esta  muchacha  no  me  déjà  sosegar  un 
instante  :  si  no  la  detuviera,  ya  venia 
despefiada  à  echarse  â  vuestro*  pie». 
Clama  por  su  marido,  y  dice  que  no 
quieru  separarse  de  su  lado.  Tambiéu 
desea  verle  don  Anselmo. 

Justo.  ;Ah!  ;si  supieran  cuàl  es  su 
suerle  ! 

Simon  (d  Torcuato).  jMuy  buena  la 
hemo*  hecho,  Torcuato!  ;Mira  en  que 
cstado  nos  has  puestot 

Justo  (con  gravedad).  Senor  don  Si- 
mon, ya  no  es  tiempo  de  recouveocio- 
ues.  Si  no  os  doléis  de  su  situaciôn,  al 
inmos  no  le  aflijais. 

Torcuato  (d  Justo).  Pero,  senor,  ;  se 
me  uegarà  el  cousnelo!... 

Justo  (con  blandura).  «.Para  que  que- 
réis  expoueros  À  la  angustia  de  ver  las 
làgrimas  de  vuestra  esposa  y  vuestro 
ainigo?  Tau  tieruos  objetos  solo  puediMi 
servirosde  mayorquebrauto.  Yo  quiem 
uxcus&rosle,  amigo  mio  :  retiraos  un 
iustaute,  y tratad  de  tranquilizar  vuestro 
espiritu.  Quizà  en  mejor  ocasiôu  po- 
dréis  satisfaçer  tau  justo  deseo. 
[A  los  centineias.) 

j  llola  !  retiradle.  . 

[Los  rentinelas  se  van  con  Torcuato  en 
la  mi  s  ma  forma  que  han  salido. 

ESCENA  VI. 

JUSTO,   SIMON. 

Simon  {viendo  salir  d  Torcuato).  \  Este 
iiiozo  uos  ha  perdido!  Mi  casa  esta 
hecha  una  Babilonia,  todos  lloran.  to- 
dos se  afligen,  y  todos  sientcn  su  de-- 
gracia.  Ve  aqui,  sefior  don  Justo,  las 
cotisecueucias  de  los  dosafïos.  Kstos 
muchaclios  quieren  disculparso  cou  cl 
houor,  siuadvertir  que  por  conserva rlc 
alropcllan  todas  sus  obligaciones.  No  : 
la  Icy  los  ca«tiga  cou  sobrada  razôn. 

Justo.  Otra  vez  hemos  toendo  este 
punto.  y  yo  creia  haberos  convencido 
Bien  se  que  el  verdadero  honor  es  e! 
que  résulta  del  ejercicio  de  la  virlud 
y  ciel  ciiinplimiento  de  los  propios  de 
b»»ivs.  Kl  hotnbre  justo  debe  sacrificar 
à  su  couservaciou  todas  las  preocupu- 
ciones  vulgares;  pero  por  de-gracin  la 
s  otidez  de  esta  in&xhna  se  esconde  à  la 


mucbeduinbre.  Para  uu  pueblo  de  Olô- 
sofos  séria  buena  la  legislaciôu  que 
castigase  cou  dureza  al  que  admite  uu 
desafio,  que  entre  ellos  fuera  uu  delito 
grande.  Pero  en  un  pais  donde  la  edu- 
cacion,  el  clima,  las  costumhrcs.  cl 
sreuio  nacional  y  la  misraa  conslituciôu 
inspiran  a  la  uobleza  estos  sentimien- 
los  fogosos  y  delicados  à  que  se  da  el 
nombre  de  pundonor  :  en  uu  pais, 
donde  el  màs  lionrado  es  el  menos  su- 
frido,  y  el  ma*  valiente  el  que  tieue 
màs  osadia  :  eu  un  pais,  en  fin,  donde 
â  la  cordura  se  llama  cobardia,  v  à  la 
uioderaciôn  fait  a  de  espiritu,  ^sera 
jnsta  la  ley  que  priva  de  la  vida  a  un 
desdichado,  solo  porque  piensa  como 
sus  iguales?  ^,una  ley  que  solo  podran 
cuinpllr  los  muy  virtuosos,  ô  los  muy 
r-o  bardes? 

Simon.  Pero,  senor,  yo  creîa  que  el 
mejor  modo  de  hacer  &  los  mozos  mas 
sufridos,  era  agravar  las  penas  contra 
los  temerarios. 

Justo.  Cuando  baya  mejores  idoa» 
•icerca  del  honor,  cou  vendra  acaso 
u^egurarlas  por  ese  medio  ;  pero  entre 
lanto  las  pena«  fuertes  seràn  i ajusta* y 
no  producirâu  efeeto  «ilguno.  Nuestra 
autigua  legisliciôn  era  eu  este  puuto 
iiiciios  bérbara.  Kl  genio  caballeresco 
de  los  autiguos  espafioles  hacia  plausi- 
bles los  duelos.  y  entoilées  la  legisla- 
ciô  i  los  autorizaba  ;  pero  hov  pensamo* 
poeo  ma*  ô  meuos  como  los  godo«,  y 
siu  embargo  castigamos  los  duelos  con 
penas  capitales. 

Simon.  Esos  di«eursos,  sefior,  son 
demasiado  profundos  :  yo  no  soy  filô- 
sofo,  ni  los  eutiendn  ;  pero  estoy  muy 
mal  con  que  los  mozos... 

Justo  (con  alguna  aspr.reza).  Dejemo* 
ii na  conte^taciôu  que  debe  afligiruos  â 
enlrambos,  y  vanios  à  con-olar  â  Laura, 
pues  tanto  lo  neefsita. 

Simon.  Pero  dccidme,  ôuo  hahra  al- 
giin  medio  de  salvar  à  Torcuato? 

Justo  (con  serenidnd).  Esa  pregunta 
es  bien  extrana  en  quien  sabe  las  obli- 
gaciones de  u u  juez.  Kl  organo  de  la 
ley  no  es  arbitro  de  ella.  No  teugo  mis 
arbitrio  que  el  de  representur;  y  pues 
h  ibéis  oido  como  pieuso,  podréis  infe- 
rir  si  lo  babré  hecbo  con  eticacia. 

Simon.  ;0h!  pues  si  habéis  repre- 
seutado,  yo  conlïo... 

Justo.  No  haréis  bien  eu  eouliar.  Las 
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representaciones  de  un  juez  suelen 
valer  muy  poco  cuando  conspirai!  à 
mitigar  el  rigor  de  una  ley  reciente. 
Siu  embargo  laProvidencia...  lapiedad 
del  soberano... 

ESCENA  VU. 

ESCRIBANO,  LOS    DICHOS. 

Escriàano.  Senor,  acaba  de  llegar  el 
expreso. 

Justo  (recibiendo  el  pliego).  Veamos. 
(Asustado.) 

No  se  lo  que  me  altéra:  el  corazôn 
do  me  cabe  en  el  pecho. 

Simon.  iQuè  tendra  que  tanto  se  ha 
turbado? 

Justo  (leyendo  en  secreto  la  caria, 
ma  ni  fies  ta  en  su  semblante  grande  con- 
mociôn  y  extremo  dolor,  y  después  de 
haber  acabado,  .se  arroja  en  una  silla). 
|Oh  padre  siu  veutura!  ;0h  hijo  des- 
dichado  t 

Escribano.    ;Malo!  jraalo!  sin^duda 
se  ha  confirmado  la  seutencia. 
{Se  va  el  escribano;  y  Simon,  como  te- 

meroso   de   interrumpir  à  Justo,   se 

relira  al  fondo  de  la  escena,  sin  resol- 

verse  d  desampararle.) 

Simon.    Yo   no  couiprendo  ..  El  ha 
perdido  el  color...  |Cuâl  se  ha  puesto! 
Dios  mio,  ôqué  traerâ  esta  carta? 
(Cuanlo  dice  Jvslo   en  el  reslo  de  lu 

présente  escena,  se  entiende  aparté.) 

Justo.  Si,  si  :  yo  he  sido  el  cruel  que 
ha  acelerado  su  desgracia...  ;Ah!  yo 
esperaba  que  mis  clamores  en  favor  de 
uu  inocente...  {Hijo  desventurado! 

Simon.  <,Seûor? 

(Acerrdndose  con  timide  z.) 

iQuè  tendra  que  tanlo  exclama? 

Justo  (sin  oirle).  ;No  solo  aprueban  su 
muertp,  siuo  que  quieren  también  atro- 
pellarla! 

(  Levant  dnd  ose.) 

No,  al  soberano  le  han  engaftado. 
i  Ah  î  si  hubiera  oîdo  mis  razones, 
<,côuio  pudiera  negarse  su  piadoso 
ânimo  à  la  defensa  de  un  inocente? 

Simàn  (desde  lejos).  Senor  don  Justo... 

Justo  (pasedndose  por  la  escena,  como 
fuera  de  si),  j  Hijo  miot  jhijo  desdi- 
cha lot  ^como  he  de  consentir?...  Ire" 
à  bafiar  lus  pies  del  mejor  de  los  reyes 
cou  mis  humildes  lagrimas. 

Simon.  jCuâl  esta,  Dios  miot  no  so- 
siega  un  iuslaute.  Senor  don  Justo... 

TfcB    UEL  T     —  V 


Por  vida  de...  Senor  don  Justo...  *Pero 
que  gritos? 

ESCEXA  VIII. 

LAURA,  ANSELMO,  los  dichos. 

(Laura  entra  corriendo  en  la  escena,  y 

Anselmo  deteniéndola.) 

Anselmo.  Sefiora,  sefiora,  deteneos. 

Laura  (mirando  â  todas  partes). iQué? 
Jél  correré  a  la  muerte,  y  yo  no  podré 
abrazarlet...  Querido  esposo,  ^dôndo 
te  esconden?  ^Quiénes  son  los  crueles 
que  nos  separan? 

Simon.  jHija  miat  iquè  es  esto?... 
Don  Anselmo... 

Anselmo.  Senor,  no  he  podido  cou 
tenerla...  El  posta  que  Ilegô  de  la  corte 
esparciô  la  voz  de  que  traia  malas  nue- 
vas  :  entendiéroulo  algunos  de  la  f«mi- 
lia,  y  sus  lagrimas... 

Laura  (â  Justo  de  rodil  as).  jAy,  se- 
nor!  iasî  abandonâis  à  vuestro  amigo? 
I,  Sufriréis  que  su  esposa  desventu- 
rada?... 

Justo  (volviendo  el  rostro).  jVe  aqui 
lo  que  faltaba  al  complemento  de  mi 
desdicha!...  Senor  don  Simon,  se  par  ad 
À  vuestra  bija  de  este  sitio,  donde  nada 
es  capaz  de  aliviar  su  dolor. 

Simon.  Va  lu  os,  hija,  vain  os. 

Laura  (resistiéndose).  No,  yo  no  me 
separaré  de  aqui...  ;Qué!  jdospuésde 
perderle,  m*)  negarau  también  el  con- 
suelo  de  morir  en  sus  brazost  I Crueles f 
)to<los  sou  cruelescon  estadesdichadal 
Simon  lleva  cari  violentamente  d  su 

hij'&t  y   Anselmo  prétende  seguirlnt, 

pero  se  detiene  avis  ado  por  Justo.) 

ESCENA   IX. 

JUSTO,   ANSKLMO. 

Justo.  Quedaos,  don  Anselmo.  Los 
sucesos  de  este  triste  dia  me  han  hechn 
conocer  la  Ou  a  amistad  queprofesâis  à 
don  Torcuato.  ^Queréis  dar  un  peso 
en  su  favor,  que  le  pueda  librar  de  la 
desdicha  que  le  amenaza? 

Anselmo.  &Pues  que?  <;lo  dudàis,  se- 
nor? i Ahî  ino  es  posible  comprender 
cuànto  estimo  sus  virtudos,  ni  cuàuto 
me  duole  su  triste  situaciôn!  jAh!  si 
pudiera  à  costa  de  mi  vida... 

Justo.  Â  menos  costa  podéis  série 
intiy  util,  y  defeuder  la  suya.  Â  pesar 
do  cuantas  razones  ex  pu  se  en  su  favor, 
la  corte  ha  re«nelto  lo  queoiréis  aliorn. 

An  '!*).  ;•)•!  I  i  iS» 
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Justo  (lee  con  dolor  y  turbaciôn).  c  He 
«  dado  cuenta  al  rey  de  la  causa  escrita 
c  sobre  el  desafio  que  bubo  eu  esa 
«  ciudad  el  dia  4  do  agosto  del  aûo 
c  prôximo  pasado  entre  el  marqués  de 
«  Moutilla  y  don  Torcuato  Ramirez, 
t  de  que  résulté  la  muerte  del  pri 
c  mero  ;  y  sio  embargo  de  cuaoto 
c  V.  S.  expoue  eu  su  represenlaciôn  a 
f  favor  del  bomicida,  S.  M.,  conside- 
c  rando  el  escandalo  que  ha  causado 
t  este  suceso  en  esa  ciudad,  este  real 
c  sitio  y  todo  el  reino,  singularmeute 
«  cuando  estaba  tan  reciente  la  publi- 
«  caciou  de  su  praginàtica  de  28  de  abri! 
«  del  mi  s  mo  afio  pasado  ;  y  teniendo 
«  aaiinismo  présente  que  el  reo  esté 
«  Uanauiente  confeso  en  su  delito,  se 
c  ha  servido  resolver  que  V.  S.  ponga 
«  en  ejecuciôn  la  sentencia  de  muorto 
«  y  confiscaciôn,  que  ha  dado  en  dicba 
c  causa,  concediendo  al  reo  solo  el 
<  tiempo  preciso  para  disponerse  à 
«  morir  conio  cristiano  ;  y  V.  S.  nie 
c  darà  cuonta  de  haberse  ejecutado  en 
c  la  forma  proveuida.  NueatroSefior,  etc. 

Anselmo  (Uoroso).  ;  lufeliz  amigo  !  ;  yo 
no  podré  sobrevivir  à  tu  muerte! 

Justo.  i  Desdichado  !  ;  todos  se  coin- 
padeceu  de  su  desgraciai  Solo  la  corte 
esta  sorda  à  nuestroa  clamores.  Pero, 
dou  Anselmo,  aun  no  sabéishastadonde 
llega  la  desdicha  de  vuostro  amigo... 

Anselmo.  /.Que,  seùor,  de&pués  de 
una  sentencia?... 

Justo.  Si,  amigo  uiio  :  esta  bârbara 
sentencia  ha  sido  dictada  por  su  mismo 
padre. 

Anselmo  \asombrado).  \  Vos  padre 
suyo!  ;0h  Dios! 

Justo  [transportado  de  pend).  No,  yo 
no  aoy  su  padre  :  soy  un  monstruo, 
que  le  ha  dado  lu  vida  para  arrebatàr- 
sela  después...  ;Inseosato!  yo  hubiera 
podido...  Pero  no  perdauios,  amigo,  un 
tiempo  tan  precioso.  La  terrible  sen- 
tencia se  va  à  notiQcar  a  Torcuato:  In 
corte  esta  cerca  :  vos  sois  su  amigo  : 
tenéis  en  ella  valedores...  Tal  veznues- 
tras  instancias... 

Anselmo  {yéndose  con  precipitaciôn) . 
Dasta,  seîior,  he  eutendido  :  no  me  de- 
tengo  ni  un  instante. 

Justo  (siguiéndo/e).  Si  fuere  preciso 
que  el  nombre  do  su  padre... 

Anselmo  (desde  laj>uerta,  y  sin  volver 
el  rostio '.  Entieudo  :  entiendo. 


ESGENA   X. 

JUSTO,  solo. 

|Sauto  Dios,  encamiua  sus  pasos... 
Ve  aqui  el  iiatural  y  dulce  fruto  de  la 
virtud  :  todos  se  complacen  en  prote- 
gerla,  y  todos  corren  ansiosos  À  sostc- 
nerla  en  la  adversidad.  ;Pero  cuàn 
débiles  son  sus  apoyos  contra  la  fuerza 
y  el  poder!  ]  Virtud  sanU  y  amable! 
tu  seras  siempre  respetada  de  las  ai- 
mas sencillaa,  mas  no  espères  h  alla  r 
asilo  entre  los  vanos  y  poderosos... 
jCuànto  ha  cambiado  mi  suerte  en  un 
solo  dia!  £Es  posible  que  me  he  de 
hallar  en  la  dura  necesidad  de  derramar 
mi  propia  sangre?...  ;  Hijo  desventu- 
rado  !...  i  la  mauo  de  tu  b&rbaro  padre 
te  va  a  ofrecer  el  amargo  càliz  de  la 
muerte!  jFuuesta  obligacion!...  \  Ho- 
rrible ministerio!...  i  Si  acaso  don  An- 
selmo!... ;Ah!  ;qué  podrân  sus  débiles 
ruegos  contra  los  de  tantos  importu- 
nos!...  -,  contra  el  respetode  latleyes!... 
;  contra  la  preocupaciôn  del  gobierno  !.. 
i  Ah!... 

acto~qÏÏTnto. 


ESCENA  PRIMERA. 

Descûbrese  d  Torcuato,  sentcêdo,  con 
prisiones  y  con  la  mtsma  ropa  que 
debe  llevar  al  suplicio.  Justo,  aigo 
distante,  se  pasea  con  aire  profunda- 
menfe  inquieto  y  abatido.  El  escri- 
hano  estard  retirado  lejos  de  todos, 
y  habrd  centinelas  dobles.  La  escena 
es  de  dia. 

JUSTO,  TORCUATO,  el  Escribako. 
Justo  (al  escribann).  Dejadnoa  solo* 
por    un    rato,    y   avisad    cuando   sea 
tiempo.  (Se  va  el  escribano).  (Sacando 
el  reloj). 

Ya  no  me  queda  esperanza  alguna... 
la  hora  f  unes  ta  esta  cercana,  y  don 
Anselmo  no  parece...  ;0h  Justo  Dios! 
j,  negaréis  este  cousuelo  à  mis  ardien- 
tes  làgrimas? 

Torcuato  (con  voz  desmayada).  En 
este  triste  y  pavoroso  instante  la  ima- 
ge n  de  Laura  ocupa  ùnicamente  mi 
memoria,  y  el  eco  pénétrante  de  sus 
suspiros  resuena  en  el  fondo  de  mi 
aima...  jAy  Laura!  yo  no  soy  digno  de 
Un  amargas  làgrimas... 

(Mirando  d  su  padre.) 


EL   DEL1NCUENTE   UOMtAIM). 


451 


Mi  padre...  ;  Ah  !  su  vénérable  preseu- 
cia  y  su  tristeza  me  dcstrozan  el  cora- 
zôn...  jOh  muerte!  sin  estoe  objctos  tû 
do  sorias  terrible  â  mis  ojos. 

[Llamando  d  su  padre.) 
Padre... 

Justo  (sin  oïrle.  y  pasedndosé).  jHay 
que  veuoer  tanlas  dificultades  antcs  de 
hablar  â  un  soherauo! 

Torcuaio  (con  voz  mdx  animada). 
Padre... 

Justo  (paserindose,  peru  sin  volver  el 
rostro).  La*  lâgrimas  me  ahogan...  no 
puedo  respoinlerle. 

Torcuato  [esforzando  nuis  la  voz). 
Querido  padre... 
Justo  (pr  on  lamente  .  \  Hijo  mio! 
Torcuato.  Yo  estoy  fatigado,  y  el  peso 
de  los  grillos  uo  me  déjà  llegar  é  vues- 
tras  plantas...  Mi  hora  se  acerca...  Dig- 
uaoa  de  bendecir  por  ùltima  vez  à  este 
hijo  desgraciado. 

Justo  (acercdndose,  y  tomando  su 
mano).  ;  Hijo  mio  !  tus  augustias  se  aca- 
harân  muy  luego,  y  tû  iras  a  descansar 
para  siempre  en  el  seno  del  Criador. 
Alli  hallarasun  padre  que  sabra  recom- 
pensar  (us  virtudes. 

Torcuato.  Si,  venerado  padre:  voy  à 
ofrecerle  mi  espiritu  y  â  intercéder  en 
su  presencia  por  los  dulces  objetos  de 
que  me  sépara  su  justicia...  ;  Padre 
mio!  vuestro  corazon  y  el  de  Laura, 
llenos  de  purcza  y  rectilud,  tendran 
todo  su  valor  ante  el  Omnipotente. 
î  Ah  !  ;qué  cousuelo!  jEsperar  en  el 
seno  de  la  eteruidad  la  compania  de 
dos  aimas  tan  puras! 

Justo.  Tû  has  curaplido,    hijo   mio, 
con  toilos  tus  deberes,  y  puodes  créer  te 
dichoso,  pues   vas   à  recibir  el  galar- 
dôn.  ;Ah!  ino^otros,  iufclioeR,  queda- 
mos  suinidos  eu  un  abismo  d<*  aflicciou 
y   miscria,  inientras  tu  espiritu  sobre 
las  alas  de  la  inmortalidad  va  à  péné- 
trai* las  inausiones  eternas  y  à  escon- 
derso  <»n  el  seno  del  mismo  Dios  que  le 
ha  criadol  Procura  imprimir  en  tu  aima 
estas  dulces  ideas,  que  ollas  te  haran 
supcrior  â  las  anguslias  «?e  la  muerte. 
[A  esir  tiempo  se  oye  el  rcl  •/,  que  da 
las  once.  Torcuato  se  estremece:  Justo, 
horr<<rizado,  se  aparfa  de  êl  vo/riendo 
el  vos t ru  d    otro  lad'»,  é  inmcdiata- 
mente  entra  el  escribano.) 


t 


ESCENA  IL 

ESCHIBA.NO,    LOS  DICHOS. 

Escribano  (desde  la  puer  ta,  y  con  voz 
timida).  Seftor...  la  hora  ha  dado  ya. 

Torcuato  (asustado).  jOh  Dios!...  esta 
es  la  ûltima  de  mi  vida...  £Cou  que  no 
hay  remedio?... 
(Resignado,  después  de  alguna  pausa.) 

Vanios,  pues,  â  morir. 

Justo  (con  ex  tréma  inquietud,  paseando 
por  el  frente  de  la  escena).  jEste  don 
Auseimo!...  don  Auselmo...  ;  Gran 
Dios!  <,nsi  ahandouais  al  inocente?... 
(llace  sena  al  escribano,  que  se  habrâ 
mantenido  â  la  puerta.) 

ESCENA  III. 

Los  oiciios. 

{El  escribano,  sin  salir,  h  ace  una  sena 
desde  la  puerta,  y  d  ella  entran  suce- 
sivamente  el  alcaide,  la  tropa  y  los 
ministros  de  justicia.  El  alcaide  des- 
poja  d  Torcuaio  de  sus  prisiones  :  los 
soldados  con  bayoneta  calada  le  ro- 
dean  p>r  todo*  lados,  y  la  yente  de 
justicia  se  coloca,  parte  d  la  frente  y 
parte  cerrando  la  comi'iva.  Et  escri- 
liano  précède  d  todos.  En  este  orden 
irdn  saliendo  con  mur  h  a  pausa,  y 
entre  tanto  sonarâ  d  lo  lejos  mûsica 
militar  Ingubte.  Justo  se  mantie.  e 
inmôvil  en  un  exlremo  del  teatro,  con 
toda  la  serenidad  que  pueda  aparen- 
tar,  pcro  sin  volver  el  rostro  hacia 
el  interior  de  la  rscena.) 

Torcuato  (mientras  le  quitan  las  pri- 
si  /if  5).  Que  ri  do  padre,  yoosrecomiendo 
la  iuoceiitt».  iViura  :  sustituidla  el  lugar 
de  este  hijo  que  vais  â  perder. 

Justo.  Hijo  mio,  ella  sera  mi  ûnico 
cousuelo  eu  la*  angustias  que  me 
aguardau. 

Torcuaio  empezando  d  salir).  j  Padre! 
Adiw,  qu«  rido  padre. 
(  Justo  no  le  puede  rrsponder  por  el  ex- 

cpso  de  su  dohr  :  se  arroja  en  una 

silla  :  luego  se  rec/ina  sobre  la  me  s  a 

cubriendo  su  rostro  con  las  manos,  y 

entre  tanto    acaba  de  salir   todo  el 

acompanamirnto.) 

Justo  [levuntando  las  manos  al  cieto). 
;Este  don  Aiis«Mmo!... 

Torcuato  [f uera  de  la  escena).  Adiôs, 
queri  lo  padre. 
{Justo,   al  oïrle,  s*   vuelve  d  cubrir  il 
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rostro,  y  reclinado  r.omo  an  tes  guarda 
si  le  ne  io  por  un  rato.) 

ESCENA  IV. 

JUSTO,  CON  VOZ  I1ST8HRUMPIDA. 

;Hijo  infeliz!...  yosoy  quien  te  priva 
de  la  iuoeente  vida...  ;Lo  que  hice  por 
salvarte  hasido  tan  poco!...  jQué  idea 
tau  horrible!...  Pero  no  hay  remedio... 
Bien  presto  la  funèbre  cauipana  me 
avisarÂ  de  su  niuerte... 

(Levantdndose  asustado.) 

Ya  parece  que  suena  en  mis  oidos. 
;Sant<»  Dios! 

(Pasedndose  por  la  escena  con  suma 
inquietud.) 

No  hallo  sosiego  en  parte  alguna. 
;  Hijo  desdichado!...  <:,Es  posible?... 
o  Coq  que  tu  inoccucia,  tus  virtudes, 
los  ruegos  de  un  amigo,  los  tiernos 
s  ispiroa  de  una  esposa,  laslâgrimas  de 
un  padre,  y  el  sentimiento  uuiversal  de 
la  naturaleza,  ôoada  pu»lo  librarte  de 
la  muerte?  <,de  una  muert*»  tau  acerba 
y  tau  ignomiuiosa?...  ;Bueu  Dios  ipor 
que  no  le  socorres?... 

(Asustado.) 

^Pero  que  ruido  se  oye?  ;Si  estarà 
y  a  expirando? 

ESCENA  V. 
simAn,  LAUKA,  JUSTO. 

(Laura  entra  en   la  escena,  corriendo, 

desgrenada  y  llorvsa,  y  su  padre  de- 

teniéndola.) 

Simon  (desde  el  fonda).  Seùor,  sefior, 
no  puedo  detenerla.  Un  solo  instante 
que  nos  descuidamos... 

Laura  (mirando  d  todas  partes).  No, 
no:  todos  me  eugafian.  jCrueles!  4  por 
que  me  quitais  a  mi  esposo?  ^Donde 
esta,  que  no  parece?  £Sc  le  hau  llevado 
ya?  j  Verdugos!  ;crueles  verdugos  de 
mi  iuoeente  esposo!  ^estaréis  ya  con- 
lentos?...  No  :  él  no  ha  muerto  aùn, 
pues  yo  respiro.  Dfjadme,  dejadme  que 
vaya  a  acompafiarle  :  que  la  saugrienta 
espada  corte  à  un  misino  tiempo  nues- 
tros  cuellos...  jQucrido  esposo!  ;Ah! 
tu  lucharàs  también  cou  tus  verdugos 
por  venir  à  unir  te  con  tu  Laura.  <.  Por 
que  no  quieren  que  expireuios  juutos? 

Justo  [procurando  tempiar  d  Laura). 
Hija... 

Laura  [mirdndole  con  horror).  Yo  no 
soy  vue-tra  hija,  ;  cruel!  yo  no  soy 
vuestra  hija.  Vos  me  huhéis  quiltdo  mi   | 


esposo  :  si,  vos  me  le  habéis  quitado. 
Y  no  os  disculpéis  con  las  leyes,  con 
esas  leyes  barbaras  y  cruelea,  que  solo 
tieuen  fuerza  contra  los  desyalidos. 

Justo.   jQué  aima 'podrà   resistir  à 
tentas  aflicciones! 

{Se  oye  d  lo  lejos  una  con  fusa  griteria, 
y  casi  al  mismo  tiempo  et  toque  de  la 
campana  que  se  acostumbra  en  seme- 
jantes  casos.) 

jPero  que    oigo!...    jQué   rumor!... 
;Oh  santo  Dios!  recibe  su  espfritu. 
(Sevuelved  arrojar  en  ia  silla  tomando 
la  misma  situaciôn  en  que  antes  es- 
tuvo.  Laura  cotre  como  furiosa:  su 
padre  manifiesta  también  mucho  do- 
lor,  y  la  sigue  sin  hablar.) 
Laura.    <.Qué?  /,ya   expiré?  No,   no 
puede  ser...  Mi  esposo...  ;  Oh  triste,  oh 
desdichado  esposo  !...  tu  saogre  corre 
ya  derramada.  ;Ah!  voy  à  detenerla. 
{Hace   un    esfuerzo  por  salir  de  la  es- 
cena, y  cae  al  suelo  oprimida  del 
do  lor.) 

Simon.  ;  Hija  mia!  ;  Hija  de  mi  vida!... 
;Ah,  que  uo  respira! 
(Aqui  se  hace  una  larga  pausa,  y  du- 
rante ella  continua  el  sonido  de  la 

campana.) 

Justo.  Este  melaucôlico  silencio  llena 
mi  aima  de  luto  y  de  pavor.  ;  Eterno 
Dios  !  tu  has  recibilo  ya  su  espiritu  eu 
la  morada  de  los  juslos. 

Simon.  Hija  mia...  ;0h  padre  desdi- 
chado ! 

Laura  (volviendo  en  si).  <„Con  que  ya 
no  hay  remedio?  ^Con  que  el  golpe 
fatal?...  No:  yo  uo  puedo  vivir.  ;Que- 
rido  esposo!  ;  Ah,  bârbaros !  ;Ah,  crue- 
les  verdugos! 

Justo.  Buen  Dios,  pues  nos  enviais 
esta  tri  bu  lac  iôn,  conforta  nuestras  ai- 
mas para  sufrirla. 

Simon.  \ Hija  mia!  jquerida  Laura !... 

Laura  (levantdndose  con  furor).  ;  Y 
el  justo  ciolo  no  vengarà  la  sangre  del 
iuoeente!  ;Oh  Dios!  atiende  à  mi  ruego, 
y  haz  que  perezran  los  verdugos  que  le 
han  aeesiuado  :  que  la  triste  sombra  de 
mi  inoconte  esposo  llcne  sus  corazones 
de  susto  y  de  zozobra  :  que  los  g  rit  os, 
los  atroces  lamentos  de  su  viuda  infeliz 
resuenen  siempre  on  sus  aimas  impias: 
que  sea  eterno  objeto  de  tu  terrible 
colera. 

(  Vuelve  d  caer  en  /o*  brazos  de  su  padre 
como  antes.) 


EL    DELINCUENTE   nONRADO. 
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Simon.  ;Hija!...  El  dolor  la  tieno  sin 
sentido.  ;  Hija  mfa!... 

Justo.  ;Ah!  su  do]or  69   muy  justo. 
;  besventurada  !...   £  Pero   que    nuevo 
rumor?  <.qué  habrà  sucedido? 
(El  alcaide,   el  escribano,   Eugenia   y 

algunos  otros  domésticos  salen  aprr- 

surados  à  la  escena,  diciendo  todo* 

ri  una  voz.) 

ESCENA  VI. 

LOS  DICH0S. 

;  Albricias,  albricias! 

Simon,  i Pues  que?  ^qué  hay? 

Escribano.  Albricias  :  el  rey  le  ha 
perdonado. 

Justo  y  Simon.  ;0h  Dios! 

Laura  {corriendo  hacia  el  escribano). 
i  Pues  que?  ^vive?  £vive  todavia? 
amigo... 

Escribano  {fatigado).  Si  el  sefior  don 
Aoselmo  hubiese  tardado  un  instante 
mes,  todo  se  hubiera  perdido  ;  pero  el 
cielo  le  trajo  à  tan  buen  tiempo...  Si, 
se&ores  :  vive  aun  y  esta  perdonado  : 
este  es  su  indulto. 

(Entrega  un  pliego  d  Justo.) 

Laura.  i  Y  donde  esta?  Vamos  â  verlo. 
[Simon  la  detiene.) 

Justo  (abriendo  el  pliego,  besa  la  real 
fîrma,  fa  pone  sobre  la  cabeza,  y  se 
relira  â  leer  diciendo)  :  Al  fin  j  bu  on 
Dios  !  los  clamores  de  un  padre  desdi- 
chado  no  han  sido  vanos  en  tu  adorable 
presencia. 

Simon  (al  escribano).  Pues  vaya 
horabre,  cuéntenos  lo  que  ha  pasado, 
y  sâquenos  de  dudas. 

Escribano  (mientras  lee  Justo).  Yo  no 
se  si  podré,  porque  estoy  tan  alterado, 
tan  gozoso...  Ya  todo  estaba  pronto,  y 
el  reo  habia  subido  à  lo  alto  del  ca- 
dalso  :  toda  la  ciudad  se  hallaba  en  la 
gran  plaza  de  este  alcàzar,  ansiosa  de 
ver  el  triste  espectàculo  ;  el  susto  y  la 
curiosidad  tenian  el  pueblo  en  profundo 
silencio,  y  solo  se  oia  el  funesto  pregôu 
do  ta  sentencia,  y  las  voces  de  los  reli- 
giosos  que  auxiliaban.  Entre  tanto  con- 
servaba  Torcuato  en  su  semblante  la 
compostura  y  gravedad  de  su  natural  ; 
y  los  ojos  de  todo  el  concurso  esta  ban 
clavados  en  él,  cuando  el  verdugo  le 
advirtiô  que  habia  llegado  su  hora. 
Entonces  sereno  y  mesurado  se  aco- 
moda  la  lugubre  vestidura,  tiende  su 
vista  por  toda  la  plaza,  la  fija  por  un 


rato  en  este  alcàzar,  y  lanzando  un 
profundo  suspiro  se  dispone  para  la 
sangrienta  ejecuciôn.  Todos  guardaban 
un  melancôlico  silencio,  y  ya  el  ver- 
dugo iba  &  dcscargar  el  fatal  golpe, 
cuando  una  voz  que  claraaba  à  lo  lejos 
perdôn,  perdrint  detuvo  el  impulso  de 
su  brazo.  A  esta  voz  siguiô  una  grande 
y  confusa  griteria  del  pueblo,  cuyo 
rumor  engafiô  al  qne  ténia  â  su  cargo 
la  campana,  de  suerte  que  el  funèbre 
souido  de  esta,  y  las  alegres  voces  del 
indulto  y  del  perde n,  resonsron  à  un 
tiempo  en  todos  los  oidos.  Ya  &  este 
punto  llegaba  don  Anselmo  à  caballo 
al  sitio  del  suplicio.  El  susto,  el  polvo 
y  el  sudor  habian  desfigurado  su  sem- 
blante, de  forma  que  nadie  le  conoci». 
Trala  en  su  mano  la  real  cédula  do 
indulto,  que  me  ontregô  al  instante. 
(Justo  acaba  de  leer%  y  se  acerca  d  oir 
al  escribano.) 

Y  dàndome  orden  de  que  viniese  à 
preseutarla,  se  apeô,  subie  al  cadalso, 
y  alli  queda  dando  tiernos  abrazos  â  su 
amigo,  y  banando  su  rostro  en  làgrimas 
de  gozo. 

Justo.  ;Ay,  amigo!  corrod,  no  os  do- 
tengâis  un  punto  :  poned  â  mi  hijo  en 
libertad,   y   que  venga    al   instante  à 
nuestra  vista. 
(El  escribano  se  va  con  precipitaciôn.) 

;Oh  buen  Dios!  mi  corazôn  desfallece 
de  contento.  Si,  querida  Laura,  él  es 
mi  hijo,  y  tu  lo  ères  también...  Ven  â 
mis  brazo  s,  y  ayûdame  à  dar  gracias  À 
la  Providenvia  por  este  inefable  béné- 
fice o. 

Laura  (corriendo  d  abrazarle).  iQué, 
sefior!  ^vos  sois  su  padre? 

Simon.  ;Su  padre!  ^Tambiéntenemos 
esa? 

Justo.  SI,  soy  su  padre,  y  sin  embargo 
habia  decretado  su  muerte.  ;Ah!  si  el 
cielo  no  le  hubiese  salvado,  solo  el  se- 
pulcro  pudieraterminar  mis  tormentos. 
Sosiégate,  querida  hija,  y  tranquiliza 
tu  espiritu  agitado.  En  mejor  tiempo 
te  descubriré  los  designios  de  la  Provi- 
dencia  sobre  el  origeu  de  tu  esposo. 

tour  a  (besando  la  mano  d  Justo). 
;Querido  padre!  el  cielo  me  le  vuelve 
por  vuestra  mano,  y  &  su  virtud  y  à  la 
vuestra  debo  tan  gran  ventura. 

Simon.  Seftores,  cuanto  pasa  parece 
una  novela  :  yo  estoy  aturdido,  y  ape- 
nas  creo  lo  mismo  que  estoy  viendo... 
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DON   (ÎASI'AR    MELCHOR    DE   JoVELLANOS. 


Querida  Laura,  ven  à  los  brazos  de  tu 

padre. 

fLauru  va  d  abrazar  d  su  padre,  pero 
viendo  d  su  esposo,  corre  â  encon- 
trarle  al  fondo  de  la  escena,  donde 
te  abrazan  estrechament?.) 

KSCUNA  VII. 

ANSELMO,  TORCUATO,  FELIPE, 

Los  biciios. 

\  Torcualo  desyr^nado,  pero  sin  las  ves- 

tiduras  de  reo,  con  semblante  risuetio, 

aunque    muy    ronmovido  ;    Anselmo 

lleno  de  polvo,  y  en  traje  de  posta.) 

Laura.  ;Ah,  querido  esposo!... 

Torcualo  {corrirndo  d  abrazar  la.) 
;  Ah,  Laura  mi.i!... 

Justo  {abrazando  ri  Anse  'mo.  (jMibien- 
heclior,  mi  amigo!  £  cou  que  podn  mos 
correspouder  à  tau  sublime  bénéficie  ? 

Anselmo.  En  él  mis  lu  o,  sefior,  esta 
mi  récompensa.  He  tenido  la  dulce 
satHfacciôn  de  salvar  à  mi  amigo. 

Torcualo  (d  su  padre  abrazdndole.) 
j Querido  padre! 

Justo.  Vcn  à  mis  brazos,  hijo  mio  : 
veu  â  mis  brazos...  Tii  seras  el  apoyo 
de  mi  vejez. 

Laura.  ;  Ah  I  el  gozo  me  tiene  fuera 
de  mi...  Querido  don  Anselmo,  yo  seré 
eteruamente  esclava  vnestra. 

Torcuato  (d  Simon).  ;  Padre  mio!... 

Simon  (abrazdndole).  Buen  susto  nos 
has  dado,  hijo:  Dios  te  lo  perdone.  . 
Vaya,  seîiores,  dejemos  los  abrazo.^ 
para  mejor  tiempu,  y  digauos  don  An- 
selmo cômo  se  ha  hecho  este  inilugro. 

Anselmo.  Jamas  sufrio  mi  aima  tau 
terribles  augustes.  Cuuodo  llegué  A  la 
corte,  estaba  S.  M.  recogido,  y  mis 
gritos,  mis  cli mores  fuerou  vunos, 
porque  nadie  se  atrevio  â  interrurapir 
su  descanso.  Yo  no  dormi  en  toda  la 
uoche  ni  un  iustante;  pero  tampoco 
dejé  sosegar  a  nadie.  El  ministre»,  el 
sumiller,  el  mayordomo  mayor,  el  ca- 
pitan  de  guardias,  todos  sufrieron  mis 
importunidades.  En   vano   me   decian 


que  mi  solicitud  era  ioasequible,  por- 
que  yo  no  los  dejaba  respirai*.  Al  fin, 
por  librarse  de  mi,  ofrecieron  pedir  i 
S.  M.  una  audiencia,  y  con  eslo  los 
dejé  por  un  rato  ;  pero  empleé  eltiempo 
que  restaba  hasta  la  hora  seftalada  en 
prévenir  a  los  que  debian  estender  la 
céduia,  eu  caso  de  ser  el  deapacbo  fa- 
vorable ;  con  lo  cual  todos  estuvieroo 
prontos  y  propicios.  A  las  siete  me  ad- 
mitio  el  soberauo.  Le  expuse  con  bre- 
vedad  y  con  modestia  cuanto  habia  pa- 
sado  en  el  desafio  :  le  pinte  cou  colores* 
muy  vivos  el  corazôn  blando  y  virtuoso 
de  Torcuato,  el  genio  provocativo  dei 
marqués,  el  candor  y  la  virtud  de  su 
exposa,  y  sobre  todo  la  constancia  y 
rectitud  del  juez,  diciendo  que  era  sa 
mismo  padre.  El  cielo  sin  duda  ani- 
ma ba  mis  palabras  y  disponia,  el  cora- 
zôn del  monarca.  ;Ahî  jqué  monarca 
tan  piadoso  !  Yo  vi  correr  tiernas  lâgri- 
mas  de  sus  augustos  ojos.  Después  de 
habermeoido  con  la  mayor  humanidad: 
c  La  suerte  de  ese  desdkhado,  me 
c  dijo,  conmueve  mi  real  Animo,  y 
«  mucho  m&s  la  de  su  buen  padre. 
«  Anda  :  ya  esta  perdonado;  pero  uo 
<  pueda  jamas  vivir  en  Segovia,  ni 
«  entrar  en  mi  corte.  »  Al  punto  me 
postré  à  sus  pies  y  los  inundé  coq 
abundaute  liante.  Salgo  corriendo, 
aeelero  el  despacho,  tomo  el  caballo, 
vuelo  en  el  camino,  y  ;oh  Dios!  jun 
instante  inâs  me  hubiera  privado  del 
mejor  amigo! 

Torcuato.  Querido  amigo,  vtielve  otra 
vez  a  mis  brazos  :  tù  has  sido  mi  liber- 
tador.  jCuâutos  y  cuân  dulce  s  vfnculos 
uuiràn  desde  hoy  nu  est  ras  aimas! 

Simon.  Hijos  mios,  empecemos  a 
correspouder  à  los  beneficios  del  rey 
obcdeciéudole.  Vamos  â  tratar  de  vues- 
tro  destino,  y  démos  gracias  â  la  Ine- 
fable  Providencia  que  nunca  abandona 
à  los  virtuosos,  ni  se  olvida  de  los 
inoceutes  oprimidos. 


DON  VIGENTE  GARCIA  DE  LA  HUERTA. 

Don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta  naciô  en  Zafra  por  los  anos  1742,  é  hizo  sus 
estudios  en  Salamanca  :  fué  oficial  roayor  de  la  Biblioteca  real,  é  individuo  de  la 
Academia  Espafiola,  de  la  de  la  Historia  y  de  la  de  San  Fernando.  Escribiô  dos 
tomos  de  poesias,  varios  opnsculos  de  critica  litcr.-iria  y  formô  uu  Teatro  espanol 
en  diecisiete  volûmeues  en  8.°  Muriô  en  Madrid  en  12  de  inarzo  de  1787. 

El  sefior  Quintana,  en  el  tomo  cuarto  de  au  Coleccion  de  poesias  seled as  cas- 
tellanas,  de  donde  hemos  totnado  esta  ligera  noticia,  deflne  à  este  escritor  con 
estas  pocas  palabras  :  «  Su  talento  era  bastante,  su  doctrina  poca,  su  gusto  nin- 
guno.  » 

Su  vida  fué  muy  agitada.  Se  sabe  que  estuvo  algunos  aîios  conûnado  en  la 
plaza  de  Oràn  ;  pero  la  uoticia  de  esta  desgracia  ha  llogado  à  nosotros  cou  carac- 
tères muy  oscuros.  Fué  el  blanco  de  los  tiros  de  todos  los  escritores  de  su  tieinpo, 
y  aun  el  mismo  Jovellanos  uo  creyô  desdecir  de  su  grave  car&cfer,  disparândnle 
dos  romances  burlescos  en  que  pagô  un  tributo  à  la  moda  de  hablar  mal  de 
Huerta.  Este  escritor  tiene  sin  embargo  la  gloria  de  haber  sido  en  teoria,  ya  que 
por  desgracia  no  en  la  practica,  un  defensor  acérrimo  de  la  escuelu  verdadera- 
mente  espafiola,  en  una  época  en  que  nuestros  poetas  dramàticos  no  tenian  de 
espafioles  mas  que  el  nombre  y  la  lengna  en  que  escribian.  El  gusto  era  esencial- 
mente  extranjero. 


RAQUEL, 

TRAGEDIA. 


El  argumento  de  esta  tragedia  fué  tratado  en  un  poema  en  octavas  por  don 
Lui;*  de  Ulloa,  y  por  Diamante  en  una  comedia  titulada  La  judia  de  Toledo.  De 
esta  tomô  poco  Huerta,  pero  el  excelente  poema  de  Ulloa  le  sirviô  evidentemente 
de  norma  para  la  composiciôn  de  su  tragedia. 

El  asunto  de  esta  es  bellisimo,  y  si  se  consideran  las  trabas  à  que  el  autor 
creyô  deber  sujetarse,  no  se  puede  negar  que  sacô  de  él  mucho  partido.  Las 
unidades  estân  muy  bien  observadas,  à  costa,  como  siempre,  de  toda  verosimili- 
tud  y  aun  de  toda  po<ibilidad;  pero  eso  noda  importa.  ;No  sucede  lo  mismo  en 
Andrfimaca,  eu  Bayaceto,  en  Mahoma  y  eu  todos  los  m  ode  los  del  arte?  En  la 
mi sui a  Atalia,  ese  prototipo  de  la  perfecciôn  clâsica,  «.no  eligen  los  conjurados 
el  vestibulo  del  templo  para  coronar  al  nifto  rey,  tenieudo  por  enemiga  nada 
menos  que  à  Atalia?  Pues  si  esto  se  aplaude  y  se  admira  en  Racine,  jpor  que 
nos  ha  de  parecer  un  delirio  que  los  conjurados  toledanos  se  reiinau  en  conciliè- 
bulo,  y  desnuden  los  aceros  y  prorrumpan  en  imitera!  ;  muera  !  à  grito  pelado 
en  el  alcazar  mismo  del  monarca,  donde  precisatnente  se  halla  Â  la  sazôn  el  mo- 
narca  y  en  una  estancia  inmediata,  pues  se  présenta  eu  la  esceno  pocos  mo- 
mentos  después?  El  monarca  tend  ri  a  muy  bu  eu  cuidado  de  taparse  los  oidos,  y 
es  muy  natural,  por  consiguieute,  que  nada  oyera. 

También  es  muy  natural  que  en  las  crilicas  circuustancias  en  que  se  halla, 
se  vaya  a  caza  Alfonso  VIII  para  que  entre  tanto  le  maten  su  querida,  pero  tam- 
poco  hnbiera  habido  incouveniente  en  que  sehubiese  estado  eu  su  alcâzar  y  hubiera 
cerrado  los  ojo8  para  uo  verlo.  <,Qué  podia  hncer  el  poeta?  Raquel  ténia  que 
morir  sin  remedio  y  el  rey  no  lo  habta  de  ver  ;  luego  era  pn-ciso  que  se  fuera  à 
alguna  parte.  El  autor  lo  envié  À  cazar,  sin  duda  porque  otro  tanto  habian  hecho 
Ulloa  y  Diamante,  y  porque  al  tin  y  al  cabo,  mas  natural  es  que  un  rey  vaya  à 
cazar,  aun  después  de  una  terrible  asonada  y  cuando  los  àniuios  est/in  mas  enco- 

o*  con  el  triunfo  de  Raqnel,  que  no  que  se  eche  à  dormir  la  siesta. 
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DON   VICENTE   GABCfA    DE  LA    HUERTA. 


La  razôn  se  résiste  é  créer  que  nombres  de  talento  como  Huerta.  hayaa  incu- 
rrido,  por  un  ciego  espiritu  de  rutina,  en  taies  despropositos.  Sin  embargo,  ann 
hay  quien  dice  qne  esto  es  lo  bueno  y  lo  que  se  debe  iuiitar...  Hisutn  tencmtis? 

El  estilo  do  Huerta  es  altisonante  y  grandilocuo  por  demâs,  pero  no  carecede 
robustez  y  pureza  :  su  principal  defeclo,  de  que  rara  vez  se  desprende,  et  la 
Mupenibnndancia  de  palabras  para  expresar  una  sola  idea.  La  Raque l  esta  lient 
de  fastidiosas  repcticiones  como  esta  : 


l  Pero  como  han  de  estar  sino  roarchitos 
Campos  a  quienes  niega  el  sol  sus  rayos. 


Jardine*  que  detcnida  #1  jardinero, 
Flor  que  no  riega  diligente  maoo? 


Mas  también  al  lado  de  este  inûtil  fàrrago  y  de  esta  hincbazôn  ridicul  •  *c 
hallan  pcnsamientos  tan  bien  expresados  como  este  : 

Kaquel...  permite,  Alfonso,  que  la  nombre, 
Y  si  te  pareeiere  desacat» 


Que  queja*  de  Raqael  se  te  repitan, 
Pague  mi  ruello  rulpas  de  mi  labio. 


Don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta  es  uno  de  nuestros  mes  apreciables  lilcratn* 
de  Unes  del  siglo  pasado.  Su  carÀcter  discolo  é  intolérante  le  bizo  estar  sietupiv 
en  guerra  abierta  cou  la  uiayor  parte  de  los  escritores  de  su  tiempo,  de  quieties 
recibiô  y  a  quienes  volviô  con  usura  las  mes  acerbas  injurias.  Le  achacaban  que 
teuîa  algo  de  loco,  opinion  que  dejô  consiguada  en  el  siguiente  epilafio,  do  sabe- 
mos  si  1  riait e  6  Foruer  6  algûn  otro  de  sus  numerosos  detractores,  cujo  impla- 
cable reucor  le  persiguiô  basta  en  la  tumba.  Generalmente  se  atribuye  à  Iriartr. 

De  juicio,  si,  mas  no  de  ingenio  esraso  Déjà  an  puesto  vacante  en  el  Parnaflo 

Huerta  el  audaz,  aqui  desoanso  goza,  Y  una  jauln  varia  en  Zaragoxa. 


PERSONAS. 


ALFONSO  OCTAVO,  rey  de  Castilla. 
RAQUEL,  judia. 
RUBÉN,  coufidente  de  Raquel. 
HERNÀN  GARCÎA  DE  CASTRO,  rico- 

bombre. 
ALVAR  FANEZ,  idem. 


GARCERÂN     MANRIQUE    DE    LARA. 

idem. 
Castellanos. 

GUARDIA   DEL  RgY. 

ACOMPANAMIENTO   DE  JDDfOS  Y  JL'DfAS. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

En  el  antiguo  alcâzar  de  Toledo  salon 
romun  de  audiencia,  con  sil/a  y  doêel 
real  en  su  fonda. 

Sale*  GARCERÂN  MANRIQUE 
y  HERNÂN  GARCIA. 

Manr.  Toda  jiibilo  es  hoy  la  gran  To- 
El  popular  apiHUso  y  alegria        [ledo  : 
Unidos  al  magniûco  aparato, 
Las  victorias  de  Alfonso  solemnizan. 
Hoy  secumplendiezaîiosquetriunfaute 
Le  viô  vol  ver  el  Tajo  à  sus  orillas, 
Despué*de  haber  las  del  Jordan  bafiado 


Con  la  persiana  sangre  y  con  la  egipei 
Segundo  Godofredo,  cuya  espada 
De  celestial  impulso  dirigida, 
Al  cuello  amenazô  del  Saladino, 
Tirano  pertinaz  de  Paient ina; 
Cuando  el  poder  y  esfuerxo  castellauo 
Cohrô  en  Jerusalén  la  joya  rica 
Del  sepulcro  de  Cristo  con  desdoro 
Del  franc  é  s  Lusiftan  antes  perdida  ; 

Y  boy  también  bace  siete,  que  postrado 
El  orgullo  feroz  de  la  morisma, 

Le  aclamaron  las  Navas  de  Tolosa 
l'or  sus  proezas  Marte  de  Castilla  : 

Y  ofreciendo  los  bérbaros  pendooes 
Por  tapotes  del  templo  de  Maria 
Perpétué  de  la  bazafta  la  memoria 
Con  la  celebridad  hoy  repetida. 

En  confuso  tropel  el  pueblo  corre 
Por  ver  à  su  îuonarca,  que  este  dfa 
Dejandose  gozar  de  sus  vasallo*, 


nAQl'EL. 

Hacer  mayor  la  flesta  détermina. 

La  corte  toda  al  templo  le  ha  seguido  : 

Y  pues  que  nuestra  falla  conocida 
No  podrâ  ser  eu  tanta  coocorrencia. 
Esperemos  en  estas  galerias 
A  que  vuelva,  si  quiere  hoorar  el  lado 
De  Garcerân  Manrique,  Hernân  Garcia. 

Gare.  Si,  Garcerân  :  agradecidoadmito 
\   Tu  cortés  expresiôn  ;  mas  no  repitas 
Memoria8,  que  6  del  todo  estan  borradaa, 
()  tan  notablemente  oscurecidas. 
Espère  m  os,  ai,  à  ver  con  indolencia, 
Que  en  tan  énorme  subversion  prosiga 
Kl  desorden  del  reino  y  sa  abandono, 
Del  intruso  poder  la  tiranfa, 
El  trastorno  del  pûblico  gobierno, 
Nuestra  deshonra,  el  lujo,  la  avaricia, 

Y  todo  vicio  en  fin,  que  todo  vicio 
^    En  la  torpe  Raquel  se  encierra  y  cifra: 

En  ese  basilisco,  que  de  Alfonso 
Adormeciô  el  sentido  con  su  vista 
Tanto,  que  solo  son  sus  desaciertos 
Equivocas  senales  de  su  vida. 
Siete  a  fi  os  h  ace  que  el  octavo  Alfonso 
Volviô  à  Toledo  en  triunfos  y  alegrias, 

^   Y  esos  hace  también  que  en  vil  cadena 
Trocô  el  verde  laurel  que  le  cefiia. 
(-,  Pues  c6mo,  cuando  dices  sus  hasafias, 
Garcerân,  no  repites  la  ignominia, 
Con  que  hace  tanto  tiempo  que  en  sus  la- 
Eure  d  ado  le  tiene  una  judia?  [zos 
*Cômo,  cuando  sus  triunfos  nosrefieres, 
La  esclavitud  ignominiosa  olvidas 
De  la  plèbe  infeliz  sacrificada 
De  esa  ramera  vil  à  la  codicia? 
^Côrno  de  la  nobleza  y  de  sus  fueros 
Omites  el  ultraje  y  la  mancilla? 
Reina  es  Raquel  :  su  gusto,  sa  capricho, 
Una  sefia  no  mes  ley  es  précisa  : 
Del  noble  y  del  plebeyo  venerada. 
Estas  hazaftas  afiadir  debias 
À  la  historia  de  Alfonso,  si  te  precias 
De  ser,  oh  Garcerân,  su  coronista. 
Manr.  Permiteme  admirar  el  que  a?f 

[olvides 
La  obligation,  Hernando,  de  la  antigua 

■    Nobleza  de  tu  sangre.  Los  leales 
Jatnâs  acciones  de  su  rey  critican, 
Aun  cuando  el  desacierto  los  disculpe. 
Los  reyes  dados  son  por  la  divina 
Mano  del  cielo  ;  son  sus  decisiones 
Lpyes  inviolables,  y  acredita 
Su  lealtad  el  vasallo,  obedeciendo. 
Ouien  sus  obras  censura,  quien  aspira 
A  corregir  sus  yerros,  el  derecho 
Usurpa  de  los  cielos.  y  aun  vendriu 
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Â  ser  audacia  atroz... 

Gare,  Cuando  se  aparta 

De  lo  que  es  justo  el  rey,  cuando  déclina 
Del  decoro,  que  debe  à  su  persona, 
Lealtad  sera  ad  vert  i  rie,  no  osadia. 
En  el  excel?o  trono  es  donde  debe 
Resplandecer  màs  tersa  la  justicia  ; 
Y  un  rey  con  sus  acciones  mayor  cuen  ta 
Debe  tener  :  que  el  vicio  que  séria 
Apeuas  conocido  en  las  cabafias, 
Si  en  los  palacios  reina,  escandaliza. 

Manr.  El  que  pro fiera  quejas... 

Gare.  No  me  quejo 

De  Alfonso  yo:  lamento  la  desdicha 
De  este  reino  infeliz,  presa  y  despojo 
De  una  infâme  mujer  prostituida  : 
Del  rey  el  ciego  encanto,  las  prisiones 
Con  que  esta  torpe  hebrealoosclaviza: 
La  soberbia,  el  orgullo,  el  despotismo 
Con  que  tri  un  fa  del  reino  cada  dia. 
La  primera  persona  de  la  corte 
Es  Raquel  :  â  su  obsequio  se  dedican 
Los  grandes  y  pequenos,  que  presumen 
Ser  las  bajezas  puertas  de  la  dicha. 
tQuièn,  Garcerân  no  terne,  aunque  su 

[ilustre 
Nacimiento  y  conducta  le  distingan, 
Caer  en  su  desgracia?  De  sa  arbitrio 
Penden  honor,  hacienda,  fama  y  vida  : 
Agotados  del  reino  los  tesoros 
Tienen  su  profusion  :  su  al  tan  e  ri  a 
Por  sumisiôn,  adoraciôn  prétende  ; 
Besarla  ol  pie,  doblarla  la  rodilla, 
El  medio  de  medrar  es  en  la  corte. 
l.Y  esto  los  ricoshombres  de  Castilla 
D'ben  sufrir?  tEs  esto  ser  leales? 
Esto  no  es  lealtad,  es  villania. 

Manr.   Conozco  tu  razôn  ;  veo  que 

[Alfonso 
Hacia  su  perd  ici  on  se  précipita: 
De  Raquel  la  injusticia  considero  : 
Pero  Alfonso  es  mi  rey:  Raquel  me  obliga 
Con  beneficios  :  fiel  y  agradecido 
Dcbo  ser  â  los  dos;  que  ofeuderia. 
Si  obrara  de  otro  modo,  mi  nobleza. 
Mas  Raquel  sale. 

Gare.  ;Qué  desvanecida 

La  tiene  su  privanza  y  su  fortunat 

Manr.  jQué  belleza  tan  grave  y  pp- 

[regrina  ! 

Gare.  \  Y  que  bien  entre  godos  capa- 
Parecen,  Garcerân,  tocas  judiast  [cetea 
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DON    VICENTE   GARGÈA   DE   LA    HUERTA. 


ESCENA     II. 
Dichos,  t  sale*  RAQUEL,  RUBÉN  t 

ACOXPAftAMIKNTO  M   JdDfOS   Y  JUDfAS. 

Raq.  jOh  Garcerânt 

Manr.  Eu  hora  buena  saïga 

f1      À  dur  esmalte  nuevo  al  claro  dia 
La  aurora  de  Toledo.  Tantos  siglos 
Goces  esa  beldad,  Raqnel  divina, 
Cuantas  areuas  de  oro  el  rico  Tajo 
Revuelve  en  sus  corrieiites  cristalinas. 

Gare.  {Que  torpe  adulaciôut 

Raq.  Tauto  agradezeo, 

Manrique,  tu  ateuciou,cuanto  me  admira 
^  Ver,  que  los  ricoshoinbres  dosamparen 
De  Alfonso  el  lado  en  tan  notable  dia  ; 
T  ociosos  en  las  cuadras  de  palacio 
Asistau,  cuando  fuera  mas  bien  vista 
La  asistencia  à  su  rey,  eu  les  que  tanto 
Se  precian  de  leales. 

Gare.  i  Que  osadial 

Manr.  Yo...  Raquel...  Mi  respeto... 

Gare.  t  Su  respeto 

(A  Manrique.) 
Los  nobles  â  su  roy  solo  dedican. 

{Â  Raquel.) 
Cuando  Alfonso  eu  las  Navasde  Tolosa 
Esgrimiô  contra  alarhes  la  cuchilla  ; 
6  cuando  los  persianos  escuadrones 
En  los  campus  doiuô  de  Palestiua, 
Eutonces  le  segui,  siu  que  â  su  lado 
Faltase  ini  persona  nocue  y  dia. 
Mas  ahora,  que  eu  ûestas  se  entretiene  ; 
Que  uo  hay  fieros  coutrarios  que  le  em- 

[bistan  ; 
Y  que  guerras  de  amor  solo  sustenta, 
No  lia  m  eu  ester,  Raquel,  mi  compaùia. 
Tropas  de  aduladores  le  acompaften 
De  tantos  que  alimenta  la  co  lieia, 
Mientras  vivaen  su  corte:que  en  campafia 
Siempre  el  primero  fué  Fernàn  Garcia 

Raq.  { Que  presunciôn  tau  flerat  Tus 

[razones 
Bien  la  aspereza  bûrbara  acreditau 
De  tu  rûstica  cuna  y  tu  criauza. 
Lo  inculto  de  los  montes  de  Castilla 
No  llevan  fruto  menos  desabrido 
Que  tu  barbaridad  y  groseria. 
Patria  de  lieras  y  «le  atrevimientos 
Hau  sido  siempre  :  bien  lo  caliûca 
La   avilautez  cou    que  de   Alfonso    el 
Ha  iiisultado  tu  voz.  Y  si  se  fia  [nombre 
En  su  piedad  el  grave  desafuoro, 
Cou  que  é  él  te  alreveR,  advertir  debias, 
Que  aunque  piadoso  es  rey  :  que  de  su 

[arbitiio 


Dependen  las  fortunas  y  las  ridas  : 

Y  no  estan  muy  seguras  las  del  necio, 
Que  no  terne  à  Raquel  por  sa  enemig*. 

Gare,  i  Que  van  as  amenazast  Los  rt- 

[ssilos 
Que  como  yo  su  lealtad  conflrman 
Con  tantas  prnebas:  que  sa  sangre  il  astre 
En  defeasa  de  Alfonso  desperdician  : 
A  quelles  que  en  sangrientos  caractères 
De  heridas  por  su  nombre  recibidas 
Llevan  la  ejecutoria  de  sas  hecho* 
Sobre  el  noble  papel  del  pecho  escrita, 
Ni  temen  amenazas,  ni  caluninias, 
Por  mas  que  les  combats  la  maticia.    ^ 
l'ero  à  ti,  a  quien  estéril  de  esos  montes  i 
El  terreno  parece,  es  bien  que  diga, 
(Para  que  de  un  error  te  desengafies) 
Que  &  esas  montafias  que  desacreditas, 
La  libertad  de  Espnfia  se  les  debe;     _ 
Que  en  el  alarbe  yugo  gemirla  ~~ 

Por  ventura  hasta  boy,  si  su  asperext 
No  hubiese  producido  esclarecidas 
Aimas,  que  con  valor  y  atrevimiento 
Sacudiesen  d.*I  cuello  la  ignominia. 

Y  no  cansado  su  feraz  terreno 
Espfrltu-  produce  todavfa, 

Que  el  vicio  y  la  maldad  abominando, 
Poderla  derribar  al  ûu  confian 
Del  supremo  lugar,  del  alto  asiento 
Que  tan  iudignamente  tiranizan. (  Vote.) 

Raq.  iQue  esto  sufrat  ique  siendoyo 

[de  Alfonso 
Dueno  absoluto  (acàbeume  mis  iras), 
À  ultrajarme  se  atreva  asi  Fernando! 
I  Visteis  tal  libertad,  tal  osadia? 
^De  que  el  poder  me  si  rve,  si  amis  plantas   ^ 
No  ufrece  el  labio,  la  cerviz  no  humilia? 
Pero  hoy  verâ  Toledo  cou  asombro 
Castigadas  sus  locas  demasias. 
;Oh  cuéuto  Alfonso  tardât  Ya  el  deseo 
De  ver  sus  altiveces  abatidas 
Impaciente  me  tieue.  Tu,  Manrique, 
Advierle  luego  à  Alfonso. 

Manr.  Si  te  obliga 

Con  esto  ini  obediencia,  ya  te  sinro. 

[Vase.) 

ESCENA   III. 

Dichos,  msnos  MANRIQUE  y  GARCJA. 

Raq.  ^Rubén,  soy  yo  Raquel?  ;Soy 

[quien  solia 
En  el  aima  de  Alfonso,  v  en  su  corte 
Ser  adorada  en  vez  do  obedecida? 
;.Soy  quien  las  riendasdelgobiernotiene 
Eu  sus  manos?  ^quieu  premia,  y  quién 

[casttga? 


'r>-*'' 


:* 


RAQUEL. 
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Sàcame  ya,  Rubén,  de  tanta  duda: 
Que  al  venue  asi  ultrajada  y  ofeudida, 
Mi  poder  y  mi  suerte  desconozco, 

Y  pieuso  que  no  t?oy  la  que  solia. 
Hub.  No  al  enojo  larienda,  Raquel  be- 

Sueltcs  asi.  De  Hernando  la  osadin  [lia, 
H  ou  ras  con  tu  pesar.  Yo  to  h*  criado  ; 
Por  mi  astucia,  Raquel,  y  mi  doctriua 
Te  h  as  dirigido  eu  toda  tu  privauza, 
Desde  el  dia  feliz  en  que  rendida, 
Al  imperio  quedô  de  tu  hermosura 
De  Alfonso  octavo  lu  soberauia. 
Que  acertados  han  sido  mis  consejos, 
Sua  folices  cfeclos  acreditau. 
E*tn  verdad  supnesta,  ^.la  venganza 
No  esta  en  tu  mano?  <,  Pues  porqué  fati^r .« 
Tu  corazon  con  taies  sentimieutos? 
Muera  Fernando,  muera  quien  irrita 
Â  Raquel  ;  y  si  el  reiuo  se  le  atreve, 
Libre  de  su  rigor  no  quede  vida; 
Pero  sea,  Raquel,  con  disimulo  : 
No  armes  cou  amenaza  la  malicia  : 
Sientan  el  golpe  los  que  te  ofendieren, 
Primero  que  el  ainago  de  tus  iras; 
Alfonso  cuanto  pides  te  concède  : 
Su  corazou,  su  cetro  y  monarquia 
Riges  à  tu  albodrio.  <;  Pues  si  tanto 
Te  puedes  prometor,  en  que  vacilas? 
Muera  Fernando,  el  pueblo,  la  nobleza, 

Y  si  te  ofende,  abrasesc  Castilla. 

•     Raq.  Abràse^e  Castilla, y  muera  Heroan- 
\  Si,  Rubén:  <,  mas  tan  graves  demasias  [do: 
No  deberân  sentira? 

Rut*.  No  lo  niego  : 

Mas  deberân  hallarte  pievcuida. 
Siempre  el  favor  persigueu  cnemigos, 
Que  es  la  [.rivanza  madré  delà  envidia. 
Los  ricoshoiubres  tiques  agraviados; 
Pues  los  honores  que  À  ellos  se  dobian, 
Por  tu  mano  se  dan  à  los  hebreos. 
Si  los  ofendes  tû,  «que  maravilla 
Es  que  se  quejen  ellos?  Mas  yael  ruido 
Manifiesta  que  Alfonso  se  aproxima. 

Y  a  llega. 

Jiaq.      Ahora  de  mi  juste  enojo 
Tendre  satisfacciôn  ;  verâ  Garcia, 
Si  se  ofende  à  Raquel  impunemente, 

Y  si  es  bien  temerario  quien  la  irrita. 

KSCENA  IV. 

Dichos,  y  salbn  ALFONSO,  MANR1QUE, 
ALVAK  FANEZ,  y  acompaSajiiento. 

Alf.  Apliqueseal  desorden  el  remédie, 
Âlvar  Fâùez,  si  da  lugar  la  ira 
Al  dirfeurso. 


Raq.  Admitid,  amado  Alfonso» 

(De  rodillas.) 
Una  aima... 

Alf.  Raquel,  calla:  no  prosigas:        -S- 

(Apartândola.) 
No  cuando  el  corazon  en  iras  arde, 
Ahogue  las  venganzas  que  fulmina. 
Segunda  Troya  al  fuego  de  mi  enojo  ,; 

Ha  de  ser  hoy  Toledo  :  <,quién  creeria 
Tan  audaz  desacato?  <.Se  ha  olvidado 
Castilla,  de  que  Alfonso  la  domina? 
£  Sabé  que  aquesta  espada,  aqueste  brazo 
Es  segur  de  la  parca  contra  vidas 
De  traidores?  y  que...  ;.Pero,  que  dudo? 
Lugar  no  queue,  puesto  no  se  omit  a 
Sin  examen  :  procùrese  el  aleve 
Autor  de  aquella  voz  tan  atrevida, 
Tan  indigna  de  pechos  castellanos  : 
Los  complices  se  busquen  que  la  animan: 
Que  &  mi  poder  protesto,  y  a  los  cielog, 
Que  el  grave  desacato  escanda'iza, 
Que  ha  de  ser  mi  venganza  y  su  castigo 
Asombro  de  Toledo  y  de  Castilla. 
Parte  tû,  Garcerau  :  los  sediciosos 
Asegura  si  puedes  o  averigua, 
Que  ha  de  ver  hoy  Espafiay  todo  el  orbe 
Si  Alfonso  octavo  de  quien  es  se  olvida. 

Manr.  No   quedara  lugar  que  no  se 

[inquiera 
En  busca  del  traidor.  {Vase.) 

Alvar.  Tan  conmovida 

Esta  Toledo,  que  sera  dificil 
Poderla  sosegar.  • 

Alf.  Pues  mientras  rija 

Este  brazo  el  acero  victorioso, 
Ra}'0  que  intentos  barba  rus  derriba, 
Tiemble  Castilla,  Espafîa,Europa,  elorbe 
De  Alfonso  la  venganza. 

Raq.  Sumergida 

Estoy  en  coufusiones. 

Alf.  Tu,  Âlvar  Fâfiez, 

Sigueme. 

Raq.      ^Asl,  Alfonso,  de  mi  vista 
(Deteniéndnte.) 
Sin  oirme   te  apartas?  ^Én  que  culpa 
Ha  incurrido  mi  a  m  or?   ^Tû  le  retiras 
De  mi,  grave  y  sevoroî  <\Qué  mudanzas 
Son  aquestas,  senor? 

Alf.  Nada  me  digas; 

Aquesto  es  ser  Alfonso  desdichado, 
Y  Raquel  la  ocasiôn  de  sus  desdichas. 
(Vase  con  el  acompanamiento.) 

Raq .  \Ayi\emi,  qu«''  lie  escuchadot  Tû» 

Àlvar  Faûez, 
Explicame  este  arcano. 

Alvar.  Pues  te  avisan 
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Que  eros  lu  la  ocaaiôn  de  tautos  moles, 

1-a  rcspuesta  te  puedes  dar  tû  misma. 

(Voit.) 

ESCENA  V. 

RAQUEL  y  UUBÉN. 

Raq.   ;Eatov  despierta,  6  eueBo  por 
ventnra?  (k  Rabin.) 

Rub.  No  rè,  Raquel  :  la  miima  duda 
Mi  discurso  y  razon.  iraaginando  [agita 
Querscuaulohe  visto.sueno  ô  fantasia. 

Kaç.iyiieespeciededolortaaiuhuina- 
E?L*ste,  ohcorazon,  queporprimicias[no 
llp  lus  m  aies  y  euslos  que  me  aguardan, 
Me  ofrece  la  tirana  suerte  raiaT 
iljiiien  de  tnnto  favor  se  prometlera 
Tan  no  esperade,  tan  raorlal  catda? 
Y  ,.quiéo,  heeha,  fortuoa,  a  tus  balagos 
Pudiera  recelarse  lai  deidicha? 
Alfouao  me  aborrecc  :  sus  desvios 
De  mis  te m ores  la  verdad  confirmât]  : 
Pues  ;cô£Ud  poiiri  ser  va  venturosa, 
La  que  se  ve  de  Alfonso  ahorrecida? 
;Qué  aecio  qnirn  ce  fia  de  la  suerte. 
Sinadvertlr.queel  liempoyquelosdtas, 
Que  ciudades  deslruyen  y  ediflcios, 
Pavores  y  privauzas  aniquilan  ! 
1   i  Qui  causa  puede  haber,  amado  A  [f  onso , 
Para  tanto  deavio?  ùniis  caricias 
En  que  te  hau  ofemlldo,  que  por  preiuio 
Solo  odio  y  rfesagrado  se  conciliai.? 
I  Mnaay  de  ml  t  que  en  vano  me  deavelo, 
En  bnscar  la  ocastou  de  mis  fatigas; 
Pue*  la  inerte  que  empieza  A  perse - 
[guirme. 
Pnrilohlarmeeldolor,quprrfcencubrirla 

fluÉ.;.Asi,  Haquel,  tu  corazon  deimaya 


En  tf 


1  Tuerie  oeasiou,  doude  e 


La  constancia  maviirï  Eu  los  principii 
Siuuuial.aiinqueflealeve,  ?c  descuidn. 
Fnorias  del  abnndono  va  cohraudo, 
Que.  el  r.'inpilio  después  inutilizao.   [po 
Kecieute  eaeste  mal;aun se esta  en  lieni- 
l)i!  l'oderle  acudir;  quicu  averigua 
La  causa  de  un  dolor,  cou  mis  acierto 
Aplicarln.  podr*  la  medicina. 
luquiérale,  Raquel,  de  esta  despracia 
La  ocasion  que  «lespué*  de  couoeida, 
Si  no  cedis  h  remedio*  ordinarios, 
Hu«carà  los  eilremos  mi  maliçia. 
ttag.  Bien,  Rubcu,  me  aconaejas  :  £m 
(que  dudn'.' 
Al  yiifio  vuelva  la  ccr»lï  altiva 
S.Runda  vez  Alfonso  :  el  lin  se  logre, 
Y  H  uii'dio  sea  eualquiera  que  ti'i  elijus. 
l.lritn  es  cuanlo  sea  couveniente  : 


Propia  moral  de  ta  veDganza  mia. 

[Ruido  drntro.) 
Ma»  ]ay  de  ml!  ;quc  eatrépito  tonte» 
Olr  se  déjà?  El  aima  pronostic» 
El  corazdn,  latiendo  apresnrado, 
Algùn  cercano  ma). 

Rub.  Ya  mil  distintai 

Se  perciben  laa  voce*  :   nunca  protbtf 
Mayores  dio  de  si  la  cobardia, 
Que  al  esenchar  rumor  tan  temeroto, 

Voi  dent.   Muera  Raque],  pan  qne 
[Alfonso  rita. 

flaj.Noendelirioîverdadeslaqoel'ieo: 
;Y  esto  sufreroienojo?  ,-.egto  misini?  ' 
Espéra,  vulgo  birbaro,  atrerido. 
Que  si  mi  saogre  A  derramar  conapiru, 
Veras  que  t.  costa  de  la  tuya  aabe 
Uefender  y  guanlar  Raquel  au  rida. 
Mas  (ay  de  mi  iofelii  !  ;.â  doude  corro 
Sin  coosejo.oh  RubinTYaseaTerigaui 
Las  causas  del  enojo  y  del  desvio 
De  Alfonso  :  iquién  lo  duda?  HernànGir- 
Klpneblohasublevado.;Quécanaajo[rii 
Me  das,  RubéoT 

Rub.        Oder  a  la  deadiefaa.  (fur.) 

Raq.  iTû  también  me  abaudoost? 

ESCENA  VI. 
KAQUEL,  t  sale  MANRIQDE. 

Manr.  Si  proenri' 

La  vida  conaervar,  que  aqui  peligra, 
Huyo.  Raquel;  en  14  vecina  torre 
De  este  alciiar  te  salva;  conmovidi 
Esta,  toda  Toledo  en  dalîo  luyo; 
Huye  det  riesgo,  el  mal  présente  eviu. 

Raq.  I  Ay  de  ml  !  ;que,  es  potible  lo 

[que  escocko*  -i 
,-.  Que  hicieses  mntarioo  tan  repenti",  </ 
Kiiirafiosa  doidad,  que  la  que  en  nn  tiaB- 
Tauto  elevaste,  aal  la  précipitas?     [p 
Mas  ai  es  fnena  céder  A  la  fortnna, 
Huyamos  ya,  Raquel  :  de  asllo  «irriD 
llny  &  tus  desventuras  esaa  torrea, 
Qiip  fueroo  el  teatro  de  tua  dichas. 
{Te*.) 

Ilanr.  Ya  se  fué.  El  albomto  va  ar- 
IVro  ya  el  rey...  [àtaio- 

ESCENA  VIL 


Atf.  jManrtqueî...  (HprmcraA! 

Ilanr.  ^Qaifn  p«Wi 


R  A  QUEL. 
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Persuadirse,  seùor,  tal  desacato? 
£1  pueblo  como  el  ruido  lo  publies, 
El  alcàzar  rodea  :  on  grave  riesgo 
Esta  vuestra  persona  :  la  atrevida 
Vozqtieseoyô  eu  elteraploestamafiana, 
El  vulgo  alborotido  abanderiza  ; 
Y  cuando  yo  pen*aba  coutenerle, 
Como  mandaste,  vi  que  Hernàn  Garcia 
El  intento  feroz  acaudillando, 
La  acciôn  acaloraba,  y  eu  la  grita 
Erael  primero  â  quien  se  leescuchaba: 
Muera  Raquel,  para  que  Alfooso  viva. 
^  -'    Alf.  iQué  es  esto?  *pudo  Hernando  (es 

[increlble) 
Cometer  tan  iufaine  hastardia? 
/  <,  Hemaudo,  aquel  que  ha  dado  tantas 
De  su  fidelidad.ahora  conspira  [pruebas 
Contra  mi?  ^ aquel  Hernando? 

Manr.  El  disimulo 

Màs  culpable,  seiïor,  y  màs  iudigna 
Hace  toda  traiciôu. 

Âlvar.  No  asi  motejes, 

Si  olra  prueba  uo  tieues  màs  précisa, 
De  Heroando  el  procéder. 
Manr.  i Tu  le  disculpas? 

•  t     Alvar.  Yo  de  uu  noble  jamés  alevosias 
y  Me  persuado,  y  el  crédito  suspendo 
En  caso  igual  â  la  evidencia  misma. 

Alf.  Pues  yo  por  alevoso  le  declaro  : 
Quien  tropas  de  traidores  acaudilla, 
Qaie.o  à  su  rey  so  atreve,  no  merece 
Otro  nombre,  otro  trato,  otra  divisa. 
Mas  si  es  traidor  Hernando,  su  garganta 
El  filo  probarâ  de  mi  cuchilla, 
Contra  alieutos  y  espiritus  aleves 
Centella  de  las  nubes  desprendida. 
Hernando  muera,  mueran  los  traidores 
Que  me  ofenden  con  61,  y... 

ESCENA  VIII. 

DlCHOS,  Y  SALE  GARCIA. 

Gare.  Bieu  fulminas 

(Arroditldndote.) 
Contra  mi    esa    sentencia,    Hernando 

[muera  : 
En  su  sangre  se  embote  la  hoja  limpia 
De  tu  acero ;  pues  siendo  en  tu  d esgracia  : 
No  apetece  vivir  Hernàn  Garcia. 

Alf.  ^Côuio,  traidor? 

Gare.  Injustaraeute,  Alfouso, 

(Poniéndose  en  pie.) 
Ese  nombre  me  das;  y  pues  te  olvidas 
De  mi  fe  y  lealtad,  que  bien  debieras 
Tener  con  tantas  pruebas  couoeidas, 
Escûchame,  y  suspende  por  un  brève 
Mouiento  los  euojos  que  te  iucitan, 


Conoceràs  tu  engafio  y  la  cal  u  m  nia, 
Cou  que  â  mi  honor  se  atreve  infâme 

[envidia. 

Alf.  ôQué  disculpa  has  de  hallar  que 

[abouar  puedu 
Tu  exceso,  tu  traiciôn  y  tu  osadia? 

Gare.  Sabràslu,  si  me  oscuchas. 

Alf.  Pues  empieza  : 

Aunquo  por  este  instante  para  oirla, 
Sin  olvidar  tu  ofensa,  mis  euojos, 
Mi  indignaciôn  y  mi  furor  reprima. 

Gare.  Esa  voz,  que  de  escàndalo  y 

[desorden 
El  vientopuebla,ob  noble  Alfonsooctavo, 
Monarca  de  Castilla,  quien  por  siglos 
Cuente  el  tiempo  feliz  de  tu  reinado: 
Esa  voz,  que  en  el  templo  originada 
Profanô  del  lugar  los  fueros  santos, 

Y  de  la  majestad  los  privilegios 
Tan  iujuriosamente  ha  vuluerado  : 
Si  el  fin,  si  los  intentas  se  examinait, 

Y  el  celo  que  la  anima  contemplamos, 
Aliento  es  del  amor  màs  encendido, 
Voz  del  afecto  màs  acrisolado. 

Voz  es  de  tus  vasallos,  que  de  serlo 
Testimonio  jamàs  dieron  màs  claro, 
Que  cuando  màs  traidores  te  parecen, 
Que  cuando  los  estas  màs  infaiiiaudo. 
Éstos,  porque  tu  error  se  desvauezca, 
Los  mismos son, que  en  tus  primero*  aftos, 
Cuando  para  el  recobro  de  tus  roi  uns 
Marte  armé  de  valor  su  tierno  brazo, 
Por  tu  amor  derramaron  de  sus  venas 
La  hidalga sangre:  los  que  acompafiaudo 
El  cruzado  pendôn  en  Palestina, 
Hey  de  Jerusaléu  te  corouaron. 
Éstos  los  mismos  son  que  al  luso  altivo, 
El  bravo  aragonés  con  el  navarro, 
Kieros  usurpadores  de  tus  tierra*, 
Echaron  con  baldôn  de  tus  estados  : 
Los  que  postrando  el  leonés  orgullo 
En  Palencia  y  Simancas,  desterraron 
De  Fernando  el  dominio  6  tirania. 
Que  vinculos  de  sangre  pretextando, 
Se  arrogô  tu  tutela,  cuando  fuiste 
Pupilo  en  nombre,  en  realidad  esclavo. 
Aqu»llos  son,  cuyas  gloriosas  armas 
De  Toi  os  a  en  las  Navas  y  en  Alarcos, 
Terror  y  afrenta  tantas  veces  fueron 
De  inmensos  escuadrones  de  africauos. 
K<tos,  Alfonso,  son  los  que  te  hablun 
Por  mi  boca  :  los  mismos  que  postrados 
À  tus  pies  el  remedio  solicitan 
De  extremos  maies,  de  iusufribles  daùos. 
Cuàu  grandes  éstos  sean,  bien  parece 
Que  no  hay  necesidad  de  record arlo, 
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Cuando  para  notariés  y  advertirlos, 
Cada  rostro  te  muestra  su  retrato. 
•    (    Repara  en  tus  vasallos  :  sus  semblantes 
Te  pinlarân  con  infelices  rasgos 
Lu  triste  situaciôn  en  que  se  hallan 
Sus  altivos  espiritus  gallardos. 
C  l  Pero  cômo  han  de  estar  sino  marchitos 
^       Campos  a  quieues  niega  el  sol  sus  rayos, 
Jardines  que  descuiiia  el  jardincro, 
«.  Flor  que  no  riega  diligente  mano? 
y         Los  campos  del  imperio  de  Castilla 
~  *  Del  valeroso  Alfouso  abandonados 

Solo  espinas  producen  y  veneuos, 
[   Que  ofeudeu  y  atosigan  sus  vasallos. 
Kaquel...  pennile,  Alfouso,  que  la  nom- 

Y  si  te  pareciere  dosacato  [bre, 
Que  quejas  de  Raqnel  se  te  repiton, 
Paguc  mi  cuello  culpas  de  mi  labio. 

r\i  f  Raquel  (vnelvo  a  decir)  no  solamentc 
El  reiuo  tirauiza  castellauo; 
No  s-ilo  de  los  riroshombres  triunfa, 
No  solo  el  pu  blo  tiene  esclavizado. 
No  solo  eusalza  vile*  idumeos. 
No  solo  menoscaba  tus  erarios. 
No  solo  con  tributn*  nos  aqneja, 
Sino  que  'lo  que  es  mas)  de  Alfouso  or 
Kl  aima  y  los  sentidos  do  tal  suerle  f tavo 
Domina  y  avasalla,  que  postrado 
Oscurarnente  yace  en  su  ignominia, 
Sicndo  mofa  do  propios  y  de  extrafios. 
Ya  noeonquista  Alfouso  :  ya  no  vence  : 
Ya  no  es  Alfouso  rev  :  aprisionado 
Le  tiene  entre  sus  Iumzos  una  hebrea  ; 
<,PuescômohadeserreveIqueesesclavo? 
<.Estos  los  timbres  son  de  tus  victorias? 
I  Este  el  (in  de  lus  triuufos  y  tus  lauros? 
^De  este  modo  coronas  tus  hazafias? 
I  Para  esto  de  la  fama  al  métal  clam 
Diste  «jloriosa  voz  nui  tus  proezas? 
4  Para  esto  al  noble  esfuerzode  tu  braz< 
Venciste  reyes,  conquistaste  imperios. 
Si  :  para  que  Raquel  atropellando 
Tus  glorias,  tus  bazanas,  tus  conquistas. 
Tus  timbres  adquiridos  y  herodados, 
Oscureciese,  Alfon«o,  tu  memoria, 
Desbonrase  tu  nombre  y  tu  reinado. 
Si  solo  el  fin  los  bechos  ealifica, 
l  Que  sirveu  los  priucipios  acertados, 
Cuando  son  desaciertos  los  extremosC 
iQné  importa,  Alfouso,  qneentustieriio<> 

[afios 
Llena«es  con  tu  nombre  todo  el  orbe, 
Si  es  ignomiuia  ya  lo  que  fue  aplauso?   J 
Iteruenia,   pues,  de  tan  pesado  suefio,   ! 

Y  sacudiendo  este  infeliz  letargo,  [ 
Oye  de  tus  vasallos  los  elamores,  | 
Si  algûn  sentido  perdonô  el  enranto.       | 


Advierte  el  deshouor  que  te  résulta 
De  comercio  tan  torpe,  y  los  estraguf 
Que  va  causan do  en  lo»  cristianospecho» 
Del  vil  hebroo  el  peligroso  trato. 
Esta  es  la  voz  del  pueblo  que  te  adora 
De  su  misma  pasion  arrebatudo. 
No  disculpar  preten  îo  la  osadia; 
Los  medios  culpo,  cuando  el  fiu  alabo. 
Sin  mi  uoticia  el  pueblo  se  coumueve: 
Yo  lo  digo,  y  pudiera  couGrwarlo, 
Si  mi  verdad  nocesitase  pruebas, 
Algûn  adulador  que  esta  escachandu. 
Por  contener  la  furia  impotuosa 
Que  en  mi  se  compromete,  yo  me  en- 
Deexponertc  las  quejas  y  nioti  vus  [cargo 
Que  oeasionau  el  bârbaro  ateutado. 
Este  ol  suceso  ha  sido,  esta  mi  culpa: 
Ni  me  arrepiento,  ni  la  acciôu  retracto. 
Mas  si  acaso  te  ofeuden  estas  quejas, 

Y  el  enojo  y  pasiôn  te  ciegau  tanto. 
Que  à  castigarte  iucitau  por  dclil<>> 
Las  pruebas  del  amor  mas  arendrado, 
Esgrime  ya  los  fi  los  de  lu  acero 
Contra  mi  cuello  fiel,  que  esta  espéra  u  lo 

[Amdil  trindose.  ) 
Darte  de  mi  lealtad  el  testiinonio 
Postrero  con  la  saugre  coutirmado. 

Alf.  iQué  sécréta  violencia  y  podorin 
Encierra  la  verdad,  oh  cielo  santo, 
Que  cuando  vnn  à  fulminar  mis  iras 
Yenganzas  y  castigos;  cuando  el  braio 
Va  A  ejecutar  el  golpe  de  sa  enojo, 
Queda  al  oîrle  inmovil  y  pasmado? 

(Ahando  d  Garcia.) 
Mas  jay  de  mil  que  tai.ta  fuerza  tieoe 
La  virtud.  Ya  su  imperio  soherano 
En  tus  voecs,  Fernando,  reconozeo, 

Y  adoro  sus  preceptos  en  tus  labios. 
iSoy  Alfouso?  isoy  rey?  isoydeCattilla 
El  invicto  caudillo,  y  quien  la  ha  dado 
Tantas  victorias?  Ya  mi  error  couozen: 
Ya  advierto  mi  pasiôn,  veo  mi  engafto. 

Y  \a,  oh  divina  luz,  con  tus  reflejos 
Todoel  horrorde*cubrod>»esteencanto. 
Ya  el  letargo  detesto  en  que  he  vivido: 
Ya,  nobles  y  leales  castellanos. 
Sobre  si  vuelve  Alfouso  &  b-s  avisos 
Que  â  sus  errores  vuestro  anior  ha  dado. 
Hoy  veréis,  que  si  escàndalo  del  reiuo 
Ha  sido  su  abandono  tantos  afios, 
La  eumienda  que  médita,  A  borrar  IwaU 
Del  \erro  la  memoria  y  el  retrato. 
Saïga  Raquel  del  reino:  lo»  hebreos 
Saïga  u  t. un  bien  con  ella  desterradoi: 
Que  ni  quiero  delicias,  ni  riqueias, 

Si  en  perjuirio  hau  de  serde  mis  vasallo*. 


MAQUEL. 
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Tu,  Fernando,  del   pueblo  couinovido 
Sosicga  el  alboroto;  y  tu  entre  tanto, 
Alvar  Fanez,  dispôu  que  dcl  destierro 
Se  formaliceu  el  decreto  y  baudo. 
Tri u ufe  esta  vez  de  si,  quien  tau  las  veces 
Supo  triunfar  de  ejércitos  contrarios, 
Y  aûada  à  sus  vasallos  esta  prueba 
Del  amor  que  les  liene  Alfouso  octavo. 

Gare.  Periuitenie,queellabiohumilde 

[imprima 
Eu  tu  planta  real.        (Arrodilldndose.) 

Àlvar.  Déjà  que  daudo 

[Arrodilldndose.) 
Muestras  de  gratitud  mi  gozo  explique. 

Alf.  No  os  detengàis,  que  el  pecho  ator- 
Estâ  eu  la  dilaciôu.  [meotado 

Âlvar.  Ya  te obedezeo.  {Vase.) 

Gare.  Âejecutar,  Alfouso,  tus  manda- 
Parto  veloz.  Â  tu  beuiguo  imperio  [tos, 
Erigirâ  Castilla  simulacros.         (Vase.) 

Alf.  i Que  es  esto,  Garcer&n,  que  por 

[mi  pasa? 
i Pero,  que  dudo?  Parte  apresurado: 
Busca  al  puuto  â  Raquel  :  di,  que  la 

[espero. 

Manr.  Loharé,como  mandais.  (Vase.) 

ESCENA   IX. 

ALPONSO. 

l*"""**'  Tirau.is  astros, 

it.Doude  Urgael  rigor  de  vuestroiutlujut 
&Estapena,  este  golpe  reservado 
Me  teulais?  ;,  Alfouso  de  sus  Ueles 
Castellauos  cou  tauto  desanato 
Requirido9  *no  es  este  atrevimicuto? 
No  ;  que  la  proteusiôu  es  justa,  y  cuaudo 
(>ou  razôu  pide  el  sûbdito  uo  ofende; 
Que  de  culpa  le  abfuelve  y  ateulado 
Lo  justo  de  la  instancia.  j  Que  congojas, 
Que  papoues  y  efectos  tan  contrario» 
Atoruicnlau  al  aima!  iQué,  es  posible 
Que  â  su  reiuo  motivo  Alfouso  lia  <lado 
Para  que  â  su  decoro  se  le  atreva? 
;Masohcuànneciameute  que  loextraflo! 
^No  se  ha  nlvîdado  Alfouso  de  siuiiRmc? 
i  Pues  que  îuucho  esjeolvideu  sus  vwa- 
^Pero  Raquel  u  >  sirve  à  mi  Iocum  [llos? 
De  disculpa?  £el  dulcisimo  milagro 
De  su  beldad?  jOh  suerte  rigurosa, 
Cou  cuànta  confusion  lidioy  bâta  1  loi 
4 Pero  no  soy  Alfouso?  £De  Castilla 
El  mooarca  no  soy?  Céda  al  sagrado 
Ser  de  la  mujesUd  un  vil  afecto. 
Las  débiles  pa»iones  de  lo  humauo 
Â  la  vista  del  solio  desparezean. 


Deshaga  de  mi  juirio  los  nublados 
La  luz  de  la  razôu,  que  ya  despierta 
Del  letargo  inortal  de  tautos  afios. 
Pero  aqui  Raquel  *ale. 

ESCENA  X. 

ALFONSO,  y  salk  RAQUEL. 

Raq.  En  tu  presencia 

Â  Raquel  tienes  ya  :  del  vulgoairado 
Entrégala  al  furor  y  la  veuganza  : 
Redime  tu  peliuro  con  su  dafio. 
4  No  me  Hamas  para  esto?  ;Esta  flneza 
No  es  el  premio  que  tienes  preparado 
Â  mi  amor?  &en   que  dudas?   Raquel 

[muera  : 
Muera,  pues  en  amarte  te  h  ace  agravio. 

Alf.  iCuàuto,  bermosa    Raquel,  mi 

[amor  ofendes! 
No  ahadas  al  dolor  que  sufro  y  paso 
De  lu  insulto  el  rigor  y  tirauia. 
|  Yodarteati  lauiuertel  j  y o  que  te  amo  ; 
;Que  solo  à  influjo  de  tus  ojos  vivol 
{Que  apetezeo  la  vida  solo,  en  cuanto 
Ofrenda  puede  ser  de  tu  bellezal 
iTal  présumes  de  mi?  \  Oh  c nàn contrario 
Es  mi  iutento,  Raquel!  Salvar  tu  vida 
Â  costa  de  la  ruia,  es  lo  que  trato. 
El  pueblo  (ya  lo  ves)  que  Raquel  muera, 
6  saïga  de  Toledo,  esta  clamando. 
;0h  que  ex tre n los,  Raquel,  tan  rigurosos  ! 
«Quiéu  el  medio  hallaràdo  conciliarlos? 
Mi  valor  y  poder  no  son  bustantes 
A  refrenar  su  orgullo.  Si  retardo 
Cumplir  sugusto,â  su  furor  teexpongot 
Si  de  mi  alcâzar,  oh  Raquel,  te  a  parto, 
Ciertu  es  uii  muerte.  Pues  Alfonso  muera; 
Muera  yo  si  a  Raquel  la  vida  salvo. 
Esto  ha  de  ser,  Raquel. 

Raq.  «.Quéenfin  disponcs 

A  part  arme  de  ti? 

Alf.  Al  rigor  del  hado, 

Mi  desgracia  pronuncia  esta  sentencia  : 
El  pueblo  te  condena,  no  mi  labio. 

iiaç.Tropas  son  de  traidoressediciosos. 

Alf.  Si;  pero  prevenidos  y  arrestados. 

Raq.  Puescastigasu  loco  atrevimiento. 

Alf.  Cuaudo  fuera  posible  ejecutarlo, 
Temiora  quo  la  mina  reventara, 

Y  eausase  eu  tu  vida  mil  estragos. 
Raq.  De?echa  esetemor:  arma  tudies- 

Y  si  acaso  el  horror  teoprimetanto,[tra; 
Que  tu  autiguo  valor  iuhabilita, 

Por  ti  este  empefio  tomarâ  mi  brazo. 
Pues  si  encieudo  la  côlera  eu  uii  pecho, 
Siel  hierroempuûo,  si  e  lamés  embrazoï 
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Semiramis  segunda  hoy  en  Toledo 
À  tu  pies  postraré  cuaDtos  o-ados, 
Cuantos  rebeldos,  cuantos  alevosos 
Aliento  daû  al  sedicioso  bamlo. 

Alf.  Detén.  Raquel,  la  planta  :  ni  al 
Asi  te  précipites  siu  reparo.  [peligro 
Que  te  ausentes  es  fuerza. 

Raq.  i.Tû  lo  mandas? 

Alf.  Yo  que  te  adoro,  yo,  Raquel,  lo 

[mando. 

Raq.  iTû  en  fin,  para  que  muera,  me 

[destierras? 

Alf.  Yo  :  porque  pieuso,  que  tu  vida 

[guardo, 
a  morir  de  esta  ausencia  me  c.ondeno. 

Raq.  iQué,  no  hayremedio? 

Alf.  Yo  ninguno  alcanzo. 

Raq.  i  Y  cuândo  he  de  partirme? 

A  If.  Lnego  al  punto  : 

Pues  cuaDto  mas,  Raquel,  se  alargue  el 

[plazo, 

Corres  mayor  peligro.  \  Cuàntas  ansias 
Siente  mi  corazon  al  prununciarlo! 
Adiôs,  Haquol. 

Raq.  «,Qué  en  fin  asi  me  dejas? 

(Deten  iéndole.) 
;El  cariûo,  seftor,  detautos  aîïo«, 
De  tanto  amor  las  preudas  no  te  mueveu  ? 
I  Mi    desconsuelo,  mi  dolor,  mi  llanto 
Desatiendes  asi? 

Alf.  jSuerte  enemiga. 

À  que  o^asiou  tan  fuerte  me  has  guiado  ! 

Raq.  <\Qué  resuelves  en  fiu? 

Alf.  Que  partas  luego 

;Ma*  ay  de  mil  que  aqueste  duro  fallo 
Contienc  la  senteucia  de  mi  muerte. 
iPerocnquémedeteugo?/,enqinireparoî 
Hnya  Raquel  à  conservai*  su  vida, 
Mientras  queda  a  morir  Alfonso  octavo. 

(Vase.) 

ESCENA  XL 

RAQUEL. 

Pues  va,  Alfonso,  que  ingratomeabun- 

[doua  , 
Desatento,  cruel  y  temerario, 
Si  me  has  auiado,  si  en  tu  aleve  pecho 
De  aquel   volcan  amante  queda  rastro, 
Pormita  el  cielo,  que  estas  cosas  mira, 

Y  esta  tu  ingratitud  cousideratido, 
Pases  por  el  dolor  de  vernie  muerla 
Al  acero  cruel  de  Lus  vasallo*  : 
Que  quericndo  vengar  estas  ofeusas, 
No  logre  tu  rigor  ejecutarlo  ; 

Que  mi  sombra  iuterrumpa  tu  reposo, 

Y  que  en  pesar  coiiliuuo  y  largo  llanlo   | 


Llores  la  desvent ura,  ingrato  AlfoQ*o, 
Que  Raquel,  poramarte,  esta  osperando. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

RAQUEL  y  RUBÉN. 

Rub.  «Cômo  on  inûlil  llanto  el  tiempo 
Euga&ada  Raquel?  ^asi  remedias[pierdêt, 
La  ruina  y  eversién  del  pueblo  hebreo? 
4  Asi,  Raquel,  redîmes  las  misent! 
De  tu  infeliz  naciôn?  <,Asi  el  injusto 
Bando  revocas?  i  De  esta  suerte  piensat 
Yolver  a  tu  perdido  valimiento? 
;.De  tantos  iufelices  las  querellas, 
Que  cifran  en  tu  intlujo  sus  alivio«, 
Atiendes  de  este  modo?  el  llanto  déjà: 
Déjà  inutiles  quejas  y  sollozos 
k  mejor  ocasiôn,  y  considéra, 
Queel  gênerai  destierro,quee*peraaiu£, 
Atemoriza  a  todos  y  consterna. 
El  pacffico  bogar,  e)  quieto  albergne 
E'lificados  por  las  m  au  os  îiuestrat, 
Qiiedarân  de  su  dueno  abandonadui 
Â  injusto  poseedor;  y  las  riquezas, 
Que  acumulô  la  industria  y  la  fatiga, 
Apagaràn  su  avara  sed  apenas. 
Coimdéranos  ya,  que  fugitivos 
Peregrinamos  apartadaa  tierras, 

Y  entre  bar  haros  duefios  arrastramot, 
Del  cuello  esclavo  la  servit  caieoa. 
Aueianos,  nifios,  jovenes,  inujere* 

Do  la  suerte  que  aguardao,  se  lainenUn, 

Y  el  triste  sollozar  del  idumeo 
Miisica  es,  que  al  castellano  alepra. 
Reprime,  pues,  el  llanto;  y  si  prétende* 
Templar  con  él  lo  acerbo  de  tus  peoti, 
Rosérvale  a  ocasiôu  nias  oportuna. 
Del  indignado  Alfonso  en  la  presmcia 
Las  perlas,  que  aqui  viertessin  provecbo, 
De  unestra  libertad  rescate  sean. 

Raq.  No,  Rubén,  con  tan  frivcHa  «- 

[peraou 
Au  meutes  mi  dolor;  déjà  A  mi  peut, 
Que  goce  del  alivio,  que  la  suerte 
Por  iiuico  recurso  la  réserva. 
Nuevostiempos,  Rubén,  nuevasfortoBtt 
Gorreu  yaaqui.  Mislàgrituas.quefaefti 
Has  tan  tes  otro  tiempo  â  dar  al  unndo 
Sentimiento  y  dolor,  ya  sedespretitu: 
Ya  en  vez  de  compasion  iras  concitin. 
Cu  indu  Alf-.nso  utra  vez  sdl"  por  tlbs 
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La  gucrra  declarara  al  universo, 
Del  Tajo  undoso  la  dorada  vena 
Rétrocéder  hiciera  bacia  su  origen, 
La  uoche  en  claro  dia  convirtiera  ; 
Tauto  eu  tau  brève  tiempo  se  ba mudado: 
Tau  otro  esta  que  juzgo  se  deleita 
Eu  verlas  derramar.  Prueba  costosa, 
1  Ay  memoria  infeliz!  cruda  experieucia 
Vieueu  de  hacer,  Rubén,  las  ansias  tnias 
De  lo  poco  que  puedo,  y  valeu  ellas. 
Eu  medio  de  mis  lugrimas  amargas, 
Alfouso,  el  mie  1110  Alfonso  mecoudeoa: 
De  su  boca,  Rubéu,  de  mi  destierro 
He  escuchado  yo  misma  la  seuteocia  : 
De  si  Alfouso  me  aparta  riguroso. 
Mira  si  es  bien,  que  do  su  mal  se  duela, 
ô  que  admita  esperaozas  de  consuelo, 
Quieu  tau  coutraria  suerte  expérimenta. 
itoô.No  tau  contraria  es  como  imaginas. 
Los  tnales  cuaudo  à  ser  extremos  llegau, 
Como  pasar  uo  pueden  de  aquel  puulo, 
Que  empiecenâ céder,  Raqucl,esfuerza. 
Ya  el  drsairo  mayor  has  tolerado:  [mas, 
Yano  hay(créeme,  Raquel  i  cosa  que  te- 
Ya  Alfouso  arrepeutido  por  ventura, 
Medios  iuquiere  de  templar  tus  quejas. 
Solo  de  rey  respetos  le  coutienen  : 
Y  si  éstos  le  obligarou  à  que  biciera 
Contra  tu  amor  esfuerzos  tau  violentos, 
No  dudes  que  en  su  peebo  las  centellas, 
Que  apagar  pretendiô  uu  temor  eu  vano, 
Libre  ya  de  él,  cou  m  à  s  furor  se  encien- 
ll<*nias  raices  el  amor  ha  hechado  [dau. 
En  el  aima  de  Alfonso  :  no  se  quiebrau 
Cadenas,  que  labrarou  tantos  dias, 
Raquel,  tau  fâcilmente  como  piensas; 
Ni  se  puede  borrar  tan  brevemeute 
La  estampa,  que  eu  el  pecho  dejôimpresa 
Pasiôa  tau  geuerosa  ;  pues  no  bastao 
Sustos,  temores,  sobresaltos,  peuas, 
Disgustos,  atnenazas,  desventuras, 
Ni  cuantos  maies  la  uaturaleza 
Por  mayorazgos  repartiô  a  los  hombres, 
Â  retracr  â  quieu  amô  de  veras. 
En  ti  la  prueba  tienes.  Si  del  mundo 
El  domiuio  absoluto  te  ofrecierau  : 
Si  cuautas  perlas  el  Oriente  envia, 
Cuauto  oro  Arabia  Lieue, el  Catay  sedas, 
Purpuras  Tiro,  olores  el  sabeo, 
El  turco  alforabras,  el  persiano  telas, 
Cuanto  tesoro  eucierra  en  sus  abismos 
El  hondo  mar,  y  cuauta  plata  cuentan 
Sudaron  los  famosos  Pireneos, 
Cuando  Vulcano  liquidé  sus  venus  : 
l  Si  todo  esto,  Raquel,  porque  de  Alfonso 
El  amor  desdefiases,  te  ofrecierau, 
Te  moveria  acaso?  ;le  dejaras? 

TH.  DBL  t.  —  v. 


iPudieras  olvidarle?  Pues  si  encuentras 
Ese  imposible  en  ti,  ^cômo  présumes 
Que  Alfonso,  cuya  amante  pasiôn  ciega 
Fjemplo  singular  ha  sido  al  orbe, 
Olvidarse  de  si  tan  brève  pueda? 
Delirio  es  de  tu  amor  tal  pensamiento: 
Recobra  la  esperanza,  y  aprovecha, 
Si  quieres  remediar  el  mal  présente, 
Raquel,  el  corto  tioinpo  que  te  quedn. 

Raq.  i  Pues  puedo  prometerme  algûu 
A  tau  extremo  mal?  [remedio 

Rub.  La  diligeucia 

Madré  es  de  la  ventura. 

Ba9-  i  Y  la  que  tieue 

Del  rigor  de  su  suerte  tantas  pruebas, 
No  sera  uecia  eu  esperar  ventura? 

Rub.  Necedad  es  mayor  créer  que  deba 
Favorecer  la  suerte  al  négligente,  [da, 

Rcttf.  Cuaudo  remedio  ya  ninguno  que- 
^No  es  prudencia  céder  à  la  desgracia? 

Rub.  Pero ninguno  llamarà  prudencia, 
Pcrsuadirsc  que  sou  irrémédiables 
Los  maies  de  la  vida.  No  hay  ad  versa 
Fortuna,  que  la  iudustria  no  deshaga 
0  modère  â  lo  menos. 

Raq»  i  Pues  se  encuentrm 

Alguna  que  remédie  tau  gran  dafio? 

Rub.  Si,  Raquel,  si  à  mi  arbitrio  te 

[sujetas. 

Raq.    |Ay,   Rubént   mi   esperauza  â 

[nueva  vida 
Con  tu  discurso  has  vuelto.  Ya  se  ahu- 

[yentan 
Cou  tus  cousejos  sabios  mis  recelos, 
Mi  temor  con  tus  graves  advertencias. 
Dispôn,  Rubén  :  Raquel  obedecerte 
Solo  sabra. 

Rub.  Pues  si  À  mi  arbitrio  dejas 

De  esta  acciôn  el  gobierno,  nada  dudes  ; 
Cuenta  como  lograda  ya  la  empresa. 
Alfonso,  compelido  del  respeto 
De  sus  vasallos,  hace  resistencia 
Â  su  amor,  y  eu  su  cuarto  retirado 
Fiuge  desvios,  desamor  afecta. 
Pero  yo  se,  Raquel,  que  iuteriormente 
Por  verte  muere,  porbablarte  anhela, 

Y  que  hasta  conseguir  desenojarte, 
Juzga  las  brèves  horas  por  eteroas. 
Batalla  con  afectos  diferentes 

El  corazon  del  h  ombre;  mas  si  llega 
Â  tomar  el  amor  en  él  partido, 
Por  él  el  campo  y  la  Victoria  quedan. 
Esto  supuesto,  Alfonso  ha  de  buscarte: 

Y  si  hiciere  â  tu  amor  tan  grave  fuerza, 
Que  el  impulso  quebrante  de  su  afecto, 
Supla  esta  falta  nuestra  diligencia. 
Necesario  es  que  &    lfonso  te  présentes, 
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Antes  que  se  efectûe  nuestra  ausencia, 
Que  de  esto  solo  pende  la  esperanza, 

Y  en  esto  el  logro  de  ella  se  interesa  : 
Pues  si  vuelve  otra  vez  à  verte  Alfonso, 
Dificil  es  que  À  abandonarte  vuelva. 
Resuélvote  :  y  en  tanto  tus  pesares 

À  cuantos  de  ellos  informarle  puedan, 
Ostenta  y  exagéra  astutamente. 
Haz,  Raquel,  aparato  de  tus  penas: 
Lean  todos  tu  enojo  en  tu  semblante  : 
Tu  dolor  todos  en  tus  ojos  vean  : 
Esto  conviene. 

Raq.  Pues  si  asi  conviene, 

Yves,  Rubén,  dispuesta  mi  obediencia, 
Hasta  que  Uegue  el  lance  que  méditas, 
Los  aires  hinchiré  con  mis  querellas, 
Ifolestaré  latierra  con  mis  voces,  [chas. 

Y  aun  sembraré  en  los  cielos  mis  ende- 

(Vase.) 

ESCENA  II. 

RUBÉN 

Si,  Raquel  :  que  si  ayuda  la  fortune 
Mis  prevenciones,   ô  he  de  hacer  que 

[vuelvas 
À  ser  segunda  vez  ducno  de  Alfonso, 
6  he  de  porder  la  vida  en  esta  empresa. 
Mas  j  ay  de  mi  I  que  aunque  me  aliento  en 
Luchocon  milrecelos  ysospechas,  [vano 

Y  de  un  trâgico  fin  6  desventura 

El  justo  horror  de  confusion  me  llena. 
Que  lidiar  contra  un  vulgo  alborotado, 
Oponerse  al  poder  de  la  nobleza, 

Y  mantener  una  privanza  injusta, 
iQuién  sino  un  despechado  lo  einpreu- 

[diera? 
iPero  que  importa  aventurar  la  vida  ? 
Aventûreso  todo,  Raquel  tenga 
Segunda  vez  de  Alfonso  el  albedrio  ; 
Que  si  esto  se  consigue,  ya  te  queda 
Rubén,  abierto  campo  à  tus  venganzas. 
Muera  Hem  an  do,  Àlvar  Fanez  tarabién 

[muera, 

Y  cuantos  ricoshombres  en  Castilla 
Goutraponerse  &  mis  iuteotos  puedan. 
Yo  haré  que  en  recompensa  de  su  agra- 
Pida  Raquel  A  Alfonso  sus  cabezas,  [vio 

Y  que  reos  de  estado  por  mi  indu  stria, 
Les  dé  amor  vengativo  la  sentencia. 
^Mas  dônde  Garceràn  apresurado 

Asi  corre  1  Perpétuas  compareras 
Son  de  la  iniquidad  las  inquiétudes  : 
Siempreelmalvadolidia  con  so «péchas. 

ESCENA  III. 

RUBÉN,  y  salk  MANRIQUE. 
Manr.  i  Rubén,  has  visto  al  rey  ? 


Rub*  En  su  retrete, 

Segûn  acabo  de  in  for  m  arme,  queda. 
iMas  que  motivo  a«i  te  précipita? 

Manr.  El  ganar  las  albricias  de  la  noe- 
De  que  ya  esté  Toledo  sosegada  ;    [vt, 

Y  el  que  antes  era  to  'o  turbulencia, 
Ya  es  teatro  de  aplausos. 

Rub.  i  Pues  que  causa 

Pudo  mover  pasiones  tau  o  pu  estas  f 

Manr.  Ethaberofrecido  Hernào  Garcia 
De  Raquel  el  destierro  y  ta  cabeza. 

Rub.  4  Mi  cabeza,  Maorique? 

Manr.  No  lo  dudes. 

Rub.     i  Que  dices  ? 

Manr.  Que  à  ti  el  pueblo  te  condeaa. 

Rub.  i  À  mi!  <.  Por  que  razon  ? 

Manr.  Porque  à  tu  influjo 

De  Raquel  atribuyen  las  violencias  : 
Su  rigor,  su  codicia,  sus  audacias 
Obras  de  tu  eosenanza  considéra n, 

Y  el  encantoyprisiôn  de  Alfonso  octavo, 
Lecciones  aprendidas  en  tu  escuela. 

Rub.  j  Yo,  Manriqueî...  Si  ei  cielo... 

Manr.  Esaa  disculpa?, 

Con  quionpuedaestimarlas,  aprovecha, 
Duéleme  tu  desgracia;  mas  no  alcanzo 
À  remediarla  ;  asi  no  me  detengas, 
Pues  yo  sirvo  A  mi  rey.  Solo  un  consejo 
Darte  podré  de  mi  amistad  porprueba; 

Y  es,  que  en  las  desventuras  declaradai 
Oponerse  à  la  suerte,  es  imprudenria. 

(Vase.) 

ESCENA  IV. 
RUBÉN,  y  DKSPuat  la  ouardia. 

Rub.  i  Oh  cortes,  oh  palacios,  centro 

[infâme 
De  engafios,  falsedades  y  cautelas, 
CuÂn  â  mi  costa  11  ego  à  conocems! 
Si  este,  que  debe  toda  su  opulencia, 
Su  valimieuto  y  auge  à  mis  influjos, 
Asi  me  corresponde;  jcuànto  yerra, 
Quien  de  aulicos  confia  en  esperansas, 
Quien  crée  cortesauas  apariencias  ! 
^Mas  cémo  en  retlexiones  importunas 
Malogroel  tiempo  ?  El  pueblo  mi  cabeza 
Esté  pidiendo;  yo  la  causa  he  dado  : 
El  riesgo  es  conocido,  y  esté  cerca. 
4 Que  arbitrio  me  daràs,  ingenio  mio, 
Para  librarme  de  ocasiôn  tan  recia? 
Mas  (ay  de  mi  (que  el  cielo  acaso  quiere 
Dar  a  mi  iniquidad  la  justa  pena, 

Y  cansado  tal  vez  de  toléra  rla, 
Prétende  hacer  de  su  justicia  omettrai. 
Escarmienten  los  malos  eu  mi  dafio, 

Y  en  mi  desdicha  la  impiedad  aprenda, 
Que  no  siempre  se  peca  impunément* 
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Y  (|iie  si  acaèo  el  santo  cielo  déjà 
Correr  Iras  de  sus  vicios  los  mortales, 
Es  por  (iarles  lugar  para  la  eninienda, 

Y  que  su  toleraucia  justiflque 

En  medio  de  las  iras  su  cleinencia. 
Pero  del  rey  las  guardias  se  descnbren. 
iQué  es  esto?  Triste  corazôn,  alienta  ; 
Que  pues  Alfonso  al  pûblico  se  ofrece, 
A  un  queda  a  mis  astucias  franca  puerta. 
Venga  Haquel  :  reuueve  su  hermosura 
La  antigua  llaga  que  a  cerrar  se  ompieza, 

Y  féuix  hoy  amor  entre  cenizas 
Nui'vo  ser,  uueva  vida  à  cobrar  vuelva. 

[Sale  la  Guardia.) 
Guard.  Despejad. 

Rub.  Y  a  en  cl  campo  de  batalla 

Tieues  al  enemigo.  Il  lima  prueba 
Esta  es  de  tu  poder,  astucia  uiia. 
Refuerza,  amor,  tus  verdaderas  fléchas 
À  favor  de  Haquel,  porque  en  Toledo 
Se  trémolo  hoy  triuufante  tu  bandera. 

(  Vase.) 

ESCENA  V. 

Sale.n  ALFONSO  y  MANRIQUE. 

{A  la  Guardia.)  (A  Manrique.) 

A  If.  Retiraos.  ôQuè  en  un  ya  se  haapla- 

El  furor  do  la  plèbe?  [cado 

Manr.  La  preseucia 

De  lleruando  refreoô  sus  osadias, 

Que  solo  su  valor  los  contuviera; 

Y  porque  mas  afiaozada  quede 

La  pùblica  quietud,  las  cien  banderas, 

Y  los  dos  mil  jinetes  destinados 

Y  prontos  à  marchar  ya  sobre  Cuenca, 
Del  campo  de  la  Sagra  en  que  se  alojan, 
Sobie  Toledo  vuelven;  y  la  fuerza 
Ocupada,  seiior,  de  San  Cervantes 
Con  el  nuevo  presidio,  ya  no  queda 
Motivo  de  temer  por  mas  que  intente 
Segunda  novedad  la  plèbe  inquiéta. 

Alf.  ;Ohsuerte  misérable  de  los  reyes, 
Cuàn  vanamenle  el  fausto  os  lisonjea, 
Si  juzgàis  os  exime  de  cuidados 
El  poder,  la  corona  y  la  opulenciat 
jOh  nombre  ciegamente  apetecido! 
1  Oh  tltulos  pomposos  de  grandeza, 
Solo  sonido,  vanidad  y  vientoî  [tezca? 
lQuién,queosconozca,habràqueosape- 
l?  ups  que  sirve  el  poder  en  los  monarcas, 
Si  siempre  el  rey  en  susacciones  queda 
Sujeto  &  la  censura  del  vasallo, 
Que  injusta  las  abona,  ô  las  reprueba? 
iQué  sirve  la  corona,  si  su  engaste 
Es  de  la  voluntad  fuerte  cariena, 
Prisiôn  equivocada  con  imporio, 


Y  esclavitud  llamada  independencia? 
iPara  que  es  la  opulencia,  si  los  graves 
Cuidados,  que  à  los  reyes  nos  rodean, 
Tiranizan  el  gusto  de  gozarla, 
Ocupàndole  tiempo  eu  extenderla? 
{Oh  fortuna  envidiable  del  villano, 
Coutento  en  la  humildad  de  su  bajeza, 

Y  libre  do  los  sustos  y  desvelos 
Que  de  continuo  al  poderoso  cercant 
jOh  mesa  venturosa,  que  guarnece 
Grosero  plato  de  paterna  herencia, 
Que  convierte  en  sabroso  y  delicado 
Aquel  placer,  que  &  tu  contoruo  vuelat 
Pajiza  habitaciôn  de  la  alegria, 

À  cuyo  umbral  humilde  nunca  llega 
Ni  de  la  euvidia  el  tiro  venenoso. 
Ni  el  impetu  cruel  de  la  soberbia. 
jCu&nta  veutuja  hacéis  À  los  altivos 
AlcÂzares  reaies,  que  aposentan 
Por  huéspedes  perpetuos  de  sus  techos 
Desvelos,  sinsabores  y  sos péchas  ! 
)Cuàn  libremente  sus  deseos  goza 
El  simple  labrador,  cuya  pobreza 
Ni  excita  omulaciôn  en  sus  iguales, 
Ni  en  los  màs  poderosos  competencia! 
Si  al  pellico  y  cayado  el  cetro  de  oro, 
La  purpura  real  trocar  pudiera, 
(Cuàn  ventajoso  el  cambio  juzgariat 
(Cou  cuànta  libertad  en  las  floreslas 
Del  amor  solamente  frecuentadas 
Gozara  tu  hermosura,  Rnquel  bella, 
Nunca  de  estado  la  razôn  tirana 
Tanto  bien,  tanta  gloria  me  impidiera. 
{Oh  suerte!  |Oh  condiciou!  |Oh  reino. 

[cuànto 
Medebéis,  sià  Raquel  por  causa  vuestra 
De  mi  peparo!  ^Pero  que  prouuncio? 
^Podràs,  Alfonso,  tû  vivir  sin  ella? 
No  :  que  mi  vida  pende  de  sus  ojos: 
No:queensupechomi  almaseaposenta. 
Mas  la  razôn,  el  reino,  mis  vasallos, 
Mi  honor,  su  misma  vida,  las  estrellas, 
Todo  influye  en  su  ausencia.  ;  Oh  suerte 

[injusta  ! 

;Oh  cruel  dolort  |Oh  bar bara  viol enciat 

Manr.  No  deis  lugar,  senor,â  reflexio- 

[nes, 
Quo  anmentan  vaestro  mal  y  vuestra 

[pena. 
Alf.  Déjà,  Manrique,  que  mi  mal  me 

[aflija; 
Déjà,  que  mis  dolores  cobren  fuerzas  ; 
Déjà,  que  mi  pasiôn  me  martirice. 
Manr.  Mirad,senor,que  vuestra  vida... 
Alf.  Déjà, 

Que  avivando  el  dolor  y  sentimieoto  . 
El  fuego  que  en  mi  pecho  se  alimenta. 
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En  las  aras  de  amor  mi  triste  vida 
Ofrenda  noble  y  holocausto  sea. 
Porque  vea  Raquel,  que  si  ha  podido 
El  cuerpo  separar  la  suerte  ad  versa, 
El  aima  no  ;  que  libre  de  embarazos 
À  Raquel  volarâ  como  â  su  esfera. 
jOh  dias  misérables,  de  horror  llenos, 
Llenos  de  lutos,  llenos  de  tristezas, 
Los  que  siu  ti,  Raquel,  ya  me  amenazan! 
;Oh  eternas  uoehes,  de  doloros  lleuas, 
Aquellas,  que  tu  auseucia  laraentando, 
Pasaré  en  largo  Ilantoy  mudasquejas! 
Garceran,  si  cl  aiuor  que  me  has  debido, 
Quieres  pagar  con  solo  una  fineza 
Saldras  de  obligacioues.  Con  tu  acero, 
Abre  este  pecho,  rompe  me  las  venas  ; 
Mi  espiritu  desata  de  estos  lazos; 
Dame,  dame  la  muerte  :  no  suspendan 
La  ejocuciôn  respetos  de  vasallo  : 
Piedad  sera  esta  vez  lo  que  otra  fuera 
El  delito  mayor,  pues  se  redimen 
Con  solo  un  mal  iomensidad  de  penas. 
Manr.  No  asi  ofendâis,  senor,  mi  amor 

[y  celo 
Con  proponerme  acciones  tan  violentas, 
Tan  fuera  de  razôn  y  desusadas. 
Volved  en  vos,  desvaneced  ideas, 
Que  os  turban  la  razôn  y  los  sentidos  : 
Conservad  vuestravida;y  ved  queenella 
Se  cifra  el  bien  do  todo  vuestro  reino. 
T  si  el  amor,  si  la  pasiôn  os  ciega 
Tanto,  que  a  riesgo  ponga  vuestravida, 
Porque  esta  se  conserve,  todo  céda; 
Todo  céda,  senor,  à  vuestro  gusto.  [Géra 
l  Pensais,  que  pueda  haber,  quien  nopre- 
Taoto  bien  à  cualquiera  otro  respeto? 
Yo  os  lo  afirmo,  senor  :  todos  desean 
Que  vivais  à  Cas ti lia  largos  siglos. 
Ademàs  de  que  ya  las  tropas  cerca 
De  Toledo,  y  la  plobe  sorprendida, 
No  queda  que  temer.  Y  antes  debiera 
De  Raquol  el  destierro  revocarse 
En  obsequio,  senor,  de  vuestra  regia 
Autoridad,  que  queda  desairada 
De  otro  modo. 

Alf.        iQué  en  vano  me  aconsejast 
En  vano  tu  lealtad,  tu  amor  y  celo, 
Quiere  templar  lo  acerbo  de  mis  penas. 
^Côino  podré  olvidarde  mis  vasallos 
La  justa  pre tension?  £Bien  visto  fuera 
Que  cuando  ellos  por  mi  se  sacrifican, 
De  lealtad  siendo  ejemplo  y  de  ûneza, 
Como  tu  dices,  yo  correspondiese 
À  tan  notable  fe,  abusando  de  ella  ? 
No,  Garcoràn  :  los  cielos  no  permitan, 
Que  yo  mancille  con  acciôn  tan  fea 
La  historia  de  mi^vida  desdichada. 


Y  pues  remedin  ya  ninguno  queda, 
Acabaine,  oh  dolor,  dame  la  muerte, 
Seras  piadoso  aquesta  vez  aiquiera. 

Manr.  Apartad  ya,  se  fi  or,  el  pensa- 
De  tan  tristes  objetos.  [miento 

Alf.  Mal  pénétras 

Del  mal  que  me  fatiga  y  acongoja, 
El  rigor,  la  cruel  naturaleza. 
Si  el  enfermo.  que  siente  lastimada 
Una  parte  del  cuerpo,  aunque   no  sea 
De  las  màs  principales,  no  es  posible 
Que  el  pensamieuto  de  su  mal  divierta; 
Quien  tiene  como  yo  llagada  el  aima 
De  herida  tan  antigua  y  tan  acerba, 
<<  Como  podrâ,  Manrique,  distraerse 
Insensible  al  dolor  que  le  atormenta? 

Manr.  Mirad,  que  llega  gente. 
(Sale  un  guardia.) 

Guard.  Para  hablaros, 

Espéra,  que  le  deis,  sefior,  licencia 
Raquel.  [lance 

Alf.  <.Qué  os  lo  que  escucho?  Puerte 
Me  préparas,  fortuna  :  cruda  gnerra 
Vasa  mo  verme,  amor,  en  este  encueutro. 
iPero que  riesgo  hayya,cuaudonoquedt 
A  la  revocaciOn  arbitrio  alguno? 
4  Y  no  ser&crueldad,  que  cuando  llega 
Raquel  à  suplicar  à  Alfonso  octavo, 
Ni  aun  admitirlaàsu  presenciaquiera? 
iQué  dudo   pues?  Decid,  que   Raquel 
[llegue.    (  Vase  el  guardia.) 

Manr.  Ya  cou  Rubén,  senor,  aqui  se 

[acerca.    (  Vas*.) 

ESCENA  VI. 
ALFONSO,  y  salfn  RAQUEL,   RUBÉN 

Y  ACOMPAN\ MIENTO  DE  JUD1AS 

Aa?.  Si  presumis,  senor,  queâvuestras 
[plantas   (De  rodillas.) 
Segunda  vez  me  trae  aquel  designio, 
De  que  anul^is  el  rigido  decreto 
De  mi  ausencia,  6  mi  muerte,  que  es  lo 

[mismo. 
Alf.  |  Ay  de  mi!  Alzad  del  suelo  :  jRa- 

[quel  llora! 
(Alzando  fi  Raquel.) 
Mucho  de  ti  recelo,  valor  mlo. 
Proseguid,  pues.  ;Qué  es  esto,  durosat- 
4 Que  os  detenéis?  [trot? 

Raq.  Oid,  que  ya  prosigo. 

Si  presumis,  Alfouso,  que  este  lîauto. 
Si  pensais,  que  estos  débiles  suspirot, 
Prendas  en  otro  tiempo  inestimables, 
Cuando  suerte  m^jor,  y  el  cielo  quiso, 
Vienen  acaso  à  ser  intercesores 
Entre  vuestro  rigor  y  mi  delito, 


RAQUEL. 
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(Si  habercorrespondido  â  vuestro  afecto, 
Merecer  pnede  nombre  tan  indigno) 
No  lo  te  mais.  Mi  llanto  y  mis  sollozos 
Solo  son  expresiôu  de  mi  martirio, 
Vapores,  que  a  los  ojos  ha  exhalado 
Li  am  ante  llama,que  en  mi  pecho  abrigo. 
Cou  muy  coutrario  inteuto  &  vuestra 

[vista 
Vnelvo,  sefior  :  pues  si  anteshepedido 
Stipendierais  el  onlen  de  mi  ausencia, 
Llevada  de  mi  amante  desvario; 
Ya  cou  mejor  acuer.lo  solo  trato, 
De  cnmplir  vuestro  gusto  y  solo  aspiro 
Âdarlaûltima  pruebaeu  mi  obedieucia 
Dclamor  conque siempre  os  he  servido. 
Bien  se,  que  obedecer  vuestro  mandato 
La  vida  ha  do  costarmo,  cuando  miro, 
Que  no  pueden  cortarse  â  menos  riesgo 
Lazosquetautoamory  liempohaunido. 
Mas  si  en  esto,  sefior,  de  mi  fineza 
Lo»  subidos  quilates  acredito, 
Dulces  serân  los  ûllimos  torinentos, 
Si  han  de  manifestar  cuanto  osestimo. 
Maies  no  habrâ,  de  cuantos  mepropone 
La  triste  idea  del  dcstierro  mio, 
Que  no  les  dé  accidenté  de  deleite 
El  ser  por  vuestra  causa  padecidos. 
La  dura  soledad  que  me  amenaza 
En  la  mortal  ausencia  que  medito, 
Sera  recreaciôn  del  pensamieuto,  [do. 
Alconteinplarsoisvosquienlahuqueri- 
E)  cansancio,  senor,  la  grave  angustia 
De  mi  espiritu  vago  y  peregriuo 
Trocarâ  las  congojas  eu  descanso, 

Y  harà  de  la  fatiga  misma  alivio  : 

Y  los  iusultos  â  que  quedo  expuesta, 
Del  feroz  vulgo  adularàn  mi  oido, 
Viondo,  que  aborrecerme  agiles  mueve, 
De  su  rey  el  afecto  y  el  carifio. 

Esto  supuesto,  y  que  es  inexcusable 
Ausentarmo  de  vos,  pues  mi  peligro, 
La  voz  del  pueblo,  su  quietud,  los  cielos 
Lo  tiencn  decretado  y  convenido; 
Si  algûn  mérito  tieue,  amado  Alfouso, 
Tan  constante  pasiôu,  amor  tan  fino, 
Do  tantos  afios  la  correspondent, 
La  Dobleemulaciôn  conque  habéisvisto 
Mi  ternura,  y  la  vuestra,  competirse, 
Volos  con  tal  dosgracia  repetidos, 
Tantas  promesas  por  mi  mal  frustradus, 
Con  que  no  pienso  ya  reconveuiros, 
Pues  me  tiene  tomados  mi  desdicha 
De  cualquiera  esperanza  los  caminos; 
Eq  recompensa  solo  una  fineza 
Me  atrevo  à  suplicaros  y  pediros, 
Guyo  derecho  no  podrâ  usurparme 
El  rigor  de  esta  ausencia  6  extermiui0 


Esta  es,  Alfonso,  que  pues  no  es  posible 
Apagar  esta  Uama  que  respiro, 
Do  mi  pecho  arrancar  vuestro  retrato, 
Ni  de  mi  peusamiento  este  delirio, 
Os  deba  esta  infeliz  que  asi  os  adora 
Un  recuerdo  tal  vez,  que  fnisteis  mio. 
Que    en    los   afios   dicho?os   que   me 

[amasteis, 

Y  yo  fui  vuestra,  pudo  el  amor  mismo 
Ternezas  aprender  de  mis  afectos  : 
Que  siempre  el  mio  fué  vuestro  albedrio, 

Y  final  mente  que  por  adoraros, 
Ausente,  triste  y  desterrada  vivo. 
Esto,  sefior,  mis  lâgrimas  pretendeu  : 
Este  el  intento  es,  que  me  ha  traido, 
Â  causaros  molestias  con  mi  vista, 

Y  esto  lo  que  por  ûltimo  os  suplico. 
Esto  barà  mis  tormentos  menos  graves, 
Mis  maies  menos  duros  y  prolijos, 

Y  aborrecible  menos  este  alieuto, 
Mientras  la  parca  tuerza  el  vital  hilo. 

Y  pues  instan,  senor,  inconvenientes, 
Temores,  sobresaltos  y  peligros 

Â  que  me  ausente,  ;  ay  Dios,  cuantos  aho- 
El  espiritu  siente  al  proferirlo  1  [gos 
Dadme,  sefior,  licencia  ;  y  este  llanto, 

(ArrodiUase.) 
Ûltima  ofrenda.  que  a  mi  amor  dedico, 
Os  quede  por  seguro  que  ni  el  tiempo, 
Destierro,  ausencia,  penas,ni  desastres, 
Ni  de  la  muerte  el  riguroso  filo 
Seràn  bastantes  é  borrar  del  pecho, 
De  san ta  fe  depôsito  y  archive, 
La  imagen  vuestra,  que  por  tantos  afios 
Labrô  el  amor,  el  trato  y  el  destino. 
Alf.  i  Que  es  esto,  sacros  cielos?  iQué 

[centella, 
Que  extraordinario  ardor  no  conocido 
Â  ini  pecho  ha  inspirado,  Raquel  mia, 
Tu  llanto  y  tu  do!or?  ^Cuàndo  se  ha 

[visto 
Sino  en  mi  daûo  tan  extrafioejemplo  ? 
I  Fenômeno  tan  raro  y  peregrino? 
Alza,  Raquel,  del  suelo  :  de  tu  llanto 
Suspende  los  raudales  :  no  abatido 
Tengas  ol  cielo,  de  quien  ères  copia. 
No  desperdicies  los  tesoros  ricos 
De  tus  preciosas  lâgrimas  :  recoge 
Al  lastimado  pecho  los  suspiros. 
Déjà  el  llanto  y  dolor,  déjà  la  pena 
Â  este  infeliz,  a  quien  el  hado  impio 
Maltrata  con  rigor  tau  importuno. 
Â  mi,  à  quien  el  perde  rie  es  ya  preciso, 

Y  muriendo  vivir  en  esta  ausencia, 
Corresponde,  Raquel,  este  ejercicio. 
Segura  partir  puedes,  de  que  en  cuanto 
Este  espiritu  rija  el  coudolido 
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Coerpo,  que  tantôt  maies  debilitan. 
80  aliœeut/>  sera  7  manjar  eoutinao 
Llanto  y  dolor,  pesar  7  sentimiento. 
Mas  jay  de  mi  infelizt^Qué  he  pruferido? 
;Yo,  que  Raquel  se  ausente.peiisar  pue- 
4Y0  puedo  proponerlo  y  consentirlo?[do? 
I  Yo,  qoe  aliento  ai  influjo  de  su  vi*U? 
jYo.queen  fedequemea-nas^loanimo? 
No  et  posible,  dî  el  cielo  lo  con*ieuta. 
Raquel,  do  h*ts  de  partir  :  antc*  el  hilo 
Se  corte  de  mi  vida. 

Raq.  i  Que  be  escuchalo  ? 

jQué  pronuncia*,seîîor?*No  sois  vos  mis- 

Quien  hadeterminadomidestierro?  '1110 

^Z/*.  Fué  atentado,  fué  error,  fuédes- 

[vario. 
Raq.  1  Pues  vos  no  me  intimasteis  la 

[sentencia  ? 
Alf.So  lo  puedo  negar:  temorlohizo. 
Raq.  1  No  os  mostrasteis  de  piedra  à 

[mis  razones? 
Alf.  6  noera  yo,  6  e«taba  sin  sentido. 
Raq.  1S0  sois  vos  mismo  quien  me 

[aconsejaba  ? 
iNo  sois  aquel,que  astutamente  flno 
Me  pintaba  los  riesgos* 

Alf.  Verdad  dices, 

Tenlo  por  suefio,  tenlo  por  delirio. 
Raq.  iNo  despreciasteis  mis  recon- 

[venciones  ? 
I No  os  vi  sordo  à  mis  llantos  y  gemidos? 
i  Por  fln,  do  mi  no  huisteis? 

Alf.  iQué  mas  quieres, 

Raquel,  si  te  contieso  mi  delito  ? 
Sirvame  este  ruhor,  esta  vergûenza 
Que  paso  al  confesarlo,  de  ca^tigo. 
Errorea  son,  que  d»*bes  disculparlos, 
Pues  tuvieron,  de  amarte,  su  priDcipio. 
Yo  te  auiaba,  Raquel  :  yo  te  apartaba 
De  mit*  ojos;  contempla  mi  martirio. 
Raq.  |Con  que   facilidad   un  pecho 

[amante. 
Si  esté  tan  empefiado  como  el  rofo 
Aduiite  las  disculpas  que  desea, 
Y  aun  tal  vez  disimuta  su  artificiot 
Mas  cuando  yo  os  concéda,  que  forzadn 
Obrasteis,  y  que  solo  mi  peligro 
Os  turbô  la  razôu,  /.es  por  veutura 
Menor  el  riesgo  ya  ?  4I0S  conmovidos 
Corazonos  esién  màs  aquietados? 
I  Se  hau  ditdpado  ya  mis  enemigos? 
i  Clama  menos  cl  pueblo  ?  1  la  ûobleza 
Pondraàsiiquejatérinitio  ?  1  Vos  mismo 
A  quien  ya  lus  te iu ores  vencer  saben, 
Me  dais  seguridad  de  reprirairlos? 
i.  Queréis  que  expuesta  quede  à  unavio- 

[lencia  ? 


«Del  Tulgofieroal  barbare  capricho? 
*De  un  seberbio  al  insnlto  ?  1  Qaién  me 

[amt, 
Podrà  esto  tolerar  ?  ;  Que  poderio, 
Que  aotoridad,  qo*  auxilio  me  asegura 
Detanto?  riesgo§?si  es  qoe  os  hedebido 
Algûn  amor,  Alfonso,  no  mi  vida 
ExpongaU  de  esta  suerte;  7  pues  preciso 
Es  qu>*  me  ausente,  adiôs,  amado  Al- 

[fonso, 
(Llorando,  y  en  ademàn  de  irte.) 
Adiôs.  y  el  cielo... 
Alf.  '  El  cielo  que  ha  querido 

(Deleniéndola.) 
A  tan  graves  desdichas  conducirrae, 

Y  e*  de  mi  puro  amor  y  fe  testigo. 
No  permita  que  Alfouso  sin  ti  viva. 
iRaquel  amada,  bermoso  duefto  mio, 
Asi  à  Alfonso  abaudonas? 

Raq.  Las  estrellai, 

El  cielo  asi  lo  manda,  y  mi  deetino. 
Alf.  1  Que  en  fin  estas  resuelta  âaban- 

[donarme? 
Raq.  Cuanto  me  pesa,  en  este  Uaoto 

[explico... 

Alf.  Pues  si  mi  desventura  es  tanno- 

[toria, 

Y  esta  vida,  este  espiritu  mezquino, 
Domo  inutiles  prendas  considero  : 

{Sacando  la  opada.) 
Acero  noble,  rayo  que  esgrimido 
De  mi  diestra,  blasones  dnplicastei» 
Â  Marte  poderoso,  ya  os  dedico 
À  nirjor  miuisterio  :  sed  piadoso 
Instrumento  de  amantes  sacrifîcios 

Y  tu,  Raquel.  si  quieres  testimonios 
De  mi  constante  amor  ciertos  y  fijos, 
Pues  no  oyesmirazôn,  estas  alfombns 
Te  los  ofivzcan  con  mi  sangre  escritos. 
(En  ademàn  de echarse  sohre  la  etpada.) 

/toçr.Deteneos:  4 que  h&céis,  qné  furia 
[es  esta?    (Conleniéndole.) 
Mirad,  que  de  la  espada  el  duro  filo, 
Cuando  amenaza  estragos  a  ese  pecho, 
Los  obra  y  ojecuta  ya  en  el  mio. 
iNo  advertis  que  ese  golpe  riguroso 
Sera  fin  de  mi  vida?  iQuién  ha  dicho, 
Que    muerto   Alfonso  octavo,    Raqoel 

[puedo 
Vivir  un  solo  punto?  èHabéis  creido, 
Que  Â  vuestra  costa  pueden  redimine 
Mis  desdichas  ?  Yivid,  Alfonso  mio  : 
Vivid,  que  Raquel  solo  para  amaros 
La  vida  quiere.  Ya,  seftor,  me  rindo 
Â  cuanto  dispusiereis  :  ya  Toledo 
Sera  otra  vez  mi  centro  :  no  bay  peli- 

[gro» 
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Que  â  truequede  agradaros  me  dé  asom- 

[bro, 
Que  me  dé  susto  à  l  rue  que  de  serviros. 

Alf.  ;Ohportentodcamor!Sealaeterna 
Gratitud,  que  te  ofrezco  y  sacrifico, 
Paga  a  tauto  favor. 

Raq.  ;Y  los  hebreos, 

Que  uo  tienen,  seflor,  otro  delito, 
Que  depeuder  de  mi? 

Alf.  Ya  los  indulto. 

Y  porque  tu  te  in  or  desvanecido 
Del  todo  quede;  porque  no  recelés 
De  un  vulgo  osado  los  iu  fiel  es  tiros, 
Desde  hoy  de  mi  cetro  y  mi  corona 
Seras  dueiïo  absoluto.  Mis  dominios 
Â  tu  arbitrio  se  rijun  y  gobiernen  : 
De  todos  mis  vasallos  los  destinos 
De  ti  dcpenderàn  pûblicumente, 
Porque  todos  asi  te  estéu  sumisos. 
<,  Ha  de  mi  guardia? 

(Ocupando  el  solio.) 

ESCENA  VII. 

DlCHOS,  Y  SALEN  MANRIQUE,  LA  OU  A  RDI  A 
Y   ACOMPASAMIENTO  DR  CASTELLANOS. 

Manr.  y  los  demds.  <,Qué  orden&is? 

Alf.  Atentos 

Eseuchad  lo  que  mando  y  determino. 
£Soy  vuestro  rey? 

Manr.  Por  tal  os  veneramos. 

Alf  iSois  mis  vasallos? 

Manr.  Este  distintivo 

Nos  honra. 

Alf.  i Y  lo  que  yo  sobro  mi  trono 

Mandare  y  dispusiere,  no  es  preciso 
Que  todos  lo  obedezean? 

Manr.  iQuién  lo  duda? 

Nalie  debe  excusarse  de  serviros. 

Alf.  Esta  bien:  y  el  vasallo  que  seopone 
Al  gusto  de  su  rey,  ^no  es,  decid,  digno 
De  la  pena  mayor,  y  por  rebelde 
No  se  hace  reo  del  mayor  delito? 

Manr.  No  hay  duda. 

Alf.    Pues  stipuosto  que  no  hay  duda, 

Y  *upuesto  también,  que  es  gusto  mto, 
Sabed,  que  hoy  en  mi  trono  sustituyo 
Â  Raquel  ;  mi  poder  y  mi  dominio 

La  transûero,  y  yo  mismo  la  coloco 
Eu  mi  polioreal;  esto  entendido, 
Pues  coufesàU  debéis  obedecerme, 

{C'docnndoln  en  el  trono.) 
Sabed  que  ya  Raquel  reina  conmigo. 

Cast.  \  Terrible  ceguedad! 

Manr.  Si  es  vuestro  gusto, 

Y  a  os  obedezeo,  y  el  primero  rindo 


À  Raquel  mi  respeto. 
(  Van  los  demds  besando  la  mano  d  Ra- 
quel como  Mnnrique.) 
Ritb.  Bien  se  logra 

El  un  de  mis  astucias  y  designios. 
Ya  de  nuevo  respiro. 


! 


u 


Raq.  j  Que  guàloso 

Es  el  mando  aun  on  medio  de  peligrjst     /  ' v 

Alf.   Ya  estas,  Raquel,   en   el  lugar    / 

[sagrado, 
Donde  nuuca  alcanzar  podrân  los  tiros 
De  tus  coutrarios  :  ya  mi  imperio  todo 
Esta  eu  tu  mano  :  ya  de  tu  albedrio 
Dependen  los  quequieran  ofenderte. 
Los  doce  mil  soldados,  que  destino 
Para  asediar  à  Cuenca,  ya  en  ToleJo 
Entrando  van;  fiada  eu  tal  presidio, 
Tu  gusto  ley  de  mis  vasallos  sea. 

Raq.  Por  testimonio  de  tu  amor  lo  es- 

[timo. 

Alf.  Y  porque  mi  presencia  no  emba- 

[race 
Que  obres  con  libertad,  yo  me  retiro. 
Adiés,  bella  Raquel. 

(Vase  con  la  guardia.) 

Raq.  El  cielo  o?  guarde. 

ESCENA    VIII. 
RAQUEL,  RUBÉN  y  MANRIQUE. 

Raq.  iQuè  es  aquesto,  fortuna?  ^Quién 

[ha  visto 
Tan  extradas  mudanzas  en  su  suerte? 
^Qué  afectos  hasta  aqui  no  conocidos 
El  corazôn  comhaten?  La  venganza 
Me  inspira  indignacioues  y  castigos  . 

Y  este  asiento,  que  es  ceutro  de  justicia, 
Contiene  mi  furor,  cuando  me  irrito. 
<,Mas  podré  conservar  mi  vida  acaso, 
Cuando  me  cercan  tantos  enemigos, 
Por  inas  que  este  lugar  me  privilégie 
Del  insulto  del  puebio?  4EI  atrevido 
Infâme  vulgo  contendrà  su  furia, 
Porque  yo  disimule  su  delito? 

No  por  cierto  ;  que  el  vil  nunca  conoce 
Estas  obligaciones,  y  al  maligno, 
Â  quien  se  disimula  un  desafuero, 
Licencia  se  le  da  de  repetirlo. 
Prueben,  pues,  mi  rigor. 

(Sale  un  guardia.) 
Guard.  Hernan  Garcia, 

Y  Àlvar  Fanez,  creyendo  en  este  sitio 
Hallar  al  rey,  eutrada  solicitan. 

Raq.  Permitidlos  entrar. 

(Vase  el  guardia.) 
Manr.  Duro  conflicto. 
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ESCENA  IX. 


Dichos.  y  salex  ÀLVAR  FANEZ  poh  uw 

LADO    CON  IN   PLIEGO,  É  1NMEDIATAMENTE 
GARCIA   POR  EL  LADO  OPUESTO. 

Âlvar.  Este  es,  Alfonso,  el  bando... 

[^Mas  que  veo? 
Gare.  El  obsequioso  pueblo...  £  Mas 
Âlvar.  *Es  ilusiôn?  [que  miro? 

Gare.  i  Es  8liefi0  ? 

Raq.  ô Que  os  suspende? 

Àlvar  Fanez,  llegad.  4N0  me  habéis  visto? 
iQué  os  admira,  Feruando?  *Qué  reparos 
Os  detienen  ?  1  Habéisme  conocido  ? 

(Levantàndosé). 

Yosoy  Raquel:  Raquel, laque  uo  hamu- 
Iusultasteis  soberbiosy  atrevidos.  [cho 
Raquel  soy;<,quédudâis?âquicn  Alfonso 

Sustituye  en  su  mando;  âquien  él  mismo 
En  su  solio  real  ha  colocado, 
Con  quien  todo  el  poder  ha  dividido; 
À  quien  yasus  vasallos  rnâs  leales 
Tribulan  los  obsequios  mâs  rendidos. 
Soy,  quien  traidores  castigar  prétende; 
Quien  del  rigor  esgrimirâ  los  filos 
En  cuellos  alevosos  ;  quien  aUonibras 
Harâ  â  sus  pies  do  espiritus  altivos, 

Y  sera  con  asombros  y  rigores 
Deaudacias  escanuienlo  y  exterminio. 
(Tomando  el  yliego  â  Alvar  Fanez,  y 

rompiéndole.) 
Mas  tu,  que  de  leal  hacieudo  alarde, 
Solicitas  mi  dafto  y  precipicio, 
Advi«rte,  que  asi  apruebo  iniquidades, 
Que  asl  iujusticias  corroboro  y  firmo. 

Y  tu,  que  diputado  de  alevosos 
Viles  plebeyos,  el  enjambre  indiguo 
Tan  oûciosameute  représentas, 
Les  diras  de  mi  parte,  cuânto  estiuio, 
Su  fineza,  y  que  ya  para  pagarla 
Preveugo  hierros,  lazos  y  suplicios. 

(Vase  con  Rubén  y  los  demiU  judios.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  mbsos  RAQUEL  y  RUBÉN. 

Âlvar.  i  Es  posible  que  â  tanto  haya 
La  ceguedad  de  Alfonso  ?  [Ilegado 

Gare.  Estoy  corrido. 

No  se  cômo  he  sufrido  tal  ultraje. 
jManrique,  es  esto  cierlo? 

Manr.  Ya  lo  has  visto. 

Âlvar.  4  Y  tû  lo  has  permitido? 


Gare.  i.Tû  lo  sufres?    [hizo* 

Manr.  El  que  lo  pudo  haceresquien  lo 
El  rey  asi,  Àlvar  Fâfiez,  lo  ha  mandado  : 
Asi,  Garcia,  Alfonso  lo  ha  querido. 
Cuaudo  su  voluutad  tan  declarada 
Esté,  como  notais  vosotros  mlsmos, 
Ni  debe  replicar  ningûn  vasallo, 
Ni  puede  resistirla  sin  detito. 
Yo  por  lo  uieuos  solo  se  que  debo 
Servir  y  obedecer  al  duefio  naio.   (  Vase.) 
Gare.  Vive  Dios,  que  es  deshoora,  es 

[ignominia 

Tal  modo  de  pensar.  ^Pues  quién  te  hadi- 
Inf  ame  adulador,  que  A  su  rey  sirve,  [cho, 
Quien  como  tû  sus  ciegos  desvarios 
Obedece  sin  réplica,  debiendo 
Conducirle  &  un  desdoro  y  precipicio  ? 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  esto  :  ya  Àlvar 

[FAnei, 
De  Alfonso  ves  la  ceguedad,  ya  vimoa 
De  esa  altiva  judia  la  arrogancia. 
I  Quién  seguro  estarâdo  sus  caprichos? 
I  Quién  no  debe  temer  sus  osadias? 
I  Sera  razôo,  que  el  castellano  brio 
Obedezca  las  levés  de  una  hebrea  ? 
I  Sera  justo,  que  aquellos  que  nacimoi 
Los  primeros  del  reino,  para  darle 
Grandes  ejemplos,  mudos  y  abatidos 
Una  beldad  tirana  respetemos? 
I Y  el  pueblo  que  en  los  dos  ha  transigido 
Sus  acciones  y  fueros,  sera  justo 
Qucde  sujeto  al  abandouo  antiguo? 
No,  Àlvar  Fâfiez  :  remedio  pide  el  dano. 
Âlvar.  À  cuanto  quieras,  ya  me  de- 

[termino. 
Gare.  Redimamos  al  pueblo  misérable. 
Âlvar.  Cuanto  pienses  y  digastecon 

[firmo. 
Gare.  Libertemos  â  Alfonso  de  este  en- 

[canto. 
Âlvar.  Mi  vida  ofrezco,  para  conse- 

[guirlo. 

Gare. Mas  se  debe  excusar  todo  albo- 

No  parezea  motin,  el  que  es  oficio.  [roto, 

Âlvar.  À  cuanto  dispusieres,  me  re- 

[suelvo. 

Gare.  Pues  si  tû  me  acompafias  hoy 

Eternizar  el  nombre  castellano  [consigo 

Con  la  violenta  empresa  que  medito  : 

Y  verâ  el  mundo  en  mi,  cuando  contem- 
Los  efectos,  que  ya  me  pronostico,  [pie 
La  mayor  lealtad  en  la  osadia; 
Pues  hay  casos  tan  raros  y  exquisitot, 
En  que  es  mâs  fiel  el  menos  obediente, 

Y  mâs  leal,  el  que  es  menos  sumiso. 
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ACTO  TEKCKRO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salrh   HERNÂN  GARCÎA,    ÂLVAR 
FANEZ  y  Castillanos. 

Cast.  1.°  ^Este  descuido,   Hernando, 

[esta  desidia, 
Es  el  alivio,  que  esperar  debiera 
lu  reino,  que  tan  graves  iofortunios 
Padece? 

Cast,  2.°  i  Asi  se  cumpleo  las  promesas, 
En  cuya  fe  lihraba  su  esperanza 
El  pueblo  castellaoo  ? 

Cast.  i.°  iQué  torpeza, 

Alvar  Panez,  oprime  l)s  alientos 
En  tan  fuerte  ocasiôn? 

Cas  t.  2.*  <;  Que  indiferencia 

Tan  odiosa  en  tan  grande  coyuntura 
Os  suspende?  ^Sabéis  que  Raquel  reina? 
«  Que  Alfonso  de  su  encanto  seducido 
Mas  que  nunca  à  su  arbitrio  se  sujeta? 
Que  el  trono  de  Castilla  vénérable 
Ocupa  ya  Raquel?  Que  la  sentencia 
Del  gênerai  destierro  del  hebreo 
Esta  ya  revocada?  Que  con  fiestas 
Célébra  el  israelita,  y  con  aplausos 
Por  Toledo  su  triunfoynuestramengua? 
*  Es  este  de  Raquel  el  exterminio? 
«Esas,  HornaniJo,  son  vuestras  ofertas? 
i  Sabéis,  que  à  su  rigor  quedan  expuestos 
Los  vasallos  de  Alfonso  ?  J  Que  violencias 
No  intentarâ,  creyéndose  ofendidaf 
iQuién  seguro  estarâ  de  su  soberbiat 
l  Para  esto  conspiré  vuestro  denuedo  ? 
4  Asi  se  logra  el  fin?  No,  no  consienta 
Nuestro  valor  ultraje  tan  indigno  : 
Muera  Raquel  :  quien  por  leal  se  tenga, 
Ab race  la  ocasiôn  de  acreditarse. 
Y  pues  se  advierte   tanta  indiferencia 
En  los  noblos,  lahazana,  queé  otros  toca, 
De  la  abatida  plèbe  empresa  sca. 

A  Ivar.  No  asi  cul  péis  de  omiso.castella- 
Mi  valor.  tPresumisquclanobleza  [nos, 
Descuidar  puede  8U9  obligaciones? 
^Juzgâis  que  del  plebeyo  las  mi  sérias 
Pnede  ver,  sin  que  exponga  en  su  reme- 
Toda  su  autoridad?  Yaeslâ  resuelta  [dio 
La  ruina  de  Raquel  :  vuestros  enojos 
Sean  el  instrumenta  :  de  la  empresa 
Ha  de  ser  Àlvar  Fanez  el  caudillo. 
(Bchando  mano  d  la  espada,  y  pasdndose 
al  bando  de  los  caste  llanos.) 


Muera  Raquel:  armad  la  inrictadiestra, 
Gastellanos,  y  acabe  esta  ignoininia 
De  una  vez  nuestro  acero. 

Cas*'  Muera,  muera. 

(Echando  mono  d  las  espadas.) 

Gare,  i  À  drtnde  asi  corréis  precipita- 
[dos  ?    (Deteniéndolos.) 
;Qué  furoros  impele?  iQuéiraprudencia 
Os  obliga  a  tan  graude  desacierto? 
iAsf  rompéis  de  la  natur?leza 
Las  levés  sacrosantas  ?  jDe  espafioles 
Se  créera  acciùn  de  tanto  oprobio  lleoaî 
<Asi  de  este  lugar  los  privilegios 
Se  «raspasan,  profanan  y  atropellan  ? 
o  Sabéis  la  inniuuidad  de  aqueste  sitio  ? 
iSabcis,  queel  cieloy  larazoncondenan 
A  quien  le  pisa  menos  reverente? 
£Ytû,ÀlvarFânez,quftadvertirdebieras 
Mejor  la  gravedad  del  desacaio, 
Asi  llevarte  de  su  furia  dejas  ? 
4  Que  es  esto.  castellanos  valerosos? 
Reportaos  :  el  liujpio  acero  vuelva 
A  su  lugar  ;  quo  maies  de  esta  clase 
Los  remédia  el  consejo,  no  la  fuerza. 

Alvar.   iTû,  Fernando,  te  opones  al 

[intenta  ? 
Cuaudo  en  la  muerte  de  esa  vil  hebrea 
Tralamos  de  la  vida  del  monarca, 
*AhI  el  hecbo  acriminas  y  motejas? 
Feruando,  esto  es  lealtad. 

Gare.  i  QaU'n  os  ha  dicho, 

Oh  multitud  ilusa,  que  se  pueda 
Ofender  a  Raquel,  sio  que  de  Alfonso 
La  autoridad  y  pundonor  padezeau? 

Alvar.  ;Pues  si  Raquel  &  Alfonso  tira- 

[niza, 
Quien  quebranta  sus  hierros  y  cadeuas, 
Quien  a  su  rey  liberta  de  uu  desdoro, 
No  obra  cooio  leal  ? 

Gare.  i  Y  quien  intenta, 

Que  un  delito  castigue  otro  delilo, 
Obra  con  equidad  y  con  prudencia? 
No  osciirezcàis  asi  vuestras  hazaûas  : 
Confié^oos  la  razôn  de  vuestras  quejas  : 
No  niego  de  Raquel  la  tiranla. 
Yo  misai o  sus  excesos  y  violencias 
Acabo  de  Bufrir,  el  misérable 
Est  ado  de  la  plèbe  las  vocea. 
Las  naciones  extranas,  todo  el  mando, 
Que  el  castellaoo  imperio  considéra, 
Piden  satisfacciôn.  Yo,  yo  entre  tantos 
Soy,  el  que  mas  que  todos  la  desea. 
Pero  ni  yo,  ni  el  mundo,  ni  el  estado 
Podremos  aprobar,  que  se  cometa 
Coutrael  bonor  de  Alfonso  un  desafuero. 
4  Y  cuàl  sera  la  vil  cobarde  diestra, 
Queseatrevaàesgrimirlainjustaespada 
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Contra  Baquel  ?  ^SerA gloriosa  empresa 
De  un  castellano  acero,  cuyos  fllos 
Fuerou  horror  de  hues  tes  agarenas, 
Teftirse  con  la  sangre  desdichada 
De  una  infeliz  mujer?  4  Sera  proeza? 

Alvar.  ^Quémudanzas  son  estas?  4T11, 

[Fernando, 
Eu  este  mismo  instante  no  conflesas 
La  justicia  y  razôn  que  nos  asiate? 
^No  ères  tu, quien  dispoue  y  quien  ordena 
De  este  mal  el  remedio  ?  4  Para  el  hecho 
Tiî  mismo  con  tus  voces  no  me  alientas? 
iCômo,  pues,  ya  to  opones  ? 

Gare.  Engauado 

Enormemente  estas,  si  acaso  piensas, 
Alvar  Fanez,  que  puedo  retraerme 
De  este  intento  jamAs.  Vida  y  hacienda, 
Tranqnilidad,  y  todos  cuantos  bienes 
Tiene  el  humano  ser,  al  punto  diera 
Por  redimir  A  Alfonso  y  A  Castilla. 
A  esta  plausible,  A  esta  gloriosa  empresa 
Os  auimé;  para  esto  con  vosotros 
Conspiré  mi  lealtad  :   mas  cou  réserva 
Del  decoro  del  rey,  que  es  eu  los  nobles 
El  enidado  primero. 

Alvar.  *Pues  nos  queda, 

Para  lograr  el  liu,  otro  recurso? 
£  Resta  algûn  otro  medio? 

Gare.  Si,  otros  rostau, 

Ycuandootrosuo  hubiera,  ^quiénharia 
Uso  del  que  deci*,  que  leal  fuera? 

Alvar.  Quien  vea,  que  sus  voces  no  se 

[escuchan, 
Que  sus  ruegos  é  instancias  se  despre- 
Yque  es  su  toleranciaysu  silencio  [cian, 
Fomento  del  rigor  y  la  soberbia. 

Gare.  1 Y  esa  razôn  excusant  el  delito  ? 

Alvar.   Quieu  culpe    nuestra  acciôn 

[tambiéu  es  fuerza 
Confier,  quo  cou  ella  se  redime 
De  este  reiuo  el  baldôu.del  rey  la  afrenta. 

Gare.  <.Y  e*to  no  podrA  hacerse  sin 

[que  manche 
El  castellano  nombre  acciôn  tan  fea? 

Alvar.  Cualquiera  menos  fuerte  sera 

[inùtil  : 
Tu,  Fernando,  tù  tieues  la  experiencia. 

Gare.  Clausuras  hay,  que  robe  11  A  los 

[ojos 
De  Alfonso  el  fuerte  hechizo  que  los  ciega. 

Àlvar.  iY  do  habrA  aduladores  que 

[descubran, 
Mérito  haciendo  de  la  diligencia, 
El  lugar  donde  esté,  por  mas  remoto 
Que  se  procure?  ^Lavoraz  hoguera 
De  aiuor  no  desharA  muros  allivos, 
Recios  candados,  y  robustas  puertas  ? 


Gare.  Palses  hay  extrafios  y  remotos. 
En  que  Raquel  sepulte  su  bellexa. 
Àlvar.  Si  A  an  amante  vulgar  nada 

[con  tiene; 
4  Que  habrA,  que  A  an  rey  amante  le 

[contenga? 
Gare.   El  presidio,  que    entrando  va 

[en  Toledo, 

Pudiera  acaso... 

À  Ivar.  i  Asi  las  tropas  nuestra* 

Agravia,  quien  las  viô  obrar  tanta*  Teces? 
iSou  forzadas,  vénales  6  extranjerasî 
i  No  sou  gente  escogida  en  lo«  coocejo* 
De  Adaja,  de  Arlanzôn,  y  de  Pisaerga? 
Gare.   iQué  en  Un  estAis   resueltos, 

[castellanos? 
Casl.  Querernos  contenor,  es  vanaem- 

[presa. 
Gare.  Pues  supuesto  que  estAis  deter- 

[minados, 

Y  no  es  posible  haceros  resisteneia. 
Solo  pretendo,  suspend Ais  la  furia 
Un  brève  espacio.  Doble  culpa  fuera, 
Atrt>verse  A  Raquel,  estando  Alfonso 
Présente  A  sus  ultrajes  :  ni  padiera 
Vuestra  intenciôn  acaso  consoguirse, 
Si  por  ventura  Alfonso  A  comprenderla 
Llegase.  Y  pues  que  suele  con  el  noble 
Recreo  de  la  caza  partir  treguas 

En  la  guerra  de  amor,  esta  oportuna 
Ocasiôn  esperad,  porque  con  ella 
Vuestra  acciôn  se  asegure,  y  que  de  Al- 
Menor  sea  el  dolor,  menor  la  ofensa.  [f  «  inso 
À  foar.Discurresbieu,  Garcia,y  porque 

[notes, 
Quo  solo  el  bien  del  rey  hoy  nos  alienta. 

Y  de  Alfonso  el  honor,  suspenderemos 
Por  abora  el  iutento  :  mas  se  entienda, 
Que  ha  de  morir  Raquel  precisamente. 

Cast.  2.°  Dispôn  cuanto  juzgares  que 

[convenga, 
Conio  A  verter  su  sangre  se  dirija. 
Alvar.  Si,  castellanos:  su  maldad  pe- 

[resca. 
(Vanse  Àlvar  fdne*  y  castellanos.) 


hSCENA  II. 
GARCIA. 


y) 


i  Oh  fiera  multitud,  como  se  engafta, 
Quieu  sobre  ti  tener  arbitrio  piensa! 
Mas,  pues  he  suspendi<lo  los  euojos, 
Aprovechemos  la  ocasiôn  estrecha. 
Sepa  Alfonso  el  peligro  A  que  su  ciego 
Amoroso  delirio  tiene  ex  pu  estas 


RAQUEL. 
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Su  autoridad,  y  de  Raquel  la  vida  : 
Que  por  voutura,  si  a  saberlo  llega, 
De  si  la  apartarà,  por  libertaria. 
De  esta  suerte  Custilla  se  60siega  : 
De  Alfooso  no  padece  el  real  decoro  : 
Su  vida  esa  infeliz  tamhién  conserva  ; 
Que  aunque  tan  ofendido  y  agraviado 
Me  tiene,  esto  le  debo  à  mi  nobleza. 

ESCENA  III. 

GARCIA,  y  sale  MANRIQUE. 

Manr.  Mucho  siento,  Garcia,  haber  de 
Un  disgusto  y  pesar.  [darte 

Gare.  I  Que  necio  fuera, 

Quien  esperara  menos  que  pesares 
En  tan  infa  nés  dias,  en  que  reina 
Lu  iniquidad,  y  estén  eutronizadas 
La  tnaldad,  la  injusticia  y  la  violencia! 
Di,  Manrique,cual  es  :  nada  raeasusta  : 
Na  'a  nie  admira  ya. 

Manr.  Raquel  ordena, 

Salças  hoy  de  Toledo  desterrado. 

Gare.  i.Desterrado?  4  Y  por  que  ? 

Manr.  Porque  fomentas 

Sediciones  contra  ella,  y... 

Gare.  Sella  el  labio  : 

Porque  me  irrita  masque  tu  te  atrevas 
Â  proferir  calumnias  semejantes, 
Que  el  procéder  iujusto  de  esa  hebrea. 
i,  Yo  muevo  sediciones?  Vive  el  cielo, 
Qnemientequien  lodice.y  quien  lopien- 

£Qtjchubierasidodelaiiifamesangre[8a. 
De  esa  mujcr,  si  yo  leal  no  hubiera 
Contenido  los  âuimos  féroces, 
Que  ya  volaban  &  saciarse  de  ella? 
*Quièn,  quiéndesuvidahasido escudo? 
c.  Yquién  acaba  de?...  *  Pero  que  necias 
Satisfaccione8?Di  à  Raquel.  que  Heruan- 
Dice  que  tiene  rey  â  quieu  venera  :    [do 
Que  solo  sus  preceptos  obedece  : 
Que  los  demâs  los  oye  y  los  desprecia  ; 

Y  que  no  es  de  la  clase  desdichada 
De  aquellos  que  por  medio  de  vilezas 
Pretenden  sus  aumentos,  como  h  ace 
Aigiino  de  su  crédito  cou  mengua. 

Y  dila,  que  si  juzga  que  en  Toledo 
lucomodarla  puede  mi  asiatencia, 
Esta  muy  engafiada  :  que  entre  tanto 
Que  ella  su  perdiciôn  busca  y  fomenta, 
Busco  yo  modos  de  librar  su  vida 

De  los  contiuuos  riesgos  que  la  cercan  : 
Que  vêle  sobre  si,  pues  de  contrarios 
Poderosos  la  côlera  resuelta 
Contra  su  vida  se  arma  nuevamenle, 


Débame  esa  cruel  esta  advertencia  : 
Correspond.!  â  un  agravio  un  beneficio  : 
Que  asi,Manrique,  H«*rnân  Garcia  se  ven- 

Manr.  Mi  obligaciôu,  Hernando...  [ga. 

Gare.  La  de  un  noble, 

Y  la  de  un  castellauo  fiel  debieras 
Mirar  mejor. 

Manr.  Los  Laras  de  leales 

Siempre  fueron  espejo. 

Gare.  Bien  lu  prueba, 

El  haber  entregado  &  Alfonso  en  Soria 
De  su  tirano  tio  &  la  tulela. 
Nufio  Aluieji,  que  supo  rescatarle, 
Dira  vuestros  elogio*. 

Manr.  Fué  violencia. 

Garc.Convenienciadiriaispropiumen- 
Puesos  valiô  del  reiuo  las  tenencias.  [te, 

Manr.  Siempre  Laras  y  Castros  se  es- 

[timaron. 

Gare.  Mi  padre  lo  diria,  si  viviera  : 
De  quien  porque  en  la  vida  no  pudisteis, 
La  venganza  tomasteis  en  la  huesa. 

Manr.  Pero  yo  de  vos  siempre... 

Gare.  El  euemigo 

Habéis  sido,  ya  se  vuestras  eau  te  las  : 
Yasé,cuântomehonrâis:yalocompreu- 

Y  su  pu  esto  que  el  rey  aqui  se  acerca  [do  : 
Con  Raquel,  repetid  vuestros  oficios, 
Reiterad  sumisiones  é  indecencias, 
Obsequios  afectad  interesados  ;        [da 
Mientras  yo  espero  â  Alfooso,  donde  pue- 
Darle  avisos,  que  mas&  mi  honor  cua- 
Queliberten  su  soliode  unaofensa:  [dreu: 
Que  sosieguen  disturbiosy  alborotos; 
Que  esta  es  mi  lealtad,  esa  es  la  voestra. 

(Vase.) 
Manr.  Corrido  estoy. 

ESCENA  IV. 

MANRIQUE,  y.salbn  ALKONSO,   RA- 
QUEL, RUBÉN  y  acompaSamibnto. 

Haq.  *En  fin  determinado 

(Llorando.) 
Estais,  senor,  &  hacer  mes  placenteras 
Las  orillas  del  Tajo,  con  pisarlas 
En  medio  de  los  sustos  que  me  cercan? 

Alf.  Si,  Raquel.  4  Mas  tûlloras?  itû 

[suspiras? 
6  Que  ternes,  Raquel  mia?  1  que  recelas? 
4  No  mandas  ya  en  Castilla?  ^Nose  rigen 
Â  tu  arbitrio  mis  reinos?  1  Ya  tu  diestra 
Mo  es  el  môvil  de  todo?  1  En  mis  domi- 
No  te obedecen  todos  y  respelan  ?  [nios 
l  No  tienes  ya  poder  para  vengarte, 
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Si  h»  y  al  gn  no  (an  necio  que  te  o  fend  a  ? 
i  Noreinaa  comosiempre  en  mi  albedrio? 
iTiisôrdenea  Tufcdo  no  venera? 
4  Y  eu  fin.  110  ère»  d».«  todo  el  ab?oluto 
Duefio? 

Raq.  Si,  Alf'»nso  :  y  «/ilo  asi  podiera 
Contemplant  de  vo*  meno*  indigna 
Mihniiiildad.Hoy,*efior,v»*réi«queacier- 
Amor  en  la  élection  que  de  mi  hace,  [ta 

Y  que  no  siempre  son  sus  oh  ras  ciegas. 
iî//.SifRaquelmia:amortehacorona- 

Y  porque  tengas  desde  lu  ego  pruebas  [do 
De  la  estabilidad  de  tu  gobierno, 

Y  cuàn  *eguraesié«aun  en  mi  ausencia, 
Al  pincer  ordiuario  de  la  caza 
lutento  no  ncgarme.  Nue  vas  fuerzas 

À  las  guaidius  se  aum*ntcn  de  palacio 
A  mayor  prevencion.  Asi  décocha, 
Raquel  he  nnosa,  esoe  recelos  vanos, 
Que  te  causan  pesar.  Contigo  queda 
El  aima  que  te  adora;  y  pue?  me  brin- 
i)el  Tajo  ya  la»  placidas  riberas,    [dan 
Adiôs,  bel  la  Raquel. 
(Vate  Alfonto  con  el  acompnnamiento.) 
Raq.  El  cielo  os  guarde. 

jCuânto,  a  y  de  mi,   que  09  ausentéis 

[me  pesa! 

ESCENA  VI. 
RAQUEL,  RUBÉN  y  MANRIQIE. 

Raq.iQuè  es  esto.congojado  pecho  mio? 
;.Corazon,  que  temor  te  desîdienta? 
iQué  sustos  te  atribulau?  <,  Ya  Castilla, 
À  mi  arbitrio  no  rinde  la  obediencia? 
Pues,  corazôn,  ^qué  graves  sohresaltos 
Son  los  que  te  combaten,yte  aquejan? 
Siu  duda  debe  ser,  que  como  el  cielo 
No  te  criô  para  tan  alta  es  fera, 
Como  et*  cl  solio  regio,  mal  se  halla 
Tu  natural  humilde  en  su  graudeza. 
Tomen  ojemplo  en  mi  los  ambieiosos, 

Y  en  mis  temores  cl  soberbioadvierta, 
Que  quit'U  se  <  leva  sobre  su  fortuna, 
Por  su  desdicha  y  por  su  mal  se  éleva. 
&  Mas  como  asi  me  agravio  neciamentef 
&Mi  valor,  mi  hermosura,  las  estrellas, 
El  cielo  miaiuo,  que  dot6  mi  aima 

De  tau  noble  ambiciôn,  y  la  fomenta, 
No  confirmun  mi  mérito?  j,Pues  cômo 
Me  puedo  persuadir,  que  exceso  sea 
De  lu  suerte  el  supremo,  el  alto  grado, 
Eu  que  esta  colocuda  mi  belleza? 
El  frivolo  accidonte  del  origen, 
Quo  tan  injuslameute  diferencia 


Al  noble  del  plebeyo,  <.oo  et  nn  vano 
Pretexto  que  la  misera  caterra 
De  espiritus  mexquinos  râler  hâte 
Contra  la-  aimas  frrandes.que  en  laspreo- 
Con  que  las  i lustra  prôdigamente    [>iv 
El  cielo,  las  distingue  y  privilégia  ? 
No  bay  calidad.  sino  el  merecimiento  : 
La  rirtnd  solamente  es  la  nobleza. 

Sentdndo*.) 
Esto  supuesto,  *habéis,  Kubéo,  manda- 
Disponer  mis  decrelos  ?  [do 

Rub.  Ya  la  hebrea 

Naciôn  por  mi  las  gracias  te  tribut  a, 
Por  lo  macho,  Raquel,  que  te  interesas 
Eq  su  alivio.  Los  pechos  que  pagaha, 
Los  servicios  las  cargas  y  gabelas 
Eslén  ya  suspend  Ida  s,  y  dispoesto 
El  reintegro  también  de  todas  ellas 
À  costa  del  erario,  como  mandas  ; 

Y  porque  este  tampoco  asi  padezea. 
Al  pueblo  castellano  se  duplican 
Los  impuestos. 

Raq.  &Raz<m  acaso  fuera 

Que  cuando  de  este  reioo  los  vasallos 
En  riquezas  abundan  y  en  haciendas 
Reparti ese  con  pobres  extranjeros, 
Cuva  industria  y  trabajo  son  sus  rentas. 
Las  cargas  del  estado?  Fuera  injusta 
Politica. 

Rub.    También,  segûn  ordenas, 
El  bando  se  ba  dispuesto,  que  prohibe, 
Que  dentro  de  Toledo  nadie  pueda 
Armas  truer  sin  el  real  permiso  : 

Y  annque  con  la  noticia  descontenta 
E*tâ  la  gente  ardiente  y  belicosa, 
Viéndose  desarmar,  que  efecto  tenga 
El  mandato  à  su  tiempo,  no  lo  dndes. 

Raq.  Asi  se  humillarâ  tan  ta  soberbia. 

Rub.  Las  cabezas  del  pûblico  alboroto 
Se  buscan  ;  pues  se  sabe  con  certeza, 
Que  no  le  fomente»  Fernàn  Garcia, 
Para  que  se  baga  unescarmiento  en  ellas. 

Raq.  Esta  bien  :  mas  de  Hernando  las 

[audacias 
Se  deben  castigar. 

Rub.  Ya  le  destierras. 

Manr.  Y  yo,  Raquel,  que  le  he  notifi- 
El  orden,  soy  testigo  de  la  fiera    [cado 
Altivez,  con  que  â  ti  y  à  tns  decretos 
Vilipeudio. 

Raq.         Pues  luego  se  le  prenda  : 
(Levant  ândose.) 
Como  é  reo  de  estado  se  le  trate, 

Y  prohada  su  torpe  inobediencia, 
Hoy  le  vea  Toledo  en  un  cadalso, 
Donde  a  un  verdugo  rinda  la  cabeza. 

Rub.  Corto  castigo  A  tanta  demasia. 


Aqueso  Ri,  Raque],  lodo  pereica, 
Cu«Tito  à  lu  elevaciôu  contradijere, 
Guauto  pueda  oponerse  A  tu  grandeza. 
Haï  que  Citstil]&  sienLa  tus  rigores  : 
De  sangre  criminel  lu  calles  riega  : 
Ko  quede  caatetlauo  so«pecboso, 
Que  no  adora  tu  piaula,  6  que  no  muera, 

Raq.  i  Como  aduluu  toi  oldo  esas  pa- 
i.  Coma,  Rubén...?  [labres? 

Çast.  (dent.).        Sin  nota  de  vileza 
Yasufrir  raasla  lealtad  nopuede.  [esta? 

Haq.  Rubéu,  ;,  que  iiaeva  cnnfusion  es 

Gare,  (dent.).  Reportaoa,  castellanm- 

[no  desdore 

Vnealra  famay  nmombreacciôn  tanfea. 

Ciut.  {dent.).  Es  tirania.  ja  sufrir  no 
La  lealtad  sin  nota  de  vileza.      [puede 

Afanr.Voeesdelpuehlnsonalborotado. 

Raq.  ;Del  pueblo?  iqiié  prétende? 

Hub.  Aceso  intenta 

Uemostrar  coq  su  pùbliea  alegria, 
Que  en  tua  elevaciouea  se  interesa. 
tCuantafnerzn  me  hagoal  pronuuciarlo  t 
Hueho  terne*,  Rubén  :  mucbo  recelas. 

Raq.  iHadela  giiardiaî  jPero  que  es 

[aquesto? 

i  Nulle  me  nj  «  ?  ;  A  y  de  ml  !  /,  Todos  me 

Eiarainelacama  doestppzceao,  [dejan? 

Manrique. 

Manr.  AI  rey  con  la  major  presteza 
Buecaré  ;  que  sabioudo  lanto  insulto, 
Volari  à  remediarle.  (Vaie.) 

Raq.  Va  mas  cerca 

El  rumor  se  oye. 

Cail.  (dent.).      Va  sufrir  nu  ptiede 
La  lealtad  sin  nola  de  vilexa. 

Rub.  ;  Ay  de  mi!  (que  ea  aquesto?  el 

[pueblo  todo 

Segunda  vez  se  arma  eu  nuestra  ofenaa, 

jDôndeinaeaconderf, que  elricago  évita? 

Raq.  ;  Ay  de  ml  trille  :  -que  des-ticha 


[ea 


îta? 


i  Que  es  aquesto,  Ruben  7  ;  No  bas  escu- 
[chado? 
Rub.  Es  ta  a  Bon  tas  funestes  consecuen- 
[cias, 
Que  por  maa  que  osforzaba  el  artifklo, 
ïeml  de  mi  ambiciûn  y  tu  soberbia. 
D'1  extremo  peligro  en  que  noa  vemos, 
Ella  ha  sido  la  causa  :  considéra 
El  triste  Bu,  que  las  niaidades  tienen, 
Y  huye  de  tanlo  rlesgo,  como  puedaa. 
No  ponga*  ma*  en  ml  la  conflanzs, 
Que  no  valen  ya  aatucias  ni  cautelas. 
(Vote.) 


ESCENA  VI, 
RAQUE  L. 

i  Oli  caduco  traidnr!  ;  Qné  tarde  Itego 
À  conocertel  Tus  inlcuai  reglas. 
Tua  consejos  mi  mal  ban  producido, 
;Y  ahora  de  ml  huye*,  y  me  dejan? 
Mas  |ay  de  mil  ]Oh  Alfonso  descuidado, 
Con  ciiaii  justarazon  lloré  tu  amenciai 
iQué  haraîdame  remMlio.inRenlo  mlo. 
Ma»,  |  ay  I  que  la  atrevida  voz  sangrieuta 
Entre  queja*  me  inlima  mi  dosgracia, 
Diciendo,  que  el  sufrir  ea  ya  vileza. 
Ya  el  lirano  cucbillo  queel  airado 
6razocoDtramlesRrime,meamedrenta, 

Y  ya  parece,  que  en  co  pi  osas  faente* 
El  bumor  se  deaata  de  mis  venas. 

I  Que  horrorosa  es  la  itnaçen  de  1a  parea 
A  un  aima  enamoradat  |Ob  quieu  pu- 
Revocarcnnet  airedeun  suapiro  [diera 
À  Alfonso!  Pero  ya  que  se  décréta 
Hi  rmierte,  el  contempler,  que  es  por 

Menor  bace  et  dolor,  menor  la  pena. 

Y  voBotros,  ministro*  injoriosos 
De  la  ferocidad  y  la  inclemencla, 
Llegad  apresurados.  iQné  os  detiene? 
Dad  larauerte&Raquel,  que  ya  ta  espéra. 

BSCENA  VII. 

RAQLEL,  r  siLa  GARCIA. 

Gnrc.  La  vida  vengo  a  darte,  no  la 
[muerte; 
Aunque  no  fnera  eitrftQo  lo  temieras 
Cuandn  ofendes  mi  bonor  con  tanlo 
[ultraje. 
El  pueblo,  ya  lo  escuebas,  la  sentencia 
Fulmina  contra  ti,  y  en  mil  espadas 
Te  awenaza  la  muerte  :  su  flereza 
Ni  attende  mi  valor,  ni  mi  respeto. 
La  mismaKuarniciûn,qneeu  ta  'lefensa 
Ha  llegado,  comiin  hace  la  causa. 
Tornades  eslan  ya  toda.t  las  puerlaa, 
Pamlograrsalntento.  Yo,  que  a  Alfonso 
Vonero  cou  la  fe  màs  verdadera, 

Y  aûlo  bu*  servicios  me  desvelan; 
Cuando  todos  tu  muerte  sollcitan, 
Guardo  tu  vida  -,  mi  lealtad  alenta, 
Al  salir  A  la  caza,  le  eaperaba. 
Para  avisarie  de  la  torpa  y  liera 
Résolution  del  pueblo;  mas  él  clego, 
t'or  adalar  lu  indignaciôn  proterva, 
No  aolo  no  me  oyo  ;  pero  ni  quiso 
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Ad  mi  tir  010  slquiera  a.  su  presencia. 

Y  aunque  pudo  el  desaire  relraerme 
De  mi  designio,  veJgate  el  ser  preDda 
De  mi  rey  y  senor;  el  ser  yo  noble; 
El  ser  leal  vasallo:  mis  querellas 
Peraonales  pnspoiigo  à  sd  decoro  : 
Que  eslo  manda  el  honor  y  la  nobleia. 

Rat/.  ;Cdmo,  aleve,  Iraidor?... 

Gare.  Raqnel,  no  es  ticmpo 

Ni  de  natiafacciones  ni  de  quejas. 
Yo  soy  leal  :  jamia  ta  muerte  quise, 

Y  si  lo  quieres  ver,  tienes  la  prueba. 
Resuélvete,  Raqnel  :  à  esoa  jardines 
De  la  torre  vecina  da  una  puer  ta, 
Que  el  no  nao  tlene  ya  cas)  olvidada: 
Crimlos  y  caballo*,  que  me  eaperan, 
Prevenidos  eslân  :  el  inniinente 
Riesgo  salvemo»  !  demoe  asi  treguas 
À  que  volviendo  Alfauso,  se  remédie 
Tan  grave  mat. 

Haq.  Yaalcanzo  tus  cnutelas. 

,'Quierps  valerte  tu  de  ese  artiticio. 
Para  bacer  tu  veuganza  mas  sécréta? 

Gare.  Mira,    Raqnel,  que  el  tiempo 
[se  malogra. 

Raq.  Muera  yi>,comniindaâtitedeba. 

Gare.  Advierte,  que  tu  muette  es  ya 
[précisa. 

Raq.  Si  tecreyese,  roàs  précisa  fuera. 

Gare.  iQué  en  fln  quieres  perderte? 

Raq.  No  le  e*cucho. 

Gare.  ^No  me  quierea  aeguir? 

Raq.  Estoy  resuelta. 

Gare.  Asi  mueres  sin  duda. 

Rag.  „  Y  si  te  sigo, 

Sera  acaso  mi  muerte  menos  cierta? 

Gare.   Pues  si   huhiera   artiticio   en 
[mis  palabras, 

Y  agpirara  i  veugarme,  no  lo  aidera 
Im  pu  ne  meule  por  ajena  mauo 

En  tanta  confusion? 

Riq.  Eu  vano  empleaa 

Bazones  que  no  pueiten  persuadirroe; 

Si  falsss.  porque  es  bien  guardarue  de 

[ellaa; 

Y  si  son  verdaderas,  porque  el  hecbo 
Mellena  deruborydeTergueoza.[IWO 

Gare.  Valgarue  Dioa,  ;.c6mo  permite 
[el  cielo, 
Que  los  malos  so  cieguea.  cuando  in- 
Castigar  sus  delitos  y  maldadesî  [tenta 
iPero  que  podri  hacer?  Ya  laTÎolencia 
Pénétra  hasla  este  sitio. 


ESCEXA  VIII. 
GARCiA,  y  sai.kVÀLVAR  FANEZ  »C*s- 


Ainar.  Caste  II  an  os. 

Muera  aquesta  tiraua. 

Cast.  Muera,  muera. 

Gare  Bùrbaros,  cuyo  insulto  i  sacri- 
Pasa  ya  :  i  que  ruror  os  atropellaî  [legio 
£No  contiens  ese  solio  ruestras  iras? 
i  Del  lugar  lo  sagrado  no  os  refréna? 
;Sois  caslellanoa?  ;Sois?... 

Catt.  2.*  Porque  lo  somus. 

De  este  lugar  vengamos  las  ofenias.  [les, 

Aivar.  YporquenosprtY.iamosdelea- 
Borrar  queremos  las  indignas  huellas, 
Que  le  profanan  cou  la  aangre  misma 
Del  sujeto,  que  obrà  La  irreverencia. 
Ea,  pues,  castellanos,  examine 
Nuestro  cuidado  hasta  las  mas  sécrétas 
Ca  iiarasdeeste  alcâzar;y  tiî.llemaodu, 
No  hagasâ  nuestro  intento  resistencia; 
Pues  lu  valor  eipones  a  un  desaire, 

Y  tu  fidelidad  i  una  sos pécha.   [Vote.) 
Gare.  lOhitusi  on  temerariateoeidolila 

Cifras  la  leal  lad.  ;Oh  quién  pudiera 
Contenerel  eiceso!  Mas  si  &  Alfouso 
Corro  h  avisar.  Itaqucl  eipuctia  queda; 
Si  en  nu  defensa  expongo  yo  mi  vida, 
iPodré  loRrar  acaso  cou  perde  ri  a, 
Ubrar  lasuya?  ;  Oh  eitreraos  infelicea! 
iSi  acaso  viendo  el  rie;go,  ae  aprotecha 
De  ml  aviso  Raqnel?   Hocia  el  posiigo 
Parto  veloz  cou  inti'uciôn  resuelta 
De  libertarla,  aunque  mi  vidaarrieague. 
Pero  Rubén... 

ESCKNA  IX. 

GARCfA,  r  sai.r  RUBÉN. 

Au£.|Oh  horrorl  joh  muerte!  ;oh  tierra! 
;Como  àeitedesdichadonoaepiilta»? 
Tus  profundas  entraînas  maniflesla, 

Y  esconde  eu  ellas  mi  eauaada  vida: 
Librairie  de  los  riesgos  que  me  cercan. 
I  Que  susto  1 1  que  peaar  I ,,  nadie  ae  duels 
De  mi? 

Gaie.  Si,  infâme. 

(Sacando  ta  eipada.) 

Rub.  Tu  rigor  modéra:     [te. 

Teu,  Fernando,  piedad:  nomades  muer- 
Gare.  Vil  consejero,  horrible  mont- 
[truo,  fiera, 


BAQUEL. 


479 


Cnyo  aliento  mortal  inspiré  tantas 
MAxiinas  détestables  A  esa  hebrea, 
Que  por  un  su  desdicha  han  prododdo, 

Y  lu  tuya  tamhién  ;  aunqne  merezca* 
Bien  la  raoerte  cruel,  que  estas  ternie  ado, 
Sabe,  que  aqueste  acero  en  tu  defensa 
Arma  îui  brazo. 

Rub.  £Cielos,quéheescuchado? 

Gare.  Y  que  a  Raquel,si  el  cielo  no  lo 
He  de  librar  a  costa  de  ini  vida,  [niega. 
No  por  ti,  infâme  hebreo  :  no  por  elia: 
Por  ser  leal  :  por  ser  Garcia  de  Castro, 

Y  porque  el  mundopor  mis  hechos  vea, 
Que  el  uoble  noblemente  hade  vengarse  ; 

Y  que  cuaudo  del  rey  el  honor  média, 
À  su  decoro  deben  pospouerse 
Propios  agravios,  y  privadas  quejas. 

(  Vase.) 
Rub.  |0h  palabras  terribles  I  jcuAnto 

[enga&o 
Padece  aquel  que  juzga  de  apariencias! 
^Quiéu  tal  creyera  de  su  altaneria? 
Mas,  ;ay  de  tni!  la  débil  planta  apenas 
Puedo  fijar.  iQué  sustos,  que  congojas 
MeoprimenI  jOh  ambiciôn,  cuAnto  aca- 
De  maies  al  que  necio  te  da  entrada![rreas 
Yasin  duda  à  R aquel  la  furia  ciega 
Habrà  dado  la  muerte  :  ya  la  mi  a 
Se  apresura  :  |  ay  de  mi  1  i  Pero  no  es  esta  ? 
£  No  es  Raquel  la  quebuyendobacia  aqui 
;Ohsievitarpudiesequemeyierat[vieue? 
(Retira**  detrds  del  solio.) 

ESCKNA  X. 
RUBÉN,  y  sale  RAQUEL. 

Raq.  i  Oh  mujer  desdichada!  À  cada 
El  corazôn  desmaya,  el  pie  tropieza.[paso 
jOh  peligro!  ;oh  dolor!  De  mil  espadas 
Huyeudo  ven  o  :  ni  on  la  fuga  acierta 
Mi  confusion  :  el  miedo  me  deslumbra. 
Ya  el  tropel  se  aveciua  :  ya  no  queda 
Refugio  A  mi  temor.  Lugar  sagrado, 

(Al  solio.) 
Cuya  ambiciôn  es  causa  de  estas  penas, 
Sed  mi  asilo  esta  vez,  si  otra  vez  fuistels 
Teatro  de  mi  orgullo  y  mi  soberbia  : 
EncubridmeAlomeno8...£masquémiro? 
]Tûaqui,Rubén!  ;  tu, in  famé!  ya  no  espéra 
Reroedio  mi  desdicha;  pues  nopueden, 
Dondeesté  tu  maldad,  faltar  tragedias. 
Ya  ves  como  se  lucen  tus  do c tri n as, 
Maestro  infâme, que  en  tu  torpe  escuela 
El  arte  me  enseûaste  de  perderme. 
Castellanos,  volad:   nada  os  detenga; 
Aqni  A  Raquel  tenéis,  que  ya  gustosa 
Morirà,  si  Rubén  muere  con  elle. 


Rub.  £Cooio,  Raquel?  Si  el  cielo... 

[4  mas  que  escucho? 
(À  bar  Fana  dentro.) 
Alvar.  Eatrad:nooede4eogàit:  rom- 

Si  estorbasen  la  entrada.  [pediaspuertas 
Raq.  \  Ay  de  mi  triste  I 

iQué  confusion!  jqué  susto! 

ESCENA  XI. 

Diciios,  y  salbn  ALVAR  FANEZ,  y  Cas- 

TELLAN08  CON  LAS  KSPAOA8  DBSNUDA»'. 

Cast.  Muera,  muera. 

Raq.  Traidores...    ^màs  que    digo? 

[Cartel  lanos, 
Nobleza  de  este  reino,  £asi  la  diestra 
Armais  con  tanto  oprobio  do  la  fama 
Contra  mi  vida?  êTancobardeempresa 
No  os  da  rubor  ni  empacho  ?  ;  los  ard ores, 
A  domar  ense&ados  la  soberbia 
De  barbaras  esc  u  ad  ras  de  africanos, 
Contra  el  ulieulo  feiueuil  se  emplean  ? 
^Presumis  hallar  gloria  en  an  delito, 

Y  delito  de  tal  naturaleza, 

Que  complica  las  torpes  circunsfctncias 
Deaudacia,  deiinpiedadyde  inûdencia? 
lk  una  mujer  acometéis  armados? 
^Elhecho,  laocasiôn  no  osavergtienza? 
^Serà  blason  cuando  el  alarbe  ocupa 
Con  descrédito  vuestro  las  frouteras, 
Convertir  los  aceros  à  la  muerte 
De  una  flaca  mujer  que   vive  apenas  ? 
6  Que  causa  A  tal  maldad  os  précipita  ? 
6  Que  crueldad,  que  rigor,  que  fnria  es 

[esta  T 
Àlvar.  El  habito,  Raquel,  de  bacertu 

Y  tu  misma  maldad  hacen  no  veas  [gusto. 
Las  causas,  los  principios  de  esteenojo: 
Bien  lo  sabes,  Raquel  :  bien  lo  pénétras, 

Y  bien  tu  disimulo  nos  confirma 
La  justicia  y  razôu  que  nos  alienta. 

Raq.  1  Pues  rai  delito  es  mat,  que  ser 

[amada 
De  Al  fou  80?  ique  pagar  yo  su  Ûneza? 
&En  cuûl  de  estas  dos  oosas  os  ofeudo? 
4  Esta  en  mi  arbitrio  hacer  que  no  me 

[quiera? 
;Si  el  cielo,  si  la  fuerza  de  los  astros 
Le  inclinan  A  miamor,  en  su  influencia, 
Debo  culpada  ser?  ipuede  el  humano 
Albedrio  mander  en  las  estrellas? 
Mas  ya  se  que  diréis,  que  mi  delito 
Es  el  corresponderle.  Cuaudo  intenta 
La  malicia  tri  un  far,  jon  côrao  abulta 
Frivoles  causas,  vanas  apariencias  ! 
;Pudedejarde  amarle,  siendo  amada? 
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iSi  un  rey  con  solo  su  precepto  fuerza 
A  su  imperio,  juntando  las  caricias, 
Su  amor.su  halago,  las  heroicas  prendas, 
Que  le  hacen  adorable,  bastaria 
Algun  esfuerzo   à  hacerle  resistencia? 
Juzgad  con  raâs  acuerdo,  ob  castellanos  : 
Ved  que  el  euojo  la  razôo  os  ciega  : 
Remitid  esta  causa  à  mas  examen  : 
Atended... 

Àlvar.    Ya  esta  dada  la  seutencia. 

Raq.  Mirad  que  es  la  pasiôn  quien  la 

[fulmina. 

Àlvar.  No,  tirana:  tu  culpatecondena. 

Raq.  i Que  en  fin  he  de  morir?  aqueste 

[llanto... 

À  Ivar.  No  nos  mueve,  Raquel  :  no  tiene 

[fuerza. 

Raq.  iLo   negro  de  la  acciôn  no  os 

[horroriza? 

À  Ivar.  Si  de  la  patria  el  bien  se  cifra  en 
Timbre  la  juzgarâu,  y  si  de  Alfonso  [ella, 
El  honor  restau ram os,  es  proeza. 

Raq.  iY  su  honor  restaurais,  cuando 

[atrevidos 
Muerte  le  dais  ?  £sabéis  que  se  aposenta 
Su  aima  con  la  un  la?  £que  es  mi  pecho 
De  su  imugen  altar?  £que  de  las  fieras 
P  un  tas  que  penetraren  mis  entrafias, 
Es  fuerza  que  eldolor  las  suyassientan? 
;No  veis  que  él  morira,  si  yo  in  u  ri  ère? 

Àlvar.  El  rayo  del  furor  la  torpehiedra 
AbrasarÂ  sin  que  padezca  el  tronco 
Que  ella  aprisiona  con  lascivas  vueltas. 

Raq.  iVA  amarle  Harnais?... 

Àlvar.  Auior  te  mata  ; 

Si  él  te  ofende,  Raquel,  de  amor  tequeja. 

Raq.  No,  traidores  ;  no,  aleves  ;  no, 

[cobardes. 
Y  si  porqueamo  â  Alfonsomesentencia 
Vuestra  barbaridad,  no  me  arrepiento: 
Nada  vuestros  rigores  me  amedrentan. 
Yo  amo  à  Alfonso,  y  primero  que  le  ol- 
Primero  que  eu  mi  pecho  descaezca [vide, 
Aquel  intenso  ar.lor  con  que  le  quise. 
No  digo  yo  una  vida,  mil  quUiera 
Tener,  para  poder  sacrificarlas 
Ami  amor.  *Qué  dudais?  Mi  sangre  vierta 
Vuestro  rigor.  Al  pecho,  que  os  ofrezco 
Tan  voluntariamente,abrid  mil  puertaa; 
Que  no  cabra  por  in  en  os  tunû  Uama, 
Tanto  ardor,  tanto  fuego,tanta  hoguera. 

Rub.  A  lo  menos  Ri:béu  sin  dcfenderse 

(Sacando  el  punal.) 
No  ha  de  morir. 

Alvar.  Maladlos.  Mas  no  sea 

Nuestro  acero  infamado  cou  su  sangre. 
Este  hebreo,  que  el  cielo  aqui  présenta, 


Ha  de  ser,  castellanos,  su  verdugo. 
Tu,  Rubén,  si  salvar  la  vida  intentas, 
Pues  consejero  fuiste  de  sus  culpas, 
Ahora  ejccutor  se  de  su  pena. 

Raq.  jOh  cielos,   que  linaje  de  tor- 
Tau  atroz  1  [mento 

Rub.         jYo!... 

Alvar.  Rubén,  ne  te  detengas, 

(Poniéndo/e  la  espada  al  pecho.) 
Si  prétendes  vivir. 

Rub.  Pues  no  hay  remedio, 

(Uiérela.) 
Conserve  yo  mi  vida,  y  Raquel  muera. 

Raq.  |Ay  de  mi! 

Alvar.  Pues  esta  ya  herida,  huyamo*. 

(  Vase  A  Ivar  Fanez  y  castellanos.) 

Raq.  iJû  me  hieres,  Rubén?  ^Tù?  jSa- 

[tisfecha 
No  estaba  tu  maldad  con  haber  sido 
La  causa  de  perderme;  jdura  penat 
Sino  que  ores,  infâme,  el  instrument 
Demimuerletambién?Ma8noestudie8- 
Hebreo  vil,  la  que  me  da  la  herida  :  [tra, 
Amor  me  da  la  muerte.  ;  Que  torpeza 
Mis  miembrosliga!  Amado  Alfonso  mio, 
iDônde estas?  ^Quédescuido  agi  tealeja? 
^Asi  morir  consientes  à  quien  amas? 
lEn  tanto  mal,  a  quien  te  adora  dejas? 
Vuela,  Alfonso.  |Ay  de  mit  i  oh  amor! 

[;oh  muerte! 
(Apoydniose  en  la  si  lia.) 

Y  tu,  oh  trouo,  que  causas  mi  tragedia, 
Ayuda  à  sostener  el  cuorpo  débil, 
Que  el  aima  desampara  :  Alfonso,  vuela 

Y  recibe  este  aliento,  que  el  postrero 
Es  de  mi  vida.  jAy  DiosI  (Que  mal  se 

[esfuerza 
El  corazônt  Alfonso...  amado  Alfonso... 
£Quét*detiene?£Comoà  vernollegast... 
(Cayendo  al  pie  de  la  si  lia.) 

ESCENA  XII. 

RAQUEL  y  RUBÉN,  y  sali*  ALFONSO 

Y   MANRIQUK,    KSCLCHAXDO. 

Alf.  Gierta  es  ya   mi  desdicha.  Mas 

[que  veo  : 
(Precipitado  hacia  Raquel.) 
|Raquelt  |  Ay  infelizl  jRaquel!  ^tû  rauerta? 
Raq.  Si:  yo  muero  :  tu  amor  es  mi 

[delito  : 
La  plehe,  quien  le  juzga  y  le  ondena  : 
Solo  Hernando  esleal  :  Rubén,  |  que  au- 
Me  mata  :  y  yo  por  ti  muero  conteuta.[sia! 

{Muere.) 
Alf.  |Ay  infeliz  de  mil  joh  ainorf  joh 

[golpe 
Duro  y  mortal  !  joh  mano  infâme  y  fierat 
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Raquel  m!a,mi  bien, ^qniéndeestasuertc 
De  purpura  tifiô  las  azucenas? 
^Cuél  fué  el  aleve,  cuàl  el  fiero  brazo, 
Que  la  flor  arrancô  de  tu  belleza? 
I  Que  ternpestad  furiosa  desconipuso 
Tu  lozania?  4  Que  envidiosa  niebla 
Abrasô  los  verdores  de  tu  vida? 
<.Qué  veneno»o  aliento,  que  grosera 
Planta  infâme  ultrajô  tus  perfecciones? 
iQuién  el  cobarde  fué,  que  en  tu  ino- 

[cencia 
Easangrenté  cl  acero?  *Dueno  amado, 
Mi  Raquel,  no  me  oyes?  £tû  te  uiegas 
A  Alfonso?  Dadme  muerte,  penas  mias. 
Contigo  gloria  los  pesares  eran, 
Y  sin  ti  ya,  «que  puedo  prometerme, 
Que  no  sea  dolor,  pesar  no  sea? 
<.  Mas  muerta  tû,  yo  vivo,  y  no  te  vengo? 
/Que  es  uquesto,  dolor?  iQué  es  esto, 

[ofensas? 
ôPero  no  dices  tû,  Rubéu  me  mata? 
i Cuàl  el  motivo  fué?  Pero  que  necias 
Misdudas  son,  Raquel, £tù, no  le  acusas? 
Pues  muera  este  traidor.  y  con  él  muoran 
Cuantos...  Mas  cielos.. .  ;Oh  cruel!  £alarde 

{Reparando  en  Hubén.) 
Haciendo  estas  de  tu  delito? 

Rub.  Templa 

£1  furor  un  momento,  mientras  digo, 
Alfonso,  mi  disculpa. 

Alf.  i  Puede  haberla, 

Traidor,  para  uua  acciou  tan  horrorosa? 

Rub.  De  tus  uiismos  vasallos  la  violen- 
El  temor  de  la  m  uerte  y  su  amenaza  [cia, 
Me  hau  obligado  à  hacerlo. 

Alf.  jOh  vil  empresal 

{Tomate  el  puhal.) 
I Y  esa  es  disculpa?  Amado  duefto  mio, 
En  veuganza  rer.ibe  de  tu  ofensa 

(Hiérele.) 
La  vida  de  este  aleve  por  primicias 
De  otras  muchas.  Las  lôbregas  tinieblas 
Del  infierno  sepulten  lus  maldades. 

Rub.    Quien  con  ellas  viviô,   muera 
[por  ellas.    {Cayendo.) 

ESCENAXIII. 

Dichos,  v  salr  GARCIA. 

Gare.  Alfonso  ...  /.Pero  que  es  lo  que 

[estoy  viendo? 

Alf. Lamas  infâme  hazafia,  lamas fea, 
La  maldad  inàs  09cura  y  détestable. 
Muerta  ves  à  Raquel  à  la  violenta 
Furia  de  mis  vasallos. 

Gare.  (Que  desdicha 

Yo,  Alfonso... 

TFS.    DffL  T.  —  T. 


Alf.  Tu  lealtad,  y  tu  nobleza 

Se  ya,Hernando:  Raquel  la  ha  publicado. 

Manr.  Si,  Garcia:  muriendolaconfiesa. 

Alf.  Masalcieloprotesto,queestestigo 
De  acciou  tan  inh  umana  y  tan  sangrienta; 
Â  los  nombres,  que  el  hecho  escandaliza, 
Al  mundo,  que  le  culpa  y  le  détesta, 
k  la  fidelidad  de  los  leales, 
A  mi  mismo,  &  ose  trono,  eu  y  as  regias 
Prerrogativas  se  hallan  ultrajadas, 
Y  à  ti,  oh  Raquel,  que  con  tu  sangre  rie- 
De  este  iugar  el  tràgico  distrito,     [gas 
La  m  as  atroz  vengauza;  porque  vean, 
Los  que  tengan  noticia  de  la  injuria, 
Que  si  hubo  quien  osase  cometerla, 
También  hubo  quien  supo  <*astigarla. 
Venganza,  amor:  quien  te  ha  ofendido, 

[muera. 

ËSCENA   XIV. 

Dichos,  y  salen  ÂLVAR  FANEZ 
y  Castellanos. 

9 

Alvar.  Dices,  Alfonso,  bien;  y  si 
[prétendes  {de  rodiltas.) 
Satisfacciôo  tomar  de  esta,  que  ofensa 
Acaso  juzgar&s,  y  por  servicio 
Reputamos  nosotros,  las  cabezas 
\  tti9  pie9  ofrocemos,  que  no  importa 
Morir,  cuando  tuhouor  vengado  queda. 

Alf.  ^Côrno,  traidores?...  *Como,  des- 

[leales?... 
{Poniendo  la  mano  en  la  espada.) 

Gare.  Senor,  si  con  vos  tiene  aigu n a 
[fuerza  {Deteniéndole.) 
Mi  ruego,  reprimid  vuestros  enojos  ; 
Â  la  justicia  remitid  la  queja  : 
Mirad,  senor,  que  el  celo  los  disculpa. 

Alf.  Tienes  razôn  que  el  santo  cielo 
Por  mas  atrozqueseasudelito,  [ordena, 
Que  quien  lo  corne  tic,  disculpa  tendra. 
Yo  tu  muerte  he  causado,  Raquel  mia: 
Mi  ceguedad  te  mata  :  y  pues  es  ella 
La  culpada,  con  lagrimas  de  sangre 
Lloraré  yo  mi  culpa,  y  tu  tragedia. 
Yo  os  perdono,  vasallos,  el  agravio  : 
Alzad  del  suelo,  alzad  :  sirvaos  de  pena 
Contemplar  lo  horroroso  de  la  hazana, 
Queemprcndisteisenesabeldad  muerta. 

Todos.  Confusion  y  dolor  causa  su  vista. 

Gare.  Escarmionte  en  su  ejemplo  la 

[soberbia: 
Pues  cuando  el  cielo  qniere  castigai  la, 
No  hay  fueros,  no  hay  poder  que  la 

[defienda* 
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Hubiérarao9  creido  que  quedaba  incomplets  esta  colecciôn,  si  no  insertaba- 
mos  eu  ella  alguna  de  las  festivas  composiciones  de  dou  Ramôn  de  la  Cruz.  Do- 
tado  de  un  ingenio  sin  igual,  de  un  talento  de  observaciôn  tan  grande  cuanto 
mal  empleado,  y  de  una  gran  facilidad  para  manejar  el  lenguaje  picaresco  y 
trivial  de  nuestro  pueblo  bajo,  don  Ramôn  de  la  Cruz,  rompiendo  lauzas  coo 
todas  las  opiniones  de  su  siglo  (el  pasado),  que  fué  precisamente  el  mes  severo 
en  punto  à  dignidad  dramàtica,  rara  vez  sacô  a  la  escena  otra  cosa  que  perso- 
najes  muy  humildes,  prefiriendo  para  fondo  de  sus  cuadros  las  ûltimas  regiones 
de  la  sociedad.  Y  a  un  no  coutento  con  este  desacato  contra  el  espiritu  del  siglo, 
llevô  la  insoloncia  hasta  el  punto  de  hacer  compléta  mofa  de  los  graves  aotores 
de  tragedias  clàsicas  en  su  preciosa  parodia  titolada  Manolo,  que  damos  à  coo- 
tinUaciôn.  Don  Ramôn  de  la  Cruz  era  una  de  esas  naturalezas  independientes  que 
siguen  su  natural  ioclinaciôn  sin  curarse  de  opiniones  ajenas;  estas  naturalesae 
tienen  por  lo  menos  el  inmenso  mérito  de  la  origiualidad. 

Las  obras  dramâticas  de  este  ingenio  ascienden  à  doscientas  diez,de  las  cuales 
la  niayor  parte  son  saiuotes.  Eu  este  género  es  nuestro  primer  poeta. 

Don  Ramôn  de  la  Cruz  naciô  eu  Madrid,  pero  no  sibeuios  eu  que  afio.  Sem- 
pcre  y  Guarinos  en  su  Biblioteca  de  escritores  del  tiempo  de  Carlos  III,  habla 
de  él  largamente,  pero  sin  especiûcar,  segiin  su  costumbre,  el  lugar  y  el  afio  de 
su  nacimiento. 


MANOLO, 

TRAGEDIA  PARA  REÎR,  Ô  SAINETE  PARA  LLORAR. 

£  De  que  aprovechan 

Todos  vuestros  afanes,  jornaleros, 
Y  pasar  las  semanas  con  miseria, 
Si  después  los  doraingos,  6  los  luoes, 
Disipais  el  joraal  en  la  Uberna  * 


PERSONAS. 


El  tIo  MATUTE,  tabernero  de  Lavar 
pies,  marido  de 

La  tu  GHIR1PA,  castafiera. 

LA  REMILGADA,  hija  del  tio,  amante 
de  Mediodiente. 

MANOLO,  hijo  de  la  tia,  amante  pa- 
sado de 

LA  PUT  A  .1  ERA,  enamorada  (en  ausen- 
cia  do  Manolo)  de 


MEDIODIENTE,  amante  de  la  Remil- 

gada. 
SEBASTIAN,    esterero,   confidente  de 

todos. 

VSRDULBRAS, 

Comparas  de     K0"*»0*»». 

PlLLOS 

Y  MUCHACHOS. 


La  e.scftia  es  en  Madrid,  y  en  medio  de  la  calle  Ancka  del  Lavapiés,  para  que 

la  vea  todo  el  mundo. 


ACTO  UNICO. 


ESCENA  PRIMERA. 


I'Cbiji:*,  cuit  >ahm1fiU  poutada.  de  t» 

HKIIÏIA,    V     SU   CHHTI.-H   A  P  Al  aLLONA  D  A    D 


MineiiRs:  U  tIaCM- 
■  cabtaSàh,  t  SEBAS- 


HATO;  Y  L'-IIH)  BAI  KM   DÀ.NbOSK  riE (JACIIK- 

rra  MEDIODIENTK  y  otro  tcso,  oi'i 

IIUYS    LlflOO   QUI    SALE   EL  rlll    MATUTE 


Med.  o  to  tie  de  echarlss  tripa*  pur  la 

Ôhi>mo*deYerquiénUeoelape*ata. 

Sri,  Aguarda,  Mediodiente. 

fin  Chir.  i  Pues  que  e«  e»to? 

iO'mii)  do  miran  quienoalt  àUputrte 
De  la  taberna,  y  salen  cou  uiâs  modo? 

Y  no  que  por  un  Iris  no  van  la  mess 

Y  \as  castaûas  con    dos  mil  demonius. 
.Wrrf.    Los  hiiroee    coiiio  yo   cuando 

[pelean 
Nu  arreparan  en  meeas,  ni  en  cas  tafias. 

Tia  Chir.  Yo  le  aseguro... 
'  Sri.  Moderaos,  princtta. 

Pues  si  uo  me  cqulvoco,  el  tio  Matute 
Cou  bu  geute.y  bus  arma»  jase  acerca. 

ESCENA  II. 

TH>  MATUTE.  SLCOHi'AilSA,  Y   LIISH1CH0S. 

■  Tio.Escuadrôudevaliente«parroquia- 
Yaveiaquelaopiuic-udemi  tubernafuo.a, 
Esta  pendiente;  uadie  los  perdone, 

Y  cadn  cual  les  dé  cou  lu  que  pucda. 
Med.  AguarJate,  cobarde. 

Tio.  No  le  sigas  ; 

Y  dale  là  à  prisiou. 

Med.  ;Pues  que  mil  prueba 

tjueréis,  ai  el  otru  buye,  y  yo  mequedu, 
De  que  él  os  hiio  noche  la  peseta  1 

Tm.Ten.gai6  uolaculpa,  puoate  pillo, 
Tii,  Mi'diudieate,  pagsra*  la  pona  ; 
l'orque  la  fama,cino  haB ta aquiiubr&rolo 
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Mas  de  catorce  pares  de  trompetas 
Por  «se  Lavapics,  preconixando 
Mia  medidas,  mi  vino  y  mi  coucencia, 
Nobadedecirjninas.qiiehuboenimcasa 
Un  hnrto  que  importase  una  Inoteja. 
,.  Se   ha  de  decir  que  hurtarou  cuatro 
Eu  una  que  es  acaso  la  primera  (realea 
Tertulia  de  la  corte,  donde  acuden 
Siijetos  de  uaciones  tan  diverses, 

Y  tantoa  petrimetea  cou  lestidos 
De  mil  colores  y  galdn  de  seda? 
jAqui  donile  arrimados  los  ba-tonea 

Y  plumas  que  autorizan  las  t  raseras 
De  los  coches,  os  toJo  conliauzn, 

Se  ba  de  decirtfiie  bayquien  faltîaella? 
;Aqul  don  Je  compiteu  los  taleatos, 
Dempués  de  deletrcada  la  Gratta, 

Y  de  cada  cuartillo  se  produceu 
Diluvios  de  conceploe  y  de  lenguas  f 

Mi  eu  Irai  yo  ini.io,  lus  criadoi  pesai  i, 
Desuerteque6nuserpor  mi. y  porella». 
Mucbu  coeas,  quUa,   no  se  supierau  1 
iAqui  ba  dehal>erquienrobe?Habioda 

Qu  e  so  eu)  l>o  rrach  en ,  y  ay  a  e  o  ho  rabuena , 
Qui-Aenovieuenaquilasgenleadehonra; 
;.  ['<■  ro  quIi-D  sera  aquel,  dempuès  que 
[bat», 
Que  liurte,  juege,  murmure,  ui  maldigu 
Eu  .d  biijn  aalûn  de  mi  taberoaî 
Med.  Matute,  i  que  apostals  cagarro  un 

os  parlo  por  ewuedio  1s  mollera  t 

Tio.  iYa  ameuuxado? 

Med.  ;Yoladr6n? 

Chir.  Esposo. 

Déjale  con  mil  diablos. 

Tio.  No  prétendu 

Que  di'je  siu  caaligo  su  amenais. 

Chir.  |  Ay  seDor  I  que  amenais  lu  cs- 
[beza 

Y  conforme  te  puede  dsr  en  daro, 
Tnmtiiéu  te  puede  dar  donde  le  duels. 

Tio.  TAdicesbien.  |Ah,  cuiatoenoca- 

Lss  mujeres  prudentes  aprovechan  I 
Sri,  |  Teroplauia  heroics  I 
Med.  |  formidable  aspeto  j 

ESCENA  III. 

((M 
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Tto.Yo  tengo  capitaaes  de  experencia, 
Y  de  robusta  espalda,  que  manejen 
Mejor  las  cuba9,  y  subirle  puedao. 

Chir.  Para  esta  expédition  fuera  mas 
Que  no  faltase  tu  persona  excelsa,  [util 
No  equivoquen  el  vino  veterano  ; 
Pues  el  que  ayer  llegô  de  Valdepeûas 
Aun  esta  moro,  y  fuera  picardia 
Cousentir  que  cristiauos  le  bebieran. 

Tio.  jQué  discreciôn!  VeD  pues,  porque 

[al  momeuto 
La  Uave  saques,  y  el  candil  euciendas. 

ESCENA  IV. 

REMILGADA,  MEDIODIENTE,  SEBAS- 
TIAN Y  LAS  VERUULBBAS. 

Med.  i  Es  posible,  divina  Remilgada, 
Que  siquiera  la  vista  no  me  vuelvas? 
I Y  la  fe  que  juraste  à  Mediodiente? 
Rem.  Yo  no  me  hablo  con  gente  sin 

[verguenza; 
Ni  yo  por  medio  diente  mâs,  ô  menos, 
He  deexponermiaquel  âmalas  lenguas, 
No  teniendo  otra  cosa  mâs  de  sobra 
Que  los  dientes  enteros  y  las  muelas. 
Med.  Ya  te  entiendo,  y  te  juro,  duefio 

[mio, 
Que  nunca  he  vuelto  à  ver  la  Potajera, 
Dende  la  noche  que  la  di  la  tuuda 
Por  darte  À  ti  satisfaciôn... 

Rem.  No  mientas; 

Que  yo  el  dia  te  vi  de  los  Defuntos 
Ir  cacia  el  Hespital  junto  con  ella. 
Med.  No  viste  tal... 
Rem.  Si  vi... 

{Dentro  suenan  unos  cencerros.) 
Med.  ^Pero  que  sa! va 

De  armonia  bestial  el  aire  llena  ?   [nolo 
Seb.  Esto  e.«,  sefior,  sin  duda,  que  Ma- 
Aquel  de  quien  han  sido  las  probezas 
En  Madril  tan  notorias,  aquel  joven 
Que  aluno  de  las  mafia*,  y  la  escueia 
Del  ensine  Zambullo,  diô  al  Maestro 
Tanto  que  hacer,  en  cl  mesôn  se  apea, 
Dempuéâ  de  concluir  las  diez  campaftas, 
En  que  la  Africa  viô  :  pues  su  soberbia, 
No  cabiendodel  mundo  en  la  una  parte, 
Repartie  entre  las  dos  su  corpulencia. 
Med.  i  No  es  este  el  hijo  de  la  lia  Chi- 

[ripa, 

Tumadrastra,  yelque  en  los  patos entra 

D\i  que  ha  de  ser  tu  esposo,  pues  tu  padre, 

El  tio  Matute,  se  casé  con  ella  ? 

Rem.  El  mismo  es. 

Med.  Pues,  reniego  de  tu  casta- 


iPara  que  me  dijites,  embustera, 
Que  me  querias?  ^Este  era  el  motivo 
De  estar  conmigo  por  lus  noches  séria, 

Y  de  darme  sisados  los  cuartillos  ? 
jOhsantos  dioses!  Yo  te  juro,  jah  perraî 
Que  has  de  ver  de  los  dos  cuâl  es  mâs 

[hombre 
En  medio  del  Campillo  de  Manuela 
De  naaja  à  naaja,  6  pu  no  a  pufio, 

Y  le  tengo  de  echar  las  tripas  juera. 
Rem.  No  te  irrites,  sefior.  jDestino  al- 

Suspende  tus  furiosasioflueucias!  [verso, 
^Casarme  con  Manoloyo?  jY  que  pocot... 
Primero  me  coi  tara  lacaeza. 

Med.  i Seras  firme? 

Rem.  Testigo  el  espartero. 

j  Asi  lo  fueras  tu! 

Med.  Si  te  hago  ofensa, 

Y  falto  à  mi  palabra,  que  me  falten 
El  vino  y  el  tabaco,  la  moueda 

En  el  juego... 
Rem.      No  mâs,  mi  bien,  que  bastan 

Los  juramentos  para  que  te  créa. 

Queda  en  paz. 
Med.  Vête  en  paz. 

Rem.  Solo  te  encargo, 

Que  no  vuelvas  à  ver  la  Potajera. 
Med.  |Ay,  que  vieue  Manolol 
Rem.  ;  Ay  que  ères  tuno  l 

Los  dos.    i  Cielos,  dadme    favor,  6 

[resistencia  ! 


ESCENA  V. 

MEDIODIENTE,      SEBASTIAN 

VERDULBRAS. 


Y     LAS 


Med.(conin/eré»).Cuidado,  Sabastian» 

[con  el  secreto.  ap. 
Seb.  Soy  quien  soy:  soy  tuamigo,  ve, 

[sosiega, 

Y  tus  cosas  dispôn,  pues  esto  naide 
Lo  sabe  eino  yo  y  las  verd  nieras. 

(  Vase  Mediodiente.) 
jOh  amor  t  cuando  en  dos  aimas  te  intro- 

[duces, 

Y  mas  cuando  son  aimas  como  esta?, 
iQuéneroicospensaraientoslassugieres, 

Y  con  que  heroicidat  los  desempefian  t 
Pero  Manolo  viene,  {santos  cielos  I 
Aqui  del  interés  de  la  trigedia  ; 

Y  porque  nunca  la  ilusiôn  se  trunque, 
Influya  Apolo  la  unidad,  ceutena, 

El  millar,  el  milieu,  y  si  es  preciso 
Toda  la  tabla  de  contar  entera 


MANOLO. 
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ESCENA  VI. 

MANOLO  DE  TUXO    CON   capita  corta   y 
MONTERA,     Y    LA    PO  SI  BLE    COMPARSA    DE 

wllos,  y  SEBASTIAN. 

Man.    Ya   estamos  en    Madril,  y  en 

[Diiestro  barrio, 

Y  aqui  nos  honrarâ  con  su  presencia 
Mi  madré,  que  si  no  es  una  real  moza, 
Por  lo  menos  veréis  una  real  vieja. 
La  patria  ;qué  dulce  es  paraaquel  hijo, 
Que  vuelvo  sin  cainisa,  ni  calcetas! 
Siu  embargo  do  que  eran  de  Vizcaya 
Las  que  sacô  eu  el  dia  de  su  auseccia. 

Seb.  iManolo! 

Man.    iSabastiànt  Dame  los  brazos; 

Y  no  extraiïes,  ami  go,  me  sosprenda 
De  verte  eo  un  estado  tan  humilde. 
^Tii  manejar  esparto,  en  vez  de  cuerdas 
Para  asaltar  balcoues  v  cortinas? 
iTû,  que  por  las  rendijas  de  las  puer  tas 
Introducias  la  flexible  mano, 

La  aplicas  a  la  bore  s  tan  groseras? 
iQué  es  esto? 

Seb.  iQuè  ha  de  ser?  Que  se  ha  trooado 
Tanto  Madril  por  dentro  y  por  ajuera, 
Que  lo  que  por  ajuera,  y  por  adentro 
An  tes  fué  porqueria,  ya  es  limpieza. 

Man.  ^Como? 

Seb.  Son  cuentos  largos  ;  pero,  amigo, 
Tiï  con  tu  gran  talento  considéra 
Coino  estâtodo,  cuando  yo  me  he  pues- 
\  .«astre  de  se  roues  y  de  esteras,      [to 

Man.  Dimemà»  novedades.  ^Y  la  Pa- 
La  Alifonsa,  la  Ojazos  y  la  Tuerta?  [cha, 

Seb.  En  Sau  Fernando. 

A/ an.  Si  sus  vocacioues 

Han  sido  con  fervor,  dichoeas  ellas. 

Seb.  No  ape;ecieron  ellad  la  clausura, 
Que  alli  la*  embocaron  de  por  juerza. 

Man.  ^Pues  que  tirano  padre  les  da 

[estado 
Contra  su  voluntad  &  las  doncellas? 

Seb.  Ya  sabes  que  entre  gentesconoci- 
Es  la  razôn  de  estado  quien  gobiema.[das 

Man.  ^Yuuestros  camaradas,  el  Zur- 
El  Tifioso,  Braguillas  y  Pu  te  ta?     [dillo, 

Seb.  Todos  fueron  en  tropa. 

Man.  Dende  chicos 

Fueron  muy  inclinados  à  la  guerra, 

Y  el  dia  que  se  hallaban  sin  contrarios 
Jdgaban  à  r 0411  perse  las  cabezas. 

Seb.  Permlteme  que  gane  las  albricias 
Do  tu  Uegada. 
Man.  Yo  te  doy  licencia. 


Seb.  Pero  no  bay  para  que,  pues  ya 

[te  han  visto. 
Man.    jCielos,    dadme    tamplanza  y 

[fortaleza  ! 

ESCENA  VII. 
La  tIa  CHIR1PA  y  los  diciios. 


Chir.  jMauolillot 

Man.  \  Sefiora  y  madré  mîa  ( 

Dejad  que  imprima  en  la  manaza  bella 
El  dulce  beso  de  mi  sucia  boca. 
lY  mi  padre? 

Chir.  Muriô. 

Man.  Sea  norabuena. 

^Y  mi  tla  la  roma? 

Chir.  En  el  Hespicio. 

Man.  *  Y  mi  hermano? 

Chir.  Eu  Oràn. 

Man.  1  Famosa  tierra  ! 

ê  Y  mi  cunada? 

Chir.  En  las  Arrecogidas. 

Man.  Hizobien,  que  bas  tan  te  anduvo 

[suelta. 


ESCENA  VIII. 

Los  DICIIOS,  Y  KL  TlO,  Y  LA  REM1LGADA. 

Tio  y  Rem.  Mauolo,  bien  venido. 

Man.         ^Quién  es  este,  {À  la  tia.) 
Que  tan  serio  me  habla,  y  se  présenta? 

Chir.  Otro  padre,  que  yo  te  he  pre- 

[  venido, 
Porque  con  la  horfandâ  uo  te  afligieras. 

Man.  6  Y  que  destino  tiene? 

Tio.  Tabernero. 

(Con  dignidad;  y  Manolo  y  su  comparsa 

le  hacen  una  profunda  y  expiesiva 

rêver  encia.) 

Chir.  Y  esta,  que  es  rama  de  la  misma 
[cepa,  (Presentdndole  à  la  Remilg.) 
Es  su  hija  y  tu  esposa. 

Rem.  jYo  fallezgo!... 

Chir.  Repàrala  que  aseada  y  que  com- 
mues ta. 

Man.  Ya  veo  que  lo  esta. 

Chir.  1  Vienes  cansado? 

Man.  i De  que?  Diez  6  doce  afios  de 

[miseria, 
De  grillos  y  de  zurras,  son  lo  mismo 
Para  mi,  que  beberme  una  bote  lia. 

Tio.  l  Coino  te  ha  ido  en  presillo? 

Man.  Grandeuieate. 
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Seb.  Cuenta  de  tu  jornada  y  tus  probe- 

[zas 
El  cômo  por  menor,  6  por  arrobas. 
Man.  Fué,  sefiores,   eu  On,  de  esta 

[mariera. 

No  refiero  los  méritas  antiguos. 
Que  me  adquirieron  en  mi  edad  primera 
La  comûu  opiniôu:  paso  en  silencio 
Las  pedrada9  que  dî,  las  fabriqueras 
Que  asalté,  y  los  panuelos  de  tabaco 
Cou  que  Mené  mi  casa  de  banderas, 
Y  voy  sin  reparar  en  accidentes 
A  la  sustancia  de  la  dependencia. 
Dempués  que  del  pulacio  de  proviucia 
En  pûblico  sali,  con  lu  cadena, 
Rodeado  del  ejército  de  pillos, 
À  ocupar  de  los  moros  las  f routeras, 
En  bien  penosas  y  contadas  marchas, 
Sulcando  rfos  y  pisando  tierras, 
Llegamos  à  Algeciras,  dende  donde 
Llenas  de  aire  las  tripas  y  las  vêlas, 
Del  viento  protegido  y  de  las  ondas, 
Los  muros  saludé  de  la  grau  Ceuta. 
No  bien  pisé  la  arena  de  sus  playas, 
Cuando  en  tropel  saliô,  sino  en  hileras, 
Toda  la  guarniciôn  à  recibiruos, 
Con  su  gobernador  en  medio  de  ella. 
Encarose  coumigo,  y  pregunlôme  : 
^Quién  ères?  Y  al  ofr  que  mi  rem  pu  est  a 
Solo  fué  :  soy  Mauolo  :  dijo  serio  : 
Por  tu  fama  conozco  ya  tus  prendas. 
Dende  aquel  mismo  instante,  en   los 

[diez  anos, 
Nohahabido  expediciôo  en  quenofuera 
Yo  el  primerito.  |Qué  servicios  hice! 
Yo  levauté  murallas  :  de  la  arena 
Limpié  los  fosos  :  amasé  cal  viva  : 
Rompi  mil  picas:  descubri  canteras; 

Y  en  las  noches  y  ratos  màs  ociosos 
Matabauiis  contrarios  treinta  à  treinta. 

Tio.  iTodos  moros? 

Man.  Denguno  era  crisliano, 

Pues  que  de  sangre  humana  s  3  alimen- 

[tau. 
En  fin,  de  mis  pequefios  enemigos 
Vencida  la  porfia  y  la  caterva, 
Me  vuelvo  à  reposar  al  patrio  suelo, 
Aunque  segûn  el  brio  que  me  alienta, 
Poco  me  satisface  esta  Jornada, 

Y  solo  juzgo  que  sali  de  Ceuta 

Para  correr  dempués  las  déniés  corte9, 
Peftôn,  OrÂn,  Melilla  y  Aljucemas. 

Seb.   Y   entretanto  à  las  minas  del 
Puedes  ir  à  pasar  la  primavera.  [azogue 

Tio.  Habla  &  tu  esposo. 

{A  la  Remilgada.) 

Rem.  Gran  sefiol,  uo  quiero. 


Tio.  jQué  graciai  iqué  bumildad!  jy 

[que  obediencia! 
Chir.  Ven,  pues,  à  descansar. 

ESCENA  IX. 

La  POTAJERA,  y  los  dichos. 

Pot.  Dios  guarde  à  ustedes. 

Y  tû,  Manolo,  bien  venido  seas, 

Si  vuelves  à  cumplirme  la  palabra. 

Man.  ;De  que? 

Pot.  De  esposo. 

Man.  Pues  eu  vano  espéras; 

Que  tengo  aborrecidas  las  esposas 
Dempués  que  conoci  lo  que  sujetan. 

Pot.  Tû  me  debes... 

Man.       i.k\  cabo  de  diez  aftos  [das? 
Quieres  que  yo  me  acuerde  de  mis  deu- 

Pot.  Mira  que  de  paz  vengo,  no  resis- 

[tas, 
ô  apelaré  al  despique  de  la  guerra; 
Pues  à  este  fin  mi  ejército  acaropado 
Dejo  ya  en  la  veciua  callejuela. 

Tio.  jHola!  *qué  es  esto? 

Pot.  Es  un  asunto  de  honra. 

Tio.  jCielos,  que  escu^ho!  Aqul  de 

[mi  prudenaa. 
(Haced  vosotros  gestos  entre  tanto, 
Que  yo  me  pongo    asi  como  el   que 

[piensa.)    {Pausa.) 

Man.   ;  Que  bella  escena  mudat 

Tio.  Ya  he  rcsuelto, 

Y  voy  à  declararme. 

Chir.  Pues  revieuta. 

Tio.  Aqui  hay  cuatro  intereses;  el  de 

[mi  hija; 
El  de  Manolo,  que  â  casarse  llega; 
El  nuestro,  que  cargamoscon  hijastros; 

Y  finalmente  el  de  la  Potajera, 

Que  prétende  que  pague  el  que  la  debe, 
Yesjusticia,  con  costasecetera.  (Pausa.) 
Manolo  ha  de  casarse  con  mi  hija. 

(Resuelto.) 

Este  es  mi  gusto. 

Rem.  iCielos,  que  sentencia! 

Tio.  Con  que  es  precisp  ballar  entre 

[tu  honra,  [À  la  Potajera.) 

Y  mi  decreto  alguna  couveneucia. 
Pot.  Mi  honor  valia  mâs  de  cien  du- 

[cados. 
Tio.  Yatecontoutarôs  con  dos  pesetas. 
Pot.  No  lo  espères.       * 
Tio.  Pues  busca  quien  le  tase. 

Pot.  Lo  tasaràn  las  unas  y  las  piedras. 


MANOLO, 
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ESCENA  X. 

MEDIODIENTE,  y  los  mismob. 

Merf.Yotevengoàservirdeaventurero, 
Pues  hoy  quiere  eldestino  quedependa 
Tu  Buerte  de  la  mia. 

Pot.  Yo  te  estimo 

La  generosa,  Mediodiente,  oferta, 
Porque  mientras  yo  embisto  cara  &  cara, 
Tu  por  la  retaguardia  me  deflendas. 

Man.  Amigo  Mediodiente  1... 

Med.  No  es  mi  amigo 

Ouien  del  honor  las  leyes  no  respeta, 
Y  sabré... 

Man.       £  Que  sabras  ?;Cômoâ  la  vista 
De  este  feroz  ejército  no  tiemblas? 

{Scnala  d  los  pillos.) 

Med.  Nuucaelpajaro  grande  rétrocède 
Por  ver  los  espantajos  en  la  higuera. 

Pot.  Haz  que  toquen  À  marcha. 

Seb.  (Si  nos  vamos 

Todos  à  un  tiempo  se  acabô  la  fiesta.) 

Med.  Yo  le  ofrezco  à  tus  pies  rendido, 

Rem.  |Ay  de  mi  !  [6  muerto. 

Tio.  iQuè  es  aquesto? 

Rem.  Y  a  que  llega 

Â  este  extremo  mi  mal,  no  se  malogre 
Mi  gusto  por  un  poco  de  vergUeuza, 
Qu  e  solo  es  a  préhension;  y  sopaucuantos 

Aqui  se  hallan,  que  por  ti  estoy  muerta, 

Y  que  te  he  dematar,  6  he  dematarme, 
Si  vuelves  &  mirar  la  Potajera. 

Med.  No  lo  créas,  mi bieu...  mas  mi  pa- 
Empefiada  esta  yapor  defenderla.  [labra 
Aqui  me  llama  amor  :  aqui  mi  gloria. 
j,Dônde  esta  mi  valor?...  ^Masmifineza, 
Adôude  esta  también?  jOhinjustos  ha- 

[dos, 
Que  de  afetos  contrarios  me  rodoan! 

Man.  (j  Como  exprime  el  cornudo  las 

[pasionest) 

Med.  Pero  àl  fin  de  este  modo  se  re- 
Lidiaré  por  la  una,  y  à  la  otra  [suelva. 
Satisfaré  dempués.  j  Al  arma! 

Man.  iGuerra! 

Pot.  Avanza,infanteria,à  las  cas  tafias, 

Man.  Amigos,  asaltemos  la  ta  berna; 

Y  à  falta  de  clarines  y  tambores, 
Hagan  el  son  con  la  gaita  gallega. 


ESCENA  XI. 

Los  dichos,  y  al  verso  lAvanza,  infan- 
teria  !  salbn  unos  Muchachos.  que  k 

PBDRADAS  DERR1BAN  EL  PUBSTO  DB  CAS- 
TAN  AS,  Y  AND  AN  À  LA  RBBATINA.  MANOLO 
Y  LOS  TUNOS  BNTRAN  BN  LA  TABBRNA,  Y 
SURNA  RUIDO  DB  VAS08  ROYOS.  LA  CHI- 
RIPA  ANDA  il  PATADAS  CON  LOS  MUCHA- 
CHOS,  Y  LUBOO  SE  AGARRA  CON  LA  POTA- 
JERA. El  Tio  tibnbà  la  REM1LGADA 

DESMAYADA  EN  SUS  BRAZOS.  SEBASTIAN 
ESTA  BAILANDO  AL  SON  DE  LA  GAITA,  Y 
LUBOO     SALBN      DÀNDOSB      DB      CACHETES 

MANOLO  y  MEDIODIENTE  ;  y  k  su 

TIEMPO,  CUANDO  LE  DA  LA  NAVAJADA,  88 
LBVANTAN  LAS  TRES  VERDULBRAS,  Y  VAN 
SALIENDO  TUNOS  yMuCDACHOS,  Y  FORMAN 
UN  SBMICfRCULO,  HACIENDO  QUR  LLORAN 
CON  SBNDOS   PANUBL08,   ETC.,  BTC. 

Man.  jAyde  mi!  Muerto  so y. 
Med.  Me  alegro  mucho. 

Rem.  Ya  respirar  podemos. 
C/iir.  iQuiéu  se  queja  ? 

Tio.  No  te  asustes;  no  e<  mâs  de  que 

[à  tu  bijo 

Le  atrevesaron  la  tetilla  izquierda. 
Man.  Yo  muero...  No  hay  remedio. 

[;Ah,  madré,  mia  t 
Aquesto  fué  mi  sino...  Las  estrellas... 
Yo  debia  morir  en  alto  puesto, 
Segùn  la  beroicidâ  de  mis  erapresas; 
l?ero  que  hemos  de  hacer?  No  quiso 

[el  cielo. 
Me  moriré,  y  dempués  tendre  pacencia. 
Ya  no  veo  los  bultos...  aunque  veo 
Las  horrible*  visiones  que  me  cercan. 
jAh  tirano!  jAh  perjura!  jAy  madré  mia! 
Ya  caigo...  Ya  me  lengo.-.Vaya  de  esta. 

{Cae.) 

Chir.  jAy,  hijode  mi  vida!  i Para esto 
Tantos  aîios  lloré  tu  triste  au  se  n  ci  a  ! 
jOjalâ  que  murieses  en  la  plaza, 
Que  al  fin  era  mejor  que  en  la  plazuelal 
Pero  aguarda,  que  voy  â  acompanarte 
Para  servirte  en  lo  que  te  se  ofrezen. 
jOh  Manolo,  el  mejor  de  los  mortales  ! 
iCôino  sin  ti  es  posible  que  viviera      ) 
Tu  triste  madré  ?  jAy,  allâvaeso  !...  [Cae. 

Tio.Aguârdate,mujer,y  no  te  mueras... 
Yamuri6,y  yo  también  quiero  morirme 
Por  no  hacer  duelo  ni  pagar  esequias. 

{Cae.) 

Rem.  jAy  padre  mio! 
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DON  RAMoN  DE   LA   CRUZ. 


Med.  Escûchame. 

Htm.  No  puedo, 

Que  mevoy  &  moriratoriapriesa.  (Cae.) 

Pot.  Y  yo  taaibién,  pues  se  muriô  Ma- 

[uulo. 
Â  llaïuar  al  dotor  me  voy  derecha, 
Y  à  meterme  eu  la  cauia  bien  mullida: 
Que  me  quiero  morir  coq  convenencia. 

ESCENA  ÛLTIMA. 

SEBASTIAN,    MEDIODIENTE,    las 

COMPAR8AS    Y   LOS    DIFUNTOS. 

Set/.  £Nosotro8  dos  ruorimos.  6  que 

[hacemos? 


Med.  i  A  mi  go,  6  es  trigedia,  6  no  es  tri- 

[gedia? 
Es  preciso  morir;  y  solo  deben 
Perdonarle  la  vida  los  poetas 
Al  que  tenga  la  cara  mes  adusta, 
Para  decir  la  ûltima  sentencia. 

Seb.  Pues  dila  tu,  y  haz  euenta  que  yo 
De  riaa  [he  muerto 

Med.    Voyallâ.  ^De  qoé  aproyechao 
Todos  vaestroB  afanes,  jornaleros, 
Y  pasar  las  semanas  con  miseria, 
Si  de  m  pué»  los  doioingoa,  6  los  lunes, 
Disipàis  el  joroal  en  la  taberua? 


DON  NICASIO  ALVAREZ  DE  GIENFUEGOS. 


Don  Nicasio  Alvarez  de  Cienfuegos  oaciô  en  Madrid  en  14  dedicietnbre  del  afio 
1764  :  fueroa  sus  padres  don  Nicolas  Alvarez  Cieufuegos  y  doua  ManuelaAntouia 
de  Acero.  Hizo  sus  estudios  en  Salamanca,  al  lado  del  célèbre  don  Juan  Meléndez 
Yaldés,  cou  quien  le  uuiô  desde  sus  primeros  afios  la  iuàs  estrecha  amistad. 

Las  obras  cou  que  empezô  a  darse  à  conocer  fueron  las  tragedias  Z  or  aida  y  La 
Condesa  de  Castilla;  pero  cuando  estableciô  sôlidarnente  su  reputaciôn  literaria, 
fué  cuando  impriuiio  en  1798  todas  sus  obras  puéticas.  Poco  tieuipo  después  le 
conflô  el  gobieruo  la  redacciôn  de  la  Gaceta  y  del  Mercurio,  y  no  tardé  en  ser 
nombrado  oûcial  de  la  secretaria  de  Estado,  en  cuyo  destino  se  hallaba  cuando 
estallô  la  guerra  de  la  ludependencia.  Dcspués  de  baber  corrido  los  mayores 
peligros,  à  consecuencia  de  los  sucesos  del  2  de  mayo,  fué  llevado  al  siguiente 
aùo  de  1809  à  Francia,  en  reheoes,  y  falleciô  al  llegar  &  Orthes  à  principios  de 
julio. 

Su  tragedia  de  Pitaco  le  abriô  las  puertas  de  la  Acaderaia  Espanola.  Ademâs 
de  sus  obras  poéticas,  dojô  diferentes  trabajos  sobre  etimologias  y  siuôuimos 
caste  llanos. 


•o- 


ZORAIDA, 

TRAGEDIA. 


Esta  tragedia  pasa  por  la  mejor  de  las  varias  que  compaso  don  Nicasio  Alvarez 
de  Cienfuegos.  Pertenece  al  género  clasico  en  su  mes  rigurosa  ezpresiôn  ;  nuestroa 
lectores  juzgaran  de  su  mérito.  Hemos  Uegado  à  una  época  demasiado  prôxima  â 
nnestros  dias,  para  que  puedan  la  alabanza  6  la  crftica  campear  con  tanta  inde- 
pendencia  corao  cuando  las  hemos  aplicado  a  autores  cuvas  obras  pertenecen 
ya,  por  decirlo  asi,  â  la  posteridad.  Nuestras  alabanzas  podrian parecer  un  tribu to 
pagado  al  noble  carécter  y  acendrado  patriotismo  del  autor,  de  que  diô  pruebas 
que  todavia  estan  muy  recientes;  y  con  nuestras  criticas,  si  la  imparcialidad  nos 
obligase  a  hacerlas  de  sus  obras  draméticas,  temerlamos  ver  alzarse  indignada, 
segùn  la  expresiôn  de  un  célèbre  poeta  contemporâueo, 

La  inexorable  sombra  de  Cienfuegos. 

Las  obras  dramaticas  de  Cienfuegos  son  las  tragedias  de  Idomeneo,  Zoraida, 
La  Condesa  de  Castilla  y  Pitaco.  Estas  composiciones,  sobre  todo  la  segunda,  le 
dieron  inucho  nombre  ;  pero  aun  alcanzô  mâs  celebridad  como  poeta  lirico. 


PERSONAS. 


BOABDIL,  rey  de  Granada. 
HACÉN,  pu  padre. 

aLMANZOH,  caudillo  de  Abencerrajes. 
ABENAMET,  su  amigo,  y  amante  de 
ZORAIDA,  dama  de  palacio» 


ZULEMA,  su  comparera  y  amiga. 
ALATAR,  confidente  del  rey. 
Zeorïes. 
Abknckrrajbs. 


La  action,  que  en  el  û/timo  acto  te  représenta  de  noche,  pasa  en  un  jardin  de 

la  Alkambra  de  Granada, 
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DON  iNICASIO  ALVAREZ  DK  CIENFUEGOS. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

HACÉN,  ALMANZOR. 

Hac.  iEs  verdad,  Almanzor?  ;.mis 
Te  vuelven  à  estrechar?  [tiernosbrazos 

Alm.  (Pluguiera  al  cielo 

Que  de  Jaén  eu  la  saugrienta  arena 
La  paz  gozase  del  eterno  suefio! 

Hac.Noasl  desraaye,  Abencerrajeami- 
Por  un  desastre,  tu  brioso  aliento;  [go, 
Que  aunquees  grande  el  poder  del  rey 

[Fernando... 

Alm.  Yo  ni  a  Fernando  ni  à  Castilla 
TemoàGranadayâsureytuhijo,  [temo: 
Que  arrastra  al  precipicio  nuestro  ira- 
Él,  por  saciarla  vengativa  safia  [perio. 
Que dentro  hervia en  su  abismoso  pechoy 
Al  sepulcro  euvio  uuestras  falanjes 
Delaute  de  Jaéu. 

Hac.  Pen>*ar  no  puedo 

De  un  hijo  mio  tan  alroz  desiguio. 
Tû  le  aborreces  porque,altuyo  opueeto, 
Es  del  bando  Zegri... 

Alm.  Y  él  abomina 

De  mis  Abencerrajes  por  lo  mestno. 
Porque  ellos  solos  resistieron  firmes 
Â  que  tû  le  cedieses  ese  celro 
Que  nunca  mereciô  ;  por  eso  impio 
Su  extermiuio  total  juré  en  secreto. 
Mi  amigo  Abenamct,  que  mas  osado 
Contrasté  é  su  eleccion  y  que,  antepuesto 
En  el  cari  no  de  la  fiel  Zoraida, 
Del  rey  sanudo  embraveciô  los  celos, 
Pué  cl  blanco  principal  de  tus  rencores. 
Con  visos  de  amistad,  todo  el  veneno 
Ocultaudo  del  aima,  le  confia 
El  terrible  estandarte  sarraceno 
Que  da  triunfo  feliz  ô  muer  te  cierta; 
Queriendo  asi  que  el  castellano  acero 
Le  acabase  en  el  campo  de  batalla, 
Ô  aquidespués,sinelpendén  volviendo, 
Armado  con  la  ley  darlo  la  muerte. 

Hac.  Cesa,  cesa,  Almanzor:   tu  enojo 
Fingeeu  tu  fantasia  esassospech  as  [ciego 
Que  degradan,  à  fe,  tu  noble  pecho. 
Yo  se  que  Boabdil...  (es  hijo  mio; 
Tal  vez  me  cegarà  el  amor  pâte r no) 
A  nuque  no  es   tan  beuiguo  y  virtuoso 
Como  quisiera  yo,  no  es  tau  perverso 
Que  pudiera...  Jgran  DiosJ  jsôlo  en  pen- 

[sarlo 


Meestremezco  do  horror!  cuando  suim- 
DelaEspafiatriunfantecombatido[perio 
Amenaza  caer,  £su  mismo  cetro 
De j aria  a  merced  del  castellano 
Eoviando  âla  muerte  à  sus  guerreros? 
Conquistar  â  Jaén  era  importante 
Â  la  salud  del  granadino  reino: 
Por  eso  Boabdil... 

Alm.  Ha  malogrado 

De  nna  empresa  tan  util  el  suceso. 
Si  los  infâmes  partidarios  suyos, 
Si  esos  Zegries  de  abatido  aliento, 
Respiraran  honor;  si  guerreasen 
De  los  Abencerrajes  al  ejemplo, 
H oy  de  Jaén  en  las  gi gantes  torres 
Nuestros  pendones  ondeara  el  viento. 
Fué  insigue  traiciôn  ;  que  de  otro  modo 
^Cômo  pudieran  al  primer  encuentro 
Volver  la  espalda  à  un  débil  enemigo 
Que  ya  doblaba  à  la  coyundael  cuello? 
Claro  lo  dijo  Abderramdn,  el  jefe 
De  esos  cobardes  cuando, alli  ru  u  ri  end  o 
Me  llama,  y  Almanzor,  doHente  dice, 
«  Si  contrario  eo  facciôn,fielcompanero 
«  En  amar  el  honor  te  fui  porsiempre. 
«  La  ignominia,  el  horror  en  que  yacenios 
«  No  es  obra  raia  ;    que  jamâs  morada 
«  Hizo  en  mi  corazôn  el  torpe  miedo. 
«  Ordeu  terrible,  superior  mandato 
«  Esta  fuga  dicté...  {Proteja  el  cielo 
«  Àmipatria  infeliz!  »  Dijo;  y  la  muerte 
Le  verlô  revelar  todo  el  secreto. 

Hac.  jDios  ue  justiciat 

Alm.  Boabdil  se  acerca. 

ESCENA  IL 

Dichos,  BOABDIL. 

Hac.  Aquiesperabatu  mejorguerrero 
Tu  venida. 

Boabd.    ;  Almanzor!  Mucho  mereces; 
Pero  mucho  le  debes  à  mi  afecto. 

{Le  abraza.) 

/J/m.MiamigoAbenaraetatiiueeDvia, 
Porque  hablarte  desea. 

Boabd.  ;Quéî  ^Tan  presto 

De  sus  heridas  se  cobrô  ? 

Alm.  Esta  berido 

En  su  honor,  y  su  honor  es  lo  primero. 

Boabd.  Su  honor  en  mi  opinion  es  sol 

[radiante; 
Pero  ese  necio  y  caprichoso  pueblo 
Que  esperô  de  su  brazo  la  Victoria, 
Le  juzga  criminal  por  el  suceso. 

J/m.MienteGranada,mienteelalevo«o 
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Que  injuria  a  Abenamet,  y  yo  le  reto 
À  duelo  singnlar  donde  mi  brazo 
Castigarà  su  Ioco  atrevimiento. 
Al  cumpo  saïga,  ô  que  confieseal  punto 
Que  9u  salud  los  misérables  rectos 
De  nuestros  arrollados  escuadrones 
Â  hu  brio  impertérrito  debieron. 

Y  tanto  campe  on,  boy  tu  défense, 
Gimier.in  eu  pesado  cautiverio, 

Si  ya  su  libertad  no  conquistase 
Abenamet  cou  su  tajante  acero. 
Yo  le  vi,  yo  le  vi  cuaodo  acosado 
Por  todas  partes  del  cristiano  esfuerzo, 
Puguaba  por  romper  con  fuerte  lanza 
Cuàdruples  muros  de  acerado  hierro. 
Cubierto  en  polvo,  de  sudor  bafiado, 
Tinto  en  la  sangre  que  sus  rotos  miem- 
Brotaban  sin  césar,  rompe,destroza  [bros 
Cuanto  résiste  a  su  mortal  encuentro, 
H asta  arrancar  de  la  espafiola  garra 
Sus  encerrados  moros,  que  sangrientos 
Por  montes  de  cad&veres  se  salvan. 
Granada  se  admirô  en  aquel  rnooieoto 
De  cobrar  sus  perdidos  defensores, 

Y  alzô  gozosa  el  abatido  cuello. 

Si  su  estandarte  se  perdiô,  ^qué  importa? 
Sus  hijos  recobrô,  y  es  lo  primero. 
jBoabdil,  Boabdilt  Los  invincibles, 
Los  héroes  de  la  patria  alli  cayeron  ; 
Eu  tanto  que  los  pérfldos  Zegries, 
La  ignomiuia  al  honor  auteponiendo, 
Â  sus  hermanos  con  su  torpe  fuga 
Clavaron  los  puftales  en  el  pecho. 
Traiciôn,  traiciôn,  su  indigua  planta 
Guiaba  del  oprobio  en  el  sendero, 
Cnando  ya  la  Victoria  nos  guardaba 
Del  triunfo  honroso  el  iu mortal  trofeo. 
Traiciôn,  traiciôn... 

Boabd.  Es  imposible 

Que  en  un  énimo  quepa  sarraceuo 
Tan  pérûda  imildad  ;  y  no  creyera 
Un  maliciar  tan  bajo  de  tu  pecho. 

Alm.  Cese  la  tierra  de  criar  uialvados, 

Y  la  m  al  ici  a  depondran  los  bueuo9. 
Boabd. Si  fué  la  traiciôn  (todo  es  posible 

En  el  bien  y  en  el  mal)  grande  escar- 
En  el  traidor  haré:  yo  te  lo  juro  [miento 
Por  cse  sol  que  eusenorea  el  cielo. 
Diras  &  Abenamet  que  venga  al  punto; 
Que  una  y  mil  veces  abrazar  deseo 
Â  mi  amigo  infeliz;  que  nada  tema; 
Queeuvidiomâssuinfaustovencimiento 
Que  los  faciles  triunfos  de  Alejandro. 
(Vase  Almanzor.) 


ESCENA  III. 

HACÉN,  BOABDIL. 

Hac.  A  m  ado  Boabd  il,  £  sera  sincero, 
Saldrà  del  corazôn  ese  cariiïo 
Que  te  merece  Abenamet?  ^Pudieron 
La  verdad,  la  razôn,  m&s  que  los  odios 
De  la  facciôn,  unidos  à  los  celos? 
£Asl  desoyes  mis  amantes  voces? 
^Nada  me  dices?  Tu  fatal  silencio 
Confirma  mi  te  m  or.  jAy,  hijo  miot 
Abre  àunpadre  de  am  or  tu  duro  pecho; 
Ffame  tu  virtud...  ô  tus  maldades, 
Porque  pueda  llorarlas  à  lo  menos, 
Ya  que  impedirlas  no. 

Boabd.  Dejad  el  llanto, 

Y  no  os  intereséis  con  tal  extremo 
Por  m! ,  ni  osconûrméis  enlostemores 
Que  me  hacen  tanto  honor. 

Hac.  i  Pluguiera  al  cielo 

Que  fûese  mi  interés  otro  que  el  tuyo, 

Y  que  fueran  sofiados  mis  recelos  I 
Pero  tu  padre  soy  ;  tengo  una  patria, 
Âquien  rai  honor  y  mis  cuidados  debo, 
Que  ya  huella  la  margeu  de  su  abismo, 

Y  al  impulso  caera  de  tus  excesos. 
Si,  Boabdil  :  las  huestes  que  quedaroo, 
Toda  Granada  el  caso  lastimero 

De  la  jornada  de  Jaên  te  imputa. 
Dicen  que  por  tu  vil  resentimiento 
Llevaste  Abenamet  al  sacrilicio 
Cou  sus  Abencerrajes;  y  que  huyeron, 
Porque  tu  lo  ordenaste,  los  Zegries, 
Para  que  Abenamet  asi  perdiendo 
El  augusto  estandarte  de  la  patria, 
Oprimirle  pudieses  indefenso. 

Boabd,  iEso  dicen,  se5or! 

Hac.  Y  eu  vano,  en  vano 

Procuro  yo  con  paternal  acento 
Sus  quejas  acallar;  ni  ellos  se  caïman, 
Ni  yo  tampoco  deslumbrarme  puedo, 
Por  m&s  que  en  tu  favormehableelca- 
;  Hijo  de  mi  dolor  1  ipodrà  ser  cierto[riûo. 
Que  deshonres  cien  siglos  de  virtudes 
Que  tus  mayores  para  ti  cogieron? 
i  Sera  verdad  que  elre^plandormancilles 
De  tanto  honor  corao  al  cederte  elcetro 
En  mi  trono  dejé,  para  que  fuose 
Tu  perpétua  lecciôn  y  eterno  ejemplo? 
Vuelve  en  ti,  Boadbil;  aqui  &  tus  plantas 
Humillando  mis  canas  te  lo  ruego: 
Rompe  la  niebla  que  tu  vista  encubre, 
Y  ve  una  patria  que  en  terrible  riesgo 
Implora  tu  favor.  Si  es  que  no  intentas 
Que  lloreesclava  entre  cristianos  hierro* 
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Sofocando  los  odios.  à  servirla 

Do  hoy  mas  consagra  todos  tus  afect09: 

Nohayaenti  mâs  pasiôn  que  su  defensa. 

Boabd.  Esta  bieu:  seguiré  vuestros 

[cousejos.  {Se  va.) 

Hac.  ^Huyes?  iay!{.huyes?  hijo  mio, 

[vuelve, 
Vuelve,  hijo  mio,  à  mi  amoroso  pecho 
Que  respira  por  ti.  No  asi  mi  aima 
Anegues  en  un  mar  de  desconsuelos... 
{Iagrato!  jingrato!  los  dolores  burla 
Deutiamarga  vejez...  jOh  cuàoto  tetuo 
Tumuerte,  Abeoamett  jCuàûtos  desas- 
Volar  en  torno  de  Graoada  veo!     [très 
(Patriamia  infelizf  imàs  infelice 
Padre  de  inaldiciôn  I   ;Piadosos  cielos! 
I  Y  sera  Boabdil  tan  obstinado 
Que  no  vea  su  mal  en  sus  excesos? 
Es  imposible.  Volaré  à  su  lado, 
Clamaré  siu  cosar  h  as  ta  que  el  eco, 
De  mis  voces  pénètre  en  sus  entranas. 
Omnipotente  Dios,  Dios  de  los  buenos, 
El  desdichado  Hacén  tu  nombre invoca; 
Beniguo  escucha  su  doliente  ruego. 
(Se  va  por  donde  Boabdil.  Por  otro  lado 
entvan  Almanzor  y  Abenamet.) 

ESGENA   IV. 

ABENAMET,  ALMANZOR. 

Aben.  No  lo  ignoro,  Almanzor,  que 

[nuestras  leyes 
A  la  muerte  condenan  al  guerrero 
Que  pierda  de  la  patria  el  estandarle; 
Pero  sera  cuando  traiciôn  ô  miedo 
Se  learrauquen. 

Atm.  Las  leyes  no  distingue!). 

Aben.  La  razôn  si  distingue,  y  es  los 

[raesmo. 

i4/m.£Habré  ley  ni  razôn  para  un  tirano, 
Que  à  tu  facciôu  y  atucarino  opuesto, 
De  su  honda  falsedad  eu  las  tinieblas 
Médita  la  venganza  de  sus  celos? 

Aben.  El  rey,  à  sus  a  m  ores  renun- 

[ciando, 
Me  ofreciô  de  Zoraida  el  himoneo 
Para  mi  vuelta  de  Jaén:  ^Por  suerte 
Me  intentaria  deslumbrar,  teniendo 
En  sus  manos  entonces  mi  destino? 
I  \jt  résiliera  yo  si  violento 
Me  robase  la  mano  de  Zoraida? 
Ni  pronuncia  jain&s  el  odio  austero 
Coq  mentido  lenguaje,  las  palabras 
Que  entonces  Boabdil  me  hablô  hala- 

[gûefio. 
^  Y  cobe  la  doblez  en  el  humano 


De  estar  à  su  enemigo  adormeciendo 
En  la  seguridad,  para  romperle 
El  corazôn  en  medio  de  su  sueno? 
Sea:  pero  jamàs  le  haré  la  injuria 
De  pensar  tal  borror  ;  y  antes  preûero 
Ser  vfctima  fatal  de  la  perfidia, 
Queafligirme  entantristo  pensamiento. 
Si  el  rey  de  mi  facciôn  es  enemigo, 
Yo  lo  soy  de  la  suya,  y  no  por  eso 
Dejaré  de  cumplirle  los  oficios 
Que  por  justicia  y  por  honor  le  debo. 
Alm.  i  Y  porquetû  procédas  generoso, 
Gontigo  Boabdil  habrà  de  serlo  ? 
^Cuéudoserâquejuzguesdeloshombres 
Por  sus  obras  y  no  por  tus  deseos  ? 
El  vicio,  Abenamet,  reina  en  la  tierra, 

Y  à  la  virtud,  su  mascara  vistiendo, 
Remeda  astuto  y  en  su  red  la  prende, 
Se  hace  inoceute,  afable,  justiciero, 
Segûn  le  dicta  su  interés  odioso  ; 
Mas  en  logrando  su  querido  objeto, 
Descubre  al  fin  su  natural  semblante  ; 
Pero  ya  la  virtud  esté  gimiendo. 
Gréelo,  Abenamet;  si  los  Zegries 

En  la  Jornada  de  Jaén  huyeron, 
Boabdil  lo  ordenô  para  perderte, 
Gon  ese  ardid  su  inqnietud  cubriendo. 
Aben.  ^Pudiera  Boabdil  por  unantojo 
Llevando  à  perecer  à  sus  guerreros, 
Gon  la  fama  exponer  su  trono  y  vida, 
Sobrandoà  su  venganza  tantos  medios? 
En  ta  enojo  implacable  ères  injusto, 

Y  en  el  rey  le  ensangrientas  con  exceso. 
Alm.  \  No  luzca  el  dia  en  que  de  mi  te 

[acnerdes 
Probando  la  verdad  de  mis  acentos! 
Sobre  ello  he  de  insistir  :  huye  alinstaate, 
Huye  de  este  pais,  donde  extraojero 
El  virtuoso  entre  peligrus  vaga; 
Donde  la  ley,  escudo  del  perverso, 
RI  labio  sella  à  la  virtud  inerme. 

^fen.Obrécon  rectitud;  ànadietomo. 
Si  la  salud  en  vergonzosa  fuga 
Busca^e  yo,  me  declarara  reo. 
Supôn  que  Boabdil  quisiera  injuste 
Perderme  sin  razôn:  ;,podrà  el  consejo 
De  los  ancianos   permitir  mi  agravio. 
Provocando  la  côlera  del  pueblo? 

j4/m.Si,lopermitira;queeso8senados 
Son  tirauos  tara  bien  ;  porqne  son  siervos. 

Aben.  Juzguen  à  su  placer,  yoabroque- 

[lado 
En  mi  recto  iDterior,  tranquilo  espero 
Mi  sentencia. 

Alm.  jlofeliz!  pues  que  rehu?as 

La  segura  salud  de  mi  consejo, 
Al  rey  informaré  de  tu  Uegada. 
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Aben.  Y  si  ô  Zoraida  ves... 

Alm.  Entiendo,  entiendo- 

ESCKNA  V. 

ABENAMET. 

(Si  mi  venida  ignorarâ  Zoraida! 
Tal  vez  eo  este  punto,  mis  recuerdos 
Con  amorosas  lagrimas  regando, 
Votos  harâ  por  mi  tornar  al  cielo. 
Tal  vez,  llorando  ante  la  tumba  fria 
De  su  padre  Ibraiu,  en  el  silencio 
De  su  auiargo  pe.«ar  mi  amorle  jura. 
i  Y  quién  sabe  si  aoaso  en  su  desprecio 
Y  su  olvido  cai  por  la  desgracia 
I  )o  mis  armas  ?  jGran  Dios  !  yo  lo  merezco, 
Que  indigoo  campcôo  de  su  hermosura, 
Su  nombre  dulce  eu  mi  broquel  impreso, 
No  supe  honrarcon  el  laurel  triuufante. 
Huiré  de  su  presencia,  que  no  debo 
Presentarmc  vencido  ante  sus  plantas. 
^Côuio  pudiera  soportar  el  ceno 
De  su  airado  semblante?  No  he  de  verla. 

ESGKNA    VI. 
ZOKAIDA,  ABENAMET. 

(Sale  Zoraida  ace/erada  y  le  abraza.) 

Zor.  jAbenamet! 

Aben.  ;  Zoraida! 

Zor.  i  Al  fin  te  veo  ! 

Mil  veces,  mil,  désespéré  afligida 
De  volverte  â  mirur. 

Aben.  I  Pluguiera  al  cielo 

Que  Abenamet  su  postrimer saspiro 
Alla  exhalaso  de  tu  vista  lejos! 

Zor.  \  Ya  la  muerte  prefieres  à  Zoraida  t 
^Adônde  estan,  cruel,  los  sentimientos, 
Lo-  dolores  de  amor,  que  en  otrosdias 
Al  partirte  de  mi  contigo  fueron ?  [vl  ven  ; 

Aben.  En  mi  pechoinmutableeterno* 
«.Masqué  vale?  ;infeliz!  pasôaqueltiempo 
Que  digno  me  mirô  de  tu  carifio. 
Ahora,  quebrantadoeljuramento  [fante 
Que  hice  en  tus  manos,  de  humillar  triun- 
En  nombre  tuyo  al  espanol  soberbio, 
*Qué  tengo  que  esperar,  si  no  he  sabido 
Tus  sienes  laurear  con  rais  trofeos? 
Fui  en  todo  infeliz,  pues  ni  la  muerte 
Que  en  lascristiauas  lanzasmi  despecho 
Tan  tas  veces  boscô,  piadosa  quiso 
El  oido  prestar  à  mis  deseos 
Cortando  mi  vivir. 

Zor.  Si  te  e?cuchara, 


Ya  de  la  fria  tumba  en  el  silencio 
En  paz  durmieras;  y  Zoraida  en  tanto 
Sola  en  la  inmensidad  del  universo, 
ik  dônde,  di,  de  Abenamet  privada, 
Encontraria  en  su  afiicciôn  consuelo? 
lk  dônde,  ingrato? 

Aben,  Celestial  Zoraida 

Soy  venturoso,  pues  tu  f«  conservo. 
i  Por  que  negarlo  ?  En  mi  fatal  fortuna 
Teral  que  huyesos  de  mi  amor  funesto, 

Y  que  dichoso  Boabdil...  perdona, 
Que  un  desdichado  hasta  en  los  bienes 

[mesmos 
Se  acostumbra  à  temer  la  desventura. 
Yo  le  via  sefior  de  un  rico  imperio 
En  el  palacio  donde  tu  le  sirves  ; 

Y  à  mi  en  el  campo  de  la  lid,  cubierto 
De  polvo  y  sangre,  entre  deshonra  y 

[muerte; 
Perdida  la  Victoria,  los  guerreros... 

Zor.  Pero  no  mi  quercr  que  tanto agra- 
Ensalza  à  Boabdil  hasta  el  excelso  [vias. 
Carrodel  sol;  que  gcnoroso,  amable, 
Idolo  universal  del  orbe  entero 
Entre  gloria  y  virtud  su  trono  extienda 
Porcuantoelauchomarabrazainmeuso. 
Déprime  &  Abenamet  ;  que  la  fortuna 
Cargàndole  de  todos  sus  desprecios 
Le  arroje  de  desdichas  en  desdichas 
Hasta  que  en  él  apure   sus  tormentos  : 
Ni  un  punto  dudaré  ;  menospreciando 
Las  grandezas  del  rey  y  sus  inciensos, 
De  Abenamet  &  la  infeliz  miseria 
Gozosa  iré,  le  nombraré  mi  dueno, 

Y  quejarme  cou  él  sera  mi  gloria. 

;  Oh  mi  ûnico  placer  !  nunca  mi  pecho 
Ardiô  tanto  en  tu  amor  comoen  el  punto 
Que  entrô  en  mi  oido  tu  fatal  suceso. 
Entre  hondos  ayos  resonô  en  Granada 
La  rota  de  Jaéu;  me  hiere,  tierablo, 
Miro  &  los  rostros,prcguntar  noosando 
Lo  que  ansio  por  saber  ;  al  un  me  atrovo: 
iVive?pregunto,  y  me  respondeu:  vive; 

Y  no  creo  à  su  voz,  y  otra  vez  vuelvo 

Y  pregunto  otras  mil,  y  nada  alcanza 
Â  calmar  mi  cruel  desasosiego. 
Quise  volar  â  donde  herido  y  solo 
Me  llamaba  tu  amor;  vanos  intontos. 
6  Que  podia  yo  hacer  encarcelada 

De  este  palacio  en  los  doradoshierros? 
Le  llené  de  tu  amor.  Esos  salones 
Do  la  lugubre  noche  en  el  silencio 
De  tu  imagen  querida  rodeada 
Entre  angustia  y  dolor  velar  me  vierou. 
Abenamet,  mil  veces  me  escucharon, 

Y  Abenamet  mil  veces  repitieron 

El  son  de  mis  gemidos.  El  Alhambra 
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Toda  senibrada  esta  de  tus  recuerdos. 
Preguntaà  mi  Zulema,  À  quien  fiaba 
Mi  amistad  verdadera  sus  secretos  : 
Pregunta  a  este  jardin,  que  tantas  veces 
Recibiô  solitario  mis  lameutos 
Al  vislurabrar  de  la  callada  luna. 
Aben.  Basta,  basta,  mi  amor.  Pot  ti 

[me  hnelgo, 

Y  amo  todo  el  rigor  de  rais  desastres. 
i  A  Dios  pluguiese  que  Zoraida  eu  ellos 
No  sufriera  lambiéu!  mi  vida  eotonces 
De  placer  eu  placer  fuera  rieodo. 

Zor.  Seas  feliz,  y  lo  sera  Zornida. 
Pero  diceu...  uo  se;  yo  uo  lo  creo... 
i  Sera  verdad  que  elcampeôii  quepierde 
El  pendôu  de  Granada?... 

Aben.  No  soy  reo; 

No  hay  nada  que  temer.  Zoraida  her- 
8e pa  yo  de  tu  labio  lisonjero  [mosa, 
Cuâl  en  mi  ausenciu  à  Boabdil  hallaste. 

Zor.  Nuncii  me  demostrôtantorespeto, 
Tanta  afabilidad,  y  à  ti  te  honraba 
Tus  loores  por  siompre  repitiendo. 
{Guàndo  sera,  decia,  que  triunfante 
Vuelva  a  Granada  à  recibir  el  premio 
De  sus  victorias  por  mi  mis  ma  mano  ? 
Era  en  fin,  agradarme  su  dcsoo. 
Pero  yo,  cuanto  ma*  nie  favorece, 
Siu  saber  la  razôn,  mas  le  aborrezco. 
Es  algo  falso,  desabrido,  duro, 
James  à  nadie  franqueô  su  pecho; 

Y  uo  es  Abenamet.  Pero  £es  seguro 
Que  do  corres  en  nada  ningûn  riesgo? 

Aben.  ^Dudas  de  mi  verdad? 

Zor,  i  Pues  ya  que  resta  ? 

Uuirnos  a  los  dos  en  lazo  eterno 
Prometiô  Boubdil...  Adiôs,  que  élviene. 

ESCENA  VII. 

BOABDIL,   ALATAR,  ABENAMET, 
ALMANZOR. 

Boabd.  ;  Amigo!  amigo!  à  misincero 

[afecto 
jCuàntos  cuidados  le  costô  tu  ausencia! 
Abraz&ndote  estoy,  y  no  lo  creo. 
Aben.  Rey  de  GraDada,  à  tu  amistad 

[responde 
Cou  una  eterna  gratitud  mi  pecho. 
Boabd.  Mal  recobradoauu  de  tus  heri- 

[das, 
;Por  que  raz<5n,  tus  dias  exponiendo, 
Tan  en  brève  volvistes? 

Aben.  En  Grauada 

Me  llamaba  la  ley  a  que  sujeto 
Quedé,  perdido  el  estaudurte  patrio; 

Y  no  estare  Iran  qui  lo  ni  contento 


Hasta  que  mi  inocencia  me  proclame 
lie  tu  senado  en  el  auguslo  templo; 
Que  no  quiero  jamâs  que  oadie  pieuse 
Que  el  juicio  de  la  ley  culpable  temo. 
Boabd.  i  Quién  puede  oscurecer  ta  lim- 

[pia  fa  ma? 
Ni  consintiera  yo  tamano  exceso. 
Pero  sieodo  miuistro  de  las  leyes 

Y  no  absoluto  y  arbitrario  dueno, 
Cumplirlas  debo  ;  y  pues  que  tu  lo  pidea, 
Tejuzgarâaliustantemicousejo.  [siones 

Y  aunque  manda  también  que  esté  en  pri- 
El  que  huya  de  juzgarse,  yo  dispenso... 

A  ben.  No  puedes  dispensar;  ni  yo  admi- 

[tiera 
Dispensas,  de  la  ley  en  menosprecio. 
Vamos  à  la  prisiôn. 

Boabd.  Détente,  amigo; 

Que  siu  faltar  àlajusticia  puedo 
Moderarsu  rigor.  Aqni,  en  la  Alhambra, 
À  mi  lado,  tendras  mâs  digno  encierro. 
Condûcele,  A  la  ta  r,  y  que  servido 

Y  respetado  sea  cnal  yo  mesmo. 
(Conduce  Alalar    a    Abenamet   d  una 

torre  que  severd  por  los  e*pectadoret} 

y  entra  alli  con  èl.) 

Alm.  i  Por  que  lo  han  dejuzgar  si  esta 

[juzgado 
Por  la  voz  gênerai  de  todo  el  pueblo, 
Por  su  ejército  todo,  por  Granada, 

Y  todosà  una  voz  ya  le  han  absuelto? 
Boabd.  jGuûnto  meprenda  la  amistad 

[ardiente 
Que  en  su  favor  te  dicta  estos  acentos! 
Mas  no  es  posible  que  janiâs  repruebe» 
Que  se  cumpla  la  ley. 

Alm.  Si,  lo  repruebo: 

Que  cumplir  con  la  ley  es  tirania 
Si  excusa  la  razôa  el  cumplimiento. 
I  Por  ventura  la  voz  de  seis  ancianos 
Màs  solemne  sera  que  la  de  un  pueblo? 
<,Serâ  màs  decisiva  que  los  votos 
De  tantos  infelices  que  debieron 
ÂAbeuametla  libertad,  la  vida,  - 
Sus  exposas,  sus  madrés  y  susdeudos? 
Seis  jueces,  Boabdil,  los  compra  el  oro, 
Masno puede  comprarâ  todoun  puoblo. 

Boa6d.CaudilloAbeocerraje,£porven- 
Tan  vicioso  me  juzgas,tan  perverso,[tura 
Que  haga  un  trâfico  vil  de  la  justicia? 

Alm.  Lo  que  de  ti  ponsares,  eso  piento. 
Mas  yo  te  juro  por  mi  fuerte  lanza, 
Que,  si  de  muer  te  le  declaran  reo, 
lias  de  llorar  con  làgrimaa  de  sangre 
Esa  justicia  que  respetas  ciego. 
(5e  va,  y  cuando  déjà  la  escena  sale  d 
ella  Alatar  de  la  torre). 
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ESGENA  VIII. 

BOABDIL,  ALATAH. 

lioabd.  <;  Lie  vaste  à  Abeoamet  dondu 

[he  mandado? 

Alat.  Est  ni  obedecidos  tus  preceptos. 

Boabd.  Con  ninguno  ha  de  hablar:  na- 

[die  ha  de  verle, 
Y  ni  ud  punto  se  faite  a  lo  que  ordeno. 

Alat.  Ya  se  tu  voluutad. 

Boabd.  i  Y  quiéu  aleve 

Â  revelar  se  arroja  mis  secretos? 
Ya  entre  sordo  rumor  vuela  eu  Grauada 
Que  en  fuerza  do  mis  ôrdeues  huyeron 
En  Jaéo  losZegries.  ô  su  je  le 
A)>derramàu,  ô  tû,  sois  los  perversos 
Que,  mi  fe  invulnérable  violando, 
Comuuicado  habéis  este  misterio  ; 
Y,  ;vive  Dios!... 

Alat.  Senor,  soy  iuoceute. 

Hoabd.  Que  si  Hego  a  saber  que  à  tal 
Tu  osadiallogô,caerâ  al  instaute[extremo 
Tu  cabeza  traidora  de  tu  cuello. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  ZORAIDA. 

Zor.  <<  Permite  Boabdil  que  yo  inte- 
Su  coloquio?  [rrumpa 

lioabd.         i  Zoraida!  ;cuàl  objeto 
Â  mi  vista  te  trae  ? 

Z°r*  ]  Que  tu  grandeza 

Oiga  benigna  mis  humildes  ruegos! 

Boabd.  jGuâu  hermosa.  grau  Dios! 
U  y  no  ha  de  araarme  ? 
Habla,  Zoraida  :  por  servirte  anhelo. 

Zor.  Tu  augusta  madré  su  piadosa 

[sombra 
Extendiô  sobre  mi,  cuando  perdiendo 
Cou  mi  padre  mi  apoyo  y  mi  fort  un  a, 
Me  vi  en  la  tierra  sin  uingûn  consuelo. 
Eu  este  alcâzar  me  hospedô  oficiosa, 
Y  me  ha  honrado,  seiïor,  mes  que  me- 

rezco. 
Mi  fortuna,  mi  bonor,  cuauto  respiro 
Â  tus  padres  y  â  ti  todo  lo  debo. 
Mis  beneficios  à  la  tierra  entera 
lré  gozosa  sin  césar  diciendo, 
Porque  os  bendigan  todos  con  Zoraida. 
Eternameute  vivirà  eu  mi  pecho 
Este  agradecimiento  delicioso 
En  que  arde  :  eternamente  repitiendo 
Vuestros  favores,  verteràn  mis  ojos 
Estedulce  llorar,  jûnicopremio 
Que  puedeun  infeiiz!  y  joh  sialgùn  din 


Alcanzara  la  saugre  de  mi  cuerpo 
A  pagaros!  al  punto  con  mis  manos 
Mis  propias  veuas  con  placer  abriendo, 
Mi  gratitud  sellara  cou  mi  muerte. 
Y  pues  soy  obra  tuya,  aqtif  te  ruego 
Que  lleves  à  su  colmo  mi  fort  un  a, 
I  Halle  quien  satisfaga  los  deseos 
De  mi  padre  Ibrain  I  ;  pueda  en  su  tumba, 
Ya  que  vivos  sus  ojos  no  lo  vieron. 
Gozarse  en  la  ventura  de  su  hija  1 
Tû  lo  sablas:  su  raayor  anhelo 
Era  verme  feliz  entre  los  brazos 
Del  que  fuese  querido  de  mi  pecho; 
Klegi,  y  él  le  amô.  Tû  le  couoces 
Â  ose  digno  mortal,  y  nuestro  afecto 
Aprobaste,  y  mil  veces  en  la  Alhambra 
Unirnos  prometiste  en  nudo  eterno. 
Llegô  el  dia,  seftor,  de  que  corones 
Mi  dicha  eu  este  prôspero  himeneo, 
Y  postrada  a  tus  plantas  te  lo  pido. 

Boabd.  Autes  ciel  nuevo  sol  yo  te  pro- 

Dejiircumplidostus  amantes  votoa.[meto 

Zor.  Y  eu  recompensa  &  ti  prémiete  el 

Aun  màs  alla  de  cuanto  tû  deseas  [cielo 

Para  gozo  y  ventura  de  los  buenos. 


MM^^^^^^SNSN. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

ZORAIDA,  ZULEMA. 

lui.  En  esta  soledad,  de  mi  apartada, 
l  Por  que  teentregas  à  tu  triste  Uanto? 
^Porquédesosperar?  tal  vez  triunfante 
Â  Abenamet  enviarà  el  seoado. 

Zor.  ;AymiZulema!  j  cuando  yoespe- 
Yasi  me  lo  afinnôsumismolabio,  [raba, 
Gozar  ya  sin  temor  de  su  carino, 
Le  veo  arrebatar  de  entre  mis  brazos, 
En  injusta  prisiôn,  su  vida  6  muerte 
Pendiente  de  la  voz  de  seis  ancianost 
iQué  es  esto,  amiga?  ;me  diras  piadosa 
Su  destino  fatal  ?  Â  cuanto  hablo 
Veo  que  callan,  que  la  faz  me  vuelveu 
Y  los  ojos  llorosos  enjugando, 
Me  dejan,  y  se  van.  ;  Triste  Zoraida  I 
Dimo,  ;Hacén  y  Almanzor?... 

Zul.  Un  fiel  esclavo 

En  su  busca  partie:  vendran  al  punto; 
Pero  iqnè  te  propones  en  llamarlos? 

Zor.  Salvar  à  Abenamet.  Elles  conocen 
Esa  ley,  que  sin  duda  hizo  un  tirano. 
Diràn  si  hay  esperanza  de  sa  vida, 
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6  sabr&n  défende  rie  si  el  senado 
Injusto  atropellare  su  inocencia. 
i  Ayl  ignorante  nuestro  sexo  y  flaco, 
Nada  puede  por  si,  y  en  la  horrasca 
Se  pierde  sin  timon  ahandonado. 
iQué  por  un  solo  dla  de  repente 
No  me  mudase  compasivo  el  hado 
Eu  el  Gran  Capitan  ! 
Zul.  6  Con  cuâl  inteo to  ? 

Zor.  Retara  âBoabdil,  âesosanciaoos, 
Su  consejo  y  mi  mal,  y  à  cuanto  aleve 
Quisiera  osar  coutra  mi  invicto  brazo. 
Opouiéndome  intrépida  à  sus  golpes, 
6  yo  muriera  de  mi  amante  al  lado, 
Ô  le  subiera  de  su  gloria  al  trono. 

Zul.  Noble  Zoraida,   favorable  acaso 
El  jnicio  le  sera:  vuestras  virtudes 
Lo  merecen  asi. 

Zor.  Y  ese  es  mi  llanto, 

Que  siempre  la  virtud  es  la  oprimida. 
Ese  bârbaro  rey,  ese  tirano, 
Ese  monstruo  infernal,  que  fe  menti  do 
Asi  engaftaba  mi  candor  incauto 
Con  falaces  promesas,  jay  Zulemat 
i  Y  cuau  tarde  canozco  sus  engafios! 
Para  afirmar  el  golpe,  su  venganza 
Quiso  dorar  con  pérûdos  halagos. 

Zul.  Desecha  ese  temor,  y  no  redobles 
Con  vanas  fantasias  tu  quebranto  ; 
Que  |  hartosdolores  uueslra  vida  asaltan 
Sin  salir  imprudentes  à  buscarlos  î 
Arma  tu  corazôn  de  fortaleza 
Por  si  acaso  el  destino  te  es  contrario. 
Zor.  <, Contrario?  *y  me  decias  enga- 
Que  favorable  le  séria  el  hado  ?     [ùosa 
Zul.  Lo  espero,  si;  pero  pudiera... 
Zor.  i  Ay  triste  ! 

El  consejo  feroz  le  ha  condenado  : 
Tû  me  engafias,  cruel. 

Zul.  i  Por  que  interprétas 

Mis  sencillas  palabras  en  tu  dafio  ? 
iPor  que  exaltada  sinrazôn  te  afliges? 
Poco  la  adversidad  te  ha  visilado 
Cuando  te  rindes  â  tan  levés  maies. 
Zor.  Es  cierto,  amiga;  pero,  île  amo 

[tanto  t 
Zul.  Mas  no  en  ciega  pasion...  Hacén 

[*e  acerca  ; 
Yo  hacia  el  salon  de  la  justicia  marche 

ESCENA  II. 

HACÉN,  ZORAIDA. 

Zot. Seùor,  Zoraidatn  favor  implora: 
jTu  compasiôu  me  valga! 
Hac.  No  me  es  dado 


Consolai*  tu    aflicciôn.  «.Dônde  esta  el 

[tiempo 
En  que  Hacén  ora  rey,  y  de  su  mano 
Del  desvalido  la  salnd  pendfa? 
;Oh  cetro  que  perdi,  solo  en  los  llantos 
Que  pudiera  enjugar,  de  timeacuerdol 

/or.  i  Y  por  que  no  reinais?  y  ese 
Sabria  respelar  é  la  inocenc.a.  [senado 

Hac.  Y  la  respetarâ:  &porquédudarlo? 

Zor.  iY  si  à  la  mue  rie  lecondena  in- 

[justo? 

Hac.  Kntonce8  Boabdil  pudiera  liu- 
El  rigor  mitigar  de  la  seotencia,  [mano 
Un  castigo  imponiéndole  màs  blaudo. 

Zor.  Se  mi  padre,  seûor. 

Hac.  Ay  bija  mfa, 

jFuora  el  rey  como  tu  !  {Que  el  cielo 

[santo 
No inundase  su  pecho  en  la  ternura 
Que  en  el  tuyo  rebosa  !  Ya  mi  labio 
En  tu  favor  intercodiô  mil  veces, 

Y  mis  ruegos  las  lâgrimas  regaron. 

ESCENA  III. 
ALMANZOR,  ZORAIDA,  HACÉN. 

Zor.  Valeroso  Almanzor,  era  tu  ainigo. 

A/m.  Y  yosuyo, Zoraida.  Losanciaoos 
Aiin  no  resolvieron  :  si  su  lengua 
Pronunciare  la  muerte,   lo  he  jnrado, 
Seré  el  ejecutor  de  su  sentencia, 
Sangriento  ejecutor.  Muerte  y  espanto 
Volarân  por  Grauada  en  este  dia; 
Ysangre  hudecorrerpues  lo  ordeoaron. 

Hac.  *Qué  intentas,  Almanzor?jamas 
A  la  fuerza  confia  sus  agravios;  [eljasto 
La  voz  de  la  razôn  es  su  defensa. 

Al  m.  La  fuerza  es  la  razon  contra  el 

[malvado; 
La  fuerza.  Acaso  a  su  furor  sangriento 
Que  se  arroja  siu  freno  atropellando, 

Y  huella  la  razon,  y  burla  iinpîo 
De  todos  los  derechos  sacrosantos, 

6  No  habremos  deoponer  otros  escudos 
Que  una  estéril  razôn,  que  al  desacato 
Por  su  vil  timiilcz  remonta  el  vuelo  ? 
Es  malvado  quien  sufre  é  los  malvados. 
Si  à  Boabdil  su  padre  retdstiera 
Cuando  intentaba  arrebatarle  ingrate 
El  cetro  queempuiïô,  no  lloraria 
Granada  los  desastres  que  Uoramos. 

Hac.  Hacén  amante  de  su  triste patria 
Las  civiles  discordias  evitando, 
Del  trono  descend  iô  por  no  te  m  rie 
En  la  saugre  infeliz  de  sus  vasallos. 
iYo   mancharia  en  mortandad  y  ho* 
La  paz  en vejecida  de  mis  manos?  [rrores 
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A  Im.  Si,  io  debiste,  la  virtud  nos  manda 
Tal  vez  ser  duros  para  ser  huinanos. 

Hac.  iNuDcaesa  humanidad  more  en 

[mipechoj 
Y  menos  contra  un  hijo.Yo  entre  tanto, 
Si  &  Abenamet  à  muerte  condenaren, 
Iré,  suplicaré,  caerâ  este  anciano 
A  las  plantas  del  rey,  y  noche  y  dia 
Las  regaré  con  doloroso  llanto, 
De  Zoraida  en  favor.  T  si  résiste 
Su  inuerto  corazôn,  si  es  necesario, 
En  mis  entrafias  clavaré  el  acero 
Porque  oui  inûtil  vida  terminando 
Conipre  mi  sangre  vuestra  pas  ydicha; 
Pero  si  Bpabdil  esta  obstinado 
Eq  vuestra  perdition,  Uacén  os  ruega, 
£1  infeliz  Hacén,  à  quien  Uamaron 
Padre  del  pueblo  mientras  fué  monarca, 
El padre de  Almanzor...  {ayhijo  ingrato! 
Soy  tu  padre  en  amor.  Huérfano  y  niBo 
Tu  lo  sabes,  que  Hacén  en  su  palacio 
Amparô  tu  orfandad  ;  y  las  lecciones 
De  virtud  y  de  honor  que  tanto  aplauso 
De  Granada  te  dan,  sou  dulce  fruto 
Del  afàn  carinoso  de  este  anciano. 
Tu  hermano  es  Boabdil  ;  sus  extravios 
Perdona  por  mi  amor,  sacrificando 
Tu  amistâd  4  la  patria  acongojada. 
lr  en  contra  del  rey,  es  ser  contrario 
De  dos  fuertesfacciones,queaborrec6n 
Con  odios  implacables  4  tu  bando 

Y  su  jefe  Almanzor.  No  violento, 
Las  iras  apagadas  inflamando, 
Soples  la  division.  No  haya  Zegries 

Ni  Abeucerrajes  ;  o  vendra  el  cristiano 
Sobre  nuestras  cabezas  delincuentes, 
Su  triunfo  hasta  la  Alhambra  paseando. 
No  hay  màs  partido  ;  4  Boabdil  toléra, 
ô  el  yugo  sufriràs  del  castellano. 
Elige. 

Al  m.  Ya  elegi  :  viva  mi  amigo, 
ù  muera  4  mi  pufial  ese  tirano. 
Si  la  patria  cayere  desplomada 
Volaré  4  sepultarme  en  sus  estragos  : 
Yo  se  morir  ;  la  esclavitud  no  temo. 

Hac.  Implacable  persigue  4  esetirano, 
Que  es  unhijo  de  Uacén;  por  un  amigo, 
La  sangre  y  los  cadaveres  sembrando, 
Haz  de  la  patria  un  yermo  inhabitable 

Y  perece  sobre  él  ;  pero  eotre  tanto 
;Dôode  estarà  la  gloria  sarracena? 
Sera  luto  y  dolor.  Arrebatados 
Nuestros  infantes  del  matemo  pecho, 
Del  enemigo  regaran  los  campos 

Con  su  sangre,  ô  en  dura  servidumbre 
Sin  amores,  sin  patria,  sin  amparo, 
Apurar4n  el  csiix  del  oprobio. 

T*t.  ou.  t.  —  ▼• 


La  amable  juventud,  los  héroes  bravos 
Arraatraràn  los  ponderosos  hierros 
Que  tu  pusisle  en  sus  torcidos  brazos 
i  Defensa  un  tiempo  cuando  fué  Granada  I 
Las  esposas  en  lecho  solitario 
Cercadas  de  viudez  y  de  memorias, 
No  cerraràn  sus  ojos  al  descanso. 
Las  delicadas  virgenes  cautivas 
Eutre  suspiros  sin  césar  mirando 
Hacia  el  camino  de  su  autigua  patria, 
Su  ardiente  amor  exhalaran  en  vano. 
Estas  canas  tal  vez  con  mil  ultrajes 
Las  plantas  besaràn  de  algùn  cristiano; 

Y  lo  quiso  Almanzor,  y  éi  4  Zoraida 
También  condena  al  doloroso  llanto 
Del  mas  ignominioso  cautiverio. 
;De  un  carino  cruel  los  tristes  lazos 
Seran  mas  poderosos  que  la  patria 
Que  nos  criô  materna  en  su  regazo? 
Zoraida  hermosa,  tu  virtud  imploro: 
De  tu  carino  con  valor  triuniando, 
Anles  que  4  Abenamet,  aoia  4  esa  patria, 
A  esa  madré  infeliz  ;  que  sanguinarios 
Sus  mismos  hijos  sin  piedad  dostrozan, 

Y  que  aiempre  tu  amante  ha  respetado. 

Y  en  mi  nombre  diras  4  ese  guerre ro, 
Que  aai  mi  ancianidad  aflige  ingrato, 
Que  no  es  esta  su  patria;  que  al  instante 
De  aqui  se  pase  al  enemigo  campo, 
Yenga  4  su  (rente,  y  triunfador  se  bafie 
En  la  sangre  infeliz  de  sus  hermanos. 

(Se  va.) 

Alm.  En  la  de  los  impios  Boabdiles, 

Quesondenuestra  patria  los  contrarios. 


ESCENA   IV. 
ALMANZOR,  ZORAIDA. 

Alm,  No  desmayes,  Zoraida; en  tu  de- 
Yolar4nmi8valientespartidario9.  [fensa 

Zor.  Es  ya  tarde,  Almanzor;  de  Hacén 

[las  voces, 
Las  imperiosas  voces  arrancaron 
De  mis  ojos  el  celo  y  la  esperanza. 
j  Ah!  ipor  que  no  callô?  y  en  dulce  en- 

[gano 
Sélo  mi  amor  séria  mi  universo. 
Pero  4  mi  vista  descubriô  su  labio 
Una  patria  fatal...  unas  virtudes... 
Espiuosa  virtud,  patria  de  llanto, 
Seréis  servidos;  la  iuieiiz  Zoraida 
Sus  doJores  sabr4  sacrilicaros. 
Favorable,  Almanzor,  mi  ruego  escucha  : 
Si  ciega  te  llamé  para  que  armado 
A  la  justicia  4  Boabdil  forzases 
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1m  ».  **^çt.:.za  f  v2*ra»  'salTr- 

si  p  >:*►:**  p^avv,  .-vçrvi>: 
fci  :.-•*.  «.w.  A.%aci.jr.  •:*;*  <X/>t  r*âe 
5<»**ir*  f  /ftiS*  *  «i  pUeer  eà  aato. 
r,<»«fe<*r*fl»*  ;  ».  -^v^r  %e  aeafta 
0*  U  y.ryvmx  l/xA*  ea  **  detcaas*. 
J^iku  *,:  par*  qs*arra§tr*exk  soi  raina 
fl>*  m^e* ai»u»  rest'i  afrkaa<o*  ? 
Vira  or*a  patria  q^e  mi  tosjt  pedre 
Aom  .'a  **t*t*  ojl,  y  â  vj*  contrario* 
H'/lUado  U  ^rtu.  ;pa*i*  a«gâa  dia 
ImoftJtr  eo  l"»  moaUs  adtarianof 
*«n  p«b4''be*  'srlado*  de  «ietoriasl 
;Alce  »n  eternidad  «obre  mi  liante  ! 
Ile  uih  ceuizaft  naeerAo  eterna* 
.Suera*  bellezat  en  mejores  astros, 
Qa«;  *l  t*€t&>  **ràn  y  U*  delieîas 
De  otro*  amantes  meooc  desdicbados. 
QoTrid';  Abeoamet,  i,  por  qoé  naeiste 
Eo  dies  Ud  roalefios  j  aeiagos  ? 
Cuaudo  «i  amor  y  la  ▼irtud  rigieseo 
Ta  s*  ris*  feliz. 

A  tm.  À  los  esclaves 

ttiernpre  lot  Boabdile*  los  rjgieron. 
Si  uu e»tros  moros  la  cerviz'alzando 
Qu«braiJtafl«n  «a  yugo  ignominioso, 
No  dictaran  «us  leye*  lot  malfados; 
Pero  ri  une*  aéré  :  Ileg6  la  infamie 
A  punto,  que  «1  oaar  es  coodeoado 
Como  cncfien  atroz.  Viva  mi  amigo, 
6  muera  Boabdil  :  torno  à  jararlo. 
Venda  Zoraida  à  su  iofeliz  amante, 
Que  y  ifiiuica  veudl  ni  A  mis  contrarie*. 

Z(/r.  iVenderlc!  Eteruo  Dios,  date  à 

[mi  pecho 
Puerza*  para  sufrir  tantos  quebrantos. 
I»»  quo  debferan  aliviar  mis  penas 
Agravan  su  rigor;  verdugos  ballo 
Un  iog  que  yo  nonibraba  mis  amigos  ; 
Y  hanta  cl  mismo  Almanzor...  ;por  que 

[inhumaoo 
En  destrozar  te  gozas  mis  entranas  ? 
4  Sera  mi  corazôn  tan  depravado 
Que  se  agrade  mi  vonder  ?...  No  hay  en  los 

[h  ombres 
CoinpiiMiôu  ni  virtud.  Tacha  deiograto 
El  pncho  de  Zoraida,  de  alevoso  ; 
Pero  olvida  A  lo  menos  tus  ogravios 
Eu  favor  de  mi  ruugo  y  de  la  patrie. 

Alm.  Loque  dije  sera:  contra  untirano 
Lu  laiiza  es  mi  razoti.  Adiôs,  Zoraida. 


ESC&NA  V. 

£"RUDâ- 

Itmç&aGàùht  »>rUi:  fa  aidât»  inssno 
Arrstftrvt  urrex  al 
El  mleôr;  t  o>n  btiao^iorav 
Le  psdîefm  salrax.  ;Es  taato  esfucnù 
Para  «a  kéroe  «I  eed«r?  IHoesjofcgraao, 
En  ta  »6fo  fcaj  piedavd  :  ta  solo  poedes 
L^rar  ai  inoce&te  d«l  malTado. 

ESŒNA  VI. 
ZORAIDA.  ZL  LEMA. 

Zor.  Zidema,  ^AbeDamet? 

Zul.  ^  EleroAmeote 

E<tarâs  en  tu  amor  faotaseando? 
Z->r»ida.  «é  feliz  :  yo  te  lo  pido 
Por  toda  mi  amistad.  ;  Logre  rai  labio 
Pertaadirte  A  q«e  saïga  de  ta  pecho 
La  imagen  triate  qaeadoraste  en  rano! 
OlTida,  olvida  :  el  saladable  olvido 
El  balsamo  aerA  de  tas  qaebraotoa. 

Zvr.  iZulema! 

Zul.       Uora;  que  tambiéo  mis  ojoi 
Eu  lagrimas  amargas  se  anegaron 
Guando  A  mi  dulce  amor  an  raie  eteruo 
Me  forzo  A  pronunciar   aangriento  A 
No  pensé  reaistir  A  los  combates  [hado. 
Que  mi  pecho  abatido  gaerrearon  ; 
Pero,  en  sa  lentitad  irrésistible, 
La  piadosa  razon  me  diô  la  mano, 
T  triunfé  del  dolor  :  y  ya  mi  vida 
Es  muy  feliz  para  el  horrible  caos 
Que  lejos  me  ofrecia  la  esperanza. 

Zor.  ;Con  que  A  morir  le  condené  el 

[senado? 

Zii/.HorrorizaenTerdadtandurapena; 
Mas  Boabdil  compadecido  acaso 
TemplarA  su  rigor,  à  su  injusticia. 
À  sus  plantas  Hacen  alli  postrado 
Coq  tristes  ayes  su  piedad  implora, 
T  no  serAn  iu utiles  sus  llantos. 

Zor.  |Amiga  mia  ! 

Zul.  Boabdil  se  acerca, 

I  Pueda  la  compaaiôn  gular  sas  pasos  I 

ESCENA  VIL 

BOABDIL,    ALATAR,   ZORAIDA, 
ZULEMA. 

0oa6d.Zulema,  este  lugar  al  pantodeja. 

(Se  va  ZuUma.) 
Zor.  Si  en  tin  A  tu  vengansa  es  necesario 
El  horror  y  la  muerte,  si  deseas 
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En  sangre  humaoa  retenir  tus  manos 
Aqui  me  tienes:  sobre  mi  descarga 
Ese  golpe  mortal  que  ha»  fulminado 
Contra  aquel  queenpalses  m  as  dichosos 
Fueraen  mârmol  y  en  brouceeteraizado. 
El  es  prudente,  valeroso,  invicto, 

Y  puede  un  dia  su  triunfante  brazo 
Sostener  tu  corona  vacilante, 
Abatiendo  el  orgullo  castellaoo. 

I  Yo  que  puedo  valer  ?  inûtil  hembra 
Por  au  vida  mi  sangre  derramando, 
;  Pueda  al  menos  salvar  tantas  virtudes 
Como  atropellan  hoy  sus  adversariost 

Boabd.  Pendiente  de  tu  voz  esta  su 

[suerte. 
Si  Zoraida;  tu  rey  pone  en  tus  manos 
Su  muerte  ignominiosa,  6  su  destierro, 
Yaque  absolverle  entodo  nome  et  dado. 

Zor.  i  Y  que  exigis  de  mi  ?  dilo  al  ins- 
tante. 
Viva,  yiva,  sefior,  por  largos  afios, 
Con  ello9  prolongando  sus  virtudes, 

Y  no  importa  que  viva  desterrado  : 
Yo  volaré  con  él  a  su  destierro 

Y  alli  su  soledad  acompafiando, 

Mas  que  Ueve  la  planta  à  las  regiones 
De  la  esterilidad  y  del  espanto, 
Donde  reina  la  muerte  de  la  noche, 
Viviré  entre  delicias  à  su  lado. 

Boabd.  No  partiras,  que  alguna  récom- 
pensa 
Merece  la  atenciôn  de  mis  cuidados. 

Zor.  Viva,  sefior,  mas  que  Zor  aida  ex- 

[pire. 

Boabd.  Pues  lasentenciapronunciôtu 
Él  vivirà;  peroâmi  amor  sincero  [labio, 
Has  de  correspondes 

Zor.  \  Sefior  1  |  amarosl 

Boabd.  ô  caera  su  cabeza  en  este  dia. 

Zor.  ^Hayinayor  crueldad?  ^Està  en 

[mi  mano 
Mudar  mi  corazôn?  Dame  otro  nuevo, 

Y  para  ti  sera;  pero  entre  tanto 
*  Que  prétendes  de  mi? 

Boabd.  Zoraida  hermosa, 

Yo  séria  en  verdad  un  temerario 
En  pedirte  un  carifio  que  tu  pecbo 
Todavia  no  puede  haber  criado. 
Le  formaràn  la  obligaciôn,  el  tiempo, 

Y  de  mi  rendimiento  los  balagos  : 

Tu  me  amaràs  cuando  te  nombre  esposa. 

Zor.  *  Que,  que  prouuncias? 

Boabd.  En  eterno  lazo 

Hoy  te  uniras  conmigo  en  los  altares. 

Zor.  |  Pndiese  hacerlo  t  pero  aquesta 
La  diô  mi  corazôn  desde  la  cuna.  [mano 
Ni  tu  querràs  violentar  tirauo 


Y  usurpar  un  carifio  que  no  es  tuyo, 

Y  es  el  ûnico  bien  de  un  desdicbado. 
Desde  Granada  h  as  ta  el  fecundo  Nilo 
Te  guardan  cien  imperios  africaaos 
Cien  princesas  bermosas  y  opulentas, 
Que  de  tu  imperio  el  ambito  ensan- 
Tebaràn  feliz  con  su  felizcarifio.[chando, 
Yo  no  be  nacido  para  bonor  tan  alto, 
Yo  no  puedo,  sefior.  Déjà  que  errante 
Del  triste  Abenamet  siga  los  pasos 

À  los  desiertos  de  la  ardiente  Libia, 
ô  donde  mas  te  agrade  desterrarnos. 

Boabd.  Parte,  vuela,  Alatar,  que  en  el 

[instante 
Acabe  eseinfeliz  en  el  cadalso. 

Zor.  Detén,  hombre  cruel... 

Boabd.  i  Seras  mi  esposa  ? 

Zor.  Jamâs  &  Abenamet  daréla  mano* 
;No  basta,  Boabdil  ?  Que  viva  y  parta, 

Y  yo  en  Granada,  lejos  de  su  lado, 
Me  condenoâencerrarme  eternamente, 
Â  no  verle  jamàs,  à  que  mis  labios 

No  pronuncien  jamàs  su  triste  nombre; 
Su  esposa  no  seré,  y  aun,si  me  es  dado, 
Si  mas  exiges,  borraré  su  imagen 
De  mi  memoria;  de  mi  pecbo  ingrato 
Lanzaré  su  querer...  |autes  expire 
Que  doble  con  mi  olvido  su  quebranto  l 
Perdona,  Boabdil,  ni  se  que  siento 
Ni  que  puedo  ofrecer,  ni  con  quién  hablo. 
Me  obligo  a  todo;  pero  no  â  olvidarle. 
Tal  vez  el  tiempo  entibiara,  triunfando 
Delainmortalidad  de  mi  carifio,  [mado. 
El  fuego  en  que  mi  pecho  se  ha  infla- 
Tal  vez  le  olvidaré,  tal  vez,i quién  sabe? 
Podré  decirte  con  verdad  yo  te  amo. 

Boabd.  Sin  dilaciôn  derriba  su  cabeza. 
{À  Alatar.) 

Zor.  ;  Sefior)  [mandato. 

Boabd.  Cumple  al   instante  mi 

Zor,  Tente,   tente,   Alatar  ;  y  tû  in- 

[flexible!... 
Tus  plantas  riego  con  mi  amargo  llanto; 
Halle  en  ti  compasiôn.  ^Asi  te  olvidas 
De  las  promesas  que  à  los  dos  bas  dado 
Deformar  nuestra union  en lazo eterno? 
^Burlas  asi  los  Juramentos  santos?... 

Boabd.  )Vive  Dios,  Alatar!  ;Aon  no 

[has  vuelto  ? 
Yo  sabré  castigar  tu  desacato. 
Muera  sin  remisiôn. 

Zor.  Seré  tu  esposa. 

Boabd.  ;Qué  dijiste  ? 

Zor.  iLo  ignoras?  jinhumano  j 

jAh!  jvivaelinfelizt  masque  Zoraida... 

Boabd.  i  Con  que  duefio  seré  de  tus 

[encantos? 
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Zor.  Iré  contigo  :   juraré  en  las  aras 
La  obligaciôn  de  aiuar  à  nii  tirano. 

Boaàd.  No  me  ofenden,  Zoraida,  las 

[palabras 
Que  una  ciega  pasion  dicta  à  tu  labio, 
Tu   me  amaràs  depués  cuando  eu    tu 

[pecho 
Las  borrascas  se  vayan  aplacando. 
Eu  el  momeuto  libraré  à  tu  amante; 
Pero  al  momeuto  me  daras  la  mauo. 

Zor,  Al   momento,  después,  cuando 

[ordenares. 
iQué  importa?   mis  deseos  acabaron. 

tioabd.  Ahoraexijoporfavor  priuiero, 
Ô  veugarlo  sabré  coiuo  uu  agravio, 
Que  à  uadie  digas  que  forcé  tu  gusto. 

Zor.  Eu  pocos  dia»  el  sepulcroamado 
Guardarauu  dolory  tu  secreto.  {Se  va.) 

tioabd.   Parle,  Zoraida  :  seguiré  tus 

[pasos 
Siu  tardauza.  Alatar,  secreto,  é  muerte. 
Después  a  Abeuamel  libre  dejando, 
Haras  que  alpunlo  de  Grauadu marche; 
Y  que  parliendo  en  pos,  le  dé  uu  esclavo, 
Cou  él  &  solas,  el  liagido  aviso. 


^rnwtwww»» 


AGTO   TERCERO. 


ESCËNA  PRIMERA. 

ALMANZOR,    A  BEN  A  M  ET. 

(Et te  taldrd  de  la  torre  de  tu  prisiôn; 

ird  hacia  Almanzor  f  que  estard  en  el 

teatro,  y  le  abraza  diciendo:) 

Aben.  jAmigol 

Alm.  |  Abenamet  1 

Aben.  jAuiigoniio! 

Fueron  tus  prediccioues  verdaderas. 
4  Eu  que  fui  criuiiual  ?  4  por  que  indefenso 
lujustosde  mi  putria  me  destierruu? 

A  ira.  Porque  uo  te  uierece.  Otras  regio* 
Seran  a  tu  virtud  meuos  funeslas  [nés 
Que  tu  patria  lo  fué.  Déjà  conteuto 
Este  pais  doude  tri  uu  faute  reina 
La  tirauia,  el  Lrouo  levautaudo 
Sobre  la  destruction  de  la  inoceucia. 

Aben.  Si,  Almanzor:  partiré,  ya  que 

[eu  Granada 
No  quiereu  que  otro  sol  mis  ojos  veau. 
Ni  otra  uoche  verâu...  joh patria  miat... 
Estauocbeci'uel  es  la  postrera.  [Uoroso 

Alm.  6  Asi  uu  héroe  se.  aûige  ?  é  Asf 
À  uu  sentimieuto  femeuil  se  entrega, 
Quieu  se  arrojô  cou  auimo  esforzado 
À  millares  de  muertes  en  la  guerre  ? 


Eso  quiere  el  tirano,  que  decaiga 
Tu  corazon,  y  que  abatido  sienta 
Toda  la  crueldad  de  su  venganza: 
La  Victoria  le  das  con  tu  (laquez*,  [sos; 
Triunfa,  tri  un  fa  mas  bien  de  esos  perver- 
Si,  caro  Abenamet,  tu  pecho  esfuerza, 
Que  un  ànimo  iuocente  y  virtuoso 
Debe  honrar  su  virtud  con  la  entereu 

Y  magnanimidad  invulnérables 

Eu  que  dan  las  desgracias,  y  se  estrellan. 
Al  punto  h  as  de  partir,  y  |oh,si  Granada 
No  ilamara  mi  brazo  en  su  défense t 
Yo  volaria  de  mi  ainigo  al  lado  ; 
Pero  la  madré  patria  es  la  primera. 

Aben.  Si  :  mas  Zoraida... 

Alm.  Tu  salud  importa 

lias  que  Zoraida  y  sus  a  ni  ores,  Piensa 
Que  tus  dias  uo  estàu  asegurados 
Mi  entras  estes  donde  el  tirano  reina: 
Huye,  salva  à  Almanzor,  y  àlos  amigos 
Que  en  tu  vida  y  tu  gloria  se  interesau; 
Ymiligueelrigordetudestino  [acuerda, 
El  penser  que  en  Granada  hay  quiense 
Cou  un  triste  placer,  de  tus  virtude*, 
Que  algûn  dia  tendràu  su  récompensa. 

Aùen.  Faltaudo  Abenamet,  4  que  hay 

[en  Granada 
Quelapuedaatraer?  Niella  mi  auseneii 
Podria  tolerar  ;  ni  me  es  posibie 
Lejos  de  ella  vivir.  Todas  mis  pênes 
Desaparecen  al  mirar  su  rostro. 
Conmigo  ha  de  venir. 

Alm.  Cruel,  4 que  intentas? 

iPor  que  amesgarte  y  exponer  sa  vidât 
Después... 

Auen.  Después  pereceré  sin  verle... 
Quede  eu  Grauada;pero  logre  aimenos 
Adiùs  decirla  por  lavez  postrera.  [pecho 

Alm.  ;  Por  que  prétendes  traspasarso 
Cou  los  dolores  de  tu  cruel  ausencia  ? 
Ella  conoce  tu  inmortal  carifio 
Siu  que  tome  à  decirselo  tu  lengua. 
{Por  que  auigirla  y  aûigirte  en  vano  î 
Vuelve  en  ti,  Abeuamet;  cuerdo  res- 

[peu 
Su  reposo  y  el  tuyo,  y  no  imprudente 
Saïgas  al  peso  à  pesadumbres  nuevas. 

Aben.  i  Y  que  puede  teiner  un  desdi- 
Mi  tormento  mayor  sera  no  verla.[chadoî 
Mi  amor  lo  uiauda:  besaré  sus  plantai, 

Y  mas  que  luego  entre  congojas  maert 
Iré.  \  Zoraida  1 

(Acercdndote  hacia  el  alcâzar  y  llamdn- 
dola  en  voz  alla.) 

Alm.  Abenamet,  détente. 

4 No  ères  harto  infeliz  ? 

Aben.  Nada  me  aterra* 


ZORAIDA. 
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Correré  degpechalo  esos  salones 
Hasta  hallar  A  mi  amor. 

Alm,  La  vida  arriesgas. 

Aben,  |  Zoraida! 
(Llamdndola,  y  yendo  d  entrât  en  el 

palacio.) 

Alm.         Parte,  y  h  al!  aras  la  esposa 
De  Boabdil. 

Aben.         ;Zoraida! 

Alm,  \k  Dios  pluguiera 

Que  do  fuese  verdad!  pero  en  las  aras 
Tu  eterno  dessin  or  juré  su  lengua. 

Aben.  |  Zoraida  ! 

Alm.  Nunca  mereeiô  laingrata 

De  tu  fe  la  constancia  y  la  terneza. 

Aben.  ^Mi  Zoraida?  ;  Almanzor! 

Alm.  i?or  que  lloras 

Si  encontrarAs  amantes  donde  quiera 
Que  te  hngan  mà-felizque  esaperjnra? 

Aben.  i  Ay|  no  las  ballaré;  ni  ya  en  la 

[tierra 
Hay  amor  para  n.f.  Yoera  dichoso  .. 
1  Ingrata  !  |  ingrat  a  !  4  La  que  aquf  sincera 
Fingia  preferirme  al  uni  verso... 
À  Abenamet  troeô  por  la  diadema?... 
^Tantos  aniores  olvidô  en  un  dia? 
No  es  posible,  Almanzor;  tanta  bajeza, 
Tan  vil  ingratitud...  yo  la  conozeo, 
Hermanarseno  pueden  confus  prends*. 
La  forzô Boabdil...  |Ay!  me  havendido, 
Que  jamAs  el  amor  cediô  à  la   fuerza. 
Ella  pagara  mi  infeliz  cari  fi  o 
Si  la  inaignia  real  mi  sien  cifiera... 
Pero  nael  para  dolor  eterno... 
Partamos,  Almanzor,  £  ya  que  me  resta? 
Iré  &  otros  climas,  à  la  ardiente  Libia, 
Entre  la  soledad  de  sus  arenus 
À  enterrar  mi  aflicciôu.  Errante  y  solo 
Buscaré  una  piedad  entre  las  fieras 
QuelosbArbaroshombresmenegarnn... 
Lejos  de  falsedades  y  eau  tel  as, 
No  Iloraré...  Almanzor,  yo  la  aborrezeo, 
La  aborrezeo...  |Gran  Dios!...  |Aht  jpe- 

[reciera 
El  dia  en  que  la  amé  !...  Vamos  al  punto 
Lejos  de  ella. . .  ;  La  iufiell. . .  iPor  que  si- 

[quiera 
No  pagô  con  desdenes  mi  carifio? 
Amigo,  huyauios  doude  nunca  vea 
Su  presencia  fatal,  donde  lu  olvide, 
Donde  cou  toda  el  aima  la  aborrezea. 
Adiôs,  cruel;  al  lado  de  lu  esposo 
Desde  lu  excoUitud  de  tu  graudezu, 
Rie  de  tus  enguiïos  y  mis  maies. 
Adiôs  ya  para  nempro:  vive,  reina 
Entre  gozo  y  aplausos  ibmortales... 
Yo  bajarc  A  la  noche  sempiterna 


Entre  la  soledad  y  el  desamparo;[duela. 
Ni  habrA  en  mi  muerte  quien  de  rai  se 

ESCENA  II. 

ZORAIDA,  ZULEMA. 

(Zoraida  sale  precipitada,  y  se  para  en 

el  lugar  que  vie  d  Abenamet  en  ta 

escena  primera.) 

Zul.  ik  dônde  ciega  tu  pasiôn  te  guia? 

Zor.  Aqui  ;  en  este  lugar...  j  Ay,  mi 

[Zulema  t 
Le  perdi  para  siempre;  lebe  perdido... 
Hoy  aqui  mismo  por  la  vez  postrera 
Le  vi...  No  bay  esperanza.  jOb  muerte, 

[muerte. 
De  ese  monstruo  la  bArbara  violencia 
Me  arrancô  para  siempre  A  su  f  arifio  ; 
Parasiempre  sin  fin...  iCuanlo  mi  lengua 
Un  eterno  querer  hoy  le  juraba!... 
jAbenametî  {Abenamet! 

(Llamdndote  en  voz  alla.) 

Zul.  i Que  intentas? 

iQue  Boabdil  escuche  tus  clamores, 
Y  rompa  la  sécréta  cooferencia 
Con  sus  amigos  ?... 

Zor.  En  aquelle  torre... 

(Senalando  la  ton-e  que  fué  prision  de 

Abenamet,) 
I Abenamet!  |  Abenamet!...  jHiriera 
Â  lo  inenos  su  voz  mi  triste  oido  ! 
i  Abenamet!  jAbeuamet!...  £las  quejas 
DesoyeB  de  Zoraida  ?...    ;No  responde, 
Zulema!... 

Zul.         Amiga,  tu  furor  refréna,    * 
6  tu  riesgoesmortal.  i  Ah  !  no:  si  estimas 
En  algo  mi  amistud,  ella  te  ruega 
Que  me  conserves  tus  preciosos   dias. 
Si  partiô  Abenamet... 

Zor,  ^ Partiô,  Zulema? 

Ha  partido  por  fin... y  yo  en  Granada... 
Ha  partido;  ;graii  Dios!  y  allA  en  su 

[ausencia 
Créera  engafiado  que  venderle  pude. 
No:  Zoraida  teamô,  y  te  amôdeveras; 
Pero  ha  sido  infeliz  :  te  ama  Zoraida, 
Zoraida  te  amara... 
Zul.  Cesa  ya,  cesa... 

Zor.  Di  A  Boabdil  la  mano  enlosaltarcs 
Porque  era  tu  salud  el  precio  de  ella  ; 
Pero  no  el  corazôn,  que  e  ter  o  amen  te 
Contigo  llevaras...  {Que  digo?  j  ciega! 
Entre  tanto  que  le  bablo,  él  de  Granada 
Se  va  alejando  ;  y  la  cruel  promesa 
Para  siempre  me  uniô...  No  hay  etpe- 
Seré  de  Boabdil  hasta  que  muera.  [ranza; 
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Zui.  6  Y  laaflicciôn  mejoraré  tusuerte? 
iMudarâs  el  destino  cod  tus  quejas? 
Cumpliôse  el  tuyo:  te  sera  màs  dulce 
Si  resignada  sus  decretos  llevas. 
Pie d sa,  Zoraida,  que  del  rey  esposa, 
Cod  él  uuida  eu  amistad  eterna, 
No  te  es  lfcito  ya  de  otros  carifios 
Gebar  tu  corazôn. 

Zor.  Cruel  Zulema, 

^No  me  es  licito  ya?  la  tumba  sola 
Terminarà  mis  amorosas  quejas.  [impio 
Aborrezco  à  e? e  monstruo  :  £  por  que 
Mi  albedrfo  forzô,  cuando  contenta 
Vivia  yo  sin  él?  ^Por  que  prétendes 
Que  &  mi  verdugo  pague  con  fineza  ? 
/.Condenaràs  que  vuele  mi  memoria 
En  pos  de  Abenamet? 

Zui.  j,Quiéu  desaprueba 

Una  justa  aflicciôn?  Tii  la  debias 
À  tu  amor  tu  constancia... 

Zor.  Y  &  sus  prendas. 

Zui.  Si,  y  à  sus  prendas  ;  pero  le  bas 

Y  ya  esposa  del  rey...  [perdido, 
Zor.                       i  Esposa?  Sierva. 
Zui.  De  tu  amor,  no  del  rey...  Jamas 

[pensara 
Que  tu  pasiôn  rayase  en  la  demencia. 
Signe  obstinada  ;  tu  virtud  olvida, 

Y  no  vean  tus  ojos  en  la  tierra 

Màs  que  tu  loco  amor.  Yo  te  abandono, 
Pues  à  la  voz  de  la  razôn  te  niegas. 

Zor.  iTûen  mi  contra  también?  Triste 

[Zoraid*. 
lk    quién    te    volveràs?    ;Gran   Dio?! 

[(.Zulema, 
Te  ofende  mi  amistad?  ^Ni  mis  amigos 
Perdonarànmi  amor?  tu  enojo  templa  : 
Di,  ^qué  exiges  de  mi?  no  hay  sacrificio 
À  que  dôcil  no  encuentres  mi  obediencia: 
;  Se  rumpliô  el  m  as  atroz! 

Zui.  ;  Oh,  si  tu  amiga 

Su  cumplimieuto  trastornar   pudiera  ! 
Mas  de  otro  modoloordenô  el  destino. 
Lo  que  puedo  te  doy:  haz  llevadera 
Tu  amarga  pesadumbre,    y  a  lo  menos 
En  el  bien  de  la  patria  se  convierta. 

Zor.  Por  tu  sola  amistad  no  es  hoy 

[Zoraida 
La  màs  desventurada  de  la  tierra. 

Zui.  Sieute,  Zoraida;  tus  pesares  Uora 
Tan  justes  en  verdad;  pero  que  teugan 
Un  término  los  llantos.  En  tu  alivio 
Acuda  tu  virtud  :  busca  las  fuerzas 
Para  vencerque  tu  razôn  te  guarda; 

Y  nunca  el  rostro  à  lo  pasado  vuelvas. 
Se  una  esposa  ejemplar,  Zoraida  mia, 
Tan  ofleiosa,  tan  leal,  tan  tierna 


Gomo  has  sido  en  amar. 

Zor.  No  es  el  tirano 

Abenamet. 

Zui.         Pero  si  tû  lo  intentas, 
Virtuoso  le  haras.  Hoy  en  tu  mano 
El  cielo  pone  tan  gloriosa  empresa. 
En  ti  Granada  y  el  imperio  todo, 
Libran  las  esperanzas  màs  risuefias. 

Y  no  las  burlaràs.  Vendra  al^iio  dia 
En  que  te  gocen  tus  présentes  penas. 
Tuesposoteamacuantoamar  leesdado; 
Si  tû  le  pagas,  si  à  inflamar  te  prestas 
Su  corazôn  con  tu  cari  fi  o  ar  dieu  te, 
Domaràs  imperiosa  su  dureza. 

De  la  razôn  an  te  el  altar  augusto 
Le  arrastrarAs,  &  la  virtud  risuefia 
Sus  arrepentimieutos  tributando. 
;Oh  destino  feliz  !  tû  nu  est  ras  quejas 
Trocando  en  gozo,  nos  darâs  un  padre 
En  quien  verdugo  de  sus  hijos  era, 

Y  mudada  la  faz  de  nuestro  imperio, 
No  mudarâ  Granada  las  cadenas 
Queeldichoso  espanol  hoy  nos  prépara. 
Si,  Zoraida  querida. 

Zor.  Si,  Zulema  : 

Tû  templas  mi  dolor.  Dôcil  me  rindo 
k  tu  voz.  Triunfaré  de  mi  flaquoza, 
Ahogaré  mi  pasiôn;  y  aunqueendolore* 
Me  anegue,aunque  àla  noebe  sempiteroa 
Uaya  de  deacender,  de  mi  memoria 
Borraré  à  Abenamet...  Cara  Zulema, 
No  es  posible  jamas  que  yo  le  olvida  : 
jMi  corazôn  le  amaba  tan  de  veras!... 
Soy  débil  ;  nunca  dejare*  de  amarle  : 
No  le  puedo  olvidar. . .  ni  tû   pudieras 
Si  probases  su  amor.    ;  Quién,  ay,  me 

[dièse 
Un  ànimo  tan  fuerte!...  No  te  ofenda 
Esta  debilidad  ;  perdona,  amiga, 
Que  yo  me  esforzaré;  yoharé  queveas 
Que  obedienteÂ  tu  voz,  sir vo  à  la  patria, 
Mas  que  en  la  horrible  tempestad  me 
l Amiga,  quieres  màs?  [pierda. 

Zui.  Ama  à  tu  esposo. 

Zor.  No  le  aborreceré.  Si  amable 
Yo  le  amaria.  [fuera, 

Zui.  Lo  sera  à  tu  lado. 

Zor.  \  Plegue  à  los  cielos  que  decirte 
Algùn  dia  feliz,  amo  à  mi  esposo  I  [pueda 

Zui.  Vendra  ese  dia;  porqoeel  cielo 
Delà  virtud  los doblessacriOcios. [prenais 
Pero  entre  tanto  tu  carifio  esfuerza, 

Y  procura  expresiva  de  tu  esposo 
Ganar  el  corazôn  con  tus  ternesas. 

Zor.  Probaré, probaré  ;  pero noesdado 
k  mi  pecho  el  Ângir,  ni  placentera 
Mi  faz  desmiente  el  corazôn  del  aima. 
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Mas  tû  lo  quieres;  probaré...  ^Quién 

["ega? 
Es   él,    es    fioabdil...    jGran   Dios...  ! 

[Amiga, 
^Como  he  de   amarle,  si  su  voz  me 

[aterra? 
iDôude  estoy?  J  iufeliz!   tiemblaa  mis 

[plantas... 
Ni  acier to  à  respirar...  ;  si  huir  pudiera! 
No  me  abandones  en  tan  triste  estado, 
Que  no  tiene  Zoraida  &  quien  se  vuelva. 

ESCENA  III. 

Dichas,  BOABDIL. 

Boad.  i  Sera  que  Boabdil  logre  dichoso 
Encontrar  à  Zoraida  màs  risuefia? 
^C  allante  aparlas?  tu  i  m  port  u no  Uanto 
Me  ofende;  iy  vive  Diosl... 

Zul.  Sefior,  eDfrena 

Tu  indignation,  y  sus  dolientes  ayes, 
Antes  que  enojo,  compasiôn  te  deban, 
Su  antiguo  amor  cual  moribunda  an- 

[torcha 
Se  inflama  mas,  porque  a  su   fin  se 

[acerca. 

Boabd.  Debiô  morir  en    el   preciso 

[instante 
Que  el  amor  nos  uniô.  i  Yo  permitiera 
Que  mi  lecho  nupcial  regase  impuro 
El  llanto  delincuente  de  mi  afreuta? 
^Y  llora?  ^y  llora?  jy  à  seguir  se  atreve 
En  su  infidelidad? 

Zul.  Sufre,  respeta 

Sus  lagrimas  présentes,  que  aseguran 
Su  constancia  y  tu  dicha  venidera. 
iSi  tal  se  muestra  con  su  amor  Zoraida, 
Coo  su  esposo  que  harâ?  No  habrà  en 
Una esposa  m&s dulce y  oficiosa.  [la tierra 
Amala,  Boabdil;  y  fiel  y  tierna 
Un  suefto  de  deleite  harâ  tu  vida. 
*  No  es  cierto,  mi  Zoraida? 

Zor.  Si,  Zulema: 

À  nadie  supo  aborrecer  mi  pecho: 
iPor  que  pagan  mi  amor  con  asperezas? 

Boabd.  Tu  soloAbenameteselquefino 
Sabe  hacerse  qucrer  de  las  bellezas. 
Yo,  pues  gauar  su  corazôn  no  logro, 
Sabré  bacer  à  lo  meuo?  que  me  teman. 

Zot.  ]Santo  Dios! 

Zul.  Boabdil,  £asi  tu  pecho 

À  eso8  impulsos  bârbaros  se  entrega? 
Nunca  el  terror  sefioreô  las  aimas. 
Si  deseas  amor,  amores  siembra, 
6  seras  infeliz  entre  infelices, 
Y  Zoraida... 


Boabd.       Esta  bieu  :  parte,  Zulema. 
(Se  va  Zulema,  y  al  mismo  tiempo  entra 

Alatar.) 

ESCENA  IV. 
ALATAR,  ZORAIDA,  BOABDIL. 

Alat.  Tusôrdenes,  sefior,  estân  cum- 

[plidas; 
Ya  de  Granada  Abeoamet  se  aleja. 

Boabd.  iY  cuàl  en  su  desgracia  se  ha 
iSe  afligia?  [mostrado? 

Alat.         Sefior,  i  si  tû  le  vieras 
En  la  puerta  de  El  vira!  Suspirando 
Hondamente,  la  vista  lastimera 
Fija  en  Granada,y  se  la  encubre  en  Uanto, 
Torna  à  mirarla,  y  à  regar  la  tierra 
Con  lagrimas  sin  fin.  El  rostro  vuelve 
Hacia  la  Alhambra,  y  por  la  vez  postrera 
Torna  à  mirar,  y  en  entranables  voces 
Para  siempre  exclamé  con  torpe  lengua  : 

Y  a  su  Almanzor  los  brazos  extendiendo, 
Para  siempre,  repite,  y  tierno  estrecha 
À  su  amigo  en  su  pecho  sollozante. 
tinico  amigo  en  mi  cruel  tormenta, 
Mi  querido  Almanzor,  dijo,  en  Granada 
Es  tu  sola  amistad  lo  que  me  queda. 
En  otro  tiempo...  se acabô...  Este  amigo 
Es  mi  solo  tesoro,  y  la  inocencia. 
Esta  inocencia  que  en  el  aima  Itevo, 

Y  que  el  rigor  de  mi  destiuo  templa. 
Sin  ella...  j  oh  Almanzor!...  sévirtuoso: 
La  virtud,  la  virtud  :  no  hay  en  la  tierra 
Puera  de  ella  placer,  i  Puedan  un  dia 
Los  que  saugrientos  en  mi  mal  se  ceban 
Amarla,  y  conseguir  afortunados 
Cuanta  felicidad  &  mi  me  niegan, 

Y  que  en  noble  venganza  los  deseo  ! 

Y  à  mi  luego  :  Alatar,  en  paz  te  queda. 
Si  hay  en  Granada  quien  de  mi  se 
Si  por  mi  te  preguntan. . .  [acuerde, 
(Aqui  se  desmaya  Zoraida,  y  para  elh 

antes  se  habrd  sentado  en  uno  de  los 

asientos  del  jardin.) 

Boabd.  Cesa,  cesa. 

No  pudo  resistir:  en  su  desmayo, 
l,No  es  verdad,  Alatar?  esta  mas  bella. 
No  se  ;  yo  me  deleito  eu  afligirla; 
El  dolor  à  mis  ojos  la  hermosea. 
;Y  el  aviso? 

Alat.         Con  él  partie  el  esclavo. 

Boabd.  Ya  cobrândose  va.  Llora  ;  no 
Zoraida  mla,  desahogar  tu  pecho  [temas, 
Exhalando  el  pesai*  en  tristes  que] as. 
Boabdil  que  te  adora  lo  permite; 

Y  porque  no  te  fuerce  rai  presencia, 
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Sola  te  dejaré.  Vamos,  amigo, 
Su  soledad  y  su  aflicciôn  respeta. 

ESCENA  V. 

ZORATDA. 

jBârbaro...  !  {El  infeliz...!  jay!  toda 

[el  aima 
Se  me  arranca...  Partie...  Si  hay  qnien 

[se  acuerde 
En  Grauada  de  mi...  Partie  creyendo 
Que  le  pude  olvidar.  j  Ay!...  i  si  supiera 
El  sacriflcio  atroz  con  que  Zoraida 
Sus  dias  rescatô  !  i  Si  aqui  me  viera 
Moribuodapor  él!...  Solo  un  tirano 
Rom  perla  sangriento  la  cadena 
De  amor  que  nos  uniô  desde  la  cuna. 
Apartarnos  podrA  ;  pero  no  hay  fuerza 
Que  baste  a  sépara r  dos  corazones 
Que  libres  de  prisiôn,  &  unirse  vuelan. 
No,  cruel  Boabdil:  siempre  delante 
Mis  ojos lèverai!  ;  siempre  à  mi  lengua 
Sera  un  deleite  repetir  su  nombre; 
Siempre  su  imagen  en  morada  eterna 
Honmigo  habitarA.  Vuelve  A  mis  brazos, 
Querido  Abenamet;  ipor  que  te  alejas 
De  la  que  mAs  te  amô?  jpor  que  retardas 
Nuestra  dicha  comûn?  Aqui  te  espéra 
Mi  corazdn  :  te  nombraré  mi  esposo... 
iQué  delirio!...  Ya  es  tarde  :  en  su  cadena 
Me  ha  esclavizado  el  rey...  iQué  es 

[esto,  cielos? 
4  Que  fantasmas  funestes  me  rodean? 
{Este  ailencio...!  ;Las  nocturnas  som- 

[bras...? 
Un  helado  sudor...  tiemblo...  iZulemat 

(Llamdndola  en  voz  alla.) 
Nadie  piadoso  A  mi  temor  responde. 
iZulema!...  tente,  y  A  mi  vox  no  atiendas; 
Huye  donde  tus  ojos  no  presencien 
Todo  mi  abatimiecto  y  mi  vergtienza. 
Ofendo  A  la  virtud  y  A  tu  carifio  ; 
Mas  no  puedo  triunfar  de  mi  flaqueza. 
Ese  barbaro  rey...  Piadosa  amiga, 
Perdone  mi  extra vio  tu  indulgencia, 
Yo  te  com  place  ré,  las  ilusiones 
H  uyendo  de  este  amor:  me  haré  tal  fuerza 
Que  expire  6  ame  A  Boabdil  un  dia. 
Iré  A  sus  plantas  A  ezhalar  en  ellas 
Este  arrepentimiento  inconsolable, 
Con  él  estimulando  su  terneza. 
I  Si  ya  soy  suyal  Mi  agitado  pecho 
Se  despedaza  en  tempeatad  deshecha. 
Huye  lejos  de  mf,  cruel  imagen 
De  aquel  Abenamet:  en  paz  me  déjà, 
Que  y  a  las  esperanzas  se  acabarou. ..  [cao. 
Masquésordo  rutnor?...  Aqui  seacer- 


|  Boabdil  t  \  Boabdil  ! 

(Llamdndole  alto  y  con  carino,  creytndô 
que  él  et  el  que  viene.) 

ESCENA  VI. 

ABENAMET,  ZORAIDA. 

Aben.  LIAmale,  ingrat*  : 

Que  aqui  A  tus  plantas  A  clavarme  renga 
El  sangriento  panai. 

Zor.  |Desventurado! 

jQué  desesperaciôn,  que  impfa  estrella 
Te  trajo  A  este  lugart 

Aben.  Tti  me  llamaste, 

jY  lo  ignoras?  \ cruel!  aun  no  contenta 
Con  haberle  entregado  mis  ainores, 
iTambién  quieres  venderie  mi  cabeza? 
Que  sea  :  i  Boabdil  t 

{Llamdndole  en  voz  alto.) 

Zor.  Calla9  imprudente. 

Aben.  No;  que  tus  ojos  con  deleite  Yeao, 

Y  se  harten  en  mi  sangre  derramada. 
Zor.  Ho  m  bre  de  crueldad^asi  atormen- 

À  qnien  se  hizo  infeliz  por  tu  cari  ho?  [tas 
Sabe,  cruel,  y  luego  me  condena, 
Que  fué  mi  mano  de  tu  vida  el  precio. 
Intenté  reslstir,  mas  tu  cabeza 
Iba  A  caer  sobre  el  cadalto  infâme. 
iQuê  pude  hacer?  en  el  altar  mi  lengua 
Jurô... 

ESCENA  VII. 

Dichos,  ZULEMA. 

Zul.  | Zoraida!  j  Abenamett  i  oh  ciego! 
Huye  de  este  lugar,  que  el  rey  se  acerea  : 
SAWate,  Abenamet,  si  ya  no  es  tarde. 

Zor.  ;  Zulema!.. . 

Zul.     Ese  traidor...  Todas  las  puertas 
EstAn  tomadas  :  el  Alhambra  toda. 
Todo  es  guardia.  {Gran  Diosl  Haye,  jà 

[qaé  espéras? 

Aben.  À  morir  :  moriré.  Sobradosdies 
Pasaron  sobre  mi.  Sangrienta  fiera, 

(À  Zoraida.) 
Tu  que  alevosa  A  tu  jardin  me  Hamas, 

Y  al  asesino  Boabdil  me  eotregas...  [to. 
Zul.  No  te  vende ,  es  error:  oye  mi  ecerr- 
Aben.  Nada  tengo  que  oir.  Toma; 

[compléta 
[Da  un  panai  d  Zoraida,  y  ella  tin 

tomarle  se  aparta  horroriiada.) 
El  cri  lu  en  con  valor  :  hiera,  traapase   . 
Mi  corazôn  del  rey  la  compafiera  : 
La  Zoraida  que  amaba,  y  ya  aborrezeo. 
Zor.  4  Y  me  aborrecesî 
Zul.  Ta  furor  te  ciega* 
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Lo  supe  de  Alatar,  que  condolido 
De  tu  suerte  infelix,  la  trama  horrenda 
À  Almanzor  aviso,  para  que  arma  lo 
Te  vioiera  à  salvar.  Su  misma  lengua 
Me  acaba  de  fiar  todo  el  secreto. 
Es  perfidia  del  rey  :  esta  resuelta 
Tu  muerte,  Abenamet.  Mandô  A  un  es- 

[clavo 
Que  A  nombre  de  Zoraidate  dijera 
Con  mentidas  palabras  que  esta  noche 
En  el  jardin  entrases  sin  eau  te  la. 
Quiso  el  moostruo  feroz  vengarse  im- 

[pune 
D An dote  de  culpado  la  apariencia. 
Esta  es  su  traiciôn. 
Zor.  I  Dios  de  los  buenos  ! 

Aben.  Yo  no  creo  a  Zoraida,  ni  à  Zu- 

[leraa; 
T  i  à  Dios  pluguiera  que  jamas  creyese  ! 

Y  moriria  en  paz  con  mi  inocencia. 
Zor.  Nada  créas  :  jamas  te  àmô  Zo- 

[raida  ; 
Te  aborrece  :  te  vende...  &Hubo  en  la 
Mas  terrible  dolor?  [tierra 

Zut.  Huid,  que  llegan. 

ESCENA  VIIÏ. 

BOABDIL,    ALATAR,    ZORAIDA,    ZU- 
LEMA,   ABENAMET,    Giardias   con 

LUCIS. 

Boabd.  Nobles  Zegries,  en  mi  mismo 

[alcàzar 
El  delito  mirais  del  que  atropella 
La  majestad  del  trono  y  de  las  leyes, 
Ingrato  A  la  piedad  de  mi  clemencia. 
Zor.  No  créai  s  A  su  voz  :  el  engafloso... 
Boabd.  Llevadle  al  punto,  y  sin  pie- 

[dad  perezea. 
Aben.   Asesinos,    tened  :    que  ni   la 

[muerte, 
Aunque  toda  mi  dicha  cifro  en  ella, 
Deber  quiero  &  la  mano  de  un  perverso. 
Para  hacerme  feliz  basta  mi  diestra. 

Y  joh,  si  bajando  A  las  linielilas  frias 
De  la  tumba  feliz,  no  me  afligiera 

El  amor  de  una  patria  desdichada 
Que  ya  preveo  que  A  su  fin  se  acerca! 
En  tus  maldades  siembras  su  ruina, 
Inicuo  Boabd  il  ;  tu  las  cadenas 
For j as  que  el  castcllauo  victorioso 
A  tara  A  las  cervices  sarracenas. 
CaerA  Granada,  y  Bnabdil  perdido, 
Sin  trono,  sin  amor,  sin  inocencia, 
Al  carro  Iriunfador  del  castollano 


Atado  irA,  y  en  medio  de  su  afrenta 

El  arrepentimiento  doloroso, 

Al  fin  soltando  la  terrible  lengua, 

A1H  mi  sangre  dejarA  vengada. 

I  Ob  patria  mia  !  i  que  mi  muerte  sea 

El  ûltimo  delito  que  te  infâme! 

AdiAs,  rey  de  Granada  ;  vive  y  tiembla. 

(Sehierecon  elpunal.) 
(Zoraida  esta  apartada  de  Abenamet, 

y  al  ver  que  va  d  héritée  eorre  d  él, 

y  diee  el  verso,) 

Zor.  |  Ayl  j  triste  Abenamet  t 

Aben.  Si  amas,  Zoraida, 

Este  acero  es  hermoso;  toma  y  prueba. 
(Se  saca  el  punal  ensangrentado,  y  se 

lo  présenta  d  Zoraida,  que  lo  toma  y 

se  hiere.  Todo  esto  ha  de  ser  en  un 

momento.) 

Boabd.  ;  Zoraida  !  hiriôse. 

Zor.  Abominable  monstruo, 

Aparta,  aparla;  que  A  lo  menos  muera 
En  paz  lejos  de  ti,  donde  mis  ojos 
À  mi  verdugo  bArbaro  no  vean. 
iQuerido  Abenamet! 

Boabd.  Llevadle  al  punto 

Adoode  expire  separado  de  ella. 
(Dos  6  très  guardias  toman  d  Abena- 
met, y  lo  llevan  poco  d  poeo.) 
jMaldicion!  jmaldiclôn!  {Zoraida  mia! 

Zor.  i  Tu  nos  séparas  t  En  union  eterna 
Nos  juntaremos  en  la  tumba  bermosa. 
(Abenamet  al  ir  y  a  d  salir  del  teatro 

dice  esta  exclamaciôn  mirando  tristi- 

simamsnie  d  Zoraida.) 

Aben.  \ Zoraida! 

Zor.  |  Abenamet! 

Boabd.  jlmpia  estrella 

Del  triste  Boabdil  !...  Yo  en  sus  entraftas 
Heclavado  elpunal  que  la  ensangrienta. 
Llevadla;  A  sus  heridas  por  ventura 
Remedio  se  hallarà. 

Zor.  Cara  Zulema, 

De  tu  amistad  en  los  piadosos  brazos 
Tu  triste  amiga  morira  contenta. 
Ûnico  apoyo  en  mi  cruel  desgracia, 
i  Plegue  A  los  cielos,  si  A  los  justos  pre- 

[mian, 
Que  vivas  mAs  feliz  que  fué  Zoraida  ! 

Boabd.  Yo  la  amé,  yo  la  amé...  ;Por 

[que  siquiera 
Salvando  A  Abenamet?...  todo  es  perdido. 

Zor.  A  tu  amable  virlud  no  hay  en 
[la  tierra  {A  Zulema  siempre.) 
Un  digno  galardôn  :  todo  mi  afecto 
Todo  mi  corazôn  contigo  queda... 
Alguna  vez  con  lAgrimas  pi  ad  osas 
La  soledad  de  mi  sépulcre  rlega; 
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Que  yo  desde  el  horror  de  bu  silencio 
Mi  tierno  amor  enviaré  à  Zulema. 
Adîôs...  ;ay!...  Abenamet  me  llama... 
Adiôs,  amiga,  por  la  vez  postrera. 

(Muere.) 

lui.  iMi  Zoraida?...  ;  Expiré! 

Boabd.  ïQuè*  cIué  pronuncias? 

iEsposa?  i  ay  !  ;ay!  la  mtierte  sefiorea 
Sa  faz.  ;  Cruel  de  mi  !...  Yo  la  adoraba... 

lui.    jAy!  para  rienipre  enmudeciô 

[sa  lengua. 
j Zoraida î...  en  vano.  Se  acabô  el  recreo 
De  mi  vida  infeliz:  no  bay  en  la  tierra 
Consuelo  para  mi.  iQuè  yo  be  vivido 
Para  prestar  à  tu  hermosura  yerta 
El  postriinero  honor?  Llorad  conmigo  ; 
(Esto  d  los  guardias  que  ayudan  d  Ue- 

varla  al  palacio,  y  que  en  efecto  la 

entran  en  él.) 
Que  estas  làgrimas  solas  recompeosan 
À  las  virtades  ea  el  mando  ingrato. 
(Acabado  el  verso  siguiente  de  Boabdil, 

sale  del  teatro  Zulema  con  et  cadd- 

ver,  y  1res  6  cuatro  guardias  que  lo 

llevan.) 

Boabd.  Murio,  muriô;  pero  Granada 

[entera 
Su  muerte  ba  de  Uorar.  Iré  farioso, 
La  incendiaré,  y  en  Hamas  violentas 
À  borroroso  desierto  reducida, 
Servira  de  sepulcro  à  sa  belleza. 

ESGENA  IX. 

HACÉN,  BOABD1L,  y  las  Guardias  que 
con  ALATAR   quedan   en   la  escena 

ANTECEDENTE. 

Hac.  Sangriento   Boabdil,  cogiste  el 

[fruto 
De  tu  perversidad.  Granada  entera 
Del  terrible  Almanzor  acaudillada... 

(Suenan  dentro  voces  tumultuosas.) 
Escucha...  infeliz,  huye,  iqué  espéras? 
(Boabdil  desnuda  el  alfanje,  y  hacen 

lo   mismo  sus  guardias  en  ademdn 

de  defenderse.) 


ESCENA  X. 

HACÉN,  ALMANZOR  con  sus  Abence- 
rrajes y  oentb  DEL  PDEBLO  :  BOABDIL 
con  ALATAR  y  los  sdyos. 

Alm.  ^Tirano,  dônde  estas? 
(Hacén  sale  al  encuentro  d  los  amoti- 
nados,  y  abraza  las  rodillas  de  Al- 
manzor.) 

Hac.  Aqui  é  tas  plantas 

Esperando  la  muerte,  si  deseas 
DArsela  à  Boabdil.  Rompo  mi  pecho  : 
El  pufial  matador  clave  tu  diestA 
Dentro  de  mis  entrafias  paiernatos; 
Pero  viva  mi  hijo,  y  se  arrepienta. 
Guerreros  de  Almanzor,  llegad  sin  mie- 

Y  saciad  vuestra  côlera  sangrionta  [do, 
En  este  anciano  que  en  mejores  dias 
Apellidaba  padre  vuestra  lengua. 

Todos,  menos  Alm.  Quenaestro  padre 
[Hacén  reine  en  Granada. 

Hac.  (levantdndose).  Hijos,  yo  reinaré; 

[mas  antes  muert 
Que  cifia  uoa  corona  en?angrentada 
En  la  sangre  ûlial.  Si  ella  pudiere 
Hacer  que  alràs  volviesen  sus  delitos, 
À  mi  amor  la  justicia  prefiriera  ; 
Mas  ipara  que  vengar  sangre  con  sao- 
Â  la  patria  privando  de  defensa?  [gre 
À  su  lado  mirais  à  sus  amigos 
Que  por  êl  morirân.  Que  t  raid  or  s*a 
Quien  derrame  la  sangre  de  su  herojano. 

Todos,  menos  Alm.  Viva    el  tirano; 

[mas  castigo  teoga. 

Alm.  No  merece  vivir,  Abencerrajes. 

Hac.  Lo  merece  la  patria  queloordent. 
Zegries,  Abencerrajes,  sois  sus  hijos, 
Vuestros  aceros  &  las  vainas  vuelvan. 
Tu,  ciego  Boabdil,  tù  que  bas  nacido 
Para  dafio  comûu,  y  mi  vergûenza, 
Del  triste  Abenamet  el  mismo  encierro 
À  tus  maldades  impondrà  la  pena 
Con  perpétua  prisiôn.  Llevadle  al  ponto 
A  aquella  torre  ;  y  pues  estuvo  en  ella 
Tu  injusticia,  que  en  ci  erre  tu  oscar- 

[miento, 

Y  pucda  serte  de  virtud  escuela. 


DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN 


Don  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  entre  los  Arcades  de  Roma,  Inarco  Ce- 
lenio,  naci<5  en  Madrid  el  10  de  marzo  de  1760.  Sa  padre,  don  Nicolas  Fernândez 
de  Moratin,  poeta  tarabién  de  distinguido  mérito,  dirigiô  su  éducation  literaria, 
annque  por  motivos  de  intereses,  le  aparté  de  la  carrera  de  las  letras,  dedican- 
dole  al  oncio  de  joyero.  À  los  dieciocho  afios  obtuvo  el  accetit  en  concorso  an  te 
la  real  Academia  Espaftola  por  su  romance  heroico  de  la  Toma  de  Granada. 
En  1787  pasô  à  Paris  de  secretario  del  conde  de  Cabarrûs,  y  en  1817  volviô  & 
salir  para  Francia,  donde  habitô  desde  entonces  h  as  ta  la  hora  de  su  muer  te,  sin 
mâs  interrupciones  que  dos  pequefios  viajes  que  hizo,  uno  &  Italia  y  otro  à 
Espaûa.  Falleciô  en  Paris  en  1828. 

Hemos  pasado  muy  de  ligero  sobre  esta  noticia  de  la  vida  de  Moratin  en 
atenciôn  à  hallarse  esta  con  bastantes  pormenores  en  el  primer  tomo  de  esta 
colecciôn,  adonde  remitimos  à  aquellos  de  nuestros  lectores  que  deseen  mas 
amplios  informes  acerca  de  la  biografia  y  escritos  de  este  ilustre  ingenio. 


EL  SI  DE  US  NINAS 

Esta  preciosa  comedîa  pasa  por  la  mejor  del  célèbre  Moratin,  y  nos  parece 
en  efecto  que  lo  es  :  —  creemos  que  puede  presen tarse  como  una  muestra  de 
la  perfection  del  género  &  que  pertenece.  La  clrcunstancia  de  haber  estado  pro- 
hibida  esta  comedia  en  la  época  de  la  restauration  del  gobierno  absoluto,  puede 
dar  nna  Justa  idea  del  rigor  de  la  censura  en  aquella  aciaga  década. 

Son  tan  tas  las  bellezas  de  esta  composition,  6  por  mejor  detir  es  toda  ellatan 
admirable,  que  séria  menester  irla  examinando  escena  por  esceoa  para  manifes- 
tar  todo  el  talento,  todo  el  gusto  y  toda  la  asiduidad  al  trabajo  que  desplegô  en 
ella  el  autor.  El  si  de  las  ninas,  à  pesar  de  su  inimitable  naturalidad,  que  aun 
parece  mayor  por  estar  escrita  en  prosa,  no  es  una  de  aquellas  obras  que,  por 
decirlo  asi,  brotan  esponténeamente  de  una  imagination  acalorada;  leyéndola 
con  atenciôn  se  conoce  que  debiô  costar  al  autor  un  trabajo  improbo.  La  per- 
fection que  se  admira  en  ella  no  es  solo  fruto  de  una  inspiration  feliz,  sino  del 
estudio,  de  la  con  8  tan  ci  a,  —  en  una  palabra,  del  trabajo.  Y  no  se  créa  que  in* 
tentamos  con  detir  esto  rebajar  en  lo  mas  minimo  el  mérito  de  Moratin;  — 
nada  importa  el  tiempo  que  se  emplea  en  bacer  una  cosa  ;  lo  que  importa  es 
que  la  cosa  esté  bien  bêcha. 

El  si  de  las  ninas  produce  en  el  teatro  un  efecto  tan  completo  como  en  la 
lectura.  Dificil  nos  parece  leerla  6  verla  représenter  bien,  sin  que  en  la  delicioaa 
escena  oltima  entre  don  Diego  y  don  Carlos,  dejen  de  asomarse  à  los  ojos  aigu- 
nas  lâgrimas. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO. 
DON  CARLOS. 
DOSA  IRENE. 
DON  A  FRANCISCA. 


RITA. 

SIMON. 

CALAMOCHA. 


La  escena  es  en  unaposada  de  Al  caïd  de  Henares. 
La  acciôa  empiéta  à  las  siete  de  la  tarde,  y  acaba  à  las  cinco  4e  la  maftaaa  «ignitote. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  représenta  una  sala  de  paso 
eon  cuatro  puertas  de  habitaciones 
parahuéspedes,  numeradas  todas.  Una 
mds  grande  en  elforo,  conescalera  que 
conauce  al  piso  bajo  de  la  casa.  Ven- 
tana  de  antepecho  d  un  lado.Una  mesa 
en  medio,  con  banco,  si/ /as,  elc. 

DON  DIEGO,  SIM6N. 

(Sale  don  Diego  de  su  cuarto.  Simon, 

que  esta  sentado  en  una  silla,  se  le- 

vanta.) 

Don  Diego,  f, No  han  venido  todavia? 

Simon.  No  sefior. 

Don  Diego.  Despacio  la  han  tomado 
por  cierto. 

Simon.  Como  su  tia  la  quiere  tanto, 
segnn  parece,  y  no  la  ha  visto  de;  de 
que  la  llevaroo  A  Guadalajara... 

Don  Diego.  Si.  Yo  uo  iligo  que  no  la 
viese;  pero  con  média  hora  de  visita  y 
cuatro  lâgrimas,  estaha  concluido. 

Simon.  Ello  también  ha  sido  extrafia 
détermination  la  de  ostarse  usted  dos 
dfas  enteros  sin  salir  de  la  posada. 
Gansa  el  leer,  cansa  el  dormir...  Y 
sobre  lodo  cansa  la  mugre  del  cuarto, 
las  sillas  dosvencijadas,  las  estampas 
del  Hijo  prôdigo,  cl  ruido  de  campa- 
nillas  y  cascabeles,  y  la  conversation 
ronca  de  carromateros  y  patanes,  que 
no  permiten  un  instante  de  quietud. 

Don  Diego.  Ha  sido  conveniente  el 
hacerlo  a?i.  Aqui  me  conocen  todos,  y 
no  he  querido  que  nadie  me  vea. 

Simon.  Yo  no  alcanzo  la  causa  de 
tanto  retiro.  iPues  hay  màs  en  esto 
que  haber  acompafiado  usted  à  doiïa 
Irène  hasta  Guadalajara,  para  sacar 
del  convento  A  la  ni  fia  y  volvernos  cou 
ellas  à  Madrid? 

Don  Diego.  Si,  nombre,  algo  mas 
hay  «le  lô  que  haa  visto. 

Simon.  Adelante. 

Don  Diego.  Algo,  algo...  Ello  tu  lo 
has  de  saber,  y  no  puede  tardante 
mucho...  Mira,  Simon,  por  Dios  te  en- 
cargo  quo  no  lo  digas...  Tu  ères  nom- 
bre de  bien,  y  me  ha*  servido  muchos 
afios  con  fideliJ.d...  Ya  vos  que  hemos 
sacado  &  esa  ni  lui  del  convento  y  nos 
la  lie  va  m  os  é  Madrid. 
Simon.  Si  sefior. 

Don  Die /o.  Pues  bien.  ..Pero  te  vue!  vo 
à  encargar  que  A  nadie  k>  deseuhras. 


Simon.  Bien  esta,  sefior.  James  hê 
gustado  de  chismes. 

Don  Diego.  Ya  lo  se,  por  e#o  qni'ro 
fiarme  de  ti.  Yo,  la  verdad,  nttnca  ha- 
bia  visto  A  la  tal  dofia  Paquita;  pero 
mediante  la  amistad  con  su  madré,  he 
tenido  frecuentes  noticias  de  ella;  b« 
leido  muchas  de  las  rartas  que  escri- 
bia;  he  visto  aigu  n a»  de  eu  tia  U 
monja,  con  quien  ha  vivido  en  Guada- 
lajara: en  suma,  he  tenido  cuantos 
informes  pudiera  desear  acerca  de  soi 
inclinaciones  y  su  conducta.  Ya  he  lo- 
gradoverla;  he  procurado  obserrarla 
en  estos  pocos  dias  ;  y  A  decir  verdad, 
cuantos  elogios  hicieron  de  ella  me  pa- 
recen  eacasos. 

$tmdfi.Siporcierto...E8muylinday... 

Don  Diego.  Es  muy  liuda,  muy  gra- 
ciosa,  muy  humildo...  Y  sobre  todo 
a  quel  candor,  aquelJa  inocencia.  Vi- 
mos,  es  de  io  que  no  se  encuentra  por 
ahi...  Y  talento...  si  sefior,  mucho  la- 
lento...  Con  que,  para  acabar  de  in  for- 
marte,  lo  que  yo  he  pensado  es... 

Simon.  No  hay  que  decfrmelo. 

Don  Diego.  4N0Î  ^Por  quét 

Simon.  Porque  ya  lo  adivioo.  Y  me 
pareco  exceleute  idea. 

Don  Diego.  iQué  dices? 

Simon.  Excelente. 

Don  Diegy.  ^Con  que  al  instante  bu 
conocido... 

Simon.  iPuesnoesclaro?...  jVayaï... 
Digole  à  usted  que  me  parece  moy 
buena  boda  :  buena,  buena. 

Don  Diego.  Si  sefior...  Yo  lo  he  mi- 
rado  bien,  y  lo  tengo  por  cota  muj 
acerlada. 

Simon.  Seguro  que  si. 

Don  Diego.  Pero  quiero  absolutameote 
que  no  se  sepa  hasta  que  esté  hecho. 

Simon.  Y  eneso  hace  usted  muy  bien. 

Don  Diego.  Porque  no  todos  ven  Us 
cosas  de  una  manera,  y  no  faltarii 
quien  murmurase  y  dijese  que  era  una 
locura,  y  me... 

Simon.  £ Locura?  J Buena  locura!... 
<.Con  una  chica  como  esa,  eh? 

Don  Diego.  Pues  ya  ves  tû.  Ella  c* 
una  pobre...  Eso  si...  Pero  yo  no  he 
buscado  dinero,  que  dineros  tengo  :  he 
buscado  modestie,  recogimiento,  virtud. 

Simon.  Eso  os  lo  priucipal...  Y  sobre 
todo,  lo  que  usted  tic  no  £para  quién 
ha  de  ser? 

Don  Diego.  Dices  bien...  ^Y  sabes  ht 
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lo  que  es  una  mujrr  aprovechad.i,  ha- 
cendosa,  que  sepa  cnidar  de  la  casa, 
economizar,  ester  en  todo?...  Siempre 
lidiando  con  ama?,  que  si  uoa  es  mala, 
otra  es  peor,  re^alona?,  entremetidas, 
habladoras,  llenas  de  histérico,  viejas, 
feas  como  demonios...  No  senor,  vida 
nueva.  Tendre  quien  me  asista  con 
amor  y  fidelidad,  y  viviremos  como 
uuos  sant09...  Y  déjà  que  hablen  y 
raurmuren  y... 

Simon.  Pero  siendo  à  gusto  de  en- 
trambos,  iqué  pueden  decir? 

Don  Diego.  No,  yo  ya  se  lo  que  diràn  ; 
pero...  Diràn  que  la  boda  es  désignai, 
que  no  hayproporciôu  en  laedad,que... 
Simon.  Vamos,  que  no  me  pareco  tau 
notable  la  diferencia.  Siete  û  ocho  afios 
à  lo  màs. 

Don  Diego.  jQué  hombre!  iQué  hablas 
de  siete  û  ocho  a  nos?  Si  ella  ha  cumpli- 
do  diez  y  seis  afios  pocos  meses  ha. 
Simon.  j,Y  bien,  que? 
Don  Diego.  Y  yo,  aunque  gracias  à 
Dios  estoy  robusto  y...  con  todo  eso, 
mis  cincuenta  y  nueve  afios  no  hay 
quien  me  los  quite. 
Simon.  Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 
Don  Diego,  i  Pues  de  que  hablas? 
Simon.  Decia  que...  Vamos,  é  usted 
no  acaba  de  ezplicarse,  ô  yo  le   en- 
tiendo  al  rêvés...  En  suma,  esta  dofia 
Paquita  ;coa  quién  se  casa? 

Don  Diego.  ;Ahora  estamos  ahi?Con- 
migo. 
Simon.  jCon  usted  ? 
Don  Diego.  Gonmigo. 
Simon.  jMedrados  quedamost 
Don  Diego.  £  Que  dices?...   Vamos, 
iqué?... 
Simon.  \  Y  pensaba  yo  haber  adivinadol 
Don  Diego.  jPues  que  creias?  4  Para 
quien  juzgaste  que  la  destinaba  yo? 

Simon.  Para  don  Carlos,  su  sobrino  4e 
usted,  niozo  de  lalento,  instruido,  ex- 
celeute  soldado,  amabilisimo  por  todas 
sus  circunstancias...   Para  ese  juzgué 
que  se  guardaba  la  tal  nifia. 
Don  Diego.  Pues  no  sefior. 
Simon.  Pues  bien  esta. 
Don  Diego.  jMire  usted  que  idéal  |Con 
el  otro  la  habia  de  ir  à  casarl  No  se- 
fior, que  estudie  sus  matematicas. 

Simon.  Ya  las  estudia  ;  ô  por  mejor 
decir,  ya  las  ensefia. 

Don  Diego.  Que  se  haga  hombre  de 
yalory... 


Simon.  jValor!  ^Todavia  pide  usted 
màs  val  or  à  un  oficial  que  en  la  ùltima 
guerre,  con  muy  pocos  que  se  atrevie- 
ron  à  seguirle,  tomô  dos  baterias,  cla- 
vô  los  caûones,  hizo  algunos  prisione- 
ros,  y  volviô  al  campo  lleno  de  heridas 
y  cubierto  de  sangre?...  Pues  bien  sa- 
tiafecho  quedô  usted  entonces  del  valor 
de  su  sobrino;  y  yo  le  vi  à  usted  màs  de 
cnatro  veces  llorar  de  alegrla,  cuando 
el  rey  le  premiô  con  el  grado  de  te- 
nieute  coronel  y  unacruz  de  Aicàntara. 

Don  Diego.  Si  senor,  todo  es  vordad  ; 
pero  no  viene  à  cuento.  Yo  soy  el  que 
me  caso. 

Simon.  Si  esta  usted  bien  seguro  de 
que  ella  le  quiero,  si  no  la  asusta  la  di- 
ferencia de  la  edad,  si  su  elecciôn  es 
libre. . . 

Don  Diego.  <,Pues  no  ha  de  serlo?. . . 
4  Y  que  sacarian  con  engafiarme?  Ya 
ves  tû  la  religiosa  de  Guadalajara  ai  es 
mujer  de  juicio  ;  esta  de  Alcalà,  aunque 
no  la  conozco,  se  que  es  una  sefiora  de 
excelentes  prendas  ;  mira  tu  si  dofia 
Irène  querrà  el  bien  de  su  hija:  pues 
todas  elle*  me  han  dado  euantas  segu- 
ridades  puedo  apetecer. ..  La  criada 
que  la  ha  servido  en  Madrid,  y  màs  de 
cuatro  afios  en  el  convento,  se  hace 
lenguas  de  ella;  y  sobre  todo  me  ha 
iuformado  de  que  jamàs  observé  en 
esta  criatura  la  màs  reiuota  inclination 
à  ninguno  de  los  pocos  nombres  que 
ha  podido  ver  en  aquel  encierro.  Bor- 
dar,  coser,  leer  libros  devotos,  oir  mi-» 
sa  y  correr  por  la  huerta  detràs  de  las 
mariposas,  y  echaragua  en  losagujeros 
de  las  hormigas,  estas  han  sido  au  ocu- 
paciôn  y  sus  diversionea...  iQué  dices? 

Simon.  Yo  nada,  sefior. 

Don  Diego.  Y  no  pienses  tu  que,  à 
pesar  de  tantes  seguridades,  no  apro- 
vecho  las  ocasiones  que  se  presentan 
para  ir  ganando  su  amistad  y  su  con* 
flanza,  y  lograr  que  se  explique  con- 
uiigo  en  absolu  ta  libeitad...  Bien  que 
aûn  hay  tiempo...  S6I0  que-  aquella 
dofia  Irène  siempre  la  interrampe, 
todo  se  lo  habla...  Y  es  muy  buena 
mujer,  buena... 

Simon.  En  fin,  soûor,  yo  desearé  que 
saïga  como  usted  apetece. 

Don  Diego.  Si;  yo  espero  eu  Dios 
que  no  ha  de  salir  mal.  Aunque  el  no- 
vio  no  es  muy  de  tu  gusto.. .  j  Y  que 
fuera  de  tiempo  me  reeomendabas  ai 
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ta!  ■obriao!  ^Sabes  tû  lo  enfadado  que 
esto y  cou  él  T 

Simon,  i  Pues  que  ha  hecho  ? 

Don  Diego.  Una  de  las  suyas...  Y 
basta  pocos  dlas  ha  no  lo  ne  sabido. 
El  afio  pasado,  ya  lo  viste,  estuvo  dos 
meses  en  Madrid...  Y  me  coatô  buen 
dinero  la  tal  visita...  En  fin,  es  mi  so- 
brino»  bien  dado  esta;  pero  voy  al 
asuoto.  Llegô  el  caso  de  irse  a  Zara- 
goza  à  su  regimiento . . .  Ya  te  acuer- 
das  de  que  à  muy  pocos  dias  de  haber 
salido  de  Madrid  recîbi  la  noticia  de 
su  llegada. 

Simon.  Si  sefior. 

Don  Diego.  Y  que  siguiô  escribien- 
dome,  aunque  algo  perezoso,  siempre 
con  la  data  de  Zaragoza. 

Simon.  Agi  es  la  verdad. 

Don  Diego,  i'ues  el  plcaro  no  estaba 
alli  cuando  me  eacribia  las  taies  cartas. 

Simon.  iQué  dice  usted? 

Don  Diego.  Si  seûor.  El  dia  3  de  julio 
taliô  de  mi  casa,  y  à  fines  de  septiem- 
bre  ann  no  habia  llegado  à  sus  pabe- 
Uones.».  ^No  te  parece  que  para  ir 
por  la  posta  hizo  muy  buena  dili- 
gencia  ? 

Simon.  Tal  vez  se  pond  ri  a  malo  en  el 
camino,  y  por  no  darle  à  osted  pe?a- 
dumbre... 

Don  Diego.  Nada  de  eso.  Amores  del 
seûor  oficial  y  devaneos  que  le  traen 
loco...  Por  ahi  en  esas  cindades  puede 
que...  «Quién  sabe?  Si  encuentra  un 
par  de  ojos  negros,  ya  es  hombre  per- 
dido  . .  jiNo  permita  Dios  que  me  le 
engaQe  aigu n a  bribona  de  estas  que 
truecan  el  honor  por  el  matrimonio  t 

Simon.  |Ohl  No  bay  que  temer...  Y 
si  tropieza  con  alguna  fullera  de  amor, 
buenas  cartas  ha  de  tener  para  que  le 
engafie. 

Don  Diego.  Me  parece  que  estàn  ahi... 
Si.  Buscaal  mayoral,  y  dile  que  venga, 
para  quedar  de  acuerdo  en  la  hora  à 
que  deberemos  salir  mafiana. 

Simon.  Bien  esté. 

Don  Diego.  Ya  te  ne  dicho  que  no  quiero 
que  esto  se  trasluzca,  ni...  ^Estamos? 

Simon.  No  haya  miedo  que  à  nadie 
lo  eu  en  te. 
{Simon  se  va  por  la  puer  ta  del  foro. 

Salen  por  la  mit  m  a  las  très  mujeres 

con  mantillas  y  basquiiïas.  Rita  déjà 
un  panuelo  atado  sobre  fa  misa,  y 
recoge  la*  mantillas  y  las  dobla.) 


ESCËiNA  IL 

DONA  IRENE,  DON 4  FRANCISCA, 
RITA,  DON  DIEGO. 

Doha  Francisco.  Ya  estamos  aca. 

Dona  Irène.  jAy  que  escalera! 

Don  Diego.  Muy  bien  venidas,  sefioras. 

Dona  Irène.  {Conque  usted,  a  lo  que 
parece,  no  ha  salido  t 

(Se  sientan  dona  Irène  y  don  Diego.) 

Don  Diego.  No  seùora.  Luego,  mas 
tarde,  daré  una  vueltecilla  por  ahL.. 
He  leido  un  rato.  Traté  de  dormir,  pero 
en  esta  posada  no  se  duerme. 

Dona  Francisca.  Es  verdad  que  no... 
jY  que  mosquitos!  Mala  peste  en  ellos. 
Anoche  no  me  dejaroo  parar...  Pero, 
mire  usted,  mire  usted  (Desata  el  pa- 
nuelo y  manifesta  algunas  cosas  de  las 
que  indica  et  didlogo.)  cuanta*  cosillat 
traigo.  Rosarios  de  nàcar,  cruces  de 
ciprés,  la  régla  de  san  tienito,  una  pi- 
lilla  de  criblai...  mire  usted  que  bonita, 
y  dos  corazones  de  talco...  jQué  se  yo 
cuàuto  viene  aquit  i'iautas  cosas  t 

Dona  Irène.  Chucherfas  que  la  hao 
dado  las  madrés.  Locas  estaban  con  ella. 

Dona  Francisca.  ;Côino  me  quieren 
todasl  |  Y  mi  lia,  mi  pobre  Ua,  liorabt 
tauto!...  Es  ya  muy  viejecita. 

Doha  It-ene.  Ha  sentido  macho  no 
conocer  à  usted. 

Dona  Francisca.  Si,  es  verdad.  Deeia: 
{por  que  no  ha  venido  aquel  seûor? 

Doha  Irène.  El  pobre  capellan  y  el 
rector  de  los  Verdes  nos  hao  venido 
acoinpafiando  basta  la  puerla. 

Doha  Francisa.  Toma  (vuelve  à  atar 
el  panuelo  y  se  le  da  à  RUa,  ta  euat  se 
va  con  él  y  con  las  mantillas  al  cuarto 
de  doha  Irène.)  guârdamelo  todo  alli, 
en  la  excusabaraja.  Mira,  iiévalo  aside 
las  puntas...  ;  Vàlgate  Diosl  \  Eh  I  |ya  te 
ha  roto  la  sauta  Gertrudis  de  alcorza  I 

Rita.  No  importa,  yo  me  la  comeré. 

ESCENA  III. 

DONA  IRENE,  DONA  FRANCISCA, 
DON  DIEGO. 

Dona  Francisca.  *Nos  vamos  aden- 
tro,  marna,  o  nos  quedamos  aqui? 

Doha  Irène.  Ahora,  niùa,  que  quiero 
descansar  un  rato. 

Don  Diego,  Hoy  se  ha  dejado  sentir 
el  calor  en  forma. 

Doha  Irène.  \  Y  que  fresco  tienen  aquel 
locutorio!  Esta  hecho  uncielo...  (Sien» 
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tase  do  fia  Francisco,  junto  d  dona  Irè- 
ne). Mi  hermana  es  la  qoe  signe  siem- 
pre  bastante  delicadita.  Ha  padecido 
macho  este  invierno...  Pero  vaya,  no 
sabia  que  hacerse  con  su  sobrina  la 
buena  seûora...  Esta  muy  contenta  de 
nuestra  elecciôn. 

Don  Diego.  Yo  celebro  que  sea  tan  à 
gusto  de  aquellas  persona?  &  qaienes 
debe  usted  particulare9  obligaciones. 

Dona  Irène.  Si,  la  tia  de  acà  esta 
muy  contenta;  y  en  cuanto  a  la  de 
allé,  ya  lo  ha  visto  usted.  La  ha  costa- 
do  mucho  despegarse  de  ella;  pero 
ha  conocido  que  siendo  para  bu  bien- 
ester,  es  necesario  pasar  por  todo... 
Ya  se  acuerda  usted  de  lo  expresiva 
que  estuvo  y... 

Don  Diego.  Es  verdad.  Solo  falta  que 
la  parte  interesadatenga  la  misma  sa- 
tisfaction que  manifiestan  cuantos  la 
quieren  bien. 

Dona  Irène.  Es  hija  obediente,  y  no 
se  apartara  jainàs  de  lo  que  détermine 
su  madré. 

Don  Diego.  Todo  eso  es  cierto,  pero... 

Dona  Irène.  E9  de  buena  sangre,  y 
ha  de  pensar  bien,  y  ha  de  procéder 
con  el  honor  que  la  corresponde. 

Don  Diego.  Si,  y  a  estoy;  pero  ino 
pudiera  siu  faltar  a  su  honor  ni  &  su 
sangre?... 

Dona  Francisco.  £Me  voy,  marna? 

[Se  levanta  y  vueive  d  s  en  tarse.) 

Dona  Irène.  No  pudiera,  no  seftor. 
Un  a  nifia  bien  educada,  hija  de  buenos 
padres,  nopuede  menos  de  conducirse 
en  todas  ocasiones  como  es  convenien- 
te  y  debido.  Un  vivo  retrato  es  la  chi- 
ca,  ahi  donde  usted  la  ve,  de  su  abuela, 
que  Dios  perdone,  dofia  Jerônima  de 
Peralta...  En  casa  tengo  el  cuadro,  que 
le  habra  usted  visto.  Y  le  hicieron,  se- 
giin  me  contaba  su  merced,  para  en- 
viârsele  à  su  tio  carnal  el  electo  obispo 
de  Mechoacan. 

Don  Diego.  Ya. 

Dona  Irène.  Y  mu  ri 6  en  el  mar  el 
buen  religio80,  que  fué  un  quebranto 
para  toda  la  familia...  Uoy  es,  y  toda- 
via  eslamos  sintiendo  su  muerte:  par- 
ticularmente  mi  primo  don  Gucufate, 
regidor  perpetuo  de  Zamora,  no  puede 
oir  hablar  de  su  ilustrisima  sin  desha- 
cerse  en  lâgrimas. 

Dona  Francisco.  Valgate  Dios,  que 
moscas  tan... 


Dona  Irène.  Pues  muriô  en  olor  de 
santidad. 

Don  Diego.  E?o  bueno  es. 

Dona  Irène.  Si  sefior;  pero  como  la 
familia  ba  venido  tan  a  menos...  iQué 
quiere  usted  ?  Donde  no  hay  faculta- 
des...  Bien  que  por  lo  que  puede  tro- 
nar,  ya  se  le  esté  escribiendo  la  vida, 
y  &  quién  sabe  que  el  dia  de  mafiana 
no  se  imprima  con  el  favor  de  Dios? 

Don  Diego.  Si,  pues  ya  se  ve.  Todo 
se  imprime. 

Dona  Irène.  Lo  cierto  es  que  el  autor, 
que  es  sobrino  de  mi  hermano  politico 
el  canônigo  de  Castrojeriz,  no  la  déjà 
de  la  mano  ;  y  à  la  hora  de  esta  Ueva 
ya  escritos  nueve  tomos  en  folio,  qne 
comprenden  los  nueve  auos  primeros 
de  la  vida  del  santo  obispo. 

Don  Diego,  i  Con  que  para  cada  aflo 
un  tomo? 

Dona  Irène.  Si  seûor,  ese  plan  se  ha 
propuesto. 

Don  Diego.  £  Y  de  que  edad  muriô  el 
vénérable? 

Dona  Irène.  De  ochenta  y  dos  afios, 
très  in esos  y  catorce  dias. 

Dona  Francisco,  i  Me  voy,  ma  ma  ? 

Dona  Irène.  Anda,  vête,  i  Vâlgate 
Dios,  que  prisa  tione9t 

Dona  Francisco.  £  Quiere  usted  (Se  ' 
levantd,  y  después,  al  acabarse  la  esce- 
naf  hace  una  graciosa  cortesia  d  don 
Diego,  do  un  beso  d  dona  Irène  y  se  va 
al  cuarto  de  esta.)  que  le  haga  una  cor- 
tesia &  la  francesa,  se  tio r  don  Diego  ? 

Don  Diego.  Si,  hija  mia.  À  ver. 

Dona  Francisco.  Mire  usted:  asi. 

Don  Diego.  J  Graciosa  niûa!  Viva  la 
Paquita,  viva. 

Dona  Francisco.  Para  usted  una  cor* 
tesia,  y  para  mi  mamà  un  beso. 

ESCENA  IV. 

DORA  IRENE,  DON  DIEGO. 

Dona  Irène.  Es  muy  gitana  y  muy 
moua,  mucho. 

Don  Diego.  Tiene  un  donaire  natural 
que  arrebata. 

Dona  Irène. .  &  Que  quiere  usted  ? 
Griada  sin  artificio  ni  emhelecos  de 
mundo,  contenta  de  verse  otra  vez  al 
lado  de  su  madré,  y  mucho  màs  de 
considérer  tan  inmediata  su  colocecidn, 
no  es  maraviila  que  cuanto  hace  y  dice 
sea  una  gracia,  y  maxime  4  los  ojos  4s 
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Q9t6d,  que  tauto  se  ha  empefiado  eu 
favorccorla. 

Don  Diego.  Quisiera  solo  que  se  ex- 
plicase  libremente  acerca  de  nuestra 
proyectada  union,  y... 

Dona  Irène.  Oiria  usted  lo  mismo 
que  le  he  dicho  y  a. 

Don  Diego.  Si,  no  lo  dudo;  pero  el 
saber  que  la  merezco  alguna  inclina-  | 
ci  on,  oyéndoselo  decir  con  aquella  bo- 
quilla  tan  graciosa  que  tiene,   séria 
para  mi  una  satisfacciôn  impondérable. 
Dona  Irène.  No  tenga  usted  sobre  ese 
pariicular  la  mas  levé  desconnanza; 
pero  hâgase  usted  cargo  de  que  à  una 
uiûa  no  le  es  Ucito  decir  con  ingenui* 
dad  lo  que  sien  le.  Mal  pareceria,  senor 
don  Diego,  que  una  doncella  de  ver- 
guenza  y  criada  como  Dios  manda»  se 
atreviese  à  décide  4  un  nombre:  yo  le 
quiero  4  usted. 

Don  Diego.  Bien  ;  si  fuese  un  nombre 
4  quien  baliara  por  casualidud  en  la 
calle  y  le  espelara  ese  favor  de  buenas 
4  primeras,  cierto  que  la  doncella  ha- 
ria  muy  mal;  pero  à  un  nombre  con 
quien  ha  de  casarse  dentro  de  pocos 
dia8,  ya  pudiera  decirle  alguna  cosa 
que...  Adeinas,  que  hay  ciertos  modos 
de  explicarse... 

Dona  Irène.  Conmigo   usa  de   màs 
franqueza.  A  cada  instante  hablamos 
de  usted,  y  en  todo  maniliesta  el  par- 
ticular  carino  que  4  usted  le  tiene... 
jCon  que  juicio  hablaba  ayer  noche, 
después  que  usted  se  fué  4  recoger  I  No 
se  lo  que  hubiera  dado  porque  hubiese 
podido  olrla. 
Don  Diego,  i  Y  que?  &  Hablaba  de  mi? 
Dona  Irène,  j  Y  que  bien  piensa  acer- 
ca de  lo  preforible  qne  es  para  una 
criatura  de  sus  afios  un  marido  de  cier- 
ta  edad,  experimentado,  maduro  y  de 
cooducta... 
Don  Diego,  j  Calle!  iEso  decia? 
DoUa  Irène.  No,  esto  se  lo  decia  yo, 
y  me  escuchaba  con  una  atenciôn  como 
si  fuera  una  mujer  de  cuarenta  afios,  lo 
mismo...  {Buenas  cosas  la  dijel  Y  ella, 
que  tiene  mue  h  a  pénétration,  aunque 
me  esté  mal  el  decirio...  ^Pues  no  da 
lastima,  senor,  el  ver  como  se  hacen 
los  matrimonios  hoy  en  el  dia  t  Casan 
à  una  muchacha  de  quincè  afios  con 
un  arrapieio  de  dieciocho,  à  una  de 
diecisiete  con  otro  de  veintidôs:  ella» 
nina  sin  juicio  ni  experioncia;  y  el, 


nifio  también  sin  asomo  de  corduranl 
conocimiento  de  lo  que  es  mundo.  Pom 
sefior  (que  es  lo  que  yo  digu)v  g  quien 
ha  de  gobernar  la  casa  ?  i  Quien  ha  de 
mandar  à  los  criados  ?  i  Quien  ne  di 
ense&ar  y  curregir  4  los  hijos  7  Porque 
sucede  también  que  estos  atoloodrados 
de  enicos  suelen  plagarse  de  criaturai 
en  un  instaute,  que  da  compaaiôn. 

Don  Diego.  Cierto  que  es  on  dolor  si 
ver  rodeados  de  hijos  à  muebos  que 
carecen  del  talento,  de  la  experiencii 
y  de  la  virtud  que  son  necesarias  para 
dirigïr  su  éducation. 

Dona  Irène.  Lo  que  se  decirle  à  osted 
es,  que  aun  no  habia  cumplido  los  die- 
ciuueve  cuando  me  ca*é  de  primerai 
nupeias  con  mi  difunto  don  Kpifanio, 
que  esté  eu  ol  cielo.  T  era  an  nombre 
que,  uiejorando  lo  présente,  no  es  po- 
stale hallarle  de  mas  respeto,  mas  es- 
balleroso...  y  al  mismo  tiempo  mai 
divertido  y  decidor.  Pues,  para  servir 
à  usted,  y  a  teuia  los  cinenenta  y  seis, 
muy  largos  de  talle,  cuando  se  casé 
conmigo. 

Don  Diego.  Buena  edad»..  No  era  us 
nifio;  pero... 

Dona  Irène.  Pues  à  eso  woj.».  Ni  i 
mi  podia  convenirme  en  aqnei  entoo- 
|  ces  un  boquirrubio  con  los  cascos  41a 
ineta...  no  sefior...  Y  no  es  decir  tam- 
poco  que  estuviese  achacoso  ni  que- 
brantado  de  salud.  Nada  de  eso.  Saoito 
estaba,  gracias  à  Dios,  como  una  man- 
sana;  ni  en  su  vida  conociô  otro  mal, 
sino  una  especie  de  alferecia  que  le 
amagaba  de  cuando  en  cuando.  Pero 
luego  que  nos  casamos  diô  en  darle 
tan  &  menudo  y  tan  de  recio ,  que  4 
los  siete  meses  me  halle  viuda,  y  en 
cinta  de  una  criatura  que  naciô  des- 
pués, y  al  cabo  y  al  fin  se  me  muriô 
de  alfombrilla. 

Don  Diego.  iOiga?...  Mire  usted  si 

dejé  sucesiôn  el  bueoo  dedou  Epifanio. 

Dona  Irène. Si,8eûor,  ipues  porque  noT 

Don  Diego.   Lo   digo   porque  luego 

saltan  con...  Bien  que  si  uno  nubien 

de  Lacer  caso...  ^Y  fué  nifio  6  nifia? 

Dona  Irène.  Un  nifio  muy  hermoso. 
Coiuo  una  plata  era  el  angelito. 

Don  Diego.  Cierto  que  es  consuelo 
tener,  asf,  una  criatura  y... 

Dvna  Irène.  jÀy  sefior  1  Dan  maloi 
ratos;  pero  4 que  importa?  Es  muofao 
gusto,  mucho. 
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Don  Diego.  Yo  lo  creo. 

Dona  Irène.  Si  sefior. 

Don  Diego.  Y  a  se  ve  que  sera  ona 
delicia  y... 

Dona  Irène.  £Pues  no  ha  de  ser? 

Don  Diego.  Uu  embeleso,  el  verlos 
Juguetear  y  reir,  y  acariciarlos,  y  me- 
recer  sus  fiestecillas  inocentes. 

Dona  Irène,  j  Hijos  de  mi  vida!  Vein- 
tidôs  ne  tenido  en  los  très  matrimo- 
nios  que  llevo  h  as  La  abora,  de  los 
cuales  solo  esta  nifia  me  ha  venido  à 
quedar;  pero  le  aseguro  à  usted  que... 

ESCENA  V. 

SIMON,  DONA  IRENE,  DON  DIEGO. 

Simon.  (Sale  por  la  puerta  del  foro.) 
Sefior,  el  mayoral  esté  esperando. 

Don  Diego.  Dile  que  voy  alla...  {Ahl 
Tràeuie  primero  el  sombrero  y  el  bas- 
ton,  que  qufoien  dar  una  vuelta  por 
el  campo.  (Entra  Simon  al  cuarto  de 
don  Diego,  saca  un  sombrero  y  un  bas- 
ton,  se  los  da  à  su  amo%  y  al  fin  de  la 
escena  se  va  con  él  por  la  puerta  del 
foro.)  ;  Con  que  supoogo  que  mafiana 
tenipranito  saldremos? 

Dona  Irène.  No  bay  dificultad .  A  la 
hora  que  &  usted  le  parezca. 

Don  Diego,  À.  eso  de  las  seis.  jEh? 

Dona  Irène.  Muy  bien. 

Don  Diego.  El  sol  nos  da  de  espaldas... 
Le  dire  que  venga  una  média  hora  an  tes. 

Dona  Irène.  Si,  que  hay  mil  chismes 
que  acomodar. 

ESCENA  VI. 

DONA  IRENE,  R1TA. 

Dona  Irène.  jVâlgame  Dios!  ahora 
que  me  acuerdo...  jRital  Me  le  habràn 
dojado  morir.  jRital 

Rita.  Sefiora. 
(Sacard  Rita  unas  sdbanas  y  almohadas 
debajo  del  brazo.) 

Dona  Irène.  ;Qué  bas  hecho  del 
tordo?  £Le  diste  de  corner? 

Rita.  Si  sefiora.  M&*  ha  comido  que 
un  avestruz.  Ahi  le  pose  en  la  ventana 
del  pasillo. 

Dona  Ircne.  ^Hiciste  las  camas? 

Rita.  La  de  usted  y  a  esta.  Voy  à 
hacer  esotras  actes  que  anochezea,  por- 
que  sino,  como  no  hay  nias  alumbrado 
que  el  del  candil  y  no  tiene  garabato, 
me  veo  perdida. 

Dona  Irène.  ;Y  aquella  chica  que 
hace? 

T1S.  DU.  T.  —  V 


Rita.  Esta  desmenuzando  un  bizeo- 
cho,  para  dar  de  ceuar  é  don  Periquito. 

Dona  Irène.  |Quê  pereza  tengo  de 
escribirl  (Se  levanta  y  se  entra  en  su 
cuarto.\  Pero  es  preciso,  que  estera 
con  niucho  cuidado  mi  pobre  hermana 

Rita.  iQué  chapuceriasl  No  ha  dos' 
boras,  como  quien  dice,  que  ^alimos 
de  alla,  y  ya  empiezan  h  ir  y  venir 
correos.  \  Que  poco  me  gustan  à  mi  las 
mujeres  gazmofias  y  zalameras! 
(Éntrase  en  el  cuarto  de  dotka  Fran- 

cisca.) 

ESCENA  Vil. 

CALAMOCHA. 

(Sale  por  ta  puerta  del  foro  con  unas 
matelas,  Idtigo  y  botas;  lo  déjà  todo 
sobre  la  mesa,  y  se  sienta.) 
A  Con  que  ha  de  ser  el  numéro  très? 
Vaya  on  gracia...  Ya,  ya  conosco  el  tal 
numéro  très.  Colecciôn  de  bichos  mas 
abundante,  no  la  tiene  el  gabinete  de 
historia  natnral...  Miedo  me  da  de  en- 
trer... jAy!  iay!...  jY  que  agujetasl 
Estas  si  que  son  agujetas...  Paciencia, 
pobre  Calamocha,  paciencia...  T  gra- 
cias à  que  los  caballitos  dijeron:  no 
podemos  mes,  que  sino,  por  esta  vez 
no  veia  yo  el  numéro  très,  ni  las  pla- 
ges de  Faraôn  que  tiene  dentro...  En 
fin,  como  los  animales  amanezean  vi- 
vos,  no  sera  poco...  Reventadosestan.. 
(Canta  Rita  desde  adentro.  Calamocha 
se  levanta   desperezdndose.)    jOiga!... 
iSeguidillitos?...  Y  no  canta  mal...  Vaya, 
aventura  tenemos...  jAyl  jqué  desven- 
cijado  estoy  ! 

ESCENA  VIII. 

RITA,  CALAMOCHA. 

Rita.  Mejor  es  cerrar,  no  sea  que  nos 
alivien  de  ropa  y...  (Forcejeando  para 
echar  ta  llave.)  Pues  cierto  que  esta 
bien  acondicionada  la  llave. 

Calamocha.  i  Gusta  usted  de  que  eche 
una  mano,  mi  vida? 

Rita.  Gracias,  mi  aima. 

Calamocha.  \  Celle  I ...  j  Rita  ! 

Rita.  j  Calamocha! 

Calamocha.  iQué  hallazgo  es  este? 

Rita.  iY  tu  amo? 

Calamocha.  Los  dos  acabamos  de  lle- 
gar. 

Rita.  4  De  veras? 

Calamocha.  No,  que  es  chania.  Ape- 
nas  recibiô  la  caria  de  doua  Paquita, 

11 
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yo  no  se  a  dônde  fué,  ni  coq  quiéa  ha- 
blô,  ni  couio  lo  dispuso  :  solo  sô  de- 
cirte  que  aquella  tarde  salitnos  de  Za- 
ragoza.  Ueinos  veuido  como  dos  ceute- 
Uas  por  ese  cauiino.  Llcgainos  esta 
inanauaà  Guadalajara,  y  élaa  primeras 
diligencias  nos  hailamos  coq  que  los 
pajaros  volarou  ya.  Â  caballo  otra  vei, 
y  vuelta  â  correr  y  à  sudar  y  à  dar 
chasqaidos...  En  suina,  molidos  los 
rociues,  y  uosotr'os  Â  inedio  ai o  1er,  he- 
mos  parado  aqui  coq  aniuio  de  salir 
nianaoa...  Mi  teniente  se  ha  ido  al  Co- 
legio  uiayor  à  ver  à  un  ainigo,  inien- 
tras  se  dispone  algo  que  ceuar...  Esta 
es  la  historia. 

Hita.  4  Con  que  le  teuemos  aqui? 

Calamocha.  Y  euauiorado  mis  que 
nunca,  celoso,  amenazaudo  vidas... 
Aveuturado  à  quitar  el  hipo  &  cuunlos 
le  disputea  la  posesiôn  de  su  Gurrita 
idolatrada. 

Ri  ta.  iQué  dices? 

Calamocha.  Ni  nias  ni  menos. 

Rita.  ]Qué  gusto  me  dasl...  Abora  si 
se  conoce  que  la  tieue  amor. 

Calamocha,  âAinor?...  i  Friolera!... 
El  moro  Gazul  fué  para  éi  uu  pelele, 
Medoro  ua  zascaudil,  y  Gaiferos  un 
chiquillo  de  la  doctrina. 

Rila.  \  Ay,  cuando  la  senorita  lo  sepa  ! 

Calamocha.  Pero  acabetnos.  ;Cômo 
te  hallo  aqui?  ^Con  quien  estas? 
iCuâado  llegaste?  que... 

Rila.  Yo  te  lo  dire.  La  madré  de 
doua  Paquita  diô  en  escribir  car  tas  y 
mas  cartas,  dicieudo  que  ténia  concer- 
tado  su  casamiento  en  Madrid  con  un 
caballero  rico,  honrado,  bien  quisto, 
en  su  ma,  cabal  y  perfecto,  que  no  ha- 
bia  mas  que  apelecer.  Acosada  la  se- 
fiorita  con  taies  propu estas,  y  augus- 
tiada  iucesantemeute  con  los  sermones 
de  aquella  bendita  tla,  se  viô  en  la 
necesidad  de  respouder  que  estaba 
pronta  À  todo  lo  que  la  mandasen... 
Pero  qo  te  puedo  pouderar  cuàuto  llorô 
la  pobrecita,  que  aQigida  estuvo.  Ni 
queria  corner,  m  podia  dormir...  Y  al 
mismo  tiempo  era  preciso  disimular, 
para  que  su  Ua  uo  sospechara  la  ver- 
dad  del  caso.  Ello  es  que  cuando,  pa- 
sado  el  primer  susto,  hubo  lugar  de 
discurrir  escapatorias  y  arbitrios,  no 
hailamos  oiro  que  el  de  avisar  â  tu 
amo  ;  esperando  que  si  era  su  carifio 
tan  verdadero  y  de  buena  Jey  como  nos 


habia  ponderado,  no  consentiria  qne 
su  pobre  Paquita  pasara  à  uianos  de 
un  desconocido,  y  se  perdiesen  para 
siempre  tan  tas  caricias,  tentas  lagri- 
mas  y  tautos  suspiros  estrellados  eo 
las  tapias  del  corral.  Â  pocos  dlas  de 
haberle  escrito,  cata  el  coche  de  colle- 
ras y  el  mayoral  Gasparet  con  sus  mé- 
dias azules,  y  la  madré  y  el  novio  que 
vieneu  por  ella  :  recogimos  &  toda 
prisa  nuestros  merifiaques,  se  atan  los 
cofres,  nos  despedimos  de  aquella» 
bueuas  mujeres,  y  en  dos  latigazos  lie- 
gamos  aotes  de  ayer  à  Aicala.  La  dé- 
tention ha  sido  para  que  la  sefiorita 
visite  a  otra  tia  monja  que  tiene  aqui, 
tan  arrugada  y  tau  sorda  como  la  que 
dejatnos  alla.  Ya  la  ba  visto,  ya  la  han 
bcsado  bastaote  una  por  una  todas  las 
religiosas,  y  creo  que  mafiana  temprano 
saldremos.  Por  esta  casualidad  nos... 

Calamocha.  Si.  No  digas  mas...  Pero... 
&Con  que  el  novio  esta  en  la  posada? 

Rita.  £se  es  su  cuarto  (eenalando  el 
cuarlo  de  don  Diego,  el  de  doha  Irène  y 
el  de  doha  Francisco),  este  el  de  la 
madré,  y  aquel  el  nuestro. 

Calamocha.  4  Como  nuestro  î  *Tuyo 
y  inio? 

Rita.  No  por  cierto.  Aqui  dormiremoi 
esta  uoche  la  senorita  y  yo  ;  porque 
ayer,  metidas  las  très  en  ese  de  en- 
f rente,  ni  cabiamos  de  pie,  ni  pudimos 
dormir  un  instante,  ni  respirer  si- 
quiera. 

Calamocha.  Bien...  Adiôs. 
{Recoge  los  traslos  que  pueo  êoàre  la 
mesa,  en  ademdn  de  tr*%) 

Rita.  Jà  dônde? 

Calamocha.  Yo  me  entiendo...  {Pero 
el  novio  trae  consigo  criados,  ainigos  à 
deudos  que  le  quiten  la  primera  sam- 
bullida  que  le  amenaza? 

Rila.  Un  criado  viene  con  él. 

Calamocha.  jPoca  cosat...  Mira,  dits 
en  caridad  que  se  dispouga,  porque 
esta  de  peligro.  Adiôs. 

Rita.  1 Y  volveràs  presto  ? 

Calamocha.  Se  supone.  Estât  cosai 
piden  diligeucia  ;  y  auuque  apenas 
puedo  moverme,  es  necesario  que  mi 
teniente  deje  la  visita  y  venga  à  cuidar 
de  su  barienda,  disponer  del  entierro 
de  ese  nombre,  y...  iGoû  que  ese  e* 
nuestro  cuarto,  eh? 

Rita.  Si.  De  la  senorita  y  mio. 

Calamocha.  |BribonaI 
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Hita.  jBo  tara  tel  Adiôs. 
Calamocka.  Adiôs,  aborrecida. 
(Êntrase  con    tos  trastos  al  cuarto  de 
don  Carlos.) 

ESGËNA  IX. 

DONA  FKANCiSCA,  RITA. 

Hita,  |Qué  toalo  esl...  Pero...  |Val- 
gaine  Dios,  don  Félix  aquil...  Si,  la 
quiere,  bien  se  conoce...  (Sale  Cala- 
mocha del  cuarto  de  don  Carlos,  y  se 
va  por  ta  puerta  del  foro).  |Ohl  Por 
màs  que  digan,  los  hay  muy  hnos  ;  y 
entouras,  £qué  ha  de  hacer  una?... 
Quererlos:  no  tiene  reniedio,  querer- 
los...  Pero  ;qué  dira  la  seûorita  cuao- 
do  le-vea,  que  esta  ciega  por  él?  |Po- 
brecital  &Pues  no  séria  una  làstima 
que?...  Ella  es. 

(Sale  dona  Francisco). 

Dona  Francisco.  |Ay  Hita! 

Hita.  i Que  es  eso?  £Ha  Uorado  asted? 

Dona  Francisco.  4  Pues  no  ne  de  llo- 
rar?  Si  vieras  uii  madré...  Empenada 
esta  en  que  he  de  querer  mucho  à  ese 
nombre...  Si  elia  supieru  lo  que  sabes 
tû,  no  memandaria  cosa*iinposibles... 
Y  que  es  tan  bueno,  y  que  es  rico,  y 
que  me  ira  tan  bien  con  61...  Se  ha  en- 
fadado  tauto,  y  me  ha  llamado  picaro- 
na,  inobedieute...  |Pobre  de  mil  Por- 
que  no  miento  ni  se  fingir,  por  eso  me 
llaman  picarona. 

Hita»  Seûorita,  por  Dios,  no  se  aflija 
usted. 

Dona  Francisco.  Ya,  como  lu  no  lo 
has  oido...  Y  dice  que  don  Diego  se 
queja  de  que  yo  no  le  digo  nada. .  • 
Harto  le  digo,  y  bien  he  procurado 
hasta  ahora  mostrarme  contenta  de- 
lante  de  él,  que  no  lo  estoy  por  cierto, 
y  reirme  y  hablar  ninerias...  Y  todo 
por  dar  gusto  à  mi  madré,  que  si  no... 
Pero  bien  sabe  la  virgen  que  no  me 
sale  del  corazôa.  (Se  va  oscureciendo 
lentamtnte  el  teatro). 

Hita.  Vaya,  vamos,  que  no  hay  mo- 
tivos  todavia  para  tanta  angustia... 
éQuién  sabe?  jNo  se  acuerda  usted  y  a 
de  aquel  dia  de  asueto  que  tuvimos  el 
afio  pasado  en  la  casa  de  campo  del 
intendente  ? 

Dona  Francisco,  j  Ay  !  ^Cômo  puedo 
olvidarlo?...  Pero^qué  me  vas  à  contar? 

Hita.  Quiero  decir  que  aquel  caballe- 
ro  que  vimos  alli  con  aquella  crut  ver- 
de,  tan  galân,  tan  fino... 


Dona  Francisco.  iQué  rodéos!...  Don 
Félix.  ;  Y  que? 

Hita.  Que  nos  fué  acompafiando  has- 
ta la  ciudad... 

Dohu  Francisco.  Y  bien...  Y  luego 
volviô,  y  le  vi,  por  mi  desgracia,  mu- 
chas  veces...  mal  aconsejada  de  ti. 

Hita.  iPor  que,  seûora?...  j,  À  quién 
dimos  escàndalo?  Hasta  ahora  nadie  lo 
ha  sospechado  en  el  convento.  Él  no 
entré  jainàs  por  lad  puertas,  y  cuando 
de  noche  habiaba  con  usted,  mediaba 
entre  los  dos  uua  dis  Lancia  tan  grande, 
que  usted  la  inaldijo  no  pocas  veces... 
Pero  esto  no  es  del  caso.  Lo  que  voy  à 
decir  es,  que  un  amante  cotno  aquél 
no  es  posible  que  se  olvide  tan  presto 
de  su  querida  Paquita...  Mire  usted 
que  todo  cuanto  heinos  leido  À  hurta- 
dilias  en  las  uo vêlas,  no  équivale  à  lo 
que  hemos  visto  en  él...  4 Se  acuerda 
usted  de  aquellas  très  paltnadas  que  se 
oian  entre  once  y  doce  de  la  noche,  de 
aquella  sonora  punteada  con  tanta  de- 
licadeza  y  expresiôu? 

Dona  Francisco.  (Ay  Rital  Si,  de  todo 
meacuerdo,  y  mieutras  viva  conservaré 
la  memoria...  Pero  esta  ausente...  y  en- 
tretenido  acaso  con  nuevos  amores. 

Hita.  Eso  no  lo  puedo  yo  créer. 

Dona  Francisco.  Es  nombre  al  fin,  y 
todos  elios... 

Hita.  jQuéboberiat  Desengàfte se  us- 
ted, seûorita.  Con  los  nombres  y  las 
mujeres  sucede  lo  mismo  que  con  los 
melones  de  Aûover.  Hay  de  todo;  la 
diflcultad  esta  en  saber  escogerlos.  £1 
que  se  Ueve  chasco  en  la  elecciôn,  qué- 
jese  de  su  tnala  suerte,  pero  no  des- 
acredite  la  mercancia...  Hay  hombres 
muy  embusleros,  muy  picarones;  pero 
no  es  creible  que  lo  sea  el  que  ha  dado 
pruebas  tan  repetidas  de  perseveran- 
cia  y  amor.  Très  meses  dura  el  terre- 
ro  y  la  conversaciôn  à  oscuras,  y  en 
todo  aquel  tiempo  bien  sabe  usted  que 
no  vimos  en  él  una  acciôn  descom- 
puesta,  ni  oimos  de  su  boca  una  pala- 
bra iudecente  ni  atrevida . 

Dona  Francisco.  Es  verdad.  Por  eso 
le  quise  tauto,  por  eso  le  tengo  tan  fljo 
aqui...  aqui...  (Sehalando  el  pecho.) 
iQué  habrà  dicho  al  ver  la  carta?... 
jOhl  Yo  bien  se  lo  que  habrà  dicho... 
jValgate  DiosI  Es  làstima...  Cierto. 
jPobre  Paquita!...  Y  se  acabô...  No 
habrà  dicho  màs...  nada  màs. 
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Rita.  No  senora,  do  ha  dicho  eso. 

Dona  Francisco.  &Qué  sabes  tû? 

Hit  a.  Bien  lo  fié.  Apenas  haya  leido 
la  carta,  se  habrà  puesto  en  cutnino,  y 
vendra  volando  à  consoler  à  sa  aini- 
ga...  Pero... 

(Acercdndose  d  la  puer  ta  del  cuarto  de 
dona  Irène.) 

Dona  Francisca.  &À  dôode  vas? 

Rita.  Quiero  ver  si... 

Dona  Francisca.  Esta  escribiendo. 

Rita,  Pues  ya  presto  habra  de  dejar- 
lo,  que  empieza  à  auochecer...  Seiiori- 
ta,  lo  que  la  he  dicho  Â  usted  es  la 
verdadpura.  Dou  Félix  esta  ya  en  Alcalâ. 

Dona  Francisca.  iQué  dices?  No  me 
euganes. 

Rita.  Aquél  es  su  cuarto...  Cala  m  o- 
cha  acaba  de  hablar  conmigo. 

Dona  Francisca.  ^De  veras? 

Rita.  Si  senora...  Y  le  ha  ido  à  bus- 
car  para... 

Dona  Francisca.  4  Con  que  me  quie- 
re?...  jAy  Rita!  Mira  tu  si  hicimo* 
bien  de  avisarle...  ^Pero  ves  que  fioe- 
2a?...  6 Si  vendra  bueno?  j  Correr  tan- 
tas  léguas  solo  por  verme...  porque  yo 
se  lo  mandof...  jOh!  yo  le  prometo 
que  no  se  quejara  de  mi.  Para  siempre 
agradecimiento  y  araor. 

Rita.  Voy  à  traer  luces.  Procuraré 
detenerme  por  alla  abajo  hasta  que 
vuelvan...  Veré  lo  que  dice  y  que  pien- 
sa  hacer,  porque  hall&ndonos  todos 
aqul,  pudiera  haber  una  de  Satanés 
entre  la  madré,  la  hija,  el  novio  y  el 
amanie;  y  si  no  ensayamos  bien  esta 
contradauza,  nos  hemos  de  perder  en 
ella. 

Dona  Francisca.  Dices  bien...  Pero 
uo,  él  tiene  resoluciôu  y  talento,  y  sa- 
bra determinar  lo  inâs  conveniente... 
I Y  côino  has  de  avisarme?...  Mira  que 
asi  que  llegue  le  quiero  ver. 

Rita.  No  hay  que  dar  cuidado.  Yo  le 
traeré  por  aca,  y  en  dàndome  aquella 
tosecilla  seca...  ime  entiende  usted? 

Dona  Francisca.  Si,  bien. 

Rita.  Pues  entoucea  no  hay  mas  que 
salir  con  cualquiera  excusa.  Yo  me 
quedaré  con  la  seiïora  mayor,  la  ha- 
blaré  de  todos  sus  maridos  y  de  sus 
coucunados,  y  del  obispo  que  muriô 
en  el  niar...  Adomâs,  que  si  esta  alli 
don  Diego... 

Dona  Francisca.  Bien,  andaf  y  asi 
que  llegue... 


Rita.  Al  instante. 

Dona  Francisca.  Que  no  se  te  olvide 
to^er. 

Rita  No  hava  miedo. 

Dona  Francisca.  |  Si  vieras  que  con- 
solada  estoyt 

Rita.  Sin  que  usted  lo  jure,  lo  creo. 

Dona  Francisca,  4  Te  acuerdas  cuan- 
do  me  decia  que  era  imposible  apar- 
tarme  de  su  memoria,  que  no  babria 
peligros  que  le  detuvieran  ni  diûculta- 
des  que  no  atropellara  por  ml? 

Rita.  Si,  bien  me  acuerdo. 

Dona  Francisca.  jAh!...   Pues  mira 
como  me  dijo  la  verdad. 
(Dona  Francisca  se  va  al  cuarto  de  dona 

Irène  ;  Rita,  por  la  puerta  del  fàro.) 


**l**^i^USS*f^sS*. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

(  Teatro  oscuro.) 
DONA  FRANCISCA. 

Nadie  parece  aùn.  .  {Acércase  d  la 
puer  ta  del  for  o  y  vueloe.)  jQué  iuipa- 
ciencia  tengo!  Y  dice  mi  madré  qae 
soy  una  simple,  que  solo  pienso  en  ju- 
gar  y  reir,  y  que  no  sô  lo  qae  et 
auior...  Si,  diecisiete  afios  y  no  cuui- 
plidos;  pero  ya  se  lo  que  es  querer 
bien,  y  la  inquietud  y  las  lagrimas  que 
cuesta. 

ESCENA  II. 
DONA  IRENE,  DONA  FRANCISCA. 

Dona  Irène.  Sola  y  à  oscuras  me 
habéis  dejado  alli. 

Dona  Francisca»  Como  estaba  usted 
acabando  su  carta,  mamâ,  por  no  es» 
torbarla  me  he  venido  aqui,  que  esta 
mucho  mas  fresco. 

Dona  Irène.  *Pero  aquella  muchacha 
que  hace,  que  no  trae  la  luz?  Para 
cualifuiera  cosa  se  esté  un  aùo...  Y  yo 
que  tengo  un  genio  como  una  pôlvo- 
ra...  (Siéntase.)  Sea  todo  por  i)ios...  j  Y 
don  Diego,  no  ha  venido? 

Dona  Francisca.  Me  parece  que  no. 

Doiia  Irène.  Pues  cuenta,  nifia,  con  lo 
que  te  he  dicho  ya.  Y  mira  que  no  gus- 
to  de  repetir  una  cosa  dos  veces.  Este 
eaballero  esta  sentido,  y  con  niuchisi- 
ma  razôn... 

Dona  Francisca.  Bien  ;  si  sefiora;  ya 
lo  se.  No  me  rina  usted  mis. 
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Dona  Irène.  No  es  esto  reûirte,  hlja 
mia  ;  esto  es  aconsejarte.  Porque  como 
tu  do  tienes  conocimiento  para  consi- 
derar  el  bien  que  se  dos  ha  eotrado 
por  las  puertas...  Y  lo  atrasada  que  me 
coge,  que  yo  do  se  lo  que  hubiera  sido 
de  tu  pobre  madré...  Siempre  cayendo 
y  levantando...  Médicos,  botica.  Que 
se  dejaba  pedir  aquel  caribe  de  don 
Bruno  (Dios  le  baya  coronado  de  glo- 
ria)  I08  veinte  y  los  treinta  reaies  por 
cada  papelillo  de  pildoras  de  coloquiu- 
tida  y  asafétida...  Mira  que  un  casa- 
miento  como  el  que  vas  À  hacer,  muy 
pocas  le  consiguen.  Bien  que  é  las  ora- 
ciones  de  tus  tias,  que  son  uoas  bien- 
aventuradas,  debemos  agradecer  esta 
fortuua,  y  no  à  tns  méritos  ni  à  mi 
diligeocia...  iQué  dices? 

Dona  Francisco.  Yo,  nada,  mamâ. 

Dona  Irène.  Pues  nunca  dices  nada. 
i  Vâlgame  Dios,  sefior  !...  En  hablàndote 
de  esto  no  te  ocurre  nada  que  decir. 

ESCENA  III. 

RITA,  DONA  IRENE,  DONA 

FRANGISCA. 

[Rita  sale  por  la  puer  ta  del  foro  cnn 
luces  y  las  pone  encima  de  la  mesa.) 

Dona  Irène.  Vaya,  mnjer,  yo  pensé 
que  en  toda  la  noehe  uo  venias. 

Rita.  Sefiora,  be  tirdado  porque  hau 
tenido  que  ir  à  comprai  las  vêlas.  Como 
el  tufo  del  velôn  le  hace  é  usled  tanto 
dafto... 

Dona  Irène.  Seguro  que  me  hace  mu- 
chisimo  mal,  con  esta  jaqueca  que  pa- 
dezco...  Los  parches  de  alcanfop  al  cabo 
tuveque  quitàrmelos;  si  do  mesirvieron 
de  nada.  Con  las  obleas  me  parère  que 
me  va  mejor...  Mira,  déjà  una  luz  ahi  y 
llévate  la  otra  à  mi  cuarf o,  y  corre  la  cor- 
tina,  do  se  me  llene  todo  de  mosquitos. 

Rila.  Muy  bien. 
(Toma  una  luz  y  hace  que  se  va.) 

Dona  Francisco  [aparté  d  Rita).  1  No 
ha  veuido? 

Rita.  Vendra. 

Dona  Irène.  Oycs,  aquella  carta  que 
e*lâ  sobre  la  mesa  dasela  al  mozo  de  la 
pnsada  para  que  la  lleve  al  instante  al 
correo...  [Vase  Rita  al  cuarto  de  dona 
Irène).  Y  tu,  nifta,  1  qné  h  as  de  cenar? 
Porque  sera  menester  recogernos presto 
para  salir  tnaiïana  de  madrugada. 

Dona  Francùca.  Como  las  monjas  me 
hicieron  merendar... 


Dona  Irène.  Con  todo  eso...  Siquiera 
unas  sopas  del  puchero  para  el  ahrigo 
del  eetômago...  {Sa'e  Rita  con  una  caria 
en  la  mano,  y  hasta  el  fin  de  la  escena 
hace  que  se  va  y  vuelve,  9€gnn  lo  indica 
el  didlngo).  Mira,  bas  de  calentar  el 
caldo  que  a  par  la  m  os  al  medio  dia,  y 
hazuos  un  par  de  tazas  de  sôpas.  y  trâe- 
telas  luego  que  estén. 

Rita.  ;,Y  oada  mas? 

Dona  Irène.  No,  nada  mes...  jAhfy 
hàzmelas  bien  caldositas. 

Rita.  Si,  va  lo  se. 

Dona  Irène.  |Rita! 

Rita.  Otra.  iQaè  manda  usted? 

Doua  Irène.  Encarta  mucho  al  mozo 
que  lleve  la  curta  al  instante...  Pero.no 
sefior,  mejor  es...  No  quiero  que  la  lleve 
él,  que  son  unos  borrachones,  que  no 
se  les  puede...  Has  de  decir  à  Simon 
que  digo  yo  que  me  haga  el  gusto  de 
echarla  en  el  correo:  4I0  ontiendes? 

Rita.  Si  sefiora. 

Dona  Irène.  jAh!  mira. 

Rita.  Otra. 

Dona  Irène.  Bien  que  ahora  no  corre 
prisa...  Es  menester  que  luego  me  sa- 
ques de  ahi  al  tordo  y  colgarle  por 
aquf,  de  modo  que  no  se  caiga  y  se  me 
las  lime...  (Vase  Rita  por  la  puerta  del 
foro).  jQué  noche  tan  mala  me  diô!... 
2  Pues  no  se  estuvo  el  animal  toda  la 
uoche  de  Dios  cantando  el  Malbrucyla 
Jota  !.. .  Ello  por  olra  parte  diverlia, 
cierto...  Pero  cuando  se  trata  de  dor- 
mir... 

ESCENA  IV. 

DONA  IRENE,  DONA  FRANGISCA. 

Dona  Irène.  Pues  mucho  sera  que  don 
Diego  no  haya  tenido  algûn  encuenlro 
por  ahi  y  eso  le  detenga.  Cierlo  que  es 
un  sefior  muy  mirado,  muy  puntual... 
jTan  bueo  cristiano!  jtan  atento!  ;  tan 
bien  hablado!  l  Y  con  que  garbo  y  ge- 
nerosidml  se  portai...  Ya  se  ve,  un  su- 
jeto  de  hienes  y  de  posibles...  |Y  que 
casa  tiene!  Como  un  ascua  de  oro  la 
tiene.  .  Es  mucho  aqnello.  jQué  ropa 
blancu!  ;qué  bateria  de  cocina!  iyqué 
despensa,  Mena  de  cuanto  Dios  crié!... 
Pero  tu  no  parece  que  atiendes  &  lo 
que  estoy  diciendo. 

Dona  Francisco.  Si  sefiora,  bi*>n  lo 
oigo;  pero  no  la  qneria  interrumpir  à 
usted. 

Dona  Irène.  Alli   estaras,   hija  mia, 
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como  el  pez  en  el  agua:  pajaritas  del 
aire  que  apetecieras  las  tend  ri  as,  por- 
que  como  él  te  quiere  tanto,  y  es  un 
caballero  tan  de  bien  y  tan  temeroso  de 
Dios...  Pero  mira,  Francisquita,  que 
me  causa  de  veras  el  que  siempre  que 
te  hahlo  de  esto,  bayas  dado  en  la  flor 
de  no  responderme  palabra...  |Pues  no 
es  co«a  particular,  sefior! 

Dona  Francisca.  Mamâ,  no  se  enfade 
usted. 

Dona  Irène.  ;No  es  buen  empefio  del... 
I Y  te  parece  a  ti  que  no  se  yo  muy  bien 
de  doode  viene  todo  eso?...  /,No  ves  que 
conozco  las  locuras  que  se  te  ban  rae- 
tido  en  esa  cabeza  de  chorlito?...  jPer- 
dôneme  Dios! 

Dona  Francisca.  Pero...  Pues  iqué 
sabe  usted? 

Doh"a  Irène.  i.Me  quieres  engaftar  à 
mf,  eh?  ]Ay  hija!  He  vivido  mucho,  y 
teugo  yo  mucba  trastienda  y  mucba 
penetraciôn  para  que  tû  me  engafies. 

Dona  Francisca  {aparté).  jPerdida 
soy! 

Dona  Irène.  Sincontar  con  su  madré... 
como  si  tal  madré  no  tuviera...  Yo  te 
aseguro  que,  aunque  no  hubiera  sido 
con  esta  ocasiôn,  de  todos  modos  era 
ya  necesario  sacarte  del  convento. 
Aunque  hubiera  tenido  que  ir  à  pie  y 
sola  por  ese  camino,  te  hubiera  sacado 
de  alli...  jMire  usted  que  Jnicio  de  nifia 
este!  Que,  porque ha  vivido  un  pocode 
tlempo  entre  monjas,  ya  se  la  puso  en 
la  cabeza  el  ser  ella  monja  (ambién... 
Ni  que  entiende  ella  de  eso,  ni  que... 
En  todos  los  estados  se  sirve  à  Dios, 
Frasquita,  pero  el  complacer  â  su  ma- 
dré, asistirla,  acompanarla  y  ser  el  con- 
suolo  de  sus  trabajos.  esa  es  la  primera 
obligaciôn  de  una  hija  obediente,  y 
se  pal  o  usted,  si  no  lo  sabe. 

Dona  Francisca.  Es  verdad,  mamà... 
Pero  yo  nunca  he  peosado  abandonarla 
â  usted. 

Dona  Irène.  Si,  que  no  se  yo... 

Dona  Francisca.  No  senora,  créame 
usted..  La  Paquita  nunca  se  apartarâ  de 
sa  madré,  ni  la  darà  disgustos. 

Dona  Irène.  Mira  si  es  cierto  lo  que 
dices. 

Dona  Francisca.  Si  sefiora,  que  yo  no 
se  mentir. 

Dona  Irène.  Pues  hija,  y  a  sabes  lo 
que  te  he  dicho.  Ya  ves  lo  que  pierdes, 
y  la  pesadumbre  que  me  darâs  si  no  te 


portas  en  un  todo  como  corresponde... 
Cuidado  con  ello. 

Dona  Francisca  [aparté).  \  Ponre  de 
mi! 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO,  DONA  IRENE,  DOSA 
FRANCISCA. 

(Don  Diego  sale  por  ta  puerta  del  foro, 

y  déjà  sobre  la  mesa  sombrero  y  bas- 

ton.) 

Dona  Irène.  jPues  como  tan  tardât 

Don  Diego.  Apenas  sali,  tropecé  con 
el  rector  de  Mâlaga  y  el  doctor  Padilla, 
y  hasta  que  me  h  an  hartado  bien  de 
chocolaté  y  bollos  no  me  han  querido 
soltar...  (Siéntase  junto  d  dona  Irène.) 
Y  â  todo  esto,  ;cômo  ya? 

Dona  Irène.  Muy  bien. 

Don  Diego.  <,Y  dona  Pnquita? 

Dona  Irène.  Dofia  Paquita  siempre 
acordândose  de  sus  monjas.  Ya  la  digo 
que  es  tiempo  de  madar  de  bisiesto,  y 
pensar  solo  en  dar  gu*to  â  su  madré  y 
obedecerla. 

Don  Diego.  iQué  diantre!  ^Con  que 
tanto  se  acuerda  de...? 

Dona  Irène.  *Qué  se  admira  usted? 
Son  nifias...  No  saben  lo  que  quieren, 
ni  lo  que  aborrecen...  En  una  edad,  asi 
tan. .. 

Don  Diego.  No,  poco  â  poco,  eso  no. 
Precisamente  en  esa  edad  son  las  pa- 
siones  algo  mas  enérgicas  y  décisives 
que  en  la  nuestra;  y  por  cuanto  la  ra- 
zôn  se  halla  todavia  imperfecta  y  débil, 
los  impetus  del  corazôn  son  mucho  mes 
violentos...  (Asiendo  de  una  mano  d 
dona  Francisca  la  hace  Mentor  inme- 
diata  d  él.)  Pero  de  veras,  dofia  Pa- 
quita, £se  volveria  usted  alconventode 
buena  gana?...  La  verdad. 

Dona  Irène.  Pero  si  ella  no... 

Don  Diego.  DÉjela  usted,  sefiora,  que 
ella  respondera. 

Dona  Francisca.  Bien  sabe  usted,  lo 
que  acabo  de  decirla...  No  permita 
Dios  que  yo  la  dé  que  sentir. 

Don  Diego.  Pero  eso  lo  dice  usted  tan 
afligida  y... 

Dona  Irène.  Si  es  naturel,  sefior.  ^No 
ve  usted  que?... 

Don  Di*go.  Galle  usted  por  Dios,  dont 
Irène,  y  no  me  diga  usted  â  mi  lo  qne 
es  natural.  Lo  que  es  natural  es  que  la 
chica  e3té  llena  de  miedo,  y  no  se 
atreva   à  decir   una   palabra   qne   se 
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oponga  à  lo  que  su  madré  quiere  que 
diga...  Pero  si  esto  hubiese,  por  vida 
mia,  que  estâbamos  lucidos. 

Doiia  Francisco.  No  sefior,  lo  quedice 
su  merced,  eso  digo  yo;  lo  mismo. 
Porque  eu  todo  lo  que  me  manda  la 
obedecpré. 

Don  Diego.  j  Mandar,  hija  miat...  En 
estai»  materia*  tan  delicadas,  los  padros 
que  tienen  juicio  no  mandan.  Insinùan, 
proponen,  aconsejan;  eso  si,  todo  eso 
si;  ;  pero  mandart...  j,Y  quién  ha  de 
evitar  después  la-  résultas  funestas  de 
lo  que  mandaron?...  ^Pucs  cuantas  ve- 
ces  vemos  matrimonios  infelices,  unio- 
nés  monstruosas,  veriflcadas  solamente 
porque  un  padre  tonto  se  metio  à  man- 
der lo  que  no  debiera?...  jEh!  no  se- 
fior, eso  no  va  bien...  Mire  usted,  dofia 
Paquita,  yo  no  soy  de  aquellos  nom- 
bres que  se  disimnlan  los  d^fectos.  Yo 
se  que  ni  mi  figura  ni  mi  edad  son  para 
enamorar  perd  id  amen  te  à  nadie;  pero 
tampoco  he  creido  imposible  que  una 
mue  hacha  de  juicio  y  bien  criada  lie- 
gase  A  quererme  con  aquel  amor  tran- 
qnilo  y  constante  que  tanto  se  parecf 
à  la  amistad,  y  es  el  ûnico  que  puede 
hacer  los  matrimonios  felices.  Para  con- 
s^guirlo,  no  ho  ido  à  buscar  ningnna 
hija  de  familia  de  estas  que  viven  en 
una  décente  libertad...  Décente;  qneyo 
no  culpo  lo  que  no  se  opone  al  ejercicio 
de  la  virtud.  Pero  ;cuâl  séria  entre  to- 
das  ellas  la  que  no  estuviese  ya  preve- 
nida  en  favor  de  otro  amante  mâs  ape- 
tecible  que  yo?  j  Y  en  Madrid!  figure  se 
usted,  (en  un  Madrid!...  Lleno  de  estas 
ideas,  me  pareciô  que  tal  vez  hallaria 
en  usted  todo  cuanto  yo  deseaba. 

Dona  Irène.  jY  puede  usted  créer, 
sefior  don  Diego,  que...? 

Don  Diego.  Voy  a  acabar,  seîiora  ;  dé- 
je  me  usted  acabar.  Yo  me  hago  cargo, 
querida  Paquita,  de  lo  que  habrân  in- 
fluido  en  una  nifia  tan  bien  inclinada 
como  utted, las  sautas  costumbres  que  ha 
vislo  practicar  en  aquel  inocente  asilo 
de  la  devociôn  y  la  virtud;  pero  si  a 
pesar  de  todo  este  la  imaginaciôn  aca- 
lorada,  las  circunstancias  i  m  prévis  tas 
la  hubiesen  hecho  elegir  snjeto  mis 
digno,  sepa  usted  que  yo  no  quiero  nada 
con  violeucia.  Yo  soy  ingenuo;  mi  co- 
razôn  y  mi  lengua  no  se  contradicen 
jamàs.  Esto  mismo  la  pido  &  usted,  Pa- 
quita, ginceridad.  El  carifio  que  À  usted 


la  tengo  no  la  debe  hacer  infeliz...  Su 
madré  de  usted  no  es  capaz  de  querer 
una  injusticia.  y  sabe  muy  bien  que  n 
nadie  se  le  hace  dieboso  por  fuerza.  Si 
usted  no  halla  en  mi  prendas  que  la 
inclinen,  si  siente  algûu  otro  cuidadillo 
en  su  corazôn,creame  usted,  la  menor 
disimulaciôn  en  esto  nos  daria  à  todos 
muchisimo  que  sentir. 

Dona  Irène.  jPuedo  hablarya,  sefior? 

Don  Diego.  Ella,  ella  debe  hablar,  y 
sin  apuntador,  y  sin  interprète. 

Dona  Irène.  Guando  yo  se  lo  mande. 

Don  Diego.  Pues  ya  puede  usted  man- 
dérselo,  porque  À  ella  la  toca  respon- 
der...  Con  ella  he  de  casarme;  con  us- 
ted no. 

Dona  Irène.  Yo  creo,  sefior  don  Diego, 
que  ni  con  ella  ni  conmigo.  &En  que 
concepto  nos  tiene  usted?...  Bien  dice 
su  padrino,  y  bien  claro  me  lo  escribiô 
poco8  dias  ha,  cuando  le  di  parte  de 
este  casamiento.  Que  aunque  no  la  ha 
vuelto  à  ver  desde  que  la  tuvo  en  la 
plia,  la  quiere  muchisimo;  y  &  cuantos 
pasan  por  el  Burgo  de  Osma,  les  pre- 
gunta  como  esta,  y  continuamentenos 
envia  memorias  con  el  ordinario. 

Don  Diego.  Y  bien,  sefiora,  jqué  es- 
cribiô el  padrino?...  ô  por  mejor  decir, 
&qné  tiene  que  ver  nada  de  eso  con  lo 
que  estamos  hablando? 

Dona  Irène.  Si,  sefior,  que  tiene  que 
ver;  si,  sefior.  Y  aunque  yo  lo  diga,  le 
aseguro  à  usted  que  ni  un  memoria- 
lista  prâctico  hubiera  puesto  una  carta 
mejor  que  la  que  él  me  enviô  sobre  el 
matrimonio  de  la  ni  fia...  Y  no  es  nin- 
gon  catedrâtico,  ni  bachiller,  ni  nada 
de  eso,  sino  un  cualquiera,  como  quien 
dice,  un  nombre  de  capa  y  espada  con 
un  erapleillo  infeliz  en  el  ramo  del 
viento,  que  apenas  le  da  para  corner... 
Pero  es  muy  ladino,  y  sabe  de  todo,  y 
tiene  una  labia,  y  escribe  que  da  gusto... 
Casi  toda  la  carta  venia  en  latin,  no  le 
parezea  à  usted,  y  muy  buenos  consejos 
que  me  daba  en  ella...  Que  no  es  posi- 
ble  sino  que  adivinase  lo  que  nos  esté 
sucediendo. 

Don  Diego.  Pero,  sefiora,  si  no  sucede 
nada,  ni  hay  cosa  que  à  usted  la  deba 
disgustar. 

Dona  Irène.  Pues  £no  quiere  usted 
que  me  disguste  oyéndole  hablar  de  mi 
hija  en  unos  términos  que...?  (Ella 
otros  amores  ni  otros  cuidados!...  Pues 
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si  tal  hubiera...  |vâlgame  Diost...  la 
mataba  A  golpes,  mire  usted...  Re.<pôn- 
dele,  una  vez  que  quiore  que  hables  y 
que  yo  no  chiste.  Cuéutale  los  novios 
que  dejaste  en  Madrid  cuando  ténias 
doco  aftos,  y  los  que  has  adquirido  en 
el  convento  al  lado  de  aquella  santa 
mujer.  Diselo  para  que  se  tranquilice, 
y... 

Don  Diego.   Yo,  sefiora,  estoy  mas 
tranquilo  que  usted. 
Doha  Irène.  Respôndele. 
Doha  Francisco:.  Yo  no  se  que  decir. 
Si  ustedes  se  enfadan. 

Don  Diego.  No,  hija  uni  a;  esto  es  dar 
alguna  expresiôn  A  lo  que  se  dice  ;  pero 
;  enfadarno*!  no  por  cierto.  Doua  Irène 
sabe  lo  quo  yo  la  estimo. 

Doha  Irène.  Si,  senor,  que  lo  se,  y  es- 
toy sumamente  agradecida  &  losfavores 
que  usted  nos  hace...  Poreso  mismo... 
Don  Diego.  No  se  hable  de  agradoci- 
miento  :  ctifcnto  yo  puedo  hacer,  todo 
es  poco...  Quiero  solo  que  dofia  Paquita 
esté  contenta. 

Doha  Irène,  i  Pues  no  ha  de  estarlo  ? 

Responde. 

Doha  Francisco.  Si  se  Fi  or  que  lo  estoy. 

Don  Diego.  Y  que  la  mudanza  de  es- 

tado  que  se  la  previene,  no  la  cuesta 

el  menor  seutinriento. 

Doha  Irène.  No,  senor,  todo  al  con- 
trario... Boda  mis  à  gusto  de  todos 
no  se  pudiera  imaginai*. 

Don  Diego.  En  esa  inteligencia,  puedo 
asegurarla  que  no  tendra  motivos  de 
arrepeotirse  después.  En  nuestra  coui- 
pafiia  vivirA  querida  y  adorada  ;  y  es- 
pero  que  a  fuerza  de  beneficios  he  de 
merecer  su  estimaciôn  y  su  amistad. 

Doha  Francisco.  Gracias,  sefior  don 
Diego...  (A  una  huérfana,  pobre,  des- 
valida como  yol... 

Don  Diego.  Pero  de  prendas  tan  es- 
timables, que  la  hacen  a  usted  digna 
todavia  de  mayor  fortuna. 

Doha  Irène.  Ven  aqui,  ven...  Ven 
aqui,  Paquita. 

Doha  Francisco.  | Marnât 
{Levdntase  doha  Franciscat  abraza  d  su 
madré  y  se  acarician  mutuamente.) 
Doha  Irène,  i  Ves  lo  que  te  quiero? 
Doua  Francisco.  Si,  sefiora. 
Doha  Irène.  iY  cuànto  procuro  tu 
bien,  que  no  tengo  otro  pio  sino  el  de 
verte  colocada  an  tes  que  yo  faite? 
Doha  Francisco.  Bien  lo  conozeo. 


Doha  Irène.  jHiJa  de  mi  vidai  £Has 
de  ser  buena? 

Doha  Francisco.  Si,  sefiora. 

Doha  Irène,  \  Ay,  que  no  sabes  tû  lo 
que  te  quieretu  madré  1 

Doha  Francisco.  Pues  que,  £no  la 
quieio  yo  A  usted? 

Don  Diego.  Vamos,  vamos  de  aqai. 
{Levdntase  don  Diego ,  y  después  dama 
Irène.)  No  veoga  alguno  y  nos  balle  à 
los  trea  Uorando  como  très  chiquillos. 

Doha  Irène.  Si,  dice  usted  bien. 
(Vanse  los  dos  al  cuarto  de  doha  Irène. 

Doha  Francisco  va   detrdr;   y   Rita. 

que  sale  por  la  puerta  del  /bro,  le 

hace  detener.) 

ESGENA  VI. 

RITA,  DONA  PRANCISGA. 

Rit  a.  Sefiorita...  jEbt  cbit...  aefio- 
rita... 

Doha  Francisco,  i  Que  quieres  T 

Rita.  Ya  ha  venido. 

Doha  Francisco.  ^Cômo? 

Rtta.  Ahora  mismo  acaba  de  llegar. 
Le  he  dado  un  abrazo,  con  licencia  de 
usted,  y  ya  sube  por  la  escalera. 

Doha  Francisco.  |Ay  DiosI  ^Y  que 
debo  hacer? 

Rita.  (Donosa  preguntat...  Vaya,  lo 
que  importa  es  no  gastar  el  tiempo  en 
melindres  de  amor...  Al  asunto...  y  jui- 
cio.  Y  mire  usted  que  en  el  paraje  en 
que  estamos,  la  convereaciôn  no  puedt 
ser  muy  larga...  Ahi  esta. 

Doha  Francisco.  Si...  El  es. 

Rita.  Voy  A  cuidar  de  aquella  gente... 
Valor,  sefiorita,  y  resoluciôn. 

{Rita  se  va  al  cuarto  de  doha  Irène.) 

Doha  Francisco.  No,  no,  que  yo  tam- 
bien...  Pero  no  lo  merece. 

ESGENA  VII. 

DON  CARLOS,  DOSA  FRANCISCA. 

[Sale  don  Carlos  por  la  puerta  del  faro.) 

Don  Carlos.  jPaquital...  (vida  mial... 
Ya  estoy  aqui...  i.Cômo  va,  hermosa, 
cômo  va  ? 

Doha  Francisco.  Bien  venido. 

Don  Carlos.  ^Côrno  tan  triste?...  ^No 
merece  mi  llegada  mAs  alegria? 

Doha  Francisco.  Es  verdad;  pero 
acaban  de  sucederme  cosas  que  me 
(ieuen  fuera  de  mi...  Sabe  usted...  Si, 
bien  lo  sabe  usted.  .  Después  de  escrita 
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aquella  carta,  fueron  por  mi...  Mafiana 
à  Madrid...  Ahl  esta  mi  madré. 

Don  Carlos,  i  En  dônde? 

Dona  Francisco.  Ahi,  en  ese  cuarto. 
(Sehalando  al  cuarto  de  doha  Irène.) 

Don  Carlos.  ^Sola? 

Dona  Francisco.  No,  sefior. 

Don  Carlos.  Estar&  en  compafiia  del 
prometido  esposo.  (Se  acerca  al  cuarto 
de  dona  Irène,  se  detiene  y  vuelve.)  Me- 
jor.  •  Pero  i  no  hay  ni  die  mâs  con  ella? 

Dona  Francisco.  Nadie  mâs,  solos  es- 
tan...  *Qué  piensa  usted  hacer? 

Don  Carlos.  Si  me  dejase  llevar  de 
mi  pasiôn  y  de  lo  que  esos  ujos  me 
inspiran,  una  temeridad...  Pero  tiempo 
hay...  El  también  sera  nombre  de  ho- 
nor,  y  no  es  justo  insuttarle,  porque 
quiere  bien  a  una  mojer  tan  digna  de 
Fer  querida...  Yo  no  conozco  à  su  ma- 
dré de  usted,  ni...  Vainos,  ahora  nada 
se  puede  hacer...  Su  decoro  de  usted 
merece  la  primera  atenciôn. 

Dona  Francisco.  Es  mucho  el  empefio 
que  tiene  en  que  me  case  con  él. 

Don  Carlos.  No  importa. 

Dona  Francisco.  Quiet  e  que  esta  boda 
se  célèbre  asi  que  I  lègue  m  os  A  Madrid. 

Don  Carfos.  ^Cuâl?...  No.  Eso  no. 

Dona  Francisco.  Los  dos  estan  de 
acuerdo,  y  dicen... 

Don  Carlos.  Bien...  Diran...  Pero  no 
puede  ser. 

Dona  Francisco.  Mi  madré  no  me  ha- 
bla  continuamente  de  otra  materia.  Me 
amenaza,  me  ha  llenado  de  temor...  El 
insta  por  su  parte,  me  ofrece  tan  tas 
cosas,  me... 

Don  Carlos.  Y  usted,  i  que  esperanza 
le  da?...  i, Ha  prometido  quererle  mu- 
cho? 

Dona  Francisco,  jlngrato!...  i  Pues 
no  sabe  usted  que...?  jlngrato! 

Don  Carlos.  Si,  no  lo  ignoro,  Paqui- 
ta.  .  Yo  he  sido  el  primer  amor. 

Dona  Francisco.  Y  el  ûltimo. 

bon  Carlos.  Y  actes  perderé  la  vida, 
que  renunciar  al  lugar  que  tengo  en 
ose  corazon...  Todo  él  es  mlo...  iDigo 
bien? 

[Asiéndola  de  las  manos.) 

Dona  Francisco.  £pues  de  quién  ha 
de  ser? 

Don  Carlos.  jHermoea!  iQué  dulce 
esperanza  me  anima!...  Una  sola  pala- 
bra de  esa  boca  me  asegura...  Para 
todo  me  da  ?alor...  En  fin,  ya  estoy 


aqui...  4 Usted  me  llama  para  que  la 
dedenda,  la  libre,  la  cumpla  una  obli- 
gaciôn  mil  y  mil  veces  prometida?  Pues 
à  eso  mismo  vengo  yo...  Si  ustedes  se 
van  a  Madrid  mafiana,  yo  voy  también. 
Su  madré  de  usted  sabré  quien  soy... 
Alli  puedo  contar  con  el  favor  de  un 
anciano  respetable  y  virtuoso,  é  quien 
mas  que  tio,  debo  llamar  amigo  y  pa- 
dre.  No  tiene  otro  deudo  mas  inme- 
diato  ni  mes  querido  que  yo  :  es  nom- 
bre muy  rico,  y  si  los  dones  de  la  for- 
tuna  tuviesen  para  usted  algûn  atrac- 
tivo,  esta  circunstancia  afiadiria  felici- 
dades  à  nuestra  union. 

Doha  Francisco,  i  Y  que  vale  para  mi 
toda  la  riqueza  del  mundo? 

Don  Carlos.  Ya  lo  se.  La  ambition  no 
puede  agitar  à  un  aima  tan  inocente. 

Dona  Francisco.  Querer  y  ser  que- 
rida... Ni  apetezeo  mas,  ni  conozco  ma 
yor  fortuna. 

Don  Carlos.  Ni  hay  otra...  Pero  usted 
debe  serenarse,  y  esperar  que  la  suerte 
mude  nuestra  aflicciôn  présente  en  du- 
rables dichas. 

Dona  Francisco.  jY  que  se  ba  de  ha- 
cer para  que  é  mi  pobre  madré  no  la 
cueste  una  pesadumbre?...  jMe  quiere 
tanto  f ...  Si  acabo  de  decirla  qne  no  la 
disgustaré,  ni  me  apartaré  de  nu  lado 
James;  que  siempre  se  ré  obediente  y 
buena...  ;Y  me  abrazaba  con  tanta 
ternurat  Quedô  tan  consolada  con  lo 
poco  que  acerté  à  decirla...  Yo  no  se, 
no  se  que  camino  ha  de  hallar  usted 
para  «alir  de  estos  ahogos. 

Don  Carlos.  Yo  le  buscaré...  *No  tie- 
ne usted  confianza  en  mi? 

Dona  Francisco.  ^Pues  no  he  de  te- 
nerla?  i  Piensa  usted  que  estuviera  yo 
viva,  si  esa  esperanza  no  me  animase? 
Sola  y  desconocida  de  todo  el  mundo, 
jqué  habia  yo  de  hacer?  Si  usted  no 
hubiese  venido,  mis  melancclias  me 
hubieran  muerto,  sin  tener  é  quien 
volver  los  o]os,  ni  poder  comunicar  à 
nadie  la  causa  de  ellas...  Pero  usted  ha 
sabido  procéder  como  caballero  y 
amante,  y  acaba  de  darme  con  su  ve- 
nida  la  prueba  mayor  de  lo  mucho  que 
me  quiere. 

(Se  entemece  y  llora.) 

Don  Carlos.   jQué  llantot...  jCôino 

persuade!.'.  Si,  Paquita,  yo  solo  basto 

para  defenderla  &  usted    de  cuantos 

quieran  oprimirla»  A  un  amante  favo- 
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recido,  &  quién  puede  oponérsele?  Nada 
hay  qae  temer. 

Dona  Francisco.  £Es  posible? 

Don  Carlos.  Nada...  Am<>r  ha  unido 
nn  est  ras  aimas  en  estrechos  nudos,  y 
solo  la  muerte  bastarÀ  &  dividirlas. 

ESCENA  VIII. 

R1TA,  DON  CARLOS,  DOSA 
FRANCISCA. 

Rit  a.  Sefiorita,  adentro.  La  marna 
pregunta  por  usted.  Voy  à  traer  la  ce- 
na,  y  se  van  À  recoger  al  instante...  Y 
usted,  senor  gai  an,  ya  puede  también 
disponer  de  su  persona. 

Don  Carlo».  Si,  que  no  conviene  an- 
ticipar  sospechaa...  Nada  tengo  que 
anadir. 

Dona  Francisco.  Ni  yo. 

Don  Carlos.  Hasta  mafiana.  Con  la 
luz  del  dla  veremos  â  este  dichoso 
competidor. 

Ri  ta.  Un  caballero  muy  honrado, 
muy  rico,  muy  prudeute;  con  su  chupa 
larga,  su  camisola  limpia,  y  sus  sesenta 
afios  debajo  del  p^luquin. 

(Se  va  por  la  puer  la  del  foro.) 

Dona  Francisco.  Hasta  mafiana. 

Don  Carlos.  Adiôs,  Paquita. 

Dona  Francisco.  Acuéstese  usted,  y 
descente. 

Don  Carlos,  i  Descansar  con  celos? 

Dona  Francisco.  4  De  quién? 

Don  Carlos.  Bu  en  as  noches...  Duerma 
usted  bien,  Paquita. 

Doria  Francisco.  £  Dormir  con  amor? 

Don  Carlos.  Adiôs,  vida  mia. 

Dona  Francisco.  Adiôs. 

(Éntrase  al  cuarto  de  dona  Irène.) 

ESCENA  IX. 
DON  CARLOS,  CALAMOCHA,  AlTA. 

Don  Carlos  (pasedndose  con  inquie- 
tud).  i Quitarraela !  No...  Sea  quieu 
fuere,  no  me  la  qui  tara.  Ni  sa  madré 
ba  de  ser  tan  imprudente  que  se  obs- 
tine eu  verificar  este  matrimonio  re- 
pugnàndolo  su  bija...  mediando  yo... 
j  Sesenta  afios  l  Preciaamente  sera  muy 
rico...  ,E1  dinero!...  Maldito  él  sea, 
que  tantos  desôrdenes  origine. 

Calamocha  (saliendo  por  la  puer  ta 
del  foro.)  Puos  senor,  tunemos  uu  nie- 
dio  cabrito  asado,  y...  À  lu  menos  pa- 
rece  cabrito.  Teneiuoa  uua  magnilica 
ensalada  de  berro*,  siu  anapelos  ni 
otra  materiu  extraûa,  bien  lavada,  es- 


carrida  y  condimentada  por  estas  ma- 
nos  pecadoras,  que  no  hay  mes  que 
pedir.  Pan  de  Meco,  vino  de  la  Tcr- 
cia...  Con  que  si  hemos  de  cenar  y 
dormir,  me  parece  que  séria  bueno... 

Don  Carlos.  Vamos...  iY  à  donde  ha 
de  ser? 

Calamocha.  Abajo...  Alli  he  mandado 
disponer  una  angosta  y  fementida  me- 
sa,  que  parece  un  banco  de  herrador. 

Ri  ta  (saliendo  por  la  puer  ta  del  foro 
con  unos  platos,  tazas,  eucharas  y  ser- 
villeta).  j,  Quién  qui  ère  sopas? 

Don  Carlos.  Buen  proverho. 

Calamocha.  Si  bay  alguna  real  mon 
que  guste  de  cenar  cabrito,  levante  al 
dedo. 

Rit  a.  La  real  moza  se  ha  comido  ya 
média  cazuela  de  alboodiguillas..  Pero 
lo  agrad<»ce,  senor  militar. 

[Éntrase  en  el  cuarto  de  dona  Irène.) 

Calamocha.  Agradecida  te  quiero  jo, 
nifia  de  mis  ojos. 

Don  Carlos.  *Con  qne  vamos? 

Calamocha.  j  Ay  !  \  ay  !  |  ay  t  {Calamo- 
cha se  encamina  à  la  pu+rta  del  foro, 
y  ruelve  :  se  acerca  d  don  Carlos,  y  ha- 
blan  con  réserva  hasta  el  fin  de  la  et- 
cena,  en  que  Calamocha  se  ad  élan  ta  â 
saludar  d  Sim6n.)  {Eh!  chit,  digo... 

Don  Carlos.  iQué? 

Ca 'amocha.  £No  ve  usted  lo  qne  viens 
por  alli? 

Don  Car/os.  ;Es  Simon? 

Calamocha.  El  mismo...  Pero  £  quién 
diablos  le...? 

Don  Carlos.  i.Y  que  harem  os? 

Calamocha.  *Qué  se  yo?...  Sonsa- 
carie,  mentir  y...  jMe  da  usted  licencia 
para  que...? 

Don  Carlos.  Si,  miente  lo  que  quie- 
ras...  i.k  que  babrâ  venido  este  hom- 
bre? 

ESCENA  X. 

SIMON,  CALAMOCHA,  DON  CARLOS. 

(Sale  Simon  por  la  puer  ta  del  foro.) 

Calamocha.  Simon,  jtû  por  aqul? 

Simon.  Adiôs,  Calamocha.  {Cômo  va? 

Calamocha.  Lindamente. 

Simon.  {Cuauto  me  alegro  de...! 

Don  Carlos.  \  Hombre  !  i  Tû  en  Alca- 
lâ!  £pues  qn«»  uovedad  es  é*ta? 

Simon.  ; 0I1 1  t-.Qué?  ôEstaba  usted 
abi,  8cîiorito?  ;  Voto  â  aanest 

Don  Carlos»  ^Y  mi  lio? 

Simon.  Tan  bueno. 
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Calamocha.  i  Pero  se  ha  quedado  en 
Madrid,  ô...? 

Simân.  jQuién  me  habia  de  decir  A 
mf...?  (Cosa  como  eila!  Tan  ajenoestaba 
yo  ahorade...  Y  ueted  decadavezmAs 
guapo...  iCon  que  usted  irA  à  ver  al 
Mo,  eh? 

Calamocha.  jTû  h  a  bras  venido  con 
algun  encargo  del  arao? 

Simân.  i  Y  que  calor  traje  y  que  polvo 
por  ese  camino!  j  Ya,  ya! 

Calamocha.  i  Aigu n a  cobranza  tal 
vez,  eh? 

Don  Carlos.  Pnede  ser.  Como  tiene 
mi  tio  ese  poco  de  hacienda  en  Ajalvir... 
;No  has  venido  A  ego? 

Simân.  jY  que  bnena  mania  le  ha 
salido  el  tal  a  iminiatrador!  Labriego 
mâs  marrullero  y  mas  bellaco  no  le  hay 
en  toda  la  campina...  jCon  que  usted 
viene  ahora  de  Zaragoza? 

Don  Carlos.  Pue3...  Figûrule  tu. 

Simân.  /.6  va  usted  allô? 

Don  Carlos,  ik  dônde? 

Simân.  A  Zaragoza.  j.  No  esta  alli  el 
régi  mien  to? 

Calamocha.  Pero,  hombre,  si  salimos 
el  verano  pasado  do  Madrid,  i  no  ha- 
biamos  de  baber  andado  mas  de  cuatro 
léguas? 

Stmôn.  i  Qoé  se  yo  ?  Algunos  van  por 
la  posta  y  tardan  mas  de  cuatro  meses 
en  llegar...  Debe  de  serun  camino  muy 
malo. 

Calamocha  (aparté  separdndose  de 
Simon).  jMnldito  seas  tû,  y  tu  camino, 
y  la  bribona  que  te  diô  papillal 

Don  Carlos.  Pero  ann  no  me  has  di- 
cbo  si  mi  tio  esté  en  Madrid  ô  on  Al- 
calâ,  ni  à  que  has  venido,  ni... 

Simon.  Bien,  &  eso  voy...  Si  seftor, 
voy  A  decir  A  usted...  Con  que...  Pues 
el  amo  me  dijo... 

ESCENÀ  XI. 

DON  DIEGO,  DON  CARLOS,  SIMON, 
CALAMOCHA. 
Don  Diego  [desde  adentro).  No,  no  es 
menester  :  si  hay  luz  aqui.  Buenas  no- 
ches,  Rita. 

(Don  Carlos  se  turba,  y  se  aparta  d  un 
•  extremo  del  teatro.) 
Don  Carlos.  jMi  tio!... 
(Sale  don  Diego  del  cuarto  de  du  ha  Irène 
encamindnaose  al  suyo  ;  repara  en 
don  Carlos  y  se  acerca  d  él.  Simon  le 
alumbra,  y  vuelve  d  dejar  la  luz  so- 
bre la  meta.) 


Don  Diego.  | Simon! 

Simân.  Aqui  estoy,  sefior. 

Don  Carlos.  jTodo  se  ha  perdido! 

Don  Diego.  Vamos...  Pero...  ^Quiénes? 

Simân.  Un  amigo  de  usted,  sefior. 

Don  Carlos.  Yo  estoy  muerto. 

Don  Diego.jfiômo  uu  amigo?.. .£Qué?.. . 
Acerca  esa  luz. 

Don  Carlos.  jTiot 
(En  ademdn  de  besarle  la  mano  d  don 
Diego,  que  le  ajtarta  de  si  con  enojo.) 

Don  Diego.  Quitate  de  ahi. 

Don  Carlos.  i Sefior! 

Don  Diego.  Quitate.  No  se  cômo  no 
le...  i, Que  haces  aqui? 

Don  Carlos.  Si  usted  se  altéra  y... 

Don  Diego.  iQwè  haces  aqui? 

Don  Carlos.  Mi  desgracia  me  ha  trafdo. 

Don  Diego.  jSiempre  dàndome  que 
sentir,  siempre  !  Pero...  (Acercdndose  d 
don  Carlos),  i  Que  dices?  De  veras,  ha 
ocurrido  nlguna  desgracia?  Vamos... 
iQuâ  te  sucede?...  <r  Por  que  estes  aqui? 

Calamocha.  Porque  le  tiene  À  usted 
ley,  y  le  quiere  bien,  y... 

Don  Diego.  k  ti  no  te  pregunto  nada. 
4  Por  que  hns  venido  de  Zaragoza  sin 
que  yo  lo  sepa?...  ^Por  que  te  asusta 
el  verme?...  Algo  has  hecho  :  si,  alguna 
locura  has  hecho  que  le  habra  de  cos- 
tar  la  vida  à  tu  pobre  tio. 

Don  Carlos.  No  seftor,  que  nunca  ol- 
vidaré  las  mAiimas  de  honor  y  pru- 
dencia  que  usted  me  ha  inspirado  tan- 
tas  veces. 

Don  Diego.  ^Pues  d  que  viniste?... 
4 Es  desafio?  £Son  dendas?^Es  algûn 
disgusto  con  tus  jefes?...  Sàcame  de 
esta  inquietud,  Carlos...  Hijo  mio,  sà- 
came de  este  afân. 

Calamocha.  Si  todo  ello  no  es  mâs 
que... 

Don  Diego.  Ya  he  dicho  que  celles... 
Ven  acA.  (Asiendo  de  una  mano  d  don 
Carlos,  se  aparta  con  él  d  un  extremo 
del  teatro,  y  le  habla  en  vox  baja.) 
Dime  que  ha  sido. 

Don  Carlos,  Una  ligereza,  una  falta  de 
sumisiôu  A  usted.  Venir  a  Madrid  sin 
peJirle  licencia  primero...  Bien  arre- 
peotido  estoy,  considerando  la  pesa- 
d'iiubre  que  le  he  dado  al  verme. 

Don  Diego.  £  Y  que  otra  cosa  hay? 

Don  Carlos.  Nada  mas,  ténor. 

Don  Diego.  ^Pues  que  desgracia  era 
aquella  de  que  me  hablaste? 

Don  Car/os.  Ninguna.  La  de  hallarle 
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â  usted  en  este  paraje...  y  haberle  dis- 
gustado  tanto,  cuando  yo  esperaba  sor- 
prenderle  en  Madrid,  pstar  en  sa  cora- 
pafiia  algunas  semanas,  y  volverme 
contento  de  haberle  visto. 

Don  Diego.  j.No  hay  mas? 

Don  Carlos.  No  sefior. 

Don  Diego.  M  frai  o  bien. 

Don  Carlos.  No  sefior...  Â  eso  renia. 
No  hay  nada  mâa. 

Don  Diego.  Pero  do  me  digas  tû  â 
mi .  • .  Si  es  impoeible  que  estas  escapa- 
das  se...  No  sefior...  ;,Ni  quiéo  ha  de 
permitir  que  un  oficial  se  vaya  cuando 
se  le  antoje,  y  abandone  de  ese  modo 
sus  banderas?...  Pues  si  taies  ejemplos 
se  repitieran  mucho.  adiôs  disciplina 
militar...  Vamos...  Eso  no  pueda  ser. 

Don  Carlos.  Considère  usted,  tio.  que 
estamos  en  tiempo  de  paz;  que  en  Za- 
ragoza  no  es  necesario  un  servicio  tan 
exacto  como  en  otras  plazas,  en  que 
no  se  perraite  descanso  &  la  guaroi- 
ciôn...  Y  en  fin,  puede  usted  créer  que 
este  via  je  saponn  la  aprobaciôn  y  la 
licencia  de  mis  superiores;  que  yo 
también  miro  por  mi  estimation,  y  que 
cuando  me  he  venido,  estoy  seguro  de 
que  no  hago  lalta. 

Don  Diego.  Un  oficial  sierapre  hace 
falta  à  sus  soldados.  El  rey  le  tiene  alli 
para  que  los  instruya,  los  proteja  y  les 
dé  ejemplos  de  subordination,  de  va- 
lor,  de  virtud... 

Don  Carlos.  Bien  esta,  pero  ya  he 
dicho  los  motivos... 

Don  Diego.  Todos  estos  motivos  no 
valen  nada...  jPorqne  le  diô  la  gana 
de  ver  al  tio!...  Lo  que  quiere  su  tio 
de  usted  no  es  verle  cada  ocho  dias, 
sino  saber  que  es  nombre  de  juicio  y 
que  cumple  con  sus  obligacioues.  Eso 
es  lo  que  quiere...  Pero  {alza  la  vozt 
y  se  pasea  inquieto)  yo  tomaré  mis  me- 
didas  para  que  estas  locuras  no  se  re- 
pitan  otra  voz...  Lo  que  usted  ha  de 
hacer  ahora  es  marcharse  inraediata- 
mente. 

Don  Carlos.  Sefior,  si... 

Don  Diego.  No  hay  remedio.  Y  ha  de 
ser  al  instante.  Usted  no  ha  de  dormir 
aqui. 

Calamocha.  Es  que  los  caballos  no 
e«tan  ah  or»  para  correr...  ni  pucden 
m  o  verse. 

Don  Diego.  Pues  con  Hlo*  l/i  Cala- 
mocha) y  con  las  in  aie  tas  al  nieeôn  de 


afuera...  Usted  [d  don  Carlos)  no  ha  de 
dormir  aqui...  Vamos  (d  Calamocha 
tû,  buena  pieza,  menéate.  Abajo  eoo 
todo  Pagar  el  ga*to  que  se  hay  a  hecbo, 
sacar  los  caballos,  y  marchar...  Ayndak 
tù...  (A  Simtn).  iQué  dinero  tieoef 
ahf? 

Simon.  Tendre  uoas  caatro  ô  se» 
onzas. 

(Saca  de  un  bolsillo  algunas  monedah 
y  se  las  da  d  don  Diego.) 

Don  Diego.  Damelas  acé.  Vamos,  ;qné 
haces?...  (A  Calamocha).  i  No  he  dicho 
que  ha  de  ser  al  instante?...  Volando. 
Y  tû  {d  Simon)  ve  con  él,  ayûdale,* 
no  te  me  apartés  de  alli  hasta  que  se 
hayan  ido. 

(Los  dos  criados  enlran  en  el  cuarto  de 
don  Carlos.) 

ESCENA  XII. 

DON  DIEGO,  DON  CARLOS. 

Don  Diego.  Tome  usted.  (Le  dael di- 
nero.) Con  eso  hay  bas  tan  te  para  el  ca- 
mino...  Vamos,  que  cuando  yo  lo  dis- 
pongo  asi,  bien  se  lo  que  me  hago... 
I  No  conoces  que  es  todo  por  ta  bien, 
y  que  hasido  un  desatino  el  que  acabas 
de  hacer?. . .  Y  no  hay  que  afligirse  por 
eso,  ni  créas  que  es  falta  de  carifio... 
Ya  sabes  loque  te  he  querido  siempre; 
y  en  obrando  tû  segûu  corresponde, 
seré  tu  amigo  como  lo  he  sido  hasta  aqui. 

Don  Carlos.  Ya  lo  se. 

Don  Diego.  Pues  bien  :  ahora  obedece 
lo  que  te  mando. 

Don  Carlos.  Lo  haré  sin  falta. 

Don  Diego.  Al  mesôo  de  afuera.  (a 
los  dos  criados,  que  sa /en  con  los  Iras- 
tos  def  cuarto  de  don  Carlos,  y  se  van 
por  la  puerta  del  foro).  Alli  puedos  dor- 
mir, mientras  los  caballos  cornen  y 
descansan...  Y  no  me  vuelvas  aqui  por 
ningûn  pretexto,  ni  entres  en  la  cia- 
dad...  cuidado.  Y  &  eso  de  las  très  6  lai 
cuatro  marchar.  Mira  que  he  de  saber 
é  la  hora  que  sales.  j.Lo  entiendes? 

Don  Carlos.  Si,  sefior. 

Don  Diego.  Mira  que  lo  has  de  hacer. 

Don  Carlos.  Si,  sefior,  haré  lo  que 
usted  manda. 

Don  Diego.  Muy  bien.  Adiôs...  Todo 
te  lo  perdono...  Vête  con  Dios...  Y  yo 
sabré  también  cuando  Uegas  à  Zara- 
goza  ;  no  te  parezea  que  estoy  ignorante 
de  lo  que  hiciste  la  vez  pasada. 

Don  Carlos.  *  Pues  que  hice  yo?  ' 


EL  si  De  las  niSas. 
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Don  Diego.  Si  te  digo  que  lo  se,  y  que 
te  lo  perdono,  {que  nias  quieres?  No 
es  tiempo  aliora  de  tratar  de  eso.  Vête. 

Don   Carlos.  Quede  usted  con  Dios. 
(Uace  que  se  va,  y  vuelve.) 

Don  Diego.  iSin  besar  la  maoo  à  su 
tio,  eh? 

Don  Carlos.  No  me  atrevi. 
(Besa  la  manoddon  Diego  y  se  abrazan.) 

Don  Diego.  Y  dame  un  abrazo  por  si 
uo  uos  volveiuos  à  ver. 

Don  Carlos.  iQué  dice  usted?  no  lo 
permita  Dios. 

Don  Diego.  iQuién  sabe,  hijo  mlo? 
iTienesalgunas  deudas?^Te  falta  algo? 

Don  Carlos.  No  se  fi  or,  ahora  no. 

Don  Diego.  Mucho  es,  porquetû  siem- 
pre  tiras  por  largo...  Como  eue  n  tas  coq 
la  boisa  del  Uo...  Pues  bien;  yo  escri- 
biré  al  sefior  Azuar  para  que  te  dé  cieu 
doblones  de  orden  mia.  Y  mira  cômo 
lo  gastas...  iJuegas? 

Don  Carlos.  No,  sefior;  en  mi  vida. 

Don  Diego.  Cuidado  cou  eso...  Con 
que,  buea  viaje.  Y  no  te  acalores:  jor- 
nadan  regu lares  y  nada  mes...  /Vas 
cootento? 

Don  Carlos.  No,  sefior.  Porque  usted 
ine  quiere  mucho,  me  llena  de  beneû- 
cios  y  yo  le  pago  mal. 

Don  Diego,  No  se  hable  ya  de  lo  pa- 
«ado...  Adiôs. 

Don  Carlos.  ^Queda  usted  enojado 
coumigo? 

Don  Diego.  No,  por  cierto...  Me  di3- 
gusté  bastaute;  pero  y  a  se  acabô...  No 
me  des  que  sentir.  {Poniéndole  ambas 
manos  sobre  los  hombros.)  Portarse 
como  hombre  de  bien. 

Don  Carlos.  No  lo  dude  usted. 

Don  Diego.  Como  oticial  de  honor. 

Don  Carlos.  Asi  lo  prometo. 

Don  Diego.  Adiôs,  Carlos.  (Abraidn- 
dose.) 

Don  Cari  m  (aparté,  al  irse  por  la 
puerta  del  foro).  jY  la  de]o!...  |Y  la 
pierdo  para  siempre  t 

ESGENA  XIII. 

DON  DIEGO. 

Dema*iado  bien  se  ha  compuesto... 
Luego  lo  sabra,  enborabuena...  Pero 
no  es  lo  raismo  escribirselo,  que... 
Después  de  becho,  no  importa  nada... 
;  Pero  siempre  aquel  respeto  al  tio  I... 
Como  una  malva  es. 
(Se  enjuga  las  Idgrimas,  toma  la  lu*  y 


se  va  d  su  cuarto.  El  teatro  queda 
solo  y  oscuro  por  un  brève  espacio.) 

ESGENA  XIV. 

DONA  FRANC1SCA,  H1TA. 

[Salen  del  cuarto  de  doha  Irène.  Hita 

sarard  una  luz,  y  ta  pone  encima  de 

la  mesa.) 

Hita.  Mucho  silencio  hay  por  aqui. 

Doha  Francisco.  Se  habràn  recogido 
ya...  Estaran  reudidos. 

Rita.  Precisamente. 

Doha  Francisco .  jUn  camino  tan 
largo  t 

Rita.  |  A  lo  que  obliga  el  amor,  se- 
iïoritat 

Doha  Francisco.  Si,  bien  puedes  de- 
cirle,  amor...  Y  yo,  iqué  no  hiciera 
por  él? 

Rita.  Y  drtje  usted,  que  no  ha  de  ser 
este  el  ûltimo  milagro.  Cuando  llegue- 
mos  a  Madrid,  entonces  sera  ella...  {fil 
pobre  don  Diego,  que  chasco  se  va  à 
llevarî  Y  por  otra  parte,  vea  usted  que 
senor  tan  bueno,  que  cierto  da  lastima. . . 

Doha  Francisco.  Pues  en  eso  consiste 
todo.  Si  él  fuese  un  hombre  despie- 
ciable,  ui  mi  madré  hubiera  ad  mi ti do 
su  pretensiôn,  ni  yo  tendrla  que  disi- 
mular  mi  repugnancia...  Pero  ya  es 
otro  tiempo,  Rita.  Don  Félix  ha  veni- 
do,  y  ya  no  temo  à  nadie.  Estando  mi 
fortuna  en  su  maoo,  me  considero  la 
màs  dichosa  de  las  mujeres. 

Rita.  ;Ay!  ahora  que  me  acuerdo... 
Pues  poquito  me  lo  encargô...   Ya  se 
ve;  si  con  esto*  amores  tengo  yo  tam- 
bién  la  cabeza...  Voy  por  él. 
(Bncamindndoseal  cuartodedoha  Irène.) 

Doha  Francisco.  4  A  que  vas? 

Rita.  El  tordo,  que  ya  se  me  olvida- 
ba  sacarle  de  alli. 

Doha  Francieca.  Si,  traele,  no  em- 
piece  à  cantâr  como  anoche...  Alli 
quedô  junto  A  la  ventaua...  Y  ve  con 
cuidado,  uo  despierte  inatnà. 

Rita.  Si,  mire  usted  el  estrépito  de 
caballerias  que  anda  por  alla  abajo... 
Hasta  que  Ueguemos  à  nuestra  calle 
del  Lobo,  numéro  7,  cuarto  segundo,  no 
hay  que  pensar  eu  dormir...  Y  ese 
maldito  portôn  que  rechioa,  que... 

Doha  Francisco.  Te  puedes  ilevar  la 
luz. 

Rita.  No  es  menester,  que  ya  se  don- 
de  esta. 

(Vase  al  cuarto  de  doha  Irène,) 
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ESCENA  XV. 

SIMON,  DONA  FKANC1SCA. 

[Sale  Simon  por  la  puerta  del  foro.) 

Doha  Francisca.  Yo  pensé  que  esta- 
ban  ustedes  acostados. 

Simon.  El  amo  ya  habra  becho  esa 
diligencia  ;  pero  yo  todavia  no  sô  en 
dônde  be  de  tender  ei  rancho.  Y  buen 
suefio  que  teugo. 

Doha  Francisca.  iQaè  gente  nueva 
ha  llegado  abora  ? 

Simon.  Nadie.  Son  unos  que  estaban 
ahi,  y  se  han  ido. 

Dona  Francisca.  iLos  arrieros? 

Simon.  No,  senora.  Un  oficial  y  un 
criado  suyo,  que  parece  que  se  van  à 
Zaragoza. 

Dona  Francisca.  ^Quiéoes  dice  usted 
que  son? 

Simon.  Un  teniente  coronel  y  su 
asis  tente. 

Dona  Francisca.  4  Y  estaban  aqui? 

Simon.  Si,  seiïora;  ahi  en  ese  cuarto. 

Dona  Francisca.  No  los  he  visto. 

Simon.  Parece  que  liegaron  esta  tar- 
de y...  À  la  cuenta,  habrâa  despachado 
ya  la  comisiùn  que  traian...  Con  que 
se  han  ido...  Buenas  noches,  sefiorita. 
(  Vase  al  cuarto  de  don  Diego.) 

ESCENA  XVI. 

RITA,  DOSA  FRANCISCA. 

Dona  Francisca.  ;Dios  mio  de  mi  ai- 
ma! iQué  es  esto?...  No  puedo  soste- 
nerme...  ;  Desdichada  ! 
(Siéntase  en  una  silla  inmediata  à  la 

mesa.) 

Rita.  Seûorita,  yo  veugo  muerta. 
(Saca  lajaula  del  tordo  y  la  déjà  en- 

cima  de  la  mesa;  abre  la  puerta  del 

cuarto  de  don  Carlos  y  vuelve.) 

Dona  Francisca.  \  Ay,  que  es  cierto!... 
t  Tu  lo  sabes  ta  m  bien? 

Rita.  Deje  usted,  que  todavia  no  creo 
lo  que  he  visto...  Aqui  no  hay  nadie... 
ni  maletas,  ni  ropa,  ni...  Pero  £como 
podia  engafiarme?  Si  yo  misma  los  he 
visto  salir. 

Dona  Francisca.  jY  erau  ellos? 

Rita.  Si,  senora.  Los  dos. 

Dona  Frnncùtca.  j  Pero  se  han  ido 
fuera  de  la  ciudad  ? 

Rita.  Si  no  los  he  perdido  de  vis  ta 
hasta  que  salieron  por  la  Puerta  de 
Mârtires...  Como  esta  un  paso  de  aqui. 

Doha  Francisca.  4  Y  es  ese  el  cainino 
de  Aragon? 


Rita.  Ese  es. 

Dona  Francisca.  {Indigno!...  ;  Hom* 
bre  iudigno! 

Rita.  j  Seûorita! 

Doha  Francisca.  ;En  que  te  haoffia- 
dido  esta  iufeliz? 

Rita.  Yo  estoy  temblando  toda... 
pero...  Si  es  incomprenaible...  Si  do 
alcauso  à  discurrir  que  motivoe  ha  po 
dido  uaber  para  esta  novedad. 

Doha  Frandsca.  i  Pues  no  le  quiie 
mas  que  à  ini  vida?...  iNo  ine  ha  visto 
loca  de  auior? 

Rita.  No  aé  que  decir,  al  considertr 
una  acciôn  tan  infatué. 

Doha  Francisca.  i  Que  has  de  decir? 
Que  no  me  ha  querido  îiuuc*  ui  ei 
hombre  de  bien...  iY  vino  para  esto? 
I  Para  euga&arine,  para  abandonarme 
asi! 

[Levant ose,  y  Rita  la  sostiene.) 

Rita.  Peusar  que  su  veuiua  fué  con 
otro  desigwo,  no  me  parece  naturaJ... 
Ceios...  i  Por  que  ha  de  teuer  celo*?... 
Y  auu  eso  mismo  debiera  enamorarJe 
mas...  El  no  es  cobarde,  y  no  hay  que 
decir  que  haurà  teuido  miedo  de  sa 
competidor. 

Doha  Francisca.  Te  cansa*  en  vano. 
Di  que  es  uu  pérhdo,  di  que  es  un 
uioustruo  de  crueldad9  y  iodo  lo  bat 
dicuo. 

Rita.  Vamos  de  aqui,  que  puede  ve- 
nir alguieu  y... 

Doha  Francisca.  Si,  vàuionos...  Va- 
mos à  llorar...  \  Y  en  que  situacîon  me 
déjà!...  Pero  ^ves  que  malvado? 

Rita.  Si,  senora;  ya  lo  conozco. 

Doha  Francisca.  \  Que  bien  supo  Ha* 
gir!...  i  Y  cou  quiéu?  Conmigo...  4 Pues 
yo  mereci  ser  en^anada  tan  alevost- 
uieute?...  ^Mereciô  mi  carifio  este  ga- 
lardôu  ?. . .  ;  Dios  de  mi  vida  I  4  Cual  es 
mi  dehto,  cual  es? 

[Rita  coge  la  tuz,  y  se  van  entrambas  al 
cuarto  de  doha  Francisca.) 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

[Teatro  oscuro.  Sobre  la  mesa  habré  «a 
canaelero  con  vêla  apagada,  y  U 
jaula  del  tordo.  Simon  duerme  ten- 
dido  en  el  banco.  Sale  don  Diego  ds 
su  cuarto  acabdndose  de  poner  la  bâta.) 


Et  Si  DE  US  NI*AÊ 

DON  DIEGO,  SIMON. 

Don  Diego.  Aqui,  à  lo  in  «nos,  jaque 
no  duernia,  do  aie  derretiré...  Vaja. 
li  alcobacomo  ellanoao...  ;Côinorou- 
ca  Me!...  Guardémosle  el  suelio  hasts 
que  venga  el  'lia,  que  y  a  poco  puede 
lardsr...  (Simili  despierta,  y  al  oir  A 
don  Diego  se  incorpora  y  se  ttcanta.) 
iQu*es  P30?  Mira  no  tecaigas,  nombre. 

Simon.  «Que  estaha  usted  abl.senorî 

Don  Diego.  SI,  aqui  me  he  saliilo, 
porque  alli  où  puedo  parar. 

Simon.  Pues  yo,  à  Dlo»  gracias,  uni- 
que la  eama  es  algo  dura,  he  dormldo 

Don  Diego.  Mais  comparaison.  Di  qa« 
h  as  dormido  cotdo  un  pobre  nombre, 
que  no  tiens  diuero,  ni  ambii-iàn,  ni 
pesadumbrea,  ni  remordiinieutos. 

Simon .  En  efecto,  dice  usted  bien... 
;  Y  que  liora  sera  ya  î 

Don  Diego.  Poco  ha  que  eonô  el  Mo] 
de  San  Justo,   j  ai   no  conté  mal,  diô 

Simon.  ;0h!  pues  ya  miastros  caba- 
lleros  ira»  por  eae  camino  adelaute 
ne h an do  chiapas. 

Don  Diego.  31,  ya  es  regular  que 
na.;anaalido...Melopromelio,  y espero 
que  lo  bar  à. 

Simon,  i  Pero  ai  ualed  rieraqué  ape- 
sutubrtdo  le  dejél  iqué  triste  I 

Don  Diego.  Ha  si  do  precieo. 

Simon.  Ya  lo  coooico. 

Don  Diego.  ;No  ves  qui  venida  tan 
IntempeslWa  1 

Simon.  Es  verdad...  Sin  permlao  de 
usted,  tin  BTisarle,  sin  haber  un  motUo 
urgente...  Vamos,  hiio  muj  mal...  Bien 
que  por  olra  parte  él  tîene  prend»» 
suBcienles  para  que  se  le  perdone  esta 
ligereia...  Digo...  Me  parece  que  el 
enaligo  no  paaara  adelante,  ;eb? 

Don  Diego.  {No,  quel  No  seBur.  Una 
cosa  es  que  le  baya  beebo  volter...  Ya 
Tes  eu  qui  circunstaucias  nos  cogia... 
Te  aaeguro  que  cuaudo  se  Tué  me  quedo 
un  anaia  en  el  corazôn.  (Suenan  d  lo 
lejot  Ire»  paimadas  ;  y  poco  despuis  M 
oye  que  puntean  un  intlrwnenlo.)  (Que 
ha  sonadof 

Simon.  No  sf...  Gente  que  pua  por 
la  celle.  Serin  labradores. 
Don  Diego.  Calla. 

Simon.  Vaja,  inùsiea  tenetnos,  tegiVu 
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Simon.  ;  Y  quiên  sera  el  amante  lo- 
felii  que  ae  viene  a  puntear  é  estas 
horas  en  ese  callej6n  tan  puercot... 
Apostarè  que  sou  auinrea  con  la  mois 
de  la  poaada,  que  parece  un  mien. 

Don  Diego.  Puede  ser. 

Simon.  Ya  empieion,  oigamoa....  (To~ 
can  una  smala  dénie  adenlro).  Pues 
dlgole  a  usted  que  tocs  muy  lindamente 
el  picaro  del  barberillo. 

Dan  Diego.  No,  no  bay  barbero  qne 
sepa  hacer  eao,  por  mu  y  bien  que  afeite. 

Simon.   iQuîere   usted  que  nos  aso- 

Don    Diego.   No,    dejarloa...    (Pobre 
gentel  iQnién  eabe  la  importancia  que 
darau  elloa  a  la  tal  musical...  No  gusto 
yo  de  Incomodar  a  uadie. 
(Sale  de  lu  cuarlo  dona  Francisco,  y 
Rila  con  elta.  Lai  dot  ee  encamman 
d  la  venta na.  Don  Diego  y  Simân  te 
retiran  d  un  lado  y  observa».) 
Simon.  jSenorl...    |Eh!   Presto,  aqul 
A  un  ladito. 
Don  Diego.  iQué  quieresT 
Simon.  Que  han  abierto  la  puertade 
esa  alcoba,  y  huele  à  faldas  que  trss- 

Don  Diego.  ;S1?...  Retiréroonoa. 

ESCENA  II. 

DONAFRANCISCA,  RITA,  DON  DIEGO, 

SIMON. 

Ri  ta.  Con  tiento,  sefiorita. 

Dona  Francisco,  ;Signiendo  la  pared 

(Vuelven  d  probar  el  instrumenta.) 

Rila.  Ai  sefiora...  Pero  vuelteo  àto- 
c&r...  Silencio. 

Dona  Francisco,  No  te  mue  vas... 
Déjà...  Sepamos  primera  si  es  él. 

Ritn.  {Pues  no  bs  de  ser?...  La  seBa 
no  puede  mentir. 

Dona  Francisca.  Calla...  (  Repiten 
deede  adentro  la  sonala  nnterior).  SI, 
él  es...  |Dios  mlot...  (Acercate  Rila  é 
la  ventiina,  abi-e  la  oidriera  y  da  tre* 
paimadas.  Cela  la  misica).  Ve,  I 
ponde.     '" 


i.  files. 


Don  Diego.  Si,  < 


i  lo  hagau  bien. 


Albricias,  ( 
.  jHa  oldo  nstedT 
Don  Dirgo.  Sf. 

Simon.  iQué  querrà  decir  BSto? 
Don  Diego.  Calla, 
(Dona  Francisca  se  asama  d  la  ventana. 
Ritaieguedadetrdt  de  ella.Lot  sWUH 

7t»o»  ind ican  lae  intermpeionts 

largos  que  deben  hactrse-  ) 
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Dona  Francisco.  Yo  »oy.  Y  ;qué  ha- 
bla  de  pensar  viendo  lo  que  usted 
acabj  du  hncer?...  iQué  fuga  es  esta?... 
Ri  la  [apartdndoëe  de  ta  venta  no,  y 
iiuetvt  detpué»),  amiga,  pur  Dios,  Un 
cuida  lo,  y  ai  oyeres  algûo  rumor,  al 
instante  avlsame...  j  Para  siempreT 
[Tria  te  de  mil...  Bien  esta,  tirela  us- 
ted...  Pero  yu  uo  acabo  de  en  tend  er... 
lAy,  don  Kélii I  ounca le be  visto*  usted 
tan  tlmido...  (Tiran  detdt  adentro  una 
caria  que  cae  por  la  eentana  at  teatro. 
Dana  Francisco  hace  ademân  de  bus- 
carla,  y  no  halldndola  vuelve  d  oto- 
marte).  No,  no  la  be  cogido,  pero  aqui 
esti  sin  dnda...  i  Y  no  ne  de  aaber  yo 
basla  que  Megue  el  dia  lo» raoti  vos  que 
liene  usted  para  dejarme  muriendo?... 
Si,  yo  quiero  aaberlo  de  «u  boca  de 
usted.  Su  Paquita  de  usted  se  lo  manda... 
Y  icùmo  le  pareee  à  uited  qne  est  ara 
el  inio?...  No  me  cabe  en  el  pecbo... 
Diga  usted. 

(Stmrfn  te  ndelanta  Un  poco,  tropiexa  en 
la  jaula  y  la  déjà  catr.) 

flifa.Senorita,vamoadeaqul...  Preato, 
que  bay  gente. 

Dona  Francisco,  jlufeiiï  de  mil... 
G  ni  d  tue. 

Aito.  Vamoa...  (Ai  retirarse  tropieza 
Rita  con  Simon,  Las  dosse  van  apresn- 
radamente  al  cuarto  de  dona  Fran- 
cisco). \Kj\ 

Dona  Francisco.  |Muerta  vovt 

ESCENA  III. 
DON  DIEGO,  SIMON. 
Don  Diego.  iQué  gritu  filé  e?e? 
Simàn.  Una  de  las  fantasmas,  qne  al 
rotirarae  tropezô  conmlgo. 

Dan  Diego.  Acércate  A  esa  veuLana,  y 
mira  si  belles  en  el  suelo  on  papel... 


Simon.  No  encuentro  nada,  sefior. 
(TVrtlnndo  por  el  suelo  cerca  de  la  ten- 

Don  Diego.  Bûacale  bien,  que  por  ahi 

ha  de  ester 

Simàn.  iLe  tiraron  desde  la  calleï 

Don  Diego.  Si...  ;Qué  amante  ea 
este?...  |  Y  dieciséis  altos,  y  criada  en 
un  convento  !  Acabû  ya  tods  mi  ilusiôn. 

Simàn.  Aqul  eslà. 
(Halla  la  caria  y  se  la  da  d  don  Diego.) 

Don  Di'go.  Vête  ahajo  y  enciende  una 
lui...  En  la  caballeriia,  6  ou  la  cocina... 


Pnr  ahl  habra  slgiin  farol...    Y  vuelte 
cou  elle  al  instante. 
(Vase  Sim/in  por  la  puerta  del  fort.) 

ESCENA  IV. 
DON  DIEGO. 
;I  i  quiëu  debo  culpar?  (Apof/à*- 
dose  en  el  respaldo  de  una  tilta).  i  Es 
etla  la  deliucuente,  6  su  madrp,  6  «ai 
tl.n,  d  yoî...  jSobrequiéo,  sobre quiéa 
ba  de  eaer  esta  calera,  que  por  mi» 
que  to  procura,  no  la  se  reprimîrî... 
ii.a  naturaleia  la  bJio  tan  amable  a 
mia  ojost.  .  iQtié  espérantes  Un  hak- 
gûeûa»  coucebi!  ]Qué  feliddades  mt 
proiuetla!...  jCelosl...  iYoî..,  jEnqut 
edad  teugo  celoal...  Verguema  es... 
Pero  eata  inquietud  que  yo  sienU,esU 
indiguacidu,  eslos  deesoi  île  vengen» 
ide  que  prorieueu?  {Couio  be  de  lla- 
marlos?  Otra  vez  pareee  que...  (Aduir- 
tiendo  que  tuena  ruido  en  ta  puerta  dei 
cuarto  de  dona  Francisco,  se  retire  t 
un  tado  del  teatro).  SI. 

ESCENA  V. 
RITA,  DON  DIEGO,  SIMON. 

Rita.  Ya  se  han  Ho...  (Rita  obterta, 
escuchn,  asûmasc  despnét  4  ta  ventawi, 
y  butta  la  carta  par  el  suelo).  i  V&lgamc 
Dlual.,.  El  papel  estera  muy  bien  es- 
crito,  pero  el  sefior  don  Félix  es  ua 
grandlsimo  picaron...  ;  Pobrecita  de  ni 
aima'...  Se  mnere  sin  remedio...  Nada, 
ni  perros  parecen  porta  celle...  iCrjalâ 
no  los  bubiéramos  conocido  I. ,  i  Y  este 
meldito  papell...  Pues  buena  la  hiciÉ- 
rainos  si  no  parecieee...  i  Qui  diràT... 
Mentiras,  mentiras,  y  todo  mentira. 

Simàn,  Yn  tenemos  lui... 
[Sale  con  lu;.  Rita  te  sorprmde.) 

Rita.  j  Perdida  soyl 

Don  Diego  (iceredndote).  j  Rita  I  iPue» 
tu  aquit 

Rila.  Si  sefior,  porque... 

DonDitgo.iQii  buscasa  estas  boreiT 

Rita.  Buacaba...  Yo  le  dire  à  usted... 
Porque  oimos  uu  ruido  tan  grande. 

Simon.  ;St,  ebT 

Rita.  Qerto...  On  ruido  y...  Y  mite 
aatei]  (A  Isa  la  jaula  que  esta  en  el 
suelo)  era  la  jaula  del  tordu...  Pnes  la 
janla era,  oo  lieue duda...  | VAIgaU  Dlos! 
iS\  se  babra  muertoT  Ne,  tito  esta, 
vaya...  Algiin  gato  babrt  sido.  Précisa. 

Simon.  Si,  algiin  gato. 
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tiita.  ;  Pobre  animal  !  Y  que  asustadi- 
llo  se  ouoce  que  esta  todavia. 

Simon.  Y  cou  mucha  razôn...  ;No  te 
parece,  si  le  hubiera  pillado  el  gato?... 

Rita.  Se  le  hubiera  coinido. 
(Çuelga  la  jaula  de  un  clavo  que  habrd 
en  lapared.) 

Simon.  Y  si  a  pebre...  Ni  plumas  hu- 
biera dejado. 

Don  Diego.  Traeme  esa  luz. 

Rita.  i  Ah  !  Deje  usted  ;  encenderemos 
esta  (Enciende  la  vêla  que  esté  sobre  la 
mesa.),  que  ya  lo  que  du  se  ha  dormido... 

Don  Diego.  ;Y  dofiaPaquita  duerme? 

Rita.  Si,  seâor. 

Simon.  Pues  mucho  es  que  cou  el 
ruido  del  tordo... 

Don  Diego.  Vamos. 
(Don  Diego  se  entra  en  su  cuarto.  Simon 
va  con  él,  Uevàndose  una  de  las  luces.) 

ESGENA  VI. 

DONA  FRANCISCA,  RITA. 

Dona  Francisca.  ^Haparecido  el  papel? 

Rita.  No,  seftora. 

Dona  Francisca.  i  Y  estaban  aqui  los 
dos  cuaudo  lu  saliste  ? 

Rita.  Yo  uo  lo  se.  Lo  cierto  es  que 
el  criado  sacô  una  luz,  y  me  halle  de 
repente,  como  por  maquina»  entre  él  y 
su  amo,  sin  poder  escapar,  ni  saber 
que  disculpa  darles. 
(Hita  coge  la  luz  y  vuelve  d  àuscar  la 
caria  cerca  de  la  ventana.) 

Dona  Francisca.  EU  os  eran  sin  duda... 
Aqui  estarian  cuando  yo  hablé  desde  la 
▼entana...  ^Y  ese  papel? 

Rita.  Yo  no  lo  encuentro,  senorita. 

Dona  Francisco.  Le  tendran  ellos,  no 
te  causes...  Si  es  lo  ûnico  quefaltaba  a  mi 
desdicha..  .No  le  busqués.  Kilos  le  tienen. 

Rita.  Â  lo  menos  por  aqui... 

Dona  Francisca.  [  Yo  estoy  loca  ! 
(Siéntase.) 

Rita.  Sin  haberse  explicado  este  nom 
bre,  ni  decir  siquiera... 

Dona  Francisca.  Cuando  iba  â  ha- 
cerlo,  me  avisaste  y  fué  preciso  reti- 
rarnos...  ^Pero  sabes  tu  con  que  temor 
me  hablô,  que  agitaciôn  mostraba?  Me 
dijo  que  en  aquella  carta  veria  yo  los 
motivos  justos  que  le  precisaban  a  vol- 
▼erse  ;  que  la  httbia  escrito  para  dejâr- 
sela  à  j>ersona  fiel  que  la  pusiera  en 
mis  manos,  suponieodo  que  el  verme 
séria  imposible.  Todo  cogaoos,  Rita, 
de  un  hombre  aleve  que  promeliô  lo 

TES.  D1L  T.  —  ▼• 


que  no  pensaba  cumplir...  Vino,  hallo 
un  competidor,  y  diria:  pues  yo  4  para 
que  he  de  molestar  a  nadie,  ni  hacarme 
ahora  defensor  de  una  mujer?...  ;Hay 
tan  las  mujeres!...  Càsenla...  Yo  nada 
pierdo...  Primero  es  mi  tranquilidad 
que  la  vida  de  esa  infeliz...  jDios  mio, 
perdôn!...  jPerdôn  de  haherle  querido 
tan  toi 

Rita.  jAy  senorita!  (Mirando  haciael 
cuarto  de  don  Diego)  que  parece  que 
salen  y  a. 

Dona  Francisca.  No  importa,  déjame. 

Rita.  Pero  si  don  Diego  la  ve  à  usted 
de  esa  manera... 

Dona  Francisca.  Si  todo  se  ha  per- 
dido  ya,  4 que  puedo  temer?...  ^Y  pien- 
sas  tu  que  tengo  alientos  para  levan- 
tarme?...  Que  vengan,  nada  importa. 

ESCENA  VIL 

DON  DIEGO,  SIMON,  DOSA  FRAN- 
CISCA, RITA. 

Simon.  Voy  enterado;  no  es  menes- 
ter  mas. 

Don  Diego.  Mira,  y  haz  que  ensillen 
inmediatamente  al  moro,  mientras  tu 
vas  alla.  Si  han  sali  do,  vuelves,  mon- 
tas âcaballo,  yenunabuenacarreraque 
deb,losalcanzas...  iLas  dos  aqui,  eh?... 
Con  que  vête,  no  se  pierda  tiempo. 
(Después  de  hablar  los  dos,  inmediatos 

d  la  puerta  del  cuarto  die  don  Diego, 

se  va  Simon  por  la  del  foro.) 

Simon.  Voy  alla. 

Don  Diego.  Mucho  se  madruga,  dofia 
Paquita. 

Dona  Francisca.  Si,  sefior. 

Don  Diego.  <,Ha  Uamado  ya  dofia  Irène? 

Dona  Francisca.  No,  sefior...  Mejor 
es  que  vayas  alla,  por  si  ha  despertado 
y  se  quiere  vestir. 
(Rita  se  va  al  cuarto  de  dona  Irène.) 

ESGENA  VIII. 

DON  DIEGO,  DONA  FRANCISCA. 

Don  Diego,  i  Usted  no  habra  dormido 
bien  esta  noche  ? 

D  ma  Francisca.  No,  sefior.  4Y  usted? 

Don  Diego.  Tampoco. 

Dona  Francisca.  Ha  hecho  demasia- 
do  calor. 

Don  Diego.  iEstâ  usted  desaiouada? 

Dona  Francisca.  Alguna  cosa. 

Don  Diego.  4  Que  siente  usted? 

(Siéntase  junto  d  dona  Francisca.) 

Dona  Francisca.  No  es  uada...  Asi, 
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un  poco  de...  Nada...   no  tengo  nada. 

Dan  Diego.  Algo  sera;  porque  la  veo 
à  usted  muy  abatida,  Uorosa,  inquié- 
ta... iQnè  tiene  usted,  Paquita?  ;No 
9ibe  usted  que  la  quiero  tanto? 

Dona  Francisca.  Si,  sefior. 

Don  Diego.  Pues  ipor  que  no  hace 
usted  mas  confianza  de  ml?  ^Piensa 
usted  que  uo  tendre  yo  mucho  gusto 
en  hallar  ocasiones  de  complacerla? 

Dona  Francisca.  Ya  lo  se. 

Don  Diego.  ^Pues  cômo,  sabiendo 
que  tiene  usted  un  araigo,  no  desahoga 
cou  él  su  corazôn? 

Dona  Francisca.  Porque  eso  misrao 
ine  obliga  à  callar. 

Don  Diego.  Eso  quiere  decir  que  tal  vez 
y 080)  lacausadesupesadumbrede  usted 

Dona  Francisca.  No,  sefior,  usted  en 
nada  me  ha  ofendido...  No  es  de  usted 
de  quien  yo  nie  debo  quejar. 

Don  Diego,  i  Pues  de  quién ,  hija 
mia?...  Venga  usted  acà...  (Acércase 
mds.)  Hablemos  siquiera  uua  vez  sin 
rodéos  ni  disimulaciôn...  Digatne  us- 
ted, 4  no  es  cierto  que  usted  mira  cou 
algo  de  repugnancia  este  casamiento 
que  se  la  propone?  ^Cuâuto  va  que  si 
la  dejasen  à  usted  entera  libertad  para 
la  elecciôu,  no  se  casaria  conmigo? 

Dona  Francisca.  Ni  con  otro. 

Don  Diego.  ^Sera  posible  que  usted 
no  conozca  otro  tnâs  araable  que  yo  ; 
que  la  quiera  bien,  y  que  la  corres- 
ponda  couio  usted  raerece? 

Dona  Francisco.  No  sefior,  no  sefior. 

Don  Diego.  Mirelo  usted  bien. 

Dona  Francisca.  *No  le  digo  à  usted 
que  no? 

Don  Diego,  i  Y  he  de  créer,  por  dicha, 
que  conserve  usted  tal  mclinaciôn  al 
retiro  en  que  se  ha  criado,  que  pre fie- 
ra la  austeridad  del  convento  k  uua  vi- 
da mas...? 

Dona  Francisca.  Tampoco,  no  sefior... 
Nunca  he  pensado  asi. 

Don  Diego.  No  tengo  einpefio  de  sa- 
ber  inâs...  Pero  de  todo  lo  que  acabo 
de  oir,  résulta  uua  gravisiuia  contra- 
dicciôn.  Usted  no  se  halla  inclioada  al 
estado  religioso,  segûn  parece.  Usted 
me  asegura  que  no  tiene  queja  ningu- 
na  do  mi,  que  esta  porsuadida  de  lo 
mui'ho  que  la  estimo,  que  no  pieusa 
casur-e  cou  otro,  ni  debo  recelar  que 
uadie  me  dispute  su  mauo...  Pues  ^qtié 
llauto  es  ese?  ;_,De  dônde  nace  csatris- 


teza  profnnda,  que  en  tan  poco  tiempo 
ha  alterado  su  semblante  de  usted  en 
términos  que  apenas  le  recouozco?  ;Son 
estas  las  sefiales  de  quererme  exciosi- 
vamente  à  mi,  de  casarse  gustosa  con- 
migo dentro  de  pocos  dias?  iSe  anun- 
cian  asi  la  alegrta  y  el  amor? 
[Vase  iluminando  lentamenie  ei  teatro, 
suponiéndose  que  viene  la  lus  del  dia.) 

Dona  Francisca.  ;Y  que  motivos  le  he 
dado  à  usted  para  taies  desconfianzasf 

Don  Diego.  £Pues  que?  Si  yo  pre*- 
cindo  de  estas  consideraciones,  si  apre- 
suro  las  diligencias  de  nuestra  union, 
si  su  madré  de  usted  sigue  aprobando- 
la,  y  Uega  el  caso  de... 

Dona  Francisca.  H  a  ré  lo  que  mi  ma- 
dré me  manda,  y  me  casaré  con  usted. 

Don  Diego.  *  Y  después,  Paquita? 

Dona  Frahcisca.  Después.. .  y  mientras 
me  dure  la  vida,  seré  mujer  de  bien. 

Don  Diego.  Eso  no  lo  puedo  yo  du- 
dar...  Pero  si  usted  me  couaidera  como 
el  que  ha  de  ser  hasta  la  muer  te  su 
compafiero  y  su  amigo,  digame  usted, 
estos  titulos  *uo  me  dan  aigu  a  derecfao 
para  merecer  de  usted  mayor  confian- 
za? iNo  he  de  lograr  que  usted  me  iii- 
ga  la  causa  de  su  dolor?  T  uo  pan 
satisfacer  una  impertinente  curiosidid, 
sino  para  eraplearme  todo  en  su  con- 
suelo,  en  mejorar  su  suerte,  en  hacerlt 
dichosa,  si  mi  conato  y  mis  diligendas 
pu  dièse  n  tanto. 

'■•  Dona  Francisca.  jDichas  para  mi!... 
Ya  se  acabaron. 

Don  Diego.  £Por  que? 

Dona  Francisca.  Nunca  dire  por  que. 

Don  Diego.  \  Pero  que  obstinado,  que 
imprudente  silenciol...  cuaudo  usted 
misma  debe  presumir  que  no  estoy 
ignorante  de  lo  que  hay. 

Dona  Francisca.  Si  usted  lo  ignora, 
sefior  don  Diego,  por  Dios,  no  finjt 
que  lo  sabe;  y  si  en  efecto  lo  sabe  ui- 
ted,  no  me  lo  pregunte. 

Don  Diego.  Bien  esta.  Una  vez  qoe 
no  hay  nada  que  decir,  que  esa  aflic- 
ciôn  y  esas  làgrimas  son  ▼oluntariai, 
hoy  Uegaremos  à  Madrid,  y  dentro  dt 
ocho  dias  sera  nsted  mi  mujer. 

Dofia  Francisca.  Y  daré  gusto  a  mi 
madré. 

Don  Diego.  Y  vivirà  usted  infelix. 

Dona  Francisca.  Ya  lo  se. 

Don  Diego.  Ve  aqul  los  frutos  de  la 
educaciôn.  Esto  es  lo  que  se  Uaina  criar 
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bien  a  una  allia;  ensefiarla  A  que  de$- 
mienta  y  acuité  las  pasioaea  mas  iuo- 
cenies  cou  nui  pérllda  disimulacion. 
La^  juxgan  houesta*  luego  que  las  veu 
inatrutdaa  eu  el  arte  de  callur  y  men- 
tir. Se  obatinau  en  que  el  tempera- 
meulo,  la  edud  ni  el  genio  no  ban  de 
lener  iofluencia  alguna  en  bus  inclina- 
ciones,  6  en  que  au  voluutad  ha  de 
torcersa  al  capricbo  de  quinu  iu  go- 
bierna.  Todo  ae  las  permita,  menus  ia 
ainceridad.  Cou  tal  que  no  digan  lo 
que  sieuteu,  con  tat  que  flnjan  aborre- 
cei'  lo  que  mas  deaeau,  con  tal  que  ar 
preaten  i  pronuuciar,  cuando  ae  lo 
mauden,  un  si  parjnro,  aaerilego,  ori- 
gen  de  tautoa  escandalos,  ya  eat&n  bien 
chadas;  y  ae  llama  excelente  educacion 
la  que  inspira  en  ellaa  el  temor,  la  as- 
tucia  y  el  silencio  de  un  esclavo. 

ûoàa  t'rancùca.  Es  verdad...  Todo 
eso  es  cierto...  Eao  eiigen  de  nosotras, 
eao  aprendemoa  en  la  eacuela  que  as 
nos  da.. .  Pero  el  oiotiro  de  mi  afliccion 
es  mucbo  mie  grande. 

Don  Diego.  Sna  cual  fuere,  hija  mla, 
ea  menesler  que  usted  ae  anime...  Si  la 
ie  a  usted  au  madré  de  esa  manera, 
iquê  ba  de  decirî...  Mire  uated  que  ya 
pare  ce  que  ae  ba  levantado. 
Dana  Francisco.  [Dios  miol 
Don  Diego.  SI,  Paquita  :  convieue 
iDucho  que  uated  vuelva  un  poco sobre 
al...  No  abandonarse  tanto...  Connania 
en  Dioa...  Vamos.que  no  siempre  nue»- 
traa  deagracias  aon  tan  grandes  como 
la  imaginaciûn  las  pinla...  (Mire  usted 
que  desorden  éstel  iqué  agitacioQt 
iqué  lagrimaal  Vaya,  jme  da  usted 
palabra  de  preseutarae  aal...  con  cierta 
■erenidad  y...  eh? 

Dona  Francitca.  Y  usted,  aenoi... 
Bien  Baba  usted  el  genio  de  mi  madré. 
Si  uated  no  me  detleude,  ;a  quién  ne 
du  Tolver  loa  ojos?  ;Quièu  tendra  com- 
paalôn  de  esta  deadichada? 

Don  Diego.  Su  buen  amigo  de  uated... 
Yo...  iCùino  ea  posibleque  yo  laaban- 
donase,  criatura,  en  la  situation  dolo- 

(Asiéndola  de  lai  manot.) 
Dona  Francitca.  £De  veras? 
Don  Diego.  Mal  coooce  uatad  mi  co- 

Dona  Francisco.  Bien  le  conoico. 

{Quiere  arrodiltarte;  don  Diego  te  le 

tttorba,  y  ambot  te  levantan.) 


Don  Diego.  ;(jué  bace  usted,  nifiaf 
Dona  Francisco.  Yo  uo  aé...  (Que 
poco  merece  lodaeaa,  lioudad  una  uiu- 
)er  tan  ingrata  para  cou  ustedl...  No, 
ingrata  no,  iofelil...  ;Ay.  que  in  tel il 
aoy,  «en or  don  Diego  ! 

Don  Diego.  Yo  bien  té  que  ualed 
agr&dece  como  puede  el  anior  que  la 
tengo...  Lo  demàs,  todo  ba  sido...  iqué 
se  yo?  una  equivocaelon  mia,  y  uo  ntra 
coaa...  Pero  uated,  inocente,  usted  no 
ha  tenido  ia  culpa. 

Dona  Francitca.  Vamos...  iNo  viene 
uated? 

Don  Diego.  Ahora  no,  Paquita.  Den- 
tro  de  un  rato  iré  por  alla. 

Dona  Francitca.   Vaya  usted   presto. 
(Encemindndote  al  cuarto  dt  dona  Irè- 
ne, ouelve  y  se  despide  dt  don   Diego 
oetdndole  tas  manot.) 
Don  Diego.  SI,  presto  iré. 
ESCENA  IX. 
SIMON,  DON  DIEGO. 
Simon.  Abl  estàn,  senor. 
Don  Diego,  i^aè  dicea? 
Simon.  Cuando  yo  aalia  de  la  puerta, 
loa  vi  â  lo  lejoa  que  iban  ya  de  camino. 
Empecé  à  dar  roces  y  hacer  ee&as  con 
el  paDuelo:   ae  deluvieron,  y  apenaa 
llegué  y  le  dije  al  sefiorito  lo  que  ua- 
ted mandaba,  volvio  laa  riendas,  y  eatt 
abajo.  Le  eneargué  que  no  aubiera  baala 
que  te  aviaara  yo,  porai  acaao  babia  gan- 
te aqul  y  usted  no  queria  que  le  viesen. 
Don  Diego.   ;ï   que  dijo  cuando  le 
diste  el  rocado? 

Simon.  Ni  uua  sola  palabra...  Mnerto 
viene...  Yadigo,  ui  una  sola  palabra... 
À  mi  mu  ha  dado  compaaiôn  el  varie 
ast,  tan... 

Don  Diego.  No  me  empiecea  ya  a  in- 
tarceder  par  él. 
Simin.  j  Yo,  senor? 
Don  Diego.    Si,   que  no   te   ontiendo 
yo...  iCompaaién!...  Es  un  plcaro. 
Simdn.Comoyonoaéloqnehahecho... 
Don  Diego.  Ea  un  bribdn,  que  ma  ba 
de  quitar  la  vida...  Ya  te  he  dicho  que 
no  quïero  interceaorea. 

Simon.  llien  esli,  eeflor. 

{Vatepor  la puertadet foro.  Don  Diegost 

lienta,  manifetlandoinguietudy  enojo.) 

Don  Diego.  Dile  que  suba. 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS,  DON  DIEGO. 

Don  Diego.  Venga  uated  aca,  aehuri. 
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to,  vcnga  usted...  <\En  donde  bas  esta- 
do  desd  *  que  no  nos  venios? 

Don  Carlos.  En  el  mesôn  de  afuera. 

Don  Diego.  ô  Y  no  bas  salido  de  alli 
on  toda  la  noche,  eh? 

Don  Carlos.  Si,  sefior;  entré  en  la 
ciudad  y... 

Don  Diego.  j,À.  que?...  Siéntose  usted. 

Don  Carlos.  Teuia  précision  de  hablar 
con  un  sujeto... 

(Siéntase.) 

Don  Diego.  \ Précision! 

Don  Carlos.  Si,  senor...  Ledebo  inu- 
cha3  atenciones,  y  no  era  posible  volver- 
me  à  Zarugoza  sin  estar  primero  con  él. 

Don  Diego*  Ya.  En  babiendo  tan  tas 
obligaciones  de  por  medio...  Pero  ve- 
nirle  à  ver  &  las  très  de  la  mafiana,  me 
parece  mucho  desacuerdo...  ^Por  que 
no  le  escribiste  un  papel?. ..  Mira,  aqui 
he  de  tener...  Con  este  papel  que  le 
hubieras  enviado  en  mejor  ocasiôn,  no 
habia  necesidad  de  hacerle  trasnochar, 
ni  molestar  à  nadie. 
{Ddniole  el  papel  que  tiraron  a  la  ven- 

tana.  Don  Carlos,  luego  que  le  reco- 

noce,  se  te  vuefve  y  se  levanta  en  ade- 

mdn  de  irse.) 

Don  Carlos.  Pues  si  todo  lo  sabe  us- 
ted, 6  Para  que  me  lia  ma?  4  Por  que  no 
me  permite  seguir  mi  camiûo,  y  se 
ovitaria  una  contestation,  de  la  cual  ni 
usted  ni  yo  quodaremos  contentos? 

Don  Diego.  Quiere  saber  su  tio  de 
usted  lo  que  hay  en  esto,  y  quiere  que 
usted  se  lo  diga. 

Don  Carlos.  4  Para  que  saber  mas? 

Don  Diego.  Porque  yo  lo  quiero  y  lo 
m  au  do.  lOigat 

Don  Carlos.  Bien  esta. 

Don  Diego.  Siéutate  ahi...  {Siéntase 
don  Carlos.)  4  En  dônde  bas  couoeido  & 
esta  nifia?...  iQué  araor  es  este?... 
4  Que  circunstancias  ban  ocurridof... 
tQué  obligaciones  hay  entre  I09  dos?... 
ôDônde,  cuàndo  la  viste? 

Don  Carlos.  Volviéndome  à  Zaragoza 
el  ano  pasado,  llegué  à  Guadalajara  sin 
auiroo  de  detenerme  ;  pero  el  intenden- 
te,  en  cuya  casa  de  campo  nos  apea- 
mos,  se  empeiïô  eu  que  habia  de  que- 
darme  alli  todo  aquel  dia,  por  ser  cum- 
pleanos  de  su  parieuta,  prometiéndome 
que  al  siguiente  me  dejaria  proseguir 
rai  viajo.  Entre  las  gentes  convi  ladas 
halle  à  dofia  Paquita,  à  quien  la  seftora 
habia  sacado  aquel  dia  del   convento 


para  que  se  esparciese  un  poco...  To 
no  se  que  vi  en  ella,  que  excité  en  mi 
una  inquietud,  un  deseo  constante, 
irrésistible  de  mirarla,  de  oirla,  de  ha- 
llarme  à  su  lado,  de  hablar  con  ella,  de 
hacerme  agradable  à  sus  ojos.  El  in- 
tendente  dijo  entre  otras  cosas...  bur- 
landose...  que  yo  era  uauy  cnatnorado, 
y  le  ocurriô  flngir  que  uie  llainaba  doo 
Félix  de  Toledo.  Yo  sostuve  estaficciôn, 
porque  desde  luego  concebi  la  idea  de 
permanecer  algun  tiempo  en  aquella 
ciudad,  evitando  que  Uegase  à  noticit 
de  usted...  Observé  que  dona  Paquita 
me  tratô  con  un  agrado  particular,  y 
cuando  por  la  noche  nos  separamos, 
yo  quedé  Ueno  de  vanidad  y  de  espe- 
ranz&s,  viéndome  preferido  à  todo*  los 
concurrentes  de  aquel  dia,  que  fueron 
muchos.  Eu  fin...  Pero  no  qaisiera 
ofendera  usted  retiriéudole... 

Don  Diego.  Prosigue. 

Don  Carlos.  Supe  que  era  hija  de 
una  seftora  de  Madrid,  viuda  y  pobre, 
pero  de  gente  muy  honrada...  Fué  ne- 
cesario  fiar  de  mi  amigo  los  proyectoi 
de  amor  que  me  obligaban  &  quedanne 
en  su  compaûia  ;  y  él,  sin  aplaudirlos 
ni  desaprobarlos,  hallô  disculpas  las 
mas  ingeniosas  para  que  ninguno  dt 
su  familia  extrafiara  mi  detenciôn. 
Como  su  cusa  de  campo  esta  inmediata 
à  la  ciudad,  fàcilmente  iba  y  venia  de 
noche...  Logré  que  dofia  Paquita  leyeae 
algunas  carias  rafas;  y  con  las  pocii 
respuestas  que  de  ella  tuve,  acabé  de 
precipitarme  en  una  pasiôn  que  mien- 
tras  viva  me  harà  infeliz. 

Don  Diego.  Vaya...  Vamos,  aiguë  ade- 
lante. 

Don  Carlos.  Mi  asistente  (que,  como 
usted  sabe,  es  hombre  de  travesura,  y 
conoce  el  mundo),  con  mil  artiflcioi 
que  À  cada  paso  le  ocurrian,  facilité 
los  muchos  estorbos  que  al  principio 
hallabamos...  La  sefia  era  dar  très  pal- 
madas,  à  las  cuales  respondlan  coq 
otras  très  desde  una  ventanilla  que 
daba  al  corral  de  las  monjas.  Hablaba- 
mos  todas  las  noches,  muy  à  deshora, 
con  el  recato  y  lasprecauciones  queya 
se  dejan  entender...  Siempre  fui  para 
ella  don  Félix  de  Toledo,  oficial  de  un 
regimieuto,  estimado  de  mis  jefea,  y 
hombre  do  houor.  Nunca  la  dije  màs, 
ni  la  hablé  de  mis  parientea  ni  de  mil 
esperanzas,  ni  la  di  à  entender  que  et- 
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sàndose  coninigo  podria  aspirar  a  me- 
jor  fortuna;  porque  ni  me  convenia 
Dombrarle  a  usted,  ni  quise  exponerla 
à  que  las  miras  do  interés,  y  no  el 
amor,  la  inclinasen  à  favorecerme.  De 
cada  vez  la  halle  màs  fina,  mâs  her- 
mosa,  mas  digna  de  ser  adorada... 
Cerca  de  très  meses  me  detove  alli  ; 
pero  al  fin,  era  nece?ario  separarnos,  y 
uoa  noche  fîmes  ta  me  despedi,  la  dejé 
readida  à  un  deaniayo  mortal,  y  me 
fui  ciego  de  amor  à  donde  mi  obliga- 
ciôn  me  Uamaba...  Sus  cartas  consola- 
roo  por  algûn  tiempo  mi  ausencia 
triste,  y  eu  uua  que  recibi  pocos  dias 
ha,  me  dijo  como  su  madré  trataba  de 
casarla,  que  primero  perderfa  la  vida 
que  dar  su  mauo  à  otro  que  à  mi  :  me 
acordaba  mis  juramentos,  me  exhor- 
taba  à  cumplirlos...  Monté  a  caballo, 
corri  precipitado  el  camino,  ilegué  a 
Guadalajara  ;  no  la  encontre ,  vine 
aqui...  Lo  demas  bien  lo  sabe  usted  ; 
no  hay  para  que  decirselo. 

Don  Diego.  *Y  que  proyectos  eran 
los  tuyos  en  esta  venida? 

Don  Carlos.  Consolarla,  Jurarla  de 
nuevo  un  eterno  amor,  pasar  à  Madrid, 
verle  a  usted,  echarme  â  sus  pies,  re- 
ferirle  todo  lo  ocurrido,  y  pedirle,  no 
riquezas,  ni  herencias,  ni  protecciones 
ni...  e»o  no...  Solo  su  cousentimiento  y 
su  bendiciôu  para  veriûcar  un  enlace 
tan  suspirado,  eu  que  ella  y  yo  fundâ- 
baraos  toda  nuestra  felicidad. 

Don  Diego.  Puesya  ves,  Carlos,  que  es 
tiempo  de  pensar  muy  de  otra  m  au  era. 

Don  Carlo*.  Si,  sefior. 

Don  Diego.  Si  tû  la  quieres,  yo  la 
quier»  también.  Su  madré  y  toda  su 
fanii  lia  aplauden  este  casamiento.  Ella... 
y  sean  las  que  fueren  las  promesas  que 
A  ti  te  hizo...  ella  inisma,  no  ha  média 
hora,  me  ha  dicho  que  esta  pronta  & 
obedecer  à  su  madré  y  darme  la  mano 
asi  que... 

Don  Carlos.  Pero  no  el  corazôn. 
(Levdnlase  ) 

Don  Diego.  ^Qué  dices? 

Don  Carlos.  No,  eso  no...  Séria  ofen- 
derla...  Usted  celobrarà  sus  bodas  cuan- 
do  guste  :  ella  se  portara  siempre  como 
conviene  &  su  honestidad  y  à  su  virtud  ; 
pero  yo  he  sido  primero,  el  ùnico  ob- 
jeto  de  su  carifio,  lo  soy  y  lu  aéré...  Us- 
ted se  Uamarà  su  marido  ;  pero  si  al- 
guna  ô  muchas  vtces  la  sorprende,  y 


ve  sus  ojos  hermosos  inundados  en  là- 
grimas,  por  mi  las  vierte...  No  la  pre- 
gunte  usted  jamàs  el  rootivo  de  sus 
melancolias...  Yo,  yo  seré  la  causa... 
Los  suspiros,  que  en  vano  procurarà 
reprimir,  serân  finezas  dirigidas  à  un 
a  mi  go  ausente. 

Don  Diego,  <,  Que  temeridad  es  esta  ? 
[Se  levanta  con  mucho  enojo,  encami- 

nândose  hacia  don  Carlos,  el  cual  se 

va  relirando.) 

Don  Carlos.  Y  a  se  lo  dije  à  usted... 
Era  imposible  que  yo  hablase  uua  pa- 
labra sin  ofenderle...  Pero  acabemos 
esta  odiosa  couversaciôn...  Viva  usted 
feliz  y  no  me  aborrezca,  que  yo  en 
na<ia  le  he  querido  disgustar...  La 
prueba  mayor  que  yo  puedo  darle  de 
mi  obedieucia  y  mi  respeto,  es  la  de 
salir  de  aqul  inmediatamonte.  Pero  no 
se  me  niegue  A  lo  menos  el  consuelo  de 
saber  que  usted  me  perdona. 

Don  Diego.  £Con  que  eu  efecto  te 
vas  ? 

Don  Carlos.  Al  iustaute,  sehor...  Y 
esta  ausencia  sera  bien  larga. 

Don  Diego.  *  Por  que  ? 

Don  Carlos.  Porquo  no  me  convieue 
verla  en  mi  vida...  Si  las  voces  que  co- 
rren  de  uua  proxiiua  guerra  se  llega- 
ran  à  veriûcar...  entonces... 

Don  Diego.  iQué  quieres  decir? 
(Asiendo  de  un  brazo  à  don  Carlos,  le 
hace  venir  mus  adelanle.) 

Don  Carlos.  Nada...  Que  apetezco  la 
i^uerra,  porque  soy  soldado. 

Don  Diego.  ;  Carlos!...  jQué  horrorî... 
^  Y  tienes  corazôn  para  decirmelo? 

Don  Carlos.  Alguien  viene...  (Miran- 
do  con  inquietud  hacia  el  cuarlo  de  do- 
ua Irène,  se  desprende  de  don  Diego,  y 
hace  ademdn  de  irse  por  la  piterta  del 
foro.  Don  Diego  va  delrds  de  él  y  quiere 
impedirselo.)  Tal  vez  sera  ella...  Quede 
usted  cou  Dios. 

Don  Diego.  £À  dônde  vas?...  No,  se- 
fior; no  has  de  irte. 

Don  Carlos.  Es  preciso...  Yo  no  he 
de  verla...  Uua  sola  uiirada  nuestra 
pudiera  eau  sari  e  a  usted  inquiétudes 
crueles. 

Don  Diego.  Ya  he  dicho  que  no  ha  de 
ser...  Entra  en  ese  cuarto. 

Don  Carlos.  Pero  si... 

Don  Diego.  Haz  lo  que  te  mando. 
(Êntrase  don  Carlos  en  el  cuarto  de  don 

Diego.) 
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ESCENA   XI. 
DOSA  IRENE,  DON  DIEGO. 

Dona  Irène.  Con  que  se  fi  or  don  Die- 
go, i, es  ya  la  de  vémonos...?  Buenos 
dias...  (Apaga  la  lux  que  esté  sobre  la 
mesa.)  ^Reza  usted? 

Don  Diego  (pasedndose  con  inquietud). 
Si,  para  rezar  estoy  ahora. 

Dona  Irène.  Si  usted  quiere,  ya  pue- 
den  ir  disponiendo  el  chocolaté,  y  que 
avisen  al  mayoral  para  que  engauchen 
luego  que...  £Pero  que  tiene  usted, 
sefior?...  iHay  alguna  oovedad? 

Don  Diego.  Si,  no  déjà  de  baber  no- 
vedades. 

Dona  Irune.  Pues  que...  Digalo  usted 
por  Dios...  |Vaya,  vaya!...  No  sabe  us- 
ted lo  asustada  que  estoy...  Cnalquiera 
cosa,  asi,  repentina,  me  remueve  toda 
y  me...  Desde  el  ûltitno  parto  que  tuve 
quedé  tan  sumaraente  delicada  de  los 
nervios...  Y  va  ya  para  diecinuevc 
anos,  si  no  son  vcinte  ;  pero  desde  en- 
fonces, ya  digo,  cualquiera  friolera  ine 
trastorna...  Ni  los  bafios,  ni  caldos  do 
culebra,  ui  la  conserva  de  tamarindo?, 
nada  me  ha  servido;  de  manera  que.  . 

Don  Diego,  Vamos,  ahora  no  hable- 
mos  de  malos  partos  ni  de  conservas... 
Hay  otra  cosa  mas  importante  de  que 
tratar...  iQué  hacen  esas  muchachas? 

Dona  Irène.  Estau  recogiendo  la  ropa 
y  haciendo  el  cofre,  para  que  todo  esté 
à  la  vêla  y  uo  haya  detenciôû. 

Don  Diego.  Muy  bien.  Siéntese  usted, 
y  no  hay  que  asustarse  ui  alborotarse 
(Siéntanse  los  dos)  por  nada  de  lo  que 
yo  diga  :  y  cueuta,  no  nos  abandone  el 
juicio  cuando  m  as  le  necesitamos...  Su 
hija  de  usted  esta  enamorada... 

Dona  Irène,  i  Pues  no  lo  he  dicho  ya 
mil  veces?  Si  sefior,  que  lo  esta,  y  bas- 
taba  que  yo  lo  dijese  para  que... 

Don  Diego.  jEste  vicio  mnldito  dein- 
terrumpir  à  cada  paso  t...  Déjeme  usted 
hablar. 

Dona  Irène.  Bien,  vamos,  hable  usted. 

Don  Diego.  Esta  euamoradu  ;  pero  no 
esta  enamorada  de  mi. 

Duha  Irène.  tQtié  dice  usted? 

Don  Diego.  Lo  que  usted  oye. 

Dona  Irène.  Pero  <,  quién  le  ha  con- 
tado  à  usted  esos  disparates? 

Don  Diego.  Nadie.  Yo  lo  se,  yo  lo  be 
vislo,  nadie  me  lo  ha  contado,  y  cuan 
do  se  lo  digo  à  usted,  bien  seguro  es- 


toy de  que  es  verdad...   Vaya,   iqnè 
llanto  es  ese? 

Dona  Irène  (Uorando).  j  Pobre  de  mil 

Don  Diego.  i,k  que  viene  ego? 

Dona  Irène.  \  Porque  me  ven  sola  y 
sin  medios,  y  porque  soy  una  pobre 
viuda,  pnrece  que  todos  me  desprecian 
y  se  conjuran  contra  mi! 

Dm  Diego.  Sefiora  dona  Irène... 

Dona  Irène.  Al  cabo  de  mis  anos  j 
de  mis  achaques,  verme  tratada  de 
esta  manera,  cornu  un  e9tropajo,  como 
una  puercacenicienta,  vamos  al  decir... 
I Quién  lo  creyera  de  usted?...  jVâl- 
game  Dios!...  i Si  vivieran  mis  très  di- 
funtos!...  Con  el  ûltimo  difunto  qae 
me  viviera,  que  tenta  un  genio  como 
unaserpiente... 

Don  Diego.  Mire  usted,  sefiora,  que 
se  me  açaba  ya  la  paciencia. 

Dona  Irène.  Que  lo  mismo  era  repli- 
carie  que  se  ponia  hecho  una  furia  del 
infierno;  y  un  dia  del  Corpus,  yo  no 
se  por  que  friolera,  hartô  de  mojicones 
&  un  comisario  ordeuador,  y  si  no  bu- 
biera  sido  por  los  que  se  pusieron  de 
por  medio,  le  estrella  contra  un  poste 
en  los  portâtes  de  Santa  Crus. 

Don  Dietfo.  Pero  £es  posible  que  no 
ha  de  atender  usted  à  lo  que  voy  é  de- 
cirla? 

Dona  Irène.  ;Ay!  no  sefior,  que  bieo 
lo  se,  que  no  tengo  pelo  de  tonta,  no 
sefior...  Usted  ya  no  quiere  é  la  uifia, 
y  busca  pretextos  para  zafarse  de  la 
obligaciôa  en  que  estA...  ;Hija  de  mi 
aima  y  de  mi  corazôn  ! 

Don  Diego.  Sefiora  doua  Irène,  haga- 
me  usted  el  gusto  de  oirme,  de  no  re- 
plicarme,  de  no  decir  despropôsitos;  y 
luego  que  usted  sepa  lo  que  hay,  llore, 
y  ginia,  y  grite,  y  diga  cuanto  quiera... 
Pero  entre  tanto,  no  me  apure  usted  el 
sufrimieuto,  por  amor  de  Dios. 

boiia  Irène.  Diga  usted  lo  que  le  dé 
la  gcina. 

Don  Diego.  Que  no  volvamos  otra 
vez  à  llorar  va... 

Dona  Irène.  No,  sefior;  ya  no  lloro. 
{Enjugdndose  las  IdgHmas  con  un  pa- 

nuelo.) 

Don  Diego.  Pues  hace  ya  cosa  de  un 
afio,  poco  mâs  6  menos,  que  dona  Pa- 
quita  tiene  otro  amaute.  Se  ban  habla- 
do  muchas  veces,  se  han  escrito,  se 
hau  prometido  amor,  ûdelidad,  cons- 
tancia...  Y  por  nltimo,  existe  en  ambot 
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unapasiôn  tan  fina,  que  las  dificultades 
y  la  ausencia,  lejos  de  disminuirla,  han 
contribuido  eficazmente  â  hacerla  ma- 
yor. . .  En  este  supuesto. . . 

Dona  Irène.  ^Pero  no  conoce  usted, 
sefior,  que  todo  es  un  chisme,  inven- 
tado  por  alguna  mala  lengua  que  no 
nos  quiere  bien? 

Don  Diego.  Volvemos  otra  vez  â  lo 
mismo...  No,  sefiora,  no  es  chisme. 
Repito  de  nuevo  que  lo  se. 

Dona  Irène.  £  Que  ha  de  saber  usted, 
sefior,  ni  que  traza  tiene  eso  de  ver- 
dad?  iCon  que  la  hija  de  mis  cntraftas, 
encerrada  en  un  convento...  que  no 
sabe  lo  que  es  mundo,  que  no  ha  sa- 
lido  todavia  del  cascarôn,  como  quien 
dice!...  Bien  se  conoce  que  no  sabe 
usted  el  genio  que  tiene  su  tla...  Pues 
bouita  es  ella  para  haber  disimulado  à 
su  sobrina  el  menor  desliz. 

Don  Diego.  Aqui  no  se  trata  de  nin- 
gûn  desliz,  sefiora  doua  Irène  :  se  trata 
de  una  iociinaciôn  honesta,  de  la  cual 
hasta  ahora  no  habiamos  tenido  anté- 
cédente alguoo.  Su  hija  de  usted  es 
una  uifia  muy  honrada,  y  no  es  capaz 
de  deslizarse...  Lo  que  digo  es  que  to- 
das  las  tias,  y  las  parientas,  y  las  ma- 
drés, y  usted,  y  yo  el  primero,  nos 
hemos  equivocado  solemnemente.  La 
muchacha  se  quiere  casar  con  otro,  y 
no  conmigo...  Hemos  llegado  tarde  ; 
usted  ha  contado  tu u y  de  ligero  con  la 
▼oluntad  de  su  hija...  Vaya,  ^ para  que 
cansarnos?  Lea  usted  ese  papel,  y  vora 
si  tengo  razôn. 

(Saca  el  papel  de  don  Carlos  y  se  le  da. 
Dona  Irène,  sin  leerle,  se  levant  a  muy 
agit  ad  a,  se  acerca  d  la  puerta  de  su 
ruarto  y  llama.  Levdntase  don  Diego 
y  procura  en  vano  contenerla.) 
Dona  Irène.  ;  Yo  he  de  volverme  lo- 
cal... iPrancisquita!...  jVirgen  santal... 
i  Ri  ta.  !  |Prancisca! 
Don  Diego.  Pero  i  &  que  es  llamarlas? 
Dona  Irène.  Si,  sefior,  que  quiero  que 
venga  y  que  se  desengafie  la  pobrecita 
de  quien  es  usted. 

Don  Diego.  Lo  echô  todo  &  rodar... 
Esto  le  sucede  &  quieu*se  fia  de  la  pru- 
dencia  de  uua  mujer. 

KSCENA  XII. 

)>OflA  FRANC1SCA,  HITA,  DOSA 
IRENE,  DON  DIEGO. 

Rit  a.  ;  Sefiora! 


Dona  Francisco.  ^Me  llamaba  usted? 
Dona  Irène.  Si,  hija,  si;  porque  el 
sefior  don  Diego  nos  trata  de  un  modo 
que  ya  no  se  puede  aguantar.  4  Que 
amores  tienes,  niQa?  4  À  quien  bas  dado 
palabra  de  matrimonio?  4  Que  enredos 
son  éstos?...  Y  tu,  picarona...  Pues  tu 
también  lo  has  de  saber...  Por  fuerza 
!o  sabes...  ^Quién  ha  escrito  este  pa- 
pel? jQué  dice?... 
(Presentando  el  papel  abierto  d  dona 

Francisco.) 
Rita  {aparté  d  dona  Francisco).   Su 
letra  es. 

Dona  Francisco.  ;  Que  maldad!...  Se- 
fior don  Diego,  <asi  cumple  usted  su 
palabra? 

Don  Diego.  Bien  sabe  Dios  que  no 
tengo  la  culpa...  Venga  usted  aqui... 
(Asiendo  de  una  mono  d  dona  Francis- 
co, la  pone  d  su  lado).  No  hay  que  te- 
rne r...  Y  usted,  sefior  a,  escuche  y  calle, 
y  no  me  ponga  en  terminas  de  hacer 
un  desatino...  Deme  usted  ese  papel... 
(Quitdndola  el  papel  de  las  manos  d 
dona  Irène).  Paquita,  ya  se  acuerda  us- 
ted de  las  très  palmadas  de  esta  noche. 
Dona  Francisco.  Mieutras  viva  me 
acordaré. 

Don  Diego.  Pues  este  es  el  papel  que 
tiraronàlaventana...No  hay  que  asug- 
tarse;  yo  lo  he  dicho.  [Lee.)  «Bien  mfo: 
c  si  no  coûsigo  hablar  con  usted,  haré 
c  lo  posible  para  que  Uegue  â  sus  ma- 
«  nos  esta  car  ta.  Apenas  me  séparé  de 
a  usted,  encontre  en  la  posada  al  que 
«  yo  llamaba  mi  enemigo,  y  al  verle 
«  no  se  cômo  no  expiré  de  dolor.  Me 
«  mandé  que  saliera  inmediatamente 
«  de  la  ciudad,  y  fué  preciso  obede- 
«  cerle.  Yo  me  llamo  don  Carlos,  no 
«  don  Félix...  Don  Diego  es  mi  tio. 
€  Viva  usted  dichosa,  y  olvide  para 
*  siempre  &  su  infeliz  amigo  —  Carlos 

«   DE  U  H  BINA.   » 

Dona  Irène.  iCon  que  hay  eso? 

Dona  Francisco.  \  Triste  de  mi  ! 

Dona  Irène.  &Con  que  es  verdad  lo 
que  decia  el  sefior,  grandisima  picaro- 
na ?  Te  has  de  acordar  de  mi. 
(Se  encamina   hacia  dona  Francisco t 

muy  colérica  y  en  ademdn  de  querer 

mallralarla.  Rita  y  don  Diego  pri*cu~ 

ran  estorbarlo.) 

Dona  Francisco.  1  Madré!...  Perdôn. 

Dona  Irène.  No,  sefior,  que  la  he  de 
matar. 
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Don  Diego.  <;v}ué  locura  es  esta? 
Dona  Irène.  He  de  malaria. 

ESCENA  XIII. 

DON    CARLOS,    DON    DIEGO,    DOSA 
IRENE,  DONA  FRANCISCA,  RITA. 

Don  Carlos.  Ego  no...  (Snle  don  Car- 
los del  cuarto  precipiladamente,  coge 
de  un  brazo  d  doua  Francisco,  s*  la 
lleva  hacia  el  fondo  del  teatro,  y  se  pone 
delante  de  ella  para  defenderla.  Dona 
Irène  se  asusta  y  se  retira.)  Delante  de 
mi  nadie  ha  de  ofenderla. 

Dona  Francisco,  j Carlos! 

Don  Carlos  {acercdndose  d  don  Diego). 
Disimule  uated  mi  atrevimiento...  He 
visto  que  la  insultaban,  y  no  me  he 
sabido  contener. 

Dona  Irène.  iQué  es  lo  que  mo  suce- 
de,  Dio»  mio?...  <,Quién  es  usted?... 
iQué  acciones  son  estas?...  ;Qué  es- 
candalo  ! 

Don  Diego.  Aqni  no  hay  escâodalos... 
Ese  es  de  quien  su  hija  de  usted  esta 
enamorada...  Separarlos  y  matarlos, 
viene  à  ser  lo  mismo...  Carlos...  No 
importa...  Abraza  a  tu  mujer. 
(Don  Carlos  va  d  donde  estd  dona  Fran- 
cisco, se  abrazan,  y  ambos  se  arrodi- 

llan  d  los  pies  de  don  Diego.) 

Dona  Irène.  iCon  que  su  sobrino  de 
usted...? 

Don  Diego.  Si,  sefiora,  mi  sobrino; 
que  cou  sus  pal  mari  as,  y  su  musica,  y 
su  papel,  me  ha  dado  la  uoche  mas  te- 
rrible que  he  tenido  en  mi  vida...  iQué 
es  esto,  hijos  mios,  que  es  esto  ? 

Dona  Francisco.  &Con  que  usted  nos 
perdona  y  nos  hace  felices? 

Don  Diego.  Si,  prendas  de  mi  aima... 
Si. 

(Los  hace  levantar  con  expresiones  de 

ternura.) 

Dona  Irène.  ;,  Y  es  posible  que  usted 
se  détermine  a  hacer  un  sacrificio... 

Don  Diego.  Yo  pude  separarlos  para 
siempre,  y  gozar  tranquilamentelapo- 
sesiôn  de  esta  nifta  amable;  pero  mi 
conciencia  no  lo  sufre...  j  Carlos!... 
jPaquita!...  jQué  dolorosa  ioipresiôn 
me  déjà  en  el  aima  el  esfuerzo  que 
acabo  de  hacer!..  Porque,  al  fln,  soy 
hombre  misérable  y  débil. 

Don  Carlos  (besdndole  las  manos).  Si 
nuestro  amor,  si  nuestro  agradeci- 
miento  pueden  bastar  à  consolar  à  us- 
ted en  tanta  pérdida... 


Dona  Irène.  jCon  que  el  bueno  de 
don  Carlos!  Vaya  que... 

Don  Diego.  El  y  su  hija  de  usted  es- 
taban  locos  de  amor,  mientras  usted  y 
las  tias  fundaban  castillos  en  el  aire,  y 
me  llenaban  la  cabeza  de  ilusiones, 
que  han  desaparecido  como  un  soefio... 
Esto  résulta  del  abuso  de  la  autoridad, 
de  la  opresiôn  que  la  juventud  padece: 
estas  son  las  seguridades  que  dan  lof 
padres  y  los  tutores,  y  esto  lo  que  se 
debe  fiar  en  el  si  de  las  uifias...  Por 
una  casualidad  he  sabido  à  tiempo  el 
error  en  que  estaba...  i  ay  de  aquéllos 
qie  lo  saben  tarde  ! 

Dona  Irène.  En  fin,  Dios  los  hagt 
buenos,  y  que  por  muchos  afios  se  go- 
cen...  Venga  usted  aca,  sefior,  venca 
usted,  que  quiero  abrazarle...  (Abrà- 
zanse  don  Carlos  y  dona  Irène:  dona 
Francisco  se  arrodiUa  y  la  àesa  la  mo- 
no). Hija,  Francisquita.  jVaya!  Boena 
élection  has  tenido...  Cierto  que  et  uo 
mozo  muy  galàn...  Moreoillo;  pero  tie- 
ne  un  mirar  de  ojos  muy  heehicero. 
Rit  a.  Si,  digaselo  usted,  que  do  lo  ha 
reparado  Unifia...  Sefiorita,  un  millôn 
de  besos. 

(Dona  Francisco  y  Rita  se  besan,  mani- 
festando  mucho  content o.) 
Dona  Franctsca.  £  Pero  ves  que  ale- 
gria  tan  grande?...  Y  tu,  como  me 
quieres  tanto...  siempre,  siempre  seras 
mi  amiga. 

Don  Diego.  Paquita  hermosa  (Abraza 
d  dona  Francisco),  recibe  los  primero* 
a  brazo  s  de  tu  nuevo  padre...  No  temo 
ya  la  soledad  terrible  que  amenasaba 
à  mi  vejez...  Vosotros  (Asiendo  de  las 
manos  d  dona  Francisco  y  d  don  Car- 
los) seréis  la  delicia  de  mi  corazôn  ;  y 
el  primer  fruto  de  vuestro  amor...  si, 
hijos,  aquél...  no  hay  remedio,  aquél 
os  para  mi.  Y  cuando  le  acaricie  en 
rais  brazos,  podré  decir:  a  mi  me  debe 
su  exUtencia  este  nifio  inocente;  si 
sus  padres  viveu,  si  son  felices,  yo  he 
si  do  la  causa. 

Don  Carlos.  (Bendita  sea  tanta  boo- 
dad! 

Don  Diego.  Hijos,  bendita  sea  la  de 
Dios. 
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In  util  nos  parece  advertir  que»  al  tratar  de  autores  que  viveo  todavia,  nos 
absteadremos  de  hacer  reflexiones  sobre  el  uiérito  de  sus  obras,  limitandonos  é 
exponer,  Usa  y  II  an  amen  te,  la  opinion  gênerai,  siempre  que  no  esté  en  contra- 
diction abierta  con  la  nuestra  propia.  Por  este  motivo,  y  también  à  causa  de  los 
estrvcbos  limite?  de  esta  obra,  hemos  reducido  à  la  m  as  minima  expresiôn  el 
numéro  de  producciones  de  autores  contempor&neos,  incluyendo  solo  en  esta 
colecciôn  algunas  de  aquéllos  cuya  celebridad  ha  recibido  ya  la  sanciôu  de  muchos 
afios,  ûnica  que  puede,  en  cierto  raodo,  su  pli  r  la  de  la  posteridad,  que  es,  eu 
resumidas  cuentas,  la  mes  respetable  y  la  verdaderamente  legi'iraa.  Hacemos 
compléta  justicia  al  talento  de  varios  jôvenes  autores  que  honran  en  el  dia  nuestra 
literatura  *  ;  pero  estamos  persnadidos  de  que  ellos  raismos  nos  harén  &  nosotros 
la  justicia  de  reconocer  que,  al  abrtenernos  de  inclulr  eu  esta  obra  sus,  para 
nosotros,  apreciabilHmas  composiciones,  solo  nos  detiene  cl  temor  de  presentar 
nuestra  propia  opinion,  no  sancionada  todavia  por  la  opinion  gênerai.  Losaplausos 
que  han  recibido  estàu  afin  demasiado  recientes  para  que  sea  licito  ci  tari  os  con 
fuerza  de  autoridad. 

Réstanos  solo  advertir  qne,  por  una  consecuencia  natural  de  lo  que  expusimos 
al  principio  de  esta  ligera  nolicia  biogràfica,  no  précédera  a  las  obras  de  autores 
contempor&neos  que  insertamos  à  continuaciôn,  un  examen  analitico,  como 
sucedfa  con  las  anteriores. 

Don  Mauuel  José  Quintana  naciô  en  Madrid  el  11  de  abril  de  1772.  Después  de 
haber  h  écho  sus  primeros  estudios  en  la  corte,  aprendiô  la  latinidad  en  Côrdoba, 
la  retorica  y  filosofia  en  el  seminario  concilier  de  Salamanca,  y  el  derecbo  civil  y 
canônico  en  la  universidad  de  la  mis  ma. 

Dedicôse  con  preferencia,  desde  su  primera  juventud,  à  la  poesia,  à  la  nlo- 
cuencia  y  A  la  historia,  en  que  tuvo  por  maestros  a  Meléndez,  Estala  y  Gienfuegos. 
Empezô  a  darse  &  conocer  por  los  afios  de  1795  cou  algunas  composiciones  liricas; 
en  1801  diô  al  teatro  la  tragedia  del  Duque  de  Viseo,  imitada  de  un  drama  inglés. 
En  1802  publicô  un  tomo  de  poeslas,  reimpresas  después  dife rentes  veces,  y  por 
el  mi8mo  tiempo  escribiô,  como  principal  redactor,  en  el  periôdico  titulado 
Variedades  de  ciencias,  literatura  y  artes.  Después  diô  é  luz  el  Pelayo,  tragedia 
representada  en  los  Canot  del  Peral  en  enero  de  1805.  Esta  obra,  eminentemente 
popular  en  Espafia,  es,  juntamente  con  sus  poesias  liricas  patriôticas,  lo  que  mas 
ha  contribtiido  a  cimentar  la  justa  celebridad  de  que  goza  el  senor  Quintana. 

En  1807  publicô  el  tomo  primero  de  las  Vida*  de  espanoles  célèbres*  y  en  1808 
la  colecciôn,  en  très  tomos,  de  Poesias  selectas  castellanas,  desde  el  tiempo  de 
Juau  de  Mena  hasta  nuestros  dias.  En  el  mismo  afio  diô  a  luz  sus  Odas  d  Espana 
libre  y  &  otros  argumentos  de  igual  uaturaleza,  y  entonces  escribiô  también  en 
el  Semanario  patriôticof  periôdico  politico,  emprendido  en  compania  de  otros 
amigos  para  fomentar  y  sostener  el  espiritu  de  independencia  contra  la  invasion 
francesa.  À  nombre  de  los  di Tenantes  gobiernos  que  se  sucedieron  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  publicô  el  senor  Quintana  varios  Manifiestos,  Proclamas 
y  Decretos;  y  en  los  afios  de  1830  y  1833  diô  &  luz  otra  colecciôn  de  Poeslas 
selectas  castellanas,  aumentada  con  diferentes  ilustraciones  cri ti cas  y  con  dos 
tomos  de  poesia  épica  antigua  :  el  tomo  seguudo  de  las  Vidas  de  espanoles  célèbres 
eu  1830,  y  el  tomo  tercero  en  1833. 

1.  Permftasenos,  ?ia  embargo,  rerordar  a  qui  los  nombres  de  los  principales,  protestando  dé 
antemano  que  si  alguno  pasamos  por  alto,  cul  pi  es  de  nuestra  memoria  y  no  en  manera  alguna 
efecto  de  roala  voluntaJ. 


Don  Angel  Saavedra,  duque  de  Rivas. 
Don  Antonio  6 il  y  Zàrate. 
Don  Patricio  de  la  Escosura. 
Don  Mariano  Roca  de  Togores. 
Don  Vsntura  de  la  Vega. 


Don  Antonio  Garcia  Gutiérrei. 
Don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 
Don  Joaqufn  Francisco  Pacheco. 
Don  José  de  Castro  y  Oroico. 
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El  seîior  Qui  u  tan  a  es  individuo  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  y  de  otiai 
Sociedades  econôraicas  y  literarias. 

La  carrera  politica  del  seûor  Quintana  ha  corrido  varias  fortunas,  ya  prospérai, 
ya  ad  versas,  des  de  principios  de  este  niglo,  circunstancia  harto  comûn  à  las  de 
todos  lo8  hombres  de  mérito  eu  estos  tiempos  aciagos.  Séria  mu  y  ajeno  del 
eapiritu  de  este  libro  seguir  al  senor  Quintana  en  las  diferentes  fases  de  an  *iJa 
politica,  enumerando  los  muchos  destinos  y  comtsiones  que  tan  dignamente  ht 
desempeftado  y  que  le  han  elevado,  en  fin,  à  la  alla  categoria  social  en  que 
actualmente  se  halla;  pero  permitasenos  solo  hacer  présente  que  el  autor  del 
Pelayo  es,  eu  el  dia,  una  prueba  incontestable  de  que  Espafia,  tan  taehada  de 
ingratitud  con  sus  mejore*  hijos,  sabe  también  premiar  el  patriotisme»  y  lot 
talentos,  del  mismo  modo  que  sabe  producirlos. 


PELAYO, 

TRAGEDIA. 

PERSONAS. 


PELAYO. 

HORMES1NDA,  su  hermana. 
VEREMUNDO,  deudo  de  los  dos. 
LEANDRO,  hijo  de  Yeremundo. 
ALFONSO,  duque  de  Cautabria. 
ALV1DA,  confidouta  de  Hormesiuda. 


MliNUZA,  uioro,  gobernador  de  Gijôn. 

AUDALLA. 

ISMAEL. 

Un  Soldado  glionés. 

noblks  abturianos. 

guerreros  moros. 


La  escena  es  en  Gijôn. 


ACTO   PR1MER0. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  représenta  un  salon  de  la  casa 
de  Veremundo,  adornado  con  varios 
trofeos  de  armas. 

ALFONSO  y  VEREMUNDO. 

Alf.  Si,  respetable  Veremundo;  hoy 

[uiismo 
De  las  mu  rai  las  de  Gijôn  me  ausento, 
Donde  tau  ta  flaqueza  y  tanto  oprobio 
Estân  mis  ojos  indignados  viendo. 
El  moro  triunfa,  los  crislianos  doblan 
Â  la  dura  cadena  el  décil  cuello, 
Siu  que  uuo  solo  û  murmurar  se  atreva 
De  opresiôntau  odiosu.  No;  aunqueen 

[inedio 
De  esta  vil  muchedumbre  aparecieae 
Del  grau  Pelayo  el  animoso  alionto. 
Eu  vauo  à  libertad  los  lia  maria; 
Ya  nadie  le  eutendiera. 

Ver.  El  eu  el  se  no 

De  le.  eterea  uiausiùu  goza  sio  duda 
La  pal  ma  que  a  los  mârtires  da  el  cielo 
Eupremio  à  au  virtud.  Fiero,  incanaabis 


Los  Uanoa  de  la  Bética  le  vieron 
Casi  arrancar  él  solo  la  victona, 
Que  vendiô  la  perûdia  al  agareno. 
Él  atajô  el  raudal  a  la  fortuna 
Del  soborbio  Tarif,  cuando  en  Toledo 
Del  victorioso  ejéroito  sostuvo 
La  terrible  pujanza  un  afio  entero. 
De  igual  valor  fué  Mérida  testigo; 
Hasta  que  puesta  su  cabeza  à  preeio 
Por  el  infâme  Munuza,  y  escondido 
Desde  entonce*  su  nombre  en  el  silen- 

[cio. 
Ni  de  £1  ni  de  Leandro  el  hijo  mio 
La  fama  volviô  &  hablar. 

A  If.  |  Dichoaos  ellos, 

Que  asi  por  fin  descansarànl  Sus  ojos 
Gerradoa  ya  con  aempiterno  auefio, 
No  veran  el  escandalo,  la  afrenta 
De  su  sangre,  el  aacrilego  himeneo 
Que  hoy  se  va  A  celebrar.  |  Oh  Yere- 

[muudol 
l'erdonaesta  ?eheuieuciaâuiidespecho; 
Ser  Hormesinda  esposa  de  Muuuza, 
Es  duro  oirlo  y  afrentoso  el  verlo. 

Ver.  Mal  pudieran  las  débiles  majores 
Resislir  al  halago  lisoujero 
Del  moro  vencedor,  cuando  sua  armas 
Domaron  ya  loa  varoniles  pechoa. 


PBLAYO. 
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Mira  a  la  herraosa  viuda  de  Rodrigo 
Ganar  dosde  su  triste  cautiverio 
El  corazôn  del  joven  Abdalisis, 
Y  ser  su  esposa,  y  ocupar  su  lecho. 
Mira  A  Eudôn  de  Aquitania  dar  su  hija 
À  un  Arabe  tambiéo  ;  y  hacerla  precio 
De  una  paz... 

Alf.  lY  la  herraana  de  Pelayo 

Debiô  seguir  tan  exécrable  ejemplo? 
^Excederle  debiô? 

Ver.  Yo  deudo  suyo, 

Que  laeduquéja  amécual  padre  tieroo. 
Disculpo  su  flaqueza  aunque  la  lloro. 

Alf.  i  Cabe  disculpa   en  semejantc 

[yerro? 

Ver.  Si,  Alfonso,  cabe  :  por  ventura 

[ignorai 
El  bârbaro  y  terrible  juramento 
Que  bizo  Munuza  ?  i  ignoras  que  asolada 
Gijôn  hubiera  sido  en  escarmiento 
De  su  noble  defensa,  si  Hormesinda 
No  la  bubiera  salvado  con  susruegoa? 
Si  nuestra  servidumbre  es  mAs  suave, 
Si  aun  ves  en  pie  nuestroa  sagradoa  tem- 

[plos  ; 
Loscristianos,  Alfonso,  à  su  hermosura, 
Â  ese  amor  que  te  indigna  lo  debemos. 

Alf.  (Abominable  amort  {union  impfa 
Que  Dios  va  Â  castigar!  y  ya  estoy  viendo 
Â  esa  desventurada,  â  quien  seducej 
Los  engafios  del  moro,  ser  muy  presto 
Objeto  misérable  de  sus  iras. 
i  Ignoras  tû  su  condiciôn?  Violeoto, 
Implacable  y  feroz  ;  si  es  generoso 
En  la  prosperidad,  lo  es  por  deaprecio, 
Por  arrogancia.  Las  inquiétas  ondas 
Que  baten  las  murallas  de  este  pueblo, 
No  son  mas  de  te  mer  en  su  inconstancia 
Que  su  aima  impetuosa. 

Ver.  Hasta  este  tiempo, 

Gijôn  solo  conoce  su  clemencia. 

Alf.  Ella  se  acabarâ,  que  no  esta  lejos 
(Y  plegue  al  cielo  que  me  engafie)  el  dia 
En  que  soltando  à  su  violencia  el  freuo, 
Del  tirano  engafioso  que  ahora  alabas 
La  rabia  al  fin  confesarâs  gimiendo. 
Yo  tiemblo  su  frenética  arrogancia, 
Y  esta  llegada  repentina  tiemblo 
Del  fiero  Audalla,  Audalla  conocido 
Por  su  celo  fanàtico  y  sangriento. 
Adiôs;  â  darme  asilo  las  moutants 
Bastaran  de  Cantabria,  cuyos  senos 
Ofrocen  à  la  sed  del  africano, 
En  vez  de  oro  y  placer,  virtud  y  Ûerro. 
Elias   me   csconderèn...   Mas  Horme- 

[sinda... 


ESCENÀ  II. 

HORMESINDA  en  bl  roNDO  del  tbatro, 
y  dichos. 

Horrn.  ;Qué  le  dire,  infeliz*  A  andar 

[no  acierto, 

Y  mis  rodilla*  Irémulas  se  niegan 
Â  sostenerrae. 

Ver.  Ac^rcate. 

Horm.  No  puedo, 

Sefior,  que  el  corazôn  &  vuestros  ojos 
Siente  aumentar  su  timido  recelo. 

Ver.  iDudas  ya  de  mi   amor,  cara 

[Hormesinda? 

Horm.  |Dudar  yo!  no  sefior,  on  nin- 

[gûn  tiempo. 
(Adelantdndose  hacia  él.) 
Àvos  mi  infancia  encomendô  mi  hermano 
Cuando  acudiendo  de  la  patria  al  riesgo, 
Volô  precipitado  al  raediodia 
À  probar  en  los  arabes  su  acero. 
Huer  fana  y  sola,  planta  abandonada 
En  temporal  tan  largo  y  tan  deahecho, 
Sola  la  protecciôn  de  vuestro  asilo 
Pudo  abrigarme  del  rigor  del  viento. 
Eu  vos  halle  mi  padre,  en  vos  mi  her- 

[mano  ; 
I  Que  no  pueda  mi  amor  satisfaceros 
Tanta  solicitud,  tantos  afanes! 
Pero  impotente  el  corazôn  à  hacerlo, 
Su  inmensa  deuda  agradecida  aclama, 

Y  para  el  pago  la  rhinite  al  cielo. 

Él,  sefior,  él  os  récompense  :  en  tanto... 
(Perdonad  el  rubor,  el  triste  miedofzos 
Que  me  acobarda)  en  lanto  vuestros  bra- 
Dad  A  unadesdichada,  que  al  momento 
Va  à  dejar  este  asilo  de  inocencia 
Donde  sus  afios  débiles  crecieron, 

Y  sobre  ella  implorad  una  ventura 
Que  su  dudoso  y  angusliado  pecho 
No  so  atreve  A  esperar. 

Ver.  )Aht  ei  bastascn 

Mis  ruegos  &  alcanzarla,  ni  otro  premio, 
Ni  otra  fortuna  al  cielo  pediria 
Este  infeliz  y  lastimado  viejo. 
Pero,  bija  mia!... 
{Asiéndola  de  la  mano  afectuosamente.) 

Horm.       |  Ay  !  no  :  que  las  palabras 
Salgaudevueâtrabocaensontreinendo: 
Llamadme  ingrate,  pérûda;  Uamadrae 
Intiel  A  la  virtud,  sorda  al  consejo, 
;Quémepodréisdecirqueyoâmimisina 
Con  dureza  mayor  no  esté  diciendo? 
Sabed,  que  aqueste  càlis  de  dulzura 
Tras  el  que  anhela  el  corazôn  sediento, 
Â  fuerfa  de  amargura*  y  martirios, 
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Esta  ya  en  mi  interior  vuelto  en  veneno. 
Sabed... 

Alf.  Si  eso  es  asi,  jpor  que  un  instante 
No  levantAi*,  sefiora,  el  pensamiento 
À  ser  quien  sois?  la  religion  sagrada, 
De  la  virtud  os  mostrara  el  sendero  ; 

Y  la  sangre  que  anima  vuestras  venas 
Para  marchar  por  él  os  darA  aliento. 
Mostraos  hermana  de  Pelayo  :  y  antes 
De  ver  que  sois  escandalo  à  los  vuestros, 
Ludibrio  de  los  barbaros  infieles, 
Esposa  de  un  tiraoo... 

Horm.  Deteneos, 

Que  si  terni  las  quejas  del  carino, 
À  la  voz  del  insulto  me  rebelo. 
;.Por  que  si  soy  escandalo  à  los  mios, 
Si  tan  injustos  me  condenan  ellos; 
Por  que  à  la  seducciôn,  A  los  halagos 
Del  moro  vencedor  no  me  escondieron? 
Cuando  el  furor  y  la  veoganza  ardiau, 
Cuando  ya  el  hambrey  el  violento  fuego 
Prestos  a  devorarnos  amagaban; 
Erajusto,  era  bonroso  en  aquel  tiempo 
Que  yo  A  los  pies  del  Arabe  irrita  do, 
Fuese  A  ablandar  su  corazon  de  acero. 
Fui:  mis  plegarias  el  camino  hallaron 
De  la  piedad  en  su  terrible  pecbo; 

Y  libre  del  azote  que  temblaba 
Este  pueblo,  su  frente  alzô  cootento. 
Todos  enfonces,  si,  me  bendecian 
Tndos;  y  en  tanto  que  al  énorme  peso 
De  sus  cadenas  agobiada  Es  pan  a 
Mira  asolados  sin  piedad  sus  templos, 
llollados  con  furor  sus  raoradores, 
Violadas  sus  mujeres,  en  el  seno 

De  la  paz  mAs  feliz  Gijôn  descansa. 
jTirauo  le  Harnais,  y  él  en  sosiego 
Nos  déjà  respirur,  cuando  podria 
Con  sola  una  mirada  estremecernos  ! 
/.Es  un  tirano,  y  amoroso  aspira 
À   llamarse  mi  esposo?...  ]Ah!  no  lo 
Inexorables  godos,  A  su  halago,  [niego, 
À  su  tierna  aficiôn,  A  su  respeto 
Mi  corazôn  reudi;  vuestra  es  la  culpa, 

Y  el  fruto  ;  hombres  ingratos  !  también 

[vuestro. 

ESCENA  III. 
ALVIDA  y  dichos. 

Ah.  Llegô  el  momento  :   el  séquito 
fcstA  pronto  (d  Hormesinda.) 
Que  debe  acompafiarte  al  himeneo  : 
Muuuza  espéra  a  su  adorada  amante, 
Anunciando  su  gozo  y  sus  deseos 
Con  su  esplendor  hermoso  las  an  torchas, 
La  mûsica  festiva  en  sus  acentos. 

Horm.  i  Esto  es  hecho,  gran  Diôs  ! 


Alf.  Seguid.  senon. 

Por  donde  os  lleva  tan  culpable  raego: 
;,Qué  tenéis  que  teroer?  las  luminami 
Que  han  de  solemnizar  vuestro  contento, 
Solemnicen  también  y  hagan  patente 
De  vuestro  hermano  y  patria  el  finfi- 

[aesto. 
Mi  lengua,  Veremnndo,  poco  usadt 
De  las  lisonjas  .A  los  infâmes  ecot, 
Déjà  este  parabiéa  A  los  amantes. 

(Va*.) 

Horm.  ;  Que  horrible  parabiénî...  M» 

[ya  no  hay  medio 
De  volver  el  pie  atrAs  :  que  mi  destine 
MAs  fiero  y  cruel  cada  momento 
Tras  si  me  arrastra,  y  sin  poder  valerae 
À  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
Adiô*,  adiôs. 

(Le  àesa  la  mano,  y  se  va  precipilad*- 
mente  con  Alvida.) 

ESCENA  IV. 

VEREMUNDO. 

iMisero  ancien o! 
I  Ya  que  te  resta?  el  lugubre  sileocio, 
La  amarga  soledad  que  te  rodean, 
Fieles  te  anuncian  tu  poatrer  momento. 

Y  eu  An  acerbo...   jOh  suerte!  iAqs* 
Para  tal  desamparo?  [guardarnw 

ESCENA  V. 

VEREMUNDO,    LEANDRO    r    Disrrts 
PELAYO. 

Leand.  Amigo,  entreroot  : 

Nadie  nos  sigue;  la  fortune  misma 
Nos  ha  guiado  hasta  el  solar  pateroo. 

Ver.  iQnê  voz  es  la   que  escvcho? 

[irais  sentidos 
Me  engafiau?  Mas  no  hay  duda  :  |  ellos 

[son  !  i  ellos! 
;  Oh  providencia  eterna  !  yo  te  adoro. 
i  Hijol  (Corre  d  abrazarlos.) 

Leand.  jPadret 

Pel.  iSeîiorl 

Ver.  i  Pelayo?  Es  cierto. 

Es  cierto  que  vivis.   i  Ah  I  que  tooie 

[niega 
À  tal  veotura  incrédulo  mi  afecto, 

Y  abrazAudoos  estoyl  ^Côrno  os  sal- 

(vaateis, 
Decid,  cômo  vencisteis  tantos  riesgof. 
Que  la  desgracia  y  el  rencor  del  moro 
Amoutouaron  ya  para  perde ros?  [teis 
El  sileucio,  el  olvido  eu  que  os  hnodis- 
Erau  senal  de  vuestro  fin  saugriento 
Para  toda  la  Espana,  que  aQigida 
Cifrô  en  vosotros  su  postrer  consuêlo. 


PELAYO. 
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Pel.  |  Ah!  si  bastantes  a  sal varia  fueseu 
La  constaucia,  el  ardor,  el  noble  celo; 
Firme  auQ  se  viera,Vereiuundo,ydando 
Ëovidia  cou  su  gloria  al  uni  verso. 
Nuestras  fatigas,  el  valor  ilustre 
De  los  que  el  nombre  godo  sostuvieron, 
Hacer  pedazos  el  infausto  yugo, 
Pudieran  ya  que  la  sujeta  el  cuello. 
Masvanoha  si  do  uue»tro  afàn,  y  en  vano 
Por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habemos. 
El  retiré  su  omnipotente  escudo, 

Y  coronar  no  quiso  nuestro  aliento. 
Vednos  pues  en  lostérminos  de  Eupafia 
Profugos,  solos,  déplorable  reslo 

De  los  pocos  valieutes  que  mostraron 
A  toda  prueba  el  generoso  pecho. 
La  guerra  en  su  furor  devorô  à  todos. 
Yo  los  vi  perecer...  ;Oh  companeros! 
Que  en  el  seno  de  Dios  ya  descansando 
De  vuestro  alto  valor  gozàis  el  pretnio; 
Mis votos  recibid  y  mi  espcranza;  [luego. 
Vengue  yo  vuestra  uiuerte  y  muera 

Ver.   \  Admirable  constancial   £Mas, 

[Pelayo, 
De  que  nos  sirve  contrastar  al  cielo? 
Cuando  nuestros  iutentos  la  fortuna 
Les  niega  su  laurel  eu  el  suceso, 
Céder  es  fuerza,  inûtil  es  el  brio, 
Peruicioso  el  tesôn.  «Si  estando  entero 
Contra  el  fiero  rigor  de  esta  avenida 
No  pudo  sostenerse  nuestro  imperio, 
l  Te  sostendra*  tu  solo?  <,k  quién  con- 

[sagras 
Tan  heroico  valor,  tanto  denuedo? 
No  hay  y  a  Espafia,  no  Uay  patria. 

Pel.  |No  hay  y  a  patria  t 

;  Y  vos  me  lo  decis  1  Sin  duda  el  hielo 
De  vuestra  anciana  edad  que  y  a  os  abate, 
inspira  esos  humildes  sentimientos, 

Y  os  hace  hablar  cual  los  cobardes  ba- 

[blan. 
jNo  hay  patriat  para  aquellos  que  el 

[sosiego 
Compran  con  servidumbre  y  con  opro- 

[bios  ; 
Para  los  que  en  su  infâme  abatimieuto 
M  as  vilmente  À  los  arabes  la  venden, 
Que  los  que  en  Guadalete  se  rindieron. 
i  No  hay  patria,  Veremundo  !  *  No  la  lleva 
Todo  buen  espaftol  dentro  eu  su  pecho? 
Ella  en  el  mio  sin  césar  respira; 
La  augusta  religion  de  mis  ahuelos, 
Sus  costumbres,  su  hablar,  sus  santas 

[leyes 
Tienen  aquf  un  altar  que  en  ningûn 
Profanado  sera.  [tiempo 

Ver.  Tu  celo  ardiente 


Te  hace  ilusiôn,  Pelayo  :  i  en  quién  tu 

[esfuerzo 
Puede  ya  coniiar?  Quien  pierde  À  Espana 
No  es  el  valor  del  moro,  es  el  exceso 
De  la  degradaciôn  :  los  fuertes  yacen, 
Un  profundo  temor  hiela  à  los  buenos, 
Los  traidores,  los  débiles  se  venden, 

Y  alzan  solo  su  frente  los  perversos. 
PeL  Y  porque  esté  a  euviJecidos  todo9, 

6  Todos  viles  ser&n?  yo  no  lo  creo  : 
Mil  hay,  si,  Veremundo,  mil  que  esperan 
A  que  dé  alguno  el  generoso  ejemplo, 

Y  el  estandarte  pat  ri  o  levantando 
Despierte  â  todos  de  tau  torpe  sueno. 
Yo  vengoélevantarle:  aquestos  montes 
Serau  mis  baluartes,  à  su  centro . 
Volaràn  los  valientes,  y  el  estado 
Quizé  recobre  su  vigor  primero.  [abrace 
Entremos  pues  :   que  mi  Hormesinda 
À  su  hermauo,  senor;  y  que  tendiendo 
La  noche  cl  mauto  lôbrego,  &  seguirme 
Se  prépare. 

Ver.    i  Buen  Dios  I  Uegô  el  momento 
Desgraciado  y  terrible. 

Pel.  ;  Desgraciado 

El  instante  feliz  que  ansiô  mi  anhelo 
De  abrazar  à  mi  heruiana  1 

Ver.  ;Ay  triste  l  Calla, 

Ese  nombre  en  tu  boca  es  un  veneno. 

Pel.  £por  que,  decid,  por  que  ?  i  vive? 

Ver.  Si,  vive: 

Pero  su  muerte  te  ailigiera  menos. 

Pel.  ;Qué  misteriol  acabad  :  ^inhel? 

Ver.  Tu  hermana 

Atajô  los  estragos  de  este  pueblo. 

Pel.  Seguid. 

Ver.    Tu  hermana  à  los  féroces  ojos 
Del  bàrbaro  hallô  gracia...  Ella  es  con- 

[suelo 
De  todos  los  cristiaaos que  laimploran... 
Ella  hace  nuestros  grillos  mas  ligeros... 
Nada  résiste  al  vencedor...  Munuza 
lleudido,  enamorado,  al  himeneo 
De  Hormesinda  aspiré,  y  ella  vencida... 

Pel.  Por  piedad  no  acabéis...  ^Estos 

[los  premio8 
Son  que  à  tanto  afanar,  tantos  servicios 
El  cielo  reservaba?  cl  vilipendio, 
La  meugua,  las  afrentas.  \  Oh  Leaudro  l 
i  Por  que  al  rigor  del  musulman  acero 
A  par  de  tantos  héroes  no  caiamos 
Alla  en  los  camposde  J  erez  sangrientos? 

Leand.  Repôrtate,  Pelayo  ;  à  este  in- 

[fortunio 

Opôn  tu  alla  constancia,  opôn  tu  es- 

[fuerzo: 
En  ti  la  patria  su  esperanza  fia  ; 
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No  dcsmayes,  aleja  el  pensauiiento 
De  esa  flaca  raujer:  para  ti  es  muerta. 

Pel.  i  Muerta!  j  pluguiera  à  Diosl... 

[&Por  que  sabieudo 
Tal  abominaçiôn,  al  inismo  iustaute 

{À  Veremundo.) 
Un  agudo  pufial  do  abriô  su  pocho? 
Ella  con  su  inocencia  moriria, 
Yo  no  viviera  con  borrôn  tan  feo. 

Ver.  À  apoyar  9U  virtud  ya  vacilante 
Siempre  acudtô  mi  paternal  consejo; 
La  violencia  jamàs. 

Pel.  jCostumbre  inipia! 

jTirânica  opinion  1  jinjusto  fuero! 
i  Las  mujeres  sucuinben  y  en  nosolros 
Carga  el  torpe  baldôn  de  sus  excesos! 
tEllaesposa  de  un  moro?  Masdecidme, 
tDosde  cuàndo  un  enlace  tan  funesto 
Se  ha  estrechado? 

Ver.  Ahora  misuio:  en  este  instaute 
Se  célébra  quizà. 

Pel.  Pue9  aun  es  tiempo; 

Volemos  â  la  pérfida  :  mi  vista 
La  llenarà  de  horror  ;  este  himeneo 
No  se  harà,   no;  si  por  desgracia  es 

[tarde, 
La  abogarà  en  mi  presencia  el  senti- 

[miento.  (Vase.) 

Ver.  El  en  su  ardientefrenesise  ciega: 
Sigamosle,  Leaudro  ;  y  à  lo  menos 
Si  régir  su  furor  no  conseguimos, 
Cou  él  cuando  perezca  moriremos. 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMEUA. 

La  escena   en  este  acto  représenta   un 
salon  del  alcdzar  de  Murtuza. 

MUNUZA,    HOUMES1NDA    en   un  sofa 

SOSTBNIDA  POR  ALV1DA  EN  LA  ACTITID 
DE  IR  VOLV1KNDO  DE  UN  DBLIQUIO  :  AU- 
DALLA  ALGO  SBPAHADO  Y  MIRANDOLOS 
DRSDBNOSAMENTE  DESDE  UN  LADO  OBL 
TSATRO. 

Mun.    ;  Oh   ingratitud  !    ;  oh  femeuil 

[flaque/a  I 
Cou  que  cuando  debiera  la  alegrfa 
Su  corazôn  heuchir,  y  este  momento 
Ser  el  màs  delicioso  de  su  vida, 
tDudarl    itemblar!    ;desfallecer  !...  y 

[apenas 
Dan  sus  labios  el  si,  cuando  oprimida 
De  congoja  mortul,  yerta  la  miro 
Â  mis  piaulas  caer. 

Alv.  Seùor,  mitiga 


Tu  enojo;  ya  en  si  vuelve. 

Horm.  <.  En  dônde,  j  oh  cielos! 

En  dônde  eatoy? 

Alv.  Recôbrale,  Uormesiodt, 

Mis  brazos  te  sostieuen,  é  tu  lado 
Â  tu  esposo  contempla. 

Mun.  Ella  le  irrita 

Con  esa  turbaciôu. 

Horm.  l'en,  oh  Munuza, 

Piedad  de  estainfeliz  :  ^por  que  afligirU 
Tatnbién  los  ecos  de  tu  labio  airado, 

Y  osas  miradas  de  furor  conspiran? 
Mun. iCukl  es,  pues,  dime,  la  foneatt 

[caata 
De  aquesta  agitaciôn  tan  repentina, 
De  ese  pavor  horrible  que  en  su  freote 

Y  en  tus  ojos  atônitos  se  pinta? 
Horm.  El  cielo  ve  la  pena,  los  temo- 

Que  mi  interior  ahora  niartirizao,  [m 

Y  ve  también  à  mi  amorosa  Uama 
Esplayarse  por  él  siempre  mas  viva. 
Sed  contento,  seùor  ;  vos  ya  Yeucisleis... 
El  triunfo  es  vuestro,  la  vergneoza  es 

[uili. 
;Ah!  ^.  qu«'  diran  ahora  los  cristiano* 

[A  Al  vida.) 
De  esta  mujer  desventurada  ? 

Mun.  01  vida 

Sus  inutiles  quejas;  ellos  deben 
Inclinar  à  tus  plantas  la  rodilla 

Y  servirte  en  silencio. 

Horm.  i  En  dôude  queda 

El  vénérable  anciano  que  solia 
Cou  su  amor  y  consejos  ampararme? 
Todo  me  abandonô  :  tu  sola,  Al  vida, 
Tu  sola  no  desdefias  mi  fortuna. 

Alv.  Eterno  mi  cariiïo,  dulce  auiiga, 
Siempre  te  seguirà. 

Horm.  De  estai  ideas 

Tiranizada  ya  mi  fantasia, 
Trtinula  y  vacilante  A  vuestro  alcazar 
A  juraros  mi  fe  fui  conducida. 
Jurada  esta,  seùor,  no  me  arrepiento: 
Soy  vuestra,  lo  seré...  cuando  aaliau 
Las  fatales  palabras  de  mi  boca, 

Y  el  acto  solemnisimo  cumpiiau, 
Me  pareciô  que  alzandose  Pelayo 

En  medio  de  los  dos  y  ardiendo  eo  ira, 
tQué  te  hicieron,  oh  pérûda,  los  tuyoa 
Para  asi  abandonarlos  ?  me  decla  : 
Tiemblaeutonces  el  suelo,  ante  mis  ojo* 
La  luz  de  las  au  torchas  se  amortigua; 
Bana  el  sudor  mi  frente,  el  pie  me  fait* 

Y  opresa  del  afân  caigo  sin  vida. 
]0h  deliquio  cruel  I 

Mun.  ;  Oh  ilusiôn  vana 

Que  todo  mi  placer  vuelve  en  acibar! 


PBLaYO. 
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l  Ha  de  rompe r  Pelayo  â  perseguirte 
La  noche  eterna  de  la  turaba  Ma 
Que  ya  le  esconde? 

Horm.  i  Y  si  viviese  acaso? 

;Ah!  jcuàl  entonce9  sa  dolor  séria! 
I  Desdichada  de  mi  1 

Mun.  Lanza  esas  sombras 

Que  tu  tiroido  espiritu  atosigaa: 
Serénate  ya  en  fin.  ^Es  tan  dificil 
Çoronar  el  amor,  labrar  la  dicha 
A  un  amante,  a  un  esposo? 

Horm.  |Ah!  no...  Pelayo, 

Ya  en  el  cielo  ante  Dios  dichoso  asistas 
Gozando  el  premio  à  tu  valor  debido, 
Ya  prose  ri  pto  en  la  tierra,  y  triste  aûn 

[gimas, 
Oye  la  voz  de  tu  angustiada  herroana. 
Perdônala.  Tu  esfuerzo  y  osadia 
Â  defender  la  patria  no  bastaron; 
Sufre  que  yo  la  alivie  en  sus  desdichas, 
Que  yo  la  madré  y  protectora  sea 
De  los  vencidos  que  en  su  amor  confian. 
El  lo  quiere...  *No  es  cierto?  jAhl  yo  me 

[entrego 

(Mirando  iiernamente  â  Munuza.) 
Al  afecto  imperioso  que  me  guia, 
Noble  Munuza;  mas  coosienle  aho?a, 
Que  sola  un  brève  tiempo  recogida 
Tu  e 9 posa  pueda  contemplar  su  suerte, 
Acallar  los  te  ai  ores  que  la  agi  tan, 
Y  llenar  s51o  su  tranquilo  pecho 
Del  tierno  y  dulce  amor  que  tù  la  ins- 

[pira*. 
(  Vase  con  A  Ivida.) 

ESCENA  II. 

MUNUZA,  AUDALLA. 

Mun.  ^Es  teraor,  es  desdén?  ^qué  es 

[esto,  Audalla? 
iPude  esperar  en  semejante  dia 
Tal  confusion? 

Aud.  El  sucesor  auguste 

Del  sublime  profeta  aca  me  envia,   [va 
No  â  arreglar  tus  querellas  con  tu  escla- 
Sino  a  que  Espana  nuestros  tiros  siga 
De  grado  ô  fuerza.  Nuncn  los  caprichoe 
Del  amor  entendi,  ni  las  caricias 
Del  sexo  enganador  rendir  pudioron 
Un  momento  jamâs  el  aima  mia. 
Cercado  siempre  de  armas  y  soldados, 
Entregado  a  las  bélicas  fatigas, 
Se  pelear  y  no  amar:  9é  hacer  esclavos, 
Nunca  servir.  Que  nuestra  iey  divina 
Por  siempre  triunfe,  y  que  ante  el  gran 

[profeta 
fil  uni  verso  incline  laor  dilla, 


Fué  la  eterna  ambicion  del  pecho  mio: 
4  Pues  que  son  con  las  glorias  las  deli- 

[cias  ? 
Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 
En  la  guerra  triunfô.  Tù  de  esa  indigna 
Pasiôn  ya  poseido,  terne  al  cielo 
Que  la  tlaquoza  en  el  amor  castiga  : 
Terne  que  te  abandone  la  Victoria. 
Mun.  jAh!  si  tus  ojos  vieran  à  Hor- 

[mesinda 
Cuando  auegada  en  llanto  y  desolada 
Por  la  primera  vez  ante  mi  vista 
Se  présenta  su  timida  hermosura, 
Su  ademàu,  sus  palabras  compasivas 
Llenas  de  encan to  y  de  dolor,  no  solo 
Las  eutrafias  de  un  hombre  ablanda- 

[rian; 
Mas  rindieran  también  à  las  serpientes, 
Que  abortan  las  are n as  de  la  Libia. 
Yo  la  escuché  y  venciô  :  Gijôn  por  elia 
Del  bélico  furor  libre  se  mira. 
Aud.  i  Y  no  ternes  que  al  fin  tanta  fla- 

[queza 
Llegue  à  causar  tu  irrémédiable  ruina? 
I   ;  Ay  del  que  es  opresor  si  abre  el  oido 
A  la  piedad,  y  si  imprudente  olvida 
Que  ante  él  deben  marchar  la  servi- 

[duuibre, 
La  amenaza,  el  terrorl  Si  asi  no  huini- 

[llas 
Esta  fiera  naciôn  que  à  nuestras  plantas 
Yace  màs  espantada  que  vencida, 
Terne  tu  perdiciôn.  Goza  en  buen  hora 
Del  amoroso  halago  y  las  caricias 
De  esa  cristiana  ;  los  demâs  perezeau, 
ù  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sir  van, 
Mientras  al  Dios  del  alcoran  no  adoren, 
Asi  lo  manda  nuestro  gran  califa. 
;.Osarà8  resistir?  ^olvidar  puedes 
Que  al  partir  de  Damasco,  esa  cuchilla 
Para  extender  su  ley  puso  en  tus  manos? 
Mun.  iY  contra  quién,  Audalla,  he  de 

[esgrimirla? 
i  Contra  unos  misérables  que  rendidos 
Ante  mis  ojos  con  pavor  se  inclinan  ? 
Aud.  Esos  que  tu  arrogancia  asi  des- 

[precia 
Seràn  los  que  castiguen  aigûn  dia 
Lïondad  tan  temeraria. 
Mun.  Aùn  soy  Munuza. 

{Corta  pausa.) 
Pendiente  de  mis  hombros  todavia 
El  formidable  alfanje  centellea 
Que  huérfanas  dejô  tantas  familias. 
Tiemblan  de  mi  velando  :  aun  se  estre- 
Si  su  atemorizada  fantasia       [mecen, 
Mi  aterradora  fis  les  pinta  en  suefios. 


544 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUlNÎANA. 


ESCENA  III. 

ISMAEL  y  dichos. 

lsm.  Dos  cristianos,  seiïor,  a  vuestra 

[viata 
Prctenden  parecer;  es  uno  de  ellos 
Aquel  anciauo,  el  de  ado  de  Horinesinda; 
El  otro  uu  joven  que  dolor  y  enojo 
£u  su  semblante  intrépido  respira. 
Mun.  Eutreo  al  puato.  (  Vase  Ismaet.) 
Aud.  Acuérdate,  Munuxa, 

Que  el  decreto  supremo  del  caiifa 
Se  tieoe  al  tin  de  prouiulgar  mafiana, 

Y  aun  hoy  debiera  ser... 

Mun.  Basil.  (Vase  Auda/ la.) 

ESCENA  IV. 

PELAYO,  VEREMUNDO  y  MUNUZA. 

Mun.  i  Que  os  guia, 

Decid,  à  mi  presencia? 

Ver.  Lua  aventura 

Para  la  geute  mora;  uua  desdicha 
Para  el  pueblo  espanol:  mûri 6  Pelayo: 
Testigo  de  su  suerte  la  continua 
Este  guerrero,  y  à  Horinesiuda  trae 
La  funèbre  y  auiarga  despedida 
De  su  hermano  infeliz. 

Mun.  Quizà  esta  nueva     ap. 

Los  te  m  ores  disipe  que  la  hostigan. 
Cou  que  ^muriô  Pelayo?   *Veis,  cris- 

[tianos, 
Eu  la  fortuna  uuestra  ley  escrita  ? 
El  cielo  la  eousagra  cou  victorias, 

Y  os  abaudona:  ^eu  que  os  parais?  se- 

[guidla. 

Pel.  Graude,   pues,  fué  mi  eugano, 

[cuaudo  oyeudo 
Lo  que  la  fauia  eu  tu  loor  publica, 
A  pesar  de  tu  secta  y  de  tu  saugre, 
Yirtudes  de  uu  vulieute  en  ti  creia. 
La  muerte  de  un  coutrario  goueroso 
Solaïueute  el  que  es  vjI  la  solemuiza. 

Mun.  «  Y  quiéu  ères  tu,  di,  que  tan 

[osado...? 

Pel.  Sabe,  uioro,  que  aiienta  todavia 
Pelayo  en  mi... 

Ver.  Seûor,  disculpa  sea 

De  tai  leuieriddd,  su  allicciôû  misma. 
En  Pelayo  su  gloria  y  su  esperanza 
Los  espanoles  wlseros  poniau. 
Ya  pereciô:  las  lâgrimas  que  damos 
Al  esquivo  rigor  de  su  desdicha, 
No  te  ofeudan,  Muuuza. 

Mun.  Yo  à  Pelayo 

Ni  aiué  ni  aborreci:  mas  su  porfta, 
Su  teineraria  obMinaciôn,  pudiera 
Sernos  fatal;  asi  cuando  nos  libra 


Alà  de  su  furor,  gracias  le  riûdo 
De  que  siempre  propicio  uos  asista. 
{Cristianos,  sois  perdidos  ! 

Pel.  No  te  fies 

Eu  tuprosperidad:  Dios  pudo  un  dis 
Separar  su  favor  de  aqueste  pueblo 

Y  abandonarle  a  su  terrible  ira. 
De  los  godos  couteinpla  el  poderio. 
La  suerte  eu  un  moinento  le  derriba  : 
La  suerte  puede  hacer  que  en  un  mo- 

[mento 
Caiga  también  vuestra  soberbia  alun, 
i  Qui  en  sabe  si  aplacado  cou  nosotros 
Ya  el  cielo  uu  brazo  veugador  ankua 
Que  ataje  vuestra  prospéra  bouana? 
Mun.  Sera  el  tuyo  tai  vez...  Mai  Hor- 

[inesindi 
Va  a  parecer  delaute  de  vosotros  : 
Tu,  iuiprudeute,  refreua  est  osadia, 
Lsa  uu  leuguajey  adeinàn  conformes 
A  tu  fortuna  nuinilde  y  abatida; 

Y  no  al  leon  irrites  que  te  escucba, 

Y  por  desprecio  tu  arrogaucia  olvida. 

[Voie.) 

ESCENA  V. 
VEREMUNDO,  PELAYO. 

I  er.  i  Gracias  al  cielo  1  al  cabo  cou  M 
Mi  temerario  corazôn  respira,  [auseocù 
jCuâl  me  bas  hecho  teuiblarl  ni  tsi 

[promeut 
A  abegurar  mi  agiUciôo  bastaûan. 
Del  tirauo  al  aspecto  enardecida, 
Tu  mente  se  arrojaba  toda  entera, 

Y  en  tus  miradas  fieras  se  vêla 

La  mal  cubierta  iiidignaciôu .  en  vaoo 
La  desolada  Espana  eu  ti  confia, 
Si  uo  atieudes  la  vos  de  la  prudeucit. 
ôNo  sabras  moderartef 

Pel.  i  Y  quién  me  obligi 

A  tau  torpe  disfraz?  Nuuca  Pelayo 
Du*ceudio  à  la  Ûaqueza,  à  la  ignomioia 
De  eugaûar;  el  que  enga&a  es  un  co- 

[bank 
Que  confiesa  su  mengua  en  su  perfldi*. 
i  Y  yo  mieuto  mi  nombre!  \yo  le  eseondo 
Delaute  de  ese  moro  1  i  oh  fementids 
Mujer! 

Ver.  Ella  se  acerca. 

ESCENA  VI. 
H0RMES1NDA  t  oichos. 

Horrn.  Padre  mio, 

iCou  que  aûn  no  me  olvidâisî...  iP«w 

[que  minB 
Mis  ojos?  ;  Ay  I  él  es...  Valedme,  cislos- 


fEU\0. 
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Ver.  ^La  ves  à  tu  preseucia  confun- 

[fundida? 
Galle  la  indiguacioD  ;  hable,  bijo  raio, 
La  sangre  solamente. 

ilorm.  Y  a  À  lu  vista 

Tienes  esta  infeliz,  esta  culpable 
À  quieu  Dios  eu  su  côlera  diô  vida; 
A  quieu  autes  de  verse  en  tal  moineuto, 
La  negra  muerte  auiquilar  debia. 
No  imploro  tu  piedad,  no  la  merezco, 
Ni  cabe  en  el  bonor  que  en  ti  respira. 
Pero  permite  que  tu  bermana  ahora 
Conlàgrima8re9cate  dealegha,  [muerte 
Las  làgrimas  que  un  tieiupo  diô  a  tu 
Eu  luto  acerbo,  y  en  dolor  vertidas, 
Sufre  que  al  gozo  me  abaudone... 

Pel.  A  par  ta  : 

iMi  bermana  tû?  Jamàs.   Quien  aqui 

[habita, 
Quien  se  coinplace  en  la  estaciôn  odiona 
De  la  supersticiôu  y  tirailla, 
No  puede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 
Tuve  una  hermana  yo  que  era  delicia 
De  Pelayo  y  de  Espafia  :  virtuoaa, 
lnocente  y  leal,  siempre  fué  digna 
De  todo  mi  cari  fi  o  y  mis  cuidados, 
Que  con  mi  patria  la  infeliz  partia. 
El  cielo,  encarnizado  eu  perseguirme, 
Me  la  robô  :  la  quo  mis  o,08  miran 
fis  una  infâme  apôstata,  que  ahora 
Mi  visla  indignauieute  escandaliza. 
Ella  insulta  lus  maies  de  la  patria, 
Ella  dèsprecia  las  desgracias  mias, 
Ella,  en  tin,  me  aborrece. 

Uorm.  ;Y  que?  *No  basta 

Ya  mi  pasiôn  para  encender  tus  iras, 
Sin  que  también  destierres  de  mi  seno 
A  la  naturaleza,  que  en  él  grita 
Cou  mas  fuerza  que  nunca? 

Pel.  i  Y  no  gritaba 

Cuaudo  la  vil  pasiôn  que  te  perdia 
Te  atreviste  &  escuchar,  y  te  entregaste 
Al  arabe  feroz  que  le  esclaviza? 
iNo  pensabas  en  mi?  ^uo  contemplabas 
Que  era  clavar  en  las  entrafias  mias 
Un  acero  mortul,  y  atar  la  patria 
Al  yugo  atroz  del  musulman  tû  misma? 

Horm.  iQuè  peso  puede  hacer  en  la 

[bulauza 
Que  los  reinos  del  mundo  alza  ô  inclina, 
De  una  Qaca  mujer  la  resistencia? 
Pelayo,  |oh  cuànta  coin  pasiôn  tenlrias 
De  esta  desventurada,  en  quien  ahora 
Tu  enojo  todo  sin  piedad  fulminas, 
Si  vieras  mi  amargura  y  mis  combatest 
Yo  pudiera  dccirte... 

Pel.  iY  que  dirias? 

lia.  oïl  t.  —  ▼. 


Horm,  Que  este  amor  à  la  patria  que 

[te  •  ncieude 
Es  la  sola  ocasiôn  de  mi  desdicha. 
Yo  inocente  vivi  :  nuuca  en  mi  pecho 
La  llama  del  amor  se  viô  encendida; 
En  todas  tus  fatigas  y  peligros 
Mi  llauto  y  rai  memoria  te  seguian. 
Cayô  Espaûa,  Pelayo:  y  ya  aguardaba 
A  venue  sepultada  en  sus  cenizas, 
À  que  me  arrebatase  en  su  violencia 
El  torreute  ?eloz  de  ia  conquista, 
Cuando  Gijôn  amenazada...  el  cielo... 
Perdona.  El  cielo  misiuo  mi  caida 
Consiente...  Espana  opresa,  los  cristia- 
Mi  favor  implorando,  y  cada  dia    [uos 
De  eue  moro  tan  bârbaro  &  tus  ojos 
La  generosidad  siempre  raàs  viva, 
Losejemplos,  tu  muerte...  ;oh  cuàntas 
Dije:  Pelayo,  à  defeuder  camina  [?eces 
Tu  auiada  hermana  de  tan  fiera  lucha! 

Y  Pelayo  implorado  no  veuia, 

Y  la  triste  Hormesinda  abandon  ad  a 
Del  cielo  y  de  la  lierra.. . 

Pel.  jY  que!  iPordichâ 

Auuque  tu  hermauo  perecido  hubiese, 
La  gloria  de  su  nombre  no  vivia? 
iNo  reflejaba  eu  ti?  ^Tû  uo  debiste 
Defenderla,  guardarla  sin  maucilla, 

Y  autes  uiorir  que  recibir  los  doues 
Con  que  el  moro  dorô  nuestra  ignomi- 

[nia? 
Yo  vi,  yo  vi  la  patria  desplomarse 
Del  Guadalete  en  la  funesta  orilla, 

Y  sin  pcrder  aliento,  à  sostenerla 
El  hombro  puse  y  la  coustaucia  mia. 
Tresaûos  siempre  coiubatiendo;  Espaûa 
De  mi  sangre  y  sudor  toda  tefiida  ; 

El  rencor  de  los  arabes,  al  mundo 
Mi  celo  y  mi  fervor  publicarian . 
Todo  es  ya  por  demàs:  ^qué  soy  ahora? 
Uu  vil  ahado  de  la  geute  impla 
Que  oprime  mi  pais.  {Desventurada! 
Los  ojos  vuelve  en  derredor,  y  mira; 
No  hallaras  siuo  mârtires  :   os  unos 
Pereciendo  al  rigor  de  las  cuchillas 
Del  atroz  sarraceno  en  las  batallas  : 
Los  otros  en  las  cârceles  agitan 
Su  pesada  cadena;  otros  desnudos, 
Opresosdehainbreydemisoriaexpiran. 
Todos  te  enseftun  é  sufrir:  ^qué  importa 
Que  otras  mujeres  débiles  ô  indignas 
Se  hayan  rendido  al  musulman  halago'? 
En  medio  del  coutagio,  deberia 
Mantenerse  Hormesinda  ilesa  y  pura, 
Gomo  à  su  hermauo  el  uni  verso  mira, 
Cuando  el  estado  se  desquicia  y  cae, 
I  Impertérrito  y  firme  entre  sus  ruinas. 
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Horm.  Pues  bien  :  tu  ves  ini  error  y 

[le  détestas  ; 
Yo  también  le  detesto,  y  à  mi  misma, 
He  aqui  lui  seoo,  hiere,  y  eu  un  punto 
Acaba  coq  tu  afrenta  y  con  mi  vida. 

Pel.  i  Tieaes  valor?  ^eres  mi  sangre? 

[a  un  tiempo 
Es  de  eumeudar  tu  ofensa:  esas  vecinas 
Montaûas  vau  a  ser  el  fuerte  asilo 
De  los  cristiauos  que  à  vivir  aspiran 
Libres  de  la  opresiôo  :  déjà  ese  moro 
Que  cou  su  infâme  seducciôn  fascina 
Tu  corazôu;  y  atrévete  à  seguirme 
Â  donde  lejos  del  oprobio  vivas. 
4  No  respoudes? 

Horm.  Pelayo,  es  doloroso, 

Sin  duda,  aqueste  lazo  que  abominas; 
Mas  ya  la  suerte  le  estrechô,  y... 

Pel.  Acaba. 

Horm.  El  deber  no  consiente  que  te 

Pel.  ;  El  deber!  El  amor.  [siga. 

Horm.  Yo  Uamo  al  cielo 

En  teslimonio... 

Pel.  Cal  la,  y  no  su  ira 

Despiertes  contra  ti. 

Horm.  Si,  yo  le  Uamo, 

El  ve  mi  corazôu  y  tu  injusticia.     [ma 

Pel.  El  ve  triunfar  tu  abominable  lla- 
De  tu  sangre  y  su  ley.  ;Pues  que!  *No 

miras 
Que  no  es  tuyo  su  Dios? 

Horm.  Yo  ofreci  al  mio 

Vivir  siempre  cou  él. 

Pel.  iProinesa  impta! 

Horm.  Yo  la  dije,  él  la  oy6  ;  mi  pecho 
Lanegara.  [nunca 

Pel.  iQué  horror! 

v*r.  Tu  ardor  uiitiga, 

Y  aeuérdate  que  la  infeliz  Espana 
De  ti  su  bieu  y  su  osperanza  fia. 
Huyamos  de  la  vista  del  timno. 

Pet.  Adiôs,  mujer  sacrilega:  acaricia 
Al  insolente  moro  â  quien  adoras; 
Consagrale  lu  abominable  vida  : 
Sera  por  poco  :  escucha,  los  valientes 
Se  vau  à  levantar;  la  tirania 
Gontrastada  va  a  ser;  y  si  vencemos, 
Puerza  ?erâ  que  al  ver  à  la  justicia 
Alzar  su  brazo  inexorable,  tiemble 
La  prevaricaciôn.  Tû  de  ti  misma 
Quéjate  entonces,  si  el  horrendo  crimen 
En  el  estrago  uni  vers  al  expias. 
[Vase  con  Veremundo.) 

Horm.  j  Bârbaro  !  mi  suplicio  esté  aqtif 

[dentro  : 
No  es  posible  mayor  para  Hormesinda. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEANDRO  t  VEREMUNDO. 

Leand.  Resuelto  esté,  seQor:  aqoido- 

[bemoi 
Perecer  ô  triuufar:  Pelayo  iu tenta 
Que  el  mismo  sitio  que  miré  el  agravia, 
También  présente  à  la  venganxa  set. 

Ver.  ;  Oh  que  teineridad  1  él,  hijo  urio, 
lncauto  al  precipicio  se  despeùa  ; 
Que  rara  vez  corona  la  fortuna 
Lo  que  el  furor  frenético  aconseja. 
El  suyo  le  arrebata:  aun  me  estremera 
De  las  amargas  y  terribles  quejas 
Con  que  culpô  à  Hormesinda  :  ai  fin  s*- 
Del  peligroso  alcàzar;  y  su  pena,  [limos 
Sumida  en  un  silencio  formidable, 
Cuanto  menos  patente  era  mas  fiera. 
Te  viô,  y  al  punto  te  arrastro  consigo 
Donde,  no  se:  pero  quizâ  ya  os  cereui 
Tantos  riesgos... 

Leand.  Mayor  que  todos  ellos 

El  aima  de  Pelayo  los  desprecia  : 
En  esta  misma  noche,  en  este  sitio, 
Â  los  patricios  de  Gijon  espéra, 

Y  enardecer  sus  ànimos  confia 

À  que  le  sigan  en  su  heroica  empresa. 

Ver.  i  Y  vendràn? 

Leand.  No  dudéis  :  los  mas  valientes 
Lo  prometieron.  Teudis  y  Fruela, 
Eladio,  Sancho,  Atanagildo,  Alfonso  : 
Alfonso,  que  dejaba  estas  libéras 

Y  ya  no  parte.  Todos  deseaban 
De  Pelayo  saber.  Todos  esperan 

Que  ha  de  ser  à  su  vista  en  esta  nocbê 
La  suerte  de  Pelayo  manifiesta. 
La  hora  se  acerca  en  fin  :  y  por  venlort 
El  momento  feliz  también  se  acerca 
De  empezar  otra  lid  mas  pelîgrosa, 
Pero  de  mas  honor  que  la  primera 
Tras  de  tantas  fatigas  y  combates 
Rendir  el  cuello  Â  la  servil  cadena, 
Fuera  insufrible  mengua,  y  no  es  po- 

[siJble 
Que  nuestro  corazôu  consienta  en  alla. 
Mas  ya  llegan  aqui. 

ESGENA  II. 
ALFONSO,  varios  nobles  de  Gijôh 

Y   0ICBO8. 


Alf. 


De  U  doUdos 


PELAT  0. 
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Los  cielos,  Veremundo,  te  conservai! 
Â  tu  a  tu  ado  Leandro,  y  qo  consieuten 
Que  en  taD  amarga  soledad  padezcas. 
To<ios  gozaudo  en  la  ventura  tuya 
El  parabién  te  dan. 

Ver.  jCuàl  lisoujea 

Ese  tieroo  iateréa  mi  anciano  pecho  t 
El  os  le  paga  en  gratitud  eterna; 
Nobles  astures,  y  pluguiese  al  cielo 
Que  este  bien  que  su  mano  me  dispensa, 
Â  todos  los  cristianos  se  ex  tend  i  ese. 
El  generoso  celo  que  os  alienta  [hierve 
Me  alcanza  à  mi,  y  al  contemplarlo, 
La  sangre  que   la  edad  helô  en  mis 

[ven  as. 
{Oh!  ;si  en  aquesta  vez  consejos  dignos 
De  ventura  y  honor  de  aqui  salieranl 
Masnoesposible:  eimalquenosagobia 
Vence  à  un  tiempo  al  valor  y  à  la  pru- 

[dencia. 

A  If.  4  Y  por  que  desmayar?  4N0  es 

[un  anuncio 
Ya  de  ventura  la  impreviftta  vuelta 
De  ese  joven?  Mis  ojos  se  complacen 
En  ver  un  nombre  al  fin  donde  antes 

[vieran 
Solo  viles  esclavos...  oh  Leandro, 
Tû  que  a  su  lado  en  las  batallas  fieras 
Gon  generoso  esfuerzo  combatiste, 
Respoude,  da  este  alivio  â  mi  impa- 
i Vive  Pelayo?  [ciencia: 

ESCENÀ  III. 

PELAYO  y  DiCBOS. 

Pel.  Vive,  si  es  que  vida 

Se  consiente  Uamar  una  existencia 
De  infortunios  sin  término  acosada, 
Condenada  al  ultraje  y  à  la  afrenta. 
Pelayo  soy,  el  hijo  de  Fabila, 
El  que  p  )r  tanto  tiempo  en  la  defensa 
Del  Estado  sudô,  cuyos  trabajos 
Por  toda  Espafia  su  renombre  Uevan. 
Soy  el  que  siempre  independiente,  li- 
De  entre  la  ruina  uni  versai  ostenta  [bre 
Exento  el  cuello  de  los  hierros  torpes 
Que  sobre  el  resto  de  los  godos  pesan. 
iQué  mesirven  empero  estos  blasones, 
Cuyo  bello  esplendor  me  envaneciera, 
Si  ajados  ya,  por  tierra  derribados, 
;0h  indigoaciôn!  un  arabe  los  huella, 
YHormesindalos  vende?...Ciudadanos, 
Si  de  vos  por  ventura  alguno  tiembla, 
Que  en  semejante  infamia  sumergida 
Su  hija,  su  hermana,  6  su  consorte  sea  ; 
Si  en  él  se  escucba  dei  honor  el  grito 
Como  en  mi  pecho  destrozado  truena, 
Ese  me  siga  à  castigar  mi  injuria, 


Y  asi  la  suya  con  valor  prevenga. 

A  If.  Si,  yo  te  seguiré  :  déjà,  Pelayo, 
A  lu  diestra  valiente  unir  mi  diestra; 
Alborozarme  viéndote,  y  contigo 
Al  moro  jure  inacabable  guerra. 
Alfonso  de  Cantabria  te  saluda, 

Y  los  buenos  con  él,  que  en  tu  presencia 
Ven  renacer  las  dulces  esperanzas 
Que  ya  en  tu  aciago  fin  lloraban  muer- 
No  solamente  &  castigar  tu  injuria  [tas. 
Te  seguiré,  sino  â  vengar  con  ella 

Â  Espana  que  réclama  nuestros  brazos, 

Y  de  tanto  abaudono  se  querella. 
Sera  su  primer  victima  Munuza. 

Pel.  ]0h  ardimientofeliz!  Yobendijera 
Mis  propios  maies,  si  ocasiôn  dichosa 
De  que  la  patria  respirase  fueran. 
Bieu  lo  sabéis  :  mis  débiles  esfuerzos 
Osaron  contrastar  en  su  carrera 
Al  feroz  musulman  :  nunca  mi  pecho 
À.  la  esperanza  falleciô  ;  mas  piensa 
Que  el  àrbol  encorvado  en  la  bori«sca 
Sus  ramas  levantando  ya  dispersas 
Se  enderece  mâs  bello  y  mâsfrondoso, 

Y  con  su  sombra  â  defendernos  vuelva. 
Ver.  Si  el  peligro  arrostrando  deno- 

[dados, 

Y  pereciendo  en  él  se  consiguiera 

El  magnânimo  fin  ;  mi  vida  entonces 
Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda 
La  primera  à  iumolarse  correria  : 
Mas  la  fuerza  se  abate  con  la  fuerza. 
Volved  la  vista  atràs  :  mirad  la  plaga 
Quelevanta  en  la  Arabia  un  vil  profeta, 
La  Asia  y  la  Libia  devastar,  y  al  cabo 
En  la  Europa  caer  :  â  su  violencia 
Arrolladas  las  huesles  espafiolas 
El  gôtico  poder  cayô  con  ellas, 

Y  sobre  él  orgulloso  el  agareuo 

De  mar  à  mar  tremola  sus  banaeras. 
El  espanol  alônito  en  su  estrago, 

Y  y  a  domesticado  en  su  cadena 

Ni  de  su  dano  y  su  baldôn  se  irrita, 
Ni  à  los  clamores  del  valor  despierta. 
Pel.  A  Que  es  pues  el  hombre?  joli 

[cielos  l  À  su  audacia, 
Se  ven  céder  las  indomables  fieras; 
Los  montes  rinden  su  orgullosa  cima, 
La  explosion  del  volcanaunnoleaterra, 
i  Y  un  hombre  le  subyugal...  Nuestros 

[nietos 
Yendrân  y  exclamaràn  :  «  *Por  que  se 

[sienta 
c  Sobre  nuestra  cervix  desventurada 
c  Del  ajeno  temor  la  in  jus  ta  pena? 
c  iSomos  quizâ  los  que  en  Jerez  huyeron, 
|  c  6  los  que  abandonando  la  defeosa 
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«  De  la  patria,  labraron  cou  sus  manos 
«  Este  yugo  cruel  que  nos  sujeta?  • 
Asi  Espaûa  habrâ  coutra  uosotros,  [ta, 
Hecordaudo  ;oh  dolor!  que  à  tan  ta  afren- 
A  una  opresiôu  tau  misera  pudimos 
Aùadir  el  baldôn  de  merecerla.  [llame! 

Alf.  jPerezca  aquel  que  sobre  si  le 
El  pueblo  me  decis  duerme  y  se  entrega 
À  los  serviles  hierros  que  le  oprimen; 
^Quién  sabe  si  osa  mar  ahora  serena 
El  soplo  de  los  vieutos  solo  aguarda 
Para  bramar  y  amenazar  soberbia? 

Ver.  No  asi  tan  presto  eu  la  esperanza 
Vuestroarrojadoardor.  Ysi  seuiega  [fie 
Â  seguir  vuestros  pasos  la  fortuua, 
Si  sois  vencidos  eu  tan  ardua  empresa, 
tQuién  guarecer  à  la  iufeliz  Espafia 
Podrà  de  la  veugauza  que  violenta 
Eu  luto  y  saugrc  cubrirà  al  momeuto 
Las  miseras  reliquias que  auo  la  quedau? 

Pel    Es  justa  nuestra  causa,  el  alto 
La  darà  su  favor.  [cielo 

Ver.  Tambiéu  lo  era 

Cuaudo  eu  Jerez  lidiàbamos. 

Pel.  No,  amigos, 

No  lo  fué,  yo  os  lo  juro,  por  la  inmensa 
Pérdida  que  los  go  dos  alli  bicieron; 
Aun  indignado  el  corazôu  se  acuerda 
Que  la  molicie,  el  crimen  uos  mandabau. 
Euruedasde  marul,  envuelto  en  sedas, 
De  oro  la  frente  orlada,  y  inâs  dispuesto 
Al  triuufo  y  al  festin  que  à  la  pelea, 
El  sucesor  indigno  de  Alarico 
Llevo  iras  si  la  maldiciôn  eterna. 
]Ah!  yo  io  vi  :  la  lid  por  -iete  dlas 
«»urô,  tuas  uofué  lid,  fué  uua  saugrienta 
Caruiceria  :  buyerou  los  cobardes, 
Los  traidores  vendierou  sus  banderas, 
Los  fuertes,  los  leaies  perecierou. 
No  lo  dudéis,  los  vicios,  la  insolencia 
De  Witiza  y  Rodrigo  à  Dios  causarou; 
Y  ya  la  copa  de  su  enojo  llena, 
A  brio  la  mano,  y  la  vertiô  en  los  godos 
Que  tau  torpes  escândalos  sufrieran. 

Per.Cedaino8,pue8,alcele8tialdecreto 
Que  à  afàn  y  cautiverio  nos  condena. 
Cuaudo  ineuos  debiéramos,  sufrimos  : 
l  Y  habremos  de  escucbar  nuestra  im- 

[paciencia 
Al  tiempo  que  oprimidos  y  dispersos, 
Sin  fuerzas,  &in  apoyo,  se  nos  cierran 
Las  puertas  bacia  el  bieu?  Dios  nos  cas- 

[tiga; 

Pleguemosya  la  frente  à  su  senteucia. 

Pel.  Qnizu  en  tantas  desgracias  ya 

[cuuiplida, 
Ohespaîîole-,  c«ta.  Ved  la  halaguefia       * 


Ocasiôn  que  nos  muestra  la  foriuna; 
Ella  moviendo  su  voluble  rueda 
Nos  manda  la  osadia.  Ved  al  m  oro, 
Ausiando  en  su  ainbiciôa  todala  tierra, 
Salvar  los  m  ou  tes,  iuuadar  las  Galiaa, 
Que  hollar  tambiéu  y  esclavixar  deses. 
Alla  se  precipitau  sus  guerreros: 

Y  &  Espafia  en  tanto  abaudooada  dejao 
Â  los  que  ya  de  com bâtir  cansados 
AI  ocio  muelle,  y  al  placer  seentregau. 
Llena  Gijon  de  uobles  fugitivos, 
Lleuas  también  las  conveciuas  sierras, 
Brazos  y  asilo  à  an  tiempo  nos  ofreceo, 

Y  acaso  culpan  la  tardanza  uueatra. 
Demos  pues  la  sefial  :  j  oh  cuAntos  pue- 

[bloi 
Nos  seguiràn  después  !  Mas  si  se  niegaii 
À  tan  bel  la  ocasiôn...  Sirvaenbuenhora, 

Y  la  frente  cobarde  al  yugo  tienda 
El  débil  y  estragado  mediodia  : 
iHijos,  vosotros,  de  estas  asperesas, 
Â  arrostrar  y  vencer  acostumbradot 
De  la  tierra  y  los  cielos  la  inclemencia, 
Temblaréis?  icederéis?  no.   Vuestroi 

[brasot 
Alcen  de  los  escombros  que  dos  carcan 
Otro  estado,  otra  patria  y  otra  Espaua 
Màs  graude  y  màs  feliz  que  Ja  primera. 

Alf.  jJoven  sublime!   tu  el  camioo 

[hermoto 
De  la  virtud  y  gloria  nos  présentas. 
jTu  ardimiento  à  imi tarte  nos  anima! 
Sigàmosle,  espanoles  :  mas  es  fuena, 
Si  sebade  conseguir  tin  arduo  intente, 
Que  uno  mande,  los  otro  s  obedesesn. 
Rodrigo  pereciô,  y  el  cetro  godo, 
Vilmente  roto  en  su  indolente  diestra, 
Clamaimperiosamente  queotrasmanot 
En  su  primer  honor  le  restablescan. 
Nosotros  que  aspiramos  a  esta  gloria, 
Aqui  debemos,  â  la  usanza  nuestra, 
El  caudiilo  elegir  que  nos  condusca. 
El  rey  alzar  que  nuestro  apoyo  ses. 
Mi  voz  nombra  a  Pelayo. 

Pel.  Nobles  godos, 

No  abriguéis  tal  error  :  i  coq  que  yer- 

[guanxs 
Se  afligiera  la  sombra  de  Ataûlfo, 
Descansar  yiendo  su  real  diadema 
Sobre  una  frente  que  el  rubor  humilia: 
Buscad  otro  mas  dignoenqueponeria, 
llustres  campeones. 

^'A  No  asi  injuries 

A  tu  espléndido  nombre,  à  tus  proetât, 
Al  celo  de  los  buenos  que  te  admiran: 
iDegradarte?  jamàs.  j  Ah  l  no  lo  créas, 
No  es  dado  à  una  mujer  frivola  y  détail 
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Mai) char  la  gloria,  y  trasladarsu  afrenta 
A  aquel  que  sin  césar  sus  pasos  gtria 
Del  honor  y  virtud  por  la  ardua  senda. 
Ese  escéodalo  torpe  que  te  of -nde, 
En  lugar  de  apocarte,  te  eugrandezca 
Al  terrible  castigo  de  la  venganza. 
El  pueblo  adora  eu  ti,  la  patria  espéra: 
iPodrâs  dudar?..  Valientes  espafioles, 
Respondedme  :  ^quién  es,  dôode  se  en- 

[en  entra 
El  que  con  mas  ardor  se  ha  ennoblecido 
En  esta  grande  y  desigual  contienda? 
iQuién  de  tan  tas  desgracias  à  despecho 
Jamàs  désespéré?  ^Quién  nos  alienta, 
Y  en  nombre  de  la  patria  nos  inflama? 

Los  nobles.  Pelayo. 

Alf-  ^Quién,  pues,  sernuestra  cabeza 
Mas  bien  merece,  y  fnndador  i lustre 
Del  nuevo  estado  que  ârayar  comienza? 

Leand.  Pelayo. 

A  If.  El  nuestro  rey;  caudillo  nuestro 
Debe  ser,  ciudadanos. 

Los  nobles.  El  lo  sea. 

^V-  iOyes  el  voto  universal?  Ahora 
Vil  deserciôn  lu  r^sistencia  fuera; 
(Coge  un  escudo  y  se  présenta  con  él  à 

Pelayo  en  actitud  reverente.) 
No  es  el  trono  opulento  de  Rodrigo 
Cercado  de  delicias  y  riquezas, 
Sumergido  en  el  ocio  y  la  raolicie, 
El  que  a  ti  los  cristianos  te  presentan. 
Los  peligros,  la  muerte,  las  batallas, 
Tu  débil  solio  sin  césar  asedian. 
Mas  la  gloriay  la  patria  al  mismo  tiempo 
Â  par  de  ti  se  acercaràn  con  ellas. 
Tus  vasallos  son  pocos,  masleales; 
Todos  por  mi  te  ofrecen  su  obediencia. 
Heaqui  el  escudo,  emblema  del  esfuerzo 
Cou  que  debes  velar  en  su  defeosa. 
Hasta  aqui  mi  igual  fuiste  ;  desde  ahora 
Yo  te  llamo  mi  rey:  y  à  tus  excelsas 
Virtudes  y  Â  tu  gloria  el  homenaje 
Rindo,  que  un  tiempo  les  daré  la  tierra. 
i  Plegue  à  Dios  que  la  nueva  monarquia 
Que  hoy  por  un  punto  tan  estrecho  em- 

[pieza, 
Abarque  toda  Espafta,  y  que  tu  espada 
Cetro  del  m  un  do  con  el  tiempo  sea! 

Pel.  Pues  yo  ofrezco  â  mi  vez,  încli- 

[tos  godos, 

(Poniendo  la  mano  sobre  el  escudo.) 
Seren  la  dura  lid  que  nos  espéra  [ciros 
Siempre  el  primero  y  siempre  condu- 
Doude  las  pal  m  as  del  honor  se  e  le  van. 
Respeto  eterno  a  la  ju? ticia  juro  : 
Si  en  algùn  tiempo  lo  olvidare,  puedan 
Verter  en  mi  su  indignation  los  cielos 


Con  mes  rigor  que  el  que  en   Rodrigo 
Deshechoentoucesmipoder...[emplean. 

ESCENA  IV. 

Un  Gijonés  y  dichos. 

El  Gijonés.  Cristianos 

Volved  la  vista  à  la  desgracia  nueva 
Que  asalta  nuestra  patria:  ya  Munuza 
Su  indigna  atrocidad  descubre  entera. 
La  indulgencia  y  piedad  que  antes  mos- 

[traba 
Â  nuestra  desventura,  à  nneslras  pe- 
Fingidas  fueron,  cebo  pernicioso   [nas, 
De  su  vil  seducciôn  :  la  ley  perversa 
De  ser  esclavo  ô  musulman  el  godo 
Se  publica  manana. 

Alf.  tOhl  î  si  pudiera 

Manana  ser  el  venturoso  dia 
De  oprimirleî  [serva 

El  Gijonés.  Sabed  que  ahora  se  ob- 
Un  repentino  y  grande  movimiento 
En  su  alcâzar;  las  armas  centellean, 

Y  la  guardia  se  dobla;  un  mensajero 
De  Mérida  enviado,  es  quien  altéra 

El  tranquilo  silencio  de  la  noche.  [rezea 
Leand.  Prevengâmosle,  godos  :  que  pe- 
El  tirano  manana  à  nuestras  manos. 

Ver.  iY  no  teméis la  m uchedumbrefie- 
De  sus  soldados?  Dilatadlo  os  ruego:  [ra 
Bastantes  aun  no  sois;  haced  que  vengan 
Â  unirse  con  vosotros  los  cristianos 
Que  esconden  fugitivos  esas  sierras,  [cha 
Pe/.6maiianaôjamÂs.^Queréispordi- 
Vuestra  fortuna  abandonar  expuesta 
A  la  cobarde  sugestiôn  del  miedo, 
De  la  perfidia  &  la  doblez  funesta? 
Manana,  cuando  el  bàrbaro  en  la  plaza 
Haciendo  ostentation  de  su  insolencia 
Diere  esa  ley  fanética,  y  el  pueblo 
Hervir  de  oculta  côlera  se  sienta, 
Entonces  todos  levantando  à  un  tiempo 
El  fiero  grito  de  imprevista  g u erra, 

Y  proclamando  en  él  la  fe,  la  patria, 
Los  fteles  concitad  À  defenderlas.  [ranza 

Alf.  Alardorqueenmisiento,âlaespe 
Que  en  este  instante*   el  corazôn  me 

[alienta, 
No    hay   que    dudar,   vencemos.    |Oh 

[cristianos  ! 
Traidor  se  llame,  y  maldecido  muera, 
El  que  sin  la  Victoria  6  sin  la  muerte 
Su  brazo  aparté  de  tan  santa  empresa. 
Sobre  este  acero  al  Dios  que  nos  escu- 
Ô  vencer  6  morir  juro.  [cha, 

Leand.  Eu  tu  diestra 

(Asiendo  la  mano  de  Alfonso.) 
Lo  juro  yo  también. 
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Ver.  Y  yo. 

(Acervdndosf  à  ellos  en  ademdn  de  asir 
su  mano.) 

Los  nobles.  No  hay  nadie 

(  Todos  hacen  el  ademdn  de  A  Ifonso  ju- 

rando  por  la  espada.) 
Que  ausioso  do  lo  jure. 

Pel.  ;  Oh  Provldencia  î 

Si,  que  munaoa  al  acabarse  el  dia, 
6  Teneur  o  morir  el  sol  nos  vea. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

HORMESINDA  y  ALVIDA. 

Alv.  Vuelve  on  tu  acuerdo  al  8n,  rai- 

[sera  amiga  : 
j,De  que  te  sirve  la  agitada  planta 
Aqul  y  alli  mover,  y  en  hondos  ayes 
Los  àmhitos  llenar  de  aqueste  alcAz.ir? 
À  tu  anhelanto  afàn  nadie  responde; 
El  ceno  con  que  escuchan  tus  palabra*, 
Dobl&ndote  la  duda  y  la  zozobra, 
Doblan  tarabién  de  tu  dolor  las  ansias. 
Von  à  tu  estancia.  y  el  querer  del  cielo 
Aguardemos  alli. 

Horm.  Solo  desgracias 

Ordenarâ:  tu  ves  edmo  en  mi  dafio 
Cuanto  pensé  jinfoliz!  todo  se  cambia. 
El  araor  de  mi  patria  y  de  los  mios 
Prend irt  en  mi  pecho  la  funesta  llama 
Que  me  va  a  consumir:  este  himeneo 
Juzgaba  yo  que  A  la  afligida  Espafia 
Anuncio  fu^se  de  quietud   y  al  moro 
De  templanza  y  quietud  prenda  sagrada. 
ïQué  engano  tan  cruel!  Pormado  ape- 

[nas, 
Mi  hermano  se  présenta,  tue  amenaza. 
Me  aterra...  ;  Ah!  ^Por  que  el  suelo  on 

faquel  punto 
No  se  abriô  y  me  trago? 

Alv.  Tu  niisma  agrava« 

El  peso  de  tu  afàn:  aunque  a  Pelayo 
Ardiendo  ves  en  repentina  sa  fi  a 
Por  este  enlace,  al  fin  de  la  prudencia 
Escucharâ  la  voz  cuando  cerradas 
Las  sendas  todas  A  vengarse  encuentre. 

Ilorm.   î  Prudencia,    Al  vida,   en  él  ! 

[«.cuando  escucharla 
Se  le  viô.  si  a  su  vista  se  presentan 
Gloria,  virtud,  y  pundonor  y  patria? 
Vino  a  perderme  y  à  perverse:  él  fia 
En  gentes  abatidas  y  nuniilla>las, 
Donde  hallar  eucendida  espéra  en  vano 


De  su  roismo  valor  la  noble  llama. 
«Quién  sabe  si  à  estas  horas?...  To  lo 
Cuando  ilegô  la  misteriosa  carta  frkto 
Que  A  Munuza  de  M é rida  se  envia, 
Todo  agitaise  aqui,  doblar  las  guardU* 
Y  salir  Ismael...  tiemblo  al  peosarlo: 
iSi  fué  un  aviso?...  incierta  y  asitada 
No  se  que  hacer.  Escucha:  no  A  mi  et* 

(POM 

\  ida  le  diô  una  tigre  en  sns  entrant». 
Ni  las  sierpes  de  Libia  anstentaron  [cit. 
Con  ponzofia  y  rencor  su  tierna  infto- 
De  hombres  nacio,   y   es   hombre;  y 

[pues  que  ha  tido 
Ya  sensible  al  amor,  también  entradt 
Darâ  en  su  pecho  A  la  piedad.  Al  vida, 
Puede  ser  que  arrojAndome  à  sus  plao- 
Diciéndole  yo  misma...  [ta«, 

Alv.  |Oh!  no  te  fie*, 

No  al  eco  atiendas  de  espérances  vanas. 
^Munuza  user  cleraencia  con  Pelayo? 
Error,  jfunesto  error!  QuiiA  ignoradt 
Su  suerte  aun  es  del  moro,  j  y  tù  séria* 
La  que  le  sefialase  à  su  venganzal  ~~ 

Horm.  /.Con  que  el  perdôn  à  tant* 

[coneedido. 
Solo  A  mi  sangre  ese  cruel  negara? 
{Y  nada,  al  fin,  consegulra  mi  Uanto. 
Mis  tiernos  ruegos,  mi  cariftoî... 

Alv.  Nada. 

îQné  vale  todo  al  tiempo  que  le  griUo 
La  voz  terrible  del  sangriento  Audalla. 
La  ambiciôn  de  mandar  que  le  dévora. 
Su  ley  feroz  que  A  la  crueldad  le  arra*- 

[ira! 

Horm.  Asl  huirAn,  pues,  mis  esperanxas 
i  Todas  las  ilusiones  de  bonania  ftoda*; 
Que  mi  amor  se  flogiôt...  Si:  de  loscielos 
La  satia  iucoutras  table  desplomada 
Siento  que  viene  sobre  mi:  la  tumba 
Me  espéra,  y  alla  voy;  pero  manchada 
Con  sangre  fratricida,  odiosa  A  ao 
À  mi  hermano,  A  mi  amante...  [tiempo 

Alv.  ;Ay  triste!  Calla. 

Él  se  acerca  :  en  ti  vuelve;  hnnde  en 

[tu  pecho 
Por  no  irritarle.  tus  amargas  ansias. 

ESCENA   H. 

MUNUZA  y  dfchas;  dbspués  AUDALLA. 

Horm.  Seftor. ..  ya  que  el  rigor  ftero 

[y  terrible 
De  que  estA  vuestra  f rente  acompanada 
Otro  nombre  mAs  dulce  user  me  veda... 
Decid,  se  fi  or.  /.que  sûbita  mudanza 
Es  la  que  encuentro  en  vos?  ^CuAles 

[cuidadoi 
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Ora  os  perturbau?  Movimiento  y  ar- 
Agitaciôn,  sospechas,  ;qué  aparato  [mas, 
Tan  di  verso  de  h  quel  que  yo  esperaba 
En  estas  horas  ver,  en  estas  horas 
Destinadas  é  amor  y  à  contianza  ! 

Mun.  iQuè  mucho,  al  fin,  que  las 

[ sos péchas  velen 
Donde  su  acero  la  traiciôn  prépara? 
Vos  misma...  quizà  complice... 

Aud.  Munuza, 

Ya  esta  tu  orden  cumplida. 

Mun.  A  vuestra  es  tan  ci  a, 

Sefiora,  os  retirad. 

Horm.  Ya  og  obcdezco  ; 

Pero  entre  los  consejos  de  la  sana, 
Memoria  baced  de  mi;  de  las  promesas 
Que  un  tiempo  vucstro  labio  pronun- 

[ciaba 
En  favor  de  este  pueblo:  miestro  en- 
Iris  debe  ser.  [lace 
(Munuza  mueve  la  cabeza  irritado  en 

senal  de  que  se  vayan;  UormrMn^a 

te  estremece  y  se  van  las  dos.) 

ESCENA  III. 

MUNUZA  y  AUDALLA. 

Mun.  ;  Oh  cômo  tardan! 

A  ud.  Mas  yo  la  causa  a  concebir  no 

[alcanzo 
De  la  inquietud,  de  la  impaciencia  ex- 
trada 
Quedesdeel  punto  mismo  te  atormenta 
En  que  i  tus  manos  se  entregô  la  carta. 
Guardartc  de  Pelavo  ella  te  avisa; 
La  fama  do  su  muer  te  ha  sido  falsa, 

Y  hacia  Asturias  camina,  donde  acaso 
Algtina  nueva  rebeliôn  se  trama. 
iQué  m  as  alto  favor  de  la  fortuna 
Pu- lieras  esperar?  Ella  le  arrastra 

À  tu  poder,  y  el  golpe  que  le  cabe 
Hace  expirar  la  agonizante  Espana. 
Mun.  Llegô  el  instante,  si,  queyo  me 

[acuerde 
De  donde  tuve  el  ser;  que  yo  renazea 
AI  noble  ardor,  a  las  costumbres  6eras 
Que  el  amor  de  mi  pecho  desterraba. 
Nunca  hasta  en  este  punto  la  sospecha 
Su  atroz  ponzofta  derramô  en  rai  aima; 
Supe  lidiar,  vencer.  y  despreciarlos, 

Y  dejarlos  vivir.  ^Qué  me  irnportaba 
Que  impacientes  mordiesen  sus  cade- 

[nas, 
Si  ya  â  rom perlas  su  vnlor  no  basta? 
iQuieres  saber  mi  agitacion?  Pues  vuel- 
Vuelve  la  visla  à  la  mujer  ingrata,  [vc, 
Por  cuyo  amor  y  artificioso  halago 
El  impetu  detuve  à  rais  venganzas, 


Y  mirala  también,  cual  ya  la  miro, 
Complice  ser  de  tan  inicuas  tramas. 

Aud.  Tu  sabesbien  ta  mi  reucor  per- 

[dona  : 
Cristianos  todos  son,  y  esto  me  basta 
Para  odiarlos  sin  fin:  mas  por  ventura 
También  como  nosotros  enganada 
La  muerte  de  Pelayo  ella  creia, 

Y  es  inocente  en  su  traiciôn. 

Mun.  No,  Audalla, 

No  es  inocente  :  el  joven  que  aqui  mis- 
HaMarla  ronsiguiô,  vino  a  avisarla  [mo 
De  esta  traiciôn  acaso.  £  Por  que  ahora 
Delà  tristezaen  vezqueantesraostraba, 
De  incertidumbre  congojosa  y  viva 
La  miro  palpitar?  Pues  tierobla  y  calln; 
La  perjura  me  vende;  y  sangre,  sangre 
Pide  a  voces  mi  amor  vuelto  ya  en  rabia. 

Aud.  Ahora  si  que  en  ti  encuentro 

[aquel  Munuza 
Educado  en  los  campos  de  la  Arabia; 
Ahora  si  que  en  ti  mira  el  gran  profeta. 
El  firme  musulman  que  autes  no  ha- 
No  haya  lugar  à  la  piedad.  [llaba 

ESCENA  IV. 

Dichos    PELAYO.  LEANDRO,  ISMAEL, 

GUARDIAS. 

Leand.  i  Que  intentas? 

;Por  que  asi  à  tu  presencia  nos  arras- 

[tran? 
iPor  que  se  ha  hollado  el  respetable  asilo 
De  la  hospitalidad,  sin  que  las  canas 
De  un  desarmado  anciano  librar  puedan 
Su  inocente  mansiôn  de  vuestras  armas? 

Mun.  En  todos  tiempos,  en  cnalquic- 

[ra  sitio. 
Al  que  os  venciô  en  el  campo  y  ahora 

[os  manda, 
Debéis  razôn  de  vuestros  pasos  todos. 
^Quién  sois?  ^dônde  vais? 

Leand.  Es  nueatra  patria 

Gijôn:  mi  padre,  el  lastimado  viojo 
Que  hoy  sin  respeto  tu  violencia  ultraja; 
Este  guerrero,  en  mis  desgracias  todas 
Amigo,  fiel,  me  alivia  y  me  acompafta. 
Sin  fuerza  a  quebrantar  nuestra  coyun- 
Sin  paciencia  bastante  &  tolerarla,  [da, 
Venir  a  saludar  nuestros  hogares, 

Y  huir  por  siempre  de  la  triste  Espana, 
Ha  sido  nuestro  intento. 

Mun.  Aima  cobarde, 

No  encubras  la  verdad  en  tus  palabras. 
Di  presto  a  que  vinisteis. 

Prl.  Si  lo  sabes, 

^Para  que  lo  preguntas?  Si  en  tu  aima 
Ya  las  sospechas  sin  césar  te  gritan 
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La  suerte  que  raereces,  ik  que  aguar- 
Junta  à  la  usurpation  la  tirania,  [das? 

Y  ahuyentetu  temor  nuestra  desgracia. 
Mun.  Mal  el  orgullo  que  tu   lengua 

[auima, 

Y  esa  arrogante  ostentation  de  au  latin, 
Cou  la  hajeza  infâme  y  alevosa 

De  tus  acciones  pérfidas  se  hermanan. 
Rebelde,  vil  y  misérable  espia 
Viniste  à  sorprender  mi  conâanza. 
Mi  esposa  à  acongojar,  y  de  este  pueblo 
Â  alterar  la  obcdiencia  à  rai  jurada. 
Pelayo,  que  os  envia,  no  os  de  fie  n  de 
Del  peligro  mortal  que  os  amenaza; 

Y  si  aun  negais  lo  que  saberdeseo,  [can. 
La  muerte  y  los  tormeotos  os  lo  arran- 
*Dônde  esta  ese  insensato?  responded- 

[me. 
/.CuAlesson  sus  intentosy  esperanzas? 

Pel.  QuizA  si  lo  supieses,  temblorias: 
Mas  tu,  arrogante  musulman,  te  engafias 
Cuando  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando 
Piensas  que  todo  é  tu  querer  se  allana. 
No  cuauto  sabe  ansiar  logra  un  tirano: 
Talar  los  campos,  demoler  las  casas, 
Inundarlas  en  sangre,  esto  le  es  fàcil  ; 
Masdegradar  Dor  miedo  nuestras  aimas, 
Mas  mover  nuestro  labio  a  tu  albedrio, 
Bârbaro,  à  tanto  tu  poder  no  alcanza. 

Aud.  No  asi  oscurezeas  tu  esplendor 

[supremo 
Dando  ocasiôu  A  su  arrogancia  vaua: 
JamAs  asi  se  explica  la  inocencia, 

Y  ya  culpablcs  son,  pues  que  te  ultrajan. 
Mueran,  y  sirvan  deescarmieo  to  à  todos. 

Mun.  CaerAn,  pero  no  solos:  tambiên 

[caigan 
Los  nobles  de  Gijon,  Teudis,  Fruela, 
Alfonso,  Atanagildo... 

Pel.  De  mi  audacia, 

De  mi  silencio  complices  no  h  an  sido  : 
Respétalos,  tirano. 

Mun.  Sin  tardanza 

Vuela,  lsinael,  y  encadenados  todos 
Vongan  A  mi  presencia  eu  este  alcàzar. 

{Vase  lsmael.) 
Pelayo  alla  donde  se  esconde  tiemblc 
Viendo  asi  fenecer  sus  esperanzas: 

Y  aguarde  con  terr >r  la  suerte  que  ellos. 

ESCENA  V. 

HORMESINDA  v  dichos. 

Horm.   No   tan   gran   sacrificio  A  la 

[venganza 
{Corriendo  d  su  hnrmano,  y  en  ademdn 
de  de fenderle.) 


Permitido  ha  de  ser  :  Pelayo,  ei  cielo 
No  ha  coQcedido  à  tu  infeliz  hermaoa 
Ser  grande  como  tu;  pero  à  lo  meooa 
Te  defiende  en  tu  rieago,  te  acompaba 
Eu  tu  muerte.  Munuza,  este  el  camino 
(Puesta  entre  los  dos  y  sehalando  m 

pecho.) 
Es  el  que  se  ha  de  abrir  tu  injotfta  «- 
Si  va  a  buscar  su  corazôn.  (padi 

Aud.  i  Pelayo! 

Mun.  (Su  hermanot 

Leand.  i  Que  proouncias,  desdichada? 
I  Sabes  lo  que  révélas  ? 

Pel.  4  Ya,  que  importa? 

Pelayo  soy:  la  suerte  se  déclara 

(A  Munuza  ) 
Entera  A  tu  favor,  no  la  desprecies  : 
Suelta  la  rienda  â  tu  impacieote  safia; 
Envuelve  â  esa  iofeliz  eo  mi  destioo, 

Y  en  el  morir  iguâlanos:  4  que  tardai?     | 
Yo  te  aborrezeo  y  te  pertigo;  y  eJla 
^No  hay  delito  mayor),  ella  te  ama.  [losl 

Horm.  Cesa,  cesa  cruel.  îDiviooacie- 
iÀ  quién  iran  primero  rais  plegarias? 
lk  quién  persuadirAo  que  de  sa  pecho 
Despida  esa  altivez,  esa  arrogancia, 
Que  al  uno  lleva  à  perdition  segura. 

Y  à  abusar  de  su  fuerza  al  otro  arrattra? 
Si  mis  suspiros  débiles  do  os  veoca, 
Si  este  llanto  que  vierto  do  os  «blinda, 
Saciad  eu  mi  los  dos  à  un  miuno  tiern- 
Esa  sed  de  venganza  que  os  abrasa.  [po 
Nadie  es  culpabte  aqui  sino  yo  sola: 
Yo  he  faltado  A  mi  sangre  y  A  mi  patria, 

Y  A  mi  esposo  también:  ^cuAl  os  el  brarn 
Que  de  una  vez  mi  desventura  acaba? 
jOh  Munuza!  ese  alfanje  tan  te&ido, 
Ya  ensefiado  A  verter  sangre  crisaaoa, 
Sera  mAs  diestro  A  derramar  la  mia, 
Siega  al  punto  con  él  esta  garganta; 
Siégala,  y  p resta  A  tu  infeliz  esposa 
En  tan  fiero  rigor  su  ûltima  gracia. 

Mun.  No  abuses  mAs  de  la  indulgeo- 
(A  Hormesinda.)    [ciamia; 
Que  aun  A  pesar  de  tus  ofeosas  babla 
En  favor  tuyo,  y  cou  silencio  y  miedo 
Mis  soberanas  ôrdenes  aguarda. 
Tu  el  duro  trecho  eu  que  te  ves  cod- 
(À  Pelayo.)         [templa. 
Ni  arbitrio  ya  te  queda,  ni  esperanta, 
Sino  en  mi  compasiôn. 
Pel.  Yo  no  la  ioploro. 

Mun.  Gonozco  ta  val  or,  se  tu  coDstaD* 

[cil. 

Y  entiendo  bien  que  âcontrastarto  pecho 
Vano  es  el  riesgo,  ^oùti)  la  amenaza. 
Pero  esôs  iofelices  que  arrastrados 
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Sod  en  aqueste  instante  haciaelalcAzar, 
Pero  toda  Gijôn.  que  al  pronto  incendio 
De  mi  furor  se  mirarâ  abrasada, 
Todo  te  manda  doblegar  ta  orgullo  : 
^Quieres  salvarlos,  di,  quieres  salvarla? 
.  Pel.  iQuè  prétendes  de  mi?  • 

Mun.  Que  à  su  presencia 

Humilies  esa  f rente  temeraria; 
T  de  obediencia  dândoles  ejemplo, 
La  autoridad  auguste  y  soberana 
Del  califa  respetes.  De  perfidia 
Se  que  no  erescapaz:  tu  fe  me  basta: 
Jûralo  portuhonoryel  Dios  que  adoras, 

Y  Gijôn  y  tus  complices  se  salvan. 
Pel.  Dices  bien,  musulman,  en  este 

James  hallô  lafalsedad  entrada;  [pecbo 

Y  primero  faltarà  el  sol  al  dla, 

Que  é  sus  pactos  Pelayo  y  sus  palabras. 
Mas  oye  :  si  en  mi  vida  algûn  momento 
Hnbo  en  que  esta  lealtad  idolatrada 
Pude  animarme  A  profanar,  es  este 
En  que  ine  incitas  A  jurar  mi  infamia. 
Fe  te  jurar  a,  si,  mas  solamente 
Porlibrar  de  la  muerte  que  ahora  amaga 
Ese  afligido  pueblo  y  mis  amigos  ; 
Mas  solo  por  el  tiempo  que  tardara 
En  hallar  un  puflal  que  en  sangre  tuya 
Lavase  al  fin  de  mi  baldôn  la  mancha. 
Pero  nuncaeloprobiosalva  A  un  pueblo: 
Nunca  aquel  que  cobarde  se  dégrada, 
À  la  opresiôn  doblando  la  rodilla, 
Después  su  frentehaci  a  elhonor  levante. 
Esto  bien  lo  sabéis,  viles  tiranos. 

Mun.  Tu  dictas,  insensato,  en  tus  pa- 
To  sentencia.  [labras 

Pel.  Ejecûtala. 

Mun.  Al  instante. 

ESCENA  VI. 

ISMAEL  y  dichos. 

Ism.  Pronto  acudid,sefior;  Gijôn  alzada 
Se  niega  A  obedecer;  los  nobles  fieros 
De  la  atroz  sediciôn  soplan  la  llaraa  ; 
T  al  nombre  de  Pelayo  que  repiteu, 
El  pueblo  fiero  con  furor  se  exalta  ; 
La  sangre  corre  ;  vueslros  guardias  caen: 
Todo  es  ya  confusion. 

Mun.  jQué  escucho!  Audalla, 

Vamos  A  alzar  el  formidable  azote 
Sobre  esa  muchedumbre  vil  y  esclava. 

Aud.  ;Mas  que  ordenas  en  fin  de  es- 

[tos  cristianos? 

Mun.  Ellos  A  las  mazmorras  del  alcazar, 
Ella  A  la  torre . 

Pel,  . .  ,      §u  tremendo  brazp  . 
Ya  el  Dios  de  los  ejércitos  levante 


Contra  tu  usurpaciôn  :  tiembla,  caiste: 
Tu  hora  llegô. 

Mun.  Di  que  la  tuya,  marcha; 

Se  mi  esclavo  hasta  el  fin:  cualquier 

[que  sea 
La  suerte  que  me  aguarda  en  la  balai  la, 
Vencedor  te  condeno  al  escarraiento, 
Veocido  te  consagro  A  la  venganza. 


«wwv^W^^ 


ACTO  QUINTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  représenta  una  mazmorra. 

PELAYO  y  LEANDRO. 

Leand.  En  esta  cArcel  lôbrega,  espan- 

[tosa, 
Donde  toda  esperanza  se  nos  niega  ; 
Donde  tiene  la  muerte  en  nuestro  dafio 
Su  mano  inévitable  ya  suspense; 
No  al  fin  el  h  ado  ad  verso  que  nos  pierde 
Enteramente  su  rigor  desplega, 

Y  el  alivio  aunque  amargo  nos  permite 
De  unir  nuestro  dolory  nuestrasquejas* 
Mas  tû  entre  tanto  silencioso  es  eu  chas; 

Y  sumergido  en  tu  profunda  pena 
Ni  aun  levantes  los  oios  A  tu  amigo. 
jAcnso  el  heroismo,  la  firmeza 

Que  tnntoB  maies  superaba  un  tiempo, 
En  el  ultimo  trance  ya  flaquea? 

Pel.  |Tu  amigo  desmayart  iAb!  Tû 

[lo  sabes 
SI  de  tan  santa  causa  en  la  défense 
Esquivé  alguna  vez  riesgo  6  fatiga. 
Mas  mientras  dura  la  mortel  pelea, 
En  ocio  vil  y  vergonzoso  verme 
Esperando  la  muerte  como  espéra 
La  maniatada  victima  el  cuchillot 

Leand.  Cuando  el  forzoso  término  se 

[acerca, 
4  Que  vale  murmurer  contra  el  camino 
Que  sin  recurso  A  fenecer  nos  lleva? 
No  empero  sin  venganza  moriremos, 

Y  ya  nuestro  s  amigos... 

Pel.  i  Ah  !  pudiera 

Llamarlos  con  mi  voz,  darlos  aliento, 
Al  eco  ronco  de  las  armas  fieras 
Exaltarme  y  lidiar!  y  si  el  destino 
Triunfaba  de  mi  vida  en  la  pelea, 
Muriera;  pero  al  menos  combatiendo 
Contra  esos  fieros  Arabes  mariera. 
Asi  el  fin  A  mi  vida  igualaria; 
Asl  el  poder  y  dignidad  suprême 
A."  que  ayer  me  vi  alzar  se  autorizaban  ; 


554 


DON  MANUEL  JOSÉ  QU1NTANA. 


Mas  yo  pre8o  aqui  estoy,  y  ellos  pelean; 

EII09  mueren  cou  honra,  yo  en  oprobio. 

Le  and.  Basta  à  tu  gloria  inmortal  ca- 

[rrera  ; 
Yel  mundo  todo  al  contemplar  tu  suerte, 
Llanto  y  admiraciôn  haré  sobre  ella. 
Tù  cual  Pelayo  m  o  ri  ras  :  mi  aima 
De  ardor  sublime  y  de  constancia  Mena 
Se  elevarà  à  tu  ejftmplo,  y  el  destino 
Sabré  à  tu  lado  resistir  la  fuerza. 
Digna  de  ti  serÂ  mi  ùltima  hora  : 

Y  cuaodo  en  las  edades  venideras 
Los  hijos  de  la  patria  hooreu  tu  nombre, 
Tambiéodemiseacordaràn  sus  lenguas: 
En  vida,  eu  muerte  acompanô  a  Pelayo, 
Diràn,  y  mi  alabanza  sera  eterna. 

Pel.  iSabes  si  tienes  patria  todavia, 
Iufeliz?  iSi  &  este  tiempo  ya  deshecha 
La  flaca  resistencia  de  los  nuestros, 
Coronansuscabezasla8nlmenas[muudo, 
En  los  inuros  del  pueblo?...  jOh  Dios  del 
Seùor  de  la  Victoria  y  de  la  guerrat 
^Has  resuelto  otra  vez  abandouaruos? 
iVivcn  piutadas  en  tu  mente  excelsa 
Las  culpas  de  Witiza  y  de  Rodrigo, 
Sin  que  ya  nuestrafe  borrarlaspueda? 
jPiedad  t  j  pied  ad!  Tiempo  es  ai'in,  per- 

[dona. 
Cuando  entregada  esta  région  se  vea 
À.  la  supersticiôn  abominable 
Con  que  tu  nombre  el  arabe  blasfema, 
tSerà  inayor  tu  gloria?...  (Ayt  que  algûn 
Ha  de  llegar  en  que  sereno  vuelvas  [dia 
Ilacia  Espafia  tu?  ojos,  y  mirando 
Las  plagas  que  tu  enojo  ccho  sobre  ella, 
De  tan  ûero  rigor  tu  tnismo  llores, 

Y  eulonces  tarde  à  la  clemoncia  sea. 
Leand.  ^Oyes,  Pelayo?  La  mazmorra 

[se  abre;  (Ruido  de  puer  las.) 
Llegô  el  momento  de  morir. 

Pel.  Que  venga: 

Yo  à  Dios  bendigo  en  él  ;  venga,  y  acabc 
La  horrible  incertidumbre,  laimpacien- 
Que  ya  no  puedo  tolerar.  [cia 

ESCENA  II. 

HORMESINDA,  ALVIDA  y  dichos. 


Pel. 


ô  Que  buscas, 


Desventurada?  ^Acaso  la  fiereza 
De  ese  bârbaro  atroz  aqui  te  envia 
Para  que  à  nuestro  fin  présente  seas? 

Worm.No,  Pelayo;  tu  ricsgo  y  micarifio 
Me  hacen  volar  anMosa  a  tu  presencia. 
Vengo  a  salvarte. 

Pel.  jOh  Dios!  <,con  que  vencido 
Es  también  nuestro  esfuerzo  en  esta 

[prueba?   | 


Horm.  Tal  vez  ya  lo  sera  :  desde  la 

[torre 
Vi  con  terrible  estrépito  las  puertas 
Abrirse  del  a'cazar,  y  furiosos 
Arrojarse  los  Arabes  por  ellas. 
Ya  alli  el  tumulto  bélico  llegaba, 
Cuando  al  ver  à  Munuza,  al  ver  sa  dies- 
Armada  del  alfanje  irrésistible         [trt 
Que  tan  las  veces  vencedor  le  hiciera, 
En  aquel  primer  impetu  arrollados 
Los  nuestros  de  repente  tilubean; 

Y  aunque  siempre  lucbando,  al  fin  el 

[campo 
Les  es  fuerza  céder.  La  lid  se  aleja, 

Y  entre  los  espantosos  alaridos 

Que  al  batallar  horrisono  se  inezclan, 
De  cuando  en  cuando  eleco  se  distingue 
En  que  /  Pelayo  !  y  ;  liber  lad!  resuenao. 
Un   momento  después  eso?  guerreros 
À  quienes  nuestra  guardia  y  la  defeosa 
De  aqueste  alcazar  encargada  ha  sido, 
Casi  todos  ardiendo  â  la  pelea 
Se  pr<*cipitan  :  los  demas  al  ru  ego 
Cediendo,  y  à  mis  dadivas,  nos  dejao 
La  senda  libre  que  al  marconduce. 
Armas  alli  tenéis;  el  tiempo  vuela;  [nos... 
Venid,  huyamos;  que  Horinesiodaal  me- 
i  Ah,  perdona  estas  làgriinas  postreras 
Que  un  desdichadoamor saca  à  misojos! 
Que  Hormesinda  en  salvarte  feliz  sea. 

Pel.  ^Qué  prouuncias?iHufr?  ^Lean- 
[<lro?...  {En  ademân  de  marchât. ) 

Horm.  £À  doude,  (Deleniéndofe.) 

À  dônde  vas,  cruel?  £No  ves  mi  peua, 
No  contemplas  tu  riesgo? 

Pel.  A  la  batalla, 

À  la  Victoria  voy  :  ya  nos  entrega 
El  Dios  omnipotente  ese  tirano, 
Pues  al  fin  libres  combatir  nos  déjà. 
(Dirigiéndose  hacia  el  sitio  de  combate.) 
Amigos,  alentaos;  nuestro  es  el  dia, 
Como  fué  suyo  el  de  Jen-z  :  mi  diestra 
Victoriosa  os  conduzcahaciaestealcézai  : 
Ella  os  ensene  à  derribar  las  puertas, 
Â  arder  sus  techos,  derrocar  sus  muros, 
À  no  dejar  en  él  piedra  con  piedra. 

(  Vante.) 

ESCENA  III. 

HORMESINDA  y  ALVIDA. 

Rorm.'j) Cômo  do  un  frenesi  tan  des- 

[atado 
El  impetu atajar?...  /.Masquiénmeveda 
Correr  también  de  la  batalla  al  campo, 

Y  entre  csos  fieros  a  1  ver  sari  os  puesta 
Sus  golpes  recibir?  Quizâ  uno  y  otro 
Coq  sôlp  ml  morir  conteotos  sean. 


PBLATO . 
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Alv.  \<U  ;,qué  lograrasîbuscar  tn  dafio 

Y  aumentar  au  fnror  con  su  presencia. 
Ya  ni  a  la  sangro  ni  al  temor  te  fief*  : 
Ctiando  retnmba  el  eco  de  la  guerra 
Ellos  exhalan  en  sus  endehles  gritos. 

Y  escuchados  no  son. 

Horm.  Naturaleza, 

Si  Este  no  me  conoce  por  hermana. 

Y  de  esposa  el  cariffo  aquéï  me  niega,  [to 
Aundcesposaydehermanaeldulceafec* 
Para  mavor  torraento  en  mi  conserva. 
Ya  en  tan  amarga  situaciôn,  yo  debo, 
Al  que  mas  infeliz  de  ellos  se  vea, 
Acndir,  defender...  Se  que  el  destino 
No  me  déjà  elecciôn  ;  se  que  la  senda 
De  espinas  erizada  y  de  amargura. 
Por  donde  al  precipicio  me  despefta, 
Me  es  fuerza  andarla  toda:  tri,  entre tan- 
Ahandona  a  esta  victima,  dispuesta  [to, 
Para  el  golpe  fatal... 

ESCENA  IV. 

MUNUZA  srw  alfanjr,  ISMAEL.  moros 

T   DîCRAS. 

Mun.  Moros  cobardes, 

No  asf  me  aconsejéis;  tras  de  la  men- 
De  ser  vencido.  la  venganza  sola      [gua 
E»  el  placer  que  el  rielo  me  réserva. 
jOh  confusion!  j.Quién  de  las  m  an  os  roias 
Ha  arrancado   el   alfanje?  jEn  dôude 

[quedan 
Audalla  y  sua  valientes?  ;,Por  ventura. 
Todo*  han  muerto  en  la  fatal  pelea, 
(s  todos.  va  miràndome  catdo. 
De  segu»r  a  Munuza  se  avergflenzan? 

Horm.  Tu  esposa  no:  por  medio  &  los 

[contrario* 
Sin  aterrarse  de  sus  armas  fieras 
Ella  te  salvara:  su  tierno  pecho 
Sera  el  escudo  en  que  lo*  golpes  hieran: 
Ellos  se  acordarnn  de  tus  piedades... 

Mun.  <.Qui*n  te  traçante  miîiPor 

[que  renuevas 
En  mi  mente  hostigada  la  memoria 
De  mi  descuido  y  criminal  flaqueza  ? 
Ella  es  ahora  rai  mayor  verduro: 
Por  ti  perdono  un  tiempo  mi  clemencia 
A  esta  ciudad  rebolde,  que  al  instante 
Debiô  ser  igualada  con  la  tierra. 
Por  ti  deje"  vivir  sus  moradores: 
Por  ti.  en  fin,  sin  arbitrio,  sin  defensa 
En  la  horrenda  traiciôn  que  me  asesinn 
Me  miro  fenecer. 

Horm.  jnomo  te  ciega 

Tu  imprudente  fnror!  No  desconozcas 
La  postrera  esperanza  que  te  queda: 
Yo  soy  tu  asilo. 


Mun.  iTû?  Cuando  rai  imperio, 
Cuando  mis  muertos  arabes  roe  vuelvas, 
Cuando  mi  gloria...Di,ipor  tan tosbienes 
Como  tu  desastrado  amor  me  lleva, 
Ya  que  te  resta  por  hacer? 

Horm.  Salvarte: 

Queda  en  esta  mansiôn  de  tu  grandeza; 
Yo  saldré;  yo  a  las  plantas  de  Pelayo 
Me  arrojaré;  le  rogaré;  es  fuerza 
Que  respete  tu  vida,  6  que  contigo 
Perecer  k  Hormesinda  se  concéda. 
Mun.    jDe    Pelayo  t   iQué   dices?  Al 

[instante 
Arraatrale,  Ismael,  à  mi  presencia. 
Quiero  partirle  el  corazrtn  yo  mismo, 

(Saca  un  punal.) 
Quiero  lanzar  al  pueblo  su  caheza; 
Decirle:  ahi  le  tenéis,  y  com  placer  me 
Cuando  se  cubran  de  terror  al  verla. 
Horm.  No  le  busquéis. 
Mun.  Corred. 

Horm.  El  esté  libre, 

No  le  busquéis.  jOh  Dioslquiza  se  acerca 
Ya  vencedor  aquf  :  cède  &  su  suerte. 
Mun.  jMas  quién  fué  el  teraerario  que 

[las  puertas 
Abri 6  de  su  prisiôn? 
Horm.  No  lo  preguntes. 

Mun.  j  Ah  infeliz  f  ^fuiste  ta?  Muere, 

[perversa; 
(La  hiere.) 
Y  que  roi  mano  en  el  abismo  te  hunda, 
Donde  tu  aleve  ingratitud  me  lleva. 
Horm.  i  Ay  de  mi  ! 
(Cayendo  en  los  brazos  de  Alvida.) 
Mun.       Me  vengué;  corred  conmigo 
A  encontrarle,  à  acabar  .. 
(Ôyese  ruido  de  los  cristianos  que  llegan.) 
Ism.  Pelayo  llega; 

Los  cristianos  le  siguen  vencedores. 
;.Qué  resolvéis,  sefior?  La  resistencia 
Es  aqui  por  deroâs. 

ESCENA   V. 

Dichos.  PELAYO,  LEANDRO,  ALFONSO 

Y   DBMÀS   NOBLES. 

Pel.  Volad,  amigos, 

Â  Hormesinda  salvad:  Munuza  muera. 

Mun.  Munuza  muere,  si,  mas  por  su 

[mano: 
[Se  hiere  y  senala  donde  estd  Horme- 
sinda.) 
Mas  después  de  vengarse  :  mira. 
(Cae.  Pelayo  y  los  cristianos  acuden  A 

Hormesinda,  dejando  à  Munuza  y  à 

los  moros  detrds  de  si.) 
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DOS  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


Pel.  Es  ella, 

Yexpirando...  |Ah  cruel!...  (dUunuia.) 

[iHermana  mfa, 
Hormesinda,  no  me  oyes? 

Horm.  ]Cuâl  pénétra 

Esa  voz  amorosa  en  mis  oidos  t 
|C5mo  cl  rigor  de  mi  agonia  templat... 
|  Il  i  amor  no  h  al  16  perdônl...  vino  el 

[c  asti  go, 
jY  por  cuâl  manu!...  Adiôs;  ven ciste... 

[reina... 
Pero  tal  vez  en  tas  gloriosos  dias 
Algiin  recuerdo  esta  infeliz  te  deba... 
Esta  infeliz...  que  por  ti  muere... 
(Expira.) 
Pel.  i  Oh  cielo  ! 


&Esta  ya  tu  justicia  satisfecha? 
Espafioles,  la  sangre  de  Pelayo 
Baft  an  do  esta  la  cuna  que  sustenta 
Vuestro  imperio  naciente,  y  otrodvtfo 
Que  vano  loto  y  lâgritnas  espéra. 
Muerto  el  tirano   veis;  ya  do  hay  n- 

[po*>: 
Siglo*  y  siglos  duren  las  coDtiendas. 
T  si  un  pueblo  insolente  allé  algûo  dit 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta 
La  naciôn  que  hoy  libramos,  nnesuw 

[nisttt 
Su  independencia  asi  fuerte  defiendaa, 
Y  la  alta  gloria  y  libertad  de  E*pait 
Gon  vuestro  heroico  ejemplo  eteraoi 

[sein. 


DON   FRANCISCO   MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


Don  Francisco  .Murtinez  de  la  Rosa  naciô  en  Grauada  en  el  afio  de  1789;  des- 
pues  de  haberse  dedicado  al  estudio  de  las  humaoidades  y  de  algunas  lenguas 
vivas,  cursô  en  la  uoiversidad  de  su  pais  Datai  las  au  las  de  filosofïa,  maternât  i- 
cas,  derecho  civil  y  canônico.  En  la  misma  nniversidad  fué  catedràtico  de  filo- 
sofïa y  profesor  en  el  colegio  de  San  Miguel. 

Eq  esta  situaciôn  se  hallaba  cuando  estallô  la  revoluciôn  de  1808  ;  émigré  de 
su  patria  antes  de  la  entrada  de  los  fraoceses,  refugiâodose  primero  en  Cadiz  y 
pasaudo  de  alli  &  Inglaterra.  Vuelto  A  Espana  en  1811,  publicô  algunos  opûsculos 
histôricos  y  varias  obras  dramâticas,  entre  las  cuales  merecen  particular  men- 
ciôn  la  comedia  titulada  \Lo  que  puede  un  empleol  y  las  tragedias  Moraima  y  La 
viuda  de  Padilla.  À  fines  de  1813  fué  nombrado  por  su  provincia  diputado  à  las 
Cortes  que  se  instalaron  en  Cadiz  y  continuaron  en  Madrid  hasta  mayo  de  1814. 
En  vuelto  en  las  persecuciones  de  aquella  época,  juntamente  con  otros  diputa- 
dos,  empleô  los  seis  anos  de  su  deportaciôn  al  Penôn  en  el  cultivo  de  las  le  Iras, 
y  algunas  de  sus  obras  aparecen  compuestas  desde  1814  hasta  1820. 

Restablecido  entonces  el  régimen  coostitucional,  volviô  à  ser  elegido  diputado 
à  Cories  en  la  législature  de  1820  à  1821,  y  posteriormente  primer  secretario  de 
Estado.  Ausentôse  de  su  patria  de  résultas  de  la  invasion  francesa  en  1823,  y 
desde  aquella  época  hasta  que  de  vuelta  a  Espana  fué  nombrado,  en  1834,  pri- 
mer secretario  de  Estado  y  présidente  del  Consejo  de  ministros;  retraido  ente- 
rameute  de  los  asuntos  politicos,  dedicô  todo  el  tiempo  que  duraron  sus  viajes 
por  Europa  y  su  iarga  permanencia  en  Paris,  al  cultivo  de  la  literatura,  habiendo 
publicado  en  esta  capital  cinco  tomos  de  obras  literarias,  y  dado  al  teatro  de  la 
Porte  Saint-Martin  un  drama  histôrico  titulado  Abén-Humeya,  cuyo  éxito  fué 
muy  brillante.  Después  de  su  regreso  à  Espafia,  diô  al  teatro  el  Edipo,  La  conju- 
ration de  Venecia  y  los  Ceios  infundados, 

Por  entonces  publicô  también  la  Vida  de  Herndn  Pérez  del  Pulgar,  el  de  las 
hazanas,  y  poco  después  los  très  primeros  tomos  del  Espiritu  del  siglo.  El  seflor 
Martînez  de  la  Rosa  es  ademas  uno  de  nuestros  mejores  poetas  liricos  y  de  uues- 
tros  mâs  distinguidos  oradores  parlamentarios.  Es  actualmente  représentante  de 
su  provincia  eu  el  estamento  de  SS.  diputados  del  reiuo. 

Este  ilustre  escritor  es  uno  de  aquellos  hombres,  rarisimos  por  desgracia  en 
las  altas  regiones  del  poder,  sobre  todo  en  tierapos  de  revolueiôn,  à  cuyo  uoble 
caràcter  y  nunca  desmentida  prohidad  hacen  compléta  Justicia  los  hombres  sen- 
satos  de  todos  los  parti  dos. 


LA  NINA  EN  CASA 

Y  LA  MADRE  EN  LA  MASCARA 

COMEDIA. 


PEKSONAS. 


DONA  LEONGiA,  madré  de  dofia  Inès. 
DONA  INÈS. 

DON  PEDRO,  hermano  de  dofia  Leon- 
cia. 


DON  LUIS. 

DON  TEODORO. 

JUANA,  criada  de  dofia  Leoûcia. 

PER1CO,  criado  de  don  Teodoro. 


La  escena  en  Madrid,  en  la  casa  de  dona  Leoncia. 
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DON  FRANCISCO  MARTil«E2  DR  LA  ROâA. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  leatro  représenta  una  sala  décente- 
inente  adornada,  con  una  puerta  en  el 
foro,  por  la  que  se  entra  de  la  calle  ; 
d  la  derecha,  la  puerta  de  la  habita- 
ciôn  de  don  Luis;  d  la  izquierdat  la 
del  cuarto  de  don  Pedro;  en  el  mitmo 
lado  otra  puerta,  que  conduce  d  las 
demdê  habitaciones  de  la  casa. 

DON  LUIS,  y  DON  PEDRO,  que  entra 

DE  LA  CALLE. 

Ped.  i  Jésus,  que  plomo  de  hombrel... 
Perdone  usted  el  mal  rato, 
Amigo  dou  Luis  :  ahi  cerca 
Tropecé,  por  mis  pecados, 
Con  un  eterno  hablador 
Que  me  ha  tenido  hora  y  cuarto 
Sin  dejarme  reapirar. 

Luis.  Solo  siento  que  ha  pasado 
La  hora  de  ir  a  nuestro  asunto. 

Ped.  *Qué  remedio?  Si  no  han  dado 
Las  doce,  y  tocan  à  misa, 
Aun  me  tiene  el  judiazo 
Del  mercader  en  la  calle... 
iQué  charlart  Un  escribano 

Y  un  procurador  bambriento 
No  ensartau  màs;  pero  al  cabo 
Diô  una  uoticia  importante, 

Y  es  que  À  Càdiz  ha  llegado 
Correo  de  Veracruz. 

Luis.  Ya  estaba  yo  con  cuidado 
Sin  noticias  de  mi  padre. 

Ped.  Pues  mi  dichoso  cunado 
Tampoco  ha  escrito  en  diez  meses: 
Estarâu  apisonaodo 
Talega  sobre  talega, 

Y  màs  que  de  arriba  abajo 
Se  hunda  el  mundo.  To  do  se 
Cômo  resolviô  eoviaros 
Vuestro  padre  à  preteader... 

Luis.  Nunca  me  senti  inclinado 
Al  comercio. 

Ped.  Pues  tampoco 

Aprenderéis  en  diez  afios 
£1  papel  de  pretendiente: 
Tenéis  juicio,  sois  honrado, 
Ni  adulais  ni  Bois  molcsto... 
lY  queréis  venga  à  buscaros 
ira  toga?  jNo  es  mal  caprichol 


Luis.  Pasaré  con  mas  descanso 
Mi  vida:  ;qué  se  ha  de  hacer? 

Ped.  Eso  al,  tan  mesurado 
Siempre...  Mas  do  aigu  no  a  dias 
À  esta  parte  os  he  notado 
Que  estais  triste  y  pensativo  : 
iQué  tenéis?  Habladme  claro; 
Y  a  conocéis  mi  caràcter. 
Si  aqui  en  casa  os  han  faltado 
Al  obsequio  que  se  debe... 

Luis.  No  cabe  mas  agasajo 
Que  el  que  todos  me  dispensai!. 

Ped.  Si  algiin  picaro  criado 
No  os  sirve  como  à  uii  mismo... 

Luis.  Todos  se  esmeran... 

Ped.  Si  acaso 

La  uiha  con  sus  vivezas 
Os  ha  disgustado  en  algo... 

Luis.  No»  no  por  cierto,  don  Pedro. 

Ped.  Ya  lo  acerté:  os  ha  eufadado 
Cou  alguna  impertineucia 
Mi  beudita  hermana;  claro  : 
Ella  es  buena,  es  obsequiosa; 
Tiene  un  corazôn  hourado; 
Pero,  ^cabeza?  y  a  va; 
Siempre  en  sus  modes  pensando, 
Siempre  haciéudose  la  niûa... 

Luis.  Pero,  senor... 

Ped.  Ya  he  notado 

Que  no  estais  contento  en  casa: 

Y  si  mi  bermaua  6  mi  diablo 
Tiene  la  culpa,  le  juro... 

Lut*.   Por  Dios,  que  os  estais  ctn- 

[saodo, 

Y  no  es  nada,  nada  de  eso... 

Ped.  La  verdad:  yo  he  sospechado 
Que  y  a  no  os  g  us  ta  Inesita 
Como  al  principio:  soy  franco; 

Y  segûn  mis  coujeturas, 
Vuestro  padre  y  mi  cunado 
Os  euviaron  à  Espana 

Cou  el  proyecto  entre  manos 
De  casar  los  herederos. 
No  porque  felices  ambos 
Vivais  en  el  paraiso; 
No  por  cierto,  ni  sonarlo  : 
A  estilo  de  comerciantes, 
Con  el  ti utero  en  la  mano, 
Ajustarian  la  boda 
Como  azucar  y  cacao  ; 
Veinte  pones,  veinte  pongo, 
Son  cuarenta,  y  llevo  cuatro. 
Esto  es  solo  una  sospecha; 
Pero,  pues  solos  estamos, 
I  mi  tau  do  mi  franqueza 
Decidme  si  voy  errado. 
Luis.  No  lo  se;  pero  Inesita... 


LA  NI*A  EPI  CASA  Y  LA  MADRE  EN  LA  MASCARA. 
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Ped.  No  os  desagrada.;. 

Luis.  Es  uq  pasmo 

De  bolleza,  su  car&cter 
Ingenuo,  afable  su  trato, 
Dôcil,  dise iv ta,  festiva... 

Ped.  Pues,  nombre,   <,ea  que  estais 

[peosaado 
Que  uo  la  sacais  de  penas?... 
i-Vle  ponéis  los  ojos  bajos 

Y  callàis  à  lo  novicio? 
Sera  preciso  cou  garfios 
Arraucaros  las  respuestas  : 
Tiene  ligeros  los  cascos 

La  muchucha;  £no  es  asi?... 
Mujer,  diez  y  siete  afios, 
La  educaciôu  de  la  corte, 
Las  amiguita8,  el  trato 
Cou  niozalvetes  del  dia, 
La  madré...  ya  tropezamos 
Con  la  piedra...  i,No  es  verdad? 

Luis.  Puesto  que  estais  e  m  peu  ado 
Eu  que  ne  de  satisfaceros, 
Os  mostraré  ingeuuo  y  franco 
Mi  corazôu. 

Ped.  Por  supuesto. 

Luis.  Cou  usted  solo  ;  y  guardaudo 
El  secreto  que  es  debido, 
Tomar  pudiera  en  mis  labios 
À  uua  familia  &  quien  debo 
Tantosfavores... 

Ped.  Al  grano. 

Lui*.  Oraito  el  decir  &  usted 
Cuàn  pronto  quedé  prendado 
De  Inesita:  la  amé  tierno; 
Busqué  en  sus  ojos  el  pago 
De  mi  amor;  cobré  esperanzas  : 
Mis  expresiones  ballaron 
Ternura,  en  vez  de  desvio  ; 

Y  ciego  de  enamorado 

No  aspiraba  a  mas  ventura 
Que  à  lograr  su  herraosa  mano . 
Pero  bien  pronto  mis  gustos 
Acibarô  el  desengafio  : 
Halle  voloble  su  genio, 

Y  que  los  malos  resabios 
De  una  éducation  de  moda 
Iban  sin  césar  labrando 
En  su  corazôu  sencillo  : 

À  tertulia  desde  el  palco, 
Al  baile  desde  el  paseo, 
Sin  aflciÔQ  al  cuidado 
Ni  al  arreglo  de  la  casa, 
En  los  objetos  mas  van  os 
Consumiô  su  atenciôn  toda. 
Desde  entonces  fui  notando 
Que  a  su  pasiôn  sucedia 
El  despego  mâs  extrafio  ; 
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Que  ballaba  adusto  mi  genio, 
Porque  su  bien  anhelando, 
No  alababa  sus  caprichos, 
Gomo  los  jôvenes  fatuos 
Que  de  continuo  la  cercan  : 
Uno  de  ellos... 

Ped.  El  bellaco 

De  don  Teodoro. 

Luis.  Ese  mismo  : 

Su  orgullo  lisonjeando, 
Pint&ndole  el  matrimonio, 
No  como  el  yugo  templado 
Del  amor  y  de  las  leyes, 
Sino  como  el  medio  franco 
De  gozar  mas  libertad, 
Le  bizo  ver  en  mi  un  tirano 
Quo  aspiraba  é  esclavizarla. 
A  los  consejos  d  au  ados 
De  su  amistad  lisonjera 
Muy  en  brève  se  mezclaron 
Los  obsequios  amorosos... 
Eu  fin,  para  no  cansaros, 
Me  robô  ((ay  triste  t)  el  amor 
De  Inesita,  siendo  van  os 
Mis  esfuerzos  por  mostrarle 
La  razon  :  su  pecho  incauto, 
Mâs  expuesto  por  mâs  dôcil, 
No  resistiô  al  falso  halago 
Del  amor  propio,  al  deseo 
De  lucir  en  el  teatro 
Del  mundo,  cual  sus  iguales, 
Al  mal  ejemplo  inmediato 
De  una  madré  inadvertida... 
Pero  hablar  con  un  bermano 
De  estas  cosas,  es  muy  doro... 

Ped.  Si;  pues  estaré  esperaudo 
Â  que  me  digâis  que  es  loca... 
Hace  unos  enarenta  afios 
Que  tuve  yo  esa  noticia. 

Luis.  No  quise  yo  decir  tanto, 
Ni  fuera  razôn  tampoco  ; 
solo  si  manifestaros 
Que,  no  menos  que  su  hija, 
E*  victima  del  contagio 
General  de  las  costumbres  : 
Por  no  sufrir  los  sarcasmos 
De  la  turba  corrompida 
De  insolentes  cortesanos, 
Sigue  del  lujo  y  la  moda 
Los  extravagantes  pasos, 
Sin  que  la  edad  la  corrija 
Ni  la  enmiende  el  desengafio. 
Se  muy  bien  que  es  incapaz, 
Aunque  en  riesgo  tan  oercano, 
De  faltar  A  los  deberes 
Del  bouor  y  de  su  estado; 
Pero  &  un  orgullo  puéril 
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Su  opinion  sacriflcando, 
Màs  que  ser  mala,  procura 
Ante  ei  mundo  aparentarlo. 
À  sa  hija  inisma  disputa 
Los  obsequios  y  agasajos 
De  jôvenes  pisaverdes; 
De  esta  lucha  re9ultando 
Mil  lances,  que  dan  materia 
De  diversion  a  Jos  vagos 

Y  de  làstima  a  los  cuerdos  : 
To  que  tan  interesado 
Estoy  en  su  propio  honor. . . 
Me  parece  que  oigo  pasos, 

Y  sintiera... 

Ped.  Hétela  aqui, 

Que  viene  por  su  retrato. 


ESCENA  II. 

DON    LUIS,    DON    PEDRO,    y    DONA 

LEONCIA    QUK    RHTRA    DE   LA    GALLE,   Y 
SB  SIB1TA  DK8PU83. 

Leone.  Si  no  me  da  un  tabardillo, 
Tengo  la  aangre  de  bielo  : 
jQué  Madrid!  Ni  un  lugarôu 
De  la  Mancha  estarâ  inenos 
Surtido...  Nada  de  gusto... 

Ped.  Téngalos  usted  inuyjbuenos. 

Leone.  £Ahi  estes  tu,  linda  maula? 
Vengo  para  cumpliuiientos 
Segun  el  humor  que  traigo. 

Luis,  i  Veuis  mala? 

Leone.  No  por  cierto, 

Don  Luisito;  son  cuidados 
Que  las  senoras  tenemos. 

Ped.  i  Y  cuàl  es  el  que  Je  aQige?... 
Un  abanico  te  apuesto 
Â  que  lo  acierto . 

Leone.  ^Â  que  no? 

Ped.  iNo  hay  palco  en  el  coliseo 
Este  carnaval? 

Leone,  El  doce. 

Ped.  iSe  ha  puesto  el  doguillo  en- 

[fermo  ? 

Leone.  Tampoco. 

Ped.  Va  la  tercera  : 

Leone.  No  te  devanes  los  sesos, 
Porque  no  lo  has  de  acertar. 

Ped.  Ello  es  de  grave  momento. 

Leone.  Ya  se  ve. 

Luis.  iPodrâ  saberse? 

Leone.  Para  la  noche  tenemos 
Una  mascara  dispuesta; 
Y  esta  manana  me  encuentro 


Que  me  f al  tan  mil  adornos 
Para  el  traje..    Busco,  veo, 
Regisli'o  tieudas,  modistas... 
Todo  antiguo,  todo  viejo, 
Ningûn  capricho  gracioso... 

Ped.  jVaya!  si  no  hay   ya  gubi.ruo 
En  este  Madrid. 

Leone.  «Te  hurlas? 

Ped.  No  tal;  antes  me  lameutu 
De  que  esta  el  mnndo  perdido , 
Pero,  dime  :  &dôude  bueno 
Va  la  uiûsica  esta  noche? 

Leone.  Casa  de  aquel  cabailero 
Tan  rico  de  Andalucia... 

Ped.  Asi  es  muy  fàcii  el  serlo; 
Con  debery  no  pagar... 

Leone.  Eso  si,  darle  de  recio 
Â  la  espada  de  dos  ûlos, 
Desollar...  «Y  que  tenemos? 
Con  toiuar  agua  bendita, 
Te  quedas  lu  ego  tau  fresco. 

Ped.  Supongo  que  ira  la  niùa 
À  la  fiesta. 

Leone.     No  por  cierto  : 
Se  queda  en  casa. 

Ped.  *  Y  por  que? 

La  mascara  es  un  portento 
Paraescuela  de  moral. 

Leone.  Pues  por  lo  rnismo  no  4uiero 
Lie  varia  donde  hay  desorden. 

Ped.  En  dândole  el  buen  ejemplo 
De  ir  su  madré  la  primera... 

Leone.  jHola!   iCon   que  ya  tene- 

[inos 
Predicador  cuaresmal? 

Ped.  Fuera  sermon  en  desierto. 

Leone.  Te  he  dicho  ya  que  voy  sola, 
Que  en  casa  a  Inesita  dejo, 
Porque  luego  no  me  grunas. 

Ped.  Maldito  si  le  agradezeo 
La  fineza:  jte  parece 
Que  la  causa  no  comprendo? 
Es  que  el  padre  provincial 
Se  déjà  encerrado  al  lego 
Para  retozar  mas  libre... 

Leone.  jAy,  que  lengua! 

Ped.  Porque  entien do 

Â  la  gente  veterana  : 
4 No  ves  que  soy  perro  viejo?... 
Yo  no  se,  amigo  don  Luis, 
Si  os  divertira  lo  mesmo 
Que  à  mi  :  cuando  voy  â  an  balle, 
Como  ni  danzo  ni  juego 
Ni  écho  flores  â  las  damas, 
De  una  silla  me  apodero; 
Y  no  pasa  aima  vivieute 
Sin  que  pague  su  derecho, 
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Como  en  portillo  de  guardas. 
Pero  eu  nada  me  eatretengo 
Como  en  mirar  à  las  viejas, 
Cuando  grila  el  bastonero  : 
1  Contradanza !  Aqui  foé  Troya... 
Las  jôvenes  al  momento, 
Gada  cual  con  su  pareja, 
Se  colocao  por  9upuesto 
À  la  cabeza  del  baile  : 
Los  générales  màs  diestros 
Desde  alli  ordenan  el  plan  ; 
Dan  la  voz  de  mando,  y  luego 
Las  ôrdenes  se  circulan 
Al  batallôn  de  refuerzo, 
Que  se  extiende  é  retaguardia, 
Por  lo  regular  compuesto 
De  muchachuelas  bisoiïas 
Y  cadetes  inexpertos. 
Pues  aqui,  ainigo  don  Luis, 
Es  donde  encuentran  su  puesto 
Las  invalidas  il  astres, 
Que  llenas  de  honrosos  preinios 
En  cien  aftos  de  servicio, 
Aspiran  à  màs  trofeos. 
Leone.  ^Callaràs? 
Ped.  Alll  es  el  verlas 

Mover  el  pesado  cuerpo 
Al  veloz  paso  de  ataque; 
Alli  el  correr  sin  aliento, 
Descargando  medio  siglo 
Sobre  el  pobre  companero... 
Leone.  No  basta  ya  la  paciencia 
(Levant  findose.) 
Para  un  bablador  tau  necio. 

Ped.  Pues  callaré;  estate  quieta: 
Si  uo  te  enfadas,  te  tengo 
Qne  preguntar  una  cosa. 
Leone.  Pues  dila. 

Ped.  i  Saber  podremos. . . 

Dônde  bas  dejado  à  Inesita? 

Leone.  Estarà  de  vuelta  luego: 
Fué  casa  de  unas  amigas... 

Ped.  iNo  lo  dije?...  Devaneos 
De  una  madré  casquivana, 
Descuidos  que  en  ulgûn  tiempo 
Pueden  costarnos  muy  caros. 
Leone.  Fué  con  Juaua... 
Ped.  jBuen  sujetot 

Leone.  Es  muchacba  de  razôu. 
Ped.  No  la  iguala  el  Cancerbero 
Para  guardar  un  serrai  lo... 
Leone.  Ni  hay  ho  ara  que  esté  é  cu- 

[bierto 
De  ta  lengua. 

Ped.  Pero,  dime, 

Mujer  :  ite  pareco  cuerdo 
Dejar  ir  con  la  criada 

«t.  ML  T.   —   ▼. 


À  la  nina? 

Leone.      No  esta  lejos 
La  casa. 

Ped.    Pues  màs  cercano 
Esta  à  las  veces  el  riesgo. 

Leone.  Ya  les  dije  que  cuidado... 

Ped.  i  El  aviso  fué  discreto! 
4 Y  por  que  no  ftiiste  tu? 

Leone.  ^Con  que  no  podré  un  mo- 
Separarme  de  mi  hija?...  [mento 

Ped.  Por  mi  voluntad,  ni  medio. 

Leone.  jNo  era  mala  esclavitud  1 

Ped.  Para  madrés  de  estos  tiempos 
Dices  bien  :  los  duele  mucho 
En  lus  calles  y  paseos 
Llevar  la  fe  de  bautismo 
Por  delante;  y  yo  por  eso 
No  les  diera  otro  castigo  : 
£Ni  cabe  mayor  tormento 
Que  ver  andar  à  la  nifia 
Como  un  bergantin  velero, 

Y  de t ras  ir  à  remolque 
El  casco  pesado  y  viejo 
De  la  madré,  aparentando 
Que  sale  del  astillero?... 

Y  lo  màs  triste  del  caso 

Es  cuando  el  diablo  travieso 

Les  sugiere  à  las  muchachas, 

Que  al  ir  pasando  por  medio 

De  un  corro  de  pisaverdes, 

Vuelvan  la  cara  dicieudo  : 

Madré...  madré...  ;Haya  malvadas  !..• 

Luis.  Hola,  Inesita... 

Leone.  Me  alegro. 


ESGENA   III. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO,  DOSA  LEON- 
CIA,  DONA  INÈS,  JUANA. 

Inès.  Luisito,  muy  buenos  dias  ; 
Felices,  Uo:  iDO  be  vuelto 
Pronto,  mamà? 

Leone.  Si,  mis  ojos. 

Inès.  Hemo8  venido  corriendo 
Por  no  tardar. 

Juana.  Y  uuos  coches 

Sin  querer  nos  detuvierou 
Ahi  eu  la  Puerta  del  Sol. 

Ped.  Por  eso,  Juana,  uo  es  bueno 
Ir  por  calles  excusadas. 

Juana.  Pues  siempre  bus*ca  lo  menos 
CuDCurrido... 

Ped.  Se  conoce. 

Juana.  No  tengo  sabroso  el  genio 
Para  sufrir  los  mosconea. 
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Que  al  pasar  echan  requiebro9. 

Ped.  H  aces  bien. 

Juana.  Yendo  cruzando 

Por  la  esquina  de  Correos, 
Nos  requebrô  uu  perillàn  ; 
Y  si  el  brazo  do  detengo. .. 

Ped.  Séria  algûn   hombre  indecen- 

[te... 

Juana.  Si,  seûor. 

Ped.  Tan  descompuesto, 

Tan  mal  vestido... 

Juana.  Seguro. 

Ped.  Mala  caru... 

Juana.  H  as  ta  era  tuerto. 

Ped.  Viejote... 


Juana. 


Pues  le  viô  usted?... 


Ped.  No,  Juaua;  pero  sabiendo 

Tu  virtud,  sospeché  al  punto 

Que  era  horrible,  pobre  y  vicjo. 
Leone.  No  bagas  caso  (a  Juana).  ïo 

[do  be  visto 

Udos  colores  mas  feos...  {à  dona  Inès). 

(Dona  Leoncia  y  dona  Inès  h  a  bran  es- 
tado  examinando,  durante  este  did lo- 
go, algunas  cintas  que  ha  traido  ta 
ûltima.) 
Inès.  Acérquese  usted,  Luisito, 

À  dar  su  voto. 
Luis.  No  entieodo, 

lnesita,  de  esas  cosas, 

Y  errara  de  medio  à  medio. 

Inès.  iCuâudo  ba  de  aprender  usted 
A  ner  un  bueu  cousejero 
De  tocador  ? 

Luis.         Me  parece 
Qutt  si  uo  mudo  de  geoio, 
Tarde  6  îmuca. 

Leone.  Yo  uo  he  visto 

Un  mozo  meuos  dispuesto 
A  complacer  à  las  damas  : 
4  Tan  poco  le  merecemos 
A  usted? 

Luis.    Todo  lo  contrario  : 
No  hay  quiou  baga  inàs  aprecio 
De  las  sefioras  que  yo; 
Se  la  ateuciôu  y  ivspeto... 

Leone.  ;  Jésus  1  ;  Jésus!  ;  que  atrasado  ! 
Ni  un  finchado  cahallero 
Portugues  dijera  ma». 
Convieue  vayais  perdieudo 
Los  resabios  de  provincia  ; 
Es  menester  in  as  despejo, 
May  or  frauquezn  en  el  trato 
Cou  las  damas:  sois  discreto, 

Y  oscurecéia  vu  est  ras  prendas 
Cou  tauto  comediuiiento. 

Inès.  Lo  uiismo  le  digo  yo. 


Leone.  *No  sabéis  que  frmy  Modeste 
Nunca  H  ego  à  provincial? 
Adquirid  cierto  gracejo, 
Cierta  viveza  y  donaire 
Para  bablar  al  bello  sexo. 

Inès.  ;Lo  ve  usted? 

Leone.  ;  Y  cuàntas  races 

Un  equivoco  travieso, 
Una  alustôn  maliciosa 
Hara  lucir  vuestro  ingenio, 

Y  os  cou  qui  s  tara  el  amor 
De  una  dama! 

Juana.  Yo  reniego 

De  los  bombres  taciturnes; 
Pero  los  hay  hechicero9v 
Tau  gitanos,  tan  graciosos... 
À  mi  màs  me  gusta  un  feo 
Con  sal... 

Ped.  ;  Bravo!  ^También  tû 
Te  bas  metido  à  dar  consejos? 
i La  de  la  sal!...  de  cocina 

Y  de  echàrsela  al  puchero 
Euteuderà,  si  la  dejan.  — 

No  os  faltan  buenos  maestros. 
Don  Luisito,  y  en  dos  dias 
Un  cortesano  complète 
Podéis  salir  de  esta  casa... 
Por  mi  parte,  lo  que  siento 
Es  no  hallarme  ya  en  edad... 

(A  dona  Leoncia.) 
£Lo  dudas?  Pues  no  soy  lerdo; 

Y  à  mi  con  pocas  lecciones 
Bastaba;  que  bien  comprendo 
Acà  traducida  en  tonto 

La  lecciôu  :  à  ver  si  mieuto. 
Escuche  ustod,  don  Luisito  : 
La  urbauidad  y  el  respeto 
Con  las  damas,  son  ya  propios 
De  seùoritos  gallegos 
Ô  mayorazgos  de  aldea  ; 
Los  jovenes  de  talento 

Y  educaciôn  cortesana 
Hau  de  ser  libres,  resueltos 
Cou  casadas  y  solteras; 

Y'  solo  se  exige  de  ellos 

Que  doren  con  algûn  chiste 

Sus  iusolentes  conceptos. 

Entonces  no  hay  que  temer; 

Lu  de  màs  adusto  gento 

Os  da  con  el  abanico 

Uu  golpecito,  diciendo  : 

c  i  Vaya;  que  es  usted  el  diablot 

c  iCuàndo  ha  de  estarse  usted  quieto 

f  Y  tener  juicio?...  »  La  madré 

De  caràcter  màs  severo 

Os  dice,  guiùando  el  ojo  : 

t  Répare  usted  que  hay  enfermos, 
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t  Y  do  es  ocasiôu  de  hablar...  » 

Las  nifias,  al  mismo  tiempo, 

Retozàndoles  la  risa 

Y  cod  la  vista  en  el  suolo, 

Procurau  disimular 

Que  la  iudirecta  enteudiaron... 

Leone.  |Corta!...  jcortaî...  jQuétijera! 

Ped.  ^No  voy  bien,  seûor  maestro? 


ESGENA   IV. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO,  DONA  LEON- 
CIA,  DONA  INÈS,  JUANA,  DON 
TEODORO. 


Teod.  Toda  la  familia  juuta  : 
Asi  me  gnstao  las  casas, 
Arregladitas...  Stmoras, 
Â  ustede9  furra  insultarlas 
Preguutarlas  cômo  estàn  ; 
Basta  el  mirarles  la  cara, 
La  tez,  cl  color...  Me  alegro 

(Â  d'tn  Pedro.) 
De  veros,  que  ha  una  semana 
Que  do  lograba  ese  gusto. 

Ped.  Yo  l»$  doy  à  usted  mil  gracias 
Por  su  atenciôn. 

Teod.  Hay  perron  as 

Que  naturalmentn  agra>lao 
Por  su  buen  âugel... 

Ped.  Seguro. 

Teod.  Se  lo  dije  â  vuestra  hermaua 
Desde  que  os  vi. 

Leone.  Giertamente. 

Teod.  Auuque  uno  tenga  sus  fait  as, 
Ligerezas  de  muchacho, 
El  mérito  siempre  encauta 
Donde  quiera  que  se  halle... 

Ped.  Deje  usted...* 

Teod.  Se  me  antojaha 

Que  aim  se  os  conoce  un  poquito 
La  fluxion. 

Ped.         N<>  s«»ra  uada. 

Teod.  Cod  todo,  algûu  cocimieuto 
De  flor  de  llantén  y  malvas... 

Ped.  Voy  mejor,  gracias  â  Dios. 

Teod.  Es  que  si  luego  se  arraiga 
Ese  dolor...  Ya  se  ve; 
Me  Madones,  la  larga 
Lectura,  graves  cuidados... 

Ped.  La  edad,  la  edad. 

Teod.  ;  Pues  no  es  mala 

La  aprensiôn.  £  Usted  se  burla? 
La  edad...  Quisiera  acertarla... 
Â  ver  si  le  yerro  mucho  : 


La  vista  viva,  la  plauta 

Firme...  Serôn...  ^treinta  y  ocho? 

Ped.  Y  otros  doce  de  adehala. 

Teod.  No  es  posible. 

Ped.  Cueote  tisted  : 

Soy  el  mayor,  y  â  mi  hermana 
Le  llevo  udos  cîdco  aiïo9... 

Leone.  Teodoro,  oiga  usted. 
(Con  su  ma  viveza.) 

Ped-  Aguanta,    ap. 

Que  yo  ya  me  he  sacudido 
El zâugano. 

Leone.      ^Qué  se  habla 
Hoy  por  la  Puerta  del  Sol? 

Teod.  De  noticias  de  importancia 
Pocas,  muy  pocas  :  auoche 
Auduvierou  à  estocadas 
Eu  la  partida  de  juego... 
i  Si  la  pacieucia  no  basta 
Para  sufrir  al  marqués!... 
;Qué  trapalôu!...  Triunfa,  gasta, 
Juega,  miente,  petardea... 
Pues  la  mujer...  jya  es  alhajaî 
Y  su  oterno  cirineo 
No  os  muy  bobo...  M  osa  franca, 
Coche  puesto,  ropa  limpia... 
Pero  ciertas  voces  an.lan 
De  que  va  â  perder  el  pobre 
La  prebenda,  y  que  la  sacau 
À  oposiciôu...  Pues  yo  apuesto 
Â  que  el  capitân  la  gaua 
Entre  do9  rail  concurrentes  : 
No  hayquieu  asalte  una  plaza... 
De  amor,  ni  un  plato  sopero 
Con  mâs  arte...  Hasta  à  la  maula 
De  la  Isabel  engaùô  ; 
Bien  que  la  nina... 

Ped.  Ya  escampa. 

Teod.  Desde  cl  afio  de  ocho  acé 
Ha  desplumado  eu  sus  garras 
Très  oticialos  francises, 
Dos  polacos,  al  fautasma 
Del  contador  italiano... 
i  Y  de  los  nuestro*?  No  es  nada  : 
À  un  consejero,  à  un  doctor, 
Al  ricote  de  la  Habana 
Que  quobrô...  <,No  os  acordâis? 

(À  doha  Leoneia.) 
El  que  tuvo  las  palabras 
Cou  aquel  capigorrôn, 
Que  con  la  andaluza  gasta 
Todr»  el  beneHcio  simple... 

Leone.  No  caigo. 

Teod.  Y  ella  se  llama... 

^No  la  couocéis,  don  Pedro? 
Uua  bueua  moza,  alta, 
Blanca  y  rubia...  el  mejor  fruto 
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Que  han  dado  las  Alpujarras... 
jNi  usted,  Luisito? 

Luis.  Tampoco. 

Teod.  Pues  es  preciso  que  Juona 
Haga  memoria  :  la  madré 
Va  vestida  .de  beat  a, 
God  sayal  de  sau  Antonio. 

Juana.  ^La  que  saliô  desterrada 
Por  hallarle  aquel  marido 
El  contrabando  eu  su  casa? 

Teod.  La  misma;  jaraâs  he  oido 
Ocurrencia  de  mas  gracia  : 
4  No  lo  sabe  usted,  don  Pedro? 
l'ues  fué  entonces  muy  sonada... 

Ped.  iQuiere  usted  venir,  Luisito, 
Conduire  inos  en  mi  sala 
La  cuentecilla  peudiente? 

Luis.  Gomo  usted  guste. 


ESGENA  V. 

DONA  LËONC1A,  DONA  INÈS,  JUANA, 
DON  TEODORO. 


Teod.  Me  agrada 

El  modo  de  despedirse 
A  la  francesa...  Son  mafias 
De  los  sefiores  de  juicio. 
Si  se  les  dice  un  a  chanza, 
Se  ponen  serios;  y  luego 
De  noche  toman  la  capa; 
Se  calan  bien  el  sombrero, 
Van  volviendo  atrAs  la  cara, 

Y  andan  armados  en  corso 
Cruzaudo  por  la  Fontana. 

Leone.  Hoy  venis  de  buen  humor. 

Teod.  Pues  si  es  verdad;  si  me  enfa- 

[dan 
Pecadores  vergonzantes 
De  guardilla... 

Leone.  No  me  engaûan 

À  mi  tampoco. 

Teod.  (El  Luisitot... 

(À  don" a  Inès.) 
Pues  de  esta  vez  no  se  escapa 
Sin  que  sepais  sus  milagros... 
^Sonô  la  puerta?... 

Leone.  No  es  nada. 

Teod.  Capa  ce  s  son  de  escucharnos... 

Leone.  Pues  vamos  é  la  otra  sala, 

Y  alli  con  satisfaction... 

Teod.  En  sabiendo  usted  las  graciai 
(A  dona  Inès.) 
De  tal  novio,  no  baya  miedo 
Que  sienta  perder  la  aJbaja. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESGENA  PRIMERA. 

DONA  INÈS  t  JUANA,  kn  adimAh  ura 

Y  OTRA  DB  COSBR  ALOUNOS   ADORJIOS  MD- 
JBRILSS. 

Juana.  ^Por  eso  tan  abaiida? 
No  lo  creyera  A  no  verlo. 

Inès.  jTe  parece  poco? 

Juana.  \  Vaya  ! 

Nunca  ba  Horado  por  menos 
Una  mujer...  Seftorita, 
Si  usted  no  ensancha  ese  pecho, 
Va  à  ser  m&rtir  en  el  mundo. 
Yo  también  tuve  algûn  tierapo 
DisgU8tos  y  nifierias, 
Quise  bien,  rabié  de  celos, 

Y  una  rifia  con  el  novio 
Bastaba  à  quitarme  el  sueno  : 
i  Y  que  saqué?  Desenganos. 
iQuerer  à  los  bombres?  jFuegol 
Fingir  amor,  eogafiarlos, 
Echar  à  cien  el  anzuelo; 

Si  a  no  se  escapa,  otro  cae; 

Si  uno  se  muere,  otro  al  paesto; 

Y  en  clavàndose  algûn  bobo, 
Casorio,  y  negocio  beebo. 

Inès.  No  me  aflige  el  no  casarme; 
Aunque  en  verdad  te  conUeso 
Que  amo  A  Teudoro,  y  quisiera 
Sin  obst&culos  ni  riesgos 
En  brève  Uamarle  mio... 
Solo  este  estado  violento 
De  incertidumbre  y  de  dudas, 
El  ver  sus  finos  obsequios 
À  mi  madré,  el  vertne  esclava, 

Y  que  aun  decir  que  le  quiero 
Ha  de  ser  en  ml  uu  delito... 

Juana.  \  Ahi  es  nada  !  ±No  ha  de  serlo? 
i  Una  soltera  querert 
No  faltaba  mas.  Un  gesto, 
Una  sefia,  una  mirada, 
Es  peor  que  un  sacrilegio 
En  una  pobre  doncella  : 
c  Nina,  cuidado  con  eso; 
«  No  vuelvas  atrâs  la  cara; 
c  No  me  gustan  secreteos; 
c  No  te  asomes  A  la  reja. . .  » 
(Mal  haya  tant  os  consejos 
De  las  madrés  t  *Y  por  que 
No  dan  ellas  el  ejemplo?... 
Pero  et  la  ley  del  embudo  : 
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En  ellas  todo  esta  bueno  ; 
Bail  an,  juegan,  se  divierten, 
Lie  van  al  lado  el  cortejo, 
Dejan  en  casa  al  roarido... 

Y  el  pueblo,  el  bendito  puehlo 

4  Que  dice?...  Nada;  que  es  moda. 
iPues  cuAndo  UegarA  el  tiempo 
De  moda  para  nosotras? 

Inès.  Cal  la,  loca. 

Juana.  Si  me  qnemo 

De  ver  lo  que  pasa  hoy  dia  : 
Las  un  as  tienen  derecho 
De  bacer  cuanto  les  da  gana  ; 
i  Y  las  otras?  Ni  por  pienso  : 
La  opinion...  el  que  dirAn... 
El  pudor,  el  embeleco... 
I  Ay,  Dios  mio!  jQuién  saliera 
De  este  triste  cautiverio, 

Y  lograra  echar  el  gancho 
Aunque  fuera  A  un  moro  negro  ! 
Pero  no  :  que  al  tal  Perico 

Le  he  de  cantar  un  solfeo 
Que  no  ha  de  querer  oirme... 

Y  usted,  seftora,  lo  mesmo 
Debiera  hacer  con  su  amo... 

Inès.  No  dices  mal. 

Juana.  Pues  A  ello  : 

Hoy  mismo,  si  bay  ocasiôn, 
Hablarle  poquito  y  bueno. 
Por  él  ha  dejado  usted 
A  don  Luis,  que  aunque  es  tan  serio, 
Al  fin  es  joven  y  rico  ; 
Por  él  esta  usted  sufriendo 
La  mala  cara  del  tio  ; 
Por  él  no  tiene  un  momento 
De  tranquilidad  y  gusto  : 
Si  hablô  A  mi  madré  en  secreto, 
Si  la  acoaipafiô  al  teatro, 
Si  juntos  los  dos  se  fueron 
Al  baile... 

Inès.      \  Mira  esta  noche 
Lo  que  me  espérai... 

Juana.  \  Reniego 

De  quien  lo  sufret  Nosotras 
En  nuestro  cuarto  cosiendo, 
Luego  à  ceuar  como  monjas, 

Y  à  la  cama;  mientras  ellos 
À  la  comedia,  à  la  danza, 
Â  estar  bailando  y  riyendo 
Hasta  ya  salido  el  sol... 
Vendra  muy  cansada  luego 
La  mamà;  se  acostarA; 
Nos  levantaremos  que  do, 

No  despierte  y  se  incomode... 
jVayat  No  tango  yo  genio 
De  tufrir  tanto. 
Inès.  iY  que  quieres 


Que  haga  yo? 

Juana.         Poner  remedio  : 
Decir  al  tal  don  Teodoro 
Cuàntas  son  cinco;  y  si  luego, 
Luego  no  qui  ère  casarse, 
Sin  mAs  plazo  ni  mas  tiempo 
Que  el  que  se  le  da  â  un  horcado, 
Pasaporte  y  viento  fresco. 

Inès.  Pero  4 como  he  de  atrevorrae 
Â  man  if  estar  deseos 
De  que  acelere  la  boda? 

Juana.  Pues  pudrirlos  en  el  pecho, 
Sufrir,  rabiar,  y  entre  tanto... 

Inès.  No  se  que  hacer...  pero  temo 
Dar  un  disgusto  A  mi  madré. 

Juana.  Pues  dejarle  libre  y  quieto 
Al  don  Teodoro,  y  después... 

Inès.  Calla,  mujer... 

Juana.  No  hay  mAs  medio 

De  que  baya  paz  en  la  casa. 

Inès.  Tienes  razôn... 

Juana.  Pues  hacedlo; 

Olvidarle... 

Inès.        No  mAs,  Juana... 

Juana.  Decirle  que  en  ningùn  tiempo 
Tiene  que  pensar... 

Inès.  Por  Dios... 

Juana.  ^Pues  que  adelanlAis  sufriendo 

Y  dilatando  el  martirio  ? 
Inès.  Pero,  iy  mi  madré?... 
Juana.  ]No  es  bueno 

El  escrûpulo!  *Y  por  que 
Le  ha  de  tener  tanto  miedo 
Al  dulce  nombre  de  suegra? 
Si  al  principio  le  h  ace  gestos, 
Ella  se  acostumbrarA; 

Y  si  no,  pronto  remedio  : 
Antes  de  pasar  très  anos 
Ya  le  UamarA  algûn  nieto  : 
A  bue  la,  abuelita  mia... 

Inès.  Siempre  estas  de  fiesta. 

Juana.  Y  siento 

No  estarlo  mas;  pero  chito  : 
Que  me  parece  h  an  abierto 
Una  puerta... 

Inès.  Si  es  don  Luis... 

Juana.  Kse  mismo  caballero. 


ESCENA  H. 
DONA  INÈS,  JUANA,  DON  LUIS. 

Luis.  |VAlgame  Dios,  que  aplicada! 
Hasta  en  la  siesta... 
Inès.  Tenemos 
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Que  acabar  estos  adornos 

Para  la  noche,  y  no  hay  tiempo. 

Luis.  Supoogo  iréis  a  lucirlos 
Al  tcatro. 

Inès.      No  por  cierto  : 
Son  para  marné;  ni  aun  voy 
Esta  noche  al  coliseo. 

Luis.  <.  Y  por  que? 

Inès.  No  tengo  humor. 

Luis,  i.Dc  veras? 

Inès.  Oomo  lo  siento. 

Luis.  No  es  decir  que  me  eugafiéis; 
Pero  lo  exlrafio. 

Inrs.  iY  no  puedo 

Tener  también  mis  caprichos? 

Luis.  Ya...  pero  con  todo  eso... 
Carnaval...  no  ir  al  teatro... 

Y  aun  me  parece  que  advierto 
Que  estais  un  poco  encendida... 

Inès.  Estoy  ha  rato  cosiendo, 

Y  me  duele  la  cabeza. 

Luis.  Yo  dijera...  pero  temo 
Que  me  llaméis  raalicioso. 

Iné*.  Decidlo,  no  tengâis  miedo. 

Luis.  Si  lo  aciorto,  6soréi8  franca? 

Inès.  Si,  lo  seré. 

Luis.  No  lo  cre<>. 

Inès.  iPor  que? 

Luis.  Porque  las  mu j ères 

Muy  rara  vez  suelen  serlo. 

Inès.  No  esta  m  al  a  la  lisonja; 
Por  mi  parte  la  agradezeo. 

Luis.  No  es  la  culpa  de  ellas,  no. 

Inès.  ^Pues  de  quién? 

Luis.  Bien  podfàs  verlo 

Por  vuestra  propia  experiencia... 

Inès.  Os  juro  que  no  os  entiendo. 

Luis.  Harto  sera  :  i  Pues  acaso, 
Desde  los  aîios  mas  tiernos. 
À  que  ensefian  a  las  nifias? 
À  ocultar  dentro  del  pecho 
Los  gustos  mas  inocentes, 
À  disfrazar  sus  deseos, 
À  desmenlir  con  sus  voce.3... 
6 Que,  suspirâis? 

Inès.  No  por  cierto  ; 

Séria  casualidad. 

Luis.  Mâs  vale  asi.  ^.Pero  tengo 
Razén  en  lo  que  decia? 

Inès.  Tal  vez... 

Luis.  En  este  momento 

Lo  esta  probando  usted  misma... 

Inès.  iCômo? 

Luis.  Con  ese  sileucio. 

Inès.  ^Piies  que  quiere  usted  que  diga? 

Luis.  Lo  que  sintais. 

Juana.  Sin  rodéos 


Ni  cmbusles  :  cuanto  habéis  dicho 
Es,  sefior,  el  evangelio. 

Inès.  ;Ay,  don  Lniat  |Y  cômo  envidio 
El  ser  nombre! 

Luis.  Asi  lo  creo  : 

Ni  fingen  ni  disimulan... 

Inès.  Al  m  en  os,  pueden  no  hacerlo; 
)Pero  nosotras...  nosotrast... 
Una  voz,  un  solo  acento, 
l'na  mirada,  es  un  crimen... 

Luis.  Mas,  en  fin,  £yo  no  merezeo 
De  usted  ni  una  couflanza? 

Inès.  No  tengo  ningûu  secreto, 
Ni  estoy  triste. 

Luis  (con  vehemencia).  Yo  quisinra 
Que  me  coutaseis,  al  menos, 
Por  vuostro  mejor  amigo; 
Ninguno  con  mes  derecho, 
Ninguno,  Inesita,  nadie... 
Mas  me  olvidaba...  Mudemos 
De  conversaciôn. 

Inès.  i Por  que? 

Luis.  iHa  salido  ya  dou  Pedro, 
Juana? 

Juana.  Hacc  mas  de  una  hora. 

Luis.  En  el  café... 

Juana.  Por  supuesto  : 

Alli  estarà  con  su  gento 
De  peluquin,  revolviendo 
Los  buesos  à  todo  el  uni o do; 
Hahlando  mal  y  grunendo 
De  los  jôvenes  del  dia, 
Para  celebrar  sus  tiempos. 

Inès.  ;.Callarâs,  Juana,  esta  tarde?... 
Me  parece  estais  siHpenso, 
Dou  Luisito. 

Luis.  Estoy  pensando 

D6nde  he  de  pasar  el  tiempo 
Hasta  ir  al  Prado... 

Inès.  ^Y  no  mâs? 

Luis.  jQué  s«*  yo!... 

Inès.  iSi  el  mal  ojemplo 

Del  disimulo  on  las  niftas... 

Luis.  Acabad. 

Inès.  Ira  cundiendo 

Coino  contagio  â  los  nombres? 

Luis.  No  se...  Voy  à  ver  si  encueotro 
En  el  café  â  vuestro  Mo. 

Inès.  Divertirse. 

Luis.  Lo  agradezeo. 

À  los  pies  do  usted...  (Se  queda  par  ado.) 


Inès. 


No  os  vais? 


Luis.  Pensana...  Mas  voy  corriendo, 
No  se  vaya...  Hasta  la  noche. 
Inès.  Hacéis  bien  en  huîr  del  riesgo. 
Luis.  &De  que  riesgo?... 
Inès.'    '      ■  Del  contagio. 
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Lutt.&Qué  contagio?.  • .  No  me  acuerdo. 
Inès.  Del  disimulo  en  las  nifias... 
Luis.  Yo  estoy  libre- 
Inès.  Lo  celebro. 


ESCENA  III. 

DONÀ  INÈS  y  JUÀNA. 


Juana.  Senorita...  sefiorita... 

Inès.  &Qué  dices,  Juana? 

Juana.  Sospecho 

Que  hay  reliquias... 

Inès.  No  ;  te  engafias. 

E8timo  à  don  Luis,  le  aprecio, 
Le  qui8e;  pero  me  inspira 
Mas  amistad  y  respeto 
Que  no  amor  :  el  no  encootrar 
Obstaculos  ni  tropiezos 
Para  nuestra  union,  el  verle 
De  continuo  y  sin  recelo, 

Y  el  no  oponerme  rival 
Que  despertase  mi  afecto, 

Le  hizo  entibiar  poco  a  poco.   . 

Juana,  Quiza  quisiera  usted  menos 
À  don  Teodoro,  si  no... 

Inès.  |Ay  Juana! 

Juana.  ©Os  toqué  muy  recio 

En  la  herida? 

Inès.  Yo  no  se... 

Ni  yo  misma  decir  puedo 
Lo  que  sufro. 

Juana.         Lo  conozco. 

Inès.  Mirarle  à  cada  momento, 

Y  npenas  poder  hablarle  ; 
Estar  con  ro9tro  aereno 
T  la  sonrisa  en  los  labios, 
Cuando  me  falta  aûn  aliento; 
Sufrir  sin  poder  quejarme; 
Callar,  y  abrasarrae  en  celos... 
No,  Juana,  no  me  es  posible 
Tolerar  tantos  tormentos; 

Sin  juicio  estoy. 

Juana.  No,  por  Dios, 

No  os  aflijais. 

Inès.  Y  no  encuentro 

Ni  remedio  ni  esperanza, 
Ni  aun  una  persona  al  menos 
Que  tome  parte  en  mi  suerte... 

Juana.  No  lloréis. 

Inès.  Mi  padre  lejos... 

Mi  tio,  es  verdad,  me  quiere  ; 
Pero  aborrece  en  extremo 
À  Teodoro,  y  por  su  gusto...     . 

Juana.  i  Cômo  ha  de  querer  el  viejo 


Que  un  joven  franco  y  garl>oso 
Saque  k  lucir  su  dinero? 
Primero  os  verà  cien  veces 
LIevar  pal  ma  en  el  euticrro. 
Inès.  Si  es  mi  madré... 
Juana.  ^Vuestra  madré? 

I  Pues  no  era  malo  el  empefio! 
Si  espérais  para  casaros 
Tener  su  consentimiento, 
Abi  cerca  estan  las  Descalzas... 
|Y  con  Teodoro!  Por  cierto 
CelebrarÂ  la  élection. 

Inès.  iCon  que  nunca  esperar  debo 
Ser  su  esposa? 

Juana.  ^Y  por  que  causa?... 

iNo  le  amàis?  ^No  os  tiene  afecto? 
Pues  queriendo  dos  amantes, 
iQué  son  cien  vlejas,  cien  viejo  s, 
Padre  s,  abuelos  y  tios, 
Familia,  amigos  y  deudos? 

Inès.  Pues,  Juana,  mucbo  le  amo; 
Pero  à  tanta  costa...  • 

Juana.  Creo 

Que  le  amàis  poco. 
Inès.  Mi  vida... 

Juana.  Pues  si  le  amâis,  y  estais  viendo 
Que  si  os  parais  en  pelillos, 
Nunca  Uegarà  à  ser  vuestro... 
Inès,  i Nunca l...  {Levant (indose.) 

Juana.  ^Pues  lo  duda  usted? 

Inès  (con  vehemencia).  Y  en  este  si- 

[tio,  aqui  mesmo, 
À  mi  vista,  ante  mis  ojos 
jOtra  mâs  felizt...  iQué  es  esto?... 
^Inés,  has  perdido  el  juicio? 
|Qué  sospecbat...  Me  avergûenzo 
De  mi  mismo...  Compadece 
El  estado  en  que  me  veo, 
Juana,  y  por  Dios,  no  me  culpes. 
Juana.  jYo,  sefiora! 
Inès.  En  ningûn  tiempo 

Sepa  nadie... 
Juana.        ^Quédecis? 
Inès.  Yo  en  adelantc  te  ofrezco 
Ser  m  as  prudente... 
Juana.  Sefiora... 

Inès.  Sabré  encerrar  en  mi  pecho, 
Mi  pasiôn;  sabré  ocultarla, 
Aunque  me  cueste  el  esfuerzo 
La  vida;  dire  A  Teodoro... 


ESCENA  IV. 
DONA  INÈS,  JUANA,  TEODORO. 

Teoa\  èQué,  bien  mio?    * 
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Por  cierto 


Inéê.  jAy,  Dios! 

Juana. 
Nunca  à  uaejor  ocasiôn 
Pudierais  llegar. 

Inès.  Si  os  debo 

Algûn  cariîio,  Teodoro, 
Dejadrae  en  este  momento 
Â  solas... 
Teod.     i  Por  que? 
Inès.  Mafiana... 

Teod.  (se  sienta).  De  esta  si  lia  do  me 

[muevo 
Sin  saber cuanto  ha  pasado. 

Inès.  En  otra  ocasiôn  ;  que  temo 
No  se  levante  mi  madré. 

Teod.  \  Pues  tengo  bonito  genio 
Para  vol  verra  e  â  la  calle 
Con  la  pildora  en  el  cuerpo  I 
Inès.  Yo  os  lo  dire. 
Teod.  Dilo  ahora. 

l,Ha  echado  sermon  el  viejo? 
Inès.  No  sefior. 

Teod.  i?uè  la  mamà? 

Inès.  Tampoco. 

Teod.  &Pues  que  hay  de  nuevo 

Para  tan  tas  ceremonias? 
Inès.  Nada...  nada... 
Teod.  Aai  lo  creo. 

Juana.  Y  acierta  usted.  Todo  el  caso... 
Inès.  Calla,  Juana... 
Juana.  Sin  rodéos... 

Inès.  Calla. 

Juana.         No  me  haga  usted  se&as; 
Si  no  lo  digo,  reviento. 
Inès.  Pues  vo  me  iré... 
Teod.  No,  mi  vida. 

{Levantdndose  y  deteniéndola  ) 
Inès.  Si  algo  os  merece  mi  afecto, 
Dejadme  que  me  retire 
Un  instante,  pronto  vuelvo. 
Teod  Ahora  mismo  bas  de  escuchar- 

[me. 
Inès.  Mi  madré... 

Teod.  Estarâ  durmiendo. 

Juana.  Ya  se  ve  :  para  ir  después, 
Sin  soltar  su  cirineo, 
Â  bailar  toda  la  noche. 
Teod.  Calla,  bachillera... 
Juana.  Y  luego  : 

«  jMucho  te  quiero,  Inesita!  » 
Teod.  i  Mala  lengua! 
Juana.  Usted  al  juego, 

Al  Prado,  à  la  fi  es  ta,  al  baile  ; 
Y  ella  llorando  y  gimieudo... 
Inès,  Yo  te  aseguro... 
Juana.  La  pobre 

Hecha  un  mârtir... 


Teod.  No  hay  remedio  : 

Ha  de  hablar  aunque  la  ahorquen. 
Inès.  {Juana! 

Juana.  Si  ya  en  estos  tiempos 

Es  malo  decir  verdades. 

Teod.  Por  ?an  Francisco  te  ruego 
Que  cal  les  solo  un  minuto. 
Juana.  Ya  pasô. 
Inès.  Yo  no  sosiego, 

No  despierte  mi  marna... 

Teod.  Pues  que  Juana  esté  en  acecho 
En  la  puerta,  y  nos  avise.  . 

Juana.  \  Yo  avisart...  lo  que  doseo 
Es  que  os  coja  en  el  garlito, 
Y  os  arranque  los  cabellos. 

Teod.  Con  mil  diablo?,  ve  â  la  puerta. 
Que  mafiana  te  prometo... 
Inès.  Ve,  Juana,  yo  te  lo  pido. 
Juana.  Ya  voy. 
Teod.  Pronto... 

(Cogièndola  del  brazo.) 
Juana.  Cepos  quedos; 

Que  puede  verlo  la  vieja... 
Teod.  {Ah,  bribonaza! 
Juana.  En  tosicodo... 

Teo  i.  Ya  estamos. 
Inès.  No  te  descuides. 

Juana.  Buena  atalaya  habéis  puesto. 

{Yèndose  hacia  la  pwrta.) 
Teod.  Inès  mia,  £  y  es  posible 
Que  puedo  hablarte  un  momento 
Con  alguna  libertad? 
Inès,  i  Son  tantos  vuestros  deseosî 
Teod.  i?ne»  lo  dudas? 
Inès.  Yo  no  dudo 

Lo  que  por  mis  ojos  veo. 
Pero,  en  fin,  no  es  ocasiôu 
De  perder  estos  momentos 
En  quejas;  solo  quisiera 
Saber  de  usted... 

Teod.  iQué? 

Inès.  Si  puedo 

Mereceros  un  favor... 

Teod.  Cuanto  valgo,  cuanto  tengo. 
Mis  bienes,  mi  vida,  todo 
Es  tuyo. 

Inès.     Yo  no  apetezeo 
Tanto... 

Teod.   i  Pues  que  es  lo  que  quieres? 
Inès.  Que  vuelva  usted  à  mi  pecho 
La  paz  (;ay  Diost)  que  ha  perdido... 
Juana.  Que  no  sea  usted  embustero  ; 
(Viniendo  y  hab/ando  de  prisa.) 
Que  le  cumpla  la  palabra; 
Que  no  engafie  À  dos  à  un  tiempo... 
Teod.  Que  el  diablo  te  lleve,  amén. 
(Remeddndola.) 
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Inès.  Juana,  por  Dios. 

Juana.  (Yéndose.)         Ya  me  vuelvo. 

Teod.  £ Ahora  caPas,  y  suspiras? 
*  Ni  una  palabra  merezco? 

Inès.  No  me  es  posible,  Teodoro, 
Explicaros  Iob  tormentos 
Que  sufro,  ui  esta  eu  mi  raano 
Disimularlos  mâs  tiempo. 

Teod.  |Tû  sufrir!...  jY  que,  cruel?... 

Inès.  Ahora  oo  se  trata  de  eso  : 
Solo  si... 

Teod.  iDe  que,  mi  vida? 

Inès.  De  que  pongamos  remedio. 

Teod.  El  que  gustes  :  por  mi  parte... 

Inès.  Dadme  palabra. 

Teod.  La  ofrezco. 

Inès.  Mirad  que  es  duro  el  partido. 

Teod.  Dilo,  pues. 

Inès.  Nunca  mis  ver  nos. 

(Despuéê  de  una  brève  suspension.) 

Teod.  i  Y  tienes  valor  siquiera 
De  decirlo?...  Mas  sospecbo 
Que  te  bu  ri  as. 

Inès.  No,  Teodoro  : 

Harto  me  cuesta  el  esfuerzo  ; 
Pero  es  précise 

Teod.  iX  por  que? 

Inès.  Porque  lo  tengo  resuelto. 

Teod.  Sin  duda  ya  no  me  amas... 

Inès.  lOjalal  {Con  ternura.) 

Teod.  i  Pues  A  que  efecto 

Separarnos? 

Inès.  Porque  asi 

Sera  mas  fâcil... 

Teod.  Te  entiendo  : 

Olvidarme,  ^no  es  verdad? 

Inès.  Bien  quisiera;  mas  uo  puedo. 

Teod.  iLo  quisieras? 

Inès.  jQué  se  yo!... 

En  tal  situaciôn  me  veo, 
Que  ni  se  lo  que  me  pas  a, 
Ni  tampoco  lo  que  quiero; 
Solo  se  que  es  insufrible 
Este  continuo  tormento, 

Y  que  si  callo,  me  abrasu; 

Y  si  llego  à  hablar,  me  pierdo. 
Teod.  No  llores,  mi  bien,  no  Uores. 
Inès.  Pues  abrazad  ese  medio 

De  salvar  à  una  infeliz. 

Teod.  4  Y  no  hay  otro? 

Inès.  No  le  encuentro. 

Teod.  Yo  si. 

Inès.  iCual? 

Teod.  Hablar  boy  mismo 

À  tn  madré. 

Inès.  Es  vano  intento. 

Teod.  ;Por  que? 


Inès  (con  ternura).  (Ingrate!  Ta  lo 

Teod.  No  lo  se  ;  pero  si  vemos  [sabes. 
Que  se  obstina  en  oponerse 
Â  nuestros  justes  deseos, 
Entonces...  Inès...  i  me  amas? 

Inès.  4L0  preguntas? 

Teod.  No  tardemos 

En  ser  felices... 

Inès.  iY  cômo? 

Teod.  Pronto  lo  sabras. 

Inès.  *No  puedo 

Saberlo  ahora  mismo? 

Teod.  jQuieres? 

Inès.  Si,  Teodoro,  te  lo  ruego. 

Teod.  Quizâ  no  tengas  valor... 

Inès.  Te  adoro,  \y  no  he  de  tenerlot 

Teod.  £  Juras  ser  mi  esposa? 

Inès.  Si. 

Teod.  Pues  oye  el  ûnico  medio 
De  ser  en  brève  dichosos... 

(Sale  Juana  corriendn.) 

Juana.  Que  viene... 

Teod.  Adiôs. 

Juana.  Ya  no  hay  tiempo. 

(Don  Teodoro  se  queda  en  medio  de  la 

sala,  dona  Inès  se  sienta  y  eoge  la 

costura,  inclinando  la  cabeza  para 

ocultar  el  rostro  :  Juana  se  queda  en 

pie  hasta  despuès.) 

ESCENA  V. 

DOSA  INÈS,  JUANA,  DON  TEODORO, 
DONA  LEONGIA. 

(Dona  Leoncia,  al  salir,  se  encara  con 
don  Teodoro.) 

Leone.  iHola!  (Que  sea  uorabuenal 
iTanto  bneno  por  mi  casa, 
Sin  saberlo  yo  ?  ' 

Teod.  Ahora  mismo... 

Juana.  En  este  momento  acaba... 

Leone.  Calla  tû. 

Juana.  Yo  iba  A  llamaros... 

Teod.  Dije  que  no  os  desperlara, 
Por  dejaros  sosegar. 

Leone.  Yo  le  doy  à  nsted  mil  gracias 
Por  su  fineza... 

Teod.  Previendo 

La  mala  noebe  que  aguarda... 

Leone.  Si  os  digo  que  lo  agradezeo. 

Teod.  Estarse  hasta  la  mafiana 
Sin  dormir... 

Leone.         Lo  estimo  muebo. 

Teod.  Hallàndoos  tan  delicada... 
{Se  acerea  y  le  dice  en  tono  bajo): 
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Y  tabieodo  el  interés 
Que  me  tomo... 

Aparté  d  don  Teodoro. \ 
Leone.  ;Ab,  htieoa  mania!... 

Y  a  la»  pagara  n*te»J  toda«. 

(Juana  têtard  ya  sentada,  eosiendo  al 

lado  de  d/ma  Inér,  y  le  hahta  en  tono 

bajo.) 

Juana.  Seftorita. 

Inès  ten  voz  bajd).  Juicio,  Juana. 

Teod.  'en  voz  a/ta  .  Pue*  ha  *\t  estar 
La  funrion...  Mivertida 

Leone,  'en  voz  baja  .  Bien  preparada 
Voy  yo  para  diverti  nue. 

T'od.  fen  voz  baja).  ;.  Por  que  motivo? 

Leone.  (en  voz  baja).  Por  uada. 
(En  voz  baja. . 

Teod.  i Puen  que  habéis  vUto? 

Leone,  'en  voz  baja).  Negadlo. 

{En  tono  alto.) 

Juana.  Sefiora,  ;.  usted  no  repara 
Que  *»«a  lahor  va  torcid<r? 

Inès.  Bien  lo  advierto. 

Juana.  Pue*  quitarla. 

'Don  Teodoro  se  aparla  de  don  a  Inon- 
da, y  dice  alto,  pasedndose  por  el 

tralro,  y  aeercdndose  algunas  veees, 

segùn  denoten  los  versos.) 

Teod.  Banca,  baile,  buena  cena, 
Muchu  g«?nte  convidada... 

[Aparté  d  doha  Leoncia.) 
Yo  oh  daré  satisfacciôn... 

(Aparté  d  don  Teodoro.) 

Leone.  No  es  menester. 

Juana  (en  tono  alto).  Si  8e  os  pasa 
El  punto. 

Inès.      Ya  le  cogi. 

Teod.  Si  es  la  flesta  cual  la  alaban, 
No  ha  de  haber  olra  en  la  corte; 
Los  disfraces  y  la*  galas 
Van  À  asombrar. 

Juana.  En  mi  tierra 

También  salen  mojiKangas 
Por  cl  Corpus;  yo  vi  una 
Con  diablilloa  do  don  caras... 

Teod.   Mujer,  jqué  entiendos  tu  de 

[080? 

Leone.  Aqui,  Juana,  no  te  llamau... 
Teod.  (eii  tono  bajo).  Siempre  usted 

[con  nifierlas... 
Leone,  (en  tono  bajo).  No  piense  us- 

[ted  que  me  engafta; 
Aunquo  callo  y  sufro...  puede... 
Juana.  ;Maldita  sca  mi  gargantal 

(  Tose  d''  propôsito.) 
Teo<i.  (en  tono  aito).  Pues...  como  di- 
'  [goylacosa... 


Aparté,  y  leranlàndoêe.) 

Inès.  No  poedo  mas  :  vente,  Juana. 

Leone   ;  Â  d"»nde  vas? 

Inès.  À  mi  enarto. 

Leone.  ;Qaé  tienes? 

Inès.  l'o  poco  mala 

De  la  eabeza. 

Teod.  Si  es  cota 

De  médico... 

Inès.  M  oc  bas  gracias. 

Teod.  Voy  volando... 

Inès.  No.  senor. 

Teod.  Sera  de  estar  aplicada 
Por  la  siesta. 

Inès.  Puede  ser. 

lAonc.  Si  es  jaqneca,  se  le  pasa 
En  arostàndose  un  poro. 

Teod.  Siempre  es  bueno  que  lehagi 
Una  taza  de  café... 

Leone.  Si,  nina;  y  lnego  descansa 
Aunque  sea  en  el  sofa  : 
Juana  que  ci  ara  encargada 
De  mandarme  los  vestidos... 

Inès.  Yo  lo  haré. 

Leonr.  No,  que  estas  mal 

Juana  lo  haré  :  el  de  teatro 
Y  el  otro. 

Juana.  Estoy  eoterada. 

Leone.  Y  que  al  liempo  de  vestirm» 
No  me  empiecen  à  hacer  falta 
Otras  mil  cosas... 

Teod.  /.Pues  donde 

Vais  à  vestiros? 

Leone.  A  casa 

De  mis  primas  :  desde  anoche 
Quedamos  apalabradas 
Para  ir  juntas  al  teatro. .« 
Supongo,  si  hay  quien  uos  haga 
El  favor  de  acotupafiarnos... 

Teod.  Es  regular  que  yo  vaya 
Un  rato...  Quedan  très  noches... 

Inès.  Adio?,  marna. 

Leone,  (d  Juana).  Hazle  la  tasa 
De  café  ;  (d  Inès)  y  an  tes  de  irnos 
Te  dejaré  sosegada. 

Inès.  Me  aliviaré;  no  me  acuesto. 

Teod.  Es  que  si  luego  recarga... 

Inès.  No  querrâ  Dios. 

Teod.  Mas  con  todo, 

Si  la  jaqueca  se  agrava... 

Inès.  No  temàis;  segûn  me  siento, 
(Con  ènfasis.) 
Pronto  me  veré  curada. 
(Dona  Inès  se  retira  :  Juana  habrd  r 

cogidn  la  costurat  y  la  signe  hac 

los  cuartos  de  adentro.) 


LA  NIÎU  EN  CASA  Y  LA  MADRE  EN  LA  MASCARA. 


571 


ESCKNA    VI. 

DONA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Dona  Leoncia  se  sienta  mostrando  dis- 
gusto:  don  Teodoro  se  acerca  fingier- 
do  timidez,  Héritage  d  corta  distan- 
cia,  y  se  aprorima  por  grados.) 

Leone.  Para  enfermero  mayor 
Mo  un  hospital  sois  alhaja. 

Tend.  jMaliciosa!... 

Leone.  ^Pues  es  malo 

Celebrar  vuestra  eficacia? 

Teod.  En  viendo  yo  padecer... 

Leone.  Y  màs  en  teuiendo  faldas 
La  paciente... 

Teod.  Y  aunque  no. 

Leone.  Y  si  es  bonita  y  muchacha... 

Teod.  iCorao  é  mi  me  gustan  tanto!... 

Leone.  \k  usted!  <,Y  quién  le  levain  a 
Ege  falso  testiraonio?... 

Teod.  No  lo  diga  usted  por  chanza; 
Que  es  una  verdad. 

Leone.  Lo  creo. 

Teod.  Nunca  â  mi  me  han  hecho  gra- 

[cia 
Las  mozuelas  :  presimidas, 
Inconstantes,  casquivanas; 
Ni  saben  querer,  ni  saben 
Gémo  se  cautiva  el  aima... 

Leone.  Eu  <>so  tenéis  razrtn  : 
Yo  no  se  que  gusto  sacan 
Los  hombres  de  onamorarse 
De  esas  mocosas. 

Teod.  |Qué  fatuas! 

Risas,  senajos,  inelimlrcs, 
Cuatro  frases  estudiadas, 
Y  ve  aqui  todo  su  ainor. 
Â  mi  tan  solo  mo  agrada 
Una  mujer  de  tulento, 
De  uua  edad  proporcionada, 
Juiciosa,  bella,  sensible, 
Que  gepa  como  se  paga 
'El  amor...  <.pongo  un  ejemplo?... 

Leone.  \Xh  bribonl... 

Teod.  Sin  otra  falta 

Que  ser  un  poco  celosa 
Gon  quien  de  veras  la  ama. 

Leone.  Y  tiene  razôn. 

Teod.  Ninguna. 

Leone.  Le  sobra. 

Teod.  Estais  enganada. 

Leone.  Me  desespero. ..(a/zanrfo /a  wrç.) 

Teod.  Si  os  digo...'  (h  mismo.)  \ 


ËSCENA   VII. 

DONA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

Juan  a.  ^Ha  de  ir  la  cinta  plegada, 
0  solo  cosida  al  aire? 

Leone,  l  Pues  no  te  dije  que  A  tablas? 

Juana.  Se  me  olvidô. 

Leone.  iQué  cabeza! 

Juana.  Ni  que  fuera  valenciana. 
(Al  irse,  hace  sérias  de  amenaza  d  don 

Teodoro.) 

ESGENA  VIII. 
DONA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Teod.  Todo  es  aprensiôn,  capriebo... 

Leone.  Si  â  mi  nada  se  me  escapa. 

Teod.  Es  engafio. 

Leone.  Va  de  muchas. 

Teod.  Si  no  le  hablé  dos  palabras. 

Leone.  Si  os  vi  yo  con  estos  ojog. . . 

Teod.  Pregûntelo  usted  A  Juana. 

Leone.  jBuen  testigot 

Teod.  i. Por  que  no? 

ESCENA  IX. 

DONA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

Juana.  Me  parece  que  no  alcanza 
La  ciota. 

Leone.  Pues  poner  otra. 

Juana.  Voy  al  instaute.. 

Leone.  Pues  anda... 

(Juana  se  retira,  y  habiendo  enlrado, 

vuelve  iuego  d  salir  y  habla   d  su 

turno .  ) 

(À  don  Teodoro.) 
Yo  quiero  ser  sola,  sola. 

Teod.  Tenéis  razôn. 

Leone.  Sola,  ô  nada. 

Juana  (al  salir),  i  Pongo  la  azul  ô  la 

[verde? 

Leone.  Pon  la  que  te  diere  gaua. 

Juana.  Yo,  por  no  errar. 

Leone.  Si  me  ardo... 

Teod.  No  os  impacientéis. 

Leone.  Despacha, 

Que  es  mu  y  tarde. 

Juana.  Voy,  seftora. ., 

Leone.  Màs  despacio.         "      '  '  ' 
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ESCENA  X. 

DOSA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Leone.  Se  me  abra9a 

La  sangre  con  gente  torpe. 

Teod.  Y  luego  el  pecho  lo  paga. 

Leone.  \  Buen  cuidado  le  da  à  usted  ! 

Teod.  Mas  que  si  yo  lo  pasara. 

Leone.  jLa  picara  que  lo  créa! 

Teod.  Dejad  por  Dios  esas  chanzas... 

Leone.  Son  veras. 

Teod.  Te  u  gain  os  paz  : 

Se  echô  la  bandera  blanca, 
Y  esto  se  acabô. 

Leone.  |  Si  acaso!... 

Me  tenéis  mu  y  enfadada. 

Teod.  jQueréis  amargar  la  n'esta? 
Pues  à  fe  que  bien  aroarga 
Me  espéra  à  mi. 

Leone.  Pues,  ^por  que? 

Teod.  Y  por  Un,  si  la  encontrara 
Tan  grata  como  otras  vecos... 

Leone  Ezpliquese  usted. 

Teod.  No  es  nada. 

Leone.  Hablad  claro... 

Teod.  ,  Mi  familia 

A  cieu  léguas  de  distancia  ! 
Yo  en  Madrid  contra  su  gusto, 
Porque  una  pasiôn  me  arrastra... 

Leone.  ^Pero  no  puedo  saber?... 

Teod.  Me  ven  asi,  y  se  propasan... 

Leone.  Por  Dios,  Teodoro,  por  Dios, 
Que  ya  me  tenéis  en  ascua... 

Teod.  No  es  cosa  grave... 

Leone.  Decidla  : 

QuizA  podré  remediarla. 

Teod.  Bien  podéis;  pero...  primero... 
Le  dire  quo  si  me  agravia 
Esta  noche,  si  me  insulta, 
Aun  se  manejar  la  espada. 

Leone.  Pero,  i.quién?... 

Teod.  Ese  villano 

De  asenlidta...  echar  bravâtes 
Por  très  misérables  onzas... 
Al  un  plebeyo. 

Leone.  \  Acabaru 

Usted  con  doscientos  santost 
Que  estaba  como  azogada, 
Creyendo  que  era  otra  cosa. 

Teod.  Cuando  del  houor  se  trata 
De  un  bombre...  (Si  lo  supiera 
Mi  tio  el  oidor  de  Cauarias  ! 

Leone.  Pero,  i  por  que  ha  de  saberlo? 
4  Acaso  en  Madrid  os  f al  tan 


Amigos? 

Teod.  iPedirles  yo! 
Autes... 

Leone.  Pero,  si  se  balla 
Una  persona  que  os  sirva, 
Aunque  no  cual  deseara... 

(Saca  una  bolsita  con  dinero.) 

Teod.  jVerme  asi! 

(Fingiendo  distraccién.) 

Leone.  Mucho  mis  siendo 

Persona  de  confianza... 

[Le  alarga  la  boisa  con  timides.) 

Teod.  Mas  *  que  es  esto  J  i  usted  tam- 

[biéo 
Contra  mi?...  j Porque  me  hallan 
Sin  recursos!... 

Leone.  i  Pero  acaso  ?..  • 

Teod.  Solo  dandome  palabra... 

Leone.  Por  Dios,  no  me  saque  usted 
Los  colores  à  la  cara  : 
Asi  como  asi,  la  boisa 
La  llevaba  preparada 
Para  jugar  esta  noche  ; 
Hago  cuenta  que  jugaba 
Con  usted  de  compafiia, 

Y  que  perdimos  très  car  tas. 
Teod.  Si  supiera  tener  suerte... 
Leone.  No  me  dejéis  desairada. 

(Instdndole.) 

Teod  Solo  con  la  condition 
De  que  partamos  ganancias... 

Leone.  Como  gustéis. 

Teod.  Y  aun  asi... 

Leone.  No  me  avergoncéis,  tomadla; 
Yo  os  lo  ru  ego. 

Teod.  |Ay!  ^quién  résiste 

(Toma  la  boisa.) 
A  una  persona  à  quien  ama? 

Leone.  <,De  veras?  ^no  me  engafiaii? 

Teod.  No,  dulce  prenda  adorada, 
I  Mi  àngel  tutelar!... 
{Côgele  con  ternura  una  mano,  en  aie- 

mdn  de  ir  d  besdrsela,  y  mirando  ha- 

cia  la  puer  ta,  descubre  d  dona  Inès  y 

d  Juana,  que  llegan  al  mismo  tiempo 

y  se  quedan  paradas.) 

Adiôs.  op. 

(Bn  tono  alto.) 
Débaos  esta  sola  gracia, 

Y  soy  dichoso...  Aqui  mismo, 
En  union  eterna  y  s  an  ta... 

Leone.  iQué  decis? 

(Sigue  don    Teodoro   estrechdndole  la 
mano,  y  hablando  con  pasiôn,  que  ira 
yraduando  insensiblement e.) 
Teod.  k  vuestro  fado, 

Sin  salir  de  vuestra  casa... 
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Leone.  No  os  entiendo,  por  mi  vida. 
Teod.  Un  si,  una  solu  palabra, 

Y  soy  feliz. 

Leone.      £  Estais  loco? 
Teod.  Yo  os  lo  ruego  :  pronunciadla  ; 
Por  usted,  por  mi,  por  ella.   . 

ESCENA  XI. 

DONA  LE0NG1A,  DON  TEODORO, 
DONA  INÈS,  JUANA. 

{Dona  Inès  corre  precipitada,  te  arroja 

de  rodillas,  y  coge  la  otra  mono  de 

su  madré  :  esta  se  levantu  sorpren- 

dida.) 

Inès,  i  Si.  m  ad  recita  del  aima! 
Hacedlo  por  mi  también. 

Leone.  jQué  es  lo  que  dices,  muchacha? 

Inès.  No  habrâ  mujer  mas  querida, 
No  habrâ  madré  màs  amada 
Eu  ei  mnndo... 

Leone.  Si  no  se. .. 

Inès.  Ya  es  inûtil  que  se  haga 
Usted  la  desentendida  ; 
Yo  be  escacbado  cianlo  babiaba 
Teodoro.. . 

Leone.      Pero  iqué  oiste? 

Inès.  Si  eus  sùplicas  no  alcanzan, 
Mi  amor,  mis  ruegos,  mi  llanto... 

Leone.  Alzate,  muchacha,  alza, 

Y  explfcate. 

Inès.         No  me  muevo... 

Leone.  Por  Dios,  queya  estoy  caosada: 
Hablaclaro. 

Inès.  Y  tû,  Teodoro, 

Ruega,  dobla  tus  instancias, 
Écbate  à  tus  pies. 

Leone.  i Que  dices? 

Inès.  Si  le  quiero,  y  él  me  ama... 

Leone,  ik  quién? 

Inès.  Si  os  pide  mi  mano... 

Leone.  jPide  tu  mano!...  &Qué  hablns? 
Quita,  infâme,  si  no  quieres... 

Inès.  Si  en  algo  os  ofendo... 

Leone.  Calla, 

Deabonra  de  tu  familia... 

Inès.  Oidme,  por  piedad... 

Leone.  Aparla. 

Inès.  No,  madré  mia... 

Leone.  |  Tu  madré  t.. . 

Yo  sabré  serlo,  bija  ingrata  ; 
Yo  sabré  s*» rlo. 

Inès.  \  Por  Dios  I . . . 

(À  don  Teodoro.) 

Leone,  j  Y  asi,  yil  hombie,  se  engafia 
À  una  inoceute? 


Teod.  Escuchadme. 

Leone.  Salid  pronto  de  mi  casa, 
Y  nunca  màs... 

Teod.  Pero,  oidme... 

(A  dona  Inès.) 

Leone.  jAun  estas  aqui,  malvada? 

Inès.  Yo  me  iré... 

Leone.  Quitate  al  punto 

De  mi  vista,  antes  que  haga 
Un  ejemplar. 

Inès.  Yo  me  iré... 

Leone.  Pronto... 

Inès.  Ya  me  voy... 

Leone.  jNo  acabas? 

ESCENA  XII. 

DOSA  LE0NC1A,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

(Â  don  Teodoro.)  {A  Juana.) 

Leone.   4N0  os  he  dicho?...    1 Y  tû 
Que  espéras  aqui?  [también 

Juana.  Aguardaba 

A  saber  si  los  vestidos... 

Leone.  Tiralos  por  la  ventana. 

Juana.  Es  que  si... 

Leone.  Vête  alla  dentro. 

Juana   Pero  yo... 

Leone.  La  mes  culpada 

Eres  tû. 

Juana.  4Y0? 

Leone.  (Encubridora! 

Juana.  \  Decirle  h  una  mujer  blanca 
Esa  expresiôn!... 

Leone.  Mas  mereces. 

Juana.  Mi  familia  es  tan  honrada 
Como  la  mejor. 

Leone.  Adentro. 

Juana.  Tengo  una  hermana  casada 
Gon  un  cuadrillero. 

Leone.  Vête.        [Mancha. 

Juana.  Y  un   primo  hidalgo  en  la 

Leone.  Vête  con  mil  de  a  caballo. 

Juana.  Y  nunca  hahabido  en  mi  casta 
Ningùn  aambenito. 

Leone.  Vête. 

Juana.  Que  si  tuviéramot  plaie, 
No  nos  faltaran  papeles 
Como  todos... 

Leone.  Vote,  Juana. 

Juana.  Pero  sin  el  diu,  nohay  don. 

Leone.  iQué  demonio  de  ensalada 
Eatàa  revolviendo? 

Jvana.  Digo... 

{Con  mucha  rapides.) 
Digo  que  no  digo  nada. 
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ESGKNA  XIII. 

DONA  LEONGIA,  DON  TEODORO. 

(Después  de  una  brève  suspension.) 
Leone,  No  creyera,  caballero, 
Hallarme  nuuca  en  el  caso 
De  deciros... 

Teod.         Yo  tampoco 
Pude  QUûca  imaginarlo. 

Leone.  No  teina  usted  que  le  haga 
Reconvenciones  ni  cargos  : 
Que  si  sois  h  ombre  de  honor, 
Bien  podéis  adivinarlos. 
Solo  le  suplico  à  usted 
Que  jamàs,  ni  por  acaso, 
Ni  de  mi  ni  auu  de  mi  nombro 
Volvais  siquiera  à  acordaros. 

Teod.  ±Y  habla  usted  de  veras? 

Leone.  ;  Cômo  ! 

^Teuéis  acaso  el  descaro 
Do  flngir?... 

Teod.  Pero,  hable  usted; 

Y  por  lo  meoos  sepamos 
Que  motivo  o  que  pretexto... 

Leone.  El  hablar  es  excusado 
Con  un  hombre... 

Teod.  Siga  usted. 

Leone.  Que  acaba  de  dar  tal  pago 
Â  mi  amistad. 

Teod.  Si  â  lo  menus 

Se  explicara  usted  mis  claro, 
Yo  os  diera  satisfacciôn. 

Leone.  ;  Satisfacciôn  !  Ni  peusarlo. 

Teod.  Pues  callaré  :  ^quoréis  mas? 
Auu  sieudo  yo  el  agraviado... 

Leone.  <,Eu  que?  Diga  usted. 

Teod.  En  nada  : 

Si  ya  os  ho  dicho  que  callo. 

Leone.  iY  que  pudierais  decirnie? 

Teod.  Que  me  esta  usted  insultando, 
Debiendo  darme  las  gracias. 

Leone,  j  Las  gracias  !  <,  Estais  sonando? 

Teod.  Lo  dicho  dicho  :  las  gracias. 

Leone.  Sera  do  haberme  ongaùado. 

Teod.  j  Yo  engafiar! 

Leone.  Y  a  una  hija  in  eau  ta 

Habérmela  alucinado 
Cou  esperanzas... 

Teod.  iDe  que? 

Leone.  £No  lo  dijo  ella  bien  claro? 

Teod.  i,Y  que  dijo? 

Leone.  ,.  Estabais  sordo, 

ô  os  agrada  el  escucharlo? 

Teod.  j  Y  una  seûora  de  inando, 


De  talento  despejado, 

Ya  à  hacer  caso  de  una  ni&al 

Leone,  i.  Pues  no  tengo  de  hacer  caso?... 
4  No  dijo  que  usted  la  ainaba, 
Que  anhelaba  nsted  su  mano? 

Teod.  Pero  yo  iquè  contesté? 

Leone.  Nada. 

Teod.  Pues  pleito  acabado. 

Leone.  Quien  cal  la  otorga,  y  usted... 

Teod,  Iba  ya  à  desengafiaros, 

Y  me  cerrasteis  la  boca, 

Leone.  Si  no  tuviera  ella  datos, 
No  hubiera  dicho... 

Teod,  Es  verdad  : 

Las  ni  fias  de  quince  aflos 
Nuuca  piensan  que  las  quieren 
Sin  motivos  muy  fundados. 

Leone.  ^Cou  que  nunca  le  habéis  dicho 
Que  la  queréis? 

Teod.  Supongaraos 

Que  se  lo  haya  dicho;  bien  : 
iEn  eso  se  perdiô  algo? 
*ô  es  un  delito  tan  grave 
Echar  un  requiobro  vano?... 
^No  vengo  acâ  cou  frecuencia? 
6  No  la  estoy  vieudo  y  tratando 
De  continuo?...  Yo  soy  joven, 
Vivo,  alegre,  utolondrado, 
Si  queréis;  ella  niuchacha, 

Y  ademâs  vivo  retrato 

De  unapersona...  jAb,  seftorat 
Pordonad  si  iba  a  nombraros. 
Ya  se  que  os  disgusto  en  ello, 
Mas  no  es  tan  fâcil  mandato 
Olvidarà  una  persoua 
Â  quien  de  veras  se  ha  amado. 
Solo  le  aseguro  à  usted 
Que  jamas  le  he  insinuado 
Nada  de  boda... 

Leone.  Y  entonces 

^Côino  creyô?/.. 

Teod.  No  es  extraîio. 

;.  Ignora  usted  que  las  uifias 
Con  el  mâs  levé  agasajo 
Ya  pieusnu  que  las  adoran? 
I  No  sabéis  que  estan  souando 
(ion  uovios  y  casamientos, 

Y  mâs  si  por  sus  pecados 
Han  leido  cuatro  uovelas 
Que  les  trastornen  los  cascos? 

Leone.    Pero    usted    mismo,    usted 

[mismo, 
«Que  me  estaba  suplicando 
Cuando  ella  entro? 

Teod.  ^No  lo  oisteis? 

Licencia  para  casarnos. 

Leone.  6Y  asi  me  lo  dice  usted? 
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les  yo  acaso  lo  he  nega<lo?... 

? 

Usted  me  insulta... 

vie  n  do  me  en  aquel  caso, 

arbitrio  me  quedaba? 

aba  à  vuestro  lado, 

>stra  fineza, 

riolento  arrebato 

pierdo  el  seatido, 

r  vuestra  mano, 

uerta,  y  las  veo 

ddarse  escuchando. . . 

3on  que  usted  las  viô? 

I Sefiora ! 

9  habéis  enterado 
a? 

No,  â  fe  mla. 
es  lo  ûnico  que  ya  extrafio 
santa  pacieucia  : 
'a  mismo  o$  declaro 
le  Abigail, 

>  me  habéis  matado. 

>  de  veras?...  jVaya! 
*teis  tan  lurbado 

pe  que  decir, 
titubeaudo?... 

10  me  entendi^teis; 
las;  fué  en  vano  : 
màn  de  cari  no, 
uestra  mirando, 
le,  su  honor 

i  algûn  juicio  falso... 
iere  usted  que  hiciera? 
cnalquier  atajo  : 
to  me  ocurre,  x>s  pido 
on  vuestro  hermano. 
o  auduve  torpe... 

No  tal; 
y  el  culpado. 
ero  si  yo  no  sabia... 

>  merezco  vuestro  trato, 
îestros  umbrale- ... 

irad  quoaun  estoy  temblando 

• 

Y  ahora  me  voy, 
lo  vuestro  mandato. 
o  se  vava  usted. 

Preciso. 
^Queréis    matarmc    à    que- 

[brantos? 

ustod  lo  que  quiera. 
raya!  Las  paces  hagauios, 
i  la  mar. 

uo  os  vais  aviando 
,  que  ya  es  hora? 
legûn  me  siento,  no  salgo. 
Y  por  que  ? 


Leone.  No  estoy  muy  buena, 

Teod.  En  distrayéndoos  un  rato, 
Os  aliviaréis. 

Leone.         No  tengo 
Humor. 

Teod.  i  Ni  vais  al  teatro  ? 

Leone.  No,  seBor. 

Teod.  iNialbaile? 

Leone.  Menos. 

Teod.  iCou  que  es  rifia  de  muchachos 
La  nuestra? 

Leone.       £Pues  yo  que  digo? 

Teod.  Juicio,  senora,  y  tengamos 
La  fiesta  en  paz  :  sea  usted  dôcil  ; 
Compôngase  usted,  y  vamos 
Casa  de  las  primas;  luego 
Podéis  pensar  mas  despacio 
Lo  que  hayàis  de  hacer. 

Leone.  Si  voy, 

Me  estoy  sentada  en  un  lado 
Sin  ir  à  parte  uinguna. 

Teod.  No  sera  poco  tuilagro. 

Leone.  £Por  que  razôu? 

Teod.  Yo  me  eutiendo. 

Leone.  Se  engatia  usted. 

Teod.  i  Que  apostamos 

À  que  vais  à  la  fuuciôu? 

Leone.  Antes  bien,  quiero  dejaros 
Mes  iibertad,  yendo  solo. 

Teod.  ^Se  vuelve  a  torcer  el  carro?..» 
No  sea  usted  nifia. 

Leone.  Pues  bien  : 

Solo  por  no  disgustaros 
Voy  é  casa  de  las  primas. 

Teod.  Muchas  gracias. 

Leone.  Y  cuidado 

Que  uo  me  tnuevo  de  alli. 
{Juana,  Juana! 

ESGENA  XIV. 

DONA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

Juana {desde  adentro).  Voy  volando... 
{Al  salir.) 
tQué  manda  usted? 
Leone.  La  mantilla. 

ESGENA  XV. 

DOftA  LEONCIA,  DON  TEODOKO. 

Leone.  Por  usted  tan  solo  hago 
Este  sacriûcio. 
Tend,.  Sieuto 
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Que  te  moleste  nsted  tanto 
Por  mi  causa. 

Leone,  Ya  no  voy. 

Teod.  Dale,  bola.  jÀ  que  me  enfado?... 


ESCENA   XVI. 

DONA  LEONGIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

(Yendo  d  poner  la   mantilla  d  dona 

Leoncia.) 

Juana.  Aqui  estoy. 

Leone.  Préodela  bien. 

iSe  ha  acostado  ya  la  nifia? 

Juana.  No,  tefiora. 

Leone.  i  Y  dônde  esta? 

Juana.  Eq  bu  cuarto  recogida. 

Leone.  ^Ha  tomado  ya  el  café? 

Juana.  Uu  poco. 

Leone.  Si  no  se  alivia, 

6  se  empeorare,  avisad... 

Juana.  i  Dônde? 

Leone.  Aun  estoy  indécise... 

Quiza...  no  se...  que  primero 
Vayan  casa  de  mis  primas  ; 

Y  si  no  esluviera  alli... 

(A  don  Teodoro.) 
Me  quema  usted  con  sus  risas. 

Teod.  tPues  yo  acaso?... 

Leone.  i  Estoy  yo  ciega  ? 

Juana.  Y  los  vestidos,  4  se  envian? 

Leone.  No. 

Teod.        Tenerlos  a  la  mano 
Por  si  lu  ego... 

Leone.  jHay  tal  porflal 

iNo  he  dicho  ya  que  no  voy?... 

Y  cuenta  no  estes  dormida 
Cuando  vuelva  nuestro  huésped 

Y  mi  hermano;  y  a  Inesita 

Le  bas  de  decir  de  mi  parte... 
Mejor  es  que  no  le  digas 
Nada  :  acuéstala  temprano, 
Uazle  unas  yemas  mejidas, 
Ô  cualquier  cena  ligera... 

Y  dile  que  esté  tranquila, 
Que  no  voy  tan  en/adada... 
i  Me  entiendes? 

Juana.  Ya  entiendo. 

Leone.  Y  cuida 

De  que  no  sepa  que  yo... 

Juana.  Le  dire  que  es  cosa  mia. 

Leone.  Pero  temo  que  las  dos 
Tenéis  la  capa  cosida  ; 

Y  asi  como  tû  le  encubres... 
Juana.  4  Que  dice  usted?  Mi  familia 


Es  tan  buena  y  tan  honrada... 

Leone.  Vamonos  de  aqui  de  prisa, 
Don  Teodoro,  no  nos  vuelva 
À  ensartar  la  retabila. 
|  Y  cuidado  con  la  casa  t 

Juana.  Yo  voy  con  mi  cara  iimpia 
Por  todas  partes. 

Leone.  Adiôs.  [Yéndose.) 

(En  voz  ai  ta.) 

Tend.  Quede  usted  cou  Dios,  Juanifa 
(Con  tecreto.) 
Esta  al  cuidado,  que  luego... 

Leone,  i  Que  dice  usted  ? 

(Volviendo  la  cara.) 

Teod.  Le  decla 

Que  no  haga  caso. 

Juana.  Eso  no: 

Yo  he  de  caillar  si  me  pisan. 
(Al  ir  d  entrar  por  la  puer  ta  de  aden 

tro.) 
I  Pues  anda  buena  la  casa 
Con  la  vieja  y  con  la  nifia  t 


«w*N/-S*VS/W^^^ 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA,  PERICO. 

(Entran  los  dos  por  la  puer  ta  del  foro 
Juana  de  tante,  y  Perico  con  timidei 
Habrd  una  luz  en  una  meta.) 

Per.  tEstamos  solos? 

Juana.  Si,  entra. 

Per.  iY  el  viejo? 

Juana.  Fuera  de  casa. 

Per.  ôY  el  seûor  que  no  se  rie? 

Juana.   También.   £De   cuândo  ac< 
Tanto  miedo?  [g*st* 

Per.  Es  que  ahora  traigo 

La  màs  solemne  embajada 
Que  se  encouicndô  à  escudero  ; 
Y  esta  en  uu  tris  que  me  valga 
Cien  doblone*  6  cien  paies. 

Juana.  Dila. 

Per.  i  Dônde  esté  tu  ama? 

Juana.  En  su  cuarto.  ^Quieres  verla 

Per.  Dile  que  al  tuomento  saïga; 
Que  le  traigo... 

Juana.  Antes  de  ir, 

Te  he  de  decir  dos  palabras 
Por  ûllima  vez... 

Per.  Después 

Te  escucharé. 

Juana.        Aunque  me  hagas 
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Mil  pedazosf  do  lie  de  ir. 

Per.  Si  no  es  tu  gusto,  no  vayas; 
Solo  va  à  decir  en  ello 
Que  no  8e  case  tu  araa 
Ni  tu,  cuando  en  esta  noche... 

Juan  a.  Hombre,  i,  que  dices? 

Per.  iYo?  nada. 

Juana  (acaricidndole).  \  Cas  pi  ta,  que 

[#enio  tienesl 

Per.  Déjnte  de  Juego,  y  anda 
À  llamarla. 

Juana.     Dime  an  tes... 

Per.  Si  no  me  replicas  nada, 
Te  lo  digo. 

Juana.     Me  convengo. 

Per.  Hac*  un  rato  que  entré  en  casa 
El  amo,  con  un  sujeto 
Muy  serio  y  de  mala  traza  : 
Se  encerraron  los  dos  solos, 
Uubo  voces  y  patadas; 
Se  fué  el  tal  ;  y  el  amo  al  punto 
Me  preguntà  dônde  eslabau 
Las  maletas  y  dénias 
Preparativos  de  marcha; 

Y  mientras  yo  lo*  reûno, 
Escribe,  me  da  esta  carta 
Para  Inesita,  v  me  dice  : 

c  En  mano  propia  has  de  darla, 

c  Y  vuelve;  que  aqui  te  espero 

c  Cou  las  cosus  preparadas 

c  Para  marchar  esta  noche.  »  — 

iQué  dice  usted?  — t  Hazlo  y  calla  :  i 

Me  responde  secamente; 

Y  al  ir  à  salir,  me  llama 

Y  me  dice  :  «  Si  tû  quieres 

c  Ctsarte  también  con  Juana, 
«  Y  se  re8uelvc  à  seguiruos 
c  Acompanando  à  su  ama, 
f  Yo  os  ofrezco  cien  doblones.  » 

Juana.  ;Gieu  doblones!...  Voy... 
(En  acciôn  de  irse  corriendo.) 

Per.  Aguarda. 

Juana.  Es  que  si  se  pierde  tiempo... 

Per.  Guidado  que  persuadas 
À  Inesita... 

Juana.     f.Soy  yo  tonta? 
;Cien  doblones  y  casaca! 

Per.  No  te  de*  contra  esa  puerta. 
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Inès.  iQué  ruido  es  este? 
Per.  Que  Juana... 

Juana.  Que  Perico... 
tu.  ou.  t.  —  v. 


Inès.  Dilo  tû. 

Per.  Sefiora,  mi  amo  me  manda 
Con  esta  carta,  y  me  dijo... 

Inès  (tomdniola).  ^Tiene  respuesta? 

Per.  Y  la  aguarda 

En  casa  con  impaciencia. 

Inès.  iQué  sera?...  Yo  estoy  turbada 
Hasta  saber... 

(La  abre,  y  lee  con  mucho  interés.) 

Per.  jAy,  sefiora! 

I  Si  le  viera  usted  la  cara 
Al  darmelat  jqué  agitadot 
Hasta  la  voz  le  temblaba  : 

(Aparté  d  Juana.) 
Daba  pena...  înstale  tû. 

Juana  \ap.  d  Perico).  jPues  me  dor- 

[miré  en  las  pajas 
Con  cien  doblones  al  ojo  t 
(Donalnès,  feyendo  la  carta,  prorrumpe 
con  agitaviôn.) 

Inès.  No;  jnunca! 

Per.  Hasta  las  palabras 

Se  le  ahogaban  eu  la  boca. 

Inès  (con  ternura).  \  Ay,  Teodorot  No 
Cuando  me  quieres  perder.  [me  amas, 

Juana.  Seùorita  .. 

Inès  (distrafda).    \Y  mejuraba 
Qu*»rerme  toda  la  vida!... 

Per.  Pues,  sefiora,  *  en  que  os  agravia, 
Si  esta  loco  el  infeliz? 

Inès  (con  sequedad).  Bien  :  devuélvele 

[su  carta... 

Per.  iï  larespuesla? 

Inès.  Ninguna. 

Per.  No  vuelvo  allé  si  me  matan. 

Inès.  iPov  que? 

Per.  Si  no  sabe  usted 

El  estado  en  que  se  halla  : 
(Que  hablar  solot  j cjué  suspirosl 
jPues  no  digo  las  miradas! 
Daba  miedo.  [vête. 

Inès  (alargândole  la  carta).  Toma  y 

Per.  iCou  que  esta  usted  empefiada 
En  darle  ese  trabucazo?... 
Pobre  senor,  |no  te  pagan 
El  cari  fi  o  que  tu  tienes! 

Inès.  |  Ojala  no  le  pngaran  ! 

Per.  Pocas  pruebas  le  da  usted. 

Inès,  i  Ay  !  si  no  tuviera  tan  tas, 
No  se  atreviera  el  cruel 
À  proponerme...  jinsonsata! 
Yo  le  culpo,  conociendo 
Que  solo  soy  la  culpada  : 
Yo  le  abri  mi  corazôn; 
Yo  le  amé  con  toda  el  aima; 
Yo  le  juré  ser  su  esposa... 
Poro  iquién  imaginara 
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Que  abusara  hasta  el  extremo 
De  proponerme  mi  infamia? 
Juana.  Y  al  fin,  ique  es  lo  que  pré- 
tende? 

Inès,  llacermo  dcsventurada 
Por  toda  mi  vida. 

Per.  iQuien? 

jEl  amo?...  Mâs  bien  se  eebara 
En  un  pozo  de  cabeza. 

Juana.  Sefiorita,  yo  soy  ciara  : 
No  puede  ser. 

Inès.  Yo  tampoco 

Nunca  de  él  î-o  sospechara; 
iPero  al  fin  nombre! 

Juana.  No  creo... 

Inès.  Oye,  y  verâs  ?i  te  engafias. 
(Lee    la  carta,  interrumpiendo   su  lec- 

tura,   segùn  de  no  t  en   los  versos  que 

van  interpuestos.) 

a  Amada  lnés  :  al  leer  estos  renglo- 
«  nés  recuerda  tus  promesas  :  llegô  el 
c  momento  de  darme  una  prueba  de 
«  tu  pasiôu;   y  la  inia  exige  de  ti  un 
«  gran  sacrificio.  No  hay  medio  :  ô  te 
«  resuelves   à  scr  mia,  6  esta  misma 
c  noche  me  piordes  para  siempre...  • 
iNo  ves  tu  lo  que  me  quierc? 
Mira  como  me  araenaza 
Con  dejarme  para  siempre... 
Y  lo  harà. 

Juana.  Siga  usted  ;  vaya. 

Inès.  «  Gansado  de  tener  condescen- 
c  denciascon  tu  madré,  me  déterminé 
c  hoy  à  pedirte  por  esposa...  Tu  vi«te 
«  las  résultas  :  apeuas  pude  sufrir  sus 
c  improperios,  que  acabaron  con  la 
c  mâs  severa  prohibiciôn  de  volver  à 
c  bablarte  en  mi  vida.  En  esta  situa- 
c  ciôn,  andu  ve  iudeciso  sobre  el  partido 
«  que  debia  tomar  ;  pero  al  fin  preferi 
c  disimular  por  el  pronto,  para  desva- 
c  necer  sus  sospechan  y  persuadirle 
c  que  saliese  de  casa.  Abora  mismo 
«  la  dejo  en  el  teatro,  y  voy  â  manifes- 
te tarte  la  resoluciôn  que  mi  pasiôn  mo 
«  dicta  :  si  estas  resuelta  à  ser  mi  es- 
«  posa,  sfgueme  esta  misma  noebe,  y 
c  venznmos  de  una  vez  tantos  obs- 
«  tâculos.  » 

Juana.  ^Acerté  6  no? 

Per.  Por  supuesto. 

Juana.  £No  veis  como  os  da  palabra 
De  casamiento? 


Inès. 


Dejando 


Mi  f.iniilia  abandonada 

Y  expuesto  mi  bonor?...  liamâsî 

Solo  en  pensarlo  me  agravia... 


«  Pasado  mafiana  podremos  est»  et 
c  Toletto  :  alli  quedaràs  deposhadaen 
•  casa  do  un  canônigo,  tio  mfo,  m**- 
c  tras  se  disponen  las  cosms  como  co- 
«  rresponde.  Tu  familia  misma,  dado 
c  ya  este  paso,  tendra  que  céder  y 
c  prestar  su  consentimiento.  ;  Ab,  Inès 
c  mia!  un  momento  de  valor,  y  ante* 
<  de  una  semaua  ères  mi  esposa... 
«  Pero  si  por  timidez  6  fait  a  de  earifio 
c  no  le  determioas  à  seguirme,  6yelo, 
«  lnés,  ygrâba-to  en  tu  aima:  ante*  de 
c  très  horas  ya  estaré  fuera  de  Madrid, 
«  y  jamas  volverés  a  oir  ni  mi  nem- 
«  bre...  {Quién  sabe!  Perdiéndote  é  ti, 
c  do  le  importa  la  vida  à  tu  infeliz... 

c  Teoooro.  9 
(Se  sienta  en  una  silla  *on  abatimiento 
y  distracciôn.) 

Juana.  | Pobrecillot...  Se  conoce 
Que  estaba  muy  afligido 
Al  escribir  esa  carta. 

Per.  Si  ustedes  le  hubieran  visto 
Mas  p.îlido  que  un  difunto, 
Con  los  ojos  encendidos... 

Juana.  No  tengo  yo  corazôn 
Para  oir  làstimas. 

Per.  Ni  à  tiros 

Vuelvo  alla  sin  la  respuesta; 
Es  capaz  de  un  desatioo 
Segûn  le  dejé. 

lnés.  j  Infeliz -•• 

Per.  jCon  que  tristeza  me  dijo  : 
«  Ahora  veré  si  mi  In's 
«  Me  tiene  lanto  carifio 
f  Como  me  jurô  mil  vecesî  » 

Juana.  Va  el  pobre  à  perdorel  juicio. 

Per.  ^Tanto  le  queda?...  \  ojalâ 
Fuera  ese  solo  el  peligro! 
Yo  le  escoudi  las  pistolas... 

lnés.  iY  quedô  solo?.. .  (Con  inquietud.) 

Per.  Preciso, 

Si  yo  me  vine... 

lnés.  Pues  vuelve 

Al  instante. 

Per.  iX  que  le  digo? 

lnés.  êNo  lo  sabes? 

Per.  Para  eso 

Mâs  vnle  tirarlo  un  tiro. 

Juana.  Dice  bien  :  asi  que  sepa 
Que  siquiera  habéis  querido... 

lnés.  Pero,  £qué  quiore  de  mi? 
[Con  sentimimto.) 

Juana.  j  Yo  que  sel  <;No  habéis  Mdo 
Su  carta? 

Per.        Bien  clara  esta  : 
Solo  quiere... 
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Inès  (con  seqvedad).  i  No  h  as  oido 
Que  te  vayas  ? 

Per.  Si,  seffora; 

Ya  me  voy...  jPobre  amo  mïol 
No  sabes  lo  que  te  espéra. 
Si  en  algo  puedo  serviras 
Fuera  de  Madrid,  yo  siempre... 

Inès.  No,  Pedro:  yo  te  lo  estirao... 
(Con  tristeza.) 

Per.  Quede  usted  con  Dios. 

Iné?-  Adiôs. 

Per.  Yo  any  borabre  agradecido, 
Y  no  he  de  dejarlo  abora 
Expuesto  a  tantos  peligros. 

Inès.  Uaces  bien...  (Con  aôatimiento.) 

Per'  Al  fin  del  mundo 

Estoy  resuelto  a  segoirlo, 
Siu  abandonarle  ounca... 

Inès.  jAy,  Inès! 

Per-  Ya  que  he  comido 

Su  pan  y  todos  le  dejau... 
Pero  no  quiero  afligiros; 
Quede  usted  con  Dios. 

(Dona  Inès  se  le  vanta  velozmente.) 

Inès.  No;  jaguarda! 

Cuida  de  él...  Yo  te  lo  pido 
Con  lâgrimas  de  mis  ojos... 
Quizâ  im  dia...  |Qué  delirio! 
jNuDcaymàs  volveré  à  verlef... 

Per.  A  média  noche  salimo9 
Sin  falta. 

Inès.     jNunca  mas  verle! 

Per.  Todo  esta  ya  prevenido 
Para  marchar...  Y  va  bueno 
para  emprender  el  camino; 
Triste,  con  poca  salud... 

Juana.  Cuéntcle  usted  por  perdido. 

Inès.  Pero  /,tengo  yo  la  culpa? 

Juana.  iY  no  podéis  impedirlo 
Con  una  soia  palabra? 

Incs.  Dile...  yo  te  lo  suplico... 
(Con  turbacinn  y  vehemewia.) 
Dile  que  no  me  aborrezca, 
Que  nunca  me  eche  eu  olvido, 
Que  me  escriba  alguna  vez... 
Dile  que  tan  solo  exijo 
Saber  que  vive,  y  se  acuerda 
De  e*ta  infeliz...  No  le  pido 
Que  me  conserve  su  amor; 
Viva  dichoso  y  tranquilo 
Con  otra...  ya  que  su  Inès 
Tan  desgraciada  ha  nacido... 

Juana.  No  llore  usted. 

Inès.  Que  ninguno 

Le  robarà  mi  carifio 
Ni  mi  mano  ..  que  le  quiero 
Màs  que  uunca  le  he  querido... 


Que  soy  suya  hasta  la  muerte... 
iSe  lo  diras? 

Per.  Yo,  lo  mismo 

Que  usteo  me  lo  e9ta  d  ici  en  do. 

Inès.  Y  nota  bien  si  al  oirlo 
Se  enternece... 

Per.  Bien  esté. 

Incs.  Si  pregunta  con  ahinco 
Si  me  dejuste  mu  y  triste. 

Per.  Bien. 

Inès.  Y  si  esta  convencido 

De  mi  amor,  ô  si  me  culpa... 
Todo,  todo  has  de  advertirlo 
Para  contàrmelo. 

Per.  iCômo, 

Si  à  média  noche  partimos?... 

Inès.  Tienes  razon...  jPobre  Inès, 
(Suspensa  y  abalida.) 
A  que  estado  te  ha  traido 
Tu  mala  suerteî 

Juana.  Sefiora, 

Usted  esta  sin  sentido, 
Y  va  a  co9tarle  la  vida. 

Inès. iQué  me  importa?...  Asl  me  IV- 
De  padecer.  [bro 

Juana.       Si  quedara 
Al  menos  algùn  arbilrio... 

Inès.  Ninguno,  Juana,  niuguno. 

Juana.  A  mi  solo  me  ha  ocurrido 
Si  quisiera  usted... 

Inès.  £Qué? 

Juana.  Hablarle 

Esta  noche  con  sigilo. 

Inés.ik  quién?  ;Âese  ingrato!...  No: 
Pues  ha  tomado  el  purtido 
De  dejarme  para  siempre, 
Vaya  con  Dios. 

Juana.  Yo  confio 

En  que  si  os  viera...  tal  vez 
Pudiera  usted  disuadirlo. 

Inès.  No,  Juana. 

Juana.  Pero  a  lo  menos 

Lograba  usted  el  alivio 
De  despedirse. 

Inès.  i  Y  que  logro 

Con  redoblar  mi  martirio? 

Juana.  Consolarse  con  llorar, 
Hablar,  renir,  couveuiros 
En  el  modo  de  escribirse... 

Inès.  No  querrâ. 

Juana.  iPor  que  motivo? 

Asi  que  usted  se  lo  diga... 

Inès.  ^Cômo? 

Juana.  De  un  modo  sencillo  : 

Viniendo  à  casa... 

Inès.  iQné  dices? 

I      Juana.  i  Y  hay  en  eso  algùn  peligrof 
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Inès.  <,Y  si  luego  se  sapiera? 
Juana.  i?or  quién? 
Inès.  No  me  determioo. 

Juana.  Déjelo  usted  &  mi  cargo; 

Y  en  quedando  recogidos 
Los  se n ores... 

Inès.  i  Y  mi  ma<lre? 

Per.  La  déjà  pegando  briucos 
El  aino,  y  vieint  de  oculto... 

Inès  Le  pueden  ver  los  vecinos. 

Juana.  No  hay  miedo  :  abro  la  puerta, 
Entra  primer  j  Perico 
À  reconocer  el  campo, 

Y  e)  otro  quedu  escondido 
En  la  esquina. 

Inès.  No  me  otrevo  : 

Yo  po la,  yo  se  el  couQicto 
En  que  esta  mi  corazôn  I... 

Jwma.  -6X  el  suyo  estarâ  tranqnilo? 

Inès.  4  Y  que  he  de  hacer? 

Juana.  Darle  al  menos 

Esa  prueba  de  carifio, 
Dejarle  alguna  esperanza, 
Evitarle  un  precipicio... 

Inès.  Yo  bien  quisiera... 

Jua'ta  (d  Perico).  Pues  corre... 

Inès  (d  Perico).  No,  aguarda... 

Juana.  Lie  va  el  aviso... 

Per.  Voy  de  un  vuelo. 

(Vase  corriendo.) 

Inès.  Aguarda. .. 

Juana.  Si  ; 

Ni  un  galgo  pucde  seguirlo. 


ESGENA  HT. 

DONA  INÈS,  Jl'ANA. 

Juana.  jQuiere  tanto  à  su  se  fi  or! 

Inès.    <,Qué   voy  à  hacer?...  Yo  me 

[pierdo.  {Abatida.) 

Juana.  jSerà  la  primera  vez 
Que  se  han  hablado  en  secreto 
Dos  personas  que  se  quieren? 

Inès.  Pues  yo,  Juana,  no  me  alrevo. 

Juana.  jNo  faltaba  mas  ahora! 

Inès.  Tu  le  diras  que  lo  siento; 
Pero  que  no  puede  ser. 

Juana.  ^Queréis  pagar  cou  desprecios 
Tanto  amor? 

Inès.  ,-.Y  lo  lias  crefdo? 

Juana.  /.Pues  cabo  un  hombre    mâs 

Inès,  j  Por  eso  qniere  dejarme  I  [ciego? 

Juana.  Quizâ  si  os  amara  menos, 
No  os  dojara. 


Inès.  i  Y  quién  le  obliga 

À  ausentarse? 

Juana.  El  mismo  extremo 

De  su  pasiôn  ;  el  no  estar 
À  todas  horas  expuesto 
À  lances  como  el  de  hoy... 

Inès,  i  Y  no  ha  encoutrado  otro  medio 
Mâs  que  el  de  dejarme  asf? 

Juana.  Por  mi  parte  no  le  veo  : 
Sabieudo  ya  la  seftora... 

Inès.  Quizâ  en  pasando  algûn  ticmpo 
Cediera... 

Juana.  \  Céder  el  ama  I 
/.No  conoce  usted  su  geuio? 
;No  sabe  usted  que  à  ella  sola 
Quiere  le  rindan  obsequios 
Los  hombres,  y  hasta  le  duele 
Que  os  hagan  un  cumplimiento? 
El  pobre  de  don  Teodoro, 
Solo  à  fuerza  de  quereros 
Ha  podido  el  infeliz 
Tolerarla  tauto  tiempo. 
Inès,  i  Y  no  sufro  yo  por  él? 
Juana.  No  por  él  ;  por  no  atrcvero» 
Â  hablar  claro  &  vuostra  madré. 

Inès.  Tu  sabescu.into  la  q utero, 
Y  cuanto  me  adora  &  mi. 
Juana.  Lo  disimula  à  lo  menos. 
Inès.  Basta,  Juana  :  cal  la,  y  vête. 

{Con  sequedad.) 
Juana.  Si  cada  vez  que  me  acuerdo 
De  lo  que  pasô  esta  tarde, 
No  se  cômo  me  contengo. 
El  pobre  mozo  afligido, 
Haciendo  vanos  esfuerzos 
Por  alcanzar  la  licencia  : 
Llega  usled,  oye  su  ruego, 
Corre  à  los  pies  de  su  madré, 
Se  arrodilla  cou  respelo, 
Insta,  llora...  ^Y  ctiàl  fué  el  fruto? 
Solo  sufrir  sus  dicterios. 
Inès.  Esa  es  rai  suerte. 

(Con  abat  i  mien  to.) 
Juana.  Ni  aun  quiso 

Daros  siquiera  el  consuelo 
De  e3cuchar  à  uuo  ui  à  otro... 
Ya  se  ve  :  si  ella  en  su  pecbo 
Sabe  que  tenéis  razôo, 
6 Que  ha  de  hacer?  Lucir  los  fueros 
De  madré,  y  dar  muchos  gritos 
Para  salir  del  aprieto. 
Yo  no  se  lo  que  senti, 
Cuando  vi  con  el  dcsprecio 
Que  os  echô  fuera  del  cuarto. 
Inès.  De  acordarme  me  avergùenxo. 
Juana.  Y  estaudo  nlli  don  Teodoro... 
Inès.  Yo  siquiera  tuve  aliento 
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Para  levantar  la  vista... 
Juana.  jAfreutar  à  un  caballero, 

Y  echarlefuera  de  casât... 
Pero  ^con  que  fundaraento? 
Porque  siendo  hombre  de  bien, 
-Quiere  con  un  fin  honcsto 

À  una  nifia  que  le  ama, 

Y  la  pide  en  casamieuto. 
Inès.  Es  asi. 

Juana.         Y  se  encontrara 
£1  motivo  m  as  poqueno 
Paraoponcrse... 

Inès.  Verdad. 

Juana.  Pero  si  todos  sabemos, 
AuDque  nos  quieni  hacer  toutos, 
El  motivo  verdadero. 

Inès.  No  ma*,  Juana. 

Juana.  Y  lo  peor 

Del  caso  es  que  va  cundieudo 
La  noticia,  y  hace  usted 
Muy  mal  papel  eu  el  pueblo. 

In*s.  No  hay  mes  que  tener  paciencia. 

Juana.  Mas  vale  poner  remedio. 

Inès.  <;  Y  tengo  alguno  eu  mi  mano? 

Juana.  i  Le  ha  olvidado    usted   tau 

[presto? 

Inès.  No  me  hables  de  eso  en  tu  vida. 

Juana.  Asi  Lo  haré;  pero  temo 
Que  si  vuela  la  ocasiôu, 
Después  la  echara  nstei  menos. 

Inès.  No  lo  temas. 

Juana.  Puede  ser; 

Pero  es  dificil  :  en  viendo 
Que  da  mafiana  la  hora 
De  venir  à  casa,  y  lejos 
De  mirarle  &  vuestro  lado, 
Ni  aun  sabéis  su  paradero... 

Inès.  Mucho  sufriré. 

Juana.  Y  al  Un, 

Si  f uera  el  plazo  ligero; 
jPero  por  toda  la  vida!... 

Inès.  jAy  Juana!... 

Juana.  Y  con  el  recel o 

De  que  ya  desesperado 
Vaya  à  hacer  un  dcsacierto... 

Inès  (abalida).  No  querrà  Dios. 

Juana.  ô  si  acaso 

Le  sucede  un  contratiempo 
En  el  camino...  ^Y  por  que 
Tantas  molestias  y  rie^gos? 
Porque  una  madré  obstiuada 
Preflere  sus  devaneos 
À  hacer  feliz  à  su  hija... 
Como  da  con  un  cordero, 
Abusa,  y  hace  muy  bien  : 
Ya  se  anduviera  con  tiento, 
Si  diera  con  otra;  6  puede 


Que  ella  perdiera  en  el  juego. 

Inès.  Pues  yo  mas  quiero  suftïr... 

Juana.  ^Le  parece  &  usted  que  es 

[cuento 
Lo  que  digo?  Pues  yo  sol  a 
Puedo  contar  cien  ojemplos. 
iQué  le  pasé  A  aquella  amiga 
Que  se  caso  de  secreto 
Con  el  al  forez?...  Los  padres 
Quisieron  tocar  el  cielo 
Con  las  manos;  iy  después? 
Usted  misma  lo  esta  viendo  : 
El  viejo  y  la  vieja  ri  fi  en 
Por  mecer  la  cuna  al  uieto. 
Si  eso  es  mas  claro  que  el  agua  : 
Eu  no  teniendo  remedio, 
iQué  pueden  hacer  los  padres? 
Darse  por  muy  satisfechos, 
Y  sino,  suponga  usted 
Que  al  Gn  cède  à  los  deseos 
De  don  Teodoro... 

Inès.  No  tienes 

Siquiera  que  suponerlo. 

Juana.  Ya  lo  se  ;  pero  supongo 
Que  todo  se  halla  dispuesto 
Para  marchar;  que  parti  m  os; 
Que  Uegamos  à  Toledo, 
Que  paramos  en  la  casa 
Del  canôuigo,  y  nos  vemos 
Regaladas  cual  priucesas. 
El  escribe  à  algùn  sujeto 
De  importancia  :  viene  aca, 
Sufre  el  temporal  deshecho 
De  la  sefiora;  la  amansa: 
Se  queda  el  tiempo  sereno  : 
«  Yo  !a  perdono;  que  veuga...  » 
Parte  volando  un  correo 
Con  la  noticia  :  «  |  A.  Madrid  ; 
«  El  coche,  los  tiros,  presto)  » 
El  tio  (que  sera  gordo) 
Viene  llenar.do  el  testero 
Del  coche,  ustedes  al  vidrio, 
Yo  en  un  cale?in  cou  Pedro... 
Me  parece,  seiïorita. 
Que  ahora  mismo  lo  estoy  viendo. 

Inès.  jNo  callas,  mujer,  no  callas?... 
Mas  si  no  me  engafio,  siento 
Ruido  de  pasos...  {Levantdndose.) 

Juana.  Y  cercn. 

I  Si  no  que  llevô  don  Pedro 
Su  Uave? 

Inès.      Bien  puede  ser. 

Juana.  Pronto  se  ve...  Dicho  y  hccho. 
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ESCENA  IV. 

DOSA  INÈS,  JUANA,  DON  PEDRO, 
DON  LUIS. 


Ped.  No  esperabamtw,  don  Luis, 
Eacontrar  tan  buen  hallazgo. 

Luis.  Mire  usted  si  hicimos  bien 
En  recogernos  temprauo. 

Inès.  Ha  aido  casualidad  : 
Nos  estuvimos  un  rato 
Cosiendo...  luego  alla  deutro 
Sin  saber  que  haccr...  y  ai  oabo 
Iba  à  recogerwe  ahora... 

Ped.  Nosotros  hemos  andado 
Sin  saber  que  bacer  tampooo  : 
Se  acabô  tarde  el  teatro; 
Dieron  al  salir  las  once, 

Y  andnvimos  vacilando 
Sobre  ir  6  no  a  alguna  fiesta; 
Pero  al  ûu... 

Lui*.  Y  la  acertamos 

En  no  pasar  mala  noche. 

Ped.  Pues  alguien  esta  eecuchando 
Que  quizâ  de  bu  en  a  gana... 

Inès.  Esté  usted  muy  enganado 
Si  babla  por  mi. 

Ped.  Por  ventura 

^Y  que  tuviera  de  extruno? 

Inès.  No  digo  yo  que  tuviese. 

Ped.  Es  propio  en  los  pocos  afios 
El  gusto  de  divertirse  ; 

Y  mas  teniendo  cercano 

El  ejemplo  de  una  madré... 
Yo,  don  Luis,  no  be  visto  cascos 
Màs  ligeros  en  mi  vida  : 
Â  la  co média,  al  sarao... 
lY  su  casa?  6 y  esta  niûa? 
Màs  que  se  la  lleve  el  diablo. 
Contemple  usted  cou  el  gusto 
Que  estara  Inès... 

Inès.  ^Pues  yo  acaso 

Estoy  triste? 

Psd.  i  Y  no  es  asi? 

Inès.  Hace  Ueinpo  que  no  be  estado 
De  mejor  bumor...  La*  dos 
Hemos  eslado  jugando 

Y  riyendu...  (A  Juana.)  *Noesverdad? 
Ped.  Y  ahora  de  cerca  reparo 

Que  estas  pâlida  y  Uorosa. 

Inès.  Tendre  los  ojos  eargados 
De  coser;  pero  no  se... 
Solo  he  seutido  haco  rato 
Algi'in  dolor  de  cabeza. 

Ped.  Sera  quizà  de  reir  tanto. 


Inès.  <,Que   por  fuerza   he  de 
Si  ustodes  quieren...  {triste? 

Luis.  Cuidado 

Que  yo  no  he  dicho  palabra. 

Inès.  Aun  dice  usted  mas  cattanto. 

Luis.  ^Porque  bablé  esta  tarde  err#, 

Y  ahora  yerro  porque  callo? 
Inès.  No  digo  tal  :  las  mnjeres 

Somos  las  que  sierapre  erramos 
Segùu  los  hombros. 

Luis.  Tampoco 

Tengo  un  concepto  tau  malo... 

Inès.  <,No  dijo  usted  esta  sieste?... 

Luis.  Solo  dije  que  era  raro 
Hallar  franqueza  en  ustedes  ; 

Y  ahora  lo  estais  confirmaodo. 
Inès.  Pues  esloy  triste. 

Ped.  À  mi  es, 

Y  me  liene  incomodado 
El  verte  sola  en  la  casa, 

Y  la  otra  vieja  bailando. 

Inès.  Deje  usted  que  se-divierla. 
Ped.  i,  Y  yo  se  lo  impido  aqaso? 
Pero  lo  siento  por  ti  ; 

Y  y  a  me  voy  enfadando 
De  sufrir  v  de  caliar. 

Inès.  1.N0  sufro  yo  mes,  y  -callo  t 
Ped.  Este  angelito  aqui  solo, 

Puesta  manu  sobre  mano... 

Sin  divertirse;  aburrida... 

Si  quieres  jugar  un  rato 

Entre  los  très... 
Juana.  \  Con  jaqueca 1 

Ped.  Si  estas  mala,  no  tratamot 

De  iocomodarte. 
Inès.  Yo  solo 

Me  detuve  à  salodaros  : 

Pero  ya  me  iba  â  acostar. 
Ped.  Pues  and  a  ve,  y  dale  un  fctfio 
(Â  Juana.) 

De  pies  :  quizà  te  mejores; 
{A  doua  Inès.) 

Y  si  se  ofreciere  algo, 
Que  me  llamen. 

Inès.  Esté  bien. 

Juana.  Yo  quedo  con  el  caidadou 
Luis.  Que  usted  se  aime. 
Inès.  Mil  gracias  : 

Bueuas  noches. 


ESCENA  V. 
JUANA,  DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

Ped.  Liera  al  eaarto 

Â  la  ni  fia,  y  luego  roeWe. 


LA  NlffÀ  ES  CASA  Y  LA  MADRE  B*  LA  MASCARA. 


5» 


Juan*..  l'Y  traigo  ya  preparado 
El  cocimieuto? 

Ped.  No  pieueo 

Acostarme  tan  temprano. 

Juan  a.  Pues  me  parece  que  advierto 
Màs  hineàaz  >n  en  el  lado. 

Ped.  No  me  duele  mucho  ahora. 

Juana.  No  se  au  de  usted  chanceando 
Cou  las  muelas... 

Ped.  Si  do  es  nada... 

Juana.  \  He  visto  yo  tantos  casos!... 
Màs  vale  que  usted  se  acueste. 

Ped.  i  Y  de  ouàodo  acà  has  t  oui  ado 
Tanto  interés  en  mis  muelas? 

Juana.  i,\e  usted,  don  Luis,  lo  que 
Con  ser  ouidadosa?  [gano 

Ped.  No  ; 

Yo  lo  lo  estiino. 

Juana.  Los  amos 

Todo?  son  uoos;  y  siempre 
Saca  uua  pobre  este  pago. 

ESCENA  VI. 
DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

Ped.  Esta  es  otra  que  bien  baila  : 
4  Mire  usted  à  quien  se  fia 
El  eu Ld ado  de  la  casa 

Y  la  guarda  de  una  hija! 
.Cen  màs  juicio  las  be  visto 
Encerradas  en  Sévi  lia. 

Luis.  No  tiene  mucho  en  verdad. 

Ped.  Asi  se  pierden  las  uifia9, 
Adquieren  malos  resabios, 
Se  despierta  su  malicia... 

Luis.  Segu rameute  es  fortuna 
El  que  descubra  Inesita 
Tau  buen  fondo. 

Ped.  i  Y  pieusa  usted 

Que  su  caracter  la  libra 
De  riesgos?  Ella  es  un  ângel, 
Es  dôcil,  franca,  soncilla  ; 
Pero  m  as  le  temo  asi. 
Si  solo  tiene  &  la  vista 
El  espejo  de  una  madré 
Casquivana  y  distraida, 

Y  para  aumeular  el  dano 
Esta  al  lado  todo  el  dia 
De  una  moza  deseuvuelta, 
iQuê  espéra  usted  en  su  vida? 

Luis.  En  eso  tenéis  razôn. 

Ped.  Lo  que  à  mi  me  mara villa 
Es  que  con  talcs  ejeinplos 
Aun  conserve  todavia 
Algùn  candor. 


Luit.  Ya  viô  «sied 

Cômo  se  puso  encendida 
Al  faltar  à  la  verdad. 

Ped.  Aun  es  la  pobre  novioia 
En  el  arte  de  ûngir; 
Mas  con  todo,  si  se  aplica, 
Es  mujcr  y  aprenderâ. 

Luis.  Por  ibàb  esfuerzos  que  bacia 
Para  fîngir  buen  humor, 
Mostraba  hasta  en  su  sonrisa 
Algùn  peser. 

Ped.  Yo  jamâs 

La  he  visto  tan  distraida 
Ni  tan  triste. ,.  Ya  se  ve; 
Tiene  la  pobre  la  espiua 
De  la  mascara... 

Luis.  Pues  yo 

Sospeché  si  ya  sabria 
Alguoa  cosa...  Las  voce» 
Suelen  cundir  tan  aprisu... 

Ped.  ^Pero  es  ciorto? 

Luis.  Por  su  cisi 

He  sabido  la  noticia, 
Aunque  con  mucha  réserva. 

Ped.  Veremos  si  se  confirma  : 
El  es  pàjaro  de  eu  eu  ta. 

Luis.  Pues  todas  sus  pirardins 
No  le  valen  ya  eu  Madrid  : 
Los  acreedores  le  hostigan, 
Uno  le  amenaza  à  palos, 
El  otro  con  la  justicia... 

Ped.  Pues  entonces  no  hay  Tocurso. 

Luis.  <,Qué  recurso?  Si  le  pilla  ri, 
Al  hospital  6  à  la  càrcel. 
El  ya  se  ha  puesto  en  fr  an  quia, 

Y  anochece  y  no  amanece. 
Ped.  Pues  no  sera  poca  dicha 

Para  esta  casa. 
Luis.  Asi  es. 

Ped.  Habrû  paz  en  la  f ami  lia; 

Y  veremos  si  mi  hermaua 
Conoce  sus  tonterias, 

Y  acaba  de  abrir  los  ojoa... 
Por  lo  menos  mi  sohriua 
Ganara  mucho...  jY  quiéu  sabe 
Si  en  perdiéndole  de  vista?... 
Dicen  que  el  primer  amor 

6  tarde  ô  uuuca  se  olvida  : 
<,No  es  usted  de  e?e  diclamen? 

Luis.  Asi  dicen. 

Ped.  Yo  creia 

Que  usted  por  propia  experiencia... 

Luis.  Quizà... 

Ped.  Las  cosas  sencillas  t 

^Podréis  olvidarâ  Inès? 

Luis.  jOlvidarla  yo!  en  tni  vida. 

Ped.  6  Y  os  da  verguenxa  el  tiecirto? 
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Luis.  Soy  franco  :  me  inortifica 
El  verme  pospuesto  &  olro. 

Ped.  Pues  yo  do  tengo  perdida 
La  esperauza  de  Uamaros 
Mi  9obrioo  :  *08  pesaria? 

Luis.  |Ah,  don  Pedro!  Inès,  6  nadie. 
(Con  expresiôn.) 

Ped.  Joveu  bonrado,  esa  mistna 
Pasiôo,  que  a  usted  le  sonroja, 
Â  mis  ojos  le  acredita; 
Pues  no  cabe  amor  tan  puro 
En  un  aima  corrompida. 
Ame  usted,  amigo  mio, 
Ame  usted;  que  vendra  el  dia 
Del  premio,  y  quizà  uo  tarde. 

Luis.  Sôjo  esas  voces  me  animan. 

Ped.  Yo  salgo  fiador  :  ;,os  basta? 
Yo  conozco  à  mi  sobrina, 
Se  que  os  ainô,  y  siempre  queda 
Algùn  fuego  en  las  cenizas. 

KSCKNA  VII. 
DON  PEDKO.  DON  LUIS,  y  salb 

JUAN  A    CO.N    EL  COCIMIBXTO. 


Juana.  Aqui  va. 
Ped. 


Llévalo  adeutro. 


ESCENA  VIII. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

Ped.  Este  es  el  mundo  :  a  lucsita 
No  le  dejao  ir  al  bailo; 

Y  esta  privation  le  aviva 

Las  gauas;  y  u>tcd  pudiendo... 

Luis.  Â  mi  Lbuy  pocu  me  incitan 
Esas  fiostas  :  era  tarde, 
Mal  tiempo,  usted  se  venia; 
4  Que  habia  de  hacer?  Ahora  tomo 
Cualquier  obra  entreleuidu, 

Y  me  divierto  leyeudo 
Hasta  que  el  suefio  me  rinda? 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  JUANA. 

Juana.  Ya  esta  todo  preveuido. 

Ped.  VaiiiOB...  No  se  que  daria 
Por  dormir  toda  la  uoche; 
Pero  estas  muelas  malditas... 

Luis.  Quiza  con  el  cocimiento 
Paséis  la  nocbe  traoquila. 


Ped.  Dios  lo  quiera  :  hasta  mafiaoa. 
(Yéndose.) 

Juana.  Oiga  usted,  sefior  :  iseestila 
Despedirse  à  la  frnncesa? 

Ped.  Pcrdone  usted,  seftorita. 

Juana.  Mire  usted,  mas  bonra  tengo 
Que  tienen  muchas  usias. 

ESCENA  X. 
DON  LUIS,  JUANA. 

Luis.  Adiôs,  Juana,  buenas  noches. 

(Al  irse.) 
Juana.  Que  duerma  usted  bien...  y 

[aprisa,  (volviéndose.) 
Sin  que  pueda  despertarle 
Ni  un  cafiôn  de  artilleria. 

ESCENA   XL 
DORA  INÈS,  JUANA. 

Juana.  Vamos  à  ver... 
(  Yendo  d  entrar  por  la  puerta  det  inte- 
inor  de  la  en  ta.) 

Inès.  £Se  acostaroo? 

Juana.  Cuidado  que  no  nos  sientan. 

Inès.  Dices  bien  :  vente  alla  dentro. 

Juana.  Antes... 

Inès.  Si  aun  no  estoy  resuelU ... 

Juana.  ^Comono? Puesahora luismo 
éQué  dijo  usted? 

Inès.  Ya  me  pesa. 

Juana.  ^Y  por  que? 

Inès.  Si  no  me  atrevo .. 

Si  no  se  lo  que  recela 
Micorazôn...  Tu  saldras; 

Y  le  diras  <|ue  siquiera 
Me  dé  este  gusto. 

Juana.  Si  salgo, 

Autes  de  escuchar  mi  areuga 
Toma  la  posta  y  *e  va. 
(,  No  es  mejor  que  se  cunvenza 
Por  si  mismo?  iquo  os  escuche, 
Que  os  hable,  que  él  propio  os  vea 
Llorar? 

Inès.  No  teugo  valor. 

Juana.  Quizù  lograréis  que  céda 
Â  vuestro  ruo^o,  6  le  dais 
El  l'iltimo  adiôs  siquiera. 

Inès.  jEl  ùllimo!  ;  Ay,  Juana  mia! 

Juana.  Asi  a  lo  meuos  os  queda 
Ese  cousuelo;  sino, 
Se  marcha  autes  que  amanezea, 

Y  hasta  la  muerte. 
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/né*.  Pues  ve... 

(Con  vehemencia.) 
Pero  no,  détente,  espéra... 
Juana.  iQuè  quiere  usted? 

In**-  Que  me  dejes. 

Juana.  ^Y  no  voy? 

Inès.  No. 

Juana.  Me  da  pena 

El  vcros  en  ese  estado; 
Y  Fi  dura  inâs... 
(Doha  Inès  se  sienta  con  abatimiento.) 

Inès.  No  teroas; 

No  durarà  este  pesar 
Tanto  como  tu  receins... 
Teodoro,  jyo  te  lo  juro!.  . 

Juana.  Si  en  e>te  instante  os  oyera, 
Si  os  viera  tan  abalida... 

Inès.  Por  Dios,  Juana,  no  te  m  ne  vas 
De  mi  lado... 

Juana.  <.Qué  tenéis? 

Inès.  Yo  no  «é  que  angustia  es  esta, 
Que  ni  aun  puedo  respirar... 

Juana.  Héblcle  usteii,  aunque  sea 
Un  minutn,  y  que  se  vaya. 

Inès.  No,  Juana,  ya  e?toy  resuolta. 

Juana.  Pero  un  solo  instante... 

Inès.  No. 

Juana.  i  Y  si  el  infeliz  espéra? 

Inès.  Tu  le  desengafiarâs. 

Juana.  Yo...  la  verdad...  mejor  fuera 
Mandar  con  otro  el  recado. 

Inès.  jTû  también,  Juana! 
(Con  sentimiento.) 

Juana.  Me  eu  esta 

Tauto  trabajo  el  decirle... 

Inès.  Pues  bien;  no  vayas. 

Juana.  Si  fuera 

Ol ra  cosa... 
Inès.  Ya  lo  se. 

Jwma.  Perico  ostarâ  à  la  puerta, 

Y  él  màs  bien...  Si  quiere  usted, 
Verâ  u;*ted  que  prouto  entra. 

Inès.  No  dices  mal. 

Juana  Él  vendra 

Para  haccr  la  descubierta, 
Como  quedamos;  y  en  ton  ce  a 
Le  dice  usted  lo  que  quiera. 

Inès.  Es  que  si  eutieude  Teodoro... 

Juana.  £No  se  dijo  que  estuviera 
En  la  esquiua?  Verâ  abri  rie 
Al  descubridor;  se  alegra; 

Y  cuundo  pieuse  él  entrar, 
Ya  se  encueutra  al  otro  fuera. 

Inès.  Y  lnego  el  pobre  Teodoro... 

Juana.  Yo  nu  se  como  os  entienda  : 
Tan  prouto  queréis  hablarlo, 
Tan  prunto  decis  que  os  pesa, 


Luego  queréis  que  yo  vaya, 
Después  que  Perico  venga... 

Inès.  |Ni  yo  me  entiendo  à  mi  mismal 

Juana.  Pero,  al  fin,  £en  que  se  queda? 

Inès.  Yo  no  se... 

Juana.  ^Llamo  a  Perico? 

Inès.  Haz,  Juana,  lo  que  tù  quieras. 

KSGENA   XII. 

DONA  INÈS  sola. 

(Continua  svntada,  mostrando  agitaciân 
y  abatimiento.) 

Iné  ...  Inès...  uu  momeuto 
De  valor...  Ni  él  misino  sepa 
Lo  que  le  quiero. . .  |  Cruel  ! 
Yo  sola,  afligida,  expuesta 
À  las  iras  de  mi  madré, 
Y  él  por  su  gusto  se  ausento... 
iQuién  sabe!...  Quizâ  ha  buscado 
El  pretexto  de  la  ausencia 
Para  burlarse;  quizâ 
Otro  amor...  Pero,  £qué  pruebas 
Tengo  yo?  *No  hablô  â  mi  madré? 
i No  le  pidiô  lu  licencia? 
&No  me  propone  el  ser  mio? 
Pues,  Inès,  £de  que  to  quejas?... 
jAyî  yo  sola,  yo  le  pierdo: 
Por  mi  el  iufeliz  se  aleja  ; 
Por  mi  todo  lo  abandoua  ; 
Por  mi  culpa  â  la  hora  esta, 
Quizâ  mafiana...  jDios  mio! 
Ya  en  el  mundo  uo  me  queda 
Ni  auu  la  esperanza  de  verle... 
Pero,  Teodoro,  no  temas 
Que  tu  Inès  te  faite  nuuca, 
Ni  que  olvide  sus  promesas; 
Su  amor,  su  vida,  su  aima, 
Todo  es  tuyo...  Donde  quiera 
Que  vayas,  aunque  me  olvides. 
Aunque  nuuca  mâs  te  vea, 
Tû  sabras,  Teodoro  mio, 
Si  tu  lues  te  amô  de  vera*. 


ESCENAXIII. 

DONA  INÈS,  DON  1E0D0R0,  JUANA, 

PERICO. 

(Doha  Inès  te  le  vanta  sobresaltada,  al 
o'xr  la  voz  baja  de  don  Teodoro  :  este 
habrd  estado  parado  en  la  puerta 
desde  el  final  de  la  escena  anterior  : 
vendra  con  un  vestido  de  baile,  eu- 
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hierto   con   un  sobretodo  :   Perico  y 
Juana  vienen  detrds,  y  todos  con  si- 
.lencio.) 
Teod.  lues... 
Inès.  ;  Ay  ! 


Teod. 


Te  vuclvo  û  ver? 


Inès.  iQuè  has  hecho,  Juaua,  que 

[has  hechof... 

Juana.  àYo...  aenora?  si  al  abrir 
El  mismo  se  inetiô  dentro. 

Inès.  Todos  me  venden...  adiôs. 

Teod.  Ôyeme  solo  un  momento. 
(Deleniéndola.) 

/ne*.  No,  Teodoro. 

Teod.  Un  solo  instante. 

Inès.  Si  nos  sienten,  nos  perderaos. 

Teod.  No  nos  oir/iu. 

hiés.  Coinpadece 

El  estado  en  que  me  veo... 

Teod.  i  Terne*  mis  reconveucione*? 
No,  Inès  :  yo  se  lo  que  tengo 
Que  esperar  de  ti;  lo  eé. 

lné.<.  Tû  verâs... 

Teod.  Se  que  te  pierdo, 

Que  voy  a  ser  desgraciado. 
Que  para  sicmpre  uac  alejo 
De  tu  vista... 

Inès.  \  Para  siomprel 

Teod.  Lo  dijc,  y  no  me  arropiento. 

Inès.  iY  nsi  lo  dices,  ingrato? 

Teod.  ^Tû  quejas?  |Tû  que  me   has 

[hecho 
InTeliz! 

Inès.  Yo  no,  Teodoro. 

Teod.  i  Tû  que  olvidaste  tan  presto 
Tus  palabras,  tus  promosas, 
Los  mu*  sauto3  juramentos!... 

Inè*.  No  es  culpa  inia. 

Teod.  jNo  es  tuya? 

iPues  de  quiéu?...  Pero  y.i  veo 
Tu  turhaciôn.  ;No  respondes? 
^No  tienes  siqniera  aliento 
Para  hablarine?. ..  ;  No  es  tu  culpa! 
Dices  bieu  :  yo  que  tan  ci  ego 
Me  abandon^  a  mi  p-isiôn  : 
Yo  que  olvidé  por  tu  ufccto 
Bienes,  fortuna,  familia, 
iYo  soy  quien  te  reconveugo? 
No,  Inès;  tû  tiques  razôn  : 
Yo  solo  soy  el  que  debo 
Heeonvenirme. 

Inès.  ;  Teodoro  ! 

Teod.  Yo  que  imagiué  sincero 
Tu  rarifio... 

Inès.  iY  no  te  amo? 

Tend.    jAmarme  tû!...    Hubo   algûn 

[tiempo 


Eu  que  necio  lo  creia; 
Pero  ese  mismo  recuerdo 
Me  atormeoia  mes  ahora. 
Yo  trauquilo,  satisfecho 
Con  tus  proniesas,  anaiando 
Llegase  el  feliz  momento 
De  verte  mia...  Lo  juras; 
Ni  un  instante  me  de  tengo 
Eu  pedir  tu  mauo,  y  sufro 
Insultos  y  menosprecios... 
Pero  me  queda  tni  lues; 
Ese  era  el  solo  consuelo 
De  mi  co razôn  :  me  ama  ; 
Sabe  que  no  hay  olro  medto 
De  ser  mi  esposa;  verà 
Que  à  costa  de  un  levé  riesgo 
Somos  felices...  Te  escnbo, 
Vuelven,  pregunto...  i  Que  lejos 
Estaba  yo  de  esperar!... 

Inès.  ;Ay,  Teodoro!  No  lo  Diego  : 
Te  quiero  màs  que  à  mi  vida; 
Pero  no  con  tal  extremo, 
Que  sacriÛque  à  mi  gusto 
De  una  familia  ol  pnsiego, 
El  tierno  amor  de  una  madré. 
Mi  inocencia,  mi  «oncepto, 
Mi  houor... 

Teod.        î  Tu  honor!...  iPues  actâo 
lie  tratado  de  ofeoderlo? 
^Podra  tu  madré  &  su  autojo 
Negar  su  conaentimiento 
Para  nuestra  union,  y  tû 
Por  un  temor  indiaereto 
Dejarés  do  ser  mi  e*po*a? 
;Tû  por  su  capricho  necio 
In  feliz  toda  tu  vida, 
Por  no  expouerla  a  un  moment» 
De  pesar,  de  que  clla  propia 
Ha  de  avergonzar#e  lu  ego!... 
jTu  familia!...  Y  por  veutura, 
i  Quiéu  le  ha  otor^ado  el  derecho 
De  esclavizarte  a  su  gurto?... 
Preguuta,  indaga  que  hicieroo 
Ellos  mismo»,  û  si  acaso 
No  nos  dieron  el  ejemplo. 
/.Callas?...  &dudas?  ^ô  présumas 
Que  seremos  los  primeras 
En  burlar  la  tiranfa 
De  unos  padres  indiseretoe?... 
No,  Inès  mia;  tû  me  amas; 
Tû  puedes  premiar  mi  afecto 
Con  tu  mano...  £Y  la  retiras?  (la  aceiàn.) 

Inès.  Déjame,  yo  te  lo  ruege. 
[Con  abatimiento.) 

Teod.  i  Que  te  deje?... 

Inès.  Si,  Teodore. 

Teod.  Adios.  (Corn  resoiuoién.) 
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iNo  te  de)o? 


Inès.  iTe  va*f 

Teod. 
^No  bago  tu  guato? 

Inès.  jTan  fMrontoI 

Teod.  Y  para  nunca  mâs  vernos. 

Inès.  £  Nunca,  Teodoro?... 

Teod.  Jamas. 

Inès.  Puo9...  adiÔ8... 

(Con  suma  languide z.) 

Teod.  i  Lloras? 

Inès.  No  puedo 

Resistir  mk,.  Pero,  dime  : 
^.Podré  esperar  é  lo  menos 
Que  te  acuerdes  de  tu  lues? 

Teod.  Si,  lues  :  yo  te  lo  prometo. 

Inès.  «Me  escribiras? 

Teod.  Quixa  antes 

Acabaràu  mis  tormentos  : 
Tu  lo  sabras...  lues  raia, 
No  te  ha  de  quedar  recel o 
De  que  fué  falso  mi  a  m  or  : 
Adiôs. 

Inès.  Espéra  uu  momeutu... 

Teod.  i Para  que? 

Inès.  4  Te  causo  ya? 

Teod.  No,  Inès;  i  pero  a  que  expo- 

[neroos 
SU)  fruto?  i,  A  que  atortuentarnoa? 

Inès.  Iugrato,  hieu  te  coLu;>reolo  : 
Te  soy  molesta,  y  quizâ 
Se  ha  convertido  tu  afecto 
Eu  odio... 

Teod.      iEn  odio,  mi  vida? 

Inès.  Pero  yo  do  lo  merezco; 
No,  Teodoro  :  jDios  lo  sabet 
Si  pudieras  ver  mi  pecho, 
Tu  miamo  me  disculparas. 

Teod.  i  Y  es  posible  que  te  pierdo 
Con  tauto  amor?... 

Inès.  Si,  Teodoro; 

Mi  suerte  asi  lo  ha  dispuesto. 

Teod.  ^Noesiàeutumauoelveucerla? 

Inès.  No  me  es  posible. 

Teod.  ï  Y  iioi  vemos 

Por  ûltima  vez  ahora? 

Inès.  jAyl... 

Teod.  *Ni  nos  quedaci  couauelo 

De  morir  juntos?... 

Inès.  niDios  mio!l! 

Tfod.  ;  Y  yo  vacilo  uo  momeoto  1 
lnés  mia,  adios,  adiôs... 

Inès.  Aguarda...  Yo  desfallezco... 

Teod.  lnés  mia,  hasta  la  muer  te. 
(Tomn  su  mauo  con  cxprctiôn,  en  acfo- 

mân  de  despedirse  :   don*   lnés  se 

arroja  d  sus  pies  ;  y  il  procura,  sosie- 

nerla.) 


Inès.  Tuya  soy...  tuya... 

Teod.  i  Que  ee  ento,. 

Inès? 

Inès.  iTeu  piedad  de  mil 
Mi  vida  misma  te  entrego  ; 
Mi  honor,  que  es  màs  que  mi  rida... 

Teod.  jEsposa  mia!...  (Ya  puedo 
Lia  marte  con  este  nombre) 
Mi  esposa,  mi  bien,  mi  duefto, 
iTû  arrodillarte  à  mis  pies? 

Inèt.  ^Quieres  mas?...  Mira  cual  bese» 
Tu  mano,  y  la  riego  en  llanto... 

Teod.  Àlzate. 

Inès.  ;.No  estas  coutento? 

^Me  quieres  mas  huroillada? 

Teod.  ]Tû  humillada,  cuando  debo 
Besar  la  lierra  que  pisus  I 

Inès.  Mi  honor,  mi  honor...  Y  te  ofrezco- 
Ser  tu  esclava,  uo  tu  espoea. .. 

Teod.  No  me  tra<pases  el  pecho 
Con  tus  sospechas. 

Inès.  iLo  juras?... 

Teod.  Te  lo  juro  por  el  cielo, 
Por  mi  vida,  por  mi  amor... 
Pero,  lnés  no  malogremos 
Ocasiôo  tau  favorable... 
(Dona  lues  mueslra  abatimiento  y  yro- 

funda  distraction  hasta  el  fin  de  la 

escena,) 

lnés.  Diépôu  de  nii...  Ya  no  teugo 
Mas  volunta  1  que  lu  tuya. 

Teod.  Juana,  Perico,  al  momouto 
À  dispouer... 
(Perico  y  Juana  habrdn  est  ado  en  el' 

fondo  del  teatro9  como  Jiablando  en 

secreto,  hasta  este  punlo  en  que  se 

acercan.) 

Juana.         ^Esverdad, 
Senorita?...Pero  advierto 
Que  esté  usted  Uorosa... 

Inès.  No. . . 

Juana.  bi  yo  claro  lo  estoy  viendo, 
lk  que  oculta  usted  la  cara? 

Inès.  De  mi  misma  me  avergtienzo  : 
Vuélveme,  Teodoro  info, 
Mi  inocencia... 

Teod.  Esté  à  cubierto 

Cou  tu  esposo. 

Per.  jY  que  marido! 

Teod,  Pero  no  perdamos  tiempo  : 
Varaos,  Juana. 

Juana.  ^Sacoropa? 

Teod.  Ya  me  o  fende  ese  sileucio; 
lnés,  i  te  pesa  el  ser  mia? 

Inès.  No,  Teodoro;  pero  al  oieuo* 
Déjà  que  pieuse  en  mi  suerte  : 
j,En  eso  acaso  te  ofeudo? 
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Teod.  Me  afliges. 

Inès.  H  irto  me  pesa; 

Pero  déjame  el  consuelo 
De  llorar...  No  pido  mas. 
^.Tc  parece  que  no  he  hecho 
Battante  por  ti?... 

Teod.  Aima  mia, 

Pide  roi  sangre  y  la  vierto  : 
Pero  uo  niiren  nais  ojos 
Que  lloras  en  el  momento 
Mas  dicho?o  de  roi  vida. 

Inès.  ^xNo  es  justo  mi  sentimicnto? 

Teod.  Si. 

Inès.       i  Pues  cômo  he  de  olvidarle? 
^.No  abandono  cuanto  quiero 
En  el  muudo;  casa,  padres? 

Teod.  j.  Y  no  sabré  ajjradecerlo? 

Inès   Aqui  mismo,  aqui  naci... 

Teod.  Desecha  esos  pensamientos. 

Juana. i Cou  que  saco  aquel  vestido?... 

Inès.  El  que  quieras. 

Teod.  Vuelve  presto. 


ESCENA  XIV. 
DONA  INÈS,  DON  TE0D0RO,  PER1CO. 


Teod.  i  Por  que  tan  triste,  lues  mia? 

biès.  Temprano,  tcuipiMiio  eropiezo 
À  temer. 

Teod.  Pero,  <.qué  ternes? 
Quizâ  aun  antes  que  creemos 
Esleinos  aqui  de  vuelta. 

Inès.  Pero  jcuânto  eu  ese  tiempo 
Va  a  sufrir  roi  pobre  madret... 

Teod.  i\  que  viene  ese  ivcuerdo? 
êTienes  gu?to  en  afligirte? 

Inès.  No  puedo,  por  nias  que  quiero, 
Dejar  de  pensar  en  ella... 

Teod.  Piensa  en  los  gustos  complétas 
Que  has  de  gozar  a  su  lado... 

Inès.  Hija  ingrata,  ;éste  es  el  preraio 
Que  das  a  tanta  (erniira!... 

Teod.  |Qué  vano  temorl  si  luego 
Ella  propia  ha  de  alegrarse. 

lue-.  Y  entre  los  dos  cuidaremos 
Dr  hacerla  feliz...  «;Lo  haras?  [no. 

Teod.  Tendra  en  roi  un  hijo,  no  un  yer- 

Inês.  Pero...  iy  si  no  me  perdona?... 

Teod.  No  te  inquiète  ese  recelo, 
Inès  roia;  en  nuestros  brazos 
Mu  y  prouto  la  estrecharemos. 

Inès.  jDios  lo  quiera!  Y  si  consigo 
Que  olvide  mi  desacierto 
Y  ino  e<*he  su  bendiciôo, 


Nada  en  el  mundo  apetezeo. 

Teod.  4  No  lo  has  de  lograr,  mi  vida? 
Te  ha  de  parecer  un  suefio 
Que  lo  dudaste  siquiera. 


ESCENA  XV. 

DONA  INÈS,  DON  TEODORO,  JUANA, 

PERICO. 


(Juana  saca  un  lio  de  ropa  y  un  veslido 
de  camino  para  dona  Inès.) 

Teod.  i  Viene  todo? 

Juana.  Auoque  revuello. 

(Juana  co'oca  el  lio  sobre  la   meta,  y 

viene  d  poner  el  vestido  d  dona  Inès 

que  se  muestra  muy  triste  y  penstt- 

tiva.) 

Teo(/.£  Que  tienes,  mi  bien,  que  lieues? 
No  sabes  cuânto  padezeo 
De  verte  a?i. 

Inès.  Yo  no  se 

Que  triste  presentimieuto... 

Teod.  No  te  violentes;  suspira 
Con  iibertad. 

Inès.  Si  no  puedo... 

Juana.  Seùorita,  jestâ  U9ted  muerta? 
Tenéis  tan  p  es  ado  el  cuerpo, 
Que  me  cuesla... 

Teod.  Ayuda,  Inès. 

Inès.  iMira,  mira  camo  ticmblo, 

Y  ten  compasiôn  do  mil 

Teod.  Àuimo,  lues,  un  esfuerzo, 

Y  nos  salvamos. 

Pcr.  jValor! 

biés.  jAy,  Teodoro!  yo  uo  aciert» 
Â  dar  un  paso... 

Teod.  Yo  al  lado 

Te  sosteudré. 

Inès.  <.No  hay  remedio? 

^Por  fin,  Teodoro? 

Teod.  ^Ahoradudas? 

Inès.  Quiza  tu  mismo  en  tu  pecho 
Me  estes  culpando... 

Teod.  No,  lnés  : 

i  Imaginas  que  no  aprecio 
Tu  iineza? 

Inès.         \  Madré  mial 
iQuc  sera  de  ti  en  sabiendo 
Mi  fuga?... 

Teod.       No  te  acougojes. 

Inès.  Quizâ  en  el  primer  momento 
Me  echarâ  su  maldiciôn... 

Teod.  Desecha  vanos  recelo?... 

Inès.  Yo  voy  à  ser  su  deshonra; 
Yo  voy  a  eu  h  ri  r  de  duelo 
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A  uua  familia  inocente... 

Teod.  Por  Dios,  Inès,  no  tardemos. 
{Conduciéndofa.) 

Juana.  Yo  alumbraré  hanta  bajar. 
(  Toma  la  luz  y  el  Uo.) 

Teod.  ]Âuimol 

lnés.  jQué  desconsuelo 

Ouaudo  manana  lo  sepan1  .. 

Juana.  Vainos  salieudo  con  tiento... 
{Juana  Heva  la  luz,  y  va  un  poco  de- 

lante  de  dona  Inès:  esta  camina  kacia 

la  puerta,  conducida  de  la  mano  por 

don   Teoloro  :  Perico  va  detrds.  En 

este punto  suena  un  fuerle  campan'- 

llazo,  como  de  llamar  d  la  puerta  de 

la  calle  :  dona  lnés  va  d  caer  desma- 

yada,  y  la  sostiene  Juana  1  que  en  el 

mismo  mémento  déjà  cner  la  tut,  la 

cual  se  apaga.  Don  Teod  or  o  y  Perico 

muestran  la  turbaciôn  que  es  nat ti- 
rai.) 

lnè<.  j  Ay  de  mi!... 

Teod.  Inès... 

Juana.  Nos  perdimos. 

Teod.  ^Quiôn  sera? 

Juana.  No  se. 

Teod.  iQué  hacemos? 

Per.  Tirarnos  por  un  balcon... 

Teod.  Vamos  à  ver  si  podemos 
Moverla... 

Juana.  Si  esta  cadaver... 

Per.  £1  diablo  mismo  la  ha  muerto, 
Para  hacer  que  dos  ahorquen... 

Juana.  Senorita... 

Teoi.  Inès... 

Per.  Mas  recio  : 

;  H  Senorita  !!! 

Teod.  Calla,  bruto. 

Per.  Si  encontrara  un  agujero       ap. 
Donde  agazaparuue... 

(Suena  otro  campanillazo.) 

Juana.  Aprieta. 

Teod.  No  hay  que  abrir. 

Per.  Ya  lo  sabemos  : 

Pierda  usted  cuidado. 

Ped.  (desde  su  alcoba).  \  Juana! 

Juana.  ^Esto  también? 

Per.  ^Es  el  viejo  ? 

Juana.  El  mismo;  y  si  sale... 

Ped.  II ;  Juana! II 

(Desde  adentro,  y  esforzando  la  voz.) 

Juana.  Vamos  à  llevarla  adentro, 
Y  ustedes  se  esconden... 

Teod.  t  Bien  : 

(À  Perico.) 
Ayuda  aqai. 

Per.  Voy  corriendo.  . 


I 


(Continua  sin  hacer  caso.) 
Pero  es  à  esconderme.  ap. 

Teod.  Aprisa. 

Ped.  Tengo  tan  maldito  tiento 
Para  andar  a  oscuras... 

Teod.  Ven. 

Per.  Ya  df  con  la  pnerta...  bueno. 
(Se  entra  por  la  puer  La  de.  cuartn  de 

don  Pedro,  creyendo  ter  la  que  con- 

duce  d  las  habitaciones  interiores  de 

la  casa.) 


ESCENA  XVI. 

DON  TEODORO,  DONA  INÈS,  JUANA. 

Teod.  c-  Dômle  te  has  metido,  infâme  ? 

Juana'.  Perico,  vente  derecho 
Hacia  mi  voz. 

Teod.  4  No  respondes? 

(Suena  ruido  dentro  del  cuarto  de  don 

Pedro.) 

Juana.  Me  parère  que  alla  dentro 
Suena  ruido. 

Teod.  iQué  hago? 

Juana.  jY  yo? 

Si  usted  uo  acude,  la  suelto. 

Teod.  TeDla. 

Ped.  (al  salir),  j  Ladrones!...  jladro- 
No  te  has  de  escapar,  gran  perro.  [nés  !... 

ESCENA  XVII. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, DONA  INÈS,  JUANA,  PE-. 
RICO. 

(Don  Teodoro  se  encamina  hacia  el  lado 
opuesto  d  aquel  en  que  suena  et 
ruido;  d  tiempo  que  don  Luis  sale  de 
su  cuarto,  con  una  luz  en  la  mano  iz- 
quierda  y  en  la  derecha  una  espada  : 
dona  lnés  sigue  desvanecida  en  los 
brazos  de  Juana  :  don  Pedro  sale  con 
bâta  y  traje  de  dormir,  agarrando  d 
Perico  que  se  desase  de  sus  manos  en 
aquel  momento  de  sorpresa;  todos 
quedan  inmôviles  y  suspensos  por  un 
instante.) 
Luis.  (Infâme! 

(  Yendo  d  acometer  d  don  Teodoro.) 
Teod.  Tened. 

Ped.  iQué  hacéisî. 

Luis.  Derramar  su  sangre  indigna. 
Ped.  Pero,  sepamos... 
Luis.  ^Qué  mâs? 
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4  No  veii  à  vuestra  sobrioa 

Y  à  estos  mulvados?... 

Teod.  Yo  vine... 

Luis,  ik  que? 

Teod.  La  halle...  que  salia... 

Luis,  l  Vil  seductor!  Yo  sabré 
Arraacartc  con  la  vida 
La  verdad . . . 

Ped.  Teued,  dou  Lais. 

Teod.  Por  Dios. .. 

Ped.  Juicio  ;  y  no  consiga 

Perdernos  este  villano. 

Teod.  Yo...  mi  honor... 

Luis.  iVeis  su  osadfa? 

Auu  se  a  trêve  à  hablar... 

Ped.  Mirad 

Que  eu  este  lauce  peligra 
El  honor  de  lues  y  el  nuestro. 
Calma,  don  Luis;  no  se  diga 
Que  nos  faltô  la  prudencia 
Cuando  mas  se  requeria. 

Luis,  i  Pero  ha  de  quedar  impune? 

Ped.  Luego  hay  tiempo  :  lo  que  iusta 
Es  cuidar  de  esa  infeliz... 
{Don   Pedro  y  don  Luis  se  acercan  cl 

dorïa  Inès  :  don  Teodoro  permanece  d 

tilguna  dislancii  inmôvil  y  turbado.) 
lue-... 

Luis.  Apenas  respira... 

{Mirando  d  don  Teodoro.) 
jMalvado! 

Ped.  {d  Juana).  j,Le  has  dado  agua? 

Juana.  Yo  por  mi  me  rcsistla; 
Pero... 

Ped.  No  preguuto  eso. 
.     Juana.  Y  tain  bien  la  seîiorita; 
Peni  ellos  instarou  tanto... 

Ped.  Yo  la  sostendré  :  una  silla 
(À  Juana.) 

Y  un  vaso  do  ninia...  iNo  vas?... 
{Colocan   en  la  sif/a    d   doha  Inès,   y 

Juana  recoge  del  suelo  la  vêla,  la  en- 

ci'nde,  y  se  va  adenlro.) 

J 'unna.\Què cara!...  Diosuosasista.fl/). 


ESCENA  XVIII. 

DON  PEDRO,  DON   LUIS,  DON   TEO- 
DORO, DO$A  INÈS,  PERICO. 


Luis.  Sera  una  congoja. 

Ped.  Puede  : 

El  susto,  la  lucha  misma 
De  pusiones,  la  violencia 
Que  la  infeliz  sufriria... 


Luis.  jMalyftdo,  ve  aquf  tu  ohra! 
(À  don  Teodoro.) 
i  No  osas  levautar  la  vista? 
Mira  y  eo  m  place  te. 

Ped.  Juicio; 

Que  no  ha  sido  poca  dicha 
Que  nos  cueste  esto  tan  solo... 
Y  sino,  por  buenos  dias 
Nos  quedaba  que  Uorar. 
Mire  usted  si  yo  sentfa 
Con  razôn  tanto  abandono; 
Pero  esta  infeliz  me  inspira 
Solo  lastima;  su  madré, 
Su  madré  es  la  que  me  irrita. 

ESCENA    XIX. 

DON   PEDRO,   DON    LUIS,  DON  TE 
DORO,  DOMAINES,  PERICO,  JUAÎ 

CON  UN  VA80   DB  AGCA. 

Ped.  Traéla  aqui. 

Luis.  Dadle  una  poca. 

Ped.  Me  parecc  que  suspira... 
Inès... 

Inès.  jAyî 

Ped.  Haï  por  Uorar. 

hié*.  Juana...  <,quitin?... 

Ped.  Soy  yof  luisît 

(Don a  Inès  mira  d  un  lado  y  4  otm; 

al  ver  d  don  Pedro  y  d  don  Luis,  e 

clama  :) 

Inès.  |  Dôude  me  escondo,  Dios  mt< 

Ped.  Vamos,  hija,  no  te  aflijas  : 
Ya  pasô;  no  temas  nada. 

Luis.  Heba  usted,  no  le  repita 
La  congoja  .. 

Inès.  j  Por  pied  ad, 

Dejadme  morir  ! 

Ped.  £  Délira*, 

Muchacha?...  Estaudo  à  mi  lado 
Ya  debes  estar  trunquila  : 
Lo  se  todo,  y  te  disculpe. 

Inès.  ;l)iscul  panne  f 

Ped.  Si,  hija  mia 

Inès  No  merezeo  yo  ese  nombre. 

Ped.  i  Por  que? 

Inès.  Esa  bondad  misma 

Es  un  puiïal  para  mi  : 
Renidme,  llamadmo  indigna 
De  vuestro  amor;  insultadme... 
Decidme  lo  que  me  dicta 
Mi  corazou;  nada  mâs... 
Asi  veré  si  se  alivia 
Este  peso  que  me  ahoga... 

Ped.  Llora,  no  temas;  suspira... 
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Inès.  *  No  lo  hacéis?...  Riname  usted; 
No  tema  usted  que  le  diga 
Ni  una  palabra  siquiera... 
Veréis  si  os  oigo  su  misa, 
Si  09  pido  perdôn,  y  09  beso 
Los  pies. . . 

(En  ademnn  de  arrodillarse.) 

Ped.        Levâutate,  hija, 

Y  eu  mis  brazos... 

Luis.  Mira,  infâme, 

(À  don  Teodoro.) 
La  victima  que  perdias. 
(Dona  Inès  vuelve  con  sorpresn  la  cara, 

y  ve  a  don  Teodoro,  que  esté  d  alguna 

dUtancia.) 

Inès.  ;  Es  él!...  jOh  Diosî... 

Ped.  i?ot  que  liemblas? 

Inès.  Que  se  aparté  de  mi  vista; 
Yo  os  lo  suplico... 

Ped.  Aun  no  sabes 

Quién  es. 

Teod.  Yo  solo  querria... 

Luis.  1  Ve  usted,  ve  usted  su  insoleo- 

[cia? 
i.  Y  quiere  usted  que  reprima 
Mi  côlera? 

Ped.        No  olvidemos 
Que  el  houor  de  mi  sobrina 
Pende  de  que  esto  se  caile... 
La  ofeusa  no  es  vuestra,  es  mia; 

Y  yo  se... 

Teod.      Si  usted  me  oyera, 
Quizà  compadeceria... 

Ped.  No  abuséis  de  mi  paciencia  : 
Se  quién  sois,  se  vuestra  vida, 
Vuestros  vicios,  y  la  causa 
De  vuestra  fuga...  Hija  mia, 
Da.  ruuchas  gracias  a  Dios, 
Que  ya  en  el  borde  te  libra 
Del  precipicio...  Si  uo, 
Deshonrada,  euvilecida, 
Âbandonada  cual  otras, 
De  su  iufame  mano  ibas 
À  recibir  tu  castigo... 

Inès.  ;  Me  estremezco!... 

Ped.  Tu  familia, 

Tus  pobres  padres,  tu  propia 
Victiraas  de  la  perfidia 
De  un  seductor... 

Inès.  .Me  jurô 

Ser  mi  esposo:  con  su  firraa 
Me  lo  ofrocio...  Vedla,  vedla... 

(Ddndole  la  caria.) 
No  os  engaïïo  :  asf  encubria 
Su  iutenciôu;  solo  asi  pudo 
Persuadirme...  Ingrata  hija, 
No  ti enes  disculpa,  uo. 


Luis.  No  se  a  bâta  usted. 
Inès.  To  misma 

Quiero  confesar  mi  cri  m  en; 
Quiero  quedar  confundida 
À  vuestros  ojos;  y  luego 
Llorar  por  toda  la  vida... 

Luis.  Aote*  debéis  consolaros; 
Y  que  este  suceso  os  sirva 
De  Iecciôn,  no  de  tormento. 
Inès,  i  Ah,  don  Luis  !  ;  cuànto  me  hu- 

[milla 
Esa  virtud  !  Todos,  todos 
À  sonrojarme  conspiran. 
Ped.  {Que  maldad!...  Si  no  rairara... 

(Al  acabar  de  leer  la  carta.) 
Teod.  Ruego  à  usted  que  me  permita 
Decir  solo... 
Ped.  «: Que  queréis? 

Teod.  Se  que  es  justa  vuestra  ira; 
Que  leuéis  razôn  en  todo; 
Que  en  usted  tan  solo  estriba 
Mi  suerte,  y  podéis  perderme  : 
Si  lo  hacéis,  la  culpa  es  mia; 
Lo  su  frire  sin  quejarme. 
Mas  ya  que  por  buena  dicha 
Se  ha  evitado  tanto  mal, 
Haced  la  gracia  cumplida  : 
No  por  mi,  no  lo  merezeo; 
Pero  una  honrada  familia, 
Mi  anciana  madré  infeliz 
En  quien  caerâ  mi  ignominia  .. 
Luis.  No  hay  que  darse. 
Ped.  Dejadle. 

Teod.  Si  terne  usted  que  ahora  finja, 
Don  Luis,  se  engufia  usted  mucho  ; 
Yo  os  lo  juro  :  y  ;  Dios  permita 
Que  este  horror  a  mi  conducta 
Me  dure  toda  la  vida! 

Ped.  Id  con  Dio?,  infeliz  joven; 
Que  si  es  tal  vuestra  malicia 
Que  olvidàis  esta  leccion, 
Pronto  hallaréis  vuestra  ruina. 
S6I0  tengo  que  advertiros 
Que  si  se  que  un  solo  dia 
Permanccéis  en  Madrid... 
Teod.  No  lo  te  m  ai  s  :  yo  me  iba... 
Ped.  Ya  lo  se. 

Teod.  Y  aun  cuando  no, 

Con  mucho  gusto  lo  haria 
Por  pagar  vuestra  bondad. 

Ped.  Y  cueuta  que  aima  nacida 
Lleguc  â  onteuder...  porque ent<»uces  !... 
Teod.  No  me  huga  usted  la  injusticia 
De  creerme  ya  tan  malvado  : 
Esta  noche,  a  la  hora  misma 
Que  saïga  de  aqui,  me  voy; 
Y'no  omitiré  fatiga 
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Hasta  abrazar  à  mi  madré... 
I  Quién  sabe  !...  Quizà  afligida 
Con  mi  culpablc  abandono, 
Habrâ  muerto  en  la  d*»sdicha... 

Ped.  Bieo,  Teodoro,  buen  anuncio  : 
Quien  se  enternece  no  dista 
De  la  virtad...  Id  con  Dios. 

Teod.  An  te  9  dejadme  que  os  pida 
Perdôn  à  todos... 

Ped.  i  Que  hacéis? 

Luis.  jQuébondad!  ;c<iaotomeadmira 
(À  don  Pedro.) 
Vuestra  prudencia!  Yo  ciego... 

Ped.  Dejao*  de  filosofias 
Â  média  uoche...  Al  négocie 
(Se  dvige  hacîa  Perico,  que  estard  en 

un  rincûn  de/  teatro.) 
Bribôn,  de  bueua  te  libras, 
Porque  Dios  quiere;  ma*  oye  : 
Gomo  llegue  à  mi  uoticia 
Que  bablas,  sô!o  uua  palabra... 

Per.  Descuide  usted  ;  que  auo  me  pi- 
Las  espaldas,  y  uo  dejo  [can 
De  correr  eu  veiute  dias. 

ESCRNA  XX. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, DONA  INÈS,  JUANA. 

Ped.  También,  en  amaneciendo, 
(Fijando  la  atenciôn  en  Juan  a.) 
Se  harà  una  limpU  por  casa... 
Idos,  Teodoro,  por  Dios; 
No  vuolvan  los  que  llamaban... 

Teod.  Os  repito... 

Ped.  No  tanléis; 

AI  ira- 1  que  el  tieinpo  se  pasa. 

ESCKNA  XXI. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, DONA  INÈS,  DONA  LEONGIA, 
JUANA. 

(Al  safir  don  Teodoro,  encuentra  cou 
doha  Leoncia,  que  rie  ne  vestida  lu- 
josam^nte  de  turca,  con  una  m  as  ca- 
ri/la  en  la  mano,  y  entra  conprecipi- 
laciôn.  Don  Teodoro  vuelve  fi  enlrar 
en  (a  sala,  y  se  a  part  a  d  un  lado.) 

Leone.  ;No  lo  dijc!...  Aqui  el  bribôn... 
Ped.  Esto  8Ôlo  nos  faltaba. 
Leone,  (a  Inéf).  <*, Y  tu  también,  pica- 
lQ\iè  es  esto?  [rona... 


Ped.  iQaé  ha  de  ser?  Nada. 

Leone.  Yo  lo  sabré...  ]  Indigna  hija! 

Inès.  {Madré! 

Ped.  «Esté»  loca? 

(Detenicndo  d  doha  Leoncia.) 

Leone.  *Te  apartai, 

Ô  vive  Dios?... 

Ped.  Tente,  loca 

Leone.  Ya  nos  veremos  las  caras 
Después. 

Ped.      Déjala,  y  no  apures 
Mi  paciencia. 

Leone.  jLamalvada! 

Ped.  Chito. 

Leone,  (d  Juana).  Y  también  ese  in- 

Ped.  Chito.  [famé. 

Leone.  Y  el  otro  canalla 

Que  encontre  al  salir  ..  {Bribones! 

Ped.  Mujer  del  diablo,  «no  cal  las? 

Leone.  Pero^qué  es  esto?^qué  es  esto?... 

Ped.  <,Nolo  ves?  Que  nos  diô  gana 
De  ir  de  mascara  esta  noebe. 

Lsonc.  No  me  estreches  à  que  haga 
Un  dosatino... 

Ped.  Cuidado, 

Que  la  paciencia  se  acaba, 

Y  te  has  de  acordar.  {No  es  cosa, 
Que  siendo  la  màs  culpada, 

Nos  venga  a  quemar  la  sangre! 

Leone.  Poro... 

Ped.  No  hay  peros  que  valgao; 

Que  ya  me  enfadasle. 

Leone.  Hermano, 

Si  yo  solo  preguntaba... 

Ped.  <;  Lo  qui  ère  s  saber?  Pues  oye; 
Te  lo  dire  eu  do*  palabras  : 
Â  esta  pobrecita  uifta 
Le  toeô  por  su  desgracia 
Una  madro  vieja  y  loca; 
Se  vio  sola,  abandonada... 

Leone.  Por  Dios,  Pedro... 

Ped.  Ama  à  un  nombre; 

Diô  crédito  à  sus  palabras; 
Quiso  salir  do  tu  yugo; 

Y  si  un  momento  te  tardas, 
La  pierde*  y  nos  deshonras... 
<.Quiere.«  màs? 

Leone.  Rien  me  lo  daba 

(A  don  Teodoro.) 
El  corazôu...  {Nombre  infâme!... 

Ped.  Yàyase  usted,  y  no  haga 
Caso... 

Teod.    Yo  quittera  an  tes... 

Ped.  Id  cou  Dios;  que  à  ella  le  basta 
Lo  que  yo  le  diga...  Adiôs. 


LA  M$A  EN  CASA  Y  LA  MADRE  EN  LA  MASCARA. 
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ESCKNA  XXIÏ. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DONA  INÈS, 
DONA  LEONCIA,  JUANA. 

Ped.  À  veces,  don  Lui9,  noalcanza 
La  pacieDcia  :  por  un  tris 
No  su  ce  de  una  desgracia; 
iSabe  que  tieoe  la  culpn; 

Y  en  vez  de  dirme  las  gracias 
Porque  callo... 

Leone.  Que  oie  ahogo... 

{Ech'indose  sobre  una  silla.) 
Por  Dios,  uq  vaso  de  agua, 
<}ue  me  muero... 

Inès.  ;  Madré  mia! 

«Que  tiene  usted? 

Leone.  Pronto,  Juana, 

Este  turbaute... 

Ped.  Asi  fuera... 

Leone.  Aflôjame  la  luzada 
Del  cefiidor... 

Ped.  j  Con  cien  afios, 

Y  audar  de  reiua  sultanat 

Luis.  Ya  eso  pasô,  y  nunca  mes... 

Ped.  <,  Nunca  mâs?...   Husta  mafiana. 

Luis.  Con  este  lance... 

Psd.  No  importa  : 

En  dando  en  ser  mentecata 
Una  vieja,  hasta  la  muerte. 
Pero  ella  alla  se  las  haya; 
Que  la  estafen,  que  la  burleii, 
A  roi  no  me  importa  nada; 
Mas  por  lo  tocante  à  Iné.«... 

Inès.  Yo  sola,  yo  soy  la  causa 
De  estos  pesares. 

Ped.  No,  hijii. 

Inès.  Por  mi  no  hay  paz  en  la  casa  ; 
Por  mi  es  iufeliz  mi  madré; 
Por  mi  rine  usted... 

Ped.  Te  engafias  : 

La  muy  loca... 

Inès.  Y  yo  quisicra 

Que  de  una  vez  se  cortaran 
Tanlos  disgustos. 

Ped.  i  Y  cômo? 

Inès.  Si  mis  padres... 

Ped.  Vamos,  habla; 

^Qué  quieres? 

Inès.  Eu  un  convento... 

Ped.  iOye  usted  a  esta  muchacha, 
Don  Luis?...  jBucna  vocaciôn! 
^Mas  por  que  no  alzâis  la  cara 
Y  respondéis?...  jAh,  hijos  mios! 
Yo  no  pierdo  la  esperauza 

Tll.   DEL  T.    —    T. 


De  daros  quizà  este  nombre. 

Luis.  No  sabéis  cuânto  me  agrada 
En  vuestra  boca. 

Ped.  ^Yâti?... 

[A  doua  Inès.) 
No  hay  que  ponerse  encarnada; 
Que  no  exijo  la  respuesta. 

Inès.  Por  Dios,  tio,  no  me  haga 
Usted  sonrojarme  mâs; 
Otra  mis  afortuuada... 

Ped.  Bueno;  lo  que  tu  quisieres  : 
Tranquilizate  y  descansa 
En  mi,  que  yo  se  muy  bien 
Que  el  tiempo  todo  lo  allana, 
Y  cuando  dos  se  han  querido... 
Pero,  iquè  es  eso,  muchacha? 
^Lloras? 

Inès.      Mi  madré...  mi  madré... 
Si  su  carino  me  falta, 
No  tengo  gusto  en  el  mundo. 
;.  Esta  usted  muy  enfadada 
Conmigo? 
(Acercdndose  a  su  madré  con  timidei.) 

Ped.        Acércate  à  ver. 

Inès.  (Madré  miat 

[Abrazando  à  su  madré.) 

Leone.  \  Hija  del  aima! 

liiHijall! 

Ped.  Don  Luis,  i que  os  paroce? 

Luis.  Que  no  se  lo  que  me  pasa 
En  este  instante. 

Ped.  Id  también, 

Que  me  parece  os  aguarda 
Como  à  un  hijo  :  ella  es  asi... 
Pero  en  el  fondo  no  es  mala... 
Llegue  usted. 

{Don  Luis  se  acerra  y  besa  con  respeto 
la  mano  de  doha  Leoncia.) 

Luis.  iSeiîora! 

Leonr.  |  Hijo! 

Ped.  «.lias  sentido  nunca,  hermana, 
Un  plicer  igual?...  Kespond». 

Leone.  Estov  tan  awrjzonzada... 

Ped.   No  May  que   lmldar   ya  de  ese 

[asunto... 
Pero,  niujer,  <.te  se  saltau 
Las  là  grimas? 

Leone.  \  Hija  mia! 

(Volviendo  ri  abrazarla.) 

Inès,  i  Me  perdona  usted  mi  falta  ? 
<,Me  quiere  usted  como  antes? 

Leone.  Déjame,  que  me  traspasas 
El  corazon...  Aqui,  Inès, 
No  te  muevas  para  nada; 
Que  aun  me  parece  mentira 
Que  te  tengo;  y  por  mi  causa... 

Inès.  Yo  tuve  la  culpa,  yo. 

38 
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Ped.  ,?  VoWemos  é  las  andadu? 
]Poes  et  cômoda  lu  horaf... 
Vàmouos  prouto  A  la  cama, 
Que  es  lo  que  importa;  y  cuidado 
Que  el  que  vuelva  A  hablar  palabra 
De  este  lanee,  ahora  ni  nuuca... 

Leone.  Tu  veras  desde  maftana 
Mi  conducta. 

Ped.  Bien  estA; 

Pero  mira  que  si  andas 
Olra  vez  cou  tonterias... 

Leone.  No,  no  lo  temas  :  ml  caaa, 
Mis  hijos,  y  Dada  nias. 
;.  Si?... 

[A  dona  ïnés.) 

Ped.  Tu  vorâs  lo  que  ganas 
Eu  ello;  pero  si  no. 


Ya  te  teugo  decretada 
La  sentencia. 

(Coge  >iel  tuelo  la  cureta  que  iraia  dona 
Leoncia,  y  te  la  muestraJ) 
Di  :  «la  vea?... 
Pues  ahora  voy  a  encerrarla; 
Y  en  viendo  tore  erse  el  carro, 
Sin  hablarte  una  palabra, 
Te  la  enseûo...  y  ya  me  entiende*. 

Leone.  No  baya  miedo. 

Ped.  Ella  Ta  ai  area. 

Leone.  No  aaldrà  ;  yo  lo  aaeguro  ; 
Estoy  muy  desengaiïada. 

Ped.  SerA  asf;  pero  con  todo, 
Nada  se  plerde  en  gtiardarla  : 
i  Y  ojalâ  todas  las  madrés 
Tuvieran  otra  en  su  ca«a! 


DON  MANUEL  EDUARDO  GOROSTIZA 


Don  Manuel  Eluardo  Gorostiza  y  Gepeda  naciô  en  13  de  uoviembre  de  1790 
en  Vcracruz,  dondo  era  goberoador  su  padre,  gênerai  que  dejô  m  m  y  bueu  nom- 
bre en  el  ejéreito  espafiol.  Su  madré»  doua  Maria  del  Rosario  Cepeda,  deseen- 
diente,  como  iudica  su  apellido  y  comprueban  los  papules  de  su  casa,  de  la  su- 
blime santa  Teresa  de  Jesûs  *,  fué  también  seuora  de  extraordinario  inArito;  y 
tanto,  que  à  la  temprana  edad  de  doce  afios  la  concediô  la  ciudad  de  Cadiz,  su 
patria,  honores  de  regidora  perpolua,  de  résultas  de  unos  exàmenca  pûblicos  en 
que  se  distinguiô  singMlarmente.  Heinos  hecho  mencion  de  esta  circuostaocia 
que  nos  ha  sido  couiuuicada,  juntamente  con  estos  ligeros  apuntes,  por  don  Pe- 
dro Ângel  Gorostiza,  herraano  del  poeta  don  Manuel  Eluardo,  y  poeta  ta  ui  bien 
muy  apreciable,  como  una  prueba  mâs  sobre  las  muchasque  ofrecc  nuestra  his- 
tori.i  literaria,  de  que  hay  fa  mi  lia*  privilegiadas  en  que  el  taleuto  es  hereditario. 

El  sefior  Gorostiza  se  hizo  couoeer  en  Madrid  por  los  afios  de  15  6  16,  dando  al 
tealro  sucesivatnente  sus  celebradas  couiedias  tituladas  Indulgencia  para  todos,  Don 
Dieguito,  Las  co-itumbres  de  antaùo,  Tai  cual  para  cual  y  algunas  pequenas  pie- 
zas  de  circunstancias  que  fueron  muy  bien  recibidas,  principalmeute  después  de 
re.<*tablecida  lu  Coustituciôn  el  ano  20,  sistema  politico  que  adopté  con  ardor,  y 
cuya  caida  le  obligé  a  emigrar  &  Inglaterra.  Alli  fué  buscado  por  los  niejicanos, 
que  trataudo  de  hacer  reconocer  su  independencia  en  las  principales  cor  tes  de 
Europa,  necesitaban  para  ello  agentes  habiles,  y  habiéndose  valido  del  senor 
Gorostiza,  desempeîiô  tan  bien  su  comisiôn  en  Holauda,  eu  Prusia  y  eu  otros 
paise*,  que  pocos  aiïos  después  se  le  viô  eu  Londres  de  miuistro  plenipotenciario 
y  résidente,  y  luegn  dos  veces  en  Paris,  haciendo  el  tratado  de  co merci o  y 
aliauza  con  el  gobierno  francés. 

Por  entonces  fué  cuando  en  algunos  momeutos  de  desahogo,  en  medio  de 
sus  graves  tareas  diplomàticas,  compuso  su  tan  celé  brada  co  média  Conligo  pan  y 
cebo/la,  que  es  una  de  las  mejores  su  va*,  y  que  probablemente  inspiraria  à 
M.  Scribe  su  piececita  titulada  Une  chaumière  et  son  cœur.  Desde  entonces,  trasla- 
dado  à  Méjico,  donde  es  en  la  actualidad  individuo  del  Consejo  de  gobierno,  sa- 
bemosque  ha  compuesto  algunas  comedias  para  aquel  teatro,  de  cuya  empresa 
se  ha  hecho  cargo;  pero  ignoramos  hasta  sus  titulos.  Solo  recordamos  de  sus 
obras,  ademàs  de  las  ya  cttadas,  la  Memoria  sobre  su  ùltima  misiôn  en  los  Esta- 
dos  Uuidosde  America,  que  esté  impresa  y  es  muy  conocida  en  Europa. 

El  senor  Gorostiza  es  el  seguado  poeta  dramàtico  de  los  que  forman  con  sus 
obras  esta  colecciôn,  nacido  bajo  el  hermoso  ciolo  de  la  America  espafiola.  El 
admirable,  autor  de  La  verdad  sospei:ho*a,  Alarcon,  naciô  también  en  el  Nuevo 
Mundo.  Nuestros  hermanos  de  allcude  el  mar  han  curiquecido  en  todos  tiempos 
a  la  madré  patria,  no  menus  con  loi  tesoros  de  su  suelo  que  con  sas  aventaja- 
dos  talentos  que  fecundiza  un  sol  ardieute  y  desarrolla  una  naturaleza  grandiosa 
y  magniûca. 

1.  Santa  Teresa  de  Jésus,  célèbre  no  menos  por  su<  virtud-'s  que  por  su*  admirables  escritoa, 
naciô  en  Arila  en  1515;  sus  padres  fueron  don  Alonso  Sancho  de  Cepeda  y  dofta  Beatriz  de  Ab«- 
raada.  Muriô  en  Alba  de  Liste  a  4  de  octobre  de  1582. 
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1NDULGENCIA  PARA  TODOS 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  FERMÎN  DE  PERALTA,  vocino  de 
una  villa  de  Navarra,  y  padre  de 

DONA  TOMASA,  y  de 

DOiN  CARLOS,  amigo  de 

DON  SEVERODE  MENDOZA,  caballero 
vizcaino,  aunque  con  su  familia  esta- 


blecida  en  Castilla,  y   tratado  de  ca- 

sar  con  doua  Tomasa. 
DON  PEDRO  ARISMENDI,  alcalde  iui- 

yor  del  pueblo,  y  amigo  de  dou  Fer- 

mfn. 
COL  AS  A,  criada  de  dofia  Tomasi. 
GASPAR,  criado  de  don  Severo. 


La  escena  se  figura  en  una  villa  pequena  de  Navarra. 
La  acciôn  principia  a  las  seis  de  la  lard»,  y  da  On  à  las  doce  del  dia  siguienfe. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  représenta  una  sala  de  la  casa 
de  don  Fer  min,  adornada  cun  decen- 
cia,  pero  r(,n  mucbles  algo  antiguos. 
Estard  blanqueada  solamente,  con 
algùn  otro  cuadro,  etc.,  y  esta  sala 
tendra  dos  puertns  :  una  que  cnwiuce 
à  la  enfrada  de  la  casa,  y  sera  la  del 
foro,  y  otra  que  conduce  a  las  habi- 
taciones  de  la  familia. 

DON  FERMÎN  y  DON  CARLOS. 

Ferm.  <,Cou  que  hoy  llega? 

Cari.  Si,  senor, 

Iloy  inLsmo,  ô  wieute  la  carta 
Que  acabo  do  rocibir 
De  don  Jaime. 

Ferm.  Su  tarda nza 

Me  empezaba  a  dar  cuidado. 

Cari.  Pues  à  fe  que  u«>  me  daba 
À  mi  ninguuo. 

Ferm.  *Y  por  qui? 

Car!.  Porquo  fuera  una  bobada. 
En  un  cainiuo,  seùor, 


La  meuor  cosa  embaraza, 
Y  detiene,  y  deecompone. 
Ademâs,  no  encuentro  tanta 
La  difereucia.  El  nos  dijo 
Que  llegarla  sin  falta 
El  lunes,  y  llega  el  martes. 

Ferm.  Ya  se  ve.  Con  la  cachaza 
Que  gastan  los  mozalbetes 
Ahora,  nada  importa  nada. 
Lunes  dijo,  y  llega  el  martes  : 
Lo  mismo  es. 

Cari.  La  cuenta  es  cl  ara. 

De  todos  modos,  un  dia 
Mes  ô  menos... 

Ferm.  Ho  m  bru,  calla 

Con  Barrabàs,  y  no  digas 
Disparates.  Que  el  que  viaja 
Por  interés  ô  capricho 
Se  engane  en  su  cueuta,  vaya 
Con  mil  diablos;  pero  nu  novio 
Â  quien  espéra  la  blanca 
Mano  de  una  doncellita, 
Por  ûu  y  postre,  £no  es  gai  ta 
Que  se  venga  equivocando 
Â  la  primera  joruada? 

Cari.  Â  vecos... 

Ferm.  Nuoca  hay  disculpa. 

Ahora  y  siempre,  quien  se  casa 
Dobe  conocer  al  menos 
El  atmanaque. 
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Cari.  Tomasa 

No  juzgarà  ciertamente 
A  su  novio  con  tan  rara 
Severidad. 

Ferm.      Que  lo  juzgue 
Como  quiera.  Todo  cainbia, 

Y  eu  todo  hay  moda.  For  eso 
No  extraiïaré  que  à  tu  hermana 
Le  parezca  uua  lindeza, 

Lo  que  en  mis  tiempos  bastabu 
Para  aguar  m&9  de  mil  bodas. 

Cari.  Ya  tenemos  en  campana 
Aquellos  bonditos  tiempos. 

Ferm.  No  que  no.  Si  fuera  chanza... 
Por  mucho  nienos  lu  tia 
Doua  Leonorde  Peralta 

Y  Quincoces  dirt  à  au  uovio 
Uuas  sendas  calabaza.*, 

Siu  mirar  que  era  marquis, 

Y  rico,  y  tonto. 

Cari.  |Ay  que  09  nada 

Lo  del  ojo!  Y  diga  usted, 
oPor  que  hizo  til  uioji^anga 
La  buena  doua  Le«»uor? 

Ferm.  Yo  lo  dire;  pues  me  hallaba 
Precisamente  en  la  iglesiu 
Guando  el  caso.  Todo  estaba 
Preparado  :  el  organista 
En  su  puesto  :  las  arafias 
Encendidas  :  los  chiquillos 
Â  la  puerta,  y  las  tapadas 
Mu  y  cerquita  de  la  novia 
Para  ver  si  se  cortaba. 
Solo,  ou  fin,  faltaba  el  cura 
Para  casarlos. 

Cari.  Pues  falta 

Era. 

Ferm.  No  tanto,  que  estuvo 
La  cosa  nias  apurada 
De  lo  que  à  ti  te  parece. 
El  sacristàn  era  rana, 
No  lo  niego,  y  aun  el  raejor 
Taberuero  de  Navarra, 
Segûn  dijeron.entonces; 
Pero  él  solo  fué  la  causa 
De  todo,  con  las  mejores 
Intcnciones,  y  las  mas  m  al  as 
Résultas  que  pu^de  hab»ir. 

Cari.  La  intenciôn  siempre  le  salva. 

Ferm.  Si;  pero  <,â  quién  se  le  ocurre, 
Sin  espcrar  à  que  saïga 
El  cura,  y  por  abreviar 

Y  pillar  pronto  las  tarja-, 
El  decir  à  novio  y  novia 
Que  las  m  a  nos  se  tomaran? 
Ya  se  ve,  el  pobre  cuitado, 
Â  fuerza  de  amor,  estaba 


Como  est&n  todos  los  novios, 
Sin  saber  lo  que  les  pasa, 
Ni  lo  que  hacen,  y  por  dar 
La  mano  derecha  alarga 
La  zurda,  y  zasf  mi  marqués 
Equivoca  la  estocada. 

Cari.  iOiga  y  que  lance! 

Ferm.  Tu  tia 

Era  muy  bueua.  Una  santa 
Ca?i,  casi  ;  pero  en  punto 
Â  el  honor  muy  delicada. 
As?,  ô  porque  tuvo  aguero, 
O  porque  le  dièse  rabia 
Al  ver  que  todos  riyeron 
Del  marqués  la  borricada, 
Lo  cierto  es,  que  una  congoja 
Le  diô  alli  mismo  tan  larga, 
Que  la  tuvimos  por  m uer ta. 
El  cioctor,  que  la  enterraran 
Dispuso  ya. 

Cari.         iY  se  enterrô? 

Ferm.  No;  porque  ouio  esperauzas 
Nos  diera  el  sepulturcro, 
Quisimos  ver  si  acertaba, 

Y  quiso  Dios  que  acertase. 
Pero  |ay  Carlos!  iqué  mudanzat 
Luego  que  torno  à  la  vida, 
Dijo  que  no  se  casaba, 

Y  no  se  casô;  no  hay  nias, 
Que  no  se  casô. 

Cari.  Pues  basta, 

Y  sobra  cuanto  habéis  dicho 
Para  probar  que  se  ainaba 

De  otro  modo  en  vuestros  tiempos; 
Pero,  padre,  esté  mi  hermana 
En  un  caso  muy  distinto 
Que  su  tia.  Si  el  uovio  tarda, 
lgnoramos  los  motivos. 
Dejad  que  llegue,  y  la  causu 
Sabremos. 

Ferm.      Lo  que  te  digo 
Es,  que  entouces  no  escapara 
Tau  ainas. 

Cari.        Sefior,  entonces 
Una  mula  se  encojaba 
Con  igual  facilidad 
Que  ahora.  Tambita  eu  posadas 
Quednban  trasconejados 
Gorros,  pelucis  y  bâta?. 
Si  uua  rueda  se  rompia, 
Si  un  zagal  se  emborrachaba, 
Como  se  rompen  y  aturcao 
Los  prcsontcs;  si  en  Espafia 
No  se  andaba  por  los  aires, 
Digoln  é  usted... 

Frrm.  Que  me  cansas. 

Y  me  secas  y  fastidias  : 
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Basta  ya  por  Dior.  £  Cola  sa? 

Col.  iSefior?  {Desde  admtro.) 

Cari.  Otras  son  las  eosas 

Que  a  îui  me  asustan. 

Ferm.  iQué? 

Cari.  Nada. 

Ferm.  Vaya,  dilo,  no  me  vengas 
Ahora  cou  médias  palabras 
À  guisa  de  covaobuelo. 

Cari.  Pues,  senor,  no  es  la  tardanza, 
Que  es  el  geuio  do  mi  amigo 
El  que  solo  me  a'obarda  : 
Su  geuio,  su  p«»co  mundo, 
Su  austeridad,  su... 

Ferm,  ^Muchacba? 

(Llamando.) 
Esta  maldita  esta  sorda. 


ESCENA  IL 

COL  AS  A   Y   LOS  D1CH08. 


Col.  i Mande  usted? 

Ferm.  ^Dônde  te  haliabas, 

Diablo,  que  siempre  es  preciso 
Desgafii  tarse? 

Col.  iCarambat 

Después  queestoy  todo  el  dia 
Hocha  un  azacau,  regaûa 
Usted. 

Ferm.  Mujer,  no  es  reûir, 
Es  preguntar  dônde  estabas, 

Y  que  hacias. 

Col.  Limpiar  el  cuarto 

Del  huésped,  hacer  la  cama, 

Y  tenerlo  todo  pronto 
Para  cuando  Ueguc. 

Ferm.  Brava 

Mozuela.  Y  dîme,  jqué  colcha 
Has  puesto? 

Col.  ;Toma!  la  blanca 

Do  damasco. 

Ferm.  Te  confieso 

Que  terni  no  le  eucajaras 
La  do  lilipicbiu. 

Coi.  Uueno 

Hubiera  sido. 

Ferm.  Y  la  toalla, 

El  espejo,  la  escobilla, 
El  jarro  y  la  paluucana, 
^Estâ  todo  en  su  lugar? 

Cul.  Todo  esta. 

Ferm.  Pues  ahora,  marcha, 

Y  clâvate  en  el  balcon, 
Siu  andar  eu  garainbainas, 


Ni  mue  cas  cou  elberrero 
De  en  Trente;  y  avisa,  Colas*, 
En  sonando  cam pan i lias. 

Col.  Para  autorizar  las  casas 
Nunca  hace  falta  ona  m  on  a, 
En  tanto  que  haya  criadas. 

Cari.  Ya  esta  aqui  nuestro  don  Pedro. 

Ferm.  iQuè  don  Pedro  6  ealabaza? 

Cari.  ;TomaI  el  alcalde  mayor. 


ESCENA  III. 

DON  PEDRO  y  dichos,  mbnos  COLASA. 


Ferm.  ;Jcsûs,  qné  milagro!  Taya, 
No  esperaba  tan  temprano 
A  usted. 

Ped.     Usted  es  la  causa, 
Amigo. 

Ferm.  Pues  me  lo  cuelgo 
Con  gusto. 

Ped.         Auoche  quedaba 
Usted  con  tal  impacieneia 
Por  su  yerno,  que... 

Ferm.  Mil  gracias: 

Mas  ya  sali  del  cuidado. 

Ped.  jllola! 

Ferm.       Si  senor.  La  carta 
Que  vois  es  de  aquel  don  Jaime, 
Un  hidalgo  de  Tafalla, 
Que  antes  fué  torero... 

Ped.  £  Aquel 

Que  vive  m  la  misma  plaza 
Entre  el  cura  y  la  botica? 

Ferm.  El  mismo  que  viste  y  calza. 

Ped.  *  Y  que  dice  el  buen  hidalgo? 

Ferm.  Dice  que  dormiô  en  su  casa 
Antes  de  anoche  mi  yerno, 

Y  que  hoy  11  égaré  sin  falta 
Â  la  tardecita. 

Ped.  Sea, 

Pues  que  tanto  se  deseaba, 
Mil  veces  enhorabuena. 

Ferm.  Mucho,en  verdad,  me  ategrara 
Si  ya  esluviese  h  écho  todo; 
Porque  A  lo  menos  me  ahorraba 
De  camorras. 

Ped.  ^Qué  camorras T 

En  cosa  ya  tan  tratada, 

Y  que  tanto  os  acomoda, 
No  se  debe  hablar  palabra, 

Y  dejar  obrar  al  tiempo. 

Ferm.  Pues  ahi  vera  usted.  Acaba 
Ahora  mismo  el  senor  mk> 


1NDULGRNGU   PARA  TODOS 


599 


De  volver  à  las  andadas, 

Y  repetir  cuanto  dijo 
Anoche. 

Cari.  Si  me  dejara 
Usted  hablar... 

Ferm.  j  Dios  dos  libre! 

Cari.  La  ventura  de  mi  herraana 
La  cncuentro  comprometida  : 
Ella  sera  desgraciada 
Sin  duda.  Siempre  lo  dije, 

Y  lo  dire  mienlras  haya 
Remedio. 

Ferm.  <;  Pues  tu  oo  fuistes, 
H;jo  6  deinonio,  la  causa 
De  saber  yo  que  existia 
Tal  h om bref  4  No  1e  alababas 
Â  troche  y  moche?  ^Te  acuerdas 
Cuando  fui  por  ti  à  Vergara, 
Que  pesado  y  que  chinchoso 
Estuvistes  con  las  raras 
Preudas,  y  toroa  las  prend**, 

Y  el  talento,  y  la  motriaca 
De  tu  amigo,  hasta  obligarme 
À  que  le  viese  y  t rat  ara? 

Y  entonees  <,de  que  te  admiras 
Si  megusto?  4  Por  que  extrafias. 
Que  do  ?iendo  uo  pelagatos 
Ademâs,  para  Tomasa 

Le  haya  escogido?  Su  padre, 
Que  se  casô  eu  Salamanca, 
Siendo  joveo  y  estudiaodo 
Lo  que  alli  eneenan,  gastaba 
Coche,  y  era  un  caballero 
Â  quien  yo  traté  en  rai  infancia, 

Y  cod  quien  siempre  segui 
Correspondmcia  por  cartas. 

Cari.  Lo  mismo  que  dije  eutonces, 
Hepito  ahora;  y  si  palabra 
Me  da  usted  de  no  enfadarse, 
Explicaré  lo  que  llama 
En  mi  un  a  contradiction. 

Ped.  Oigàmosle. 

(À  dan  Fermin.) 

Ferm.  ^Si?  pues  charla 

Guanto  quieras,  hijo  mio; 
Te  concedo  carta  blanca. 

Cari.  Don  Severo  de  Mendoza 
Es  un  horabre  à  quien  la  sabia 
Naturaleza  ha  Iratado 
Con  tal  indulgencîa  y  tanta 
Prodigalidad,  que  apenas 
Se  encuentra  entre  las  bumanas 
Ciencias,  una,  no  que  ignore, 
Si  no  en  que  no  sobresalga. 
Su  talento,  aplieaciôn 

Y  lectura  :  su  extremada 
Facil.tlnd  para  cuanto 


Quiere  aprender,  y  que  aliana 
En  su  favor  los  esoolios, 
Que  a  tantoa  detienan,  causa n 
Verdadera  admiration. 
Yo  le  conoci  en  Vergara, 
En  donde  de  humanidades 
La  càtedra  profeaaba, 

Y  en  donde  tuvo  principio 
La  umistad  que  nos  ensalza  ; 
Su  figura  es  agradable, 
Su  corazôn  noble;  se  balla 
En  aquella  edad  preciosa 
En  que  ya  desenrolladas 
Nu  est  ras  facultades,  pueden 
Realizar  sua  esperanxaa. 

Ped.  i  Que  edad  tiene  1 

Cari.  Trelnta  y  cinco. 

Ferm.  SI,  sin  lo  que  auduvo  a  gâtas. 
El  afio  de  ochenta  y  cuatro... 

Cari.  Eu  fin,  una  aola  mancha 
Desluce  cuadro  tan  bello, 

Y  un  defecto  es  el  que  se  h  alla 
En  él. 

Feim.  i  Y  cuàl? 

Cari.  No  tener 

Ninguuo, 

Ferm.  j  Miren  qu6  tachai 

Cari.   Aun  mes  de  lo  que  os  pa- 

[reoe, 
Que  la  propia  desconftanza 
Es  solo  quien  nos  inclina 
Â  excusar  ajenas  faltaa. 
Tiene  el  nombre  mil  tiranos, 
Que  le  sujetau  6  arrastran, 
Que  le  empujan  ô  detienen, 
Que  le  humillan  ô  levanian  : 
El  interés,  la  opinion, 
Las  pasiones  exaltadaa, 
Los  eneontrados  de  bores, 
Las  distintas  cirennstauciaa 
En  que  cada  cual  se  encuentra. 
Son  otras  tantas  borrascas 
Donde  el  piloto  mas  dieslro, 
Si  no  perece,  nanfraga. 

Y  bien,  £CÔmo  exigiremo* 
Indulgencîa  y  tolerancia 
De  quien  jamas  ba  sufrido. 
De  quien  ignora  las  varias 
Vicisitudes  que  aûigen 
Nuestra  existencia  precaria? 
Este  es  el  caso,  seflor, 
Del  novio.  Dasde  su  Infancia 
Fué  conducido  al  colegio; 
Alli  diô  tanta  eaperanxu, 
Sus  progresos  fuerou  taies, 
Que  sus  mismos  camaradas, 

Y  los  profeaones  miamoa 
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Veucieron  su  desconûanza, 

Y  le  obligaron  &  que 

Se  opusiese  à  la  expresada 
Càtedra  en  lugar  de  irse 
Con  su  padre  à  Sala  m  an  ca, 
Como  quiso  :  hace,  en  efecto, 
Eslu  oposiciôn.  la  gana, 

Y  desde  eutonces  gustoso 
Se  dedica  À  la  eusefianza 
De  aquellos  que  poco  autes 
Sus  iguales  se  juzgahan. 

Sin  embargo,  eu  na  la  influye 
Esta  rèpida  mudauza 
Para  sus  inclinacioncs  : 
D«;sde  su  estudio  à  las  aulas, 
Desde  su  casa  al  culegio 
Su  vida  eutretiene  y  pasa 
Siû  mas  trato  que  sus  libros; 

Y  aquesla  pasiou  le  aislara 
De  suerte  que  desronoce 
El  suelo  que  pisa.  Su  aima 
Engaûada,  enardecida 
Por  lecturas  exaltadus, 
Otra  existoncia  se  créa 
Tau  ficticia  como  vanu. 
Grecia  y  Borna  es  su  uuiverso  : 
Las  virtudes  celebradas 

De  sus  hijos,  sou  las  scias 
Que  le  admiran  y  lo  intluwan  : 
Cou  él  no  hay  uiedio:  a  su  lado 
No  se  ditimula  nada; 

Y  merece  su  desprecio, 
Sino  vive  à  >a  espartanu 
El  que  le  quiere  tratar. 

Ferm.  ^Y  que  cousocuencia  sacas 
De  toda  esa  relario  n 
De  méritos? 

Cari.  Una  y  clara. 

Que  quien  no  conoco  cl  muudo 
Sino  pur  libros,  quien  trala 
De  eucontrar  en  cada  hombre 
Un  Catuu,  mucho  se  engaiïa 
A  si  rnisino,  y  mil  pesarcs 
Para  los  dema<  prépara. 
La  perfection  esta  lejos 
De  uosotros  por  desgracia; 
Y  el  que  se  juzga  perfecto, 
Mal  podrâ  su fri r  las  truba* 
Que  el  lazo  social  impoue, 
Ni  tolerar  con  cachaza 
De  una  mujer  los  caprichos, 
De  un  amigo  la  inconstaucia, 
De  un  bijo  los  devancos, 
ô  de  un  suegro  la  acendrada 
linperlinencia. 

Ferm.         Pues,  mira, 
Pienso  que  esos  alpargatas 


Que  dices,  oo  dejarian 
De  tener  una  manada 
De  chiquillos,  como  tiene 
Cualquiera  que  ahora  s©  casa; 

Y  no  obstante... 
Cari.  Es  que  la  historia 

Nos  recuerda  las  hazafias; 
Pero  no  las  peloteras, 
Que  dentro  de  puertas  pasan. 
Tomasa,  senor,  es  viva, 

Y  en  Madrid  acostumbrada 
Al  buen  trato  y  diverMooes, 
No  me  parece  muy  ardua 

:   Empresa  pronostîcar 
Que  no  sera  afortunada, 
Teniendo  siempre  à  su  lado 
Un  censor,  que  la  eche  en  cara 
Hasta  lo  mismo  que  forma 
La  existencia  de  una  dama. 
Tal  es  mi  opinion.  Usted 
Hacer  podrâ  de  su  capa 
Un  sayo,  nada  me  importa. 
Pues  cumpli  con  la  sagrada 
Obligaciôn  que  tenia. 

Ferm.  Senor  don  Pedro  de  mi  aima, 
l  No  es  verdad  que  cuanto  dice 
Este  inozo  es  una  sarta 
De  desatinos? 

Ped.  No  tal. 

Las  reflexiones  que  acaba 
De  mauifestar  don  Carlos 
Antes  bien  son  muy  sensatas. 

Ferm.  ôQué  dice  usted? 

Ped.  Lo  que  digo  : 

Que  no  arriendo  la  ganaucia 
Â  Tomasita,  si  el  novio 
Es  tal  cual  nos  le  retrata 
Su  hermauo. 

Cari.  Nada  pondero. 

Ped.  i  Y  à  Tomasita  le  agrada 
Eso  carde  ter  adusto? 

(A  don  Fermin.) 

Ferm.  No  lo  se;  pero  apostara 
À  que  si;  pues  ella  y  todas 
Lo  que  quieren  es  casaca. 

Ped.  ;.Se  couoeeu? 


Ferm. 


No  se  han  visto 


Jaiiias. 

Ped.  Y  la  repugnancia 
De  su  hermauo  <\no  la  asusta? 

Firm.  Como  esté  bien  educada, 
Nuuca  tuvo  voluntad 
Propia. 

Ped.  \()  a  manifestarla 
No  se  atreviô  nunca!  Amigo, 
Vamos  claros  :  la  muchacha 
Puede  que  felice  sea; 
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Pero  boda  cimeutada 
Sobre  bases  tan  endebles, 
Promete  cortas  ventajas. 

Ferm.  Pero,  seûor,  ^qué  remedio 
Tieue  el  asunto?  Avisada 
Ya  la  parentela,  esciito 
Al  tio  snmiller,  las  galas 
Compradas,  y  en  casa...  vamos, 
No  es  posible.  Campanada 
Ignal  ni  uu  negro  la  diera. 

Ped.  Tampoco  se  desbarata 
Con  esa  facilidad 
Un  lazo,  en  que  interesadas 
Estân  dos  nobles  familias. 
Asi,  pues,  yo  acon*ejara 
Se  ensayase  solamente 
Un  medio... 

Ferm.         ^Alguna  demanda 
Antc  el  vicario? 
Ped.  No  es  eso. 

Ferm.  Pues  lo  que  es  ira  la  sala 
No  me  airovo:  lo  confie?o. 
Tengo  mi  ca?a  atrasada 
De  tal  modo  con  la  guerra... 
Luego,  ya  ve  usted  las  cargas 
Que  se  pagan,  el  granizo 
Que  sufrimos  por  marzo. 

Ped.  jAndaf 

Ya  escampa  y  llueven  guijarros. 
No,  don  Fermln,  no  se  zanjan 
Taman.is  dificulta  les 
Con  pleitos,  y  aquél  que  trata 
De  componer  un  asunto 
Do  familia  sin  jaranas 
Ni  ruidos,  nunca  conviene 
Que  empiece  romptendo  lanzas. 
Ferm.  Pues  eso  quise  decir. 
Ped.  Ahora  bien;  yo  me  inclinara 
À  que  inventasemos  juntos 
Un  buen  ardid,  que  de  chanza 
Tuviese  el  nombre,  y  que  fuese 
Una  locciôn  que  enseflara 
A  ese  filôsofo  grave, 
Que  lodos  &  igual  distancia 
E«tan  de  la  perfection, 
Y  que... 

Ferm.  Ya  estoy.  Usted  trata 
De  que  caiga  de  su  burro, 
jNo  es  verdad? 
Ped.  Pues. 

Ferm.  Y  de  que  abra 

Los  ojos,  y  recouozca 
Que  él  es  de  la  mi* ma  pasta 
Que  su  padre  y  que  su  madré. 
4  No  es  asf? 

Ped.  Cabal. 

Ferm.  Pues  basta; 


Corre  de  mi  cuenta. 

Ped.  iCômo? 

Ferm.  Lo  dicho,  dicho.  MaRana 
Estarâ  raàs  blando  el  hombre 
Que  una  breva. 

Ped.  Pero... 

Ferm.  Nada  : 

Fiese  usled  en  mi.  Se  barâ, 

Y  usted  me  darà  las  gracias. 

Ped.  Pero,  en  fin,  sepamos  cômo. 

Ferm.  Mafiana,  al  romper  el  alba, 
Tomo  la  mnlà,  y  me  voy 
Al  convento  de  las  Claras. 
Conozco  alli  al  capellâu, 
Que  es  un  piquito  de  plata, 
Todo  un  hombre,  que  estuvo 
Consultado  por  la  câmara 
Para  una  raciôn  en  Ceuta; 

Y  à  sal>er  dônde  se  hallara 
En  el  dia,  si  él  no  la  hubiera 
Renunciado;  pero,  vaya, 

Lo  que  él  dice  :  vale  mâs 
Servir  con  raucha  eficacia 
Media  docena  de  madrés, 
Que  agradecen  y  que  pagan, 
Que  no  meterse  en  cabildos. 

Ped.  Al  grano  por  Dio?. 

Ferm.  Gachaza, 

Que  no  seré  muy  difuso. 
Digo,  que  mi  confianza 
Entera  la  deposito 
En  la  prudencia,  en  la  labia 
De  este  docto  sacerdote; 
Que  lo  traeremos  à  casa, 

Y  en  dos  6  très  encerronas 
Le  pondra  corao  una  mal  va. 

Ped.  ,-Ay,  don  Fermin,  y  cuân  poco 
Conoce  usted  nuestra  humana 
Flaqueza!  i  Usted  se  figura 
Que  se  curun  cou  palabras 
Los  ridicules,  los  vicios 
Que  la  educacion  arraiga 
En  uosotros?  i  Usted  pien?a 
Que  una  obra  cimentada 
Por  el  tiempo  y  la  costumbre, 
Se  destruye  6  desbarata 
Con  rctôricos  discursos? 
Pues  no,  amigo,  usted  se  engafia. 
El  hombre  es  tan  mntcrial, 
Que  para  que  se  persuada 
De  un  error,  es  fuerza  que  antes 
Se  enteren  y  satisfagan 
Los  sentidoà;  que  lo  toque, 
Que  lo  vea,  que  la  acerada 
Espuela  del  aVsengano 
Sienta  y  sufra... 

Ferm  &  Con  que  nada 
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Aprovecha  un  buen  taleotot 

Ped.  iQuién  dice  que  no?  El  acaba 
La  conversion,  aprociando 
■Las  ventajas  que  se  gauan, 

Y  loa  riesgos  que  se  evitan. 
Cari.  Es  el  cacbetero. 
Ferm.  Calla. 
Ped.  Ejemplos  y  no  seruaoues 

Es  mi  recela. 

Ferm.  Pues  caigan 

M  as  ejemplos  sobre  el  novio, 
-Que  pclos  tiene  una  cal  va, 

Y  ami  go  3  tiene  un  ministro. 

Ped.  ^Con  que  ustedee  me  dan  »m- 

[  plias 
Facultades? 

Ferm.  Si,  sefior. 

Ped.  Pue»,  amigos,  oid  mi  traia: 
La  escalera  de  la  vida 
Esta  con  jabôn  unlada, 

Y  ol  que  baja  mis  contiado. 
Si  se  descuida,  resbala 

Y  da  con  su  cuerpo  eu  tierra 
Como  los  demàs  :  se  trala, 
Mo  parece,  de  que  el  novîo 
Dé  también  su  costalada, 
Para  que  lu  ego  no  rifia 

Â  los  que  en  el  suelo  se  ballan. 
Pues  bien,  pongamos  cbiuitas 
De.trecho  en  treebo;  y  si  baja 
ÉLtropezarà. 

Ferm.  A  si  sea  ; 

Pero  temo  que  la  traropa 
Llegue  à  conocer,  la  évite, 

Y  después  à  carcajadas 
Se  hurle  y  mofe  de  todos. 

Ped.  No  tal,  que  nadie  9e  escapa 
Sin  su  cbicbén  en  la  frente 
Al  nienos. 

Ferm.      i\  ù  ne?  ad  a 
Le  pareciesc  la  burla, 

Y  so  picase? 

Ped.  Si  alcanza 

La  medicina,  uo  importa 
Que  uuestro  en  fer  m  o  al  tragarla 
Se  queje  un  poco;  que  lu  ego, 
Sano,  nos  darà  las  gracias; 

Y  si  no  alcaDza,  tampeco 
ImporU  un  pito;  puca  clara 
Prueba  sera  que  su  mal 

No  tiene  cura. 

Ferm.  Pues  nada 

Nos  deteuga. 

Ped.  Principiemos 

Por  de  ci  rie,  que  Tomasa 
No  esta  eu  casa;  y  el  papel 
De  una  joven  desgraciada 


Y  sensible  podrà  entoilée* 
Representar  la  muebacba. 

Ferm.  <,Con  que  un? 

Ped.  Yo  lo  dire. 


ESCfcNA  IV. 


COLASA   T  D1CHOS. 


Col.  ^Sefior,  sefior? 

Ferm.  iQué  embaja 

Sera  esta  ? 

Col.         \  Toma  î  Que  llogan 
Ya. 

Ferm.  \  Ay,  Dios! 

Col.  Ya  estàn  en  la  plai 

Ferm.  Pronto,  pronto,  la  peluca, 
Dadme  los  guantes,  la  caria 
Y  el  sombrero. 

Ped.  ^ Para  que? 

Ferm.  £No  es  fuerza,  pues,  que  ; 

[Ml| 

A  recibirle? 

Ped.  Anle«  uo. 

Si  hemos  de  efoctuar  la  iars* 
Proyeotada,  deberemos 
Primero  sus  circunstancias 
Comprender,  y  repartir 
Los  papeles. 

Ferm.         *Dôude? 

Ped.  ;  Brava 

Dificultad!  En  cualquiera 
Parte,  aunque  sea  eu  la  cuadra  : 
El  caso  es  que  nos  juntemos. 

Col.  (Intendenta,  comisaria), 
(d  don  Fermin.) 
iNo  oye  usted  como  vocea 
El  utayoral? 

Ferm.         <,La  sala        (d  don  Pedro 
Que  ocupaba  el  alojado, 
Sera  buena? 

Ped.  Soberana, 

Vamos  â  ella. 

Col.  iY  yo  que  digo 

Si  se  me  pregunta? 

Ferm.  Nada; 

Que  las  inujeres  no  dicen 
Poco  cuando  estàn  cailadas. 

Col.  6  V  be  de  callar  siempre? 

Ferm.  Siesapr 

Ped.  Vamos. 

Cari.  Presto. 

Col.  A  la  veulana 

Me  vuelvo,  que  quiero  ▼cr 
Si  aprisa  6  despacio  baja, 
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Si  entra  con  el  pie  derecho, 
Si  estornuda  ô  si  se  rasca; 
Pues  son  dignas  de  notarié 
Las  menores  circunstancia* 
En  un  hombre  tan  valiente, 
Como  el  guapo  que  se  casa. 


^^^^^^^^^^» 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCKNA  PRIMERA. 

COLASA. 

Al  arma,  pues,  que  teneraos 
Nuestro  moro  ya  en  campaùa, 

Y  su  porte  y  su  presencia 
Son,  a  la  verdad,  gai  lardas; 
Pero  à  mi  ^qué  se  me  da? 

4  Por  cierto  que  es  de  iraportancia 
El  papel  que  se  me  ha  dado! 
j  Que  insulsez!  j  Ay  1  si  me  enfadan, 
Les  he  de  pedir  à  gritos 
Me  pongan  una  mordaza; 
Porque  sino...  jqué  se  yo! 
Mala  es  la  frula  vedada 
Para  las  hijas  de  Ad&n, 

Y  a  f e  que  hay  mncha*  mamanaa. 
jCallar  yo!  Si  sueùo  A  gritos 
Como  dispierta...  jqu6  rabia! 
Por  que  charlar  mo  dejasen, 

Les  diera  ahora  uii  soldada 
De  este  mes.  Luego  este  oovio 
Es  fuerza  traita  una  gaua 
De  conversaoiôn...  cual  todos. 
Qucrrâ  hacerme  la  coo(iauza 
De  su  pa>iôn,  los  teiuores 
Que  le  asustan,  la  esperanza 
Que  le  anima,  sus  deseos, 
Sus  sacriûcios,  sus  au.^ias, 
Con  toda  la  letauia 
Que  rezan  los  que  se  casan, 
Sin  conocer  del  olicio 
Lasquiebras...  iy  yo  una  estatua 
Estaré  sin  responderle, 
Ni  toinar  si  mo  regala? 
No  baré  tal  por  vida  mia. 
Ya  suben  :  vainos,  Colasa, 
Ojo  alerta,  y  no  digamos 
Nada  que  un  comino  valga, 

Y  paeda  comprometer; 
Pero  si,  médias  palabras, 

Y  aun  eu  te  ras,  siempre  que 
Seau  palabras  cortesauas; 


Pues  dieen  son  muy  lucida», 
Y  de  muy  poca  sastancia. 


ESCENA  IL 

DON  SEVERO,  GASPAR  y  COLASA. 

Sev  Lo  dicho,  dicho,  Ga?par. 

(À  GasparJ) 
Nina  ^es  usted  de  la  casa?     (À  Cola*a.) 

Col.  Si  senor,  soy  la  doucella 
Que  hay  en  ella. 

Sev.  Pues  bien,  haga 

IMed,  si  gusta,  el  favor 
De  anunciarle  mi  llegada. 

Col.  4 À  quién? 

Sev.  k  su  amo  de  usted. 

Col.  ^No  mas? 

Sev.  iY  que  ma»? 

Col.  No  gasta  ap. 

El  hombre  mueba  saliva. 
Si  las  se  fi  as  no  me  enganan, 
No  me  costara  ya  tanto 
Callar,  como  imaginaba. 

ESCENA  III. 
DON  SEVERO  y  GASPAR. 

Sev.  Y  bien,  <,por  que  te  detienes ? 

Gasp.  Senor,  por  santa  Susana 
Bendita,  usted  reQexione, 
Que  yo. ..  si... 

Sev.  En  vano  te  causas  : 

Toma  tu  maleta  y  bnsca 
Otro  amo. 

Gasp.      Pero... 

Sev.  Excusada, 

Para  genios  como  el  mio, 
Son  todas  es  as  plegarias. 
Marcha. 

Gap.  Diez  afios  comi. 
Pan  de  usted  y  asî  se  pagan... 

Sev.  Nada  te  debo. 

Gasp.  Carifio. 

Sev.  El  que  sirve  mal,  poco  ama 
Al  dueno  que  le  mantiene. 

Gasp.  Eu  fin,  senor,  a  una  falta 
Solo  en  diez  a  nos  merece 
Que  usted  me  eche  de  su  casa? 

Sev.  Quien  hace  un  cesto,  haceciento. 

Gasp.  i  Y  que  hice  yo  para  tanta 
Crueldad? 

Sev.        Una  bagatela, 
À  la  primera  jornada 
Voiverte  y  dejarme  solo 
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Sin  avisarme. 

Gasp.  La  causa 

La  sabe  usted. 

Sev.  Y  es  muy  justa  : 

iQué!  Dejarme  en  la  estacada, 
Por  una  inujer. 

Gasp.  No  hay  tal, 

Y  yo  no  soy  tan  batata, 
Que  por  mujeres  faliase 
À  mi  obligaciôu. 

Sev.  Repara 

Eu  que  me  dijiste  anoche 
Lo  contrario. 

Gasp.  <,Yo? 

Sev.      '  Tu. 

Gasp.  Flaca 

Memoria  tiene  usted. 

Sev.  jCômo! 

iCon  que  oo  fu£  por  Olalla, 
La  chica  del  sacauiuelas, 
Porquien  volviste? 

Gasp.  jCuramba! 

^Pude  acaso,  despedirme 
Autes  de  ella? 


Sev 


Habrâ  tal  mandna! 


4  Cou  que  fué  por  ella? 

Gasp.  Si. 

Sec.  ^Y  Olalla  no  tiene  f aidas? 

Gasp.  Si  tiene;  pero  es  mi  uovia, 
Y  hay  muchisima  distancia 
De  una  cosa  &  otra. 

Sev.  ;  Por  vida! 

Ya  mi  pacicncia  se  acaba. 
^No  es  lo  mismo  una  mujer 
Que  una  uovia? 

Gasp.  Vaya,  vaya, 

^Con  que  es  lo  mismo? 

Sev.  Si  tal. 

Gasp.  i Y  se  amau  lo  mismo? 

Sev.  îVanas 

Sulilezas!  Salte  afuera. 

Gasp.  i,Y  se  aman  lo  mismo? 

Sev.  Marcha, 

Te  digo. 

G<isp.  i.k  que  no  responde? 
j()h  razon,  lo  que  tu  alcanzas! 
Pues  reduces  al  silencio 
À  los  misinos  que  nos  pagan. 
Pero  por  si  acaso,  voy 
A  implorar  cou  etkacia 
El  favor  do  don  Fermin 
Que  tal  vez  podran  mis  làgrimas 
Euternecerle  :  él  es  suegro, 
Pero  es  nombre  y  tiene  entrafias. 


ESCENA  IV1. 

DON  SEVERO  solo. 

Bueno  fuera  pesé  a  tal 
Que  asi  al  deber  se  faltase, 

Y  uno  luego  se  escudase 
Cou  la  causa  de  su  mal  : 
No,  sefîor,  el  erimioal 
Cuando  halaga  su  cadena, 
Â  si  mismo  se  condeoa, 

Y  pues  no  tiene  disculpa, 
Ya  que  cometiô  la  culpa, 
Que  sufra  tarobiéu  la  ponn. 
El  ttlazÂo  corredor 
Halla  incômoda  barrera 
Que  le  corta  su  carrera, 
Que  inutiliza  su  ardor  : 
Brama  al  verla  de  furor, 
Tasca  el  freno,  su  atrevida 
Mauo  hiere  la  endurecida 
Tierra;  pero  él  se  detieue, 

Y  su  jinete  previene, 
Por  si  acaso  espuela  y  brida. 
Asimismo  la  pasiôn 
Tarn  bien  encuentra  barreras, 
Que  eslablecieron  severas 
Ya  la  l(  y,  ya  la  razôn; 
Que  uua  vez  â  la  opinion 
6  al  capricho  se  permita 
Desprec.ar  lo  que  limita 
Nuestro  humano  desenfreno, 

Y  si  hallasen  hombre  bueno 
Puedeo  ponerle  en  su  errait*. 
La  indulgencia  es  flojedad, 
La  tolerancia  simpleza, 
Que  indican  mâcha  torpeza, 
6  mucha  necesidad. 
Yo  lo  digo  cou  verdad, 
Compudezco  al  desgraciado; 
Pero  si  encuentro  un  culpado 
Por  criminal  ô  por  necio, 
Le  doy  solo  mi  desprecio, 

Y  sale  muy  bien  librado. 

ESCENA  V. 
DON  CARLOS  y  DON  SEVERO. 

Cari.  ;Severo! 

Sev.  j  Carlos! 

Car!.  j  Por  vida 

1.  TotU  esta  escena  se  saprimié  en  U 
sentaciôn,  por  parecer  demasiado  larga  la  co- 
ngédia. 
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Do  &anea!  abraza,  abraza. 
«Côino  e.-tas? 

Sev.  Como  quien  viene 

À  realizar  la  e-peraoza 
De  su  dicha.  ^Y  tû? 

Car/.  M  as  gordo 

Que  un  uecio. 

Sev.  iY  tu  buen  padre? 

Cari.  Anda 

Con  el  cacbican  à  vuellas  : 
Ya  vendra.  ;  Que  !  £por  Tomasa 
No  me  pre<?untas?  Muy  tibio 
Traes  el  carino. 

Sev.  E«peraba, 

Si  te  he  de  decir  verdad, 
Que  su  vista  uie  excusara 
Tal  pregunta. 

Cari.  Pues  no.  umigo, 

Porquc  la  pobre  muchacha 
No  puede  estar  en  dos  partes. 

Set*.  ^Côiuo? 

Car/.  Desdo  la  semana 

Pasada  esta  en  el  convento 
Dnnde  uifta  se  educara. 
Quiso  hacor  una  uovena 
À  ^anta  Hita  de  Casia, 

Y  fué  fuerza  darla  gusto. 

Sev.  ;,Y  que  le  pide  à  osa  sauta 
Abngada  de  imposibles? 

Cari.  iQué  se  yo?  Pero  apostara 
Â  que  pide  un  buen  uiarido; 
Que  una  mujer  no  repara 
En  gollerias. 

Sev.  Segûu  veo, 

Tû  siempre  el  mismo  huoior  gastas, 

Y  a  f  e  que  bien  te  lo  euvidio. 

Car/,  i  Que  se  ha  de  hacer?  No  se  saca 
Otra  cosa  de  esta  vida. 
Para  eso  cl  tuyo  no  cambia, 
Siciupre  serio  y  circuuspecto. 
^.No  es  verdad? 

Sev.  Si  es  que  tû  Hamas 

Seriedad  à  no  gustar 
Do  juvéniles  borrascas, 
Ni  de  locos  devuneos, 
Verdad  es. 

Cari.        Honibre,  jqué  guapa 
Pareja  hicieras  con  Flora! 

.Sep.  iCon  quifri? 

Cari.  Con  Flora. 

Sev.  Y  esa  dama 

iQtiién  es? 

Cari.        Mi  novia. 

Sev.  ôTu  novia? 

Cari.  La  misma  :  ;.pues  qm;,  mi  her- 

[mana 
Sola  ha  de  ser  quien  so  case? 


Seo.  No  por  cierto,  y  si  lograras 
Buena  elecciôn,  bien  hicieras. 

Car/.  jOh!  lo  que  es  eso  extremada, 
Pues  lu  joven  es  pr«ciosa. 
No  merezeo  descalzarla, 
Ya  ves,  y  no  soy  del  todo 
Mal  pellejo. 

Sev.  Tû  la  ensalzas 

Sobremanera. 

Cari.  Esjusticia. 

Lo  que  es  d»  la  Iglesia  al  pipa, 

Y  no  mâs.  En  fin,  tû  pronto 
Podrâs,  si  quieres,  juzgarla, 
Que  no  esta  lejos. 

Sev.  <,  Pue9  dônde? 

Car/.  La  tienes  dentro  de  ca*a. 
Si  es  parieuta  nuestra,  y  tuya 
Lo  sera  luego. 

Sev.  Ignoraba 

Que  tal  parieuta  tuvieses. 

Cari,  i  Jesusf  Pues  lafecha  es  rancia. 
^No  te  acuerdas  de  mi  tîo 
Don  Sempronio  de  Peralta, 
Que  siendo  oidor  de  Sevilla, 
Pasô  luego  â  la  otra  banda, 

Y  alli  murio? 

$ev.  No  me  acuerdo 

De  tal  don  Sempronio. 

Cari.  |  Vaya 

<.  Con  que  no  te  acuerdas? 

Sev.  No. 

Cari.  Lo  sieuto. 

Sev.  Haces  muy  mal. 


Cari. 


Lastima 


Como  ellat...  morirso  el  pobre 
Apenas  paso  la  charca, 

Y  autes  de  hacer  pacotilla, 
Dejando  solo  â  su  amada 
Florita  por  dote  un  loro, 
Un  coco  vacio,  dos  cajas 
De  azûcar,  cien  apcllidos, 

Y  muchos  miles  de  trampas. 

Sev.  ;Rica  herencia  de  un  indiano! 

Cari.  Pero  padre  que  idolâtra, 
Como  buen  uavarro,  à  todos 
Sus  parientes,  pronto  â  casa 
La  trajo,  donde  dispuso 
Casarme  con  ella,  y  trata 
De  que  mi  boda  y  la  tuya 
Se  celebreu  juntas. 

Sev.  jCuanta 

No  debe  ser  tu  al-  gria. 
Oh  Carlos,  cou  1 1  fundada 
Esp<ranza  de  que  prouto 
Haras  feliz  â  tu  amada  t 
Ella,  sin  duda,  te  quiere 

Y  congenia,  y... 
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Cari.  Tu  de- barras. 

Ni  ella  me  quiere,  oi  es  fàcil 
El  hallar  en  média  Espafta 
Dos  genios  mas  encontrados 
Que  los  nuestros. 

Ser.  iY  te  casas? 

Cari.  Si. 

Sev.        Pero  £  lieue-*  certeza 
Que  no  le  quiere? 

Cari.  Eu  mis  barba* 

Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 

Sev.  «.Y  te  casas? 

Cari.  Si. 

Sev.  |Caramba, 

Y  que  valor! 

Cari.  Si  ha  do  ser, 

Lo  mismo  es  boy  que  m  au  au  a. 
Padre  exige  que  me  case. 
Yo  no  tongo  ropuguancia 
Al  estado... 

Ser.  Ya  lo  veo. 

Car/.  Ademâs,  h«'  vUto  lautas 
Que  ni**  juraban  oarino, 

Y  entoures  nie  la  pegaban. 
Que  iquiéu  sabe  si  mi  Flora 
Teudrà,  al  tin.  la  eitravagancia 
De  adoranne?  Ella  es  mujer 

Y  yo  soy  Inmibre. 

Sev.   '  Mil  gracia? 

Por  la  notifia. 

Cari.  Pues  mira, 

En  estas  do*  cimmstancias, 

Y  cou  la  aynda  del  tiempo 
Fuudo  toda  mi  esperanza. 
La  pose*i«'»n  y  el  amor, 
Rinen  pronb>,  <•»  separan, 

Y  cuando  mâ*.  la  auiisltid 
Suele  <im'  quii'ii  la  reemplaza. 
A*l,  supin-sb»  que  todos 
Tarde  «i  truiprano  se  igualan. 
Es  fuerz.i  que  me  concédas 
Llevo  a  todos  la  ventaja 

De  empezar  por  doude  siempre 
Elln*  coucluyeu. 
Sev.  ;Qué  gangal 

C'irl.  Yn  me  caso  como  jnego  : 
Pienso  perder  cuautas  carias 
Apuuto.  las  pierdo,  ;bueuot 
Otra  co*a  no  esperaba. 
Pero  si  se  dan  los  diètes 
Me  trago  banquero  y  bauca  ; 
Que  s«'»l"  Buy  jugador 
De  bonitas.  y  quieu  gana 
Cou  ellas  gana  do*  vec-es 
Si  logra  provecho  y  fama. 

Sev.  Si  tal  coucepto  tuviese 
Del  bi'llu  *exo,  me  aborcaba 


Primero  que  me 

Que,  iyo  mismo  arriesgara 

Al  capriebo  de  un  bu  en  dado 

Mi  dicha,  la  de  mi  casa» 

La  de  mis  hijos...  {Oh!  nunea. 

Nu oca  jamas  me  casara 

Si  tal  creyese.  Yo  busco 

Para  mi  esposa  en  tu  hermana 

Una  mujer  cariftosa, 

A  niable.  Gel,  moderuda  ; 

Una  madré  de  familiaa 

En  el  cumplimiento  exact  a 

De  los  inmensos  debores 

Do  su  estado,  uua  apreciada 

Amiga,  cuyo  eonsej-» 

Me  dirija,  y  eu  y  a  saua 

Doclrina  pueda  servirme 

De  norle,  por  fin,  un  aina 

De  casa,  que  euidailosa 

Sepa  dar  a  la'ita  maqaiaa 

El  impulso  couvenieute. 

Esto  busco. 

Car/.         Dime,  i  y  si  hallar 
Eu  vez  dcl  mel  Vu  que  buacas 
L'na  insulsa  calabaza; 
Quêtai? 

Ser.     Se  in  ligestaria. 

Cari.  Pues  por  si  fueeen  mal  dada* 
Compra  jarabe  d<»  aliea, 
Y  teulo  a  mano. 

Sev.  jQué  graciai 

Cirl.  Segûn  eso,  ^tû  no  aproeba* 
Mi  eleccinu  ? 

Sev. .  i  Q  u  ién  ?  i  yo  aprobarla? 

Ni  por  pieuse. 

Car/.  Pues.  Serero, 

Si  supieras  lo  que  fait»... 

Ser-.Pero,  hombro,;.qué  faltarpueda1 

C'irl.  No  es  tanifioco  una  ffrurt 
Del  otro  jueves:  timplezas, 
b  si  tû  quieres  niûadas 
De  mi  no  via. 

Ser.  Y  bien,  tu  noria... 

Car/.  Mi  novia  esté  enamorada. 

Sev.  lDo  ti? 

Cari.  No  por  cierto. 

Ser.  Alab» 

La  frescura. 

Car/.         i  Importa  nada  ? 

Ser.  Nada,  pues  tù  conformas. 

Car/.  <■.  Y  quieres  que  me  asustm 
De  uua  simple  uineria? 
No  por  cierto.  Flora  oMaba 
Por  sao  Fermin  en  Pamplooa... 

Sev.  ;.  Este  afio? 

Car/.  Si,  este  aùo. 

Ser.  CaMat 
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Y  yo  también  :  signe,  signe. 

Cari.  Alli  eu  la  celle,  en  la  plaia 
Do  toros,  6  en  el  paseo 
(No  se  bien  donde  se  hallaba), 
Pero  lo  cierto  es  que  viô 
Un  hombre,  cuya  bizarra 
Presencia,  cuya  fiuura 

Y  porte  la  enamorara. 
Desde  entoncos  tau  gnlàn 
Belianis  no  ^e  sépara 

Ni  un  instante  de  eu  i<lea, 

Y  le  ha  jurndo  constancio 
Eterna,  bieu  que  uieutal, 

Y  nu  ?i  es  ô  no  es  tomeraria, 
Porquc  ni  sabe  su  nombre, 
Ni  su  estado,  ni  su  estaucia, 
Ni  su  genio,  ni  siquiera 

Si  él  ochô  de  ver  la  llama 

Amorosa  que  encendiô 

Su  simple  vista  en  mi  amada. 

Sev.  j  Extrano  caso! 

Cari,  Antes  no  : 

Si  no  le  hablô  una  palabra 
En  su  vida,  £c6mo  diablos 
Puede  saberlo? 

Sev.  Me  pasma 

Semblante  idolatria. 

Cari.  Y  abora  bien,  <.  63  cosa  exlrana 
No  tr»ma  vo  tal  rival  ? 

Sev.  No  es  teuiible,  uias  repara 
Que  <»ste  becho,  sin  embargo, 
Siempre  indica  que  exallada 

Y  n<»velesca  tu  Flora 
Es  un  poca  estra  Tatarie. 
^En  que  cabeza,  di,  Carlos, 
Que  esté  un  poco  organizada 
Pucde  caber  tal  amor? 

Cari.  En  la  do  mi  Flora  se  halla  : 
I  Ha  leido  tanta  novelat... 


Seu. 


Malot 


Cnrl.  i  Aht  no  :  me  equivocaba. 
Nuuca  gusto  de  novolas; 
Pero  es  muy  aficionada 
À  los  librotes  de  hiatoria. 

Sev.  Eso  es  distinto. 

Cari.  Se  pasa 

Las  ûoehes  de  claro  en  claro 
Leyeudo  â  nue9tro  Mariana, 
Cuando  no  son  les  auales 
De  Tâciîo  6  la  Farsalia. 

Sev.  ;  Holà  1  <•  Pues  sabra  latin? 

Cari,  i  Latin? 

Sev.  Pue9. 

Cari.  Si  sabra,  vaya, 

Al  m  en  os  el  que  sabian 
Las  madrés  de  sauta  Clara 
Cuando  estuvo  en  su  conveîito. 


Sev.  ^Luego  estuvo  con  TomasaT 

Cari.  Preci?amonte.  Si  ton 
Ufia  y  carne. 

Ferm.         ^Carlos? 

(Desde  adentro.) 

Cari.  j  Gracias         «p. 

Â  Dios,  que  ya  no  podia 
Mentir  mas!  Mi  padre  llama, 
Y  es  fnerza  ver  lo  que  ordena; 
Mas  ya  sale. 


ESGENA  VI. 

DON  FERMÎN,  DON  PEDRO  y  dichos, 


Sev.  Ya  tardaba 

Â  mi  impaciencia,  sefior, 
La  hora  tan  afortunada 
De  estrecharos  en  mis  braxos. 

Ferm.  Apriete  ustcd  buena  alhaja. 
Que  bien  tiene  que  apretar. 
Si  a  fuerza  de  brazos  trata 
De  pagaruie  mi  cuidado. 
^Es  hoy  lunes? 

Sen.  Mi  tardanza 

Fuera  en  verdad  repreusible, 
Â  no  ser  involuntaria. 

Ferm.  Ya  es  nsled  buen  perillén. 
Anocbe  eran  las  diez  dadas, 

Y  ospera  que  espéra;  si. 
No  eran  roaias  esperauzas, 
El  guisado  se  pegô, 

Y  no  es  extrafio,  que  estaba 
Cociendo  desde  la  cinco  : 
Hasta  la  raaldita  gâta, 

Por  en'reteuer  «d  hambre, 
A  Ban  z'»  uu  capon,  que  daba 
Envidia  :  no  taubo  retnedio, 
Todo  lo  Hevô  la  t rampa  ; 

Y  gracias  a  las  gai  lin  as, 

Y  a  que  jamâs  bue  vos  faltan 
En  casa,  porque  sino 

La  cens  fuera  cnsalada 
Muy  fresca  y  muy  picadita, 
Pero  de  eudeble  sustancia 
Para  estomagos  navarros. 

Sev.  jCuâ  ito  me  pesa!... 

F*rm.  Oesgracias- 

Couio  las  de  anoche,  nunca, 
Nuuca  se  vicron  en  casa. 
La  criada  medio  dormida 
Se  cayô  de  la  colada 
En  la  caldera,  y  alli  estuvo 
Un  cuarto  de  honu 
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Sec.  jMuchacha 

Infeliz!  Se  coceria. 

Ferm.  No,  porquo  estaba  sin  agua 
Casualmeuto,  mas  con  todo 
Se  tizuo  ruanos  y  cara. 
Cari.  Y  ol  susto  tambiéu  se  cueula. 
Ped.  Si  en  ello  usted  no  se  eofa'ia 
Dejarlo  para  otro  dîa, 
Y  sepamos  por  que  causa 
Este  caballero  pudo 
Deteaerse. 

Sev.        Fueron  faltas 
Dt>  un  criado,  que  do  merecen 
Vuestra  ateociôu. 

Ferm.  jCalla,  cilla! 

Olvidado  se  me  habia  : 
;  Pobre  Gaspar!  cou  la  zambra 
De  anoche  esta  mi  cabeza 
Como  una  ceata  de  rauas. 
Sev.  ^Conoce  usted  à  Gaspar? 
Ferm.  El  pobre  cuitado  acaba 
De  hablar  conmigo. 

Sev.  <.  Y  ha  tenido 

La  osadia?... 

Ferm.         £Es  meaester  lauta 
Cuaudo  se  pide  perdrtn? 
Vaya,  que  vuelva  â  tu  gracia, 
Y  pelitos  à  la  mai*. 

Sev.  Yo  quisiera  que  empteara 
Usted  mejor  mi  obediencia. 

Ferm.  Si  le  he  dado  mi  pal  ibra 
4  No  os  fuerza  que  se  la  cumpla? 
Sev.  Repare  usted... 
Ferm.  No  repara 

Eu  nada  mi  caridad. 
Si  al  caido  no  se  lovanta, 
Solo  porque  tropezar 
No  ha  dehido,  i  quién  pasara 
Por  las  eallos? 

Sev.  Yo  no  soy 

Do  ose  parocer.  El  que  anda, 
Délie  saber  eômo  pisa. 
Y  si  tropioz.i,  que  caijja 
Euhorabueua;  puos  torpe 
El  oquilibrio  no  guarda. 
Ferm.  <.  Y  no  le  he  de  dar  la  mano? 
S»»v.  No,  sefior,  que  si  trabaja 
Por  lovantarse;  si  suda 
Por  loxrurlo;  si  so  afana; 
Esta  faliira,  este  einpeno 
Dejan  recuerdos  que  hastuu 
Muchas  voces  para  que 
Pueda  evitar  otras  faltas 
filiales;  nias  si  al  contrario 
Se  le  ayuda,  y  se  le  halaga, 
Lo  toma  por  chiste,  y  cae 
Diez  veces  cada  sciuana. 


Ferm.  Nuuca  eatendi  semejaotei 
Filosofias.  La  cristiana 
Religion  de  mis  abuelos, 
Que  ayude  ul  caid>  me  manda 
Y  no  m&a.  i  Es  cierto? 

Ped.  Cierto. 

«  La  ley  castiga  las  falla*, 
«  Y  «I  nombre  las  compadece.  » 

Ftrm.  Por  su  pu  34  to. 

Sev.  iQué  igûorancial 

Ferm.  Asf,  pues,  coq  tu  perini«o 
Me  marcho  a  que  Gaspar  saïga 
De  dudas. 

Sev.       Perdone  usted  : 
Mi  conducta  es  arreglada 
À  mis  principios.  Jainàs 
Me  separo  de  la  raya 
Del  deber;  y  por  lo  tanto 
Gaspar  saldré  de  mi  casa. 

Ferm.  ^Esto  dices? 

Sev.  Esto  digo. 

Ferm.  Pues,  ainigo,  quien  desaira 
Au  tes  de  casarse  al  suegro, 
Casado  lo  descalabra 
Cuaudo  menos,  y  eu  verdad 
Que  esta  eutrada  de  pavana 
Me  gusta  muy  poco. 


ESGENA  VH. 

DONA  TOMASA  y  dichos. 


Tom.  Tio, 

^Se  echa  vinagre  à  la  salsa 
Del  pato?  |Ay,  Jésus,  mil  weesî 

Cari.  iQué  te  asusta? 

Ferm.  Alguua  rata, 

Sin  duda,  que  se  pasea, 
|    Segiin  costumbro. 
j       Tom.  ^Me  eugana 

El  deseo?  ^Sois  vos,  sefior? 

[A  don  Severo. 

Sev.  Y  yo  ôQué  soy? 

Tom.  Nada,  nada. 

Pordouad  :  mi  fantasia, 
Si...  cuando...  ;el  cielo  me  valgaf 

Ferm.  Dcsmayôsc. 

Ped.  Soslenedla. 

Sev.  No  se  lo  quo  por  mi  pasa.     ap 

Ferm.  Don  Sevoro,  1  que  es  aquestol 

Sev.  1.  Yo  que  se? 

Ferm.  Si  habrâ  entruchada. 

Ped.  Ihi  poco  de  éter  séria 
Muv  bue  no. 
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Cari.  No  tal,  echadla 
Agua  fresca  solamente. 

Fer  m.  Si,  que  des  pu  es  calaguala 
La  daremos  para  el  susto 
Que  don  Severo  la  causa. 

Sfv.  P*to  ien  que  asustarla  puedo? 

Ped.  Ya  vuelve  en  si. 

Cari.  Albricias,  aima. 

Ferm.  Hija  mia,  digo,  sobriua, 
Responde  por  Dios...  Palabra. 

(À  don  Pedro  ap.) 
i.Cômo  se  llaina  hoy  la  chica? 

Ped.  Flora. 

Ferm.        jAh!  si  :  Flora,  muchacha, 
Vuelve  en  ti. 

Tom.  |Ay  Dios! 

Ferm.  Don  Severo, 

Si  Flora  en  usted  repara 
Quizâ  vuelva  à  desmayarse: 
Héganos  usted  la  gracia 
De  separarse  un  poquito, 
Un  poco  m  as.,    à  la  espalda 
De  nuestro  alcalde. 

Sep.  Paciencia. 

Y  veamos  en  lo  que  para. 
Tom.  ^Dônde  esioy? 

Cari.  En  el  estrado. 

Tom.  iQuiôn  son,  pues,  estas  fantas- 
que me  rodean?  [mas 

Cari.  Son  tu  tio, 

Un  primo  que  te  idolâtra, 
Con  el  alcalde  mayor; 
Y"  en  fin,  uuestro  don... 

Ferm.  jCararaba! 

«Que  es  lo  que  vas  à  decir? 

Cari.  Es  verdad. 

Ferm.  ^Qoieres  malaria? 

Sev.  Pues,  seûor,  estamos  frescos:  ap. 
No  hay  duda  que  es  de  una  extrafta 
Brillantez  el  papelito 
Que  représenta  en  la  casa. 

Tom.  Pemiitid  que  me  retire. 

Ped.  Si,  es  mejor  :  Carlos,  llovadla, 
Oonducid  à  vuestra  prima. 

Ferm.  Que  se  eche  sobre  la  cama, 
Si  no  quiere  desnudarse. 

Ped.  Cuidado  con  las  ventanas 

Y  las  puerlas. 

Cari.  Vamos,  prima. 

Ped.  Cubridla  bien  con  las  mantas. 

ESGENA  VIII. 

DON  SEVERO,  DON  FERMÎN 
y  DON  PEDRO. 

Ferm.  jPobre  Flora,  pobre  Flora, 

Tl».   Dit  T.  —  T. 


Tan  joven,  tan  desgraeiada, 
Seûor!  cuidado  que  es  obra. 

Ped.  Sosegaos. 

Ferm.  Se  me  traspasa 

El  corazôu  siempre  que 
Sucede. 

Sev.    Pues  £se  desmaya 
Muy  a  menudo? 

Ped.  Pddece 

Unos  vapores... 

Ferm.  \  Mal  hayan 

Los  vapores!  Nunca,  uunca 
He  conocido  en  mi  infancia 
Semejante  enfermedad  : 
Entonces  solo  se  usabau 
Indigestiones,  viruelas, 
Golondrinos,  almorranas, 

Y  otros  maies  conocidos; 

Pero  ahora  todo  es  de  extranjia  : 
Histérico,  nervios,  bilis, 
Flato  ardiente,  y  calabazas 
Fritas,  y  Dios  me  perdone; 
Porque  me  Ueva  la  trampa, 
Notando  que  hasta  el  morirse 
Ha  de  ser  à  uso  de  Francia. 

Ped.  Es  preciso  seamos  justos. 
Una  joven  educada, 
Como  se  acostumbra  hoy  diaf 
Es  fuerza  padezca  varias 
Dolencias  desconocidas 
Â  sus  madrés,  que  ignoraban 
Por  necesidad  sus  nombres  : 
Verbigracia:  una  extremada 
Aflciôn  &  la  lectura, 
Muchas  veces  arrebata 
Et  calor  â  la  cabeza, 

Y  de  ahi  se  siguen  las  bascas, 
Las  jaquecas,  los  vapores, 

Y  otros  alifafes. 
Ferm.  \  Brava 

Dificultad!  iPues  hay  màs 
Que  no  leer? 

Ped.  Scfior,  i que  dama 

Pudiera  alter.iar  entonces 
Eu  cuestiones  literarias, 
Como  hoy  alternau? 

Ferm.  iQué  importa? 

Mi  madré,  que  de  Dios  haya, 
Aunque  uo  supo  de  letras, 
Siempre  estuvo  embarazada 
Ô  parida;  y  esto  es,  amigo, 
Lo  que  ser  madré  se  llama. 

Ped.  ^  Y  quién  puede  disputar 
Â  mi  sefiora  dofia  Ana 
Lo  que  ganar  asi  supo? 

Ferm.  Ademâs,  £qué  fruto  sacan 
Con  todas  esas  lecturas? 
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Sev.  Poco  6  nnda,  si  son  malaa  : 
Si  ^on  bu  en  a  s  y  escogidas 
Mucho;  pues  hallarân  saaa 
Doctrina,  mâximas  pu  ras, 
EjemploB,  mo<lelo3,  sabias 
Instrucciones... 

Ferm.  Y  también 

Embelecos  y  patranas. 

Sev.  ^Con  que  uo  ballant  uua joven. 
Si  Ice  la  historia  roinana, 
Que  a  premier  en  la  ûrmeza 
De  uni  Porcia,  en  la  constancia 
D«*  uua  Lncrecia? 

F?rm.  Nombre,  à  luengas 

Ti«  rras  lis  mentira*  larga«. 
Fsas  Por«  tas  v  Lucrccias, 
Si  de  cerca  ^o  m  ira  nui. 
Se  vieran,  ni  mas  ni  mumios, 
Gomo  se  ven  hov  las  .fumas. 
Las  Pepas  y  la*  Franciscas. 
En  todo  tiempo  bubo  gaitas, 
Severo,  y  uo  nos  causemos. 

Set'.  Eso  es  y  a  negar... 

Ferm.  Yo  uada 

Niepo;  mas  si  dudo. 

Sev.  Pero... 


'   ESCRNA  IX. 

COLASA  y  dichos. 

Col.  La  cena. 

Ferm.  \  Santa  palabra! 

*Y  Flora' 

C  >l.         Cena  en  su  cuarto. 

Ferm.  t; Y  Carlos? 

fV.  Eslâ  on  la  sala 

De  corner. 

Ferm.     Y  dîga  usted.  \A  don  Severo.) 
<-,  Doiîa  Lucrecia  f-euaba? 

Sev.  Es  u attirai. 

Ferm.  Pues  eutouces, 

Cencmos  todos,  que  tarda 
À  mi  cstômago  e-«te  instaute. 

.Set».  jAy,  don  Formiut  Me  olvidaba 
De  entrer  Tos  un  diuero 
Que  me  dieron  en  Tafalla 
Para  vos. 

Farm  .     Ya  me  lo  avisa 
D<»n  Jaime  :  tiempo  hay  tuanana. 

>Vt\  Aqri  lo  ti-ngo  yo  eu  oro. 

Ferm.  Pues  no  qui»ro:  jhay  tal  ma- 
Yamoa,  vanios  â  cenar.  [chaca! 

Ser.  Varnos,  pues.  (Cosamas  rara! 
;.P<>r  que  se  babrà  desmayado? 
No  puedo  dar  cou  la  cau*a. 


ACTO  TERCERO. 


ESCPAA  PRIMERA. 
DOfiA  TOMASA  y  COLASA. 

Tom.  iQué  larguisima  es  la  ceua! 

Col.  j,Y  cuando  el  tiempo  uo  tarla 
Para  el  hambriento  que  air  u  arda? 

Tom.  La  consecuencia  no  es  bueua; 
Pues  Ui  sabes  que  he  cenado. 

Col.  Pero  os  queda  el  npetito 
De  que  caiga  en  el  garlito 
Ese  oovio  desdichado. 

Tom.  Diuie,  Coln«a,  p«»r  Dios. 
;,Le  eueontrasle  iuuy  galau? 
i  Es  bizarro? 

Col.  iLiudo  afâal 

Ahora  es  g.ilâu  para  vos  ; 
Mas  no  se  lo  que  sera 
Cuando  os  sactitique  el  cura. 

Tom.  Gala  que  tau  poco  dura, 
Muy  mala  espiua  me  da. 
Sin  embargo,  te  contieso 
Que  me  ha  parecido  bien. 

Col.  Si  viene  à  casarae,  «f.quiéu 
Pucde,  seûora,  hablar  de  oso? 
Pues  108  b ombres  oiâs  tranquilos 
Son  parecidos  al  pano, 

Y  mientras  no  pasa  uu  afto 
Nunca  descubren  los  hilos. 

Tom.  Lo  mis mo  de  una  doocella 
Diràu  cou  distintos  modos. 

Col.  Dicen  que  es  tfnix,  y  todos 
Hablan  bien  sin  co noce  lia. 
Solo  un  diestro  cazador 
La  ve  eu  sus  redes  cogida; 
Mas  no  temâis  que  en  su  vida 
Disminuyu  su  valor, 
Que  aquél  que  suda  y  se  afaua 
Por  coger  uua  uwz  verde, 
Trabajo  y  mérito  pierde, 
Si  ronfiesa  que  esta  vana. 
Pero  hablaudo  de  otra  cosh  : 
4  Que  espérais,  sefiora,  oqui? 
iQueréis  serviros  de  mi? 

Tom.  Autes  no,  siomlo  forzosa 
No-csidad  que  te  alejos 
Luego  quo  sintimos  ruido  ; 

Y  si  acaso  es  mi  querido 
Severo,  sola  me  deje*. 

Col.  t.Tenéis,  pues,  que  bablar  cou  él? 
Tom.  Mucho  tengo  que  decir. 
Col.iX  que? 


INDULGENCIA    PARA   TOOOS. 


614 


Tom.  Y. m)  •  ù  d«i*cubrir 

Un  secrelo. 

Col.  Con  que,  infiel, 

Hollando  promesa  y  fe 
iViiis  a  decir  la  verdad? 

Tom.  |  Jésus,  y  que  necedadt 
Cuando  me  case  lo  h  are  ; 
Porque  au  tes  muy  mal  hiciera, 
Y  iiiiigiiDO  se  casa r a 
Si  una  majer  encontrara, 
Que  li  verdad  le  dijera. 
Ahora  esta  couversaciôn 
Solo  à  esforzar  nuestro  enredo 
Se  dirige. 

Col.        Tengo  miedo 
Que  en uio  lo*  hoinbres  son 
Ladinos  y  redom.idos, 
No  descubra  la  marafia. 

Tom.  j  Ay  Colasa!  les  engaûa 
Su  amor  propio  a  los  cuitadoa. 
Este  sexo  protector 
Convierte  lodo  en  sustaucia  : 
No  temo  su  vigilancia, 
Temo  mâs  bien  su  rencor  : 
Porque  el  orgullo  ofendido 
Perdoua  muy  rara  vez. 

Col.  Marido  cou  altivez 
No  pu^de  ser  but  n  marido. 

Tom   <,Y  à  quiéu  tal  cosa  acoinoda? 
Por  eso  y  por  mi  sosiego 
Tomo  car  tas  en  un  juego 
En  que  arriesgo  amor  y  boda. 

Col.  No  te  mais  ya,  que  por  vos 
Con  toditas  las  mujeres 
Esta  amor. 

Corn.        <,Y  entouces  quieres 
Que  tema-? 

Col.  Seiïora,  adiô#, 

Pues  sieulo  abrir  la  mampara. 

Tom.  Adiôs,  pues,  y  el  cielo  quiera 
Que  esta  mentira  primera 
No  se  conozea  en  mi  cara. 


ËSGENA    II. 

D05f  A  TOMASA. 

Quioro  sentarmn  y  tomar 
Uua  postura  élevante, 
Comparera  do  un  semblante, 
Que  detnuestre  mi  pesar. 
Apôyese  la  mojilla 
En  la  mano;  el  pie  pulido 
Descause  como  al  dascaido 
En  el  palo  de  estasilla. 
Mis  ojos  lâuguidos,  bellos, 


Ke.-pireu  amor  y  ri»  »  »w, 

Y  eucubran  tau  triâtes  ojos 
Mis  desgreiïados  cabellos. 

I  Ay  !  si  un  espojo  tuviera, 
No  era  dudoso  el  efecto, 
Que  un  amigo  tan  perferto 
Ni  en^afîara  ni  minliera; 
Mas  >i  »1  destino  cruel 
Mo  priva  de  tal  consejo, 
Sea  el  iuterés  mi  efpejo, 
Que  otros  se  mirau  en  él, 

Y  les  ^ale  bien  la  cuenta. 
iPor  que  no  ba  do  êcv  as! 
Cou  mi  eugafio?  Ya  esta  aqui  : 
Quiera  Dios  no  me  arrepieuta. 


ESCENA  III. 
DON  SEVERO  y  DOSfA  TOMASA. 

Sev.  Vaya,  \y  que  pesa  1  os  son! 
Tanto  beber  y  briudar, 

Y  después  vuelta  à  empezar 
La  eterna  conversation 

Del  abuelo  don  Rodrigo, 

Y  dol  tfo  don  Sempronio  : 
Parentela  del  demonio, 
^Queréis  acabar  conmigo? 
Yo  pienso  que  hasta  maftana 
Permanecen  en  la  me  sa 
Segûu  su  ninguua  priesa. 

i  Bueu  provecho!  Â  la  ventana 
Me  voy  â  tomar  el  fresco; 

Y  â  fe  que  lo  necesito, 
Pues  este  vino  maldito 
De  Peralta,  es  un  re fresco 
Siugular  para  verano. 

{Si  quema  mas  que  la  lu  m  bref 
Como  no  tengo  costumbre 
De  beher,  y  este  iubumano 
Suegro  quiso  quo  bobiese 
Como  eilos  bt-ben,  â  estajo, 
No  extraùara  que  un  trabajo 
Esta  noche  ?uc»*diese. 

Tom.  \Xy  Dios! 

Sev.  Se  quejan,  auspiran  : 

<,Quién,  pues...  jmas,  cielos,  que  veo! 
<,Es  ilusiôn  del  deseo 
La  que  mis  ojos  admirau? 
<,Sois  vos,  graciosa  Florita?  .  i 

Tom.  Si,  seùor,  la  inisma  soy.  i 

Sev.  Mil  gracias  al  cielo  doy, 
Pues  tau  bella  os  resucita. 

Tom.  j  Lisonjas  â  mi,  seùor! 
Pienso  que  04  equivocéis. 

Sev.  Nj  se  por  que  lo  digàia. 
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Tom.  bigolo,  porque  mejor 
Se  emplearao  en  mi  prima. 

Sev.  ^En  quién? 

Tom.  Eu  do  fi  a  Tomasa, 

Que  auuque  esté  fuera  de  casa, 

Y  nu  os  conoce,  os  estima. 
Sev.  El  amar  siu  conocer, 

No  es  fàcil  de  concebir, 
Porque  si  amar  es  sentir, 
i  Cômo  se  sieute  siu  ver? 

Tom.  Gusta  el  veroa  de  un  humor 
Tan  grato  y  tan  placentero  ; 

Y  sacar  partido  quiero. 
Seo.  ^Côuio? 

Tom.  Pidiendo  un  favor, 

Que  espero  no  me  neguéis. 

Sev.  Dispoued,  Florita  hermoea, 
De  mi  ser. 

Tom.       Es  corta  cosa  : 
Tan  solo  que  me  escucbéis. 
Temo,  caballero, 
Que  os  ba  de  cansar 
Mi  triste  rolato; 
Pero  pues  que  ya 
Fui  tan  iufelice 
Que  disimular 
No  supe  esta  tarde, 
Por  Dioa  perdonad, 

Y  sabedlo  todo, 
Porque  mi  pesar 
Ha  llogado  al  punto 
En  que  os  fnerza  optar 
Entre  odio  y  desprecio  ; 

Y  en  apuro  ta), 
Del  odio  prefiero 
Experimentar 
La  herida  dudosa 

Y  no  la  mortal 

Con  que  los  desprecios 

Matan  sin  chistar. 

Bien  s£  que  mi  tfo, 

Lleno  de  bondad, 

Habrà  disculpado 

À  mi  ceguedad. 

También  os  diria, 

Que  una  eufenne-Iad 

Es  solo  la  causa 

De  todo  mi  mal. 

I  Donosa  bobada 

De  un  viejo  que  ya 

Olvidado  tiene 

Que  cosa  es  amar! 

jAy,  no  ha  mucho  tiempo 

Que  mi  mocedad 

Alegre  iguoraba 

Del  ciego  sagaz 

Los  fieros  ardides, 


La  impune  maldad  t 
Pensaba  yo  entonces 
Que  ni  el  bien  ni  el  mal 
Pudieran  un  dia 
Turbar  mi  orfandad  : 
Gozosa  burlaba 
En  mi  oscuridad 
Los  tilulos  vaDos, 
Las  honras  que  dan 
Orgullo  à  los  ricos, 
Al  triste  pesar. 
{Dichosa  mil  veces, 
Si  tanta  humildad 
Con  tanta  ventura 
Pudiesen  durar! 
Mas  no,  que  buyô  luego 
Mi  felicidad, 
Luego  que  la  flécha 
Senti  del  rapaz 
jMal  haya  e>te  instante 
Para  ml  fatal  t 
Pues  perdi  la  dicha, 

Y  halle  en  su  lugar 
Dudas,  sinsabores, 
Envidia  falaz, 

Y  celos,  y  celos, 
Que  sou  el  dogal 
Que  a)  enamorado 
Incomoda  mis. 
Esta  digresiôn, 
Seftor,  perdonad, 

Que  uua  amante  lengua 
No  sabe  callar; 

Y  vamos  al  caso. 
Siete  meses  ha 

Que  estuve  en  la  feria, 
Alla  eu  la  ciudad, 
Por  la  temporada 
En  que  todos  vau 
(Los  buenos  navarros 
Digo)  &  celebrar 
Comiendo  y  bebiendo 
La  festividad 
Del  santo  Patrouo. 
Alli  cuando  mes 
Descuidada  estaba, 
Vi  cierto  galén. 
Ignoro  quién  sea, 
Que  una  principal 
Mujer,  por  recato 
No  puode  saciar, 
Como  otras  mujeres, 
Su  curiosidad. 
Pero  sea  quien  fuere, 
Yo  no  pue>1o  amar 
Sino  â  aquel  que  supo 
Cou  solo  mirar 
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Fijar  mi  inconstante 
Grata  veleidad. 
Volvime  à  la  aldea, 
Creyendo  encootrar 
En  ella  el  sosiego 
Que  huyô  en  la  ciudad. 
jlusensata!  jCuanto 
Me  pade  engafiar! 
;  Sosiego  un  amante? 
Mas  fâcil  os  dar 
Constancia  &  la  suerte, 
Limites  al  mar. 
Si  al  menos  pudiera 
En  la  soledad 
Del  bos que  sombrio 
Quejarme  y  Horar  : 
Si  uo  me  inquietasen, 
No  fuera  yo  tan 
De^afortunada, 
Pei  o  por  mi  mal 
Se  ompeiïa  mi  tio 
Que  me  ha  de  casar 
C<m  mi  pri  1.0  Carlos, 
À  qui  en  yo  jum&s 
Podré  hacerle  dueîio 
De  una  voluntad 
Que  esta  enajenada 

Y  es  mala  de  dar. 
Eu  vano  les  dije 
Toda  la  verdad; 

En  baldc  eche  mano 
De  la  seriedad, 
Del  desdén  severo, 
Del  o<lio  niortal, 
De  cuantos  afectos 
Pueden  demostrar 
Mi  accrbo  di-gusto 

Y  su  necedad. 

Todo  ha  sido  en  vano, 

Y  coutrarrestar 
La  razôn  no  puede 
À  su  terquedad. 

Mi  boda  y  la  vueslra 
Se  han  de  célébrai* 
En  un  mismo  dia. 
Yo  no  os  digo  ma*. 
Si  sois  caballero, 
Si  sabéis  amar, 
Vucstra  cortesia 
Puede  adivinar 
Lo  que  yo  no  digo, 

Y  reflexionad 

Que  el  que  es  bien  nacido 
Obra  como  tal, 

Y  en  nada  lo  prueba 
Màs  que  en  respetar 
La  Qaca  modestia. 


Don  Severo,  obrad, 
No  por  lo  que  dije. 
Si  porque  callar 
Debi,  y  porque  os  toca 
Â  vos  lo  demas. 

Sev.  Lo  que  ahora  llego  â  enteuder 
No  se  si  deba  dudnr. 

Tom.  Sera  porque  el  desconfiar 
Acoinpafia  al  mcrecer. 
Mas  no  perdamos,  sefior, 
Nuestro  tiempr*  eu  platicar. 
^Puedo  tranquila  contar 
Gon  vuestro  auxilio  y  favor? 
Al  menos  por  compasiôn, 
Ya  que  otra  cosa  no  sea, 
Â  esta  union  que  se  de^ea, 
À  esta  aborrecida  union 
^Os  opondréis? 

Sev.  Si,  mi  bien, 

ô  quien  sov  no  seré  yo. 

Tom.  iY  lo  promets*? 

Sev.  ^Pues  no? 

Tom.  *Y  lo  juraréis  también? 

Sev.  Pongo  al  cielo  por  testigo, 
Y  lo  jui'o  â  vuestros  pies. 


ESCKX\  IV. 
DON  CARLOS  y  diciios. 


Cari.  Pues  el  juramenlo  es 
Màs  de  amante  que  de  amigo. 

Tom.  Senor  don  Carlos,  si  en  dafio 
Tan  vuestro  escuchasleis  necio, 
Agradeced  un  desprecio 
Que  os  produce  un  desengaîîo. 
La  ley  castiga  al  sujeto 
Que  robar  lo  ajeno  trata, 

Y  el  amor  al  que  arrebata 
La  posesiôn  de  un  secreto. 
Culpad  vuestra  necedad 
Que  aqni  tan  mal  os  sirvio, 

Y  no  os  quejéis  porque  yo 
Siempre  os  dije  la  verdad. 
Auuque  vos  una  corona 
Me  pusierais  à  los  pies, 
No  la  admitiera,  pues  es 
Vuestro  amigo  el  de  Pamplona. 

Y  pues  ya  tuve  el  consuelo 
De  ver  lo  que  apetecia, 
Voy  &  gozar  mi  alegria 

À  solas.  Guàrdeos  el  cielo. 
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ESCENA    V. 
DON  SEVERO  y  DON  CARLOS. 


Cari.  Hoinbre  vil,  mal  caballcro, 
Falso  amigo,  humana  fiera, 
Engafio9o  cocodrilo, 
ô  venenosa  culebra 
Que  abrigo  mi  triste  pcrho  ; 
Di,  vascongada  pantera, 
Por  casualilad  naci  !a 
Entre  los  montes  de  Azpoitia... 

Sev.  Carlos,  calla:  <,esia««  borracho, 
Ô  nus  perdido  la  chaveta? 
No  afiadas  mas  disparates 
A  tarnafias  desvergUeuzas. 
iQuè?  Para  que  yo  re«pouda 
À  cuanlo  preguntar  qnieras, 
iNecesitas  echar  m;«ïio 
De  esas  palabras  groseras, 
Que  solo  mala  crianza 
Ô  poca  razon  demucsfran? 
iQué  quieres,  purs,  que  te  diga? 

Cari.  Nada  va,  porque  tu  longua 
No  puede  deciruie  mes 
De  lo  que  se. 

Sev.  Pues  bien,  cesa, 

Cesa  va  en  talos  injuriai, 

Y  el  partido  que  convenga 
Mejor  à  tu  situaciôn, 
Toina. 

Cari.  Mi  intenciôu  es  »  sa. 

Y  pues  el  uso  estahlecc 

Entre  hombres  de  imestras  preudas, 
Solo  un  medio  de  borrar 
Todo  género  de  ofensas, 
Ese  escojo. 

Sev.  Di  cuâl  es. 

Cari.  Que  cou  mi  go  al  campo  vengas. 

Sev.  Pues  ^â  que? 

Cari.  À  satisfacerme. 

Sev.  tCômo? 

Cari.  Qncdando  uno  on  tierra. 

Sev.  jBueno!  Pero  no  sabia 
Que  rompermo  la  eabcza 
Pudiera  satisfacerte. 

Cari.  iQué  quieres?  Asi  lo  ordeua 
El  que  llamamos  honor. 

Sev.  iQué  «lererho  se  reservau 
Entonces  las  sautas  leyi-s? 

Cari.  En  se  me  jantes  mateiias 
La  opinion  y  la  costumbre 
Deciden. 

Sev.      Pero  el  que  piensa 


Cou  raadurcz,  el  que  trata 
De  seguir  siermpre  la  fenda 
Del  deber  y  la  virtud, 
Debe  transigir  cou  ellas. 

Cari.  Si  se  corn  place  en  la  iofamia, 
Que  transija  enhorabuoua. 

Sev.  <,En  la  infamia? 

Cari.  Pues  ;.y  cômo 

Se  puede  llamar  la  befa, 
El  desprecio,  los  baldones. 
Que  à  los  prudentes  esperau 
En  premio  de  su  coud uc  la? 

Sev.  Les  sobrn  cou  su  coucieucia. 

Cari.  Muv  bien  dofiondes  tu  causa. 

Sev.  <,Es  confesiôn  ô  indirecta? 

Car/.  Gouio  quieras  enteiirierlo; 
Pero  permite  que  créa 
Que  ese  tono  magistral, 
Esa  estudiada  elocueucia 

Y  una  cierta  timidez, 

Que  à  p»»sar  tuyo  se  mue*tra, 
Dan  a  eutender... 

Sev.  «Que? 

Cari.  Tau  solo 

Que  os  mâs  miedo  qui»  prudencia. 

Sev.  <,Volvemo8  â  los  il. suites? 

Cari.  Al  contrario:  à  mi  me  alepra 
Infinito  que  à  tu  Flora 
Se  le  ofrezca  tan  risuefia 
Perspectiva.  Un  sempiteruo 
Mando,  con  la  moderua 
Cualidad  de  no  gustar 
De  lances  ni  de  quimeras. 
Es  un  fortunôu  deshecho. 

Set»,  i Cillas? 

Cari.  iWdy  toros  de  eue  ni  a 

En  tu  lugar?  Si  los  hay 
No  asistas,  porque  se  llevan 
Â  vec».*s  se u dos  porrazo*. 

Sev.  Ya  me  falla  la  paciencia.        np. 

Cari.  Y  siempre  es  muebo  mejor 
Morir  do  gota  sereua. 

Sev.  Hablador  de  Barrabàs, 
Lo  que  buscas  es  peudeucia, 

Y  la  tendras  porque  calies. 
Cari.  iCuèndo  ha  de  scr? 

Sev.  Cuaudo  quierjs. 

Cari.  Pues  ahora  mismo. 

Sev.  AhoKi  îuiamo. 

Cari.  ^Tienes  padrino? 

Sev.  *Tû  sue  fias? 

\  Padrino!  Pues  «quién  se  casa, 
(')  se  bautiza,  6  se  vêla? 

Cari.  El  cérémonial  exige 
La  indispensable  preseucia 
De  dos  amigos,  que  juzguen 
Si  arabos  se  matan  eu  régla. 
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Sev.  Yo  aqui  no  conozco  a  nadie. 

Cari.  Muy  bien,  7  pase  por  esta. 
^Vamos? 

Sev.      Vamos. 

Cari.  Oyea,  baja 

Poco  à  poco  la  escal»  ra, 
Que  yo  voy  por  las  pistolas. 

Sev.  Cuilado  no  te  dnteugas. 
Bueno  es  que  uu  loco  ine  obligue. 

{Aparté,  yendose.) 
Mis  principios    j  Que  remedio 
Tiene!  Y  ^quién  tienc  paciencia 
Para  sufrir  siu  motivo 
Dicterios,  insultos.  befas 

Y  provocacionea?  Vaya, 

Ya  no  extrano  que  sucedau 
Dos  mil  lances  cada  diat 

Y  que  un  nombre  de  prudencia, 
Sin  gustar  de  espadachines, 
Mucbas  veces  lo  parezea. 

ESGENA  VI. 

DON  CARLOS,  DON  FERMIN,  GOLASA, 
DONA  TOMASA  y  DON  PEDRO. 

Cari.  Sefiores,  oid,  escuchad 
A!  rey  de  arums. 

Col.  6 Que  nie  ordena? 

Ferm.  «.Que  quieres? 

Cari.  S6I0  deciros 

En  do«  palabras  y  média, 
Que  grarias  à  mis  ardides 

Y  à  bu  ninguua  experieucia, 
Tenemos  ya  al  sonor  mio 
Cogido  en  la  ratonora; 
Que  vamos  desafi.idos; 
Que  las  pistolas  uo  llevan 
Sino  pôlvora;  que  asi 

Es  probable  que  no  muera 
Ninguno;  que  arrepeutidos 
De  nuestra  injusta  peudencia, 
Juraremos  olvidarla; 
Y'  yo,  lleuo  de  terneza, 
À  mi  Flora  cederé 

Y  mis  derechos  cou  ella  ; 
Pero  como  siempre  es  bueno 
Que  nada  de  esto  lo  sepan 
Ustedes  por  disimulo, 

Ira,  que  quiera  <>  uo  quiera, 
À  pasar  toda  la  noebe 
Al  garito  de  la  Pepa. 
El  fastidio,  la  ocasiôn 

Y  cierta  condescendencia 
Que  se  debe  a  los  extranos, 
Haràn  que  juegue  y  que  pierda 
El  poco  ô  muebo  dinero 


Que  lleve  eu  la  faltriquera; 

Y  aburrido  y  descontento 
Lo  traeré  cuanlo  amanesca 

A  que  ustedes,  padres  graves, 
Pougan  un  à  la  comedia. 

ESCENA  VII. 

DON  FER.\lL\,  DON  PEDRO,  COLASA 
y  DONA  TOMASA. 

Ferm.  Carlos,  mira,  escucha,  aguar- 

Co/.Si,llame  usted  &  otra  puerta,[da, 
Que  segùn  va,  no  le  alcauza 
Uni  bala  de  escopeta. 

Ferm.  \  Vàlgame  Dios  con  el  chicol 

Ped.  ^CtiAl  era  la  iutcnciôn  vuestra 
Eu  «letenerlo? 

Ferm.  No  se. 

Estas  armas  me  rovientau, 
Que  al  lin  el  diablo  las  carga. 

Ped.  Déjese  usted  de  simplezas. 
4  No  las  ha  vistu  cargar? 

F'rm.  Si;  pero... 

Ped.  1  Pero  que ? 

Ferm.  j  Buena 

Preguntat  Al  (in  sou  pistolas. 

Ped.  Bueuas  uoclies. 

Ferm.  Que,  4  nos  déjà 

Usted? 

Ped.  1  Pues  hay  que  velur 
Algûu  enfermo? 

Ferm.  Quisiera 

Saber  eu  lo  quo  paraba. 

Ped.  A  lui  go,  lar^a  la  llova 
Usted  entonces  ;  porque 
Abora  son  las  diez  y  média, 

Y  basta  las  siete  lo  lu  eu  os... 
Ferm.  Segûn  eso,  me  uconseja 

Usted  me  desnudt». 

Ped.  Y  que 

Duerma  usted  à  pierua  suelta. 
Fuera  lo  demâs  locura. 

Ferm.  No  se  si  podré. 

Ped.  Agur. 

Ferm.  Ea, 

Hasta  manana  temprauo, 
^No  es  verdad? 

Ped.  Sin  duda. 

Ferm.  Buenas 

Nocbes.  Nico)a*a,  alumbra 
Al  sefior...  Tu,  (.110  te  acuestas? 
(A  Tomasa.) 

Tom.  ô  Por  que  no? 

Ferm.  Como  es  tu  novio. 

Tom.  iQué  importa  para  que  duerma? 
Demasiado  velaré 
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Lu  ego  que  ya  no  lo  sea; 
Porque  entonces,  los  cuidados, 
Ya  ve  usted,  siempre  desvelan. 
Ferm.  Tiouea  razôn,  hija  mia, 
Duerme  bien  y  toma  fuerzas 
Para  sufrir  los  cuidados 
Que,  segi'in  diccs,  te  esporan. 


%**^**a^^a#«aaa^ 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 
DON  SEVERO  y  DON  CARLOS. 

Cari.  ^Quién  pudiera  prever 
Que  te  cegaras,  inaldito? 

Sev.  Todo  el  que  entra  on  un  garito 
Ha  de  jugar  y  perder. 
Asi  nada  es  de  extraûar 
Que  yo  jugara  y  perdit ra  ; 
Lo  que  si  me  désespéra. 
Es  me  dejase  arraslrar 
Por  un  loco  como  tû 
Àesa  lônrega  munsiôn. 

Cari.  Es  casa  de  diver^ùu. 

Srv.  Es  casa  de  Belcebu. 

Cari.  iXuu  la  cùlera  te  dura? 
jQué  \isto  tan  malo  alll 
Que  asi  te  altéra? 

Sev.  Yo  vi 

Un  inûerno  en  miuiatura, 

Y  no  merece  otro  nombre, 
Porque  se  déjà  al  eutrar 
Guanto  puede  recordar 
Los  privilegios  del  hombre. 
Eu  uu  ahumado  aposcuto, 
Auegado  eu  porqueri.j, 

He  visto  en  un  solo  dia 
Lo  que  no  pudiera  en  ciento. 
Sobre  una  mesa  6  buf  te 
Alli  un  mandil  se  descubre, 
Que  nias  empuerca  que  encubre, 

Y  al  que  se  llama  tapote. 
Yace  eucuna  un  mal  velôn 
Moribundo,  des  iichado, 
Quien,  &  pesar  de  su  estado, 
Manifesta  la  intonciôn 

Que  de  alumbraruos  ténia; 
Mas  le  faltô  uu  requi*ito, 

Y  fué  el  aceite  m.ddito, 
Que  estaba  eu  Andalucia. 
Pues  do  esta  mesa  alredor, 


Y  por  tal  lui  alurubrad»»?, 
Encoutramos  va  sentados, 
Esperando  un  redentor, 

À  una  porcion  de  estafermos, 

Que  por  ser  desaliiïados, 

Flacos,  puercos  y  eslropeados, 

Me  parecieron  enfennos. 

Pero  i  ayt  Dios,  y  que  sudores 

Tuve!  ;Qué  susto  mo  diste 

Cuando,al  oido  me  dijistc: 

Éstos  son  los  jugadores! 

Lu  ego  descubri  al  banqaero 

Fumaudo  su  cigarrito, 

Manejando  aquel  librito 

ô  recogiendo  dinero. 

À  bosquejar  no  me  atrevo 

Ni  sus  dedos  ni  sus  ufias, 

No  se  quejon  las  gardufias 

6  chille  uu  cristiauo  nuevo; 

Pero  afiadiré  sencillo, 

Que  si  le  oncuontro  eu  la  calle, 

Eu  lugar  de  saludalle, 

Le  doy  mi  capa  y  bo'sillo. 

iQué  juramentos!  ;qué  horrorest 

|Qué  reuiegos!  ;qué  porvida«t 

Y  otras  voees  couoeidas 
Tan  mMo  entre  ju«?a  lores. 
Acà  gana  uua  jwfia, 

Alli  las  sotas  se  dan, 
Piérdese  un  buen  ganarân 
Ô  quiebra  montra  judia. 
Alli  sin  soga  se  amarra, 
Se  afiimtft  sin  escopeta, 
Siu  nece*idad  se  aprieta. 
Se  mata  sin  cimitarra: 
También  se  entierra  sin  ser 
Doctor  ni  scpulturero. 

Y  en  fin,  se  pierde  el  dinero 
Sin  oir,  sin  hablar,  >*iu  ver. 
Éstos,  amiguito,  son 

Los  primeros,  que  siu  tasa 
Se  eucuenlrau  eu  esa  casa, 
Que  Hamas  de  divi-rsiou. 

Y  no  friento,  ciertamente, 
Haber  jiigado  y  perdido, 
Sino  el  haber  conocido 
Pocil^a  tau  iud»c«nte. 

Cari.  Es  verdad;  pero  disculpa 
Teugo,  y  stbt>s  que  el  eutrar 
Fué  *ôlo  disimular. 

Sev.  No  :  tû  no  tiones  la  culpa  : 
Bien  lo  se.  La  culpa  es  mia, 
Mi  confesiou  es  bien  clara, 

Y  obré  anoche,  cual  obrara 
Un  chico  de  escuela  pia. 

Si  yo  hubiera  de>preciado 
Tus  brava  tus,  si  me  rio 
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Y  no  admito  el  desafio, 
Todo  estaba  remediado. 
El  deber  y  la  amistad 
Me  lo  mandaban  a  ai, 

Y  aunque  yo  lo  conocf 
Me  cegô  la  vanidad. 
Loego,  y  a  se  ve,  quisimos 
Di8iinular  este  error, 
Cometieudo  otro  mayor. 

6  Y  que  es  lo  que  conseguimos? 
Pasar  una  nocbe  entera 
Mezclados  cou  gariteros, 
Malgastar  nuestros  dineros, 

Y  perder  la  lisoujara 
Opinion  de  la  honradez. 

Cari.  £Y  quiéa  saberlo  podra? 

Sev.  La  conciencia. 

Car/.  Ca'lara. 

Sev.  ^Calla  jamas  este  ju^zf 

Cari.  Vaiuos,  vamos,  ten  paciencia, 
Que  segùn  voy  cntendiendo, 
Aun  estân  todo?  durmiendo 
En  casa;  y  por  consecuencia 
Nuestra  fait  a  qo  h  an  uotado. 

Sev.  i  Y  los  criados? 

Cari.  ^Presumir 

Quieres  que  lo  han  de  decir? 

Sri;.  Un  secreto  en  un  criado 
Se  iudigesta  luego,  luego. 

Cari.  E*que  yo  les  prcveudré 
Que  eallen. 

Ser.         Peor. 

Cuil.  i  Y  por  que? 

S»'v.  Porque  pierdes  criado  y  ruego. 
Depeuder  del  dependieute, 
E*  trocar  los  frenos,  Carlos; 

Y  quien  llega  é  equivocarlos 
No  deshace  laxilmeute 
Taniufia  equivoeaciôn, 
Logréndose  de  este  modo 
Que  uno  pierda  su  acomodo, 

Y  el  otro  su  estimaciou. 

Cari.  No  importa,  voiles  a  hablar. 

Sev.  ik\  un  te  décides? 

Cari.  Si. 

Sev.  Haz  lo  que  quieras,  y  di, 
Pues  vas  adeutro,  a  Gaspar, 
Que  venga  siu  dilaciôn. 

Cari,  <,  Tien  es  algo  que  mandarle? 

Sec.  Si  :  se  me  ha  ocurrido  enviarle 
À  casa. 

Cari.  Alguna  coraisiôn 
Para  el  viejo,  ^oh? 

Sev.  Pues. 

Cari.  Ya  estoy  : 

QuizÂ  sera  por  dinero. 

Sev.  H  ombre,  no  seas  majadero  : 


Anda  si  quieres. 


Cari. 


Voy,  voy. 


ESCENA  IL 

DON  SEVERO  solo. 

jYa  mi  paciencia  se  apurai 
No  existe  tnayor  tormento 
Que  estar  uno  desronteuto 
De  si  misnio.  ;Qiié  locura 
La  de  anoche,  y  que  vileza 
Al  mismo  tiempot  iQ'iél  jEs  dable 
Que,  jugador  misérable, 
Perdiera  yo  la  cabeza, 
Hasta  el  puoto  de  jugar 
Dinero  que  noera  uilo? 
|Y  después  de  un  desafio  !... 
i  Y  depués  de  enamorar 
La  novia  de  quieu  me  debe 
Su  primera  educaciôn!... 
Pues,  seùor,  en  conclusion, 
Soy  un  picaro,  un  aleve. 
iY  era  yo  quien  presumia 
No  tener  ningiin  defe«*to? 
^Era  yo  el  hombre  p'Tfccto? 

Y  al  primer  tapôn...  Daria 
Cuanto  tengo  y  tener  puedo 
Por  morirme  ahoro,  ahora... 
Pero  [es  tan  linda  esta  Flora! 
£Y  quién  sabe  si  por  miedo 
Hubieran  todos  tenido 
Mi  prudouci  »...?  À  nadie  agrada 
Pasar  por  cobarde...  y  nada 
Mes  simple  que  en  Curer  ido 
Cuando  Carlos  me  injurié, 
Me  acordase  que  primero 
He  nacido  caballero 
Que  no  su  amigo...  pues  no, 
No  he  sido  tan  deliucuente; 

Y  cuanto  m  as  reflexiono 
Encuentro  màs  en  mi  abono. 
Si  Gaspar  va  diligente, 

Y  vuelve  con  el  dinero, 
Antes  que  este  don  Fermin 
Me  lo  pida,  ya  por  fin 
Del  mal  el  meuos.  Yo  quiero 
Suponer  por  un  momeuto 
Que  se  iguore  lo  ocurrido  : 
Eutonces  nada  hay  perdido. 
Purs  bien,  tomemos  nliento, 
Que  quizà  no  se  sahrû, 

Y  siempre  que  en  adel  «nte 
Viva  mas  cauto,  es  constante     • 
Que  el  muudo  me  apreciarâ 
Como  me  apreciô  hasta  aqui. 
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Bien  dice  Carlos,  que  soy 
Muy  tiraido  :  asi  desdo  hoy 
He  de  ser  lo  que  antes  fui. 

ESCENA  III. 

DON  SEVERO  y  GASPAR. 


S'v.  iGaspar? 

Gasp.  Seûor,  os  confleso 

Que  yo  he  sido  un  malandrin, 
Un  borracho,  un  puei  r.o-espin. 

Sev.  Vamos,  no  hablemos  ya  de  eso: 
Si  la  primera  iinpresiôn 
De  una  culpa  nos  altéra, 
Luego  la  hacen  uiàs  ligera 
El  tiempo  y  la  réflexion. 
Asi  que  ya  no  me  irrita 
Lo  que  ayer  juzgué  gran  culpa. 

Gasp.  Cuando  mi  aiuo  me  disculpa  ap. 
Sin  «lu  la  me  uecesila. 

Sec.  Siempre  ÛY1  te  he  conocido, 
Servicia!,  de  buen  humor. 

Gasp.  lAy  que  me  ulaba,  seûor!  ap. 
<,Que  es  lo  que  habrâ  sucedido? 

Sev.  Y  darte  uua  prueba  quiero, 
Gaspar,  de  mi  estimaciùn, 
Euviâudote  en  comisiôn 
À  casa. 
Gasp.  i.Por? 
Sev.  Pur  dinoro. 

Gasp.r  |Ya! 

Sev.  A  mi  padre  bas  de  decir 
Algûu  cutmlo,  una  lieciou, 
Que  perdi  por  distracciôn 
La  boisa,  que... 
Gasp.  Eso  es  mentir. 

Seo.  Mentir  no,  que  eu  realid.id 
Para  dafiar  no  couspira. 

Gasp.  Kilo  uo  sera  mentira, 
Mas  uo  es  decir  la  verdad. 
Sev.  Cou  que  £uo  quieres? 
Gasp.  Quérré 

Si  usted  lo  toma  à  su  cueuta. 

Sev.  Tu  escrûpulo  me  revieuta. 
Si  tomo. 
Gasp.  Pues  menliré. 
S''i\  Le  «liras  que  en  Villafranca 
Me  ha  sucedido  un  fracaso... 
Cualquier  cosa,  porque  el  c*so 
Es  que  no  teugo  uua  blauca; 
Pero  por  Dio»  te  suplico 
Que  vayas  y  vuelvas  pronto. 

Gasp.  iT»mal   Pues  4  soy  yo  algûn 
Voy  &  eusillar  el  borrico  [tonto? 

De  don  Fermin. 


Sev.  6  Estas  loco? 

I En  borrico?...  dame  risa. 
Si  esto  Hamas  ir  aprisa 
£  Que  sera  tu  poco  â  poco? 
No,  sefior,  bas  de  alquilar 
La  mejoi  mula  de  paso; 
Y  dia  y  nochc  (este  es  el  caso) 
Has  de  andar  sin  descausar. 
^Lo  entiendes? 

Gasp.  Si  que  lo  entieudo. 

Sev.  Pues  bien,  marcha  â  prévenir 
Mula  y  alforja. 

Gasp.  iY  m.:  he  de  ir 

Sin  carta  de  usted? 

Sev.  Corriendo 

Voy  â  escribir  una  esqucla 
Para  padre,  que  razôn 
Tienes. 

Gasp.  Pues,  seûor,  alun. 

Sev.  Oyes,  uo  olvides  la  espuela. 


ESCENA    IV. 

DON  SEVERO  solo. 

iCuânto  cuesta  el  enmendar 
Un  error!  si  se  supiera, 
Màs  fâcil  mil  vect'S  fuera 
Obrar  bien,  que  110  laltar. 

Y  aunque  nueslro  orgullo  es  ciego, 
El  desengano  110  es  mudo, 

Por  eso  lo  que  110  pudo 
El  crimen ,  lo  puede  luego 
La  vergucuza  de  que  clara 
Se  descubra  su  fealdad. 
j  Que  compasiôn  en  verdad 
Merece  el  qu»«  *e  sépara 
De  la  linea  del  deberî 
(lufelizt  Harto  lo  cuesta, 

Y  el  tiempo  me  tnauïfie^ta 
Lo  que  no  supe  entender, 
Cuaudo  veuturoso  el  nombre 
Ignoraba  del  disgusto; 

Mas  ;ayt  que  siempre  fué  iujusto, 
Si  fué  veuturoso  el  nombre. 

ESCENA  V. 

DON  PEDRO  y  DON  SEVERO. 

Ped.  1  Cuanto  agradezeo  À  uii  estrella 
Don  Severo  el  encontraros 

Solol 

Sev.  illola,  seûor  don  Pedro  t 
iLevantado  tau  temprano? 

Ped.  lAy  anigo  de  mi  vida! 
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Siempre  madruga  un  cuidado. 

.Set;.  Es  verdad. 

Ped.  Y  por  desgracia 

Vo  me  encuentro  hoy  eu  el  caso 
De  uecesitar  consejos, 
De  reclamar  los  sagrados 
Derechos  de  la  amistad. 

Sev.  Pues  £cômo? 

Ped.  Solos  ostauios, 

«Supongo? 

Sev.         Si. 

Ped.  Es  que  sintiera 

Que  pudieran  escucharnos, 

Y  después... 

Sev.  No  tema  u?ted, 

Pues  aua  uo  se  ba  levantado 
Don  Fennh),  y  Ja  familia 
Anda  en  sus  quebaceres. 

Ped.  I  Bravo! 

Nada  entonces  me  detieDe. 

Sev.  iQué  sera  esto?  ap. 

Ped.  Amigo,  me  hallo 

En  uu  tiero  comproniiso. 

Sev.  *  Y  puedo  serviros  de  algo, 
Seûordon  Pedro? 

Ped.  Si  lai, 

Me  podéis  servir  de  tanto, 
Que  solamente  confie, 
Para  salir  del  barra nco 
En  que  estoy,  on  vuestro  celo, 
Eu  la  amistad,  en  el  raro 

Y  prodigioso  talculo 
Que  os  udorna. 

Sev.  Demasiado 

Me  honra  usted,  amigo  mio; 

Y  os  suplico,  que  dejando 
Esos  elogios,  digais 

En  que  tan  afortunado 
Podré  ser,  que  util  os  soa. 

Ped.  Pero  siempre  es  uecesario 
Establecer  los  niotivo* 
Que  me  impelcn  à  buscaros. 
De  otro  modo  os  sorpreudiera, 
Sin  duda  que  entre  los  varios 
Ainigos  que  tengo,  os  busqué 

Y  pretu-ra,  siendo  el  lazo 
Que  nos  une  tau  reciente; 

Y  esto  fuera  muy  extrano 
À  no  raediar  lo  que  média. 
Mus,  amigo,  vamos  elaros, 
Nunca  se  repara  en  fechas 
Cuaudo  se  necesita. 

Sev.  Hartos 

Ejemplos  pueden  citarse 
De  esta  verdad. 

Ped.  Yo  ahora  trato 

De  buscar  un  hombre  serio, 


ap. 


Juslo,  desinteresado, 
Imparcial,  fiel,  virtuoso, 

Y  este  sois  vos. 
Sev.  El  retrato 

No  es  del  todo  parecido. 

Ped.  Sus  luces  de  usted,  sas  vastos 
Conoeimieûtos,  sus  rectos 
Piiueipios,  y  su  exaltado 
Amor  à  la  virtud,  puedeu 
Asegorarme  que  el  sauo 
Cousejo  que  ueecsito 
Eslara  exuuto  de  humanos 
Interoses,  de  pasiones, 

Y  de  esos  afoctos  bajos, 
Que  dirigen  comuumenle 
Los  que  datnos  y  tumaoïo?. 

.  Sev.  Eu  lo  que  alcanzau  mis  luces, 
Seîior  don  Pedro... 

Ped.  Bien.  Paso 

Al  asunto.  Yo  nie  encuentro, 
Como  juez  y  inagistrado, 
En  la  dura  altomativa, 
En  el  caso  triste  y  raro 
De  teuer  que  atropellar 
Un  amigo,  à  los  sagrados 
Derechos  de  uu  ministerio 
Terrible,  mas  m-cesario. 

Sev.  iY  este  amigo  ba  delinquido? 

Ped.  La  ley  le  coudena. 

Sev.  4  El  caso 

Os  parece  tan  diffoil? 

Ped.  Si  me  paroee;  pues  varios 
Incidentes  favoreceu 

Y  escudan  su  atropellado 
Arrojo.  Luego  es  mi  amigo, 
Nos  tratamos  como  hermanos 
Ain  bas  familias,  y  e?  fuerte 

|   Cosa  verse  precisados... 

Sev.  Pero  la  ley... 

Ped.  Eu  cuauto  a  eso 

No  puedo  disimularlo  : 
Le  coge  de  medio  à  medio. 

Sev.  Pues,  sefior,  un  magistrado 
No  debe  entonces  dudar; 

Y  es  un  crimen  el  retardo 
Mas  pequeno,  la  meoor 
Dilarinn,  si  fuere  en  daîio 
De  su  augusto  ministerio. 

Ped.  Ni  vo  d**  ofenderlo  troto; 
Pero  pudiora,  como  hombre, 
Encoutrar  mas  avisado 
El  medio  de  conciliar... 

Sev.  Imposibl»  es  encontrarlo. 
La  ley  indica  la  seuda, 

Y  el  juez,  los  ojos  cerrados, 
Debe  seguirla  y  llegar 

Al  ûu  propuesto.  Si  incauto 
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Los  abre,  arriesga  el  perd  erse, 
Pues  buscarâ  los  atajo9, 

Y  cod  elles  los  peligros. 

Ped.  i  Coq  que  presr.indo  de  cuaoto 
Me  interese  en  su  favor? 
Sev.  Si,  sehor,  ô  vais  orrado. 

Y  no  os  parezea  tampoco 
Que  hacéis  un  extraordinario 
Sacriflcio.  No,  eu  la  historia 
Encoutraréis  un  romauo 
Dictador  que  condenô 

À  su  hijo.  También  un  Casio 

Y  un  Bruto  que  dieron  muerte, 
Uno  al  padre,  otro  al  amado 
Bienhechor  En  fiu,  mil  hechos 
Iguales,  que  demoslraros 
Podrân,  cuânto  los  afectos 

Se  miran  subordinados 
A.  los  deberes,  y  cuânta 
Gloria  nos  da  el  sujetarlos. 

Ped.  Mil  gracias,  amigo  inio. 
Contieso  habéis  disipado 
Todas  mis  dudas,  y  pronto, 
Pronto  couoreréis  si  hago 
Caso  »le  vuHstros  consejos. 

Sev.  |Hola!  3  a  se  ha  levantado 
Don  Fermin. 

Ped.  Tanto  mejor. 

Ahora  veréis  !o  que  valgo 
Cuando  amigos  cooio  vos, 
Me  iufunden  valor. 

Sev.  El  diablo 

Me  llevp,  si  yo  compreudo 
Que  analogia... 


ESCENA  VI. 

DON   FERMÎN,   DONA  TOMASA,  DON 
CARLOS,  COLASA  y  dichos. 


Ferm.  \  Lovantados, 

Y  a  estas  ho  ras  ya  en  visita! 
Pues  esto,  6  mucho  m«  eugafto, 
6  es  pedirme  chocolaté. 

Ped.  Si,  chocolaté,  el  que  traigo 
No  es  muy  bueno  para  usted. 

Ferm.  \  Oiga  ! 

Ped.  Soy  muy  desgraciado, 

Don  Fermin. 

Ferm.  iQué  dire  usted? 

Ped.  £  Y  he  de  ser  yo,  cielo  santo, 
Quien  eutregue  esta  familia 
Al  dolor? 

Ferm.    Pues  ;.  como  ?  claro, 


Diga  usted  lo  sucedido. 
Que  esos  gestos  y  esos  ascos 
Me  matan  à  confusioncs, 

Y  me  indican... 

Ped.  Mucho  y  malo 

Deben  indicar  à  usted, 

Y  nuuca  hubiera  encootrado 
En  mi  baslaute  valor 

(Lo  confieso)  para  daros, 
Siendo  tan  ami  go  vuestro, 
Semejaute  trabucazo, 
Si  los  prudentes  consejos 
Del  nombre  que  estais  mirando, 
Mis  deberes,  como  juez, 
No  me  recordasen  sabios  : 
Si  una  lôgica  elocuente 
No  me  hubiese  demoslrado, 
Que  la  ley  no  tiooe  amigos, 
Sino  aquellos  que  observando 
Sus  preceptos,  s'guen  sirmpre 
La  linea  que  ella  ha  truzado. 
Por  eso,  al  fin  mo  decido... 
Y  à  mi  psar...  violentando 
Mis  afectos...  he  venido... 
Ferm.  £  À  que,  senor?  Concluyamos. 
Ped.  Â  prender  a  don  Carlitos. 
Sev.  iQuéescuchot  ap. 

Ferm.  àQué  es  esto,  Carlos? 

Cari.  Lo  ignoro,  y  como  no  sea 
Por  un  lauce,  un  altercado 
Que  con  un  desconocido 
Tuve  ayer  noche,  no  caigo 
En  lo  que  pueda  ser. 

Ferm.  Vaya,  (rf  don  Pedro) 

j,Es  esto? 

Ped.        Lo  han  acertado 
Usledes. 

Ferm.  4  Y  tal  friolera 
Bastar&  para?... 

Ped.  Despacio, 

Senor  don  Fermin,  que  yo 
No  soy  uingûn  mentecato 
Para  obrar  tan  d«  ligero. 
Sepa  usted  que  han  delatado 
À  Carlos  por  desaffo 
Tenido  auoche;  por  varios 
Conductos  me  vino  el  soplo; 

Y  yo.  como  magistrado, 
No  puedo  disimular 
Un  hecho  que  saben  tantos. 
Fuera  esto  comprometerme 
Sin  ton  ni  sou,  y  en  tal  caso 
El  individuo... 

berm.  Ya  entiendo, 

Y  dcspué8  aconsejado 
Por  don  Severo... 

Ped.  Cierto. 
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Ferm.  Nombre, 

«Esta  usted  endemoniado? 
|Este  es  uo  cufiadicidio! 

Sev.  Sefioi  don  Fermin,  reclamo 
Vu^stra  indulgencia.  Escucbadme 

Y  juzgadme  si  ho  faltado 
Al  deber  ô  a  la  amistad. 

Ferm.  Déjeme  usted  por  sau  Pablo. 
{ A  le j ûndo$e  de  él.) 
À  lo  menos  si  ya  hubiesen 
Ustedes  emparentado, 
Anda  con  Dios,  que  no  fueru 
Usted  el  primer  cunado 
Ni  el  ûltimo  que  lo  hiciese; 
Pero  antes  es  un  uiilagro, 
Una  cosa  nuoea  vista. 

Seo.  Carlo»,  tu  que  me  has  tratado 

Y  ti.e  couoees  à  foudo, 
Di,  si  me  juzgas  tau  malo, 
Tan  perverso,  que... 

Cari.  No  se; 

(Alrjândose  de  él.) 
Pero  solo  9i  rep.iro, 
Que  no  aconsejas  inuy  bien. 

Sev.  Flora,  por  Dios... 

Tom.  Muy  villano 

(Alejdndose  de  él.) 
Vuestro  procéder  parece; 
Suspendo  mi  juicio,  y  no  hago 
Poco. 

Col.  Oiga  usted  un  consejo, 
(Alejdndose  de  él.) 
Pues  parece  aficionado. 
Quien  obra  mal,  hace  bien 
En  callar. 

Sev.        ^Estoy  sonaudo? 
Me  d^spreciau,  y  huyen  todos 
De  mi,  cual  si  fuera  el  diablo, 
Sin  oirme,  sin  informarse 
Tan  siquiera  hasla  que  grado 
Soy  criiniuiil.  ^Y  por  qu£ 
Me  huyen?  £Por  que  noy  malvado? 
Porque  tengo  la  apariencia 
Contra  mi:  si  a*i  juzgamos 
Siempre,  uo  me  maravilla 
Encontrar  tantos  culpados. 

Ped.  Juzgamos,  ni  mas  ni  menos, 
Lo  mismo  que  aconsejamos. 
Cuando  uo  nos  duele,  duro; 

Y  cuando  nos  duele,  blando. 

Sev.  Diga  usted,  senor  don  Pedro, 
Â  estos  sefiores,  si  acaso 
Pude  saber  se  trataba 
De  Carlos. 

Ped.         No  le  nombramos, 
En  efecto. 

Ferm.  j  Hola!  Pues  eso  (Acercdndose.) 


Es  otra  cosa. 

Cari.         En  salvando  (Acercdndose.) 
Tu  amistad,  nada  me  importa 
Lo  demas. 

Tom.  Pues  yo  uo  parto 

{Aceixdndote.) 
Tan  de  ligero  ;  por  eso 
Hice  muy  bien  en  dudarlo. 

Col.  Si,  seûora,  siempre  dije 
(Acercdndose.) 
Lo  mismo. 

Sev.         j  Que  desengafio, 

Y  que  lecciôn  !  Lo  que  siento, 
Sefior  don  Pedro,  y  lo  extrano 
À  la  verdad.  es  que  usted 

Me  compromeliose  tanto. 

Ped.  Seîior,  yo  busqué  un  consejo 
Que  me  ilustrase  en  tamano 
Compromiso;  usted  no  debe 
Resent irse,  si  arrastrado 
Por  la  opinion  de  sué  luces... 

Sev.  Pero  en  empefio  tan  arduo 
Usted  debiô,  cuando  meno.j, 
Nombrarme  al  interesado, 
Para  que  yo... 

Ped.  iY  que  hace  el  nombre 

Para  el  hecho? 

Sev.  Si,  que  Carlos 

Es  mi  amigo,  y... 

Ped.  Se  prescinde 

De  estos  febles  y  muudanos 
Afectos,  cuando  se  trata 
Del  bien  social. 

Sev  Sin  embargo... 

Ped.  Y  si  no,  acuérdese  usted 
De  aquel  dictador  Romuno 
Que  me  citô  no  hace  macho. 

Sev.  Dire  que  ha  sido  un  borracho; 
Pues  de  otra  suerte  no  hiciera 
Tan  repuguante  atentado. 
La  naturaleza  nunca 
Pierde  sus  derechos  sanlos, 

Y  aquél  que  los  d^sconoce, 
Es  imhécil  6  malvado. 

Ped.  iY  Bruto? 

Sev.  ;  Oh!  no  le  nombréis: 

Fué  un  parricida. 

Ped.  Pues  Casio 

No  le  fué  entonce*  eu  zaga. 

Sev.  jYa  se  ve! 

Ped.  iMas  lo  contrario 

No  dijisteis  hace  uu  credo? 
Ù  al  menos  lo  habré  sonado. 

Sev.  Es  que  eutouces... 

Ped.  Es  que  entonces 

Era  el  pacieute  un  extrano, 

Y  à  su  costa  siempre  es  hueno 
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Scr  jinto  y  cargar  la  mano. 
4  No  es  verdad? 

Ser.  Que  re8ponder        ap. 

No  se. 

Fcrm.  Pero  ese  adversario 
De  Cirlos,  &quién  es?  £Se  piiede 
Saber? 

Ped.  Senor,  lo  igiiorauios; 

Y  si  Carlos  no  lo  dice... 
Sfir.  Lo  dire  yo. 

Cari.  i  Meutecalo  ! 

(Â  Severo  ap.) 
4X0  ves  que  à  lu  amada  Flora 
Comprometes? 
Sev.  Pero,  Carlos, 

{à  Car/os  ap.) 

j,Hc  de  permitir?... 

Ver  m.  i  Que  es  eso, 

Senores? 

Cari.      Nada,  un  encargo 
Que  le  ilejo. 

Ferm.         jLiudo  cueuto! 
Pues  couio  dé  los  recados 
Couio  los  consejos... 

Ped.  Vaya, 

Si  usted  no  tiene  reparo, 
Don  Carlos,  nos  inarcharerao* 
Juntos. 

Corl.  No  lo  lengo.  Vamos. 

Ferm.  )Ay9  virgen  santa!  Oiga  usted 

(ap.  à  don  Pedro.) 
^Dôude  va  el  chico? 

ped.  À  su  cuarto 

{ap.  d  don  Fer  min.) 
A  que  se  desnude,  y  duertua 
El  tiempo  que  ha  trasuochado 

Ferm.  jGon  que,  à  la  carcel  I    (alto.) 

Ped.  No  liay  oiedio  : 

Es  fuerza  foriuar  suuiario, 

Y  remitirlo  à  Pampioua. 

Ferm.  Pues,  senor,  acompaftarlo 
Qui8iera  yo  Jiasta  la  carcel. 
Ped.  Veuga  usted. 
Ferm.  Prouto  despacho, 

Y  â  mi  vuelta,  don  Severo, 

(d  don  Severo.) 
Teneino3  que  hablar  un  rato 
Â  solus. 

Sev.    Esta  muy  bieu. 

Ped.  Vauios,  que  e*  uiuy  tarde. 

Cari.  Vamos. 

Tom.  jQué  desdicha! 

Coi.  iSeîîorito 

De  mi  vida! 

Ferm.         (Que  quebrauto! 
;Eu  la  cârccl  un  Peraltat 
jAy,  si  mis  autepasados 


Levantaran  la  cabeza, 

No  se  artnara  mal  fandango! 

ESCENA  VII. 

DON  SEVEKO  solo. 

^Qné  mo  suced»*?  âQué  pasa 
Por  mi?  No  se  lo  que  fu»1; 
Mas  desde  que  pu*e  el  pie 
Eu  esta  maldita  casa, 
Ni  me  conozco,  ni  puedo 
Hacer  sino  desatinos. 
iCnâl  sera,  cielos  divinos, 
El  lin  de  todo  este  enredo? 
Si  se  llega  à  descubrir 
Que  fui  yo  quien  ha  renido 
Con  Carlos,  estoy  lucido; 

Y  si  no,  £he  de  permitir 
Que  él  su  Ira  en  dura  prisiôn 
Mieutras  que  alegre  paseo? 
Es  imposible,  y  yo  creo 
Que  fuera  una  vil  acciôn 
Silencio  tau  criminal. 

Asi  romperlo  sabré... 
Mas  inecio!  £y  que  ganaré? 
<,  Mi  mal  calmarà  su  mal? 
No  por  cierto,  y  solamente 
Se  lograrâ  en  reaudad, 
Siu  curar  la  enfermedad, 
Aumeutar  otro  pacieute. 
Mi  temor  crece  â  medida 
Que  los  riesgus  se  acrecieutau, 

Y  las  dudas  atormeutan 

Mâs  mi  pecho  que  la  herida  : 
Fuerza  sera  que  yo  busqué 
Mi  remedio  eu  un  cousejo. 
Ant6s  de  que  vuelva  el  viejo 

Y  su  colora  me  ofusque. 
Â  Klora  voy  à  bu?car; 
Ella  sera  mi  doctor, 

Si  un  mal  que  ha  causado  amor, 
Amor  lo  sabe  curar. 


W^^^M^^MtA^^^A 


ACTO  QU1NT0 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  TOMASA  y  DON  SEVERO. 

Tom.  Senor,  vuestra  desconfianza 
Al  desaiiento  os  eutrega, 
Y  os  arruiua  porque  os  ciega. 
El  amor,  *no  os  da  coutianza? 
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Sev.  Él  es  to  la  mi  esperanza. 
Tom.  Pues  bien,  si  confiais  en  él, 
À  su  cuito  sod  mas  fiel, 

Y  no  o fendais  su  respeto. 
Sev.  ^En  que? 

Tom.  En  dudar  de  mi  afcto; 

Que  si  yo  no  soy  in  fiel 
A  la  fe  que  prometida 
Os  tengo,  no  se  lo  qne 
Podâi:*  temer. 

Sev.  Yo  lo  se. 

Temo  mi  opinion  perdida 

Y  el  grito  de  una  ofendida 
Concieucia,  temo  tara  bien 
El  merecido  desdén 

Del  anciano  doo  Perm&n, 

Y  temo  à  to  los:  que  en  fin, 
Terne  bien  quien  no  obra  bien. 

Tum.  Nunca  comprender  pudiera 
Viicsiro  extraûo  pensamiento, 
Si  una  paràbola  6  cnento 
Su  ex»  licaciôn  no  me  diera. 
Dicen,  que  al  â  en  la  Baviera 
Cierto  quidam  se  encontre 
Un  pcndiente,  y  que  le  hallo 
Tan  fino,  terso  y  brillante, 
Que  desde  lticgo  diamaute 

Y  bueuo  le  pareciô. 

Por  su  desgracia  un  platero, 
Â  quien  le  qniso  vender, 
Hizo  pronto  conocer 
Â  este  pobre  caballero, 
Que  su  valor  era  cero  ; 

Y  â  pesar  de  su  jactancia, 
Confesô  al  fiu,  que  eu  sustancia 
La  joya  tan  pouderada 

Era  (si  usted  no  se  enfada) 
Solo  una  piedra,  y  de  Francia. 
En  vano  se  désespéra, 
Llora,  se  queja  y  maldice 
Hallaz.^o  tan  infelice. 
Nunca  consolado  fuera, 
Si  la  fortuna  no  hiciera 
Que  a  su  lado  reparô, 
Cuando  inenos  lo  pousô, 
Un  pequenoelo  inocente 
Jugdhdo  con  el  pendiente 
Compafiero  del  que  hallo. 
•,Holal  dijo  él  aburrido, 
Este  niîio  se  complace, 

Y  alegre  se  satisf'ace 

Cou  un  diamaute  fingido  : 
Pues  si  no  hubiera  tenido 
Por  fiuo,  terso  y  brillante 
Â  mi  sofiailo  diamante, 
También  con  él  jngaria  : 
Luego  la  culpa  fué  mia, 


Y  no  del  hado  inconstante. 

Sev.  j  A  y  Flora  !  tenéis  raz6n  : 
Ya  conozco  mi  Oaqueza. 

Tom.  Perdonad  â  mi  franqueza 
Hija  de  mi  estimaciôn. 

Sev.  Agradezco  la  leccion. 
Que  ingeniosa  me  habéis  dado  : 
La  violencia  do  mi  estado 
La  debo  u  mi  necio  error, 
Pues  quise  darnie  uu  valor 
Demasiado  exa^crado. 

Tom.  <,I,o  c  uiuccis? 

Sev.  Si,  sefiora. 

Tom.  Probadlo. 

Sev.  ^Decid  en  que? 

Tom.  Lo  dire,  y  no  tardaré  ; 
Pero  no  puede  ser  ahora. 

Sev   Entonces,  amab'e  Flora, 
Satisfaceros  no  puedo. 

Tum.  Tengo  una  especie  de  miedo... 

Sev.  i,  En  que  fundâis  tal  engano? 

Tom.  Eu  que  a  vuestro  desengano 
Todavia  no  coucedo 
Toda  la  fe  que  pudiera. 
Quedad,  Sevpro,  cou  Dios. 

Sev.  Que,  £  os  vais? 

Tom.  Si,  qne  con  vos 

Mâs  arrie-sgo  quo  debiera. 

Ser.  Sefiora,  dams  quisiera 
Esa  prueba  que  pc'is. 

Tom.  4  De  buena  fe  .o  decis? 

Sev.  (,Lo  dudâis? 

Tom.  i  Ay  don  Severot 

Si  el  desengano  es  sincero 
Mas  sabréis  que  presumis. 

ttSCENA  II. 

DON  SEVERO  solo. 

Se  va  y  me  déjà  eutregado 
Â  la  iitcertidumbre  fiera, 
Sin  (iue  pueda  mi  cuidado 
Verse  jamâs  aliviado 
De  un  mal  que  le  désespéra. 
iQué  sera  lo  que  tendra 
Que  decirme  esta  mujer? 
Ignoro  lo  quo  seré; 
Mas  si  el  tiempo  lo  dira, 
Dejémosle,  pues,  correr. 

ESCENA  III. 

COL AS A  y  DON  SEVERO. 

Col.  i  Don  Severo? 

Sev.  ^Nicolasa? 
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Col.  AuDque  usted  siempre  esté  serio 
Conmigo,  yo,  sin  embargo, 
Hace  dos  horas  que  espero 
La  ocasiôa  de  hablar  à  solas 
Con  usted. 

Sev.        i  Hola!  £  Eu  que  puedo 
Yo  servirle? 

Col.  No,  senor, 

Si  la  que  puede  aqui  hacerlo 
En  favor  do  usted  soy  yo. 
Sev.  ^En  mi  favor? 
Col.  SI  por  cierto. 

<-.Estamos  solos? 

Sev.  i  Dios  mfo,  ap. 

Volvemos  a  los  misterios 
Y  A  loi)  tapujost  Si  estamos. 

Col.  Pues  t*epa  usted,  don  Severo, 
Que  aunque  parezco  criuda, 
Soy  mâs  de  lo  que  parezco  ; 
Pues  soy  el  ûnieo  archivo 
Donde  todos  los  secretos 
De  los  Peraltas  se  guardan; 
Soy  ademâs  cousejero 
Nato  del  padre,  de  la  hija, 
Del  hermano,  de  los  deudos, 
De  los  amigo8  de  casa, 
De  los  criados,  y  aun  de  aquellos 
Que  llamamos  couocidos, 
Porque  couocemos  menos. 

Se».  Pues,  Colnsa,  en  parangon 
Tuyo  iqué  hace  ese  cousejo 
De  Navarra? 

Col.  Yo  no  se, 

Sino  solo  que  no  iniento 
Ni  exagero;  y  para  prueba 
De  lo  dicho,  decir  debo 
À  usted  que  también  conozco 
Sus  pesares  y  secretos. 
Cabalito. 
.Sev.      1, Los  co noces? 
Col.  Si,  sefior,  ni  mâs  ni  menos  : 
Siuo,  digalo  el  amor 
À  doua  Flora,  los  celos 
De  Carlos,  el  de»afio, 
L n ego  la  casa  de  juego, 
La  aoch'1  pasada  eu  claro, 
El  natural  sentimiento 
Por  la  prisiôn  del  amigo, 
Los  temores  y  recelos 
De  que  se  de*cubra  el  ajo, 

Y  también  ciertos  euredos, 
Gomo  mentiras,  ficciones, 
Efugios,  y... 

Sev.  Bista,  veo 

Que  estas  al  cabo  de  todo, 

Y  no  es  necesario... 
Col.  Bueno 


Era  quitaros  la  duda, 
Por  si  acaso. 

Sev.  No  la  tengo, 

Por  cierto. 

Col.         Pues  bien,  entonces 
Os  dire,  sin  nias  rodéos, 
Que  una  cierta  inclinaciôn 
Simpàtica  que  os  profeso... 

Sev.  |  Calla  !  i  También  se  conoce 
En  aqueste  triste  pueblo 
La  simpatia? 

Col.  SI,  senor. 

Si  cualquiera  en  estos  tiempos 
Simpatiza  con  cualquiera. 

Sev.  Pues,  hija,  bendiga  el  cielo 
Taies  tiempos.  Sigue,  sigue. 

Col.  Digo  yo,  que  cierto  afecto, 
Cuya  causa  desconozco, 
Aunque  siento  sus  efecto*, 
Me  détermina  é  serviros, 
Dândoos,  sefior,  un  cousejo. 

Sev  Veuga,  pues,  aunque  no  sea 
Un  gran  partidario  de  ellos  ; 
Pues  dado*,  son  arriesgados, 
Y  si  se  reciben,  necios. 

Col.  Mire  usted  lo  que  es  el  mio, 
Como  conozco  el  terreno, 
No  haya  miodo  que  nos  dane. 
Sev.  Vava,  dilo. 
Col.  Os  aconsejo 

Que  os  quitéis  la  mascarilla 
Sev.  jLa  mascarilla! 
Col.  No  veo 

Otro  camino  que  pueda 
Salvaros. 

Sev.      Ni  yo  coraprendo 
Lo  que  me  queréis  decir 
Con  eso. 

Col.  ^No?  pues  muy  presto 
Lo  sabréis  si  me  escuchàis  : 
Ateuciôn,  y  va  de  cueuto. 
Entre  los  varios  quehacercs 
Que  atosigan  À  los  viejos, 
El  primero  y  principal 
Es  la  élection  de  los  yernos. 
Mi  amo  don  Fermin,  no  solo 
Por  su  mal  tuvo  este  empeûo, 
Siuo  que  quiso  también 
Buscar  un  ycruo  perfecto  ; 
Y  eso  os,  senor,  imposible. 
4  No  es  cierto? 
Sev.  Cierto,  y  muy  cierto* 

Col.  Cuando  al  tin  se  decidio 
Por  usted,  fué,  por  supuesto, 
Convencido  de  que  habfa 
Encontrado  aquel  modelo 
De  perfection  que  buscaba; 
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Y  ya  ve  usted  si  esta  lejos 
De  haberlo  hallado  :  £  uo  digo 
Bien? 

Sev.  Muy  bien. 

Col.  Si  sus  defectos 

De  u*ted,  sus  calaveradas 

Y  todo8  pus  devaneos 
Se  pudieran  descubrir, 

No  hay  duda  que  nuestro  viejo 
Andaoa  se  llamarfu. 
Entonces  usted,  perdiendo 
El  engafioso  barniz 
Que  ocultaba  los  remiendos, 
Se  quedara  tal  cual  es, 

Y  tal  cual  son  entre  ciento 
Los  oo venta  y  nueve  :  entonces 
Libre  del  pasado  empeûo 
Pudiera  usted  contratar 

Gon  Flora  otro  empefio  nuevo, 

Y  casarse,  y  tener  hijos, 

Y  conaeguir  luego  un... 

Sev.  \  Fuego 

Con  el  consejo  que  dast 
i  Y  quieres  tu  que  yo  mesmo 
Diga  y  confiese?... 

Col.  ^  Que  importa 

Que  sea  usted  6  sea  un  tercero 
En  discordiae,  el  que  cueote 
Todo?  Asi  siempre  es  muy  bueno 
El  tomar  la  delaotera. 

Sev.  Con  todo,  tengo  recolo  ; 

Y  des  pu  es  el  amor  propio 
Padece  mucho  con  estos 
Deseolacea. 

Col.  i  Ay,  sefior! 

El  amor  propio  y  los  celos, 
Couio  à  los  paracaidas 
Los  sostiene  solo  el  vient". 

Sev.  Si;  pero  yo  nie  conozco, 

Y  aunque  ostuviera  ano  y  medio, 
Estoy  seguro,  Colasa, 

Que  mo  faltara  el  aliento 
Si  tuviera  que  decir 
Gara  à  cara... 

Col.  o  No  es  sino  eso  ? 

Pues  bien,  corre  de  mi  cuenta  : 
Yo  me  encargo. 

Sev.  Ni  por  pienso, 

No  quiero  que  me  descubras. 

Col.  Usted  lo  que  Ueoe  es  miedo, 

Y  pues  milagrosamente 
Nuestro  enewipro  tenemos 
En  campafia,  verâ  usted 
Si  m  ère 7xo  6  no  merezco 
La  contianza  gênerai. 

Sev.  Calla,  por  Dios. 


T.  —  V 


ESCENA  IV. 

DON  FERMÎN  y  dicros. 


Fer  m.  Don  Severo, 

Estoy  contra  usted  lo  inismo 
Que  si  fuera  ya  su  suegro. 

Sev.  Pues,  sefior,  lo  sieoto  mucho. 

Ferm.  Digame  usted:  £qué  embelecos, 
Que  enredos,  que  trapisoodas 
Son  estas?  £por  que  esta  preso 
Garlos?  jpor  que  la  Florita 
Llora?  ipor  que  esta  usted  serio, 
Cabizbajo  y  taciturno  ? 
Responda  usted. 

Sev.  Yo  me  siento 

Algo  malo,  y  à  eso  atribuyo 
Mi  tristeza. 

Ferm.        ^Es  del  cerebro 
El  mal? 

Col.     ;  Jésus  !  No,  sefior. 
Si  es  el  nul  del  descontento, 
Dolencia  que  solamente 
Suele  cebarse  en  aquell  )8 
Que  han  estado  m&s  robustos, 
Porque  los  encuentra  menos 
Hechoa  â  padecer. 

Ferm.  Dime, 

Golasa,  ^y  que  sabes  de  eso? 

Col.  4  Con  que  no  lo  se?  Pues  vaya, 
Preguutadle  à  don  Severo, 
Si  no  es  cierto  que  padece 
Una  zozobra,  un  iuterno 
■   Di«gusto,  uua  comezôn 
À  manera  de  recelos, 

Y  sobre  todo,  sefior, 
Un  peso  en  la  Trente,  un  peso... 

Ferm.  Ese  es  mal  de  novios. 

Col.  Suela 

También  muchas  veces  serlo  : 
Pero  aqui  uo  es  mal  de  novios* 
Que  es  solo... 

Ferm.  ^Qué? 

Col.  Descontento 

De  si  inismo,  précision 
De  hablar  con  usted,  gran  miedo 
De  que  se  enfade,  y  por  fin, 
Indigestion  de  un  secreto 
Que  necesita  salir, 

Y  no  puede. 
Ferm.         iEs  esto  cierto?  {d  Severo.) 
Sev.  Nicolasa  se  chaucea, 

Y  su  genio  placentero 
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Quiere  sin  duda  A  dû  costa... 

Col.  No,  seflor,  no  me  chanceo  : 
Usted  tiene  un  secrelazo... 

Set?.  Nicolasa... 

Col.  Yo  no  eulieado 

De  scnas  :  harlo  he  callado, 

Y  si  ahora  no  hablo,  rrviouto. 
Sev.  Pue*  mejor  sera  que  yo 

Me  retire  Hoy  es  correo; 
PrecUameote  do-<  carias 
Tcugo  que  escribir. 

Col.  No  quiero 

Que  taies  cartas  se  c> cri  ban 
Hasta  salir  del  aprieto 
Cousabido.  Vcugu  usled 
Acâ,  sefior  don  Severo, 

Y  diga  al  que  eu  infusion 
Esta  para  sor  su  suegro, 
Côrao  ha  pasado  la  uoche, 
No  en  su  cania,  ni  al  sereuo, 
Sino  en  casa  de  la  Pepn, 

La  tuujer  del  o.4anquero. 
Ferm.  ^Fumaudo? 
Col.  No  tal,  jugando 

Y  perdiendo  su  diuero, 

Y  au u  cl  vuestro  de  Ta/alla. 
Ferm.  i,Y  que  mas? 

Col.  Que  si  faé  al  juego, 

Fuc  9ÔI0  por  diftimulo  ; 
Pue?  estuvo  an  te  g  rinendo 
Cou  Carlos. 

Ferm.        |Con  Carlo?! 

Col.  Si, 

Por  unos  ciertos  requiebro* 
Dichos  â.  dofia  Florita. 

Ferm.  ;Qué!  {Tauibién  esa! 

Col.  Y  110  fuoron, 

Por  parte  del  sefiorito, 
Infundados  estos  celos, 
Q.ie  el  sefior  gusta  de  Flora, 

Y  Flora  oo  gusta  m  on  os 

Del  sefior.  ;Ay!...  Ya  sali  ua  os 
Del  apuro. 

Ferm.       jQué  oigo,  cielos! 
Digame  usted,  sefior  uiio, 
Si  dar  entera  fe  puedo 
Â  lo  qno  dice  Colasa. 

Scv.  Sefior...  hay  ciertos  moraentos 
En  que... 

Ferm.    No  quiero  disculpas  : 
Bieu  se  que  no  hay  nombre  coerdo 
Â  caballo,  y  por  lo  tanto, 
Sin  dilaciôu  ni  rodéos, 
Solo  exijo  una  respuesta 
Categôrica. 

Sev.  No  encuentro 

Que  decir. 


Frrm.      Vamos,  £si  ô  no? 

Sev.  Pues,  sefior,  yo  lo  confieso: 
Es  verdad  cuanto  ella  dijo. 

Frrm.  ^Cierto? 

Sev.  Cierto. 

Ferm.  Eso  supueMo, 

Dame  los  brazo4,  y  aprieta, 
Que  e.Moy  loco  de  contento. 

Sev.  iQuè  es  esto? 

Ferm.  iVâlgaiiie  Dios, 

Que  fortuua! 

Sev.  ^E^toy  durmiendo? 

Ferm.  <;  Un  yerno  amable,  se n si I de, 

Y  enamorado  en  extremo; 
Un  yerno  pundoiioroso 

Y  uada  eo barde  ;  un  yeruo 
Ami  go  de  diversiones, 

De  Irasuocho.-t  y  de  juegos? 
iQué  hallazgo!  Yo,  que  esperaba, 
Teniendo  un  yerno  perfecto, 
Ser  màrtir  do  tu  virlud, 
Ilallanne  uuo,  de  quien  puedo 
Murmurar,  ^quiéu  sabra  darme 
A  cida  instante  pietextos 
Para  refiïrle,  y  quejarme 
À  los  veciuos  y  deudos? 
Vayi,  vaya,  jqué  fortuua! 
Ahora  *l  que  seré  suegro 
En  forma,  sin  menoscabo 
De  ioi  clase  y  privilegios. 
Mas  iqué  es  lo  que  me  detiene? 
4  Por  que  no  marche  corriendo 
A  buscar  un  escribano 

Y  un  cura,  que  os  caseu  luogo? 

Col.  ;Quo  los  casel  iQuién  cou  quiénl 

Ferm.  Mi  Tomasa  cou  Severo  : 
jBneua  preguntat 

Col.  «Y  Florita? 

Ferm.  Que  se  vaya  A  los  intieruos. 
Adiôs,  adiôs,  yerno  mio  ; 
Ten  pa'Mencia;  pronto  vuelvo. 

Sev.  Esperad,  por  Dios,  sefior, 
Escuchadme. 

Ferm.  Ya  no  hay  tiempo; 

Pero  cuaodo  estes  casado 
Te  escucharé  como  un  muerto. 


ESCKNA  V. 

DON  SEVERO  y  COLASA. 


Sev.  Ahora  bien,  Colasa, 
iQué  podrés  docir 
De  tal  aventura? 

Col.  Callar  y  reir. 
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Sev.  «,Reîr? 

Col.  Sf  por  cierto. 

Sev.  iTq  hurlas  de  ml? 

Col.  No  tal;  pero  &cômo 
Podré  resistir 
El  flujo  de  ri  «a 
Cuando  don  Fermin 
En  vez  de  enfadarse, 
Te  casa? 

Sev.     Y  por  ti, 
Por  ti  solo  ha  sido. 

Col.  ^Y  quiéu  presumir 
Pudiera  este  lance? 
Mas,  en  fin,  decid, 
i Os  casais? 

Sev.         j,Y  cômo 
Lo  puedo  eludir? 

Col.  Pronunciando  un  no 
En  lugar  de  un  sf. 

Sev.  jQué  ex  Ira  no  suceso! 

Col.  Be  un  viejo  umstin 
Es  el  tragadero 
Puerta  del  toril. 

Sev.  Cola*a,  <,qué  hareraos? 

Col.  Fuerza  «s  discurrir 
Un  inedio. 

Sev.         1  Y  que  mcdio? 

Col.  1  Qucr^is  por  san  Gil, 
Que  os  de  otro  cousejo  ? 

Sev.  Vaya  por  Dios.  Di. 

Col.  Quieu  es  tan  cobarde 
Que  têtue  *ufrir, 
No  busqué  en  los  otros 
Lo  que  no  halla  en  si; 
Que  el  valor  ajeno 
No  pued<»  servir 
En  daîio  tau  propio 
Como  el  suyo;  aei 
Sufra  su  quebranto 
à  aprenda  à  vivir. 


ESCENA  VI. 

DONA  TOMASA  y  diciios. 

Tom.  Severo,  Colasa, 
i  Ay  triste  de  mil 
Perdidos  estamos. 
I  Que  sucede?  di. 

Col.  £  Que  es  esto,  seflora? 

Tom.  j  Ay,  que  entrar  yo  vi 
Al  seRor  don  Pedro  1 

Col.  iSolo? 

Tom.  Un  ministril 

Eujambr^  le  signe, 
Y  vienen  por  ti, 


Sin  duda,  Severo. 

Sev.  Déjà  <1  los  subir, 
Que  nnnca  lie  temido 
La  cârcel  por  si, 
Sino  porque  pude 
Antes  delinquir. 


ESGENA  VII. 
DON  PEDRO  t  dichos. 

Ped.  S»inor  don  Severo, 
£Prome.téis  decir 
Verdad? 

Sev.    Jamas  supe 
Que  cosa  es  mentir. 

Ped.  £S«»is  vos  quien  con  Carlos 
Hubo  dp  refïir 
Ayer  por  la  noche? 

Sev.  Si,  sefior,  yo  fui. 

Ped.  jQué  puede  excusaros? 

Sev.  Ser  hombre,  y  qu»î  en  mi 
Se  hallen  las  fl  iquezas 
Que  en  los  otros  vi. 

Peil.  Pu.  s  debo  prenderos. 

Sev.  Prendod  y  cuuiplid 
Como  juez,  que  yo 
Como  hombre  cumplir 

Ped.  Alguaciles,  hola, 
Al  punto  veuid. 


ESCENA  ÛLTIMA. 

DON  FERMtN,  DON  CARLOS  y  diciios. 

Cari.  Aqui  esta  un  cufiado. 

Ferm.  Y  un  suegro  esta  aqui. 

Col.  Dos  son  solo,  y  sohra 
Mas  de  un  alguacil 
Para  sujetar 
Aunque  fucra  al  Cid. 

Sev.  Pero  senores,  *qué  es  esto? 
iQué  dichosa  novedad! 
i  Carlos  pueslo  en  libertad 
Tan  iujpensado,  tau  presto? 
Todos  callan  :  ;liudo  afàu! 
^No  se  nie  quiere  decir 
De  dônde  pudo  venir 
Tanla  dicha?...  y  ^dondo  ostàn 
Los  alguaciles,  que  preso 
Debierou  pouerme  ahora? 
Dilo,  Carlos;  hablad,  Flora, 
Ô  ^queréis  que  pierda  el  seso* 
De  uaa  duda  tau  cruel 
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Evitadme  los  temores. 

Ferm.  Y  iquién  le  pone,  sefiores, 
Â  este  gato  el  cascabel  ? 
jQuién  le  dice  la  verdad? 

Per.  À  vos  os  toca. 

Ferm.  \  uil  no. 

Cari.  Yo  no  lo  digo. 

Col.  Ni  yo. 

Ferm.  Don  Pedro,  hablad. 

Car/.  Padre,  hablad. 

Ferm.  Uabla  tu. 

Cari.  iQuién  csto  viô? 

Los  hijos  deben  callar. 

Seu.  Cou  que  ^nadie  quiere  hablar? 

Tom.  Si  no  quiereu  lo  haré  yo. 
Ignoro  si  me  asegura 
Mi  sexo  la  iuipunidad; 
Pero  sabed  la  verdad 
Aunque  arriesgue  mi  ventura. 
Séfior  dou  Severo,  si 
De  alguno  os  podéis  quejar, 
No  tenéis  que  litubear, 
Pues  debe  de  ser  do  mi. 

Y  eu  prueba,  deciros  quiero* 
Aunque  â  Flora  bayais  querido, 
Que  Klora  es  nombre  fingido, 

Y  Touias  i  el  verdadoro. 

Set.  Sefiora,  4  vos  sois  Tomasa? 

Tom.  Si  senor,.de  mala  gana. 

Sev.  i  Y  sois  de  Carlos  bermana? 

Tom.  No  tiene  olra  hermana  en  casa. 

Sev.  Luego  ha  sido  fingimiento 
Su  pasiôu,  vuestro  deavio, 
Sus  celos  y  el  desafio. 

Tom.  No  bay  duda:  todo  filé  cuento. 

Sep.  <•  Y  que  causa  provocô 
Tal  euredo? 

Tom.         Vuestra  fama. 

S«p.  <,Mi  fuma? 

Tom.  Si,  que  una  dama 

Siempre  un  marido  te  mi  6 
Con  la  rara  cualidad 
De  perfecto  eu  demasia, 
Que  un  necio  solo  confiu 
En  la  ajeua  necedad. 

Sev.  Luego  quisisteis  que  yo 
Desatinos  corne  liera. 

Tom.  Y  quisimos  bien,  pues  era 
fil  caujiuo  que  se  hallô 
Para  baceros  couocer 
£1  valor  de  la  indulgeucia. 

Sev.  ;Tau  bella  y  con  tal  prudencia! 

Tom.  Siempre  es  bue  no  preveer. 

Sev.  La  lecciôn  es  harto  dura. 

Tom.  <,Cu6ndo  es  hlanda  una  lecciôn? 


Sev.  iQiiién  à  tal  conjuration. 
Resistiera?  La  hermosura, 
La  amistad  y  la  experiencia 
Se  reuoieron  en  mi  dano  ; 
Por  lo  mismo  no  es  extrafio 
Sucumbiera  mi  inocencia. 

Tom.  Aque*tas  conjuraciones 
Solo  os  pueden  enseftar  : 
Teraed  las  que  han  de  formar 
Muy  pronto  vue.«traspasiones. 
Estas  son,  sin  duda  alguua, 
Las  que  mes  debéis  temer, 

Y  si  la*  logrâis  vencer, 
Bendecid  vuestra  fortuua  ; 
Sin  que  por  eso,  sefior, 
Iusultéis  al  que  es  vencido, 
Pues  él  hubiera  querido 
Ser,  como  vos,  vencedor. 

Sep.  Couozco,  seftora  uiia, 
Vuestra  razôn,  y  la  aprecio 
De  tal  modo,  que  en  desprecio 
De  mi  orgullo,  quiero  un  dia 
Ser  de  todos  couocido 
Por  tolérante  y  prudente, 
Que  es  lo  mismo  que  iudulgeute. 

Tom.  iDe  veras? 

Sep.  Nunca  he  mentido. 

Tom.  Eutonces  esta  es  mi  mano, 
Si  es  que  mi  padre  lo  aprueba. 

Ferm.  Dios  os  bendiga  y  os  llueva 
Mâs  hijos  que  en  el  verano 
Hay  chiuches.  Pero,  Severo, 
No  ol vides  esta  lecciôn, 
Que  siempre  los  buenos  son 
Â  perdonar  los  primeros. 

Sev.  iOlvilar  esta  lecciôn! 
;  Jésus,  seûor,  que  demeucia! 

Y  en  prueba  de  mi  iudulgencia 
Obteudréis  vuestro  perdôu. 

Ferm.  *Qué  dices?  joh  que  delirio! 
jPerdôn  yot  4  de  que  6  por  que? 

Sev.  Porque  vueilra  casa  fué 
Doude  he  sufrido  el  martirio 
De  una  burla  asaz  pesada, 
Siendo  los  actores  de  ella 
Un  auciano,  una  doucella 
Con  iufulas  de  casada, 
Uu  juez,  y  en  fiu,  un  amigo 
Â  quieu  conoci  en  su  infancia; 
Coufesad,  pue?,  que  eu  sustancia 
Os  excedisteis  coumigo  : 

Y  pues  por  disttntos  modos 

To  los,  don  Per  min,  lo  erramos, 
Bueuo  sera  que  pidaraos 
Indulgeucia  para  todos. 
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I  m  i 

MUÉRETE  iY  VERÂS!... 


PERSONAS. 


ISABEL. 
JAC1NTA. 
DON  PABLO. 
DON  FROILÀN. 
DON  ELIAS. 
DON  MATÎAS. 
DON  ANTONIO. 
DON  LUPERGIO. 
DON  MARIANO. 


Un  Barbbro. 

Un  Nota rio. 

RAMÔN. 

Un  Oibgo. 

Una  Ciboa. 

guardias  n  xcionales. 

hombrks  y  mujkkf8  de  dublo. 

Damas  y  Caballbros  convidados. 

PUEBLO. 


La  escena  es  en  Zaragoza. 


630 


DON   MANUEL   BRETON    DE    LOS   HERREROS. 


ACTO  PRIMERO. 


LA  DESPEDIDA. 


Calle.   Un  café  en  el  foro  con  puer  ta 

vidriera. 

ESGEN\  PRIMERA. 

(Durante  esta  esr.ena  atraviesan  de  un 
lad:*  al  olro  del  teatro  alyunos  mili- 
cianos  nationales  equipados  como  de 
camino,  y  génies  del  puebto  que  se 
supone  van  d  ver  salir  la  tropa.) 

DON  ANTONIO,  DON  LUPERCIO,  DON 

MAKIANO,   8ALIKNDO  DEL  CAFE. 

Ant.  Salgamos,  Lupercio,  a  ver 
Lo  que  pasa  por  la  cade. 

Lup   Ya  transita  poca  geulo. 

Mar.  Como  por  aqui  uo  sale 
La  colm. ma... 

Lup.  Quicra  Dios 

Que  a  l<»8  facciosos  aloancen 

Y  los  destruyan. 

Ant.  i Que  fuerza 

Va  à  marchar? 
Lup.  Do»  mil  infantes 

Y  cieuto  veinte  caballos. 

Mar.  ^Cuâutos  sou  los  uacioaales 
Movilizados? 

Lup.  Mil  hombros 

Que  en  vivos  desoos  ardeu 
De  purgar  el  noble  suelo 
Aragonés  de  esa  infâme 
Canal  la. 

Mar.     Vamos  al  Coso, 
Que  ya  es  regular  que  marchen 
En  brève. 

Ant.  No  teugas  prisa. 
Guaudo  estâu  los  oficiales 
Tan  despacio  en  el  café... 

Lup.  Si.  Ahi  quedau  don  Pablo  Yague 

Y  don  Matia-<  Calanda; 
Pero  este  os  un  botarate 

Que  cuaudo  esta  eu  una  broma 
No  oye  cajas  ni  timbales, 

Y  don  Pablo  euibelesado 
Eu  los  ojos  de  su  awable 
Jaciuta... 

Ant.     Pues  malas  lenguas 
Dicen  que  el  otro  cowpadre 


Gusta  también  de  la  nifia, 

Y  si  puede  desbancarle... 

Lup.  Por  ahora  es  el  preferido 
Don  Pablo.  Ma*  adeiante, 
No  dire...  Porque  on  mujeres 
No  bay  que  (iar,  y  el  caràcter 
De  Jacinta  es  eu  mi  juicio 
Mas  velt  idoso  que  el  aire. 

Mar.  Sin  embargo,  tiene  mil 
Apasionauo*,  y  nadie 
Piensa  en  (sabel,  su  hermana, 
Aunque  yo  creo  que  vale 
Mucbo  mas. 

Ant.  Mal  gusto  liencs. 

Ella  podrû  ser  uu  augel, 
Mas  tan  callada... 

Mar.  Es  modestia. 

Ant.  Soseria.  Àquel  douaire 
De  Jacinta,  aquel  mirar, 
Aquel  despejo,  aquel  talle... 

Mar.  No  os  inenos  bella  I  sabel, 
Pero  desconoee  el  arte 
De  coquetear  y  fingir. 
Si  yo  bubiera  de  ra-arme 
Cou  alguua  de  las  dos... 

Ant.  Eh,  no  digas  disparates. 

Lup.  Filôsofo  estas,  Mariano. 

Ant.  Perdio  anoebo  dos  mil  r<  aies 
Al  écarté,  y  no  me  admiro... 

Mar.  No  reprobarâ  el  enlace 
De  su  hermana  don  Froilan, 
Pues  sufre  que  la  acompafte 
Don  Pablo,  y  la  dé  con  vite?... 

Lup.  Como  en  elles  teuga  parte, 
No  bava  miedo  que  por  es.) 
Se  iucoino  le.  Es  el  mas  grande 
Egoista... 

Ant.       Es  un  ami  go, 

Y  no  debo  criticarle; 

Mas  por  no  mover  un  brazo 
Morir  dejara  a  su  padre 
Si  lo  tuviera. 

Lup.  Y  en  todo 

Ve  peligros  y  desastres. 
{Que  agorero!  Olra  campana 
De  Velilla. 

Ant.        Eso  lo  h  ace 
Para  excusar  su  e^oismo. 
Ya  se  ve,  cuaudo  à  los  maies 
No  bay  reiuedio,  es  excusado 
Que  lus  médicos  se  cansen. 

Mar.  jAutonio!  Teu  caridad. 

Y  uosotros,  paseaules 

Y  ociosos  de  profesicm, 
iQué  hacemos  eu  este  valle 
De  làgiimas? 

Ant.  jEh!...  Nosotros, 


i 

Au n que  somos  holgazanes, 
Servimos  de  algo  en  el  mu  ado. 
Acreditamos  à  un  sastre, 
Alegramos  las  tertulias, 
Sostenemos  los  billares, 
Y  brindamos  eu  la  fonda 
Pot  las  patrias  libertades. 

Lup.  À  propôsito.  ^Estaran 
Altnorzando  hasta  la  tarde? 
Pero  ya  sale  don  Pablo. 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  DON  PABLO  cox  umformb 

DE  l'KÏSI*  .ME  DK  NACIONALB9  MOVIUZADOS. 

Pub.  (Ese  usurero  bergante 
No  parec",  y  necosito 
Que  me  preste  para  el  viaje 
Diez  oiizas.  Éstos  tal  vez 
Me  dirân...)  ^Ustedes  saben 
Dônde  para  don  Elias? 

Mar.  No. 

Lup.         No  se. 

Pab.  Voy  à  buscarle. 

ESCENA  III. 

DON  ANTONIO,   DON  LUPERCIO, 
DON  MAIUANO. 

Ant.  Ya  anda  en  busca  de  usureros. 

Mar.  Ya  se  ve,  tanto  gustar... 

Lup.  Esc  hombre  se  va  à  arruiuar. 

Ant.  Le  varaos  à  ver  en  cueros. 

Mar.  Su  patrimonio  es  crecido. 

Lup.  Su  vanidad  es  muyor. 

Ant.  Libertine... 

Lup.  Jugador... 

Mar.  Disipado... 

Ant.  Corrompido. 

^Veis  el  ardor  cou  que  pinta 
La  pasiôu  que  le  sujeta? 
Pues  que  me  lleve  pateta 
Si  so  casa  con  Jacinta. 

Lup.  Yo  se  que  tiene  otra  moza. 

Mar.  Si;  la  viuda  de  Quiros. 

Ant.  Pues  se  olvida  de  las  dos 
Al  salir  de  Zaragoza. 

Lup.  Con  la  seducciôn  y  el  dolo 
Otras  hallarà  al  momeuto. 

Mar.  Présume  tener  talento... 

Ant.  Es  un  ignorante,  un  bolo. 

Lup.  Aunque  atusando  el  bigote 
Se  tieue  por  muy  galén, 
Me  parece  à  mi  un  gaftan. 

Ant.  Y  à  mi  uu  Judas  lscariote. 
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ESCENA   IV, 

Los  mismos,  DON  FROiLÂN. 

Froil.  ^Todavia  por  aquf, 
Caballeros? 

Ant.  j  Don  Frollânl 

Froil.  ^No  van  ustedes  â  ver 
La  col u m u a  desfilar? 

Lup.  Eso  pensamos.  Supongo 
Que  tambiéu  usted  ira 
Con  las  uifias... 

Froil.  No  por  oierto. 

Iloy  tengo  un  esplin  mortal. 
Estoy  malo.  Hace  mal  dia. 

Mur.  j  Hombre,  si  hace  uu  s<»I  que  da 
Regocijo  ! 

Froil.     Sin  embargo, 
El  viouto  se  va  à  mudar... 
Y  yo  teugo  para  mi 
Que  esta  tarde  iwara. 

Ant.  El  caleudario  de  usted, 
Auiigo,  es  siempre  fatal. 

Froil.  Nevara.  |  Pobre  milicia! 
|Qué  trabajos  va  â  pasar! 

Ant.  Mucho  *ent>rà  don  Pablo 
Mnrcharse  de  la  ciudad 
Dejâudose  aqui  â  la  bella 
Jacinta.  Dicen  que  ya 
Se  trataba  de  la  boda. 

Froil.  Si;  j p«-ro  bueuos  estan 
Los  tiempos  para  casorios  ! 
Yo  no  quiero  cootrariar  ■ 

El  gusto  d-*  mis  hermauas; 
Pero  prunostico  mal 
De  ese  casamieuto. 

Lup.  |C6mo! 

^No  iban  con  gusto  al  altar 
Ambos  conlrayentes? 

Froil.  "  Mucho; 

Mas  si  la  fatalidad 
Hiciera...  Anoclu;  Jacinta 
Vertiô  en  la  mesa  lu  sal 
Nombr.ndo  à  don  Palilo. 

Mar.  Y  eso 

Que  puede  significar... 

Froil.  Es  mal  .tguero.  Esc  viaje 
luesperado  es  qui/a 
Otro  aviso  de  los  cielos... 
Piensa  mal  y  acertarâs, 
Dice  el  refrâu. 

Ant.  Si  es  funesta 

Esa  coyuuda  nupcial, 
iPor  que  no  inle  pone  usted 
Su  fraterua  autoridad 
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Para  que  no  se  efectùe? 

Froil.  No,  aroigo;  do  baré  yo  ial. 
Las  voluntades  son  libres; 
Las  chicas  tienm  ya  edad 
Para  saber  lo  que  se  hacen. 
Mi  individuo  y  nada  mas. 
Yo  se  que  puedo  vivir 
Siu  uoa  cara  mitad 
Si  ellas  pieusan  de  otro  modo, 
Si  ellas  se  quiereu  casar, 
Para  ellas  sera  la  dieha 
ô  la  pena  :  me  es  igual, 
Ellas  couieu  de  su  dote... 
Ni  me  quitau,  ui  me  dan. 

Ant.  |Vaya,  que  es  tilosofia 
La  de  usted...  original! 
(Sigue  hablando   con    loi  ociotos   don 

Froilân.) 


ESCENA  V. 

Los  mismos,  JACINTA,  1SABEL  y  DON 

M  ATI  AS  CON    UN1FUHMB   DE  SUBrBMKNTB 
DR   MILIC1A  NoVILJZADA. 

Jac.  iCômo!  jAûu  no  viene  dou  Pablot 

Mat.  No  tarda ru.  Aqui  eu  la  puer  la 
Estareuios  ma*  alerta... 

(À  un  mozo  que  llega  à  la  puerta.) 
jHulal  jMozol...  ^Cou  quien  bablo? 
Trae  pillas  aqui  :  al  uiomeuto. 

hab.  ^Dios  uiio,  ;vela  por  él) 
(Trae  sittas  tl  mozo,  y  se  sientan  don 
Matia*  y  Jacinla.) 

Jac.  4  No  tu  sic  u  las,  Isabel? 

7sa6.Si...uieseutaré...  (jOtitormentol) 
(Se  neuta.) 

Mat.  Mil  veces  alortuuado 
(Don  Matias  y  J  a  cm  ta   hablan  en  viz 

baja.) 
Mi  cautivo  corazôu 
Si  fues.   yo  la  ocasiôu 
De  ese  amoroso  cuidado. 

Jac.  Yaiijoa,  deje  usle  esa  chanza. 

Mat.  Cbauza  cuaudo  giuio  y  ardo, 
Y  tengo  en  el  pucU*»  \-      lardo... 
Ile  dictio  poco.  j  Uua  lauzal 
Auu  ese  dcbdéu  fatal 
Amara  yo  cou  >ielino 
Si  uo  viese  nu  uiarlirio 
Eu  la  dicha  do  un  rival. 

hab.  liQui:  desgraciadanacil) 

Ja<\  iQue  teiueraria  porfiat 
Mi  voluulad  ya  uo  es  uiia. 
iQixè  prettude  u>ted  de  mi? 


Mat.  ô  tan  divina  beldad 
No  estrechen  brazos  ajenos, 
6  vuéWame  usted  al  menos 
Mi  perdida  libertad. 

Jac.  Si  basta  decirlo  yo, 
Libre  es  usted  desde  ahora; 
Libre  y  sin  costa*. 

Mat.  jTraidoraî 

iTe  bu  ri  as  de  mi? 

Jac.  Yo  no. 

Mat.  Si  otro  consuelo  no  halla 
El  afàn  que  me  atormenta, 
Me  hago  dar  mu«  rte  sangrienta 
En  la  primera  batalla. 
lQué  temeraria  virtud  1 

Jac.  iGou  que  usted  quiere  un  favor?... 
Bien.  Por  tarse  con  honor, 
Bu  en  viaje  y  mucha  salud. 

Mat.  Eso  se  dice  a  cualquiera 

Jac.  Mas  no  corao  yo  lo  digo. 
Le  amo  à  usted...  como  à  uo  amigo. 

Mat.  i?ot  que  no  de  otra.manera? 

Jac.  Porque  estoy  coraprometida 

Y  a?i  la  suerte  lo  qni<o. 

Mat.  4  Y  à  no  niediar  compromiso? 

Jac.  Entonces... 

hab.  (|  Fatal  partida!) 

Jac.  Me  apura  usted  detnasiado. 
Eso  es  pouerme  eu  un  potro. 

Mat.  Si  no  aiuura  usted  à  otro... 

Jac.  Usted  séria  el  amado. 

Mat.  Ya  que  Victoria  no  cante. 
Aunque  la  razôn  me  sobre. 
No  es  malo  que  aspire  un  pobre 
Â  la  primera  vacante. 

Jac.  Basta.  Merece  ca«tigo 
Quien  &  la  dama  ecba  flores 
De  su  amigo. 

Mat.  Hija,  en  a  m  ores 

No  bay  amigo  para  amigo. 

Jac  Pues  de  camarada  fiel 
Se  la  echa  usted. 

Mat.  Estoy  loco, 

Animeme  usted  un  poco, 

Y  boy  mismo  rino  con  él. 

Jac.  Busqué  usted  mis  alta  gloria 
Coinhalieodo  al  vandalismo, 

Y  vénzase  usté  à  si  misiuo, 
Que  es  la  uias  noble  Victoria. 

Mat.  |Amone?taciôn  discreta! 
Mas  quien  mira  esos  encautos... 

Jac.  Déjeme  usted  con  mil  sautos. 
Yo  uo  quiero  ser  coqueta. 

Mat.  Cruel... 

Jac.  ((Làstima  me  da, 

Mas  el  deber...  ;  Y  es  buen  chico!) 

Mat.  Tus  ojos... 
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Jac.  Galle  usté  el  pico, 

Que  viene  Pablo. 

Isab.  (jAlli  e.8tâ!) 

(Se  levantan  viendo  venir  A  don  Pablo, 

y  reparando  en  las  damas  los  otroê 

interlocutores se incorporan  con  ellas.) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  DON  PABLO,  DON  ELIAS. 

l'ab.  Me  vieuen  perfectamente 
Los  tros  mil  reaies  y  pico, 

Y  cou  la  vida  y  el  aima 
Quedo  à  usted  agradecido. 

Jac.  (Mi  Pablo...  No,  no  es  posible 
Que  yo  ponga  mi  curino 
£11  otro  hombre). 

Elias.  El  interés 

Es  muy  corto.  Uu  vciuticiuco 
Por  ciento... 

Pab.  Si;  en  cuutro  nie?es  .. 

No  me  pareco  excesivo. 

Elias.  Ser  serviciul  y  ecouômico 
Sou  uns  dotes  favorilos. 
Sin  lo  seguudo  uo  hiciera 
Lo  primero.  Ecpuounzo, 

Y  de  esta  mauera  puedo 
Ser  util  à  mis  auiigos. 

Pab.  jBieu!  Lo  explica  usted  a  modo 
De  charada  6  logogrifo. 

Elias.  No  toiu_ra  usted  è  mal 
Que  extendamos  uu  rccibo... 

Pab.  Si,  si;  que  somos  mortales. 

Elias.  No  es  decir  que  descoulïo... 
Ahi  en  el  café  lo  pongo 
Eu  dos  plumadas... 

Pab.  Lo  lirmo, 

Y  estamos  del  otro  iado. 

[Se  reûne  con  los  demds  inlerloculores. 

Don  Elias  va  à  entrar  en  el  café,  y  d 

la  puer  la  le  délient  don  Antonio.) 
Cierto  uegocio  prcciso 
lia  motivudo  iui  auseucia... 

Elias.  Teogo  prisa. 

Ant.  Necesito... 

(Siguen  hablando  los  dos  en  voz  baja.) 

Pab.  Ahora  soy  todo  de  usledes 
Uasta  pouerme  en  camiuo. 

Isab.  (;Le  quiero  ruas  que  à  mi  vida, 

Y  me  parece  «îelilo 
El  mirarlet) 

Elias.        Ya  hablaremos. 
Ya  sabe  usted  doude  vivo... 
(jCuaudo  el  otro  va  à  partir 
Me  detiene  este  maldito!) 

Ant.  La  hipoteca  es  abouada. 


Elias.  Bien,  si... 

Ant.  Corrientes  los  titulos... 

Si  hoy  uo  me  socorre  usted 
Manaua  me  pego  un  tiro.  [ahora!) 

Elias.  (jNo  hay  quiéu   te  lo  pegue 
[Con  un  pie  dentro  del  café.) 
Veremo9... 

Ant.        Pero... 

Elias.  Lo  diebo. 

(Se  entra  en  el  café.) 

Lup.  Vamos  À  ver  la  columua. 

[Â  don  Antonio  y  d  don  Mariano.) 
^Qué  bacemos  eu  este  sitio? 

Ant.  Si;  vàmnios.  Seûo'itas, 
À  los  pies  de  ustede9.  Ghicos, 
jBueu  viaje! 

Mat.  ;Abur! 

jac  Beso  à  ustedes 

La  mano. 

{Don  Pablo  esta   muy   entretenido  ha- 
blando con  Jacinla  desde  que  se  acercô 
al  corro.) 
Pab.       Adiôs. 
Lup.  Si  servimos. 

De  algo... 

Mar.      Que  escribàis... 

Froil.  Senores... 

iGracias  é  Dios  que  se  bâti  ido! 

ESCENA  VU. 

JAGINTA,  ISABEL,  DON  PABLO,  DON 
MATÎAS,  DON  FHOILAN. 

Mat.  (Ellos  eu  dulce  coloquio 

Y  yo  aqui  siendo  testigo  .. 
Me  largo  cou  vieuto  fresco, 
Que  es  cruel  este  suplicio.) 
La  columua  va  à  marchar 

Y  yo  uo  me  ne  despedido 
De  mi  familia.  jMadamas, 
Hasta  la  vueltat 

Froil.  Repito... 

Isab.  Buen  viaje. 

jac#  Abur,  don  Matias. 

Mat,  (jAh!  voy  b*»cho  uu  basilisco. 
Vosotro9  lo  pagaréiB, 
Soldados  de  Carlos  Quiuto.) 

ESCENA  V11I. 

ISABEL,  JAGINTA,  DON   PABLO,  DON 
FKOILÂN,  lubooDON  ELJAS,  y  sigubn 

HABLANDO    APAKTB  DON    PABLO  Y    JA- 

G1NIA. 

Isab.  (|Qué  félines  son!  Y  yo... 
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1  Sucrte  infeliz,  suerte  aniarga 
La  de  una  umjerl  Mis  labios 
Sella  la  vergûenza.  El  aliua 
Se  me  arrauca,  y  yo  ao  puedo 
Decir  :  ieso  houibre  me  matai) 
(Se  sienta  ofligida.) 

Froil.  Despacio  la  luinaii.  jMozo! 
(il  la  fiierta  del  café.) 
La  Gaceta.  Nunca  acaban 
De  hahlar  los  enamorados. 
(El  mozo  le  trae  la  Gaceta,  se  sienta  y 

la  lee.  Sale  don  Elias  del  café  con  el 

recibo  en  la  mano.) 

Elias.  jNo  es  droga  que  en  estas  casas 
Nuuca  ha  d«>  haber  un  tiutero 
Corricnte?  Ya  solo  falta 
(Accrcdndose  etn  el  recito  en  la  mono 

d   don   Pablo,    qw.'    vnlretenido    con 

Jacinla  no  l»1  ve.) 
Que  firme  usled... 

Jac.  Si;  mi  Pablo. 

Mi  corazôn  se  desgarra 
Al  verte  partir.  Si  t*l  freuo 
Del  pndor  no  me  atajura. 
Tau  briosa  como  amante 
Te  siguiera  à  la  campaûa. 
Ni  el  agua,  ni  el  sol,  ui  el  frio, 
Ni  privaciones,  ni  balas 
Entibiarian  mi  ardor. 
Quizà  à  manejar  las  armas 
Aprenderia  de  ti, 

Y  cou  tu  amur  alentada 
Lidiaria  defendieudo 
La  libertad  sicrosanta, 

Que  también  late  en  mis  veoas 
La  sangro  zaragozaua; 

Y  a  ejemplo  de  las  glorio9as 
Heroiuas  que  las  agnilas 

En  este  suelo  bumillarou 

De  la  usurpaùora  Fraucia, 

Verter  sabria  mi  sangre 

Eu  ri  altar  de  la  patria. 

Ma.',  ya  que  de  este  placer 

Me  privau  leyes  tira  lias; 

Ya  que.  viva  no  te  *=i^o, 

Ya  que  el  cieb»  nos  sépara, 

Hc  aquî  mi  rotrato  :  toma,    {Se  lo  da.) 

Bien  mio,  y  amor  le  haga 

Escudo  que  te  deticuda 

De  lis  eiiemigas  lauzas. 

Isab.  (;Qu6  suplicio!) 

Elias.  Con  permise.. 

Pab.  jOh  don  preciosol  TA  inDamas 
(Huscando  el  retralo  que  guarda  luego 

en  el  pecho.) 
Mi  valor,  que  cou  la  pena 
De  ausentarme  desmayaba. 


Ahora  me  siento  capaz 
De  las  mayores  hazaftas. 

Isab,  (|Que  no  me  muriera  aqui!) 

Elias.  Con  licencia  de  esa  dama, 
La  arma... 

Froil.       jAh,  sefior  don  Pablo  î 
(Levantdndose,    y    a^en.ândose  d   don 

Pablo.) 

Elias.  (;Este  llor-'m  me  faltaba!) 

Froil.  ;!nûtil  valor!  jlniitil 
Patriotismo!  Esta  ya  echada 
La  suerte.  j  Pobre  uaciôu  ! 
Volverâ  à  gémir  esclava. 
El  geuio  del  mar  persigue 
Â  la  misérable  E«pafia. 
Tanto  afàn,  tantes  te^oros, 
Tauta  «angre  derramada 
iDe  qn6  ban  «ervido?  La  hidra 
De  la  r»*bjlidn  levanta 
Sus  cien  cabezas...  El  cielo 
Nos  abaudona...  jNo  hay  patria! 

Elias.  Mientra*  don  Froilûn  parodia 
(À  don  Pablo.) 
La  tragedia  de  Quiutana, 
Firme  usted.. . 

Pab.  Mucbo  me  admiran, 

Dou  Froilau,  esas  palabras 
Eu  boca  de  un  espahol, 
De  quien  libéral  se  llama. 
Cuando  humillada  en  Bilbao 
Toca  &  su  fin  la  malvada 
Facciôn  carHsta,  ^habla  usted 
De  hidras  y  de  de?gracias? 

Froil.  Ya  verà  usted... 

Pab.  Ese  cuadro 

E*  el  parto  do  una  amarga 
Misantropia...  No  quiero 
Atribnirle  otra  causa. 
Mas  yo  supongo  que  es  fiel  ; 
Que  mil  desastres  amagau 
Al  Estado;  que  peligra 
La  libertad.  *Por  sit  ardua 
La  lid  debemo9  aca^o 
Abaudouar  la  demanda? 
I,  Ha  de  faltarnos  el  brio 
Primoro  que  la  esperauza? 
^Doblaremos  la  cerviz 
Ailles  de  probar  la  espada? 
Sacrificios,  no  clamores; 
Tesou,  virtudes,  uo  làgrimas 
La  uacion  pide  a  sus  hijo*. 
iCuâl  es  màs  pesada  carga, 
El  fu*il  6  la  cadena? 
Con  declamaciones  vanas 
No  se  désarma  al  coutrario. 
Si  hoy  se  pierde  una  batalla, 
No  se  recobra  el  houor 
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eocieudo  in  a  fiai)  a. 
iBien  dichot 

(A  Y  no  lo  lie  de  atnar?) 
f.  Et  recibito... 
'.  La  llaga 

y  profunda,  don  Pabio. 
as  discordias  infaustus 
van  al  precipicio. 
siooes  onconadas 
Jgau;  )os  pueiilus  gimeu; 
r  dinero;  esto  no  marcha; 
nos  todo?  a  un  fin; 
rtidos... 

Aàl  hablan 
fsino  y  cl  mielo. 
tristes  circunstancias 
isola  cl  patriotisuio; 
le  noble  tiene  el  aima 
deji  domiuar 
ras  iuteresadas, 
DculUs  in  {Inondas, 
pasiones  bastardas. 
rra  por  tauto  tiempo 
s  lâgriuias  regada 
*era  eselavitud, 
icute  uo  se.  planta 
>l  do  libortad. 
un  nombre  solo  manda, 
demâs  obedecen 
38,  ciegos,  es  llana 
ucia  de  gobernar; 
s  forzoso  que  haya 
tradas  opiuiones 
pueblo  quo  trabaja 
generarse.  l Y  que! 
e  teiigamos  eu  casa 
a*,  &olvidareuio* 
icciôu  de  Xavarra? 
iv  un  comûu  euemigo 
u  osado  combata 
blasone  de  patriota? 
rgttir  eu  la  plaza, 
mafiaua  en  el  campo; 
î  el  cuerpo  de  guardia, 
ta'ja  en  la  tribuuu; 
otar  quo  haya  dos  camaras, 
ta  andar  à  balazos 
10  quedar  siu  nada; 
jeribir  un  articulo 
i  el  miuistro  que  no  anda 
io,  y  mafiana  dar 
en  susto  à  Sopelaua. 
to  acaso  imposible? 
establo  regafian 
anos  outre  si, 
>nlra  el  lobo  se  lanzan 
rc  quo  le  ven  hambhento 


Perseguir  a  la  manada. 
Senado  y  pueblo  romano 
En  el  foro  se  acosaban, 
Pero  solo  al  euemigo 
Era  funesta  su  sana. 
Depouga  el  bueu  espanol 
Sus  rencillas  auto  el  ara 
De  la  heruiosa  liberlad , 

Y  pue*  à  todos  aguarda, 
Moderados  y  exaliados. 
Servidumbre,  muerte,  iufainia 
Si  cine  Carlos  un  dia 

La  diadema  soberana, 
Acuda  auimoso  adonde 
La  voz  drl  honor  le  llama, 

Y  mieutras  una  bandera 
Libéral  8e  al«;o  en  E*pana, 
Ella  à  combat ir  lo  guie 
Contra  la  servit  cannlla. 

Eli'is.  Y  el  que  diga  lo  contrario 
Es  un  paucisla,  es  un  uiandria. 
Don  Pablo  es  bueu  caballero, 

Y  asi  manrja  la  espada 
Como  la  pluma.  Â  propôsilo  : 
iQuiere  ustod  hacerme  la  gracia 
De  firmar...? 

Pab.  ;  Ah!  Si.  El  recibo... 

(Va  à  entrai-  en  el  café,  y  le  délient*  don 

Froildn.) 
Vamos... 

Froil.  Nadie  me  aventaja 
En  patrio  amor;  mas  al  ver 
Tatitos  errores  y  t  mtas 
Caïainidades  coulioso 
Que  mi  corazôn  desmaya. 
|Ay  don  Pablo!  Rai  a  vez 
Mis  presentimieutos  fallan. 
El  yerro  uiayor  de  Troya 
Fué  no  escurhar  a  Casandra. 
Créa  usted  à  un  fiel  amigo. 
No  saïga  usted  à  cauipaûa. 

Jac.  i Por  que? 

Pab.  i  Es  houroso  el  consejo  t 

Isab.  (|  Si  pudiera  hiblar!) 

Froi/.  La  baja 

De  un  nombre,  sea  quien  fuert-, 
So  es  de  tan  grave  iuiportaucia... 
Quédese  us  té  <*u  Zaragoza. 

Pab.  j  Bravo  î  Si  e?a  cuenta  echara 
Cada  cual,  prouto  estariamos 
Eu  una  paz  oclaviana. 

Froil,  jMiro  usted  que  va  en  el  cielo 
Leyendo  estoy  una  pagina 
Saugrieutat  ;  Ya  eu  mis  oidos 
Esta  silbaudo  la  bala 
Homicida!  jAy  îufelizl 
En  vez  de  bélic  a.  palma, 
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Tu  generoso  ardimiento 
Vaâbuscar...  juua  mortaja! 

Isab.  (jMaldita  tu  boca  seul) 

Jac.  i  Ah  !  iQué  estas  diciendo?  Calla. 
iPor  que  afligirnos  asi? 
;Qoé  idea...i 

Pab.  {Bah!  Es  una  chauza. 

Si  yo  creyese  en  agueros 
Séria  un  poco  pesada. 
Pero,  eu  fin,  morir  lidiaudo 
Por  la  mejor  de  las  causas  * 
Es  muer  te  gloriosa. 

Jac.  ;  Ah  !  No. 

Dios  oirà  mis  plegarias  .. 

Pab.  Solo  por  li  lo  siutiera. 
Por  lo  demàs,  no  me  ospauta 
La  mu erte  a  mi.  Y  casi,  casi, 
Muriera  de  buena  gaua 
Solo  por  dar  uu  petardo 
À  mis  acreedores. 

Elias.  |  Càscarast 

Jac.  Vauios,  dcja  ya  esa  bromn. 

Elias.  (jAh!  Si  uoiirmay  le  tnatau...) 
Vauios,  don  Pablo.  Esa  (iriua... 

Pab.  Vamos... 
{Tocan  denlrv  llumada  y  tropa.  Isabel 
se  Irvanta.) 

Froii.  i  Ya  sueuau  las  cajasl 

Jac.  \  Oh  pénal 

Isab.  (jAiuargo  momculo!) 

fî/fa.«/l\V>toâ!...j£iiiMt>dmeliriiiara... 

Pab.  }  Adiôs,  bien  dcl  almu  mia| 

[Abrazandu  à  Jacinta.) 
La  ausencia  no  sera  larga. 
iSerAs  fiel? 

Jac.  Hasta  la  tumba. 

;Ob!  Poco  ho  dicho.  La  llama 
Que  abrasa  mi  corazon 
Ni  en  el  scpnlcro  se  apaga. 

Elias.  (Los  momeutos  son  preciosos. 
Traeré  el  tiutero...)  j Despacha I 
(A  un  mozo  desde  la  puerta  del  café.) 
jUu  tiutero!  (Por  el  gusto 
De  que  yo  me  ahorque  de  rabia 
Se  harà  matar.) 

Pab.  En  tus  ojos 

Prisionera  dejo  el  aima. 

Jac.  \  Adiosl...  {La  pena  me  ahoga! 
(Soliozu.) 
Mi  corazôn  te  idolâtra 
Mes  de  lo  que  yo  creia. 
Si  mi  desvcntura  es  tauta 
Que  por  la  poslrera  vez 
Tu  Jacinta  iiel  te  abraza, 
]Ayl  te  seguiré  inuy  prouto 
A  la  tumba  soiitaria. 
j  Adiôs  1 


Pab.  | Adiôs! 

(Desprendiéndose  de  sus  brazos.) 
Froil.  \  Caro  amigo  ï 

(Abrazando  à  don  Pablo  ) 
Elias.  (No  me  dejan  meter  baza 
(Con  el  pape/  en  una  mono  y  el  tintero 

en  la  otra.) 
El  amor  y  la  amistad). 

Froil.  j  Adiôs!  La  lengua  me  embarga 
El  seutimiento... 
Pab.  jQué  llantosl... 

(Volviendo  d  Jacinta,  que  Uora.) 
Aunque  me  fm-se  à  la  Habana... 
Ea,  adiôs...  No  mas... (iéndose).  Adiôs... 
Isab.  (|Y  à  ml  no  me  «lice  nada!i 

(Con  amargura  y  llorando.) 
Elias.    jDon    Pablo!...    ]  Seftor   don 

[Pablo!... 
Pab.  jPobre  Isabel!.  .  Me  olvidaba... 
Venga  uu  abrazo.  [La  abraza.^ 

Itab.  (i  Ah,  Dios  mio!) 

{Eslremecida  de  gozo  ) 
Pab.  Case  ust*»d  a  esta  muchacba, 
Don  Froilan.  Esta  tau  triste... 
Adiôs.  Cuidaine  â  tu  herman». 
Isab.  (jlufelizt...)  Asi  lo  haré. 
Elias.  Antes  de  romper  la  marcha... 
(  Viendo  don  Pablo  que  don  Elias  se  di- 
rige d  él  con  los  brazos  abùrtos,  le 
cstrecha  en  los  suyos,  y  ruedan  por 
tierra  papel  y  tintero.) 
Pab.  S  .  j  Adiôs,  adiôs,  don  Eliasl 
Elias.  (En  vez  de  lirmar  me  abraza... 
(Adiôs,  tintero!  El  papel...) 
Jac.  |  Pablo  ! 
Pab.  ;Jaciuta! 

{Leda  el  ùltimo  abrazo,  y  vase  corriendo.) 

Elias.  Mal  bava... 

{Buscando  la  pluma  después  de  haber 

recogido  el  tint»  ro.) 
jDon  Pablitol  jÉchale  uu  galgo! 
|Don  Pablo!...  *Ya  quiéu  le  alcanza? 
{Arroja  enfadado  el  tintero.) 


ESCENA  IX. 
Los  mismos,  mbnos  DON  PABLO. 

Jac.  Vamos  à  verle  marchar... 

Froil.  No.  La  gente...  Los  caballo?... 
jEh!  ya  no  es  tiempo...  Y  los  callos 
Que  no  me  dejan  andar... 
;Esta  noche  grau  escarcha! 

Elias.  (jAbi  es  un  grauo  de  anisl 
IDiez  onzas!) 
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Jac.  Vamos... 

(Una  mûsica  militar  toca  marcha  à  lo 

lejoê.) 

Froil.  jOfs? 

Partiô.  Ya  suena  la  marcha. 

Jac.  |No  podré  vivir  sic  éll 

Elias.  ;  Lihértale  de  un  balazo, 
Virtreo  del  Pilar! 

Froil.  El  brazo, 

(Da  el  brazo  d  Jacinta.) 
Y  à  casa.  UsLed  À  Isabel. 

(Don  Elias  da  el  brazo  d  Isabel.) 

Elias.  Cou  miicho  gusto.  OQué  bella! 
Esi«>  aima  mi  dolor. 
À  fsiar  de  mejor  humor, 
Iloy  me  declaraha  à  ella.) 

Froil  AQué  hace  ustcd  tan  pensativo? 
Aud«  usted. 

Jac.  ]  Que  desconsuelo  !    [cielo!) 

ha'-.  (Me  ha  dado  un  abrazo.   |Oh 
Elias.  (|No  me  ha  firmado  el  reciboî) 


<^vws»wvw» 


ACTO  SEGUNDO. 


LA  MUERTE. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  la  casa  de  don  Froildn.  À  la 
derecha  del  actor%  la  puerta  que  con- 
duce  d  la  de  la  escalera  ;  d  la  izquier- 
da,  otra  que  guia  d  las  habitaciones 
intrriores,  y  oira  en  el  foro  con  vi- 
driera  y  cortinas.  Mueblcs  décentes,  y 
entre  ellos  una  mesa  con  escribania. 

ISABEL.  SBNTADA  JUISTO  À  UN  VBLADOR, 
DONDB  HABRÀ  VARIOS  PRRIÔDICOS,  T 
ACABANDO   DE  LKKR  UNO. 

Ni  carias  confidenciales, 
Ni  partes,  ni  conjeturas 
Siquiera  ..  Desde  que  entré 
La  brigada  eu  Gataluft.i, 
No  ha  vuelto  &  saberse  de  ella. 
iQuè  suerte  sera  la  suya? 
No  escribir  en  tantos  dfas 
Don  Pabl>...  ;  Mortal  angustia! 
^Habrân  sido  derrotados 
Por  esas  bordas  inmundas 


Nuestroa  valientes?  Tal  voz 
Alguna  emboscada,  alguna 
Sorpresa...  Pero  muy  pronto 
Las  nmlas  nuevas  circulan. 
Pareilles  y  confidences 
Tiene  la  rebelde  lurba 
Donde  q  tuera,  y  cuando  callan 
Es  seguro  que  no  triunfan. 
Esta  reflexion  me  vuelve 
La  esperanza.  Sf,  me  anuncia 
El  corazôn... 


ESCENA  II. 
ISABEL,  DON  FROILÀN. 

Froi'.  ;Hola!  jCômo 

Te  aplicag  â  U  lectura 
E*tos  dtast  /.También  tû 
Te  aftcionas,  corno  mu  chas, 
Â  las  cuestiones  politicas 
Mas  que  â  la  plancha  y  la  aguja? 

J*ab.  A  lodos  nos  interesa 
Saber  quién  veuce  en  la  lucha 
Funesta  que  nos  divide. 

Froil.  Eso  y  a  no  ad  mite  duda; 
Al  fin  cantaràn  Victoria 
Don  Carlos  y  la  cogulla. 
Ya  todo  esfuerzo  es  in  util. 
Nueslro  mal  no  tiene  cura. 
La  libertad  es  aqui 
Planta  exôtica,  infecunda. 
La  sociedad  se  desquicia, 

Y  la  patria  se  derrumba. 

Isab.  (entre  d  tentes).  Si  como  tû  se 
En  el  surco...  [echan  todo» 

Froil.  iQnê  murmuras? 

Yo  soy  un  buen  ciudadano; 
Yo  siento  que  la  fortuna 
Nos  vuelva  la  espalda,  y  son 
Mis  int'nciones  muy  puras; 
Pero,  en  fiu,  estaba  escrito 
Alla  arriba,  y  es  locura... 
Repasaré  esos  periôdicos 
Sin  embargo.  Ni  disputas 
Politicas,  ni  noticias 
Busco  en  ellos  :  sou  absurdas 
Comunmente  las  primeras 

Y  fatales  las  segundas; 
Pero  en  (auto  que  me  sirven 
El  dcsayuno,  me  gosta 
Recrearme  con  un  trozo 

De  amena  literatura, 
Descifrar  una  charada, 
Reirme  con  una  pulla... 
Asi  me  distraigo  un  poco, 
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Y  las  lâerimas  se  enjngan 
Que  à  mi  corazôn  arrancan 
Las  calamidades  pùhlicas! 

($e  iha  con  lus  p  a  pelés,  y  vuehe.) 
j  Ah  I  ^Viene  pqui  alguna  nuova 
De  nuestra  marcia!  columna? 

Isab.  jNada! 

Froil.  i  Pues!  ;  Lo  quo  yo  digol 

;Perecint  jTodo  se  frustrât 
Ilabrâu  caido  en  pndcr 
De  esa  maldecida  chusma. 
La  falta  <\*  direcciôn... 
Alguna  mano  perjura 
Sin  duda  los  hizo  presa 
De  Tri*tany  ô  Camas-Cruas. 
iQup  dolor  dp  jnvcnïnd! 
La  flor  de  Gesaraugnsta... 
;()h  amigo!  Soy  cou  usted. 

{Â  don  Elias,  que  entra.) 
iQué  horror!...  El  almuerzo,  Bruna. 

(  Yéndose.) 

ESCENA  III. 

ISABEL,  DON  ELÎAS. 

ha  h.  (jAy  de*graciadaî  Su  triste 
Presagio  me  hace  temblar.) 

Elias.  (Yo  la  voy  â  doclarar 
Mi  amor...  y  laus  tibi,  Christe.) 
Para  un  asunto  de'  urgencia, 
Que  dire  en  lengunjo  expllcito, 
Concédame  u«ted.  si  en  licito, 
Cuatro  m  in  ut  os  de  nudicocia. 
Yo  la  amo  à  usted.  Ma*  conciso 
Niogun  amante  séria, 

Y  es  que  entra  en  mi  oconomia 
No  hablar  roâs  de  lo  preciso. 
En  paz  y  en  gracia  d*  Dion 
Que  hemos  de  vivir  enticodo; 

Y  uo  ea  maravilla,  siendo 
Capitalistas  los  dos. 

Mi  caudal  es  la  salud, 
El  diuero  y  la  alegria; 

Y  el  de  usted,  sefiora  mia, 
La  hcrmosura  y  la  virtud. 
(Paso  en  silencio  su  dote, 

Qu<*  es  lo  que  mes  me  acoraoda  ) 
Ajmtemos,  pues,  la  boda, 

Y  casémonos  à  escote. 
Mucho  vale  el  ser  herinosa  : 
Mi  amor  sea  el  testimonio  ; 
Poro  un  rico  patrimonlo 
También  vale  alttuna  cosa. 
No  so  que  sera  peor 

En  este  mundo  embustero  ; 
Si  hermosura  rîd  dinero, 


6  dinero  sin  amor; 
Mas  siempro  quo  a  lo  «»<niiid<» 
Lo  primiTo  uuiio  va, 
Alli  la  ventura  esta, 
6  no  hay  ventura  en  ol  mundo. 
Aunque  en  la  ciudad  se  sueni 
Que  soy  dado  â  la  avaricia, 
Corner  bien  es  mi  delicia... 
(Guando  como  en  casa  ajena/ 
Ello  si,  como  esta  en  uioda, 
La  economia  cursé, 
Y  A  todo  la  aplicaré... 
Menos  al  pan  de  la  boda. 
Poi'o  avaro,  on  fin,  soy  yo, 
Guando  à  casarme  me  allano. 
I Cou  que...  acomoda  mi  mano? 
Responda  usted  ;  si  6  no. 

Isab.  Aunque  debo  relebrar 
Con  mas  risa  que  sorprcsa 
El  sumo  donaire  de  es  a 
Dcclaraciôn  singular, 
Mereco  el  que  asi  me  hourô 
Igual  franqneza  de  mi. 
No  puedo  decir  que  si. 

Eh'as.  iLuesro  dice  usted  qur  u>>* 
i  Cruel  mujert 

Isab.  No.  Sinccra. 

Elias.  ;Tal  desvio  é  mi  pasiou! 
;  Ah  !  ^TitMie  usted  rora/.ôu? 

Isab.  lOjalâ  no  le  tuviera! 

Elias.  Si  no  ha  d»;  ser  para  mi. 
Si  otro  hombre  le  cautivo. .. 

Isab.  No  puedo  decir  que  no. 

Elias,  i  Lu  ego  dice  usted  que  «i? 
^Ilabra  fortuna  m  as  perra? 
,;  Habra  mujer  mas  ingrata? 
Si  dice  que  uo,  me  mata; 
Si  dice  que  si,  me  enlierra. 

Isab.  ]Ay,  don  Elias,  que  el  cielo 
Con  mavor  mal  mo  atmuenta! 
Ese  no  que  usted  lamenta» 
Fuera  para  mi  un  consuelo. 

Elfas.  iComo!... 

Isab.  Basta  ya,  si  es  chanza. 

Si  habla  usted  de  veras... 

Elias.  Si. 

iOht... 

Isab.  Yo  no  tengo,  |ay  de  mi! 
Ni  puedo  dar  esperama. 
Con  harta  pena  lo  digo. 

Elias.  {Que  va  a  ser  de  mi,  Uabell 

Isab.  Sea  usted  mi  amigo  fiel... 
Yo  he  menester  un  amigo. 

El/'as.  Algo  ma*  quise  alcausar; 
Mas  lo  sere.  (Y  me  cooviene, 
P orque  al  fin  y  al  cabo  tiene 
Haciendas  que  administrai*.) 


MUÉRETE  J  Y  VERÂs!... 


639 


ESCKNÀ    IV. 
Los  mjsmos,  JACiNTA. 

Jac.  jOh,  que  ostâ  aquf  don  Elias! 
Lo  celebro  mucho. 

Elias.  Siempre 

À  los  pies  de  u<ted.  iQué  tal, 
Hay  uoticias  del  auseute? 

Jac.  Ninguna.  Nuda  se  9abe 
Ni  hay  carias,  ni  los  papelcs* 
Pûblicos  me  dan  iudicios 
De  si  vive  ô  de  si  rauere. 

Elias.  No  es extrafio  que  en  la  guerra 
Los  eorreos  se  intercepten; 
Mas  no  tenga  uste-1  cuidalo, 
Porque  la  facciôn  rebelde 
ô  no  osarà  cornbatir 
Con  une.-tra  tropa  valiente, 
ù  pagara  su  osadia 
Muy  cara. 

Jac.        jPero  tenerme 
Sin  sabcr  de  él  tauto  tiempol 
Si  es  cierto  que  bien  ino  quiere, 
Côojo  no  ha  hallado  camino 
Para  hablarme  de  su  suerte, 
De  su  amor...  jSu  amor!...  Jaciuta 
Ya  tal  vez  uo  lo  inerece. 
Quizâ  à  los  pies  de  otra  dama 
Ha  puesto  ya  sus  laureles. 

lsab.  No  digas  tal  de  dou  Pablo, 
Pues  niugûn  molivo  tienes 
Para  dudar  de  su  fe. 

Jac.  i  Ah,  quo  la  auseucia  es  la  muer  te 
Del  amorl  Lo-*  hoinbres... 

Elias.  Sou 

Pérfldo8,  inconsecueutes... 
jHombresî  jOh I  Yo  no  los  quicro... 
Me  gustau  mas  las  mujeres. 

Un  ciego  (aenlro  grilando).  \  El  supli- 
îuieuto  al  Patriota  aragonés  que  acaba 
de  salir  ahora  nuevo,  con  uolicias  inte- 
resantes ! 

/«aô.^Quégritaese  ciego?  Oigamos... 

Jac.  Suplemeuto... 

Isab.  (;Ay  Diosl  Si  fuese...) 

El  ciego.  Con  la  compléta  derrota  de 
la  faiciou  del  Cauônigo,  por  la  colufoa 
que  saliô  do  esta  capital  en  su  persé- 
cution. 

lsab.  ^Has  oido...?  jAh!  don  Elias... 
Jac.  iQué  gozo! 

lsab.  Corra  usted,  vuele... 

Elias,  El  suplemeuto...  Si...  Yoy... 


(Es  chasco  que  se  mo  peguen 
Los  cuartos...)  No  tengo  suelto... 

lsab,  ;Oli  T)ios  miol... 

J<*c-  Aqui  hàbrà. 

(Dandoleel  ridicufo,  de/  cualsacu  cuar- 
tos don  Elias.) 

Elias.  Nueve... 

Diez...  Hay  bastaute. 

J'ic-  iQué  plomo! 

lsab.  jVamos! 

E/ia*.  Si  lo  saco  en  sieto...  (Yéndose.) 

ESCENA  V. 
JACINTA,  ISADEL. 

El  ciego.  El  suplimiento  al  Patriota 
aragonés  que  ahora  acaba  de  salir 
nuevo,  con  la  derrota...  <,Quién  Uama? 

lsab.  Ya  los  afanes  cesaron. 
Nueslros  milicianos  vencen. 
Pronto  â  los  dulces  hogares 
Volverâu...  jAh!  jCuân  ulegrc 
Estoy...! 

Jac.     j  Pablo  de  mi  vida  I 
Vuelve  â  mis  brazos.  jOh!  vuelve 
La  dicha  à  mi  corazôn. 

RSCENA  VI. 
Las  mismas,  DON  ELIAS  o>n  uhimpreso. 

Elias.  | Victoria!  Escnchen  uttedes. 

(Lee).  «  Lacolumna  expedicionarin  de 
c  Zara?oza  ha  dado  un  dia  de  gloria  a 
t  la  naciou.  La  gavilla  del  malvado  Ca- 
«  nouigo  ha  sido  batida,  destrozada  â 
«  las  inmediaciones  de  Gandesa.  Asi  lo 
«  afirma  el  alcnlde  constitucional  de 
<  dicha  villa,  y  se  espéra  de  un  mo- 
«  mento  à  olro  el  parte  circunstanciado. 
c  Mientras  llega  y  lo  publican  las  auto- 
<t  ridades,  no  queremos  relardar  à  nues- 
«  tros  lectores  tan  fausta  noticia.  Nues- 
«  tros  bizarres  milicianos  han  rivalizado 
c  en  péri  ci  a  y  valor  cou  las  bene  méritas 
«  tropas  que  han  tenido  parle  en  la 
«  acciôu.  jViva  lalibertad!  jYiva  Isa- 
c  bel  II!  > 

lsab.  jOh  cielo!  Yo  te  bendigo. 

Elias.  Doy  à  usted  mil  parabienes, 
Jacinta. 

Jac.    jY  Pablo  no  escribe! 

lsab.  Querrû  tal  vez  sorprenderte.., 

Elias.  Aqul  viene  don  Proilàn. 
iQué  cara  de  miserere! 
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ESGENA  VII. 
Los  mismos,  DON  FR01LÀN. 

Froil.  Todo  el  barrio  se  alboroU; 
Los  ciegos  van  dando  gritos... 
;Qué  anuncian  esos  malditos? 
Siu  duda,  alguna  derrota. 

Jac.  Derrota.  Tienes  razon. 

Froil.  ^Lo  vei*î  sOhdias  aciagos! 

Itab.  Mas  quieo  llora  sua  estragos 
Es  la  enemiga  facciôn. 

Froil.  Dirén  que  es  suyo  el  rêvés, 
Mas  yo  temo  que  en  el  laoce... 

Elias.  i<)b!...  Lea  uated  el  alcance 
Del  Patriota  aragonés. 
(Le  da  el  impreto,  y  lo  lee  para  si  don 

Froildn.) 

Jac.  En  todo  ve  mal  aguero. 

hab.  En  nada  encuentra  placer. 

Elias.  Corneja  dénia  ser 
Ese  hombre,  6  sepulturero. 

Froil.  Es  mu  y  vaga  la  noticia. 
Es  atrasada  la  fecha... 
Si  fué  la  facciôn  deshecha, 
*Qué  se  bizo  nuestra  milicia? 
En  la  guerra  bay  mil  azares  ; 
Y,  ademâs,  la  exactitud 
No  siempre  fué  la  virtud 
De  los  partes  iniiitares. 
Muchos  planes  y  eau  tel  as, 

Y  marchas  y  contramarchas, 

Y  tempestades  y  escarchas, 

Y  curvas  y  paralelas. 
Mucho  de  causar  zozobras 
À  las  fuerzas  enemigas  ; 
De  eucare^er  las  fatigas, 
De  desrribir  las  maniobras; 
Mucha  recomendaciôn  ; 
Mucbo  de  Roma  y  Nuraancia  ; 
4  Y  que  nos  dice  en  sustancia 
El  jefe  de  division? 

Que  auduvimos  cuatro  léguas; 

Que  el  faccioso  echô  À  correr 

Dejaudo  en  uuestro  poder 

Una  mochila  y  dos  yeguas; 

Que  alli  hubieran  muerto  muchos 

De  la  gavilla  perjura 

À  no  ser  la  nocho  oscura 

Y  &  no  faltar  los  cartuchos; 
Que  el  cabecilla  vasallo 
Huyô  à  tiompo  de  la  quema 

Y  se  salvô...  por  la  eztrema 
Ligereza  del  caballo  ; 

Que  por  falta  de  refuerzo 


Déjà  el  campo  de  batalla 

Y  va  é  espéra  r  la  vi  tuai  la 
À  Villafrauca  del  Vierzo; 
Que  envian  franca*  de  portas 
Diez  emees  de  San  Fernando  ; 

Y  concluye  suplicando 

Al  ministro  y  à  las  Cortes 
Que  sin  ezigir  recibo 
Le  traigan  los  maragatos 
Seis  mil  pares  de  zapatos 

Y  un  millôn  en  efectivo. 

Jac.  Jefes  hay  que  eu  tu  pintura 
Sa  historia  acaso  veràn  ; 
Pero  no  todos,  Proilàn, 
Merecen  eaa  censura. 

Isab.  Ver  siempre  maies  eternos 
Es  fatal  Glosofta. 

Elias.  Se  previene  por  si  un  dia 
Va  à  parar  à  los  infiernos. 

ESCEXA  VIII. 
Los  Misiiog,  RAM  ON. 

Ram.  Esta  caria  para  usted. 

(Da  una  caria  d  Jacinta.) 
Jac.  ;  Es  letra  de  «lou  Matias  f 
;Y  don  Pablo?...  ;No  hay  mes  carias? 
Ram.  No  bay  mas  que  esa,  seôorita. 

ESGENA  IX. 

JACINTA,  ISA  BEL,  DON  FROILÀN, 
DON  ELIAS. 

Isab.  |No  escribir  don  Pablo!  (jOh 
Froil.  Eso  me  da  mala  espina.  [Dios! 
Jac.  i  Que  ingratitud  ! 
Elias.  Abra  uated 

Pronto  esa  carta,  Jacinta, 

Y  saldremos  de  inquiétudes, 

Y  ahorraremos  profecias. 

Jac.  [Abre  la  carta  y  lee).  c  En  el 
c  mi*mo  campo  de  batalla,  cubierto  de 
c  cadàveres  enemigos,  me  apreauro  à 
«  parlicipar  à  usted  la  Victoria  de  nues- 
«  tras  armas.  Los  restos  de  la  facciôn 
c  huyen  dispersos  y  aterrados.  y  una 
c  parte  de  la  columna  los  persîgue  y 

<  acosa  en  todas  direcciones.  Yo  tam- 
c  bien  parto  ahora  en  su  seguiuiiento. 
c  La  pérdida  del  enemigo  es  grave,  la 
«  nuestra  muy  corta  :  cuatro  soldados 

<  muertos  yunos  veinte  heridos,  todos 
«  de  tropa...  » 

Itab.  (j  Ah  I  Rcspiro.) 

Elia<  (d  don  Froildn).  *Lo  ve  usted? 


M0ft*fC   )t  IfcRÀ»!.,. 
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Froil.  Déjela  usted  que  prosig* 
lArytmàOr  y  barto  sera 
Que  aigu oa  mal*  notiela.,. 

Jf/c.  Lo  demàs  son  cuuipHraiéittow, 
Meuiorias,  galantcriaf,.. 
jEs  Un  ftno  eue  muchachot 
En  f  I  canipo,  ewlre  la»  filas*, 
Rendi  Jo  acasw  «tel  batwbre, 
De  la  so(],  de  la  fatlga. 
Me  escribo  tair  obftpqmoso; 
;Y  ul  que  en  la  amarga  parttda 
Me  Juré  constaneia  etema 
No  le  merezeo  dm  l'inea*? 
Asi  son  lodofl  los  htrmbfes. 
;  Necia  la  que  en  ellos  fia! 

/«tf^.  Mo  habra  podido  esrrifcir. 

Elias.  Muchas  carias  st>  extraThMï... 

Froil.  Mi  corazon  es»  leal. 
No  en  vano  me  lo  decîa. 
Don  Pabto  e»  nn  atnrlida. 
Engolfado  en  la  milicia, 
Ya  no  se  acuer<!a  de  fi. 

lêab.  (ïxNo  tu  vient  yo  e9a  dichsf) 

Froil.  Alguna  linda  patron» 
En  sus  brazos  le  eaotiva. 

hab.  (i  Ay!  \  Eso  m>!| 

Ja«.  i  Quién  rrryera 

Que  sn  amor  fnese  mentira  f 

(7na  «egrrt.  (Den/r.>).  j  El  sifplrnieTito 

[al  flo/e/i/i  Oficial! 
jEi  snpimiento  entrandluariof 

!.««£.  jHabeis  oido»?  01  ro  parte 
Si»  dnda.., 

F  lias.      Sera  )a  fnisma 
Kelaciôu... 

Ja*;.         Manda  A  comprarkr, 
FroilàD. 

Froi/.  Alguna  enganifa... 

ESCENA  X. 

LOS  PRKCKUENTES,   RAM'VN*. 

Ram.  Aqui  esta  ol  impie-  ». 
Elias.  Veuga. 

Ram.  Pareoc  que  ^o  confirma... 
Froil.  Biou  esta,  si.  Ya  ><«hemos 
Leer.  Vête  â  la  cocina. 

ESCENA  XI. 

Los  mi  su  os-,  mnos  RAMt'lN. 

Elias.  (Lee).  «  Capitauia  gênera)  de 
«  Aragon.  Hago  saber  al  publie**  para 
«  su  satisfacciôu  que  los  rebeldet  ban 
«  sido  en  efecto  haUdovcoin'ptotaffieirte 
«  entre  Mora  y  Gawtesa  par  la  Vèlefoiê 

TES.  DBL  T.  —  V. 


«  coluruna  «le  «rHcfarma  y  tropa  qa* 
«  saliô  ûltirttamente  de  esta  capital 
c  Mieutras  se  rmprrme  y  public*  el 
«  parte  cirron-tanTiado,  me  complazco 
«  on  aseguraf  k  e<te  herofrco  tecindario 
«  que  nnestra  perdMa  solo  ha  tfonsls- 
«  tido  en  seis  nombres  muertos,  entre 
«  ellos  un  oficial,  y  dieciocho  heridos, 
«  ascendiendo  la  del  euemigo  à  ciento 
«  veibtedeJoeprimeros,  sobre  freeieu- 
«  tos  de  log  8eguudos,  y  mes  de  qui- 
«  nieuUs  prisioueros.  Zaraooz*,  ete.  » 

Isab.  j  Ah  !  <,Quién  strà  e*e  oficial 
Muerto?  jSera  por  de^dkha*.. 
Don  Pablo? 

F  voit.        jPaesl  j9i  lodijel 

Jac.  j.hîsûs,  que  fafal  mante1 
Do  preswgiar  iniortunio*! 

Elias.  Si  algnno  de  la  mitieia 
Hubiera  muerto  en  la  aecioD, 
Eu  su  carta  lo  diria 
Don  Matias. 

Me.  Gierto.  E<»» 

Réflexion-  me  tranquilisa, 

Froil.  Au»  sesuia»  n nés t ras  tropae 
Â  las  Ijuestes  fugitÎTa* 
(aiando  se  escribiô  la  earta; 
Esto  y  el  no  haber  noticia* 
De  don  Pab'o  hacen  temer 
Que  alguua  )>ala  enemiga 
Abrevi6  jdesventiirad^l 
La  carrera  de  sus  dias. 

hab.  ;Ah!  {Puodado  es  nu  temorl 

Jac.  Que  lo  tenta  y  uo  lo  diga. 
Pareco  que  se  deleita 
Eu  aftigir... 

Elias.        iY  no  habia 
Màs  oîiciales  alli? 
iQub  razôn  nos  autor'rza 
Â  suponer  que  eutre  tant»» 
Tocô  a  don  Pablo  la  china? 
Otto  podo  sor  el  muerto; 
Quizû  el  mismo  qu^  e^cribia 
Tan  gozoso... 

Jac.  jOhl  Si.  Qoiéii  sabe... 

Dice  en  sa  carta  que  éi  iba 
À  marchar  segundu  vez 
Contra  la  infâme  gavilla. 

Froil.  Puo^  biou;  *'l  uno  û  cl  otro, 
Ya  n<>  bay  dnd  »,  lutn  sido  ficlimas. 
jTal  vez  entrambosl  jOli  «uerral 
{Guerra  infausta,  fratricidal 
iPobres  muchachos!...  En  fin, 
i  E-*taba  escrito  alla  arriba! 
No  hau  de  dar  vida  a  los  mtierlot 
Nuestraa  lÀgrimas  tardias. 
Yo  me  t »y  à  mifs  aegooiof. 
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Esas  cosas  me  contristan 
Sobremanera.  De  hoy  mis 
Nadie  me  hable  de  politica. 
Soy  sensible...  |Eb!  No  Uoréis... 

.   [À  Jacinta  è  Isahel.) 
Dios  guarde  i  usteti,  doa  Elias. 

ESGENA  XII. 
ISAREL,  JACINTA,  DON  ELIAS. 

Elias.  Maldlta  sea  tu  estampa, 

Y  otra  vez  sea  inaldita. 

iPor  que  no  lleva  A  una  gruta 
Su  uegra  misantropia? 
Malo  esta  ese  nombre.  Yo  creo 
Que  p:idece  de  ictericia. 

Jac.  (jMi  P.tblo!  Sera  posible... 
jLa  preuda  del  aima  mia! 
I Ah!  iQué  auiarguraî  Y  el  otro... 
El  amable  don  Matîas... 
Làstima  fuera  por  cierto...) 

Elias.  (Y  ello...  si  bien  se  examina... 
No  es  toinerario  el  prouôstico. 
Lo  cierto  es  que  los  carlistas 
No  tirau  cou  algodôu. 
Broma  pesada  séria 
Haber.-<3  uiuerto  dou  Pablo 
Dejaudouie  &  mi  per  islam 
Sin  cobrar  a  juella  cuenta, 

Y  en  cîrcuustaucias  tan  criticasl) 
Isab.  (Saberla  verdad  anhelo... 

Y  tiemblo  de  descubrirla.) 
Jac.  (jTan  bizarros  y  morir 

En  lo?  mejor  de  su  vida!) 
Elias.  (Uicz  ouzas  me  debe  el  uno 

Y  el  otro  solo  una  Ûna 
Amislad.  Si  el  uno  de  ellos 
Expiro,  Virgcu  sauti*ima, 
(Que  sea  el  vivo  don  Publo 

Y  el  difuulo  dou  Matias!) 

Isab.  (Noquiero  que  uadie  muera; 
Quiero  que  don  Pablo  viva, 
Aunque  otra  mujer  le  go  ce,... 
;  Y  yo  me  muera  de  euvidia!) 

Mat.  (dcntro).  ^Dônde  estân? 

Jac.  j  Que  oigo  ! 

Isab.  Esa  voz... 

ESGENA  XIII. 

Los  aiSMOS,  TON  MATIAS. 

Elias.  ;  Amigo  ! 

Isab.  ;  Cielos  ! 

Mat.  ]  Jacinta  I 

Jac.  ;  Bieu  .venido  el  vencedor  t 


Isab.  4  Y  dou  Pablo? 

Jac-  |"uauto  polvot 

Mat.  Apenas  hace  una  hora 
Que  llegué... 

Isab.  Pero... 

BUas.  Lsted  solo... 

Mat.  Solo.  Yo  he  traido  el  parte 
De  nuestro  triunfo  glorioso. 
En  casa  del  General 
Me  han  tenido  h  as  fa  haco  poco; 
He  abrazado  A  mi  familia, 
Y  sin  quiUrmo  este  lodo 
Vengo  A  saludar  à  ustedes. 

Jac.  ^Y  sabes  que  vieue  gordo, 
Isabel  ?  Pero  dou  Pablo... 

Isab.  jAh!  4  Que  es  de  él?£Vive? 

M<**-  El  destrozo 

Del  enemigo  fué  grande  ; 
Pero  I03  humauos  gozos 
jCnàa  rara  vez  sou  completost 

Jac.  Cômo... 

Isab.  jAcabe  usted! 

*<**•  El  rostro 

De  la  fortuna  no  siempre 
Sonrle  el  valor  horoico. 

Jac.  Sera  posible... 

Isab.  jAh!  jMuriô! 

Jac.  iHumpliôse  el  fatal  prouôstico 
De  Froilin. 

Mat.         Siento  afligir 
A  ustedes.  Su  ciego  arrojo... 

Isab.  jAy  dolorl  |Ay  desventura! 

(Se  déjà  catr  en  una  êilla,  y  Hora 
amargamentf .) 

Elias    (j  Mi  dinero!)  i  Pobre  mozol... 

Jac.  Bieu  mi  corazôn  ieuiia... 

Mat.  Justo  es,  Jaciuta,  ese  lloro; 
Mas  si  la  flor  de  su  vida 
Cortô  el  enemigo  plouio, 
Al  menos  muriô  vengado, 

Y  en  los  siglos  mis  rt>  motos 
Viviri  inmortal  su  u  ombre. 

Isab.  [Dios  miol  Salvarse  todos, 

Y  él  solo  morir! 

Jac.  ;Mi  Pablo! 

Mat.  Persiguiendo  à  los  faccio«os 
Con  mis  valor  que  cautela... 

Isab.  iY  nadie  le  diô  socorroT 

Mat.  iY  quién  detiene  una  bala 
Traidora?  Eu  su  ciego  eucono 
Contra  la  servit  caterva 
Se  desviô  de  nosotros 
Demasiado  cuando  ya 
La  coluinna,  después  de  ocho 
ù  diez  ho  ras  de  pelea, 
Necesitaudo  reposo, 
Se  acantonaba  triun faute 
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En  los  pueblos  del  ^ontorao. 

Jac.  jAhl  £  Quién  se  lo  hubiera  dicho? 
llnfelizl 

Elias.  (]Diez  onzas  de  oro!) 

Isab.  i  Y  abandonado  en  el  monte 
Sera  presa  de  los  lohos 
Su  cadaver  insepulto! 
|  Y  quién  sabe  si  esos  monetruos 
Ceban  la  impotente  safla 
En  sus  sangrieutos  de*pojosI 
1  Ah  !  (Queda  abismada  en  su  dotor.) 

Ella".  |Qué  horrorî...  Muriô  sin  duda 
ah  inteslato? 

Mat.  Supongo... 

Elia1.  (Y  no  tenfa  herederos 
Forzosos...  iDe  dônde  cobro? 
iDe  quién  reclamoî...  Ese  honibre 
Estaba  dado  al  demonio. 
4  A  quién  le  ocurro  niorirst* 
Sin  arreglar  sns  uegocios?) 
(Se  sienla  en  otra  si' la  junto  d  Isabet, 

y  de  cuando  en  cuando  la  dirige  la 

palabra  como  para  comolarla.) 

Mat.  También  yo  corri  peligro 
De  quedar  alli. 

Jac.        iPuescômo?...  {Con  interés.) 

Mat.  Me  pasô  el  chacô  una  bala, 
Y  otra  me  alcanzô  en  el  bombro. 

Jac.  jCielos!  j,Fué  grave  la  herida? 

Mat.  No;  me  lastimô  muy  poco. 
Venia  cansada.  Y  siento 
No  haber  cai<lo  redoudo 
En  el  campo  de  batalla. 

Jac.  No  diga  usted  despropôsitos. 

Mat.  Mes  vale  inorir  amado 
Que  pasar  ei  purgutorio 
En  vida  siendo  el  objeto 
Del  inenospreno,  del  odio 
De  una  iograta. 

Jac.  ^Yesposibb; 

Que  cuando  lloran  mis  ojos 
La  desgracia  de  don  Pablo 
Usted  nie  hable  d»i  ese  modo? 

Mat.  jAh!  Si  el  muerto  fuese  yo, 
No  bafiara  usted  su  rostro 
En  làgrimas  de  amargura. 

Jac.  i?or  que  no?  ^Soy  algûu  tronco 
Insensible? 

Mat.  Usted  me  dijo..., 

Burla  fu»';  bien  lo  conozco, 
Que  me  amaria  à  no  estar 
Compromctida  con  otro. 

Jac.  Y  créa  usted...  iPero,  ay  Dios! 
Dejemos  ese  coloquio. 
Necesito  desahogar 
Mi  corazôn  en  sollozos. 
No  debo  pensar  ahora 


Sino  en  mi  Pablo.  Aun  lo  oigo 
Decirme  el  ûltimo  adiôs 
Tan  tieroo,  tan  amoroso... 
I Y  eterna  fidelidad 
Le  juré  yo)  Si  de  pronto 
Àqui  se  alzara  su  sombra 
iCual  séria  mi  sonrojol 

Mat.  No.  Don  Pablo  desde  el  cielo 
Aprueba  nuestro  consorcio. 
*Sabe  usted  lo  que  me  dijo... 
(Apelemos  al  embrollo) 
Cuando  rompimos  el  fuego 
Contra  el  rebelde  Canônigof 
«  Tû  ères  mi  mejor  amigo, 
«  Matias.  Si  cierro  el  ojo, 
«  À  ti  dejo  eucomendada 
c  Mi  Jacinla.  Se  su  esposo, 
«  Y  el  Ser  Supromo  bendiga 
c  Vuestro  casto  matrimonio.  » 

Jac.  iEso  dijo? 

Mat.  jAh,  si  sefiora; 

Y  lo  dijo  con  un  tono 
De  solemnidad  profética 

Que  lleuô  lui  aima  de  asombro! 

Jac.  iPobreciilo|  jAy  Dios!  Ahora 
Con  mas  motivo  le  lloro. 

Mat.  Yo  también  lloro  y  me  aflijo, 

Y  mas  cuando  reflexiouo, 
Jaciuta,  que  no  merezco 
Heredar  tanto  tesoro. 

Jac.  Merecerlo...  ;aht  Si... 

Mat.  ^Deveras? 

Esa  palabra  es  v\  colmo 
De  mi  gloria. 

Ja<\  £Yo  que  ho  dicho? 

Pur  ahora  nada  respondo. 
La  memoria  de  don  Pablo 
Es  un  cordel,  es  un  tôsigo 
Que  me  mata.  Si  al^ûu  dia 
La  paz  dot  aima  re cobro. .. 

Mat.  ;  Bien  mio  t 

Jac.  |  Ah  !  Vâya? o  usted, 

(Bajandn  la  voz.) 
Que  uo  estamos  entre  sordos. 

Ma'.  (Dice  bien.) 

Jac.  Usted  vendra 

Fatigado,  y  es  foizoso 
Di'scausar.        (Sigue  hablando  aparté.) 

Elias.  (No  me  respondo.  (Se  l'vanta.) 
Veo  que  en  vano  la  exhorto 
A  cousolarse.  j  Y  à  mi 
Quién  me  cousinda?  Hoy  no  como 
De  pcna...  aunque  esto  no  entraba 
En  mis  plaues  econômicos. 
Vàmonos  de  aqul.)  Sefiora... 

Mat.  Si  yiene  usted  hacia  el  Coso, 
Vamos  juutos.  Se&oritas... 
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No  olvide  usted  que  la  adoro. 

(Bajo  A  Jacinta.) 
Hasta  luego.  [Alto.) 

Jac.  Adiôs,  sefiores. 

Elias.  (Otra  vez  yo  ataré  corlo 
Al  que  me  pida  dinero. 
S  in  recibo...  y  testimonio 
De  no  morir  insol  vente, 
No  vaelvo  4  prestar  al  prôjimo.) 


ESGENA  XIV. 

ISA  BEL,  JACINTA. 

Jar.  jTû,  I  Babel,  llorando  asi! 
Me  admira  tu  ainargo  duelo. 
<,Habrà  de  darte  cousuelo 
Quieu  lo  esperaba  île  ti? 

Isatj.  ;  Vieudo  en  mi  f rente  la  peoa 

{Se  levanta.) 
Dices  que  adinirada  eétas...! 
Yo  debo  aduiirarmc  mas 
De  ver  la  tuya  serena. 

Jac.  ]Ah,  que  es  mucha  mi  aflicciôu 
Auuque  ves  mi  roslro  enjuto! 

hab.  Cuando  eu  el  rostro  do  hay  lato 
No  hay  pena  en  el  corazôn. 

Jn  :  Sabe  el  cielo... 

lsub.  Sabe  el  cielo 

Que  en  desesperado  amor 
No  es  verdadero  «loi or 
Dolor  que  pide  consuelo. 
No  hipocritu  al  cielo  implores. 
{Ami  el  cuerpc»  uo  esté  frio 
Del  que  te  diô  su  albedrio 

Y  de  otro  escuchas  amores! 

Jac.  Siempre  me  amô  don  Matfas; 

Y  aunque  eu  tan  mala  ocasiôn 
Me  recuerda  bu  pasiôn 

Yo  no  se  hacer  groserias. 
No  es  culpa  mia,  Isabel, 
Que  esc  muchacho  me  quiera; 
Ni  porque  PaMo  *e  muera 
lie  de  lUiterrarmo  cou  él. 
Yo  lo  amé  mieutras  viviô. 
Si  el  cielo  cnrt'i  sus  dfas, 

Y  ui  ba  mu'Tlo  don  Matias, 
«Pue  !«»  rem  «diarlo  yo? 

No  <tô  docir  que  psfé  dispuesta 
À  admitir  amante  nnevo, 
Aun'qne  en  justicia  no  debo 
Darle  uira  mala  re*pn?sta. 
Don  Pablo,  que  *ra  su  ami  go, 
Le  dijo  que  si  él  mena 

Y  y»»  en  ello  con*entia, 
Se  desposase  cou  mi  go. 


Harto  en  mi  dolor  d émues tro 
Cuàn  de  veras  he  sentido 
Que  30  haya  jay  de  mi!  cumplido 
Aquel  presaçio  siniestro; 
Mas  yo  abora  te  pregunto  : 
4 Si  al  otro  Uego  k  querer, 
Hago  mâs  que  obedecer 
La  voluntad  del  difuiitu? 

Isab.  4  Sa  voluutad?  \  Imposture  1 
;Maldad!  Quien  de  veras  ama 
Cou  el  amor  que  le  inflama 
Desciende  &  la  sepultura. 
Si  el  pago  que  tu  le  das 
Sabido  hubiera  al  morir, 
Pudiérate  maîdecir, 
;.Pero  olvidarte?  ;Jaroàs! 
;  Asi  ta  lengua  le  infama! 
iQué  amante,  si  de  este  nombre 
Es  merecedor,  a  olro  bombre 
Déjà  en  hercucia  su  dama? 
No;  que  es  la  dulce  mitad 
De  su  aima,  y  en  la  agonia 
Tras  si  Ile  varia  qnerria 
Â  la  inmensa  eternidad. 

Jar.  Tanta  exaltaciôu  me  asombra 

Y  lan  extrafta  amargura. 

i  Le  amabas  tû  por  ventait, 
Que  asi  deflendes  su  sombra? 

hab.  Le  amabt...  ^Qué  digoT  le  imo, 
Le  idolatro  todavia, 

Y  él  solo  me  arrancaria 
Las  l&grimas  que  derramo. 
Él  ignorô  mi  tormeoto, 

I  Triste  lev  de  la  uiitjer! 

Y  ni  aun  ptide  merecer 
Corl»*8  agradecimiento. 
Ahora  sin  rubor  quebraoto 
Del  8ilencio  la  cadena; 
|Ahora  que  la  dieba  ajena 
No  turbaré  <»on  mi  lfanto! 
Ya  no  temo  ad  versa  suer  te, 
Ni  rivales,  ni  baldàn. 
Sagrada  es  va  mi  pasiôo. 
;La  divinizô  la  muer  te! 

Jac.  i.Tû  le  amabas,  Isabel? 
Absorta  me  dejas. 

hab.  ;  Cielo*! 

Sin  esperauz.i...  jcon  celosî... 
4  Hay  suplicio  ma.*  cruel? 

Y  otra  vez  le  sufriria 
Auuque  penando  muri*ra 
Porque  à  la  vida  volviera 
£1  doefto  dei  aima  mia. 
Yo  infcliz  no  borriré 

Su  iuiagen  de  mi  memoria; 
i  Y  tû  que  fuiste  au  gioria 
Le  guardas  tan  poca  fel 
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Jac.  Déjà  ya  reconvenciones. 
No  porque  celus  te  di 
Te  quieras  vengar  de  mi 
Cou  importunos  sermones. 

Isab.  j  Jacinta! 

Jac.  jCalla,  por  Diosl 

Amar  sin  consuclo  es  duro  ; 
Mas  tainbiéu  es  fuerte  apura 
El  verse  a  m  ad  a  por  dos. 
Mujeres  hay  màs  de  diez 
Que  à  dos  suelen  contenter; 
Pero  yo  no  puedo  ainar 
Màs  que  uno  solo  &  la  vez. 
Pues  basta  coq  un  esposo, 
Querer  à  dog  es  punihlo; 
Pero  mi  pecbo  es  sensible 

Y  uo  prude  estar  ocioso. 
Iguales  galauterlas 

Délit  &  los  dos  de  que  uablo  ; 
Mas  mientras  viviô  don  Pablo 
No  quise  yo  a  don  Matias. 
^Y  uo  sera  un  desacierto, 
Si  atiora  de  amarle  me  privo, 
Matar  sin  piedad  al  vivo 
Porque  no  se  ofenda  el  rauerto? 
Su  e*pecial  ûloscfia 
Cad  a  cual  tiene  en  secreto, 

Y  pues  la  tuya  re*peto, 
Déjame  eu  paz  con  la  uiia. 

ESCENA  XV. 

ISABEL 

]Alma  a  quieu  el  aima  df, 
Si  a  las  dos  nos  escucbasle, 
Mira  à  que  mujer  ainastel 
jJi'izgala  y  jûz^ame  à  rai! 

ACTO   TERCERO. 


EL  ENT1ERR0. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  tealro  représenta  una  p/azuela  con 
fachada  y  pi  ter  ta  de  iglesia  en  el  foro. 
Entre  Las  casas  hay  una  cuyo  portai 
estd  abierto  y  alumbrado.  En  frente 
de  dicha  casa  hay  una  barberia. 

DON  FR01LÂN,  DON  ELIAS,  JACINTA, 
DON  MATIAS. 


( 


Don  Matias  vient  delante  con  Jacinta 


de  bracero;  los  cuatro  se  dirigen  al 

portai  abierto.  Todos  con  capot.) 

Mal.  Mucho  su  frire  esta  noche, 
Jacinta. 

Jac.    £Por  que  lo  dicet? 

Mat.  Porque  estas  bella  en  extrerao, 
Y  vendrai)  de  quince  eu  quinte 
Â  colmarte  de  lisonjas 
Los  que  conmigo  compiten. 

Jac.  iQuè  importa,  si  solo  â  ti 
El  aima  mia  se  rinde? 

Mat.  ;0h  dicha  t  Solo  te  ruego 
Que  no  bailes  con  el  titere 
De  Feruiiuito. 

Jac.  GooLigo 

Solo,  mi  bien. 

Mat.  Que  felices 

Se  rein  os  cuando  el  eu  lace 
Suspirado... 
(Sigue  hablando  en  voz  baja  con  Jacinta. 

Los  cuatro  se  han  par  ado  junio  d  la 

puer  ta.) 

Froil.  £JUsted  no  asiste 

{À  don  Elias.) 
Albaile? 

Elias.  Tengo  un  asuuto... 

Froil.  Pues  yo  también  pieuse  irme 
À  la  opéra  y  volver; 
Porque  los  bailes  me  embisteu, 
Aun  siendo  de  conlianza 
Como  este. 

Elias.       À  taies  convitos 
Soy  yo  poco  aficionado. 
Si  ademàs  de  los  violines 
Hubiese  cena...  Lo  digo 
Por  la  broma  y  por  los  brindis. 

Jac.  iQaè  hacemosaqui?  ±No  subest 

Froil.  Yamos.     {En Iran  en  la  casa.) 

Elias.  Ea,  divertirse. 


ESCENA  II. 
DON  ELtAS. 

Hora  es  de  entrar  en  la  iglesia, 

Y  aunque  un  fuueral  es  triste 
Funciôn,  I«abel  la  pagat 

Y  basta  que  ella  me  fie 
Sus  secretos  y  yo  sea 
Su  amigo  y  correvedile, 
Para  acompaùarla  pio 
Hasta  el  postrer  parce  mini. 

(Las  campanas  tocan  d  muerto.) 
Esa  funèbre  campaua 
Me  recuerda  jay  infelicel 
Mis  dies  inedallas  difuntas; 
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Y  a  f e  que  do  se  redimen 

Las  animas  de  esa  especie 

Con  responsos  ni  con  kiries. 

;Y  habré  de  rezar  al  muerto 

Después  que  fué  tan  caribe 

Que  se  llevô  al  otro  mundo 

Mis  pobres  inaravedises? 

Si  al  menos,  en  justo  premio 

De  un  esfuerzo  tan  sublime, 

Ya  que  Isabel  no  me  dé 

Su  mano  y  su  dote  pingûe, 

Me  confiriese  el  erapleo 

De  su  curador  ad  litem... 

Pero  en  el  templo  me  espéra. 

Vamos...  jAh!  jQué  bella  efigie! 

1  Léstima  de  criatura  ! 

i  Por  un  muerto  se  desvive, 

Guaodo  suspiia  por  ella 

Un  vivo  de  mi  calibre! 

[Al  entrar  don  Elias  en  fa  ig lesta  lie- 
gan  hablando  don  Antonio  y  sus  ami- 
gos.  Ôyese  ot>-a  vez  la  campana.) 


ESCENA  III. 

DON  ANTONIO,  DON  LUPERCIO,  DON 
iMARIANO    Y   LUBOO   bl   Barbbro. 


An  t.  La  noche  no  e-»ta  mu  y  fria. 
No  entremos,  que  aun  es  temprano. 

Lup.  <,Dônde  encenderé  este  habano? 

Mar.  Ahi  esta  la  barbeha. 

Lup.  Dires  bien,  j  Ave  Maria! 
(À  la  puerta,  y  sale  el  barbero.) 
iPodré  eDcender  estepuro? 

Barb.  ;Senor  don  Lupercio  Muro! 
Ya  sabe  usled  que  en  mi  casa... 
(Entra,   y  vuclve  à   salir  al  momento 

mn  la  luz  ;  enciende  en  ella  su  cigarro 

don  Lupercio,  y  se  la  vuelve.) 
Dame  esa  luz,  Nicolasa. 
I  Va  usted  de  baile?  Seguro. 

Lup.  Si;  subiremos  después. 

Bar  h.  Cuidadito,  que  el  demonio... 
jHola!  Ahi  esté  don  Antonio... 
Y  don  Mariano...  (îQoé  'r^s!) 
Ofrezco  à  ustedes  corté> 
La  jusla  hospitalidad, 
La  cena,  la  facultad, 
Gonversaciôn,  la  guitirra... 

Ant.  jNo,  que  el  oi^o  desgarra! 
(En  voz  baja  d  sus  amigos.) 
Gracias,  maestro.  Escucbad. 
(Saludan  al  barbero,  y  se  pasean  por  la 

plazuela  conversando  en  voz  baja,) 

Barb.  Yo  celebro  que  en  la  plaza 


Prefleran  pasar  el  rato, 

Porque  entre  ese  triunvirato 

No  podria  meter  baza. 

Tienen  lenguas  de  mostaza, 

Sobre  todo  el  cocodrilo 

De  don  Antonio.  ^Hayasilo 

Que  de  su  pico  defienda 

La  honraî  No  hay  en  mi  tienda 

Navaja  de  tanto  ûlo. 

Que  hable  y  murmure  un  barbero, 

Eso  es  moneda  corriente  ; 

1  Pero  ser  tan  maldiciente 

Un  ilustre  caballero! 

Ya  se  ve;  el  ocio,  el  dinero. . . 

(Se  oye  là  mûxica  del  baile.) 
\  Hola!  El  violin  se  hace  rajas, 
Y  entre  tanto  las  barajas... 
iQué  inmoralidad!  jQné  viciol... 
Mas  cada  cual  à  su  oflcio. 
Afilemos  las  navajas. 
{Al   entrarse  el  barbero  en  su  tienda 
aparece  embozado  don  Pablo.) 


ESCENA  IV. 

Los  mismos,  DON  PABLO. 

Pub.  Por  aquf  atajo  camino. 
Tito  después  à  la  izquierda  .. 
i  Oh  Jacinta!  Cual  va  À  ser 
Tu  alegria,  tu  sorpresa... 
Quizâ  no  haya  recibido 
M  i8  car  tas;  quizâ  me  tenga 
Por  muerto.  De  todas  suertes 
Es  irapo8ible  que  sepa 
Mi  llegada.  E'.trar  de  incognito 
Ha  sido  feliz  idea, 

Y  apearme  en  un  mesôn. 
Antes  que  llegue  a  su  puerta 
Quiero  besar  otra  vez 

Su  adorada  iraagen  bella. 

[$aca  el  retrato  y  lo  besa.) 
\  Bien  mio  !  ^Scràn  iguales 
Tu  hermosura  y  tu  flrmeza? 
]Ah!  Nolodudo.  Volemos... 
(La  mùsica  no  ha  cesado.  Las  campanas 

vuelven  d  sonar.) 
i  Mas  que  campanas  son  esas? 
i  Tocan  a  muerto  !  Con  malos 
Auspicios  vuelvo  &  mi  tierra. 
No  he  teraido  en  la  campana 
Â  balas  ni  bayonetas, 

Y  sin  poder  remediarlo 
Esas  campanas  me  aterran. 

I  Por  cierto  que  es  misérable 
La  humana  naturaleza! 
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jÀ  muerto,  si!  En  ese  templo 
Estàn  celebrando  exequias... 
Si  entraré...  Mejor  sera 
Preguutar  en  esta  tieuda. 
j  Deo  gracia*! 

Barb.  (Saliendo).  Adelante. 
La  navaja  esta  dispueata. 
Entre  usted.  Le  afeitaré 
€on  primo r  y  ligereza. 

Pab.  No  lo  ne  cesito.  Graciai. 
Parece  que  en  esa  iglesia 
Hay  entierro.  ^Sabe  usted 
Quién  es...,  digo  mal,  quién  era 
£1  muerto? 

Barb.       Don  Pablo  Y  agile,    [ver  as? 

Pab.  (jDemouio!)    «Habla  usted  de 

Barb.  Loque  oye  usted  ;  si;  don  Pablo, 
N  a  ta  rai  de  Carineua, 
Vecino  de  Zaragoza, 
Hacendado,  nombre  de  letras, 
De  estado  soltero,  edad 
Como  de  veintiocho  à  treinta, 
Oficial  movilizado, 
Bu  en  mozo,  etc.,  etc. 

Pab.  (Peregrina  es  la  aventura; 

Y  el  hombre  da  taies  sefias... 
Lo  inàs  singular  del  caso 
Es  el  ser  yo  À  quien  lo  eu  en  ta.) 

Barb.  Ya  nadie  ignora  su  muerle; 
Ni  aun  los  uinos  de  la  escuela. 

Pab.  (;  Bravo  !  Puede  ser  que  yo 
Me  baya  muerto  y  uo  lo  sepa.) 

Barb.  Parece  que  usted  se  aflige 
Al  oir  tan  triste  nueva. 

Pab.  iTodas  las  malas  no  t  ici  as 
Oue  oiga  yo  sean  como  esa!  [mnerto... 

Barb.  ;  Que  dice  usted  I  Con  que  un 

Pab.  Dios  le  dé  la  gloria  eterna; 
Pero  yo  llorara  mâs 
La  muerte  de  otro  cualquiera. 

Barb.  {Hombre!  £Por  que? 

Pab.  Yo  nie  entiendo. 

«Ha  muerto  aqui? 

Barb.  No.  En  la  guerra; 

En  la  gloriosa  jornada 
De  los  campo*  de  Gan»le?a. 
Muriô  como  un  Alejandro 
Después  de  hacer  mil  proezas. 
Cargo  él  solo  à  un  batallôn 

Y  le  quito  la  bandera. 
Pab.  jCâspita! 
Barb.  Treinta  facciosos 

Le  atacan;  ^y  él  que  hace?  Cierra 
Con  todos,  y  a  veinticuatro 
Déjà  tendidos. 

Pab.  jAprieta! 

Borb.  Al  fin  sucumbiô.  jQué  làstimal    | 


Un  mozo  de  tantas  prondas... 

Pab.  jAh!  <,Le  conocia  usted? 

Barb.  No  senor;  y  es  que,  À  la  cuenta, 
Se  afeitaba  solo.  Pero 
Todo  el  mundo  le  célébra... 

Pab.  i  Después  de  muerto!  ^Verdad? 
(  Vueloe  à  oirse  el  son  de  las  campanas 
sin  césar  el  de  la  mûsica.) 

Barb.  Yo  le  dire  à  usted... 
(Los  trei  paseantes  se  paraît  en  corrillo 
cerca  de  la  barberia.) 

Lup.  Aun  suenan 

Las  campanas.  jPobre  Pablo! 
Su  muerte  me  causa  pena. 

Barb.  Justamente  esos  sefiores 
Hablan  del  muerto. 

Pab.  Quisiera 

Escuchar... 

Barb.  Pues  entre  usted 
En  el  corro:  con  franqueza. 
Son  parroquianos  y  amigos. 

Pab.  No  quiero  yo  que  me  vean. 

Barb.  ôPot  que? 

Pab.  Tengo  mis  razones. 

BarO.  Si  no  mienten  mis  sospeebas 
Usté  es  pariente  del  muerto. 

Pab.  Algo  hay  de  eso;  si. 

Barb.  Por  fuerza. 

(Cuando  vi  que  se  alegraba 
De  oir  el  requiem  œternam, 
Dije  para  mi  al  momenlo  : 
Este  es  de  la  parentela.) 

Pab.  Y  alli  hay  mûsica. 

Barb.  Es  un  baile. 

Pab.  j  Este  es  el  mundo  ! 

Mar.  Mi  lengua 

(Don  Pablo  apiica  el  oido  sin  desembo- 

zarse.) 
Siempre  elogiaiâ  don  Pablo. 

An  t.  jQué  talento  aquéll 

Lup.  \  Que  amena 

Conversaciôn  ! 

Mar.  jQué  douaire! 

Barb.  *Lo  oye  usted? 

Pab.  Si. 

An  t.  ]Qué  nobleza 

De  sentimientost 

Lup.  Su  boisa 

Para  todo  el  mundo  abierta... 

Pab.  Esos  que  ahora  le  alaban 
Le  qnitaban  la  pelleja 
Cuando  vivo  :  yo  lo  se. 
Maestro,  al  que  esta  en  la  huesa 
Nadie  le  envidia.         {Cesa  la  mûsica.) 

Barb.  En  efecto; 

Siempre  oipo  decir  liudezas 
De  todoa  lo*  (jue  se  mueron. 
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Ant.  Dicet  bit*.  Ho  lo  ereyera 
De  don  Mafia*.  jQué  aedou 
Ta»  indiquai  ;Que  bajeftl 
Solicitar  à  Jacinta,,. 

Pab.  (iQm&oifof) 

,aV,  j  Habieado  aido  prooda 

Do  «u  *J»igo  y  cawtradai 

Pa&.  (jAh  traidor  awigo'....  V  ella... 
jOhl  No;  np  ee  poaibie,,.  Oigamos... 
lAtaora  que  flaàt  ma  totare** 
Oirlos,  bajaa  la  rozl) 
{Do*  proMn  sale  de  la  casa  del  boite, 

atraviesa  el  teatro,  y  al  empartjar 

non  los  del  corrijlo  le  recoupe?  dm 

Antonio.) 

Lup.  No  vi  iugratijud  mé*  oogr*. 


ESCENA  V. 

Los  ptucçtoBarras,  JM>N  FgOJLAN. 


Ami,  j  Don  FmWàai  ^Alonde  baeoo? 
*Ya  dejauatéei  baJU? 

F/-o'/.  gf  fiaaU 

Que  me  fostidia  y  me  apeata... 
PrebVro  esUrni*  al  sereoo. 
Diversion  es  el  bailar, 
Ex  pu  es  ta  à  mil  eoatigeacia*. 
Sus  fatales  contecueueia* 
He  vi?to  a  muebo*  livrât, 
Ya  piocha  eomo  lanceta 
Et  alliler  de  un  juaiilli»  ; 
Ya  aedittoca  un  tohillo 
Al  baoer  un»  pirueta; 
Ya,  por  estar  ajustado, 
Se  revienta  el  pantalon  ; 
Ya  oncaja  mal  el  balcon, 

Y  «utra  uo  dolor  de  costado. 
El  ruido,  la  baraunda 

Le  vutdven  à  uo  nombre  ioco.  . 

Y  110  es  dificil  tatnpoco 

Que  se  abra  el  techo  y  se  hauda. 

Lup.  Todo  es  triste  para  él. 

ifiajo  d  don  Mariano.) 

Ant.  iX  las  hermanitas  bel  las? 
Alli  estarâo. 

Froil.  gi;  una  de  alla*. 

Pab.  (aelos...  jOh!  8«ra  Isabal.) 

Ant.  i  Es  Jaciuta? 

Froil.  Jattamente. 

Pab.  <|Ah!...) 

Mar.  /.Goino  no  estàn  lag  doa? 

Pab.  (;Ella  baila,  Juste  Dioa, 

Y  yo  de  cuerpo  présentai) 


Froil.  &  Bail*  ta  otrat  Ni  el  nombre 
Sufriria.  Es  tan  adusta... 

Barb.  Pues  mire  usté;  âtnime  gnsta... 
{En  voz  baja  é  don  Pablo.   Amttoe  $e 

mantienen  â  la  puer  ta  de  in  iienda 

algo  distant**  de  lot  demde.) 

Pab.  Silencio... 

Barb.        (<,Qtiié«  sera  e*te  hotnbre?) 

Ant.  i.Y  don  Matlas,  el  tel 
Adorador  de  Jaciata? 

Froil.  Tieruo  o«44  cotoo  <ia  Atntata. 

Ant.  iY  ella? 

Froil.  fie  outere  por  él. 

Pab.{\E*n  m&s!  iPérûda!...ilngrato#!..) 

Lup.  Boda  sabra. 

Froil.  iNo  la  ha  de  bâter? 

llafiaoa  al  aitocbecer 
Se  celebran  los  coutratoe. 

Pab.  (Muérete  jy  v*ra«t...  ;  Ah  |>erra*) 

.1/»/.  Pt*m,  atnigo,  u»ted  confie** 
Que  es  infamia...  |8i  lo  viese 
El  que  e.-U  pudrieodo  tierra  ! 

Froil.  Sin  razôn  se  quejaria. 
Porque  iqué  mal  ha  y  en  eslo? 
NaJa.  A  rey  muerto,  rey  pueslo. 
Lo  dénias  es  boberia. 

[Suena  otra  vez  ta  cnmy*na.) 

Pab.  (jHabra  pftcarol) 

Froil.  Que  diablo . . . 

Me  aturde  ete  eauipaueo. 
£Es  s«ruioti,  6  jubiloo? 

Mar.  No.  La*  bonrut  de  doa  Pablo. 

Ant.  (Pue*  quel  ^Ueted  no  lo  eabia? 

Froil.  \  Que  hedetaherl  Noporcierto. 

Lup.  Ptiefya.  Sabteudo  queel  uinerto 
Es  dan  Pablo,  aeiatida... 

Froit.  No  ial.  Teogo  mil  a  motos... 
Es  nui  y  tritfte  un  aiaàd... 
No  poseo  la  virtud 
De  resucitar  difuotos. 

Pab.  (i  Bribéti  1  Aunqae  ta bo  quierts, 
Rewt^iLaré,  y  tive  mas; 
Y  manaua  sentiras 
Que  no  haya  nuerto  de  veras.) 

Froil  Ya  al  solemne  fanerai 
El  domingo  aii«ti  yo 
Quo  por  su  a  lui  a  calebro 
La  milicia  naeioaal. 
;  Dos  eutierroa!  iQcé  boatoî 
^Tanto  valla  su  nombre? 
;Dos  eulierros  para  un  bombre 
Quefalleeià  ab  intestato! 

Barb.  \Què  Uo< 

Pab.  \  Por  Diot,  piaoatro  !... 

(Haciéndole  callar.) 

Froil.  Y  es  todo  en  vano.  Yo  se 
Que  al  oiro  fuundo  m  foé 
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Sin  rezar  un  Padre  nuettro. 
El  buscô  su  mue  ri  ê  ;  si, 

Y  por  eeo  no  me  aflige. 
Yo  su  borôseopo  le  dîje 

Y  uo  hiio  ceso  de  mi. 
An  t.  Pero,  h  ombre... 

FrotY.  Las  ocho...  Aun  Uego 

Al  acto  segundo.  Estoy 
Convidado.  Ea,  me  voy 
À  la  opéra.  Hasta  iuego. 


ESCENA   VI. 
Los  M'SMOft,  vckos  DON  FROILaN. 

Mar.  ;Qiié  entraftas  tiens! 
>4»f.  Es  nafando. 

Lup   i  Y  prédira  eouao  uu  frai  le! 
^rj/.  Basta.  iVâmonos  ai  baile? 
Lup.  Si,  si.  Ya  esterân  tallando. 
(ke  eniran  en  la  casa  del  baile.) 

ESCENA  VII. 

DON  PABLO,  bl  Bahbiro. 

(Don  Pablo  $e  queda  pensât ivo.) 

Rare.  &8abe  usted  que  el  don  Froilan 
Es  hombre  de  m  al  a  estofa? 
El  egofsta  agorero 
Le  Maman  eu  Zaragoza. 
;Mire  que  disculpas  da 
Para  falter  à  laa  honras 
Del  que  iba  à  lorau  cuftadot 

Y  eso  que,  segûu  me  informan, 
Le  hizo  el  uiuerto  mil  favores. 

;  Pue*  digo!  También  la  otra, 
Que  al  son  del  luceal  ei 
Bai  laa  do  esta  la  gabola, 

Y  eon  el  pérfldo  ami  go 
Gonciet  ta  alegre  la  boda  ! 

Y  Iuego  «1  qqo  murmura 
Diràn.. .  (Pero  do  se  toma 
La  molestia  de  escuoharme. 
Extravagante  persoua 

Es  este  quidam.) 

Pab.  (Estoy 

Por  subir,  y  à  osa  treidora ... 
Pero  mà«  que  etla  me  irrita 
Su  heriuauo.  \  Pues  do  haoe  mofa 
De  mi  muerte!  A  bien  que  prouto 
Se  convertira  an  congojus 

Y  lamentos  el  sareasmo 

Gon  que  à  los  muertos  baldona. 
Aqui  ie  t  rai  go  yo  uu  récipe 


Que  no  ha  de  tomarlo  à  broma. 
Pero  el  castigo,  auoque  duro, 
No  satisfaoe  mi  côlera. 
Yo  quisiera  otra  vengunia 
Mas  di recta;  mia  sola... 
I  Ah  !  ;  Que  idea  tau  feliz  ! 
Mi  eecribano  Arabnmo  Moi  a 
Vive  al  vol  ver  esa  esquiua  ; 
Don  Froilan  esta  en  la  opéra... 
Voy  volando...)  Abur,  maestro. 

Barb.  Felices  nochee.  (Ahora 
Se  va  y  me  déjà  en  ayuna*...) 

Pab.  jOyo  usted  4  aquella  boca 
Excomulgada  iusultar 
Al  que  esta  bajo  la  losat 

Barb.  Si;  el  ta!  dou  Froilan... 

Pab.  Pues  Iuego 

G  an  tara  la  paliuodia. 

Barb.  j,De  veras?  Diga  usted.  Como... 

Pab.  Es  un  secrcto. 

Barb.  No  importa. 

Vamos,...  yo  no  lo  dire... 

Pab.  Sluo  à  toda  la  parroquia. 

Barb.  No  Ul.  Yo  soy... 

Pab.  Bxceleote 

Barbero. 

Barb.    Usted  me  sonroja. 

M  H9 . . . 

Pab.  Gueute  usted  con  mi  barba 
Si  me  quedo  en  Zaragoza. 

ESCENA  VIII. 

El  Barbkro. 

Por  vida  de  Iturralde... 
Yo  quiero  su  secret o',  no  su  barba  ; 

Y  por  salir  de  dudas 
Gousintiera  eu  raparaela  de  balde. 
jSenora!  ôQué  extrano  ente 

Es  este,  que  uua  sola  Ave  Maria 
No  reza  por  el  aima  de  un  pari  ente, 

Y  Iuego  si  otra  lengua 

Â  e?  carne  car  se  atreve  su  cécité 
Gual  si  oyera  à  Luzbel  se  escandalisa? 
Gallasu  nombre,  ocultasu  semblante,... 
Si  hablau  del  muerto,  ;  apliea  lae  orejas 

Y  las  clerra  à  la  funèbre  salmodia  ( 

4  Y  que  le  importa,  en  fin,  que  el  otro 
(')  <leje  de  cantar  la  palinodie?  (caute 
Ello,  el  asunto  es  serto.  (dénie... 

Un  euibozado,  un  muerto,  un  maldi- 
4  Si  acUrar  uo  oonsigo  este  misterio 
Que  me  dira  deepuee  el  parroquiauo? 
iQué  valdran  mi  faeundia  y  mi  prosodie 
Si  no  puedo  uombrar  &  ese  fulauo, 
Ni  aeierto  à  defiuir  la  palinodia? 
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KSCENA    IX. 
El  Barbbro,  DON  ELÎAS. 

Elias.    jHerinosa  criatara!    Con   el 
Que  à  otras  afea  tanto,  [llanto, 

Se  aamenta  de  su  roslro  peregrioo 
El  seductor  eucanto. 
Por  no  ofender  à  Dios  salgo  de)  teraplo. 
1  Oh  ciegos  pecadores, 
De  ml  austera  virlud  tomad  ej emploi 
Otro  eu  e)  dulce  error  se  obstinaria, 
Mas  yo  ui  auu  eu  la  sonda  del  pecado 
Abaudouo  la  sabia  ecouomia. 
Ya  que  es  pecar  sin  fruto 
El  adorar  las  dot*s...  iy  la  dote! 
De  ese  heriuoso  porteulo, 
Pongamos  al  amor  veto  absoluto, 

Y  démos  otro  giro  al  peusamiento. 
Diez  onzas...  ;Ayt  Cabales 

Très  mil  doscientos  reaies... 

\  Fatal  reçue rdol  jEl  corazôu  le  odia, 

Y  siempre  ha  de  venir  A  atormentarnie  ! 
Barb.  No  puedo  echar  de  ml  la  palino- 
Elias.  Maestro,  bueuas  uoches.  [dia. 

(Don  Elias  llega  pastando  à  la  puer  ta 

de  la  barberia.  Suenan  por  ûltima  vez 

las  campanas.) 

Barb.  ^Sauguijuelas? 

^ Un  repa«o  â  la  barba? 

Elias.  Nu,  amigo.  Mi  dolor... 

Barb.  i  Dolor  de  inuelas  ? 

Elias.  jAh! 

Barb.  Si  hay  caries,  afuera;  es  muy 
Prepararé  el  gatillo...  [sencillo. 

Elias.   ;  Por  Dios  y   por  Jas  Animas 

[benditas! 
Ya  me  h  au  sacado  |  diez...  !  No  delà  boca. 
iOjalâ! 

Barb.  jPues  de  dônde? 

Elias.  i  Del  bolsillo  ! 

Ôigame  usted  :  le  contaré  mis  cuitas. 
Ese  nombre  à  quien  entierrau... 

Barb.  À  propôsito... 

Un  embozado  aqui  que,  por  lo  visto, 
Es  su  pariente... 

Elias.        ;Ah!  ^Le  deju  en  depôsito 
Alguna  cantidad?  <%Es  su  albacea? 

Barb.  Lo  coutrario  barrunto, 
Porque  hablô  cou  de«precio  del  difunto. 

Elias.  jNo  hay  esperanzal 

Barb.  Es  hombre  mistorioso. 

Quiza  usted  le  conozca,  don  Elias,  [blo... 
Quizâ  usted  que  era  amigo  de  don  Pa* 

Elias.    Enhorabuena  se  lo   lleve  el 

[dia  blo; 


jMas  también  rai  dinero...! 

Barb.  À  lo  que  entiendo, 

El  tiene  trazas  de  mover  un  cisco... 
Con  don  Froilân  es  toda  sa  ojeriza. 

Elias.  {Sepulladas  mis  onzas  en  el 
Al  pensarlo  me  tiro  de  las  greftas,  [ûscol 

Y  bramo  de  furor. 

Barb.  Daré  las  senas. 

Es  alto,  es  rubio... 

Elias.  No;  no  le  perdono. 

Su  mnerte  fué  un  suicidio. 

Barb.  Militar  parecia... 

Elias.  ;Se  ha  matado 

Por  llevarse  à  la  tuuiba  mi  subsidio! 

Bar6.Hombredebuenaedadtgrueso... 

Elias.  i  Mentira! 

Barb.  Perd  on  e  usted... 

Elias.  i  Mentira!  i  No  he  rezado, 

Aunque  usted  me  haya  visto,  mal  pecado! 
Salir  del  templo. 

Barb.  jDale! 

(Si  yo  no  hablo  del  muertoîHablo  del  otro. 
Al  despedirse  dijo...  [potro, 

Elias.  Maestro,  aquella  tumba  era  mi 

Y  cl  duelo  era  un  sarcasmo,nna  parodia... 
Barb.  Dijo  que  don  Froilàn... 
Elias.  i  Pérfido!  iingrato! 
Barb.  Cantaria... 

Elias.  iAydemi! 

Barb.  La  palinodia- 

Elias.  Su  muerte... 

Barb.  j Ôigame  usted! 

Elias.  \Eb  una  afrenta! 

Barb.  jPero,  hombre...! 

Elias.  ]  Bancarrota  fraudulenta  ! 

Barb.  jOhl  Quedarmo  preflero 
Con  mi  curiosidad. 

Elias.  Yo... 

Barb.  ;Basta,  basta! 

i  Atajar  la  palabra  de  un  barberol 

Elias.  Es  que... 

Barb.    ]Maldita,  amén,  sea  tu  cas  ta! 
(Se  entra  en  la  tienda  y  la  cierra  por 
dentro.  Cesan  las  campanas.) 

ESCENA  X. 

DON  ELÎAS. 

;  Cierra  la  puerta  y  me  planta  ! 
iQué  diablos  tiene  ese  hombre? 
I  Presto  también  al  difunto 

Y  perdiô  sus  patacoues? 
Mas  huele  &  cera  apagada; 
Las  campanas  no  se  oyen... 
Vamos;  se  acabô  el  entierro; 

Y  pues  yo  hago  lus  honores 
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Fu  ne  raies,  despidamos 

£1  duelo. 

{Se  colora  à  la  puer  ta  de  la  ig  testa,  y 

van  saliendo  varias  per sonos  de  iuLo, 

nombre»  y  mujer  es,  d  quienes  saiuda 

entre  afectuoso  y  compungido.) 

Una  mujer.  Dios  le  perdone. 

Elias.  Amén.  Gracias.  Gabolleros... 
Sefloras... 

Un  nombre.  Felices  noches. 

Una  mujer.  Dios  le  dé  la  gloria  eterna. 

Elias.  Asi  sea. 

Un  nombre.      jPobrejoven! 

Elias.  Que  Dios  selo  pagueà  ustedes... 
(Mejor  que  él  à  mi.)  Sonore*... 

Una  mujer.  Beso  à  usted  la  mano. 

Elias.  Amén.  . 

Digo,  gracias. 

Un  devoto.  Pater  noster...  (Hezando.) 

Elias  Gracias  por  mi  y  por  el  muerto. 
(iQué  tormento!  Echo  los  bofes 
De  rabia,  y  tengo  que  hacer 
Otimplidos...) 

Una  vvja  rezagada.  Ora  pro  nobis... 

Elias.  Abur.  Isabel  no  sale. 
^Pensaré  pasar  la  noche 
En  la  iglesia?...  ;Ay!  ya  esta  aqui. 

ESCENA  XI. 

1SABEL,  DON  ELÎAS,  RAMÔN. 

(Isabel  estarâ  vestida  de  luto;  Ramôn 
trae  una  linterna  encendida.  Suenan 
otra  vez  los  violines.) 

Isab.  iAunbailanl  jqué  corazonesl 
Ten  piedad  de  ello-*,  Dios  raio. 
Suspende  el  terrible  golpe 
De  tu  justicia  por  mâs 
Que  su  inaldad  le  provoque. 

E'ias.  ]0h  Isabel.  Isabelita! 
Usted  es  un  àogel. 

Isa b.  i  Pobre 

Dou  Elias  1  Usté  es  ûel 
À  la  amistad.  ;  Aima  noble, 
Aima  sensible  y  piadosa! 

Elias.  No  merezco  esos  loores. 
Créa  usted... 

Isab.  Olvidan  otros 

Sagradjs  obligacioues, 
Y  usted  que  uada  debia 
À  don  Pablo... 

El  tas.  j.Yo,  de  dônde? 

Al  contrario... 

Isab.  Pero  Dios 

Prcmia  las  buenas  acciones. 


Elias.  Yo  conffo  en  su  inûnita 
Misericordia...  (jEstepostre 
Me  faltaba!) 

Isab.  La  que  fué 

Su  dclicia,  sus  a  eu  ores, 
Su  ùuico  bien,  ni  aun  escucha 
El  son  dol  mistico  bronce 
Que  anuncia  su  funeral. 
Ceûida  la  sien  de  flores, 
No  deposita  una  sola 
Sobre  la  tumba  del  hombre 
Que  la  adoro.  Ni  uu  suspiro 
Lauza  aquel  ppcho  de  roble, 
Sino  à  la  grata  memoria 
Del  que  iba  &  ser  su  cousorte, 
Siquiera  al  sinc^ro  amigo, 
Siquiera  al  valiente  joven 
Que  el  aima  rindiô  iuvocaudo 
De  patria  y  de  amor  el  nombre.  — 
Bieu  haces.  Dios  no  se  paga 
De  sacrilegos  clamoros. 
No  insultes  ;ay!  a  su  sombra. 
Déjala  que  en  paz  repose, 
Ingrata  mujer;  no  mandes 
Â  tus  ojos  que  le  lloren 
Si  en  otro  semblante  luego 
Se  hau  de  fljar  seductores. 
Mâs  puro  sera  mi  llanto, 
M&s  veraz,  y  desde  ol  orbe 
Celestial  quiza  benigno 
Mi  Pablo  amado  lo  acoge. 
Mi  talamo  es  su  sepulcro. 
Déjà  que  en  él  me  coron e 
Yo  sola.  Yo  se  que  su  aima 
Al  aima  mia  responde, 

Y  pues  yo  la  he  merecido 
Màs  que  tu,  \  no  me  la  robes  1 

{El  sacristàn  sale  de  la  iglesia,  cierra 
la  puer  ta  y  se  retira.  Signe  la  mii- 
sica .  ) 
Elias.  ;Ah,  seftora!  Yo  tendria 

Un  corazôn  de  alcornoque 

Si  uo  derramase  l&grimas... 

(Por  mi?  cuarenta  doblones.) 

Pero  al  fin...  iCômo  ha  de  ser? 

Auuque  usted  gima  y  solloce, 

Dios  lo  hizo.  No  hay  esperanza 

De  que  su  fallo  révoque. 

Y  ya  han  cerrado  la  puerta 

Y  sopla  un  viento  de  norte... 
(Isabel  se  arrodilla  en  el  umbral  de  la 

puerta,  y  cruza  las  manos  en  uctitud 

de  orar.) 
(No  me  escucha;  se  arrodilla 
En  los  vertos  escalones, 

Y  orando  por  el  difunto 
Estatua  parece  inmôvil. 
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I  Oh  Virgen  madré,  que  ruegas 
Por  nosolros...  acreedoresl 
^Merece  un  muerto  insolvente 
Tau  devotas  oraciooea?) 


ËSCENÀ  XII. 

Los  mismos,  DOS  PABLO. 

Pab.  Ya  ha  recibido  el  papel; 
Ya  es  otro  nombre;  ya  me  Uora. 
j.Qué  apostauios  à  que  ahora 
Soy  un  san  tu  para  él? 
î  Otra  vez  eu  el  salôu 
Suenu  la  uiûsiea  tuipia! 
jOh  vil,  iufame  alcgriai 
Oprobio...  ijjProsUluciAollï 
^Y  uo  arrojaré  del  pecho 
Al  idolo  torpe,  iugrato...? 
{Saca   el  relrato,  h  de$peda%at  V   ** 

pi$a.) 

\  He  aqui  au  falaz  retrato...! 
Caiga  à  mis  plantas  desueeho. 

Si  un  dia  fui  ta  caulivo, 

Ya  uo,  uiujer  inconstante. 

Quien  vende  maerto  al  amante, 

Vcudiera  al  espoio  vivo. 

Que  se  dirla  de  mi 

Si  me  rindie^e  al  dolor... 

Euiierra,  Pablo,  al  auior, 

Pues  te  han  euterrado  a  ti. 

Euganadora  iireaa, 

Te  crei  sincera  y  firme... 

;  Pues  si  acierto  à  uo  moriruie, 

Couio  hay  Dios  que  la  hago  bueua  î 

Oivideuios  à  la  iuûel  ; 

Que  si  airado  resucilo, 

jQué  haré  con  alzar  al  grito  ? 

Ùu  ridiculo  papeU 

Vuelva  à  mi  pecho  la  calma; 

Y  pues  soy  maerto  Vivien  te, 
Voy  à  ver  que  bueoa  gente 
Pi<le  al  cielo  por  mi  aima. 

Y  a  fe  que,  si  al  catecisuio 
Do  y  uu  repaso,  quizas 
Tampoco  estara  de  nias 

Que  yo  me  rece  À  mi  miimo. 
;  Vaya  que  os  rara  aventurai 
Para  ml  es  niùo  de  teta 
El  tustero  aoacoreta 
Que  cava  su  sepullura. 
Mis  oco  harâ  en  loa  anales 
El  uombre  de  un  eiudadano 
Que  concurre  vivo  y  sano 
À  pus  propios  funeralea. 


[Da  algunos  p&90ê    haeia   la    *0k*«, 
siempre  embozado,  y  se  ;  ara.) 

Por  boy  ya  no  puede  ser, 
Que  la  iglesia  eaU  cerrada. 
\  Mae  que  veo  i  î  Arrodillada 
Al  umbral  nna  nrojert 
^Quién  sera  el  aima  beodita 
Que  asi  rae  liora  insepultoï 
En  estr  e8quiunzo  ocullo 
Observuiv.. . 
Elias.         {Isabelita...! 
Pab.  iSi  sera  la  hormaoa  beila 
De  Jacintat  No.  k  que  asunto 
Suspirar  por  un  difunto 
Que  en  su  vida...  iPues  es  ella! 
{El  criado  que  se  pasea  silencioso  con 
la  /interna  en  la  mano,  pasa  porjunto 
ri  Isabel,  y  la  reconoce  don   Pablo. 
Cesa  la  mûtica.) 
;  La  otra  tau  malas  entrai* a* 
Y  esta  adorando  mi  nombre  î 
No  hay  como  morise  un  nombre 
Para  ver  cosas  extranas. 

hab.  Sombra  que  amo  y  reverencio, 
Perdônauie  si  llorosa 
Interrumpo  de  tu  losa 
El  vénérable  silencio. 
Pab.  î  Que  oigo  ! 

Isab.  Mas  grata  oblaciôu 

Diérate  la  amada  preuda; 
Mas  no  rehuses  la  ofrenda 
De  mi  tieroo  corazôu. 
Pab.  (Me  araaba,  me  ami...  i  Oh  por- 
tai*. Si  de  una  triste  raortal  (tente!) 
Desde  el  trono  celeatial 
Oyes  benigno  el  acento, 
No  à  Dios  le  pidas  que  yo 
Deje,  sin  dejar  el  mundo, 
El  dolor  veraz,  profu ndo 
Que  tu  muerte  me  Infuudiô. 
No  turbe,  no,  mi  quebranto 
Las  delicias  de  tu  Edén  ; 
Que  Dio*  ha  puesto  también 
(iloria  y  delicia  eu  el  llanto! 
Pab.  (iQué  aima!  jY  uo  laconoci!) 
Isab.  Pidele  gôlo  ai  Seftor 
Que  eterno  sea  el  araor 
Cou  que  el  aima  te  rendi  : 
Que  uunca  humana  flaqueza 
Me  conduzca  &  no  quererte. 
I  Antes  un  rayo  de  muerte 
Caiga  sobre  mi  cabezal 
{Calla  y  contemplation  alza  los  ojf*  al 

cielo.) 
Pab.  jNo  puedo  masl  i  Que  paaiôii'. 
Yo  llogo...  lOa  vantura  mia! 


■UÉRITE  JT  TEHÀSl... 
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{Dtieméndose.)  Maela  subite  alegrte 
Tal  vez... 
7>a6.  Vâmonos,  Rainôn. 
{Después  de  un  profundo  suspiro.) 


ESCËNA  xiii. 

Los  mi3mos,  DON  FROILÂN. 

Froii.  Entreroos.  Aun  sera  liempo... 
Pero  la  Igle^ia  eerraroe. 

Pab.  (  ïa  esta  aqui  mi  eorobre/ 

Froii.  i  l*«bel  ! 

-,  Don  Elias'.  +C6u>o  oa  ImUm 
A  estas  ho  ras  bora»  por  aqtri? 
I. Salis  di'l  eutierro  acasol 
;Ah!  Si;  no  bay  d»ida.  E»e  luto... 
P a iv ce  que  9e  ba  acabado 
El  fn  lierai. 

Elias.      Si  seûor. 

F/'ot7.  jY  fué  para  mi  un  arcano! 
Por  que  do  habérmelo  diebo, 
Y  mis  ardieuteesnfragios... 

Isab.  ik  que,  si  ya  «*n  otra  tomba 
Lu  habias  lu  aepultado 
Mas  profunda? 

Froil.  jYo!  No  eutieudo... 

7*a6.  i  Eu  el  oWidoi 

*Vo*7.  £À  mi  Pablo? 

l\\  mejor  de  mis  aiui^os? 
4  A  quien  ya  llamaba  hermauo? 

Pab.  (;Para  el  necio  que  le  créât) 

Froil.  ;  Pue*  si  !»■  qoeria  Umto  !... 
Poco  he  -liebo.  Le  udonba. 

P«6.  (No  se  enino  uo  le  meto.) 

Elias.  (\  Extr  ifte  roetamdrfos»* 
Por  cierto!) 

Froil.        1  Tiio  buen  mucfcacho  !. . . 
ï  A  h  I . . .  Me  nombre  au  heredero. 

Elias.  èQné  .liée  usted? 

Froil  Aqui  traigo 

Su  postrera  voluntad. 

Pab.  (Eso  no,  que  ya  be  tomado 
Mis  medid.t*  por  si  muero 
Antes  de  reir  el  ebasco.) 

Elias.  \  Usted  su  beredero! 

Froil.  Si. 

Elias.  ^No  habla  .!••  olros  legafcorios 
El  testamento?  6  de  deudas... 

Froil.  No.  Todo  me  lo  ba  dejado. 
Que  mu  («ho  si  uo»  uiiiô 
Desdo  los  primer  os  aûos 
La  dulcisima  amistad 
Cuyos  h.dagûi.'ftoft  lazoa... 

Pab.  (iHipocrit>nl) 

Froil.  Nuestra*  elroea 


Llenarou  mempre  de  entente*. 

Elias.  Vea  usted;  y  yo  ereia,  . 

Froil.  ;Ay  caro  amigo!  Este  ruege 
De  carifiosa  bondad 
Hace  mayor  roi  quebramte. 
Que  9on  todos  to*  tenorot 
Del  mundo  si  los  comparo 
Ci  m  la  delicia  de  verte* 
De  hablarte...  Mi  acerbo  Itauto 
No  podrâ  jtrisle  de  mi! 
Arraucarto  al  duro  marmol 
Que  L;  eecoude... 

Iêat>.  I  Celle,  iiupto! 

]Blasfemo,  selle  k>*  labios! 
Guârdate  el  oro  qne  heredas 
Y  no  turbee  el  deseaneo 
De  aquella  aima  gem'rosa, 
Que  aea^o  estarà  peu  au  do 
Porque  tan  mal  empleô 
Sus  dàdivîw... 

Froil.  Ese  agrevio.., 

Isaf>.  ;Callapor  piedad!  No  me  hagas 
Testigo  del  vil  escaruio 
Con  que  insultes  las  eetiixa* 
De  tu  bienheebor.  Huyemoe... 

Pab.  (|Ah,  que  àngell) 

Froil.  Cye... 

Elias.  Si  usted 

Quiere  servirse  del  brazo... 

If  a  b.  ;No!  Sola  me  quiero  ir. 
Detesto  al  linaje  humauo. 
;  Perfidie,  in  aida d,  \\*yv<\ 
Doude  quiere!...  jAy  PaMo,  Pablo  1 


ESCENA  XIV. 

l>nN  PABLO,  DON  KK01LÂN, 
DON  ELIAS. 


Pal».  (^Es  suefto  acae»?  ^Es  deliriu? 
i  Tanto  amor!...) 

Froil.  iQuè  *iu  razôu! 

iQué  ru'm  inlerprelafion 
De  mi  profundo  martirio! 

Flias.  Y  eu  efecto,  el  testaments.  . 

Froil.  i  Ah  !  jCuâuto  dolor  me  eu  es  ta! 
—  Y  ahora  volvei  a  esa  liesta... 
Ile  aqui  mi  mayor  tormettto. 
Ma9  <iebo  forzoM meute 
Acompafiar  à  mi  h^rmana. 

Elias.   La  herencia  es  màs  qiu»  me- 
Y  n^led  que  era  ya  pu<]i'>nte...   [diana, 

Froil.  Yo  baile,  oh  Dios,  yo  f oitcierto, 
Cuando  mi  pena  es  tau  grave.  . 

Elias.  Yo  ténia,  usted  lo  eabe, 
llel&ciooe»  con  el  muerto... 
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DON  MANUEL  BRETON    DE  LOS    HERREROS. 


Froil.  No  toque  usted  ese  punto, 
Que  mi  aflicciôn... 

Elias.  Sin  embargo... 

Usted  debe  hacerse  cargo 
De  las  deudas  del  difunto. 

Froil.  6Cu&ndo  volverâ  la  calma 
À  mi  pecho? 

Elias.         El  me  debia 
Unos  cuartos... 

Froil.  Noche  y  dla 

He  de  rezar  por  su  aima. 

Pab.  (El  diâlogo  me  divierte.) 

Elias.  Si  me  olvidô,  no  es  portento, 
Que  sin  duda  el  testamento 
Lo  hizo... 

Froil.  ;Antes  de  su  muerte! 

Elias.  Ya;  si... 

Froil.  i  Mi  aima  s*e  destroza! 

Elias. (\  Diablo  de  hombre!)  Yo  decfa... 

Froil.  Lo  dejô  en  la  escribania 
AI  «alir  de  Zaragoza. 

Elias.  Bien  ;  y  luego... 

Froil.  ;  Amigo  fiel  ! 

Aunque  venda  mis  camisas 
Maftana  doscientas  misas 
Mandaré  rezar  por  él. 

Pab.  lEso  me  encueutro.  Por  Dios 
Que  de  él  no  esperaba  tanto.) 

Elias.  Mas  yo  le  bice  un  adelanto... 

Froil.  jAh!  Si;  lloremos  los  dos. 

Elias.  Pero... 

Froil.  Con  ojos  sereuos 

iQuién  ve  &  su  amigo  morir? 

Elias.  Pero  usted  puede  decir  : 
Los  duelos  con  pan  son  metms. 
Y  quién  vuelve  â  mi  escritorio 
El  «iinero... 

Froi'.        ;  Acerba  lluga, 
Cruel! 

E  ias.  Aima  que  no  paga 
No  sale  del  purgatorio. 
Diez  onzas... 

Froil.  No  cuestan  tanto 

Las  «ioscienta*  misas. 

Elias.  ;  f>h  ! 

Froil.  À  peseta... 

Elias.  No  hahlo  yo 

De  misas... 

Froil.       Me  ahoga  el  llanto. 
(Hab/ando%  han  llegado  d  la  casa  del 

bai  le.) 

Elias.  Oiga  usted... 

Froil.  Ni  a  hablar  acierto. 

(Ya  denlro  del  portai.) 
{Adiôs! 
Elias.    H  ombre... 
Froil.  jPobre  Pablo  l 


Elias.  jMe  plantô!  Lléveoa  el  diablo 
A  ti,  à  la  herencia,  v  al  muerto! 


ESCENA  XV. 

DON  PABLO,  DON  E  (AS. 

[Llega  don  Pablo  por  de  Iras  de  don 
Elias  y  le  toca  en  el  hombro.) 

Pab.  Tenga  usted  raâs  caridad 
Con  los  difunto*. 

Elias.  Que  voz... 

[Volviendo.se  asustado.) 
Si  yo  creyera  en  visiones 
Diria...  ;  Si  :  él  es!  jFavor!... 
{Reconociéndole.) 

Pab.  jSilencio!  No  soy  fantasma. 
Vengo... 

Elias.  De  parte  de  Dios 
Te  digo,  sombra  iracunda... 

Pab.  No  hay  tal  sombra.  Vivo  estoy. 
Acérquese  usted  siu  miedo. 
Tenemos  que  bablar  los  dos. 

Elias.  Si  eu  el  otro  muudo  penas 
Corao  en  este  peno  yo, 
Al  heredero  le  toca 
Procurar  tu  redenciôn; 
No  &  inf,  difunto  don  Pablo; 
À  mi  que  soy  tu  acreedor, 
Â  ml... 

Pab.  Basta.  Sabe  usled 
Que  soy  bombre  de  razôn, 

Y  iâ  yo  me  hubiera  muerto. 
No  lo  oegarin,  no. 

Cai  herido  de  un  balazo 
En  medio  de  la  facciôn. 
Sin  duda  al  verme  teodido 
Sin  alieuto  v  sin  cob.r 

m 

Todos  me  dieron  por  muerto 
Siu  mas  averiguaciôu  ; 

Y  como  nadie  después 

De  mi  ha  sabido  hasta  hoy, 
No  extrafio  que  en  mis  exeqnias 
llaya  graznado  el  fagot. 
Kecobrudos  mis  sentidos 
Cou  el  frlo  y  el  dolor, 
Medio  vivu,  medio  muerto. 
Me  levante  del  mouton. 
En  vano  pedia  auxilio; 
Nadie  escuchaba  mi  voz... 
Por  fin  Uegué  como  pude 

Y  la  choza  de  un  pastor. 
Por  bneua  suerte  la  herida 
No  era  mortal  aunque  atrox. 
Aquolla  familia  honrada 


MUÉRKTE   {T   VERÂS!... 


Tuvo  de  mi  cotupasion  ; 

Y  curândome  en  sigilo, 
Sia  bolica  ui  doctor, 
Mo  liberté  de  las  ufias 
Do  TrUtany  6  Caragol. 
Recobra  las  ya  mis  fuerzas 
Mi  marcha  emprendo  veloz 
De  regreso  u.  Zaragoza, 

Y  boy  llego  à  puestas  de  sol 
Para  reir  desimgaftos 

De  este  muudo  pecador. 

Elias.  ;Esposible!  j  Ah î  Mialegria... 

Pab.  Uste  es  un  hombre  de  pro. 
l'slé  ha  rezado  en  mi  entierro... 

Elias.  ;Oh!  Si;  cou  mucho  fervor. 

Pab.  Y  gracias  por  su  cristiaua 
Misericordia  ie  doy. 
Solo  a  usted  me  he  descubierto... 

Elias.  Usted  me  hace  sumo  honor... 

Pab.  Mas  nadic  sepa  que  vivo 
H  as  ta  mejor  ocasiôn. 
Usted  sabra  mis  proyeetos, 

Y  rueuto  con  su  favor 
Para  lleyarlos  a  cabo. 

Elias.  Sabe  usted  que  siempre  estoy 
Â  su  cbedieucia...  Â  propôsito  : 
El  papel  que  se  quedô 
Siu  firmar...  Aqui  lo  traigo. 
Si  .î  la  luz  de  esc  fa  roi 
{El  que  habrd  en  el  portai  de  la  casa 

donde  se  baifa.) 
Quisiera  usted...  Pediremos 
Un  tintero... 

Pab.  i.  No  es  mejor 

Que  se  venga  usted  conmigo 

Y  le  daré  en  el  me  sou 
Las  diez  onzas  consabidas, 
Los  réditos  y  otras  dos 

En  muestras  de  gratitud?... 

Eltas.  ;Oh  que  bello  coraz«'>u  ! 

Pa't.  Justamente  va  ha  debido 
Cobrar  mi  administrador 
Unas  letras... 

Elias.  No  es  decir 

Que  yo  tenga  prisa,  no. 
Solo  por  acompafiar 
À  usted...  (;  Dios  de  Sabaot, 
No  me  le  mates  ahora, 
Cumpla  su  buena  iutenciôn!) 

Pab   Va  m  os... 

Elias.  Abriguese  usted. 

(Componiéndole  el  cmhozo  de  la  capa. 

Don  Pablo  tose.) 
iCuilarse!  —  iQué  es  eso?  ^Tos? 

Pab.  No  es  uada. 

Elias.  Es  que  usté  estarâ 

Delicado;  y  el  pulmôn... 


Pab.  Câlmese  usted,  don  Elias, 
(Riéndose.) 
Que  mi  palabra  le  doy 
De  no  morirme  otra  vez 
Sin  pagarle. 

Elias.       (iôigate  Dios!) 


rs/s*sss**j*j^/\*Kf*. 


ACTO   CUARTO. 


LA  RESURREGCIÔN. 


ESCENA   PRIMERA. 

La  decoraciôn  de/  ado  segundo. 
DON  PABLO,  DON  ELÎAS. 

(Entran  con  précaution.  El  teatro  esta 

oscuro.) 

Pab.  Si  aigu u o  nos  ha  observado... 
Elias.  Solo  lo  sabe  Ramôn, 

Y  ese  es  de  satisfacciôu. 
Puedo  usté  entrar  descuidado. 
Jacinta  esta  de  jolgorio 

Con  su  novio  y  los  amigos 
Que  servi rau  de  testigos 
Para  el  impio  casorio. 
Luego  que  aptiren  los  platos 
Del  opiparo  banqueté 
Veudran  a  este  gabinete 
Para  firmar  los  contratos. 

Pab.  Isabel... 

Elias.  No  fué  posible 

Hacerla  entrar  en  la  fiesta. 
La  maldice  y  la  détesta 
Como  sacrilegio  horrible. 

Pab.  iPobrecilla!  ^Y  dou  Froilâu? 

Elias.  Muerto  esta  de  pt>sadumbre: 
Mas,  ya  se  ve;  la  costumbre... 
La  étiqueta,  cl  que  dirdn... 

Pab.  Al  bien  y  al  mal  se  acomoda 
Esa  frase;  £y  que  ha  de  hacer 
Quien  por  fuerza  ha  de  escoger 
Entre  un  duelo  y  una  boda? 

Elias.  Ya,  pero,  entre  el  mundo  y 
Don  Froilàn  gime!...  y  dévora;  [Dios, 
Luego  apura  el  vaso....  ;y  llora! 

Y  asi  cumple  con  los  dos. 
Pab.  £  Esta  todo  preparado? 
Elias.  Todo  como  usted  desea. 
Pab.  Sentiré  que  alguien  me  vea. 
Elias.  £Cômo?Enuaciiartoôxcisado 
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Pab.  Qirisiera  an  instante  hablar 

Cod  Isahelila...  Pero 
Prepârela  usted  primero. 

E/îa«.  Entiendo,  Voila  A  boscar. 
Pues  llevan  largo  el  convita 

Y  Ramôn  esta  advertido, 
FAcil  sera... 

Pab.  Sieuto  ruido.. . 

Elias.  Traen  luces...  \  Al  escoudite! 
(Don   Pablo   corrs  A  esconderse  en  el 
cuarlo  det  foto  y  cierra  por  dentro 
las  vidriems.  Ramàn  trae  luces.) 

ESCENA  II. 

DON  ELiAS,  RAMÔN. 

Elias.  iHa  visto  alijuien  à  don  Pablo? 
Ram.  No  seiïor;  u<idie  le  ha  visto. 
Elias.  jVete,  y  .-ileocio! 
Ram.  No  chisto. 

Elias.  Se  va  A  df  satar  el  diaWo. 

ESCENA  III. 

DON  ELIAS. 

;  Por  hacer  aqni  el  ru  Pian 
Dejo  ta  o  pi  para  mesa!.,. 
Pero  servir  n*e  inleresa 
Al  escondido  ^alAn. 
<.Qué  no  he  de  esperar  de  t i , 
Difunto  que  expresumenfe 
Kfsncitas  coroplaeiento 
Solo  por  pa<?arme  a  mi? 
jY  cou  que  rumlm!  Ea,  pues; 
Busquemo*  A  lsabclita 

Y  anuuciemos  la  visita... 

^Mas  qui  en  se  acorea?.  .  Ella  es. 

ESCENA    IV. 

DON  ELlAS,  ISABEL. 

hab.  iQoé  hare  usLttd  tan  solo  aqui? 
Elias.  Sennra,  no  es  de  lu)  gusto 
Esa  infâme  ha«*anal, 

Y  aqui  me  e*toy  heclio  nu  bu  ho 
CotrtpmplafKio*  Pas  uViqna/.a* 

T  «berracioues  del  mn-ndo. 
^.DejiifAn  la  mesa  proiito? 

Isab.  No  se. 

EU'is.  Destto  a  qui  d<*seabro>... 

(Mirando  par  la  puerta  de  la  izq-uireréa.) 
Los  poatrte  s*rven.  —  No  acabaa 
Iff  es  veinticinco  vnioulo». 


jQué  coutrasle!  j  Ello»  riood... 

Y  usted  veslida  '\o  tufo! 

Isab.  Y  quizàs  de  mi  aflicriôn 
Se  mofau. 

Elias.     ;  Atros  iosolto  ! 
;  Y  acaso  auo  eslAn  ctlieute* 
Las  cenizas  del  difnuto! 

Isab.  iAh! 

Elias.         Si  apareciese  abora 
Entre  ellos  vivo  y  robosfo 
El  mismo  à  qtiien  jnzgan  mnerto, 
Como  figuras  de  estuco 
Se  quedartan. 

Isab.  iAyDios! 

Elias,  4  Y  qoê  mararilla?  Algiroo* 
Suelen  tornar  A  la  vida 
Desde  el  borde  del  sepulcro. 

Isab.  No  cou  varia*  ilusiorrps 
Àuineute  usted  mi  profundo 
Dolor. 

Elias.  No  quiero  deeir 
Que  Dios,  auuqne  sea  aumo 
Su  poder,  haga  on  milagro, 

Y  se  alceu  A  mis  conjure* 
Los  qoe  deacaïKau  en  paa  ; 
Pero,  seflor,  yo  preguuto, 
iQuién  da  fe  de  qtus  naja  «uerto 
Don  Pablo?  Un  parte  coufuaov... 
La  dt'claracion  verbal 

De  un  a  mi  go  iafiol,  perjoro... 

Isab.  Y  otros  «iento  que  en  el  -ampo 
Le  vierou  yerto,  io.«epulto; 

Y  loa  facciosos  también 
Le  coutarou  en  el  numéro 
De  los  muertoa.  Si  è\  vivier» 
No  podria  estar  œnlto 

Su  destino  tantôt?  diaa. 
I  Nunca  se  veràn  enjutos 
Mis  ojosl  \ No  bay  esperanial 

Etias.  Pues  yo  la  tengo  y  la  fundo 
En  razones  poderosa*-*. 
;0b!  jCônio  de  esos  remincio* 
Se  cometen  <.u  lus  parles  î 
jNo  lia  a  fi  r  m  ado  uiAs  de  uno 
La  muerte  del  Serrador, 
De  Cabrera  y  otros  tnnos, 
Que  han  mult)p:rcado  luego 
Muertes,  inecudios  y  rstupros? 
Bieu  pudo  caer  don  Pablo 
Herido  on  el  campu  y  pi»do 
Salvarso  después...  £n  fin, 
Aonque  parezea  nu  absurde, 
Yo  creo...  yo  teirçro  datos... 

Isab,  i  Ah  !  £  Ciwlea  sou  ? 

Elias.  Dios  ea  ia ♦«*... 

hob.  ilaaen^ta!  Cônio  puedo 
E^perar... 


MUÉRETE  JY   VERÀ8Î... 
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Elias.         Si  de  su  pufio 
Ensefiase  yo  una  car  ta... 

Isab.  Bas  ta,  basta.  Yo  no  sufro 
Que  usted  se  burle  de  mi 
Tan  cruelmente. 
-  Elias.  No  me  burlo. 

Vive  don  Pablo. 

Isab.  i  Oh  Dios  mio  ! 

;Seré  posible? 

Elias.  Lo  Juro. 

Isab.  Dônde... 

Elias.  Baje  usted  la  voz. 

Si  no  temiera  que  un  susto 
Repenti  no... 

Isab.  No;  mi  gozo... 

Venga  esa  carta... 

Elias.  Presumo 

Que  u**led  daria  m  as  crédita 
À  un  testigo...  y  me  aventuro 
À  preseutarlo... 

Isab.  lÀ  quii'u?  Cômo... 

Elias.  Usted  le  conoce  mucho. 

Isab.  Yo...  £  Dônde  esta? 

Elias.  Saïga  usted. 

(Junto  â  la  puerla  del  foro,  que  habia 

entreabierto  don  Pablo.) 
El  momento  es  oportuno. 


ESCENA  V. 

DON  PABLO,  ISABEL,  DON  ELÎAS. 


Pab.  ;  Isabel  1 

Isab.  iAhl...  j Pablo  miol 

(Al  verle  grita  y  rétrocède  asustada,  y 
después  de  un  instante  de  silencio  le 
abraza  con  la  mayor  ternura.) 

lEs  posible  que  te  ven 

Misojos?  ;  Pablo!  £  Tu  vives? 

Mi  aima  se  anega  en  placer. 

jDios  de  boudad!  Si  es  delirio, 

Muera  yo  dichosa  en  él. 

Mas  no;  mis  brazos  amantes 

Le  estàn  eslrechando.  j  Él  est      - 

(Avergonzada  se  desprende  de  Los  bra- 
zos de  don  Pablo,  y  baja  lo*  ojos.) 

(Que  estoy  diciendo,  insensata! 

;Oh  ruborl...)  Perdone  usted... 
Elias.  Ya  hau  retirado  los  postres 

(Observando  d  la  puerta.) 

Y  las  copas  de  Jerez. 
Pab.  Isabel,  ese  cariflo 

Que  en  el  aima  grabaré 

Vieue  à  eudulzar  la  auiargura 


De  un  desengafio  crueL 

Isab.  Dios  sabe  con  que  aflicciôn 
Tu  muerte,  Pablo,  lloré... 

Elias.  Ya  recogen  la  vajilla. 
Ya  levantan  el  mantel. 

Pab.  Aunque  por  muerto  me  dieron, 
De  mis  heridas  sané. 
Otra  me  ban  hecbo  en  el  aima. 
Yo  la  curare  también. 

Isab.  i  Pablo  I... 

Pab.  i  Hermana  de  mi  vida! 

Isab.  (j Hermana!...  j  Ay  de  mi!) 

Pab.  Isabel, 

Tu  sola  sabes  que  vivo. 
Otros  lo  sabra o  después. 
iQuerras  por  brèves  instantes 
Guardarme  el  secreto  fiel  ? 

Isab.  Lo  guardaré;  mas  que  in  lento... 

Elias.  Y  &  estan  tomando  café.' 

Pab.  Â  ese  contrato  nupcial 
Présente  quiero  que  estes. 

Isab.  ;Tû  lo  exiges! 

Pab.  Y  no  importa 

Que  les  des  el  parabién. 
Yo  se  lo  doy  desde  luego; 
Y  ya  Jamas  tiare 
Ni  en  lisonjeros  amigos 
Ni  en  palabras  de  mujer. 

Isab.  (]  Que  oigo  !) 

Pab.  jEu  la  tumba  se  aprende 

Mucho! 

Elias,  i  Que  ya  estan  en  pie  ! 

Pab.  Adiôs:..  Yo  seré  mes  cauto 
Por  si  me  muero  otra  vez. 
{Se  entra  en  el  cuarto  del  foro,  cerrando 
las  vidrieras.) 


ESCENA  VI. 

ISABEL,  DON  ELIAS. 


Elias.  ;  Confidente  y  centinela 
De  mi  rival  l  Por  usted, 
Solo  por  usted  ha  ri  a 
Tan  subalterne»  papel; 
;Papel  que  eutrara  eu  el  farrago 
De  deuda  sin  interés! 

Isab.  (Sin  oirle.)  ;No  me  ama!  jlnfe- 
Mas  al  fin  no  le  veré  [liz  de  mi  ! 

En  los  brazos  de  Jacinta. 
Y  si  otro  me  roba  el  bien 
Que  el  aima  anhela...  jNo  importa! 
(Perezca  yo,  y  viva  él! 
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ESGËNA   VII. 

Los  PRECEDEES,  DON  F  ROI  LAN,  JA- 
G1NTA,  DON  MATIAS,  DON  ANTO- 
NIO, DON  LUPERCIO,  Damas,  Caba- 

LLBR08. 

(Toman  todos  asiento  en  varios  grupos. 

Don  Matias,  Jàcinta  con  otras  damas 

y  cabalieros  d  un  làdo;  don  Lupercio 

con  los  demàê  convidados  d  otro;  don 

Antonio  junto   d  don   Froildn;  don 

Elias  i  Isabel  d  un  extremo.) 

Mat.  Adentro.  Sin  ceremonia. 

Jac.  Tonien  ustedes  asiento. 

Lup.  \  Oh,  que  esta  aqul  don  Elias  t 

Elias»  Buenos  noches,  don  Lupercio. 

Mat.  ;Cuâado  viene  ese  notario? 
Que  en  verdad,  ya  me  impacieoto 
Esperàndole. 

Jac.  Ya  poco 

Puede  tardai*. 

Mat.  Mira:  luego 

Que  se  iirinen  los  contratos 
Conyugales,  bailaremos. 

Una  senora.  Si,  si;  uupoquito de b aile. 

Un  cabaliero.  Y  sera  el  dia  compléta. 

Froil.  Ësa  boda  se  va  À  hacer 

(Hablan  en  voz  baja.) 
Bajo  auspicios  muy  funestos, 
Don  Antonio. 

Ant.  Que  té  yo... 

Se  quieren  y  estàn  contentos... 

Jac.  Por  fin  ya  nos  favorece 

[Aparté  con  don  Matias.) 
Mi  hermana.  \  Pero  que  gesto  t 
Y  es  un  iusuito  el  entrarse 
Aqui  con  vestido  negro. 

Mat.  Gomo  es  tan  sentimental, 
No  me  admiro... 

Jac.  Pues  yo  creo 

Que  tiene  mas  de  envidiosa 
Que  de  santa. 

Mat.  Y  aun  por  eso 

Â  falta  de  otro  galàn 
Se  resigna  à  los  obsequios 
Del  buen  doo  Elias. 

Jac.  Siempre 

Tuvo  ruines  pensamientos. 

Una  dama,  i  Que  dote  liera  la  noria? 

(En  voz  baja.) 

Lup.  No  es  gran  çosa.  Seis  mil  pesos. 

Uab.  ;  Guides  seràn  los  designioa 

(Aparté  con  don  Elias,) 
De  don  Pablo? 

Elias.  Es  un  secreto, 


Sefiorita;  y  como  yo 
De  econômico  me  precio, 
Qaiero  ahorrar  las  conjeturas, 
Pues  al  fin  he  de  saberlo. 

Froil.  Es  un  cargo  de  conciencia  ; 

(Aparté  con  don  Antonio.) 
Si  sefior  ;  y  yo  no  debo 
Autorizar... 

Ant.  jBoberial 

Los  que  se  casan  son  ellos, 
No  usted. 

Froil.    iCasamiento  horrible  I 

Ant.  Peor  séria  no  hacerlo. 

Froil.  \  Don  Pablo  amaba  à  Jacintal 

Ant.  Si  senor;...  pero  se  ha  inuerto. 

Froil.  Don  Matias  fué  su  amigo. 

Ant.  Ya;  pero  no  es  su  heredero. 

Froil.  i  Yo  lo  soy  à  mi  pesar  t 

Ant.  iGômo  ha  de  ser?  Ya  lo  veo. 

Froil.  Mis  lâgrimas... 

Ant.  Yo  también 

Las  verteria...  a  ese  precio. 

Mat.  Ya  esta  aqui  el  notario.  | Viral 

LSCENA  VIII. 

LOS  PRECEDENTES,  EL  NOTARIO. 

Not.  Buenas  noches,  cabalieros. 

(jna  senora.  Ese  curial  incivil 
(Aparté  d  don  Lupercio.) 
No  saluda  al  bello  sexo. 

Mat.  Vamos;  ;vienen  y  a  exteodidos 
Los  contratos? 

Not.  Si  por  cierto. 

No  falta  mas  que  firtnar; 
Los  coutrayentes  primero 
Y  los  testigos  después 
fin  sus  respectivos  huecos. 

Froil.  Ese  hombre,  que  para  mi 
(A  don  Antonio  bajo.) 
Es  uoa  especie  de  cuervo, 
Despierta  en  mi  corazôû 
Atroces  remordimientos. 

Not.  Si  ustedes  me  lo  permiten, 
Galo  las  gafas  y  leô... 

Mat.  4N0,  porDiost  ;Àqué  canaarnos 
Con  ese  terno  proceso? 

Not.  ->o  tal.  Yo  soy  muy  laconico. 
Tendra  veintisiete  pliego*-. 

Mat.  iMisericordial  {Una  pluma! 
{Llega  4  la  mesa  y  la  toma.) 
iDa  usted  fe  de  que  en  efecto 
Me  caso  con  la  que  «4ora 
Mi  coraiÔD? 

Not.  Por  supucslo. 

Condona  Jacinta... 
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Mat.  Basta. 

Firmo  como  en  un  barbecho.  (Firma.) 

Froil.  |  Ah!  i  que  horror!  4  Y sufro  yo 
(  Tapdndose  los  ojos.) 
Tan  bàrbaro  sacrilegio  ? 

Elias.  iQué  le  ha  dado  à  don  Froil  An? 
(À  habel.) 
Suspira;  se  pone  trémulo... 

Not.  Ahora  la  novia. 

Jac.  (Se  acerca  d  la  mesa.)  Volando, 
Que  mi  gloria  cifro  en  esta. 

Froil.  iNopuerio  mas! 
(Se  levanta,  y  se  acerca  también  d  la 

mesa.) 

Jac.  iDônde? 

Not.  Aqui. 

Froil.  |Detén  en  nombre  del  cielo 
Esa  mano  temerarial 
iOlvidas  dus  juramentos? 
I Menosprecias  tu  opinion? 
4  No  sabes  que  hay  un  infierno 
Para  los  perjuros?  |  Ah!... 

Mat.  iQué  dice  ese  majadero? 

Froil.  jVas  A  casarte  con  otro 
Coaudo  la  sangre  del  muerto 
Esta  humeando?  Aun  escucho 
Las  campanas  de  su  entierro... 

Jac.  i  Eh  !  iQuieres  dejarme  en  pas? 

Un  caballero.  Ese  nombre  ha  perdido 

[tfl  8680. 

Una  dama.  iQué  hipocreaia! 
(À  don  Antonio.) 

Ant.  I  La  herencia! 

Elias.  Como  soy  que  me  divierlo. 
(À  Isabel.) 

Mat.  Ea,  firma,  y  no  hagas  caso 
De  un  fastidioso  agorero. 

Jac.  Si  ;  el  corazôn  me  lo  manda... 
<. Aqui?...  (No  se  por  que  tiemblo. 
iÂnimo!  (Firma.)  Ya  esta. 


Froil. 


Gran  Dios!... 


I  Ella  ha  flrmado  !  ;  esto  es  hecho  ! 

î  Ah  !  que  -eria  de  ti, 

Falsa  mujer,  si  del  centro 

De  la  tumba  aqui  se  alzase 

Don  Pablo  y  con  voz  de  trueno... 

Mat.  |Oigat... 
(Todos  lo*  interlocutores  fi  exception  de 
Isabel  rien  estrepitosamente. 

Lup.  \  Donosa  ocurrencia  ! 

Una  dama.  iQué  visionario! 

Un  caballero.  \  Que  necio  ! 

Ant.  Se  nos  viene  con  aandeces 
Del  siglo  décimotercio. 

Mat.  No  hablaba  usted  de  ese  modo* 
Dos  dias  ha. 

Froil.  M**arr*piento... 


Elias.  Oportuuo  es  el  sermon. 
(À  Isabel.) 
Parece  que  esté  de  acuerdo 
Con  don  Pablo.  «r  Mas  que  aguarda, 
Que  no  sale  del  encierro  ? 

Froil.  Don  Matias,  no  es  la  herencia 
La  que  ha  obrado  este  portento. 
Mueve  rai  labio  divina 
Inspiraciôn.  Yo  preveo... 

Mat.  (Eh!  Basta  ya  de  simplezas, 
Que  estamos  perdieudo  el  tiempo. 
Concluyamos...  i  Los  testigos ! 

Not.  Don  Antonio  Mollinedo... 

Ant.  Servidor.  Sea  mil  veces. 
(Vad  la  mesa  y  firma.) 
En  bu  en  hora. 

Not.  Don  Lupercio... 

Lup.  Allâvoy...  (Firmando.)  Y  con  el 
Y  la  vida  lo  celebro.  [aima 

Not.  Don  Elias  Ruiz... 

Elias  (Va  y  firma).     Présente. 
Sea  enhorabuena,  y  laus  Deo. 

Not.  Hemos  concluido. 

Pab.  (dentro).  jNo! 

1  Falta  un  teatigo  !    (Sorpresa  gênerai.) 

Mat.  iQ»é  es  ego? 

Jac.  Que  voz... 

Froil.  Por  alli  ha  sonado... 

Mat.  i  Quién  ea  el  testigo  ? 
(ôyese   una  fuerte    détonation   en    el 

cuarto  del  foro%  àbrese  la  puerta  y 

aparece  don  Pablo  cubierto  de  pies 

d  cabeta  con  un  manto  blanco.  Un 

vivo  resplandor  rojizo    alumbra  el 

cuarto  de  donde  sale.) 

ESGENA   IX. 
Los  pricrdbntes,  DON  PABLO. 

(Al  aparecer  don  Pablo  rétrocède  Ja- 
cinta  uterrada;  las  demàs  senoras 
chillan,  y  una  6  dos  se  desmayan  en 
braxos  de  los  caballeros  que  las  ro- 
dean;  don  Froildn  se  queda  estdtico; 
don  Elias  sue l ta  la  carcajaday  y  hace 
notar  d  Isabel  los  gestos  de  los  de- 
màs; don  Matias  calla,  entre  dudoso 
y  amostazado;  don  Antonio  y  don 
Lupercio  dan  muestras  de  admira- 
tion; y  el  notario  se  esconde  detrds 
de  la  mesa.) 

Jac.  iCielos! 

Not.  jOh! 

Mat.  , Don  Pablo! 

Froil.  lE»*11 
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Elias.  ;Lindas  figuras! 

Una  dama.  |Qué  espantot 

Frvil.  |Yo  uo  lo  dijc  por  tanto! 

Jac.  i  A  pari  a,  sombra  cruel  t 

Un  caàal/ero.  Sefiora... 
(Aàanicando  d  una  dama  que  estd  des- 

mayada.) 

Una  dama.  jQué  horrible  vista! 

(  Vohitndo  del  desmayo.) 

Un  caballero.  (Yo  tengo  mas  miedo 

[que  ella.) 

Elias.  La  tramoya  ha  estado  bella. 
{Ayarte  d  Isabel.) 
I  Se  ha  portado  el  polvorista  ! 

Jac.  (]  La  imagen  de  mi  conciencia 
Veo  en  su  rostro  fatal  !) 

Froil.  (Si  es  aparicion,  tal  cual  ; 
Si  esta  vivo,  adiôs  la  herencia!) 

Jac.  Yo  confieso  mi  locura, 
Pablo,  y  te  pido  perdôu. 

Mat.  \  Locura I 

Jac.  Ten  compasiôn 

De  una  fràgil  criatura. 
Â  lus  plantas... 

(Va  d  arrodillarsc,    y   don  Matias  la 

detiene.) 

Mat.  |  Eso  do, 

Por  vida  de  san  Matias! 
6  Ta  a  sus  plantas?  |  No  eu  mis  (lias! 
El  ha  mnerto,  y  vivo  yo. 

Y  nos  veremos  las  caras, 
Pues  ya  se  firinô  el  concierto, 
Si  quiere  meterse  el  muerto 
En  camisa  de  once  varas. 

Ni  él  ha  muerto;  uo  hay  tal  cosa; 

Que  si  difunto  estuviera 

No  alzara  asi  como  quiera 

La  yerta  y  pesada  losa. 

Yo  no  le  disputo  &  Dios 

El  poder  de  hacer  milagros  ; 

Mas  los  muertos  estau  magros, 

Y  este  abulla  como  do?. 
Le  quisiste  vivo  ;  es  cierto  ; 

Y  ahora  &  mi.  —  Sea  enhorabuena. 
Eso  no  vale  la  pena 

De  resucitar  é  un  muerto. 

Si  él  ha  muerto,  £qué  hace  aquf? 

Yuelva  al  panteôn  profundo;... 

Y  si  vive  parn  el  mundo, 
Muerto  sea  para  ti. 

En  fin,  que  vira  6  que  muera, 
Tuyo  no  ha  de  ser  jamés. 
Veremos  quién  puede  mâs; 
El  muerto,  y  yo. . .  calavera. 

Pab.  No  he  muerto,  gracias  al  cielo, 
(Soltando  el  mahto  y  dando  algunot 

pasos.)  ■■■•-. 


Ni  por  una  infiel  y  un  loco 
Quiero  expon.ruie  tampoco 
A  dar  la  vida  en  un  duelo. 
Que  perd  on*  este  mal  rato 
Pido  A  la  tertulia  toda, 
Pues  mal  sieuta  en  una  boda 
El  funeral  apirato; 
Pero  hombre  de  calidad, 
Guya  mnerte  es  tan  sentida, 
Justo  es  que  vuelva  â  la  vida 
Cou  cierta  solemuidad. 
Couozco  que  algûu  menguado 
En  esta  cômica  escena 
Mâs  me  quisiera  aima  eu  pena 
Que  muerto  resucitado; 
Pero  si  aigu  no  desea 
Ser  pasto  à  la  muerte  avara, 
Yo  no  :  ya  he  visto  su  cara 

Y  me  parece  muy  fea. 

Y  puesto  que  debo  tanto 

Al  sumo  Hacedor,  no  es  justo 

Que  por  dar  &  nadie  gusto 

Me  vuelva  yo  al  camposanto. 

Mis  quejas  no  escucharâo 

Los  amigos  fementidos  ; 

No;  porque  à  muertos  y  à  idos... 

Conocido  es  el  refràn. 

Que  matan  los  deseuganos 

Dice  la  gente...  No  é  mi, 

Que  como  muerto  los  vi 

No  hau  de  abreviarme  los  aùos.  — 

Nada  de  reucor,  Matias. 

Querer  a  una  dama  hermosa 

Mes  que  à  un  fiel  amigo,  es  cosa 

Que  se  ve  todos  los  dias. 

Siempre  araor  en  tal  pelea 

Ha  de  triuufar  :  esto  es  cierto; 

Y  mas  si  el  amigo  ha  muerto 

Y  la  dama  pestafiea. 

Yo  la  quise,  tu  la  quieres... 
Tuya  debe  ser  la  bella, 
Pues  yo  he  muerto  para  ella, 

Y  tu  por  ella  te  mueres.  — 
Ni  à  ti,  Jacinta  del  aima, 
Culparé.  £.Con  que  derecho 
Pidiera  yo  4  tu  despecho 
Una  tumba  y  una  pal  ma? 

iSe  olvida  al  galâo  mâs  pulcro,  - 
Vivo,  lozano,  foruido, 

Y  no  ha  de  echarse  eu  olvido 
Al  que  yace  en  el  sepulcro? 
El  amor  eu  nue-tros  dias 
Como  el  fénix  se  reuueva, 
Que  ya  uo  hay  aUnaa  &  prueba 
De  balas  y  pulmonias. 

Yo  te  creia  mâs  firme  ; 
Mas  si  qtro  me  reemplazô, 
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La  culpa  la  teogo  yo. 

iQuién  me  mandaba  morirme? 

Mai.  No  haya  duelo.  ;  En  que  lo  fuodo 
Si  no  hay  rival  a  uii  amor? 
Mucho  aplaudo  el  buen  humor 
Con  que  vuelves  â  este  mundo. 

Jac.  Pablo,  la  sorpresa...  el  gozo... 
Pcro...  Ya  ves...  He  jurado... 
(Después  que  ha  resucitado 
Me  parece  mejor  mozo.) 

Pab.  Seftoras,  cese  ya  el  susto, . 
Que  si  lo  causo  viviente, 
Me  moriré  de  repente 
Estando  sano  y  ro^usto. 
i  Y  el  notario  fugltivo 
Adônde  fué? 

Sot.  Me  escondi... 

(Sacando  la  cabeza.) 

Pab.  Ea,  saïga  usted  de  ahi 
Â  dar  fe  de  que  estoy  vivo. 
Aquiete  usted  la  conciencia, 
Que,  â  fe  del  nombre  que  tengo, 
Del  purgntorio  no  vengo 
Â  tomarle  residencia. 
jDon  Liiperciot  \ don  Antonio! 
De  ustedes  muy  servidor. 
H  as  ta  ahora,  aunque  pecador, 
No  me  ha  Uevado  el  demonio. 

Ant.  Yo  Uoraha... 

Pab.  Si  por  cierto. 

Lup.  Yo... 

Pab.  Como  hablan  las  paredef, 

Y  a  se  que  me  han  hecho  ustedes 
Justicia...  después  de  mueito. 
i  No  era  tan  feliz  mi  suerte 
Cuando  vivol...  iCon  que  soy 
Un  ângel  ahora?  Doy 
Muchas  gracias  à  la  mnerte.    - 
Ruego  â  ustedes,  pues  advierto 
Que  me  va  mejor  asi, 
Que  siempre  que  hablen  de  mi 
Sp  fîguren  que  estoy  muerto. 

,4  n/.  jPullas, después  que  eo  mil  puntos 
(Aparté  à  don  Lupercio.) 
Su  elogio  hicimos  ayer! 
Ya  no  se  puede  teuer 
Caridad  ..  ni  con  difuntos. 

Pab.  Don  Froilan,  siento  en  verdad 
Decir  à  un  ami  go  fiel 
Que  el  cousabido  papel 
No  es  mi  postrer  voiuntad. 

Froil.  Es  acciôn  muy  baladi 
Que  perdonarse  no  puede 
El  resucitar  adrede 
Para  burlarse  de  mi.  (Rtia  gênerai.) 
Sefiores,  nada  de  ri  sas, 
Que  es  sobrada  impertinencia 


De?pojarme  de  la  herencia 

Y  quedarse  con  las  misas. 
Elias.  Agorero  cejijunto, 

Justo  es  que  â  Dios  satisfagan 

Herederos  que  no  pagan 

Los  créditos  del  difunto. 

Era  insigne  mata  fe,  .-..  - 

Riendo  de  mi  abstinencia, 

Coinerse,  amén  de  la  herencia, 

Lo  que  yo  economicé. 

No  era  usted  quien  merecia 

Tanta  dicha,  aima  de  Anes, 

Tartufo...  No  digo  mas... 

Mat.  iPor  que?... 

Elias.  Por  economia. 

Froil.  Por  vida... 

Pab.  Tenga  usted  calma. 

Yo  las  misas  pagaré... 
A  no  ser  que  quiera  us  té 
Que  se  endosen  a  su  aima. 
Lea  usté  ahora  en  desquite 
Esta  carta  que  Melchor 
Me  diô... 

Froil.  Si;  mi  arrendador 
(  Toma  la  carta,  la  abre,  y  la  lee  para  si.) 
De  la  hacienda  de  Belchite. 

lsab.  |  Que  seré  î 

[Después  de  una  brève  yausa.) 

Mat*  Le  tiemblael  pulso... 

Ant.  Gime... 

Elias.  Un  color  se  le  va 

Y  otro  se  le  viene... 
Frot7.  ;  Ah  ! 
Jac.  Mira  al  cielo... 

Lup.  Esta  convulso... 

Froil.  i  Cruel,  fnnesta  noticia! 
;Desventurado  de  mi! 
[Yo  esperaba  el  bien  ajeno, 

Y  pierdo  el  mioi  (Infelizt 

iMe  ha  arruinado,  me  ha  perdido 
La  infâme  faction  servil  ! 
{Me  ha  subaslado  el  aceite, 
Me  ha  saqueado  el  mafz, 
Me  ha  destruido  et  molino, 
Me  ha  secuestrado  el  redil! 
I À  mi,  que  no  me  metia 
Con.nadie...  canalla  ruin! 

Y  ni  he  sido  diputado, 

Ni  prôcer,  ni  alcalde,  ni... 
Si  hasta  los  neutrales  tieuen 
Su  hacienda  y  vida  en  un  tris, 
^Quién  quieres,  aleve  principe, 
Que  te  dohle  la  cerviz? 
Ya  es  crimen  la  indiferencia. 
jGuerra!  iUn  fusil!  {Un  fusil! 
I  Traidor  don  Carlos  !  la  sangre 
Siento  ya  en  mi  pecho  hervir. 
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Yo  moriré  peleando 
ô  me  vengaré  de  ti. 


ESCENA  ÛLTIMA. 

LOS  PRECEDENTES,  MENOS  DON  FROILÀN. 

Jac.  jDios  mio! 

Uab.  ]Pobre  Froilan!... 

tFunesta  guerra  civil! 

Pab.  Le  esté  muy  bien  empleado. 
I  El  cielo  castiga  agi 
À  todo  infâme  egoista 
Que  é  la  patria  ve  gémir 

Y  ni  acode  é  sus  miserias. 
Ni  la  deflende  en  la  lid  ! 
Volviendo  6  lo  de  la  boda, 
En  buen  hora  sea  mil 

Y  mil  veces.  Yo  también 
Me  caso. 

Uab.    (lAy!) 

Jac.  /.De  veras? 

Pab.  Si. 

Si  ustedes  quieren  manana 
Â  mi  contrato  asistir... 

Uab.  (jMafiana!...) 

Las  dama*.  Quién... 

(A    Jacinta,    mostrando    todas  mucha 
curiosidad.) 

Ant.  Quién  seré... 

{A  los  caballeros,  que  forman  también 

corrillo.) 

Mat.  i  Quién  es  la  no  via  feliz? 
Dime... 

Pab.  Son  amores  pôstumos. 
No  es  la  novia  que  escogf 
De  este  raundo. 

Mat.  Alguna  momia... 

Pab.  No.  Fresca  como  el  abril. 
jFlor  de  mi  tumba!  <.  por  que 
Tan  tarde  te  conoci? 

Uab.  (Me  mira...  {Ah!  (Como  palpita 
Mi  corazôot) 

Ant.  Pero  en  fin... 

Jac.  (Sera  Isabel...) 

Una  senora.  ^No  sabremos?... 

Pab.  Aunque  é  su  gracia  gentil 
Sabe  hermanar  la  modestia, 
Su  nombre  puedo  decir, 
Que  pues  la  ofrczco  mi  mano, 
No  la  alrjarà  de  pi 

(Isabel  no  puede  t  eprimir  su  agitation.) 
Qnien  y  a  me  diô  el  corazôn. 


La  tenora.  Hacia  aqui  mira.  ;Advertis? 
(Aparté  d  las  otras.) 

Pab.  ;  Ah  !  Si.  Ya  anuncia  mi  dicba 
En  su  labio  de  carmin 
La  sonrisa  del  amor. 

La*enora.  (j  Yo  soy!  Me  ve  sonrefr...) 

Pab.  Y  esa  mirada...  {Isabel! 
{Acercàndose  d  ella9  y  presentdndola 
la  mano.) 

Uab.  jPablo  mio! 
(  Tomando  la  mano  de  don  Pablo,  y  re- 

rlinando  la  cabeza  en  el  pecho  del 

mismo  como  para  ocultar  el  exceso 

de  su  gozo.)  * 

La  senora.  (\  No  era  inri!) 

(Con  un  suspiro  y  abanicdndose.) 

Ant.,Lup.,  Damas,  Caballeros.  {Isabel! 

Mat.  j  Era  tu  hermana!    (Â  Jacinta.) 

Elias.  (  ;  Ya  llegô  mi  San  Martin  !) 

Mat.  £  No  dijiste  que  tu  esposa 
No  era  de  este  mundo  ? 

Pab.  Si. 

Mujer  de  un  aima  tan  pura 
Cuya  virtud  sin  igual 
Gompite  con  su  hermosura, 
Es  un  per  angelical; 
No  es  humana  crialura. 
Mujer  de  tan  ta  virtud, 
Mujer  de  amor  tan  profundo 
Que  en  su  tierna  juventud 
Se  inmolaba...  \k  un  ataûd!... 
No  pertenece  â  este  mundo. 
Yo,  que  su  ventura  anhelo, 
Ya  no  me  juzgo  habitante 
De  este  misérable  suelo  ; 
Que  Isabel  me  mira  amaute 
Y  sus  brazos  son...  i el  cielo! 

Uab.  Yo  que  te  lloré  en  la  loaa; 
Yo,  que  con  verte,  no  màs, 
Me  ténia  por  dichosa, 
i  Que  haré  ahora  que  me  daa 
El  dulce  nombre  de  esposa? 

Pab.  ;Cuén  de  veras  lo  mereces! 
iDichosa  muerte  mil  veces! 
M  u  ère  te  y  veras,  Matias... 

Mat.  i  Lindo  regalo  me  ofreces! 

Pab.  iQué  dice  usted,  don  Elias? 

Elias.  Que  el  mundo  es  un  entremés, 
Don  Pablo. 

Mat.         Es  cierto. 

Lup.  Asi  es. 

Ant.  Para  aprender  é  vivir... 

Elias.  No  hay  cosa  como  morir... 

Pab.  Y  resucitar  después. 
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